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J A B 
J A E O N . Productos que las fábricas de esta espe-
cie que habia en E s p a ñ a daban el año de 1799. 
Provincias. 
Aragon . . . 
Cataluña. . . 
Córdoba . . . 
Cuenca.. . . 











































Si hemos de dar c réd i to ; i los datos reunidos 
por el gobierno en el censo de frutos y ma-
nufacluras, publicado el año de 1799 ; la can-
tidad total de j abón elaborado en E s p a ñ a en 
dicha época ascendió á 500,621 arrobas. 
Provincias que mas han sobresalido en la fabrica-
ción del jubón. 
Aragon 95,009 arrob. 
Cataluña 38,019 
Córdoba. 
Cuenca.. . . 
Jabón duro.,. 25,153 ~i 
Id. blando.. 22,423 J 47 76 
7,661 
„ , r Jabón duro... 12,556") 
Granada. J y 3 0 (ififi 





f Jabón duro... 23,820 •) 
Va,enCla' l i d . blando... 7 1 , 1 4 6 / 94'9G6 ^ 
Estas cantidades no han bastado para cubrir los con-
sumos de la penínsulai habiendo entrado del ex-
tranjero. 
En el año de 1791 9.162 arrrob. 
En el de 1792 1,082 
En el de 1793 1,452 
En el de 1794 2,363 
En el de 1795 929 
Cantidad de jabón extraído de España el año 
de 1791. 
Al extranjero 666 
A Navarra 1,182 
A Vizcaya en 1794 4,450 
J A B Ó N ( R E N T A D E L ) . E l reino junto en cortes, 
se convino en imponer 4 mrs. en libra del j a -
bón que se vendiese en las 22 provincias de 
Castilla y Leon, con destino de sus valores al 
pago del servicio de millones. ( Véase jSIillones.) 
L a cobranza d u r ó hasta la pub l icac ión del real 
decreto de 30 de mayo de 1817, por el cual se 
extinguieron aquellos, junto con las rentas pro-
vinciales; habiéndose resfablecido en ei de 1S23. 
J A C A . Ciudad del reino de Aragon : tiene una 
parroquia y 4 conventos. Es silla episcopal, 
con 4 dignidades, l é canónigos y 13 racio-
neros, cuyas rentas se regulan en 205,600 rs, 
J A E X . Uno de los cuatro reinos en que so d i v i -
den las Anda luc í a s . Confina con la Mancha 
y con el reino de Córdoba. 
Su extension superficial es de 2ÜS leguas cua-
dradas. 
Población de la provincia el año 
de 1797 206,807 iudiv. 
Número de familias 41,361 
Id. de individuos en legua tua-
drada 772 
Número de ciudades, villas v lu-
gares 
Oe ellos son realengos. 30 




Id. de señorío eclesiástico 
Id. de secular 
Número de las casas ú t i l e s . . . . ;.«."• 
Id. arruinadas 
E n el total de la población se 
cuentan: nobles.. 785 
Labradores propietarios 1,033 
Id. arrendadores 5.3.53 
Jornaleros v; 25,370 
Artesanos y menestrales . . . . . . . . ; 9,159; 
Comerciantes . . . . 8. ...— .. 
Empleados 517 
Criados y domésticos 3,982 
Eclesiásticos seculares 1,991 
Id. regulares 1,222 
Religiosas 1,134 
E l importe de la riqueza, según el censo de frutos 
publicado en 1801, es de 118.010,973 rs., á saber: 
Productos vegetales 88.765,790 
Id. animales. 21.406,016 
Id. de las fábricas de manufac-
turas que emplean las sustan-
cias vegetales 5.855,193 
Id. animales 959,554 
Id minerales 1.023.820 
De esta riqueza corresponde á 
cada legua cuadrada 440,366 
Id. á cada familia 2,853 
E l n ú m e r o de operarios es de 4,479 : supo-
n i é n d o l o s individuos, están con la p o b l a c i ó n 
en razón de 1 á 46,17, y s u p o n i é n d o l o s familias 
de 1 á 9,23. 
J A É N . C iudad : capital del reino de su nombre: 
silla episcopal, con 8 dignidades, 21 canónigos 
y 24 racioneros, cuyas rentas se regulan cada 
año en 2.627,000 rs. vn . Su p o b l a c i ó n es de 
30,000 individuos. 
J A L A P A , ( I - U R G A ) . P r o d u c c i ó n del vireinato 
de M é j i c o . L o s europeos, s e g ú n R a y n a l , 
c o n s u m í a n cada año 7,700 quintales, cuyo va -
lor era de 3.888,000 rs. 
Extracción anual para Vera Cruz. . 2,281 quint. 
Valor 44.479 duros. 
J A M A I C A . Colonias inglesas de las Anti l las . E n 
el año de 1782 entraron en Inglaterra, proce-
dente de ella : 
De añil 23,368 libras. 
De tabaco 71,130 id. 
De azúcar 2.616,308 arrob. 
De ron 1.321,400 galón. 
Su valor 120.000,000 rs.vn. 
Valor de los géneros conduci-
dos desde Inglaterra á Ja-
maica 70.000,000 rs. vn. 
Total del comercio que hace 
esta nación con dicha colonia 190.000,000 
(Peuchet, diction aire économique) 
J A M A N E S E X T R A Í D O S D E F I L I P I N A S , C O N 
D E S T I N O A , L A S A M E R I C A S E S P A Ñ O L A S E N 
E L Í Á'S-O J ) E 1791. 
Lisas 1.260 piezas. 
Bordadas de seda 1 
1,261 
J A R C I A . Cantidad elaborada en España el año 
de 1799. 
E n los 9 obradores de G a l i c i a . , . . 3,680 arrob. 
E n los 5 de Guipúzcoa. 10,727 
En los 3 de Vizcaya 20,000 
34,407 
J E R E Z D E L O S C A B A L L E R O S . Ciudad de E x -
tremadura : tiene 2,000 vecinos, 4 parroquias 
y 10 conventos. 
J E R E Z D E L A P R O N T F R A . Ciudad del reino de 
Sevilla : tiene 8 parroquias, 18 conventos, 
40,000 habitantes. Una colegiata con una d ig-
nidad, 7 canónigos y 6 racioneros, cuyas ren-
tas se regulan en 198,000 rs. cada año. 
J E R G A S Y J E R G U I L L A S . Cantidad de las ela-
boradas en España , según el censo del año de 
1799: 360,864 varas. 




Avila 108 94,960 
Córdoba 4 830 
Extremadura 487 61,400 
Madrid 182 119,498 
Sevilla 254 63,100 
Toledo 21,106 
J E R U S A L E N . ( O B R A P Í A D E L O S S A N T O S L U -
G A R E S D E ) . L a piadosa veneración de los es-
pañoles á los Santos Lugares donde nació y mu-
rió Jesu-Cristo, unida á la religiosa munificen-
cia de los monarcas, que aun entre sus dictados 
conservan el de reyes de Jerusalen, los empeñó 
en sostener el culto en unos países ocupados por 
los mahometanos, contribuyendo para ello con 
limosnas gratuitas y con mandas testamenta-
rias. 
En el continente de la Tierra Santa hay 5 con-
ventos, titulados S. Juan de Nazaret, Belen, el 
Salvador y el Santísimo Sepulcro de Jerusalenj 
en los cuales se administran los santos sacramen-
tos á los católicos. Hay ademas dos colegios de 
españoles en los cuales los religiosos se instruyen 
en las lenguas orientales, para poder ejercer la 
cura de almas y servir espiritualmente á los mu-
chos cristianos que hay en el Levante. También 
J E R .TOR 
ha)' 12 hospicios en todas Jas escalas tic Levan-
te para la asistencia de los europeos. 
Son muchos los gastos que causan la repara-
ción de los edificios, el obtener la licencia del 
gran señor para hacerlo: vestir y mantener á los 
religiosos españoles, y sobre todo, el pago de los 
tributos al gran señor y á los bajaes en la visita 
que hacen á Jerusalen. 
Los fondos de esta obra pia se gobiernan por 
un protector, que era un camarista de Catilla, con 
la dotación de 10,000 rs. vn. 
Un contador con 6,000 
Un secretario con 6,600 
Un procuradory agente con . 3,300 
Suma de las dotaciones. 25,900 
Estado de los fondos y rentas de la obra pia de los 
Santos Lugares de Jerusalen el año de 1790. 
Capital improductivo, repre-
sentado por el convento nue-
vo de san Francisco en Ma-
drid, edificado á expensas de 
la obra pia 15.000,000 rs.vn. 
Capital productivo 36.818,798 
Deudas por atrasos de rentas . 2.404,078 
Debe la hacienda pública 27.732,648 
Total 81.955,524 
Renta anual. 
Réditos de juros, censos y l i -
mosnas 2.822,577 
Gastos. 
Las conductas qne se hacen á 
Jerusalen, en año común de 
un quinquenio 1.615,455 
Sobrante. .207,122 
Importe de la conducta de dinero y efectos que salió 
de España el año de 1790 con 43 religiosos. 
En metálico 3.000,000 
Id. para el viage. 8,000 
En piezas de damasco, telas de 
flores de oro, galones de este 
y tafetanes 52,955 
Doscientas varas de lienzo.. . . 18,286 
Mil ciento treinta y cuatro 
varas y inedia de sayal par-
do 19,279 
Varias piezas de indiana y ho-
landilla 65,000 
Quinientas varas de hule S.510 
Canela, pimienta, clavo é hilo. 3,326 
Clavazón y garruchas 800 
En telas 13,216 
Suma en dinero.. 3.184,372 
J E S U Í T A S . N ú m e r o de los que habia en el mun-
do en la época inmediata á su expulsion y extin-
ción. 
Echados de Portugal, España y Francia, 
inclusas las posesiones de América y Asia, N á -
poles Parma y Malta. . . . . . . . 11,200 
Quedaban en Alemania, Polonia, 
Baviera, en los Electorados y en 
Italia 11,050 
Total 22,250 
(POMJ, Eecherches sur les Jmériques, tom. 2, foi, 365). 
Cuando en el año de 1540 San Ignacio pidió 
al papa la aprobación de la compañía de Jesus, 
tenia 10 d i sc ípu los : en 1608 habia ya 10,581 : * 
y en 1710 se contaban 24 casas profesas, 59 de 
noviciados, 340 residencias, 612 colegios, 2 mi -
siones, y 150 seminarios y escuelas de educa-
ción, con 19,996 jesuítas. 
(Hist, de estos, tom. 1, pdg. 20). 
J O B A S , T E A J I S Y B A T U D A S . En el lenguage 
bárbaro de la feudalidad se dieron estos nom-
bres, á los servicios que en prados, mieses y 
viñas tenían que satisfacer á los señores los ve -
cinos que recibían de su mano tierras en arren-
damiento, haciéndose por este medio hombres 
Ubres y arians, sujeto solamente al pago de 
la renta y del servicio, que con el transcurso 
del tiempo se redujo á dinero. 
J Ó L O ( R E I N O D E ) E N L A I N D I A . Importe de 
los géneros que de él se introdujeron en F i l i p i -
nas el año de J796 602,240 rs. vn . 
I d . de los que salieron desde 
Filipinas para Joio. . . . 203,100 
Total del comercio. . 805,340 
J O K N A L E R O S D E A G R I C U L T U R A , L L A M A D O S 
E N E L S I G L O X V H O M E S D E A F A N . 
Número total de los de la labranza que había 
en la península el año de 1797 : 804,183. 
Estado comparativo del número de jornaleros de la-
branza existentes en cada provincia, y del valor de 
las producciones agrícolas de cada una. 
Extencion Número Valor 
terrüoricd, de de las 
leg. cuad. jornaleros. producciones. 
Alaba 9 0 | 2,500 54.121,190 rs. 
Aragon 1,232£ 43,256 509.229,000 
Asturias SOSJ 1,833 90.410,592 
Avila 215 7,724 43.588,348 
Burgos 642 24,136 234.415,991 
Cataluña 1,003 60,322 261.989,686 
Cananas 371 14,366 70.114,206 





leg, cuad. jornaleros 
Cuenca 945 
Extremadura.... 1,199 
Galicia . . . . . . . . . 1,330 
Granada 805 
Guadalajara. . . . 163 
Guipúzcoa 52 


















































































Núm, de Valor de las 
jornaleros, producciones. 
Los propietarios son en España á los jor-
naleros como 1 á 2,21 ; ó para cada 100 pro-
pietarios hay 221 jornaleros. 
J O R N A L E R O S D E B I C A D O S A L A S A R T E S , F A B R I -
C A S Y O F I C I O S . 
Número total de los que habia en España 
el año de 1797 : 67,637 individuos. 
Estado del número de jornaleros de las arles, que 
habia en cada provincia de España en dicha épo-
ca y del valor de las producciones fabriles. 
Núm. de Valor de las 
jornaleros. producciones, 
Alava 550 
Aragon 1,417 52.376,260 
Asturias 519 5 912,800 
Avila 329 6.437,253 
Burgos 630 22.615,393 
Canarias 506 1 7.863,734 
Cataluña 9,823 154.487,308 
Ceuta 31 
Córdoba 778 18.129,800 
Extremadura 1,194 19.617,133 
Galicia 9,035 216,934,831 
















































J U B I L A D O S D E R E N T A S . En premio del mér i to 
contraído por los empleados en la hacienda de 
España , se les jub i la en el ejercicio de sus em-
pleos, por achaques, avanzada edad ,ú otros mo-
tivos, dejándoles el goce del todo ó parte de los 
sueldos de los destinos que obtenían, según el 
número de años de servicio, por el orden siguien-
te: al que hubiere servido 30 años, todo el suel-
do: al que 20 años, las dos terceras partes: al 
que 12 años la mitad: al que menos de 12 años, 
nada. {Rea l orden de 8 de setiembre de 1803). 
J U D I A S . ( L E G U M B R E ) . Importe de la cosecha 
de la peninsula el año de 1799: 360,202 
fanegas. 
Nota de las provincias de España en donde mas 
prospera el cultivo de esta legumbre 
Año de 1799. 
Aragon 54,543 faneç. 
Asturias 50,000 
Cataluña 44,167 
Cuenca 9,085 arrob. 





J U D Í O S . Según el Sr. Hastal que tiene la fama 
de ser el geógrafo mas célebre de Alemania, el 
número actual de los judíos es el siguiente. 
JUD JUD 
En Rusia y Polonia (158,000 
En Austria 453,000 
En la Turquía europea 321,000 
En la Confederaciou germánica. 134,000 
En Prusia 138,000 
En los Países Bajos 80,000 
En Francia 60,000 
En Italia 36,000 
En Inglaterra 12,000 
En Cracovia 7,300 
En las Islas Jónicas 7,000 
En Dinamarca 6,000 
En Suiza 1-900 
En Suecia 450 
















{John Bull 2 agosto 1829). 
J U D Í O S . N U M E R O D E L O S Q U E E X I S T E N A C -
T U A L M E N T E E N E L M U N D O . 
Según Mr. Jondot, en la histo-
ria del emperador Juliano, el 
número de los que viven ,en 
Europa, con referencia á un 
periódico alemán, asciende á. 13.000,000 
Regula el de los que habitan en 
Asia en 16.000,000 
Y el de los de Africa en 5.000,000 
Total 34.000,000 
Mr. Evans, en su obra de las denominaciones de los 
cristianos del inundo, asegura que el número de judíos 
es de 25.000,000; y Mr. Bevil le lleva á 6.597,000, á 
saber: 
En Polonia 1,000,000 
En Rusia 
En Alemania 
En los Piiises Bajos 
En Snecia y Dinamarca 




En los Estados Unidos 
En los estados mahometanos. 













el número de los judíos hoy existentes del modo si-
guiente .• 
E n Baviera 53,402 
En Sajonia 1,300 
E n Hannover 6,600 
E n AVirtemburg 9,068 
En Badén 16,930 
En Hesse 5,170 
En el resto de la confederación.: 14,982 
En Francfort 5,200 
En Eubreck 400 
En Hamburgo. 8,000 
En Austria 453,445 
En Prusia 134,980 
En Rusia 426,908 
En Polonia 232,000 
E n Inglaterra 12,000 
E n Francia 60,000 
E n Holanda 80,000 
En Suecia 450 
E n Suiza 1.970 
E n Italia 36,900 
E n las Islas Jónicas 7,000 
E n Cacrow 7,800 
E n la'Turquía europea 231,000 
En Asia 458,000 
E n Africa 504,000 
E n América 5,700 
, E n Australia 50 
Total 2.743,255 
En un periódico de Berlin del año de 1826, se fija 
J U D Í O S ( C O N T I B U C I O N S O B R E L O S ) . Colmena-
res, en la historia de Segovia, dice que los i n -
dividuos de la uacion hebrea pagaban en toda 
España 30 dineros de oro cada año por capita-
ción, en memoria de los 30 en que fue vendido 
N . S. J . C . (Véase Aljamas) 
J U D Í O S ( E X P U L S I Ó N D E L O S D E E S P A Ñ A . E l 
erudito Rodriguez de Castro, en su b ib l io-
teca rabínica española, á la pág. 436, dice : 
que el judío D. Albarba, que florecía por los 
años de 1437, estuvo en gracia de los s e ñ o -
res reyes católicos, de la cual decayó por los 
tratos ilícitos y torpes usuras con que se enr i -
queció á expensas del comercio; siendo causa 
de que aquellos soberanos hubiesen arrojado 
del territorio español á todos los hijos de la 
nación hebrea. Salieron de la península desde 
el año de 1492 al de 1497 mas de 400.000 jud íos 
que se esparcieron por el Levante y por otras 
naciones. Navarrete, en el tratado que escri-
bió de conservación de monarquías en 1626, 
asegura que el número de jud íos y moriscos 
que salieron de España ascendió á 5.000,000. 
E l P. Mariana, en el cap. 1 del l ib . J6 de la 
historia de España , dice : " que no se sabe el 
JUD J U E 
número fijo de judío;; que salieron de España , 
y que los mas dicen que fueron 170,000 familias 
ú 800,000 individuos. 
Algunos economistas atribuyen á esta e x p u l -
sion una de las causas de la despoblación gene-
ral que sufre España ; pero este suceso fue de 
un pasagero influjo para producir tamaño nial; 
y en el ar t ículo Despoblación dejo ya demos-
trada la equivocación con que nuestros polí t i -
cos han procedido en la materia. 
J U D Í O S . ( S U B E C . T I E S O A E S P A Ñ A ) . Agoviado 
el Sr. D. Pedro Varela, secretario del despacho 
universal de hacienda de España é Indias, con 
el enorme peso de las urgencias del erario ; en 
una memoria leida á S. M . el Sr. D. Carlos I V 
en 27 de marzo de 1797, entre varios arbitrios 
pecuniarios que le ofreció p ira aumentar la r i -
queza del erario, propuso el de la admisión de 
(a nación hebrea en España , que según la 
opinan general posee las mayores riquezas 
de Europa y Asia. " Las preocupaciones an-
tiguas, dijo, ya pasaron : el ejemplo de todas 
las naciones, y aun de la misma silla de la re-
ligion, nos autoriza ; y finalmente, la doctrina 
del apóstol san Pablo, á favor de este pueblo 
proscrito, puede convencer á los teólogos mas 
obstinados en sus opiniones y á las conciencias 
mas timoratas, de que su admisión en el reino 
es mas conforme ¡i las máximas de la religion, 
que lo fue su expulsion ; y la política del pre-
sente siglo no puede dejar de ver en este pro-
yecto el socorro del estado en el fomente del 
comercio y de la industria, que jamas por 
oíros medios llegarán á equilibrarse con el 
extranjero ; pues ni la actividad ni la econo-
mía son prendas de la mayor parte de los es» 
pañoles. 
"Creo, proseguía, que los comerciantes de 
aquella nación activa se encargarían de la reduc-
ción de los vales, haciéndolo á dinero efectivo, 
y les darían circulación dentro y fuera de Es-
paña. Nos facilitarían el comercio de Le-
vante, que sin ellos es casi una quimera, al mis-
mo tiempo que para nosotros es una especula-
ción admirable en nuestras circunstancias, y de 
una suma utilidad para el progreso de nuestras 
fábricas, pero que jamas podrá realizarse sin su 
'ntervencion, supuesto que estas gentes son los 
únicos corredores de aquellas regiones. 
" A u n el comercio de América cobraria la 
mayor energía, mientras que en manos de una 
porción de negociantes extranjeros establecidos 
ñn Cádiz, Malaga y otros puertos, es solo ocu-
pación de ociosos, que en sus inmoderadas ga-
nancias quieren compensarse de las utilidades 
que les producir ía una vida mas activa. 
" A pesar de esta lisongera pintura, roe parece^ 
proseguía, que podríamos tentar este delicado 
punto, negociando con algunas de las pr inc ipa-
les casas hebreas, avecindadas ya largo tiempo 
en Holanda y otras ciudades del norte, el que 
estableciesen sus factorías en Cádiz y otras par. 
tes, mediante la obligación de aprontar alguna 
cantidad con que formar una caja en que se des-
contasen nuestros vales á la par, ó encargándose 
de hacerlo dichas casas, hipotecándoles para la 
seguridad de lo que adelantasen, no solo los ar-
bitrios que ya están señalados, sino el producto 
de las prebendas suprimidas, ó el de las enco-
miendas vendidas, si V. M . los hallase admi-
sibles. 
" Si al mismo tiempo, concluyó, se les dejase 
entrever que a la admisión de algunas casas de 
Comercio, podría seguirse la de toda la nación 
hebrea, me parece se lograria tentar la avaricia 
de este abatido pueblo, que nunca ha perdido de 
vista las ventajas y comodidades que ha gozado 
en España . ' ' 
Aunque la opinion de este ministro convenga 
en el fondo con la de algunos de nuestros a n t i -
guos economistas, bien conocidos por su piedad 
é ilustración, que calificaron de poco feliz la idea 
de expeler á los judíos y moriscos de E s p a ñ a ; 
con todo, hay fundamentos, sacados de la his-
toria de nuestra nación, para creer que no hu-
biera producido el proyecto del señor Varela 
todas las ventajas que le presentaban sus cálcu-
los y su zelo por el servicio; y por decontado, 
si la gracia de la admisión de los judíos en Es-
paña la habían de ganar con una anticipación 
de caudales reintegrables con fondos é hipotecas 
tan seguros como los que se indicaban, resultaría 
todo el provecho para los que tanto apetecen 
regresar á la península, y ninguna ganancia 
para el erario, mas que la del rédito que pudie-
ra corresponder al plazo que mediase desde el 
préstamo hasta el reembolso. 
J U E C E S D E H A C I E N D A . ( V é a s e Juicios civiles 
y criminales). 
J U E G O ( C A S A S D E ) . Número de casas pe rmi t i -
das por el gobierno en Paris, 41 . 
Cantidades de dinero que se atraviesan en ellas. 
En la ruleta circulan cada 
dia. 
Id. cada año 
Las de treinta y una ponen 
en circulación cada dia.. 
Id. cada año 
Suma de dinero que se juega 





cada año en dichas casas. 1,300.000,000 
Valor de la contribución 
anual que de ellas saca el 
gobierno 22.160,000 
(Diarfo de Barcelona de 5 de enero de 1819, fol. 37)* 
Los impuestos sobre las casas de juego ado-
lecen de los mismos vicios que las loterías ( Véa-
se Loterías). " ¡ Qué horroroso oficio, excla-
mo Say, el de aquellos gobiernos que, semejan-
tes á las mas viles rameras, excitan y promue-
ven una criminal inclinación, y ofrecen á los 
infames estafadores, á quienes castigan, el cebo 
de una fuente engañosa !" 
Ju i c io s C I V I L E S Y C R I M I N A L E S D E H A C I E N -
D A . Tan lejos estuvieron los antiguos españo-
les de creer conveniente para el buen gobierno 
de los ramos del estado la creación de jur isdic-
ciones y tribunales privilegiados, como que la 
suprema autoridad judic ia l del monarca, ejer-
cida por los alcaldes, se empleaba antiguamente 
en la decision y fallo de todos los pleitos civiles 
y criminales, así ordinarios como de rentas. 
Pero esta máxima de una sana polít ica, se 
llegó desgraciadamente á olvidar, á la merced 
de la confusion en que se vió sumergida la ha-
cienda de España bajo los monarcas de la 
dinastía aus t r íaca ; porque á unos ministros 
como los que hubo en esta época, que aconseja-
ron los decretos mas duros y mas destruectores 
del orden social, no les debia parecer dañoso 
el establecimiento de tribunales que, con i n -
hibición absoluta de la justicia ordinaria, enten-
dieran en lo judic ia l de las rentas. 
A pesar de esto, y de que la creación del con-
sejo de hacienda, hecha el año de 1595, 
preparaba esta novedad, se conservo la inter-
vención de la justicia ordinaria en el fallo de 
los pleitos de hacienda ; y los consejeros de 
Castilla pasaban al de este nombre á decidirlos, 
hasta que erigida la superintendencia general 
de hacienda, reunida á los señores secretarios 
del despacho la presidencia del consejo, y or-
ganizado el sistema económico bajo un plan 
nuevo, se acabó de segregar la autoridad j u d i -
cial que entiende en las rentas reales, de la que 
se emplea en decidir las demás cuestiones c i v i -
les y criminales. 
Los intendentes, como gefes económicos, y 
judiciales de la hacienda en cada provincia, 
aunque bajo la dependencia deí señor superin-
íendente general, conocen de todas las causas 
que se suscitan contra los empleados por el mal 
desempeño de sus funciones, contra los que se 
resisten ó demoran el pago de los derechos y 
contribuciones, y contra los defraudadores y 
contrabandistas. 
Aunque los intendentes y subdelegados apa-
recen en nuestra legislación como unos magis-
trados, no lo son tan completamente, que á 
pesar del distinguido rango que ocupan, pue-
dan ejercer sus funciones como lo hace un t o -
gado ó un alcalde mayor. La ordenanza misma 
qué erige esta magistratura, califica la nulidad 
legal del que la debe desempeñar: pues que le 
obliga á tener uno ó dos asesores que ejerzan la 
jurisdicción c iv i l y criminal-, y las leyes poste-
riores hacen á estos responsables de las p rov i -
dencias judiciales, y libres á los intendentes y 
subdelegados, que como legos no pueden en-
trar en disputa con sus asesores sin exponerse 
á ver pasar la victoria á manos de los letrados1 
á quienes el gobierno supone ilustrados, y e l 
derecho les concede la fundada opinion de l 
acierto. 
Los administradores de rentas son los promo-
tores fiscales de las causas, con quienes se en-
tienden las demandas, traslados y notificacio-
nes ; y siendo también legos, deben aconsejar-
se de los abogados fiscales, en cuya union fir-
man. Por manera, que hacen dos lo que uno 
solo debiera ejecutar con mas acierto; según lo 
declararon nuestros padres cuando en las cortes 
de Alcalá de Henares de 1348 decretaron que 
el oficial que hobiere parle en la renta non 
fuere juzgador de ella. 
La formación de los sumarios que preparan 
los procesos criminales del contrabando, se eje-
cuta por los cabos de las rondas de los resguar-
dos ; hombres aun mas legos que los anteriores, 
faltos por lo regular de principios é instrucción: 
escasamente dotados y expuestos por ello á 
m i l tentaciones. 
E l superintendente general, que lo es el 
señor secretario del despacho de hacienda, es 
juez universal de todos los pleitos é incidentes 
de las rentas. Esta desmedida autoridad, y la 
parte que se le daba en la distribución de los 
comisos, siempre que acordara alguna p r o v i -
dencia en los procesos, introdujeron la p rá t i ca 
de habérsete de d i r ig i r las sentencias que se dan 
en las causas de contrabando para su aproba-
ción ; la cual no impide á la parte que se siente 
agraviada el derecho de introducir las apelacio-
nes en el consejo de hacienda y sala de justicia j 
que es la que da el último é irrevocable fallo. 
Desearía que de buena fe me dijeran los secta-
rios de esta fatal rutina, qué bienes resultan al es-
tado de un círculo tan vicioso como el que se da á 
las causas criminales de hacienda, desconocido en 
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las demás. ¿ Qué razón hay para eximirlas del 
curso que llevan estas? ¡ Es acaso de mayor 
importancia el resultado de un proceso, en que 
se trata dé castigar al fraudulento introductor 
de un fardo de miiselinas ó de una coracha de 
tabaco, que el de otro, formado para escarmen-
tar á un asesino ó á un ladrón ? La causa de 
estos recibe el fallo y la ejecución del juez que 
la firma, sin ser revisada por el ministerio de 
la justicia, y la de los primeros sufre este e x á -
men. ¡ Diferencia notable ! 
Con el establecimiento de la jur isdicción 
de hacienda, independiente de la ordinaria, se 
alteró el sabio principio de nuestra legislación, 
que lo es de todo buen gobierno, á saber : 
"que no se debe sacar al demandado del lugar 
de su residencia; " porque extendida á toda la 
provincia con inhibición de los tribunales, cori-
fiada la formación de sumarios á los dependien-
tes del resguardo, y radicado el seguimiento y 
fallo en el intendente ó subdelegado ; tanto los 
demandados por acciones civiles, como los al-
caldes mismos, en ciertos casos, y los reos son 
conducidos á las capitales y excentrizados de 
sus domicilios. 
Finalmente, el sistema judicial de hacienda 
llega hasta el extremo de concentrar el conoci-
miento de los pleitos interesantísimos de rever-
siones á la corona en los consejos de Castilla y 
hacienda, sin que en ellos tengan intervención 
los inlendentcs, ó sean los magistrados locales ; 
cometiendo la irregularidad de dar al primer 
tribunal los que se instauran por las acciones 
fiscales, y al segundo los que promueven los 
pueblos por el derecho de tanteo. 
J U N T A D E A M O R T I Z A C I Ó N . Establecida en Es-
paña la caja de este nombre con total separa-
ción de la tesorería, para sostener el crédito de 
los vales reales, y dotada con fondos cuantiosos 
C Véase C a j a ) ; por real decreto de 11 de enero 
de 1799, se creó una junta suprema de amor-
tización con autoridad y facultades absolutas c 
independientes de los consejos, chancillerías y 
audiencias. 
Vocales de que se compuso. 
El arzobispo de Sevilla, dos consejeros de 
Castilla, uno de Indias, otro de hacienda, y dos 
secretarios. 
Su objeto.. 
Dir ig i r las enagenaciones de los bienes raices 
"pertenecientes á hospitales, hospicios, casas de 
reclusión, memorias y obras pias; resolviendo 
de plano y sin forma de juicio cualesquiera 
dudas resp£ctLvas.á:SU ejecución. 
1Ú 
Se ampliaron sus facultades. 
Por real decreto de 13 de febrero del mismo 
año de 1799 se encargó á la citada junta el co-
nocimiento del cobro, giro y aplicación de los 
fondos destinados al pago de los intereses y á la 
extinción de los vales reales: que meditase y 
consultase los medios menos gravosos de au-
mentar estos: que consultara á S. M . los arbi-
trios que le parecieran oportunos para proveer 
de caudales á la tesorería; y que organizára la 
caja de amortización en todos sus ramos, afian-
zando de un modo invariable la seguridad y 
acierto de sus operaciones. 
Ext inc ión de la junta. 
En 29 de jun io del citado año de 1799 ext in-
guió S. M . la junta suprema de amortización, 
por haber concluido felizmente los principale s 
objetos de su institución. 
La historia de esta corporación, en los seis 
meses de su existencia, acredita que ha conspira-
do, si se quiere inocentemente, con su conducta 
á destruir el crédito del papel, mas bien que á 
consolidarle. Por efecto de las propuestas de 
esta corporación, se sacó por via de contr ibución 
á los pósitos la quinta parte de sus fondos en d i -
nero y granos: se decidió el ministerio á derra-
mar en la circulación 53.109,300 pesos en nue-
vos vales ; y á pesar de las razones alegadas por 
la junta, en consulta de 20 de marzo, para mante-
ner la caja de amortización en la plenitud de sus 
funciones, se desentendió de ellas en otra hecha 
en 20 de junio ; en cuya v i r tud se ex t inguió 
aquella, refundiéndola en la tesosería general, 
y derogando la separación sabiamente propuesta 
por el dignísimo D. Fransisco Saavedra, en 
la que estribaba el sostenimiento del crédi to . 
J Ü N T A D E A R A N C E L E S . Se estableció por de-
creto de 16 de febrero de 1824, con los objetos 
siguientes: 1 ? Formar los aranceles de las 
aduanas de España é India.—2 ? Arreglar los 
derechos de toneladas y navegación-—3 ? For-
mar el código de las aduanas.—4 P Formar las 
ordenanzas de los consulados.—5 ? Rectificar 
el reglamento de los depósitos de comercio.— 
6 ? Formar una Memoria sobre algunas con-
venciones de comercio con las provincias ex-
tranjeras desde el tratado de Utrech. — 7 ? 
Proponer los medios de facilitar el despacho á 
nuestros producciones en el pais extranjero;— 
y 8 ? proponer una ley para el comercio de 
óranos. La base de las importantes funcio* 
nes de este establecimiento, según las p a l a -
bras del mencionado decretoj 14 es la de res-
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tablecer las relaciones mercantiles de-Êspaf ía 
por medio de reglamentos de aduanas bien com-
binados, que aseguren los interéses de nuestro 
comercio y navegación. 
J U N T A D E C A I I I D A D D E M A D R I D , E S T A B I J E * 
C I D A P A R A E L S O C O R R O D E P O B R E S Y E D U -
C A C I O N D E N I Ñ O S . 
Importe en rs. mrs. vn. de los 
fondos recogidos de limosnas 
del vecindario ea los 20 años 
que mediaron desde 1779 á 
1799 4.506,780 16 
Librados por la junta 7.370,083 
Suma 11.876,873 16 
Gastados en dicha época 11.825,958 20 
Número de pobres socorridos 
en 1798 33,670 
Id. de niñas educadas y ves-
tidas 1*571 
Id. de niños id 838 
L a misma junta se ocupó el año de 1818 en so-
correr á los enfermos en sus casas. 
Fondos que le quedaron 58,110 4 
En 1816, destinados al objeto, 
librados en 1817 102,300 
Limosnas recogidas en id. para 
el efecto 6,525 2 
166,935 6 
Gastos. 
E n honorario á médicos 11,172 12 
En id. á cirujanos comadrones.... 22,000 12 
E n bótica 46,804 33 
E n alimentos á los enfermos 93,854 28 
E n extraordinarios 4,110 30 
177,943 3 
Número de individuos socorridos en 1817. 
Enfermos M 8 6 
De ellos sanaron 1,533 
Fallecieron • • • • • 96 
Pasaron al hospital por contagiosos . . . 57 
Proporción de los muertos con los en-




Proporción de las míiertas con las en-
fermas : ' 2p-o 
Niños nacidos 281 
Exístian 244 
Murieron 37 
Proporción de los nacidos con los 
muertos 
Coste total de cada: enfermo asistido en 
su casa por la caridad. . 70 rs. 
(Gaceta de Madrid de 19 de enero de \8l9, núm. S). 
J U N T A D É C A R T D A D D E Z A R A G O Z A . SU íns l i -
tuto es el de facilitar la enseñanza á las niñas. 
Importe en rs. mrs. vn. de los fondos que 
produjeron en el año de 1801 las limosnas y la 
venta de los óbrages . . . . . . 286,534 28 
Gastos que, en dicho año 
causaron la compra de ma-
teriales, los premios d i s t r i -
buidos entre las niñas y n i -
ños, y los salarios de los 
empleados . ' . . . 121,534 S8 
Importe de los sueldos . . . . 11.072 3 
Número de concurrentes á las escuelas. 
Niñas pobres 164 
Id. contribuyentes 141 
Suma 305 
Menestrales á quienes se dió ocupación y jornal. 
A maestros fabricantes de paños 13 
A tejedores de lienzos 28 
A tintoreros. 6 
A devanaderos 265 
A blanqueadores 9 
Suma 321 
J U N T A D E C A R I D A D E S T A B L E C I D A P A R A E L 
S O C O R R O D E L O S P O B R E S P R E S O S E N L A S 
C A R C E L E S D E M A D R I D . 
Entrada de caudales, producidos por las l i -
mosnas y venta de manufacturas hechas por los 
presos, desde el año de 1800, que fue el de la fun-
dación, hasta el de 1807 : rs. vn . 1,526,444 27 
Gastos en dicha época. . . . 1.391,637 6 
Sobraron. 134,807 21 
E n el año de 1807, ascendió el im-
porte de las limosnas, en rs. mrs. 
vn., á ; . . . . . 60.038 
E l de la venta de las manufacturas, 
constrnidas por los presos á 67,310 28 
Se emplearon en jornales á los presos. 27,860 23 
E n comidas y desayunos 29,749 12 
E n estímulos para animarlos al tra-
bajo 1,342 20 
E n vestuarios 39,562 20 
E n salarios á los d e p e n d i e n t e s . 5 , 1 2 0 
J U N T A D E C A R I D A D E R I G I D A C O N E I * M I S M O 
T I N P I A D O S O E N V A L E N C I A E L A Ñ O D E 1804. 
• Total de ingresos el ano de 1 8 0 6 . 3 6 , 2 1 8 3 
Id. de gastos 40,170 3 
Akance. 3,952 3 
E l valor de las limosnas fue de. . . . . . • 30,110 10 
E l de la venta de manufacturas 
hechas por los presos de. 446 30 
11 
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Se gastaron eu comidas 27,267 1 
tíu vestuario 2,083 19 
Gil limpiar la ropa. . 517 26 
£¡n salarios á los dependientes...... 1,512 8 
Ademas varios sugetos y obras pias costearon de su 
cuenta 61 ollas. 
J U N T A E C L E S I Á S T I C A E N C A R G A D A D E S O S T E -
N E R E l . C R E D I T O D E L O S V A L E S R E A L E S D E 
E S P A Ñ A . Los apuros extraordinarios del era-
r io en el año de 1799, y el demérito que 
sufria el papel moneda en su reducción por 
el metálico, persuadieron al ministerio que lo-
graria el noble objeto de sostener el valor de 
los vales reales, confiando su extinción y e' 
pago de los intéreses al clero de España . A l 
efecto se formó en Madrid una junta de i n d i v i -
duos representantes de varios cabildos, la cual 
propuso el sistema bajo el cual y mediante el 
allanamiento de todas las catedrales, se obliga-
rían á llevar á efecto tan importante encargo. 
Individuos que compusieron la junta. 
E l comisario general de cruzada. (Presiden-
te). E l intendente de Guadalajara. (Diputado 
regio). 
Vocales. 
Iglesias á quienes representaron. 
Toledo.—Sr. D . José Eustaquio Moreno, Sr. 
D . Mar t in Santalla. 
Sevilla.—Sr. D . Francisco Utrera. 
Santiago.—Sr. D. Evaristo Bejarano. 
Granada.—Sr. D . Pablo Andeiro. 
Burgos.—Sr. D. Manuel Quintano. 
Tarragona.—Sr. D. Fe l ix Amat. 
Zaragoza—Sr. D . Antonio Arostegui. 
Valencia >—Sr. D . Ramon Urra. 
Calahorra.—Sr. D. Juan Llorente. 
Segovia.—Sr. D. Pedro Alvaro y Jimeno 
Cuenca.—Sr. D. Juan Duro. 
Murcia.—Sr. D. Antonio la Cuesta. 
Canarias.—Sr. D . Juan Salazar y Porlier. 
Barcelona.—Ur. D. Ramon Dou. 
Mallorca.—Sr. D . Pedro Mas. 
Se obligaba el clero. 
A extinguir los vales reales á la sazon c i rcu-
lantes en cantidad de 2,010.126,000 rs. y 10 
mrs., y á pagar cada a ñ o 83.102,803 rs. de 
sus réditos ; hipotecando para la seguridad de 
uno y otro los bienes y rentas de las iglesias 
catedrales, y todas las presentes y futuras del 
estado eclesiástico. 
Se obligaba la hacienda. 
A dejar á la disposición y libre administra-
ción del clero de España , para que cumpliese 
estas obligaciones, el subsidio eclesiást ico: el 
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subsidio temporal : el excusado : las'lercias : 
las vacantes eclesiásticas : los espólios y vacan-
tes de los obispados : el fondo p ío beneficial : 
la parte pensionable de las mitras de E s p a ñ a : 
las medias anatas y mesadas eclesiásticas .* los 
maestrazgos de las órdenes militares : las en-
comiendas de las mismas que administraba la 
real hacienda ; y el papel sellado. 
Se obligaba ademas la hacienda. 
A entregar al clero el producto de tín 10 por 
ciento sobre los propios : el de la contr ibución 
de frutos civiles : el de la lotería : el sobran-
te de la parte pensionable de las mitras de I n -
dias ; y 4.000,000 sobre las salinas. 
L a hacienda le cedia. 
Con el fin de extinguir los vales, el sobrante 
que quedara de los anteriores después de paga-
dos los réditos : el valor del 15 por ciento de 
amortización : el de la redención de los censos 
de Granada : el del indulto cuadragesimal de 
Indias : el de las casas y haciendas de la coro* 
na de que no hacían uso SS. M M . : el d e l a 
venta de los bienes de las temporalidades : e l 
de la de los maestrazgos : el de la de las enco-
miendas ; el de la de los de cofradías, hospita-
les y obras pias : el de la de los bienes de ma-
yorazgos ; y el del ahorro de los intereses que 
produjere la progresiva ext inción de los vales. 
Inversion que debia dar el clero á los 
fondos. 
Pagar los rédi tos de los vales : pagar los ré-
ditos que la hacienda debia satisfacer á las igle-
sias por la suma que en el año de 1798 le habían 
prestado sobre el excusado : reintegrar á cada 
iglesia una duodécima parte de la cantidad de 
las mismas anticipaciones que á cada una se le 
estaban debiendo : extinguir vales reales : com-
prar vales reales á la par á las cajas de des» 
cuento : cuando faltaren caudales con que aten-
der á tan dignos objetos, los Labia de suplir la 
tesorería general, y cuando sobraren se pasa-
rían á esta ; si llegara el caso de suspenderse la 
ext inción de los vales por circular estos á la 
par con el metálico, luego que los ramos con-
signados hubieran podido producir la cantidad 
suficiente para extinguir la deuda de los vales, 
deber ían cesar las rentas y contribuciones ecle-
siásticas temporales establecidas para este ob-
je to . 
Modo con que el clero debia desempeñar el 
encargo. 
Los cabildos debiatl ser libres en administrar 
y beneficiar los frutos de las rentas que se les 
consignaban, eligiendo libremente los emplea-
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dos. Para la dirección y gobierno de los neeo-
cios fiados al clero, se debía establecer una 
jiii\ta directiva, compuesta de un presidente 
eclesiástico constituido en dignidad : y 6 ind iv i -
duos edes iás t i íos , canónigos ó dignidades de 
las iglesias. Sus plazas debían ser perpetuas, 
dotadas con 40,000 rs. el primero y 30,000 cada 
uno de los tiernas : el primer nombramiento le 
había de hacer el rey, y los sucesivos las iglesias^ 
Ofertas graciosas que hacia el clero á S. M . 
.Administrar graciosamente y á coste y costas 
los ramos que se le confiaran: pagar de sus 
rentas los sueldos del presidente y vocales de 
la juuta : acudir por via de extraordinario con 
un servicio gratuito de 3.696;000 rs., igual al 
subsidio de galeras, por espacio de 20 años, 
invirt iéudolos en compras de vales que ext in-
sniiria. 
Estc,;proyecto, que en la época en que se ex-
tendió llamó grandemente la atención pública, 
quedó sin ejecución por no haberle aprobado 
S. M . 
Y á la verdad, las bases bajo las cuales se 
allanaba el clero á cuidar del pago y ext inción 
de los vales reales, lejos de traer desahogos al 
erario, sin los cuales no es posible consolidar el 
crédito, debían aumentar sus urgencias en ra . 
zon directa del importe de los fondos que de 
aquel se segregaban para pasar exclusivamente, 
á manos del cuerpo eclesiástico. 
Este, con el débil sacrificio de solos 3.690,OCO 
rs. del servicio, y de 220,000 de los sueldos de 
los individuos de la junta, adquiria siete plazas 
perpetuas en la corte : el manejo de cuantiosos 
fondos: poder dar muchos empleos á sus su-
balternos : una influencia considerable sobre el 
pueblo interesado en el pago de los réditos y 
extinción de los capitales de los vales; y cobrar 
por su mano los interéses y fondos que había 
anticipado al gobierno, y de cuyo reembolso 
tío estaban seguras las iglesias. Estas com-
praban tan considerables ventajas solo por el 
cuidado de pagar los réditos de los vales y de: 
amortizar sus capitales con fondos mas que sufi-
cientes para ello, que recibían de manos de la 
real hacienda. 
En efecto, para amortizar ó devolver á los 
dueños del papel moneda el valor de este, en-
tonces circulante en cantidad de 2.0,10,126 rs.,, 
recibía el clero arbitrios y fincas que,.«nngena--
das con juic io y cordura, rendirían por un c á l -
culo moderado mas de 3.000,000 deys. Luego: 
superaban los recursos que reí ibiawlas igles-ias 
de mano del gobierno á la obligación de este, 
en 990.000,000 : ei importe de los réditos anua-
les de los vales era de 83.102,803 rs.; y el de 
los fondos que la hacienda ponia á disposision 
del clero, ascendia: 
E l fiel subsidio de galeras á 3.696,000 ra. 
E l del subsidio temporal 7.000,000 
E l excusado 20.000,000 
Las vacantes eclesiásticas 4,000,000 
Los espólios y vacantes , 1,500,000 
E l fondo pio beneficial 2.000,000 
L a parte pensionable de las mitras. 20.000,000 
Las medias anatas y mesadas ecle-
siásticas J.200,000 
Los maestrazgos 2,000,000 
Las encomiendas 3.000,000 
E l papel sellado 12000,000 
E l 10 por ciento de propios... 10.000,000 
Los frutos civiles 6.000,000 
E l sobrante de la parte pensio-
nable de Indias 4.000,000 
Sobre las salinas 4.000,000 
Suma 100.396,000 
Luego superaban los rendimientos de los fon-
dos qiie se le entregaban á las obligaciones en 
17.290,197 rs, 
De todo lo cual se infiere naturalmente, que el 
proyecto en cuestión solo era útil al clero: por-
que adquiría considerables provechos sin riesgos 
de su parte, y la hacienda hubiera dado al 
mundo el ejemplo mas lastimoso de desorden 
llevándolo á ejecución : pues con ello p u b l i -
caba su descrédito cuando con medios abun-
dantes confiaba á manos agenas el cumplimien-
to de las promesas de pago que tenia hechas. 
J U N T A D E F O M E N T O D E L J I E I N O . Se creó por 
real decreto de 5 de enero de 1824, para que 
fijando su atención en los manantiales de la r i -
queza pública y en todos los puntos auxiliares 
y dependiente de ellos, examinara las leyes v i -
gentes^ propusiera las mejoras convenientes, y 
todos los demás medios que pudieran contribuir 
directa ó indirectamente al'aumento de los pro-
ductos territoriales é industriales, al adelanta-
íhiento de las artes, y á la extension y fomento 
del comercio y navegación, á fin de llevar á 
efecto" los bénéficos déteos de S. M . "de abrir 
todos los caminos á la riqueza pública, dando 
cuantas providencias convinieran á tan impor-
tante fin." 
J U N T A D E M E D I O S , NO fiándose los secretarios 
del despacho de los recursos de sus luces para 
encontrár* médios extraordinarios capaces de 
llenar con su producto el déficit del erario, 
asociaron á sus tareas á varios ministros, á 
quienes confiaron el difícil encargo de buscar 
arbitrios capaces de rendir fondos correspon-
dientes1 á la magnitud dé las urgencias. En esto 
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acreditaron aquellos gefes su moderación y el 
deseo del acierto ; á pesar de que con el tiempo 
degeneró en abuso la multiplicación de las jun-
tas, como sucedió en el reinado del señor D. . 
Felipe I V . En esta época , y á sugestión del 
conde duque su privado, dice Quevedo " que 
se crearon crecidas juntas, con crecidos sueldos 
en tiempos tan calamitosos. E l consejo nuevo 
de sala, junta de minas, de donativo, media 
anata y papel sellado, son hijas del consejo de 
hacienda, y con estas separaciones el consejo 
está sin que hacer y el erario condenado en cos-
tas." Y en un diálogo en verso que el citado 
autor escribió, en forma de confesión, entre el 
conde duque y el P. Aguado, añade : 
Yo los divido 
E n lanías juntas que su nombre olvido. 
Hay junta, que en un año 
N o se llega tres veces, y este daño 
Es muy considerable, 
Y el vulgo se lamenta miserable, 
Diciendo que ministro que se junta, 
A quinientos le sale cada jun ta ; 
Y esto es en oro y plata, 
Y anticipado el tercio. 
Junta de medios en tiempo del Sr . D . 
Carlos I . 
Año de 1544. 
Sandoval en la historia de este monarca, ase-
gura: "que viéndose alcanzado y falto de d i -
nero con los gastos excesivos hechos en la guer-
ra, mandó á varios de sus consejeros y ministros 
que viesen, qué arbitrios ó medios se podrían 
tomar para remediar necesidades tan urgentes. 
Acogiéronse, añade, á lo mas bien parado, que 
eran los bienes jurisdiccionales y vasallos de 
las iglesias y monasterios de Castilla. Como 
esto, concluye, no tocaba á los poderosos del 
reino ni á ' los del consejo, aprobáronlo y per-
suadieron al emperador que los tomase, hacien-
do alguna recompensa á la iglesia. P id ió breve 
al papa, y concedióle en cierta forma conforme 
á larelacion que le hicieron." ( Véase- Desmem-
bración). 
Junta de medios celebrada en tiempo del Sr. 
D . Felipe I I . 
Año de 1560 
Para llevar á efecto lo suplicado por las cor-
tes acerca "de que saliese S. M . de cambios é 
intereses, y que compusiera las cosas de su real 
hacienda de manera que no se padeciesen mas," 
formó el rey una junta de individuos de sus con-
sejos, á quienes encargó que coç mi&pLíwiiligen-
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cia y cuidado confiasen y tratasen todo lo que á 
cato tocaba y pertenecía, y lo que debia hacerse 
y proveerse para el remedio y buen orden. 
E l funesto resultado de sus tareas, sanciona-
das por real cédula de 14 de noviembre de 1760, 
y 15 de j u l i o de 1576', se redujo: 
I . 
A suspender todas las consignaciones que por 
los asientos y cambios y negocios hechos en 
estos reinos y á cuenta de ellos, estaban dadas y 
libradas á los hombres de negocios y otras per-
sonas. 
I í . 
A reformar los interéses y cambios de los 
asientos, celebrados hasta allí con los hombres 
de negocios. 
nr. 
A dar una nueva forma y orden, sobre el 
modo con que debia satisfacerse lo que los 
acreedores alcanzasen después de fenecidas sus 
cuentas. 
Estas providencias, lejos de corresponder á 
los deseos de la nación y del rey, destruyeron 
el crédito del tesoro, excitaron amargas y ruido-
sas quejas, de parte de las acreedores, y debie-
ron aumentar el trastorno de la hacienda en vez 
de arreglar su plan. 
Junta de medios celebrada en casa del mar-
qués de Poxa el año de 1595. 
Con el fin de hallar dinero para remediar las 
necesidades de tesorería, se reunieron, b a j ó l a 
presidencia de este magistrado, varios con-
sejeros ; siendo del número de ellos Gaspar 
Pons, muy acreditado entre los que componían 
el consejo de hacienda. E l fruto de sus medi-
taciones se redujo á los siguientes puntos : 
I . 
Partiendo del principio de que la real ha-
cienda seria miserable siéndolo los vasallos; que 
se promulgasen leyes suntuarias en trages, mue-
bles y joyas, cuyos efectos son siempre los de 
obstruir la reproducción y el consumo de los 
valores, en cuya mult ipl icación consiste la r i -
queza pública. 
11. 
Que se diera orden en el buen y exacto cobro 
de las rentas y contribuciones. Objeto i m p o -
sible de verificarse, en una época como la en 
que se hacia esta propuesta, en la cual el inf lu-
j o de los arrendadores y el sistema aciago de 
comer anticipadamente los rendimientos de los 
tributos, tenían embrollada la hacienda y ç o a -
genado del soberano hasta el cuidado de d i r i j i r -
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la, que es uno de sus mas importantes deberes. 
111. 
Que se vendieran jurisdicciones y vasallos, en 
lo cual decia quenada perdia la real hacienda, 
dando facultad á los compradores de vender sus 
bienes para adquirirlos. Si nada perdia la real 
hacienda no así los pueblos, que se vieron sa-
crificados por estas medidas ruines, cujas con» 
secuencias lloramos aun. 
IVr. 
Que se vendieran alcabalas, tierras y dehesas: 
arbitrio equivalente á surtirse momentáneamen-
te con el produelo de estas alhajas, aumentan-
do los agovios sucesivos en una cantidad igual 
á la renta anual que producían ; porque una vez 
cnagemuias resultaba un déficit en los ingresos 
del tesoro equivalente á lo que rendiun las ren-
tas y lincas vendidas. 
y . 
Que se vendiesen los bienes confiscados á los 
moriscos. 
V I . 
Que las ciudades y villas tomaran sobre sí 
dinero á censo para S. M . Expediente que se 
llevó á ejecución, y que ocasionó sensibles 
sacrificios á los pueblos, por la necesidad de pa-
gar los réditos y de redimir á su tiempo los 
capitales. 
V i l . 
Estos fueron los vínicos arbitrios que propuso 
la junta, " respecto á hallarse consignados á 
los Fúcares los maestrazgos por 10 años, h a -
berse vendido 200,000 ducados en juros de vi-
da, y haberse gastado el dinero de Indias:'' 
Junta de medios en tiempo de Carlos I I . 
Año de 1615. 
Se había formado con el fin de hallar modo 
de desempeñar la real hacienda ; mas compo-
niéndose la mayor parte de asentistas genovéses, 
estos, á trueque de cobrar sus créditos, sugerían 
Jas desoladoras ideas de las enagenaciones de 
juros, oficios y jurisdicciones, que se llevaron 
á efecto con .disgustos de los pueblos, los cua-
les, por medio de sus diputados en las cortes, 
pidieron la snpresion de dicha junta, y que 
caso de ser conveniente su.subsistencia, se com-
pusiera de españoles. 
. Año de res?, 
Se reunió en casa del gobernador del consejo 
j-eal,! con ¡asistenpia de este, del de hacienda, 
.del superintendente igeneral de ella, del confe-
sor del reyr• y de, cuatro consejeros encargados 
de examinar el presupuesto de las rentas y gas-
tos de la corona, que el tercero de los i n d i v i -
duos habia presentado á S. M . , y de acordar la 
resolusion mas conveniente. 
La junta, después de haber reconocido dele 
nidamente los estados comprensivos de los pro-
ductos del corto número de las rentas de la 
corona que se hallaban enagenadas, y el impor-
te de los gastos de esta, que llegaban á 57.924,500 
rs. : de confesar que no habia medios algunos 
extraordinarios de que echar mano para cubrir 
el déficit de 32.466,180 rs. que resultaba, porque 
todos estaban apurados : de recoger el gran 
número de contribuciones y arbitrios ya puestos 
en planta desde el año de 1631 ; y de hacer pre-
sente la miseria y despoblación que sufrían las 
Castillas, habiendo llegado al extremo de que 
los hombres mas aplicados apenas tenían con 
que sustentarse, faltando una tercera parte de 
los moradores, disminuyéndose notablemente 
el comercio y la grangería , y estrechándose 
todo de suerte que se dejaban eriales y sin la-
brar las tierras ; porque el labrador tenia por 
carga lo que antes era beneficio, respecto de no 
corresponder al gasto y coste de la labor y co-
gida de frutos su valor; propuso las siguien-
tes providencias. 
1. 
Que las rentas generales se mantuvieran re -
ducidas todas á un solo arrendamiento. Los 
daños que sufría la nación con las malas artes 
de los arrendadores debiera haber obligado á 
estos ministros á pedir su cesación ; mas acaso 
los detuvo la influencia de ellos, ó la fuerza de 
la costumbre. ( Véase Arrendadores). 
I I . 
Que á los juristas se les señalase el pago líqui-
do de lo que debían haber, sin necesidad de los 
despachos y diligencias que les costaban las 
cobranzas. 
I I I . 
Que la manutención de la escuadra del O c é a -
no, punto en su ju ic io el mas importante, se p r o -
ratease entre todos los reinos y provincias de Es-
paña á quienes utilizaba. Proyecto justo á la 
verdad. E l desorden del sistema de hacienda 
del tiempo de Carlos 11, se descubre al ver que 
se ofrecía como un pensamiento nuevo, una 
máxima tan invulnerable, como es la de que las 
obligaciónes del estado deben satisfacerse por 
los que sacan de él las ventajas. 
I V . 
Que siendo muy grande la obra, se nombra-
ra otra junta de ministros de zelo é inteligencia, 





Que se aplicaran íntegramente al pago <le los 
gastos los reiitlimientos de las reñías arrenda-
bles, los de las generales, la plata de Indias, y 
el producto de la santa bula ; dejando las del 
subsidio y escusado para sustento de las galeras, 
que gastaban la suma de 57.924,500 rs., con 
exclucion de los situados de juros y otros. De 
suerte, que este proyecto se reduela á dejar bur-
lados á los acreedores, arrebatándoles las canti-
dades que se les debían pagar por las rentas 
hipotecadas á la satisfacción de sus interéses : 
en una palabra, á hacer una inmoral y lastimo-
sa bancarrota para satisfacer los gastos de la 
corona con el fruto de ella-
V I . 
Que para fomentar la agricultura, la indus-
tria, el comercio y la población de estos reinos> 
se suprimieran los servicios llamados de m i l l o -
nes y de 8,000 soldados, cargados sobre las 
especies comestibles, las sisas municipales que 
recaen sobre estas, y el servicio extraordina-
rio, cuyos inconvenientes demuestra. 
V i l . 
Que se pusieran en administración las alcaba-
las, tercias y 4 medies por ciento, aplicando 
su importe, regulado en 26.059,750 rs., al pago 
de los juros ; arreglando el consejo de hacienda 
el orden gradual con que esto se debería eje-
cutar. 
V I I I . 
Satisfechos los juros, el haber de los inváli-
dos, viudedades militares, y mercedes de pala-
cio; sobre el remanente se pagaria á los hombres 
de negocios por sus asientos, y á los arrenda-
dores por sus anticipaciones. 
Junta de Estado para proponer arbitrios. 
Año de 1688. 
La presidió el rey, y se compuso del presi-
dente del consejo, los duques de Alba y Osuna, 
el marqués de Mancera, el condestable, y el 
superintendente general de hacienda. Cada 
uno presentó sus ideas ; y el resumen de los 
arbitrios pecuniarios que tan respetable corpo-
ración propuso, fue : 
I . 
La reforma de sueldos, de mercedes, y de 
plazas de consejos y de secretarías. Util ísimo 
pensamiento, muchas veces realizado, y que 
nunca produjo los saludables efectos que leernn 
consiguientes, por falta de perseverancia y fir-
meza en los ministros, y por las importunidades 
de los que rodean el trono. 
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I I . 
Que no se mudasen las fincas ó rentas á los 
juristas, sobre las cuales tenían afianzado el 
pago de sus réditos, por no haber, decía 
oportunísimamente el duque de Alba, necesi-
dad de ocasionarles el desconsuelo de la mu-
danza ; no yendo, como no se va, á engañar-
los. E l mismo efecto que se supone ha de servir 
á su recompensa, puede aplicarse á la dotación 
de la causa pública ; con cuyas espresiones 
desbarató una de las propuestas de la junta del 
año de 1087. 
I I I . 
Que se cuidara de evitar la saca de moneda 
que se hacia por los puertos de Andalucía. Pro-
posición nacida del sistema de la balanza de 
comercio, que, aunque erróneo, tiene aun acér -
rimos defensores. 
I V . 
Que se labrara moneda, £c porque el benefi-
cio de ver que se hacia, abriria la puerta á la 
mayor confianza del remedio." 
V . 
Rebajar á la mitad el rédi to de los censos de 
los particulares, aplicándola al erario. Pensa-
miento atcntador de la propiedad, y que rompia 
los contratos libremente celebrados entre los 
subditos, enriqueciendo el erario con sus des-
pojos. 
V I . 
Aumentar el porte de las cartas del correo. 
Proyecto fundado en la ridicula consideración 
de que no gravaba á los pobres, y de que 500 
ó 600 rs. mas al año, era coito peso para el 
rico y acomodado. 
V I I . 
Establecer una contribución sobre los coches 
de m a y camino. Esta idea se fundaba sobre las 
máximas suntuarias, que han estado en aprecio 
en los siglos fatales. 
V I I I . 
Que se pidieran cuentas á los administradores 
y hombres de negocios, por ser factible que ó 
por via de paga ó composición se les sacara al-
guna cantidad. Proposición que solo podia 
apoyarse en el mas desconcertado desorden de 
la cuenta y razón del estado, 
I X . 
Que á los eclesiásticos se les obligara á pagar 
las alcabalas y cientos, previo breve de S. S. 
Esta idea pareció precisa porque el clero, á pre-
texto de su inmunidad, se resistia al pago ^ lle-
gando, según informaba el sviperintendente ge-
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ncral, ai extremo de que los eclesiásticos de Án« 
loquera " hacia §7 años que nada contribuian> 
teniendo tiendas públicas, frutos y grangcrías ; y 
porque el corregidor y arrendador los quisieron 
obligar á los términos prescritos en el breve de 
S. S.j los excomulgó el vicario de Málaga, en 
virtud de letras de la sagrada Rota." 
X . 
Supresión de sueldos dobles, es decir, que 
nada se pagase por su trabajo, á los ministros 
que extraordinariamente acudían al despacho 
de los negocios de. otros tribunales, fuera de los 
de su originaria dotación. 
X I . 
Suspension de futuras á encomiendas de las 
órdenes militares. 
X I I . 
A plicación de rentas y pensiones eclesiásticas 
á los gastos de la real capilla. 
X I I I . 
Que se rebajara el pago de intereses y capi-
tales á los negociantes y librancistas que habian 
anticipado los suyos al erario, clasificándolos 
por el orden de las ganancias que hubieran he-
cho. Operación agena de un gobierno justo, 
y que envolvia en sí mala fe, y condena á la 
miseria sucesiva al erario. 
X I V . 
Que se disminuyera el número de empleados 
de la real hacienda, el cual llegaba á 40,000, á 
pesar de hallarse arrendadas las rentas de la co-
rona en esta época. 
X V . 
Reducir todo el peso de los tributos á uno so-
lo, cobrado no por capi tación sino por fuegos, 
que parecia el modo mas suave, seguro y econó-
mico al superintendente general marqués de los 
Velez, el ministro que desplegó mejores máxi-
mas en esta reunion de personages. 
E l consejo de Castilla, consultado como junta 
de medios en el citado año de 1688. 
Este supremo tribunal, á cuyo exámen come-
tió el rey tan arduo negocio, propuso : 
I . 
La supresión de solos los derechos de m i l l o -
nes que pagaban los pescados frescos de los rios 
de España, porque ocasionaban molestísimas ve-
jaciones á las pobres gentes de Castilla que iban 
á pescar para remediarse y dar este abasto á los 
pueblos, siendo muy corto el valor que pro-
ducía. 
I I . 
Que se extinguiera el derecho de las cuartas 
parles de todas las condenas y multas - el cual 
E * 
dice, que sobre rendir la miserable suma de 
88,000 rs ., ocasionaba daños al reino por los 
ejecutores que despachaban los corregidores 
para su cobranza. 
I I I . 
Que no se despacharan jueces para la averi-
guación de las talas de los montes y plantíos de 
los pueblos. 
I V . 
Lo mismo, respecto á los jueces que la cámara 
expedia para tomar cuentas á los pueblos sobre 
sus arbitrios 
V . 
Que se disolviese el juzgado que habia para 
entender en el desempeño de los mayorazgos. 
V I . 
Que se suprimieran las sisas municipales de 
los pueblos, subrogándolas con otros arbitrios. 
Junta de medios celebrada ante S. M . en el 
Rubí el año de 1688, 
Se compuso delcondede Oropesa, el marqués 
de Mancera, el de Balbases, el marqués de los 
Velez, el contestable y el almirante, para exa-
minar un papel de arbitrios de este, con cuyo 
dictamen se conformaron ; Reducíase : 
I . 
A proponer que se perdonara á los pueblos la 
mitad de la renta de millones, 
I I . 
Que no se variaran las hipotecas afectas á 
pago de los juros. 
m. 
Que se arreglara la cuenta y razón delas 
rentas de Milan, Nápoles, Sicilia y Flandes, 
trayendo parte de sus productos á España, sin 
dejar su distr ibución al arbitrio de los gober-
nadores. 
I V . 
Que se tratara de crecer la moneda ; pues con 
4.000,000 de ducados que se suponía circulaban 
en Castilla, no era posible pagar 8.000,000 á que 
ascendían los gastos de la corona. 
V . 
Que se reformaran gastos en el palacio, y em-
pleados y mercedes. 
V I . 
Que se bajaran á la mitad los sueldos de los v i -
reyes 
V I I . 
Cometer á los corregidores la recaudación de 
las rentas en sus respectivas jurisdicciones. 
V I I I 
Reformar la planta del consejo de hacienda. 
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Jimia de estado y medios en 16 áe enero 
de 1689. 
Se compuso de los mismos individuos. Pro-
puso, con el objeto de defender las fronteras de 
España contra los movimientos de los franceses.-
I . 
E l servicio pecuniario del comercio de Se-
vil la. 
n. 
El donativo dé los consejos, con destino á r e -
monlnr la caballería. 
J?/nln de eslado y medios de 24 de enero 
de 1689 
Los individuos que la compusieron fueron el 
presidente del consejo, Balbases, el almirante, el 
marqués d e M a n c é r a , el condestable y el duque 
de Osuna, y propusieron: 
1. 
Arrendar la renta de lanas que estaba libre de 
empeños ; lo que se verificó en la persona de D . 
Adriano Turlon por precio de 1.000,000 deis. 
I I . 
Que se resellaran los pesos, medidas y varas 
de estos reinos, cobrándose los derechos ordina-
rios por una vez. 
I I I . 
Vender 24 cartas de naturaleza á extranjeros, 
de los a vecindados y arraigados en Cadiz, Puer-
to de Santa María, Málaga, Sevilla y Alicante, 
con facultad de comerciar en Indias. 
I V . 
Suprmir el pago de gages, propinas y lumi-
narias que se abonaban á varios ministros. 
/ í / consejo de hacienda^ consultado sobre arbi' 
trios en dicho año, propuso : 
1. 
Que el rey se valiera de la mitad del valor, en 
un año, de las encomiendas de las órdenes milita-
res, por vía de préstamo, reintegrable al año si-
guiente por los rendimientos de las rentas en la 
parte que excedieran de las obligaciones del 
erario. 
I I . 
Igual destino á la tercera parte del valor de 
las fincas de Madrid, con ijrual t í tulo. 
I I I . 
Aplicar al tesoro la tercera parte del valor de 
la regalía de aposento, que gozaban los i n d i v i -
duos de los consejos, tribunales, audiencias y 
chanci Hería. 
E l consejo de Indias, consultado sobre arbi-
trios en dicho año, propuso; 
I . 
Que se tomara dinero á censo en Méjico y 
Lima. 
I I . 
Aplicar á tesorería el derecho de Cobos del 
Potosí, ó sea el de medio maravedí en cada 
marco de plata y oro que sale de las minas. 
I I I . 
Establecer igual derecho en Méjico y el Pe rú . 
I V . 
Derogar el derecho de las renunciaciones en 
los oficios vendibles, para que pudieran enage-
narse los que habia vacantes. 
V . 
Vender los nuevos oficios establecidos en la 
casa de moneda de Lima, cuyo valor no bajaría 
de 7.500.000 rs. 
L a j u u l a de arbitrios celebrada con S. M.por 
los personages arriba citados, ci 7 de febrero 
de 1689, propuso: 
I . 
Que se tomara medio por ciento de los fondos 
señalados al consejo de hacienda, que va ld r í a 
1.800,000 rs., resarciéndosele después con otros 
efectos ; y que lo mismo se hiciera con los de-
más consejos. 
I I . 
Aplicar á tesorería el importe de un año de 
los sueldos de todos los empleados civiles; pues 
si había ministros pobres, que el rey los socor-
riera aparte. Esprcsion que demasiadamente 
indicaba la injusticia del proyecto. 
Junta de arbitrios presidida por S.3I. en 23 
de enero de 1690. 
Se compuso del marqués de los Velez, el con-
destable, el duque de Osuna, el cardenal, el mar-
qués de Mancéra y el almirante, y propuso á 
S.M.: 
I . 
Que se aumentara el valor de la moneda, 
aplicando la diferencia al erario. 
I I . 
Que se vendieran lugares, pagándose el pre-
cio sin demora. 
I I I . 
Que se aplicaran á tesorería, desde luego, 
las siguientes partidas: 
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De las propinas dobles. . . 240,000 rs. vn. 
De la extension de la plata 
de los consejos 410,000 
Uno por ciento del dos que 
sacaba el de hacienda de 
las rentas 1.000,000 
De los gastos de adminis-
tración 2.750,000 
cuyas partidas, decían, com-
ponen la suma de 4.400,000 
que podia socorrer considerablemente las presen-
tes urgencias. 
Juntas Je medios para sostener la guerra con-
tra Francia en 16*93. 
Se compuso del presidente del consejo real, el 
gobernador del de hacienda, de 3 consegeros de 
Castilla, uno id del de hacienda, el P. confesor 
de S. M . , e l cura de S. Justo de Madrid, un pa-
dre jesuita, y el P. Cornejo de S. Francisco-
Propusieron; 
I . 
L a supresión de sueldos de sargentos mayores 
I I . 
I d de tenencias y a lca id ías . 
m. 
Rebaja de un tercio de los sueldos de los mi-
litares que no servían, y de los consejeros de 
guerra. 
I V . 
I d . del tercio de los gastos de la casa real. 
V. 
I d . de los sueldos de los conseieros. 
V I . 
Suspension de mercedes en un año. 
V I I . 
Un donativo forzado sobre todas las clases. 
V I H 
Otro sobre los comendadores. 
I X . 
Activar la reversion á la corona de las alcaba-
las y demás fincas enagenadas. 
X . 
Abrir un préstamo con los acaudalados, al 4 
por ciento. 
X I 
Aplicar al erario el tercio de las sisas de Ma-
drid, y las demás cuidades. 
X I I . 
Acuñar la plata de la casa real. 
X I I I 
Obligar á los particulares á presentar su plata 
labrada y acuñar la tercera parte; quedándose 
el rey con el 10 por ciento por señoreage. 
X I V . 
Acuñar la plata de las iglesias que designaran 
los prelados. 
V . 
Rebajar á la mitad, las asistencias de los sar-
gentos mayores y del comisario general residente 
en Madrid. 
X V I . 
Tomar una anata de la regalía de aposento. 
X V I I . 
Suspension de encomiendas de Indias. 
X V I I I . 
Economía en los gastos de la real casa. 
X Í X . 
Que la reina empeñara sus alhajas. 
Junta de medios en tiempo del Sr. D . F e -
lipe V, año de 1737. 
Se compuso del gobernador del consejo, el 
secretario del despacho de hacienda, el de la 
guerra, dos consejeros de Castilla y hacienda, 
el secretario de millones, el contador de valores, 
y el superintendente general de juros. P r o -
pusieron: 
I . 
Que se tomaran las mas activas providencias 
para cobrar 31.378,220 rs. que se estaban d e -
biendo por atrasos de rentas. 
I I . 
Que se admitiera á los dueños de las casas de 
Madrid á redimir con dinero el capital corres-
pondiente á la regalía de aposento que estas 
pagaban. 
I I I . 
Que no se pagaran créditos atrasados, de cual 
quiera naturaleza, ordinarios ó extranjeros. 
I V . 
Que no se concedieran pensiones. 
V . 
Que todos los pagos se hicieran en teso— 
reria general, quitando las consignaciones sobre 
rentas particulares. 
V I . 
Que se reformaran los gastos. 
V I I . 
Que se reformaran los de los estados mayores 
de ejército, provisiones, empleados de hospi-
tales, &c. 
V I I I . 
I d . los gastos de la real casa, encomendándo-
lo á los gefes de palacio. 
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I X . 
I d . los extraordinarios de embajadas, y d o -
bles sueldos de embajadores y ministros de los 
consejos y tribunales. 
X . 
Supresión de plazas supernumerarias y 
futuras. 
X I . 
Que nadie disfrutara dos pensiones. 
X I I . 
Que cesara el sueldo á todo español que resi-
diera en país extranjero. 
x m . 
Reforma de anticipaciones á hombres de 
negocios en las provincias, en las cuales se cal-
culó que se disipaba la sexta parte del erario. 
X I V . 
Suspension del pago de toda deuda anterior 
al año de, 1736. 
Junta de medios del año de 1740. 
Después de manifestarei estado infeliz en que 
se hallaban los vasallos sin poder sobrellevar 
nuevas contribuciones, y el atraso que padecia 
el pago de las cargas de la corona, propuso 
como arbitrios capaces de enriquecer el erario: 
I . 
Que á los .arrendadores de rentas que quisie-
ran continuar en ello por otro cuatrienio, se les 
dejaran en el mismo precio, anticipando seis 
mesadas. 
I I . 
Que se arrendara la renta del tabaco, para 
aumentar sus valores. 
I I I . 
Que se pidiera á la compañía de Guipúzcoa 
prés tamo de 7.500,000 rs., á reintegrar por 
Jos derechos que esta fuere adeudando. 
I V . 
Arrendar la renta de aduanas á D . Juan 
Giraldel i . 
E l consejo de Castilla, como promovedor de 
arbitrios, año de 1741. 
Después de manifestar los inconvenientes de 
llevar á efecto el valimiento decretado por S. M . 
del 10 por ciento sobre las rentas líquidas de 
tierras, censos y demás, propuso en su lugar: 
I . 
E x i g i r la tercera parte de las rentas, sueldos 
y emolumentos de los oficios enagenados de la 
corona. 
I t 
Una contribución sobre los ministros de los 
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consejos, tribunaies, secretarios de S. M . , em-
pleados de la real casa, grandes y tí tulos. 
I I I . 
Un donativo forzado sobre todos los asentistas 
y hombres de negocios que, en su nombre ó en 
el de otro, hubieran tenido arriendo de rentas 
desde que el Sr. D. Felipe V" entró á reinar. 
I V . 
Una contribución sobre los gremios de co-
mercio, y sobre los que compraban y vendían 
sin sujeción á gremio. 
Que no se permitiera andar en coche de mas 
de dos muías, en los pueblos. 
V I . 
Que se pusiera algún dinero en las capitales 
de provincia para comprar oro y plata, de 
cuenta de S. M . , á fin de acuñar lo . 
V I I . 
Que se reformaran los gastos de todas clases 
que no fueren muy precisos. 
Junta de medios en tiempo del Sr . D . Car-
los I I I , en 1779, 
Fueron vocales el secretario del despacho de 
hacienda, el gobernador del consejo, D . Pedro 
Rodriguez Campomanes, D . José Moñino , el 
abate Pico, D . Andres Barcia, cinco diputados 
del reino, y el procurador general de este; 
quienes propusieron : 
Donativos graciosos en Indias á los hacen-
dados, y corporaciones mercantiles y artesanos. 
I I . 
Establecer loterías, al estilo de Holanda, en 
las ciudades principales de Indias. 
I I I . 
Establecer un fondo de rentas vitalicias en 
América. 
I V , 
Venta de los títulos de Castilla en Indias. 
V . 
Venta de plazas y empleos en América. 
V I . 
Vender algunas mercedes de hábitos en Indias. 
V I I 
Concesión de encomiendas de indios, en los 
lugares en que fueran bravos. 
viu. 
Autorizar á los vireyes para establecer en 
América las contribuciones que les parecieran 
acomodadas á las circunstancias locales. 
I X 
Aumentar la tercera parte al importe de las 




Aumentai- los-dcreclios (ÍIIMJI aguardiente y 
licores. 
Junta de medios, compuesta de los señores 
secretarios de estado, conde de Florida Blan-
ca, D. J o s é Galvez y D . Miguel Muzquiz, 
en 29 de junio de - 1779.. . 
Medios propuestos- . , ¡; 
Traer de Cadiz en pasta y 
• , moneda ; . X . . . . .' i3'000,000 rs. vn. 
Fondo vitalicio 10.000,000 
Tomar con calidad de 
reintegró dé' los santos 
lugares . . . 10.000,000 
Con igual condición, del 
fondo de bienes de d i -
funtos. . . . . . . . . . 510.000,000 
Con igual calidad, de los, 
consulados . . . . . . . 10 .000 ,000 
Préstamos sobre los 5 gre-' 
mios al SJpg. . . . . . 10.000,000 
63.000,000 
Ademas debia tomarse del fondo.de correos 
lo que pudiera dar. 
Ju7tta de medios en 22 de julio de 1781. 
Los vocales fueron el gobernador del consejo 
D . Miguel de; ¡Naya, el conde de Oampománes 
y el tesorero general; quienes propusieron:: : 
1. 
Un préstamo dé 48.000,000 de rs. al 6 por 
ciento, reintegrable al plazo de 6 meses. 
I I . 
Negociar 100.000,000 de rs. en el pais extran-
jero, al 5 por ciento de interés, y uno por 
ciento de comisión. 
I I I . 
Aplicar al erario los frutos de las prebendas 
y beneficios eclesiásticos no curados, que va-
casen. 
I V . 
Un 8 por ciento sobre las rentas de los con-
ventos monacales. 
y . 
Dos por ciento sobre el caudal de reducciones 
de juros. 
V I . 
Abrir un préstamo de 120.000,000 de rs. 
Junta de medios en tiempo del Sr. D . Cár-
los I V. 
Propuso el consejo de Castilla en 1793 
I . 
Negociar cotilas santas iglesias y monaste-
F * 
rios un préstamo de 330.000,000 de rs., afian-
zado sobre su-s fincas, al 3 ó 4 por ciento, rein-
grables por la renta del excusado. 
I I . 
Tomar por via de préstamos, reintegrable a l 
2 por ciento, las albajas de oro y plata de par-
ticiYlarés qiie solo sirvieran para el Injoj excep-
tuando las de las ifflesiàs. 
Pedir donativos. 
I I I . 
I V . 
Crear vales por valor de 330.000,000 de rs. 
Abr i r un fondo vitalicé de 330.000,000 de rs., 
reintegrables, primero, cori los fondos desti-
nados á la amortización de vales : segundo, con 
una anata sobre las pensiones eclesiásticas, be-
neficios simples de España y América, y p é r -
bendas rurales: tercero, con 10 por : cieHíó 
sobre las rentas eclesiásticas y civiles que dis-
frutaran en E s p a ñ a los extránjeros no domitia-
dos en ella : cuarto, cobrar 50 por ciento á las' 
pensiones que estos tenían sobre el erario, y 10 
por cieñto á los que las disfrut<ir6n viviendo en 
E s p a ñ a sin servir al rey : quinto y sexto, au-
mentar el precio del papel sellado: séptimo, 
establecer una manda piadosa en todos los testa-
mentos de los que no fueran pobres: octavo, 
imponer un tributo sobre los criados de librea: 
noveno, otro sobre mulas de coches y caballos 
de montar : décimo y undécimo, aumentar el 
precio de la pólvora y municiones, y de las 
limosnas de las bulas de ilustres y de laticínios; 
y duodécimo, vender varias fincas de la corona 
de que no hacían uso las personas reales. 
Junta de medios en junio de 1794. 
Fueron vocales el marqués de las Hormazas, 
D . José Diez Robles, el conde de la Cañada y 
el marqués de Iranda; quienes propusieron : 
I . 
Venta de bienes raíces de memorias y funda-
ciones establecidas para redención dé cautivos 
y socorro de peregrinos. 
ir. 
Enagenacion de las fincas de la corona que 
no sirven para el uso de SS. M M . 
I I I . 
Enagenacion de parte de los maestrazgos. 
I V . 
Aplicar al erario el importe de las vacantes 
de las prebendas y beneficios eclesiásticos no 
curados. 
V . 




v i . . 
E x i g i r de los consulados de España é Indias 
una cantidad alzada por una vez. 
V I I . 
("rear 60.000,000 de pesos en vales. 
V I I I . 
, Para pagar los réditos de estos, un subsidio 
anual de 36.000,000 de rs. sobre el clero. 
I X . 
Vender parte de las encomiendas de las órde-
nes militares. 
X . 
Aumentar el precio de la sal. 
' X I . 
Recargar los derechos á la industria, de los 
géneros extranjeros de lujo. 
X I I . 
Abr i r un fondo vi tal icio con alicientes que 
llaniaran á los acaudalados 
X I I I . 
Aumentar las medias anatas de las piezas ecle-
siásticas. 
i r • • ' " ' X I V . 
Un 4 por ciento sobre las herencias y legados 
de sangre, y 6 por ciento sobre las personas 
ext rañas . 
X V . 
.Contr ibución sobre criados y coches. 
X V I . 
Aumentar la limosna en la bula de i n d u l -
gencias. 
X V I Í . 
Supresión de los sueldos que gozaban por 
sus destinos políticos los eclesiásticos que dis-
frutaban prebendas. 
Junta de medios en 4 de mayo de 1798 
Fueron vocales el marqués de Iranda, el 
conde de Cabarrus, D. Felipe Canga Argue-
lles, ü . Miguel Cayetano Soler, el tesorero 
general, D . Manuel Sixto Espinosa por el 
banco nacional, un director de Filipinas y 
otro de los cinco gremios ; propusieron: 
I . 
U n donativo gracioso que debia pedirse á la 
nación. 
n. 
U u servicio extraordinario por dos años de 
un 10 por ciento sobre todos los sueldos, rentas 
eclesiásticas y seculares de tierras, casas, im-
posiciones y ganancias de comercio en España 
é Indias, exceptuando al labrador, artesano y 
jornalero. 
I I I . 
Reformar los gastos de la real casa. 
I V . 
Hacer venir caudales de América en barcos 
veleros. 
V . 
Negociar libranzas de tesorería sobre las 
cajas de Indias. 
V I . 
Enagenar los bienes de la corona do. que no 
hacen uso las personas reales. 
V I I . 
Venta de encomiendas y de los bienes de 
comunidades; . • ' • ! . 
V I I I . 
Aplicar á tesorería los economatos^ ó sean 
los frutos de los; curatos vacantes. 
I X . 
Extender el uso del papel sellado á las letras 
de cambio y papeles de comercio. 
Junta de medios formada en la época de la 
guerra con Napoleon el año de 1811, 
Se compuso del Exmo. señor duque de Vera-
guas, y de varios ministros de los consejos, de 
dos intendentes, de individuos del comercio de 
Cadiz, acreditados por su zelo é ins t rucción; 
quienes propusieron. 
I . 
Economía en los gastos, reducida á que en 
el ejército y arrtiada no se abonase á n ingún 
individuo mas de un sueldo, aboliendo las gra-
tificaciones. 
I I . 
Que se reformáran las raciones de campaña . 
I I I . 
Que se procurara restablecer el crédito pú -
blico, sobre lo que llamó con energía la aten-
ción del gobierno. 
I V . 
Que en Cadiz se subrogara á la contr ibución 
extraordinaria de guerra un impuesto del 30 
por ciento sobre el alquiler de las casas, paga-
do, á saber : 20 por ciento por el dueño, y 10 
por ciento por el inquilino. 
V . 
Restablecer el cobro del 5 por ciento sobre 
el valor de los géneros y mercaderías, que sa-
lieran de Cadiz y de los demás puertos. 
V I . 
Libertad de derechos en Cadiz á los comesti-
bles que entraran en el rancho del soldado y de 
la gente pobre, como arroz, aceite, abadejo y 
combustibles ; pagando los impuestos íntegros 
de rentas provinciales los art ículos comprendi-
dos en una nota que acompañó; 
V H . 
Que se aplicaran á tesorería los fondos dispo-
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nibles que tuvieran el banco nacional j la com-
pañía de Fil ipinas. 
V I I I . 
Establecer una contribución directa de ¿, 1, 
2, 41 y 10 por ciento sobre los capitales de la 
nación; cuyo importe se reguló en 1.277,861,457 
rs, anuales. 
J U N T A D E M O N E D A . Por el real decreto de 15 
de noviembre de 1730 se estableció para la de-
terminación de toda clase de negocios económi-
cos, judiciales y contenciosos, con inhibición 
de los demás tribunales, respectivos á casas de 
moneda, plateros, tiradores de oro y demás ar-
tífices que se emplean en las labores de oro, 
plata y vellón. Se agregó ¡í la junta general de 
comercio ( Véase este artículo) ; y en el dia se 
halla agregada al consejo de hacienda. 
J U N T A P A T U I M O N I A T , . ( T A M B I É N S E L L A M Ó 
C O N S E J O P A T R I M O M I A L . ) En tiempo de los 
fueros de Valencia la componían los principa-
les oficiales del ramo : en ella se trataba del 
cobro de las deudas que esta tenia á su favor, y 
otras cosas tocantes al aumento y conservación 
de aquel. Se celebraba todas las semanas; pero 
habiendo notado el rey que de su cesación re-
sultaba notorio daño y detrimento á su pa t r i -
monio, por real cédula de SO de febrero de 15605 
mandó que se tuviesen dichas juntas semanales, 
so incurrimiento de su ira é indignación, y la 
multa de 100 florines de oro. 
Restablecida la citada junta eñ el año de 1805, 
y siendo notorios al ministerio los felices resul-
tados de sus tareas; por real orden de 1 de j u -
l io del mismo, previno que á mas de una sesión 
semanal se celebrasen las que se consideraran 
precisas y útiles al ramo. 
En dicho año se componía la junta patrimo-
nial del intendente como baile general, presi-
dente : del contador de ejército, como maestre 
racional: del asesor : del fiscal : del procura-
dor del patrimonio; y de un secretario con real 
nombramiento. En ella se ventilaban y de-
cidían todos los incidentes gubernativos y eco-
nómicos del ramo, pues los judiciales eran del 
tribunal del justicia del mismo. 
J U N T A S I - R O V I N C T A L E S A D M I N I S T R A T I V A S . A l 
reconocer, dice Neker la multitud de objetos 
que llaman la atención de un ministro de ha-
cienda, no he podido comparar la estension in-
mensa de sus obligaciones con lá de sus fuerzas, 
sin deducir de ello, la grande desproporción 
que hay entre los límites de la administración y 
los medios que el administrador tiene para des-
empeñarla. Si un ministro timorato y honrado, 
al decidir desde su gabinete y á vista de rela-
ciones compendiosas, los infinitos negocios i n -
teresantes á las provincias que se someten á su 
decision, no tiene que acusarse de la marcha 
leal de su conducta, no podrá menos de t i t u -
bear sobré los efectos que aquella puede pro-
ducir en el bien general. Sus providencias 
c i s i descansan sobre la fe de lo que le dicen los 
intendentes y los subdelegados: pero si las re--
presentaciones que llegan á sus manos versan 
sobre.sus decisiones, ó sobre la conducta de sus 
inmediatos agentes : si se dirijen á hacer t r i u n -
far las ideas ó las solicitudes denegada, y si 
el ministro es el único qiíe debe y puede ilustrar 
el negocio sobre que giran las demandas ; ¿ todo 
esto no indica que hay un vicio en la constitu-
ción, que el celo de un ministro de hacienda no 
podrá hacer desaparecer? Y mientras exista, 
no puede creerse con recursos bastantes para 
asegurar los diversos intereses confiados á su 
cuidado. 
Por otra parte, no puede llamarse gobierno 
la voluntad de un hombre solo, encargado de 
la administración de cada provincia ; lleno de 
luces ó desprovisto de talento, para conducir 
las partes mas importantes del orden público y 
que mira su destino como la escala de sií am-
bición personal. Si se le pone al frente de una 
pequeña subdelegacion, para ensayar en ella 
su destreza, la reputa paso para otra de 
mayor importancia, y no se anima á emprender 
mejoras y á formar establecimientos, cuyos bue-
nos resultados jamas se a t r ibuirán á su celo. 
Este desorden perjudicial en épocas felices, 
produce males considerables cuando los pueblos 
gimen bajo el peso de multiplicados impuestos, 
cuya gravedad reclama la atención paternal del 
gobierno para aligerarle, hac iéndomenos avie-
sa la suerte de los contribuyentes. De aquí nace 
el disgusto general con que se miran el reparti-
miento de las contribuciones y los servicios 
personales, y la arbitrariedad absoluta que 
acompaña á las operaciones financieras. De a q u í 
la dificultad de obtener justicia, la falta de es-
t ímulos capaces de labrar la pública prosperi-
dad, y la indiferencia general con que se trata 
el bien del estado. 
E l ministerio de hacienda testigo de todo? 
carece de medios para corregirlo, mientras la 
forma del gobierno de las rentas no reciba 
modificaciones. En las provincias no hay un 
procurador celoso de sus recíprocos intere-
ses, cuya voz diri ja la mano de los agentes del 
fisco y ponga un freno justo á sus demasías ; 
y el remedio no viene hasta que las injusticias y 
los escándalos públicos llegando al colmo hacen 
23 
JUN JÜN 
al gobierno supremo mutlar de rumbo, y dcs-
oonfiar de las sugestiones de.sus subalternos, 
por cuyos- ojos hasta entonces vió los acaeci-
mientos', y : cuyos dictámenes le sirvieron de 
reg-Ijis invariables para sus providencias. 
Y sino que se rile diga, ¿ qué hace un minis-
tro con las representaciones y las quejas que le 
dirijen los particulares y aun los pueblos, obl i -
gados á pedir alivios óá solicitar mejoras ? Las 
pasa ú informe de' los respectivos intendentes, 
que contestan siempre de un modo análogo á 
su s ideas, cubiiendo su responsabilidad con 
razones cstudindas, y baciendo ver qué su con-
ducta ha sido ar'reghula, é infundada la deman-
da del querelloso. A este se le contesta, al ca-
bo de: algún tiempo, negando su. solicitud ó 
acriminando su conducta, cerrando su acceso 
al trono, y exponiendo no pocas veces al supli-
cante á sufrir los efectos del resentimiento del 
amor propio del intendente ó del gefe contra 
quien se diri j ia la queja, y cuya opinion se con-
virtió en un acuerdo soberano. 
Defecto tan moustraoso en la estructura de 
esta parte de la administración rcclarnásu refor-
iruu Hay cn el sistplna gobernativo de un estado 
objetos que, ligados á la policía, al orden pú-
bJico; y ;al cumplimiento de las augustas re-
soluciones, no deben confiarse á otras manos 
que á " las de un solo magistrado : pero las 
hay también, como v. g . el reparto y cobro 
do los impuestos, los medios para construir y 
reparar los caminos, los conducentes para pro-
mover el comercio, animar el trabajo, y dar 
salida á las producciones de las provincias, que 
sometidas á una marcha mas lenta y perenne 
pueden dejarse á la dirección y vigilancia de 
unas juntas ó corporaciones, compuestas de pro-
pietarios y hombres celosos del bien público é 
interesados en él, sin menoscabar por ello las 
facultades del intendente ó gefe de. hacienda, 
para hacer presentí! al gobierno lo que se crea del 
caso, en vir tud de sus exposiciones y de sus 
tareas. Por este medio, la autoridad soberana 
tendrá unos fieles y acuciosos fiadores de la fe-
licidad general, y sin trastornar el orden p ú -
blico, verá dulcificarse el peso de las con-
tribuciones con el repartimiento acertado de 
sus cuotas, con el ajuste de su gravamen á las 
fuerzas del pueblo, y con la confianza que se 
establecerá entre los contribuyentes, asegurán-
dose con ello la cobranza. 
Con estos celadores, no se recargarán con de-
masía los tributos, no se aumentarán los gastos y 
las extorsiones de la recaudación, ni se cometerán 
violencias harto comunes. Es preciso convenir 
cu que, generalmente hablando, los intendentes, 
los subdelegados, los administradores, contad o-
res, interventores, fieles y asentistas, procuran 
sbraeterá su autoridad o envolver en el laberin-
tó costoso de la ciencia fiscal á los cont r ibu-
yéntbs, por la mayor parte ignorantes, pero re-
celosos de que se les engaña. Se hará un bien 
general al estado en modificar estos extravíos, 
sacando del caos fiminciero un sistema simple 
y regular de hacienda. Las juntas provinciales 
administrativas son las únicas que pueden con-
tribuir al logro, con sus luces y con los cono-
cimientos del pais. 
Una nación como la española, compuesta de 
tanta variedad de provincias, diferentes en la 
calidad de los terrenos, y en las costumbres de 
sus habitantes, no pueden estar sugetas á una so-
la especie de contribuciones. En unas abundan 
los ganados, en otras las plantas cereales, en 
otras, los agrios y las sedas ; en algunas esca-
sea el dinero, y en otras abunda. Las hay marí-
timas ó internas, cuyas circunstancias hacen 
variar las producciones, su circulación y los 
progresos de la riqueza. En unas la escasez de 
metálico puede obligar á mandar hacer el pago 
en frutos; cuando ea otras deberá hacerse en 
dinero. Provincias hay, en las cuales el método 
adoptado para el manejo de la renta de la sal no 
le daña, y otras que le miran como'un azote 
destructor de su industria pecuaria. Pueblos 
nay en donde la instabilidad del impuesto es 
muy conveniente, y otras en que se ar ruinar ían 
no siendo flexibles. Los que recaen sobre los con-
sumos son preferibles en algunas provincias, al 
paso que en otras el contrabando favorecido por 
su localidad los hacen ilusorios. 
La imposibilidad de conciliario todo con le-
yes generales, obliga al gobierno á entrar en 
una administración minuciosa y complicada. 
N o bastando para el acierto la fuerza física y 
moral de un ministro, tiene que entregarse á los 
auxilios de la secretaría y de las direcciones y 
oficinas generales. De aqu í resulta, que la na-
ción se vea sometida en los negocios mas de l i -
cados al impulso de los oficinistas, los cuales mas 
ó menos instruidos, mas ó menos celosos, y mas 
ó menos justos, suelen entorpecer ó complicar 
la marcha del gobierno, excitando las quejas de 
las provincias. 
Concentrado en Madrid la administración, se 
procede en fuerza de informes lejanos y se pasa 
por el dictamen de uno ó dos hombres. Sin tiem-
po para examinar profundamente los negocios, 
se dirijen al acaso todas las partes de la ejecu-
ción de 600.000,000 de rs. que producen los 
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impuestos divididos en varias clases y en di-
versas formas. ¡ Qué notable diferencia la que 
ofrece la fatiga impotente de una tal adminis-
<rac¡on, comparada con el reposo y constancia 
que lleva consigo una administración provincial! 
Todo ministro honrado debe desear el estable-
cimiento de este sistema, á no ser que avaro de 
su aparente autoridad crea aumentarla deposi-
tándola en un intendente, cuando debe conocer 
que dependiente de la dirección general, é im-
posibilitado de atender al cúmulo de asuntos que 
roban su atención lejos de ser él quien manda, 
lo hacen sus dependientes. 
No se tema que las juntas provinciales admi-
nistrativas entorpezcan la marcha de los nego-
cios, y el cobro de los impuestos, ni depriman 
la autoridad soberana. Compuestas de un número 
de propietarios garantes del voto y de la opinion 
de la provincia; con una administración y cuenta 
y razón muy sencilla y económica: sugetando á 
las juntas provinciales, ilustradas por los inten-
dentes, á hacer el justo reparto de las contribucio-
nes; y dándoles facultad para dir i j i r al gobierno 
sus observaciones sóbrela naturaleza de las exis-
tentes, los daños que irroguen al pais, los me-
dios de evitarlos, y la indicación de las que 
puedan sostituírsclcs con menos perjuicios pú -
blicos, se mantendrá el equilibrio en todas las 
clases, se facilitará la cobranza, y la confianza 
pública reemplazará al disgusto que acompaña 
á las contribuciones impuestas, sin suficiente 
conocimiento de las localidades, abriendo un 
nuevo campo á las especulaciones del ministerio, 
con alivio de los pueblos. 
E l establecimiento de las juntas robustecera 
el crédito púb l i co : aficionara á los propieta-
rios ricos á v iv i r en sus provincias, les facilitara 
una ocupación pública del mayor honor: los 
estimulara al estudio de la ciencia económica 
y administrativa; servira de acicate para rea-
nimar su patriotismo, y hará acudir al bien 
del estado una masa de luces y de actividad 
hoy desconocidas, que producirá los resulta-
tados mas felices: liara enmudecer á los pro-
yectistas que rodean continuamente á los minis-
tros, engañando su candor con planes halagüe-
ños de tributos; é inspirara á cada clase del 
estado una confianza mas directa en la justicia 
y bondad del soberano, en vez de que en el 
sistema de concentración actual, los intendentes 
hacen mas bien el papel de unos exactores inexo-
rables, que unos agentes de union entre el 
pueblo y el monarca. 
No se me oculta que los empleados y los minis-
tros subalternos, celosos del funesto influjo que 
hoy ejercen, serán los enemigos implacables do 
las juntas, persuadiendo al gobierno que no 
puede apartar de sí el mas minucioso porme-
nor sin deprimir su autoridad. Pero los que así 
opinan no conocen ó aparentan ignorar que el 
orden público se establece y se mantiene con 
medidas sencillas; y que es un deber del minis-
terio adoptarlas. 
j Y de qué sirve la rigida centralización del 
cumplimiento de los reglamentos en manos de los 
secretarios del despacho de hacienda ? Ocasio-
nan una continua confusion entre el despacho 
ordinario de los negocios y la autoridad, con 
grave daño del pueblo. E l arte de los agentes 
subalternos se emplea en mantener esta confu-
sion ; porque les da un cierto predominio 
sobre los contribuyentes, que lejos de ser ven-
tajoso, daña á los respetos de la soberanía. U n 
ministro sobrecargado con las pequeneces y 
que atrae á sus manos la fatal centralización, 
no pudiendo atender al despacho corriente de 
los multiplicados negocios con que le confunde 
la ejecución mecánica de sus mismas providen-
cias, se deja llevar de la relación sucinta que le 
hacen sus dependientes, y que el escucha rapi-
damente y manda, decide, aprueba y niega sin 
el debido examen. Si sus acuerdos pugnan 
con los intereses individuales, como sucede 
frecuentemente, se promueven quejas y re-
clamaciones, que reconocidas por los mismos 
que han sido causantes del agravio, empe-
ñan al ministro en sostener sus providencias, 
y el choque que produce uno y otro multiplica 
las dificultades. A l fin la razón haciéndose 
superior á los obstáculos, demostrará al go-
bierno que ó el negocio no merecia tanta fatiga 
como lè ha costado, ó que la equivocación y la 
fatalidad han tenido una influencia fatal en la 
decision. Sigúese á todo la duda, la perpleji-
dad, y al fin el tener que contemporizar el 
ministro con aquel con quien al principio había 
maltratado, deprimiendo por este medio su 
autoridad, que hubiera quedado mas á salvo 
repartida en otras manos que se ocuparan en 
los pormenores de la ejecución. 
J U N T A S P K O V I N C I A L E S D E R E N T A S . Por real 
decreto de 8 de junio de 1792 se mandó celebrar 
al fin del mes en las capitales de provincia ó 
partido una junta, de la cual fuesen vocales el 
intendente, los administradores de rentas, los 
contadores, los abogados y procuradores de la 
real hacienda. 
Instituto de las juntas. 
Tratar de los débitos y alcances que á su fa-
vor tuviera la real hacienda: causas de que pro-
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venían : ramos á que pertenecían, y estado de 
las providencias judiciales : acordar las activas 
y eficaces para su cobro ; y remitir listas al nn-
nisterio de todo. 
Por real decreto de 25 de setiembre de 1799, 
se restablecieron las juntas provinciales bajo el 
plan siguiente ; siendo los vocales el intendente 
ó subdelegado, el contador, el tesorero ó depo-
sitario, el asesor, el administrador general, el 
comandante del resguardo, y un secretario. 
Epocas de su celebración. 
A l menos dos veces cada semana. 
Objetos en que debían emplearse. 
Gobernar, d i r ig i r y activar el cobro de las 
rentas, y activar sus ventajosos productos en 
cada provincia, según lo ejecutaba la dirección 
general respecto á toda la península . 
J U R I S D I C C I Ó N D E H A C I E N D A . ( Véase Juicios 
civiles y criminales.) 
J U N T A D E S O C O R R O D E P O B R E S C O N C O M I D A S 
E C O N Ó M I C A S . En las graves necesidades del 
año de 1804 se establecieron comidas económi-
cas en varias ciudades de España , con cuyo au-
x i l io se remedió en parte la miseria públ ica . 
E n Salamanca. 
Se propusieron cinco objetos muy recomenda-
bles. 
í . 
Dar un pan barato á los arlesanos, y á otros 
pobres á quienes no alcanzaba el jo rna l para su 
subsistencia. Se les daba á 8 cuartos la libra de 
pan, es decir á 77 rs. y 6 mrs. la fanega de t r i -
go, cuando su precio era de 104 y 110 rs. Reci-
bieron socorro 6,053 personas. 
I I . 
Dar una comida sana y nutri t iva á los que 
por sus enfermedades, edad ó miseria estaban en 
clase de mendigos. Se daba á cada uno una 
buena ración de sopa de patatas, tocino, alubias 
ó arroz, y el pan correspondiente, l lecibieron 
socorro 1,840 personas. 
I I Í . 
Socorrer en sus casas á los enfermos que no 
tuvieran medios de curarse. Se les daban 2 rs. 
diarios, una libra de pan, y asistencia de méd i -
co por 12 dias á cada uno. Recibieron socorro 
232 individuos. 
I V . 
A b r i r una obra públ ica para emplear á los j o r -
naleros que no tuvieran donde ganar de comer. 
Se emprendió la calzada de Madr id , que se po-
nía por invierno intransitable, en las cercanías 
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de la ciudad. Recibieron jornal 100 personas, 
y ración 100. 
V . 
Se estableció un albergue para recoger y dar 
ocupación á los pobres de la ciudad y foraste-
ros que no tenían domicilio. Se les daban dos 
comidas calientes, una de sopa, y otra de caldo. 
Recibieron socorro 400 personas. 
Toda esta empresa se sostuvo con un fondo 
de 4;936 fanegas de trigo, y en dinero 525,757 rs. 
E n Zaragoza. 
E l celo patr iót ico de la sociedad económica 
dispuso socorrer diariamente á los pobres con 
6 onzas de pan y 18 onzas de potaje de j u d í a s , 
arroz, aceite, pimiento, ajos, sal y verduras ; y 
lo realizó en los meses corridos desde 25 de d i -
ciembre de 1803 á 30 de abr i l de 1804, d i s t r i -
buyendo 218,432 raciones de pan y 441,774 de 
potage. 
E n ello se invçrtieron. 
Trigo. . . . 













Nabos 2,031 id. 
Zanahorias 425 id. 
Carbon 113 sacos. 
LESA 7 carret. 
J U R O S . " J u r o quiere decir renta que el rey da 
cada año á una persona, por el dinero que él le 
dió ó se le tomó al respeto que aqui se d i r á . — J u -
ros al quitar son los que el rey da á razón de 14 
uno, de 20 uno cada año, que se redimen con pagar 
todo el principal y no se pueden redimir de una 
vez con menos de la mitad de aquel j u r o , y hasta 
que se pague la otra mitad junto con la rentado 
ella.—Los de por vida son los que se dan á ra-
zón de 7, y estinguen á la muerte Los juros 
perpetuos son de á 24 uno.—Los dichos j u -
ros se dan sobre las rentas, y á los acreedores se 
le dan privilegios para que los cobren de los ar-
rendadores y cobradores. 
Juros y censos son lo mismo : solo que se lla-
man juros los que son del rey y censos los que 
de particulares. Estos son de 14 uno por per-
miso del papa y del rey. 
{Infirme del reverendo Hernandez Nielo en 
1574—Museo británico. Colect. J lar l cyan . 
Número (¡27b. 
J U R O S . La necesidad urgente de proporcionar 
caudales á tesorería para satisfacer las inmensas 
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obligaciones que ocasionaba la guerra, obligó á 
los señores reyes católicos D . Fernando y Doña 
Isabel, y á sus sucesores los descendientes de la 
casa de Austria, á valerse de los caudales que 
les ofrecían voluntariamente sus subditos á cen-
so abierto, á razón de 14,000, 20,000 y 30,000 
al millar, pagaderos sobre los productos ín t e -
gros de las rentas de la corona, asegurando el 
cumplimiento con el sagrado de la real pa-
labra. Esta parte de la deuda de la corona 
recibió el nombre de juros, del hecho de haber-
se vendido las rentas para que las lloviesen por 
juro de heredad. " E porque los prestidos, dice 
Pulgar en la crónica de los señores reyes católi-
cos, hablando de la creación de los juros, no 
bastaban á los gastos continuos que se recrecían 
en la guerra, acordó la reina vender alguna can. 
titlad de maravedises de sus rentas para que la 
lloviesen por juro de heredad cualesquiera per-
sonas que los querían comprar, dando 10,000 
maravedises por un millar. E destos marave-
dises que á este precio compraron muchas per-
sonas de sus regnos, les mandaron dar sus p r i v i -
legios, para que les fuesen situados en cuales-
quier rentas de las cibdades, villas é logares de 
sus regnos, para que los hoviesen é llevasen t o -
dos los años fasta que les mandasen volver las 
cuantías de maravedises que por ellos d ieron." 
La facilidad que este medio daba de adquirir 
fondos, unida á la ut i l idad de los capitalistas, 
los cuales lograban establecer sus caudales á un 
rédi to regular, sobre fincas tan saneadas como 
eran las rentas, atrajo á los negociadores. Los 
monarcas á su vez reproducían las ventas de j u -
ros al compás de las urgencias, sin reparar en 
que se socorrían con ellas momentáneamente, 
aumentando sus penurias en una cantidad igual 
á la de la baja que esperimentaban los rendi-
mientos de las rentas con el pago de los réditos 
de los juros sobre ellas situados. 
Esta baja de valores era tan considerable, 
como que en el año de 1799 ascendia á las su-
mas siguientes. Las rentas provinciales sobre 
un producto íntegro de . . . . 148.058,029 rs. 
por la obl igación de los juros 
sufrían la baja d e . ^ . . . . . 13.163,563 
La renta de y e r b á l l p a g a b a . 96,022 
La de salinas sobre. . . . . 53.430,455 
sufría el desfalco de 5.528,262 
La de rentas generales sobre. 66.489,519 
pagaba 3.875,802 
La de lanas sobre 21.784,291 
sufría la baja de 2.030,763 
La de naipes sobre 1.440,514 
pagaba 122,113 
L a de maestrazgos sobre. . . 8.245,760 
pagaba 1.469,473 
Total de la diminución que resultaba en las 
rentas, aun después de las considerables rebajas 
hechas en los juros, y de los muchos que no se 
pagaban : 26.285,998. 
La falta de ingresos en el erario, debida á la 
diminución de los productos de las rentas, hizo 
que el gobierno echase mano para suplirla, del 
medio violento é inmoral de desconocer sus o b l i -
gaciones para con los acreedores. Por efecto de 
este funesto espediente, el réd i to se bajó el 
año de 1625 al 5 por ciento, y al 3 en el de 1727, 
y se disminuyó el capital sin anuencia de los 
interesados. E n el espacio de 100 años se i m -
pusieron á estos 79 contribuciones con t í tu lo de 
valimiento, prorateo y media anata : se señaló 
un fondo fijo para pagar el rédi to , dejando fue-
ra del disfrute á no pocos : se declaró la n u l i -
dad de muchos por reputarse usurario; y ú l -
timamente, se dió el golpe atroz de d iv id i r en 
varias clases á los juristas, concediendo á unos 
el privi legio de cobrar íntegros los interéses, 
dejando á otros reducidos á la menor espresion, 
y á no pocos deshauciados del cobro. 
Los que poseían juros provenientes del valor 
de alguna finca incorporada á la corona : los se-
ñalados á las fundaciones eclesiásticas hechas por 
los señores reyes: los que per tenecían á los saa-
tos lugares de Jerusalen, y a l santo ojicio de la 
inquisición por confiscaciones á los reos : los 
de la concordia del clero, por la colectación del 
subsidio y escusado; y los de los colegios de la 
compañía de Jesus, para su manutención y 
la de las festividades del Santísimo, quedaron 
intactos, y sus poseedores con el íntegro réd i to 
de 20,000 al millar . Los de encomiendas goza-
ban de igual favor si los juros procedian de a l -
hajas incorporadas á la corona, mas no si de 
compras ó agregaciones hechas por los comen-
dadores. Los juros destinados á las festivida-
des del Santísimo, á hospitales, redención de 
cautivos, conventos de monjas y capellaníasy 
eran privilegiados, siendo adquiridos antes del 
a ñ o de 1640; mas si lo eran después , queda-
ban al 10,000 al millar . L o mismo los de las 
rentas modernas, escepto los cientos, que por 
su baja á la mitad, solo les tocaba 1^ por ciento. 
Todos los demás juros llamados seculares que-
daron sujetos á los descuentos, en los situados 
sobre las rentas antiguas de 5 por ciento, p r o -
rateo, 2 | por ciento, mitad de lo l íquido. 
Sobre las modernas, de media anata, 15 por 
ciento, prorateo y demás. De suerte, que repu-
tados por el presupuesto prudente de 20,000 al 
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millar , correspondia de renta anual, á los siína-
ilos sobre las rentas antiguas, menos ile | i)or 
ciento, y sobre las modernas algo mas ele i por 
ciento. 
A unas providencias tan age nas de la buena 
fe, se allegaron las trampas y los malos manejos 
dé los encargados del pago de los réditos de los 
juros, para destruir su valor y acabar con el 
crédito públ ico. D. Miguel Osorio y Redin, 
en el .papel económico que escribió el año de 
1686 con el título de Celador general, asegura 
que los dueños de los juros ya glosados, no co-
braban los intereses, al contraria de los que no 
los tenían glosados, quienes por amaños logra-
ban el pago. 
De aquí nació el poco aprecio que se hacia 
de los juros, cuyos dueños , como dice un anó-
nimo impreso en el año de 1686 con el epígrafe 
de Desempeño del patrimonio real, siéndolo de 
los que carecían de cabimiento, los vendían 
contentándose con un 6 por ciento de todo su va-
lor, y con la quinta parte del de los que no le 
tcnian. Los privilegiados compraban bajamen-
te los juros á los seculares, y los cobraban ínte-
gros en tesprería con perjuicio de esta y ningún 
provecho del públ ico. 
Deseoso cl señor D . Felipe V de consolar de 
a lgún modo á los acreedores, mandó en el año 
de 1727 que el importe de la rebaja que se hizo 
del 5 al 3 por ciento de los réditos de los juros, 
se considerase como mas valor para dar cabida á 
los juros á que correspondiese ; y que el resi-
duo que quedase desembarazado, se emplease en 
comprar y pagar los principales de juros á que 
alcanzase; subrogándose la real hacienda en las 
acciones y derechos de los juristas para estin-
guir anualmente los correspondientes intereses 
anuos, cuyo importe habia de servir de aumen-
to al espresado residuo para que le tuviera el 
desempeño en cada año hasta conseguir el de la 
corona. 
Una resolución tan conforme á los principios 
económicos se llevó á efecto, mas al quinto año 
de su ejecución se suspendió á pretesto de que 
obligaban á ello el r igor de las circunstancias 
del erario ; y por real decreto de SO de agosto 
de 1737 se cortó del todo la operación, mandan-
do enagenar por via de empeño el importe anual 
del residuo del 2 por ciento destinado á la re-
dención de ju ros ; porque aunque es verdad, 
dice aquel, "que se debia dedicar á este objeto, 
estrechando la necesidad á reparar lo ejecutivo 
de la urgencia, era menos sensible suspender el 
redimir la carga, que el imponer la nueva á lo» 
vasallos, cuando les imposibilitaba á llevarla la 
escasez á que los liahia reducido la miseria de 
los tiempos." 
Mas no han terminado aquí las desgracias de 
los juristas; sino que en el mismo año de 1737 
sufrieron los efectos, repetidos en nuestros dias 
con otras clases de doudas, de haber quedado 
burlados en las esperanzas del pago de los r éd i -
tos, por la agena aplicación dada á los caudales 
destinados á este preferente objeto. En efecto, 
en decreto de 12 de marzo de 1737 aseguró S. M . 
hallarse enterado del considerable descubierto 
en que estaban los interesados en los juros de 
rentas generales, tabaco y salinas, por haberse 
administrado estas rentas de cuenta de la real 
hacienda y convertídose su rendimiento en las 
obligaciones del estado, como el de media anata 
que habia entrado en tesorería general; ascen-
diendo el haber que habia dejado de percibir, á 
la suma de 22.837,770 rs. Aunque conocía e l 
soberano ser muy conforme á su real án imo des-
tinar fondo suficiente para pagar deudas tan 
justas como recomendables por su naturaleza y 
aplicación, que en mucha parte es á fines piado-
sos; como el estado del erario no permitia tan 
crecido desembolso, mandó que del caudal de 
juros morosos, se separase aquella cantidad que 
prudentemente se juzgase no hacer falta para la 
paga de los juristas que justificaran su haber, y 
se aplicara á las rentas de tabaco, generales, sa-
linas y media anata, para i r satisfaciendo los 
descubiertos. Documento que debe servir de 
convencimiento para reputar por insubsistentes 
cuantas providencias se acordaren para conso-
lidar el pago de las deudas del estado, mientras 
no consiga que los productos ordinarios de las 
rentas cubran completamente las obligaciones 
corrientes, ordinariasyestraordinarias del erario. 
A pesar de esta resolución, en orden de 29 de 
enero de 1741, después de asegurarse que el cau-
dal de juristas morosos ascendia á 567.048,551 
mrs., ó sean 16.383,780 rs. v n . , de cuya suma se 
mandaron pasar á tesorería general 14.620,261, 
el resto se aplicó al pago de mercedes y de las 
obligaciones ordinarias del estado. 
Finalmente, en tiempo del Sr. D . Felipe V , 
hechas todas las rebajas en el juros, resul tó ob l i -
gado el erario á pagar cada año á los interesa-
dos en estos rs. mrs. vn . 17.587,520 17 
Fanegas de trigo 16 422 
Id. de cebada 3 831 
Arrobas de aceite 8 4-12 
Id. de vino 200 
Corderos , I Ü 
('ameros 3^)00 
Ovejas i 7 i 2 
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Según liquidación beclia el año de 1820, el capital 
sictual de Jos juros nscuüide á J,200 521,505 rs. 
En loa 103 años corridos hasta 1810, habrá debido 
pagar la nación por réditos de 
juros (*) 1,811.514,011 rs. vn. 
Valor según precios medios de 
Jas fanegas de trigo 1.689,406 
Id. de cebada 394,593 
Arrobas de aceite 869,526 




Fanegas de sai 474,830 
Total 1,875.551.546 rs. vn-
Por el importe de los rédi tos en dinero, desde 
el nño de 1710 al de 1565, computados en doble 
de los del d i a : 5,200.380,945 rs. vn. 
Suma total del sacrificio que habrá sufrido la 
nación por la deuda de los juros, quedando en 
pie una gran parte del capital .- 8,887.447,101 
rs. y 17 mrs. 
L A B U A D O B . E S . E l número total de los que ha-
bía en España el a ñ o de 1797, era de 1.677,172; 
á saber : 
Labradorfis propietarios 364,514 
Id. arrendadores 507,423 
Id. jornaleros 805,235 
Estado comparativo entre el número de los labradores que, según sus clases, había en 














































































































































































































(*) Reflexiones dirigidas á los acreedores de la deuda pública de España, impresas en Cadiz, ano de 1814, fol. 44. 
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Proporciones. 
Para cada hombre dedicado á la agricultura 
hay 6 habitantes de las demás clases. 
Para cada labrador propietario habia cerca de 
29 habitantes de las demás clases. 
Para cada labrador propietario habia 1^ ar-
rendatarios. 
Para cada labrador propietario habia % j o r -
naleros de labranza. 
Estas proporciones hacen ver la decadencia 
de la península ; pues siendo cierto lo que ase-
gura el Sr. Say en cl cap. I I , l i b . 2 de sxi trata-
do de economía política, " de que un pais flore-
ciente puede mantener en sus ciudades un n ú -
mero de habitantes igual al que mantiene en el 
campo, " España ofrece seis veces mas indi-
viduos de los de las clases civiles que de los que 
se dedican á la agricultura; al paso que la 
Gran Bretaña presentaba el año de 1811 895,998 
familias labradoras en un total de 2.544,215 ha-
bitantes, ó sea 3 no labradores por cada uno de 
estos; y en Francia habia 5.709,270 de labra-
dores en una población de 20.521,538, ó para ca-
da uno de aquellos habia 4 de las demás clases 
civi les; resultando de todo nuestra inferioridad 
respecto á estas naciones. 
Tabla comparativa del número de labradores, inclu-
sos en ellos los pastor es, y del de los que pertenecían 
















































































Segovia 29,344 ¡34 ,663 
Sevilla 138,362 607,859 
Soria 34,750 163,387 
Toledo 52,552 318,089 
Toro 17,441 79,929 
Valencia 149,709 675,350 
Valladolid 27,534 159,856 
Vizcaya 24,843 86,596 
Zamora 12,700 58,702 
L A H K A N Z A D E L C A M P O . ( G A S T O S Q U E O C A -
S I O N A Y U T I D I D A D E S Q U E D E J A ) . Son tan 
preciosos los datos que sobre este asunto, y con 
respecto á Sierra Morena, ha reunido ü . Ber-
nardo Perez Caballero en un papel que publ icó 
en favor de los ganaderos de Soria, que no 
puedo dispensarme de darles aquí un lugar 
distinguido, por las luces-que prestan á los 
agentes supremos de !a hacienda para sus cálcu-
los. ¡ Ojalá que otros celosos y diestros com-
patriotas se dedicaran á hacer iguales trabajos 
sobre la labranza de otras provincias! 
Se forma la cuenta en una dehesa de 350fa-
negas de tierra. 
Contando con la costumbre que hay en mu-
chas provincias de España, de dividir el terre-
no en tres hojas para la siembra en otros 
tantos años ; repártese la dehesa en tres trozos, 
y las 350 fanegas se reducen á 117 de produc-
ción, y á 111 fanegas para el cultivo, bajando 
6 fanegas correspondientes al terreno necesario 
para casa, corral, ejido, y pastos para el ganado. 
Suponiendo todas las 111 fanegas de tierra 
de buena calidad, se distribuyen en cuatro par-
tes, y se aplican tres á tr igo y una á cebada y 
semillas: es decir, para la primera especie 
83 fanegas, y 28 para la segunda. 
En las vegas del Guadalquivir, cada fanega-
da de tierra, para dar buen esquilmo, emplea 
18 celemines de trigo y 22 de cebada. 
A este respecto, se necesitan para la siembra 
de las 111 fanegadas de tierra, 124 fanegas de 
trigo y 51 de cebada. 
Produce cada fanega de simiente, 8 fanegas 
de trigo y 10 de cebada. 
La cosecha total, sin rebajar la simiente ne-
cesaria para el año siguiente, es de 992 fane-
gas de trigo y 510 de cebada. 
E l valor de ella, á razón de 30 rs. el precio de 
la fanega de la primera especie, y de 15 el de 
la segunda, es de 37,410 rs. 
Bajas. 
Para la siembra, y barbecho, se necesitan 8 
hombres empleados 4 meses cada año. 
Para la escarda y sacha 6 hombres 2 meses. 
30 
LAB LAN 
Para la siega 8 hombres por espacio de 30 
dias, ó sean 210 peonadas. 
Para el acarreo de las mieses se necesitan 2 
carretas con 2 hombres por 30 dias. 
Para la t r i l la y maniobras de la era, 4 hombres 
por un mes. 
De aquí se infiere, que el manejo de las 111 
fanegadas emplea 29 hombres ; y siendo el 
precio medio del jornal de mi segador 11 -rs. 
y el de los demás 5, ascenderá el coste de los 
jornales de todos á ] 1,340 rs. vn. 
E l diezmo eclesiástico es en el trigo 99 fane-
gas, y 5 l en la cebada ; su valor 3,735 rs. : de 
ellos tocan á la iglesia 2,490, y á la hacienda 
1,245, 
El rédito correspondiente al valor del capi-
tal de la dehesa es de 9,000 rs. : los pertrechos 
de labor, á 100 rs. anuales, 800: para reem-
plazar 16 bueyes y 3 ó 4 asnos, se consideran 
necesarios cada año 1,000 rs . : por el cebo de 
los bueyes, hasta que en la primavera pasan á 
la dehesa, GO fanegas de yeros, 1,800 r s . : de 
manera, que siendo el total de los gastos 27,675 
rs., y e l d e los productos 37,410, queda para 
el labrador una utilidad de 9,735 rs. vn. 
E l celoso intendente D . Antonio Carril lo de 
Mendoza, en un papel que dirigió al gobierno 
desde Granada el año de 1790, con el fin de 
esforzar la idea desoladora del establecimiento 
de la tasa de granos, ofrece los datos siguientes: 
Supuestos. 
Cada fanega de sembradura, en las provin-
cias de España, supone que produce 5. 
Para labrar 40 fanegadas de tierra, con todas 
las operaciones del año, supone bastante una 
yunta. 
Gastos. 
Para e! barbecho de una fanegada de trigo, necesita 
tres dias una yunta mayor, que á 11 
rs. son 
Dia y medio de siembra un peon... 
Escarda 
Siega, cuatro peones y comida 
Porte de la mies á la era 
La trilla 
Recoger y limpiar 
Limpiar y asentar , 









Suponiendo de cosecha 200 fanegas, los gastos del 
trabajo, recolección, &c., llegarán á . . . 4,344 rs. vn. 
E l diezmo saca 20 fanegas, á 40 rs... 800 
La primicia, media fanega 20 
E l voto de Santiago, id 20 
Cuarenta fanegas para la siembra... 1,600 
Sesenta fanegas de cebada para man-
tener 2 mulas, á 19 rs 1.140 
Diez carros de paja, á 30 rs 300 
Aperos, herraduras y otros gastos.. 200 
Total de los gastos 8,424 
Productos. 
Las 200 fanegas, á 40 rs 







Utilidad para el labrador 
Con ella debe pagar las contribuciones, los arrien-
dos, y atender á su manutención. 
L A M A D E O B O Y P L A T A E S P A Ñ O L A , E X T R A Í -
D A P A R A L A S A M E R I C A S E N E L A Ñ O D E 1792, 
De oro. 
Para Lima 5,480 varas. 
Para la Habana 1>360 
De plata. 
Para la Habana 






De manufactura extranjera. 
De oro y plata. 
Para Lima 399 
Para Cartagena 200 
Para Honduras 440 
Para la Habana. 12 
Suma 1,051 
L A N A D E A M E R I C A . Cantidad y clase de la que 
entró en España el año de mayor comercio. 
De Buenos Aires, de alpaca. 5,375 libras. 
De id . y Lima, de carnero. . 2,643 
De Buenos Aires, de guanaco. 8,003 
De id . y Lima, de vicuña. . . 56,686 
L A N A D E E S P A Ñ A . Cantidad que produce un 
rebaño de 1,000 ovejas, y utilidades que deja 
reducida á paños. 
E l «alculo que presento está formado sobre 
los datos que el año de 1803 remitió Don 
31 
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Tomas Perez, (hu-ão do la fábrica de paños de 
Srüovia, al ministerio de hacieudn, respecti-
vo.-- á la lana seíjoviaiia. 
Productos, 
l/as. 1,000 cabezas dan en lana 200 arrobas. 
Distribución. 
En tres clases, sea para vender al extranjero 
ó para labrarla en paños ; bien que en el lavado 
se distingue la que se extrae de la que se fabrica. 
P a r a extraer. 
De las 200 arrobas se sacan después de labra-
das, para primera suerte 140 arrobas; 40 para 
la segunda ; y el resto para la tercera. 
P a r a fabricar. 
Para la primera suerte 100 arrobas; 60 para 
la segunda ; y 40 para la tercera. 
L a de primera suerte para fabricarse, sufre 
dos lavados : en ellos pierden las 100 arrobas 
55, y quedan útiles 45. 
La segunda y tercera suerte solo se lavan una 
vez, y pierde la lana de segunda suerte en arro-
ba 1 4 3 l ibras; y en la de tercera suerte 15. 
Resultados. 
De las 100 arrobas de lana de primera suerte, 
quedan útiles para paños 45 arrobas; 420 libras 
de las de segunda; y 600 libras de las de tercera. 
Y de las 200 arrobas de lana, producto inte, 
gro de las 1.000 cabezas, quedan úti les para la 
fabricación de paños de 85 á 86 arrobas. 
'recios. 
En 1803 se vendió la arroba de 
lana segoviana labrada á. . . . 
Már ragas y porte 
154 rs. vn . 
6 
160 
Salió el precio de la lana en la fábrica á 19 
rs. la l ibra de la de primera suerte; 14* la de 
segunda, y 10i la de tercera. 
Rendimiento en paños. 
Las 45 arrobas de lana de primera suerte, 
después de cardadas, lavadas y preparadas, dan 
en p a ñ o veinticuatreno y treintíseiseno, 18 
piezas. 
Las 400 libras de la de segunda, producen en 
paño veinticuatreno, 6 piezas. 
Las 600 libras de la tercera, producen en pa-
ño veinticuatreno, 6 piezas. 
L A N 
Producto cu varas. 
Las 18 piezas á 32 varas . . . . 576 varas. 
f/.is 6 piezas ¡i 32 id 192 
Las (i piezas á 44 id 264 
1,032 
Jornales. 
E l tinte se trabaja á jorna l , y es de 6, 8 
y 10 rs. 
Los cardadores trabajan á destajo y sacan de 
5 á 6 rs. cada uno. 
E l desmotado ó hilado lo hacen mugeres á 
destajo, y sacan de jornal las desmotadoras S y 
rs.; y las hiladoras 2 y 2 | . 
Los tejedores trabajan á destajo : cada telar 
ocupa 2 hombres, y sacan de jornal 7 rs. 
Los bataneros están á jo rna l de 6 y 7 rs. 
Los pelaires si trabajan á destajo sacan 9 rs. 
y si á jornal 7. 
Los tundidores si trabajan á jornal 9, si á 
destajo 12. 
Varios jornaleros á 5 y 6 rs. 
Coste de la fabricación. 
Primera Segunda Tercera 
suerte, suerte, tuerte. 
Lana 
Lavado y tinte . . . . . 
Secarla 
Primer desmotado. . . 
Segundo desmotado.. 
Aceite 
Emborrado en grano.. 
Id. en pequeño é hi-
lado 







Percha y tundido.... 
Tinte negro 
Lavado id 
Utensilios de percha . 







































































Suma 43,802 11,332 11,633 
;í2 
I , MS- L A N 
Medio aritmético ie las varas depauo que produce la 
lana de las 1,000 cabezas. 
En paños de primera suerte 5GS varas. 
En id. de la segunda 205 
El i id. de la tercera. 205 
978 
ó'os/e de cada vara al pie de la fábrica, y precio de 
venta en ella. 
Classs. 
Precio al pie Venta al 




Id . treintenos negros. 
Id. treinticuatrenos su-
perfinos. . « . . . . . . • 
Id. treinticuatrenos de 
colores 
Grana y azul 
Panos veinticuatrenos 
de color. . . . . . . . . 
Bayetas 
Bayetones 




















Ganancia en los paños, con respecto al valor de la 
lana que emplea el fabricante-
Primera suerte. 
L a elaboración de las 568 varas de 
paño cuesta 43,802 rs. vn. 
Sale la vara al pie de fábrica á 78 
rs. : se vende á 85 rs. .* suma. . 48,240 
Ganancia total 4,438 
Ganancia en cada vara 7 
Segunda suerte. 
L a elaboración de las 205 varas 
cuesta 11,332 
Sale el precio de cada vara á 55 rs. 
se vende á 60 : suma.. 18,300 
Ganancia total 6,968 
Ganancia en cada vara 
Tercera clase. 
L a elaboración de las 205 varas 
cuesta 
Sale el precio de cada vara á 45 rs., 
y se vende á 48 : suma 
5 
11,632 rs. vn. 
12,247 
Ganancia total. 6)5 
Ganancia en vara 3 
D. Miguel Caja de Leruela, en su obra de la Abun-
dancia de España, dice que el precio de las lanas fue 
el siguiente en su tiempo: 
En el año de 1590, la arroba de lana 
segoviana 38 rs. vn. 
E n el de 1 627, la arroba de la de id . . 77 
E n el de 1590, la arroba de la soriana. 11 
E n el de 1627, la arroba de la de i d . . 3'5 
E n el de 1791, la arroba de la de id . . 280 
Razón del jwccio que han tenido las lanas en los 
puertos de España el año de 1791, y del tanto por 
ciento á que correspondían los derechos reales que 




Id. de Albarracin.. 
Id . extremeña 
Id . aragonesa 
Id , andaluza 
Id. valenciana 
Id. benasqueña . . . 
Precio en arro-
ba en rs. vn. 
280 á 290 
230 á 260 
220 á 250 
210 á 280 
200 á 230 
200 á 206 
196 á 200 
147 á 150 
130 á 135 
Tanto 
por ciento. 
23 á 24 
26 á 26 
27 á 32 
27 á 32 
30 á 33 
29 á 30 
26 á 27 
2 4 ' á 25 
27 á 30 
Razón del precio que han tenido las lanas en las pro-
vincias de su producción el año de 17 90; sacada 
del censo de frutos y manufacturas de España, 
publicado en el de 1803. 
E n Aragon. 
Lana, sin distinción : cada a r r o b a . . . . 57 rs. vn 
E n Asturias. 
Lana ordinaria. 
E n Avila. 
Lana ñna 
Id . ordinaria , 
E n Burgos. 
Lana fina 
Id. ordinaria 
E n Cataluña. 
Lana ordinaria 
E n Córdoba. 
Lana, sin distinción 55 
E n Cuenca. 
Lana fina 
I d . ordinaria 
E n Extremadura. 
Lana fina 
Id . ordinaria blanca 
Id. id. negra 
E n Galicia. 
Lana ordinaria 
E n Granada. 
Lana, sin distinción 50 
E n Guadalajara. 
Lana fina 114 
Id, entrefina 68 
id. ordinaria 60 
E n Guipúzcoa. 
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E n Jaén. 
Lana ordinaria 40 
E n Leon. 
Lana, sin distinción 3^ 
E n Madrid. 
Lana ordinaria ^9 
E n Mallorca. 
Lana, sin distinción 2 ^ 
E n la Mancha. 
Lana entrefina y ordinaria 60 
E n Murcia. 
Lana, sin distinción 35 
E n Navarra, 
Lana, sin distinción 46 
E n Falencia. 
Lana fina 48 
Id. entrefina 40 
Id. ordinaria 39 
JSn Salamanca 
Lana fina ^ 
Id. ordinaria 44 
JSw Segovia. 
Lana fina 110 
Id . ordinaria 50 
i?» Sevilla. 
Lana fina 60 
Id. ordinaria • • • • 45 
Era Soria. 
Lana fina 100 
Id . ordinaria. 54 
E n Toledo. 
Lana, sin distinción 54 
E n Toro. 
Lana entrefina 44 
Id . ordinaria 38 
E n Valencia.. 
Lana, sin distinción 50 
E n Valladolid. 
Lana entrefina 45 
Id. ordinaria 41 
E n Zamora. 
Lana ordinaria 42 
Id. añinos 50 
E n Ibiza. 
Lana, sin distinción 100 
E n Canarias 
Lana, sin distinción: cada l i b r a . . . . 3 
L A N A . Cantidad que produce E s p a ñ a , s e g ú n los 
datos reunidos por el gobierno. 
Lana fina y entrefina 828,691 arrob. 
Id . ordinaria 1.210,068 
Suma 2.038,759 
Valor en rs. vn 122.066,630 
Razón de la lana que, según el censo de 1802, pro-
duce cada una de las provincias de España. 
Aragón. 
Lana, sin distinción 232,338 arrob. 
LAN 
Asturias. 
Lana ordinaria 7>782 arrob. 
Avila. 
Lana fina 48,393 
Id. ordinaria 27,903 
Burgos. 
Lana fina 44,281 
Id. ordinaria 52,087 
Cataluña. 
Lana ordinaria 25,023 
Córdoba. 
Lana, sin distinción 21,779 
Cuenca. 
Lana fina 25,534 
Id. ordinaria 57,23/ 
Extremadura. 
Lana fina 224,137 
Id. ordinaria blanca 47,338 
Id. id. negra 24,004 
Galicia. 
Lana ordinaria 18,170 
Granada. 
Lana, sin distinción 89,402 
Guadalajara, 
Lana fina 15,118 
Id. entrefina 2,522 
Id ordinaria 21,715 
Guipúzcoa. 
Lana, sin distinción 9,807 
Jaén. 
Lana ordinaria 18,455 
Leon. 
Lana, sin distinción 22,634 
Madrid. 
Lana ordinaria 10,864 
Mallorca. 
Lana de todas clases 4,034 
Mancha. 
Lana id 58,701 
Murcia. 
Lana id 33,472 
Navarra. 
Lana id 56,488 
Falencia. 
Lana fina 51 
Id. entrefina 1,521 
Id. ordinaria 18,153 
Poblaciones de Sierra Morena. 
Lana ordinaria 469 
Salamanca. 
Lana fina 158,064 
Id. ordinaria 28.383 
Segovia. 
Lana fina.. 
Id. ordinaria 21,023 
Sevilla. 
Lana fina 13,494 
Id. ordinaria 87,830 
86,166 
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Soria. 
Lana ñna 134,000 
Id. ordinaria 48,000 
Toledo. 
Lana de todas clases 
Toro. 
Lana entrefina. 
Id. ordinaria 14,982 
Valencia. 
Lana de todas clases 
Valladolid. 
Lana entrefina 
Id. ordinaria 23,123 
Zamora. 
Lana ordinaria 21,920 
Id. añinos 
Ibiza. 
Lana de todas clases , 
Canarias. 
Lana id 191,304 libras. 
Extracción de lana hecha á las demos naciones. 
Año común del quinquenio corrido, desde el de 
1749 al de 1753 427,623 arrob. 
Desde el de 1754 al de 1758.. 409,005 
" Desde el de 1759 al de 1763.. 
Desde el de 1764 al de 1708. . 
Desde el de 1774 al de 1778.. 
Desde el de 1784 al de 1788.. 















Cantidad de lana extraída, desde el año de 1794 at 
de 1796, con expresión de sus clases y procedencia. 
Año de 1794. 
Lana segoviana 108,977 arrob. 
Id. castellana 68,790 
Id. estremeña 51,935 
Id. andaluza. 13,997 
Id. zaragozana 78 
Id. de Albarracin 6,474 
Id. valenciana 1,722 
Año de 1795. 
Lana Segoviana 119,628 
Id. castellana 95,534 
Id. estremeña 44,027 
Id. andaluza 3,007 
Id. zaragozana 70 
Id. de Albarracin . . 4,677 
Id. valenciana 4,269 
Año de I 796. 
Lana segoviana 245,566 
Id. castellana 125,899 
Id. estremeña 115,572 
Id. andaluza 
Id. zaragozana.... 
Id. de Albarracin. 
Id. valenciana. 







E n el año de 1714 250,251 
E n el de 1795 266,943 
E n el de 1796 495,406 
Cantidad de lana lavada y sucia, extraída de Espa-
ña en el año de mayor comercio del siglo anterior, 







Id. de Daroca 










Total de lana lavada estraida., 414.465 












Total de la lana sucia estraida. 28,530 
Valor en rs. vn 3.676,322 
Total general de la lana es-
traida 442,995 
Id. de su valor 126.866,317 
L A N A S E X T R A Í D A S D E E S P A Ñ A . 
Según la real orden de 25 de setiembre de 
1743, salían cada año de E s p a ñ a 320,000 arro-
bas de lana lavada y 30,000 en sucio. 
Cantidad de lana, que antes del año de 1806 se con-
sumía en las fábricas nacionales, según las razones 
que los intendentes dirigieron á la secretaría de esta-
















L A N 
Valladplid 4 ^ 
Zamora ' ' J 
919,032 
L A N A ( M A N U F A C T U R A S D E ) . Razón de lo 
que han producido las manufacturas de lana do 
E s p a ñ a el año de 1799. 
E n barraganes. 26,301 varas. 
E n bayetas 2.662,404 
E n bayetones 242,531 
E n cordellate... 498,928 
E n estameñas 1.448,261 
E n fajas 128,584 
E n jergas 360,894 
E n paños hasta veintidosenos.. 3.196,218 
E n id. de veintidosenos arriba. . 347,437 
E n mantas 620,826 
E n medias, gorros y calzonea de 
punto. 96,629 pares. 
E n sargas 333,522 varas. 
E n s á y a l e s 502,812 
E n sombreros 744,364 núm. 
. E n trenzaderas 65,642 pies. 
Valor de las manufacturas de lana labradas en las 




















Falencia. . . , 








































L A N 
Cantidad de mc.nufdduras de luna fabricadas c?i 
EtpaTia, que se extrajeron ú ks demás naciones el 














Casquetes . . 
Ceñidores 14,019 pares. 
Cinchas 1,725 piezas^ 
Cordellate 16,575 varas. 
Cordoncillo 102 id. 
Costales 43,493 piezas. 
Estameñas 1,854 varas. 
Frisa 3,296 id. 
Gorros 2,343 docen-
Guantes 32 id. 
Jerga 12 varas. 
Jergones 124 piezas. 
Mantas 269 
Medias 3,498 pares: 
Paños 19,942 varas. 
Sargas 7,110 id. 
Sempiternas 97 id. 
L A N A S ( R E N T A D E ) . E S parte de la de aduanas; 
pues consiste en los derechos que se cobran cu 
las fronteras a l tiempo de su salida de l reino. 
Los derechos establecidos en 1818 sobre las lanas 
que se extraen, son á saber : 
En la leonesa, cada arroba 66rs.28 mrs. 
E n la segoviana 66 28 
E n la castellana 66 28 
En la de Albarracin 63 17 
E n la estremeña 63 17 
En la aragonesa 63 17 
E n la andaluza : 63 17 
E n la benasqueña 40 30 
E n la valenciana 30 13 
P o r l a p r a g m á t i c a s a n c i ó n de 30 de agosto 
de 1800, con destino de l producto a l fondo de 
l a c o n s o l i d a c i ó n de vales reales, se impusieron 
2 rs. vn . de aumento sobre cada arroba de 
lana fina y entrefina que se extrajera á dominios 
e x t r a ñ o s . E l consejo de Cast i l la para p r o p o -
ner esta alza, se f u n d ó en l a idea de que i m p i -
diendo l a sal ida de las lanas se fomentaria su 
e l a b o r a c i ó n en la p e n í n s u l a . 
Valores que ha producido la renta de lanas. 
En el año de 1758 11.176,470 rs. vn. 
En el de 1772 11.785,458 
En el de 1781 25.849,910 
E n el de 1785 28.052,743 
En el de 17S9 22.313,531 
En el de 1793 23.418,030 
E n el de 1796 32.369,307 
E n el de 1799 21.784,991 
L A N 
Cargas de la renta. 
A juros 2.030,363 
Para pago de los réditos de los 
vales reales 4.000,000 
Para pago de lo que adeuda el 
fondo vitalicio 6.500,000 
Para pagos de recompensas 
situadas sobre esta renta. 331,294 
Sueldos ' 29,733 
L A N 
12.891,390 
E l número de los empleados en el año de 1789 era 
de 221, y los gastos de recaudación 635,943 rs. y 
11 mrs. por ciento. 
L A N A S I N T R O D U C I U A S E N I N G L A T E R R A D E S D E 
E L D I A 1 D E S E T I E M B R E D E 1817 H A S T A 
1 D E S E T I E M B R E D E 1818. 
Procedentes de Bilbao 95,560 arrob. 
De Santander 93,632 
De Sevilla y Cadiz 38,216 
De Gijon 4.392 
De Lisboa , 12,208 
De Hamburgo. 133,256 
De Holanda 21,136 
De Amberes , 9.696 
Del Havre 7,232 
De Roñen 12,440 
De Calais 14,328 
De Bayona 7.936 
De Burdeos 240 
De América 3,104 
De Italia 456 
Estaban en camino 26,128 
Total 479,960 
•mmKmmmmÊmmm 
(Mercurio de España áe setiembre de 1818, fol. 26). 
L A N A S I N T R O D U C I D A S E N I N G L A T E R R A D E S D E 
5 D E E N E R O D E 1815 A 5 D E E N E R O D E 1819'. 
jáño de ^áiío de Año de 
1815. 1816. 1817. 
De Rusia 2,657 
De Suecia 293 
De Noruega 365 
De D i n a m a r c a . . . . 3,703 
De Prusia 938 
De Alemania 28,012 
De Holanda. 3,336 
De la Bélgica 527 
De Francia 6,753 
De Portugal 10,237 
De Espaañ 61,871 
De Gibraltar 115 
De Italia 872 
De Malta 498 
De Turquía 111 
De Jersey y Gar-
nesey 19 













































De los Estados 
Unidos 
Del Brasil 
De Buenos Aires... 
De Nueva Holanda. 
Del Cabo de Buena 
Esperanza 
De las posesiones 


















Quintales... 121,155 67,105 125,442 214,327 
(Mercurio de Madrid de agosto de 1819, pdg, 299_). 
L A N Z A S . ASÍ se llama la cont r ibución que se 
exige á los duques y t í tulos, como equivalente 
de la obligación que tenían de concurrir per-
sonalmente á los ejércitos con un cierto número 
de soldados, mantenidos á su costa. 
Cuando sobre las reliquias del gobierno feu-
dal , los monarcas de España levantaron su po-
der estableciendo un sistema regular de milicias, 
correspondiente al que ya hablan adoptado las 
demás naciones de Europa, y se abolió el de las 
tropas colecticias : se eximió á la nobleza del 
deber de asistir á las empresas militares ; y re-
gulando en 20 lanzas ó soldados los que debia 
mantener cada duque, se fijó en 7,000 rs. el de-
recho pecuniario que habia de pagar cada año , 
y en 3,600 el de los condes y marqueses, con 
apl icación de sus rendimientos á sostener los 
presidios. 
Falores de esta renta en el año de 1665. 
Las de los grandes y t í tu lo s . . . 1.401,950 rs. v. 
Las de los comendadores, 1.337,104 
2.739,054 
Año de 1758 1.595,720 
Año de 1773 1.217.886 
Año de 1799, 1.927,436 
E u el año de 1564, según Viciana en la crónica de 
Valencia parte tercera, los comendadores de Calatra-
va que tenian encomiendas en Castilla, servían á S. M . 
con 300 lanzas á saber . 
L a encomienda mayor. 28 
L a obrería de Argamasilla 5 
L a encomienda de Malagon 11 
L a de Manzanares 11 
L a de Almagro 2 
L a de Montádmelos 3 
L a de Daymiel , 4 
L a de Villarrubia 2 
L a de Valdepeñas 4 
L a del Viso y Santa Cruz 11 
L a de Fuente el Moral I 
L a de Castellanos 4 
L a de Almodobar del C a m p o . . . . . . . . 9 
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L A N LAN 
La de Puerto Llano 
La del Corral de Caracuel 
La de Piedrabuena 
La de Herrera 
La de Fuente el Emperador 
La de Carrion 
La de Guadalerza • . • • 
La de Mestanza 
La de Castilceras 
La de Ballesteros 
La de Alcolea • 
La de Pozuelo 
L a dc Torroba 
La de Bolaños 
La del Moral 
L a de Alraoradiel 
L a de Habanilla 
Casas de Sevilla • • 
Id. de Córdoba 
Id. de Belraer... 
Id. de Villafranca 
I d . de Lopera 
Id . de Cañaveral 
Id . de Jiraena 
Id. de Peña Martos 
Id. de Víboras 
Id. de Moratalazar 
Id. de Torres 
Id. de Vallaga 
Id. de Zurita 
Id. de Auñon 
Id. de Talavera 
Id. de Toledo 
Id. de Valdecarabanes 
Id. de Plasencia 
E n Castilla la Nueva.—La encomienda 
mayor 
L a de Paracuellos 
L a de D. Hernando 
L a de Mora 
L a de Dos Barrios 
L a de Monreal 
L a de Montealegre 
L a de Horcajo , 
La del Corral de Almaguer 
L a de Criptana 
L a de Alambra ., 
L a de Membrilla 
L a de Montizon. 
L a de Bezmar... • 
L a de Acas 
L a de Segura de la Sierra 
L a de Yeste 
L a de Moratalla 
L a de Carayaca 
L a de Aledo. 
L a de Ricote 
























































La de Cieza 
La de Socónos » 
L a de Cañamares 
La de Montiel 
L a de Catizosa. 
L a de Villahermosa « 
L a de Villanueva de la Fuente 
L a de Bastimentos de Montiel 
La de Socuellamos 
La de Villamayor 
La de Villaescusa 
La de Bastimentos del Tajo 
L a de Huelamo 
L a de Oreja 
La de Extremera « 
La de Santa Cruz de la Zarza 
La de Villoría 
L a de Villarubia 
L a de Alpagés 
L a de Uclés » 
La de la cámara de los privilegios de la 
orden 
L a de Alorqui 
E n Leon—La encomienda <le Málaga . 
L a de Agoilarejo 
La de Calzad i lia 
L a de la Puebla de Sancho Perez . . . . 
L a de los Santos 
L a de Villafranca. 
L a de Fuente Maestre. 
La de Almendralejo 
L a de Lobon.. 
L a de Montijo 
La de Mérida 
L a de Alcuescar 
L a de Ribera y Azebuchal 
L a de Balbame 
L a de Lloliva 
L a de Palomas 
L a de Hornachos 
L a de Reina 
L a de Hinojosa 
L a de Medina de las Torres 
L a de Valencia del V e n t o s o . . . . . . . . . 
L a de Monasterio 
L a de Montemolin 
L a de Usagre... 
L a de Alzuaga 
L a de Guadalcanal^ 
L a de Mures 
L a de Estepa 
L a de Casas de Córdoba • •• 
L a de Bastimentos de Leon 
La de Prior de Leon 
La de Villanueva de Aliscar 
La de Benameji 
L a de Bienvenida , 



























































L A T L E G 
L a de Estriana. ' 2 
L a de Castrotorafe 3 
L a orden y sus comendadores sirven á S. M. con 
368 lanzas. 
L A S T R E . SO a p l i c ó á la hacienda públ i ca del v i -
reinato de M é j i c o el derecho, que desde inme-
morial, tenían los gobernadores de proveer de 
lastre á las embarcaciones. 
Productos : pesos fuertes 4,695 5 2 
Gastos y compra del lastre 2,466 0 6 
Líquido. 2,223 4 8 
L A T A S , La única fábrica que se conocía en Espa-
ña, de hojas de lata, fue la establecida el año de 
1803 en el principado de Asturias. 
Cantidad de hojas de lala extranjeras que de 
España pasaron á América el año de 
mayor comercio. 
S I N L A B R A R . 
A Buenos Aires 12,480 
A Lima 47,028 
A Guaira 83,485 
A Cartagena 17,550 
A Veracruz 133.325 
A la Habana 75,199 
A Santo Domingo 450 
A Puerto Rico 43 S 
Suma 369,953 
L A T Ó N . Cantidad que se manufacturaba en Es-
paña el año de 1799. 
Obradores. Arrobas. 
En Aragon. . . . 
En Cataluña.. 
En Córdoba... 





























Suma 148 297,848 
Salieron de España el año de 1793. 
En latón, labrado en las fábricas de España . 
Para Buenos Aires 281 libras. 
Para Lima 400 
Paraguayana 231 
Para Cumaná 3íi4 
Para Guaira 1,238 
Para O moa 
Para Cartagena.. . 
Para Vera Cruz . . 
Para la Habana.. , 







En latón labrado en el extranjero. 
Para Buenos Aires 242 libras. 
Para Lima 1,562 
Para Guaira 84 
Para Omoa ]70 
Para Vera Cruz 300 
Parala Habana 31,392 
Para Puerto Rico 350 
Suma 34,100 
Total extraído 37,895 
L E G A D O S Y H E U E N C I A S E N L A S S U C E S I O N E S 
T R A N S V E R S A L E S . ( C O N T R I B U C I O N S O B R E L O S ) . 
Por real, decreto de i 9 de setiembre de 1798, y 
con el fin de procurar caudales á la caja de 
amortización, se estableció la indicada contri-
bución, bajo las siguientes bases : 
Siendo entre marido y muger, de dinero, a i -
Lajas y bienes muebles, ó créditos sin interés, f 
de 1 por ciento. 
Entre hermanos, hermanas, tios, t ías , sobrinos 
y sobrinas, por ciento. 
Entre parientes, hasta el cuarto grado inclu-
sive, 2 por ciento. 
Entre parientes, desde el cuarto grado, 3 por 
ciento. 
Entre personas estrañas, 6 por ciento. 
A l fideicomisario se le cargaba el derecho 
correspondiente á una persona estraña, á no ser 
pariente del testador, ó á no declarar que la he-
rencia debia pasar á algún pariente de este, en 
cuyo caso se le exigia el derecho correspon-
diente. 
De los bienes raices, censos, derechos reales 
y jurisdiccionales que producen renta, se c o . 
braba la mitad del derecho sobre el valor del 
capital. 
E l secretario de hacienda al proponer al rey 
esta contribución, aseguró que era imposible 
encontrar un impuesto menos oneroso para el 
pueblo: porque ademas de no recaer sobre el 
comercio y las manufacturas, dijo que venia á 
sacarse de lo que verdaderamente no se p o -
seía por ninguno, y el que parece pagarle vé 
al mismo tiempo aumentada su fortuna. Se 
apoyó en el ejemplo de Holanda y Francia, y 
concluyó, que por el cálculo mas diminuto, no 
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bajarla cl importe de esta contribución de 
4.500,000 rs. cada año en España , y por lo 
menos de otro tanto en los dominios de Indias. 
Pero á pesar de las razones especiosas del m i -
nisterio y de la seguridad de sus cálculos, el 
consejo de Castilla, en la consulta que hizo al 
rey en 9 de ju l io de 1800, dos años después del 
establecimiento de la contribución, solo regu-
ló su rendimiento en 2,000,000 de rs ; y en el 
año de 1808 no excedió de 3.166,000 rs. 
Esta clase de contribución perjudica direc-
íamente á los capitales, porque para pagarla 
tiene el contribuyente que separar una parte 
de los que emplea en la r ep roducc ión . " E l 
heredero, dice J . B . Say, que entra en pose-
sión de una herencia ó legado de 100,000 fran-
cos , si debe pagar al erario 5 por 100, no los 
saca de su renta ordinaria, sino de la herencia, 
que queda reducida á 95,000. E l difunto p u -
do emplearlos 100,000 francos, y su sucesor no 
lo puede ejecutar sino de 95,000 : de consi-
guiente el capital de la nación se ha disminui-
do en los 5,000 francos que se llevó el fisco. " 
Que se compare la solidez de estas obser-
vaciones con la razón alegada por el ministe-
r io para inclinar el ánimo del rey á la sanción 
del t r ibuto, y se conocerá su nulidad y los da-
ños que de esto deben resultar al estado. 
L E G U M B R E S . Total de la cosecha de España 
según los productos del año de 1799:16.294,779 
fanegas y 4.932,634 arrobas. 

















































Idem 15,904 ano!). 
Mallorca 106,666 ^ 1 ^ . 
Navarra 110,163 
Poblaciones de Sierra Morena.. 8,712 
Palencia 14,077 
Salamanca 289,492 
Idem 134,064 arrob. 
Segovia 1 42,008 tmíg. 
Sevilla 127,474 
Idem 2,525 arrob. 
Soria 55,356 faneg. 
Toledo 147,503 
Idem 105,999 arrob. 
Toro 106,821 faneg. 
Valencia 5.378,824 
Idem 2.269,730 arrob. 
Idem 1.053,266 docen. 




Cantidad de legumbres extraídas á Amúñca. 
De producción de España. 
A Buenos Aires 2,218 arrob. 
A Guayana 
A Cumauá 
A Guaira . . . . . . . . . 
A Santa Marta . . . . 
A Cartagena 
A Honduras 
A Vera Cruz , 
A la Habana 
A Cuba . . . . 
A Santo Domingo. 
A Puerto Rico. . . , 














De producción extranjera. 
A Buenos Aires 5,751 
A Guaira 16 
A Omoa 100 
A la Habana 55 
Suma 5,922 
Total de legumbres extraídas.. . 10,373 
L E Ó N ( R E I N O » E ) . Confina con Asturias, con 
las montañas de Santander, Castilla la Vieja y 
Extremadura. Su extension superficial es de 
493 leguas cuadradas. L a p o b l a c i ó n de la 
provincia en el año de 1797 era de 236,812 in -
dividuos. E l número de familias 47,262. E l 
de individuos por legua cuadrada 486,43. E l 
de ciudades, villas y lugares 1,122. De ellos 
son realengos 585, de señorío eclesiástico 203, 
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y <le secular 334. E l número de casas útiles 
era de 44,3G0, y el de arruinadas de 9,887. En 
el total de la población se contaban 17,077 n o -
bles, 9,769 labradores propietarios, 22.915 
labradores arrendatarios, 12,403 labradores j o r -
naleros, 6,511 artesanos y menestrales, 132 
comerciantes, 219 empleados civiles, 4,120 cria-
dos y domésticos, 2,780 eclesiásticos seculares, 
932 regulares, y 52G religiosas. 
E l importe de la riqueza de esta provincia 
en el año de 1799, según el censo de frutos y 
manufacturas publicado el año de 1803, era de 
120.223,352 rs. De ella pertenecen a los p r o -
ductos vejetales 73.990„513 rs., á los animales 
38.320,817, á los de las fábricas y manufactu-
ras que emplean sustancias vejetales 4.923,923, 
á los de las que emplean sustancias animales 
1.858,110, y á los de las que emplean sustancias 
minerales 1.120,470 De dicha riqueza corres» 
ponden á cada legua cuadrada 243.864 rs. y 27 
mrs., y á cada familia 2,506 con 2 1 . E l nú-
mero de operarios era de 2,257. Suponiéndolos 
individuos estarán con la población como 1 á 
21,25, y familias como 1 á 106,25. Los p ro -
ductos naturales están con los industriales en 
razón de 1 á 14,2. 
L E Ó N ( C I U D A D ) . Capital del reino de su nom-
bre: yace en una llanura entre los rios Torio y 
Beruesga: cuenta una población de 8,000 almas, 
con 13 parroquias, 11 conventos, 4 hospitales, 
catedral dotada con 12 dignidades, 41 canon— 
gías, y una colegiata. Las rentas de estos y del 
R. obispo se regulan cada año en 1.380,000 rs. 
L É R I D A ( C I U D A D ) . Situada sobre el rio Segre 
en Cataluña. Tiene 18,000 almas de pob lac ión , 
4 parroquias, 10 conventos, un hospital, y una 
catedral con obispo, 23 canónigos, 6 dignidades, 
6 racioneros, 17 capel lanías, y 33 beneficios y 
salmistas. Las rentas del prelado y prebenda-
dos se regulan cada año en 806,000 rs. 
L E T R A S D E C A M B I O . Con el pretesto de dar 
mayor autenticidad y seguridad al g i ro mer-
cantil , proporcionando fondos al tesoro, se 
impuso en 1820 y 1823 un derecho á las letras 
de cambio, acomodando su peso á la magnitud 
del importe de ellas en razón de 2, 6, 16 y 
20 rs. cada una. 
L E V A N T E ( C O M E R C I O D E ) . Los italianos, holán-
déses, rusos, alemanes, ingléses y francéses La-
cen mas principalmente este tráfico. 
Efectos que sacan de Levante. 
De Salónica, a lgodón: tabaco de Macedonia: 
de esta y de Tesalia granos: de Albania y 
L * 
Tesalia lanas ; miel del Monte Himeto : pasas 
de Cor in to : alizari de Beocia : bermellón de 
libadia ; sedas, pieles de liebres, goma adraga-
te y opio, algodón hilado y tafiletes de T u r q u í a : 
camisas griegas y abatro de Macedonia. 
Efectos que venden en Levante, 
Los alemanes.—Paños, indianas, muselinas, 
lienzos, vidr io , porcelana, acero, cobre y do-
rados. 
L o s franceses.—Paños, gorros, café, azúcar, 
añi l , cochinilla, palo campeche, drogas, licores, 
jarabes, plomo y papel . 
L o s holandéses.—Especería, azúcar y café. 
LJOS rusos.—Pieles. 
L o s ingléses .—Paños, telas de la India , esta-
ño, plomo, hierro, relojes, dijes, mostaza, p i -
mienta, añil, cochinilla, campeche, azúcar y 
café. 
L o s italianos.—Paños, armas de fuego, v i -
drios, sedas, papel, azúcar y café. 
Memoria sobre las bases para el ajuste de un 
tratado con el Gran Señor, acerca de la 
navegación del mar Negro y del comercio 
de Levante, escrita y presentada al R e y 
por D . José Canga Arguelles. 
S E Ñ O R . — S í el furor de las conquistas, ar-
mando á las naciones antiguas, llenó de destro-
zos la tierra; el comercio, v ínculo precioso de 
amistad y de union, ha puesto no pocas veces 
el hierro en la mano de las modernas; corivir-
tiendo en instrumento de desolación, el que de-
biera serlo del bienestar de los pueblos. Pero 
es tal el frenesí y la ceguedad de los hombres, 
que a l paso que multiplican los goces con el 
disfrute de las producciones de los climas mas 
remotos, miran con envidia y emulación á los 
que les toman sus frutos en cambio de los que 
ellos les proporcionan á costa de largos y peno-
sos viajes : tienen por actos hostiles los progre-
sos de la industria extranjera; y como si todo se 
les debiera de justicia, impiden la entrada de 
los mismos efectos de que necesitan : ponen con 
fórmulas, con registros y con requisiciones, t ra -
bas invencibles al tráfico: y creen haber llegado 
al colmo del poder y de la riqueza, cuando á 
estas providencias ciegas agregan la adquisición 
de nuevas colonias, la navegación de los mares 
y el despacho de los géneros del suelo ó de su 
industria, con esclusion de los demás . 
Este mortal delir io de la ambición, este e sp í -
r i t u antisocial de monopolio, aniquilando la 
agricultura, destruye las fábricas, y paraliza el 
41 
L E V L E V 
comercio, por cuyos progresos ha sufrido el 
género humano los mas sensibles sacrificios. 
c- Y no es esla la imagen que nos presenta 
E s p a ñ a desde el siglo X V I hasta el X I X ? Con 
la mult ipl icación de las colonias hemos conse-
guido tremolar nuestro pabellón victorioso en 
todos los mares ; hemos engrandecido los l í m i -
tes de la monarquía á costa de su fuerza real, 
y de la de las posesiones que se le han agrega-
do : hemos aumentado la masa del numerario ; 
nos hemos hecho dueños de muchos frutos ne-
cesarios á todos las naciones; pero nuestro co-
mercio, detenido por la fuerza de los reglamen-
tos, ha caminado con pasos aceleradamente r e -
trógrados á su destrucción, abandonando hasta 
los países mas apropósi to para sus progresos. 
E l de Levante es una prueba sensible de esta 
verdad. A pesar de las ventajas que sacaron de 
él en otras épocas los catalanes y mallorquines: 
de ser una mina de riqueza para E s p a ñ a , por 
el despacho que ofrecía á los frutos del suelo é 
industria de la metrópol i , y á las producciones 
de las colonias ha desaparecido casi del todo : 
mas la vicisi tud de los sucesos ocurridos en Eu-
ropa en los diez años úl t imos, y el ejemplo 
de las naciones con quienes hemos tenido que 
luchar, nos obligan al fin á pensar en nuestro 
bienestar; las negociaciones abiertas con la Puer-
ta para restablecer el comercio en sus estados, 
es un paso para su logro : siempre que se con-
duzcan por los principios correspondientes á 
nuestra si tuación, y que vayan acompañadas de 
las providencias que exige el estado decadente 
de nuestra agricultura y artes. 
A este fin se hace preciso : primero, examinar 
la índole del pais con quien se han de abrir las 
nuevas relaciones mercantiles: segundo, conocer 
las de las demás potencias, y los tratados en que 
se fundan ; y tercero, tener noticia exacta de los 
a r t í cu los en que pueda consistir nuestro comer-
cio, las causas que se oponen en el dia á sus 
progresos, y las providencias que deban t o -
marse para aumentarle : deduciendo de todo las 
ideas que convendrá tener presentes para que 
el tratado con el Gran Señor produzca todos 
los felices resultados que nos prometen la ca l i -
dad del comercio que se trata de hacer, la de 
los frutos del suelo é industria de la península , 
y la preciosidad y abundancia de las produc-
ciones de sus colonias. 
§• I . 
Consideraciones sobre la Turquía, y las ven-
tajas que ofrece ; y sobre sus proporciones 
para el comercio con los españoles. 
E l imperio de T u r q u í a , aunque en su ex ten-
sion de mas de 800 leguas de E . á N . E . , y de 
700 de N . á S., presenta recursos abundantes 
para el comercio, en las producciones del suelo: 
en los efectos que recibe de la Persia, en el con-
sumo que hace de los de otras naciones, y en el 
cabotage de sus costas. Su principal importan-
cia puede limitarse con preferencia á los tres 
puntos del mar Negro, el Levante y el E g i p t o . 
Y empezando por los Abases, su comercio 
de impor tac ión consiste en sal de la Crimea, 
vinos de Sinoble, tafiletes, armas de fuego, telas 
pintadas y quincalla ; y el de ex t r acc ión eu 
miel, pieles, cera, tocino y esclavos, que se com-
pran muy baratos. 
L a Natol ia , situada entre el Medi te r ráneo y 
el mar Negro, mantiene en Rice, en O f y en Sur-
min i un comercio interesante de in t roducc ión 
en paños londrines y de Nimes, en muselinas, 
telas, turbantes, gorros musulmanes, cintos en-
carnados, chinelas, añil , tintes, pimienta, café, 
azúcar, plomo, azogue, acero, hierro, herradu-
ras, pólvora , incienso, j a b ó n , aceite, tabaco, 
arroz, sal, papel y naranjas; y salda la cuenta 
con linos, cera, cáñamos y cobre, de que abunda 
la provincia de Trebisonda. 
La ciudad de Ounia extrae inmensas cant i -
dades de cáñamos , y es la escala del comercio 
con Tocat, Sam-Soun y su puerto Kreupu-
Agtis es el depósito de las telas que pasan de 
Kastambol. Cueree recibe gorros, cinturones, 
turbantes, pellizas, sal, tabaco y aceitunas, en 
cambio de maderas de const rucción. 
Los gorros, la mercer ía , los paños londrines, 
el hilo de oro, los palos de tinte, las drogas, el 
azúcar , la cera, el aceite, el vinagre y el papel, 
tienen despacho en Sinoble, de donde se retor-
nan tapices de Persia, estofas de seda y de algo-
don de Asia y Tocat. Kastambol envia frutas 
frescas y secas, a lqui t rán y maderas de construc-
ción en cantidad muy considerable. 
Por Eneboli , en donde se embarcan las mer-
cancías para el mar Negro por Abara, Kai ran , 
Faras, Cara, y Tigdaje, puertos situados en el 
mar Negro, se extraen jarcias y maderas de 
const rucción, en cambio de hierro y de tabaco. 
La hermosa y rica ciudad de Smirna, situa-
da sobre el Medi te r ráneo , almacén el mas po-
deroso del mundo y centro del comercio de 
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lievante, atrae la concurrencia de Ias potencias 
mercantiles de Europa, que tienen sus cónsules 
establecidos en ella para mantener las relacio-
nes que ofrece un punto tan interesante, y re-
cibe de los armenios cantidades considerables 
de sedas de Persia : de drogas y de telas de 
mano de los francéses, ingleses y h o l a n d é s e s : 
pesos fuertes de España : p a ñ o s de Carcasona : 
sargas, gorros, papel, cochinil la, tá r ta ro , es-
pecias, azúcar y p lomo; y de los venecianos, 
espejos, cristales, perlas falsas, paños y broca-
dos; cuyas potencias extraen opio, ruibarbo} 
gomas, a lgodón , seda, agalla, alumbre, p i e -
dras preciosas, amoniaco y tapetes. 
E l comercio inmenso de las costas vecinas á 
Smirna, consiste en aceites y en tr igo, cuyas 
cosechas son muy abundantes en Ourlac, Sia-
tuy , Cassedaly y Moscovia; bien que la ex-
tracción de este no se permite sin el permiso 
del Gran Señor . 
La Valaquia, ademas de tener en la cera, en 
la miel, en el sebo, lana, pelos de cabra, en el 
cáñamo y pieles, objetos importantes de co-
mercio; es el punto pr incipal en donde desem-
barcan los géneros que se destinan para el mar 
Negro, por cuya razón sin duda se han apode-
rado del tráfico los mercaderes de Kousdijouck, 
sin que n ingún europeo se haya establecido 
hasta aquí en un punto tan interesante para el 
comercio. 
E l Eg ip to , pais delicioso, cuna de las cien-
cias y de las artes con que se ilustraron los 
pueblos del Asia y de la Europa, no menos 
célebre en la historia de la ant igüedad que en 
la de nuestros tiempos, debe á las frecuentes 
y periódicas inundaciones del N i l o una abun-
dancia tal de granos, de legumbres, de linos y 
frutas, como que después de abastecerse á sí, 
provee á Constantinopla, á la Arabia, á la Siria, 
y á la misma Europa. 
Las expediciones mar í t imas de los egipcios 
se limitan en el dia al viaje de Moka, en donde 
compran café del Yemen, perfumes de la A r a -
bia, perlas de las islas de Batiazem, especias de 
l a India, muselinas y sedas de Bengala; y des-
pués de vender algunos de estos efectos con 
ganancias excesivas en las ferias del Cairo, se 
destina el resto para su consumo y para el co -
mercio de Constantinopla, de Marsella, d e l a 
Grecia y de la costa de Africa ; siendo tales las 
riquezas de su suelo y las ventajas de su corta 
industria, que después de pagar los palos de 
tinte, los galones, los paños , el plomo, el papel 
y las armas ; con sus granos, con el cár tamo, 
la sal marina, las gomas, las lanas, la cera y el 
l ino , quedan acreedores á las naciones in t ro-
ductoras; las cuales saldan su cuenta, los euro-
peos con plata, y los abisinios con oro en polvo 
y con marfil . 
Las islas del Archip ié lago , las del Mediterráneo 
y las de la Georgia turca, son las mas ap ropó-
sito para el comercio, por la riqueza de sus pro-
ducciones y por el despacho que ofrecen á los 
frutos de las demás naciones ; y cualquiera que 
se acuerde de los pueblos que en otros siglos 
vivieron en ellas, unirá á la uti l idad que presen-
tan para la vida, el entusiasmo que causa la 
consideración de las virtudes y la sabidur ía que 
distinguieron á sus moradores, la perfección de 
las artes y de las ciencias, y las alegres descrip-
ciones que nos hacen los autores antiguos, de 
las festividades con que celebraban á sus dioses 
y á sus héroes. 
E l comercio de Amorgos y Andros consiste 
en aceite, granos, vinos y sedas. AntiparoSj 
aunque pobre, extrae vino y a lgodón en corta 
cantidad : la grande isla de la Candía, mal 
cultivada, vende muchos granos, aceite, j a -
b ó n , seda, miel, quesos y malvasia. L a 
abundancia de a lgodón, de terebinto y de seda 
atrae á Chio á los francéses é ingléses . Chipre, 
famosa en la an t igüedad por el culto de Venus, 
ofrece un ramo precioso de comercio en sus 
vinos. Meselin ó Lesbos, Micon , M i l l o , Naj ia , 
Parof, Pathmos, Rodas, Santorin, Sirino, S i -
phanto, Skiros, Sira, Thermio y Z i a , hacen 
un rico comercio con vinos, aceites, maderas 
de construcción, a lgodón, sal marina, sésamo, 
granos, seda, l ino, bueyes, mulas, esmeril, 
corderos, cera y miel, facilitando el cabotage. 
Los paños ingléses i francéses, las estofas de 
oro, de plata y de seda, los damascos de Vene-
cia, el papel, la quincalla, el hierro, la hoja 
de lata, el alambre, el t á r ta ro , el azúcar, la 
especer ía , el alcanfor, el azogue, la cochinilla^ 
el palo de tinte y el albayalde, son los a r t í c u -
los de in t roducción en Constantinopla, de don-
de se extrae lana, pelo de búfalo, potasa, pelo 
de cabra y esclavos. 
En la Bulgaria tiene pronto y út i l despacho 
todos los géneros europeos, y se extraen para 
Constantinopla é I tal ia granos, ganados, vinos 
arroz, salitre, caballos y azafrán. Los vagu-
seos tuvieron por mucho tiempo este comercio j 
pero habiendo deca ído , se aprovecharon de 
ello los franceses para dar extension á sus re la -
ciones por medio de Andr inópol is . 
E n Diarbek se hace un tráfico considerable 
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i h algodón j tafiletes, y los buques de la India 
y Europa frecuentan su puerto de Basora, adon. 
de conducen especias, muselinas, hierro y f ru-
tos de Persia. La Siria, abundante en granos 
y frutos, hace sus cambios en Alepo y Scide 
con sedas, telas de Beby y cotonadas; y de 
llama se extraen gomas de la Arabia, aceite, 
lulo y a lgodón (*'). 
Finalmente, las aduanas de Turqu ía favore-
cen al comercio con los derechos que se exigen 
en ellas y con el método de los adeudos. Los 
derechos de entrada y de salida llamados E r -
min, varían según los tratados de las respecti-
vas potencias. A los ingleses y franceses se 
exige un 3 por ciento. Pagado en el puerto, 
se conducen las mercancías libremente por to-
dos los estados del Gran Señor , si» que ningu-
no pueda cobrar otras contribuciones. Las 
declaraciones falsas sobre el peso, calidad ó 
cantidad de las mercancías, no atraen como en 
Europa la confiscación ni el pago doble de 
derechos; sitio que los géneros quedan sujetos 
á los que les corresponderían sí el manifiesto 
se hubiera hecho legalmente : todos se satisfa-
cen sobre la valuación hecha por factura, y se 
consiguen facilmente rebajas, así como el pa-
garlos en géneros y no en dinero. 
Conducta sabia, que derrama sobre los euro-
peos el mayor descrédito al cotejar sus máximas 
fiscales y su atroz legislación de aduanas con la 
de los turcos, á quienes por vanidad ó por odio 
de religion, caracterizamos con el nombre de 
bárbaros. 
S. I I . 
De las relaciones que las potencias de Europa 
mantienen con la Puerta Otomana, y de 
los tratados favorables á su comercio del L e -
vante. 
Tantas y tan considerables ventajas como 
ofrecen los estados del Gran Señor para el co-
(» ) Según los cálculos que D. Auan Soler, cónsul de 
S. M. en Smirna, presentó en su memoria de SO de abril de 
este año, el comercio de importación de las potencias de E u 
ropa en el Levante, se valúa anualmente en las cantidades y 
efectos siguientes; 
Cochinilla 1.500,000 pesos f. 
Añil 1.000,000 
Azúcar 2.000,000 
Café 1 000,000 
Paños 10.000,000 
Gorros 3.000,000 
Palos de tinte, pimienta, zarzaparri-
l la, especias, hierro, tejidos de se-
da, galones, dijes, quincalla, acero, 
plomo, estaño, hoja de lata, esparto 
y varios objetos menores 6.500,000 
25.000,000 
mcrcio, y la riqueza de los frutos del suelo y de 
los que le vienen de la india , unidas á la pere-
za, al orgullo y á las ideas de una religion fata-
lista, favorecen las especulaciones de las poten-
cias de Europa que las han procurado fomen-
tar por todos medios. 
La Rusia, sumida en la mas humillante bar-
barie hasta el siglo X V I I I , debió á Pedro I su 
civilización y las primeras ideas de comercio. 
Este hombre, tan singular como feliz en sus em-
presas, no consiguió apoderarse del comercio 
del mar Negro reservado á Catalina I I ; la cual, 
declarando la guerra al turco y derrotándole, 
adquirió por la paz ajustada en 24 de j u l i o 
de 1774 la contratación ilimitada en todos los 
mares de T u r q u í a , con los mismos privilegio» 
que las demás potencias. A consecuencia de es-
te convenio, se hicieron á la vela cuatro navios 
con carga pagada por la compañ ía ; pero los 
turcos con varios pretextos Ies impidieron el 
paso de los Dardanelos. Sucedieron en 1779 las 
disensiones con motivo de la Crimea, y conclui-
das han gozado los rusos del tránsito libre bajo 
su pabellón. Ultimameiíte, en el año de 1784 la 
Rusia hizo un nuevo ajuste, por el cual el Gran 
Señor le ofreció una absoluta libertad de comer» 
cio por mar y por tierra en sus dominios : le 
dió los mismos privilegios que á los ingléses y 
francéses, derogando Jos monopolios que p u -
diesen impedir la compra ó venta de los géne-
ros : ofreció socorrer á los bajeles que naufra-
garan : fijó en 3 por ciento todos los derechos 
de entrada y salida en sus dominios : le otorgó 
el paso de los géneros, bajo bandera rusa, l ibre 
de los gastos de tránsito : la exportación de los 
prohibidos, como arroz, café y aceite: la ga-
rantía contra los berberiscos; y el permiso para 
construir almacenes ó casas para su comercio. 
E l comercio de importación de la Rusia, en 
hierro, pieles y cerveza, ascendió el año 1785 á 
9.675,960 rs.; y el de expor tación en aceite, 
hilazas de algodón, telas de seda, cotonadas y 
vinos del Archipiélago á 15,600,000. 
La situación y las producciones de los esta-
dos de la casa de Austria en Alemania, favore-
cen sus especulaciones con la Turquía , la cual 
las afianza con sus tratados. 
Por el de Pasarowitz de 21 de junio de 1718, 
se concedió á los alemanes libertad de tráfico en 
todos los dominios del Gran Señor, y pro téc ion 
contra los berberiscos. Por el de Belgrado de 
1739, se ratificó el anterior, con extension á que 
el pago de derechos fuese igual al de las nacio-
nes mas amigas ; y por el de 21 de febrero de 
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1784, se les dió la franca navegación en todos 
los mares y tierras del Gran Señor, pudiendo 
cargar y descargar con libertad los géneros que 
no estuvieran prohibidos: se les comunicaron 
los favores que disfrutaban ó disfrutaren en lo 
sucesivo los franceses, holandéses, rusos é i n -
gleses : se mandó cobrar un solo derecho á las 
embarcaciones alemanas en su tránsito, dándoles 
libre paso por el canal del mar Negro sin pagar 
derechos, verificándolo en los buques en que lo 
ejecutarán los rusos, y pudiendo hacer el tras-
bordo de los efectos para conducirlos por los 
rios, sin sujeción á gabelas ni contribuciones. 
E l total de las introducciones de esta poten-
cia en los años últimos, fue de 12.466,560 rs., y 
el de las extracciones ascendió á 4.466,560, 
siendo la util idad consiguiente de 8.000,000. 
La Suecia, admitida al comercio de Levante 
bajo el pie de las demás naciones amigas, le 
hizo al principio por una compañía , y suprimi-
da en el año de 1757 quedó á la inteligencia de 
las ciudades de comercio. L a Prusia, desde el 
año de 1744 mantiene con el turco íntimas y es-
trechas relaciones de amistad. 
Como la Puerta Otomana puede favorecer ó 
perjudicar á la Holanda é Inglaterra, especial-
mente en caso de guerra con le emperador, estas 
potencias mantienen estrecha correspondencia 
con el Gran S e ñ o r ; y aunque los turcos no aman 
de corazón á los ingléses : por miedo á su mari-
na, les han concedido los privilegios que á las 
naciones mas favorecidas ; con cuyos beneficios 
fomentan ellos y los holandéses un tráfico muy 
lucrativo en el Levante, con plomo, estaño, relo-
jes, quincalla, paños y vidrios; retornando gra-
nos y otros efectos que venden en Europa, ha-
biendo Uegado su comercio de importación en 
los últimos tiempos á 5.000,000 de rs. , y el de 
extracción á 13.000,000. 
Venecia, abandonados los proyectos de en-
grandecimiento que tenia sobre las posesiones 
del turco, solo pensó en mantener el comercio 
de Levante que le dejaba gruesas utilidades. 
Para hacerle, se apoyó en el tratado de Pasaro-
yvitz, ajustado el año de 1718, por el cual; tienda 
los venecianos la libre contratación por mar y 
tierra en Turqu ía , pagando el 3 por 100 por 
derechos generales, y §00 aspros los buques* 
por razón de ancorage. 
Nápoles, aunque poco temible á la Puerta por 
sus fuerzas y por sus proyectos, tiene por el tra-
tado de Constantinopla, ajustado en 17 de abril 
de 1740, la libre navegación y comercio «p ,sus 
estados: paga en T u r q u í a el 3 por 100;. y 
disfruta de todos ios derechos y privilegios que 
los ingleses, holandéses, suecos y franceses 
siendo tratados los musulmanes en Sicilia como 
las naciones amigas ( * ) . 
" E l comercio de los francéses con los levan-
tinos (dice el sabio Peuchet) antes del descubri-
miento del cabo de Buena Esperanza, era muy 
diverso del que se hace en el dia con los otoma-
nos y con las naciones berberiscas. La época 
verdadera empieza con la dominación de los 
turcos en Constantinopla. 
" E n el año de 1535 se ajustó un tratado de 
comercio entre Francia y la Puerta, y en sti 
vir tud se reservó á los buques de la primera el 
comercio de Levante, con exclusion de las de -
mas potencias; pero lás guerras civiles que 
sucedieron al reinado de Francisco 1, facilita-
ron á los venecianos é ingléses la entrada, por 
los años de 1580 y 1599, en los puertos olonm-
nos, y echaron los cimientos á sus relaciones 
mercanliles, en tanto grado, como que por el 
tratado de 1604 quedaron exceptuadas estas 
naciones de la exclusion puesta á los francéses. 
Luis X I V , declarándose en los años de 1662 
y 1664 auxiliar del emperador con la guerra 
contra el turco facilitó á los holandeses y gerio-
véses entrar á la parte del comercio, de modo 
que á la extension del tratado de 1673 sufrió la 
concurrencia de estas potencias. 
" Los vicios de los reglamentos, los recargos 
insoportables en los derechos de aduanas, la 
enagenacion de los empleos de los cónsules, los! 
monopolios de los embajadores franceses, y 
otros vicios en el sistema fiscal, hacían por en-
tonces tan poco ventajoso este comercio, como 
que á la muerle de Luis X I V , solo ascendían 
á 8.000,000 de rs. las importaciones, y : á 
12.600,000 las extracciones, en medio de las 
franquicias y íilivios de que gozaban los francé-
ses, iguales á las dé los rusos, holandéses, sue-
cos y demás. ^ "!v 
(*•) Mr. Peyssonel, en su traíado del comercio del mar 
Negnv&e. , jkjift.la Ctimfia^valúa el importe de solo el co-
mercio de la Grecia del modo siguiente : 
impòriacion. Extracción. 






Rusos.. , . . 7.680,000 








Total 220.913,920 rs. 
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" Desde principios del siglo X V I I I b á s t a l a 
revolución, el comercio con Turqu ía hizo tales 
progresos, como que las introducciones en café, 
azúcar y licores, importaron 32.400,000 rs.: en 
añil, palo de linte y drogas 12.800,000 : en 
paños londrines, gorros musulmanes, estofas y 
pañuelos de seda 37.200,000 : en oro y plata en 
pasta y moneda 20.000,000 : total 122.400,000 
rs.; y los retornos de Levante en sedas, estofas, 
algodón, cueros, pelo de cabra, trigo, aceite y 
legumbres á 150.800,000 : por manera, que la 
masa de este tráfico en un siglo ha crecido en 
mas de 138.000,000 de rs. ( * ) . 
" L a guerra fatal que ha sufrido la Francia 
desde 1789 hasta ahora, el compromiso en que 
se ha visto con el Gran Señor, y la invasion en 
(*) E l estado siguiente del comercio de lo» francéses en 
Levante el año de 1784, descubre su importancia. 
Extracción de Francia. 
Escalas. Valor, fi. * 'le ' J buques, marineros. 
For Constantinopla. 
Por Salónica 
For la Morea 
Por Candía 
Por Smirna 
Por Alejándrela. . . . 
Por Siria • 
Por Alejandría 
Por Berbería 































18.574,200 277 3,525 
Importación de Levante. 
Escalas. . . Núm. de Id . de ' """"> buques, marineros 
Por Constantinopla.. 
Por Salónica 
Por la Morea.. 
Por Candia 
Por Smirna 































18.869,149 219 2,963 
Factorías faancésas establecidas en Levante. 
En Constantinopla 11 
E n Salónica 19 
En la Morea 8 
En Candia' 5 
E n Chipre 2 
E n Alepo „•. 2 
En Trípoli 7 
E n A c t e '. 3 
En Alejnndría . . . . . . . . 10 
E n Túnez . . 6 
En Argel ' 
Total — 
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Egipto, han paralizado este comercio que v o l -
vera en el dia á todo su esplendor por efecto de 
la paz, consiguiente al tratado úl t imamente 
ajustado con el turco, que le asegura las anti-
guas ventajas 
' " La Francia no perderá coyuntura para fo-
mentar un comercio que la ha enriquecido en 
otros siglos, que da salida á sus géneros, y que 
alimenta su marina; bastando anotar las expre-
siones del autor de la memoria sobre el pa r t i cu-
lar, inserta en el número primero de los Anales 
tecnológicos, para demostrarlo, y para dar á 
conocer los intereses que conviene promover à 
fin de sacar del comercio de Levante todo el 
partido posible-
"Los turcos son los que menos trages han v a -
riado en todos los pueblos de Europa. Sus telas 
de seda, sus brocados y sus damascos, tienen el 
mismo dibujo y gusto que los que se hacian 
habrá 300 años . Si conseguimos imitarlos, la 
superioridad de nuestra manufactura nos asegu-
rará el pronto y buen despacho: nuestras re la-
ciones se extenderán : el valor de los cambios 
excederá al de las importaciones ; y alimentare-
mos miles de familias á costa del turco, que 
tendrá que entregarnos su plata para saldar la 
cuenta. 
*' E l aumento que han tenido en Francia des-
pués de la revolución las máquinas para hilar e l 
a lgodón, y las fábricas de muselihas y cotona-
das, nos ofrece un gran despacho de estos 
géneros, que á pesar de los que los ingleses 
llevan á Levante, dejará inmensas utilidades. 
"Podemos imitar las telas de Bengala y de 
Surate que se venden en T u r q u í a á precios 
enormes, y la destreza en los estampados nos 
promete una uti l idad inmensa en las muselinas 
pintadas y bordadas que se pueden introducir 
en aquel imperio. 
"Nadie ignora el valor que dan los turcos à 
las armas. L a celebridad y belleza de las que 
se trabajan en Francia prometen ganancias 
considerables. 
"Los relojes de Ginebra, de Besanzon y Ver -
sailles son los mejores de Europa : con solo l i -
sonjear el gusto de los orientales, acomodándo-
les los cuadrantes árabes, lograremos vender esta 
manufacturura en las dos Turqu ías , en la Per-
sia y en Loristan ; agregándose áes to el despa-
cho de nuestros paños de Lodeve y Carcasona, 
que los ingleses mismos no han podido imitar. 
" Leon por sus sedas, por sus galones y por 
sus bordados es tan conocida de los turcos, co-
mo que para ellos el nombre de esta ciudad y el 
de la perfección son sinónimos. 
* Langres, Thiers, Moulins y la Alta Saone, 
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pueden proveer de acero, de hierro y quincalla 
en abundancia; y nuestras fábricas de porcelana 
continuarán surtiendo al Levante en union con 
las inglesas, á las cuales faltan materias prime-
ras para la elaboración. 
" L o s lienzos de la Bélgica son mas aprecia-
dos en el oriente que los de Irlanda; y las joyas 
y adornos baladíes, inventados por la galantería 
para agraciar á la belleze á quien inciensa, ha-
blan con delicadeza el lenguage de la pasión, y 
entran en los caprichos del musulmán, que con-
cederá la preferencia á los de nuestros artistas, 
por reunir al gusto la hermosura de las formas, 
y la comodidad del precio. 
" Todo el arte de la prosperidad de las nacio-
nes consiste en favorecer la agricultura y la i n -
dustria con una ilimitada libertad del comercio 
externo, y con una extension también ilimitada 
del comercio extranjero ; y el arte del gobierno 
se reduce á unir de tal modo sus intereses á los 
del particular, que no pueda este mirarlos como 
contrarios. Así se fecundizan los manantiales de 
la riqueza, y el tesoro público se engrandece con 
las riquezas nacionales. Si mantenemos una ín-
tima amistad con la Puerta, podemos esperar 
que nos conceda la navegación de los Dardane-
los, abriendo con ella un campo inmenso á nues-
tras especulaciones. 
" Tal es la perspectiva que se nos presenta. La 
Inglaterra, enemiga perpetua de nuestra prospe-
ridad, no sufre que pensemos en el comercio; pe-
ro el impulso dado á la industria no puede dete-
nerse, y cuando vuelva la tranquilidad seremos 
tan activos en los talleres como terribles en los 
campos de la glor ia ." 
Perspectiva agradable, que descubre la ac-
ción de un pueblo, que reflexionando sobre su es-
tado actual, piensa en el sucesivo; y la cual nos 
conduce naturalmente á tratar de nosostros mis-
mos, y á considerar nuestra situación para me-
jorarla para promover nuestros intereses mer-
cantiles. 
§ I I I . 
Artículos en que puede consistir el comercio 
de España con el Levante, trabas que en el dia 
se ofrecen á su progreso^ y providencias que 
convendrá tomar para fomentarle. 
Lo dicho hasta aquí sobre las producciones 
que el imperio otomano compra y vende á las 
demás potencias, y'sobre la situación de estas 
respecto á la Turqu ía , nos descubren los efec-
tos en que deberá consistir nuestro comerció de 
Levante. 
N i n g ú n tratado de comercio puede sernos 
útil en nuestra fatal situación, mientras no es-
tablezcamos la libertad del comercio para rege-
nerar con ella la agricultura y las artes : mien-
tras no apartemos las funestas trabas con que 
en las aduanas detiene el fisco la concurrencia 
de los negociantes: mientras el labrador, su-
mido en la miseria, permanezca expuesto á 
todo el rigor de las contribuciones, y falto de 
protección y fomento, vea encadenado con l e -
yes ridiculas, producidas por la ignorancia, el 
cambio de sus efectos; y mientras la atitorida'd 
soberana no saque á las colonias del estado de 
atraso en que las tienen el espíritu impuro de los 
reglamentos, y una política ciega, hija de las 
ideas feroces y desoladoras de las conquistas. 
Sin esto, nuestra colección diplomática pre-
sentará á la verdad un cuerpo de tratados, gran-
des en sus objetos, beneficiosos en sus a r t í c u -
los, pero nulos para una nación, que sentada 
sobre sus ruinas, ve sus campos ó eriales m a l 
cultivados, sus pueblos sin el número de veci-
nos de que son capaces y que han tenido en 
otros tiempos, sus talleres sin movimiento ; y 
rodeada de puertos, los mira cerrados por e l 
gobierno, que señala los puntos de salida, d e -
teniendo eficazmente su reproducción. 
Semejantes tratados, hechos aisladamente y 
sin la concurrencia de las providencias que 
reclama nuestra situación, probarán en ho ra -
buena el zelo de los ministros que lo realicen ; 
pero ineficaces ó inoportunos, no harán el bien 
que se desea ; y en la historia económica o c u -
parán el lugar que nuestra acta de navegación, 
modelo de la inglesa en su contenido, mas inú-
t i l para nuestro comercio y marina en la ac-
tualidad. 
Es preciso que los errores pasados, sirviendo 
de lección para lo venidero, nos despierten dé 
una vez, haciéndonos romper sus lazos, y ele-
vando la monarquía al alto grado de p o d e r á 
que su situación la llama, y que le facilitan'sus 
proporciones naturales. ' ' 
Entre los artículos mas principales del . c o -
mercio de importación á Levante, se cuentan los 
paños londrines, los gorros musulmanes, los p a -
ñuelos y damascos de seda, los galones y b ró-
cados, el hierro, la quincalla, las armas, el p l o -
mo, el aceité, la plata en pesos y en pasta, el 
azúcar, el añil, la cochinilla, el palo de tinte, el 
café y el tabaco, que siendo propios de nuestro 
suelo nos ofrecen ventajas inmensas. 
En el de expor tación hallamos el trigo, el l i -
no, el cáñamo, las maderas de construcción, la 
arboladura y las gomas; objetos, los unos que 
nos son necesarios porfatla de cosechas, y los 
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otros por la ruina de nuestros montes y el aumen-
to de la marina. 
Frutos tan preciosos como los que puede in-
troducir España en los dominios del turco, ex -
clusivos muchos de sus provincias, producidos 
en cantidad muy superior á los que tienen las 
demás potencias, unidos al tratado de paz ajus-
tado con la Puerta, que concede á los españoles 
la contratación en todas sus tierras, islas y pro-
vincias con igual libertad que á los demás ami-
gos en la entrada y salida de los buques y en el 
adeudo de derechos; prometen un comercio ven-
tajoso para nosotros, aunque el resultado no ha-
ya correspondido hasta aqui á estas esperanzas' 
pues que sufrimos una pérdida perjudicial á 
nosotros, y útil al otomano y al extranjero. 
Según los estados de la balanza mercantil, 
en el año de 1796 se extrajo en géneros de oro 
y plata por valor de 8,360 rs.: en manufacturas 
de seda 32,880: de lana y pelo 21,840: en pieles 
20,766: en especias y comestibles 850,246: en 
drogas 89,856; y en frutos y efectos menudos 
102,483: total 1.931,235 rs. Las introducciones 
hechas en España fueron: en manufacturas de 
lino y pelo 368,627 : en cáñamo y algodón 
117,972 en especería 463,847: en drogas 
164,041; y 60,204 en frutos: total 2.659,691 rs. 
Cotejadas las extracciones con las introduccio-
nes hallarnos una diferencia contra España de 
724,456 rs. (* ) . 
Comercio tan corto parece que no exige mira-
mientos de par íe del gobierno, si su mezquin-
dad no naciera de causas iuternas, y si el ejemplo 
de las demás naciones no nos acusara altamente 
al comparar el estado de su tráfico en Levante 
(*) E l resultado del comercio de España con Turquía y 
lais potencias berberiscas en 1795, no fu» mas ventajoso, 
pues consistió en los artículos siguientes: 
Introducción en España. 
Telas y géneros de seda 200,000 rs. vn' 
Baquetas y tafiletes 450,000 
Lana, alfombras y géneros de lino y 
alggdon 800,000 
íí-ígoí ¿ebada y drogas 14.600,000 
Drégas para pintura 600,000 
Majrfil, 'plumas y pieles 450,000 




Paño» y cueros 2,500,000 
Café, azúcar, cacao, licores, barrilla, 
dulces y pasas 1.800,000 
'Áñil, grana y plomo. . , 900,000 
6.000,000 
cuando carecen de medios tan poderosos como 
tenemos nosotros para hacerle con ventajas. 
A vista de esto, nada adelantaremos con am-
pliar los favores que concede á nuestra bandera 
el tratado mencionado: serán vanos los esfuerzos 
para dilatar los té rminosde nuestro comercio en 
Turqu ía , é ineficaz la navegación en el mar N e -
gro, en las islas de la Grecia y en el Egipto , 
mientras que no se den á las especulaciones 
mercantiles impulsos capaces de exci tarei i n -
terés, de apartar la concurrencia de los extran-
jeros, y de p roporc iona rá nuestras producciones 
el lugar preferente que deben tener en los mer-
cados. 
A este fin, es preciso conocer los art ículos mas 
apropósito para el comercio de Levante, hablan-
do primero, de los de la península; y segundo, 
de los de las colonias. 
Efectos de la península, propios para el co-
mercio de Levante. 
Manufacturas de lana. 
Y empezando por estas, i qué puede impedir-
nos entrar con ventajas en el comercio de T u r -
quía, cuando somos poseedores de las lanas, y 
de los puntos mejores para situar las fábricas y 
para dar salida á sus manufacturas ? Los recargos 
impuestos en tiempos de calamidad, y que man. 
tiene la desgracia de las circunstancias. M i e n -
tras subsistan las alcabalas y los cientos, es va-
no pensar en que prosperen las fábricas; porque 
encareciendo el precio de los géneros, impiden 
eficazmente su despacho, traen pérdidas al em-
presario, y hacen abandonar los mejores esta-
blecimientos. 
Es verdad que son libres las ventas de los 
efectos de las fábricas de España que se hagan 
al pie de ellas, así como los ingredientes para 
su elaboración; pero esto no basta. Si quere-
mos que prosperen las manufacturas de lana, 
debe libertarse al extractor, al tiempo de ver i -
ficar la saca, de todos los derechos que por cual-
quiera razón se hallen impuestos, y al fabricante 
de los que sufren las materias primeras ( * ) . 
( • ) E s preciso que contemos con que la lana antes de 
pasar de la mano del ganadero á la del fabricante, sobre lo» 
gastos de la cria, lleva el recargo de la sal que ha consu-
mido el ganado, do los portazgos que este ha pagado, de la 
alcabala de las yerbas que ha consumido, de la exigida a' 
tiempo de la venta de la lana, y del diezMb eclesiástico, 
cuyo gravamen en estos ramos preciosos de industria so lóse 
conoce calculando su cuota y teniendo presente que se paga 
sin deducción de gastos. 
Si á todo se allegan los impuestos que sufren los menestra-
les en sus consumos, que encareciendo los jornales dismi-
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Entonces cl comerciante consultará los gustos 
del consumidor, y pudieiulo entrar en compe-
tencia con. los demás vendedores, hará adelan-
tar al fabricante, y su influencia llegará al la-
brador que aumentará las producciones al coin 
pas del consumo,. Querer sin esto tener fabri-
cas, querer que el gobierno las establezca, y 
querer de un golpe competir con el extranjero, 
son tres errores políticos, igualmente funestos 
á la industria que al erario. 
Dejar hacer y dejar salir es toda la ley que 
piden los talleres, la que reclama el comercio, 
y la que exige la agricultura: es la ley que 
leníamos en tiempo de nuestro poder, y la que 
fomenta el bienestar de los ingleses, nación que 
debe citarse siempre como modelo de perfec-
ción en materia de gobierno (* ) . 
E l comercio de Levante y del mar Negro con-
sume al año en sus principales escalas 7,000 ba-
las de paños ( t ) , y ofrece á España un ramo 
tan considerable de industria, como que según 
el juicio de persona versada en el particular, 
pudiera ser del décimo de todo lo que las de-
más naciones introducen, ó sean 20.000,000 
de rs. (J). 
Gorro* . 
Si las memorias económicas de los tiempos de 
nuestra industria nos ofrecen en los gorros mu-
sulmanes que se fabricaban en Toledo (%)y en 
otras ciudades de España, un objeto de riqueza; 
las mismas nos enseñan que encarecida la manu-
factura por los recargos y contribuciones i m -
puestas en los apuros del siglo X V I I , desapa-
reció de entre nosotros. 
Los gorros musulmanes emplean en su elabo-
ración lana fina, drogas de nuestras Américas , 
y muchas manos, desde la débil del niño que 
hace la canilla, hasta la vigorosa del hombre 
nuyen su número, la de la alcabala del aceite que entra en 
la comijosicion de laa materias primeras de los parios, y los 
derechos que pagan el añil, la grana y las drogas de nues-
tras Américas á la salida de estas y á su entrada en España 
y demás, se hallará la causa eficaz de nuestro atraso, im-
posible de quitar, no reformando estos abusos. 
(*) Por las leyes delas aduanas inglésas están libres de 
todos derechos las manufacturas de su industria, y se de-
vuelve á la estraceion hasta el derecho de sisa que se exige 
de las materias primeras al tiempo de su elaboración, 
( + ) Peuchet, Diccionaire de comerce. 
( í ) Los-medios paños son los que mas despacho tienen 
en estos países, y la perfección de los-de Gundalajara y E z -
c'aray pruaba el partido que nos podríamos prometer de 
ellos siempre qfie se animara la fabricarían. 
( § ) E l gremio de boneteros de Toledo fue muy rico y 
ocupaba muchos brazos, hasta que los recargos y contribir-
ciones impuestas en el siglo X V I I , acabaron con esta ma-
nufactura > nos privaron de «nariqueza. 
que dirige el batan. A ello se agrega el inmeíf-
so despacho que tienen los gorros en lodos-ios 
estados de los turcos (*), y la probabilidad de 
poder hacer nosotros un tráfico en ellos de mas 
de 8.000,000 de rs., con la particular circuns-
tancia de contar con la preferencia en el despa-
cho, por la calidad y baratura, del genero, 
siempre que la exención y al ivio de dere-
chos de que hemos hablado en los paños, se 
extienda á esta manufactura, y siempre que se 
procure acomodar al gusto oriental. 
Los gorros producidos por los ensayos l ie -
dlos en la villa de Paterna y en la fábrica de 
• M ariano March, unen á la calidad la comodidad 
del precio, y prometen ganancias seguras (+) . 
La protección bien entendida del Ministerio, 
reducida á dejar obrar, á apartar los estorbos 
y á excitar la aplicación, podrá llevar esta i n -
dustria al grado de prosperidad que necesita. 
Sedas. 
Si el francés se promete, según hemos visto, 
con los pañuelos de seda, con los galones, los bro-
cados y los damascos, aumentar su riqueza en el 
trato con el Levante, ¿por qué nosotros, dueños 
de la plata y del oro, poseedores de la grana y del 
añil, con terrenos los mas apropósito para la cria 
de la seda, no nos hemos de lisongear de tener 
iguales ó mayores ventajas ( \ ) ? Valencia y Gra-
nada solas, pueden surtir de este artículo, siem-
pre que se permita su salida por todos los puntos 
de sus costas : siempre que el gobierno alce la 
prohibición que ha impuesto á la extracción de 
seda en raina(^) : y siempre que cuidadoso de 
una clase tan digna de aprecio, examine las car-
gas que sufre el labrador que hace la cosechar y 
el artesano que dando nuevas formas á los pro-
ductos del suelo, aumenta su precio, para a l i -
viarlos de cuanto pueda oponerse ú su prospe-
ridad. 
( * ) Según el sabio Peuchet, -en su diccionario de comer-
cio , cada año envia Marsella á Levante 2.500,000 docena 
de gorros. 
( + ) E l señor arzobispo de Toledo trata de restablecer 
en esta ciudad la fábrica de gorros, volviéndola una indus-
taia que la ha dejado en otros tiempos grandes riquezas, y 
manifestaiido en ello su ilustración y amor al público. 
( í ) ¡ Qué prueba mas convincente de la ruina de nues-
ras fábricas de seda, y del ningún perjuicio que traeria de 
pronto á la real hacienda el aliviar de todos derechos â sus 
manufacturas, que el estado infeliz en que se encuentra ! E n 
el año de 1795 habia en Valencia de todas clases de estofas, 
ciqtas, pasamanerías, prensas y tintes, 5,810 obradoras y 
9,668 operarios. 
Se extrageron en dicho año para el extranjero, en manu-
facturas de todas clases, 40,600 libras. • 
"•($) La libre extracción de la seda en rama ó manufactu-
rada, anima la agricultura, multiplica las riquezas, y pueda 
dar impulsos eficaces á las fábricas. 
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Hierro . 
Pues que el hierro, el acero y las armas í.011 ob-
jetos de consumo en Levanle, podemos entrar en 
concurrencia, si se suprimen los derechos que su-
fre, y si dando de mano á rancios errores y m i -
rando en el vizcaíno un español úti l , se le quita 
la nota de extranjero. 
Cristal y plomo. 
Los venecianos, los ingléses y los holandeses 
hacen su principal comercio en Levante con cris-
tales, con plomo y estaño : tres ar t ículos consi-
derables para España, si el estanco del salitre no 
impidiera la libre elaboración de los primeros: 
si el del plomo no apartara eficazmente á los em-
presarios, sin utilidad del erario ; y si el sistema 
fiscal, declarando propiedad de la corona la ex-
plotación de las minas de estaño, no impidieran 
ã los hombres sacar partido de lo que la natu-
raleza les ofrece espontáneamente bajo de sus 
pies, sin ventajas de la misma hacienda que sos-
tiene las prohibiciones. 
Producciones de las colonias, propias para 
el comercio de Levante. 
Hasta aquí hemos hablado de las utilidades del 
comercio de Levante respecto á los frutos y efec-
tos de la península : los de nuestras colonias las 
rendirán mayores cuando las leyes se conviertan 
en protectoras del cul t ivo y del comercio. 
Azúcar . 
E l azúcar , objeto de gran consumo en el 
oriente, puede ser casi exclusivo de España , la 
cual en las Antillas tiene la mayor p roporc ión 
para su fomento. Mas hasta aquí , deslumbrado 
el gobierno con el falso br i l lo de la plata y el 
oro, corriendo tras de estos metales, y dándoles 
el aprecio que se merecen solo las riquezas que 
fundan el verdadero poder de las naciones, 
abandonó ó descuidó las colonias agricultoras 
que d e b í a n fomentar su verdadera grandeza. 
Los mismos errores polí t icos que impiden la 
prosperidad de E s p a ñ a , causan el atraso de las 
posesiones ultramarinas (* ) , y hacen que en 
mayor extension de terreno, y con menor coste 
en la producción, sea menor su riqueza que la 
de las extranjeras. 
Es preciso fomentar el cultivo en nuestras po-
sesiones ultramarinas : teniendo presente la con-
ducta de la Inglaterra, para hacer florecientes 
( * ) Las alcabalas, las leyes prohibiliva», los mayoraz-
gos, y la» traba» Cinesias, que en la península acabaron con 
nuestra agricultura, pasaron con los conquistadores á las 
Américas, perpetuando su miseria. 
en la India y en el Africa los géneros de mies-
tras Antil las, sin olvidarnos jamas de que el 
precio de los azúcares en la India compite por 
lo barato con los de la Habana (*) , á fin de 
procurar nivelarle y entrar en concurrencia coa 
los ingléses. 
Mas esto no se logrará si no se suprimen las 
trabas que el colono sufre para el l ibre y út i l 
aprovechamiento de sus tierras, y para el esta-
blecimiento de ingenios : si no se fomenta el 
comercio de negros, no con exclusivas, sino con 
la libertad : imponiendo un corto grava mea 
sobre las conducciones que hagan los extranje-
ros ( t j : animando el establecimiento de facto-
rías españolas en la costa de Africa para no 
depender de las demás naciones; y supr imien-
do el derecho del 10 por 10Ü impuesto á la 
ex t racc ión de América del azúcar , á lo menos 
en el que se destine al comercio extranjero. 
Promovida la cosecha, podremos sacar toda la 
ut i l idad que ella promete, fundando el poder 
sólido de las colonias y de la metrópoli , y (lan-
do á España la mitad del tráfico de este a r t í cu lo 
en Levante, que es lo mismo que poder l l e g a r á 
vender solo en este punto por el valor de 
20.000,000 de rs, ( } ) . 
( * ) Los azúcares que saca el inglés de la India deben 
destruir un d í a l o s de las Antillas ; pues sale el quintal da 
los primeros á 4 8 rs. y el de los segundos á 100 y l i ü . Oiai -
ti ofrece al inglés las mayores ventajas para el cultiro de la 
caña dulce y del añil ; y la libertad de derechos y el pre-
mio d e a l rs. quintal al que se estrae refmulo de Inglaterra, 
dan ventajas inmensas á su comercio con ruina nuestra, ( f o -
ge , Moniteur de 23 Jloreal, an 10, num. 233 ) . 
( t ) Por el artículo 13 del tratado con Portugal en 24 do 
marzo de 1778, se cede á España la isla de Anobon en la 
costa de Africa, y el derecho á la i*la de Fernando del P ó 
en el golfo de Guinea, para que puedan los españoles nego-
ciar negros en las costas de Santo Domingo, Cabo Fermoso, 
y Camarones. Esta colonia pudiera surtirnos de negros ú 
un precio cómodo : siendo tan necesario para el fomento do 
las Américas, como el ganado para la cultura de los terrenos. 
Sesenta y seis factorías de negros hay en la costa de Africa, 
y pertenecen 40 á Inglaterra, 4 á Portugal, 4 á Dinamarca, 
3 á Francia y 15 á Holanda, y España no tiene una. 
d ) Razón del azúcar extraído de España á las demás 
potencias de Europa . 
E n el año de 1787 3,017 arrobas. 
E n el de 1788 8,753 
E n el de 1789 963 
E n el de 1790 19,699 
E n el de 1791 558,346 
E n el de 1792 2",959 
E n el de 1793 668*998 
E n el de 1794 605,264 
Parece que el ri mista mas mezquino no debe hallar reparo 
on devolver á la extracción, los derechos que se hubieren co-
brado á la entrada de un género que tiene en «1 dia un des-
pacho tan corto en el extranjero. 
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Añil . 
E l añil, tan necesario en el oriente para los 
tintes, y cuyo consumo es fie la mayor conside-
ración, fruto exclusivo de nuestras colonias de 
Goatemala y Caracas; es un ramo de comercio 
con el Levante, que puede ascender á la cuarta 
parle de toda la que consume Europa. 
En las bellas provincias en donde se da el 
añ i l , cada propietario posee 15 y 20 leguas d é 
terreno, y emplea en el cult ivo la mayor parte : 
los trabajos y elaboraciones se reducen á quemar 
los arbustos y á dar una labor á la t ie r ra : un 
hombre á caballo siembra la grana del mismo 
modo que el t r igo en Europa, la abandona á la 
suerte, y no vuelve á ver su propiedad hasta 
la cosecha. De aquí nace que el producto sea 
mucho menor que si en el cu l t ivo se procediese 
con mayor inteligencia, y que el añil que pro-
duce, aunque mejor que el de las colonias fran-
cesas, no tenga todo el precio que es capaz. Sin 
mas que poner á los naturales en estado de cu l -
t ivar el añil de su cuenta, para que el interés los 
haga activos é inteligentes, y suprimir ó mino-
rar el exorbitante direcho de 10 por 100 que 
sufre á la salida de América , por lo menos en 
lo que pe lleve á Levante, se logrará que laabun-
dancia y la calidad de nuestros añiles destierre 
de los mercados el de las demás potencias ( * ) , 
y hacer con ellos un ramo considerable de co-
mercio con T u r q u í a . 
Cochinilla. 
L a cochinilla, á quien debemos el hermoso 
color de p ú r p u r a y escarlata; que se cria en 
terrenos estériles, y que pudiendo extenderse á 
todo el reino de Méjico se halla limitada á Oa-
jaca, debiera ser un ramo precioso del comercio 
de l ispaña en Levante (+), por valor de mas de 
COCO,000 de rs. anuales; que es lo mismo que 
poder hacerle enteramente nuestro, é inver t i r en 
este punto la quinta parte de lo que en la actua-
l idad emplea la Europa; pero para ello se ne-
(*) La Europa consume 6,000 quintales cada año. 
( t ) Sin contar la grana y cochinilla que se consume en 
Asia y América, la Europa necesita cada año 4,000 quinta-
les de la iina y 600 de las demás clases. 
Extracciones hechas por nosotros al extranjero. 
E n el año de 1786 70.850 libras. 
E n el de 1787 70,171 
E n el de 17S8 108,775 
E n el de 1789 12,175 
E n el de 1790 44.775 
E n el de li91 121.072 
cesitan rebajar ó quitar los impuestos que suftff 
á la salida. 
Café. 
L a prohib ic ión del café de Moka en las cos-
tas del mar Negro, y el consumo que sus mora-
dores hacen del de las Antillas, debe promo-
ver el cult ivo del de Cuba, Puerto Rico y de-
mas colonias españolas , si se alivia de las c o n -
tribuciones que sufre, haciendo que tome en 
los mercados la mayor estimación, así par su 
calidad como por su precio ( * ) . 
Tabaco. 
E l tabaco habano, tan apetecido de todos, po-
drá aumentar el comercio de Levante siempre 
que se fomente la cosecha y la ext racc ión del 
reino. 
P a l o de Unte. 
L a esclusion que podemos poner hoy al i n -
glés en la corta de Campeche, por no haberse 
ratificado el tratado que se lo concede, debe 
excitar las ideas del gobierno para fomentar su 
cul t ivo y ex t racc ión . 
Plata . 
Finalmente, la saca que los ingléses hacen de 
nuestra plata en pesos y en pasta para el Levan-
te, convenciéndonos de una vez de que es una 
mercanc ía como las demás, y que su valor pende 
de su abundancia : debe llevarnos á derogar ó 
modificar las leyes que impiden la ext racción, 
como nacidas en el a turdimiéntò que causaba la 
posesión de una riqueza, envidiada de todas las 
naciones, y mantenido por un espí r i tu de r u t i -
na, enemigo del bien y de la prosperidad pú -
blica. 
A las utilidades que nos presenta el comercio 
de in t roducción en Levante, que en el actual es-
tado de atraso puede calcularse en 60.000,000 
de rs. año común, y suprimidas las trabas que 
Derechos que sufre. 
Derechos de registro en América 30 rs. vn. 
Alcabala en Vera Cruz S por c i en to . . . . . . 202 
A la salida dé España. 1,880 
Total 2,112 
327,722 
E l precio en Oajaca es de 15 rs. de píata la libra, y eí 
del zurrón de á 9 arrobas 6,750 re. vn. 
Que es lo mismo que exigir mas de un tercio por razón 
de derechos, puesto que según cálculo, la merma del géne-
ro basta su entrada en España es de 4 por ciento. 
( * ) Empieza su cultivo en Cuba, Puerto Rico y C a -
racas. E l valor del quintal del primero y último én A m é -
rica es de 400 rs. , y el derecho que sufre á fu salida de 
ella es de 40 ó 10 por ciento. 
E l poco fomento que se ha dado á este ramo, hace que 
su introducción en Kspaña en el año de 1791 no hayn as-
cendido á mas que á 256,223 libras y su extracción á 79,250. 
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sufre, llegarían á 228.000,000 f * ) ; se agregan 
las que nos debe proporcionar el de exportación 
de cáñamos y maderas de construcción ( + ) , que 
hoy nos hacen dependientes del ruso ; y la de 
granos, cuyo tráfico debe fomentarse de un mo-
do que nos libre de la dependencia á los ber-
beriscos, que nos sujeta á sacrificios dolorosos 
y á condescendencias impropias de una gran 
nación ( ^ ) . 
Si Francia é Inglaterra necesitan del Levante 
para alimentar sus talleres con los algodones, 
^as sedas en rama, las drogas, el café y la cera, 
JLlspana, mas rica en producciones territoriales; 
puede abastecerse á sí misma y á las demás po-
tencias, siempre que anime su cultivo en Amé-
rica, y que levante las prohibiciones de la metró-
poli ; y esperar que su comercio con el Levante, 
Je deje mayores y mas considerables ventajas 
que á las demás, con crecimientos de su marina 
mercantil. 
Pero Señor, ¿ cómo se hará un comercio casi 
desconocido entre nosotros ? ¿ Le ha de em-
prender el gobierno ? ¿ Se ha de hacer exclusi-
vo por cierto número de comerciantes, ó por 
( * ) E l cónsul de Smirna D . Ju*n Solér dice que el im-
porte del comercia de Levante en nuestro actual estado pue-
de ser el siguiente: ' 
En grana 750,000 pes. f-
En añil 350,000 
En azúcar 200,000 
En café 100,000 
En paños ., 1.000,000 
En gorros 500,000 
E n varios géneros. 100,000 
3.000,000 
Y en caso de mejorarse nuestras leyes y de fomentarse 
nuestra industria: 
En grana 1.500,000 
En añil 700,000 
En azúcar .' 1 000,000 
E n café 500,000 
E n paños 5.000,000 
E n gorros. . . . 2.000,000 
En otros géneros 500,000 
11.000,000 
( + ) Si se.fomentara la construcción de buques en nueS' 
tras Américas, en donde es superior la arboladura y la ma-
dera de construcción, y puede ser muy útil la jarcia que se 
haga con la pita y otras plantas de que abundan aquellos 
países: pudiéramos hacer menos dependiente do Turquía y 
de Rusia nuestra existencia marítima : punió que debe to-
marse en consideración. 
( t ) i ''or "l1^ «o fomentar las cosechas de Buenos Airea 
y su conducción á España, para librarnos de la servil de-
pendencia á las demás potencias ? ; Por qué no promover la 
plantación de las raices de América que suplen el pan, y l i -
bran á los pueblos de las angustias que les ocasiona la cose-
cha de trigo , espuesta á continuos contratiempos? 
algún cuerpo mercantil ¿ Se le ha de dejar 
desde ahora á la actividad de los particulares ? 
¡ No quiera el cielo que volvamos á caer en 
el error funesto de las exclusivas : ¡ apártese 
para siempre hasta el nombre de monopolio ! 
¡ muera hasta su memoria ¡ y huya de noso-
tros el proyecto desolador de hacer al gobierno 
comerciante ! ¡ Semejantes ideas, aunque por 
desgracia tienen en el mundo partidarios, ar-
ruinan los estados, y solo deben ofrecerse para 
la execración !. 
La acción del gobierno en estas materias de-
be limitarse á excitar á los acaudalados á la 
empresa: á costear si se quiere todos ó parte de 
los primeros ensayos, para enseñar el camino : á 
llamar el interés con el aliciente de las ganan-
cias : á dar extension á las relaciones, supri-
miendo los derechos que las entorpezcan, y 
abriendo nuevas comunicaciones y caminos nue-
vos al tráfico, por medio de tratados que descan-
sen sobre las bases de la conveniencia del estado 
y no sobre las rivalidades. 
Entre nosotros, Señor, la fatalidad hace que 
los proyectos mejor combinados, y que en otras 
naciones han surtido los mejores efectos, no los 
produzcan ventajosos. Pero esto debe atribuir-
se á la inoportunidad con que se han fraguado, 
á la falta de combinación, á las circunstancias, 
á la mala fe, y á la perversidad de las manos 
subalternas. 
Esta fue la causa principal de haberse malo-
grado la empresa del año de J798, según lo de-
muestra con claridad y abundancia de razones 
el cónsul general en Smirna f ) . Juan Soiér , en 
tina exposición hecha al ministerio de hacienda 
en SO de abri l último. En ella manifiesta, con 
detención y solidez, la naturaleza de este comer-
cio, las circunstancias que debe tener el que lo 
haya de emprender, los géneros en que deba 
consistir, y la buena fé que debe presidir en 
los tratos, la cual en Levante es objeto tan pre-
ferente, como que su falta en un individuo basta 
para arruinar el comercio. 
Por estas razones, y con presencia de la con-
ducta que observan ¡a Inglaterra y la Francia, 
de cuyas ordenanzas hace mérito Solér, parece 
puede permitirse á la compañía de Fil ipinas que 
haga por de pronto este comercio como por en-
sayo ; y su pronta deferencia á ejecutarlo, no 
bien se le ha insinuado de orden de S. M . , acre-
dita su patriotismo y ofrece los mejores re-
sultados, i 
Ellos decidirán sobre el ulterior progreso del 
comercio, y excitado el interés personal, los 
particulares correrán un camino hasta aqu í des-
conocido, y que les ofrece riquezas considera-
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bles. Entonces será cuando el gobierno deberá 
arreglar su acción y sus impulsos de un modo 
conformeá la naturaleza del negocio; y una 
ordenanza particular, que sirva de freno á las 
pasiones, y lisonjeando el gusto del turco 
afiance nuestro crédito en aquel pais, será la 
medida, que sin ofender los principios de la 
libertad, que deben ser los del gobierno, ase-
gure el comercio en unos pueblos, nuevos para 
nosotros, si bien celosos en extremo de la 
buena fe. 
Pero, para que tanto la compañía como los 
comerciantes puedan sacar ventajas en el cam-
bio y retorno de sus efectos, es preciso : p r i -
mero, igualar nuestra condición en el Levante 
á la de las demás potencias, consiguiendo el 
tránsito por Egipto, tan ventajoso á España , 
como que no tiene que pasar pa rad lo el Estre-
cho, cosa que Inglaterra resiste, y que la Fran-
cia acaba de pactar para sí últimamente. 
Segundo, obtener la navegac ión en todos los 
dominios del Gran Señor, como la tienen los 
rusos, los francéses, los suecos é ingleses, con 
el permiso de hacer el transporte de los efectos 
españoles, de los extranjeros y de los dominios 
turcos de una á otra costa con toda libertad, 
ofreciendo á estos la libre navegación en las 
costas de España del mismo modo que se per-
mita á las naciones mas favorecidas. 
Tercero, la navegación por el canal de Cons-
tantinopla y el mar Negro, que aunque negada 
antes á todas las potencias, se ha concedido á 
los rusos, á los subditos del emperador, y ú l t i -
mamente á la Francia, y la cual nos interesa de-
masiado para dejar de pedirla y obtenerla por 
todos medios. 
Cuarto, el arreglo de los derechos que hayan 
de pagar en T u r q u í a nuestros géneros, bajo el 
pie de 3 por 100 que disfrutan otras potencias. 
Si para nuestros azcúares, añiles y café, se con-
siguiera entera libertad ó reducirlos á u n tercio, 
deberíamos ofrecer igual ventaja á los que de 
las posesiones del Gran Señor se introdujeran 
en la península en buques otomanos, con el fin 
de interesarlos en la gracia. 
. Quinto, facultad para estraer de los domi-
nios turcos, en bandera española, los granos y las 
legumbres de que abundan aquellos, necesarias 
para nuestro consumo, y cuya saca se halla pro-
hibida sin permiso del ( i r án Señor ; en cuyo ca-
so pudiéramos gravar con derechos á los que se 
introdujeran de Berbería , animando por este 
medio el comercio de Levante, y sacudiendo las 
cadenas en que nos tienen las regencias. 
Por manera, que reformando los defeetqs de 
O * 
nuestras leyes fiscales: fomentando la extrac-
ción de los frutos de la metrópoli y de las colo-
nias : consiguiendo la navegación en todos los 
estados del Gran Señor con igual libertad y sin 
mas recargos que los que pagan los suecos, los 
rusos, los ingléses y los francéses, lograria Es-
paña las ventajas mas considerables de sus re-
laciones con el Levante; animaria con ellas su i n -
dustria : aumentaria su agricultura, gozaria de 
las riquezas que en otros tiempos la proporcio-
naba este tráfico, y daria impulsos eficaces á su 
marina. 
i^ranjuez 19 de junio de 1802. 
Señor A . L . R . P. de V. M . J . Canga Argüelles. 
N O T A . — E l señor D . Carlos I V aprobó lo 
propiteslo en este escrito, el cual se comunicó 
de su orden al ministerio de estado para que 
abriera las negociaciones consiguientes. 
L I B R A B A R C E L O N E S A . Valia 20 sueldos de á 12 
dineros, ó sean 10 rs. y 20 mrs. vn . ( Capmani/, 
memorias históricas sobre la marina, comercio 
y artes de Barcelona, tom. I , cap. I . ) 
L I B R A N Z A D E C A U D A L E S D E T E S O R E R Í A . N O 
pueden darla los intendentes de ejército sin or-
den real, á no ser para gastos muy ejecutivos, 
de los cuales piden la aprobación, y los conta-
dores lo avisan al ministerio de hacienda. Los 
tesoreros de ejército debían dar razón mensual 
al mayor, de las libranzas satisfechas. 
Cada mes deben formarse libranzas del ha-
ber de provisiones, y del prest y pagas de las 
tropas. ( Art. 5, 6 y 7 de la ordenanza de con-
tadores de ejército). 
L I B R A N Z A S ( S U S P E N S I O N D E ) . E l rigor de 
las estrecheces del erario hizo incurr i r algunas 
veces á los ministros, encargados de buscar me-
dios pecuniarios con que hacerlas frente, en er-
rores mas funestos que el mal que trataban 
de remediar. En el número de ellos cuento 
la suspension de las libranzas dadas á f a -
vor de los acreedores al estado, en pago; de 
las cantidades que habían anticipado para el 
alivio de las urgencias del tesoro. Medida 
violenta, que equivale á una bancarrota inmora l 
que rompe los lazos dé los contratos, destruye e l 
crédi to de los gobiernos que se valen de ella, y 
solo pueden sostenerse á la merced de la fuerza 
que estos reúnen en sí, para hacer ejecutar sus 
resoluciones. 
A los nueve años de su reinado, el Sr¿ D. F e -
lipe I I I se vió precisado á manifestar á las cor-
tes que se celebraron en 1607 en Madrid, e l 
grande apuro en que le ponia la falta de.cauda-
les necesarios para sostener sus empresas m i l i -
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lares, por haberse consumido los rendimientos 
de las rentas ordinarias y extraordinarias: es-
tar enagenadas las gracias del escusado, cruzada 
y subsidio ; y los maestrazgos cu poder de los 
hombres de negocios, á quienes se les habian 
consignado para el reintegro de 12.000,000 que 
se les deb ían . E l expediente que se tomó fue el de 
despojarlos de la citada hipoteca, constituyen-
do el reino un censo de 600,000 ducados anua, 
les al quitar, para pagar á los acreedores el ré-
dito del referido capital ; obligándose el tesoro á 
entregar 1.000,000 cada año sobre las rentas de 
inillonesy el servicio ordinario: con el cualy lo* 
ahorros sucesivos en el pago de rédi tos , se redi-
iniese la deuda de los 12.000,000 en 19 años, y 
el pr incipal del censo. Providencia, que produ-
j o reclamaciones de parte de los. interesados, las 
cuales motivaron nuevos acomodamientos poco 
favorables á la opinion del gobierno, que en 
Jas escusas con que cohonestaba sus operacio-
nes, de scub r í a vergonzosamente la quiebra de 
sus cajas y la nulidad de los recursos de que 
se valía para sostener su dignidad y su decoro-
Para satisfacer el Sr. D. Felipe I V á varios 
negociantes extranjeros las sumas que le habian 
anticipado, les libró el pago sobre el importe 
de 20,000 vasallos que mandó vender por real 
cédula del año de 1627 (Véase Venta de vasa' 
¡los) ; y en 22 de setiembre de 1627 mandó 
suspender los efectos de dichos libramientos, 
previniendo que las citadas enagenaciones s e 
hicieran de cuenta de la real hacienda. Igua l 
providencia se repi t ió en 14 de agosto de 1660 
respecto á las libranzas, dadas sobre las rentas, á 
los asentistas, arrendadores y otras cualesquiera 
personas, por efecto de contratos y negociacio-
nes con ellos celebradas. 
E l Sr. D . Carlos I I , entre los aciagos é 
infecundos arbitrios de que echó mano para sa-
l i r de ahogos, se val ió en el año de 1678 del 
funesto de la suspension de libranzas, reprodu-
cido en el año de 1694 á propuesta de una junta 
muy autorizada de ministros y consejeros, cu-
yos efectos se tocaron inmediatamente, pues 
estrecharon las necesidades. Accediendo el rey 
al expediente de un prés tamo negociado con los 
acaudalados de Madr id , ninguno se prestó á él , 
« s c a m e n t a d o s con la suspension de libranzas; 
y el comercio hubo de proponer á S. M . el 
mezquino ardid de l l a m a r á su presencia á los 
pudientes para rogarles que contribuyesen con 
sus riquezas al al ivio del estado, « a c t o que no 
se reputó indecente, siendo la importancia del 
Jin la que califica y autoriza los medios." 
N o sirvieron de escarmiento los desagrada-
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bles efectos de la suspension de libranzas, pues 
en el año de 1749, movido el Sr. D. Felipe V 
de las consideraciones de no hallarse el reino en 
estado de acudir con nuevas contribuciones, y 
siendo preciso ocurrir con providencias, que en 
parte repararan el descubierto en que se halla, 
ban las obligaciones de justicia, usando del 
medio mas suave y proporcionado que diciaban 
la prudencia y el natural derecho, mandó sus-
pender el pago de todo lo l ibrado, consignado 
y mandado ext ingui r en todas las rentas. 
E l ministro de hacienda D . Juan I turralde, 
autor de esta desacreditada ope rac ión , hombre, 
según Cabarrus, célebre por sus errores pol í t i -
cos, " que exc i tó el odio cuando apenas era 
digno de lástima, que fundó memorias, a r ru inó 
muchas familias y acabó de destruir el c rédi to 
de la corona ; al echar mano de un arbi t r io tan 
ruinoso, par t ió del falso supuesto de que sin de-
ja r de pagar á los acreedores no le era posible 
hacer frente á los gastos corrientes ; mas siendo 
estos mayores que las rentas, y necesitando de 
sugetos que le anticipasen caudales, p r o c u r ó no 
descontentar á los que pudieran prestarle, sus-
pendiendo el pago de las libranzas chicas, que 
por su coi (edad no se persuadia que pudieran 
incomodar á los tenedores." 
E l conde de Cabarrus, en la nota 6 al c é l e -
bre elogio del conde de Gausa, pone en claro 
Jos errores que encerraba tan ilusorio proyecto: 
primero, se reduc ía á remediar las necesidades 
de uno ó dos años , dejando en pie las sucesivas; 
en una palabra, para salir de un car<ro de 
100.000,000, se ponía en un ahogo de 200, de 
300, y de todos los quedebia necesitar. Segundo 
cometia la impol í t ica y atroz injusticia de hacer 
distinción entre las cartas de pago grandes y pe-
queñas . A t r o z : porque ; cómo podr ía calcular 
la relación de cada cantidad con las facultades 
del poseedor ? Hizo sufrir todo cl peso á la cla-
se mas atendible, porque está menos en disposi-
ción de perder ó esperar. 
Cornelia la injusticia mas ant ipol í t ica ; porque 
cuanto mas subdivididas estaban las cartas de 
pago, tantos mas descontentos hizo, y tantos 
mas clamores exc i tó . L a mul t ip l ic idad de estos 
estendió la desconfianza, y por una consecuen-
cia muy fácil de comprender, los mismos que se 
aprovechaban de la excepc ión hecha á su favor, 
y la agradec ían en el momento, seguían poco 
después el impulso de la opinion púb l i ca , y no 
prestaban á un ministro á quien nadie queria 
p r e s t a r , ó bien ex ig ían unas ganancias propor-
cionadas al riesgo que antes no habían calcu-
lado y que acababan de ver en cabeza ogena." 
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En el año dc 1798 se p id ió uu auxilio de d i -
nero á las santas iglesias de España que le fa-
cilitaron ; habiéndose cedido para el pago la 
adminis t ración de la casa escusada, por la suma 
en que cada una se encabezó con la hacienda y 
que sedebia aplicar al reembolso. En los apuros 
del año siguiente, á protesto de lesiones padecidas 
en los ajustes, se anularon las contratas y se 
suspendieron las libranzas dadas. Operac ión que 
se repitió el año de 1801 con las mismas cor-
poraciones, dejándolas el noveno eclesiíistico 
para el reintegro de las sumas que habían a n t i -
e ip i idoj mas en el mismo año se las despojó de 
l a hipoteca, y se dejó el pago de sus libramien-
tos pendiente de la fortuna incierta del tesoro, 
cuyo crédi to debia resenlirse de los efectos de 
tan sensibles oscilaciones en el cumplimiento de 
Jos contratos solemnemente ajustados con los 
que les fiaban sus fondos, únicamente apoyados 
en la inviolabilidad de los pactos. 
L I B U B C O M E R C I O . P o r libertad de comercio 
entiendo la facultad de entregarse á aquella 
especie dc tráfico que sea mas análogo al gusto 
del que le profesa; pudiendo limitarle, exten-
derle ó variarle á su placer : en una palabra, es 
el derecho que el hombre tiene de negociar del 
modo que mejor le agrade, sin otra ley que la 
que le diere el interés, comprando y vendiendo 
á quien y como quiera los frutos de su trabajo 
é industria. 
L a libertad del comercio está ín t imamente 
unida con el derecho de propiedad: da i m p u l -
sos eficaces al comercio : aleja los fraudes, hijos 
de las leyes coercitivas y del empeño esterifi. 
«ador con que los gobiernos equivocadamente 
procuran d i r i g i r la acción del comercio, que 
solo la recibe de parte de la l ibre concurrencia 
de los que compran y venden. 
En los cuadernos de nuestras antiguas corles, 
y en la historia económica de España , se con-
servan ilustres documentos del convencimiento 
de nuestros monarcas en orden á los beneficios 
de la libertad mercantil. E l rey D . Alfonso 
X , en el privilegio de mercaderes, publicado 
e l año de 1281, conmovido por las quejas que 
los mercaderes nacionales y extranjeros le d ie -
ron de los muchos tuertos que los empleados en 
las aduanas les hacían, declaró la entrada fran-
ca en el reino á los géneros extranjeros. Por 
manera, que satisfechos los derechos, no se Ies 
debia poner embarazo en el gi ro interior ; y se 
habilitaron á comercio todos los puertos de la 
peninsula, á fin, añade , de hacer que vinieran 
tçs mercaderes mas á nuestros puertos, y au . 
mentâran los derechos reales. 
E l rey D . Jaime 11 de Aragon, dió á los 
vecinos de Barcelona la facultad mas absoluta 
de comprar y vender todas cuantas cosas y g é -
neros quisieran en todos los lugares sujetos á sai 
impe r io , y de extraerlas, y hacerlas extraer y 
llevar fuera de este al pais extranjero, sin nece-
sidad de permiso ni licencia de S. M . ni de sus 
magistrados, con lo cual sancionó las bases de la 
libertad del comercio del modo mas decisivo. 
E l interior se hacia con entera franqueza en 
Castilla en los siglos X I I I , X I V y X V , como 
se echa de ver por las peticiones y acuerdos de 
las cortes celebradas en Burgos el año de 1301, 
en León el año de 1349, en Toro de 1S69 y en 
Córdoba de 1451. En las de Valladolrd de 1351 
proh ib ió el rey D. Pedro á los dependientes de 
las aduanas prender ni detener en su viaje á los 
mercaderes que condujeran géneros por el reino 
siempre que pagaran los derechos establecidos : 
resolución confirmada por la sentencia compro-
misal dada en Medina en 1465, en la cual se 
mandó "que n ingún oficial del señor rey nin 
otra persona alguna de cualesquiera estado ó 
condic ión que sean, hiciesen daño á los merca-
deres ; nin les cierren nin manden cerrar las 
tiendas ; nin los embarguen sus mercader ías en 
los puertos, en las ferias nin en los caminos; 
antes sin embargo alguno los susodichos, é cada 
uno de ellos, traigan, é vendan, é conpren sus 
cosas á quien quisieren y como mejor pudieren? 
Aunque el esp í r i tu de nuestra legislación 
estaba tan decidido en favor de la libertad de l 
comercio, la equivocación de ideas de Jos pue« 
blos, sus importunas reclamaciones, y la igno» 
rancia dc sus verdaderos interéses, arrancaron 
á los soberanos providencias que destruían la 
libertad misma que establecían como base de 
la pública prosperidad. Hablo de la tasa del 
precio de los géneros comerciales , y de. las 
leyes prohibitivas que estrechaban el circulo 
del g i ro de estos, impidiendo los efectos reser-
vados al movimiento del interés. 
L a desoladora manía de sujetar el valor de 
las mercaderías á la decision del monarca, cuan-
do solo puede fijarse por los gastos de la pro-
ducc ión y por la magnitud de las demandas, 
empezó entre nosotros en el siglo X , y entre 
los combates de la aprobac ión y desaprobación 
ha llegado hasta nuestros dias, sin que bastáran 
para desacreditar una medida tan violenta, los 
resultados amargos que p r o d u c í a , n i el conven' 
cimiento de la razón. ( Véase Tasa) . 
Los sectarios de Jits tasas han apoyado su 
legalidad con el equil ibrio que suponen que 
causar ían en los precios de las cosas, y con la 
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facilidad que darían al pueblo para su mante-
niraiento; pero las palabras solas del ordena-
miento de Alcalá y la exposición del gremio de 
terciopeleros de Valencia hecha el año de 
1680, bastan para desacreditar tan especiosos 
pretextos. "Vos é todos los de nuestros regnos, 
dice el primer documento, nos mandastes pedir 
por merced, que mandásemos tirar el ordena-
miento que habíamos fecho en razón de la tasa de 
las cosas; diciendo, que tanto que dicho orde-
namiento fuese tirado, que las cosas -oaldrian 
mas barato é de mejor mercado; de manera que 
las gentes lo podrían mejor pasar; é agora es 
el contrario, que las cosas valen tan caras é mas 
que como cuando era el dicho ordenamiento, é 
aun las gentes non pueden haber las cosas que 
han menester." 
" Bien se conoce, decían los comerciantes de 
sedas de. Valencia, cuan pocas noticias tenian los 
que las participaron, que en la Pragmát ica de la 
tasa se hiciesen las posturas que ella señala; pues 
además de haber entre los negros y colores tanta 
diferencia, en los géneros la desigualdad es no-
table; pues siendo con notoriedad el tafetán do-
ble de esta ciudad el mejor que entra en la corte, 
se estima en menos que el de Granada, y se igua-
la con el de Murcia, cuando estos pueden servir 
de dobletes al lado de los de esta ciudad. La mis • 
ma se reconoce en poner á un precio el damasco 
carmesí de Valencia y el negro de Granada, y 
dar un precio al tafetán ancho de Valencia y 
al estrecho de FranciajCuando hay tanta diferen-
cia del uno al otro. 
' . 'Silos mercaderes, continuaban, que venden 
cri Madrid á la menuda, han de dar dichos tejidos 
á los precios referidos ¿ á cómo los han de corn-
prat para que puedan ganar lo que han menester 
' para su sustento y él de su familia? Y si los co-
misarios los vendieran al precio tan bajo á que 
lós puéden comprar los mercaderes, la persona 
" qué hace la fábrica en esta ciudad y remite los te-
jidos, deducido el caudal y manufactura, dere-
. chos de salida de Valencia, derechos en Re-
queiia; alcabala en Madr id , y derecho de comi-
sión^ / '¿qué tal seria la pérd ida que tendría en 
cada vara ? Basta el ser prudente para alcanzar-
lo, nó necesita ser prá t ico para decidirlo." 
Corrió libremente el tráfico de todos los gene-
. ros nacionales y extranjeros en Castilla, hasta 
que el año de 12.58 se oyó hablar por la vez 
primera de prohibitivas, es decir, de limitar 
. los cambios á una clase de artículos cón exclu-
. sion de otros ; providencia funesta á lá reproduc-
cion", y cjue desgrádádámènté tiene sostetiedo-
re's eni inedio de las luces del siglo actual. 
Las prohibitivas se l imitaron al principio á 
los géneros de primera necesidad: se extendiron 
la extracción de ganados, legumbres, seda, cone. 
jos, moros y moras : á la moneda de oro y plata ; 
y con respecto á los metales preciosos, se sancio-
nó con las mayores penas. Pero las mismas le-
yes hacen ver el daño que produjeron; pues que 
daban lugar á pesquisas dañosas á los vasallos, 
yermándosela tierra, señaladamente la fronteriza. 
Esto llegó á tal punto, que al paso que las cor-
tes de Val ladol id de 1351 pidieron la revoca-
ción por lo respectivo al comercio interior de car-
nes, los prelados manifestaron que muchos luga-
res se habían visto en precision de extraer sus 
granos por sus grandes menesteres ; asegurando 
q ue su ruina seria inevitable, de llevarse á ejecu-
ción lo que prevenían las leyes prohibitivas en 
el caso ; y el rey D. Enrique I I , al mismo t iem-
po que confirmaba con su autoridad el r igor de 
las leyes prohibitivas del comercio de varios gé-
neros con el r idículo pretexto de hacer bajar el 
precio de ellos, declaraba que la libertad era ne-
cesaria para que abundaran los géne ros , y los 
vasallos lo pasaran bien. "Mandamos, dec ía en el 
reglamento de cruzados de 1370, pregonar que 
todos los que quisieren comprar é sacar fuera de 
los logares é levar por todas partes de nuestros 
regnos donde quisieren, pan, ê viandas, é otras 
cosas lo puedan facer, en guisa de que las 
gentes liaban de que se mantener é lo puedan 
bien pasar " 
N o obstante las lecciones que daba la expe-
riencia, al observar nuestros legisladores la de-
cadente si tuación de los agentes preciosos de la 
riqueza públ ica á fines del siglo X V I , el negro 
silencio que reinaba en los talleres, y al aumen-
to que en la masa metálica circulante causaba el 
descubrimiento de las Américas y la explotación 
de sus preciosas minas, ofuscados con los sucesos 
que presenciaban, y equivocando los principios 
económicos, creyeron de buena fe que se fomeh-
tarian las artes y el comercio, impidiendo la sa-
lidadel dinero de los confines de la península , y 
la entrada en ella de los géneros extranjeros. 
De aquí el monopolio mercantil en Jos puertos, 
que concentró en Cadiz todo el giro de las espe-
culaciones con las provincias de Ultramar : las 
cadenas y trabas impuestas al tráfico interior : 
la lista numerosa, aun subsistente, de los frutos 
y géneros cuyo comercio activo y pasivo se en. 
cuentra prohibido; y finalmente, el peso de los 
derechos y recargos impuestos á la int roducción 
y extracción de los ar t ículos de la agricultura 
é industria nacional y extranjera. 
De este desvio de las máximas saludaliles de 
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la libertad, ha nacido en mucha parte de que el 
comercio que, como decía Martinez de la Mata", 
liabia llegado á un grado tal de esplendor que 
los mercaderes españoles le tenían entablado en 
todas las regiones del mundo, con loque chu-
paban á todas las naciones sus riquezas . . . .en 
el año de 1654, época de la opresión regla-
mentaria, hubiese venido tan á menos que, según 
Diego Mejia, en las ciudades y villas mas pr in-
cipales de Castilla, donde tenian los asientos, 
ha faltado ; porque á la ciudad de Burgos, ca-
beza de Castilla, no le ha quedado sino el nom-
bre, n i aun vestigios de sus ruinas, reducida la 
grandeza de sus tratos á 600 vecinos ; y á Me-
dina, que eran mas de 5,000 vecinos que compe-
tían con los mas prósperos, no le han quedado 
sino 500, y esos pobres. 
La ciudad de S. Lucar, que en los tiempos de 
libertad mantenía 6,000 comerciantes, 20,000 te-
lares y 150 buques: con los grillos impuestos su-
cesivamente al tráfico, quedó reducida á la m i -
seria, pues en el dia no pasa toda su pobla-
ción de 3,000 vecinos. E l número total de co-
merciantes del reino de Sevilla el año de 1797, 
era de 1,565, y de 6,236 el de los telares. 
La marina mercante, cuya prosperidad va 
unida á la del tráfico, nos demuestra las venta-
tajas de la libertad del comercio. Cuando la 
profesión del marinero era tan libre como la del 
mercader y del labrador, es decir, que los hom-
bres la abracaban por solo el impulso del inte-
rés , no solo abundaban en España los barcos, 
sino que se hacia un comercio activo con los 
que se construían en nuestros puertos. Vic ia -
ría, en la crónica de Valencia, dice que los mon-
ges del monasterio de Benifazá sacaban mucha 
renta de las maderas que en el año de 1564 lle-
vaban á Vinaroz, delas que se labraban mu-
chos navios. 
Los remeros, añade Martínez de la Mata, eran 
entonces vasallos libres que trabajaban á suel-
do, y se hallaba tanta gente para este ministe-
r io , que Riaran, vecino de Málaga, tuvo cuatro 
galeras, con las cuales servia al emperador Car-
los V , con tener la costa de raciones de menes-
tra, media azumbre de vino, tocino , aceite y 
sueldo cada remero. Cano, en el arte de fabricar 
naves, asegura que á la sazón habia 3,000 b u -
ques mercantes en la península, con 30,000 ma-
rineros ; suma superior en dos terceras partes á 
la que contaba el año de 1802, apesar de los 
privilegios, de las esclusivas, y de los regla-
mentos que aniquilando la marina comercial no 
son capaces de hacer florecer la real. 
Por el contrario, la libertad dada por el ilus-
P * 
trado monarca y Sr. D . Carlos I I I al comercio 
de España y sus Américas, decía un sabio y ce-
loso ministro en representación hecha al Sr. D . 
Carlos I V el año de 1801, que fue grande si 
se atiende á la opresión en que se hallaba , abr ió 
un campo que hasta entonces habia estado casi 
cerrado al común de sus vasallos: proporcionó 
á cada individuo la parte activa que quisiera to-
mar en los negocios; y dió un nuevo impulso de 
actividad que se estendió á toda la nación. 
"Empiezo , decía el virey de Nueva E s -
paña conde de Revillagigeclo en informe da-
do á S. M . en 31 de agosto de 1793, asegurando 
la primera verdad muy intererante al rey y á 
todos sus buenos servidores, y es la de que le-
jos de haber decadencia hay aumentos muy v i -
sibles en el comercio y felicidad de estos reinos, 
comparados los 13 años del comercio libre, con 
los antiguos de flotas. Autnéntanse cada dia las 
tiendas en Méjico y en las provincias; a u m é n t a -
se el número en la nueva clase de comerciantes: 
y seguramente no se aumentaría sí experimen-
tasen pérdidas en vez de ganancias. E l que es-
ta clase de comercio va cada dia en aumento, es 
una verdad tan notoria, que no se atreverán á 
negarla los mismos que aseguran estar decaído 
el comercio. Dicen que es escesivo el número 
•de los efectos que vienen, y que se han retirado 
del comercio los acaudalados. Con que es pre-
ciso que para dar giro y salidas á las existen-
cias, se empleen muchos individuos de corto 
caudal. " 
En efecto, la flota que el año de 1772, año 
en que aun subsistia la esclavitud mercan-
t i l llegó á Vera Cruz, condujo 869,341 palmos 
cúbicos en géneros, divididos en 34,750 cajones 
y tercios arpillados, y 4,558 toscos. 
Y el libre comercio en los años de 1802, 1803 
y 1804, término igual al ordinario de flotas, 
introdujo 64,245 cajones arpillados y 20,000 
toscos. 
Agrégase á esto la baja que tuvieron los géne-
ros de resultas de la libertad ; siendo de dos 
terceras partes en el acero, y de la mitad en el 
aguardiente, respecto á la época de la opresión. 
L a suma del valor de los géneros entrados en 
todos los puertos de America el año de ]778> 
antes de la libertad concedida al comercio, 
ascendió á 74.914,900 rs., y en el de 1788 á 
300.717.524; de los cuales pertenecieron á los 
españoles en la primera época 28.736,616, y 
8.222,240 en la segunda. 
E l importe de los retornos de América en el 
año de 1778, fue de 74.482,292, rs.; y en el de 
1788 de 804.6933732. 
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Luego, si antes de la libertad los extranjeros 
sacaban los H , después de ella solo cuentan 
con los ^g. 
A demás de estos fecundos resultados, debidos 
ó la libertad, los produjo ventajosos á la agri-
cultura ultramarina; pues el valor de los diez-
mos eclesiásticos de las diócesis de Méjico, 
Oajaca, Puebla, y Guadalajara, que en el año 
de 1779 era de 9.733,019 pesos, ascendió en el 
de 1789 á 14.484,674 ; y la acuñación de meta-
les creció en las dos épocas, desde 203.882,948 
pesos á 252.042,419. 
La esportacion de jéneros ¡i la India en 1810, 
época en la cual la compañía inglesa ejercia con 
rigor el monopolio mercantil en ella, solo ocu-
po 37,070 toneladas y 4,111 marineros; y e n 
1828, en que este se relajo abjun tanto, el núme-
ro de las primeras llego á 103,155, y é l d e l o s 
marineros á 9,571. (The Globe). 
A l fatal sistema que mantiene coartada la liber-
tad del comercio, ha dado lugar la equivocada 
persuacion dé lo s legisladores, de que la intro-
ducción ' de las mercaderías extranjeras perju-
dicaba á la industria propia; pero el célebre 
economista Say lia demostrado el error de esta 
opinion, porque no se han pod ¡tío comprar 
nquella--, sino con los generoso frutos nacionales 
y di; consiguiente e. te comercio ha facilitado su 
salida ; y aun cuando los hubiera ¡i comprado 
Jos extranjeros con dinero, como el suelo no lo 
produce. Iiabr.a .sido preciso adquirirle con pro-
ductos de la industria nacional; de •donde es 
visto, que bien se hayan hecho las compras a l 
extranjero con mercaderías ó con dinero, han 
facilitado á la industria nacional el despacho de 
sus producciones, y de consiguiente no dañan 
& la prosperidad del estado. 
Pedro Verri, en su tratado de economía sos-
tiene ': que si las naciones suprimieran las 
aduanas, dejando entrar l iorey francamente los 
géneros extranjeros ; las consecuencias serian 
iguales á las que resultarían á un estado si se le 
quitaran los tributos que gravan la circulación 
interior. Se acercarian las naciones unas á otras ; 
se mnltiplicarian los contratos : se reanimarian 
la industria y la anual r ep roducc ión : los 
hombres gozarían mayores ventajas ; y las rela-
ciones de los estados catre sí, no padecerían 
a l te rac ión ." 
A pesar de las incontestables ventajas del sis-
tema de absoluta libertad mercantil, apoyadas 
en la razón y en la esperiencia, no deberá esta-
blecerse de un golpe en un pais en - donde 
domine el genio de las prohibitivas. Say gradua 
de temeraria semejante empresa. " Ü u enfermo, 
dice, no recobra su pé rd ida salud en un dia; 
y así como debe ser tratado con mucho mira-
miento durante su enfermedad, también debe 
serlo una nación durante esta enfermedad polí-
t ica." Tal vez se necesita toda la habilidad de 
un gran polít ico para cicatrizar las llagas que 
causa la ext i rpación de este lobo devorador que 
se llama sistema reglamentario y exclusivo ; y 
cuando atentamente se consideran los males que 
acarrea desde que se establece, y los que podr ía 
ocasionar el aboliile, naturalmente ocurre esta 
reflexion : si tan difícil es restituir la libertad 
á la industria, ¡ cuánta circunspección no será 
necesaria cuando se trate de quitársela ! 
L I B R A . Moneda imaginaria de la corona do 
Aragon. Ignórase quien la introdujo, y quien le 
d ¡ó el valor en Valencia de £0 sueldos, ó 14 rs 
y 4 mrs., ó 15 rs. y 2 mrs, vn. 
L i u i t o s P A D R Ó N us ( I I E N T A ) . ( Véase Padrones)' 
L I C K N C I A S . Las temporales que se dan á los ofi-
ciales del ejército, quedan nulas no las usando 
dentro de (res meses de su conce.iion. No se les 
abona sueldo mientras las disfrutan , pero á su 
presentación en las banderas se les habilita lá 
mitad del haber durante el tiempo de la licen-
cia, perdiendo su goce en las prórogas. 
Durante el tiempo de I i licencia se tiene pre-
sente en revista al oficial qiie la d i s f a i t á : aca-
bad i sin presentarse en las banderas, se fe tiene 
por ausente de ellas, á no haber sido por causa 
involuntaria. No si: le abona sueldo del tiempo 
que h ibiere excedido al de la licencia. 
Los oficiales no pueden ausentarse del lugar 
de la residencia del regimiento á otro dentro de 
la provincia, sin lu licencia del general; y 
fuera de esta sin la del rey. A los soldados se 
la puede dar el coronel por tres meses : durante 
los cuales se abonan á los cuerpos sus haberes, 
gratificaciones y vestuario. 
L I C O R E S . ( U E N T A B K ) . ( F í a s e Aguardiente.') 
Produjo el año de 1832 unidamente con la 
de aguardiente 13.690,202. ; ; 
L I C O R E S Q U E S E I N T R O O U J E R Ò N T Y C O N S U -
M I E R O N E N L A G R A N B R E T A S A E N L O S A N O S 
S I G U I E N T E S : 
, Ginebra. 
Tolnl im- Idem ex- Cbmumo MI-
portacwu. (ra don. terior anual. Años. 
Galones. tíaiOiics. ( ialones. 
Desile 1777 á 1716. 
Desde 1786 á 1796. 
Derde 1797 á 1807. " 
Desde 1SÜ7 á 1816., " • 
Desde 1816 á 1825.- " 
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Años. 
Agu ardiente. 
Total impor- Idem extrae- Consumo inte-
íacion. cion. rior anual. 
Galones. Galones. Galones. 
Desde 18'7 á I8\6. 









Total impor- Idem extrac- Consumointe-
tacion. cion. rior anual. 
Galones. Galones. Galones. 
Desde 1807 á 1816.. 64.219,738 19.F9I(45S 4.177,083 
D.'sde 1817 á 1826.. 54.113,313 25.528.18"> 2.784,534 
{Estados presentados en el parlamento inglés el año de 1826). 
L I E N Z O S nn L I N O Y C Á Ñ A M O . 
Canlídiid de los elaborados 




Ordinarios. . . . . . . . . . . . . . . 
Avila.—Oidinarios. . . . . . . . . . . 
Burgos 
Cataluña.—Ordinarios. . . . . . . 
Caserillos . . . . . . . . . . . . . . . 
Piulados . . „ . ... 
Conlohn.—Ordinarios. 
Cuenca.—Ordinarios . . . . . . . . . 
Extremadura.—Ordinarios. 
Galicia 
Granuda.—Finos. . . . . . . . . . . „ 
Ordinarios . . . ....... 
Guudut<ijaru.—r0\<.\\u3.\\ü&.. . . 
Guipuzcou.r— Ordinarios... . . . . 
Jtíen.-^Fiiios 
Ordinal ios. . . . . . . . . . . . . . . . 
Leon.—Ordinarios.. 
Estopilla... . . ........ ... . . . . .. 
Estopa . • . . . 
Malto'rceii ¿ . 
Madrid.: 
Manchei.—Ordinarios... < . . . ¿ • 
Costales . . . . . i . <. «.- i . .• .• 
Nurcia.—-Ordinarios- i . ¡ ¡ ¡ ¡ ¿ 
Navarra.—Ordinarios. . . •. -. 
l'obfdeióneis de Sietra Morena..-
PuleMti.—Ordinarios. 
Salamanca.—Ordinarios;.; .•; ¿ 
Segovia:—Finos.; i u a m m 
•" Ordinarios; v . . . . . . . 
: 'Estopa;. . . . . , . I'wv . 
Sevilla.—Finos. . . . : . . . i . . i . . 
• " / 'Ordinario^ • 
S o r i ( i . ^ Ü M \ > n ñ o s . . . . . . . . . . . 
TolefflrZj&'idUar'm . • • • • • 
Toro.—Ordinarios . . . . . . . . . . 
Valencia,—Ordinarios. 
C Véase L i n o ) 














. . . 4,080 
. . . 52,742 











• • 481,622 
• • • 562;07O • '; 
7.292 ' 






. . 87,300 














Lienzos de manufactura españoía, extraídos á leu 
Améiicus el año de 1792. 
Lienzos comunes. 
A Buenos Aires. 
A Lima 
Guayana. . . . 
Guaira 
Maracaibo . . , 
Honduras 
Vi ra C r u z . . . 
la Hahana. . . 
A San Cristobal. 
A Puerto Rico.. 
Lienzos de cáñamo. 
A Bnenos Aires 
A Guayana 















A Bufnos A i r e s . . . . . ' . 
A Guayana 




A Ve-ra CríiB . ; 
A la Hahana . 
A Santo Domingo . . . . . . . . . . . 
A Piicrlo Rico . 
A Trinidad 
A Santa Marta. 











. . 35,112 
52,507 
• 33,837 
Total 2 549 250 ... 
Lienzos de manufactura extranjera, çxtruidos flesde 
España á las hipéricos .e« J79J?< , , / 
• ;; lienzos .listados :-.<r 
Para Buenos Aires.¡.;i'.'í:;i.;,.'.' : 5,:964:Varas. 
Para Lima. . : 304,892 
Para Guayana 30,461 
Para Cunnuiá . . . . . . . . 4 . > 12,580 '.i 
Para Guaira. . ' .V. ..'.'^V 1,296,508 . 
Para Máracaibo .'. . ' . ' i . . 26,010 ' 
.Para Santa Marta . . . 6,792 
Para Caítageria. 77 l ,99§ .,. . 
Para Honduras 171,928 
Para Vera C r u z . . . . . . . . . . . . . .1.83,215 . 
Para la Habana. 520,466 
ParalCuba-'., 87,074 
Para Pueito. Rico 12,726 
U M L I N 
Lienzos de Irlanda, Francia, 
Alemania y Rusia. 








Para Vera Cruz 
Para la Habana 















Total de lienzos estranjeros 
extraídos 3.949,810 
I j i M A . Capital del Perú. Su población 50,000 
habitantes. 
L I M O S N A S . En las partidas de la data del era-
rio e spaño l se encuentran bajo este nombre, las 
sumas que la caritativa piedad de nuestras mo-
narcas ha invertido en socorro de la indigencia 
ó en ¡sostener el culto divino. 
Reinado del Sr. D. Fernando VI. 
En el año de 1755 61,528 rs. vn. 
E n el de 1 7 5 6 . . . . . . . . . . . . . . . . 663,258 
E n el de 1757 588,785 
E n el de 1758. . . . . . . . 941,768 
Reinado del Sr. D. Carlos H i , año de 1772. 
A congregaciones, monasterios, 
y parroquias. . . . . . . . . . 810,657 
A huérfanos y viudas de la real 
casa 910,647 
A la casa de espósitos de Ma-
drid, hospitales de id., hos-
picio de Cadiz, beaterio de 
san José, casa de recogidas 
de Madrid, y franciscanos 
• descalzos de Priego 487,000 
A varios conventos, por una 
vez 319,531 
Para construcción de iglesias.. 372,307 
2.900,042 
Reinado del Sr. D. Carlos I F , año de 1797. 
A Congregaciones y parroquias. 799,216 
A vindas y pupilos dê dèpen-
dientes de la real casà: . . . . 2.298,406 
Por mano del cardénal patriarca. 210,000 
A conventos por una v è z . ' 1 3 3 , 9 8 5 
Cera de monumentos . ] 5,030 
L I M P I A D E P U E R T O . Con este nombre y destino 
se cobran á los buques que entran en los puer-
tos, los siguientes derechos. 
E n Barcelona.—De un navio, 10 rs . : de los 
buques de cruz, 6 : de los latinos de 3,000 á 
1,500 quintales 4 : i d de J,500 á 800, 2 : i d 
de 800 á 300, J. 
E n Cadiz.—De un buque de tres palos, 10 
rs. : de uno i d . de cruz, 6 : de uno i d . de 
3,000 ci 1,500 quintales, 4 : i d , de 1,500 á 800, 
2 i d . de 800 á 300, 1. 
E n Málaga.— De un navio, 10 rs. : de un 
buque de cruz, 6 : de uno latino de 3,000 â 
1,500 quintales, 4 : i d . de 1,500 á 800, 2 : i d -
de 800 á 300, 1. 
L I N O . Importe de la cosecha de España : 529,219 
arrobas. 
Provincias en donde prevalece mas el cultivo. 




































L I N O Y C Á Ñ A M O ( M A N U F A C T U R A S . D E ) . ; ; N ú -
mero y valor de las de E s p a ñ a el a ñ o de \799 
Calcetas, fajas y cordones.: 
31,433'.. 
Colchas y cubrecamas: 46,268. 
Cordelería; 310,173 arrobas. 
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Encajes :;; J .449,690 varas... 3M5,35?, 
Hilo de coser: 32,330 libras. 904,810 
U I I H ; 57,634 varas ..... 609,422 
Lienzos .finos y. entrefinos : 
17.808,298 vaias 139.739,227 
Mantelería.- 219,028 varas. . 2.241,231 
Trensaderas y cintas . . 
44.772,870 varas 12.189,892 
Otros tejidos : 720,350 varas. 5.706,210 
Total. 1,92768,483 
TTrYlWirTHffiHBf 
Razón de las provincias de España en donde florecen 
mas las manufacturas de lino y cáñamo. 
Aragon 17.394,994 rs. vn. 
Asturias 3.689,060 
Burgos • 6.605,545 
Cataluña 38571,485 
Galicia 10.698,181 
Jaén . . 5.236,343 
Leon 4.725,662 




L I N O , C Á Ñ A M O Y L I E N Z O I M P Ò K T A D O E N I N -
G L A T E R K A , Y L I E N Z O S E X P O R T A D O S D E S D E 
5 D E E N E R O D E 1825 A 5 D E E N E R O D E 1826. 
Introducción. 
Cáñamo 595,090 cuart. 
Su valor . . . . 503,415 £ 
Vinieron de Rusia . . 561,954 cuart. 
Lino en rama 1.042,956 id. 
Su valor 2.092,768 £ 
Vinieron de Rusia . . . . . . . . . . 656,772 cuart, 
Exportación-. 
Lienzo exportado á todo eí 
mundo. . . . 52.080,184 yard. 
De el de manufactura;' inglesa. 35.993,038 id. 
Id. irlandesa... . . . \ . 16.087,146 id. 
Su valor 2.676,295 £ 
Todo esto salió de Inglaferrá 
raenos 2.500,000 yard. 
Aunque Irlanda no exportó, el 
lienzo importado á Inglaterra 
y Escocia sube â 2.893,018 £ 
E l lienzo irlandés qué se con-
sume en el país bajado lo 
exportado 36.000,000 yard. 
Los derechos pagados á fa ex-
tracción 7 . 7 . 7 . . . . . . . 300,000 £ 
'. (Jtías áe 23 de Julio. de 1826). 
L I N T E R N A . Con e&tejiombre y aplicación de sus 
valores á sostener .los fanales que íirden de noche 
en los puertos de-la pmínsula} se cobran : 
E n Barcclon-a.—Dé los navios, &i's. : de los 
Q * 
buques de m i z , 4 : de los latinos de 3,000 á 
1,500 quintales, 2 : de los de 1,500 á 800, 1 ; 
E n Cadiz.—De los barcos de 3 palos, 6 rs. ; 
de los de cruz, 4 : de los de 8,000 á 1,500 quin-
tales, 2 : de los de 1,500 á 800, 1. 
E n Galicia.—De cada navio, 6 rs. : de cada 
barco de cruz, 4 : de cada latino de 3,000 á 1,500 
quintales, 2: i d . 1,500 á 800, 1. 
E n Málaga , de cada navíó6 rs. : de cada bu-
que de cruz, 4 : de cada barco latino de 3,000 á 
1,500 quintales, 2 : i d . de 1,500 á 800, 1. 
E Ü Mallorca.—De cada navio, 6 rs . : de cada 
buqne de cruz, 3 : de cada buque latinó, 2. 
L L E U D A . Derecho enfitéutico de origen inmemo-
r ia l , qne se cobró en Valencia hasta principios 
del siglo X V I I f , y en Cataluña subsiste aun, 
exij iéndose por la tarifa del año _ de 1689. Se 
reduce al pago de un tanto por peso, número ó 
medida de los géneros y artículos que pasan por 
tierra, y de los que conducen las embarcaciones 
por los mares entre Mallorca, Menorca, y desde 
Tortosa á Cabo de Cruces. 
Los condes de Barcelona, dueños de este de -
recho, hicieron varias donaciones de él en favor 
de los sugetos que merecieron su gracia. 
E l valor anual de la lleuda en todo el p r inc i -
pado, es de 349,440 rs. v n . : de ellos pertenecen 
al patrimonio real 297,530, y á particulares do-
natarios 60,000. 
R a z ó n de los pueblos cuya lleuda sehallaena-
genada; con expresión del dueño á quien per-
tenece, cantidad que se exige, y su importe. 
En Figueras pertenece á l a v i l la : se exige de, 
todo cuánto entra, sale, pasa y se vende, me-
nos lo que compran los vecinos : su valor 
48,610 rs. 
JSn Tremp pertenece al cabildo eclesiástico.-
se exige de todos los géneros y mercaderías que 
transitan por la v i l l a : su valor 1,000 rs.. 
En Balaguer pertenece al marqués de santa 
Cruz : se exige de las lanas, aceite, hierro, ma-
dera, bacallao, semillas de cáñamo y judías que 
transitan, y de todo lo que se vende en los dias 
de feria : sn importe 2,000 rs. 
En Estérni. pertenece al duque de Pollás : se 
exige de todos los géneros, á excepción de las 
lanas; su importe 600 rs. 
E n Vich pertenece á la ciudad y á la univer-
sidad de Cervera: se exige de cuanto transita, 
y se vende en la ciudad y territorio, paga el 
vendedor 3 dineros de cada 10 reales, y 3 á la 
salida el .coin.prador; exceptuándose los veci-
nos de la ciudad y s u - t é r m i n o : su valor 
2.000 rs. ' :) : 




E n Besalú pertenece al conde de Darnius : 
se exige del ganado que pasa por la villa, y de 
las acémilas cargadas y de vacío ; se exceptua 
el bacallo ó mula ensillada : su importe es de 
1,500 rs. 
E n Seu de Urgel pertenece al barón de T r u -
llans: se exige de cuantos géneros y demás 
pasan : su valor 1,200 rs. 
E n Junquera, Cantallop y iVgulIana perte-
nece al conde de llocaberti: se exige de todo 
cuanto transita por el territorio, á excepción de 
los frutos y cosechas de eclesiásticos y ca-
balleros vecinos del condado: su importe 
4,000. 
Nota de los lugares donde cobra el rey la 
lleuda y su valor. 




Puigcerdá y Cerdeña 4,600 
Palamós 5,000 











LOGROÑO- Ciudad de la provincia de Burgos : 
tiene 4,000 vecinos, 5 parroquias, 9 conventos 
y 2 hospitales. 
JLOJA. Ciudad del reino de Granada: tiene 
2,000 vecinos, 3 parroquias, 4 conventos y 4 
hospitales. 
LONAS. E l censo de frutos y manufacturas, del 
año de 1799, solo supone esta manufactura en 
las siguientes provincias : 
Léon 428 piezas. 
Soria 46,000 varas. 
Valencia 11,200 id. 
En el año de 1792, salieron de España proceden-
tes de sus fábricas, para Puerto Rico 1,594 varas. 
De las fábricas extranjeras salieron de lona y loneta. 
A Buenos Aires 640 varas. 
A Lima 1 927 
A Guayana 793 
A Guaira 205 
A Cartagena 15,580 
A Maracaibo 1,230 
LONDRES» Población que tenia el año de 1821, 
m 
según el censo impreso de orden de la cámara 
de los lores. 
Casas habitadas 164,681 
Id. ocupadas por varias familias. 297,101 
Id. construyéndose 3.299 
Id. deshabitadas 8,240 
Familias dedicadas á la agri-
cultura 
Id. á las manufacturas y oficios. 
Id. á las demás clases 
Número de varones.. 






Total población 1,225,694 
Población por barrios 
La ciudad dentro de sus muros 
antiguos 










Crist church, Surrey 
St. Clement Danes 
Clerkenwell 
Duchy of Lancaster 
E l y place » 
St , Gile'sin the fields 
St, George's in the east 










St. Olave, southwark 
Liberty of the Rolls 
Rotherhithe 
Saffron hill 









































L O T L O T 
Stepney 
St. Thomas, southwarlc.. 
Tovver liberty 



















LONDRES ( T B ATADÒ DE). Se celebró en agosto 
de 1G04. Las potencias contratantes fueron Es-
paña y la Gran Bretaña. 
Obligaciones de las dos potencias. 
Permitir el libre comercio á los subditos; los-
cuales sin necesidad de salvo conducto p o d r á n 
entrar, navegar, comprar y vender cuanto q u i -
sieren en sus respectivos pa í ses . 
Tratar á sus subditos como á los propios. 
Permitir que pudieran remitir directamente 
las mércackrías inglesas á E s p a ñ a y las de esta» 
á Inglatefra, pagándo selos los derechos ant i -
guos. 
Naturaleza de este tratado. 
Temporal, como ajustado con la idea de aba-
t i r el orgullo de los holandéses y de sujetarlos 
al dominio de E s p a ñ a . 
Ha perdido su fuerza en el dia, por no esten-
derse á otras épocas ni á otros objetos que á lo» 
que motivaron su ajuste. 
LONDRES ( EMBAJADA DE.ESP.AÑA EN ). Coste 
que ha causado su manutención el año de 1772, 
reinando el Sr. D . Cádos I I Í , 550.033 rs. y 29 
mrs. vn. 
En el año de 1799, reinando el Sr. D . Cár-
los I V . 
Viaje del embajador. . . 68,760 
Por su sueldo. . . . . . . 418.082 6 
Por gastos extraordinarios. 59,578 5 
A los empleados 136,560 21 
Suma. . . . . . . 682,981 32 
LOUCA. Ciudad de la provincia de Murc ia : tie-
ne 4,000 vecinos, 9 parroquia» y 10 conventos. 
LOTERÍA. NO se conoció esta especie de contri-
bución indirecta hasta el año de 1763. Consiste 
en un juego que mantiene el soberano con los 
súbditos ; resultando la ganancia de estos, del 
premio metálico que se señala al que acertare 
cierta serie de números de los con que se juega; 
y la del erario de los fallos de los jugadores^ 
pues cuanto mayores sean estos, es menor la en-
trega que el gobierno tiene que hacerles de cau-
dales, y mayor la cantidad que entra en las ar-
cas reales de las sumas que han anticipado los 
jugadores para ser admitidos al juego. 
La lotería moderna se introdujo entre noso-
tros, con pretesto de piedad, para socorrer las ne-
cesidades de los enfermos del hospital general 
de Madrid ; pero la entidad de sus productos 
obligó al ministerio á agregarlos al erario, po-
niendo la lotería eu el número de las rentas or-
dinarias de la corona. En las urgencias de la 
guerra que sostuvo la nación contra los proj'ec-
tos ambiciosos de Bonaparte, á la lotería o rd i -
naria se agregó la moderna, establecida sobre 
las bases de la de Méjico ; y el.Sr. D . Femando 
V I I , después de restablecido en él tronío de sus 
mayores, creó otra de grandes premios, que se 
juega en ciertas épocas del año, y ofrece consi-
derables alicientes à los jugadores. 
" Las loterías, en sentir de Say, fomentan un 
vicio funesto á la tranquilidad de las familias, 
y á la prosperidad del estado: hacen perder el 
dinero que se pone, y el tiempo que pudiera em-. 
picarse mejor: tienen una funesta influencia 
sobre las costumbres, porque habi túan al hom-
bre á esperar de la fortuna lo que debiera pro-
meterse solo de su aplicación, y á cifrar stís ga-
nancias en las pérd idas agenas y no en los ver-
daderos manantiales de la riqueza, Así se acos-
tumbra á despreciar el salario de un trabajo ac-
tivo, comparado con el aliciente de un terno." 
Finalmente según observa el citado autor, las 
loterías son un impuesto involuntario que recae 
casi enteramente sobre la clase indigente ; la 
cual, oprimida de la miseria y no meditando 
la dificultad de acertar tres números, no alcan-
za la inmensa desigualdad del j u e g o : de mo-
do que las loterías se llevan el pan de la miseria. 
É n Méjico se estableció el juego de la lotería 
de cuenta de S. M . el año de 1769. Se ha -
cen doce sorteos cada año : el precio de cada 
billete es de 4 pesos : el erario saca el 15 por 
ciento por gastos y utilidades; y varios estable-
cimientos piadosos, tienen situados socorros so-
bre él . 
Productos anuales : pesos 
fuertes.. . . . . . . . . . . 123,371 4 9 
Gastos de administración. . 37,524 
Cargas y billetes que no se 
venden... . . . . . . . . 32,429 2 
\ 
Líqu ido . 53,418 2 9 
63 
LOZ L U G 
Valores de la renta de la lotería en España. 
En el año de 1772. 2.407,595 rs. vn. 
E n el de 1775 . . , 4.350,000 
E h el de 1777 3.344,286 
En el de 1/89. . . 10.050,624 
En el de 1799 8.955,348 
Número de empleados. 
En el año de 1789 liabia42 administraciones. 
Gastos de recaudación. 
. t En el ano de 1789 fueron 875,928 rs.; 7 rs. y 31 
mrs. por ciento ; y e n e l d e l 7 9 9 , 1.598,780 ; 19 por 
ciento. 
Cargas de la renta en 1799, 
Al señor secretario del despacho, ministros del con-
sejo, contadores y subdelegado que en la corte entien-
den en la renta 50,255 rs. vn* 
Pensiones 28,700 
A varias conventos 18,540 
A l colegio de desamparados 4,500 
Para dotar doncellas 40,000 
Asendieron las consignaciones he-
chas el año de 1797 á varias 
personas á 426,000 
LOZA. Cantidad de la fabricada en España el 
año de 1799. 








Razón de las provincias de España en que mas 
florece esta manufactura. 
Núm. de Cantidad 
oírador. manufuct. 
Kn Aragon; enfrefina y ordinaria. 186 1.632,183 pieZ. 
E n Asturias: fina y ordinaria.... 6 27,0I2docen. 
E n Avi la : ordinaria 44 70,618 piez. 
E n Burgos : id 25 86,624 piez. 
E n Cata luña: fina y ordinaria... 10T 12.262,000 docen. 
E n Córdoba: ordinaria.. 80 96,390 piez. 
E n Cuenca : fina y ordinaria. . . . S3 404,040 id. 
E n Extremadura: id 146 296,588 id. 
F n Guadalajara: ordinaria 16 302,000 id. 
E n J a é n : fina 5 19,200docen. 
E n Leon: o r d i n a r i a . . . . . . 26 86,000 piez. 
E n Madrid: i d . . . . . . . . . . . . . . . . . 18 219,000 cient. 
En Mallorca : id .73 1.000,000 piez. 
E n la Mancha : id 56 373,000 docen. 
En Murcia : i d . . . . . . . . . . . . . ; . . . . 78 . 791,000 piez. 
En Navarra: en tre f ina . . . . . . . . . .30 55,432 id. 
E n Falencia : fina y ordinaria... 63 360,000 id. 
E n las. Poblaciones de SierraJMo-
rena .- entrefina:.y ordinaria...'. 2 11,404 id . 
" E n Salamancá; ordinal-ia 40 889 lis. 
En Segovia .- entrefina y ordina-
ria 19 
E u Sevilla : fina y ordinaria 147 
E n Soria : ordinaria 80 
E n Toledo ; fina y ordinaria..: . 97 
E n Toro : ordinaria 13 
E n Valencia : fina y ordinaria . . 151 
E n Valladolid : id 
En Zamora : entrefina y ordina-
ria 12 
Cantidad de loza extraída de Esp 
en 1792. 
De fábrica nacionai. 





A Santa Marta 
A Cartagena 
A Omoa 
A Vera Cruz 
A la Habana 
A Cuba 

























De fabíicScion extranjera. 





A Maracaibo . . . 
A Cartagena. . . . 
A Omoa . . . . . . 
A Vera Cruz . . . 
A la Habana. . . . 
A Cuba 
















LUGARES Y FELIGRESÍAS. E l número de los d e 
España es de 14,409, á saber; de realengo 
7,855, de señorío eclesiástico 2,888 y de seca-, 
lar 4,166. 
Áúmero de lugares de cada provincia. 
Lugares de id. de 
señorío. 
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Sitios reales 3 
Soria 85 































LUGO. Ciudad del reino de Galicia : tiene 2,755 
vecinos, 2 parroquias, 5 conventos y un hospi-
tal . Es silla episcopal con 12 dignidades, 22 
canónigos y un racionero, cuyas rentas anuales 
se regulan en 779,000 rs. 
LUISMO. Voz de la jurisprudencia feudal, que 
representa el derecho que tiene el señor directo 
para sacar 10 por ciento del valor de los bienes 
que estón sujetps á la señoría directa. En V a -
lencia, todas las fincas de esta clase que perte-
necen al patrimonio, no pueden venderse n i 
perm\itarse sin que preceda la licencia del baile 
general, el cual al darla exige el citado dere-
c.ho,: y sin ello es nulo el contrato y la escritura 
que- se hubieje otorgado. De esta se toma 
razón en la oficina dcL maestre racional, para 
hacer á su tiempo el ¡cargo correspondiente de 
su imparte al baile ó administrador. 
Nfíta, del, palor, que han proãuçido al real patr'mo-
MW d?l:.reino de Valencia los lirismos cobrados g 
ajevdados el-año de 1805. 
'. '-.'A'un r . ] B a i l i a s . . . 
Aílemuz , ; 302 rs. vn. 






San Felipe 3,980 









Los mismos inconvenientes económicos que 
producen las alcabalas, resultan de los luismos, 
como que son de igual naturaleza ambas contri-
buciones. ( Véase Alcabalas, Legados y H e -
rencias'). 
LUJO. Voz cuya explicación ha atormentado 
muchos siglos los talentos de escritores celebres, 
de los cuales unos han hecho su elogio, y otros 
le han mirado con execración. La diversidad 
de las opiniones ha nacido, efl m i concepto, de 
lio haberse formado ideas exactas de la materia. 
E l sabio y juicioso J . B . Say, es quien en su 
preciosa obra de la economía polít ica la puso 
en un punto de claridad jamas visto, en solas 
16 p á g i n a s ; y el ilustrado catedrático de aque-
lla ciencia en la corte de Madrid , el Sr. D . 
J o s é Felipe de Olive, dió toda la exactitud a l 
asunto, con la definición que hizo del lujo, que 
traslado con el mayor placer, tributando á este 
dignís imo compatriota el homenage debido á 
sus luces. 
" JEl lujo, según este profesor, es todo gaslo 
hecho improductivamente por los individuos de 
cualquiera de las clases de la sociedad, sin 
otro motivo que el de satisfacer su vanidad, 6 
el de incluirse por ostentación en otra que res-
pecto de ellos es mediata ó inmediatamente 
superior." 
Esta definición, como aseguran los ilustrados 
traductores de Say, es aplicable á los par t icu-
lares y á los gobiernos: deja en su lugar, y 
sin marcarlos con la negra señal de lujosos, i n -
discretos ó disparatados, aquellos gastos quo 
cada uno hace según lo que reclaman su fortuna, 
la cultura del pais en que vive, y su estado. 
Una vez conocidas las necesidades precisas y las 
facticias, y los medios de que cada cual puede 
disponerles muy fácil decidir los gastos que1 
son de lujo. La discreción y el ju ic io son los 
instrumentos necesarios para' fallar sobre el ex-
i t 65 
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ceso y el objeto de los consumos. Uno y otro 
sirven para conocer los recursos, el valor de los 
medios pecuniarios, y la satisfacción qnc pro-
curan, con respecto siempre á los bienes, á la 
condición y á las necesidades del consumidor. 
Así se podrá aprobar un gasto en la casa de un 
liombrc acomodado, que seria mezquindad en 
la de un rico, y prodigalidad cu la de un pobre-
Necesidades precisas, para cuya satisfacción 
jamas podrá graduarse de lujoso el gasto que 
ocasionen, son aquellas de que depende nuestra 
vida ó nuestro salud, ó el bienestar de los hom-
bres ; á diferencia de las facticias que provie-
nen de la opinion, del capricho, ó de una 
extremada sensualidad. Los consumos de un 
pueblo, dice Say, serán discretos si abrazan 
cosas cómodas mas bien que esplêndidas : mu-
cho lienzo y pocos encajes : buenos vestidos, 
sin bordados : carros de una anchura- propor-
cionada, con buenas posadas : n ingún hospital 
suntuoso, pero buena asistencia á los enfermos : 
ciudades sin obeliscos ni columnatas, pero ca-
lles ventiladas y seguras. 
Una mantilla de punto en una muger de un 
consejero ó de un intendente, no se puede l la -
mar lujo; mas sí en otra de un artesano que 
viva de su jornal. U n vestido bordado de 
oro en un mayordomo de semana, ó en un comi-
sario no es lujo, y lo será en un hidalgo ó hacen-
dado, cuya renta no excederá de 2,000 ducados. 
Un cuerpo diplomático tan costoso como el que 
mantuvo E s p a ñ a en los últimos años del reinado 
del Sr. D . Carlos I V , una caballeriza tan sun-
tuosa como la de este monarca, y los uniformes 
que en medio de las urgencias de la guerra con-
Ira Napoleon han adornado á algunos cuerpos 
militares de los que sostenían la lucha contra 
sus ambiciosos proyectos, deben constituirse en 
la clase de lujo del gobierno; porque siendo 
gastos improductivos, no llevaban mas fin que 
el de hacer aparecer á Espaija como una poten-
cia muy superior á su verdadera si tuación. 
Siendo realmente el fin del lujo excitar la 
admiración por lo raro, costoso y magnífico de 
las cosas de que hace gala, adquiridas á costa 
de gastos improductivos, y las cuales no se em-
plean, n i por utilidad real, ni por comodidad 
del que las usa, sino únicamente por deslum-
brar y pasar por opulentos en la opinion de los 
demás, merecerán colocarse en la categoría de 
lujo los arreos que el año de 1441 usaban los 
hidalgos que acompañaron al rey D . Juan el 
11, los cuales, según la crónica de D . Alvaro 
de Luna, " llevaban en las armas, joyas de sus 
amigas, en los caballos cencerros de plata y oro. 
y en Ins celadas de los morrionc?, piedras y 
perlas." 
N o se deberán, por el contrario, calificar de 
lujo los ricos atavíos de oro, plata y pedrer ía 
que llevaba el Sr. D. Alfonso V I H de Castilla 
el dia de su coronación ; n i la magnificencia en 
trages, mesas, juegos é iluminaciones con que, 
según refiere Blancas, se hacian las coronacio-
nes de los reyes de Aragon ; porque la ut i l idad 
de estos gastos está en el decoro y b r i l lo que 
debe acompañar á la magestad de un monarca, 
cl dia que toma las riendas del gobierno y se 
anuncia como gefe del pueblo ; el cual necesita 
de los prestigios del aparato para doblegar la 
cerviz á su obediencia. Tampoco se g r a d u a r á n 
de lujo las ricas libreas con .que adornó el Sr. 
duque del Infantado á sus criados,,cuando el 
Sr. D. Felipe I I le dió el honroso encargo de i r 
á buscar su novia; porque esta especie de gas-
tos, si bien no sean productivos, llevan por ob-
jeto mantener el rango del soberano, que confia 
á un subdito suyo la delicada y distinguida 
comisión de representar su persona cerca de 
otra nación con el motivo de un enlace, que 
aun entre las personas menos acomodadas, se 
señala siempre con galas y con festines acomo-
dados á la clase de los novios, á su fortuna, y á 
las costumbres del pais. 
E l lujo, por mas que algunos pol í t icos, ó 
equivocados en sus ideas, ó arrastrados por el 
ruido y el esplendor de los gastos de ostentación, 
hayan recomendado como út i l al estado, le es 
funest ís imo; porque destruyendo los valores 
sin utilidad n i comodidad razonable de sus p o -
seedores, agota los manantiales de la riqueza. Las 
costumbres se corrompen con el lujo. Ac lv i r -
tiendo el r e y D . Alfonso V I de Castilla lo apo-
cados y debilitados que se hallaban sus caballe-
ros y condes, y á visto de la derrota desgraciada 
de Uclés , dice la crónica, que consultó la causa 
con los médicos , los cuales la atribuyeron al 
lujo en que estaban sumidos; y áqúól monarca 
tomó en consecuencia varias providencias d i r i -
gidas á destruirle. ; ;; 
Alfonso V I I I , entre los preparativos que h izò 
para dar la célebre batalla Salado, puso la pro-
hibición de usar vestidos de oro, y trages su-
perfinos : y sabedora la reina Doña Isabel, 
estando en el sitio de Granada^ qué algunos 
señores cielos que en él se hallaban, hacián gran* 
des gastos en muchos criados, en hachas para 
alumbrarse por la noche,-y en viandas y vesti-
dos delicados, los reprendió agriamente. 
En honor de la madurez de nuestros monar-
cas, debo decir, que han manifestado la opinion 
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pxnctn (¡uc liahian í'ormnilo sobre los males del 
lujo, auiiqiio los medios de que se hayan valido 
para atajarlos, no merezcan en el dia la aproba-
ción de los economistas mas acreditados. Las 
leyes santuarias, y si se quiere los reglamentos 
fabriles, de que abundan nuestros códigos, si 
bien desacreditados por las luces del siglo, no 
llevaban otro objeto que el de destruir el lujo, 
al cual nuestros economistas han mirado con el 
horror que se merece. 
La exorbitancia en los gastos, dice Macanaz^ 
en su diseño de un primer ministro, corrompe 
Jas costumbres. L a abundancia de libreas r i -
cas pone á sus dueños pobres ; y las mesas de-
licadas, si causan gusto al disfrutarlas, engen-
dran angustias al satisfacerlas. Todo lo que 
sea profusion, destiérrelo el buen ministro, y 
haga que cada uno vista según su carácter. 
L a miseria camina en pos del lujo. E l r ico 
fastuoso, dice Say, emplea en brillantes de 
gran precio, en banquetes, en perros, en caba-
les, y aun quizá en cortejos, una porción de 
valores que, empleados productivamente, hu-
bieran servido para la comodidad de 1,000 per« 
sonas laboriosas, que él ha condenado ú la m i -
seria. E l rico gasta hebillas y zarcillos de oro; 
y el pobre anda descalzo : aquel se viste de 
terciopelo y este no tiene camisa. 
En medio de las riquezas monetarias que re-
fluyeron en E s p a ñ a desde el siglo X V I a l 
X V H , el lujo mas escandaloso en adornos y 
gastos supérfluos ostentó su poderío á la par de 
la pobreza que aso lába las poblaciones de Cas-
t i l la ; y Herrera asegura, en la década primera, 
lib. 5, cap. 11, que el oro que traían los caste* 
llanos, de las conquistas de Ultramar, no era 
bastante para pagar á los mercaderes ; porque 
era-tal''su lujo en vestir, que los llenaba de 
necesidades. T a l es la fuerza- de las cosas, ob» 
serva juiciosamente Say, que en vano q u i é r e l a 
magnificencia desviar dé sí á la miseria ; cúári -
to mas se obstina de • huir de ella, tanto mas 
empeño tiene esta en seguirla^ como sí quisiese 
echarla en cara su injusticia' y sus excesos. 
En un Opúsculo sobre varios puntos i n -
teresantes de polí t ica, que la modestia de su 
autor D . Mamtól- Àlbarez Garcia conserva i n é -
dito,..saleen las'sigiiiéntési reflexiones sobre el 
Lujo , qúe me apresuro á .insertar en este lugar 
por la exactitud que ericierrai 
voz L u j o , dice, le siicede ío que á 
otras muchas de la ciencia económico pol í t icá . 
N o se le ha querido declarar útil ni perjudi-
cial, quedando el Lujo en un estado de incer-
tidumbre lo mismo que los productos y los 
consumos y maíerialcs improductivos y eslé . 
riles, porque suelen morir apenas nacen. Como 
si tuvieran ellos la culpa de que los maestros no 
se hayan convenido en su exacta defunción, n i 
en la significación fija de estas voces, después 
de haberse atormentado muchos siglos Jos ta-
lentos mas célebres en hacer su elogio ú en con-
denarlas á la execración pública. 
A mí no me gustan predilecciones, n i tampo-
co el rigor como no sea contra los vicios que 
atacan la moral religiosa y c iv i l , y contra el ex-
ceso de las pasiones que hacen al hombre desa-
tender sus obligaciones y los miramientos que 
se debe á sí mismo y á su familia. Y o desearía 
que se aplicara la voz de Lujo á lodo gasto 
vano, mediata ó inmediatamente superior á la 
condición y posibilidad de cada individuo, y 
estraño á los usos que la práctica tiene admi-
tidos en su clase. Vestidos con estos colores 
los mas le conocerian casi siempre, y hui r ían 
de él como de una hidra devoradora: no 1c con -
fundirían con los gastos de asco y de gusto 
mas ó menos refinado, n i con las de las como-
didades y placeres que no están reñidos con la 
decencia y la honestidad; n i tampoco se equivo-
caría la profusion que empobrece, con el fausto 
y grandeza que es necesario ostentar en bastan-
tes clases y ocasiones. U n sabio magistrado 
nuestro dijo hace mas de 60 años ; que por 
no haber acertado en el como n i el cuando se 
encuentra la muerte, como en la medicina, en 
lo mismo en que se hubiera hallado la salud 
aplicado de cierto modo. 
LÚPULO. Importe de los derechos que pag-a en 
Inglaterra. 
Años. 
1 8 0 2 . . . . . . 15,163£ 
1 8 0 8 . . . . . . . . r . . . . . . . 251,089, ( 
1814 ]40,29!¿. 
1819 242,076. 
1 8 2 2 . . . . . . . . . . 2 0 3 , 7 2 4 
1826. . . . . . . . . - . ' . . . . . . . 209,331" 
1827. . _ V : ' y . : , . . . ? 140,818 
' 1828. . . l ¡ , . : : ; .<!_:; ' : í72,027 
• J i las l '-áe agosto- Í829. 
MAGAO. V.atpr de los géneros que de, este puer-
to han entrado en las. posesiones españolas de 
Filipinas el año de mayor . 
tráfico 9.537,1.40 rs. v n . 
I d . de los de estas que han 
j , ..pasado á Macao en id . . 98,600 
Total movimiento mercantil.. 9J635,740 
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MADERA LAHRAPA EN ESPAÑA, Y EXTHAIDA 
EN AÑOS DE TIN COMERCIO ELORECIENTE. DE 
labias de abeto 124- docenas : de chopo 6 id : 
de haya 4,483 i d . : de palos 156 i d . : de palas 
222 i d . : de bieldos 8 i d . : de panderos 2 i d . : 
de cajas 4 i d . : de silbatos 14 id. : de platos de 
madera 93 i d . : de haros de cedazo 93 arro-
bas : 364 pipas: 418 sillas con asiento de paja: 
14 i d . con asiento de madera: 4 colleras : 15 
albardas y una lancha. 
MADERAS DE AMERICA INTRODUCIDAS EN ES-
TAÑA EN AÑO DE UN COMERCIO FLORECIEN-
TE. De caoba 462 codos, 486 toesas : de ce-
dro 911 codos : de gateado 22 quintales ; y de 
manzanillo 6 codos. 
MADERAS DE T.OS MONTES REALENGOS. Son 
propiedad del real patrimonio en el reino de 
Valencia. N o se pueden cortar sin la licencia 
de los gefes de aquel, y pagando por ella los de-
rechos establecidos, cuyo producto se puede 
regular del modo siguiente : 
En la Bailia de Alcoy 3,120 ra. vn. 
En la de Alicante 451 
E n l a d e B i a r 2,837 
En la de Carcajcnte 1,204 
En la de Mm viedro 15,000 
En la de Onteniente 3,424 
26,036 
MADRAS. E l valor de los géneros que de esta 
procedencia entraron el año de mayor comer-
cio en las posesiones españolas de Fil ipinas, 
fue de 5.254,400 rs. vn . ; ningunas salieron de 
estas para aquel pun to ; de consiguiente el to-
tal movimiento mercantil fue de 5.254,400 rs. vn. 
MADRID (PROVINCIA DE). Su extension super-
jicialesde 110 leguas cuadradas: su población 
el año de 1767, con inclusion de la corte, era de 
228,520 individuos : el número de familias 
45,704: el de individuos por legua cuadrada 
2,077 ; el número de ciudades, villas y lugares 
90 : de estos eran realengos 21 , de señorío ecle-
siástico 7, y de secular 62 : el número de casas 
útiles era de 20,625, y. el de arruinadas 2,481. 
En el total de la poblac ión se contaban 4,993 
nobles : 2,397 labradores propietarios : 2,065 
labradores arrendadores: 13,004 jornaleros; 
19,730 artesanos y menestrales : 1,508 comer-
ciantes; 5,646 empleados 11,960 criados y do-
mésticos : 2,341 eclesiásticos seculares: 2,826 
regulares ; y l j l 9 6 religiosas*. 
E l importe de la riqueza territorial y movi-
liaria, según el censo de' frutos publicado el 
año de 1803, fue de 63.959,130 rs. v.n.,; á sa-
ber : de los productos vegetales 34.847,552: 
G8 
de los animales 9.443,028: de las fabricas, 
artes y manufacturas que emplean sustancias 
vegetales 495,292: de las que emplean sustan-
cias animales 2.805,666: de las que emplean 
sustancias minerales 14.574,208: de las artes 
y oficios 793,444. 
De esta riqueza corresponden á cada legua 
cuadrada 581,4471-8. vn., y á cada familia 1,399. 
E l número de operarios en la provincia era de 
1,594: suponiéndolos individuos, están con la 
población en razón de 1 á 143,38 y suponiéndo-
los familias como 1 á 28,67. 
De las diligencias hechas el año de 1814 para 
el establecimiento de la contr ibución directa, 
resultó que el valor l íquido de los productos ter-
ritoriales, fabriles y comerciales de la p r o v i n -
cia de Madr id , ascendían : los territoriales á 
21.874,452 rs. v n . : los industriales á 36.670,023: 
los comerciales á 14.321,937 : total 72.867,412. 
MADRID. (CAPITAL DELA MONARQUIA ESPA-
ÑOLA.) L a M . L . M . N . y M . H . v i l l a de 
Madr id , por su posición topográfica, es lamas 
á propósito para residencia del gobierno, por 
hallarse casi en el centro de España , y á igual 
distancia de sus estremos. Dista de las fronte-
ras de Francia, por Bayona, 100 leguas y por 
el Rosellon 120 : de la de Portugal 100; y de 
la de Gibraltar 100. E l recinto de Madr id es 
de 2 leguas. 
. En tiempo de Carlos I I según el marqués de 
Louvil le , tom. 1, tenia Madr id 160.000 almas. 
Poblac ión qae tenia el año de 1799. 
Ind iv id uos no militares 167,607; i d . m i l i -
tares, 10,280 : se regulaba el número de foras' 
teros en 30,000, total 207,887. 
N ú m e r o de casas útiles, 7,398: i d . arruina-
nadas, 4 1 : valor de sus capitales en 1767, 
1,256.204,666 rs. v n . i d de sus alquileres, 
18.843,070. Tenia 506 calles ; 42 plazas ; 133 
iglesias : 65 edificios públ icos : 17 fuentes : 4 
colegios de niños , con 114 de estos : 7 de n i -
ñas , con 387 de estas: 33 escuelas para ense . 
ñanza de niños , con 5,776 de estos : 79 escue-
las para la de niñas,,con 3,149 de estas : 46 ca-
saB de juego : 2 teatros españoles, que r i n d i e -
ron £n el año de 1802 , 444,692 rs. y 11 mrs. 
- vn . : 8 cárceles , con 264 hombres y 7S muge-
res detenidos en ellas , habiendo gastado laica-
r idad en su socorro en 19 años 2.128,171 rs. y 
20 mrs.: habia 99 tahonas : 8 carnicerías.- 5 pes-
caderías : 481 tabernas ; 45 botillerías : 118 ca-
sas de comer : 222 posadas.; 
'. • .. : • Clases. • < 
Habia 1,697 eclesiásticos seculares .' 2,418 
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regulares : 1,065 monjas ; 17 parroquias , 16 
curas párrocos , 47 tenientes de cura .• 50 be-
neficiados; y 1,224 clérigos sin beneficio. 
Número de convenios de religiosos. 
Habia 5 de monges : 20 de mendicantes , 9 
de clérigos regulares ; 2 congregaciones : to -
tal 36. 
Número de conventos de religiosas. 
Habia 5 de monacales : 22 de mendicantes : 2 
comendadoras: 2 de beatas , total 31. 
Número de religiosos, religiosas, y dependien* 
tes de conventos. 
Habia 282 monjes 1.452 mendicantes ; 513 
clérigos regulares .- 67 congregaciones : t o -
tal 2,314. 
De religiosas monacales 157 : de mendicantes 
779 .- de comendadoras 101.- de beatas 28 ; t o -
tal 1,065. 
Habia 4,781 nobles ; 57 grandes ; 68 tí tulos 
6,482 empleados; 11,200 criados ; 2,669 de-
pendientes de tribunales; 3,660 profesores de 
ciencias ; 983 profesores de medicina y cirujía.-
1.041 profesores dp. nobles artes .• 468 labrado-
res ; 6,185 jornaleros; y 1,442 comerciantes* 
Número de artesanos y fabricantes. 
E n plata, oro y pedrería , 857 en cerragería 
bronce, latón, hoja de lata, hierro y estaño, 
1,212; en barro, 5 4 ; en cristal y vidrio, 136; 
en madera, 2,344 : en lienzo, 69 .- en seda, 564; 
en lana , 476 ; tintoreros, 74 : roperos y sas-
tres, 285 ; bordadores, 404 ; en cordel, jarcia^ 
esparto, papel, carton y estampado, 1,062 : en 
pieles, 131 : zapateros, 2,420. 
Número de carniceros , 185 : i d . de cocine-
Tos, pasteleros, botilleros, confiteros, reposte-
ros, molenderos y chocolateros, 1,938 .• i d . de 
aguadores, 720: i d de taberneros, 480 .- i d . de 
peluqueros, 603 ; id de mozos de carga, 811. 
Casas de caridad. 
Habia 3 hospicios, con 1,240 mugeres y n i -
ñas existentes en ellos, y 1,219 hombres y niños . 
En el año de 1797 habia 13 hospitales, con 
1,285 enfermos existentes en ellos, y 410 en-
fermas. 
E n los hospitales general y la Pasión de Madrid el 
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E l importe de las rentas de dichos hospita-
les en vales y dinero ascendió á 4.396,519 rs. 
y 16 mrs. 
Los enfermos gastaron en su curación, 
3.358,828 rs. vn.,, que repartidos entre 458,513 
estancias que causaron, resulta el coste de ca-
da instancia á 7 rs., y el de cada enfermo 158 
rs. cada año. 
E n el año de 1817. 
En el hospital general. 
Entraron 10,807 homb. 
Murieron 860 
Sanaron 9., 153 
E n el de la Pasión. 
Entraron 3.693 rauger. 
Murieron 423 
Sanaron 2.156 
En el de San Juan de Dios. 
Hombres 120 
Mugeres 80 
Existentes. . . . 35 
Murieron 1 
Sanaron 212 
E n el año de 1818, en las 17 parroquias de 
Madr id se celebraron 1,716 matrimonios ; 
nacieron 4,318 n i ñ o s ; y murieron 1,443 
individuos. 
E l número de niños que entraron en la i n -
clusa fue de 1,023: el total de nacidos 5,366; e l 
de muertos en el pueblo y en los hospitales? 
con exclusion de los conventos, 2,727. 
Los consumos de Madrid el año de 1800, 
según los datos reunidos en las oficinas de 
abastos, fueron 730,000 fanegas de trigo 
587,896 arrobas de vino: 80,003arrobas de aguar-
diente y licores: 16,531 cerdos: 36,000 libras 
de canela y pimienta. 
E l juicioso historiador G i l Gonzalez Dávila, 
en la obra que publ icó el año de 1622 con 
el título de Grandezas de Madrid, insertó varios 
datos estadísticos que pondré en este lugar. 
En agosto de 1622, dice que se descubrió una 
mina de azogue detras del convento de santa 
Bítrbara, que se mandó cegar. 
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Et número de calles en dicho aiio em de 
399: el de plazas J4 : la Mayor costó en 
1CJ.9, 900,000 ducados: el número de casas 
10,000 : el de parroquias 13 : el de conventos 
de religiosos 25 : el de i d de religiosas 20 
el de hospitales 15. 
E l hospital de santa Catalina de los Donados 
se fundó el año de 1647: su instituto fue man-
tener viejos honrados. 
E l de la Latina se fundó en el de 1506 para 
curar un número determinado de enfermos. 
E l de Anton Mart in se fundó en el de 1552 
para curar el venéreo. 
E l de la Misericordia se fundó en el de 3559 
para curar sacerdotes, soldados, y hombres 
honrados. 
E l de nuestra Señora de la Caridad se fundó 
en el de 1620 para recoger y criar expós i tos . 
Tenia de renta 10,000 ducados, y gastaba 
18,000. 
E l de nuestra Señora de la Concepción se 
fundó en el de 1694 para curar los pobres de 
la parroquia de san Mart in . N o tenia mas renta 
que la caridad; y el año de 1694: se curaron 
670 personas. 
E l hospital General se fundó en 1596 para, 
todo doliente que acudiera á él para curarse 
Los de italianos, francéses portugueses, fla-
mencos y aragoneses tuvieron origen en los 
años de 1598, 1606, 1615,1617, 1619 y 1620. 
Cada una de estas naciones fundó hospitales 
para la curación de sus enfermos en la corte. 
E l albergue de niños perdidos se fundó en 
el de 3609 para recoger y enseñar oficio á 
n iños perdidos. E l rey gastaba en él 10,000 
ducados. 
E l de doctrinos es de tiempo inmemorial: 
se fundó para enseñar la doctrina, á leer, 
escribir, y oficio á niños pobres. 
E l número de niños expósi tos el año de 
1620 era de 1,300 .• el número de misas que 
se celebraban cada año 1.000,000 : el de lám-
paras de plata que habia en las iglesias 1,048. 
Consumos de Madrid el año de 1623. 
E l t r igo, sin contar el que amasaban en casa 
los vecinos, 176,748 fanegas; 1.440,000 cán-
taras de v i n o : 410,000 carneros 11,000 vacas: 
18,000 cerdos : 15,000 terneras; 60,000 cabritos; 
y 14,000 conejos. 
Comparando estas noticias con las que r e u -
nió el gobierno el año de 1797, aparece que 
en Madrid se ha disminuido la poblac ión, 
pues el año de l623 se contaban 2,602 ca-
sas mas que en el dia : resultado inexacto, 
pues que actualmente hay 107 calles mas que 
on aquella época.- y es bien cierto que en los 
edificios destinados para v iv i enda , hay hoy 
mas vecinos que antiguamente, por la nueva 
dis t r ibución de habitaciones; y no se encuen-
tran vestigios que acrediten haberse arruina" 
do una parte tan considerable de la población» 
como la que habr ían ocupado 2,602 casas. 
Et señor conde de Campomanes, en su 
erúdita respuesta fiscal del año de 1767, en el 
expediente formado sobre la necesidad de fo-
mentar la edificación de casas en la corte 
reduciendo â la ley y á la equidad los con-
tratos enfitéuticos, á los números 221 y s i -
guientes demuestra, que aunque en los 15 años 
corridos desde el de 1621, se habían cons-
truido 685 casas á la malicia ; los dos ter-
cios de las que componían á Madr id eran 
bajas, de corto buque y mal aspecto: que la 
corte de Madrid, en los reinados de los se-
ñores D . Felipe y D . Carlos H , era en 
la mayor parte un agregado de casillas bajas; 
añadiéndose á todo, qne en el discurso del 
siglo X V I I se levantaron la mayor parte de los 
conventos, hospitales y obras públ icas sobre 
la area que ocupaban muchas casas, manza-
nas é islas; siendo exorbitante su número co-
mo todo el mundo sabe^ á que se agregan los 
oratorios, beateríos, capillas, colegios y semina-
rios, en los cuales se han incluido muchas 
casas ; debiendo atribuirse á esto la diferen-
cia que advertirnos entre el número antiguo 
y el moderno de ellas. 
Por otra parte, si el consumo del trigo i n -
dica que habia menor número de habitantes 
en Madr id en el año de 1621, que en el de 1797, 
debemos advertir, que el año primero el abas-
to del pan no era cerrado como en el se-
gundo. 
E l consumo del vino en el año de 1803, 
aumentando un tercio por razón del contra-
bando que se hace en las puertas de Madr id , 
efecto del exorbitante recargo de derechos 
que sufre á su entrada, llegaba á 783,861 
arrobas; y habiendo sido de 1.440,000, c á n -
taras el del año de 1621, que reducidas á 
arrobas dan 1.200,000, resulta un exceso de 
consumo de 316,139 en la época antigua; y 
de consiguiente, que el número de los habitantes 
de la corte en tiempo del Sr. D . Felipe 1 7 , ha 
sido casi doble mayor que el del dia. Me inclina 
á creerlo, el exceso de 2,000 cerdos que advierto 
entre los consumos de 1621 y los de 1808, y no 
el número de 300 expósitos que hubo de mas en 
el primer año, comparado con el de 1797, pot-
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que. en esto pudieron tener influencia muchas 
causas morales. 
De las diligencias hechas á consecuencia de 
la instrucción aprobada por S. M . en 4 de j u -
lio de 1770, para el establecimiento de la única 
contribución, resultaron los siguientes datos es-
tadisticos, relativos á Madrid. 
Consumo anual de vino. 
Por seculares 439,660 arrob. 
Por eclesiásticos.. 53,197 
Por comunidades y hospitales.... 24,362 
Por el culto divino...'. 5,320 
Total 522,539 
Alquileres de las casas de Ma-
drid 11.128,805 rs. vn. 
Sisas y arbitrios municipales.. 11.531,321 
Rentas y oficios enagertados en 
favor de vecinos de Madrid . 1.161,862 
Sueldos. 
Pagados por el rey 
Por los señores infantes 
Por la villa 










Por patronatos, aniversarios, 
capellanías y memorias 1.871,599 rs. vn 
Pensiones. 
Por S. M., á seglares , 
De eclesiásticos 
Sur 
3.092,060 rs. vn. 
492,506 
3.584,566 
Consignaciones de eclesiásticos. 493,331 
Salarios de criados 8,955,225 
Utilidades de abogados, escri-
banos y procuradores ] 1.035,900 
Id. de cambistas, comerciantes 
y artesanos 54.953,516 
Jornales de maestros, oficiales 
y aprendices 19.368,615 
Utilidades de los ganados 2,034,190 
MADRID (THATADO DE) DE 1526. Las poten-
cias contratantes fueron España y Francia. 
E l rey de España se obligó : 
A dar libertad al rey Francisco, que se halla-
ba prisionero de guerra en Madr id . 
E l rey de Francia: 
A ceder al de España varios derechos que 
creia corresponderle, j por cuya conservación 
se sostuvo la guerra. 
Obligaciones contraídas en favor del comercio, 
labre facultad á los subditos de ambas po-
tencias, de comerciar, i r , venir, salir y per-
manecer libremente en los respectivos te r r i -
torios, por mar, por tierra, y por agua dulce, 
pagando los derechos antiguos. 
Naturaleza de estos tratados. 
Como el rey Francisco, luego que se halló 
restablecido en el trono de Francia, se negó al 
cumplimiento de este tratado: se siguieron nue-
vas guerras, en cuya vi r tud perdió este toda su 
fuerza • y aunque se ratificó por el de Cambray, 
ajustado en 1519, como este y todos los que 
firmaron' los soberanos de la casa de Austria> 
tuvieron por objeto sostener prelensiones y de-
rechos momentáneos, quedaron sin fuerza con la 
entrada en el trono español de la augusta fami-
l ia de Borbon, que estableció un sistema nuevo 
de polí t ica, fundado sobre bases contrarias al 
antiguo. 
MADRID, (TRATADO DE) AJUSTADO EN 23 DE 
MAYO DE 1667. Las potencias contratantes fue-
ron España é Inglaterra : su objeto fue el resistir 
los proyectos de Luis X I V sobre Flandes. 
Derechos comunes á los subditos de ambas 
naciones. 
Comerciar en sus respectivas posesiones, con 
igual libertad y seguridad que los de cualquiera 
otra potencia á quien se hubiera concedido. 
N o necesitar para ello de salvoconducto. 
Las embarcaciones inglésas y españolas están 
libres de visitas y reconocimientos en los puer-
tos respectivos, hasta que no se hayan desem-
barcado los géneros, en cuyo caso presentarán 
el manifiesto y pagarán los derechos. 
Los navios podrán fondear en las radas res-
pectivas, sin necesidad de entrar ó salir en los 
puertos, á no ser en caso de tempestad. 
Derechos y privilegios que adquirieron los in' 
scléses directamente en fuerza de este convenio. 
Comprar, traficar y vender en España las 
mercaderías que condujeren á ella, saliendo sin 
dificultad para donde tengan por oportuno, y 
pagándo los dereches de alcabala y de aduanas. 
No pagar por los géneros que compraren en 
los dominios del rey de España, y embarcaren 
en navios propios ó prestados, otros derechos, 
cargas, portazgos, diezmos y subsidios> que los 
que satisfacieren los naturales y extrangeros que 
comerciaren en el país . 
Gozar los privilegios que disfrutaren lossúb-
ditos de S, M . C. 
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Introducir en España las producciones de su 
isla y colonias. 
Salir libremente de la península á otros do-
minios, con todos sus bienes, caudales y mer-
cancías. 
.Derechos que adquirieron los ingleses por co-
municación. 
Entre las destrezas de que se han valido mu-
chas veces los agentes diplomáticos de Inglater-
ra, ha sido una la de insertar en los tratados los 
ajustados con otras naciones, que les son favo-
rables. 
En el de que vamos hablando, se ingir ió el de 
Munster, que gobernaba entre Francia y Holan-
da. En su v i r tud adquirieron los ingléses la 
navegación y trato que se habia concedido á d i -
chas naciones, sin pagar mayores derechos que 
los subditos propios, y con exención de con-
fiscaciones en caso de guerra. 
Naturaleza de este tratado. 
Este tratado, como fundado sobre motivos 
temporales, ha perdido su fuerza con la va-
riación sufrida en estas. 
M A E S T U A Z G O S D E L A S O U D E N E S M I L I T A R E S . 
Erigidas las órdenes militares en los tiempos 
gloriosos de la guerra que las armas españolas 
sostuvieron contra los moros, con el fin de man-
tenerla viva : y enriquecidas con los despojos de 
los vencidos y con les repartimientos que los so-
beranos les hacían de las tierras conquistadas, 
en premio de sus heroicas hazañas ; se segrega-
ron cierta porción de las rentas de las órde-
nes, con el nombre de encomiendas, destinán-
dolas unas al socorro de los soldados viejos, 
inutilizados en campaña, y á la manutención y 
decoro de los de las mismas órdenes llamados 
maestres. 
La entidad de las rentas agregadas á las órde-
nes de Alcantara, Santiago y Montesa, y mas 
que todo el poder que disfrutaban en la nación, 
obligó á los señores reyes D. Fernando y Doña 
Isabel á solicitar del Papa la adminis t ración 
perpetua de los maestrazgos / la cual por con-
cesión de la santa silla quedó agregada á la co-
rona, formando parte de sus rentas. 
L a de los maestrazgos se compone del pro-
ducto de los bienes y derechos agregados á la 
dignidad de los maestres ; cuyo importe, pa- í 
gadas las cargas que les están afectas, entra en 
el erario. 
Razón de los valores, sueldos, cargas, y líquido á Ja-
nor de S. M., da los cuatro maestrazgos -de Santia-
go, Alcántara, Calatrava y Montesa, desde el año 
ele )793 aide 1797. 
Producto íntegro de los maes-
trazgos de Santiago, Alcán-
tara y Calatrava ] 7.815,042 rs. vn. 
Sueldos y gastos 14.077,945 
Cargas 1.060/MI 
Líquido en año común.. 569,371 
Producto íntegro del de Mon-
tesa. 
Sueldos y gastos 
Cargas 
Líquido en año común.. 







Cargas que sufrían el año de 1799 los maes* 
trazgos de Santiago, Alcántara y Calatrava. 
A l consejo de órdenes 100,000 rs . : á tenen-
cias y alcaldías 100,000 al tesorero de] fuerte 
de Santiago 22,000 : á situados y censos 27,000: 
al obispo, pr ior de Leon, capellanes de ho-
nor, y priores 114,000: al vicario de la or-
den de Santiago 15,000; á curas y beneficiados 
390,000 ; á reparos y ornamentos 29,000 á l i -
mosnas 16,000 : á examinadores y opositores de 
curatos 2,200 ; al hospital del Buen Suceso 
2,800 á estraordinarios 14,900 .• á juros y en-
comiendas 180,000 : á fábricas de iglesias de la 
orden de Alcántara 2,200 ; a! subsidio y excu» 
sado de Santiago 12,400 ; á juros de las yer-
bas 140,000 .- á sacristanes mayores de Calatra-
va y Alcántara 7,000 ; á capellanes del con-
vento de Calatrava 2,200 .• al mayordomo de las 
Calatravas en Madrid 1,600 .• al sacro convento 
de Calatrava, por el florín descontado á los ca-
balleros profesos 400 : á la botica de las Cala» 
travas de Madr id 3,000 ; á la capilla del co-
mendador Qui rós , en Alcántara, 1,600 ; á al-
caldes mayores 130,000 ; á administradores de 
conventos en Santiago y Alcántara 11,300. 
Cargas del maestrazgo de Montesa. 
Alimentos al colegio de san Jorge y convento 
de Montesa 135,000 : al lugar teniente general 
7,950 : á su secretario 350 : al procurador ge-
neral de la orden 1,500 : síndico 1,050 : á dos 
abogados 360 : al portero del temple 1,200 : a l 
alcaide de la torre 370 : al escribano de orden 
450 : al gobernador de san Mateo 5,130: al 
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síndico y al fiscal de id . 3G0 • al asesor de i d . 
1,500 : al aguacil y portero de i d . 250 : al 
prior de nuestra Señora de la Costa 825 : al 
prior de san Jorge 155 : al administrador ge-
neral 9,450: al oficial 1,500 .- al contador del 
maestrazgo 9,000: al tesorero 4,125; y al ar-
chivero general de la orden §,250. 
MAESTRE RACIONAL DEL REAL PATRIMONIO. 
Este oficio, que desde principios del siglo 
X V I I I estuvo reunido al de contador del e j é r -
cito de Cataluña y Valencia, y en el año de 
1815 se volvió á separar, fué establecido en este 
último reino el año de 1418, á petición de los 
tres estamentos, con las mismas prerogativas 
que el de Cataluña. 
Según estas, era la cabeza delJisco, y juez ab« 
soluto de la conservación del patrimonio, y solo 
reconocía por superior al rey y á su real consejo. 
Todos los bailes ó administradores debían pre-
sentar cada año al maestre racional sus cuentas, 
entregando en tesorería los alcances. Tenia j u -
risdicción sobre dichos ministros, y autoridad 
cumplida en todas las materias que miraban al 
buen gobierno de la hacienda. La tenia también 
para el buen cobro de los reales intereses, su 
conservación y aumento, previniendo los daños 
que pudieran ocasionárseles, y era independiente 
en el ejercicio de sus funciones como los demás 
tribunales. 
En tiempo de los fueros, el maestre racional 
desempeñaba sus obligaciones con el auxilio de 
unos dependientes llamados coadjutores, y para 
la decision de- las dudas judiciales se asesoraba 
con los oidores de la real audiencia : mandaba 
á los bailes que hiciesen cabrebar ó apear los 
derechos del patrimonio para exigir el pago de 
los luismos ; y como fiscal, cuidaba que cada 
diez años se repitiese la operación ; y que por 
ningún caso se pasase mas tiempo sin hacer los 
cabrebes. 
Era tan noble y distinguido el oficio de maes-
tre racional, como que la corte le avisaba la 
muerte de los reyes ; el nacimiento de los infan-
tes ; y los casamientos reales; se le noticiaba 
el nombramiento de secretarios de estado y de 
los vireyes, para que los respetase y obedecie-
se; gozaba el honor de asistir á la entrada 
pública de los monarcas, y de besar sus reales 
manos : en las juntas que se celebraban en pa-
lacio ante el virey, tenia el maestre preferencia 
de asiento sobre el baile general; y en las sobre 
asuntos del patrimonio se tenían en casa de es-
te, y le tomaba después de él. 
Finalmente, el maestre racional llevaba de-
lante de si, en las funciones públicas, mazas de 
plata y oro, y concurría con estrado á las corri-
das de toros como los demás tribunales. 
Suprimida por el Sr. D. Felipe V la forma 
de gobierno con que se manejaban los valencia-
nos con arreglo á sus fueros, se reunió el empleo 
de maestre racional al de contador de ejército, 
del cual se separó el año de 1815, por haber res-
tablecido S. M. los destinos de baile general y 
maestre racional á la plenitud de sus antiguas 
funciones, haciéndolos dependientes del señor 
mayordomo mayor del rey. (Véase Baile). 
MAÍZ. La cosecha de España en el año de 1799' 
según el censo de frutos y manufacturas, publ i -
cado en el de 1803, fue de 4.319,774 fan. 
Provincias en donde sobresale el cultivo de esta 
especie. 








Navarra . . . . 197,296 
Valencia 773.840 
Vizcaya 171,162 
MALACA. E l valor de los géneros que de esta 
procedencia se venden en las posesiones espa-
ñolas de Filipinas es de 481,940 rs. 
MALAGA. Ciudad del reino dé Granada, situada 
en la costa del Mediterráneo, á las inmediaciones 
de los rios Guadalmelina y Guadalquivir. Es 
silla episcopal, con catedral, 8 dignidades, 12 
canónigos, 12 racioneros y 12 medios racio-
neros, cuyas rentas anuales se regulan en 
2.047,250 rs. Su población es de 50,000 indivi-
duos, con 4 parroquias, 2 anejos, 22 conventos 
y 6 hospitales. 
Son considerables las relaciones mercantiles 
de este puerto con Inglaterra, Hamburgo, Italia 
y Holanda. La importación dé los géneros ex-
tranjeros ha solido ascender á 1.800,000 duros, 
y á 3.309.000 la extracción de frutos ; en la. 
cual la del vino entró con 400,000 quíntales, y 
con 250,000 la de pasas; llegando á 300,000 
quintales las que se secan cada año, y á 755,000 
las de vinos. 
Los valores de las aduanas fue-
ron consiguientes á la im-
portancia de su comercio, 
y ascendieron en año co-
mún, desde el de 1787 al de 
1792, á 7.093,066 rs. vn. 
Desde 1793 á 1795 6.914,056 
Desde 1796 á 1797 7.915,525 
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Importe del comercio que el puerto de Málaga hizo 
con las posesiones ultramàrinas en 1792, y valor 
de los géneros que remitió. 
Nacionales. 
A Montevideo y Buenos Aires, 2.709,604 rs. 
A Uma. 13,165 
A Guayana . 208,735 
A Cumaná 571,584 
A Guaira 2.242,939 
vn. 
A Maracaibo 
A Santa Marta . . . 
A Cartagena . . . . 
A Honduras 
A Vera Cruz 
A la Habana 
A Santo Domingo. 











S u m a . . . . 16.230,823 
Extranjeros. 




A Santa Marta . . . 
A Vera Cruz 
A la Habama 
A Santo Domingo. 













Valor de los efectos retornados de las posesiones 
ultramarinas á Málaga. 
De Montevideo. 
En metales 840,320 rs. vn. 
En frutos 1.147,825 
1.988,145 
De Guaira. 













De Fera Cruz 
E n metales 2.094,273 
En frutos,. 1.037,352 
3.131,625 
De la Habana. 
En metales 1.391,560 
En frutos 1.571,365 
2.962,925 
E n Santo Domingo. 






E n metales • 4.521,653 
E n frutos.. 4.894,714 
Total 9.416,367 
E l importe del movimiento mercantil de la 
plaza de Málaga con las posesiones ultrama-
rinas de España , el año de 1792, que fue el 
de mayor comercio del siglo X V I I I , ascendió 
á 27.825,841 rs. 
MALLORCA (ISLA BE). ES la metrópol i de 
las islas Baleares: dista 35 leguas de las cos-
tas de Cataluña, 55 de Irfs de. Valencia, 15 de 
Ibiza, y 10 de Menorca. 
Su extension territorial es de 112 leguas 
cuadradas: su población el año de 1797 era 
de 140,699 individuos.- el número de familias 
28,140 .• el de individuos en legua cuadrada 
1,256 : el número de las ciudades, villas y l u -
gares 50 ; de ellos eran realengos 4 4 ; de seño-
r ío eclesiástico 5 ; i d . de secular uno. 
E l número de casas útiles era de 32,520 el 
de arruinadas 1,197. 
E n el total de la población se contaban 513 
nobles: 3,826 labradores propietarios 2,223 
arrendadores, 14,738jornaleros ; 3,175 artesa-
nos y menestrales: 155 comerciantes ; 413 em-
pleados í 2,270 criados y domésticos 1,326 
eclesiásticos seculares; 1,002 regulares ; y 529 
religiosas. 
E l importe de la riqueza de esta provincia 
el año de 1799 fue de 166.463,600 rs. á sa-
ber ; de los productos vegetales 137.560,185: 
de los animales 18.084,419: de los productos 
de las fábricas y manufacturas que emplean 
las sustancias vegetales 5.388,400: de los que 
emplean sustancias animales 2.096,520 i d . m i -
nerales 2.834,076; y el producto de las artes 
y oficios 500,000. 
MAN MAN 
De esta riqueza corresponden á cada legua 
cuadrada 1.486,460 rs. j á c;u\a familia 5,9J(i. 
E l número de operarios es de §,992: supo-
niéndolos individuos, son á la población como 
1 á 47,3; y familias, como I á 9.4. 
MALTA. Comercio que hizo con España . 
De introducción. 
Lino, algodón y cánamo 16.0.50,000 rs. vn. 
Cueros 17,040 
Comestibles, especias y licores. 105,500 
Drogas... . 160,800 
Artículos varios 4,000 
S u m a . . 16.337,340 
De extracción. 
Seda en rama y labrada 34,000 
Lana 460,000 




Varios géneros 25,000 
Suma. 
Total de lo que Malta vendió á 
España 
Id. de lo que le compró 






MANCEBÍAS. ( LUPANARES Ó CASAS DE PROS-
TITUCIÓN ). E l gobirno antiguo de E s p a ñ a 
consentía estas casas en las ciudades y luga-
res principales, para evitar mayores inconve-
nientes, y porque sacaba de ellas algún i n -
terés pecunario que se aplicaba al tesoro pú-
blico y á los propios de los pueblos. De las 
leyes dadas por el Sr. D . Felipe I I el año de 
1571 para el gobierno de las mancebías, se 
deduce que habia un empresario ó arrendador 
de la casa, que se entendia con el corregidor 
ó ayuuntamiento del pueblo; el cual siendo 
hombre á propósito para el caso, tomaba la ca-
sa á su cargo, sujetándose á varias condicio-
nes ; y á él tenia que pagarle diariamente 
cada manceba ó prostituta un real de plata 
por el hospedaje, cama y muebles. ( Pellicer, 
en la nota 33, a l cap. 48 de la parte I I de 
D - Quijote.) 
MANCHA, Provincia de España , situada á la 
parte meridional de Castilla la Nueva ; confina 
con Extremadura, Córdoba, Jaén , Murcia y 
Valencia en una extension superficial de 631 
leguas cuadradas : se divide en alta y baja : de 
aquella, Ciudad Real es la cabeza, y Ocaña lo 
es de ésta. Su población el año de 1797 era 
de 205,548 individuos: el número de familias 
41 ,UO: el de individuos en legua cuadrada 
325,75: el de ciudades, villas y lugares 96.-
de ellos eran realengos 17, de señorío eclesiás-
tico 61 , y de secular 18. E l número de casas 
útiles 36,325, y el de arruinadas 2,075. En 
el total de la población se contaban 615 nobles : 
3,747 labradores propietarios .• 6,498 arrenda-
dores : 21,354 jornaleros; 6,560 artesanos y 
menestrales .- 305 comerciantes : 849 emplea-
dos : 2,107 criados y domésticos .• 1,286 ecle-
siásticos seculares .* 740 regulares y 544 re l i -
giosas. 
E l importe de la riqueza el año do 1799 
fue de 155.150.779 rs., á saber .• de los p r o -
ductos vegetales 87.588.877: de los animales 
32.921,422 de las fábricas y manufacturas que 
emplean las sustancias vegetales 2.108,280.-
de las que emplean las sustancias animales 
4.677,100.- id. minerales 27.855,100. De esta 
riqueza correspondían á cada legua cuadrada 
245,880 rs., y á cada familia 3,774. 
E l número de operarios fue de 12,229: supo-
niéndolos individuos estaban con la población 
en razón de 1 á 16,8, y suponiéndolos familias, 
como 1 á 36. 
MANDA PÍA FORZOSA. En 3 de mayo de 1811 
se estableció el derecho de 12 rs. vn. en cada 
testamento y herencia abiníostado de España é 
Islas, y de 60 rs. en las demás de América y 
Asia, con destino al socorro de los prisioneros 
y sus familias, de las viudas y demás personas 
beneméritas que padecieron daños por el ejérci-
to invasor de Bonaparte. Aunque al ' tiempo 
del establecimiento se fijó su duración hasta 
diez años ; después de la paz se mandó conti-
nuar su exacc ión , y en el dia se cobra y ma-
neja por el colector general de Espólios. 
MANIFIESTOS. ASÍ se llaman las relaciones que 
los capitanes ó patrones de los buques, al llegar 
á los puertos de España , deben presentar á las 
24 horas de su arribo en las aduanas; compren-
sivas del número, cantidad y calidad de los 
géneros y efectos que conducen á bordo. 
Aunque esta ley es general, los favores dis-
pensados á algunas naciones por los tratados, 
habían hecho á los extranjeros de mejor condi-
ción en esta parte que á los propios : esfe tras-
torno económico l lamó la atención del Sr. D . 
Carlos I V el año de 1803. 
Los privilegios consistian : primero, en que 
los patrones podían mejorar sus manifiestos en 
el espacio de 8 dias, contados desde el en que 
empezaba la descarga, exclusos los feriados. 
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Esto daba lugar á fraudes, porque durante este 
plazo int roducían lo que quer ían : segundo, en 
que en el caso de encontrarse contrabando en 
los buques extranjeros, no se detenían estos n i 
se complicaba en la causa el resto de la caiga, 
al paso que los españoles debían presentar el 
manifiesto á las 24 horas del arribo, en seguida 
sufrían el registro sin permitir á los capitanes 
mejorar aquel, y se les confiscaban los géneros 
que se hallaban de exceso. 
Diferencia tan notable, facilitaba á los extran-
jeros la descarga con comodidad, y sin las ave-
rias que sufrían los nacionales; por cuya causa 
la bandera española era menos apreciada en 
España que la de oirás naciones para la conduc-
ción de géneros . Tan injusta preferencia ha 
desaparecido con la real orden de SO de abr i l 
de 1804, por la cual m a n d ó S. M . que los 
citados pr ivi legios , mientras subsistieran los 
tratados y órdenes en que se apoyan, fuesen 
comunes á la bandera española y á todos los va-
sallos de S. M . (Véase Comerciantes). 
MANRESA. Ciudad de C a t a l u ñ a : tiene 10,000 
habitantes, una parroquia, 8 conventos y 2 
hospitales. 
MANTECA EXTRAÍDA A AMERICA EN EL AÑO 
DEL TRAFICO MAS FLORECIENTE. 
Nacional 27G libras. 
Extranjera 134^476 
MANUFACTURAS. E l valor de las de E s p a ñ a en 




























































Proporc ión que guarda el valor de las manu-
facturas con el de los productos de la agri -
cultura de las provincias de España . 
E n Aragon, como 1 á 9 : en Asturias, como 
1 á 15 : en A v i l a , como 1 á 6: en Burgos, 
como 1 á 10 : en Cata luña, como 1 á 1,69 ; en 
Córdoba, como 1 á 10,48; en Cuenca, como 
1 á 18 : en Extremadura, como 1 á 14,12 .- en 
Galicia, como 1 á 1,41 .- en Granada, como 
1 á 7,565 : en Guadalajara, como 1 á 9.092 ; 
en Gu ipúzcoa , como 1 á 4,03 ; en J a é n , como 
1 á 14,05 en Leon, como 1 á 14,2 ; en M a d r i d , 
como l á 2 , 4 2 : en Mallorca, como 1 á 14,359: 
en la Mancha, como 1 á 3,48: en Murcia , co-
mo 1 á 4,35 .• en Navarra, como 1 á 10,498 
en Falencia, como 1 á 198 .- en las Poblaciones 
de Andalucía , como 1 á 42,82 ; en Salamancaj 
como 1 á 8,55 ; en Segovia, como 1 á 9,4L 
en Sevilla, como 1 á 4,24; en Soria, como 1 
á 16,92; en Toledo, como 1 á 3,225 ; en Toro 
como 1 á 36,28 ; en Valencia, como 1 á 2,23.» 
en Val ladol id , como 1 á 12,228; en V i z r -
1 ' 2,07 ; en Ibiza, como 1 á 9,61 
i a i i a u u n u , i^uuiL» x a x^,^^o ; c u y i Z C a y a , 
o 1 á 2,07 ; en Ibiza, como 1 á 9,61 ; en 
Zamora , como l á 18,80. 
I A N U F A C T U R A S D E L A N A E X T R A I R Á S D E ES' 
PAÑA A LAS DEMÁS NACIONES. ( Véase L a n a ) ' 
com  ! 
MAQUINARIA APLICADA A LA INDUSTRIA 
Su influencia en la p roducc ión de la riqueza. 
Una vez que la p roducc ión de las riquezas 
sigue la razón del consumo y de la baratura do 
los precios; todo lo que conduzca á asegurar 
esta, contribuye á los progresos de aquella. La 
maquinaria y los inventos de la mecánica au-
mentando el poder del trabajo y del tiempo con-
tribuyen directamente á perfeccionar los obrajes^ 
á disminuir la ingrati tud de la maniobra y e í 
coste de los jornales, facilitando los consumos» 
la r eproducc ión de los ar t ículos vendibles, y el 
aumento de la riqueza. 
Como la apl icac ión de las máquinas á las 
artes economiza el trabajo manual que antes de 
ella ocupaba á muchos jornaleros, y de a q u í el 
odio del pueblo, las escenas escandalosas que 
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lian presenciado los países manufaclurcros, y 
los errores funestos que se han arraigado en las 
cabezas de muchos hombres, por otra parte 
ilustrados, con daño de la industria. 
U n ligero recuerdo de la historia t ipográfica 
basta para descubrir la benéfica acción de la 
maquinaria sobre la riqueza. Antes de la i n -
vención de la imprenta todos los libros se escri-
b í a n á mano; y aunque habia muchos copiantes 
que sacaban un corto jornal de sus tafeas, el 
precio de aquellos era muy alto. Una B i -
bl ia costaba entonces 3,000 rs. U n precio tan 
excesivo hacia que escasearan los libros, y 
que el pueblo careciera de la instrucción que 
estos-debían facilitarle. " En el siglo X I V ha-
bia tanta penuria de ellos en España , que se 
arrendaban por un grande réd i to al año, para 
que los clérigos pudieran estudiar (* ) . A p r in -
cipios del siglo X V " seguia la escasez, y su ar-
riendo valia mucho dinero á las iglesias depo-
si tar ías de obras, cuya adquis ic ión no estaba a l 
alcance aun de las gentes ricas. En la iglesia 
de Palencia se arrendaban por 20 y SO florines 
(210 rs.). U n genio privilegiado inventó la 
imprenta, y con ella se mul t ip l i cá ron las copias 
de los libros, sin necesidad de sacarlas á mano. 
Cesó el oficio de copiante, porque los impreso-
res con el auxi l io de sus máquinas daban cien 
volúmenes en el tiempo que un escribiente tar-
daba en copiar uno: haciendo por consiguien-
te un impresor lo que cien copiantes no p o -
d í an egecutar. Es innegable que en un p r i n -
c ip io quedaron ociosos estos cien copiantes, 
¿- pero qué resulto al cabo de pocos años? 
Que se hicieron comunes las obras antiguas 
que antes escaseaban, y se compusieron otras 
nuevas porque se mult ipl icaron los lectores. 
L a imprenta ofreció al públ ico obras mas 
acabadas y á precio mas cómodo que las que 
salían de mano de los escribientes. Estos, en 
consecuencia, tuvieron que abandonar su o f i -
cio y dedicarse á otro ; pero en su lugar cre-
ció e l ; número de los fundidores de letras, de 
los papeleros, impresores y encuadernadores. 
E l nuevo arte de impr imir p roporc ionó ocupa-
ción y trabajo á cien veces mas obreros que 
los que antes sacaban su subsistencia de las 
copias manuales. 
L a apl icación de las máquinas á las artes, 
contribuye á la baratura del precio de sus pro-
ductos. Por ejemplo, el folleto publicado en 
Londres el a ñ o de 1831 con el t í tu lo de 
Working Man's, Companion, é impreso en 216 
(*) Gil Gonznlpz, Historia de Enrique I I I , cap. 55 y 63> 
u * 
pág inas , sobre seis pliegos del papel llamado 
Demi, se vende por â rs. y 28 mrs. Si en 
vez de impr imir le , se hubiera copiado á ma-
no, se habría empleado 50 pliegos de ía c l a -
se llamada foolscap que costaría 15 rs. U n 
amanuense gastaria para copiarlo diez diasj y 
no se t endr í a por remunerado de su trabajo con 
150 rs. Agrégase la util idad que el empresa-
rio y el espendedor deberán sacar. E l referido 
l ib ro manuscrito costar ía 200 rs. en vez de 
2 rs. y 28 mrs. 
Esta careza retraia á los compradores, y los 
de libros evitaban adquir i r los ; y es bien seguro 
que en vez de despachar como sucede en el dia 
10,000 ejemplares de la referida obra impresa, 
no se daria salida á 150 manuscritos. Mas aun-
que pudiéramos reducir los jornales al bajísimo 
pie que están en la India, y dar al mismo precio 
los libros manuscritos que los impresos, no se 
p o d r í a ejecutar tan rápidamente como se hace 
con la imprenta. Los 10,000 ejemplares se 
imprimen hoy en una semana, empleándose en 
ello cerca de 12 cajistas y dos prensas, cada 
una manejada por dos muchachos y un mozo. 
Otra prueba tenemos en el grabado en acero. 
Hace siete años que se inventó este medio d. 
mult ipl icar las estampas con el auxi l io de las m¿< 
quinas. Cuando se descubrió se dijo quv 
quedaban arruinados los grabadores, porquo 
con el se sacan 20,000 ejemplares, al paso 
que del grabado sobre cobre solo se logran 
1,000. Apesar de esto se mu l í i püca ron los 
grabadores, porque saliendo mas baratas las 
estampas sobre el acero, se mul t ip l i có la afición 
á poseerla, cuando anteriormente era muy corto 
el número de los que las adqui r ían . De los libros 
conocidos con el t í tu lo de anuarios, adornados 
con 10 ó 12 láminas hermosas á un precio mode, 
rado, se venden todos los años 100,000 ejem-
plares, habiéndose empleado en producirlos 
5,000,000 no hubieran aparecido jamas en el 
comercio de libros^ á no haber sido por la i n -
vención del grabado en acera. 
Las máquinas no producen felices resultados 
sobre las artes contribuyendo á la producción de 
la riqueza, por componerse de ruedas ó c i l i n -
dros, por emplearse la sierra, la palanca, el vien-
to, e l a g u a ó el vapor; sino porque auxilia al tra-
bajo humano, poniendo eu acción unas fuerzas 
que el hombre no posee. Sí este no ha recibido de 
la naturaleza instrumentos para construir sus ca-
sas como la abeja y el castor, tiene en su enten-
dimiento el agente que le enseña á someter á su 
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imperio e\ mnndo, hac iéndole sarar partido de 
las fuerzas con que la naturaleza le circuye. 
Para acomodar los objetos materiales á sus de-
seos, se robustece con los instrumentos y las má-
quinas, siendo iguales los principios de estas y 
de aquellos. Cuando golpeamos la cabeza de 
una aguja con un martillo, empleamos una fuer-
za natural, producida por el choque de dos 
cuerpos ; y de la misma nos valemos cuando con 
una rueda movida por el agua se golpea un 
pedazo de hierro con un .martillo mas grande. 
Ninguna diferencia hay en la clase de los ins-
trumentos, aunque distingamos al uno con el 
nombre de herramientas, y al otro con el de 
máquinas . 
Distingüese el hombre poco civilizado del 
culto, en que aquel gasta todas sus fuerzas na-
turales y adquiridas, y este las economiza. E l 
primero emplea en sus trabajos herramientas 
muy toscas, y el segundo se vale de instrumen-
tos muy perfectos, que le hacen economizar sus 
fuerzas. ¿ Quién no se burlar ía de ver á un jar-
dinero cabar las patatas con un palo en cuyo 
remate estuviera clavado un gancho ? Estepa, 
receria mas bien un juguete de muchachos que 
un apero de labranza : pues algunas naciones 
antiguas no han conocido otros. La azada or-
dinaria de los ingléses es un instrumento mu-
cho mas perfecto, porque ahorra el trabajó al 
que la emplea. ¿ Y no pasaría plaza de loco 
el que se empeñara en abolir las azadas de hier-
ro susti tuyéndoles palos con ganchos, con la 
idea r idicula de facilitar mas tarea á los labra-
dores ? L o cierto es, que si no tuvieran los i n . 
gléses mejor utensilio que este, la nación pe-
receria de hambre. U n cacique de Nueva Ze-
landa que de resultas de su comunicación con 
los ingléses conoció el valor de las herramien-
tas, aseguró á un misionero que se le habian 
inutilizado las palas de madera con las cuales 
labraba la tierra, y que no tenia una hacha pa-
ra hacer otra ; que sus canoas se hallaban l le-
nas de averías, y carecía de clavos y barrenas 
. para componerlas; que las tierras destinadas á las 
patatas estaban bravas , porque no tenia una 
azada para labrarlas ; y que por falta de cultivo 
él y sus subditos no tenían que comer. Esto so-
lo descubre el estado de un pueblo que carezca 
de herramientas. 
Para apreciar las ventajas de la maquinaria 
aplicada á las artes, bastará tomar ejemplo en 
loque pasa á los habitantes de la Nueva Ze-
landa. Sin molinos harineros, muelen los gra-
nos entre dos piedras toscas ; operación que 
requiere el trabajo de la cuarta parte d é los i n -
dividuos de una familia. Hace 3,000 años que 
los griegos usaban molinos de mano para sa* 
car la harina, faena molesta en la cual se ocu-
paban los esclavos con grande repugnancia por 
la dureza de la labor. Andando el tiempo 
conocieron los hombres que este se podr ía dul-
cificar empleando el viento y el agua en la 
faena, dejando libre el tiempo para emplearle 
en otros menesteres, con grandes ventajas de 
la nación. 
Convengamos en que el trabajo es inútil á no 
producir útiles resultados, debiendo medirse su 
valia por sus rendimientos, Si en un país en 
donde hubiera molinos de mano se empeñaran 
sus habitantes en moler los granos entre dos 
piedras, se di r ia que estaban locos, porque con 
el auxilio de aquellos podr ían conseguir ma-
yor cantidad de harina con menor trabajo. 
Se debería formar igual ju ic io si se empeña -
ran en preferir los molinos de mano á los dé 
agua y viento, y en valerse de las piedras si l io* 
viera harina del cielo. Si es preferible obtener 
lo que necesitamos sin trabajo, también lo se-
rá el lograrlo con el menor trabajo posible. L a 
única diferencia que hay entre no trabajar y 
trabajar poco, es la del coste de la p roducc ión ; 
y la misma inedia entre el mucho y el po-
co trabajo. E l hombre cuando adquiere algu-
na cosa para cubrir sus necesidades, cambia 
su trabajo por el objeto producido: y tanto 
mayor negocio hace cuanto menos le cuesta ad -
quir i r le . 
U n molino harinero de agua puede moler 
36 sacos de t r igo cada dia, operación que en 
un molino de mano pedi r ía la cooperación de 
150 hombres cuyo jornal á 10 rs. y dando á 
la semana seis dias de trabajo harían 900 rs. 
por semana, ó sea 46,800 rs. cada año- L a 
renta para el dueño y las contribuciones 
ascenderian á 15,000 rs, anuales. E l coste 
de la maquinaria de un molino harinero de 
agua, es menor que el de otro de mano. Cos-
tar ía moler en estos los 36 sacos de harina 
15,000 rs. y 50 en los otros ; resultando de 
aqu í que la economía en favor de los de agua 
equivale á la mitad del valor que la harina 
lleva en los mercados; ó lo que es igual , el 
consumidor pagar ía doble por la harina hecha 
á mano, que en un molino. En el dia le cuesta 
un pan de 4: libras y 5 onzas 3 rs. y 18 mrs. 
y en el otro caso tendría que pagar 7 rs. 
y 2 mrs. 
• § . 
N o hay labrador que no conozca la impor -
tancia de los aperos, al mismo tiempo que sue-
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len aborrecer la maquinar ía . Pero el labrador 
no puede trabajar el campo sin el auxilio del 
arado: el cual, la azada y el cuchillo no pue-
den hacerse sin hierro, y este necesita las m á -
quinas para su fabricación. Los pueblos que 
no conocen las máquinas, suplen los cuchillos 
con piedras de corte, con conchas y huesos, y 
con ellos cortan y sierran las maderas y demás 
del modo mejor que les es dado. Un inglés 
reconoce dos ó tres docenas de cuchillos, escoge 
el mejor y le adquiere por 5 rs. ; al paso que 
el que solo conoce los huesos y las piedras 
apenas las halla utiles para el uso común en 
un mes de tarea, cuando un cuchillero inglés 
fabrica un cuchillo sin mas coste que el de me-
dio jornal. ¿ Y de qué se vale para consegirlo 
á un precio tan bajo ? Del auxilio de las 
máquinas . 
Para tener un cuchillo es preciso, lo primero 
hacerse con un pedazo de hierro. Este aunque 
abunda en las entrañas de la tierra, no se pre-
senta en un estado que pueda aplicarse á las 
artes. Suele aparecer en piedra y en vena 
mezclado con cal, con greda y con otras sus-
tancias. La fuerza no basta para sacar el hierro 
n i se presenta en un estado que pueda decirse 
que en un montón de vena se encuentre la m a -
teria de la cual se ha de formar el cuchillo. Así 
no le conseguirá con el trabajo material, á no au-
xi l ia r le otros medios. Son precisos hornos y 
combustible para fundir el material y purificarle 
de las materias cstrañas para que resulte el hier-
ro. Luego hay que hacerlo maleable. Todas 
las fuerzas de los ingleses no bastarían para sa-
car el hierro que producen sus ferrerías ; y lo 
consiguen sin grande fatiga con las ingeniosas 
máquinas , y ruedas movidas por agua y con otros 
artefactos para mover los martillos y los c i l in -
dros, y tirar las planchas y las barras. A no 
mediar las máquinas una pala de hierro costaría 
el importe de un año de tarea: un yugo para 
dos caballos mas que estos; y el labrador tendr ía 
que valerse de los arados de madera. Con 
el hierro solo no se hace un cuchillo. Es pre-
ciso acero para que el tilo sea permanente; y 
para obtenerle se necesitan máquinas sin las 
cuales el precio del cuchillo seria exhorbitante. 
i Y se podrá sostener que la aplicación de la 
maquinaria á las manufacturas de hierro dis-
minuya la población provechosa de los arte-
sanos é influía en privar á muchos de los 
medios de subsistir ? E l hierro aplicado, por 
la interposición de las máquinas, á las nece-
sidades del hombre; da de comer á muchos 
que sin estas morir ían de hambre: porque 
abarata el precio de los obrajes, facilitando 
su fabricación. ! Cuántos se emplean en las 
ferrerías y en las fraguas! Las sartenes, las 
cafeteras, los tubos, las chimeneas y otros m i l 
art ículos de hierro de uso general, que son 
ventajosos á todos y dan ocupación á muchos 
en él. 
La maquinaría al paso que contribuye á 
abaratar el precio del hierro y del carbon 
es el agente poderoso que distribuye los ar-
tículos mas voluminosos y pesados en todo 
el reino, haciendo igual su coste para los 
consumidores que viven en Madrid y en Bar-
celona. Cuando hace 150 años se construyó 
el primer camino real en Inglaterra imponiendo 
portazgos, se amotinaron las gentes, y rompie-
ron las puertas de las casillas de los cobradores. 
Lo miraban como una contribución injusta, 
porque no conocían las inmensas utilidades que 
debía producirles el uso del camino, á costa 
de tan débi l recompensa. Sin el auxilio de 
los caminos carreteros, se gastarían meses en 
llegar desde Cádiz á Madr id , y desde Bar-
celona á la Coruña. ¡ Cuántas dificultades y 
obstáculos encuentran los que viajan por países 
incultos, los cuales desaparecen con los cami-
nos reales ó carreteros ! 
Las producciones naturales é industriales 
varían según las provincias, abundando en las 
unas las que escasean en las otras. Unas produ-
cen trigo, otras seda y otras lana. En otras 
se fabrican aperos de labranza; y de unas y 
otras se saca el producto y ventajas, por 
medio de la conducción de los países en d o n -
de abundan á los en donde se apetecen. H a -
ce 50 años que el comercio de los condados 
manufactureros de Inglaterra se hacia por me-
dio de yeguas sobre caminos que no admitían 
carros, y esto hacia muy costosa la conduc-
ción, y de corta entidad. Se construyeron 
caminos carreteros y carros imperfectos, q ue 
hacían costoso el tráfico, resultando de ello 
que los vendedores despachaban la mitad me-
nos de lo que debían vender, y los compra-
dores lo pagaban á precios mas altos cuando 
las comunicaciones no estaban corrientes. E l 
Sr. Jacot en sus viajes hechos por Europa para 
averiguar la cantidad de trigo que esta produce 
y sus precios, halló que en algunas partes 
de Polonia y Alemania duplicaban por la care-
za de la conducción dimanada de la imper-
fección de los caminos. 
Los barcos mantienen el comercio y las rela-
ciones entre los países distantes de un modo rá-
pido, proporcionando á muchas gentes medios 
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do vivir , do que siti ellos rarecerian, proporcio-
iiánclonos los artículos útiles y cómodos de todo 
el mundo, ¡V precios á las veces mas bajos que 
los que llevan en los puntos en que se crian ó fa-
Imcan. Resultado que nace del mismo pr inc i -
pio que el del acarreto interior ; que es siem-
pre mas corto que la traslación de puesto á pues-
to por los vehículos que conducen los géneros 
por el agua. Todo esto nos demuestra el gran 
méri to de la maquinaria naval, que nos fa-
cili ta las producciones del mundo en la mayor 
abundancia y á precios cómodos. Pero ; qué 
prueba mas señalada de la parte inmediata que 
la maquinaria tiene en combinar la cantidad 
ile los precios con la velocidad de los transpor-
tes, que lo que sucede en los carriles de hierro? 
En el mes de diciembre de 1830 se hizo el en-
sayo con el de Manchester y Liverpool con una 
reata de 18 grandes carrosmatos, que llevaban 
135 sacas de algodón : 200 barriles de harina 
de trigo , 63 sacas de harina de avena : 34 de 
cebada ; peso total 51 toneladas. Ademas 23 
toneladas peso de los carros, 4 del carbon 
y el agua, y una de 15 viajeros : total 80 tone-
ladas sin contar la máquina que llegaba á 6. 
E l tránsito se hizo en 2 horas y 54 minutos. 
Todos estos medios de comunicación se de-
ben á la maquinaria ; porque los caminos son 
una especie de máquinas, lo mismo el carro, 
el coche y el buque. Con el carril de hierro au-
xiliado por las máquinas de vapor que mueven 
los carruages , se consigue hacer bajar los 
precios de los géneros comerciales, y f a c i l i -
tar la subsistencia á muchas personas. Los 
felices resultados y la rápida comunicación 
entre los países que producen comodidad de 
los precios se echan de ver claramente en 
Inglaterra. Actualmente no hay provincia 
que no tenga tan buenos caminos como que 
cualquier viagero puede correr la posta en to-
das direcciones , y llegar con ella desde L o n -
dres hasta los puntos mas distantes en tres dias. 
Hace 50 años que se habría mirado como qu i -
mérico el conseguirlo ; y se logró con ventajas 
inmensas para el país , como lo hacen ver los 
datos siguientes. 
A principios del siglo actual era tan difícil 
la comunicación interior de Escocia que á al-
gunos condados no les era posible enviar j u -
rados á las asisas para intervenir en la admi-
nistración de just icia; los pueblos tenían inter-
ceptado su tráfico, y para ^ i m p e r i o bri tánico 
estaban en igual caso q u é ^ s colonias mas 
lejanas. E l parlamento resoMó; remediar es-
tos males facilitando desde el año de 1802 á 
1817 la suma de 20.000,000 de rs. para abrir 
caminos y hacer puentes. 
Empleáronse anualmente, según el ingeniero 
Telford en estas obras y en las del canal de 
Caledonia 3.200 hombres, los cuales á los p r in -
cipios estaban muy torpes en el trabajo, y 
hasta en el uso de las herramientas. Mas con 
el tiempo, se hicieron muy diestros, y derra-
maron en el pais sus conocimientos y su nueva 
industria con ventajas de este. N o bien se 
franquearon los caminos, empezaron á abun-
dar los carreteros y los carpinteros ; se intro-
dujo el uso del arado y de los buenos ape. 
ros y utensilios, abandonando los imperfectos 
que hasta allí usaban. Se mejoraron las cos-
tumbres de los hombres de afán; y todo se 
debió á los 20.000,000 dç rs. que el gobierno 
empleó con sabia discreción en el egpacio de 
15 años en facilitar las comunicaciones de los 
pueblos. Iguales resultados se han advertido en 
Irlanda. E l Sr. Ke l ly dice, que antes de haberse 
abierto los nuevos caminos carreteros, la mitad 
de los vecinos de Abeyfale y Bresma iban los 
domingos á misa descalzos, cubiertos de andrajos 
y con unos miserables sombreros de paja en la 
cabeza, y centenares de ellos no hallaban un 
jornal al bajo precio de 18 cuartos. Los co-
lonos se hallaban entrampados y muchas fami-
lias corrian los pueblos pidiendo limosna. L a 
abertura de los caminos ha hecho una trans-
formación feliz en estos habitantes; pues y a 
van aseados, hallan jornales regulares; y la 
industria se ha aumentado. 
U n sombrerero de Castel-island era dueño de 
un campo por el cual se condujo el camino 
nuevamente abierto el año de 1823. Tratando 
de pagarle su valor al cabo de dos años , le 
dijo al ingeniero que lejos de querer el pre-
cio habia resuelto regalarle el campo ; porque 
en dicha época habia vendido ya mayor nú* 
mero de sombreros á los habitantes de lãs 
montañas que antes en seis años á todos sus 
parroquianos de la montaña y de la llanura. 
Y á la verdad, este sombrerero sacó dicha 
ventaja del nuevo camino; porque hasta que 
se abrió este, los compradores y vendedores 
se hallaban aislados, de modo que el uno tenia 
que almacenar sus sombreros, y el otro que pasar 
sin ellos. Luego que el camino los ap rox imó 
el sombrerero despachó su género; el fabricante 
acudió á llenarle la tienda: y el montañés 
conociendo las ventajas del y la facilidad de 
adquirirle. Se hizo moda llevar sombrero; t r a -
bajar mas y aprovechar el tiempo para adquir ir 
caudal con que comprarle. De esta manera el 
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camino hizo mas industriosos á l o s fabricaníes y 
vendedores de sombreros, y á los labradores. 
Pero aunque sea fácil conocer el alto precio 
de los caminos carreteros, no lo es tanto el de 
las máquinas de vapor. E l establecimiento de 
los barcos de vapor en toda Inglaterra é I r lan-
da ha influido poderosamente en la prosperidad 
de ambos países porque ha unido estrechísi-
mamente á mas de un millón de habitantes de 
Liverpool con los de los ricos valles de Irlanda. 
Los barcos de vapor han abaratado los alimen-
tos con que se sostienen los. artesanos de las 
orillas del Mersey, y los vestidos que usan los 
labradores de las del Shannon : en una palabra 
Ja navegación con el vapor ha abierto á la I r -
landa un mercado abundante y rico para sus 
producciones, y otro de precios cómodos para 
las manufacturas de que han menester sus habi-
tantes. El Sr. W i l l i a n dice, que antes del esta-
blecimiento de los barcos de vapor era muy 
corto el comercio que Irlanda hacia con las 
producciones de la industria agrícola, v. g . 
con las aves de corral y. Jos huevos. En el 
año de 1824 solo se empleaba en este tráfico un 
barco desde Liverpool á Dubl in , y en el dia se 
ocupaban cuarenta. Los barcos tardaban una 
y dos semanas en hacer el viage, que se ejecuta 
con los de vapor en catorce horas. Las dos 
capitales distan entre sí 140 millas; y siendo el 
de 12 dias el término medio de un viage redon-
do en la época anterior y con los buques or-
dinarios, resultaba que Liverpool y Dubl in 
se hallaban distantes entre sí 2,880 millas. 
¿ I g u a l e s el resultado? que los traficantes de 
Jas manufacturas inglesas y las producciones 
dé los frutos irlandeses en solos tres dias puedan 
comunicarse y cambiar sus artículos en solos 
cinco dias aun en los pueblos interiores. De 
aquí resulta que millones de huevos recoji-
dos por las clases mas pobres pasan anual-
mente de Irlanda á Inglaterra. Wil l iam ase-
gura que cada dia se embarcan en la pr ime-
ra 55 toneladas, ó sean 880,000 huevos y 10 
toneladas de gallinas y pollos, que es una 
creación nueva de prosperidad debida á la na-
vegación del vapor, que influye en la suerte 
de los pobres, los cuales con ella se surten de 
paños y demás para su abrigo y decencia y la 
de susv hijos. 
Los cambios rápidos y constantes de los bene-
ficios de la industria; la creación de produc-
ciones y de un trabajo ú t i l ; y la mejora y 
aumento de la existencia de las clases laborio-
sas no podrari tener lugar sin la intervención de 
las máquinas. Porque, máquina es el carro que 
conduce los frutos y los géneros h la playa, 
máquina es el barco de vapor que cbn la velo-
cidad de su movimiento aproxima las distancias 
de los puertos y de los mercados: y máquiníi 
es el carro de vapor que corriendo sobre carriles 
de hierro hace la conducción de los nrliculos en 
lo interior del pais con unainconcevible prestezii. 
Los ensayos hechos en el camino de hierro de 
Liverpool á Manchester enlaza de tal modo las 
ciudades y las aldeas que no hallan obstáculo 
alguno en su respectiva separación para comu-
nicarse sus productos, ofreciendo el maravilloso 
espectáculo de unir entre sí todas las provincias 
del imperio británico mas estrechamente que 
100 años há lo estaban los pueblos de una sola. 
Con este auxilio pueden los Jiombres comuni-
carse entre sí sus producciones ã precios como-
dos ; y tienen facilidad de elegir los mercados 
mas ventajosos. Si, por ejemplo, Irlanda remite 
á Liverpool mas ganado que el que puede con-
sumir, los dueños pueden hacer pasar el sobran-
te rápidamente por el camino de hierro á Man-
chester y á otros puntos, y si los almacenes de 
Liverpool se encuentran con mayor número de 
piezas que las que necesita la América, puede 
por el mismo medio hacerlas pasar prontamente 
á los últimos rincones de Irlanda. 
*' 
Aunque los aldeanas no saquen tan directos é 
inmediatos beneficios de Jas máquinas como los 
que viven Ên Jas ciudades y en las villas, no por 
eso dejan de reportar grandes provechos de la 
aplicación de ellas á las artes. La ignorancia 
les hace no ver el enlace que hay entre una cosa 
barata y una herramienta también barata, y las 
máquinas, á las cuales se debe la abundancia de 
los artículos y su precio cómodo. En los países érí 
donde no se conocen las máquinas, ó se poseen 
algunas groseras para abatir los árboles, para 
sacar de ellos las tablas, ó para sacar agua de lo'á 
pozos, sugetaá los habitantes á un trabajo penoso 
que hace su condición desdichada. En Inglaterra 
apenas hay casas situadas en parages en donde 
el agua corra muy honda respecto á la localidad 
de aquella, en la cual no haya una árgana ó una 
bomba para sacar cómodamente aquelhu Estas 
máquinas economizan la fatiga y dejan tiempo 
sobrante para emplearle en otras mas útile¿; 
L o primero que el hombre busca en los 
pueblos es el surtido de agua : pues sin ella láá 
clases altas sufren privaciones, y las ínfimas 
miseria y suciedad que las hace víctimas de 
enfermedades mortíferas. En algunas ciudades 
de España escasean las aguas en el verano por 
falta de la aplicación de la maquinaria, y \& 
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condición de las clases pobres es muy miserable. 
Por la inversa, en Londres abundan en tanto 
grado como que se consumen diariamente 
65.230,000 azumbres : cantidad que repartida 
entre 155,000 casas y edificios corresponden á 
cada uno 450 azumbres diarias. Con el auxi l io 
de las máquinas se lleva el agua no solo á las 
cocinas que están en los sótanos de las casas, 
sino á los cuartos principales, segundos y ter -
ceros de estas, economizando con ello el traba-
j o y el coste que tiene el conducirla á diclios 
puntos á lomo ó á brazos,, como sucede entre 
nosotros. Y (odas estas comodidades las con> 
sigue el vecino por la débil suma de 24 mrs. 
diarios, precio menor que el que costaria traer 
por medio de un aguador un barril de agua de 
una fuente situada á una milla . 
j- Cómo logran los de Londres tan grande be-
neficio, como el que sacan de tener agua abun-
dante para beber, labarse y cocinar á tan poca 
costa ? Con el auxilio de las máquinas y los ca-
nales construidos y abiertos por la diligencia y 
esmero de compañías de acaudalados, que han 
empleado en ello sus capitales sacando inmen-
sas ganancias eu util idad general del públ ico . 
La compañía dueña del canal llamado Nuevo 
r io, vendió al principio sus acciones á 10,000 rs. 
y en el dia se negocian por 1,500,000. Es claro 
que antes de haberse aplicado la maquinaria á 
la conducción del agua á Londres, habia en 
esta ciudad muchos aguadores que desaparéele* 
ron ó quedaron sin ocupación luego que se to-
caron las ventajas del nuevo método. ¿ Pero 
los de Londres como podr ían tolerar que se les 
exigiera por la conducción á mano de un pozal 
de agua que llevara una azumbre 24 mrs. cuan-
do por el mismo precio se surten de 50 con la 
aplicación de la maquinaria? ¿Será justo ni 
debido que por el empeño de que continuaran 
los aguadores en esta antigua ocupación, com-
prase el públ ico mas caro y en menor cantidad 
un ar t ículo tan precioso para mantener la vida, 
por no valerse del recurso que para ello le pres-
ta la mecánica? 
Suponiendo que Londres tuviese uua po-
blación igual á la del dia , necesitaría 12,000 
aguadores para proveerla de agua; pero co-
mo no hubiera aumentado -¿v sobre su antigua 
población á no haber coutribuido á ello el abun-
dante surtido que le proporciona la maquina-
ria, resulta que no habría pasado de 16,000 el 
número de aquellos. L a dismiuucion ó esca-
sez de los jornaleros que se empleaban en con-
ducir el agua á las casas, en fuerza de la aplica-
ción de las máquinas se compensó superabun-
dantemente con el número grande de artistas y 
de brazos que estas emplean. E l nuevo méto-
do ocupa fundidores de hierro y de plomo para 
los tubos, constructores de estos, carreteros 
que los conducen á los sitios en donde se apl i -
can, constructores de las máquinas destinadas á 
levantar el agua, canteros y albañiles que las-
acomodan alas casas. 
En los paises habitados por gentes laborio-
sas nacen las invenciones, cuando escasean las 
materias primeras ó el trabajo para presentar 
objetos al mercado. Apenas hace cien años 
que se llegó á conocer que el hilar con máqui -
nas podia dar un surtido infinitamente mayor 
que el que facilitaba el trabajo humano, sien-
do ademas poco costoso. E l hilado á la rueca, 
aunque generalizado en los paises agricultores 
y artesanos, en el cual empleaban las horas ocio-
sas las muchachas y las ancianas, no daba lo 
bastante para la manutención de las familias, n i 
proporcionaban todo el hilo n i estambre que 
reclamaban los telares. En Northampton se 
construyeron el año de 1733, molinos para 
h i l a r : en 1753 Lorenzo Cornshaw inventó una 
máquina para hilar y aspar á un tiempo el 
algodón : y en 1769 Ricardo Arkwright , bar-
bero de Preston, inventó una máquina para 
hilar algodón, y con ella proporc ionó la sub-
sistencia á 2.000,000 de individuos en vez 
de los 50,000 que antes se empleaban en la 
maniobra. Mejorada su invención con otras 
sucesivas, se logró aumentar la importación del 
algodón en rama de la India desde 2.000,000 de 
libras á 200.000,000 anuales, poner en mov i -
miento 6.000,000 de husos en vez de 50,000, 
y acrecentar los productos de la industria des-
de 20.000,000 de rs. á 3,600.000,000. 
¿Cómo se realizó tan asombrosa revolución? 
con la combinación feliz de la maquinaria, 
con la cual se logró hacer que una rueda que 
solo hilaba en 24 horas 2 onzas de a lgodón, 
en el mismo tiempo diese un resultado cien 
veces mayor. La invención de A r k w r i g h t y 
la sustitución de rodillos á los dedos hizo una 
mudanza en el comercio del mundo. E l l a 
proporcionó medios, con los cuales una m u -
ger ó un niño puede dar 200 hilos en el espa-
cio de tiempo en que antes solo hilaba uno, y 
causó una moderación en el precio de la 
manufactura mucho mayor que la que hasta 
allí se conseguia en la India . 
§• 
Los artesanos y el pueblo en general han sa-
cado nuevos bienes de los adelantamientos que 
ha producido la maquinaria aplicada á las 
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manufacturas de algodón. La Inglaterra extrae 
actualmente 36.000,000 varas de tchis de es-, 
te después de consumir 390.000,000. Veinte 
años antes que apareciera la máquina de A r k -
wrig th cada libra de algodón hilado para te-
je r calicó?, costaba 190 rs. ; y en el dia se ven-
de por 15 y 20. Si solos los ricos usaran como 
antiguamente las telas de algodón, esta ventaja 
seria de corta monta, pero es importantísima 
atendido al uso general que de ellas hacen los 
pobres y los ricos. Las 400.000,000 de varas 
de estofas de algodón que cada año se emplean 
en el consumo interior de la Gran Bretaña, 
repartidos entre 25.000,000 de individuos, cor-
responden 16 cada uno. A dos rs. cuatro mrs-
cada una, dan un total de 1,000,000,000. Cal-
culando el precio en 11 rs. vn., que es el que l le -
vaba hace 20 años, ascenderá á 4,400.000,000.-
cantidad igual á la de las contribuciones que á 
la sazón se cobraban en Inglaterra é Irlanda. Re-
gulando en 12 veces el precio actual, ó sea en 30 
rs. la vara, que es el que tenia hace 40 años, las 
400.000,000 varas de género de algodón impor-
tar ían 12,000.000,000 
Es innegable que la aplicación de la maqui-
naria á las manufaturas de a lgodón ha pro-
ducido el ventajoso resultado de abaratarlas, 
habiendo con la baratura aumentádose la ocu-
pación de los brazos laboriosos. Cuando A r k -
b r i g h t inventó sus máquinas lo hizo de otras 
menos perfectas un tal Hargrac : el cual se vió 
arrojado del condado de Lancaster por un tu -
multo de los que hilaban á la rueda : y cuando 
en el año de 1789 se introdujeron las mismas 
máquinas en Normandia, los hilanderos á la 
mano las destruyeron. En el dia Normandia 
y Lancaster son los paises mas aventajados 
en las manufacturas de a lgodón. Después de 
la introducción de las máquinas el número 
de los hilanderos y tejedores fué 40 veces 
mayor qne cuando se trabajaba á mano. En 
el hilado del algodón se empleaba la fuerza 
de 20,000 caballos, y cada uno, auxilado por la 
maquinaria, p roduc í a tanto hi lo como 1,066 
personas podian labrar á la mano. Según este 
cálculo las máquinas del condado de Lancas-
ter daban en el citado año hilo de algodón equi-
valente al que hubieran producido 21.320,000 
personas con la rueca y el huso. Este inmenso 
resultado lejos de haber disminuido la ocupación 
del trabajo abrió un nuevo rumbo al que antes 
se empleaba en el huso y la rueca, aumentando 
un duplo el que se invertia en las fábricas. L a 
maquinaria prestó fácil y agradable ocupación 
á las mugeres y á los niños. 
La facilidad que las máquinas proporcionan 
á la producción de los objetos necesarios para 
la vida y á la creación de la riqueza, se hecha 
de ver entre otras en la fábrica de los ladrillos. 
En Inglaterra es infinitamente mayor el número 
de los edificios construidos con ladrillos que los 
que se hacen de piedra ; porque la tierra con 
que se hacen es muy abundante, y no asi la 
piedra. Aunque el tesoro público cobra una 
contribución de 28 rs. por cada 1,000 ladrillos; 
al pie del horno se venden cada 1,000 por 200 
rs, que es á razón de 24 mrs. cada uno. ¿ E n 
que consiste su baratura ? En que se construyen 
por máquina. Muélese el barro con un molino 
de sangre, el molde en que se vacia es una es-
pecie de máquina, y con ella salen absoluta-
mente iguales todos los ladrillos, porque todos 
reciben la figura exacta del molde. E l artesano, 
sin este aparato , apenas podria hacerlos de 
dimenciones uniformes, lo cual aumentaria el 
trabajo de los albañiles al colocarlos en las pa-
redes. Sin el molde no seria dado al construc-
tor hacerlos con la velocidad con que lo ejecu-
tan, y su trabajo se duplicaria. A la baratura 
del precio de los ladrillos se debe el que en I n -
glaterra se labren cada año 1,000.000,000 de 
ellos: resultando de aquí que la sencillísima 
máquina del molde proporciona mas trabajo 
que antes, á los ladrilleros y albañiles. 
¿ Cuántas variedades de máquinas combina* 
das con el trabajo manual se encuentran en los 
talleres de los carpinteros ? Si estos no tuvieran 
herramientas, pocas casas se construirían, y las 
que se edificaran serian tan toscas y desprecia-
bles como las grutas de los salvages. E l pue-
blo careceria de habitaciones regulares, y el 
carpintero sufriría la falta de trabajo; esto sin 
contar con los que hoy se ocupan en forjar las 
herramientas. La mitad de los artículos que 
encierran los almacenes de hierro se reduce 
á herramientas é instrumentos que ahorran 
mucho trabajo al que los emplea, j la otra 
se compone de objetos útiles y elegantes que 
acomodan los adornistas y los demás. Un sal-
vage mira como un hallazgo la adquisición de 
una alfiler tosca al paso que un ebanista en un 
país culto no se contenta con ella y las adquiere 
de todas clases desde la mas delicada á la mas 
ordinaria. Uu salvage cree haber llegado á lo 
sumo del arte uniendo dos pedazos de madera 
con un clavo, al paso que un operario inglés 
prefiere los tornillos, porque dan resultados me-
jores y mas seguros, y se vale de ellos de dife-
rentes figuras y clases. Apenas hay casa en I n -
glaterra que no tenga visagras en sus puertas, cer-
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rojos y cerraduras, muchas de ellas decoradas. 
E l Sr. 8ay refiere un caso para demos-
trar los daños domésticos que suelen ocurrir 
con la falta de algunas de estas cosas que muchos 
miran con poco aprecio. Haliúndose, dice, en 
el campo observó que ia puerta de una casa de 
campo que caía á este, estaba regularmente 
abierta por falta de un picaporte ; todos entra-
ban y salían, y como nada había que cerrara 
ia puerta e¿ta duba continuos golpes y ade-
mas á veces quedaba medio abierta : las ga l l i -
nas y los pollos se salían y se perdían con fre-
cuencia. Un día se escapó ul monte un hernio-
ÜÜ cerdo; y corrieron á buscarle el hortelano, 
la cocinera y la que cuidaba la lechería . E l 
primero se torció un pie de resultas,- y estuvo 
en cama y en casa sin poder ttabajar 15 dias. 
La segunda al volver á su cocina halló que la 
ropa de la colada que había puesto á secar á la 
lumbre se había quemado ; y la última con la 
sorpresa se había olvidado de atar los pies de 
una de las bacas, y habia acozeado un potro que 
se hallaba en el mismo establo, y fracturádole 
un brazo. E l hortelano con su avería causó al 
dueño un gasto de mas de 200 rs. : la ropa que-
mada valia mucho, y la pérdida del potro 
fue superior : y todos estos daños vinieron de 
la falla de un picaporte que costaría 3 rs. Esto 
hace ver la exactitud del proverbio inglés, de 
que por no hechar á tiempo un clavo en la her-
radura, esta se pierde; esta pérdida causó la 
del caballo, y esta la de su dueño. 
I . 
La Maquinar ía favoreciendo la division del 
trabajo multiplica y perfecciona las manufactu-
ras promoviendo su despacho, contribuyendo á 
la producción de la riqueza, y facilitando á los 
hombres medios de emplear su trabajo y su i n -
dustria. Si cada una de las maniobras de una 
fábrica de alfileres se hubiera de hacer por un 
hombre, su trabajo no dar ía 10 al día; al paso 
que el auxi l io de la maquinaria proporciona 
miles en igual espacio de tiempo. 
Un gran número de personas se ocupan en 
Birmingham en hacer botones. Algunas de las 
operaciones se hacen con máquinas : las asas se 
construyen con una , movida por el vapor, que 
da cada minuto ochenta. ¿ Acaso estas máqui-
nas disminuyen el número de los botoneros ? A l 
contrario; el pequeño coste que tiene la hechura 
de las asas construidas con máquinas, compa-
rado con las que se labran á mano, facilita la 
operación, y de aquí resulta que Birmingham 
surte de botones á los mercados. 
Todo lo que facilita el trabajo humano y d u l -
cifica su apl icación á las artes, conspira á mejo, 
rar la condición del pueblo y á aumentar s« 
prosperidad y su bienestar. l í a c e pocos años 
que el Paca de Egipto en un arrebato de su po-
der ilimitado, obligó á todos los hombres de una 
de sus províncias á limpiar un canal que estaba 
lleno de lodo y de cieno, sin darles instrumentos 
con que realizarlo- Cincuenta mi l desgraciados 
se dedicaron á una faena tan ingrata, sumergi-
dos en el lodo basta el cuello, teniendo que re-
volverle y sacarle con las manos. Se les da-
ba de comer mezquinamente. En el curso de 
nn año perecieron 30,000. Si el Pacá en l u . 
gar de emplear á los 50,000 en dicha faena, hu-
biera tenido á su disposición máquinas devapor 
para estraer el agua y sacar el cieno, ó si se h u -
biera valido del tornillo de Arquimedes, inven-
tado por este célebre mecánico para secar laâ 
tierras del E g i p t o ; y si los trabajadores hubie-
ran tenido palas y cucharas en vez de hacer las 
faenas á brazo, lo operación se habria realizado 
con la cuarta parte menos del costo que tuvo aun 
pagados miserablemente, y se habría evitado la 
p é r d i d a de muchos que desgraciadamente pere-
cieron. 
Pocos ejemplos hay mas' clásicos de la grande 
influencíaque la maquinaria ejerce sobre la pro-
ducción de la riqueza, y el aumento del bienestar 
públ ico , que el que ofrece la historia de los tela-
res de medias en Inglaterra. Antes que el c lér igo 
Lea los hubiere inventado el año de 1589, solos 
los hombres ricos usaban medias. Guillermo Lea 
construyó, delante del rey Jaime 1, un par de 
estas con su m á q u i n a ; y tal era el atraso en que 
se vivia, que no mereció que se le dispensase la 
menor protección : porque se dijo que con ella 
se quitaría el pan á los que se dedicaban á la 
manufactura manual. En Francia tuvo ia-ual 
suerte. En dicha época la careza de las medias 
hacia que la masa del pueblo anduviera descalzo 
cuando en el día apenas hay uno que no use 
medias. Hace S00 años que las gastaba una 
persona entre m i l ; hace 100 que las gastaba 
una en 500, y ahora no se encuentra una entre 
m i l que no las use. ¡ A qué se debe tan feliz 
mudanza ? A l ingenio de Guillermo Lea, que 
murió de hambre y de aburrimiento en Pa r í s . 
¿ Y á qué se atribuye su desgracia ? A la i gno -
rancia de su siglo, que no dejaba conocer á los; 
hombre las ventajas de su invención. 
Lejos de haber privado el telar de ocupación 
á los hombres de afán, se la fac i l i to , porque a 
84 
MAQ MAQ 
In merced de el se ha abaratado tanto el precio 
de las medias que casi no se duda ser menos caro 
comprarlas nuevas que recoser las viejas. ¿ Y 
qué se sigue de aquí ? Que el consumo crece, 
y que en los condados de Nottingham y Desby 
en donde mas prevalece esta industria, se em-
plean en ella miles, y diez veces miles de perso-
nas ; y en casi todas las humildes casas de los 
labradores se oye el ruido de los telares. 
L a máquina de hacer encajes es de invención 
moderna. E l uso de aquellos es muy comnn. 
L a manufactura se ha estendido considerable-
mente, y emplea muchos brazos, lo cual no suce-
dia cuando se hacían á mano; porque hoy se 
venden á un precio cómodo cuando antes le 
tenia muy alto : siendo por consiguiente menor 
entonces el número de los consumidores y la 
producción. Las encajeras que usaban la almo-
hadilla habrían quedado sin trabajo si no hu-
bieran aprendido á emplear sus manos en la 
máquina ; y el resultado á sido que actualmente 
se ocupan mas brazos en labrar encajes que en 
otras épocas. 
Solo los que no se detienen á examinar los 
medios coa que se consiguen las comodidades 
de la civilización, desconocen lo que á ellas 
contribuyen las invenciones ingeniosas de la 
maquinaria, accelerando los consumos y la i n -
mediata reproducción de los objetos en estos 
empleados. Los habitantes de la India que hilan 
y tejen el algodón á mano con unos toscos ins-
trumentos, aunqne se admiraron al ver que los 
ingleses les presentaban los calicos hechos con 
el algodón que les habían comprado á precios 
mas baratos que los á que ellos vendían los suyos, 
por una indolencia característica no se cuidan 
de averiguar la causa de este fenómeno, debido 
al uso de las máquinas . 
Pero se arguye que estas perjudican al hom-
bre laborioso, disminuyéndole los medios de 
ocuparse útilmente. Para combatir este error se 
hace preciso conocer, que los capitales se com-
ponen de la reunion de los productos de una 
industria empleada en obtenerlos. Las nacio-
nes que consumen todo lo que producen sin que 
les quede un sobrante para la sucesiva reproduc-
ción, carecen de capitales, viven al día, y son 
siempre pobres y miserables. E l aumento de 
los capitales es nno de los medios de acrecentar 
el poder humano. Unido al del cambio, es 
decir, á la facultad de facilitar capitales á los 
que trabajan, y de dar el producto de este y 
de aquellas para otras producciones, forma la 
W * 
supremacía de nuestra especie sobre los demás 
animales. La nación que no pone en ejercicio 
esta facultad, como lo hacen los salvajes del 
Norte América, desaparece del mundo, y a l 
contrario adquiere poder y gente al compás 
de la estension de la industria. 
Es innegable que la introducción de una 
nueva máquina produce inconvenientes tempo-
rales, cuando la honrada industria de un ar-
tesano se vé invadida repentinamante por una 
fuerza productiva á él irresistible. Desde que 
la máquina compite con el trabajo manual, los 
jornales comienzan á acomodarse al menor coste 
que tiene la producción maquinal. Esta nove-
dad perjudica por de pronto á muchos trabaja-
dores, y ocasiona tumultos y revueltas; pero 
con el tiempo las máquinas aumentan los pro-
ductos promoviendo su consumo con la mode-
ración del precio, y acrecentando la fabricación 
y la ocupación de los brazos laboriosos. Las 
siguientes observaciones servirán grandemente 
para que los artesanos eviten los daños que pro-
duzca en ellos la introducción de las máquinas, 
pr ivándolos de los antiguos métodos que daban 
ocupación provechosa á sus brazos. 
Lejos de contentarse el artesano con aprender 
á leer y escribir, que son las llaves de los co-
nocimientos humanos, debe adquirir conoci-
mientos práticos y sólidos de los elemenlos de 
las ciencias físicas y morales, que le hagan 
formar ide;>s rectas de lo que le rodea, de su 
capacidad y sus deberes. No se trata de que 
se instruya en las ciencias sublimes, sino en la 
que tenga conexión con el arte mecánica que 
forme su ocupación. L o primero en que deberá 
emplear su instrucción es en adquirir presteza 
para mudar de industria. No es sola la ma-
quinaria ó la abundancia accidental de trabaja-
dores lo que obliga á los artesanos á cambiar de 
oficio, sino los caprichos de la moda. Una 
variación en la botonadura empleando la de 
seda en vez de la de metal, basta para dejar sin 
trabajo á muchos menestrales. ¿ Y cómo lo re-
mediaran ? Con la instrucción: la cual les en-
seña á valerse de las ocupaciones mas conexio-
nadas con las que ejercian. Hay continuas 
fluctuaciones entre las demandas de la seda y 
del algodón, y las hilanderas y tejedores se 
hail acostumbrado á acomodar á ellas sus intere-
ses. En Manchester hay hoy 20,000 hombres 
empleados en el laboreo de la seda, los cuales 
hace dos años trabajaban en algodón ; y vemos 
á los fabricantes de blondas de Marloiv que en 
vez de encarnizarse contra las máquinas se han 
dedicado á bordar gorros. En ambos casos la 
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variación de destino se hizo á la merced de los 
conocimientos que poseían los artesanos. La 
grande ventaja que estos producen está en lo 
que facilitan los progresos de la industria. Las 
necesidades de la sociedad no tienen límite ; y 
cuanto aumenta la masa de los productos au-
menta el número de los consumidores. 
Pero se argüirá que cuando la hierba crece, el 
caballo ayuna: convengo en ello siempre que 
no se tenga un repuesto para mantenerle. Aun-
que la variación influya en dar ocupación al 
artesano, ella corta el despacho de los objetos 
que hasta allí se labraban ; y esto da lugar á que 
crezca el número de los trabajadores, ansiosos 
de despacharlos y de emplearse. Si el antiguo 
artesano durante esta ocurrencia continua la-
brando sus art ículos, sus utilidades y sus jornales 
bajaran. ¡ Pues que se hará para remediarlo ? 
Suspender la fabricación haciendo lo que los 
cosecheros cuando advierten que abundad trigo 
en el mercado. N o acuden á él con granos du-
rante algunos dias. hasta que los precios no 
vuelven á su nivel. Pero para hacerlo necesi-
tan tener un capital con que sostenerse durante 
el conflicto. E l artesano deberá hacer lo mis-
mo, y se pondrá con ello á cubierto de los malos 
efectos de la introducción de las máquinas, y de 
los caprichos de la moda. Pero ¿- y cómo con-
seguirá adquirir un capital ? Y o lo dire. 
En Inglaterra, Wales é Irlanda hay varios 
Bancos de economías ó de ahorros, (Véase 
Bancos) cuyos capitales pertenecen á artesanos, 
jornaleros, criados y criadas que los han adqui-
rido con los cortos ahorros que han hecho de 
sus salarios. E l que siendo de edad de 21 años 
deposita en dichos Bancos 5 rs. cada semana, 
y continua haciéndolo hasta los SO años se en-
cuentra al cabo de 9 años con un capital de 
cerca de 3,000 rs. Si durante el referido plazo 
deposita 10 rs. semanales al fin de dicho tiempo 
tiene sobre 6000,. y 10,000 si pone 15 rs. Cuantos 
artesanos se ven obligados á sufrir los malos re-
sultados que producen redundancia de ar t ículos 
vendibles con perjuicio de sus ganancias, por-
que carecen de medios para aguantarse dos ó tres 
semanas sin presentar en el mercado sus obrages. 
E l aliciente de los bancos hace á los obreros 
frugales, sobrios é industriosos, poniéndolos en 
disposición de burlarse de las alteraciones que 
produce el capricho de las modas, sin padecer 
sensibles privaciones. En consecuencia, se dedi-
can á otra clase de industria, ó espera, con p a -
ciencia que pase la novedad, y entonces ponen 
en venta sus artículos que son bien pagados. , 
Por la inversa, cuando es el que primero pa-
dece y el últ imo que sufre los malos resultados 
que producen los cambios en la demanda del 
trabajo. E l artesano poco instruido, borracho 
ó gastador, que abaiulona las lisongeras oportu-
nidades de adquirir conocimientos inoriria en 
la miseria, ora viva en pais abundante en má-
quinas, ó en otro que no las conozca, porque 
carece de recursos intelectuales, y no conoce, 
la moral. 
A nadie se le oculta, que la condición de las 
clases laboriosas puede mejorarse, así como sus 
circunstancias estenores : pero los que se empe. 
fian con calor y ahinco en realizarlo, encuentran 
que en el momento en que llega, el dia de las 
mejoras se inutilizan por los gritos descompasa-
dos de la anarquía y del tumulto. Los hombres 
sensatos conocen que 1o:las las mejoras en los 
artes influyen en el bienestar de las clases mas 
humildes, y contribuyen á dismin j i r las desigual-
dades en el reparto de las riquezas. E l bienes-
tar que gozan hoy los artesanos ingleses, debido 
a las ventajas que las ciencias y la industria 
conceden al linage humano, son fruto de sus 
adelantamientos morales. 
MAQUINAS DE VAPOR. E l número de las que 
existen en Lancaster es de 1,548, y su fuerza 
equivale á la de. SI,S9t caballos. 
En Manchester hay 300: en Boston 8 3 : en 
O Id ham 96 : en Liverpool 73 : y su fuerza 
equivale á la de 1,030 caballos. 
Barcos de vapor 79 : su fuerza es igual á la 
de 3,931 caballos. 
De la fuerza de los 31,394 caballos de Lan-
caster se emplea en hilar algodón la de 20,000: 
cada caballo hila tanto cuanto pudieran hacer 
ahora 50 años 1,066 personas. Luego la cantidad 
que se puede hilar en Lancaster con el auxil io 
de las máquinas es igual á la que pudieran dar 
21.320,000 personas : la cantidad de carbon 
que consumen cada año es 756,820 toneladas. 
(Revus Enciclopédique, tom. 2, 1826). 
Las máquinas de vapor que actualmente tiene 
en ejerció la Gran Bretaña, según un sabio 
francés, "ponen en movimiento por medio del 
fuego una potencia igual á los esfuerzos de 
2.000.000 de hombres; y no es posible que 
pueblo alguno del mundo pueda dejar de imitar 
á aquella nación, sin exponerse á caer en un 
estado de idiotismo." 
MAR. Ac AIBO. Comercio que hizo con E s p a ñ a el 
a ñ o mas floreciente. 
En géneros nacionales remitidos 
desde España, por valor de.. 788,827 rs. vn. 
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En géneros da producción ex* 
tranjera desde \» I V i i d -
sula entraton en Maracnibo.. 650,270 
Smna del comercio de la 
Metiópoli 1.439,097 
V; lor i'c los ii uto remitidos det-
de Maracaibo á España 847,889 
liiipoite dela p ata procedente 
del mismo punto 11.561 
Total del movimientj 
•' mercantil...'.. ? 2 'Q 5 7 
MARAVEDÍ'. E l alfonsino, en liempo de Don 
Jaime I de Aragon, conquistador de Valencia, 
valia 7 sueldos, ó 4 rs. 32 maravedises vn. 
E I Sr. Ü. Pedro I I I de Aragon y I de Valen-
cia, en el fuero X V I H de las cortes celebradas 
á los de este reino en 1826 mandó que por cada 
maravedí de censo, se diesen 9 sueldos de Va-
lencia, ó 5 rs, 12 maravedises v i v 
'MARAVEDÍ. S« conoce en Castilla esta moneda 
desde los siglos mas remotos. En el año de 1129 
compró la iglesia de ^a. tingo un cáliz precioso 
de oro, que pesaba 700 m aravedisesj y el te-
sorero d iópor él 800 onzas de plata. N o eran 
todos de igual valor, pues en dicha é,)oca los 
habia que llevaban el nombre de buenos y ó p l i -
mos, como aparece de la cesión queen 1180 
bizo el rey D. Fernando de una heredad á la 
iglesia de Leon, p >r precio de 10 maravedises 
óptimos. También habia en este tiempo mara-
vedises de oro : pues el citiido monarca compró 
el pueblo de Kibadeo al conde D. liodrigo el 
año de 1182 por precio de 1,500 maravedises 
de oro ; y en un cambio entre el rey y el mo-
nasterio de Oña , hecho el año de 1186, se habla 
de los mismos, cuyo valor en su peso, era de 
43 rs. vn., según el Rrno. Mtro. Florez en la 
España sagrada, tratado 64, fo l . 288. 
En el siglo X I I I hubo mucha variedad de 
maravedises; unos se llamaban blancos, de la 
primera gu rra de Granada, de á 8 sueldos, 
y era > de plata : otros negros, sin duda por 
ser de cobre, como parece del testamento que 
Arias Perez, chantre de Oviedo, otorgó en 24 
de octubre de 1820, en el eual deja al cabildo 
25 maravedises negros. 
También habia maravedises de oro, que en 
sentir de Chacon, fueron con los que Alonso el 
sabio fundó las cátedras de Salamanca ; su va-
lor, según dicho autor, era igual al áureo r o -
mano, y equivalia á 26 rs. vn. ( G i l Gonzales 
de Avila, antigüedades de Salamanca, lib. 2, 
tap. 17). 
Hubo maravedises en dicha época que valían 
12è rs. vn., pues según Florez en el tom. 20 de 
la España sagrada, núm. 11, en el año de 1210 
çl Key de Portugal regaló á la iglesia de Porto 
1,000 maravedises, que valían 500 reís cada 
Uno. 
Otros maravedises tomaron el nombre de tor-
nesa, y de la moneda chica, cuyo valor consta 
çn un documento que trae el Mtro . Risco al 
tom. 35 de la España sagrada. E l Sr. D . Mar-
tin, Obispo de Leon, fundó el año de 1280 
un aniversario con 9 maravedises de la moneda 
chica de guerra, de á 7¿ sueldos cada uno. 
El mismo para fundar una salve, depositó 1,000 
maravedises de los buenos ; y habiéndolos sa-
cado, se obligó á reintegrarlos con 4,000 de los 
chicos, pagándolos con 423 doblas. Para fun-
dar otro aniversario dió D. Joaquin Alonso 500 
marcos de plata, con los cuales compró una he-
redad qne valia 820 maravedises pequeños de 
guerra. 
Juan Pablo Martín de Kizo, en el capítulo 7 
de su historia de Cuenca, refiere que el año de 
1280 concedió el obispo un fundo al monasterio 
de Monsalud, obligándose á pagar 6 tnrs. de oro, 
que ahora dice son 4 rs. y un maravedí ; es 
decir, 180 porciones de la moneda ma» baja de 
entonces. 
E n la historia de Avi la se dicaqne el rey D . 
Alonso mandó el año de 1256 que"la moneda 
que corriese fuese de oro: que llamó los me-
jores monederos, y trajo 4 dineros de oro que 
corrían en el tiempo antiguo, los hizo pesar con 
la suya, y halló que 7 maravedises suyos pesa-
ban 7 de oro, el maravedí de oro 6 maravedises 
de esta moneda, y el dinero antiguo de oro 59 
maravedises y 5 de dinero. 
En el siglo X I V hubo variedad de nombres 
en los maravedises y baja en sus valores, por 
las que hicieron en las monedas los señores D . 
Fernando, su hijo, y su nieto. Así, en las cor-
tes de 1302, al presentar el estado de las rentas 
se habló de los maravedises de á 10 dineros; y 
Colmenares en la historia de Segovia, l t 
añade que D. Enrique fundó unacapellanía con 
8Ü0 maravedises, moneda usual, que hace 12 
dineros el maravedí de moneda blanca. En 
1358 Diego Gutierrez dió en arras á Doña Inés 
Montemayor 20,000 maravedises de la moneda 
que ahora se usa de 10 dineros maravedí. 
(Salazar, historia de la casa de Fernan-Nuñez) . 
Habia maravedises que llamaban viejos, sin 
düda para distinguirlos de los de la corriente 
acuñación. E l cabildo de Orense en 1326 ar-
rendó una viña en Lajas por 120 maravedises 
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viejos al año. E l valor de ellos lo señala el cita-
do Colmenares, cuando asegura que el cabildo 
de Segovia habia tomado posesión del castillo de 
Sancho Nava comprado en 30,000 maravedises, 
moneda vieja, de 10 dineros novenes. 
Finalmente, el valor de los maravedises en el 
siglo X V , se deduce de lo que refiere Colmena-
res, que en el año de 1407 sirvió el reino á S. M . 
con 45.000,000 de maravedises de moneda vieja, 
cada uno de diez dineros, el dinero de 2 blan-
cas, y estas de 3 cornados, moneda la mas me-
nuda; y que en el año de 1458, los frailes 
mercenarios de Segovia se obligaron á dar se-
pulturas y patronato á Diego Arias, pena de 
1,500 maravedises de moneda Usual, cada uno 
de 2 blancas viejas, ó de 3 nuevas. 
MARAVEDÍ. Felizmente ha caido en mis manos 
una copia de un erudito informe que sobre el 
valor equivalente de los antiguos maravedises á 
la moneda actual, ha dado el Sr. D . Roman Mar-
tinez de Montados el año de 1832. De él tomare 
algunas noticias, que considero importantes para 
la di lucidación de un punto del mas grande i n -
terés para el financiero, y tanbien para los ma-
gistrados./ 
/ Maravedí es voz árabe, y significa moneda. 
N ó se vió entre nosotros hasta el siglo X I : en 
cuyo tiempo los Almorabides le introdujeron, 
arreglando coa el las cuentas que hasta entonces 
se llevaban con los ases, semises y tremises ro-
manos. En los siglos X I V y X Y corrieron los 
maravedises con la denominación de buenos, 
de la buena moneda, viejos, novenes, prietos, 
blancos, Alfonsies burgaleses y cobreños. Su 
valor se compuso de oirás monedas efectivas, 
inferiores que llamaron blancas, blancos, corna-
dos nuevos y viejos, sueldos, dinero, meajas 
nueva y vieja, &c, que eran como fracciones 
del maravedí . 
Varias, aunque infructuosas fueron las inves-
tigaciones hechas por los sabios anticuarios en 
diferentes épocas, para averiguar el valor de 
cada una de estas monedas, y la correspondien-
cia con las corrientes del din. E l ensaye de 
que se han valido, no les ofreció la ley, y la 
mezcla de la plata, para compararlas con el va . 
lo rde l marco : por lo muy gastadas que estaban 
por las mermas hechas en el peso, por el sello 
que se les ponía al tiempo de acuñarlas , y por 
falta de criterio sobre los documentos tomados 
para los cálculos. 
I Pero existió entre nosotros una moneda real 
y efectiva llamada maravedí! E l Sr. Monta-
dos sucita esta cuestión curiosa é importan-
te, y la decide por la negativa; asegurando 
que nunca se dijo que las monedas ensayadas 
para conocer el valor del maravedí fueran ma-
ravedises ; n i en la ordenanza sobre batimiento 
de moneda se habló de la acuñación de marave-
dises. E l único dato que de su existencia pu-
diera presentarse seria el medio real de plata 
acuñado por Alfonso X , que valia un maraved í . 
Pero esta no puede ser t ipo seguro para calcular 
la equivalencia: respecto á que sufrió tales varia-
ciones como que el marco de plata estimado en 
aquel reinado en 130 maravedises, solo valió 
125 en el siguiente de Alfonso X I : 200 en el 
de Enrique I I ; y 250 en el de D . Juan I . 
Puede, según el Sr. Montados, hallarse uno 
mas exacto para resolver el valor de las mone-
das en cada reinado, tomándolo en el marco de 
plata que D . Alfonso X I , en las cortes de Alcalá 
de 1349, hizo venir de Colonia, así como en el 
Troyas conocido con el nombre de Teja, sobre 
los cuales aquel soberano hizo un ordenamiento, 
en cuya v i r tud mandó "que el oro, plata y ve-
llón de moneda, se pesase por el marco de Co-
lonia, que haya en él 8 onzas . . . . pesándose el 
cobre, fuera estaño, plomo;, azogue y demás . . . . 
por el marco de Teja, en que haya 8 onzas, y 
en la l ibra 2 marcos, y en arroba 25 l ibras ." 
Este marco, desde dicha época , no tuvo alte» 
ración alguna hasta el dia : así como tan poco 
desde Alfonso X la tuvo la ley de la plata, que 
en todos los reinados ha sido de 11 dineros y 10 
granos el marco, del cual sacaban 64| , 65, 67, 
68 * rs. plata. 
En el ordenamiento de D . Juan I I se mandaron 
]abrar reales, é medios reales, é cuartos de real 
de plata á la ley de 11 dineros é cuatro granos : 
é á la talla de 66 rs, el marco, que es la misma 
que señalaron D. Enrique, D. Juan y D. E n r i -
que, padre, abuelo y visabuelo del legislador. 
La variación ha dimanado de los valores de 
los maravedises y demás facciones de estos: que 
bajando sucesivamente y en cada reinado no 
puede establecerse mas regla, que la que corres» 
ponde á la época en que se busca el valor. 
Constante el marco en su ley de 11 dineros y 4 
granos, su valor, nacido de las alteraciones que 
sufrieron los maravedises, fue el siguiente. 
En tiempo de Alfonso X . . . . 130 mrs. 
I d . de Alfonso X I 125 
I d . de Enrique l í . 200 
I d . d e Juan 1 . . . . . . . . . . 250 
I d . de Enrique I I I . . . . . . . 500 
I d . de Juan I I 1.000 
I d . de Enrique I V 2^250 
I d . de los reyes católicos, . . . 2,210 
I d . del Sr. D . Fernando V i l . . 5,440 
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Inalterable el marco en sil ley : para averiguar 
el valor equivalente á los maravedises en tiempo 
de Juan 1?, partiremos de la base, de compo-
nerse el marco de 230 maravedises. Uepartiend o 
Jos 5 440 que dan los ICO rs. valor actual del 
marco entre 250 maravedises, valor de aquella 
época, tendremos 2 i maravedises §. De aquí 
se inferirá, que maravedí y medio del tiempo de 
Juan 1? equivale á un real de vellón ; ó que 3 
maravedises de Juan 1? valen un real de plata 
ó dos de vellón.,, 
MARCO DE PLATA. Corria en Valencia en 
tiempo de D. Jaime I por 38 sueldos de Valen-
cia, ó £6 rs. 28 mrs. vn. D . Pedro I I I declaró 
que valían 6 sueldos ó 4 rs. 8 mrs. vn. 
En este reinado corrió el marco de plata por 
68 piezas. En los años de 1441 y 1468 por 72 : 
en J536'por fc'8 ; en ]554 por 9 1 ; y así corrió 
liasta el año de 1G03. Desde 1610 á 1670 pasó 
por 103 piezas; y por 110 y 112 hasta 1689. 
'En esta época valia el marco de plata en pasta 
65 rs, en Castilla, y de 69 ú 70 en Valencia; 
mas en la casa de moneda de esta ciudad solo 
se recibía por 68 rs., un sueldo y 6 dineros. 
MARINA MERCANTE ESPAÑOLA. Con referen-
cia á un estado que el príncipe de la Paz remitió 
al ministério de hacienda, constaba el año de 
1802 de los buques siguientes j 
Departamento del Ferrol. 
Núm. de I d . I d . in- Tonel, de Id* de tot 




Sinlander. . . . . 
Gijon 
Vivero 





























Departamento de Cadiz. 
Núm. de Id. Id . in- Tonel, de Id.detoi 
buques, útitet. útiles, los primer, segundos. 
Sevilla. 7 7 
San Lacar . . . 1 1 
Cadiz 260 260 





Deparlamento de Cartagena. 
Núm. de Id . Id . in- Tonel, de Id. at ,ot 
buques, útiles, útiles, los primer, segundos. 
Cartagena. 
Alicante. . 
Valencia. . . 
Tortosa. . . . 
Tarragona. 
Barcelona. 







































MARINA MERCANTE INGLESA. Progresos que 
hizo en el espacio de 142 años. 























En el año de 1650... 
E n el de 1663 
En el de 1638. . . . . 
E n el de 1700 
E n el de 1715 
E n el de 1728 
E n el de 1738 
E n el de 1750. 
E n el de 1785 
En el de 1790. . . . . 1.260,828 
E n el de 1792 1.396,000 
MARINA MERCANTE 
truidos. 
En el ano de 1820 883 
En el de 1821 872 
En el de 1822 780 
En el de 1823 , 847 
En el de 1827 1,440 
E n el de 1828 1,185 
Times 10 de octubre de 1829. 
MARRUECOS (RELACIONES MERCANTILES COK 
ESPAÑA). Se fundan en los tratados de los 
años 1767, 1780, 1785 y 1799. 
Derechos de tos espanolei. 
Siempre que compraren terrenos en Marrue-
cos, con licencia del gobierno, pueden construir 
en ellos casas y almacenes, y arrendatlos á 
quien quieran. 
N o se les pueden subir los arriefidos de las 
casas que vivieren durante ellos. 
Están libres de alojamientos. 
Pueden ausentarse libremente de Marruecos, 
previa licencia del cónsül, que se asegurará de 
que no dejan deudas. 
Los bien de los que murieren, son de sus 
herederos. 
E n caso de guerra, se Ies darán 6 meses de 
plazo para sacar sus bienes. 
L a Casa de los Cinco gremios tiene facultad 
de extraer trigo, pagando 16 rs. por cada fane-
ga, y 8 por la cebada ; sin que se entienda con 
sus granos Ja prohibición de extraerlos. 
E l rey de España puede sacar cáñamos y 
maderas, pagando 30 rs, por quintal de aquel, 
y 240 rsi por cada 100 tablones. 
Los españoles pueden pescar desde el puerto 
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santa Cruz, llevando Ucencia del gobierno 
español. Los marineros que se hallaren sin ella, 
se entregan al cónsul para su castigo. 
Los barcos de pesca no pagarán ancorage. 
Privilegios del cónsul de España. 
Enarbolar bandera española en su casa. 
N o ser responsable de las deudas de sus pa i -
sanos. 
Ser juez de sus pleitos. 
Está libre del pago ele derechos, en los géne -
ros que consume. 
Su casa goza del derecho de asilo. 
Obligaciones de los marruecos. 
Devolver al cónsul, ó á los gobernadores de 
España, los géneros propios de españoles, y 
los marineros que se hallaren en buque ene-
migo. 
Traer pasaporte de los cónsules de E s p a ñ a 
cuando vinieren á estaá negocios propios. 
N o pennil ir que se hagan desde España ex-
tracciones de pesos por su territorio: remitien-
do los reos á la península si fuesen naturales 
de ella. 
Satisfacer los derechos de aduana en E s p a ñ a . 
Obligaciones de los españoles. 
Devolver los géneros ó los subditos del empe-
rador de Marrucos que hallaren en algún bu-
que enemigo. 
Entregar al mismo emperador, los subditos 
que se complicaren en la saca de moneda de 
España . 
Pagar en Marruecos el 10 por ciento, por de-
recho de entrada en los géneros . 
Derechos y deberes recíprocos de los españoles 
y marruecos. 
Las naves de unos y otros pueden arribar á 
los puertos respectivos, siempre que los capita-
nes llevaren pasaporte formal. 
Los que carecieren de él, pasarán al puerto 
mas inmediato. 
Los buques de guerra, cuando hallaren en la 
mar alguno mercante, le enviarán la lancha á re-
conocer los pasaportes sin molestia, pena de 
pagar los daños. 
Los barcos de comercio se darán auxil io 
cuando se encontraren en la mar. 
Los barcos de ambas naciones serán defen-
didos por sus castillos, caso de verse atacados 
por los enemigos. 
N o se les permitirá vender las presas. 
Se reclamarán las que se hicieren, á dos m i -
llas de ios puertos. 
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Se socorrerá á los náufragos. 
Los capitanes de los buques no pagarán de» 
rechos, de los víveres que compraren. 
MARRUECOS (CONSULADO DE ESPAÑA EN). 
Los gastos causados para su manutención el 
año de 1772, reinado del señor D . Carlos I I I , 
ascendieron á 113,072 rs. y 29 mrs. 
E n el de 1779, reinando el señor D . Cárlos 
I V , los sueldos del cónsul 
general 49,775 11 
Gastos extraordinarios.. . 1.122,053 30 
A los empleados 25,999 33 
Suma.. . . 1.197,829 6 
En el año de,,1823 solo llegaron á 103,000 rs. 
MARTINIEGA. Renta de un origen antiquísimo 
en Castilla. Consiste en el pago de 12 mrs. que 
cada vecino villano satisface el dia de San 
Martin, de donde tomó el nombre. En el rei-
nado del señor D . Felipe 17 , el valor de este 
tributo en 19 provincias, ascendia á 2.041,765 
rs. En el dia se cobra, con los demás repar-
timientos vecinales, en un corto número de 
pueblos. 
MASMUTINA JUSEFIA. Moneda valenciana, que 
en tiempo de D . Jaime I valia 7 sueldos, ó 4: 
rs. y 32 mrs. Las había de plata y oro. 
MATARO. Ciudad situada en la costa del Medi-
terráneo, en el principado de Cataluña, al ex-
tremo de un llano fértil, rodeado de montañas . 
Su población se regula en 25,000 habitantes; 
tiene una iglesia parroquial, 3 conventos de r e -
ligiosos, 2 de religiosas, y 1 hospital. 
MATRIMONIAL ESTADÍSTICA EN EL SUR DE 
INGLATERRA. 
Esposas que abandonaron sus maridos 
por sus amantes 1.262 
Maridos que abandonaron á sus esposas. 2.361 
Parejas separadas de comnn acuerdo.. 4.120 
Matrimonios que viven discordes bajo 
un techo 191,230 
Consortes que se aborrecen, aunque lo 
disimulan al público 102.320 
Parejas que viven indiferentes 510.132 
Matrimonios que se reputan felices, sin 
serlo 1.102 
Esposos dichosos, en cotejo de los demás. 135 
Consortes verdaderamente Mices . . . . 9 
(Boletín de comercio?) 
MATRIMONIOS. Cada uno, según Buffon, p r o -
duce cerca de 4 hijos en Paris, y 5, 6, y 7 en e l 
campo. 
MAYORAZGOS. Entre los medios de que el ge-
nio del señor D . Miguel Cayetano Soler se va-
lió el año de 1798 para proporcionar fondos 
MAY MED 
rtieíálicos á la caja de amortización, fue uno el 
<le conceder permiso á los poseedores de ma-
yorazgos, vínculos y patronatos de legos, para 
vender las fincas afectas á unos y otros : impo-
niendo su valor en la citada caja al 3 por cien-
to. Y á fin de promover las enagenaciones, por 
real decreto de 11 de enero de 1799, concedió 
S. M . á los que las hicieren, por via de pre-
mio, la octava parte del importe de las rentas; 
«obligándose sin embargo la hacienda pública á 
pagarles el rédito del total cotnó si lo hubiera 
recibido. Esto que parecia ruinoso á los que 
solo calculaban el sacrificio de los réditos de lo 
que la hacienda no recibía, sin tomar en cuenta 
lo mucho que esta sacaba de la sucesiva venta 
y traspasos de las fincas una vez desamayoraz-
gadas, quizá bastó para que el consejo supremo 
de Castilla excluyera este arbitrio de los desti-
nados á consolidar el crédito de los vales por 
la pragmática sanción de SO de agosto de 1800, 
que aquel tribunal consultó á S. M . 
MAYORDOMO MAYOR DEL REY. ES el primer 
empleo económico del palacio de los monarcas 
de E s p a ñ a . Sus altas, preeminentes funciones 
constan en la ley 17, tít. 9 de la partida I I . 
Según ella, al mayordomo pertenece tomar la 
cuenta de todos los oficiales; también de los que 
facen las despensas de la corte, como de ios 
otros que reciben las rentas ó los derechos ; e 
el haber que el rey manda dar, cómo le dan 6 en 
que manera; debiendo saber todas las rentas 
é derechos del rey, cómo se han de rescibir é 
dar, é cómo se deben acrescentar: en manera 
que non se pierdan, é saber tomar las cuentas 
bien é ciertamente. 
Las novedades ocurridas con el transcurso de 
los tiempos en el sistema de la hacienda de Es-
paña , trasladaron á los secretarios del despacho 
todas las funciones que la ley atribuía á los ma-
yordomos: dejándolos reducidos á la superin-
tendencia de los gastos de la real casa; pero 
con tales limitaciones, como que el secretario 
del despacho de hacienda fue por mucho tiempo 
el superintendente verdadero de esta, pues con 
sus decretos se satifacian las nóminas de los em-
pleados, que se formaban en las distintas oficinas 
del palacio: el caballerizo mayor cuidaba de 
los gastos de su ramo : el montero mayor de 
los de este : el ballestero de los de su clase; y 
la dirección y gobierno de los fondos del patri-
monio real en las provincias, corria por la secre-
tar ía de estado de hacienda como ramo peculiar 
de ella. 
E l señor D. Fernando V i l , á su regreso del 
cautiverio, arregló el plan económico de su casa 
real, y volvió al elevado empleo de mayordomo 
mayor la jurisdicción y facultades que induda-
blemente le corresponden en el palacio. 
Por real decreto de 22 de mayo de 1814, 
ratificado por la ordenanza de la junta de go-
bierno y de la suprema de apelaciones de la real 
casa y patrimonio, fecha en Madrid á 8 de marzo 
de 1817, se separaron de la hacienda pública el 
gobierno é intereses de la real casa, y se confirió 
al mayordomo mayor la facultad de d i r ig i r lo 
relativo á ellas, á la real capilla, cámara, caba-
lleriza, patrimonio, palacios, bosques, jardines 
y alcázares, así como el manejo y d is t r ibución 
de los caudales señalados para la manutención 
de la persona y dignidad real. 
E l mayordomo mayor del rey, tiene privativa 
jur isdicción c iv i l y criminal en todos los nego-
cios en que se versa su autoridad, en los que 
produce el patrimonio, y en los que causan los 
individuos que gozan fuero de casa real. 
Una junta suprema, de que es presidente el 
mayordomo mayor, compuesta de 5 consejeros 
togados, uno de cada consejo, con un fiscal y 
asesor, es el tribunal superior único y compe-
tente para la filiación de los negocios contencio-
sos, por los recursos ordinarios y extraordina-
rios de apelación, súplica, agravio ó queja. 
Otra junta llamada de gobierno, y compuesta 
del mayordomo mayor, presidente; del tesore-
ro, del contador de la real casa, del asesor y del 
fiscal, entiende en los medios y arbitrios oportu-
nos para las mejoras que puedan hacerse en la 
administración del patrimonio, aumento de sus 
productos, y economía en los gastos. Instruidos 
por ella los expedientes que le pasa el mayor-
domo mayor, se elevan por mano de este al co-
nocimiento del rey para su soberana resolución. 
Finalmente, por real decreto de 23 de agosto 
de 1817, el rey tuvo á bien declarar : " que en 
consideración á haberse separado los intereses 
de la real casa de los del estado, reuniéndolos 
en el mayordomo mayor, y atendida la alta clase 
de este destino cerca de la persona de S. M . , 
el mayordomo mayor concurrir ía al consejo 
de estado, como secretario del despacho de la 
mayordomía mayor." 
MEDIA ANATA. Consiste en la aplicación al era-
r io de la mitad de la renta con que están dotados 
todos los empleos y mercedes que el rey concede, 
en el primer año de su goce. 
Los grandes y títulos pagan también una can-
tidad alzada por razón de media anata de crea-
ción y de sucesión. Por la primera satifacen 
los grandes 8,000 ducados, y los rriarquéses y 
condes 2,250; y por la segunda, siendo en íínej» 
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rectn, 4,000 ducados los grandes, y 3,125 los 
demás; y en la transversa 6,000 aquellos y 
2,250 estos. 
Este fue un arbitrio estraordinario, de que se 
valió en sus urgencias el Sr. D. Felipe I V , el 
cual quedó como renta ordinaria de la corona. 
Valores de esta renta. 
S s . vn. 
Eis el año ile 1054 2.200,000 
Un ti de 1758 • • • 1.351,810 
Un 1772, medias anaías civiles.. 1.159,634"» 2 
Id. eclesiásticas 1.005,565/ " ' 
ün el de 1799 1.209,885 
En Méjico se cobraba el derecho de media 
anata de todos los empleos y oficios, en vir tud 
de real cédula de 1632. 
Estaban exéntos de ella los militares, los jue-
ces de residencia, los dependientes de la fábrica 
de pólvora, los empleados que no tenían sueldo 
fijo, los empleados cu la secretaría del virey, 
los de la renta de correos y lotería, los que l o -
graban jubilación, los dependientes de la renta 
de tabaco, los empicados en el cobro del dere-
cho del desagüe, los con sueldo que no pasara 
de 6,000 rs., y Jos oficiales reales por el uso del 
bastón. 
Este derecho se cobraba por los oficiales 
reales con dos dependientes. 
Productos 55,729 pesos. 
Sueldos y gastos 2,430 
MEDINA SIDÓNIA. Ciudad de la provincia de 
Sevilla: tiene 2,000 vecinos, 2 parroquias y 6 
conventos. 
MEDIO CENEIIAL. (Véase Acreedores). 
MEDIO REAÍ, DE HOSPJTAT,. E l Sr. D. Cárlos 
V estableció el año de 1553 el hospital general 
de indios en la ciudad de Méjico, y para su 
subsistencia le señaló, entre otros arbitrios, e l 
derecho de medio real de plata que pagaba 
anualmente cada individuo tributario. Su pro-
ducto ascendia á 20,160 pesos fuertes. 
M EDio REAL DE MINISTROS. Entre las sabias y 
benéficas providencias que los reyes de E s p a ñ a 
adoptaron para el buen gobierno y trató mode-
rado de los habitantes de las Américas, fue una 
la del etablecimiento de un juzgado particular 
para el conocimiento de las causas de los indios ; 
los «uales no satisfacían derechos algunos en 
todos los tribunales del vireinalo de Méjico, 
mediante el pago de medio real que se exigia á 
cada tributario para sostener el juzgado de 
indios. Llegaba su producto á 37,953 pesoa 
fuertes. 
MEDIOS LUISES QUE CIRCULABAN EN ESPAÑA 
EL. AÑO DE 1820, Y QUEBRANTO QUE HA CATT-
SADO SCI RESELLO. 
E l valor, nominal de los 
que circulaban era de. 60.000,000 rs. vn» 
Líquido . . , 53,299 
MEDIA ANATA. Si se impusiera á todos los e m -
pleos de la hacienda públ ica , y otros que hoy 
no la pagan, con exclusion de la mil ic ia , p r o -
duciría cada ímo 800,000 rs. (Véase Anala). 
MEDIAS DE ALGODÓN. En el año de 1799 se la-
braron en España 73,000 pares: se extrageron 
para América de fabricación nacional, 7,326 
id . ; y de fábrica extranjera 5,208. 
MEDIAS DE LANA. Se extraían de los puertos 
de la península á los de América, de producc ión 
nacional, 5,198 docenas de pares. 
MEDIAS DE LINO. Se labran en España 4,850 
docenas de pares : de estos salían para América 
1,029; y de las extranjeras 7,326. 
MEDIAS DE SEDA Y FILOSEDA. Según el censo 
de frutos y manufacturas, se labran en España 
186,000 pares. De los asientos de las aduanas 
resulta que se extraían parala América 183,621; 
y de las extranjeras 30,500, 
MEDICOS, ABOGADOS Y ESCRIBANOS. En el año* 
de 1812 se valuó el importe anual de sus salarios 
en España en 258.000,000 de rs. 
MEDIDOR FIEL. {Véase Fiel ) , 
E l que pagó la casa de 
moneda á sus dueños. . 63.280,000 
E l que la misma les hizo 
en papel contra tesore-
ría 5.400,000 
MÉJICO CÍIEPUBI,ICA). Su extension terr i tor ia l 
es de 81,144 leguas cuadradas. 
Su division territorial antigua era en dos 
capitanías generales, que se repart ían 15 p r o -
vincias, á saber: 
La capitanía general de Nueva España abra-
zaba las provincias de Méjico, Puebla, Vera 
Cruz, Oajaca, Yucatan, Valladolid, Guadala-
j a r à y Potosí. 
L a capi taníageneral de las Provincias inter-
nas comprendía las de Durango, Sonora, Coha-
huila, Tejas, Nuevo Méjico, Nuevo Santander 
y Californias. 
La extension superficial del vireinato de 
Nueva España; era de 37,145 leguas cuadradas; 
y la de las Provincias internas, de 43,999, á 
saber .-
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•. , Antiguo vireiriáto de Méjico. ;•' 
E n la intendencia de la'Pü'elila .' 1.495,100 indiv. 
En la de Vera C r u z . . . . . . . . . . 821,277 
En la de Oajaca 154,286 
En la de Yucatan. . . . 460,620 
Eu la de 'Val ladoüd. . . . . . 371,975 
E n la de Ouadalajara . . 623,572 
En la de Zacatecas . . 151,749 
En la de Guanajuato. 503,342 
En la de Potosí 186,503 
Población del antigijQ vireinato 
de Méjico , 4.768,424 
Provincias Internas. 
En jas Californias. 24,560 
En él fiobierno de Nueva Vizcaya. 157,970 
En el de Sonora . . . ; . . . . . . . . . . . 120,030 
En él de C o h a h u i l a . . . . . . . . . . . . 40,000 
En el de. Tejas.. 21,000 
En él Nlirívo Reino de Leon. . . . . 26,000' 
E u el de Santander. . ;'. 3â,00'0' 
E n él dtí Méjico. .^ . . . . . . . . . . . . 39;79Y' 
Sum^de las provincias internas,. 442.847 
En el-vireinato de Méjico,, el número dei individuos 
por legua cuadrada era de 71 j , á saber: 
En la Puebla 361| 
En Vera Cruz. 
En Oíijaca 
E n Yucatan 
E n VallaHolid . . 5G| 
En G.jadalajara 973 
E n Zacatecas 
En Giianiajuato. 1,07'6^ 
E n el Potosí 302.Í 
62i 
120| 
r- . O , v Medi,o. aritmético.. r 4 3 | 
En las: provincias internas la corrés'poíidíencia del 
número de individuos eu legua cuadrada era á saber : 
E n Californias.... .•v'.î C. .:. v .-v i . . . . . . •: ;;4'- ' 
E n el gobierno de Nueva V i z c a y a . . ; 34/¿¡-
E n el de Sonora. . . i ;;; .'Vi . . i . . . 9 | 
E n el) jlp .Cpbahuila • 
E n el de Tejas ; . . . : . . . . . . . 3 
En el^Niievo Reino, de. .Leon. . . . . 16'" 
E n el (Js Santander... 10 
E n el de Méjico i . - ¿ . j . . . . . . . . . l.iy 
Medio aritmético.. .10^ 
Estado eclesiástico secular y. regjilaiy 15,000 
individuos. 
D. Juan Lopez de Cancelada, regulaba la 
total población de Méjico en 6.000,000 de 
individuos. 
Y » 
MJÍJICO. Producto anual de la industria manu-
facturera. 
Quadalajara.^En algodón y lana. 1.601,200 duros, 
, Id. en cueros, i , . 418,900 
Id. en jabón 2.500,000 ' 
Méjico.—Entabaco 1.200,000 
Puebla.—En algodón 1.500,000 
Querétaro.—En lana 600.000 
td. en tabaco 2.200,000 
Ademas en la Puebla babia 16 fábricas de loza y 2 
de vidrio., y Méjico producia 786,000 libras de pólvora-
Pla ler ías y orertas. 
En Méjico hay muchos obradores, en los 
cuales se trabaja con el mayor gusto; emplean 
cada año 385 marcos de oro, y 26,803 de plata 
en bajilla y en alhajas. 
La cosecha de trigo se estima en 65,000 car-
gas, ó 19.000,000 arrobas. En taparte septen-
trional da 17 por uno : en la equinoccial 12, 25 
y 35 por uno. 
Produce plátano, manioc, patatas, maguey y 
, agave. De los derechos sobre el zumo de este, 
saca el erario cada año 761,131 duros. 
E l azúcar se. regula en 125,000 arrobas: de 
algodón enviaba á España 25,000 arrobas: de 
vainilla 910 millares: de tabaco-de 8 á 10,000 
tercios, ó 1.600,000 libras : de cochinilla 32,000 
arrobas: zarzaparilla, cera y jalapa en abun-
dancia. 
Los reales de minas de plata eran 500, y 
protlúcian 9.730,000 de marcos cada 5 'afióSj 
á saber : 
Guanajuato , 3.469,000 . , ¡ 
Sáh Luis 1.515,000 
Zacatecas 1.205,000 
Méjico 1.055,000 
Durango '.'.. 922,000 
Rosario...;, . . 668,000 
Guadalajara. . . . . . . . 609,000 ! 
Pachaca 455,000 ;; -
Bolaños 364,000 
Sombrerete . ; . . . ' . . . . . . . 320,000 
Zimapan , . . . . . . . . . 248,000 
•Comercio interior. 
Los caminos reales que manténian las comu-
nicaciones interiores, eran 4 á saber : primero, 
de Méjico á Vera Cruz por la Puebla y Jalapa: 
segundo, de id . á Acapulco por Chilpazingo: 
tercero, de .id. á Goatemala por Oajaca; y 
cuarto, de Méjico á Durango. 
Los caminos transversales á las costas 5, 
á saber; primero, de Méjico á Vera Cruz5 y 
Acapulco: ¿segundo, de Zacatecas á Nuevo 
Santander: 'tercero, de Guadalajara á San 
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Blas: cuarto, de Valladolid á Colima; y quin-
to, de Durango á Mazatlan. 
E l valor anual de las producciones agrícolas 
y de los metales que circulaban por estos cami-
nos, 64.000,000 de duros. 
Comercio exterior. 
La importación á Méjico de 
producciones españolas fue 
de 10.614,803 duros. 
Id. americanas - . 1.373,425 
Id. extranjeras 7.878,486 
19.866.717 : 
La extracción por Vera Cruz, 
de producciones mejicanas, 
para España, fue de 12.017,072 
Id. para las demás Américas.'. ' 2.465,846 
14.472,918 
Movimiento total mercantil. 34.349 635 
E l número de buques empleados en el comercio 
214, á saber: 103 españoles y 111 americanos. 
E l comercio total que hacia la pen ín su -
la 30510,361 duros: las rentas públicós 
20.000,000 de duros. 
En el comercio de Méjico por Vera Cruz, en 
los últimos años antes de la revolución, intro-
ducía España géneros nacionales, á saber : 
aguardiente, 48,733 barricas: vino, 43,162 
i d . : aceite, 20.916 arrobas: azafrán, 19,721 
libras : cerveza, 70,200 botellas : papel 136,381 
resmas: hierro, 73,827 quintales: acero, 3,108 
i d . ; y en sedas, paños , lienzos y sorabreios^ 
6.000,000 de duros, 
Géneros extranjeros. 
Paños, lienzos y sedas, 4 O0O.C0O de duros: 
canela, 47,236 l ibras: clavo, 28,167 l ibras; 
y acero, 2,997 quintales. 
Géneros de otras parles de América que entra-
ban en Méjico. 
Cera de la Habana, 27,814 arrobas : i d . de 
Campeche 1,928: cacao de Tabasco, 13,432 
fanegas : i d . de Caracas, 8,141: palo de tinte 
49,535 quintales: sal, J8,4£6 fanegas. 
Artículos que de Méjico iban á España . 
A z ú c a r , 381,509 arrobas: cochinilla fina, 
11,737 i d . : granilla, 867 i d . : cochinilla en 
polvo, 467 i d . : añil , 189,397 libras: palo de 
tinte, 37,797 quintales: jalapa, 1,818 i d . i 
zarzaparrilla, Í 8 9 id . : vainilla^ 1,014 m i l l a -
res-: :cacao de Tabasco, 3,786 fanegas. 
En el año de 1802 se extrajeron por Vera 
Cruz los siguientes ar t ículos . 
Para América. 
Harina: 22,858 tercios: su 
importe 404,051 duros. 
Azúcar ; 7,265 arrobas 22,195 
Cacao Guayaquil : 631 fanegas. 15,821 
Cera : 368 arrobas 6,426 
Palo de tinte : 6,219 quintales. 7,773 
Cueros; 300 id 2.403 
Sebo: 1,675 arrobas 6¿7l l 
Víveres 100,461 
Latía manufacturada 9,062 
Alquitrán : 403 barriles. 4.012 
Costales: 7,690 2,109 
Lo^a basta : 239 cajones... . 2,019 
Libros de oro : 7 , 5 5 0 . . . . . . . . 7,011 
Jabçn : , 1,946 c a j o n e s . . , 55,832 
Pita : 1,235 9,504 
Pieles curtidas 82,353 
Menudencias 66,912 
Cobre en planchas: 895 quinta- ! ' 
les 20,542 
Id. labrado: 13,947 libras . . 5,844 
Plomo : 330 quintales . . . . . . 2,779 
Plata labrada 15,417 
Id. acuñada 3.730,171 
Oro acuñado. 4;400 
Total .. 4.584,143 
Para España. 
Grana fina : 43,277 arrobas 
su'importe 
Granilla: 2,355 arrobas.. . . 
Polvo de grana: 1,322 arrobas. 
A ñ i l : 1.480,570 libras Y. Y . 
Vainilla: 1,793 fanegas.... 
Azúcar : '431,867 arrobas.... 
Achiote : 195 arrobas . . . . . . 
Algodón : 8,228 id.. 
Pimienta de Tabasco : 2,920 
quintales 
Palo de tinte : 17,389 quinta-
les.. . . . . . . . . . 
Cacao soconusco : . 1,724 l i - -
bras. .......... ... . . . . . ¿ 
Café ;; 272 quintales 
Zarzaparrilla: 461 quintales.-
Jalapa : 2,091 id 
Bálsamo : 48 arrobas . . . . . . 
Quina : 700 libras 
Peletería. ;'. 
Carey : 439 libras 
Menudencias 































Valor del comercio que hizo Méjico el año de 1802. 
Importe de los géneros que • ;' 
Españi vendió. Nacionales, 
11.539,219 duros ; extran-
jeros, 8.851,640.- total. . . 20.390,859 duros. 
Importe de los que de Méjico 
pasaron á España 33.866,219 
Comercio total de la metrópoli. 54.257,078 
Méjico introdujo de los demás 
puntos de América 1.607,729 
. Les remitió 4.581,148 ... 
Comercio con la América . . . 




Le hizo con 558 buques, á saber: dé "lis parí a, 
148: cíe América, 143: para España . ' 112 : 
"para América, 155. 
" Caudales qué enviaba á E s p a ñ a , (tyéase 
Caudalés) . " 
Apuntes sacados de una memoria presentada 
á S. M . por D . Fernando Navarro residen-
te en Méjico. 
Población del reino de Nueva España él 
año de 1810. : : ' ; 
: :Partidos, 238: en ratos, i , 089 : misiones 16(5: 
"ciudades, 34 ; villas, 9í): pueblos, 4 679 : rea-
les de minas 206 ; haciendas, 3 598 .• ranchos 
'SjTI'G.- estancias de ganados 1,122: cònvèri-
-tos íle frailes J97 :' id . de hvo'njas, 16.-clérigos, 
4,176 í frailcs:, 2'952 .• monjas/2,107 ¿ápañóleá, 
3,071,471 .- indios; 3.677,559; castas, 1^31,962: 
tolalde almas, 6.128,238.;: • , : 
Nacen probablémenté en Nueva Espafíá,: en 
años benignos, 374,000 'individuos ; mueVeii 
169,000. • • • ' 
í?t; considera un nacido por cada veinte y "un 
personas, y un muerto por cada treinta y c;iiatrò# 
Nueva España estaba dividida en dos capi-
tanías generales, que eran Nueva España y Pro-
vincias Internas;; y en quince provincias, á sa-
ber Méjico, Puebla, Ycra Cruz, Oajaca, Y u -
catan, Valladolid, Guadalajara Zacatecas, Gua-
najuato y San Luis de Potosí, Durango, Sonora, 
Cohahuila, tejas ó Nuevo Méjico, Nuevo Rei -
no de Leon y Nuevo Santander, y las Caiiifor-
nias ó Provincias Internas. 
Intendencias—Méjico, Puebla, Vera Crtiz. 
Oajaca, Yucatán^ Valladolid, Guadalajara, Za-
cateèàs, Guanajuato y San Luis de Potosí . 
Estaban en las provincias internas las Califor-
nias de Guadalajara, y los gobiernos de Nueva 
Vizcaya, Sonora, Cohahuila y Tejas. 
Estaban sujetos al vireinato, Nuevo Reino de 
Leon, Nuevo Santander y Nuevo Méjico. 
E l clero de todo el reino constaba de 15,000 
individuos, inclusos legos, donados y criados 
de conventos. 
La intendencia de Méjico comprendía 42 par-
tidos y 4 cajas reales: su extension 4,138 le-
guas cuadradas ; y su población 1.495,140 per-
sonas. Las cuatro cajas eran Cimapan, Pachu» 
ca, Acapulco y Méjico. Esta capital la funda-
ion los alztecas en 1325, y la conquistaron los 
españoles en agosto de 1521. Vecindario de 
Méjico, 128,218 individuos. 
La intendencia de Puebla contenia 21 parti-
dos y una caja real, que era la de la capital. 
Era.la única que no tenia minas ; su población 
constaba de 821,277 habitantes. 
La intendencia de Vera Cruz 154,286 habi-
tantes^ y; 130 pueblos con las cajas de sus nom-
bres. E l comercio total de Vera Cruz en 1802 
fue de 60.445,955 pesos. 
L a intendencia de Oajaca 528,860 habitan-
tes, y 22 partidos; en ella se cultiva la graná 
casi eselnsivamente. La capital Anteqúera, 
con 24,400 personas. E l estado del marque-
sado del Valle, que poseía el diíquc de Mon-
teleon como descendiente de Cortés, consta de 5 
villas, 49 pueblos y 17,799 habitantes : sus ren-
tas remisibles á España pasaban de 155,000 pe-
sos al año. 
Lá'.- intendencia de Yucatan 460,620 habitan-
tes, una tesorería principal, y la caja de Cam-
peche : 14 partidos. 
La intendencia de Valladolid 371,975 habi-
tantes 20 partidos; coir263 pueblos y 205 par-
roquias .-; la capital 21,800 habitantes á lo mas; 
estos : sé empleaban en la labranza : ía agricul-
tura produjo en 1803, 2.173,000 pesos. H a -
bía también cajas. 
La intendencia de Guadalajara 623,572 ha-
bitantes : sus cajas quintaban al año cerca de 
un millón de marcos de plata .• tenia aiidieacia 
y consulado : la capital 35,000 almas. 
l as Californias : su población en 1793solo' 
alcanzaba á 12,666 liabitantes,y en 1802 .se con-
taban 24,560 en 6,029 leguas cuadradas de su-
perficie. La agricultura constaba de*I7,4P0 ca-
bras, 6,760 reales, 197,172 ovejas, 33,576 fane-
gas de tr igo y 4,661 de maiz. San Blas era el 
departamento de marina y la caja real. 
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;•; La Antigua California tenia de superficie 
4.669 leguas , con 9,000 hulfitanles.- 4,000 eran 
indios bravos,, y 5,000 rediicidos á 16 niisiones. 
Nueva California, tenia de superficie 
1,360 leguas y conlenia \5,b6Q almas; ambas 
Californias estaban sujetas al vireinato. 
L a intendencia de Zacatecas tenia 1,681 le-
nguas cuadradas de superficie, y 151,749 habi-
tantes ; la minería producia 1.200,000 marcos 
de plata al año eran 8 los partidos. 
La intendencia de Guanajuato 468 leguas 
cuadradas de superficie : 503,342 almas : 10 
partidos : 23 parroquias: 37 pueblos y 448 ha-
ciendas. La caja pr inc ipal . quintaba al: año 
2.500,000 marcos de plata. Santa Fe, de Gua-
najuato era Ja capital .' su población 41,00.0 a l -
mas, llegando á 70,600 con las de sus miims. 
i a intendencia de San L u i s Potosí 616 le-
guas de superficie, con 186,503 habitantes. Sus 
cajas quintaban en cada año mas de 1.500,000 
iriarcos de plata, y las del Saltillo y Bola-
ños cobraban de quintos 40,000 marcos, t in 
esta intendencia estaban incorporados, para 
el manejo del ramo de hacienda, los gobiernos 
militares dçl Nuevo Reino de Leon, colonia 
del Nuevo Sacramento, Tejas y Cohahui lá . 
L a población del Nuevo Reino de Leon era 
de 2ü,0C0 almas, y tenia 1,623 leguas cua-
dradas de superficie. , 
La intendencia de Durango, capital de Nue-
va Vizcaya, con 7 gobiernos subalternos, que 
se componían de 199 pueblos, 75 parroquias, 
152 haciendas, y 37 misiones : la población 
llegaba á 150,000 almas en las 1,781 leguas cua-
dradas. Las cajas cobraban de quintos de pla-
ta sobre 33,000 marcos cada año, y 7,000nas 
de Chihuahua. Tenia 26 partidos .• la mayor 
parte de su población era de españoles, y de 
consiguientes no habi.a tributarios. La capital 
Durango tenia 14,200 habitantes. 
L a intendencia de Sonora 12,862 leguas cua-
dradas de superficie coulaba 120,080 habitan-
tes en ]£8 pueblos, 45 parroquias, 43 misiones 
y 34 haciendas, dividido todo en 7 capi tan ías . 
Los indios tributarios apenas llegaban á 2,000. 
En las cajas foráneas del Rosario se cobraban 
por el quinto 45,000 marcos de plata. ' L a ca-
pi ta l Arispe tenia 9.500 habitantes, y Sono-
ra 8,200;. 
E l gobierno de Cohahuilá constaba de 4,280 
leguas cuadradas, con 40,000 habitantes:: ••de-
pendían en el ranío de hacienda de la inteftden-
cia de San Luis Potosí. ; ¡ -.t1 
E l gobierno de Tejas era üttrtbien dependien-
te de la intendencia de San Luis Potosí en el 
ramo de hacienda : su población 21,000 almas 
en 7,006 leguas cuadradas de. superficie. T e -
nia 4 capitanías : su clima es benigno : su suelo 
feraz y ameno. Tiene vetas de minas de oro y 
plata," y toda ofrece ún manantial de riquezas si 
pudieran llevarse brazos. 
Idem 'Nuevo M'-jicn : 6,616 leguas cuadradas 
de superficie, con 39,797 habitantes en 26 pue-
blos, 3 parroquias y 19 misiones. La capital 
del gobierno era la ciudad de Santa Fe. 
'Minería.—Treinta y siete eran las diputacio-
nes de minería : 500 los reales de minas ; y mas 
de 3,000 las minas. Primera d iputac ión , Gua-
najuato: producia de 5 á 6.000,000 pesos de 
plata y oro, y la mina de la Valenciana 3,000 
marcos : segunda diputación, de los Catorce : 
decayó, mas con todo salían de ella de 3 á 
4.000,000 de pesos : tercera diputación, San 
Luis Po tos í : cuarta diputación, Ojo Caliente : 
quinta diputación, Charcas : sexta diputación 
San Nicolás de C r o i x : séptima diputación, 
Zacatecas : daba 2,500 á 3,000 barras de plata 
anuales; octava diputación, Sombrerete: pro-
dujó en cinco á seis meses 6,000 marcos de pla-
ta : novena diputación, Fresnillo :; décima d i -
putación, Sierra de Pinos : undécima diputa-
ción, Bolaños: duodécima diputación, Asientos 
de Ibarra : déc imaterc iad iputac ión , . Ostotipa-
qnjllo : décimacuarta d iputac ión , , Pachnca: 
décimaquinla d iputac ión , Cimapan: décima-
sexta diputación. Real de Doctor : décimasep-
tima diputación, Tasco : es la mina mas antigua 
dfil rpjno :, décimapetava diputación, Zacualpa: 
déciraanona d iputac ión , Temascaltepec : v i g é -
sima, diputación, Sutelpcc : vigésima primera 
Chihuahua: .vigésdm.a segunda, Parral : v igé -
sima, ¡.tercera, G .ua r i zamey: -v igés ima cuarta, 
Cósi-gtiiraíchi: vigésima quinta, Batopilps.: 
.vigésima, sexta, . Qajaca : vigésima séptima, 
Anganguco : vigésima octava, Inguaran ; ^ v i -
gésima nona, JZitacuato: trigésrmaj Talpnja-
gua : trigésima primera, alamos;! t r igés ima 
segunda, Cópala : trigésima tercera, San Frají-
CÍÜCO Javier: trigésima cuarta,; San Antonio-de 
las Huertas : t r igésuna quinta, Peñas Blancas : 
tr igésiroa sexta,; f ó s a l a : trigésima séptima, los 
Alamos. .•; -. , . 
De las minas de cobre se remit ía algún co-
brante á E s p a ñ a : las de plomo alcanzaban 
escasamente para la fundición de; la plata : las 
cíe fierro abundaban en las intendencias de Va-
l ladol id , Guadalajara, Zacatecas y provincias 
Internas, aunque, se trabajan poco. ; 
MÉJICO. Su poblac ión en 1811: en Méjico^ 
Puebla, Vera.Cruz, Oajaca, Mér ida , Vallado. 
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l i d , Guadalajara, Zacatecas, Guanajuato, San 
Luis y Californias, 5 477,900 individuos, en 
una extension de 59,105 leguas cuadradas. Ea 
Durango, Sonora, Nuevo Méjico, Cohahuila 
y Tejas , 359,200 individuos, en una extension 
de 59,375 leguas cuadradas: total, 5.837,100 
individuos, en 118,478 leguas. 
MÉJICO. 
Población en el año de 1826.. 6.122,354 iiidiv. 
que corresponden á 20 en legua cuadrada, á saber : 
Raza española. 1.097,029 
Indios 3.676,281 
Mestizos y otras 1.338,706 
Número de sacerdotes 4,229 
Id. de religiosas 2,098 
Número de ciudades 30 
Id. de villas 95 
Id. de aldeas 4,682 
Id. de parroquias 1,072 
Id. de Misone 60 
Población de la ciudad de Mé« 
jico 170,000 
Id. de Puebla 67,000 
Id. de Guanajuato 70,000 
Id. de Cliolulla 36,000 
Id. de Zacateca 33,000 
Rentas públicas 286.000,000 r». 
Salen á 46 rs. cada individuo. 
Comercio de importación en Méjico en 1830. 
L a Francia 92.904,000 rs. 
La Inglaterra 97,844,000 
Los Estados Unidos 116.088,000 
306 836.000 
Comercio de exportación de Méjico. 
Para Francia 23.596,000 
Para Inglaterra 16.920,000 
Para los Estados Unidos 125.640,000 
166.156,000 
Número de las minas en 1829. 206 
Plata sacada de ellas en id. . . 340.000,000 rs. 
(Boletín de comercio de 8 de Febrero de 1833) 
MÉJICO. P o b l a c i ó n de la ciudad en 1811. 
Blancos europeos 2,500 





Consumos anuales que hace. 
Bueyes, 16,300: 400 vacas : 278,928 carne-
ros : 50,676 puercos : 24.000 conejos: 1.255,340 
Z * 
pollas: 205,000 pavos: 65,300 pichones: 
140,000 perdices: 351.672 fanegas de maíz s 
120,000 fanegas de ordeo: 1.500,000 arrobas de 
harina de t r i g o : 294,790 cargas de pulque: 
30,221 arrobas de vino y vinagre: 12,000 bar-
riles de aguardiente ; y 5,585, arrobas de aceite 
de España . H . 
M i j i t o . (CIUDAD). SU población el año de 
1790. 
Estado eclesiástico 6.166 indiv. 
Europeos 2,335 




Tropa veterana 4,000 
Loa que no se empadronaron.... 11,000 
Suma 125,936 
A cada 100 personas corresponden 2¿ euro-
peos, 48 españoles, 24 indios, 6 | pardos, y 19 
castas. 
Importe de los consumos en 1791. 
Toros, 16,300 : 278,300 carneros : 50,600 
puercos: 24,000 cabritos y conejos : 1.255,000 
gallinas : 125,000 patos; .130,000 cargas de 
harina: 117,200 cargas de maiz : 294,700 cai-
gas de pulque : 12,000 barriles de aguardiente: 
4,507 barriles de vino : 5,600 arrobas de aceite; 
y 40,200 cargas de cebada. 
MÉJICO. Acuñación de moneda hecha en esta 
grande y rica capital. (Véase Acuñación'). 
MEMORIAS DE HACIENDA. Con este nombre se 
conocen las exposiciones que hacen á S. M . los 
secretarios del despacho encargados del ramo, 
sobre las mejoras de las rentas, y los medios de 
suplir el déficit del tesoro. Estas últimas son 
de la mayor importancia, por los datos que en-
cierran, y los caminos que abren para el acierto 
en materia tan delicada. Persuadido de ello, y 
deseoso de proporcionar á los que se dediquen 
al estudio de la Jinanza, unos monumentos tan 
interesantes para su instrucción, he reunido las 
que me han parecido mas dignas de la atención 
pública. 
Memoria presentada al Sr. D . Felipe I V 
por el Conde Duque, á S de febrero de 1632. 
SEÑOR. 
Siempre he visto en vuestra Magestad tan 
igual el deseo de acudir á sus obligaciones pú-
blicas, como la piedad y dolor de serlo necesa-
rio para ésto desacomodar á los vasallos, con 
pedirles socorros en la parte que le ha llegado 
á faltar á V . M . Este conocimiento y firme 
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confianza en el piadoso y justificado pecho de 
V . M., lia asegurado las conciencias de los m i -
nistros y la mia, que como mas inmediato y ob l i -
gado criado de V . M . , ha sido fuerza que acuda 
con mayor diligencia é instancia que todos á 
solicitar las concesiones y servicios que á V . M . 
se han hecho en todas partes ; y viendo que se 
va adelantando el negocio de la union, pensado 
y propuesto por mí á V . M . con su consejo de 
estado; y considerando que efectuado en conve-
niente forma podr ía poner las materias de la 
hacienda de V . M . en estado muy mejorado; 
me ha parecido de mi obligación, del servicio 
de V . M . , y de necesidad para mi conciencia, 
de que juzgo haber de dar brevemente cuenta á 
nuestro Señor, el representar á V . M . dos cosas, 
sin las cuales n i los ministros podemos asegurar 
nuestras conciencias en loque hemos solicitado, 
n i V . M . con seguridad de la suya, disponer 
sin las limitaciones que aqu í diré , de esta ha-
cienda. 
Tengo por llano; que no se pueden hacer 
mercedes, ni gastos voluntarios en cantidad con-
siderable por los señores reyes de su real pa t r i -
monio, aun cuando se halle su hacienda con 
descanso, y sobra; porque deben reservar para 
los accidentes que se pueden ofrecer, por no 
ponersé en ocasión de haber que vender el pa-
trimonio, ó pedir á los vasallos por haberse alar-
gado en gastos voluntarios. Cuando el pa t r i -
monio está consumido, y los gastos se hacen de 
contribuciones nuevas, y cargas extraordinarias 
á los vasallos, tengo por precisa obligación é 
irremisible, que totalmente se cierre la puerta 
á lo voluntario, y á las mercedes en esta hacien-
da. Y tengo por preciso igualmente, que aque-
llas cantidades de que V . M . no tuviese inexcu-
sable necesidad en aquel año, las debe remi t i r ; 
por cuanto si el negociallas, y el concedellas 
tienen justificación porque son inexcusables : 
aquella parte que fuere excusable en aquella con-
cesión, no se puede llevar con ningún t í tulo. Y 
si V . M . viese por sus ojos lo que se hace con 
^us vasallos para cobrar de ellos estos servicios, 
creo que conociera V . M . el fundamento grande 
que me mueve á representar á V . M . , y suplicar 
postrado ásus pies, no solo que V . M . mande 
cuidar de la administración de su hacienda, y 
excusar gastos voluntarios de ella, sino que se 
sirva también de mandar hacer una Junta, y 
muchas donde se trate de ver, y hallar camino 
para que esto que se paga, se pueda cobrar con 
fíenos molestia, y daño de sus vasallos; medi -
tando si puede haber algún género de contribu-
ción, aunque esta sea menos, que tenga la ca l i -
dad de qne no necesite de cobranza; como 
sucede en el oficio de correo mayor, y en la 
renta de la concesión de las bulas. Y créame 
V . M . , que aunque remedie algunos inconve-
nientes, nada iguala á los daños pasados, veja-
ciones é insultos, que se siguen de la cobranza 
de este g enero de servicios, que ahora corren; 
en que no me dilato, porque el ánimo de este 
papel, no es tratar este punto, sino solamente 
de que V, M . se sirva, de que el año que sobrase 
alguna cantidad escusada de lo que se paga en 
estos servicios, se haga al mismo punto suelta 
de e l la ; porque en cesando la necesidad, cesa 
el dominio de V . M . sobre aquella hacienda, 
teniéndola V , M . por la concesión ; y esta como 
dada por la necesidad, en cesando ella, cesa el 
ánimo del que la dió, é incontinente el t í tulo en 
vi r tud de que se cobra este concesión. 
L a union tengo por justificadísima en los 
reinos que la hacen en la forma que se considera 
en el papel de Aragon ; pero en apartándose de 
aquella forma, y reduciéndolo á hacienda de 
V . M , y patrimonio suyo, entiendo que seria 
ruina, y faltar totalmente á la conciencia de 
esta acción, y á la justificación de ella; que se 
funda en laigualdad y cumplimiento de la pala-
bra que se les dió, y proposición que se Ies hizo. 
Háse de repartir con aquella igualdad que 
allí se considera. Háse de distribuir con la 
misma orden y lo que se gastare con gen-
tes de aquellos reinos, ó cabezas de ellos ha 
de ser por lo menos con nombre y division de 
las banderas; y los pagamentos se han de hacer 
por los oficiales de los mismos reinos, con o r -
den de los generales de V . M . ; pero dándoles 
satisfacción de que se consume aquella sangre 
en lo mismo para que se les p i d i ó ; y l oque 
sobre, que .se lo guarden y administren como 
tesoro propio y públ ico de aquellas provincias: 
para que al fin de los años de la concesión, se 
hallen con el caudal que es suyo; pues lo es, 
conforme á la ley, todo aquello que con rata 
igual no se repartiere. Y yo, Señor, no lo p ro -
pusiera á V. M . ni lo hubiera solicitado, ni lo 
continuara, si no es bajo de estas condiciones; 
porque no quiera Dios, que apremie yo por mí 
mano, n i lo sean los vasallos de V'. M . de todos 
sus reinos en tan gruesas sumas de hacienda, 
para que mañana la codicia se mantenga de 
aquella sangre, y yo consulte á V. M . acciones 
voluntarias en que se consuma tal caudal, como 
el que estos, y los otros reinos han dado, y ven-
drán á dar; n i que quede esto á la dirección de 




Este papel se reduce á dos puntos que soiij 
çl uno proponer á V . M . que debe conservar 
lo que sobre de aquello con que hoy sirven á 
V . M . precisa é inescusablemente, sin consu-
mir en gastos voluntarios, ni en mercedes gra-
ciosas, grandes, ni pequeñas sumas; porque 
V . M . se baila con su real patrimonio exhausto, 
y gasta de lo que no es suyo. E l otro es, que 
la union no se debe dejar con otra disposición 
y libertad que aquella con que se pidió, apre-
tando V. M . en estos con toda cuanta fuerza 
fuere necesaria; y juzgo que en conciencia lo 
debe hacer V. M . Por ningún caso no usará, 
n i consentirá usar á ninguno de sus ministros de 
esta hacienda de otra manera ; porque no basta 
esta seguridad á hacerla moral, sino que es ne-
cesario para esto prevenir, no solo los accidentes 
que pueden suceder, sino el de mudar V . M . 
esta opinion y reso luc ión; cerrando desde lue-
go la puerta para sí mismo ; y si alguna venta-
j a se puede considerar, es algún alivio mas 
para Castilla, por la desigualdad con que ha 
acudido á llenar, y mantener las cargas de la 
Monarquía por todos caminos. 
Con haber dicho á V . M . mi sentimiento cla-
ra y desengañadamente, he cumplido con lo 
que debo á mi conciencia, dejando á cargo de 
la de V . M . el mandar hacer una Junta, don-
de se dé forma de ejecutar estos puntos que 
aquí van referidos ; porque entiendo asentada-
mente, que no hay punto en los que he p r o -
puesto, que necesite de consulta para la resolu-
ción : por obligar todos en conciencia innega-
blemente, sino solamente para dar forma y 
camino en la ejecución. Concluyo con decir á 
V . M . que escogiera antes la fortuna de un m i -
serable segador, y me dejara antes condenar á 
ella de mas buena gana, que dejar de decir á 
V . M . desengañadamente lo que siento en estos 
puntos, sin cooperar en nada que se aparte de 
ellos, por ninguna de cuantas cosas hay en la 
tierra. V . M . resolverá en todo cuanto fuere 
mejor ; y cuanto V . M . ordenare sobre lo que 
le he representado, tomaré yo sobre mi alnm, 
sobre mi honra, sobre mi vida, y sobre mi ha-
cienda. Del aposento del Pardo á 3 de febrero 
de 1622.—El Conde Duque. 
Memoria presentada al Sr. I ) . Carlos I I por 
el Marqués de los Velez, 10 de majo de 1687. 
SEÑOR. 
En real orden de 10 de mayo de este año, d i -
rigida á mí el presidente del consejo, se sirvió 
, V . M . de mandar decir. 
,,. E l Marqués de los Yelcz ha puesto en mi ma-
no la consulta inclusa, y la que acompaña de 
D . Pedro de Oreitia con el mapa y relaciones 
* que se han formado del estado de todo el reino 
y caudales, y empeño dela real hacienda .• y 
siendo esta materia de suma gravedad, y cir-
cunstancias que comprende; he resuelto que 
para conferirla y considerarla se forme una j u n -
ta en vuestra posada, en la cual concurráis vos 
el presidente del consejo, el Marqués de los Ve-
lez, el gobernador de hacienda, fray Pedro 
Mantilla mi confesor, D. G i l de Castejon, D . 
José Soto, D. Francisco del Vaus, y D . Ignacio 
Bautista de Rivas, y mando que viéndose en 
ella todos estos papeles con la reflexion que p i -
de su importancia me represente, así lo univer-
sal, como lo particular de cada punto, para 
que tome la resolución mas conveniente, con 
la mayor brevedad que fuere posible. 
En observancia de la referida orden de V. M . , 
convoqué luego á lajunta, y se leyeron en ella 
las consultas, mapa y relaciones que incluia, y . 
vuelven con esta á las reales manos de V . M . 
Bien entendido por el Marqués de los Velez, 
con su grande amor, y vigilante celo al servicio 
de V . M . la obligación en que se constituyó el 
cargo de superintendente general de la real ha-
cienda que V . M . se dignó de poner á su cu i -
dado, se resume en su consulta el estado en que 
al presente se halla la monarquía discurriendo 
con gran comprehension, y particulares notii. 
cias por todas las partes de ella ; los cargos 
forzosos de la corona; la contribución de los 
vasallos de Castilla á lo universal de la defensa, 
y manutención de las provincias y reinos de 
Cataluña, Flandes, y Italia, de mas de loque se 
necesita para la de sus fronteras, y presidios y 
los de Africa, sustento de las casas reales, con-
sejos, tribunales y ministros, armadas, galeras y 
otros gastos evénticios y forzosos que no pueden 
numerarse, y hace presente á V. M . 
Que para toda esta gran máquina de la mo-
na rqu ía , no le han quedado á V . M . mas que las 
rentas que contribuyen estas provincias de Cas-
ti l la cuyo valor, sin considerar sus residuos y 
porciones incobrables importa, según el mapa 
ajusfado 8.409,779 escudos de á diez rs. de vn.: 
siendo así que lo vendido y situado á juros en 
ellos, monta 12.297,155, quedando sin cavimiento 
4.157.823 en que están descubiertos, y grava-
dos los vasallos de V . M . que compraron los j u -
ros. Hay de finca 266,835 escudos incobrables, 
las medias anatas y descuentos de que V . M . 
se vale, suman 2.545,832 escudos; y lo que es 
necesario é inescusable para cubrir los asigna-
mieatos y gastos diarios 5.792.450, con que 
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aun cuando lo que V . M . toma (que es ún i ca -
mente lo que le queda de su real patrimonio) y 
se hallase desembarazado, pudiese exigirse p u n -
tualmente y no fuese menester otra cosa alguna, 
fal tarían cerca de tres millones de escudos, sin 
hacer cómputo de los estraordinarios, y de los 
que puede ocasionar cualquiera movimiento de 
guerra. 
Que medios extraordinarios no hay n i n g u -
nos, porque todos están apurados, así por los 
beneficios de Indias, como de otros efectos y 
mercedes honorarias en que demás de los per jui -
cios que de estos arbitrios se siguen, no solo se 
ha cogido el fruto, sino arrancado las raices en 
algunas cosas. 
Carga la consideración sobre la despoblac ión 
de estas provincias de Castilla, la an iqui lac ión 
de sus tratos, labores, granger ías , y comercio ; 
dice las causas de que ha provenido tan grave 
d a ñ o , y la necesidad que hay de aplicar precisa, 
y prontamente los remedios para su reparac ión . 
Que estos no están negados á la posibilidad, 
y apl icación humana; y propone por el p r i n -
c ipa l , se procure por cuantos medios pudiere 
penetrar la industria, la poblac ión de estas pro-
vincias para que se establezca con los hombres 
el cult ivo de las campañas , que hoy están yermas 
y eriales, y que rindan los abundantes frutos 
que han producido en otros tiempos, y refiere 
las grandes utilidades que de esto se siguen. 
Que la poblac ión solo se puede seguir del a l i -
v i o de los tributos, y este ha de ser reduciendo 
todos los que hoy se pagan á uno solo general 
para todos los estados de nobles, é innobles, y 
eclesiásticos, con diferentes nombres, excusan-
do la confusion de los muchos, y la molestia de 
ejecutores, y otras violencias. 
Que las rentas generales se mantengan, redu-
ciéndose á solo un arrendamiento de todas. 
Que al embarazo y dificultad de los mu-
chos juristas, y demás interesados que con d i -
versas antelaciones ocupan todas las rentas por 
la forma de satisfacción que se les hubiese de 
dar, se podia ocurrir señalándoles la cantidad 
que liquidamente perciben, sin la costa de des-
pachos y diligencias que les cuesta su cobranza 
de que quedarían gustosos, y la i l ea l hacienda 
m u y utilizada. 
Sobre el punto de mantener la armada Real 
en el mar Océano , que le considera por el mas 
importante, y pide mayor ap l i c ac ión , dice 
se .podia proponer el que se prorratease el gasto 
de ella, ó se cargue este peso entre todos los 
reinos y provincias de V . M . á quien ut i l iza . 
Que conviene dar reglas á las galeras de Es-
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p a ñ a para conseguir el ahorro posible; y tara* 
bien en los presidios de Navarra, Gu ipúzcoa , 
Galicia y Africa. 
Ultimamente, dice, no toca el punto de mo-
neda por ser materia tan delicada que cualquie-
ra imaginación la altera, y que cuando llegue 
el caso d i rá su sentir. 
Concluye la consulta, ponderando lo gran-
de de esta obra, y pide se trate como fácil 
para que no quede sepultada en la desconfianza; 
y como á rdua , y difícil para aplicar á ella todo 
el impulso, y soberana autoridad de V . M . , y que 
mandó formar junta de ministros del zelo, é i n -
teligencia que se requiere, donde se confiera, 
discurra y consulte á V. M . en la forma que 
propone. 
Don Pedro de Oreit ia en su consulta refiere 
lo que consta de las relaciones que hizo f i r -
mar el valor de todas las rentas reales y servi-
cios de millones, los situados de juros, y lo que 
de ellas queda para V". M . por la media anata 
y descuento de que se vale; el empeño que tiene 
por lo librado en este caudal, de suerte que en 
las de este año tan solamente se hallaban desem-
barazados 351,405 escudos, los cuales no t i e -
nen subsistencia por el gasto de los alojamien-
tos de soldados, y dineros sacados de las arcas 
para las urgencias que se han ofrecido ; lo que 
es necesario para el preciso de los ordinarios de 
las casas reales y pesos forzosos de la corona que 
está reducido al mapa que en la consulta del 
M a r q u é s de los Velez se menciona, como queda 
dicho. 
Que los débitos del producto de las rentas 
reales con dificultosa, y aun casi imposible c o -
branza importaban en algunas provincias que se 
habian enviado relaciones 2.789,582 escudos 
faltando l i s de mayor valor. 
Que medios extraordinarios, no hay ningu-
nos, n i capacidad en el estado en que se hallan 
los pueblos de cargarles nueva imposic ión dona-
tivos, n i otros servicios. 
Que solo halló ajustados asientos para los 
bastimentos de la armada; del pan y cebada 
de Cata luña ; y de los presidios de España y 
Africa ; y para cubrirlos al contado, y con-
signaciones que habian de hacer en este a ñ o 
según sus contratos, faltan 1.948,235 escudos; 
y discurre por las demás obligaciones de la co-
rona, que necesitan de asistencias; remi t ién-
dose á las relaciones que puso en las reales ma-
nos de V . M . : todo lo cual, dice, obliga á 
que V . M . se sirviese de mandar que incesan-
temente se trabaje, y discurra en la planta y 
disposición que se podrá dar para que nose 
falte al preciso decoro de las Casas Reales, con-
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servacion y defensa de la m o n a r q u í a ; porque 
en la presidencia de hacienda no habia medios 
para acudir á la menor parte de ios cargos de 
ella 
Señor : La Junta, con sumo dolor de los que 
Ja componen, reconoce cuan indubitable es lodo 
Jo que contienen las representaciones que en las 
referidas consultas se hacen á V . M . , con evi-
dencia ciara y cierta de la miserable constitu-
ción en que se hallan las rentas reales, y los 
vasallos que las contribuyen : y que la suma 
gravedad de e.̂ te negocio que abraza los p r inc i -
pales fundamentos de la conservación de la 
monarquía , en los dilatados dominios de V. M., 
lia llegado al ú l t imo apremio del tiempo en la 
necesidad de ponerlos en planta que pueda re-
parar la inevitable ruina que amenaza, causada 
en el discurso de tantos años que se está pre-
viendo, y hoy se toca con la experiencia; co-
mo es bien manifiesto que concurren males 
complicados como son no haber hacienda para 
dotar la causa públ ica en los cargos forzosos de 
la Corona; y ser menester exonerar á los v a -
sallos de los tributos que pagan (que uno y 
otro piden pronto, y eficaz remedio) no lo 
dejan dudar las relaciones del valor de las ren-
tas reales, y sus empeños, y la aniquilación de 
los pueblos: sin detenerse á acongojar el Real 
án imo de V. M . con repetir lo que muchas veces 
habrá llegado á su mas atenta consideración en 
diversas representaciones, ni añad i r con pon-
deraciones nada que sirva de esfuerzo á la ra-
zón que por ájente de ambas causas se esplica 
con mejores voces en los efectos que están á la 
vista ; y considerando cuan dificulloso es hallar 
medios que se proporcionen á los que pide cada 
una en su mayor urgencia, se ha hallado la 
Junta en el justo temor de entrar á discurrir 
sobre los que pueden proponerse á V. M . reco-
nociendo cuan inferior es su capacidad á lo d i -
fuso y formidable de esta incumbencia; pero 
precisada de su propia obligación y de la orden 
de V . M . , consagra en su obediencia sincera, y 
puramente el reverente amor á su real servicio 
en que está vinculada la causa públ ica con muy 
segura confianza en la divina misericordia que 
nos ha de favorecer para hallar el camino que 
nos conduzca al acierto; por lo que V. M . la 
merece con su observantís imo y santo zelo de 
rel igion 
Dió principio á conferir y discurrir sobre 
todos los puntos que contiene esla materia con-
t inuándose en diversas juntas que se han teni-
do; y visto en ellas un papel del Marqués de 
los Velez bien compreensivo de todo, y que dió 
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luz para que se votase por escrito, á fin de que 
con mayor premeditación se hiciese, y vuelto á 
conferir y votar, se ha resumido por todos lós 
votos á lo que en esta consulta se propone. 
Necesario es se tenga presente que en el caso 
y circunstancias que concurren, no tiene lugar 
el uso de las reglas ordinarias de la justicia dis-
tr ibutiva: pues el interés particular es preciso 
ceda á la cansa común , y para su defensa y 
manutención es permitido atravesar por el per-
juicio de los individuos que se incluyen en ella. 
Con este presupuesto, y el de que las rentas 
y servicios con que se han mantenido hasta aho-
ra el decoro de la magesíad, y los cargos de 
la corona para el gobierno y defensa de sus do-
minios no subsisten por haberse vendido los 
principales, sin que le haya quedado á V . M . 
mas hacienda que la media anata y descuen-
tos de los juros de que se vale, y esta se redu-
ce á 2.545 832 escudos que montan, de que se 
lia de bajar lo que se pierde por incobrable, y 
lo que se consume en interéses de anticipacio-
nes y conducciones. 
En los años pasados se ha vivido con lo que 
ha producido la venta en empeño de las mismas 
rentas: como ha sido en la porción de alcabalas, 
unos por ciento, y servicio ordinario que se han 
enagenado del patrimonio real, y de los juros 
que se han situado en estas, y todas las demás 
rentas hasta llenar su valor, sin que quede finca 
alguna : y con tal exceso que de él resultan los 
4.157.823 escudos de renta que están hoy sin 
cabimiento ; y de los servicios de millones que 
ha concedido el reino, sobre que se cargaron 
1.370,000 escudos de renta de juros, y quedan--
do de tinca en lo pasado, según su valor, mas de 
dos millones, hoy no alcanza á cubrir las situa-
ciones de ju ros ; que de las seis en que están 
divididas, las tres últ imas no caben en las mas 
provincias del reino, y de las nuevas rentas: 
que se han impuesto desde el año de 1631, como 
son el crecimiento de la sal, media anata de 
maravedises, y la de los derechos de primero, 
segundo, tercero y cuarto uno por ciento, y 
en todas se han ido cargando juros cuyos p r i n -
cipales han servido para los gastos de los mis-
mos años de provisiones que se han hecho para 
dentro y fuera de España ; también ha servido 
de caudal para ellos las ventas de jurisdicciones 
y vasallos, las de oficios y t í tulos, donativos 
generales que se han verificado en el reino; tos 
servicios que ha hecho Madrid sobre Jas rentas 
que se le dieron en e m p e ñ o ; y últimamente lo 
que ha procedido de los oficios que se han bene-
ficiado en las Indias, que de mas de diez años 
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á esta parle se han sacado de este medio muy 
gruesas cantidades; y así, se ha apurado todo, 
de suerte que ni hay que vender ni que em-
peuar. 
Los vasallos que han contribuido tantos mi-
llones con sus labores, tratos y grangerías en 
las dos Castillas, lian llegado á tal miseria que 
los mas aplicados y diligentes apenas alean, 
zan para sustentarse: habiéndose reducido á 
tan corto número por la despoblación de los 
lugares, y por la mortandad causada de las epi-
demias que han padecido en estos últimos años , 
que ha faltado mas de una tercia parte ; los fru-
tos de la labranza y crianza que tan abundan-
tes y preciosos producían las tierras y pastos 
de estas provincias, que eran codiciados de to-
das las extranjeras, y enriqueciendo á los na-
turales mantenian los comercios, han disminui-
do notablemente, y todo se ha estrechado de 
suerte que se dejan eriales, y sin líibrar las tier-
ras ; porque el labrador tiene por carga lo que 
antes era beneficio respecto de no correspon-
der al ga.4o y cosía de la labor, y cogida de 
frutos su valor, y lo mismo sucede al ganadero. 
Las fábricas y tegidos de oro, sedas y lanas 
que había en diversas ciudades y villas del 
reino, en que se ocupaban un crecido número 
de personas de ambos t>exos, y de todas edades 
con grande utilidad propia, y de las rentas de 
V . M . : por sus contribuciones han cesado ; así 
por la estincion de los caudales, como por la 
introducción de las ropas y géneros de extran-
jeros que han sido mas apetecidos, de suerte 
que ni la industria, ni el trabajo personal se ha-
lla ya en los castellanos, sino convertidos á la 
ociosidad, tienen por oficio el pedir limosna pa-
ra sustentarse. 
En este estado se halla, Señor , el real pa t r i -
monio de V. M . de rentas y vasallos ; y siendo 
preciso el graduar las dos mayores obligaciones 
que concurren entre sí opuestas, de dotar los 
cargos forzosos de la corona y de la causa p ú b l i -
ca, y aliviar de los tributos que no pueden pa-
gar los vasallos ; propone á V . M . la junta los 
medios qvie ha discurrido precisos, naturales y 
puestos en regla para asistir á ambas causas en 
la situación presente. 
Que para la dotación de la causa pública, en 
que entra el sustento de las casas reales, arma, 
da del mar Océano, provision de los presi-
dios de España y del Africa, ejército de Ca-
taluña y fronteras de Portugal, nóminas de los 
consejos y chancillerías, gastos de correos, y 
los demás ordinarios, se aplique el valor entero 
de las rentas generales, y arrendables q u é se 
comprenden en la relación que acompaña á 
esta consulta, que importan, según el precio en 
que hoy están arrendadas, 3.865,755 escudos 
de á diez reales de vn . : excluyendo los situa-
dos de juros, y otras rentas y consignaciones 
•que en ellas estuvieren dadas, para que desde 
1.° de enero del año que viene de 1668 queden 
libres y desembarazadas, y con expresa apl i -
cación á los efectos referidos, sin que por nin-
gún caso so puedan librar ni consignar en 
ellas maravedises ningunos á otros que no sean 
del mismo género ; y en esta porc ión se halla 
dotada la primera obligación que es de la cau-
sa pública con 1.319,923 escudos mas de lo que 
tenia en la media anata, y descuentos de j u -
ros que era su único caudal ; y sobre la misma 
cantidad se ha de considerar por hacienda apl i -
cada al mismo efecto, la plata que viene de I n -
dias para la real hacienda, y loque importa en 
cada un año la gracia de la bula de Santa Cru-
zada, dejando las del subsidio y excusado para 
el sustento de las galeras á que están aplica-
das; conque el presupuesto que se hace de 
5.792,450escudos que son menester para el pre-
ciso gasto de las cargas de la corona, queda 
cubierto con el asignamíento en los caudales de 
rentas generales y arrendables, plata de Indias, 
y gracia de la bula. 
Para ocurrir á la siguiente obligación del a l i -
vio de los vasallos en las contribuciones que pa-
gan, que se hace tan preciso por todas las cosas 
que manifiestamente lo solicitan, en que no es 
menos interesado el real patrimonio, pues los 
reinos sin población de vasallos son un cuerpo 
sin alma, y no puede haber hacienda para sus-
tentar la corona sin contribuyentes. . Con tan 
justos motivos, y afin de que los de estas provin-
cias de Castilla convalezcan de las aflicciones y 
trabajos que por el discurso de muchos años han 
padecido, se restituyan á su antigua población, 
y al trato mas estimable de la labranza y crian-
za, y se restablezcan las fábricas y maniobras 
que antes tenian, aplicándose vistuosamente á 
las granger ías , útiles á lo universal de la monar-
quía con que se alimentan los comercios, y los 
particulares por el caudal que les rinden su i n -
dustria y trabajo, que es el mas aprecíable, pues 
en el sudor de la cara del hombre está vinculado 
su alimento : parece que V. M . se sirva de con-
donar, y remitir los servicios que llaman de 
veinte y cuatro millones, y ocho mi l soldados 
que están cargados en las especies comestibles, 
suspendiendo por ahora su contribución gene-
ralmente en todo el reino, exceptuando solo esta 
vi l la de Madrid que por los empeños que tiene 
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hechos sobre las ¡sisas de millones que se le die-
ron en administración, se habrá de ajusfar la for-
ma en que hubiere de correr, y no es lugar que 
necesita de tanto alivio como los demás, porque 
sus habitadores precisos son los que siguen la 
corte por sus ministerios, y estos no deben en-
trar en el número de los mas desacomodados; y 
ios otros que se vienen á v iv i r á ella sin ejerci-
cio, convendrá sientan la mayor carga en los 
mantenimientos para que les obligue á volverse 
á sus lugares donde en empleos mas útiles tengan 
la conveniencia de hallarlos mas baratos. 
Demas del alivio que en la remisión de los 
servicios de millones se dá á todos los vasallos, 
concurren otros motivos de no menor consecuen" 
cía al beneficio de la causa públ ica y seguridad 
de la real conciencia de V. M . , porque se ha 
hecho el tributo mas injusto y gravoso que 
tiene el reino por haber viciado la forma de su 
pr imit iva imposición, respecto de que en las 
mas villas i lugares de él se paga por reparti-
miento que hacen las justicias, con la desigual-
dad de cargar al pobre lo que no debe ni podia 
contribuir según su consumo, cediendo en be-
neficio del acomodado; y en las ciudades y 
lugares grandes donde se administra cobrán-
dose de las especies de vino, vinagre, aceite, y 
carnes es un robo continuado de fraudes que se 
cometen por eclesiásticos y seglares, incidiendo 
en grandísimos pecados, habiendo perdido el 
temor á Dios nuestro Señor y el respeto á la 
justicia, con tal exceso que con las armas de-
fienden su delito, de que resultan muertes y 
violencias escandalosas, cargando este tributo 
solo en el pobre y timorato; y ha llegado á 
bajar tanto el valor, que el de todo el reino se-
gún el ajustamiento que se ha podido hacer 
monta 1.529,000 ducados, de que se han de bajar 
los gastos de administración que son muchos, 
la refacción que se dá al estado eclesiástico por 
las sisas que no comprende el Breve, y lo que 
consume la sala de millones; y de la cantidad 
que queda l íquida se ha de considerar lo que 
se pierde por quiebras de arrendadores, y de 
partidos incobrables, de lo encabezado, y que 
se administra; con que lo que efectivamente se 
perciba por juristas y para la real hacienda, 
sera porción tan corta que no puede hacer peso 
en contraposición del beneficio del alivio, y de 
excusar el gran número de personas que se ocu-
pan en su administración, que es la ruina de los 
pueblos y el daño que hace á las demás rentas 
reales, porque se lleva tras sí en los fraudes el 
valor de las alcabalas y cientos. 
Cesando esta contribución de millones, se ha 
de suprimir la sala por donde se administran, 
agregando al consejo de Hacienda la adminis-
tración de las rentas generales que corre por ella: 
en que ademas del ahorro que conseguirá del 
crecido gasto que causa, se facilitará el curso 
de los negocios: pues la sala solo sirvo de emba-
razarle y de disputar en todos los casos la sin-
gularidad de su jur isdicción, no arreglándose á 
los despachos que se dan por hacienda, de que 
se causan duplicados gastos á las partes .• y res» 
peto de la nueva planta que se ha de dar á la 
administración y cobro de la real hacienda en 
las rentas que quedaren, mediante la resolución 
que V. M . fuere servido de tomar sobre esta con-
sulta, es preciso sea unidamente en todas y de-
bajo de un gobierno: dándose los despachos por 
el consejo de hacienda, como le está encargado 
por su instituto. 
También las sisas municipales cargadas en 
las especies de comestibles, se han de quitar en 
todo el reino, excepto en Madrid, que se ha de 
reducir al particular ajustamiento que se hiciere, 
ejecutándose en esto lo que ya V . M . tiene re-
suelto sobre consulta de la junta de encabeza-
mientos del año 1683. 
E l servicio ordinario y extraordinario se de-
be pagar por repartimiento conforme á su con-
cesión por los vecinos de las ciudades, villas y 
lugares del reino del estado general; y en esta 
conformidad se despachan receptorías para su 
cobranza cada trenio en cantidad de 456.203,000 
mrs. que importa conforme al vecindario últ imo 
que se hizo en el reino el año de ]59lf de que 
se bajan 7.943,000 mrs. por el situado desempe-
ñado de lo vendido, y queda el repartimiento 
para V . M . en 446.506,000 mrs., de que corres-
ponden á cada un año 148.685,000 mrs. que va-
len 437,308 escudos de á diez rs. de vellón. Esta 
renta sobre ser la mas gravosa por cargar úni-
camente en los pobres, se ba hecho de tan dif i -
cultosa cobranza y de tanto desperdicio, como 
se experimenta en lo poco que se percibe de ella, 
porque en las provincias de Andalucía, y en a l -
gunas de Castilla, no se ha podido conseguir que 
que hagan el repartimiento, sino que pagan lo 
que producen los medios ó arbitrios de que usan 
y lo que no alcanza á la cantidad de la recepto-
ria se queda en débito que nunca se paga, y los 
arbitrios son de grave perjuicio; así por quitar 
los pastos comunes como por ser nueva carga 
sobre el sustento de los pobres con que es t r i . 
buto que aflige á los mas necesitados, y no sirve 
al alivio de las caigas precisas de la corona ; y 
considerando el que tendrán los vasallos en ex-
cusarles de él, dejando desembarazados los ar» 
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bilrios de que han usado y usan para su pago 
diferentes villas y lugares del reino, es de sentir 
la junta que por ahora les conceda V .̂ M . l ibe-
ración de este servicio; quedando reservado á su 
real voluntad se continue cuando le tuviere por 
bien, y en la misma forma ha de ser la retmMon 
de los servicios de veinte y cuatro millones y 
ocho mil soldados. 
M u y descargados se hallarán de tributos los 
vasallos, concediéndoles V . M. remisión de los 
que quedan referidos, que sin duda son los mas 
gravosos y de mayor perjuicio á todas partes, y 
podran con este alivio aplicarse al cultivo de las 
fierras y beneficio de sus haciendas, y traer á 
este ejercicio los que se han retirado de é l , y 
suscitar las fabricas de tejidos y maniobras coa 
que vuelvan los lugares a su antigua pob lac ión 
y comercio. 
Después de la providencia que se da por estos 
medios á la dotación de la causa públ ica , y 
al ivio de los vasallos, queda la que de justicia 
p e d i r á n U dos los acreedores por juros, y consig-
naciones que tienen en las- mismas rentas : así 
por las que se han de desembarazar y quedar 
] ibre para la dotación de la causa pública, como 
por las que se han de condonar y remitir en 
beneficio de los vasallos de V . M . á quien se 
asistía en esta forma. 
Las alcabalas, tercias reales y cuatro medios 
por ciento que de contr ibución común y ordina-
ria, es lo único que ha de quedar en el reino y 
se ha de administrar por la real hacienda desde 
1.? de cyiero del año 1688 en adelante, á fin de 
ponerlas en su verdadero y legí t imo valor que 
de buena razón se ha de aumentar al que hoy 
tiene considerablemente, mediante cesar las otras 
rentas en que se repartia el caudal de los c o n -
tribuyentes, y excusarse los muchos fraudes 
que se hacían, por ser crecida la ut i l idad que 
en ellos tenian, considerando por ahora el valor 
que al presente rinden estos derechos, inclusos 
los situados que están por desempeñar de los 
vendidos, según los valores del último año, de 
que se halla razón en los libros de la escr ibanía 
mayor de rentas del consejo de hacienda, i m -
porta 2605^975 escudos de á 10 rs. Estos se han 
de ap l i ca rá la paga de juros y consignaciones 
con tal precision, que por ninguna causa se haya 
de poder sacar ni divertir el caudal para otro 
efecto que no sea al de su satisfacción, la cual ha 
de ser generalmente una cuarta parte de la renta 
de cada juro, de los que tienen cabimiento según 
el valor que al presente tienen las rentas en que 
están situados, excluyendo por ahora los com-
plementos de medias anatas, y consumiéndose 
en favor de la real hacienda los que la pertenecen, 
por aplicados á la dotación de la real armada 
y del servicio de lanzas; con advertencia de que 
de los juros que pertenecen á los conventos de 
monjas, hospitales y tie la Santa inquisición se 
han de pagar la mitad de su renta, quedando 
todos los demás, aunque sean de los reservados 
por los cinco géneros debajo de la orden de la 
cuarta parte, para cuya satisfacción se ha de 
observar lo siguiente. 
Hánse de formar arcas en cada partido.de 
alcabalas, donde entre y se pague el producto 
de ellas y de los cuatro medios por ciento de-
bajo de una cuenta, con tres llaves que la una 
tenga el administrador de estas rentas, otra el 
contador que ha de llevar la cuenta y tener la 
intervención, y la otra un regidor el que nom-
brare cada ciudad ó vil la donde estuvieren las 
arcas, y según el valor de cada partido se ha 
de formar relación por los contadores de libros 
del consejo de hacienda de los juros, y consig-
naciones que en él se han de pagar ; poniendo 
en primer lugar los simados en las alcabalas, y 
cuatro medios por ciento del mismo partido por 
sus antelaciones, y después los que locaren 
por el rateo y apl icación que se ha de hacer 
cu todos los del reino de lo que importa la cuar-
ta parte de los juros de cabimientos situados, 
rentas generales arrendables, y de los servi-
cios de millones, y servicio ordinaria y extraor-
dinario ; y después han de entrar las rentas de 
maravedises vital icias, que según las últimas 
órdenes de V. M . han quedado, y al presente 
están situadas, y se pagan de la media anata y 
descuentos de que V . M . se vale, como son 
las de sueldos de soldados impedidos y estro-
peados, las de alimentos de caballeros portu-
guéses , las concedidas á cabos militares por 
a lgún servicio particular, las de viudas, hijos 
de personas que hayan servido eti la guerra, y 
otros ministerios, reducidas á 4 rs. cada dia ; 
las mercedes de dote de damas, y de la cámara; 
y dejando cubiertas estas situaciones en el valor 
de dichas alcabalas, y cuatro medios por ciento, 
se reconocerá lo que queda de finca de dichas 
rentas, para que en ella se vaya librando loque 
se debiere á hombres de negocios por sus asien-
tos de la provision actual, y á los anendadores 
por sus anticipaciones, en que ha de preceder 
ajustamiento de cuentas donde l iquiden sus c ré -
ditos. 
A los dueños de alcabalas y derechos de unos 
por ciento, se les ha de dejar su goze en la can-
tidad que hoy perciben, con advertencia que 
los que tuvieren desempeñado el situado de j u -
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ros, les ha de quedar la cuarta parte de lo que 
i m p o r t a d situado y las tres cuartas partes á 
beneficio de la real hacienda, eu la forma que se 
ha de ejecutar generalmente con los juros. 
E l consejo de hacienda, ha de tener especial 
cuidado en que los administradores de alcabalas 
que se han de poner en los partidos, observen las 
órdenes que seles dieren para la administración 
de ellas, y de los derechos de los cuatro medios 
por ciento, remitiendo en cada año relación de 
su va lor , y juntas las de todo el reino se for-
mará una general que el consejo ha de poner en 
las reales manos de V . M . dando cuenta del 
aumento que tienen estas rentas, y también de 
la cobranza y puntual pago de los interesados. 
Todo lo dependiente y que se ofreciere en 
la ejeccion de esta nueva planta, quesea de pun-
to de justicia, se ha de ver y despachar en sala 
aparte del consejo de hacienda, que se ha de com-
poner del gobernador con los tres asociados de 
Castilla que asisten en el , y el secretario mas an-
t iguo de hacienda. 
Por lo que toca á la contr ibución de los ecle» 
Siásticos en las alcabalas y cientos por las ha-
ciendas que tuvieren que no sean de rentas me-
ramente eclesiástica, se p ropondrá á V . M . en 
consulta aparte la forma en que se ha de pedir 
breve á su Santidad para ello. 
Estos, Señor, son los medios que la junta ha 
discurrido pueden contribuir eficazmente al re-
paro de los grandes daños que hoy padece esta 
monarquía , para que no se llegue á experimen-
tar su última ruina de que casi se están tocando 
los términos de ella: poniéndose luego en plan-
ta, así en la d is t r ibución y aplicación de los 
caudales que se señalan poir dote fijo de la cau-
sa pública á los cargos forzosos de la corona, 
como en la remisión de tributos para que era-
p i e z e n á gozar los vasallos del al ivio, y expe-
rimenten el paternal amor con que V. M . les 
asiste, y alienta á convalecer de sus trabajos; 
y los acreedores juristas sepan la renta que les 
queda cierta y segura, consignada en la mas 
antigua y propia de su patrimonio real, l ib rán-
doles de la confusion por la cuenta de los des-
cuentos, y de la fatiga y gastos que hoy les 
cuesta la cobranza de cualquiera real, en que 
110 se püede dudar quedan muy beneficiados, 
y la real hacienda en disposición que sin tanto 
concurso de libros y papeles, se podrá admi -
nistrar, y percibir ahorrándose del gran número 
de personas qüe se ocupan en ella. Sobre todo 
mandará V . M . lo que mas fuere de su real vo* 
luntad. Madrid á de de 1687. 
Habiéndose leído en la j i jnta esta consulta 
para señalarse, y parecido estaba arreglada á Id' 
que se acordó uniformemente por todos los vo-
tos ; D. G i l de Castejon dijo habia hecho el su-
yo aparte (que es el que la a c o m p a ñ a ) , el 
cual se leyó con igual deseo de que por su celo, 
letras, y noticias hubiese discurrido después 
otros medios que mas asegurasen el acierto en 
la resolución que V . M . fuere servido de to-
mar, por ser á lo que principalmente está ap l i -
cado el mayor desvelo y cuidado de la jun(a> 
y no pudiendo sacar de su contesto mas de los 
reparos que se le ofrecen para los que van pues-
tos, y según su inteligencia hacer dictámen d i -
ferente, ha tenido por inescusable la junta de-
cir sobre ello lo que se ofrece, aunque se dilate 
mas de lo que quisiera esta consulta, y para 
mayor claridad resumirá por números los ca-
pítulos que se incluyen en el voto, y se redu-
cen á los siguientest 
Que el medio que propone es de quitar ocho 
ó diez millones de renta que perciben de sus 
juros los vasallos de V . M . y dar de ellos la 
mitad de socorro y aumento á las rentas de 
V . M . y la otra mitad al alivio de los contribu-
yentes. 
Que este medio tiene mas que de medio el 
ser un estremo el mas duro y terrible, y al pa-
recer arriesgado, y ageno de la gran piedad 
de V . M . , y se puede considerar refiriendo 
largamente las razones en que lo funda. 
3.°. 
Dice quedan exentas y libres las alcabalas 
enagenadas, y los dueños que las poseen, siendo 
el t í tulo con que lo hacen el mismo que tienen 
los poseedores de juros, á quienes se les quita la 
cantidad referida de su renta; sin qüe siendo 
renglón tan considerable el de las alcabalas en-
tre ellas y el de los juros se pueda hallar dife-
rencia alguna, ponderando lo sensible de esta 
desigualdad, y dice sus efectos por compara-
ciones. 
Que no es el fin de sus representaciones ex-
cluir el remedio que se puede aplicar á las do* 
lencias de la monarquía , sí de poner en la real 
consideración que los medios que para ello se 
resuelvan tengan lo menos que sea posible de 
violentos, y pasa á proponer los que tiene por 
precisos coHcuniendo con el dic támen de t» 
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juntff, de que cu primer lugar se dote completa-
mente la causa pública, no pudiendo haber n in -
g ú n reparo de conciencia o política que lo e m -
barace, pues es lo que continuamente se ejecuta 
sin dificultad alguna á beneficio de los par t icu-
lares, á quienes por su graduación ó dignidad 
se les señala lo necesario para su congrua sus-
tentación, sin que lo impida el perjuicio de sus 
acreedores. 
5.° 
Que ejecutando este medio por la forma de 
dotación referida no se entra en la novedad, n i 
estrañeza que causará la determinación de q u i -
tar los juros, ó dejarlos en tal proporción que 
con poca diferencia sea lo mismo; y en manifes-
tación del agravio que se hace á los jutistas, 
refiere las porciones de que Y . M . se vale por 
la media anata, cinco, diez y quince por ciento 
según su calidad, y lo que mas vendrá á qu i tá r -
seles dejándoles en la cuarta parte de paga, y 
se equivoque si se quitan ó no enteramente y 
hace su contraposición á los motivos de la j u n -
ta sobre lo que en este punto representa, y dice 
se trate con igualdad la calidad, y censura de 
los poderosos tan acusados en el caudal de los 
juros, y tan atendidos en el de alcabalas. 
6.0 
Que la cantidad de la asignación á la causa 
pública necesita el temperamento mas ajustado 
que se pueda por las reglas y doctrinas de los 
teólogos y juristas, que resuelven sobre este 
punto no lia de ser lo que se debia considerar 
pudiera gastar á quien se asigna sino tuviera 
acreedores, sino la mitad á lo preciso de su es-
tado que escluye todo lo supérfluo, y en el caso 
presente se debe reducir á todo lo que se pudie-
re excusar: que en una consulta que se vió en 
la junta, que se hizo á V. M . los años pasados 
,se redujo á cuatro millones, y podrá ser la de 
ahora esta, ó lo que V . M . fuere servido de 
resolver. 
; Que esta se ha de componer de todas las ren-
tas de V. M . , así de las que se llaman de rega-
lía y generales, como de las que se componen 
de la contribución de los vasallos, aplicando en-
teramente las que se conservan en el real patri-
monio sin gravámen de acreedores, y rata por 
cantidad se ha de repartir lo que fuere necesa-
r io en los demás, sin que en lo que en cada uno 
:8e señaláre esté obligado á satisfacción alguna 
de acreedores ó juntas, incluyéndose también en 
icste repartimiento las alcabalas que poseen los 
particulares, que las tienen cómalos demás ena-
genadas, pues no se debe separar para el monte 
de este repartimiento este caudal que fue de la 
real corona. 
Que en la consideración que se ha hecho en 
la junta de los efectos que se deben aplicar á es-
ta dotación, independientes y libres de acreedo-
res, se han puesto dos millones del producto de 
las Indias, un millón largo de la Bula, á que 
también de esta calidad se debe añadir lo que 
montan las tercias, y que no duda que en lo 
mucho que compone la real hacienda es muy 
probable se comprendan otros efectos, que de-
ban servir á este fin; pero habiéndolos ó no so-
bre lo que sumaren los referidos desembaraza-
dos, se deberá hacer el repartimiento del resi-
duo entre las rentas enagenadas, con rateo y" 
proporción, que ha referido á que reduce su 
parecer. 
Que el punto del alivio es el objeto mas d i g -
no del santo celo de V". M . , y que concurriendo 
en este con el voló de la junta, en su inteligen-
cia la despoblación y pobreza de los vasallos, 
no es lo que se pondera, sí mucho menos, y re-
fiere las causas de que procede que no es de los 
tributos que pagan á V . M . , y dice su repug-
nancia en que se quiten los millones, y forzada-
mente se vence á este dictámen, siguiendo el de 
la junta, con calidad de; la contr ibución de 
eclesiásticos que.se propone á V . M . , y que sea 
por ahora mientras V. M . no mandare otra cosa: 
y que será justo que á los juros situados en estos 
servicios se les dé satisfacción hasta en la can-
tidad que hoy perciben de 35 á 40 por 100 en 
la sobra de las demás contribuciones y reutas 
generales. 
Qne no es de parecer que á mas de los servi-
cios de millones se quite otro algún tributo de 
los que hoy pagan, y mucho menos el del ser-
vicio ordinario y extraordinario. 
Hace presente el alivio que se concedió a l 
reino en la remisión de los nuevos impuestos y 
cuatro medios por ciento, y dice que la demasia-
da largueza en estas remisiones obligará á expe-
rimentar sus daños y,falla,; y épie será dif icul to-
so volver á introducir la cobranza de los dere-
chos que hoy con tanta facilidad sequilan. 
Dice podrá V. M. conformarse con el parecer 
de la junta por los ministros de que se compo-
ne, sin que le pueda mover en poco ni en mucho 
su voto, pero que siendo la materia sobre que 
V . M . ha de tomar resolución de tanta entidad, 
y peso que se puede considerar es formar de 
nuevo la monarquía, parecia que por crédito eo-
munde la que se tomase se sirva V . M . oir al con-
sejo sobre ella, y que cpnsjiltc lo que se ofreeiese. 
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Concluye su voto con referir el motivo de su 
conciencia en representar á V . M . según lo con-
cibe y tiene aprendido. 
Bien cierto es, Señor, que para impugnar los 
raediosque la junta propone se podrían escribir 
muchos pliegos de reparos y dificultades, corao 
se discurrió en ella, omitiendo por ceñirse á lo 
sustancial y preciso el referirlos en la consulta» 
que seiia hacer un volumen de confusion y em-
barazo ; y también se dejó de decir en ella otros 
medios que se discurrieron y se excluyeron por 
impracticables, como son el repartimiento por 
fuegos según se hace en Italia ; el sacar de todas 
las rentas la cantidad necesaria para dotar la 
causa públ ica , que en esto nada se mejoraría 
de lo que hoy se padece ; el crecimiento de los 
juros de veinte á cuarenta mi l el millar, y otros 
que se tienen por ineficaces á lo que estrecha la 
necesidad presente. 
Y satisfaciendo á lo que contiene el voto de 
D . G i l de Castejon se hace en lo que contienen 
los números 1? y 2? , con la cuenta cierta del 
valor de todas las reritas que consta de todas las 
relaciones que se han formado, y lo que de ellas 
se puede pagar á juros, hechos los descuentos 
que de lo l íquido que les queda es preciso les 
falte lo que se pierde por incobrable de las mis» 
mas rentas, y de lo que se sacare ellas para gas-
tos estraordinarios de alojamientos y otras urgen-
cias, y sobre la cobranza de lo líquido de su 
haber se valen de negociaciones en que pierden 
cantidades considerables que quedan en benefi-
cio de las personas por quien corre su paga, 
como sucede en Sevilla que se venden las cartas 
de pago de juros con sesenta por ciento de pér-
dida ; y en la cuarta parte que se les asegura 
de su renta, libre de la cuenta, de descuentos y 
de las demás partidas y gastos con hipoteca de 
las mejores rentas deV. M . , como son las alcaba-
las y cientos, que siendo las únicas que han de 
quedar de contribución de los vasallos, no solo 
se mantendrán en el valor que al presente tienen, 
sino que necesariamente hade haber considera-
ble aumento, se pueda entender que al universal 
de los juros se hace beneficio, bien que algunos 
particulares no le tengan portal , y mas poseídos 
de la desconfianza de que esto íes pueda faltar 
por el descrédito en que se halla la fe pública 
en los contratos con la real hacienda, que esta 
no se puede curar de repente : y es menester que 
con actos contrarios á los que han experimen-
tado, y el beneficio del tiempo se les pueda 
librar de esté temor. 
A l tercer punto de no incluirse las alcabalas 
qué están enagenadas en las contribuciones igual-
Incute con los juristas, se halla satisfecho con lo 
que se dice en la consulta; que mas esplicado 
es que todas las alcabalas y tercias que están 
vendidas y enagenadas de que hay noticia eh 
los libros reales, y no incluyéndose las de dife-
rentes títulos y grandes, que por gozarlas sin 
título se han ajustado por transacción, reduci-
das á las relaciones por menor que se han for-
mado de las personas que las poseen por los 
partidos del reino, monta la venta, según la 
estimación en que se vendieron, 215.988,000 
mrs. y el cargo del situado 132 914,000 mrs., 
de que se halla estar desempeñados por los due-
ños de dichas alcabalas, 4S.6S8.000 mrs., y por 
desempeñar 88.638,000 mrs. Una y otra canti-
dad entran en la contribución, y generalmente 
con los juristas la de lo desempeñado, ' con lo 
que se propone en la consulta de que sé Ies ha 
de dejar á los dueños tau solamente la cuarta 
parte de lo que importa el situado, y las tres 
cuartas partes han de quedar á beneficio de la 
real hacienda y la de lo que está por desempe-
ñar se incluye en el valor de las alcabalas de 
que se ha de pagar á los juristas la cuarta parte, 
y quedar en ellas para V . M . lo demás ; y e n 
esta consideración no halla la junta la diferen» 
cia que tanto se pondera, porque si fuese la que 
hay de la estimación en que se vendieron á lo que 
importa el situado, no cabe en esta cuenta; y 
si hoy se ajustase con el valor que al presente 
tienen las alcabalas, que es el goze que se deja á 
los poseedores de ellas, se reconocerá en cuanto 
son damnificados mas que los juristas. 
fin el número 4 funda con sus muchas letras 
D . G i l de Castejon que en conciencia y just i-
cia se debe dotar la causa pública sin que lo i m -
pida el perjuicio de los acreedores; y esta máxi-
ma es tan común que la refiere la junta como 
presupuesto induvitado en su real consulta, y 
con ella se satisfíice á lo que en el número si-
guiente dice del mayor daño que tendrán los 
juristas en dejarles solo la cuarta parte de su 
renta. 
Tiénese por justa precaución la que se hace 
en el número 6, de que la dotación de la causa 
pública se ajuste á lo preciso, y se escuse lo 
supérfluo; que el estado de la real hacienda no 
dá ensanche á otra cosa, ni permit i rá V. M . 
por seguridad de su real conciencia se deje de 
observar en todo rigor. 
En el 7 que dice la cantidad de que se ha de 
dotar la causa pública, está reducido á la cuenta 
bien moderada qu3 se ha hecho por la relación 
de los cargos forzosos de là corona. 
En el 8 y 9 señala los efectos de qtie se ha de 
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asi.stir, que son los mismos de que se ha usado 
hasta aquí, reducidos á la imposibilidad de po-
derse maníener por haberse apurado todos los 
extraordinarios; aí iadiendo la nueva cuenta que 
se ha de hacer del rateo en todas las rentas que 
están ocupadas con los situados de juros para 
cumplir la cantidad de la dotación sobre lo 
que supone importan las que no tienen juros, y 
en esto estimara la junta se hiciese pronta, y 
exequible lo que se necesita, y que se diese 
providencia al al ivio de los contribuyentes, y 
paga de los juristas; pero dejándolo todo en 
sus mismos males y daños que padecen h o y , 
con mayor desconsuelo á los interesados, que 
precisamente se habían de excluir de su satis-
facción en parte alguna de los juros que queda-
ran sin cabimento, mediante la porción que se 
habrá de sacar del valor de las rentas por el ra-
teo y repartimiento que en todas dice se ha de 
hacer, no se puede entender cual de las tres 
obligaciones quedaba asistida, y es de harto des-
consuelo haya variedad en lo que consta del 
hecho, y que en el mismo discurso sin pasar á 
la práct ica se está manifestando su impl icac ión 
y debilidad. 
Incluyese en el número déc imo todo el dis-
curso que hace sobre el punto del alivio de los 
vasallos, y como forzadamente por el d ic támen 
de los ministros que componen la junta, viene 
en que se quiten los millones con las calidades 
que advierte, que son las mismas que se propo-
nen á V . M . en la consulta, y si el argumento 
de las contraposiciones que hace á los motivos 
que concurren, tuviese el sólido fundamento 
que justificase por viciosa la representación que 
hace la junta, aun á costa de provarse incidida 
su mala inteligencia en un tan notable error, 
hal lará el consuelo en que á mejor vista tuviesen 
las miserias y calamidades que han padecido, y 
padecen los vasallos, que los han reducido ú 
la estremidad presente el estado de mas felices. 
Reduce al número 111o que dice, s o b r e ñ o 
ser de parecer de que se quite el servicio or-
dinario y cstraordinario: y sobre esto V . M . 
mandará ver la¿ razones en que la junta funda 
su voto, que son ciertas y de cuenta ajustada, 
para que en su mas alta consideración se pon-
gan en el fiel que inclinen su real ánimo á la 
resolución que tuviese por mas justa y conve-
liientc. 
A lo que en el número 12 dice, sobre la de-
masiada largueza de condenar y remitir los t r i -
butos que paga el reino, se responde que la 
suma clemencia de V . M . que se emplea en el 
a l iv io de los vasallos, tiene por estímulo i n -
vencible de su necesidad, y por motivo econó-
mico el ayudar á que se reparen y convalezcan 
d e s ú s miserias, para que mañana puedan con-
t r ibui r al erario públ ico de la manutención de 
la corona con las gruesas cantidades que lo han 
hecho en lo pasado, que nunca podr ían sin 
restituirse al uso de sus labores, tratos y gran-
ger ías . 
Ultimamente, en los números 13 y 14 conclu-
ye el voto con decir los motivos que le obligan 
á hacerlo, y que para crédi to común de la re-
solución que V. M . fuere servido de tomar so-
bre esta materia de la suma gravedad que esta, 
es de parecer que V . M . se sirva oir al con-
sejo, mandando le consulte lo que en ella se 
le ofreciere; y la junta no puede apartarse de 
este dictámen, sino antes solicitar pase por la 
consideración de todos los ministros q u e V . M . 
fuere servido, para que contribuyan al acierto 
de la resolución, que es lo que únicamente de-
sea ; pero no puede dejar de suplicar á V. M . 
se sirva mandar se gane el tiempo posible en 
que se vea, y consulte á V. M. lo que se ofre-
ciere, á fin de que V . M . pueda tomar resolu-
ción con toda brevedad : porque la providen-
cia que necesariamente se ha de dar á la ge-
neral de asistencia con que hallan hoy todos los 
cargos forzosos de la coròna, entrando el gasto 
diario de la provision de las casas reales, nece-
sita del poco tiempo que falta de este año para 
ponerlos en planta : y si hubiese de ejecutarse 
lo que se p r o p o n e á V". M . por la junta, habrá 
bien que hacer en formar las relaciones que se 
han de distribuir por los partidos, reduciendo 
las rentas que han de quedar á la administra-
ción debajo de las reglas y ordenes que se han 
de dar para ello, y de los pocos ministros, á 
que se han de reducir los que al presente hay. 
En to lo resolverá V . M . lo que fuere mas de 
su real servicio. 
Memoria ú voto presentado al señor don C a r -
los I I por el conde de Oropesa^ 27 de enero 
de 1688. 
SEKOII. 
E n la junta de ayer mandó V . M . votásemos 
sobre las consultas de la junta que se formó en 
m i casa, y las que hizo el consejo en vista de 
ellas en el pr inc ipa l í s imo negocio que ha debi-
do á V . M . tanto cuidado y apl icación estos 
dias, como lo merece á su real just if icación y 
piedad el ser su fin aliviar los pueblos, y dotax 
la causa públ ica con el menos perjuicio de los 
acreedores de la real hacienda de V , M . ; y ha-. 
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biendo llevado por escrito los votos los demás 
ministros con quiénes concurr í á los reales pies 
de V. M., he tenido por de nú obligación pon*r 
en esta misma forma lo que dije en voz, porque 
se junte mi discurso á los otros qiie - V. M . man-
dó guardar; pues aunque expresado antece-
dentemente mi sentir en lo p r inc ipa l de .esta 
materia, debo expresar mi íiltimo dictámen ha-
biéndose conferido nuevamente, y tocádose con, 
esta ocasión otros puntos generales y part icula-
r s , procurando ceñirmeicQn.poca diferencia á 
lo que dije ayer con brevedad por no molestar 
mas á V. M . en lo último de tan larga con-
ferencia. 
E n los principales puntos que contienen las 
consultas de la junta y del consejo me.afirmo 
con el voto particular que hice acompañando á 
esta última, y solo añado á lo que en el presenté 
á V . M . , que no debiéndose desistir del intento 
de aliviar los pueblos del tributo de los veinte 
y cuatro millones, siempre que pueda vencerse 
la dificultad de cumplir en otra manera la satis-
facción de los juristas que contrataron con con-
sentimiento del reino, sobre este efecto tengo 
por necesarió se sondee la disposición que ha-
brá en Roma para conceder la percepción de 
alcabalas pátrirnoiiiaJes de los bienes de los 
eclesiásticos, por las razones que la junta expre-
sa y yo esfuerzo en mi voto, pues tanteándose 
lo que esto puede importar, y jnntainehte la 
cantidad que se aumentará á los caudales de a l -
cabalas, cientos, servicio ordinario y extraordi-
nario con la reintegración de la mitad del si-
tuado desempeñado de los que han comprado 
estos derechos, juzgo se abrirá un camino ver-
dadero para situar en este nuevo caudal, que se 
aumentaba á la real hacienda, los juros de los 
millones, y á una justa tasa ó computación de 
su ordinario, v.alor ; y en este caso se enflaque-
cer ía ó desvaneceria la razón principal que pa-
rece mantiene este tributo, y al mismo tiempo 
se podr ían reconocer con mayor inspección las 
calidades de esta obligación del reino, por si en 
ellas hay alguna abertura á la resolución scon-
veniente. , 
^. ' iNp inqtfo0;á..y. M . las razones de mi sentir, 
j o r q u e están en mi voto particular y en las 
4;onstiltas) antecedentes respectivamente á la 
parte en que me confirmo con ellas: no debien-
do |ampocy satisfacer en esta parte á los votos 
que me precedieron en la junta que se tuvo en 
la real presencia de Y. M., por parecerme no 
puedo.aumentar á la satisfacción mayores ra-
zones que lasque contienen en sí las consultas 
y mi voto particular, mayormeate ao siendo 
posible hallarlas para dar á entendífr que lo que 
se propone á V. M . para al ivio de los pueblos, 
no puede ser inmediatamente para la dotac ión 
de la causa pública, como discurre el condesta-
ble: pues en negocio que se mira á dos fines no 
deben tocarse los medios, y lo mas que puede 
conseguirse es embarazarse menos entre sí en un 
negocio en que todos conocemos es preciso acu-
dir á dos necesidades, cuyos remedios son con-
tradictorios. 
Y descendiendo á los medios que parece se 
han propuesto nuevamente, debo decir á V . M . 
que el de bajar á los censos una parte á favor del 
deudor y otra á la de la real hacienda, quedan-
do lo. restante para el acreedor antiguo, como 
lo propone el duque de Osuna, tiene contra si 
la misma dificultad de las condiciones de mil lo-
nes ; que hasta ahora lian sido el mayor reparo 
para la providencia de esta baja solicitada tan 
repetidamente, y controvertida en la consulta 
del consejo ; y el fruto para la real hacienda en 
este nuevo tributo lo tengo por de una difícil y 
costosísima exacción; y solo puedo discurrir 
por esta especie que si V. ¡VL fuese servido de 
bajar los réditos de los censos, podr ía encono-
cimiento de este beneficio cargarse alguna pro-
porcionada cantidad á sus hipotecas, que paga-
sen al tiempo de pasar de un poseedor á otro en 
cualquiera forma que fuese, encargando este 
cuidado á las justicias que diesen la posesión, y 
á los escribanos: ante quienes se celebrasen las 
ventas, imponiéndolos la obligación de dar 
cuenta ú las justicias. 
Y en cuanto al t r ibuto de los coches que dis-
curre el duque, exper imenté tantos embarazos y 
dificultades cuando V. M . me mainló servir la 
presidencia, de las resultas que quedaronde es-
te donativo mandado exigi r antecedentemente, 
que no me atrevo á proponerle á V. M . 
E l bajar la contribución de los millones, co-
rao.lo propone el almirante, á la mitad de lo 
que debe pagarse por ellos, juzgo que se está 
ejecutando en la mayor parte de Castilla, par -
ticularmente desde que V. M . mandó hacer los 
encaliezamientos, y remitió los nuevos impues-
tos; porque así los administradores, como los 
arrendadores han reconocido la dificultad de 
de que los pueblos puedan pagar por entero. 
. L o que yo, Señor, no puedo apartar de mi 
dictó men es el pardon de los atrasos en los p r i -
meros contribuyentes; y creo que en los pue-
blos ordinarios corresponderia este alivio á gran 
parte de la expectac ión en que se es tá ; y man-
dando V . M . que de ninguna manera se den 
libranzas en los lugares á los juristas, n i l ibran-
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sistas, como debe hacerse en cualquiera resolu-
ción que se tomare, se pueden fácilmente d i r ig i r 
las diligencias solamente contra los alcaldes que 
hubieren cobrado de los vecinos, y no tendrá 
esto el inconveniente que ordinariamente ocuf-
re de que haciéndose los pueblos á estas remi-
siones, no pagarán adelante con la esperan-
ia de conseguirlas : porque con la providen-
cia que el año pasado se dió por el consejo con-
sultada con V. M . , de que las justicias a l i v i a -
das de la cobranza de las cargas concegilcs, 
cobren solo las rentas reales de V. M . dándose-
les un seis por ciento á costa de los mismos ve-
cinos, pero con la obligación no solo de co-
brar y con ducir á las arcas reales estos cauda-
les por lo cual basta ahora se les daba cinco 
por ciento, sino con nueva Obligación de pa-
gar de su hacienda á los ejecutores, sin poder 
repartir entre los vecinos las'eostas, por lo cual 
se les añade aquel uno por ciento, mas rió pa-
rece quedarán sin pagar los primeros contribu-
yentes como hasta ahora. 
E l punto de labrar moneda, que apuntan el 
condestable y el almirante en sus votos es, Se-
ñor , el principalísimo si fuese posible. 
E l año que V". M . me mandó servir la presi-
dencia, mandó también -V. M . se formase en 
mi posada una junta á que concurrieron m i -
nistros del consejo y de! de hacienda : viérohse 
cu ella papeles que liabian hecho en esta razón 
hombresde negocios muy èxperiinenlndos : pasó 
este negocio al consejo de Castilla, y de é l ál 
de Estado ; pero ninguna de estas inspéceitt-
nes aprovechó para hallar nVedio de dar forma 
faltando la materia: discurrióse después ch qiié 
la hubiese, contrapesando el gravísimo¡ d afio d!é 
carecer de moneda con loá inconvenientes cié 
tomar violentamente alguna partida grande5dé 
plata de los galeones que se esperaban el año dé 
1686. Solólas disposiciones de ponerlos en par-
te donde V. M . pudiese deliberar si convendría 
ó no la ejecución sin que ellos la previniesen an-
tecedentemente, alteró los ánimos de los comer-
ciantes, y mucho mas de ló que debieran los de 
algunos ministros de V. M . , que condenaron las 
disposiciones sin saber los fundamentos ni fines 
de ella; y nó se logró por accidente toda la (lis* 
posición dada, pero ejecutóse la bastante-para 
que V. M» tuviese en su: mano nueve millones 
de plata, y pudiese deliberar sobre ellos, si con-
venia mas .remediar Ja s*iina miseria de estos 
reinos por la falta sde moneda, que faltar por 
hecho propio á ia fé p ú b l i c a a i m q i i e que-
brantada con V . M.-• por;'iosriçomcrcíàntég en 
muchas cosas : resolvió la gEande'yireal^ustifir 
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cacion de V . M . , después de oídos sus minis-
tros, confirmar esta misma real justificación 
contentándose con un donativo de ochocientos 
mi l pesos, empleados la mayor parte en bene-
ficio del mismo comercio. 
N o habiendo parecido, Señor, usar de este 
medio por la gran razón que se representó en-
tonces á V . ¡VI., no hallo yo que pueda haber 
otro para hacer moneda, y solo puede aumentar-
la en Castilla el lento medio del comercio arre-
glado en que V . M . sabe se trabaja y se expe-
rimentan algunos buenos efectos. 
Los votos que proponen á V . M . se vuelva á 
tratar esta materia, harán el mayor servicio á 
V . M . en proponer â V. M . medios pare ella; 
pero sin estos no sé que pueda discurrirse mas 
que lo discurrido en la extension que se dió á 
la plata,: y sin esperanza fiindàmental de a lgún 
provecho. Tiene graves inconvenientes eltratat 
de esta materia por lo que altera aun la baja voz 
de que se trata. 
Estos, Señor, son los que pude discurrir de 
puntos generales tocados en los votos que me 
precedieron •, otros entendí de cosas parlieula-
res que por la mayor parte se reducen á estre-
char las mercedes, y á la reformación en los 
consejos y secretarías. V . M . sabe ha parecido 
rigurosa á muchos la regla que en esto se ha 
puesto, y siempre di ré á V. M . que cuanto mas 
rigurosa fuese será mas justa. Formar junta para 
]a expedición de esta materia, fuera el medio de 
relajarla, así se lo representaron á V . M . los 
mismos que separadamente le dieron los dicta* 
ménes en justicia y conciencia; pUes aun profe-
siones tan sagradas temieron á lá' noticia y im^ 
portuiiidad d é l o s pretendientes; algún desor-
den habrá quedado, pero yo juzgo no puede 
darse mayor providência para evitarle, que dar 
áplicacion fija á los caudales, estrechando el de 
merced á los 200,000 ducados que se propone 
por el consejo, y dejar á los tribunaTés én "aqué-
lla planta que les dió el señor rey Don "Felipe 11 
atentísimo en estas materias; y porqué el consejó 
de Hacienda ha'sido ¿iémpre el mas reparado 
en el número de sus miniaros, no puedo dejar 
de decir á V . M . que habiéndole 'instituido con 
este nombre de Consejo, y dádole présidente e l 
mismo señor rey Don Felipe ÍI ''éf'Hñó de 1593 
á SO de noviembre en el Pardo,1 líó' séíialo riú'-
meíó fijo de ministros, aunque pára la sala de 
oidores señaló los Cuatro que hay de planta fija. 
E l señor rey Don Felipe I I I eii las ordenan-
zas que hizo en tí de octubre de M02,!fííe el q u é 
asentó el número de ocho consejérós; ¡fffiriéndo-
•isii ' d * sus reales palabras que los aifós ánfecé'-
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dentes habia habido este número, ó poco menos, 
y yo no puedo creer haya, veinte mil hombres 
ministros de este consejo, pues nombrando así 
los ejecutores á quienes no puede darse este t í -
tulo, creo será mucho menor su n ú m e r o : y es-
tos no sirven continuamente ni llevan salario 
sino temporal. V . M . redujo este consejo á 
siete ministros, y con la entrada del marqués 
de Castromonte, por la gran cantidad de su 
contrato, vinieron á ser ocho sin los secretarios, 
habiendo parecido preciso este número para 
concuriir ministros de V. M . con los del reino 
en la sala de millones. 
Las órdenes que V . M . ha dado para que no 
se dupliqiien propinas, convendrá mucho se 
observen y se mande así á los consejos que falta-
sen en esto. 
En cuanto á la minoración de los salarios de 
los tribunales que cobran en piata, como lo 
toca el marqués de Mancera, be estado en in te -
ligencia debiera observarse en la proporción 
sola que ha tenido li): extension de la plata. L a 
distri;b,uciori de I05 negocios en. la forma qjjc 
hoy çstá, cometida á los tribunales, nunca 
seré de sentir que V- M- la altere ; pues para 
premiar á: los que haji servido debajo de la ma-
no de unos con lo que se consulta por otros, 
tiene V. M . muy fácil ia providencia en la re-
solución, y nadie podrá convenir tanto con que 
V . M . aproveche para_mctced.es lo que no car 
ga á su real patrimonio, como las encomiendas 
y algunas cosas eclesiásticas, aunque en estas 
no es:.tan libre el uso por lo que liga la con-
ciencia á la idoneidad de las personas, y no me 
apar taré de que V . M . anule las futuras de las 
encomiendas que tuvieren la,s propiedades, que 
apunta, el marqués de Mancera. 
Las providencias ordinarias de buen gobier-
no influyen para todo, y deberá V . M . hacernos 
cargo de loque faltáremos en lo especial de 
nuestros ministerios: pues todos conducen al 
bien de la monarquía, y cada, uno necesita de 
inspecqipu particular, no pudiéndose dar regla 
en ellos con noticias extraordinarias, que 
faltan en el hecho y en la razón, y suelen ser 
promovidas de personas insustanciales. 
Sobre todo, Señor, ¡debemos esperar en la 
misericordia de Dios, ásista al gran celo y a p l i -
cación de V. M . y su real presencia en las con--
ferenejas de los negocios, como, hoy lorveieTnos 
dará á .las resoluciones aquel vigor que solo 
pueden-adquirir de la real mente de; V. M , y 
del cuiiipluuiieiite de: la obligación inseparable 
que puso Dibs á V . en ;sus reales hombros. 
Madrid y enero27 de 1688.- • -
Voló del Duque de Alva 
SKÑOII 
Habiendo visto la relación que se ha héchó 
delante de Y . M . de lo votado en la junta de 
hacienda, y lo que sobre ella discurre el consejo, 
y viendo también el gran ruido que esta materia 
ha hecho, y la gran expeclacion en que están to-
dos de lo que cuidadosamente se ha tratado, 
interviniendo la grande autoridad de V . M . : 
considero por necesario y muy conveniente á 
su real servicio que las resoluciones salgan de 
suerte, que ya que no se vea practicado desde 
luego el fruto, se entre á lo menos en conoci-
miento de que. procura enmendarse una planta 
tan llena de abusos, y desórdenes como la que 
ha habido en los tiempos pasados; y que así 
mismo se disponga alguu alivio que comprenda 
todas suertes de personas: pues hoy las casas 
de los mas caballeros rinden á los censos y car-
gas lo que apenas deja para su sustento; y 110 
deja de causar digno reparo que cuando la real 
hacienda de V. M . estaba mas opulenta, la ma-
nejaban pocos ministros; y que cuando se ha 
reducido al mas miserable estado, son sin nú-
mero los que se ocupan en su administración. 
Si la junta, Señor, y el consejo van de acuerdo 
en dar segura satisfacción á los juristas, segu-
r a y efectiva como pide la obligación y la con-
ciencia; no parece hay necesidad de ocasionarles 
el desconsuelo de la mudanza de fincas; pues 
no yendo, como no se va á engañarlos, este mismo 
efecto que se supone ha de servir á su recom-
pensa, puede aplicarse á la dotación de la causa 
pública. 
Todo cuanto representa á V . M . el Conde de 
Oropesa, (con quien me conformo en todo) en 
el voto que acompaña la consulta del consejo 
de Castilla, explica lo que ha sucedido y en 
que tiempo; siendo máxima mia sacada de ex-
periencias de harto dolor vistas y practiciidaS, 
que la mayor destrucción de estos reinos la han 
ocasionado los ministros realistas, pues debien-
do escogerse así para procuradores de cortes, 
como para salir á pedir donativos los mas cris-
tianos, y justos ; se han tenido por mejores los 
menos considerados, viniendo los procuradores 
á vender sus ciudades, y enagenarlas sus pro-
pios, para conseguir mercedes particulares; 
cüñííándo entonces desprecio y risa lo que en-
tonces como ahora debiera llorarse : y lo mismo 
sucedia á los que iban á pedir donativos, pues 
no sé contentaban si no dejaban arancadas las 
raices. Refiero esto, para que así como es cons-
en t e se ha seguido la ruina á las provincias de 
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Castilla, podamos sacar de contrarias, providen-
cias de restauración. 
E l cobro que necesita darse á los puertos de 
l a Andalucía (aunque parezca punto ex t raño 
por no comprenderle las consultas que aquí se 
han visto) le estima el que vota por el mas con-
siderable: pues no consta de runchos ducados 
sino demilloues siendo evidente que el entrar 
la plata en estos reinos tiene sumos embarazos, 
pero gran franqueza el sacarla de ellos. E l 
presidio de Cadiz ha despoblado á Sevilla, y el 
servicio de V. JVI. tiene otros tantos enemigos 
en aquella ciudad como vecinos, habiendo to-
mado la misma tintura los españoles que los ex-
tranjeros, y estableciéndose en todo aquel pais, 
con nombre de fé pública con los enemigos de 
esta corona, lo que en mi estimación es una 
traición expresa nacida no de malicia, sino de 
no verla castigada en ningún profesor á ella. 
Todo esto. Señor, conozco que en lo que ha que 
se traía de esta materia que tenemos entre ma-
nos; nadie piensa en verla salir tan desnuda, y 
así es mejor honrarla con resoluciones que cuan-
do no causen pronto el beneficio, dejen á lo 
menos buena esperanza para lo de adelante; y 
estos negocios se entran remediando con el p r i -
mer paso de que haya quien los considere con 
cristiandad y zelo; y así corno es loable v e r á 
V . M , tan aplicado á entender en esto que es tan 
inseparable del reinar, tengo por esencial, y 
preciso que V. M . tenga persona que le merezca 
su confianza, para que vele sobre las acciones 
de todos los que le servimos; cuales partes deba 
tener,quien V. M. eligiere cuanto mas se las 
desmenuzaren: parecerá lisonja á lo que tiene 
elegido, pero en lo que al servicio de V . M . no 
tendré que acusarme de este pecado y quien se 
halla tan cerca de la sepultura por sus muchos 
años, fuera llegar á las aras su malicia y también 
fuera atrevimiento pensar que su capacidad po-
día elegir Io que solo es dado á V. M . y á su 
yea! comprehension. 
También juzga el que vota, qne si hubiere al-
guna esperanza de hacer moneda no se recate, 
y se empieze sin perder tiempo: pues el beneficio 
de ver que se hace, abre la puerta á la mayor 
confianza de nuestro remedio: pues todo cuanto 
se perciba sin contribución será descanso de los 
que contribuyen ; y V . M . llevando conside-
raciones tan piadosas y cristianas, debe esperar 
de nuestro >Señor se las asista, y procurar que 
todos nos apliquemos á encaminar su mayor ser-
vicio y ayudar á él sin otro género de atención, 
piles yendo á éste fin sin estorbar los unos.Ifis 
acciones de los otros, teniendo por propio, el 
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acierto ageno, y no pudiendo en la verdad te -
nerse por ajeno el que ^ca del mayor servicio de 
V . M . , confio se ha de i r encontrando con lo mas 
conveniente ; que el decir que no tienen remedio 
las cesases tan breve como desmayado medio, y 
el qne nada, no necesita de bracear, sino el que 
se vá ahogando. 
He dicho, Señor, todo lo que se me ofrece, 
creyendo hallaré en los votos de los que com-
ponen la junta mucha enseñanza para tener con 
quien conformarme, pero no tendré que envi-
diar el zelo, y voluntad de encontrar con lo 
mejor. 
Memoria ó voto presentado a l Sr. D . Carlos 
I I por el Marqués de los Velez, 26 de enero 
de 1688. 
SEÑOR. 
Habiendo visto la consulta del consejo de 
Castilla, y el voto particular del conde de Oro -
pesa (en que sin apartarse d e ella) motiva dife-
rentes consideraciones y dificultades qne pueden 
incluir los puntos propuestos : visto también el 
de D. José de S. Clemente, y hecho nueva refle-
xion sobre el contenido de la consulta de la j u n -
ta, formada de orden de V. M . , y el de la que yo 
puse en sus reales manos, representando á V. M . 
el estado de su real hacienda, y la necesidad de 
acudir á su reparo: cuyos papeles mandó Y . M . 
se me remitiesen, para qne teniéndolos presentes 
pudiese decir mi sentir en la real presencia de 
V . M . , lo ejecutaré en este suplicando á V"- M . 
permita lo que me dilatare, porque habiendo 
sido yo el promotor de este necesarísimo y 
importantísimo negocio, me quede siquiera el 
consuelo de haber expresado lo que me ocurre, 
según el dictamen de mi conciencia y obligación, 
la sinceridad de mi zelo y la atención, y reve-
rencia debida á la real confianza de V, M . , en 
que iré desnudo de toda pasión y dependencia; 
no presumiendo sera lo mejor lo qué dijere, 
sino lo que V. M . deliberare, porque siempre 
he obrado y discurrido con esta modesta resig-
nación. 
Tres puntos gravísimos y dignísimos de la 
real presencia y asistencia de V . M . , como inse-
parrfble de su alto y soberano ministerio, son 
los que en esta junta deben considerarse, p ro-
ponerse, y discurrirse : el alivio de los pueblos; 
la dotación de la causa pública, y la posible 
satisfacción y menor perjuicio de los acreedores 
de la real hacienda, juristas, librancistas y mer-
cenarios, para que, pueda mantenerse la monar-
quíáy y no llegar al último.deliquio,? ó precipi-
cio que ya amenaza: cada uno-de ¡por sí pü lé una 
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profunda,!y premeditada reflexion, y que se mire 
como el mas importante á la conservación de 
estos dominios; porque según ya signifiqué á 
V , M . las otras dependencias que tocan á mate-
rias de estado politicas y piviles, aunque com-
pongan grandes negocios y consecuencias son 
varias, contingentes y: dudosas mientras no se 
da reglamento á la hacienda con quq se .hande 
mantener los reinos y vasallos por ter este el 
miembro principal que ¡hace débiles ó robustas 
las operaciones, y conserva en defensa y decoro 
las monarquías. 
Y o conozco estas dificultades, y al paso que 
las comprendo, juzgo que esencialmente no pue-
den ser de mayor inspección, pero que segnn 
el estado en que se halla la corona, ha llegado 
el caso de discurrirlas como fáciles, así por» 
que la desconfianza no nos prive del remedio 
que nos puede conceder la suprema autoridad 
y justificación de V . M . * como porqiie cual-
quiera temperamento que^e eligiere,, no será 
peor que el que se experijnenta; y e| rendirse á 
u n a d l i d a y á una dificultad, es peligraren el 
peligro y agravar el daño, 
"Mas reinos ba perdidola irresolución que el 
arrojo; querer curar llagas tan profundas con 
medicamentos paliativos, es negarse á la espe-
ranza de la salud; renditse^l riesgo, desestimar 
la yida y hacerla infeliz los pocos dias que 
durare. 
Conceden el consejo dé Castilla y todos los 
que tratan esta dependencia que son precisos los 
tres puntos : confórmanse la janta y el consejo 
en este dictamen : y el consejo se aparta en lo 
que mira á los medios, teniendo por de sumo 
perjuicio se quiten los millones por las razones 
que pondera; y por injusto que se muden los 
juros 'impuestos en los mjsmos millones, y en las 
rentas generales, á las alcabalas, cientos y ter-
cias como la junta propone; y pasa el consejo á 
hacer la cuenta sobre lo que se reparte en estas 
veinte y una provincias, y ha distribuido do-
tando la causa pública con cuatro millones que 
se han dé sacar precisamente de todas las rentas, 
según el rattío de la cuarta parte que se hiciese; 
dejando á los juristas 3.709,779 escudos en cada 
un año, ó la cantidad que de este caudal fuere 
forzoso; 500,000 ducados para los hombres de 
negocios y asentistas .de actual provision; y 
200,000 ,para mercedes: cuyas tres partidas 
importan -41409,779 escudos, y con los cuatro 
de la dotación de la causa pública 8.409,779 
que son ¡los mismos;;que según las; relaciones 
ajustada* se reparten«sn las 21 provincias con-
tribuyentes. 
o También pasa el consejo á discurrir^ que 
siendo 8.409,779 escudos los que se reparteWr 
debían corresponder á los descuentos no solo biS 
2.045,852 escudos que expresan las relucióne's^ 
sino mas de cinco millones artuííles ; asíentà qiíè 
esto proviene de las reservas que se concedeíi: 
y pondera de grave injusticia, la que se hace d 
los interesados de quitar á unos para dar á otros, 
sobre lo cual por dejar satisfecho este piinfo 
díró brevemente, que el reparo es justísimo , y 
coíisiste en las reservas de ios juros de lòs &iú-
cõ géneros, en las de los que llaman de recom-
pensa, en las/de los particulares que V. M ; t íe-
né por precisas, y finalmente en lassítuaeíonCS 
dè mercedes que Y . M . ha dispensado, ya por 
viá de compensación y alimentos, ó ya por grá* 
cia ó remuneración de méritos propios -y 'lié-* 
redados. • ! 
Considera asimismo el consejo, que estas pro-
vincias de Castilla y Leon, no pueden provee* 
lo que baste para la defensa de todos los do-
minios de ,V. M . ; y que es inexcusable que los 
demás las ayuden proporcionadamente al.está;-» 
do y posibilidad de cada reino ; y juntamente 
representa á V . M . que las cargas comunes inv-
portan 3.859,900 escudos de vn ., en esta mane* 
ra : 1.257,200 para las casas reales y alimentos 
de la reina madre N . Sra.: 1.505,000 para la 
armada del Océano 800.000 para la p r o v i -
sion de granos, y asistencias del ejército, y 
presidios de Ca ta luña : 297,000 para los de 
Aragon, Navara, Ibiza, Mahon y Menorca, á 
que se ha de añadir el producto de las dos gra-
cias del subsidio y excusado que está aplicado 
y se consume enteramente en el manteniinicnto 
de las galeras, y lo que contribuyen estos rei-
nos para los tercios provinciales y presidios 
de Africa. 
S e ñ o r ; la consulta del consejo de Castilla 
no puede ser mas justificada, prudente, adver-
tida y propia del celo, inteligencia y comprer 
hension de los ministros de aquel gran tribunal, 
n i lo que propone de mayor alivio, descanso 
y satisfacción de la superintendencia y gobier-
no de la real hacienda; porque sacando de los 
caudales y efectos de que se compone cuatro 
millones precipuos y con relación á todos los 
interesados, tomando lo que procede de ia bula 
de la Santa Cruzada, con lo que viniere de Jas 
Indias, lo que produgeren los beneficios que se 
ajustaren y los auxilios, que, siempre son a l -
gunos, y repartiendo lo restante como el con,-
$ejo previene,, es una cosa sumamente descan-
sada, porque se puede dar ía cuenta cada año, 
y en acabándose el caudal p e d i r á V . M . rou-
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çhos efectos ó negarse ha á la providencia de lo 
«jiuc ocurriere ; pero esto, Señor, ó j o me enga-
ña*, 4 no .es el camino del remedio. La junta <1¡-
joyqiie el diario (¿e la reina importaba 5.792,450 
émulos , .pe ro ,no dijo, n i pudo decir que estos 
fuesen bastantes para mantener la monarquia: 
piiCSíjiCii, cualquiera evento de guerra, ú otros 
qu,ei:ça.da dia se pueden recelar en dominios 
tíva tjjllatados, no alcanzarán ni aun con otra tan-
ta s^çna » lo rigurosamente necesario ; por esto 
se supuso, que quedando las rentas generales, 
desembarazadas y valiendo hoy cerca de cua-
tro millones, administrándose mejor, a l iv iáh-
dpse y poblándose el reino, como moralmente 
§e puede asentar, librándole de la molestia que 
recibp en la contribución de los veinte y cuatro 
millones y ocho mi l soldados: podrían valer 
las rentas generales lo que rendían por lo pa-
sado, que serian cerca de ochó millones: respec-
to d<i que los comercios se habian de fortalecer 
y . aumentar, pues sin esta esperanza tendr ía 
poir inútil la proposición. E l consejo de Cas-
t i l l a lo entiende de otro modo, sin acordarse 
de, que V . M . tiene á Flandes y á Italia para 
donde: ha menester muchos hombres, y gran-
des .caudales, çomo yo expresé en mi consulta, 
parque; sino se aventuran aquellos dominios, y 
por consiguiente quedarán estos y los demás 
expuestos á una peligrosa invasion de sus ad-
versarios. 
Supuesto lo referido, paso al primer punto : 
y teniendo por justo y loable cuanto el consejo 
discurre, á cerca del alivio de los vasallos, me 
conformaré en todo con su opinion: pero p r e -
gunta ré ¿cuál es el que le ha de quedar al reino 
sino se quitan los millones, porque los otros que 
menciona spn de poco reparo á los atrasados y 
miserias que experimenta, y á la maxima preci-
sa de aumentar las fábricas, de facilitar y cre-
cer los comercios, y de atraer gentes que los 
mantengan y habiliten, ó por lo menos de pro-
curar no se huyan, y aparten de sus propias 
jiátüralezas los que cada día las desamparan por 
la opresión en que viven ? Y es menester desen-
gañarse, y acabar de creer que (como toqué en 
ni i segundo papel) estos desiertos dominios no 
han de poblarse sin una general franqueza, sin 
una libertad conocida, y sin admitir gratamen-
te á todas las naciones, (en lo que no fuere contra 
la religion y el estado): porque la opinion c o n -
traria que siguen algunos, guiados de lo que 
otros hicieron, debe desestimarse conociendo 
qúc si nos precisásemos absolutamente á las 
niájdiftas de los antiguos, iiícurririamos en gra-
ves errores, 
Vuelvo á preguntar ¿-qué alivio será el que 
quede á estas contribuyentes provincias deque 
se les remita lo que toca á los pescados frecos 
de los rios, á las cuartas partes de los montados, 
á los jueces de arbitrios, á los de talas de mon-
tes y plantíos, y al juzgado de desempeño de 
mayorazgos ? y me responderán que grande, 
porque si bien estas cosas importan poquísimo 
á la real hacienda, causan gravísimas vejaciones 
á los pueblos; pero esta misma razón que a d -
vertidamente pondera el consejo, hace que 
subsista larde quitar ó suspender los millones eu 
que por uno que percibe V. M . , se grava eu seis 
á los oontribuyentes. 
Dice el consejo, que no pueden n i deben q u i -
tarse estos servicios : pruébalo bas tant ís ima-
niente y yb digo que será así, pero que si no se 
hiciere, se acabarán de despoblar estas prov in . 
cias, pues se verifica que en tres años se han 
disminuido mas de la tercera parte de sus ha-
bitantes, y aunque no negaré que en partes 
habrá sido por epidemias, malas cosechas, y 
otros accidentes, tampoco se podrá negar que 
por esto y aquello han menester este alivio 
para repararse : pues de lo contrario puede t e -
merse que llegue brevemente la hora en que sean 
lícitas todas las resoluciones, con que los jur i s -
tas no tendrán mejor acción, socorro, n i h i p o -
teca que es lo que la junta propone. 
Cierto es que la contribución de millones no 
puede ser cuando se impuso de mayor equidad, 
insensibilidad y regularidad, (porque se causa 
en lo que se consume sin preservase ningún p r i -
vi legiado): pero esto no obstante (como dije 
en otro papel) ejerce la malicia tan larga ju r i s -
dicion, que ha hecho estos servicios la contr i-
bución mas inicua de cuautas pueden permitirse 
y imponerse: porque los eclesiásticos regulares 
y seculares, los poderosos y los atrevidos la de-
fraudan y no la pagan, cobrándola de los demás 
sin que se les logre lo que se pudieran enrique-
cer, por lo mucho que desperdician en mantener 
estos excesos que eslabonan y forman una cade-
na de execrables delitos. 
Bien lo reconoció el consejo de Castilla en la 
consulta del año 19 que cita y pondera profun-
damente el conde de Oropesa en su voto par t i -
cular; siendo así que en aquel tiempo podia el 
rey no tolerar este peso sin grave perjuicio de sus 
abundancias, en que me remito á lo que discurre 
el conde. Esto se confirmó en casi todas las cor-
tes celebradas, y especialmente en las del año 
de 55 donde se dijo que reconociendo el reino 
que la causa de su aniquilación, y despoblación 
procedia de continuarse los millones, los conce-
dia solo por entonces y entre tanto que la jus t i -
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ficaciondel Señor rey Felipe 1 7 (glorioso pa» 
dre de V . M . ) mandaba (como había ofrecido) 
formar una junta, en que se discurriesen otros 
medios generales con que o c u r r i r á las necesi-
dades públicas, y quitar esta gravosa con-
tr ibución. 
N o lo califica poco lo que está sucediendo en 
Antequera, donde los eclesiásticos hace 27 años 
que no contribuyen: tienen tiendas públicas, 
frutos y grangerías ; y porque el corregidor y 
arrendador quisieron reducirlos á los términos 
prescriptos en el breve de su Santidad, los ex-
comulgó el vicario de Malaga, en orden de unas 
letras de la sacra Rota : ; pues para qué es me-
néster detenerse en cosas particulares que lo 
autentizan y manifiestan todas las ciudades, v i -
llas y lugares, individuos de Andalucía, donde 
sirven estos tributos de poner en disturbio el 
reino? 
Toca así mismo el conde de Oropesa en su 
voto la» regalías de que V . M . no puede usar 
por lo concedido y capitulado con el reino, el 
estado de la causa de Viafla del Vollo, y lo que 
aven tú ra l a real hacienda, si no se determina á 
favor del fisco; y yo solo rèpit i ré ctm 'el conde 
que el punto de las regalías y acopiamiento de 
la sal importan á V . M . mas que cuánto le r i n -
den los servicios de millones: 1.500,000 escu-
dos con poca diferencia supone el consejo que 
valen cada año, y 600,000 las medias anatas y 
descuentos, pero no considera las costas y gas-
tos de administración, porciones incobrables y 
quiebras de arrendadores y lo que de millones 
toca á las rentas generales que han de quedar 
permanentes; con que liquidada bien esta cuenta 
seria poquísimo lo que se aventurase, y casi im-
ponderable el al ivio de los contribuyentes: por-
que si se ajustase lo que pagan los vasallos 
respecto de los defraudadores, importaría tres 
veces mas que lo que percibe la real Hacienda 
cediéndolo todo en desconsuelo y opresión de 
los miserables. 
Quererse persuadir que las fábricas han de 
crecer manteniendo estos tributos, es también 
lisongearse de conocido; pruébalo lo mismo 
que V . M . resolvió últimamente á favor de los 
laborantes, y nuevos fabricantes de Cordoba, 
quitándoles por algún tiempo la contribución 
de millones; y lo antes determinado á favor de 
los dueños de ingenios de azúcar del reino de 
Granada, cuyo arrendamiento llegó á valer 
40,000 escudos, y hoy rinde 1.836,000 mrs., 
que pagan por encabezamiento en virtud de ór-
denes de V . M . . expedidas^sobre consultas de 
la junta de comercio, para que aquellas labores 
no acabasen de perderse y despoblarse. 
También preguntaré , si quedándose el reino 
con los mismos tributos se puede mantener la 
esperanza de que las rentas crezcan y los luga-
res aumenten su población? Yo , Señor, en lo 
que comprendo (confesando ante todas cosas 
la cortedad de mi insuficiencia ) no quisiera 
engañarme ni engañar á V. M . , porque lo cre-
yera delito irremisible, y digo aseverantemente 
á V. M . que ni se aumentarían las rentas n i 
las poblaciones; porque aunque se finja que es-
to consiste en la administración, se reconoce que 
la templeada no adelantará cosa alguna, y que 
la rigurosa acabará de despoblar él reino, sin 
alcanzar á oponerse á los poderosos. N o esta-
mos, Señor, en el caso del emperador Tiberio 
que no quiso quitar un tributo porque haría fal-
ta á la sustentación de sus milicias; lo propues-
to1 mira á aumentar los vasallos, y por conse-
cuencia las contribuciones, con que estamos en 
el de la sentencia de T á c i t o ; y semejante gracia 
será en la verdad hermosísimo don para la fatU 
ga, y naturaleza de estas veinte y una provincias 
castellanas. La materiay uso de las gavelas se en-
tiende al contrario que las demás cosas del mun? 
d o : allá dice en su voto D . G i l de Castejon que 
se pondera la necesidad del real patrimonio, y 
se quieren quitar contribuciones, siendo pro-
posiciones complicadas, y esto no debe enten-
derse así : D . Francisco Eminente bajó los 
derechos de Almòxarifazgos para cobrar de-
rechos, los demás les han imitado en lo que 
han podido, y nadie duda que un año que se 
subió la mitad el papel sellado, valió mucho 
menos que el antecedente. Limitar los tributos 
es asegurarlos y conseguirlos. Siendo pocos 
y regulares se logran, y excediendo de la pro-
porción se confunden. Uno debe cobrar el 
principe y pagar los vasallos : los demás son 
arbitrios de la opresión y del ahogo, y permi-
tidas violencias con nombre de concesiones de 
los reinos, de que se infiere no hay la i m p l i -
cación que D. G i l de Castejon imagina: fuera 
de que (como dige antes de ahora ) no me pa-
rece razón, cristiandad, conveniencia, ni polí-
tica, que ya que los pobres castellanos no son 
libres como los aragoneses, catalanes, valen-
cianos, navarros y vizcaínos, sean por mas 
obedientes, mas miserables, y mas rigurosamen-
te oprimidos, habiendo conservado estos r e i -
nos en tan remotas distancias á costa de su 
sangre peleando, y de sus haciendas contribu-
yendo, cuya sola consideración (aun cuando 
no hubiera otra alguna) persuade, y obliga á 
que V". M . procure el consuelo de estos sus 
amantísimos vasallos , conociendo que lo que 
adquieren lo retribuyen dócil y francamente 
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á \r . M . , según lo han hecho en cuantas oca-
siones han podido: de que son testigos las ex-
periencias repetidas de donativos continuados, 
como también lo toca en su voto particular el 
presidente del consejo. Ul t ra de esto no p o d r é 
recatar á V . M . , que será suma desgracia per-
der de este cuerpo político de la corona el co-
razón de Castilla, en que no me dilato, por no 
lastimar el piadoso ánimo de V. M . 
Concluiré lo que pertenece á este primer 
punto, con repetir loque dije en otro papel mio , 
que trataba de reducir los tributos á uno, don: 
¡de me esplicaba así .• el pagar los vasallos un 
tributo es derecho de esta corona, uno fue en 
Jos principios, que se llamó servicio real, y se 
repartia por fuegos y caudales, como hoy se 
mantiene, aunque casi o lvidado: porque es me-
nester persuadirse á que aumentar una contr i» 
¡bucion no es cobrar dos sino multiplicar los 
nombres, respecto de que la una confunde la 
otra, sino en el t í tulo en la percepción. E l var 
sallo siempre contribuye lo que puede por lo 
general; el pedirle mas es aílijirle con la deu-
da, pero no lograr con la satisfacción el a l ivio, 
De aquí se infiére algo de lo que dice; Doq J o s é 
de San Clemente en su voto, y de aquí saco yo 
una consecuencia, á mi entender indubitable, 
que consiste en que lo que se perdiere en los 
millones se aumentara con menos violencia y 
mas equidad en las alcabalas y medios por 
ciento, administrándose con justo cuidado: que 
es lo que no puede suceder manteniéndose estos 
servicios, porque chupan y absorben diar ia-
mente el dinero físico, dejando incobrables los 
demás tributos en casi todas las provincias y 
partidos contiibuyentes, donde de lo que se 
debe á lo que se cobra hay una increíble d i -
ferencia. 
Entro en el segundo punto, y p regun ta ré 
también, ¿ si queda dotada la causa públ ica con 
la separación de los cuatro millones precipuos 
que el consejo quiere que se tomen repartida-
mente en todas las rentas ? y responderé, con 
licencia de V . M . y del consejo , ¿ con qué que-
dará cubierto el diario, aunque sea consintiendo 
y no concediendo que la limosna de la Bula de 
la Cruzada alcanzará á la provision de los pre-
sidios de Africa, que escede de 600,000 escudos 
anuales, sin los auxilios á la dotación de los de 
Galicia, fronteras de Extremadura, Ciudad 
Rodrigo, Andalucía y costa del reino de Gra -
nada, sin los gastos de embajadores, y los ad-
venticios y forzosos que no pueden compren-
derse ni numerarse, y sin otros muchos á que 
es inescusable atender continuamente? y paso á 
creer que este caudal podrá satisfacer y cubrir 
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estos pesos : ¿ pero cómo podrá alcanzar á las 
asistencias de Flandes para adonde inevitable-* 
mente- sera menester : cada año, por lo menos 
1.200,000 escudos de plata, que hqy, esceden de 
dos millones de vellón ? ¡ Cómo alcanzaria á 
las asistencias de Mi lan , que necesitan 600,000 
escudos de plata, suministrándosele de N á p o -
les lo que importa el pan de munición, porque 
en caso contrario será preciso que lo que faltáre 
se aumente á esta cuenta ; Corno alcanzaria á 
los potentados y coligados del Norte , potenta-
dos de ttalia, con gruesas negociaciones y sub-
sidios, que es menester; repartir á diversas per-
sonas y regiones para divertir designios, emba-
razar armamentos, y mantener dominios tan d i -
latados y codiciados de nuestros enemigos ? 
Preguntemos, Señor, . también á la verdad po-
l í t ica y al conocimiento que nos asiste de la pre-
sente constitución de la Europa; si Flandes se 
abandonase, y se aventurase Milan , ¿en qué es-
tado quedarían estos reinos ? y será la respuesta 
que quedarían sujetos á la ley que les quisieren 
dar sus enemigos, y tan expuestos á perderse 
que seria forzoso para defenderlos desechar los 
escrúpulos que se promueven ahora, y que po -
drán subsistir poco, si desde ahora no se da la 
providencia conveniente. . 
Dice el consejo de Castilla, dictado de su gran 
celo, que es necesario que contribuyan á esta 
importancia los demás reinos de V . M . ; pero es 
menester advertir que Nápoles necesita de cuan-
to allí V . M . poseo para mantener los propios 
forzosos del propio reino, los presidios de Tos-
cana, y otras cargas que le están impuestas; 
porque lo demás de aquel real patrimonio se ha 
enagenado en diferentes tiempos para ocurrir á 
las varías urgencias de la causa pública de estos 
y aquellos reinos. Con que si se le quisiese o b l i -
gar á nuevas contribuciones seria aventurarle ó 
perderle de conocido. En Sicilia sucede lo pro-
pio ; en Milan lo que se sabe; en Flandes l o 
que ninguno ignora ; y en las Indias lo que se-
rá notorio á los ministros de V\ M . y yo expre-
sé en mi consulta. Con que no hay que l i son-
jearse ni intentar persuadir á V . M . que con los 
cuatro millones queda dotada la monarquía, no 
estando en mano del consejo de Castilla n i de 
otro alguno suspender los movimientos de nues-
tros confinantes ; y si sucediere cualquiera ac-
cidente de guerra, ( como es verosímil y puede 
recelarse) n i se mantendrá la graduación, n i 
quedará recurso á otro medio que no sea valer-
se V . M . de cuanto pudiere exijirse de estas 
provincias, que siempre sera limitado, mientras 
sus alivios y comercios no las mejoraren de 
caudales y de fortuna; y asi para establecer l a 
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plañía se pcdiaii las rentas generales libres de 
juristas, conociendo que administradas con v i -
gor y desinterés, pueden llegar á rendir porcio-
nes mas considerables que los cuatro millones 
que se señalan. 
Paso al tercer y último punto que compren-
de la satisfacción y menor gravamen de juristas, 
librancistas, mercenarios y demás acreedores; y 
confieso á V . M . (respetando el dictámen del 
consejo de Castilla) que por lo que mira á los 
juristas, no halla mi cortedad que se les siga 
grave perjuicio en transferir los juros que go-
zan en millones y en las rentas generales á las 
alcabalas, cientos y tercias como lo propone la 
j u n t a ; porque todo el escrúpulo se salva con 
declarar V . M . se ejecute por ahora de modo 
que no se les niegue la hipoteca ; advirtiendo 
que en los juristas generalmente no solo la del 
efecto en que compraron, sino toda la real ha-
cienda. 
Y aunque yo no debo hablar en materias le-
gales, porque no las comprendo á priori, puedo 
hacerlo á posteriori, viendo que esto se prac t i -
ca á cada hora: y que por haberse valido Y . M . 
de ,lo que toca á juristas en millones y rentas 
generales para las urgencias que diariamente 
se ofrecen, recurren los intendentes á la presi-
dencia, donde se contentan, y dan gracias por-
que se les libre en alcabalas, cientos y tercias, 
y aun en otros efectos menos prontos ; con que 
el horror consiste en hacer de una vez lo que de 
muchas se cuenta. Fuera de esto, habiéndose 
examinado este punto en la junta donde concur-
rieron tres letrados tan grandes como el gober-
nador del consejo de hacienda, Don Gi l de Cas-
íejon y Don José Perez de iSoto, y un teólogo de 
los créditos que ha sabido adquirir el confesor 
de V . M . , no se tropezó, ni en conciencia n i en 
justicia en el inconveniente y reparo que forma 
el consejo de Castilla; y diré á V . M . con l i -
bertad, que el motivar el punto de que los jur is -
tas de millones tendrán recurso á las ciudades, 
como obligadas á la eviccion, y estas reversion 
á la real hacienda, es materia de reparables in« 
convenientes cuando ni las ciudades ni los j u -
ristas han imaginado tal cosa, y se prueba bas-
tantemente que habiéndose V . M . valido de las 
medias anatas y descuentos ordinarios, no ha 
habido quien intente semejante recurso; n i 
quiero creer que le hubiera si S. S. hubiese ne-
gado la prorogacion de estos tributos; demás 
de que seria cuestión y decision dificultosa si el 
jurista que no es primer comprador y adquir ió 
el juro por precio humilde, y no correspectivo 
á la cosa comprada, tendría este propio dere-
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cho, en que no me dilato por no ser de mi pro-
fesión .- lo mismo mil i ta en los juros impuestos 
sobre las rentas generales con que, salvo el pa-
recer del consejo de Castilla, no hallo reparo 
tan insuperable en este paso ó subrogación que 
embarace la opinion de la junta, antes bien si 
hubiera de regular m i discurso por lo que he 
oido á hombres cristianos y doctos, no hallaría 
gravísimo escrúpulo en suspender todos los j u -
ros que no estuviesen en los primeros antiguos 
compradores, ó en los legítimos herederos y su-
cesores de aquellos con quienes se celebraban 
los contratos, que serian poquísimos en todo el 
reino; pero esto seria tan mal admitido en e l 
estado presente, que me acomodo y ratifico en el 
dictámen de la junta. 
L o que por impracticable y de grave perjuicio 
á juristas y librancistas, es lo que el consejo 
propone para alivio del reino, inclinando á 
que V . M . remita y condone los débitos atrasa-
dos, porque estos no son de la real hacienda, 
sino de juristas, y librancistas que ya tienen 
adquirido derecho á la cobranza y percepción 
por ser de años antecedentes, y así este punto 
deberá limitarse, remitiendo solo lo poco que á 
\a. real hacienda l íquidamente pertenece. 
E l mayor, el mas grave y ponderable perjui-
cio que pueden recibir los juristas es, en m i 
corto sentir, el que han de padecer, y expe-
rimentar haciéndose lo que el consejo de Casti-
lla propone, respecto de que sacándose délo que 
se reparte cuatro millones precipuos, ymante— 
niéndose la necesidad de los pueblos, la can-
tidad restante será incapaz de exigirse, como 
al presente se reconoce ; y de aquí se origina-
rán otros nuevos daños , porque ó no han de 
cobrar, ó ha de despacharse una audiencia, ó 
un ejecutor para cada justicia, y aunque sea 
por muchos se incidirá en el peligro de que 
se iba huyendo : peor les ha de suceder á los 
librancistas, que no alcanzarán la ideada sa-
tisfacción, y consiguientemente se acabará de 
perder la confianza, y la buena fe que man-
tiene el fundamento de la causa públ ica , sin 
qfte á unos ni á otros les quede el consuelo, 
ni la conveniencia de no pagar los millones, ya 
que les falta lo demás, que es lo que por lo 
menos tendrian siguiéndose la proposición de 
la junta . 
Dice asimismo el consejo de Castilla; no sir-
ve al intento principal el dejar las rentas ge-
nerales desembarazadas de juristas ; y en esto 
á mi parecer no tiene razón ; porque como lo 
que en ellas se aumentare mediante la supuesta 
población, el alivio de los pueblos, y la ap l i -
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r ac ión de los ministros sin la separación y 
division de los caudales, y de las reservas en 
ellos concedidas, habrá de ceder por la parte 
que les toca en beneficio de los juros que hoy 
no tienen cavimiento, se malograría toda la 
planta, teniéndose por seguro que descansando 
ei reino, estas rentas lian de crecer, y aumen-
tarse; cuya esperanza sirve de fundamento á 
la idea y proposición de la junta, y sin cuya 
verificación y cumplimiento lo demás quedaria 
insubsistente. 
Añade el consejo que á los dueños de alca-
balas que hubiesen desempeñado con juros el 
situado de ellas, se les deje la mitad, y no la 
cuarta parte según dice la junta : lo cual tam-
poco me parece necesario respecto de que la 
compra de alcabalas, y jur isd icc ión general-
mente se ha hecho con medias anatas de juros, 
y aunque el situado se desempeñase, con otros 
que tuviesen cavimiento, no quedarian poco u t i -
lizados, dejándoles la cuarta parte respectiva-
mente á los demás juristas. 
También quiere el consejo que los juros de 
recompensa de dehesas y tierras incorporadas á 
la corona, queden reservados por entero como 
hasta aquí lo han estado ; y tampoco lo tengo 
por preciso considerando que si hoy poseyesen 
las haciendas incorporadas, no rendirian la 
cantidad en que se apreciaron al tiempo de la 
incorporación : con que tendr ía por suficiente 
quedasen reducidos á la mitad, para que en todo 
se verilease la alta justificación con que V . M . 
procede. 
Tengo por justo se siga la regla que el consejo 
discurre en cuanto á los juros de las iglesias, y 
á los demás de los cinco géneros , pareciéndome 
razonable y propio de la clemencia de V . M . y 
de la piadosa atención con que el consejo lo 
previene; y e n todo lo demás me confirmaré 
con su dictamen, suplicando á V. M . se digne 
encargarle expresamente discurra en los medios 
del alivio que insinua con el fervor y apl icación 
que es tan propio de su obligación y gran zelo: 
en lo que me tocare p rocu ra ré , y solicitaré se 
ejecute lo propio en el consejo, y que (si V . M . 
tuviese por conveniente que se quiten los m i -
llones) se apliquen á la adminis t ración de las 
alcabalas, cientos y tercias de modo que aunque 
toquen á juristas y librancistas enteramente no 
sean defraudados, pues habrá muchos medios 
que pueda elegir de satisfacción de los mismos 
juristas, para que se ejecute con el mayor des-
velo é integridad no pudiendo dudarse que en 
esta forma han de crecer estos tributos tanto y 
qui ia mas de lo que hoy producen los millones 
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con alivio y consuelo de los pobres que no los 
defraudan, ni que S. S. vendrá en conceder el 
breve propuesto, para que contribuyan los ecle-
siásticos por los motivos y prudentes considera-
ciones que el conde de Oropesa dice en su voto 
particular, que es la causa porque no me deten-
go en responder á este punto mas fundadamente. 
Resumo, Señor, el mio, (en que me he p ro -
curado ceñir cuanto ha sido posible) siendo de 
opinion que por las razones motivadas, y por 
otras que omito, deben suspenderse los servicios 
de veinte y cuatro millones y ocho m i l soldados, 
para que el reino se pueble y alivie, respiren 
estos vasallos, y no sean mas infelices que los 
de otros que posee V . M . , y también para que 
se libren estas provincias de tantos vagamun-
dos, hormigueros, malhechores, y defraudadores 
que las inquietan y oprimen incesantemente, 
unos con nombre de que guardan estas rentas, y 
otros con la codicia que les concede la usurpa-
ción, cometiendo estos y aquellos tantos insul-
tos, violencias y pecados que tienen á Dios i r r i -
tado, mal servido á V. M . , y á los pobres en 
continuo lamento; y últimamente para que no 
se aumenten confusiones á los libros de la real 
hacienda, porque si se pone en uso lo que dice 
el consejo de Castilla, no hab rá contador de 
relaciones ni de partido que pueda dar á n i n g ú n 
jurista una certificación de cavimiento en que 
tendrán un nuevo dolor y dispendio; insistien-
do por todo en que se practique lo que la jun ta 
previene, porque sin este medio no se logrará el 
fin que se solicita. 
Que se dejen desembarazadas las rentas ge-
nerales para dotación de la causa pública; á fin 
de que haciéndose así pueda procurarse su mejor 
administración y aumento, que moralmente ha-
blando, puede ser considerable. 
Que los juros impuestos en estas rentas, y en 
millones se pasen á las alcabalas, cientos y 
tercias según el díclámen de la j un ta ; y que en 
lo restante se practique lo que propone el c o n -
sejo de Castilla en la moderación que queda 
apuntada en los capítulos antecedentes: decla-
rando V . M . que todo lo referido se ha. de eje-
cutar por ahora, y sin perjuicio de las hipotecas 
de los interesados para que no quede escrúpulo 
alguno, y se empieze á dar providencia que 
asegure la manutención de la monarquía . 
Y concluyo confesando á V . M . mi ignoran-
cia, y representando que la proposición que 
hice á la junta en m i segundo papel no fue esta 
sino la de reducir todos los tributos a uno, 
(como dejo tocado) no por capitación que ha 
sido en todos los siglos y dominaciones imprac-
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ücab le , sino por numeración de fuegos que es 
suave, segura, y de corta administración, s i-
guiendo la norma y estilo establecido en muchas 
provincias bien gobernadas, y particularmente 
en el reino de Nápoles , donde desde que se em-
p e z ó se ha vivido en tranquilidad, no siendo 
aquellos vasallos mas dóciles n i amantes de 
V . M . que los de Castilla, n i hallándose tan 
dentro del corazón de la monarquía , n i tan á 
la vista de V . M . 
Esta pareció en la junta novedad que si bien 
p o d r í a ser úti l requería dijerirse, fundarse, y 
examinarse mas largo tiempo : cedí con resig-
nación á su dictámen, y nunca me apar taré de 
promoverle, y proponer á V . M . cuando pare-
ciere de su servicio con todas las advertencias 
y expresiones que puedan conducir á su mayor 
inteligencia. Pero en el ínterin que se discurre 
en esfe punto, y en todos los demás que toqué 
en mi consulta coa otros que las mismas mate-
rías van ofreciendo, repito á V . M . tengo por 
acertado lo discurrido, y que será un principio 
dichoso que asegure en parte los aciertos que 
solicitan las soberanas, cristianas, justas y loa-
bles aplicaciones de V. M . que enterado de t o -
do resolvera lo que fuere de su mayor servicio. 
Madr id 24 de enero de 1685. 
Memoria ó consulta presentada a l Sr, D . Car-
los I I por el marques de los Velez, 6 de 
enero de 1690. 
SEÑOR. 
Después de haberse concluido y establecido 
la planta que V . M . mandó dar á su real ha-
cienda, señalando caudales para la dotación 
de la causa públ ica , para asentistas y otros 
acreedores, y para las mercedes concedidas co-
mo carga precisa de la corona (en cuya larga 
obra se ha trabajado con la atención que consta 
á V . M . ) sobrevinieron los accidentes del fa. 
llecimiento de la reina nuestra señora (que 
santa gloria haya), é inmediatamente la p u b l i -
cación de la guerra con Francia, los cuales cor-
taron las medidas á todo lo ideado, y obligaron 
á V . M . á variar las deliberaciones, y á crecer 
los dispendios. Pero quiera que en lo obrado y 
conseguido hasta aquí se ha caminado sin la re-
gla y seguridad que V . M . ha querido estable-
cer para la manutención de la causa pública, y 
que sin esto necesita del pronto reparo que 
aconsejan la razón y la experiencia, debo po-
ner en la real consideración de V . M . , la aplica» 
cion que tienen los cuatro millones de la planta; 
lo que se ha hecho en el año pasado, y es ne-
cesario para el presente ( tocándolo por mayor 
por no molestar á V . M . ) á fin de que con su 
alia providencia pueda cubrir lo que falta, ó 
minorar lo que se presupone, pues no hacién-
dose así será exponer la monarquía á contin-
gencias muy peligrosas. 
Dos supuestos debo asentar antes de pasar á 
lo individual de esta materia, para su mejor 
comprensión y conocimiento. 
E l primero, que cuando se separaron los 
cuatro millones, se hizo cómputo de que para 
mantenerse en tiempo de paz ( s in incluir las 
asistencias de afuera como Flandes, I tal ia , em-
bajadores, potentados, aliados y otras distribu-
ciones inevitables que producen los dias y 
negociaciones de los vastos dominios de V . M . ) , 
eran menester (po r lo menos) siete millones 
anuales. Estos se imaginó los compondr ían 
los cuatro de la real hacienda, uno del p r o -
ducto de la cruzada de España y de las Indias; 
y dos de los envíos de flotas y galeones, i n -
dultos, ejonativos y beneficios : pero recono-
ciendo que la cruzada se hallaba empeñada 
enteramente hasta fin del año de 1691 salió este 
renglón incierto, y fue inexcusable usando de 
él en la mejor forma que permitieron la indus-
tria y la diligencia, cargar sobre la de Castilla 
la mayor parte de los asientos ajustados con 
D . Francisco Curil lo para Flandes y Cataluña, 
los cuales no se continuaron, porque habiendo 
prove ído 61,500 pesos en esta corte, (que se 
aplicaron á varias urgencias) y las primeras 
cuatro mesadas en uno y otro e jé rc i to ; no ha 
sido posible reducirle á que prosiga las remesas 
fundándose en que no se le ha cumplido lo 
capitulado por falta de caudales, y en que 
teniendo suplidos ( s e g ú n su cuenta) mas de 
280,000 pesos del suyo propio, no es capaz su 
crédi to y hacienda de anticipar lo restante á 
las doce mesadas, que con los cambios impor-
taria mas de 725,000 pesos de que resulta que-
dar cortada la providencia que V . M , había 
dado al ejército de Flandes, y ser forzoso ( s i 
ha de tenerla ) fijarla de nuevo, cosa que cos-
tará indecible trabajo^ Dé las Indias sabe 
bien V . M . los pocos caudales que han llegado, 
y que por una y otra causa ha sido milagro de 
la providencia de V . M . haber podido man-
tener los gastos precisos de la corona. 
E l segundo, que hasta el 8 de febrero del año 
próximo pasado en que los comercios de Andalu-
cía concedieron el donativo gracioso de 350,000 
pesos, (que ajustó el conde de la Calzada y 
aprobó V . M . , siendo el mayor que ha conse-
guido voluntariamente en ningún tiempo), no 
se p u d ó concluir n i perfecionar asiento alguno, 
ni salir de otros empeños, por haber sido con-
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lado el espí r i tu y movimiento de todos los nego-
cios que entonces estaban pendientes, entre los 
cuales se r epa r t ió con la posible economía, des-
p u é s de haber satisfecho 14:0,000 escudos de 
plata al pr incipe de Orange, y acudido á d iver -
sas dependencias menores de que V. M . se halla 
actualmente informado. 
Supuesto lo referido, paso á pojier en las rea-
les manos de V . M . el resumen adjunto, con las 
cuatro relaciones que incluye, formadas por la 
secretar ía de la presidencia. L a primera es de 
lo situado en los 4.000.000 para la sus ten tac ión 
de lus tres casas reales, criados y gages de las 
guardias, caballerizas, sitios y alcázares ¡ nómi -
nas de los consejos, chanci l le r ías y audiencias ; 
capi tanía general de la ar t i l ler ía y comisaría ge-
neral de la gente de guerra de España , fábr icas 
de armas y ar t i l le r ía de Plasencia, Tolosa y Lier» 
ganes ; asientos de cuerda de Lombardia y pól-
vora de Navarra, presidios de Extremadura, 
Castilla, Gal ic ia y Andaluc ía , sargentos mayo-
res de partidos estropeados ; minas de Almadén , 
Castillos y torres del reino, y otras consigna-
ciones particulares de cargas precisas de la 
corona, que todo importa 2.581,919 escudos, 
(sin considerar los inciertos que han de tener 
inevitablemente), las cuales, por ser sucesivas 
dejan suma como enajenada del real patrimonio. 
L a segunda relación comprende lo que está 
aplicado á los asientos de la factoría de la arma-
da, plazas de Gibraltar y Ceuta, presidios de 
Mel i i ia , Peñón y las Alucemas; presidios de 
Ibiza y Mahon; presidios de Aragon, Navarra , 
y Guipúzcoa ; fabricas de pó lvora de Granada, 
Murc ia y Alcazar de S. Juan, granos y mesa-
das del ejército de Cataluña, sin otras porciones 
de menor importancia, de que resulta que los 
asignados son 894,000 escudos, y los que faltan 
por consignar 799,000; y según esta cuenta 
parece que unidos los 898,000 escudos á los 
2.274,919 excediendo á la anualidad de la dota-
ción de la real hacienda, negado é incapaz de 
asistir á otra cosa alguna en el año presente, si 
no es tomándolo de lo l ibrado, (con que se aca-
baria de perder la fe púb l i ca ) , ó de lo que toca 
á juristas, ^creedores ó mercedes, que les seria 
intolerable, ó finalmente de efectos extraordina-
rios y adventicios, que sobre ser ya muy cortos 
no se han de encontrar sin incidir en muchos 
inconvenientes. 
L a tercera contiene los gastos que hicieron 
por la presidencia en misas y funeral de la 
reina N . S e ñ o r a , levas y cuarteles; sueldos y 
tránsitos de la cabal ler ía alojada en Castilla, 
Andaluc ía , Murc ia y la Mancha; socorros 
extraordinarios de Mel i l la , y Alarache ; con-
ducion de azogues, de lastre de lo» bajeles de 
la armada; leva de G a l i c i a ; bastimiento de 
galeras y fábricas de casas reales y pagamentos 
de arcas, sin otras partidas de este género que 
todo importa 1.133,454 escudos, que añadidos á 
los 854,000 asignados á asistencias, y juntos 
con los 2.581,919; hace todo 4.609,373 escu-
dos; y se verifica que demás de la anualidad se 
han suplido por la presidencia 609,373 escudos, 
para lo cual no reca ta ré á V . M . habrán obligado 
el ahogo, la precision y la urgencia á poner 
mano en alguna cosa de lo que á otros pertenece. 
L a cuarta y ú l t ima relación expresa las par-
tidas que se consideran forzosas para cubrir en 
este presente a ñ o todos los gastos de la monar-
quía , según el presupuesto mas limitado, inclu-
yendo en ellas las porciones que dejo referidas, 
y añad i endo las demás que parecen inexcusa-
bles, bien que sacando con mil lar en blanco lo 
que. mira á las asistencias de M i l a n , negocia-
ciones con p r ínc ipes potentados, y aliados de 
la corona, ayudas de ministros que se envían 
fuera á enhorabuenas, pésames y negociados, 
casas de aposento y franquicias de embajadores, 
gastos secretos extraordinarios y otras cosas que 
suelen ocasionar los accidenteg, porque estos no 
tienen regularidad : verdad es que eii esta rela-
ción se considera la armada del Océano com-
puesta de veinte y cuatro bajeles de guerra y 
cuatro de fuego, siendo así que Y . M . ha man-
dado se prevengan solo hasta diez ó doce; 
pero también es verdad que en la provision de 
Flandes y socorros por arcas del tesoro, se 
hace la cuenta d iminu ta : esta relación importa 
10.545,981 escudos de vn. , y lo que falta, 
6.545,981 escudos : y es cierto, Señor , que sin 
ellos y otros 500,000 que juzgo necesarios para 
los gastos que pueden, ocurrir , con ocasión, de l 
feliz casamiento de V . M . , no se han de lograr 
los buenos efectos de que necesita la monarqu ía ; 
porque cuando se falta á lo forzoso y se va su-
pliendo con escasez y re tardación, se cortan las 
operaciones, se embaraza el án imo, y poço ó 
nada se consigue. Debo también hacer presente 
á Y . M . para mayor claridad y inteligencia de 
lo ejecutado, que lo que por m i mano, di l igen-
cia y apl icación se ha logrado y suplido en el 
a ñ o pasado de 1689, con lo poco que ha veni-
do de América, donativos é indultos de los co-
mercios de Anda luc í a , beneficios de Indias y 
otras partes; ha excedido de 550 doblones d i s -
tr ibuidos, si no me engaño, con aprovecha-
miento y ahorro de la real hacienda, en lo que 
se p a g ó al p r í n c i p e de Orange, gastos forzosos 
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del entierro, lutos, y funeral, (porque en todos 
los que no ha alcanzado la providencia, he ido 
supliendo lo preciso) socorros de asentistas, 
caudales entregados al embajador de Alemania 
por el ajuste que con él se hizo, socorros para 
la casa de la reina reinante, nuestra señora, re-
mesas á embajadores y ministros públ icos , re-
monta de la cabal ler ía , consignación de Oran, 
extraordinarios para aquellas plazas, y las de 
Mel i l l a y Alarache, formación de los tercios de 
la costa y casco de Granada, leva de Gal ic ia , 
reclutas y transportes á C a t a l u ñ a y otras par-
tes, socorros de galeras, ú l t imo armamento y 
pagamento de los navios del cargo de Nico lás 
de Gregorio, después que volvieron de Indias, 
socorros de cabos militares, porciones suminis-
tradas á gastos secretos, y otras asistencias eje-
cutadas con órdenes de V". M . : y p o d r é a ñ a -
d i r y afirmar con sinceridad, que si no hubiera 
sido por este dinero físico que yo he suminis-
trado, y por lo que he e m p e ñ a d o mi c réd i to , 
usando de la confianza que he debido á los hom-
bres de negocios (sobre que recur r i ré opor tu -
namente á V . M . por no faltar á e l l a ) h u -
biera estado muy aventurado, según lo cono-
cerá la alta comprensión de V . M . , y cuantos 
sin pasión lo considerasen; y juntamente que 
importando estas partidas extraordinarias tres 
millones trescientos m i l ducados de vel lón, 
( con poca diferencia) y lo gastado de la real 
hacienda cuatro millones seiscientos nueve m i l 
trescientos setenta y tres, y no llegando uno y 
otro á ocho millones, esconsiguientemente inne-
gable el ahorro y economía de las aplicaciones, 
á vista de los graves y varios sucesos y inc i -
dentes del año pasado. 
N o podré proponer á V . M . medios para cu-
b r i r lo que falta, así porque lo propio que se ha 
ejecutado lo dificulta, como porque es punto 
que merece la superior reflexion de V . M . , y 
que la discurran muchos, pues todos saraos i n -
teresados ; y permí tame V . M . , por premio y 
coúsuelo mio, le vuelva á asegurar que d é mi 
parte se ha hecho hasta aquí cuanto se ha suje-
tado á lo posible, sin negarse m i obligación á 
desvelo ni fatiga alguna, n i rendirse á las d i f i -
cultades que suelen producir las dudas y con-
tingencias de los negocios; perd lio encubr i ré 
á V . M . , esto ha sido en orden de lo que cont i -
nuamente me ha ayudado el conde de Oropesa, 
no solo con algunos medios que htm producido 
expedientes del consejo y cámara de ( 'astilla, 
sino con su di recc ión , apl icación y gran celo, 
y el gobernador de hacienda en todo lo que ha 
podido. 
Espero, Señor, que V . M . se d i g n a r á oír be -
nignamente esta representación, y aplicar su 
soberana, justa y real providencia á materia d é 
tal importancia, que en ella consiste el bien ó el 
mal de la monarqu ía ; mayormente cuando sí se 
faltase á las asistencias de Cataluña y Flandes, 
se perderia lo trabajado en la c a m p a ñ a prece-
dente, deshac iéndose aquellas tropas, dando 
fuerza y gozo á nuestros adversarios, y quedan-
do estos reinos expuestos á evidente peligro : y 
concluyo, declarando á V . M., que si á costa de 
m i sangre pudiera subvenir á lo referido, no 
cansara á V . M . con representaciones hífeíáncó-
licas ; pero no alcanzando á ésto m i cortedad, 
me es l ícito y forzoso recurrir y dar cuenta de 
ello á V". M . , para que enterado de todo resuel -
va lo que fuere de su mayor servicio. Madr id 
á 6 de enero de 1C90. 
Memoria presentada al Sr . D Felipe V por 
D . J o s é P á l i ñ o , el año de 1727. 
SEÑOR. 
V . M . se ha dignado mandarme exponga un 
proyecto de los fondos que p o d r á n ocurrir á 
los gastos de la corona en el a ñ o p róx imo s i -
guiente de 1727; y obedeciendo su real or-
den debo sentar y hacer p resen té á V. M . 
que las teales rehtás del referido año están 
obligadas, según tengo entendido, á satisfac-
ción de algunas anticipaciones , ò subvenciones 
de caudales hechas en el mismo, y á la paga de 
otras anteriores ; y que cuando estuvieren en 
él todo libres no se suponen bastantes, n i equi-
valentes á los gastos que deben ejecutarse. 
E n este supuesto, parece á m i cortedad con-
viene discurrirse un medió que al paso que 
liberte las rentas del referido año de 727 descu-
bra, ó facilite el modo de aumeii tarlâs hasta la 
cantidad que se necesita. 
Por lò que mira á la prirtiera parte dòhtem-
p ló lás deudas de Ia í ea l Ixãciéndá dé V. M . de 
tres especies, lãs unas morosas que causan i n -
tereses, las otras recompensat ivâs , y las terce-
ras procedidas de la actual manutenc ión de la 
corona. 
En lo respectivo á las dos primeras especies 
de déüdás , rtó encuentro razón p á r a que en ías 
urgencias presentes haya de ser V . M . dé peor 
condición qué cualquier otro prirtciiie ó mo-
narca que tiene su real hacienda recargada por 
iguales motivos de guerra, ó défeiisá dé Sii c o -
rona; n i tánipóco que tíuaiqliierá particular 
que se hál la acosado de ácréedòres. 
E n el primer caso vemoá hoy las mayores po-
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teucias como son la Francia, Inglaterra y Holan-
da, las cuales constituidas en los mismos gra-
vámenes y obligaciones de empeños contraidos 
por las guerras activas, no pagan, n i satisfacen 
con el fondo que precisamente debe servir á la 
indispensable manutención de la corona, bien 
sí, señalan parte de sus rentas para pngar los i n -
teréses de los caudales subministrados, hasta 
que cesando las ocurrencias de los tiempos se 
facilita á cada acreedor el reembolso de su ca-
p i t a l . Véase lo que se practica en la casa de la 
v i l l a en Francia, lo que se observa en Inglaterra 
y Holanda pagando sumas inmensas de intereses, 
y aquella mas que el importe de las rentas de 
V . M . en un año. Los particulares que deben 
mas d é l o que rinden las suyas, gozan el bene-
ficio de que se les señalen alimentos y congruas 
competentes. 
Ahora pues, Señor, examínese la naturaleza 
de las deudas de V . M que hacen empeñar y 
estancar sus reales rentas del año próximo veni-
dero ; distínganse las que .según su calidad de-
ben aguardar al desahogo del real erario para 
ser satisfechas; las que por intevenir el peligro 
cesante y el daño emergente deberán constituir-
se é hipotecarse sobre un fondo, ó ramo de los 
muchos que componen las reales rentas de V . 
pudiendo señalarse y aplicarse á esta paga de 
rédi tos recompensativos alguno ó algunos, en 
que la mala administración ocasiona quizas la 
pé rd ida de mucha parte de su producto: de la 
cual podrá V . M . indemnizarse ó precaverse, 
destinándolos ó cediéndolos con exacta y justa 
regulación á la satisfacción de los mencionados 
interéses, por cuyo medio, no sin ut i l idad de 
la real hacienda, reconocerán, sin contravenir 
á la buena fé, la atención de V . M . los acree-
dores. 
Y aun cuando la real hacienda de V . M . 
estuviese empeñada en el importe de las rentas 
de todo un año , que por verosimil se supone ser 
de 18 ó 19 millones, vendrá á pagar anualmente 
por los referidos interéses á razón de 6, 8 y aun 
10 por 100, casi dos millones de escudos, sola-
mente con sacrificar una ó mas alhajas que, como 
vá expresado, producen á favor de V . M . menos, 
siguiendo en este punto lo que se ha practicado 
con los créditos de la población de Granada. 
E n esta forma tendrá V . M . casi 17 millones 
de escudos íntegros para los gastos de la manu-
tención de su corona, de los cuales como fondo 
l íquido podrá establecerse cualquiera regln de 
distr ibución conveniente á la conservación y 
bien del estado, y no exponerse á una total, 
indecorosa y absoluta falta que en la extremidad 
obligue á indispensables, y no tan lícitos, vio-
lentos resursos. 
Para conseguir el fin de esta disposición, 
creería mi cortedad preciso discurrir qué mi-
nistros capaces, y bien vistos en el comercio 
podrán elegirse para tratar con los acreedores 
el modo mas suave, j de común satisfacción, 
en quo podría practicarse: proponiéndoles otras 
adealas, que el general discurso de los negocios 
pueda sugerir: establecer y concordar con ellos 
el fondo, ó ramos de renta que se les deberán 
consignar en administración ó en depósito, para 
que lo que disfruten como rédito recompensativo 
de sus caudales por dos ó tres años, hasta tanto 
que V . M . , desempeñado de las presentes urgen-
cias, pueda satisfacerlos y reunir al cuerpo de su 
real hacienda el fondo, ó miembro segregado. 
Quedando pues así desembarazado y libre el 
fondo de casi 17 millones de escudos, coteja-
do con el gasto que deberá hacerse anualmente 
que podrá suponerse de SO, todavía faltaran 13 
á su cumplimiento. 
En este supuesto prudencial, paso á discurrir 
el modo de poderse hallarlos referidos 13 mil lo-
nes, á cuyo intento haré á V . M . presente la idea 
que en general y en abstracto se debe seguir en 
el régimen y dirección de las rentas de un so-
berano y gran monarca, y después de todas en 
las propias de V . M . 
E l gobierno general de la hacienda, según m i 
corto entender, consiste en unas reglas de íiel 
y segura administración, en el recobro de sus 
productos, en una exacta cuenta y razón así de 
la entrada como de la salida, en una cuidadosa 
dirección, su oportuna aplicación^ y en sus po« 
sibles aumentos. 
L a falta de estas indispensables circunstan-
cias, causada en parte de la demasiada flojedad 
de unos ministros en arbitrar á favor de los 
que adeudan derechos, y de la desidia de otros 
en el abandono de los considerables residuos 
que se desperdician, cree mi cortedad ha de-
teriorado en mucha parte la real hacienda de 
V . M . , y no logra los aumentos que fácilmente 
se pueden conseguir. E l tratar, Señor, sobre ca-
da ramo de sus rentas en particular, sería mas d i -
latado asunto que lo que pide el caso presente, 
en que considero sea el ánimo de V". M . com-
prender prontamente los fondos que podran 
hallarse para los gastos del año que viene: y 
así solo haré presente á Y . M . el practicable 
remedio que se me ofrece para la reforma de 
dos ramos de sus reales rentas, dejando los de-
mas para otros tiempos ú otras providencias 
separadas: pues si bien las provinciales tienen 
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fundadas reglas para su manejo y dirección, 
adolecen tanto en ella como en su recaudación 
de abusos gravosos á los pueblos, y á V . M . no 
favorables en la práctica de los abonos, que dis--
minuyen los productos en beneficio de los ar-
rendadores, en conducciones, reducciones é i n -
tereses que causan considerables mermas al era-
r io . Y aunque conozco que el remedio pronto 
en estas, no dejará de producir un cuantioso 
aumento, por ahora comprende únicamente m i 
reflexion, como partes esenciales, los dos referi-
dos ramos de reñías generales y la del tabaco. 
Las rentas generales, según las ocurrencias de 
los tiempos, particularmente la de los almojari-
fazgos de entrada y salida del reino, desde 
luego se reconoce, no producen á beneficio de 
S. M . las cantidades que pueden. Este menos" 
cabo dimana de dos causas, que consisten una 
en la falla de reglamento ó tarifa para la regu-
lación de derechos, que pende solo de la op i -
nion ó juicio de los vistas de las aduanas, y de 
su arbitrio en dar mas ó menos-valor á los géne-
ros; á. cuyo inconveniente se agregan el de la 
práct ica de las gracias que se extiende á sumas 
considerables, y el de la mala administración 
por ser los empleos vendidos, ó dados á perso-
nas que no cumplen, ni pueden cumplir con su 
obligación, ó por defecto de conducta ó de 
inteligencia. 
Este descuido ó desorden, y el patrocinio que 
tienen los fraudes, á mas del cebo de la uti l idad 
que fomenta la codicia, quita sin exageración 
una cuarta parte de derechos de aduanas, según 
cómputo prudencial de los mas peritos, porque 
jamas se han podido verificar sus valores. 
La referida evidente práct ica persuade, que 
estableciéndose la tarifa de los derechos, se evi-
tará desde luego, no solo la mayor parte de 
fraudes, sino es el perjudicial abuso de las gra-
cias: y consiguientemente se asegurará el grande 
aumento, que verifica el proyecto que he puesto 
en la secretaría de hacienda, firmado y aprobado 
de todas las naciones interesadas, tanto en los 
géneros que se consumen en España, como en 
los que se trafican á la América. 
A esta disposición, se sigue un nuevo método 
de administración menos costoso y mas conve-
niente, como se evidencia así mismo por el ex-
presado proyecto, y la infalible ventaja que re-
sulta de que arregladas en la referida forma 
estas rentas de aduanas, se encuentren arrenda-
¡dores que sobre la regularidad de sus pagas 
acrecienten con las pujas los productos en la 
certidumbre de su ganancia. 
Bajo de estas condiciones parece á mi corte-
dad que suponiéndose sea la renta de aduanas 
capaz de producir hoy dia poco mas de dos mi-
llones de escudos, podria esta por todo lo refe-
rido mejorarse sin exajeracion en 800,000 escu-
dos, pues hago ju i c io de que solo la aduana de 
Cadiz puede producir por sí un año con otro 
millón y medio : de que se infiere que el au-
mento que se discurre en todas las juntas no es 
exorbitante ni improbab! e. 
La renta del tabaco se reputa por cerca de 
dos millones de escudos, y aunque el discurrir 
los abusos que limitan su valor tan solo á esta 
cantidad, no sería muy difícil aunque proli jo: 
baste por ahora para fundar el ju ic io de lo que 
podrá producir en una buena administración 
ó arrendamiento, el reflexionar que en el año 
de 717 se formó un proyecto para aumentar 
considerablemente esta renta, sobre los tabacos 
de la aduana que debían destinarse con ciertas 
reglas al abasto de estos reinos, y que con 
este motivo se asentó por indubitable que el 
consumo del interior del reino llegarla á 6 mi -
llones de escudos, y que hecho el cómputo de 
su compra, conducción y fabrica quedaria un 
peso libre en cada libra para el real, erario, y 
por consecuencia seis millones de pesos anuales. 
Pero cuando en los principios no los produ-
gesen enteramente por las especulaciones, reglas 
y método que se deberían practicar para esta-
blecer sólidamente esta renta, parece que no 
será mucho suponer que si no fuesen los seis 
podria l legará cinco ó á cuatro millones: sin 
incluir en este aumento, el que resulte de la 
saca fuera del reino, que no dejará de ser can-
tidad muy considerable y por lo menos desde 
luego en el todo un millón de escudos. 
Los productos del comercio y viages de la 
América se han, sino despreciado desestimado, 
de suerte que lo mas que hasta ahora se ha su-
puesto, pueden fructif icará un millón anual, y 
aunque se podria evidenciar que ha sido mucho 
mas sin comparación y que solo el gasto de los 
convoyes absorverian este producto, en cuya 
formase podria probar que no han producido 
nada en beneficio de la real hacienda, para ve-
rificar lo contrario formé el año de 723 un pro-
yecto que aseguraba á V . M . hasta seis millones 
de pesos anuales, y esto en el entender de 
que me contuve en la cantidad, porque muchos 
inteligentes que lo vieron y examinaron, per-
suadían ser aun mas lo que su práctica produ-
cir ia;y si bien no llegó el caso de ella, y quedo 
solo en idea, puede si fuere del real agrado de 
V . M . ponerse desde luego por obra. 
Y como considero que el beneficio de este 
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espediente por mas ejecutivo que se discurra, no 
.podrá servir sino es para el año de 728, y que 
el deseo de V , M . busca el correspondiente desa-
hogo á las urgencias del p r ó x i m o de 27, halla 
n ú cortedad arbi tr io que sufrague á esta impor -
tancia como lo será en el caso presente el valerse 
V . M . de en 20 ó 25 por ciento de los caudales 
y efectos de flota y galeones, cuya ca rgazón 
l l ega rá á 25 ó 30 millones según las últimas no-
ticias. 
Los razones de justicia y equidad que hacen 
ver Ia de V". M . en este valimiento se fundan : 
Primeramente en el indubitado pr incipio de 
que V . M . no está obligado á costear de su real 
hacienda los convoyes de flotas y guarda costas 
armadas contra los ilícitos comercios é i n t r o -
ducciones en los dominios de la América . E l 
derecho dispone, que qui sentit commodum senti-
ré debet etiam incommodum, y consiguientemen-
te teniendo el comerc ió la u t i l idad debe sufrir el 
gasto : pero dejando á parte este pr incipio legal 
infalible, véase lo que á cerca de esta p r ác t i c a 
refiere el Veist., y se reconoce que para es-
te mismo fin de aprestar convoyes de flotas y 
galeones, han en todos tiempos uniformemente 
contribuido los tres comercios de España , M é -
j i c o y Cartagena ó Santa Fee, unas veces me-
diante la imposic ión é importe de las aver ías 
destinadas á estos gastos, y otras por repar t i -
mientos de considerables sumas, que han llegado 
á los mismos 20 ó 25 por ciento que se proponen; 
y véase aun antes del establecimiento del ú l t imo 
proyecto, la p rác t i ca de los indultos; y se ha l l a rá 
en la que siempre se ha seguido, la comprobac ión 
de que no debe ser en perjuicio de V . M . el 
favor que da para su seguro al comercio de la 
Amér ica , bien que de el debe resultarle u t i l i dad ; 
y que al paso que las contingencias de los tiempos 
precisan á la aumentación de los armamentos 
para su defensa, puede V . M . exi j i r del mismo 
comercio equivalentes sumas, de que hay tam-
bién específicos ejemplares en casos de arma-
mentos extraordinarios. 
N o se p o d r á á m i parecer calificar de exce-
dente la cantidad que propongo á la real j u s t i -
ficación de V . M . , si se contemplan los consi-
derables gastos que desde el año de 717 ha cau-
sado á su real hacienda el tráfico de la Amér i ca , 
y los inevitables que actualmente ejecuta con el 
fin de asegurar Jos tesoros de flota y galeones: 
pues desde luego aun sin verificarlos puede afir-
marse suben á mucha mayor cantidad que la 
que corresponde al enunciado valimiento; lo 
que se p o d r á demostrar por partidas indubita-
bles cuando convenga. 
E n segundo lugar ha ré á V . M . presente que 
hoy á m i entender mi l i ta otra distinta superior 
razón que no menos p o d r á descansar su religiosa 
delicada conciencia, fundándose en haber Y . M. 
dado el aumento de un doce y medio por ciento 
al valor de las monedas de oro y plata; el cual 
resulta á favor de los particulares que hallán-
dose con este beneficio dimanado de la real au-
toridad de V . M . , parece no seria mucho que 
cuando no concurriesen las razones de justicia 
expresadas, tuviesen lugar las de equidad en el 
reconocimiento del comercio para la conlesta-
cion del mencionado subsidio: y m a s á vista del 
cuidadoso desvelo con que V . M . hace los pro-
digios que no ignora, disponiendo tantas es« 
cuadras y tropas para el resguardo de sus inte-
réses y navegaciones ; circunstancias todas que 
sin duda moverán la atención del comercio á 
ceder por una vez á V . M . el referido 20 ó 25 
por ciento, comprendiendo en su importe el de 
los derechos para que pueda V . M . con justo 
desahogo ocurrir á las urgencias del año p r ó x i -
mo de 727; lo que no carece de ejemplar en la 
sustancia, respecto de que cuando V . M. se s i r -
vió mandar se llevase toda la moneda gruesa de 
Indias á las casas de su fábrica para fundir la 
de la nueva labor, ced ió graciosamente el co-
mercio á V . M . la u t i l idad del aumento que de 
ella le resultaba como es notorio. 
A esto se añaden , los subsidios extraordina-
rios que por una vez pueden hacer los reinos de 
la A mér i ca , dentro del mismo a ñ o de 727, que 
se consideran á lo menos de dos millones de 
pesos, sobre que se han dado las providencias 
que constan á V . M . 
Finalmente, es también digna de atención la 
ap l i cac ión que se medita hacer del producto 
del derecho de la armada de Barlovento para 
los gastos de marina, y el uno por ciento de flo-
tas y galeones que se cobra por el consulado 
para el despacho de avisos; respecto de deber 
sostituir á la referida armada un destacamento 
de esta, y aprestarse los avisos de cuenta de 
V . M . y con sus fragatas, según el proyecto 
que he puesto en manos de V . M . pues siempre 
resu l ta rá ó por menos gasto ó por mas valor 
de 700,000 pesos, sin comprender los eventuales 
productos de derechos y aprovechamientos de 
los mismos avisos y registros que por lo menos 
l legará á un mil lón de escudos. 
Para verificar lo que se propone por discurso 
prudencial de todas las partidas mencionadas, ó 
para la ejecución de lo concerniente á su logro, 
se encontraron en las oficinas de Madr id y de 
Cádiz instrumentos que lo evidencien, siempre 
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que V . M . lo mande y tenga por conveniente 
que se ponga en prác t ica . 
Memoria presentada al Sr . D . Felipe V por 
una junla de ministros, siendo secretario 
del despacho: de hacienda, el marqués de T o r -
renueva, 15 de jul io de 1737. 
SEÑOR. 
Por real decreto de 9 de abr i l p róx imo p a -
sado se d ignó V . M . resolver. 
" Siendo preciso ocurrir en el dia con medios 
extraordinarios que afiancen la satisfacción de 
las-cargas, y obligaciones que hay pendientes, 
á causa de los excesivos gastos que ha p rodu -
cido la guerra dentro y fuera de España ; y que 
estos sean los mas suaves y proporcionados a l 
intento, considerando que el reino por los es-
fuerzos que su amor y celo ha hecho hasta a q u í , 
no está capaz de sufrir nuevas extraordinarias 
contribuciones. 
" He resnelto se forme una junta á que con-
curran el obispo gobernador del consejo, el 
marqués de Tór renueva , secretario del despacho 
de hacienda, el duque de Monternar ministro 
de la guerra, D . J o s é Ventura Guel l , del con-
sejo de Castilla, D . José Gaspar de Segovia, 
del de hacienda, D . Casimiro Ustariz, secretario 
de millones, D . Antonio Lopez Salces, contador 
general de valores, y D. Alejandro de la Vega, 
superintendente de juros con calidad de secre-
tario con voto, para que examinándose en ella 
el estado de mi real patrimonio, y el gasto anual 
con noticias de las deudas que resulten deF 
haber corriente , me proponga los medios de que 
Se piseíde usar, consul tándome con su dic támen 
lo- que pareciere : en inteligencia de que esta 
jun ta (que se ha de tener en la secretaría de l 
despacho de hacienda) ha de permanecer por 
el tiempo de mi voluntaJ, convocándose á ella 
siempre que convenga, y avise por el refer id* 
ma¡rqués de iorrenueva, aunque falten algunos5 
ministros por ocupación ó indisposición, para 
que'no cesen las providencias, ni asistencia á las 
urgencias : gando del celo de los ministros q u é 
elijo, que todbs y cada: uno de por sí, se desve-
la rán 'en discurrir y exponer en ella los medios 
de que se pueda usar.'1 
Y por real orden de 20 del propio mes vine* 
TP* M . eir excusar de la asistencia á la jun ta al 
obispo gobernador del consejo, según aviso que 
com;aimcá:D. Sebastian de la Cuadra, secretario 
de l despacho- de la negociación de estado. 
Hecha cargo, Señor,;Ta junta de la gravedad 
del asunto, luego que la convocó el marqués 
de T ó r r e n u e v a y dió cuenta de esta real delibe-
rac ión, concurrieron á su formación, y á confe-
r i r en la materia los ministros que V . M . diputa; 
y para mas bien instruirse del estado de la co-
rona, sns cargas y obligaciones, solicitó fun-
damentales y seguras noticias de las oficinas 
de V . M . , con el fin de averiguar el todo ; y 
porque la necesidad no daba tregua, y las 
urgencias ejecutaban , consultó á V . M . tan 
prontamente como en el dia 22 del propio 
més de abri l , dos medios útiles, que en par-
te sirvieron al a l ivio del atraso que recono-
ció padecia el prest y pagamento de la tropa, 
su provision de víveres , sueldos de ministros, 
raciones y gages de casas reales y otras diferentes 
cargas; que el uno consistió en la cobranza de 
3.137,823 escudos que hasta fin de 1736 se 
debían á V . M . por lanzas causadas por grandes, 
t í tulos y caballeros, y media anata de succesio-
nes en sus estados; cuya comisión para la exac-
ción se confirió al mismo marqués de Tór renueva : 
y el otro en la redención general de la carga de 
aposento de corte, subsistiendo y manteniéndose 
sin novedad la junta de estos efectos y todos 
sus ministros subalternos. 
T a m b i é n hizo presente á V . M . , al propio 
tiempo, que ínterin se imponía en los asuntos de 
su cargo, consideraba desde luego, como medio 
eficacísimo y el mas proporcionado, que V. M . 
suspendiese la libranza de crédi tos atrasados 
ordinarios y extraordinarios, de cualquier natu-
raleza que fuesen, hasta oir sobre ellos á la j un -
ta, n i menos nuevas concesiones de goces par -
ticulares, á excepción de aquellos en que con-
curriesen motivos singulares que obligasen á 
ello, en que fuese forzoso que la piedad de V. M . , 
usando de su real soberanía, dispensase los 
alivios propios de su real benignidad ; pero lo 
que no fuese muy urgente se remitiese á tiempo 
de mas estensiou, tratando V . M , hoy solo el 
punto de reparar su patrimonio, después del 
justo sufrimiento que ha tenido en tan continua-
da guerEaj.cotnocoítosas espediciones, y de que 
había resultado mucha gloria á V . M . y á sus 
feinos. 
E n esta consulta espuso también la junta, se-
ria conforme á la piedad de V. M . se reglase la 
dis t r ibución de la hacienda con proporc ión , 
pues si hasta aquí obligaron al gasto los inevi-
tables motivos de la defensa común de la re l i -
gion y del estado, en que justamente debió sa-
crificarse el todo, hoy que se halla V . M . en 
tranquilidad y reposo, era consecuente se lleva-
se la primera atención esta materia, en que por 
su importancia haria la junta la úl t ima prueba de 
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su aplicación, deseosa de encontrar los alivios 
qxie les dictare el celo, porque aunque suponia 
de consideración los empeños de la corona, los 
poderosos dominios y rentas de V . M . fácil-
mente p roduc i r í an el reparo, á la hora que le 
hubiese en la distr ibución, que era de lo que 
dependia, sino el todo el principal remedio. 
Habiéndose conformado V . M . con todo lo 
que se expuso en la citada consulta, recibió la 
jun ta nuevos alientos para continuar sus tareas, 
y después de liuber hecho presentes varios asun-
tos que conduelan al mismo fin, en que igual-
mente mereció su real aprobación, que uno fue 
abocar á la tesorería general todos los caudales 
que con independencia de ella estaban gravados 
con particulares consignaciones, perjudicando 
en el modo de la paga las obligaciones y deudas 
de jus t ic ia : manifestó últimamente á V . M . en 
.14 de mayo siguiente que deseando correspon-
d e r á la confianza quedebia á la piedad de V . M.» 
procuraba por todos medios aplicarse á su de-
sempeño, solicitando el acierto y cuan(o fuese 
de su mayor servicio : pero que hecha cargo de 
su obligación habia prernediíado que el decreto 
de su formación contenia dos partes cuasi i n d i -
visibles, de modo que no se podria tratar de la 
una, sin que al mismo tiempo no se tocase la 
otra por la armonía que entre sí tenian ambas. 
Expuso que la primera consistia en que el 
erario estaba empeñado por todo este año, á cau-
sa de los gastos de la guerra: á cuyo fin mandó 
Y . M . proponer extraordinarios conque ocurrir 
á esta urgencia: y la segunda que se examina-
sen los gastos anuales de la corona, que sin 
duda miraba á arreglar su proporción como par-
te sustancial de este negocio. 
E n esta consecuencia; ya habia propuesto la 
junta , antes de ahora, el modo de facilitar a lgún 
fondo (parte ejecutiva que no daba tregua), 
que fue la redención de casa y aposento, y c o -
branza de débitos atrasados de lanzas y media 
anata causados hasta fin de 1736, cuyas par t i -
das ascendían á mas de 4 millones de escudos, 
siguiendo siempre la idea de no gravar al vasallo, 
como V . M . lo mandó, respecto de la debilidad 
de sus fuerzas; pero como el remedio nô consista 
en aprontar caudal si no se evitan los gastos, no 
debía ser menos activa esta providencia que la 
otra, aunque estaba trabajando en recoger los 
documentos que demostrasen todo su importe, 
lo que de el se debia, y el valor de las rentas, 
para dar'cuenta â V . M . , juzgaba conveniente 
que comó el todo contenia muchas ¿partes, po-
dr í a la junta i r evacuando algunasj.itratando y 
reflexioriándo sobre ellas puntualmente, para no 
perder tiempo: pues aunque consideraba que 
esta facultad la estaba concedida en el decreto 
pr imi t ivo de su formación, y eran consecuencia 
de el las demás determinaciones que habían se-
guido y van citadas; ignoraba si excedía del 
real ánimo de V . M . sin una expresa permisión 
que la afianzase, logrando el consuelo de p r o -
porcionarse á lo mas conforme; para que regida 
la junta por tan soberano impulso y real con-
descendencia, consiguiera el reparo en alivio su-
yo y del reino, sin cuyo requisito quedaria inútil 
su desvelo, y con el dolor de no encontrarlos 
caminos de agradar á V . M . que tanto anhelaba, 
mayormente cuando no se ocultaba á su real 
inteligencia que en el desorden se interesaban 
muchos, y pocos ó ninguno en el orden; motivos 
que la obligaban á reflexionar estos asuntos con 
el pulso, y premeditación que pedian. 
En haberse conformado V . M . con cuanto es-
puso la junta, consideró esta cuan aceptas fueron 
sus proposiciones á V\ M . , y correspondientes 
al fervoroso celo con que deseaba d i r i j i r se : por-
que en asunto tan arduo, el recelo de si conce-
bia ó no corno debia la real intención de V . M . 
para tratarle, la obligó á solicitar de su piedad 
mayor y mas clara ostensión de lo que expresa 
el primit ivo decreto, así por no aventurar el 
acierto ni salir de los límites que dictaba la 
prudencia, como por no separarse de, su verda-
dera inteligencia, n i de lo que sea muy confor-
me á la intención de V . M . , que es la que en 
todo desea seguir y sigue. 
Con estos fundamentos y autorizados reales 
testimonios, que inflamaron el celo de la junta, 
y aumentaron su obligación á vista de que 
V . M . se dignó manifestarla los reales seguros 
caminos para proceder y esplicar su dictamen, 
hecha cargo de su instituto, comprende que to-
do el asunto consta de los puntos siguientes. 
E l primero le fundará en el motivo de los 
atrasos y deudas en que se hallaba el real pa-
trimonio en el año de 1701, que V . M . tomó po-
sesión de estos reinos. 
£1 segundo en el estado en que actualmente 
tiene el real erario, haciendo varias reflexiones 
en el gasto,: según la naturaleza de sus clases, 
en que con suavidad procurará apuntar el p r in -
cipal remedio, y sin el cual jamas se reparará 
el erario; esperando de la justificación de V . M . 
se digne conformarse con ellos, como útiles, y 
convenientes á su real servicio.: 
Y en el tercero esplicará i los gastos anuales 
de la corona con várias reflex iones generales y 
particulares que en cada clase ha rá . . 
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Estado del erario en el año de 1701. 
Heredó V . M . estos felicísimos reinos, ó ellos 
heredaron en V . M . el tesoro de sus virtudes en 
piedad, religion, justicia y respeto; pero en 
ocasión de que los empeños de sus reales pro-
genitores con los incidentes de su tiempo apu-
raron las rentas de su patrimonio con perpetuas 
y temporales enagenaciones, de modo que se 
puede decir con verdad no quedó ramo libre de 
este gravamen, ni del erario mas producto que 
el nombre, á escepcion de una pequeña asigna-
ción con que estaba dotada la causa púb l i ca : 
con que á la hora en que V . M . tomó posesión 
de ellos, se halló con deudas que no contrajo, 
con la conspiración general de toda la Europa 
y precisa obligación de defender sus derechos, 
reputación y real dignidad, y lo que mas es la 
religion, único y primer objeto de V . M . 
Encendióse la guerra, y como sin los medios 
se confunden, si no se pierden los derechos, en" 
tro dando regla la necesidad, y á un tiempo mis-
mo se halló V . M . sin medios ni gente, que son 
dos partes unidas en que los soberanos fundan 
su poder, y las que conservan y mantienen 
las monarquía : pero como la primera es quien 
facilita y abre camino á la segunda, en vista de 
examen que se hizo de la hacienda, se dedicaron 
los ministros al uso de medios extrordinarios; 
en cuya virtud desde luego se valió V . M . por 
decreto de 5 de marzo de 1701 de todas las 
mercedes ó ayudas de costa, y otras consig-
naciones que no fuesen de rigurosa justicia, 
como el haber de juros, empréstitos, anticipa-
ciones de dinero efectivo, suspendiendo al mismo 
tiempo todo lo librado y consignado en las 
rentas generalmente; dejando el libre recurso 
a las partes, para que ocurriendo con sus ins-
tancias se declarase por la naturaleza de ellas, 
lo que se debia ó no satisfacer, y aun en corro-
boración de este decreto, por otro de 12 de 
octubre siguiente se mandó observar. 
Y como estas y otras providencias no alcan-
zaban á restablecer el erario, para ocurrir á los 
empeños de una guerra que venia ejecutando 
con espada en mano, por orden de 4 de diciem-
bre de 1702, se suspendieron las mercedes, pen-
siones, y toda suerte de consignaciones con el 
fin de que de las rentas del reino se sacase una 
tercera parte de su importe para desde 1 ° de 
enjero de 1703 en adelante; que fue el primero 
y único fondo con que se empezó á dotar la tropa, 
á cuya providencia llamaron prorateo, y se 
comprendieron también los juros, que son los 
únicos en que todavia subsiste. 
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Por otro decreto de 28 de enero de 1705, se 
mandó exigir en lo general del reino un real en 
cada fanega de tierra de labranza, dos en fanega 
de huerta, viña, olivar ó árboles fructíferos: 
5 por 100 de alquileres de casas, dehesas, pastos^ 
ganados y demás que el mismo decreto refiere; 
y en 8 de abril de 1706, 5 por 100 de salarios de 
ministros. 
Como en el testamento de la reina católica se 
previene el punto de enagenaciones de la co-
rona, y hace especial encargo á sus sucesores pa-
ra que traten de incorporar en ella todo lo se-
gregado sin justo t í tu lo; el cual tocaron también 
los señores reyes sucesores hasta Carlos 11 qiic 
igualmente le hace á V . M . ; por su real orden 
de 22 de noviembre de 1706; se valió V . M . del 
producto de las alcabalas, tercias, cientos, mil lo-
nes y otros derechos, oficios y rentas enagenadas 
por solo un año ( aunque con mas moderación 
subsistió muchos) ínterin justificasen los posee-
dores las causas y razones legítimas con que 
las obtenían, de cuyo examen resultaron algunas 
incorporaciones á ella. 
Siguióse en el año de 1707 el aumento de pre-
cio al papel sellado, valimento de 10 por 100 
de salarios de ministros, y en el de 1710 de los 
juros 2 ¿ por 100, la mitad de su haber líquido 
y el importe del de mercedes. 
Igualmente en el mismo año, se percibió el 
producto de tercera y décima parte de hierbas, 
y un donativo de 12 rs. por vecino para reem-
plazo de armas y vestuario, 
Pero como los enemigos de la corona insulta-
ron en dos ocasiones el reino, no bastando los 
esfuerzos citados para la inmensidad del gasto, 
en noviembre de 1711, se mandó que en los de 
Castilla y Leon se cobrasen el de 1712, 60 rs. 
por vecino, con el t í tulo de servicio, cuarteí-y 
remonta, y en el mismo año, 40 rs. para paga 
de oficiales en los meses de agosto y setiembre 
de él; y que en los pueblos de Aragon y Va-
lencia se repartiesen 838,000 escudos al p r i -
mero, y 576,000 al segundo, y á este respecto 
en los que ya se habían conquistado en los del 
principado de Cataluña. 
Mandóse exigir, por decreto de 5 de diciem-
bre de 1712, esta imposición de 40 rs. por vecino 
para las tropas, y primera paga de oficiales,en 
los. meses de febrero, marzo y abril de 1713; y 
100 rs. por vecino en toda la corona de Aragon 
y pueblos conquistados de Cataluña, y fuera de 
esto continuaron las de 10 rs., y dos de á 55 en 
los años de 1714 y 1719. 
Sufrió este fidelísimo reino después de los in -
mensos daños que produce una guerra introdu-
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eida feí) su interior, de más de la pnga de sus 
ordinarias contribuciones estas imposiciones ex-
traordinarias, tan repetidas como nuevas y cuan-
<ioaas, to leráudblas con resignación, y empeñán-
flose. con el: mayor vigor eri el sacrificio de 
vidas y haciendas por defender la religion y el 
çStadô; y corresponder al amor que les eoncilió 
la benignidad de V . M . , á que se agregaron las 
vçjítc-iònes que de las tropas recibió en sus t r án -
sitos; y continuos movimic'ntoáj alojamientos y 
cuarteles, porque considerándose j i i s í í s ima-
mente dueñas de la acción, contempladas por 
««'ctsidadj sacudían el yugo dé la disciplina: 
siguiendo la ley de su libertad^, y sujetando lás 
ordenanzas á su a rb i t r io : en cuyos incidentes 
Sehtiíiñ ya iro sus fatigas, sino las de Vi M . , 
q ü é dando ejemplo y admiración al mundo, se 
ha l ló siempre constante á la testa de sus éjertíi-
tosj hasta la exposición de sü persona; en que 
su real magnanimidad, desprecíiando los riesgos, 
exced ió los l ímites del valor. 
Repe t í anse las levas, y como creciá por ihs* 
tantes el gasto, se aumentaba el uso de los me-
dios en necesidad tan urgente : eií cuya v i r tud 
áe abrió lá puerta al beneficio de empleos eii 
Indiasj Castilla, y también del hoiior. 
Gotl la conquista ya de toda la corona de 
Aragon que acabó de allanar la rendición de 
Barcelona^ ya tu vo algún desahogo el erario, ton-
to por la imposición del catastro en todo el priur 
cipado de Gataluña, como por los equivalentes 
de Aragon, Valencia y Mallorca que rendían 
la competente suma qué hoy sé exigéj aunque 
n ò perfectamente arreglada. 
A los arbitrios y fondos antecedentes, se au* 
mentaron los multiplicados tesoros que dé la 
Amér ica llegaron continuamente á estos reinos 
en poderosas flotas y navios particulares, cuya 
suma ascendió á muchos millones. 
Pacificada la península de España, enteramen-
te con la úl t ima conquista, respiró V . M : pero 
como todav ía quedó la causa pendiente fue pre-
c i só v iv i r con precaucionj hasta que los ajustes 
Ijénerales y particulares tranquilizasen su real 
ánimo, y asegurasen el general sosiegôv por cuya 
razón excediendo siempre á los medios los gas-
tos y empéñoís dé la corona, crecieron estos y se 
aumentaron dèspties, con las sucesivas empresas 
de expedíé ionés , cualés fueíron en elafío de 1715 
la dé MalíoTtíft, á que signieron las dé Cerdeña 
y Sicilia en el año dé 1718;, la campaña de N a -
varra y espedicion dé Escocia en el a ñ o d é 
1719, la vigorosa defertsá de Ceuta eri el d« 
i T S l y en los años dé 172& y 1727, él sitió de 
G i b r a l t a r , « que éne l año de 1732 sigüfé fe cm* 
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quista ê e Oran, y finalmente la espedieion de 
Ital ia en el de 1733; de cuya resulta coronó 
V . M . por réy de las dos Sicilias al serenísimo 
p r ínc ipe I>. Cárfos, retirando sus gloriosas, cuan-
to victoriosas armas de Castilla, después de 
haber llenado de admiración á Europa y de 
triunfos el reino, poniéndole en el mas alto y 
decoroso respeto. 
Aunque en los sucesos hasta el año de 1714» 
hábia nianifestado ya V . M . al mundo su inven-
cible poder fundado en los inestinguibles tesoros 
del reino, causaron nueva y mayor admiración 
estos consiguientes esfuerzos, á vista de que dos 
potencias tan poderosas como la de Francia y 
Alemania, después de haber gravado sus vasa-
llos, no pudiendo ya sufrir la guerra de Italia, 
resistieron los ejércitos de V . M . puntualmente 
asistidos en fuerza de los subsidios que a d m i -
nistró el arbitrio y la necesidad. 
Estos justísimos motivos, Señor, y otros que 
por no hacer difuso este papel omite la junta, 
son Ja causa de los atrasos del erario, en que 
cuando hubiese duda se vé calificada con asom-
bró de todos los soberanos de la Europa la 
riqueza de los dominios de V . M . ; pues aunque 
la asistencia de su gloriosísimo abuelo fue una 
parte sustancial én el principio, nada bastaria 
Si la sustancia de estos reinos no facilitase los 
medios que sin duda es la razón : porque en él 
decreto de la formación de la junta manifiesta 
V . M . su real piedad á favor de ellos, con la 
cláusula siguiente. 
*' Considerando que el reino por los esfuerzos 
,c que su amor y celo han hecho hasta aquí , no 
a es capaz de sufrir nuevas extraordinarias con-
M tribuciones." 
En está cláusula, que graba la junta eft su co-
razón, se hace V . M . cargo de los especiales 
ttiéritos del reino por su incomparable amot y 
fidelidad, los deseos de su alivio, y qué ¡éüárt— 
tos sé le dispensen ceden en beneficio dé V. M . í 
y en ella misma enseña ó descubre V . M . á la 
junta el camino de pensar y p r o p t í r c i o a a r á sus 
fuerzas la mas prudente difetribucion. 
De todo lo dictvó se deja comprender btts* 
tanteméntfe la constitución en que se halla el 
érar ío, pues ademas dé los indispensables, cuan* 
tíosos y ejecutivos gastos que se han citado^ el 
desorden de la paga de créditos atrasados, que 
íni eran de la estación ni so pod ían contestar étr 
perjuicio de las cargas dé justicia, ha sido iJe 
considerable suma y menoscabo, como tambiea 
las pensiones, sueldos, aumentos, gages y mer* 
éedes, y ottos que ha dispensado-la; l íèéíàl í t íât í 
de V . M . , sin duda por no habéraé- ètfjíhé&to á 
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su real justificación al tiempo de su concesión 
el verdadero estado de su patrimonio, resultan* 
do de todo el atraso que hoy se nota en deudas 
generales, así á la tropa como á las casas reales, 
ministros de los tribunales, marina, y otras dife. 
rentes clases, que se hallan en igual recomenda-
ble grado, no menos á la ocurrencia del gasto 
anual por lo crecido de su importe. 
La junta venera á V. M . , y así lo conoce Eu-
ropa por uno de los mas poderosos reyes, así 
por la calidad de sus dominios como por la pre-
ciosidad de sus frutos tan singulares en sus res-
pectivas especies, cuanto precisos á la conser-
vación humana; de tal modo que si se diese el 
caso de cerrar sus puertas, con total indepen-
dencia de las naciones, solo V . M . pudiera vivir 
por sí y mantener su grandeza dentro de sus 
propios límites, sin mas que los reinos de Casti-
lla, de cuyos frutos hacen un forzoso comercio 
las naciones (aunque á cambio de géneros que 
no necesitan los vasallos de V . M . ) que es uno 
de los medios por donde sale de ellos su r i -
queza. 
Pues que, si tratamos del vasto imperio de la 
America, en cuyo suelo depositó la divina pro-
videncia venas que tributan diariamente á V . M . 
los ricos metales de plata y oro, en que siendo 
V . M . legít imo dueño tiene la mayor parte así 
por la industria de las mismas naciones, como 
porque la divina providencia en su universal y 
reservado gobierno parece lo permite para la co-
mún conservación. Resultando de todo lo ex-
puesto la grandeza de V. M . , y dejando apunta-
dos ya distintamente los giros que en la ocasión 
sabe tomar la necesidad con daño general del 
estado; para huir de ellos, será bien tocar ya el 
en que actualmente se halla el real patrimonio, 
que no debe afligir ni contristarei generoso mag-
nánimo espíritu de V. M . respecto de lo que á 
cerca áp el.se dirá, y de que el atraso que se nota 
está en arbitrio de V . M . repararle. 
Estado actual del palrimonio en este 
año de 1737. 
Por el mapa que vá unido á esta consulta que 
se ha presentado en la junta, y pasa á las reales 
manos de V . M . consta, que todo el producto 
anual de las rentas del patrimonio así arrenda-
das corno administradas incluyendo concesiones 
apostólicits de cruzada, subsidio y excusado, 
efectos extraordin irios, y ramos accidentales, 
sin excepción de alguno, asciende á 21.100,758 
escudos de vellón en que no se comprenden los 
caudales de Indias; y por el mismo consta 
igualmente que el gasto de la corona asciende 
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á la suma de 34.595,296 escudos, en que se nota 
excede este al fondo en 13.491,538 escudos al 
año: sin contar deudas generales causadas hasta 
fin de 1736 que ascenderán á grave suma; cuyos 
atrasos nacen de lo que ya se ha referido, y 
estima la junta limitados á vista de los sucesos 
que los motivaron, y de que las demás poten-
cias coligadas tendrán resultas de los que cau-
saron para muchos años, y V . M . si regla sus 
gastos, en pocos logrará el desempeño. 
Este es el estado, sin que para el presente 
año hubiese mas de 9 millones de escudos; pero 
antes de apuntar y reflexionar los medios.que 
conducen al reparo de la corona (que única-
mente penden de la voluntad de V. M . , y por 
eso como se ha dicho está en su mano) expone 
reverentemente á V. M. , que es la hacienda or i -
gen y fundamento del poder, por quien se con-
serva la religion, mantiene el estado, y logran 
respelo los Soberanos. 
Divídese la de un pr íncipe en dos clases, una 
hacienda real y efectiva, que consta de la con-
tribución del vasallo; y otra en el honor que 
para preservación del erario inventó la razo» 
del estado. 
La hacienda, como verdadera sustancia del 
reino, tiene preciso destino á la manutención de 
sus cargas ; y la del honor para distintivo de 
las familias, lustre y blasón de la nobleza; cuya 
imaginaria aprensión es tan apreciable que no 
solo recompensa y premia señalados méri tos, 
sino que también produce renta á favor del pa-
trimonio , fortalece la magestad, mantiene y 
conserva el vasallo en equidad preservándole 
de nuevos tributos. 
E l menos trascendente comprende, que los 
arbitrios que tocan en gravamen piden motivo 
tal , que conociéndole el público á vista de la 
necesidad, le tolere, porque si los que proceden 
de celosos ministros, después de examinados 
prudentemente en la práctica producen espinas, 
¿ qué se podrá esperar de aquellos que dá de 
sí el genio, y mas cuando las travesuras de en-
tendimiento no siempre son efectos del juicio? 
Qué monarca, señor, logrará la dicha que 
V . M . , en poder enriquecer con hacienda y 
honor á sus vasallos eclesiásticos y seculares, sin 
tocar en las rentas ordinarias de su real pat r i -
monio ; pues para los unos tiene V. M . el tesoro 
de las rentas ordinarias de su real patrimonio; 
para los eclesiásticos tiene V . M . el tesoro de 
las piezas de su patronato en tantas, y tan gran-
des prelacias, dignidades, cátedras, beneficios, 
pensiones y otros oficios eclesiásticos, y para 
los que le sirven en paz y en guerra, el de las 
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mercedes de hábitos, encomiendas, vireinatos, 
embajadas, gobiernos, corregimientos, hidal-
gu ía s , plazas de consejos, audiencias y otros 
tribunales: asientos de su real casa, títulos, gran-
dezas, llaves, baronías , caballeratos y otras innu-
merables honras, en que el generoso ánimo de 
V. M . puede estender su grandeza: todo sin 
mas pension que la de su distribución en sugetos 
de vir tud, armas y letras según el méri to de 
cada uno. 
Infiera V . M . de lo dicho cuan inmenso es 
el tesoro de sus gracias para estarlas dispen-
sando continuamente á sus súbditos, ejercitando 
siempre su liberalidad, y en ella el oficio de 
rey que Dios depositó en sus manos; y cuan 
precisa es en V". M . la obl igación de preservar 
el patrimonio, para aplicar su producto al res-
peto de su autoridad y del reino. 
Y pues el objeto se dirige á este importante 
fin, siguiendo el precepto que V . M . le ha im-
puesto en sus reales determinaciones, pasa la 
jun ta rectamente á reflexionar sobre el gasto 
de la corona, exponiendo en la division de sus 
partes lo que en cada una se le ofrece, para 
que de todo haga V. M . el uso que sea mas de 
su real agrado. 
GASTO GENERAL DE LA CORONA, DIVIDIDO 
POR CLASES: REFLEXIONANDO LO QUE 
CONVENDRA PRACTICAR EN CADA UNO, Y 
EN LO GENERAL DE TODAS. 
Guerra en todas sus clases. 
Examinando el gasto de la guerra en este año , 
él solo, según las relaciones por menor en que se 
funda, importa 20.849,126 escudos, con que 
queda el fondo de él en 249,968 escudos para 
ocurrir á las demás universa es obligaciones de 
la corona: y aunque para los años sucesivos no 
hace ejemplar este importe, y él por sí, sin par-
ticuiar impulso, está sujeto á mucha reducc ión , 
especialni'Mite en lo que es extraordinario y 
-asiento de municiones y vestuario y otros, de-
más de la consideración de que en el año no 
se disminuya, cabe ni puede todo el erario 
Cuando á la dirección del ministro de hacienda 
y su pulso é inteligencia toca el modo de ma-
nejarse en tan importante negocio todavia con. 
viene contar esta materia con alguna viva ex-
pres ión , y para hacerlo y dar testimonio de que 
ha visto y examinado los estados, como V . M . 
ha mandado, parece que el por menor de este 
gasto consta de las clases y partidas siguientes. 
9.719*426 escudos de prest y pagas de 109 
batailloues de infantería, inclusos fusileros, ar-
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t i l ler ía ó inválidos, y 42 regimientos áa caba-
llería y dragones, guardias de Corps, compa-
ñía de grisones y milicias. 
Los sueldos de oficiales generales 437,480 es-
cudos, los de los ministros de guerra y hacien-
da 637,693, y los estados mayores de plazas y 
el de art i l lería y cuerpo de ingenieros 1.151.976 
escudos. 
Los empleados en hospitales y sus gastos 
537,447 escudos. 
La provision de viveres 2.423,32.5 escudos: 
y los gastos extraordinarios que se consideran en 
las provincias, 778,418 escudos. 
Diferentes pensiones y otros sueldos que se 
pagan en la tesorería mayor y en las provincias, 
se reputan por 314,988 escudos: y por los 
asientos fie vestuario, armas, pó lvora , plomo y 
art i l ler ía 2.018,218 escudos, y demás de lo re-
ferido se destinan 708,000 escudos por fortifica-
ciones de Extremadura y Castil la: 20.000 para 
l impiar el muelle de Cartagena : 96,000 para 
paja y materiales para Oran : y los 1.974.8Í8 
escudos, cumplimiento á todos los 20.850,790 
escudos al gasto de la manutención de presidios 
y asiento de galeras, inclusos los seis batallo-
nes de infantería que están de guarn ic ión en 
Ceuta, y van considerados como tropa. 
Pero como la guerra ha sido y es el primer 
objeto de V". M . , se hacecargo la junta de que 
siendo V . M . en quien reside la razón de estado, 
el secreto, y la noticia interior de lo que esté 
pendiente de resullas de la espedicion de I tal ia 
según los acuerdos, convenios y tratados que 
hayan precedido: aunque no es de su inspecion 
llegar á esta materia, solo la toca, como de paso> 
por la precisa conexión que tiene en la hacienda 
y como que sin ella no pueden ser mantenidas: 
en cuyo supuesto, y estando persuadida, por lo 
que vé , no masa que las cosas se hallan hoy en 
tranquilidad, no es de su ánimo minoHé5 V . M . el 
nervio, raiz, y fundamento pr inc ipa l 'de una 
tropa que ha dado tantas victorias al reino, co-
mo gloria, y reputación á V . M . sino es que se 
noten, y examinen los vicios que en ella haya 
producido el tiempo. Porque si adensas de esto 
conviene alguna reformación, es punto r ue lo 
ha de considerar V . M . por si: de cuyo asunto 
se separa desde luego la junta por ser ageno de 
su instituto, y por la gravedad del bien que no 
deja de comprender, y cuan impracticable es el 
que el real erario de V . M . sufra un gasto que 
enteramente le consume, dejando descubiertas 
las demás cargas con quienes tiene precisa reu-
nion, y correspondiencia que no son menos 
importantes que esta. 
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Por a i o advierte la junta que tratado este 
negocio económicamente, podr ía conseguirse una 
pri ideníe proporcionada reducción sin pe r ju i -
cio dei nervio de la tropa, excluyendo lo que 
es exceso en gastos, ú ordenándola sobre otro 
pie ; y porque los estados mayores han crecido 
infinitamente por los agregados, y superado al 
reglamento que en el año de 1715 se hizo de 
ellos; seria conveniente en esta clase, en la de 
hospitales y empicados en ellos, gastos ex-
traordinarios, fortificaciones, ministros' de los 
ejércitos, precios de asientos, dup l i cac ión de 
sueldos y empleos, pensiones, y otros goces, 
tornar alguna providencia; reglándose todo por 
la secretaría del despacho de guerra, y por el 
ministro de ella, bien unidos, ó separados, co-
mo mas sea del agrado de V. M . ¡jara que sobre 
el asunto in íonnasen, con atención al estado ac-
tual y á lo que aquí se espresa, teniendo pre-
sente para ello el gasto de la guerra en años 
antecedentes, cuando la defensa común del 
estado obligaba á mayores esfuerzos, y cuando 
había la precisa obligación de sacrificar el todo 
por los incidentes citados, á fin de que V. M. 
según su dicíárnen resuelva lo mas conforme á 
su real voluntad y servicio, que es lo que desea 
la junta, y aun, si después de ejecuta.loestogus-
tase V . M . de oiría, también expondrá su sen-
t i r , é informará sobre ello. 
Marina. 
A la formación del poderoso ejército que 
V . M . ha mantenido en España obligó la nece-
sidad, como se ha referido; pues es cierto que 
si Y. M . hubiera entrado á reinar con t ranqui l i -
dad y reposo cesaría el motivo de tanta fuerza; 
pero la de marina en todos tiempos es precisa 
y no de menos respeto á V. M . , así por la situa-
ción de sus dominios, como por la precisa co-
municación y seguridad de los comercios de 
Indias en que está el principal in te rés ; y des-
tinándose en el estado 5.IOO.OJO escudos para 
el gasto, que sin duda escederá en lo sucesivo, 
si en las demás clases menos importantes no hu-
biese proporcionada dis t r ibución, nose podr ía 
ocurrir á é!; cuyas consecuencias serian muy 
perjudiciales al real servicio, y aumentarian la 
diminución del patrimonio ; pero esto no quita 
que el ministerio de marina le modere con la 
posible economía si V. M . se dignase mandarlo. 
Casas Reales. 
Los gastos de casas reales importan anual-
mente 3.560,¿02 escudos, señaladamente 991.392 
escudos los ordinarios, 335,602 bolsillos ; 
426,323 escudos alimentos de los serenísimos 
p r ínc ipe é infantes ; 741.176 los de las s e r e n í -
simas reinas viudas; 204,608 escudos reales 
caballerizas, 300;000 por extraordinario de 
jornadas; y el resto otras diferentes clases de 
sitios reales, capilla, goces particulares y demás 
dependientes: y aunque el tratar de este sagrado 
pudiera suspender á la junta, enmo se reflexio-
na en la d is t r ibuc ión generalado todo, y esta 
parte es tan esencial, no podria omitir la sin 
nota, ni cumpliera con lo que V". M . fia de su 
zelo. Por lo cual, deseando acertar en ella seria 
de sentir que por los oficios de las mismas casas 
se formasen relaciones puntuales del estado anual, 
así ordinarios, como extraordinarios, racio-
nes, gajes, viandas, y cuanto gasto se com-
prende sin excepc ión , dignándose V. M . dar 
orden á los gefes de ellos, para que unidos, las 
examinen menudamente, ó cada uno de por sí 
según correspondiere á su manejo; reglando las 
clases en que hubiere exceso, y teniendo pre-
sente para ello el gasto que tenían cuando V. M . 
entró á reinar; el que habia en el año de 1714 y 
siguientes hasta el de 1720; que esto serviria de 
ejemplar para notar la diferencia, y también 
en que consiste : porque la ostentación y mag-
nificencia de la grandeza de V. M . no parece es 
hoy mayor que lo ha sido antes, n i el aumento 
que produjo la real dichosa sucesión que en 
V . M . concedió Dios á estos reinos, puede ser 
bastante motivo para el caudal que en ello se 
convierte. 
E n esta consecuencia, y después de evitar 
duplicaciones de goces, gages y raciones que 
tal vez excederán los límites de lo justo, se 
podria remitir al tiempo el consumo de empleos 
y oficios acrecentados; que también conviene 
adveitir para que sea é! quien reforme los su-
getos, prefiriendo en ellos un número propor-
cionado que no se altere en lo futuro ; en inte-
ligencia de que si no se establece la regía en 
estas clases capitales, empezando por las casas 
de V . M . dificilmente se podrá conseguir en 
otras, ni el fin que V . M . tanto desea, que es 
cuanto la junta puede decir en esta parte, y que 
los gefes, siendo del agrado de V . M . evacúen 
prontamente este encargo con su dictamen, en 
que la junta le dará igualmente si V . M . gustare: 
y porque á la claridad, y mayor justificación 
de los pagamentos conviene que á la relación 
por menor de todos los haberes tic casas reales, 
caballerizas, capilla, sitios y demás acompañen 
los decretos en cuya orden se hacen por la teso-
rería mayor; convendrá también se den las or-
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denes á este fin, especialmente en los pertene-
cientes á goces, gajes, raciones y no mas. 
Embajadores. 
Los sueldos de los embajadores y de sus gas-
tos ordinarios y extraordinarios, importan 
según el estado 592,066 escudos: sobre cuyo 
asunto debe espresar que en lo pasado fue muy 
l imi tado este, y en el año de 1715 se hizo un 
reglamento de uno y otro, atendida la calidad 
de los sugetos, y de las cortes donde eran des-
tinados, que no ha tenido observancia : pero 
notándose lo crecido de este gasto, y que en 
los extraordinarios no hay mas ley que la de 
sus relaciones ; pidiendo esta materia d i s t i n -
ta reflexion, convendr ía restablecer el citado 
reglamento, ó que por la via de estado tomando 
las noticias convenientes se hiciese otro firme 
y permanente no sujeto á alteración, dando 
punto fijo á los gastos de portes de cartas y 
también á los demás que son de tabla, como 
celebridad de años de los reyes, nacimientos 
reales y otros que hay á este modo, con asuntos 
particulares, pues en lo pasado así de ellos co-
mo délos reservados que miran á la negociación 
del estado, daban cuenta formal en la contadu-
r í a mayor bajo de muy prudentes y acertadas 
reglas 5 pero hoy que están al arbitrio de estos 
ministros, se nota el excesoy la ninguna propor-
ción que tienen con los que hacen los de los de-
más pr ínc ipes , en que tienen muy particular 
regla de mas de no salir todo de su erario. 
También conviene, que aunque los ministros 
destinados á l a s cortes tengan otros empleos, no 
gozen dupl icac ión de sueldos, si no el que les 
corresponda por los manejos que sirven, en que 
no ha de dispensar V . M . por el mas específico 
motivo, por el perjuicio que trae consigo tan 
nocivo ejemplar. 
Ministros de los tribunales de la corte, secre-
tarías del despacho, audiencias y chanci-
Uerías del reino. 
E l gasto de estas clases importa 1.176,021 
escudos anualmente, señaladamente 846,807 es-
cudos, de ellos los sueldos del ministerio; los 
de secretarías del despacho 186,576; 60,000 
escudos el 3 por ciento de diferentes oficios 
perpetuos, cuyo uso se ha suprimido : y los 
82,638 escudos restantes los de la tesorería 
mayor. 
En varios tiempos y reinados, se tuvo por 
conveniente que los ministros de V. M . y otras 
cualquier personas, sin excepción , que perciben 
haberes de su real hacienda, no tengan empleos 
m 
m goces duplicados, por los perjuicios que resul-
tan así al erario como á la causa públ ica en e l 
atraso que recibe el despacho de oficio y de par-
tes : y aun cuando en cl de V . M . , siguiendo 
aquel ejemplo, t ambién se ha corroborado esta 
resolución por decreto de 12 de enero de 1717, 
y después se ha repetido; no está en la debida 
observancia, y ha sidoalterada por órdenes par-
ticulares : y para que tenga efecto couvendr ía 
restablecerla, mandando nuevamente V . M . que 
n ingún ministro, n i otra persona tenga goze du-
pl icado; entendiéndose generalmente con todo 
empleado en servicio de V . M . sin excepc ión 
de estados, l íneas y calidades, pues no obstante 
las declaraciones que habrán obtenido á su favor, 
solo han de gozar el que correspondiere al e m -
pleo que sirvieren, según su do tac ión : sin que 
el motivo de atender á dos ó mas les dé derecho 
á la percepc ión de mas sueldo que uno, por 
haber mostrado la experiencia que el que quiere 
desempeñar dos á un tiempo, falta enteramente 
á ambos, mul t ip l icándose en ellos los daños , y 
padec iéndo lo el servicio de V . M . , quedando 
á elección del sujeto el mayor goze; con decla-
rac ión de que si hubiere otros en calidad de 
gajes, ayuda de costa, sobresueldo ó gralifica» 
cion se han de considerar comprendidos en esta 
resolución y cuanto sea d u p l i c a c i ó n , aunque la 
concesión sea y se entienda con especial motivo. 
E n los tribunales de la corte y oficinas subal-
ternas de ellos, hay muchas plazas supernumera-
rias que gravan el patrimonio y confunden el 
instituto, tal vez concedidas á sugetos de po-
cas experiencias : y como de esto resultan gra« 
ves perjuicios, convendr ía mandase V . M . q u e 
los tribunales y oficinas subalternas se mantu-
viesen solo con el número de ministros de dota-
ción según el ú l t imo reglamento; y que dejando 
á beneficio del tiempo la reforma de todo lo que 
excediese de él, excusase V . M . en adelante, la 
provision de semejantes plazas, sino las vacan-
tes de número cuando las haya. 
Justamente se separó Y . M.. siempre de la 
concesión de futuras en toda suerte de empleos, 
así por el gravamen del erario que en el m i n i s -
terio son nocivas (á escepcion de las que recaigan 
en calificados sugetos) como porque las repug-
na la naturaleza, y otros inconvenientes de c o n -
sideración; y porque después para facilitarlas, 
é i nc l ina rá su concesión el real ánimo de V . M . 
seclescubrió el camino'de hui r de este nombre, 
con virt iéndole en el de ausencias y enfenneda-
des con obeion á las vacantes, que sustancial-
mente es lo mismo, sobre cuyo pie ha concedido 
V . M. algunas; es de dictámen la junta se d i g -
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ne V . M . no d e f e r i r á semejantes instancias en 
los empleos cíe ministerios, donde no se hereda 
la apl icación, n i puede suplirse la industria sin 
conocido «riesgo del mas del daño que reciben 
aquellos que llenos de méri tos y inteligencia 
son acreedores de just ic ia á ellos. 
Negociado de hacienda. 
Para el negociado de hacienda se consideran 
2.715.917 escudos anuales, los 874,0M de ellos 
por pensiones, consignaciones, mercedes, goces 
de pie fijo y extraordinario ; 150,000 por gas-
tos secretos; 337,273 por lo destinado á las 
obras de San Ildefonso y fábrica de Guadala-
jara ; 550,000 escudos por gastos de correos y 
mercedes de recompensas concedidas en ellos; 
C85,020 por estinciones de mesadas que antici-
paron los recaudadores ; y los 319,281 escudos 
Testantes á los gremios de esta vilta; y porque 
así como se ha dicho la incompatibil idad 
que debe haber en dupl icac ión de goces y em-
pleos concurre mayor razón para que la haya 
en pensiones, que por úl t imo por lo común 
son concesiones graciosas, convendr ía mandase 
V . M , que ninguna persona pueda gozar dos 
pensibnes, dejando á su arbitrio la elección de 
la mayor, y que vaya heredando la corona las 
que vacáreu sin conceder en ellas futuras suce-
siones ni pasos, convirt iéndose por esta regla en 
carga perpetua la que es temporal; y también 
porque á vista del exceso que hoy se nota en es-
to, obliga á la minoración en adelante; y cuan-
do V . M . se vea con obligación de conceder a l -
guna, sea con la debida proporc ión . 
Que cualquiera sugeío á quien V . M . haya 
concedido sueldo ó pension, y se halle ausen-
te del reino con establecimiento en otro, le cese 
la asignación que tenga; así por la ex t racc ión 
de la moneda, como por no ser justo mantenga 
V . M . vasallos de otro p r í n c i p e ; pero si qui-
siese volver á los dominios de V . M . pueda per-
cibirla en ellos, según los motivos de la conce-
sión, si se fundaren en méri to de la persona por 
servicios hechos á la corona. 
Considéranse en el estado por interéses, cam-
bios de letras, y reducciones 600,000 escudos; 
en cuyo asunto debe exponer la junta, que como 
el motivo de la necesidad y empeño del erario 
obliga á sostenerle por medio de anticipaciones, 
de que resulta no usarse en las provincias del 
caudal que rinden para el gasto que en cada una 
ocurre, y por esta razón se hacen mi l giros, y 
retrocesos de el, á que se añaden extinciones de 
las rentas, admisiones de créditos atrasados al 
tiempo de celebrar todo contrato, en que los 
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hombres de negocios imponen ley al ministerio, 
y este no puede repugnarla. N o es ju i c io t e -
merario asegurar á V. M . se disipa en esto, cuasi 
una sexta parte de todo el erario, la que ( r epa -
rando este daño) podia sufragar á muchas cargas? 
deudas y obligaciones de justicia, con al ivio 
de V . M . y desahogo de el. 
A todo lo prevenido antecedentemente debe 
añadirse también que V . M . mande por ahora 
suspender generalmente toda deuda causada 
hasta fin de 1736, de que se hayan despachado 
ibramientos formales en consecuencia de sus 
reales órdenes, y las demás á que habiendo p r e -
cedido decretos, no se haya dado cumplimiento 
á excepción de los haberes de la tropa, casas 
reales, sueldos de ministros, y demás goces pa r -
ticulares, anticipaciones de dinero efectivo, y 
consignaciones de provision actual, porque la 
suspension solo han de comprender créditos suel-
tos extraordinarios que no trasciendan á formal 
si tuación ni goce corriente, mandado pagar por-
ia tesorería mayor. 
E n estas providencias, tan precisas como sua-
ves y convenientes, funda la junta la parte mas 
substancial del remedio; y en que tomadas una 
vez con premedi tación no abra la mano V . M . á 
su a l teración, sin embargo de los recursos que 
se hagan, y puede V . M . remitir la para que 
informe con justificación por si hay ó no motivos 
especiales que permitan la habi l i tación de algu-
no. Y aunque pudiera exponer á V . M . otros 
caminos, considera cuan conveniente es huir de 
los que tienen alguna violencia: mirando en esto 
la real consideración de V . M . , y también que 
continuadas con método las demás providencias 
que ira exponiendo la junta, se conseguirán los 
fines sin exceder de lo justo. 
De todo lo referido se prueba con evidencia, 
que el estado en que actualmente se halla el pa-
trimonio de V . M . aunque es estrecho, no tanto 
que no dé tregua al reparo; y que siendo V.'M". 
tan poderoso como se ha expresado, á la hora 
que quiera pensar en una prudente, precisa y 
necesaria dis t r ibución seguida por estas reglas, 
p roduc i r á en el discurso de pocos años muchos 
millones de aumentos, y en ellos total desahogo^ 
y mas cuando la prontitud por mesadas de las 
rentas de V . M . dejan campo abierto á poderlo 
conseguir, y á manejarse el ministro con distinta 
economía que pudiera hacerlo, si no estuvieran 
arrendadas. 
Y para que mas se fortifique y asegure el 
real ánimo de V . MM sin embargo de los ac-
tuales empeños , y deudas que ejecutan, hace 
la junta clara demostración de que el estado 
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en que V". M . ¡se halla ni debe afligir, ni con-
gojar, ni hay fundamprito para ello. 
Pruébalo con que V". M . espera con brevedad 
arribe á sus puertos una flota que le ha de 
producir, scgun el ju ic io que se hace, cuatro 
millones de pesos. 
Que á cbto se agrega, estar solventes las rentas 
del año próximo, de que regularmente se em-
pieza á usar por agosto ó setiembre del presente. 
Que las providencias que van expuestas y 
las demás que la junta propondrá, en caso de 
que V. M estime oir su dic ámen, han de pro-
ducir otro fondo para la redueciim que tendrá 
el gasto universal, solo con lo ya dicho. 
Qnedemas de lo referido, hecho cargo á V . M . 
de todo se dignará evitar la libranza de lo ex-
traordinario que no sea muy preciso; de suerte 
queen la distr ibución de la hacienda haya una 
prudente economía sin ofensa de la mages-
íad ni de su real autoridad, pues si se pudieran 
graduar las cargas legítimas de la corona, é 
imponer reglas sobre sn pagamento, ya se vé 
que primero deberian ser satisfechas las de la 
tropa, marina, casas reales, ministros y obliga-
ciones de just icia , entrando en último lugar 
lo de gracia. Pero corno en las monarquías no 
pueden seguirse reglas comunes ni particulares; 
queda este punto á la discreción del ministrOj 
para que sin perder de vista estas preferentes 
cargas, alivie las demás en la forma posible, co-
mo efecto de la piedad de V. M . 
Finalinerite, Señor, com prendiendo la junta 
que las resoluciones que van tomadas, aunque 
empiezen á producir desde luego, no sufragan á 
la necesidad del dia; para que esta se alivie 
y socorra, propone á V. M . , en consulta aparte 
con fecha de este dia, un medio extraordinario 
en fié deque la justificación de Y . M . se confor-
mará con lo demás que lleva expuesto, que es 
de donde se ha de producir el reparo, sin lo 
cual, ni este, ni otros de su especie sirven, 
n i menos los expondr í a á V. M. Porque aun-
que en los años de 1725 y 1727 se enagenaron 
las rentas tie población del reino de ( ¡ r anada 
y los tercios diezmos de Valencia, por la misma 
razón que hoy se propone en esta, confiesa la 
junta á V. M . . que no habiéndose usado de este 
arbitrio en l ó s a n o s de 1706 y 1710, con unos 
motivos tan urgentes como los que ocurrieron 
y en que intervinieron causas legítimas para 
ello, Ja sirve de mucho dolor se siga este cami-
no, y que no se repare el gasto del erario redu» 
ciéndole á lo justo; que es el principal origen 
y en lo que consiste el todo ; porque el uso de 
estos medios solo se justifica con la precisa con-
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version de ellos en las deudas de justicia y 
demás fines y cargas legítimas del estado; mo-
derando Io supérfluo, extinguiendo mercedes 
graciosas, y suspendiendo las remuneraciones, 
respecto de tratarse de un caso universal que 
pide remedio forzoso. 
Esto es cuanto por ahora expone á V . M . el 
celo de la junta, reservándose lo demás que sea 
consiguiente y útil á su real servicio, para ha-
cerlo presente en fuerza de su inst i tuto, y 
obligación de lo que V . M . tiene manda lo, y 
del amor con que de^ea sacrificar la justifica-
ción con que procede, asi á beneficio de su 
real erario, como al alivio del reino y utilidad 
tie la ca.,sa pública, en que no perdonará tatiga, 
desvelo, ni aplicación que conduzca; tocando 
los demás puntos que miren á estos fines y 
cuanto sea del mayor servicio de V. M . Y 
aunque se hace cargo en ocasión que se trata 
de la causa coniiin y de los intereses de V. M . 
que será el objeto de la queja y del clamor su 
desinterés, integridad y ze o ; no la separarán 
de todo lo que sea conveniente bien lejos de 
contemporizar, ni dejar de seguir los caminos 
rectos á que la conduce la importancia del 
asunto; debiendo esperar de la piedad de V. M . 
se digne reflexionar serán infinitos los que 
conspiren contra ella, porque tantos son los 
que v i ven á expensas del desorden. Cree tam-
bién se hará V. M . cargo de las obligaciones 
en que Dios le ha constituido, de que todo su 
patrimonio se funda en la contribución del va-
sallo , y que esta tiene determinados fines : que 
sin hacienda los ejércitos de V. M . aunque cons. 
ten de crecido número de soldados, quedarán 
inútiles á la hora que falte fondo que los sos-
tenga ; aventurada la reputación de V. M . y 
del reino, y que las demás obligaciones pade-
cerán igualmente : añadiéndose á esto, que el 
públ ico y los que viven de negociación con el 
erario de V. M . , antes de emprender anticipa-
ción ó asiento miden su estado, y concebido su 
atraso se retiran, en la desconfianza de que la 
necesidad no guarda ley, ni contrato; y cuando 
se incluyan, será con crecido dispendio de los 
interéses de V. M . , que no puede evitar el mi-
nistro por celoso que sea: lo que no se ejecutará 
si las determinaciones de V. M . Ies hace com-
prender regla el gasto en la parte que se note 
exceso : con que por todos títulos considera la 
junta cuanto conviene que V . M . repare estos 
d a ñ o s ; en inteligencia de que su real deter-
minación sobre lo expuesto, la servirá de norte 
para dirigirse en lo demás que comprenda justo, 
y conforme al servicio de V . M . 
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V . M . , en inteligencia de todo, resolverá lo 
que sea mas de su real agrado. Madrid 15 de 
ju l io de 1737. 
Memoria presentada al Sr. D . Carlos I I I 
por D . Miguel de Aluzquiz en 1769. 
SEÑOR. 
Desde que V . M . se dignó poner á mi cuidado 
los empleos que sirvo, he procurado maneja,, 
con aplicación y zelo la bacicnda de V\ M . sin 
precipitar los negocios, siguiendo el sistema 
que enconlré, porque así convenia al decoro de 
y . M. ; y no he dejado de recordar á su real 
ánimo de tiempo en tiempo que los gnstos eran 
excesivos, y las entradas de dinero no corres-
pond ieides. 
Ahora, Señor, con la notoria fatal de los 
caudales que dejan de venir de Indias, y con 
el subido importe de los gastos anuales; se va 
apurando el real erario, de modo que se mira 
como inmediato el caso de que no se pijeda 
atender al pagamento por entero de todas las 
obligaciones de Ia monarquia. 
Antes que la necesidad cause violencias, seria 
conveniente acordar providencias con que escu-
sando gastos supérfluos se pueda ocurrir á lo 
preciso, ya que estamos lejos de ahorrar lo que 
se requiere para hacer un repuesto con que aten-
der á los acaecimientos extraordinarios que pue-
dan ofrecerse en unos dominios de tanta esten-
sion, sin dejar de huscar en F,spnña y en I n -
dias medios extraordinarios insensibles, á los 
vasallos de V. M . , para aumentar su real erario 
lo que se pueda. 
Si viniera de Nueva España anualmente m i -
llón y medio de pesos como antes, tend ria V. M . 
lo necesario para atender á todos los gastos ac-
tuales; pero ha algunos años que estarnos p r i -
vados de este beneficio. 
Desde el año pasado que vinieron 500,000 
pesos del producto del tabaco de Nueva Espa-
ña, no ha venido dinero alguno, y me ha faltado 
el socorro que esperaba ahora de 700,000 pesos 
que produjo líquidos esta renta en el año de 
1768: por haberse valido el virey de la mayor 
parte de esta cantidad para los situados de la 
Habana y otros fines; y el nuevo sistema de 
enviar y mantener tropas en la América con el 
establecimiento de milicias, causa gastos tan 
crecidos que embarazara sin duda la remesa de 
caudales á estos reinos; dejando á parte los abu-
sos que puede haber allá en la administración 
de los ramos de real hacienda. 
Sabe V . M . que se promueve en Lima y en 
Méjico el establecimiento de la Lotería de Ho-
landa, que no ha querido V. M . en Madrid ; y 
aun cuando se logre con fortuna, sus efectos 
serán tardos, y me temo que solo serán útiles 
para alimentar los gastos supérfluos sino se 
contienen. 
También estoy tratando de tomar fondos ó 
capitales á renta vitalicia de 8 y 10 por 100 so-
bre el caudal de reducciones de juros, á ejemplo 
de Francia: pero aunque produzca algo esta 
nueva idea, siempre está en pie el peligro de 
que solo sirva su producto para sostener los 
gastos ordinarios en tiempo de paz, p r i v á n d o -
nos del uso de este medio en tiempo de guerra. 
Mas de treinta y dos años de trabajo, al lado 
de siete ministros consecutivos, me han hecho 
conocer que no hay renta tan ventajosa para la 
opinion del monarca y de la monarquía, corno 
la economía bien entendida; que ha hecho te-
midos y respetados á muchos soberanos. Por 
esto comprendo que el medio mas eficaz de 
pagar con puntualidad todas las obligaciones 
de la corona, sin contraer deudas, es el de mo-
derar los gastos escesivos que hay en las clases 
de estallo, guerra, marina, Indias y hacienda, 
en que se incluyen las casas reales: según se 
nota en las relaciones adjuntas de lo pagado 
por la tesorería general en el año de 1768. 
Conozco, Señor, que esta empresa es tan ar-
dua como gloriosa para V". M , y que para de-
sempeñarla es menester todo el poder soberano 
de V. M. : no basta mi autoridad. 
Si V". M . encarga el asunto á una junta com-
puesta de los secretarios del despacho no po-
drá dejar de penetrarse, y no conviene que se 
publiquen nuestros apuros y proyectos de d i -
nero. 
Por estos motivos propone á V . M . mi corte-
dad, que se digne esplicar á los secretarios del 
despacho, que su real ánimo es no gastar mas 
de lo que tiene, y mandarles que cada uno en 
su* clase examine todos los gastos de ella, y 
vea los que se puedan escusai1, haciendo una 
demostración de los que consideren precisos 
con proporción respectiva al estado y rentas 
de la monarquía ; para que enterado de todo 
V . M . resuelva lo que fuese de su real agrado. 
Los gastos y sueldos viciosos de la América 
son mas notables, y piden una atención parti-
cular. Convendría que V. M. hiciese conocer 
á los vireyes, que en tanto son apreciables aque-
llos dominios en cuanto son útiles á los de acá. 
Si no han de producir para el real erario 
caudales con que hacer esfuerzos para la defen-
sa y respeto de la corona, splo servirán de sa-
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ca mos la gente y enflaquecer esto ; pero si allá 
se ejecutiva ios ahorros y economías posibles, 
tanto en la recaudación como en la distribución 
de rentas, se pondrán en estado de remitir á 
V. M . no solamente en metales de plata, oro, 
bronce y estaño, sino en los demás frutos que 
hubiere en cada provincia, proporcionados para 
beneíiciarlos en estos reinos, lo que baste para 
atender á todo con desahogo. 
Siento, Señor, no encontrar recursos en mi 
imaginación para escusar á V. M . el disgusto 
de esta representación : y deseo ardientemente 
que V. M . halle medios para atender á las car-
gas actuales del real erario, escusando la amar-
gura de economías y reformas sin que se em-
barace conmigo : pues yo haciendo la voluntad 
de V . M . confio por su real clemencia en cual-
quiera acontecimiento me concederá piadoso 
alguna señal de su real munificencia que acre-
dite no haber sido delincuente mi conducta en 
su real servicio, n i perdido la gracia de V . M . , 
que es lo que mas aprecio en esta vida. 
Para que V". M . pueda tomar sus resolucio-
nes sin precipitación, debo hacer presente á 
V . M . que están desembarazadas sus rentas, y 
que para salir del mes de agosto presente habia 
en fin de ju l io existentes en la caja de (a teso-
rer ía general 2.800,000 rs.; en el depósito de la 
Corte 5,000,000, y que cuento con 2.000,000 
de reales del caudal sobrante de juros. 
En setiembre siguiente habrán producido algo 
las ventas de las hierbas de la Alcudia, y los 
derechos de los navios que se esperan ahora 
del Sur. También rendirán algo en noviembre 
y diciembre los derechos de los navios que han 
de salir para aquellos mares. 
Con la idea de precaver la falta de dinero 
físico con que se hacen los pagamentos de vein-
te años á esta parte, me lisonjeaba de que los 
Gremios me anticiparían 50 ó 60 millones de 
cales cuando los necesitase, según me lo tenian 
prometido desde los principios de mi ministe-
rio ; pero habiéndolos llamado ahora para pe-
dirles de 8 á 10 millones de rs., me han demos-
trado que tienen empleados en flota y en otros 
objetos muchos caudales, y que solamente me 
podr ían dar en setiembre de 4 á 5 mitones de rs., 
siendo de notar que no han quedado otras casas 
de negocios adonde recurrir. 
A los asentistas de provision del ejército se 
deberán como unos 9 millones de reales, por lo 
que ya han proveído : y al de marina mas de 
i millones de reales, de los que debe tomar an-
ticipados; pero se les puede ir sosteniendo con 
socorros hasta que haya mejor disposición. 
Se espera que á mediados del ano que viene 
de 1770 vuelva la flota. Con los derechos y 
con algún caudal que remitirá el virey se podrá 
respirar algo; pero este auxilio no desconoce 
la necesidad de moderar gastos. 
Memoria ó consulta hecha al Señor D . Cár~ 
los I I I p o r una junta de ministros, en 1781. 
SEÑOH. 
En 3 del corriente dice de orden de V . M . 
D . Miguel de Muzquiz á esta junta por medio 
del gobernador del consejo lo siguiente : 
" Siendo preciso continuar con vigor la guer-
ra para lograr una paz ventajosa, es igualmente 
indispensable discurrir los medios de acudir á 
las obligaciones de ella. Los que se han tomado 
hasta aquí para sostenerlas están muy cerca de 
apurarse ; y queriendo el rey que se atienda á 
todo puntualmente sin gravar á sus vasallos con 
nuevas cargas, ha resuelto que V. E . , D . Miguel 
María de Nava, el conde de Cam pománes y el te-
sorero general marqués de Zambrano, se junten, 
y examinen los medios que se proponen en el 
adjunto papel: y que después de reflexionados 
con la madurez que pide su importancia, ex-
pongan cual de ellos merece en su concepto 
preferencia, ó discurran ó propongan otros que 
sean mas efectivos y menos gravosos, exponiendo 
el modo y reglas de llevarlos á efecto ; y en el 
supuesto de que estrecha la urgencia, es la v o -
luntad de S. M . que V . E. llame sin perder 
tiempo á los referidos ministros para tratar de 
estos puntos, y proponer lo que se Ies ofrezca 
sin di lación; oyendo también á las personas insr 
truidas que la junta tenga por conveniente para 
asegurar con sus luces el acierto. " 
P rocuró la junta cumplir con lo que V . M . 
laordenn, instruyéndose cu las primeras sesiones 
de los medios que se proponen en el papel inclu-
so, que devuelve, para acudir á los gastos extra-
ordinarios de la presente guerra, oyendo á las 
personas versadas en el curso de estas negocia-
ciones, que lo fueron D . Francisco Cabarrus, y 
D. Juan de Iriarte por la casa de Droubilhet. 
La junta no ha tenido á la vista el estado 
puntual é íntegro de las rentas de esta pen ínsu-
la y de las Indias para formar un ju ic io deter-
minado de su producto l íquido pagadas las 
cargas ordinarias, y del descubierto que p r o -
duce la actual consti tución del tiempo de guerra, 
que necesariamente influye en la decadencia de 
las rentas, y aumento de los gastos extraordina-
rios. 
E l tesorero general marqués de Zambrano dió 
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á la junta una idea bastante circunstanciada del 
ingreso ordinario en la tesorería y su salida por 
lo respectivo á España . 
Su lectura hacia desear igual noticia respecto 
á las rentas de Indias, sus cargas, obligaciones 
y sobrante en que debe fundarse, principalmente 
el desempeño de la crecida deuda nacional, que 
se vá contrayendo con motivo de la presente 
guerra, cuya deuda según el estado de que 
tratará la junta en consulta separada,' asciende 
actualmente á 4S9.860.436 reales y 10 mrs. vn . 
De estos capitales los 311.765,907 reales y 10 
mrs. vn. pagan intereses, y ese mayor aumento 
de deuda se debe considerar en gravamen de las 
rentas y entradas ordinarias de la corona. 
Se debe también añadir á la citada deuda de 
los 439 860,436 reales y 10 mrs. vn. el capital 
é interés de los I W millones de reales, que se 
van á negociar para acudir al gasto extraordina» 
rio délo restante deaño , y del próximo de I7S2. 
Por manera que se puede calcular la deuda 
con t ra ída -y que va á contraer hasta el año de 
1782, inclusive, con motivo de la presente guer-
ra á la suma de 560.000,000 de rs. de vellón. 
De estos capitales según el estado referido 
corren ya contra la real hacienda de V . M . 
11.741,933 rs. vn . anuales, por razón del rédito 
ó interés estipulado en la forma que se expresa 
por menor en el plan que acompaña á la citada 
consulta separada, que por sí propone la junta 
á V . M. para facilitar el desempeño, cuanto 
antes sea posible, de estas crecidas sumas. 
' Necesitó también la junta examinar las canti-
dades, que según la urgencia convenia tomar 
progresivamente á interéses, y tiempos en que se 
necesitaban, con el fin de evitar un inconsicle-
rado empeño. 
E l marqués de Zambrano espuso á la junta 
se podría ir saliendo durante el curso del p r é -
sente año de 1781 con lã,COO,0CO mensuales 
para ocurrir á los gastos extraordinarios de la 
guerra. 
Para el parcial apronto de estos 12.000,000 
mensuales, hizo presente el residuo que había 
de la segunda negociación de vales, y el importe 
de la cantidad de pesos negociados en Francia ; 
y que debían entregarse en la Habana por nues« 
tra parte. 
Con estas noticias formó concepto la junta de 
que se podrían desempeñar los gastos extraordi-
narios de la guerra en los últimos cinco meses 
del presente año de 1781, tomándose un p r é s -
tamo moderado, cual es el de los 4.000,000 de 
rs. al mes, que se propone corno tercer medio 
en el papel incluso. 
•2 5 * 
De estas nociones pasó á examinar la junta cj 
prés tamo para los gastos extraordinarios del año 
próx imo de 1782, y tiempo necesario para j u n -
tar estos fondos, pues de esperarse al momento 
crítico de la necesidad, sería preciso dejar CIÍ 
descubierto las obligaciones mas urgentes y 
estrechas de la guerra. 
Entre los dos medios que vienen indicados de 
orden de V. M . de una tercera criación de vales 
en cantidad de 6.000,000 de pesos, ó de un p rés -
tamo de 100.000,000 de rs. al cinco por ciento, y 
uno de comisión en los términos que individua-
liza el papel remit ido; la junta entiende que 
es preferible el préstamo de los 100.000,000 
de rs. 
Fúndase para preferir el préstamo en varias 
razones que. se ofrecieron á los ministros de la 
junta, y la de estar pendiente todavia, y sin 
concluir la segunda negociación de ios medios 
vales, aunque muy próxima á su perfecto com-
plemento. 
Supuesto lo referido concluirá la junta esta 
consulta, proponiendo con individualidad las 
observaciones que le ocurren sobre los dos me-
dios que en las presentes circunstancias estima 
preferibles. 
Medio primero. 
Para salir del presente año es admisible la 
proposición de los 4.000,000 de reales men-
suales. 
Se ofrece á la junta alguna dificultad en eí 
reembolso al término de los seis meses, de como 
se vayan haciendo las entregas porque el estado 
se hallará en el año próximo de 1782 verosí -
milmente con la guerra, y en los mismos ó 
mayores apuros, que en el presente si no se re-
ciben caudales de indias de cuenta de V. M . 
y del comercio. 
E l interés de 6 por ciento, que equivale á 
1 l por ciento al mes según el plan de los seis 
meses, que se estipula para el reintegro, es gra-
voso, teniendo esta anticipación de los4 000,000 
de reales mensuales, consignación sobre las 
rentas reales. 
E l arbitrio de anticipación de mesadas es lo 
que en el reinado de Felipe V se llamó carias 
de pago, y antiguamente libranzas sobre la real 
hacienda. 
En Francia se conocen estas mismas libranzas 
ó anticipaciones de mesadas con la denomina-
ción de rescripciones sobre el tesoro real, y 
se ha abusado mucho de ellas en ambos reinos. 
Por tanto conviene echar mano de este arbi-
trio con gran parsimonia, y solo mientras se dá. 
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lugar á buscar otros mas justos y moderados: por 
que en sustancia, es un modo de gastar anticipa-
damente las rentas de la corona, con un interés 
que equivale al 12 por ciento. 
Siempre que V . M . se digne adoptar este 
arbitrio para salir de los gastos extraordinarios 
del presente año de 1781, se podrá tener pre-
sente lo referido para hacer consignación deter-
minada y fija en ramos específicos de la real 
hacienda: para que el reintegro se ejecute pre-
cisamente, vencido el plazo de los seis meses 
incluso el interés de 6 por ciento, ó el que se 
estipule en el pliego ó contrata que ajuste el 
superintendente general de la real hacienda con 
casas de comercio proponentes: debiendo cesar 
estas anticipaciones luego que se halle corriente 
el segundo medio de que se va á tratar. 
Medio segundo. 
Queda ya manifestado consistir este en los 
100.000,000 de reales, que se han de negociar 
en los paises extranjeros¡ de cuenta de V . M . , 
para acudir á los gastos extraordinarios del año 
p r ó x i m o de 1782 á razón de 5 por ciento de 
intereses y uno de comisión. 
Se sienta por primer principio, que este me-
dio no puede tener efecto en el presente año, 
n i ocurrir á las urgencias, que puede haber 
actualmente. 
Esto hace ver que si no se acepta desde luego 
y dá el. tiempo que resta de cinco meses á las 
casas de comercio p ira buscar aquel fondo, y 
los suscritores que han de tomar á su cargo l le-
nar las porciones que contraten con los pro-
ponentes, subsistira la misma dificultad á p r i n -
cipios del año próxino de 1782, y cuando se 
pueda juntar el dinero será infructuoso. 
Se confirma este concepto, por haber expre-
sado las casas de comercio en las conferencias^ 
no serles posible acopiar aquellos caudales en 
E s p a ñ a : por ser una negociación á que no están 
acostumbrados los naturales del reino: y esto 
mismo persuade la necesidad de aceptar desde 
luego la propuesta y arreglar la contrata que 
deberán presentar las casas de comercio á V . M . 
para su aprobación, sin pérd ida de tiempo. 
Es lo que la junta ha podido deducir, de los 
tres medios contenidos en el papel remitido con 
la real orden de V . M . de 3 del corriente, y 
lo Lace presente desde luego á V. M . , para 
que se digne resolver lo que fuere de su real 
agrado sobre estos particulares: para que me-
reciendo la real aprobación, se pueda tratar 
con las casas de comercio proponentes, y arre-
glar el pliego y condiciones con la superinten-
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dencia general de la real hacienda ; de forrtia 
que esta se halle bien servida, y las casas pue~ 
dan con tiempo proporcionar el cumplimiento 
de lo que ofrecen. 
En cuanto á la segunda parte de la real orden, 
que trata de los medios que ocurran á la junta, 
se refiere esta á lo que propone separadamente 
á V . M . con esta misma fecha: para proceder 
con la debida distinción, y por haber formado 
concepto de que el apronto de caudales para 
acudir á los gastos actuales de la guerra re-
quiere la primera atención, y no debe retardarse 
n i confundirse con el examen de los arbitrios 
y medios que propone la junta para el integro 
desempeño de la deuda nacional contraída en 
la presente guerra. Madr id 22 de ju l io de 1781. 
Memoria prasentada a l Sr. D , Carlos I I I 
por D . Miguel de Mumquiz en 1789. 
SEÑOE. 
Hice memoria al tesorero general marqués de 
Zambrano de las obligaciones mas estrechas 
que nos cercan, como la renovación de vales en 
este mes de junio y el de setiembre, los enor-
mes gastos pendientes de la marina, y la vuelta 
de los navios y tropa que están en la América: 
y le pregunté qué medios habia para atender á 
todos estos objetos, encargándole que discur-
riese y concertase con D . Francisco Cabarrus 
los necesarios para lo que falt:tse. 
Zambrano me pasó un estado, que demostra-
ba ascender á 76.000,000 de reales las obliga-
ciones mas ejecutivas hasta fin de setiembre dé 
este a ñ o ; á saber : 6.000,000 para reemplazar 
al banco las partidas tomadas en la casa de mo" 
neda de las destinadas áeste : 21.000,000 para 
lo mas preciso de la tesorería mayor en los tres 
meses de la moratoria: 14.000,000 para el des-
arme de la escuadra en el Ferrol y Cartagena, 
sin contar lo que con el propio objeto se ha en-
tregado ya en Cádiz, y los nuevos gastos que 
ocurren en Cartagena : 18.000,000 para la re-
novación de vales y pago de sus intereses : 
9.000,000,fpor cálculo prudencial, para pagar la 
mar iner ía y la tropa que regrese de América ; 
v 7.000,000 para sostener las obligaciones de 
marina en Cádiz, aunque sus atrasos pasarán 
de 13.000,000. 
Para estos gastos cuenta con 50.000,000; los 
10 de resto de la negociación de América, los 
5,600.000,000 en oro de Portugal, los 7,400 
millones por resto de la negociación de Holan-
da, los 27.000,000 en cédulas de Banco, y fa l -
tan por consecuencias 26.000,000 
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La casa de Cabarrus y Lalanne ofreció entre-
gar hasta 20.000,000 para suplir esta falta, los 
10 en ju l io , 5 en agosto, y 5 en setiembre p r ó -
ximo, bajo de varias condiciones, entre ellas la 
de 3 por ciento por todos gastos de comisión, y 
la libertad de derechos de extracción de un 
millón de pesos fuertes, que equivale á otro 
4 por ciento del que anticipa. 
Devolví esta proposición de Zambrano para 
que hiciese entender á Cabarrus que moderase 
]a comisión y escluyese la estraccion del m i -
llón de pesos fuertes libre de derechos, propo-
niendo el interés que fuese correspondiente á la 
anticipación, según estilo de comercio, en el 
caso de que no obstante las reflexiones que le 
indiqué, la considerase absolutamente necesaria 
Zambrano : á quien encargué que procurase sa-
car todo el partido posible en favor de la real 
hacienda, y asegurase á la casa de Cabarrus, 
que en atención á este servicio se la preferiria 
en la extracción que deseaba, pagando el 4 por 
ciento acostumbrado, cuando la dirección del 
banco representase que podia permitirse. 
Zambrano espuso, que no solo tenia por pre-
ciso, sino por indispensable este medio : pues 
sin el no hallaba camino de atender á lo mas 
urgente de las obligaciones pendientes : que en 
este concepto habia tratado con las casa de 
Cabarrus de la reforma de sus condiciones, y 
se habían reducido á las que espresaba la carta 
que me incluyo; y que debiendo entregar 
¡a mitad en moneda efectiva, por bien que fuese, 
contemplaba no dejaría de costaría algún sacri-
ficio su adquisición, por lo cual no le pareció 
estraordinario este negocio á Zambrano, n i en 
la comisión del 2 por ciento, n i en el medio por 
ciento al mes de interés de la anticipación, se-
gún estilo de comercio, cuyo gravamen será 
menor, n i hay posibilidad y cuidado de antici-
par su reemplazo. 
Con arreglo pues, á estos puntos, previene á 
Zambrano que hiciera formalizar á Cabarrus su 
pliego, y le presenta en dos iguales para que 
mediante la aprobación de V . M . se le devuelva 
el primero, y se pase el otro á la tesorería gene-
ral , para que p o r u ñ a y otra parte se cuide de 
su cumplimiento. 
La primera condición es, que aprontará 
10.000,000 de rs. en junio, 5 en agosto y 5 en 
Setiembre en las tesorerías de Madrid, Cadiz, 
Ferrol, y Cartagena, ó en otras de ejército. 
La segunda, que serán la rnitad en dinero efec-
tivo y la otra mitad en vales reales. 
La tercera, que estos 20.000,000 se les han 
de reintegrar por la tesorería la renta ea diez 
plazos consecutivos ó mesadas, de á 2.000,000, 
empezando desde noviembre de este año, para 
lo cual desde luego que hagan la entrega de 
cada mesada, se les dará por el tesorero general 
el haré bueno correspondiente contra la espre-
sada tesorería de rentas, con la subdivision de 
épocas prevenida. 
L a cuarta, que se Ies ha de abonar el interés 
de § por ciento al mes desde el dia de la entrega 
hasta el reemplazo, que es el 6 por ciento pro-
rateado, con mas el 2 por ciento por una vez de 
comisión eu el importe de sus entregas. 
La quinta, que en las especies en que ellos ha* 
gan estas se les han de reintegrar por la tesore-
ría de rentas, esto es, en vales, lo que en vales, 
y en dinero lo que en dinero. 
L a sesta, que se les ha de volver con la real 
aprobación uno de estos dos pliegos, que pre-
sentan iguales, firmados por Cabarrus y L a -
lanne, Don Juan Bautista Rossi, Gosse y Com-
pañía , y D. Patricio Joyes é hijos, que se han 
asociado, y se obligan á su cumplimiento. 
L o hago presente á V . M . para que se sirva 
aprobarlo, ó resuelva lo que sea mas de su real 
agrado. 18 de junio de 1788. 
SEÑOR. 
Con el estado de la caja de tesorería general, 
respectivo á la semana cumplida en 25 del pa-
sado, hice presente á V". M . el apuro á que l l e -
gaban sus fondos, y que el tesorero anadia que 
aunque habia hecho traer todo lo que pudo 
sacar de Extremadura, bastaria al pago del 
haber de la tropa en aquel mes : pero temia que 
no alcanzase para todas las demás clases, y m u -
cho menos en este mes y el próximo, en que son 
siempre mayores las obligaciones de la caja. 
V . M . me mandó responderle que recogiese 
de todas partes el dinero que se pudiese aplicar 
á ellas, y que si no bastaba, discurriese con 
D . Francisco Cabarrus el modo menos costoso 
de obtener dichas obligaciones. 
Ha sido preciso hacerlo así : y después de 
repetidas conferencias que hemos tenido, el me-
dio menos gravoso que se nos ha ofrecido para 
socorrer la caja de tesorería general con la pron-
t i tud que requieren sus urgencias, ha sido : 
Que la casa de Cabarrus entregue desde lue -
go, en dinero efectivo, el importe líquido de 
1.800,000 libras tornesas, para cuyo reembolso 
se le darán letras sobre Paris, al cambia de 
15 libras y 9 sueldos por doblón, con plazo de 
3 ó 4 meses, contra la casa de Le Couteux de 
aquella corte, en, cuyo poder irán entrando ma -
yores cantidades que debe á V . M . el erario de 
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Francia por los suplementos que en España 6 
Indias se han hecho, durante la guerra, para e l 
servicio de S. M . cristianísima, según se arregle 
su cobranza con aquel ministerio, de que está 
encargado el conde de Aramia, que promueve 
este asunto con su acostumbrada actividad. 
Que ant icipará adem.is la propia casa de Ca-
barrus á la tesorería otros õOOjOOO pesos de 128 
cuartos cada uno, recibiendo letras para su rein-
tegro sobre la depositaría de Indias, con plazos 
de cuatro y cinco meses, que se estiman suficien-
tes para que con la llegada de los navios, que 
sé esperan de Indias, entren en ella los fondos 
necesarios para pagarlas á su vencimiento, con 
la puntualidad que corresponde , rebajando el 
coste y costas de esta operación, y uno por ciento 
de comisión, que se le abonará en la cuenta de 
ella, que debe presentar en esta secretaría por 
mano del mismo tesorero general. 
Que la diputación de los gremios mayores de 
Madr id , anticipe otros 4.0Í)0,0C0 de reales, que 
jne han ofrecido : los dos en dinero, y los oíros 
dos en vales reale-s, sintiendo que la situación 
actual de sus neirocios no les permita hacer 
mayor esfuerzo, abonándoseles \ por ciento al 
mes, el tiempo que tarde su reintegro. 
De este modo, contaremos con 18.000,000 mas 
para atender á las ocurrencias urgentes de la ca-
ja , que requieren estos auxilios : y aunque no 
dejan de ser onerosos, no se presentan otros 
mas ventajosos, por ahora, y los propongo á 
V . M . para su real aprobación, ó para que re-
suelva lo que sea mas de su real agrado. 
24 de noviembre de 1783 
Memoria sobre la naturaleza de las rentas 
púí licas de España , número de empleados 
y sueldos que gozan, por D . Pedra Lerena, 
1790. 
SEÑOR. 
Con la mayor veneración y complacencia 
presento hoy á los R. P. de V. M . las relaciones 
y noticias, que con fecha de 2 de enero de este 
año , pedí de orden de V. M . á los directores y 
administradores generales de rentas, del número, 
calidad y sueldos de todos sus dependientes, coa 
los informes que individualmente lian dado á 
cerca de la pregunta que con la misma fecha y 
orden les hice, sobre si podría reducirse el nú-
mero de empleados que se habia asegurado á 
V . M . ser excesivo. Por estos documentos, re-
conocerá desde luego el superior talento de 
V . M . como este importante ramo de la a d m i -
nis t rac ión púb l i ca se halla muy distante de aquel 
abandono en que le supone la envidia ó la igno-
rancia: pudiendo decirse mas bien, y con no poco 
fundamento, que sí no reina en su gobierno eco-
nómico actual la perfección posible á que aspiro, 
se ejecuta sin embargo en el dia con bastante 
economía y orden, atendida su complicación 
y naturaleza. 
V . M . , movido de las generosas inspiracio-
nes de su noble corazón, y ansioso de propor-
cionar á sus amados vasallos los alivios posibles, 
desea y quiere justamente que la recaudación 
de las rentas reales, se haga con la mayor y 
mas escrupulosa economía. A esto se han d i -
rigido siempre las providencias que se han dado 
en el tiempo de mi ministerio, acreditando las 
consecuencias que han producido en el corto 
tiempo de poco mas de cuatro años, que no 
han sido vanos ni inútiles mis esfuerzos Pero 
como no debe el gobierno tratar de reformas, 
antes de haberlas meditado bien, y prevenido sus 
consecuencias ; y corno por otra parte las cargas 
y obligaciones de la corona son tan conside-
rables y cuantiosas, y es preciso que la suma 
de los tributos sufrague á todas ellas, no hay 
absolutamente arbitrio á la diminución lepenti-
j i ay considerable de empleados, que juzga muy 
posible el que no sabe lo que es un estado, lo 
que cuesta la recaudación, n i á cuanto ascien-
den las sumas que necesita V. M . para sus 
precisos reales gastos. 
JLa economía en la administración públ ica 
es con corta diferencia lo mismo que en lo par-
ticular ó privada ; y asi como un labrador po-
deroso no puede recoger sus muchos granos 
ó frutos con pocos brazos, así también y con 
mayor razón, los soberanos necesitan emplear 
muchas gentes en el cobro de sus rentas : con-
sistiendo realmente la bondad de su adminis-
tración no en disminuir el número de los que 
son necesarios para cuidar de ella, sino en que 
estos sean inteligentes y fieles Esta veidad 
que solo niegan ó no conocen los que hablan sin 
el debido examen de las cosas, eslá general-
mente reconocida por todas las naciones sabias; 
y la Inglaterra, que es sin duda la única que 
hasta estos últimos tiempos ha puesto el mejor 
cuidado y estudio en esta parte, tiene para el 
solo ramo de Jas aduanas sin contar los tres 
secretarios, nueve directores bien dotados : de 
este modo ha logrado aquella nación de solo 
este ramo al año 3.789,274 £ ó lo que es lo mis-
mo 361.034,600 rs. v n . 
Con efecto, Señor, sin un competente número 
de empleados, de los cuales unos exijan los de-
rechos, y otros lleven la respectiva cuenta y ra-
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zon, la real hacienda es un caos en que se con-
funde el hombre de ia mayor aplicación, cien-
cia y talento; y el ministerio no puede saber 
exactamente cuáles son los fondos del estado, 
ni arreglar por consiguiente sus operaciones; 
fuera de los perjuicios considerables que pue-
den impunemente cometer los dependientes, así 
contra el rey como contra el vasa lio. 
L a Francia acaba de esperimentarlos muy 
grandes, por una economía ma! entendida de sus 
arrendadores. Mediante el último tratado de 
comercio que hizo icon la Inglaterra en 26 de 
setiembre de 1786, se permitieron rec íproca-
mente ambas naciones la introducción de mu-
chas de sus manufacturas bajo ciertos derechos ; 
pero conociendo el gobierno francés las fatales 
consecuencias que podían resultar de esta intro-
ducción á sus fábricas, sino se exijian (como lo 
hacen siempre en Inglaterra) con la debida 
exactitud y rigor los derechos estipulados, pre-
vino en la convención adicional de 15 de enero 
de 1787, que para, impedir las bajas valuacio-
nes de los comerciantes hubiese oficiales ó vis-
tas inteligentes en ]as aduanas por donde se h i -
ciese este comercio : el arriendo general, que es 
el que cuida en Francia de este ramo, gobernado 
por principios de una economía mai entendida 
y mezquina, no hizo caso de esta prevención: y 
por un ahorro de 80 á 100,000 rs. que le h u -
biera costado la dotación de estos empleos nue-
vos,,' no solo pagaron las mercaderías inglesas 
10 á 12.000,000 menos de derechos, sino que ven-
diéndose sin el debido recargo perjudicaron á 
las fábricas francesas, en los términos que han 
publicado los clamores y lamentos de sus ope-
rarios, de los cuales se han espatriado algunos. 
Mas, sin recurrir á reinos extranjeros; pue-
do presentar pruebas convincentes de estas ver-
dades; y omitiendo, por no ser molesto otras, 
solo pondré en la alta consideración de V . M . 
las resultas que ha producido á favor del erario, 
la intervención mandada observar en la nueva 
instrucción de contadores. Siendo así que aun 
no han llegado á establecerse en ninguna parte 
estas oficinas como corresponde, por el temor 
de no aumentar empleados. E l contador del 
partido de Talayera, en carta de 24 de diciem-
bre último, hizo presente como pasaban de 
medio millón de reales los atrasos que habia en-
contrado en aquel distrito; y el de la provincia 
de la Mancha en el estado que ha remitid o con 
fecha de 9 del último julio, hace ver que en me-
dio año ha producido de mas valor la interven-
ción, la cantidad de 663,866 rs. y 16 g maravedi-
ses de vellón : que es casi la sesta parte del pro-
ducto. ¿ Qué consecuencias pues no deberán 
esperarse fundadamente, luego que se establez-
can en todo el reino estas oficinas con la per-
fección qiie deseo, cuando solo con estrechar á 
que vengan los estados establecidos por mí se 
han descubierto infinitos atrasos.' 
Verdad es, que los poderosos y todos los que 
nos rodean no miran con satisfacción tales provi- ' 
dencias: y como sus influjos se estienden á todas 
partes, originan siempre clamores y murmura-
ciones injustas. Estos hombres, Señor, tienen^ 
el mayor interés en que la administración de I^J¿ 
real hacienda se haga por pocas y temerosasSf. 
manos; así porque es sin comparación mas fá-4' 
ci l ganar á pocos que á muchos : como porque 
no habiendo los empleados precisos para el or-
den de cuenta y razón que necesitan unos ramos; 
tan complicados, no pueden los superiores vigi-1 
lar sobre la conducta de los subalternos, á quic-
nes los ricos ganan con sus dádivas , privando 
á V. M . de sus reales derechos en cantidades 
muy considerables. 
Corrobórase cuanto llevo dicho, por la false-
dad de los hechos en que fundan esla clase de 
hombres, y sus hechuras sns aserciones. D i -
cen y publican por todas partes, que es tan con-
siderable el número de los dependientes de la 
real hacienda que se expenden en su dotación 
tanto ó mas de la mitad de su producto. Los 
hechos pueden dar únicamente el valor que' 
merezca á esta proposición, extendida y voci-
ferada por la ignorancia y la malicia ; y para 
que en este punto no quede á V. M . la mayor 
duda y pueda reconocer desde luego la falsedad 
é injusticia de los que hablan así aparentando 
celo, calcularé lo que importan los sueldos de 
los dependientes de las rentas de V. M . , at 
mismo tiempo que doy parte de lo que informan 
los directores y administradores generales sobre 
la diminución de empleados que puede hacerse 
sin atraso del servicio. 
l í en las generales. 
Entiéndese por rentas generales el producto 
de los derechos que deben pagar á la entrada y 
salida del reino, los géneros extranjeros y 
nacionales; los cuales derechos se han procu-
rado arreglar últimamente de modo, que se fa-
cilite la introducción de las primeras maleríás 
extranjeras que nos son convenientes, y la ex-
tracción de los artefactos nacionales que no 
necesitamos; y que por el contrario se impidan 
ó dificulten Jas exportaciones ó importaciones 
que puedtfn sernos perjudiciales. 
A la administración y recaudación de estos 
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derechos de entrada y salida, se hallan agre-
gadas las rentas del almirantazgo y de sani-
dad que se han incorporado en la corona, sien-
do del cargo de esta, costear los gastos que ha-
gan las juntas de sanidad establecidas en los 
puertos del Medi ter ráneo. Para todo esto, solo; 
se ocupan 994 empleados, cuyos sueldos i m -
portan 5.579,127 reales de vn, y siendo el p ro -
ducto total de estos ramos, según los estados 
relativos al año de 1787 que tuve la honra de 
p r e s e n t a r á V . M . en diciembre p róx imo pasado, 
1^9.108,172 reales de vn., resulta que los gas-
tos de adminis t ración solo llegan á 3 reales y 
12 mis. por ciento. E c o n o m í a ciertamente 
grande, considerada la extension de nuestras 
costas y fronteras, y la mul t i tud de aduanas que 
hay establecidas para facilitar el comercio sin 
perjuicio del erario. 
Verdad es, que d é l o s producios de esta renta 
se paga la mitad de los sueldos de los empleados 
que tiene el resguardo unido del reino, esto es 
5.501,3:22 reales y 17 mis. vn . : mas sirviendo 
este resguardo, no solo para cuidar de la c o n -
servación y aumento de las rentas generales, 
sino también de las demás del real patrimonio; 
y ademas para protejer la administración de la 
justicia, impedir la ex t racc ión de la moneda 
y otros fines semejantes y separados de la r e -
caudación de la real hacienda, parece que debe 
considerarse como una carga indispensable del 
estado. Esto no obstante, para que no se juzgue 
que se trata de disminuir los gastos de recauda-
ción , incluiré en ellos esta suma, repar t i éndola 
entre los productos de todas las rentas, puesto 
que el resguardo unido, según reales órdenes , 
está obligado á cuidar igualmente de todas 
ellas. 
Los directores generales en el informe que les 
p e d í de orden de V . M.con fecha de 2 de enero, 
sobre la d iminuc ión que podr ía hacerse sin per-
j u i c i o del servicio en los empleados de este ra-
mo, dicen ; que en lo sucesivo podrán s u p r i -
mirse las plazas de traductor de lenguas, de 
secretario de la jun ta de conferencias y otras, 
hasta el número de nueve, y ademas minorarse 
el sueldo de 20,000 rs. vn . que tiene el contador 
del reglamento de San Sebastian en faltando 
el sugeto que actualmente desempeña este en-
cargo : pero al mismo tiempo exponen, que los 
administradores claman por aumento de emplea-
dos en las aduanas, á causa de no tenerlos su-
ficientes para el despacho corriente délos nego-
cios, y para la remisión de noticias que, de 
orden de V . M . , he pedido de las introducciones 
y extracciones, con expres ión de la calidad, 
precio y volumen de los géneros : á fin de poder 
i n f o r m a r á V . M . y á la junta de estado de la 
naturaleza y circunstancias de nuestro comer-
cio exterior, sin cuyo conocimiento, abando-
nado hasta aquí , es imposible arreglar bien las 
aduanas, n i establecer buenos aranceles, y de 
consiguiente no se puede fomentar la industria, 
ni el comercio nacional, según han demostrado 
todos los buenos po l í t i cos , y conoce mejor que 
nadie la soberana comprens ión de V . M . 
l ienta del tabaco. 
Esta renta es una de las mas p ingües , y mas 
autorizadas del real patrimonio, y desde el año 
de 1731 en que cesaron los asentistas, se admi-
nistra de cuenta de la real hacienda. Su go-
bierno se reduce en E s p a ñ a á dos puntos ; á 
saber, la fabricación del género y su distribu-
ción ó yenta, en todo lo cual se ocupan 4,589 
personas entre administradores, fabricantes y 
estanqueros asalariados; cuyos sueldos ascien-
den al año á 13.631,530 rs. y S l m r s . d e vn. 
Deduciendo de esta cantidad la de 800,520 rs. 
correspondiente á los sueldos de los 139 emplea-
dos que se ocupan en la fábrica, resulta que 
en la recaudación general de esta renta se ex-
penden 12.831,010 rs. y 21 mrs. de vn. que 
corresponde á 9 rs. y 32 mrs. v n . por ciento de 
su producto to ta l : que, según consta á V . M . , 
fue el a ñ o 87 de 129.007,414 rs. y 15 mrs. de vn . 
Es cierto que ademas de los referidos, hay en 
los pueblos pequeños , donde por el poco consu-
mo no llega á 900 reales al mes el producto de 
la venta del tabaco, 13,575 estanqueros, qu ie -
nes no tienen otros sueldos sino la déc ima parte 
de lo que venden; y aunque por mantenerse 
muchos de ellos de otras industrias, habiendo pa-
raje donde el oficio de estanquero domina como 
carga concejil, no deben considerarse como jente 
ocupada en la renta del tabaco, sino como un 
arbitr io, ó medio de que se vale prudentemente 
el gobieno para sur ' ir de este g é n e r o á los habi-
tantes de las 18,972 parroquias que componen 
estos reinos ; sin embargo, como el objeto que 
me he propuesto es demostrar con la mayor evi-
dencia cuales son los gastos de recaudación de. 
la real hacienda, para persuadir en consecuen-
cia el estado de estos estanqueros : habiendo 
vendido ellos al año de 87, que vamos calculan-
do, por el valor de 24,165,809, reales, y mrs. 
vn. , impor tar ía su déc ima parte 2.417,580 rs. y 
30 maravedises v n . : cuya suma a ñ a d i d a á la 
antecedente, hace ver que los gastos de r e -
caudac ión , corresponden á 11 rs. y 27 mrs. por 
ciento del producto. 
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Los administradores generales de esía reñía 
en v i r tud del estrecho encargo que les hice para 
que viesen de escusar ios empleados que fuesen 
posibles, sin atraso del servicio de. V . M . ; dicen 
que solo podran suprimirse algunas plazas de 
fieles de almacenes, y la de agente de la fábrica 
del rapé de Sevilla: pero al mismo tiempo expo-
nen que habiéndose aumentado considerablemen" 
te er< estos últ imos años, el producto de este r a -
mo por la vigilancia y exactitud con que he 
procurado que se cuide de él, hallan que es i n -
dispensable el aumento de 4 oficiales en la conta-
d u r í a general y algunos otros en las p r i n c i p a -
les ; pues no estando dotadas competentemente 
las oficinas, no puede haber en ellas la claridad 
que corresponde para la mejor cuenta y razón 
de los valores de la renta, n i tampoco pueden 
los superiores instruirse, desde luego, del estado 
en que se halla para dar á su tiempo debido Ias 
correspondientes órdenes. 
Estoy, Señor, mas persuadido que nadie de la 
necesidad que hay de dotar competentemente 
las oficinas para el buen servicio de V . M . Sin 
embargo entiendo que antes de resolver el a u -
mento que proponen los administradores, es pre-
ciso examinar si es absolutamente necesario, y 
si no pueden hacerse en esta renta algunas mas 
reformas. Como solo atiendo en estos asuntos 
al bien dél servicio, y considero que deben eco-
nomizarse siempre que sea posible tales gastos, 
no puedo convenir desde luego con el d ic támen 
de los administradores generales ; pues todavia 
quisiera mas economía en la recaudación de esta 
renta, sobré lo que p r o p o n d r é á V . M . mis ideas 
luego qne las haya meditado con la madurez ne-
cesaria, y que las haya arreglado á lo que exijen 
las actuales circunstancias del real servicio. 
Ahora conclui ré en este punto con la siguiente 
re lac ión . 
Los que no estudian los hechos antes de j u z -
gar de ellos, creen que el excesivo precio del 
tabaco es causa del contrabando, y aseguran que 
si se vendiese á 24 rs. por ejemplo la l ibra , se 
disminuir ía este considerablemente, y á propor-
çion podr í an disminuirse los empleados del res-
guardo,; resultando de esta operación el doble 
beneficio de dar este género á mas bajo precioj 
y de disminuirse los empleados. E l augusto 
padre de V . M . , Q. E. E . G . , en la instrucción 
que mandó formar para la jun ta de estado hizo 
ver coñe luyen temente la falsedad de este v u l -
gar raòiocinio ; y por lo mismo solo di ré contra 
él que habiendo, como las hay, compañías clan-
destinas de hombres acaudalados, que mediante 
la rebaja de un 10 ó un 15 por ciento, aseguran 
los géneros prohibidos : y por otra parte no 
siendo posible que V . M . disponga la venía del 
tabaco sino por un precio tres ó cuatro veces 
mayor de lo que le cuesta para sacar el produc-
to que se necesita de este ramo, se infiere le j í -
tima y forzosamente, que no hay otro medio se-
guro de conservar y aumentar esta importante 
renta sino la vigilancia mas constante y seguida 
en contra de sus defraudadores. 
lientas provinciates y agregados. 
Estas rentas, que solo se recaudan en las Í2£ 
provincias de los reinos de Castilla y Leon¿ 
se componen de alcabalas y cientos, servicio 
de 24 millones; el de 8,000 soldados, e! de 3 
millones; el de un millón, y el de fiel medidor; 
y el servicio ordinario y extraordinario; y 
ademas las que se llaman sus agregadas, que 
son las tercias, la cuota del aguardiente, la del 
quinto y millón de la nieve, la del cargado, . 
regalía y diezmo del ajarafe de Sevilla, las 
rentas de la seda, azúcares y población de 
Granada; y finalmente, el derecho de cuatro 
maravedises en l ibra de j a b ó n . 
En la recaudación de todos estos ramos se 
ocupan, según resulta de la certificación de la 
contadur ía general, 3,150 personas, cuyos suel-
dos ascienden al año á 9.974,081 rs. y 17 rnrs. 
de vellón ; y siendo el total anual producto de 
ellos 122.858,678 rs., se sigue que se expenden 
en su recaudación 8 rs. y 4 mrs. por ciento. 
Los directores en el informe que dan cerca de 
esta renta, dicen, que por ahora, y hasta que se 
formalicen los nuevos encabezamientos, y se 
arregle la ejecución dê todos estos ramos, bajo 
el sistema uniforme y equitativo que acaba de 
establecerse por los nuevos reglamentos, no 
puede precederse con acierto á la diminución de 
los empleados en su recaudación, que se estime 
conveniente sin perjuicio del servicio de V. M. , 
y observan que sin embargo del mayor ingre-
so que ha recibido el erario, desde que se a d -
ministran de cuenta de la real hacienda estas 
rentas, son menores ahora los sueldos y menor el 
número de dependientes: puesto que dichos 
sueldos acendian á 10.009,609 rs. cuando el 
erario percibía solo 66.18â,398 rs. vn . esto es 
poco mas de la mitad de lo que recibe ahora. 
Permítame V . M que haga algunas breves 
observaciones acerca de estas rentas, y de lo 
necesario y absolutamente preciso que es que 
se hallen siempre bien servidas por sugetos i n -
teligentes y fieles. Estas dos circunstancias de 
inteligencia y fidelidad, que son sin duda algu-
na necesarias en todos los empleados de la real 
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hacienda, es preciso convenir que no se han 
bascado, y de aqu í han procedido en gran par-
te los atrasos del erario, y los agravios del pue-
Wo. Por lo mismo, no puedo menos de reco-
mendar este punto, no solo como propio del 
justificado án imo de V . M . sino también como 
jel solo capaz de que no sean defraudados los 
reales derechos, atrasado el servicio y hollados 
los vasallos. 
Volviendo á las rentas provinciales hago pre-
sente á V. M . como, cuando vine al ministerio, 
sin embargo de que su producto era mucho 
menor que al presente, ocasionaba su recauda-
ción una infinidad de perjuicios, que desde 
^uego procure remediar. Tales eran, su exce-
siva cuota, el recaer principalmente sobre los 
pobres, la suma desigualdad de los encabeza-
mientos de los pueblos, los conciertos suma-
mente bajos de los poderosos, la poca atención 
y cuidado en la elección de los dependientes, 
el n ingún rigor con que se exigia el 10 por ciento 
dé los géneros extranjeros, lo recargado que 
estaban los puestos públicos en la mayor parte 
de los pueblos encabezados, y otros perjuicios 
de no menor consideración, que quedarán re-
mediados del todo, luego que le establezca 
con la perfección que deseo y conviene en 
todas partes, los nuevos reglamentos, contra 
los cuales han reclamado todos aquellos que 
hasta ahora no han pagado por estos ramos lo 
que debian ; esto es los poderosos, quienes con 
su influencia habían logrado coucertarse con 
los administradores en tan bajas cantidades para 
el pago de los reales derechos, que no llegaban 
á la vigésima parte de lo razonable. 
Esta notoria verdad, que se ha pretendido 
oscurecer la han confirmado los hechos; pues 
que sin embargo de la considerable baja que 
por los nuevos reglamentos se ha hecho en la 
cuota de estas rentas, y que todavia falta la mayor 
parte de los pueblos por encabezar, no hab ién -
dose cobrado aun sino muy p e q u e ñ a parte del 
5 por ciento de frutos civiles, ascendia en 9 de 
j u l i o ú l t imo el aumento ó mayor ingreso de l 
erario á 14.350,12-t rs. vn., según se demuestra 
en el estado que sigue. 
Aumentos de valores que han tenido las rentas provinciales, por los nuevos reglamentos 
hasta el 9 de julio de 1789, en que aun faltaban muchos pueblos para encabezar, 
por recaudar gran parte de los frutos civiles. 
Provincias. 
Aumento en los 
pueblos pues-
tos en admi. 
nislracion. 
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Los que no estudian los hechos, y hablan sin 
examen de las cosas se valen del pretesto de 
este aumento, para negar ias importantes bajas 
que se han hecho á los pueblos en la cuota de 
las contribuciones, Pero si reflexionasen que 
entre los vasallos de V. M . hay pobres y ricos, 
y de consiguiente que no es imposible que Jos 
primeros paguen menos de lo que pagaban, y 
que el producto de las contribuciones de unos 
y oíros sea mayor, antes bien es muy fácil y 
racional que contribuyendOj como es justo los 
ricos á p ropo rc ión de sus rentas, con el au-
mento de.esta contr ibución, se cubra con exceso 
el desfalco que experimente el erario por aque-
llas bajas: si reflexionasen, digo, con a tención 
sobre la materia, no hal lar ían dificultad en 
creer unos resultados, que siendo muy consi-
guientes publican como contradictores. 
Ademas, es cierto que habia algunos pueblos 
y aun provincias que disfrutaban de tinos enca-
bezamientos muy bajos, y que ahora se ven 
obligados á contribuir en mayores cantidades. 
Pero esto lo que demuestra es, que no habia la 
igualdad que es necesario y justo que haya en 
las contribuciones, y que unos vasallos de V . M . 
contr ibuían mas que otros. Desigualdad i n -
justa que han tirado á destruir los nuevos re-
glamentos, haciendo que todos los vasallos con-
tribuyan á proporc ión de sus rentas y fondos. 
E l superior talento de V . M . reconocerá desde 
luego, que siendo tales las intenciones del nuevo 
arreglo, será indispensable para establecerle 
bien, vencer no pocos obstáculos, y valerse para 
ello de un número correspondiente de brazos, 
según insinúan los directores. Así que, este 
respeto, y porque hasta concluir la reforma no 
se puede determinar con acierto los empleados 
que sobran ó faltan, entiendo que ahora no pue-
de determinarse exactamente su número. 
Renta de salinas. 
Esta renta es una regalía de V . M . declaradit 
corno tal desde el tiempo de D . Alonso X I , y 
confirmada por los reyes Católicos. Para su 
recaudación se ocupan 1,515 personas, cuyos 
sueldos anuales importan 4.67o,S44 rs. y 2 mi s. 
dó vn. , y siendo él importe del producto total 
de ella 55.408,934 rs.; se infiere que se espen-
den en su recaudación 8 rs. y 15 mrs. por 100 
dé sii producto. 
Lbs directores generales en su informe dicen.-
que podrán suprimirse en este ramo hasta el 
número de 25 plazas, conforme vayan vacando; 
pero àísaden, que será preciso aumentar a lgu-
nos oficiales, porque hay administradores que 
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tienen falta de ellos. Estaré , Señor, á la mira 
para que se verifique la supresión de aquellas 
plazas, y aun estenderé mi cuidado á ver si 
pueden excusarse otras, como he hecho siempre, 
y en cuanto al aumento que proponen los d i -
rectores, solo cuando me hallé convencido de 
su necesidad absoluta, lo haré presente á V. M . : 
pues como tengo bien acreditado, nunca me 
parecen excesivas las economías en los gastos, 
cuando no producen atraso alguno al servicio; 
en cuyo caso los ahorros no son propiamente 
economías, sino desórdenes . 
Alcabalas de las hierbas. 
Procede esta renta del 14 ó menos por ciento 
que V . M . cobra del arrendamiento de las de-
hesas. Su producto al año, es de 485,568 rs. 
y 2 mrs. vn., y para recaudarlos había un ad-
ministrador con dos oficiales y un visitador; 
pero habiendo reconocido que agregándose este 
ramo á rentas provinciales, pueden ahorrarse 
todavia estos pocos sueldos: con la aprobación 
de V . M . , se ha empezado ya á hacer, de manera 
que esta renta se debe considerar en lo suce-
sivo como mayor aumento de las provinciales, 
sin recargo alguno en su recaudación y admi-
nis t rac ión. 
Renta general de lanas. 
Ent iéndese bajo este nombre la renta resul-
tante del derecho que pagan las lanas en su 
extracción. Su producto anual es de 27.449,246 
rs. y 22 mrs. vn., y para su adminis t ración se 
ocupaban 221 empleados, cuyos sueldos compo-
nian al año 635,945 rs., y 17 mrs. vn. , esto es 2 rs> 
y 11 mrs por ciento del producto, que es cierta-
mente una cantidad de bien poca coiuideracion. 
Esto no obstante, Señor, como desde el p r i n -
cipio de mi ministerio pensé, con arreglo á ias 
intenciones justas de V . M . , en las economías 
posibles sin atraso del real servicio, habiendo 
reconocido que los gastos de recaudación y ad-
ministración de estas rontas podrian reducirse 
aun mucho mas, encargando una y otra cosa 
á los empleados en rentas generales ; lo propuse 
después de bien meditado el punto al augus ío 
padre de Y . M . y después á V . M . mismo,quieii 
se d ignó aprobar mi propuesta ; y en su conse-
cuencia se han espedido las correspondientes 
órdenes para el establecimiento de esta reforma, 
logrando por su medio el erario el ahorro de 
939,378 rs. y 5 mrs. vn. < 
Este hecho y otros semejantes de empleos, 
suprimidos durante mi ministerio, que pudiera 
hacer presente á V . M . , demuestran bien el es-
l i ó 
MEM 
p í r i tu con que se ha gobernado, al menos en 
este tiempo la real hacienda, y la economía que 
siempre he procurado que se guarde en su re-
caudación, sin exponerse á que se disminuya su 
producto. 
Renta de azufre. 
Esta renta procede del estanco que tiene he-
cho V . M . de este género: pero como su consu-
mo no es grande, tampoco puede serlo su p ro -
ducto. Los empleados en las minas de He l l in , 
y en la administración general de Barcelona son 
solos 8 con 14,650 rs. de sueldos, y ademas se 
abona el 10 por ciento á los administradores, 
que cuidan de su venta ó .despacho , esto es, 
36,941 rs. y 25 mrs. vn., que con respecto á 
369,417 rs. y 12 mrs. de su total producto, cor-
responden á 10 rs. y 9 mrs. por ciento los gas-
tos de su administración. 
Los directores generales en su informe dicen: 
que no puede reducirse el número de depen-
dientes en este ramo; y con efecto, siendo tan 
pocos como se expresan, V . M . reconocerá muy 
bien que se administra con economía, y que in» 
forman aquellos con justicia y verdad. 
Renta del azogue y sus compuestos. 
Procede esta renta del producto que deja la 
venta del azogue, del solimán, vermellon, etc., 
lo cual se hace por medio de los administra-
dores de otras rentas , á quienes se les abo-
na un 8 por ciento de lo que venden ó des-
pachan, y siendo su producto total al año 
436,844 rs. y 9 mrs. vn., y los gastos de su re-
caudación, incluso el salario fijo de dos depen-
dientes, que tienen 43,319 rs. vn. , se sigue que 
llegan al 9 ^ por ciento de su producto. 
Renta de la póvlora y sus agregados. 
Consiste esta renta en el estanco de la pólvora 
y sus agregadas, con las minas de cobre de R io -
tinto, y la fábrica de naipes de Macharabiaga. 
L a renta de la pólvora tiene 258 empleados 
que se ocupan en sus fóbricas, y cuyos sueldos 
que importan 769,515 rs. y 26 mrs. de vn., un i -
dos al abono del 5 por ciento que se hace á los 
administradores por su venta ó despacho, i m -
portan 981,090 rs. y 10 mrs. vn . E l producto 
anual de ellas asciende á 3.857,624 rs. y 27 
mrs. vn. respectivos á la pólvora vendida en 
uri a ñ o ; á los cuales unidos 4.610,500 reales 
vellón valor de la renta de la pólvora que 
anualmente se entrega á la artillería, y demás 
fines del real servicio, componen la cantidad 
de 8.468,124 rs. y 27 mrs. que viene á ser el le-
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gít imo producto de esta renta. Luego su admi-
nistración cuesta 11 rs. y 19 mrs. por ciento del 
producto to ta l : cantidad no muy considera-
ble, si se atiende á que se comprenden en ella 
mucha parte de los gastos de fabricación. 
Los directores en su informe dicen, que en 
algunas fábricas pod rán suprimirse las plazas 
de guarda almacén, celador, y otras 'hasta el 
número de 12, cuya economía y ahorro no es 
de gran consideración, y acaso por lo mismo, 
no se ha detenido á ella la consideración del m i -
nisterio ocupada en tantos y tan importantes 
asuntos. Pero en prueba de que se han mirado 
con bastante atención hasta las economías de a l -
gún valor, que pueden hacerse sobreesté punto, 
traigo á la consideración de V . M . , lo que va-
rias veces le he representado sobre los ahorros 
que pueden lograrse en los gastos de la art i l ler ía , 
sin atraso del real servicio, con solo restablecer 
en este ramo una buena cuenta y razón. 
E n las minas de cobre de Riotinto hay 27 
empleados con 110,162 rs. y 17 mrs. vn. de suel-
dos ; y en la fábrica de naipes de Machara--
viaga solo 5 con el sueldo de 25.200 rs. Pero 
como los productos de las primeras sirven para 
las funciones de ar t i l l e r ía y casa de moneda de 
Segovia, y los de la segunda se embarcan á 
América donde se venden y despachan, no se 
puede decir el tanto por ciento á que correspon-
de la administración, y así concluiré manifes-
tando á V. M . , que los directores informan que 
los dependientes de dichas minas y fábrica son 
absolutamente indispensables. 
Renta del plomo. 
Esta es semejante á la renta de que acabamos 
de hablar: pues consiste en el producto del es-
tanco que tiene hecho V . M . d e l plomo. En su 
administración general se ocupan 120 empleados, 
cuyos sueldos importan 374,576. rs. vn. agrega-
dos al abono del 5 por ciento que se da á los 
administradores de otras rentas, encargados de 
su venta ó despacho, componen la cantidad de 
684,320 rs., y 15 mrs. ; y siendo el producto 
anual 6.194.889 rs. se sigue que se expende en 
la recaudac ión , administración, y aun fábrica 11 
rs . , y 1 mrs. por ciento del producto. 
Acerca de los empleados que pueden supri-
mirse en este ramo, dicen los directores que des-
de luego pueden ahorrarse los 3,850 rs. que dis-
frutaba el administrador de Murcia por seguir la 
correspondencia con él, respecto de haberse da-
do este encargo al de las fábricas de Lorca; que 
en lo sucesivo se ahorren los 4,400 rs. vn. que 
disfrutan los dos oficiales de la extinguida a d -
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ministracion de las fábricas de Falset, los 9,000 
que tiene un maquinista hidrául ico : . los 8,000 
que tiene D. Agustin de la Plancha y los 2,920 
de Nicolas Porto, concluida que sea la comisión 
que tienen estos dos sujetos del reconocimiento 
de las minas de Ib iza : las cuales como otras que 
hay en estos reinos, si se benefician pueden pro-
ducir muchas utilidades; pero al mismo tiem-
po manifiestan la necesidad que hay de aumen-
tar el número de empleados en la administración 
de las 7 fábricas que tiene V . M . en este ramo. 
Aunque el tanto por ciento que se expende 
en la administración de esta renta y la antece-
dente, parece á primera vista excesivo, no lo 
estimará así el que considere que los empleados, 
cuyos sueldos van calculados, son los que se 
empican en el gobierno y en la cuenta y razoa 
de las fábricas; y así no deberian considerarse 
como gastos de recaudación, n i aun de admi-
nistración. Esto no obstante, para mayor segu-
ridad de los resultados, y por no ser posible 
separar con exactitud lo que toca á l a s fábricas 
de lo que toca á la administración y recauda-
ción, he calculado todo en los términos que se 
ha visto. Y como en todas mis operaciones he 
tenido siempre á la vista el adelantamiento cier-
to y verdadero del real servicio ; y el ramo de 
las minas, no puede adelantarse sin d i r ig i r le 
hombres facultativos y versados muy profunda-
mente en la química y metalurgia, propuse al 
augusto padre de V . M . que se enviasen cuatro 
jóvenes instruidos á estudiar en el colejio de 
Schemnitz en Ungria los importantes ramos de 
Ia mineralogia, y que se nombrase un profesor 
de esta facultad por director facultativo de 
las minas, á que se dignó acceder desde luego. 
Se esta tratando de determinar las facultades 
y obligaciones de este director, y si se logra 
arreglarlas como tengo discurrido, pueden con 
razón esperarse muchas ventajas de este pensa-
miento. En empresas de es ta naturaleza lo p r in -
cipal y lo dificultoso es el establecimiento de una 
buena cuenta y razón, sin la cual todas las minas 
que V . M . mande beneficiar de cuenta de la real 
hacibnda, y lo mismo todas las fábricas que 
mantenga el erario, en vez de producirle u t i l i -
dades, le ocasionarán considerables pérdidas 
como se ha experimentado hasta ahora, y V . M . 
se halla bien informado de ello. 
l í en la de naipes. 
También esta renta procede del estanco de 
género. Tiene once empleados, cuyos sueldos 
importan ,44,944 rs. vn., y el abono del 8 por 
ciento que se da á los administradores de otras 
rentas, encargados de su despacho, importan 
162,005 rs. 10 mrs. vn. Ascendiendo su pro« 
ducto total á 1.072,649 rs., se infiere que cuesta 
su administración 15 rs. y 3 mrs. por ciento de 
su producto, debiendo observarse aquí como en 
las rentas antecedentes, que se comprenden en 
parte los gastos de administración y fábrica. 
Los directores informan que no puede supri-
mirse empleo alguno en este ramo; pues por 
estar la fábrica tan á la vista, está arreglada á la 
mas escrupulosa economía; lo que con efecto, 
Señor, se persuade por la sola exposición que 
acabo de hacer de ella. 
Hasta aquí he tratado de las rentas que cor-
ren al cargo de los directores y administradores 
generales, las cuales por su naturaleza necesitan 
de la mas escrupulosa cuenta y razón, de la 
mayor vigilancia y cuidado, y por consiguiente 
de un mayor número de dependientes. Esta es 
la razón porque principalmente se clama contra 
ellas, y no se dice una palabra acerca de las 
demás rentas de V. M . , que en mi concepto son 
tan suceptibles de mejoras como estas. Resu-
miendo, pues, los cálculos antecedentes, vere-
mos que los empleados en la recaudación de tan 
varios y complicados ramos son 10,729 cu-
yos sueldos, rebajando el ahorro de 6'35,943 
reales y 17 mrs. de vn. , que se logrará por el 
nuevo arreglo de la renta de lanas, importan 
37.199,970 rs. y 28 mrs. vn., esto es 7 rs. y 13 
mrs. por ciento del producto total de 510.859,937 
rs. 13 mrs. vn., según lo demuestra el siguiente 
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R E S U M E N G E N E R A L 
RESUMEM GENERAL DE I,OS ANTECEDENTES RAMOS. 
Rentas. 
Número cíe Importe de sus 
empleados. sueldos. 




































































7 rs. 13 mrs. pJJ 
Antes de p a s a r á demostrar las consecuencias á 
que dan lugar estos resultados, d i ré algo de las de-
mas rentas que compone el real patrimonio; para 
que V . M . halle en este escrito cuanto pueda de-
sear en el asunto; y respecto á que por la natura-
leza, y modo de exijirse aquellas, no se pueden 
separar los gastos de la adminis t ración de los 
sueldos de los empleados, aumentaré la suma 
que importen estos á la de los gastos, con lo 
que serán todavia mas seguras las consecuencias 
que resulten. L a defensa de una buena causa 
permite al defensor, que conceda estas y otras 
ventajas, tanto mas cuando procede de buena fé, 
y cuando amante de la just icia y del orden de-
sea que se encuentre la verdad, y que se haga 
siempre el bien que ama con sencillo, cristiano 
corazón. 
Maestrazgos y junta de caballería 
Estos son unos bienes que como gran maestre 
de las tres ordenes militares de Santiago, Ca-
latrava y Alcán ta r a pertenecen á V . M . Es-
tando arrendados, no puede decirse r igurosa-
mente que se emplea á nadie en su recaudac ión: 
su producto anual es de 3.651,887 rs. y 25 mrs. 
vel lón. 
Idem de Montesa. 
Los bienes que pertenecen á V . M . como gran 
maestre del orden de Montesa, se hallan en el rei-
no de Valencia, y se administran de cuenta de la 
real hacienda, expendiéndose en los salario de 
los dos juzgados que hay, y en los de los admi-
nistradores de los señoríos, y demás dependien-
tes unos 50,000 rs. vn . Aunque estos no son en 
rigor gastos de recaudac ión , sin embargo calcu-
lándolos como tales, se sacará que]siendo el p ro -
ducto total de este ramo 548,063 rs. y 23 mrs. 
vn . se expenden en su adminis t rac ión 9 rs. , y 
4 mrs. vn . por ciento. 
P a p e l sellado. 
Este impuesto se estableció á pet ic ión del reino 
para el pago de los millones que ofreció á la 
corona desde el siglo pasado. Para d i r i j i r este 
ramo hay en la corte una d i recc ión con tres 
oficiales : una con t adu r í a con cinco, una teso-
rer ía con dos, y una casa imprenta con su ad-
ministrador y cuatro oficiales, cuyos sueldos, 
y el abono que se hace en las provincias á los 
administradores y tesoreros, componen la can-
t idad de 392,243 rs. y 2 mrs. vn. : siendo 
producto total de esta renta 6,022,055 rs. y 5 
mrs. vn. , se infiere que en su adminis t ración y 
recaudac ión se espenden 6 rs. y 18 mis. por 
ciento del total producto. Y aunque está r e -
ducido á lo menos posible el abono que se ha-
ce á los administradores tesoreros de las p r o -
vincias, y es bastante económico el gobierno 
que reina en la oficina de esta corle; co-
mo por su naturaleza es todavia susceptible 
esta renta de mas economías , no necesi tándose 
el empleo del director, tengo resuelto propo-
nerlo así á V . M . , si acaso llega á faltar el ac-
tual , que es el marqués de la Corona, cuyos ser-
vicios me han parecido dignos de atenderse, y 
cuyos años son respetables para contener á 
cualquiera hombre de bien. 
Gracia del escusado. 
Este es un derecho que con aprobac ión pon-
tificia tiene V . M . para recojer el diezmo del 
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mayor diezmero de cada parroquia de estos rei -
nos, y aunque no liace mucho tiempo que se 
administra este ramo de cuenta de V . M . , y 
después se a r rendó á los Gremios : en el dia no 
se verifica sino en muy pocas partes, es-
tando casi todas las iglesias concordadas con 
la corona, por lo que pagan á V. M . al a ñ o 
•9,845,461 rs. y 26 mrs. vn. , quedando á su fa-
vor este derecho. 
Medias anatas y servicio de lanzas. 
E l servicio de lanzas es una obligación de 
los grandes t í tulos y comendadores; reducida á 
dinero desde el año de 1631, y la cont r ibuc ión 
de medias anatas se impuso en este mismo año . 
Su recaudación se hace con la mayor economía 
por medio de la subdelegacion general de Ma> 
d r i d , que expide las correspondientes órdenes 
para el cobro á los intendentes, y así es que im-
portando esta renta al año 5.400,185 rs. y 4 
mrs. vn., solo se espenden en su recaudación, de 
la cual cuidan los dependientes, 75,175 rs. v n . : 
<jue corresponden á 1 real y 16 mrs. vn. por cien-
to, del producto de este ramo, lo que hace ver 
con la mayor evidencia la economía de su admi-
nis t ración. 
Penas de cámara y gastos de justicia. 
Este es un derecho muy antiguo del real fisco 
y cámara de V . M . : que consiste en las multas 
pecuniarias, que en los casos prescriptos por 
las leyes, deben hacer los jueces, y de ellas la 
mitad debe aplicarse al erario, y la otra mitad 
á los gastos de just icia. Su producto en el año 
de 1787, fué de 1.511,608 reales, y 25 mrs. de 
vellón, y siendo los sueldos de sus empleados 
181,573, reales 5 mrs.: se infiere que su recauda-
ción asciende á 12 rs. por ciento de su producto, 
que es una cantidad bastante considerable ; y 
aunque por la naturaleza, y circunstancias de 
esta renta ha de ser precisamente corta su recau-
dación, no obstante me persuado que podran 
hacerse mejoras en ella, y aprobándolo V . M -
prevendré al ministro del consejo que la admi-
nistra (que actualmente es el conde de Campo-
inánes) que cuide de reformar en lo posible los 
gastos. 
Limosna de la B u l a . 
¡Esta es una gracia que dispensó á la corona 
l a sante sede, para que pudiese atender á la 
guerra; contra infieles. En su recaudación se 
emplean 53 dependientes, de los cuales son 
los menos los que,tienen sueldos fijos; y estos 
unidos á los abonos que se hacen á los demás, 
componen la cantidad de 468,192. reales vellón. 
Siendo el producto total de esta renta 22.079,8^ 
rs. y 31 mrs. vel lón, resulta que en su adminis-
t rac ión se espenden 2 reales y 4 mrs. por ciento 
d é l o que produce. También puede suprimirse 
en esta renta el empleo de director, no habién-
dolo propuesto á V . M . hasta ahora, por las ra-
zones que expuse hablando del papel sellado, 
pues es también director de este ramo el marqués 
de la Corona. 
Catastro y demás rentas en la de Cataluña. . 
Consisten estas rentas en el catastro, ó única 
contr ibución, que se estableció en aquel reino el 
año de 1716: en el equivalente de la bolla, y en 
lo que producen el real patrimonio, y otros ramos 
que le están agregados. Para cuyo cobro hay 
en todo el principado destinadas varias personas, 
las cuales componen el número de 44, con 
129,132 reales y 25. mrs. de vellón de sueldos 
y gastos. Siendo el ingreso total que reci-
be por estas rentas el erario de 16 164,910. rs. 
y 11. mrs. de vel lón; resulta que se espenden en 
su recaudación 27 mrs. por ciento, lo cual de-
muestra bien la economía con que se procede. 
R e a l equivalente y sus agregados en Valencia. 
Este es un t r ibuto semejante al catastro de 
Cata luña , y su producto es de 9.502,227 rs. 
Expend iéndose 147,407 rs. vn. en su total recau-
dac ión , se infiere que esta se hace con tal eco-
nomía, que solo se gasta en ella 1 real y 18 mrs. 
por ciento. E n r igor , no habiendo mas de dos 
empleados en la contadur ía para cuidar del 
equivalente, p o d r í a decirse que la recaudación 
de este ramo costaba mucho menos de lo que 
se dice, al erario ; pero á mayor abundamiento 
hemos incluido en él los gastos de adminis-
t rac ión . 
R e a l patrimonio y sus agregados en Valencia. 
Procede esta renta de los bienes que tiene 
V . M . en aquel reino, y de otros derechos que 
disfruta, por razón del supremo dominio. Lo que 
produjeron el año de 87 ascendió á 1.982,968 rs. 
y 2 mrs. v n . ; y lo que se expend ió en su total 
cobro fueron 46,449. rs. y 4 mrs. vn. que cor-
responde á 2 rs. y 11 mrs. por ciento. 
R e a l contribución de Aragon. 
También la cont r ibución de Aragon es una 
especie de contr ibución única, semejante al ca-
tastro de Cata luña. Su producto asciende a l 
año á 6,057,622 rs. y 20 mrs. vn., los cuales se 
recaudan sin empleados, y así entran íntegros y 
sin desfalco alguno en el erario. 
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Real patrimonio de Aragon. 
Los bienes que V . M . disfruta por este ramo 
Je producen 174,094 rs. y 9 mrs. v n . : luego es-
pendiéndose en su recaudación solos 2.542 rs. 
y 33 mrs. vn., resulta que solo se consume en 
ella un real y 18 mrs. por ciento de su producto. 
Talla y real patrimonio de Mallorca, 
¡Estos tributos son semejantes á los estableci-
dos en Aragon, Cataluña y Valencia La talla 
importa 481,882 rs. y 12 mrs. vn. , y elpatrimo-
nio y demás ramos agregados á él 2885,377 rs. 
y 22 mrs., cuyas cantidades hacen 3.367,260 rs. 
vn . Siendo pues los gastos totales de adminis-
tración de estos ramos 104,408 rs. y 27 mrs. vn. , 
resulta que solo se espendcn en ella 3 rs. y 3 
mrs. por ciento. 
Medias anatas y mesadas eclesiásticas. 
Este es un derecho que pertenece á V . M . 
como patrono y protector de las iglesias de sus 
reales dominios. Produce anualmente 1.927,693 
rs. vn., y su recaudación, inclusos los depen-
dientes dela colecturía general de espólios, solo 
cuesta á V . M . 50,000 rs. vn. que corresponden 
é 2 rs. y 30 mrs. por ciento. 
Gracia del subsidio. 
f Esta es una gracia que tiene la corona, de la 
santa sede. De su recaudación cuidan los ca-
bildos de las santas iglesias, y así nada cuesta al 
erario : el cual recibe íntegros y sin descuento 
alguno por este ramo 3.546,074 rs. y 20 mrs. vn. 
L o que acredita al mismo tiempo, que siempre 
qüe ha sido posible y lo ha permitido la natu-
raleza de los impuestos se han excusado los 
dependientes en la real hacienda. 
Efectos de la cámara de Castilla. 
Produce este ramo á V . M . 330,715 rs. y 32 
mrs. vn., y en su recaudación, no se espende 
nada por cuidar de ella la contaduría de valores. 
Fiades de escribanos 
Viene á ser este un derecho de regalía, el que 
V . M . cobra de los escribanos por razón de o f i -
cio, é . importa 370,288 rs. y 8 mrs. vn.; pero 
cuidando de su recaudación la contaduría general 
de valore?, que es la que lleva la cuenta formal 
de lo que rinden las rentas de V . M . y en la que 
existen los documentos originales de los reales 
derechos; dicha cantidad entra sin desfalco en 
la tesorería mayor. 
R e a l lotería. 
Esta es una renta, dirigida principalmente á 
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impedir la extracción del dinero que se imponía 
por los vasallos de V . M . en las loterías extran-
jeras, y á tener a lgún fondo con que poder aten-
der á las limosnas, y otros gastos de V. M . Su 
producto total al año es de 10.950,624 rs. y 22 
mrs. vn . Los sueldos de empleados en sus 42 
administraciones componen 875,928 rs. y 28 
mrs. de v n . ; de que resulla que se invierten en 
la recaudación de este ramo, 7 rs. y 31 mrs. por 
ciento de su (ota! producto. Y aunque deseo 
vivamente que se reduzcan, si es posible, estos 
gastos: dudo mucho que lo permita la naturaleza 
de esta renta, y así no puedo dar sobre ello un 
dictamen seguro. 
Regal ía de aposento. 
Este es un impuesto ó censo sobre las casas, 
á que se obligó la vi l la de Madr id , porque se 
estableciese y residiese en ella V . M . Por 
razón de haberle redimido muchos dueños, pro-
duce en el dia 732,701 rs. y 7 mrs. vn. De 
su administración cuida privativamente el cor-
regidor de Madrid , y expende en ella 128,905 
rs. y 31 mrs. vn. ; que corresponded 17 rs. y 
19 mrs. por ciento, que es ciertamente cantidad 
de consideración, pero que lo parece mas, por 
el poco producto actual de este ramo : el cual 
con los mismos dependientes p roduc ía sin 
comparación mayores cantidades, cuando no 
habia redimidas tantas casas como al presente. 
Apesar de esta justa consideración, v ivo 
persuadido de que pueden economizarse los gas-
tos que se hacen en la administración de este 
ramo: y así con la aprobación de V . M . , mani-
festaré á dicho corregidor que procure arreglarle 
á las circunstancias actuales, haciendo las r e -
formas de gastos que sean posibles. 
Jieal dehesa de la Serena. 
L a real dehesa de la Serena produce á V . M . 
296,040 rs. y 18 mrs. de vn..- de los cuales se 
expenden en sueldos y gastos de administra-
ción 25,376 rs. y 9 mrs. vn.,que corresponden 
á 8 rs. y 2 mrs. por ciento. 
Dos reales y ocho maravedises por ciento de 
propios y arbitrios. 
Con el producto que da de sí este ramo, man-
tiene V . M . , sin gravamen del erario ni del p ú -
blico, las contadurías establecidas en las p ro -
vincias para el cuidado de sus propios, para 
formalizar en algunas partes las cuentas de Uten-
silios, y para el repartimiento de las contribu-
ciones ; y asi solo faltan en ellas los oficiales 
precisos para el orden de cuenta y razón que 
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conviene se establezca, para la seguridad de 
los reales derechos, y para impedir las quiebras, 
ocultaciones, & c . , que hasta ahora se han veri-
ficado, y han sido grandes. 
E l producto de este ramo es de 1.852,516 rs. 
SO mrs. de vn., de los cuales se expenden en la 
manutención de las oficinas referidas, 879.092 
rs. vn.: mas como para la recaudación de aquella 
cantidad no se hace gasto alguno, ni se ocupa 
ningún dependiente, no se puede decir rigoro-
sámente que cueste nada su recaudación; pero 
tampoco debe incluirse como renta de V . M . 
sino la cantidad que entra íntegra en el erario, 
esto es 973,424 rs. y SO mr. vn. 
Estos, Señor, son los demás ramos de las rentas 
de V . M i , con expresión de sus productos to-
tales, y de sus gastos de administración ; y ha-
ciendo también de ellos el resumen general que 
va á continuación reconocerá V. M . que los gas-
tos de administración de estos ramos, solo as« 
cienden á 2 rs. y 17 mrs. por ciento de lo qué 
producen. 
R E S U M E N G E N E R A L D E L O S V A L O R E S Y G A S T O S D E L O S D E M A S R A M O S D E L A 
R E A L H A C I E N D A . 
Rentas. 
Maestrazgos y junta de caballería 
Id . de Montesa 
Papel sellado 
Gracia del excusado 
Medias anatas y servicio de lanzas 
Penas de cámara y gastos de justicia 
Limosna de la bula 
Real catastro y demás rentas de Cataluña, 
Real equivalente y sus agregados en Va-
lencia 
Real patrimonio y demás ramos en ¡ d . . . . 
Real contribución de Aragon 
Real patrimonio de Aragon 
Talla y real patrimonio de Mallorca 
Medias anatas y mesadas eclesiásticas. . . 
Gracia de subsidio 
Efectos de la cámara de Castilla 
Fiade de escribanos 
Real lotería 
Regalía de aposento 
Real dehesa de la Serena 



























































2.647,333 31 105.435,720 14 
Tanto por 100. 














2r3. 17 mrs. pg. 
Ahora, sumando estas cantidades con las que 
producen los ramos de que cuidan los directo-
res y administradores generales de rentas, ten-
dremos que los sueldos de todos los empleados 
en la recaudación de las rentas de V. M . , uni-
dos en gran parte á los gastos de administración 
componen la cantidad dé 40.483,248 rs. y 8 mrs. 
de vn., y siendo el produelo total de todos ellos 
616.295,657 rs. y 20 mrs. vn. , sé vé que cor-
responde á 6 rs. y 19 mrs. por ciento: de donde 
se concluye convincentemente, que la adminis-
tración de la real hacienda, aunque no se halle 
en el grado de perfección á que aspiró, dista 
mucho del abandono en que la suponen los que 
no la entienden, ó que se mueven á hablar 
por interéses particulares, según insinué al 
principio. 
Es cierto, que por las razones que apunté en 
su lugar, no he calculado en los sueldos de re-
caudación los de los dependientes del resguar-
do unido, cuyo importe, aunque rigorosamente 
hablando debe considerarse en la mayor parte 
por carga indispensable de la corona, le consi-
deraré como gasto de la recaudación de rJa 
real hacienda: para persuadirmas y masía injus-
ticia y falta de verdad con que se vitupera una 
adminislracion tan difícil y complicada. Cou 
efecto, habiendo obligado á lus soberanos la 
polí t ica á mantener grandes ejércitos y nume-
rosas escuadras, les ha sido forzoso imponer á 
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sgs vasallos tributos imiy considerables para 
atender á los inmensos gastos que ocasionan, y 
como estos en vez de disminuirse se aumentan 
sucesivamente, es también forzoso cuidar mucho 
.dj? la conservación y aumento de las rentas del 
erario que los han de costear. 
L a conservación no puede conseguirse en un 
_reino tan estenso, y que tiene tantas costas y 
fronteras como el de V . M . , sin un n ú m e r o 
competente de empleados que los custodien con 
seguridad ; y el aumento no p o d r á tampoco lo -
grarse , si el gobierno con la mayor vigi lancia 
y tesón no persigue el contrabando por todos 
los medios posibles, val iéndose de un número 
competente de brazos. De aqu í es, que para 
conseguir uno y otro fin en todos los ramos del 
real patrimonio, es indispensable el resguardo 
unido : cuya manutenc ión ha de ser forzosa-
mente muy costosa, por las circunstancias l o -
cales en que nos bailamos. Y á la verdad, Se-
ñor , ¿ cómo seria posible impedir la estraccion 
de la moneda, de los granos, de las primeras 
materias de las artes, etc. ; n i tampoco la in t ro -
ducc ión de los tabacos y demás productos ex-
tranjeros que nos perjudican, en las inmensas 
costas del Océano y Medi re r ráneo , y en las d i -
latadas fronteras de Portugal y Francia, sin un 
número considerable de sugetos que cuiden y 
vigi len sobre ello? 
Mas aunque estas reflexiones y la prác t ica de 
todas las naciones persuaden bastantemente la 
absoluta necesidad que hay de semejantes gas-
tos: confieso á V . M . , que como tan apasionado 
que soy del orden y economía en la real hacien-
da, siempre me han parecido considerables, y 
he procurado reducirlos en lo interior del r e i -
no, respecto á no resolverme á hacerlo por lo 
que toca á las fronteras y costas, en donde des-
p u é s de bien reconocido el particular, he halla-
do bastante falta de dependientes: por cuya ra-
zo, y por no aumentar gastos, no menos que 
para contener los escandalosos robos, y aun 
ínuerles que hacían los contrabandistas, p e d í el 
aux i l io de la tropa en los té rminos que á V . M . 
he representado en varias ocasiones -. habiendo 
acreditado la esperiencia la u t i l i dad y aun ne-
cesidad de mi demanda. Esto no obstante, co-
mo en cumplimiento de las órdenes de V . M . 
enca rgué estrechamente . á la junta de union 
que viese de proponer la d iminuc ión posible 
de empleados en este ramo, contesta manifes-
tando, como después de haber oido á las pro-
vinciales no se determina á dar dictamen segu-
ro sobre la materia. Por lo mismo y por las 
razones que e x p o n d r é después , entiendo que 
debe procederse en el particular con la mayor 
cautela. Ahora ca lcu la ré los gastos totales de 
recaudac ión , incluyendo en ellos lo que se es-
pende en el resguardo unido. 
O c ú p a n s e c n é l 3,571 empleados, cuyos sueldos 
hacen al año 11.002,645 rs.vn., a ñ a d i d a esta can-
tidad á los 40.483,848 rs. y 8 mrs. vn . , que impor-
tan los gastos de recaudación de todas las rentas, 
componen la cantidad 51.485,893rs. y 8 mrs. vn . : 
y siendo el producto total de ellas 616.295,657 
rs. y 20 mrs. vn. , resulta, que incluso el coste 
del resguardo unido, se espenden en la recauda-
ción total de la real hacienda 8 rs. y 12 mrs. por 
ciento de lo que produce ; debiendo observarse 
para mayor convencimiento de lo que se lleva 
expuesto, que son necesarios 6.162,956 rs. y 
19 mrs. de vn. mas de gastos, para que la admi-
nistración y recaudac ión importen una y otra 
un 1 por ciento y mas, así progresivamente. 
Ahora, para que pueda formar justo concepto 
de si son, ó no excesivos estos dispendios : es 
preciso compararlos con oíros de su misma es-
pecie : pues como no ignora V . M . , todos los 
conocimientos humanos son relativos, esto es 
proceden de la comparac ión que se hace de 
unas cosas con otras de la misma naturaleza y 
clase. Por lo mismo, Señor, he cre ído , que e l 
medio mas conveniente de demostrar que es bas-
tante ordenado el sistema de la real hacienda y 
no escesivo el número de empleados en ella, es 
comparar los gastos que actualmente se expen-
den en su recaudac ión con los que se hacen con 
igual objeto en otros reinos. 
Empezando, pues, por lo que ha sucedido an-
tes de ahora en E s p a ñ a , el estado que sigue de-
muestra, que en el tiempo de los arrendadores se 
expend ían en salarios y gastos de admin i s t rac ión 
de las rentas provinciales 13.496,191 rs. vn.; y 
siendo ,lo que el erario perc íb ia 66.183,398 rs. 
v n . se sigue que se gastaba 16 rs. y 32 mrs. vn . 
por ciento del total producto 69.669,592 rs.; esto 
es casi el doble que al presente se expende en la 
recaudac ión de estos ramos. - , , 
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E S T A D O D E L V A L O R Y G A S T O S D E R E C A U D A C I O N D E L A S R E N T A S P R O V I N C I A L E S 




















Zamora . . 
Soria 
Toro 
Falencia.. . . 
Segovia . . 
Avila 




























































































Totales 79.679,592 13.496,194 16 rs. 32 mrs. 
























Y considerando á mayor abundamiento los 
sueldos y gastos de administración, sin a tención 
á los productos, sacaremos que habiendo sido 
el año de 87 los extraordinarios 12.602,696 
reales vellón, son menores estos que aquellos en 
la cantidad de 893,498, reales vellón. 
Ex tend iéndose ahora la comparac ión á lo que 
se experimenta en otros reinos, tomaré por 
ejemplo la Francia, que por todas circunstancias 
es el que debe servirnos de t é rmino de com-
pa rac ión por igualdad de const i tución en estos 
ramos. 
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Imposiciones territoriales y personales 
Locas 
Rentas generales de sal y tabaco, sin compren-
der los gastos de compra, preparación, &c . . . 
Administración general de sisas y otros derechos 
semejantes 




Derechos de marco de oro 
Derechos de los países que llaman de Estados. 
Clero 
Derecho de algunas ciudades, hospitales, & c . . 
Sisas de Versalles 
Contribución dela Córcega 
Utensilios para las guardias francésas y suizas. 
Objetos diversos 
Derechos de los príncipes 
Suma ó total. 
De manera que los gastos totales de la adminis-
t rac ión de las rentas de Francia, después de las 
mejoras que hizo en ellas M r . Necker, corres-
ponden á un lOf por ciento de lo que producen: 
esto es, á 2 reales y 9 mrs por ciento mas que 
los de E s p a ñ a : cuya cantidad en una suma tan 
enorme como la de 544.806,000 libras tornesas, 
es digna de cons ide rac ión ; pues asciende á 
37,617,498, rs. 15 mrs vel lón. 
N o tengo iguales documentos por lo que toca 
á todos los ramos de las rentas de Inglatera; 
pero según lo que dice el profundo pol í t i co 
Smith, en la recaudación de las rentas de sus 
aduanas se expende mas de un 10 por ciento 
del producto l íqu ido de ellas. Puesto que es-
t e ascendió el año de 75 á â.743,400 l i -
bras sterlinas, ó lo que es lo mismo 246,906,000 
reales vellón, y que los gastos de adminis t rac ión 
r n el mismo año componían la suma de 25,911,000 
reales; esto es 12.887,103 reales vellón mas, de 
lo que aquí cuesta la recaudac ión de este ramo, 
incluyendo en este gasto la mitad de lo que i m -
portan los sueldos del resguardo unido, los 
gastos de administración y los salarios de todos 
sus dependientes. 
Estas diferencias tan ventajosas á nosotros, 
son mas considerables si en esta comparación se 





















































nistracionde las rentas públ icas de dos naciones 
cualesquiera, no deben ser proporcionales al 
producto total de ellas, sino que á p roporc ión 
que los rentas crecen debe disminuirse la parte 
de ellas que se gaste en su recaudac ión , aunque 
absolutamente sea mayor su cantidad. I^as rentas 
provinciales, por ejemplo, de una ciudad muy 
populosa, aunque para recaudarlas se necesiten 
asolutamente mayores cantidades que para la 
recaudac ión de las mismas rentas de una c i u -
dad pequeña : sin embargo la parte del produc-
to total de aquellas rentas que se emplea en la 
recaudac ión , es menor que la que se expende 
de estas en igual destino : pues en esto como 
en otras muchas cosas la adminis t rac ión de un 
estado sigue la misma ley, ó guarda la misma 
p ropo rc ión que la de una casa particular; en 
donde el dueño de una renta de 10,000 duca-
dos da anualmente á su mayordomo 500 duca -
dos de salario, y el dueño de una renta de 
100,000 ó de 200,000 ducados no le aumenta el 
salario á proporc ión , esto es no le dá con este 
objeto 5 y mucho menos 10,000 duendos anuales-
Siendo esta verdad por sí misma evidente, y 
por otra parte, importando las rentas de Francia 
casi el cuadruplo de las de E s p a ñ a se sigue, que 
para que pueda decirse que las dos administra-
ciones se hallan en un estado igual de perfección, 
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ó imperfección, es preciso que el tanto por 
ciento que se emplee en las recaudaciones de es-
tas, sea mucho mayor que el que se expende en. 
Francia: y de consiguiente que no seria excesivo 
un 15 por ciento, j Q u é diremos, pues, de la ad-
ministración de España , si dichos gastos no l l e -
gan como realmente es y se demuestra al 10 por 
ciento, aun cuando supongamos que los gastos de 
adminis t rac ión que no han podido calcularse, as-
ciendan á la cantidad excesiva de 11.000,000 ? 
Se tendrá que convenir forzosamente, en que este 
ramo tiene en E s p a ñ a una perfección incompa-
rablemente mayor que en Francia. 
Esta consecuencia seria todaviamas terminan-
te si hubieran podido incluirse en estos cálculos 
todos los gastos de adminis t ración de las rentas 
que corren á cargo de la di rección y adminis-
t ración general; pero ha l lándose estos unidos 
con los de conducciones, de compras, y de fá-
brica, no ha sido posible hacer de ellos con la 
brevedad, que V . M . deseaba, y con la exac-
t i tud que observo en todas mis cosas, una cuenta 
separada. Vea V . M . en este caso una prueba 
palpable de la necesidad que hay en todas las 
cosas, y sobre todo en las rentas reales, de la 
cuenta y razón mas escrupulosa ; pues sin duda 
alguna es un inconveniente de mucha conside-
ración para el arreglo de la real hacienda, el no 
hallarse V . M . y el ministerio con todas las no-
ticias necesarias. "Vahe procurado o c u r r i r á e s t e 
d a ñ o , mediante los formularios que dispuse y 
comunique con aprobación de V . M . á todas las 
administraciones y contadur ías , explicando el 
modo como deben formalizar los estados de las 
rentas de su cargo. 
Queda demostrado, que no es excesivo el nú-
mero de los empleados que actualmente hay 
en la real hacienda de V . M.? y que sus sueldos 
no son tan considerables como se ponderan: con-
firmándose una y otra cosa, por casi todos los 
informes que ped í reservadamente á los inten-
dentes. Pero, permítame V . M . que persuada 
lo últ imo por un argumento mas convincente 
para muchos: y es el comparar dichos sueldos 
con los de los individuos del ejército que V". M . 
y todo el mundo conoce que no está suficiente-
mente dotado. Este cálculo dará , si es posible, 
mayor peso á estas verdades. 
Mas para que la comparación sea justa, la 
haremos entre los individuos del resguardo 
unido y la cabal ler ía , pues una y otra viene á 
ser tropa montada. Un regimiento de caballe-
r ía se compone de 435 hombres, cuyo haber 
por tesorería general al año, es 1,336, 560 rs. vn., 
y añadiéndoles 87,000 en que v <? lúo el utensilio 
resultan 1.423,560 rs. vn. Luego 3,571 hombres 
de caballería, costarán al erario 11.686,277 r s . y 
20 mrs. Pero el resguardo unido, que según 
se ha dicho, está compuesto de 3.571 empleados, 
solo cuesta 11.002,645 rs., luego en una p o r c i ó n 
tan reducida como la de 3,571 individuos de 
uno y otro ramo, se encuentra que es mayor e l 
coste del ejército en la cantidad de 683,632 rs. 
y 20 mrs. de vn. , esto es, que cada individuo de 
cabal ler ía del e jérc i to tiene 191 rs. y 15 mrs. 
mas de sueldo que los individuos de la corres-
pondiente clase, que mantiene la real hacienda: 
debiendo observarse que en los gastos del r e -
gimiento no se han incluido, para mayor com-
probación y seguridad del resultado, los p r e -
mios, retiros, invál idos, refacción, cuarteles y 
ascensos de los oficiales : cuyas partidas, calcu-
ladas respecto á los generales que hay, á los 
derechos municipales establecidos que tienen 
que pagar los empleados en las rentas, y de 
que están libres ¡os militares, á la variedad de 
los retiros, á la de los ascensos, etc., componen 
ciertamente una cantidad muy considerable, de 
que participa el ejército, y de que muy poco 
disfrutan los dependientes de la real hacienda-
quienes, por otra pafte, son los mas, hombres ca-
sados y domiciliados en los puebles, y por con-
siguiente ademas de contribuir con grandes su-
mas á V . M . por todos sus consumos, aumentan 
la riqueza nacional con las labores de sus manos 
y con sus hijos, que son nuevos contribuyentes 
que dan al estado. 
Con cuidado, y porque me alargaria mucho 
l i ó m e estiendo á profundizar mas sobrees tá ma-
teria., aunque la considero muy digna de ser 
examinada; y así solo reflexiono que para man-
tener 36,000 hombres de tropa efectiva que 
tendr ía el ejérci to el año de 87 se gastaron 
258.499,476. reales 31 mrs. de vellón, inclusos 
los gastos de los dependientes del ejército, de 
las fundiciones, fortificación y fábr icas : pero 
sin comprender los utensilios, que importan 
al año 10.070,893 reales y 29. mrs. vel lón « el 
costo de la pólvora gastada, que asciend-e á 
4.610,500 reales vel lón; los abonos de refacción 
que son considerables, el coste de cuarteles, &c, 
cuando para la manutención de los empleados 
de la real hacienda que vendrán á ser la mitad de 
I os del ejército, se expendieron solo 86.867,185 
reales y 32. mrs vel lón , inclusos también los 
gastos de adminis t ración, de conducciones, de 
compras, de fábricas, &c . , siendo justo observar 
como ha}^ una variedad considerable entre unas 
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y otras fábricas : respecto á que muchas de las 
de que cuida la re al hacienda, por su naturaleza 
Ja dejan grandes utilidades. 
Señor, si en vez de declamarse, como se ha 
hecho injustamente contra el número excesivo 
<le dependientes de hacienda, y contra sus con-
siderables sueldos ; se hubiera declamado contra 
el poco cuidado y a t e n c i ó n , que las mas veces 
se ha tenido para su elección; y contra las i n -
justicias y vejaciones que ha habido , con es-
pecialidad en otros tiempos, se hubiera tenido 
que convenir con tales declamaciones. V. M . con 
su soberana penetración a lcanzará mejor que na-
die, las fatales consecuencias de semejante siste-
ma ó abandono ; las dificultades que hab rá t e -
nido que ve ncer un hombre auxiliado de muy 
pocos y contradecido de la mul t i tud , y aun de 
la mayor parte de sus subalternos ; en sumá los 
trabajos, vigil ias é inquietudes, queme habrá 
costado el exacto cumplimiento de mi ministerio 
cu tan cr í t icas circunstancias, f i ademas de es-
to, se reflexiona un instante en que cuando se 
d i g n ó nombrarme para este encargo el augusto 
padre de V . M , había un déficit de 40.716,000 
reales vellonpara cubrir los gastos ordinarios de 
la corona; en que sin aumentar las contribucio-
nes, antes bien habiéndolas reducido bastante, he 
logrado por m i actividad y celo, aumentar en 
cerca de 100.000,000 al año el ingreso del era-
r io , y en que solo las dos mejoras grandes de 
rentas provinciales y contadur ías que tengo 
empezado á plantificar, de orden de V . M . , da-
rán probablemente un aumento de 50.000,000; si 
se reflexiona todo esto ¿ qué concepto debe rá 
formarse, n i qué aprecio p o d r á tener cualquier 
proposic ión contraria, ó que no sea del todo 
conforme á unos hechos tan claros y convenien" 
jes ? El lo no hay duda en que estas ventajas no 
se logran sin una actividad y fortaleza de ánimo 
que llama el mundo superiores, y que no apete-
cen todos aquellos que fundan su conveniencia 
en usurpar á V . M . los derechos ó en disfrutar 
de ellos, de este ó del otro modo. Pero el hom-
bre que se haga cargo de que la pequeña canti-
dad de 3,000 reales del erario es la con t r ibuc ión 
de un pueblo de 80 ó mas vecinos que se p r iva 
á veces de lo necesario para contr ibuir con ella 
á V . M . , estará muy distante de convenir con las 
solicitudes injustas de tales gentes, que [juzgan 
de los ministros por las gracias que les hacen. 
Pero, volviendo, al punto principal de este 
escrito, debo exponer á V . M . , con la ingenu i -
dad propia de m i genio y que debo á | l o s be-
neficios que tan generosamente me ha dispen-
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sado, que aunque por lo que acabo de decir, 
se convence bien que hay orden y economía en 
la adminis t rac ión de la real hacienda, entiendo 
que todav í a puede mejorarse. Con este ob-
jeto, que nunca pierdo de vista, se han hecho 
en mi ministerio las reformas de que V . M . está 
instruido ; mas como por una parte es interés 
del gobierno el ser constante y firme en sus 
determinaciones, y por otra su honor, depende 
muchas veces de que sus providencias se lleven 
á debido efecto ; por esta doble consideración, 
no me he atrevido á reformar las cosas hasta 
haberlas examinado por todas sus caras, haber 
reconocido la u t i l idad, justicia y aun necesidad 
de la reforma, y hallarme con fuerzas suficientes 
para vencer los obstáculos que se opusiesen á 
ella. 
Esta ha sido mi conducta desde que el au-
gusto padre de V . M . se d ignó colocarme cerca 
de los pies del trono ; y conociendo ademas, que 
nada hay tan perjudicial en asuntos de esta na-
turaleza como emprender á un tiempo muchas 
cosas, y no concluir ninguna: me d e d i q u é desde 
luego á establecer las rentas provinciales bajo 
un sistema equitativo y justo, de que estaban 
muy distantes. Para ello tuvo á bien el rey 
padre de mandar que se administrasen estas 
rentas, guardando las reglas de equidad y de jus-
t icia que le propuse conforme se está ejecutando. 
N o hay duda, Señor , que este primer paso 
de mi adminis t rac ión me produjo muchos ene-
migos. Pero ¿ qué habia de hacer un hombre 
amante apasionado de la justicia, vasallo reco-
nocido de su rey, y á quien el cielo dió una 
alma sensible ? ¿ Q u é habia de hacer un hombre 
semejante, después de haber recorrido por sí 
mismo el reino, y haber hallado que en todas 
partes los tributos de V . M . los pagaban casi ún i -
camente el pobre y honrado labrador? Este hom-
bre ú t i l , que apenas el dia amanece, se entrega 
al mas duro y penoso trabajo, después de pa-
gar á V . M . sus reales derechos, se vé oprimido 
y por decirlo así puesto en prensa por los po-
derosos propietarios, para exigir le la mayor ren-
ta posible, porque les cultiva su terreno ; y es-
tos poderosos en vez de contribuir á V . M . que 
los llena de honras y gracias, y que les asegura 
sus vidas y haciendas, se excusan de m i l m o -
dos ñ ello, y han logrado estar casi exentos de 
todac ontribucion. 
E l soberano discernimiento de "V. M . reco-
nocerá mejor que nadie, las consecuencias fatales 
de este sistema. Para remediarlas, se redujo 
considerablemente, por los nuevos reglamentos 
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la cuota de las alcabalas y millones, y se des-
truyeron los abusos introducidos en estas rentas' 
desde la mitad del siglo pasado. Pero como 
cuando llegué al ministerio, se hallaba la real 
hacienda, aun en los años regulares y ordinarios 
con el déficit considerable que acabo de decir, 
y sobrecargada ademas de una deuda muy cre-
cida, la prudencia me persuadió á que era pre-
ciso buscar a lgún arbitrio que no fuese graboso 
al pueblo, y que produjese lo preciso para 
cubrir el déficit, y pagar la deuda nacional; 
con este objeto propuse al augusto padre de 
V. M . la imposición sobre los frutos civiles que 
se halla establecida en casi todos los estados de 
Europa, y que según los mas profundos p o l í -
ticos, es la ún ica que no se o p o n e á los progre-
sos de la riqueza nacional. Dígnese V . M . ver 
como se esplica á cerca de ellas el citado Smith. 
"La ren ta ordinaria de las tierras, y de los fon-
dos es una especie de renta que el propietario 
disfruta la mayor parte del tiempo sin n i n g ú n 
trabajo n i atención : ninguna clase de indus-
tr ia se desanimará, porque parte de esta renta 
se tome para atender á los gastos del estado. 
E l producto anual de las tierras y del trabajo 
de la sociedad, la riqueza verdadera y la renta 
del pueblo serán las mismas antes, y de spués 
de semejante imposición. Así que las rentas 
de los fondos, y la renta ordinaria de las tierras 
son las que pueden sufrir mejor cualquier 
suerte de impuesto par t icu lar . " 
Esta propuesta fundada, y patriótica de un 
vasallo agradecido á las honras de su rey au-
mentó el número de mis enemigos, no menos que 
el establecimiento de la cuenta y razón que des-
de luego intenté hubiese en la real hacienda. Ve-
nia de gefes de ella en el ejército y cuatro reinos 
de Andalucía, en donde antes de mi llegada aca-
baba de suceder el escandaloso caso de hacerse 
cargo el tesorero de 10.000,000 mas de los que 
le cargaba la contaduría , se habían esperimen-
tado, y aun se estaban y están esperimentando 
considerables quiebras de tesoreros y adminis-
tradores, con gravísimo atraso del erario, y con 
no menos perjuicio del vasallo : ú l t imamennte , 
necesitaba, para que conformado V. M . pudiese 
dar sus providencias, tener un conocimiento 
exacto de lo que valían las rentas, sin lo cual 
se camina á ciegas, y el talento mas grande al 
frente del ministerio de hacienda se hal lará me-
tido en el mas confuso laberinto. Para ocurrir á 
todo esto, y cortar de raiz las malas versaciones 
que ha padecido lá real hacienda, y el abandoao 
en que quedan muchos vasallos honrados que 
han salido por fiadores de los administradores y 
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tesoreros, en el concepto deque se l lévase la cor-
respondiente formalidad y cuenta, dispuso el au_ 
gusto pad re de V . M . que se pusiese en ejecución 
la instrucción que con presencia de mis espe-
riencias y continuas meditaciones sobre la m a -
teria, hice estender para que los contadores i n -
terviniesen en todas las rentas reales, y llevasen 
cuenta formal de todas ellas, con lo cual, no solo 
se hallará instruido como conviene y necesita 
V . M . de su importe, sino que se impedirán los 
atrasos que hasta ahora han padecido, contribui-
rán todos según deban, y se aumentará el erario 
considerablemente. 
La experiencia, Señor, ha acreditado ya la 
solidez de este raciocinio. E l adjunto plano que 
presento á V . M . demuestra las utilidades que 
pueden fundadamente esperarse del estableci-
miento de la in tervención que ha meditado, 
puesto que ademas del considerable aumento de 
663,836', rs. 16 | mrs. de vellón en una cantidad 
tan reducida como es la de 4.099,876 rs. y 14 
mrs. de vellón, tiene V . M . la gran ventaja de 
saber á punto fijo el valor de sus rentas, y pue-
de con conocimiento determinar los gastos; y 
ademas se impiden las quiebras y malas versa-
ciones de las rentas reales y sus fatales conse-
cuencias. 
Son estas, Señor, de tanta importancia, y tras-
cendencia, que siempre que las considero, no 
puede mi celo contenerse, y me anima á propo-
ner á M . el que desde luego mande establecer 
la intervención en todas partes. En ello recibirá 
el erario un aumento considerable, y un grande 
beneficio de la causa pública, porque no po~ 
drán hacerse las ocultaciones de los derechos y 
acciones que le pertenecen por ser el contador 
nn fiscal que los reclamará inmediatamente, los 
administradores serán contenidos en sus justos 
límites, y no harán las quiebras que han hecho 
hasta ahora por tener que dar precisamente sus 
cuentas al fin del año , cuya precisión los con-
tendrá para no emplear los caudales de V. M -
en negocio alguno en que padezcan quiebras, y 
también les imposibil i tará hacer gastos excesi-
vos, pues desde luego se han de poner los canda-
res en el arca de tres llaves con la intervención 
del contador: los fiadores no se verán arruinados 
por no haber cumplido la administración p ú b l i -
ca con su obligación, y úl t imamente por no ser 
molesto, V . M . se hal lará instruido del estado de 
sus rentas, de sus aumentos, ó disminuciones, y 
p o d r á providenciar sobre ellas con conocimien-
to de causa. 
Estas justas consideraciones me obligan á re-
presentar á V . M . que se establezcan en todas 
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las províncias la intervención referida; dotando 
para ello como corresponde, las contadurías, y 
nombrándose para contadores, sugetos inteligen-
tes y fieles: teniendo como es justo, consideración 
para darles destino proporcionado á los que sir-
van actualmente estos empleos, y no tengan su-
ficientes luces para desempeñarlos. E l contador 
de la provincia de la Mancha expone, que no 
puede continuar en tan penoso trabajo si no se le 
dan algunos oficiales, y hace presente el mal es-
tado en que queda su salud por las excesivas 
tareas que ha tenido que sufrir para dar idea de 
é l : los contadores de Guadalajara, A v i l a y 
Cuenca, (que . son las otras tres provincias en 
donde se mandó poner la intervención) aun no 
han remitido sus estados, y no me atrevo á re-
cordárselo, porque rae consta su actividad y ce-
lo , no menos que la falta de dependientes con 
que se hallan. Es conveniente, Señor, que V . M . 
resuelva sobre este importante asunto, conside-
jando siempre que el dispendio de algunos 
sueldos puede» proporcionar al erario conside-
rables sumas, y evitar infinitas injusticias; y que 
como dije al principio, la verdadera economía 
consiste no en disminuir los dependientes que 
son necesarios para cuidar de las rentas públicas, 
sino en nombrarlos inteligentes y fieles. 
Estos hechos públicos y verdaderos debieran 
contener á la maledicencia delante de un Sobe-
rano justo y sabio, si no fueran tan generales los 
clamores en todas partes contra los dependientes 
de la real hacienda. En Francia se decía, ha-
blando de ellos hasta que demostró lo contrario 
M r . Necker, que habia en Persepolis "esto es 
en aquel reino 40 reyes plebeyos, (los arrenda-
dores) que tenían en arrendamiento el imperio 
de la Persia, y daban de las rentas alguna cosa 
al monarca" ¿ y qué estraño será este modo de 
producirse contra los dependientes de la real 
hacienda en unos hombres que, siempre que 
pueden no pagan á V . M . lo que le pertenece ? 
L o contrario seria un fenómeno raro é i n e x p l i -
cable. 
E l no tener presentes estas verdades y el ser 
bien pocos los que saben que la administración 
de la real,hacienda es acaso el ramo mas i m -
portante de todos en el gobierno del reino, oca-
siona inmensos daños; y también es una de las 
causas porque se habla mal del ministro, y de 
los dependientes que cuidan de este ramo. Son 
tantas las consideraciones que envuelve en sí 
cualquier tributo, tales los perjuicios que puede 
•producir, tantos, tan varios é importantes sus 
efectos, que son muy pocos los hombres que pue-
den alcanzarlos después de mucho estudio, me-
ditaciones y ejercicio. Y como esto no lo cono-
ce la mayor parte de los hombres, y eiitietiden 
que un ministro de hacienda, y los que trabajan 
bajo su matulo, no necesitan de grandes estudios 
ni capacidad, no los respetan y aprecian como 
debieran. 
M u y contrario á este es el proceder de un 
rey sabio y profundo como V . M . Así como 
reconoce su soberana penetración la convenien-
cia y utilidad que resulta al público de que se 
guarden en la recaudación de la real hacienda, 
y en todos los demás ramos que mantiene el 
estado, la economía posible ; así igualmente, 
vive Y . M . persuadido del aprecio y estimación 
que merecen aquellos vasallos celosos, que á costa 
de muchos desvelos,y muy penosas fatigas pro-
curan aumentar el poder de V . M . ; haciendo 
que acrezca su real erario, al mismo tiempo que 
se aumenta la población, la agricultura, é in« 
dustria, que son los únicos manantiales de donde 
procede. 
Tales, es preciso que sean, las intenciones de 
de un rey, que tiene tan acreditada su sabidu-
ría y su justicia. Por lo mismo, y resultando 
completamente demostrado que hay orden y 
economía en el manejo de la real hacienda, y 
por otra parte habiéndose entendido general-
mente y con agravio de los directores y admi-
nistradores generales, gefes inmediatos de estos 
ramos, que estaba su administración abandonada, 
parece muy propio de la benignidad de V. M . 
que se digne manifestarles en los términos que 
tenga por convenientes, que se halla satisfecho 
de su celo, integridad é inteligencia, y que es-
pera que continúen con igual actividad, hasta 
establecer las rentas reales en el grado de per-
fección á que aspira su ardiente gratitud, y mi 
ardiente celo por el real servicio de V. M . á 
quien debo tantos y tan señalados favores. 
Mas, así corno entiendo que deben ser consi-
derados los que sirven con honor, inteligencia, 
y celo, así por el contrario, represento á V". M . 
que se castigue con rigor á aquellos que olvidán-
dose de sus deberes, y de que son puestos por 
V . M . para cuidar de la real hacienda, no po-
nen en su recaudación la atención que deben 
y que tantas veces se les ha encargado; debiendo 
aumentarse hasta el mas alto grado el castigo, 
cuando llegan á envilecerse de modo que ellos 
mismos son los defraudadores de los reales de-
rechos de V . M . Con superior penetración 
reconoce mejor que nadie, la necesidad que para 
ser bien gobernados tienen los hombres de ser 
premiados ó castigados según sus obras, y la 
suma actividad y firmeza que necesita un minis-
tro para informarse de todas ellas, y no ceder 
nunca á los empeños de los poderosos, que 
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siempre, ó las mas voces, protegen la causa de 
Ja gente malévola, despreciable ó inútil. 
Por carácter, por amor al orden y justicia, y 
por el que siempre he tenido á V . M . he p r o -
curado adelantar ¡i costa de las tareas y fatigas 
mas duras y continuadas, y he vigilado y vigi lo, 
y con el mayor cuidado siempre la conducta de 
mis subalternos, para proponer á V. M . el pre-
mio, ó castigo que merezcan. Movido de los 
mismos principios, he procurado reformar ó me-
jorar todos los ramos del real patrimonio, á fin 
de que V. M . se halle con fondos suficientes pa-
ra atender á las urgencias de la corona ; para 
premiar á los que sirven con celo é inteligencia 
y para socorrer las necesidades de sus vasallos: 
siendo una y otras cosas públicas, y no siendo los 
menos los adelantamientos, que durante mi m i -
nisterio ha tenido el erario, y los penosos y p ro l i -
jos trabajos que he hecho y estoy haciendo por 
adelantarle ¿ cómo podrán, Señor, serme indife-
rentes las murmuraciones injustas, de los que 
creyendo encontrar en otro una docilidad re-
preensible, contraria á los derechos de V . M . y 
favorable á sus particulares interéses, pretenden 
deslumbrar y oscurecer el mérito y aun el 
aplauso, á que es acreedora una administración 
tan recta y vigilante? 
Permítame V . M . que concluya, suplicándole 
que este escrito, y los documentos en que se 
han fundado todas mis reflexiones y cálculos, 
pasen á exárnen de la junta de estado, para que 
reconocidos que sean con la atención que merece 
su importancia, eleve á la alta consideración de 
V . M . su parecer, y así verificado deseára que 
V . M . hiciese que examinasen este papel aque-
llas personas que se han adelantado á hablar á 
V . M . de la materia, como si estuviesen perfec-
tamente instruidas, y que oyesen sobre todos los 
partidos que abrazan las ilustraciones que he 
omitido, por no alargarme demasiado, y moles-
tar la atención de V . M . Entiendo, Señor, que 
se verían obligados por mí á retractarse de todas 
sus aventuradas proposiciones, y á confesar pa» 
ladinamente su precipitación é ignorancia; por-
que tal es el poder de la verdad y de la j u s -
ticia cuando se hallan unidos al vigor y firme-
za propias de un hombre entregado á cumplir 
con sus deberes, y convencido plenamente de la 
necesidad absoluta que tiene de desempeñar sus 
obligaciones, si quiere salvarse y corresponder 
agradecido á las honras de un rey tan justo como 
digno de ser amado. San Lorenzo el Real, 7 de 
octubre de 1789. — Señor. — Pedro Lerena. 
E l rey, después de haber retenido por espacio 
de muchos dias para examinarla coa la atención 
de que era digna la materia, esta representación 
y los documentos citados en ella que la acredi-
tan, se ha convencido plenamente de la.íalsedacl 
de las voces que habian llegado á su noticia, so-
bre el desorden que se esperimentaba en la re-
caudación en la real hacienda; ha reconocido con 
gusto la economía y arreglo con que se procede 
en ella, y los considerables aumentos que la he 
proporcionado mediante la actividad y firmeza 
con que me he producido; ha aprobado todas las 
providencias, que como superintendente general 
de este ramo he dado para obtener consecuencias 
tan felices y favorables á su erario, y establecer 
la cuenta y razón que se hallaba sin la debida 
formalidad; y quiere que se pasen dichas re- , 
presentaciones y documentos al señor Florida-
blanca para que se entere de su contenido, y que 
después se reconozcan y examinen en junta de 
estado, para que consten en ella unos hechos tan 
importantes y que honran tanto á la superinten-
dencia general y á los directores y administra-
dores generales de rentas, — Lerena. 
SEÑOR. 
Con arreglo al sistema de cuenta y razón que 
me propuse establecer en la administración de 
la real hacienda, que V . M . se dignó aprobar, 
y que es indispensable reine en ella, para que 
sus productos en vez de aumentarse no se dis-
minuyan, como sucederia necesariamente faltan-
do la economía y orden, tengo la honra de 
poner á L . R. P. de V . M . los planos que acom-
pañan, y expresan los valores, cargas y efectos 
de las rentas reales en 1789, y la balanza de 
nuestro comercio, así con el extranjero, como 
con las Américas. Estos planos son en un lodo 
semejantes á los que he tenido la satisfacción de 
presentar á V". M . en los dos años anteriores, y 
persuaden ó comprueban cuantas reflexiones 
expuse entonces, y que por lo mismo omitiré 
aquí, acerca de los medios que era preciso 
adoptar para el buen régimen y manejo de la 
real hacienda. 
E l plan número 1.° demuestra los valores de 
todos los ramos de la real hacienda de España 
en el citado año de 1789; los gastos de recau-
dación, administración y fábrica ; y los produc-
tos líquidos entregados en tesorería mayor, 
después de rebajados dichos gastos, y Io§ juros 
y demás cargas á que están sujetos los mismos 
ramos. Ascendió el total importe de los refe-
ridos valores en dicho año á 637.545,372 
rs. y 20 mrs., y habiendo sido el de los sueldos, 
ayudas de costa y consignaciones de todos los 
159 
MEM MEM 
empleados en L» adminis t rac ión de estos ra-
mos, inclusos los dependientes de las fábricas, 
51.930,195 rs. y 11 mrs., según se expresa en 
la casilla 16, se sigue que se expendieron en ella 
la cantidad de 8 rs. y 20 mrs. por ciento, lo 
cual viene á ser una nueva comprobación del 
cuidado y economía que se guarda en este punto . 
E l plan número 2 ° , es relativo á los géneros 
y especies estancadas que se administran, fa-
brican y venden de cuenta de la real hacien-
da. En el se demuestran las cantidades de ellas 
existentes en 1788 ; las fabricadas en 89 ; las 
vendidas en este últ imo año ; las inconsumibles 
ó inútiles ; las que podrán tener a lgún aprove-
chamiento ; y finalmente las que quedaron exis-
tentes á fines de 1789, viniendo á ser estas ú l -
timas cantidades primera partida de cargo para 
el año presente, Los directores y administra-
dores generales exponen las causas porque en 
algunas de estas especies no se halla la debida 
correspondencia, reduciéndose aquellas á los 
aumentos ó diminuciones irremediables que pa-
decen la sal, la pólvora y las demás especies 
estancadas por su naturaleza y propiedades : lo 
que me ha parecido conveniente notar en este 
p lan para darle la claridad y exactitud posible. 
E l plan 3 . ° presenta la dis t r ibución del 
caudal consistente en 31 de diciembre de 1788 
en las tesorerías de las rentas que refiere, y del 
que entró en ellas en todo el año de 1789, expre -
sándose en él no solo sueldos y demás consigna-
ciones satisfechas por dichas tesorerías, sino 
también las partidas que se entregaron en la ma-
yor y las que quedaron existentes en aquellas en 
fin del mismo año , para poder atender al pago 
de sus respectivas obligaciones. 
E l 4.° plano contiene el cotejo del producto 
de todas las rentas de E s p a ñ a en el año de 1788 
y en el de 1789 con expresión de las respectivas 
diferencias virificadas en cada uno de los ramos, 
deduc iéndose de su totalidad una baja de 
17.806.054 rs. Después p o n d r é á la alta consi-
deración de V . M . las verdaderas causas que ha 
ocasionado esta baja procedente del menor p ro -
ducto que han dado los tres ramos de renías ge-
nerales, tabaco y lañas. 
E l plan 5 es una demostración del cargo y 
data de los caudales entrados y salidos de teso-
re r ía general en el mismo a ñ o de 1789 con d i s -
t inción correspondiente de su procedencia, y de 
sus destinos. 
E l 6.p es la comprobación del cargo de la te-
sorería general con las entregas hechas en ella 
en el propio año , por los respectivos ramos que 
ee expresan, habiendo tenido la saiisfaccion de 
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que correspondan exactamente entre sí estas 
partidas, just if icándose por estos hechos mas y 
mas la uti l idad y aun necesidad del sistema de 
cuenta y razón que he establecido ; puesto que 
como hice presente á V . M . en el año último la 
primera vez que quise ejecutar esta operación 
que fue en el año de 1787, hal lé la diferencia 
excesiva de 27.957,382 rs. y 33 mrs. vn. 
E l plan n ú m e r o ? . 0 es un cotejo de la data de 
tesorería general de 1788, con la de 1789. De 
él resulta que sin embargo de haber sido en este 
úl t imo año el gasto extraordinario de hacienda 
por las razones que constan á V . M . mayor en 
20 991,098 rs. y 19 mrs. que en el año anterior 
de 88, ha sido sin embargo menos el gasto total 
de 89 en la cantidad considerable de 44.890,203 
rs. 23 mrs. Esta diferencia favorable al erario 
de V . M . ha procedido en gran parte de haber 
sido el gasto de la marina menor en el año ú l t i -
mo en la cantidad de 22.149,588 rs. y 33 mrs. vn . 
el de la guerra t ambién menor en 11.611,156 rs. 
y 20 mrs. y el de Indias en 7.160,091 rs. y 16 
mrs. L o cual noto aqu í con la mayor compla-
cencia por el méri to que puede resultar de esta 
economía á los respectivos gefes de estos ramos 
Los planos 8 ? , 9 f y 10 ° son los relativos á 
la balanza de nuestro comercio. E l I f de ellos 
demuestra el valor de los géneros y efectos es-
traidos de E s p a ñ a por las potencias extranjeras 
en todo el año ú l t imo, y de él resulta ascender 
el total á 289.973,980, esto es, 111.656,887 rs. 
mas que en 1787 ; y 5.482,198 rs. menos que 
en 1788 ; y también resulta que en su estraccion 
adeudaron 28.595,102 rs. de derechos, esto es, 
5.717,971 rs. mas que en 1787, y 4.558,777 rs. 
menos que en el a ñ o anterior. 
E l plano 9? que es relativo á la in t roducc ión 
en E s p a ñ a de los géneros y efectos extranjeros 
hace ver que en el año pasado de 1789 se intro-
dujeron 717.997,388 rs., esto es, 75.282,284 rs. 
mas que en el año de 87, y 51.122,659 rs. mas 
que en el año anterior de 88, y también que los 
derechos adeudados en 89 importaron 99.415.805 
rs., esto es, 16.561,537 rs. mas que en 1787, y 
4.475,614 rs. mas que en el año anterior. 
E l plano 10.° demuestra con dist inción el va-
lor de los frutos y géneros del reino y extranje-
ros, embarcados á América , los derechos que 
adeudaron unos y otros, el valor de los caudales 
y géneros que retornaron á E s p a ñ a , y los dere-
chos que se exigieron en su in t roducción . Resul-
ta de él que en 1789 se embarcaron 114.872,985 
rs. de géneros nacionales, esto es, 44.139,277 rs. 
mas que en 87, y 31.593,146 rs. mas que en 
88; que de géneros extranjeros se embarcaron 
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141.433,479 rs., esto cs, 37.392,313 rs. menos que 
en 87, y 4 373,054 rs. menos que en el año an-
terior, que vinieron de Amér i ca 707.267,569 
rs. esto es, 12.981,001 rs. mas que en 87 y 
99.216,365 rs. menos que en 88, y finalmente que 
los derechos adeudados fueron 42.181,770 rs. 
esto es, 2.529,594 rs. menos que en el año an-
tecedente. Resultando de todo, queen 1789, nos 
fue la balanza del comercio menos perjudicial 
que en 1787, en la cantidad considerable de 
117.906,193 rs. vn. , y por el contrario mas per-
jud i c i a l queen 1788,en 20.358,357 rs.; cantidad 
que aunque no es de gran consideración con res-
pecto al total de las introducciones y estraccio-
nes, merece sin embargo la mayor atención de 
nuestra parte, y nos debe obligar al mas prol i jo 
y cuidadoso examen para reconocer las causas 
de esta mayor in t roducc ión de géneros extran» 
jeros, averiguando en que clase de efectos ha 
verificado el aumento, y tomando las medidas 
que parezcan mas oportunas, no solo para impe-
d i r que continúe, sino para disminuir progresi-
vamente semejante introducción, punto que medi-
to con el mayor cuidado, para proponer á V . M . 
los medios que me parezcan mas proporcionados 
á conseguirlo. 
Ultimamente, para que se pueda de un golpe 
de vista formar ju i c io de los 10 planos referidos 
con la mayor claridad y sin el menor embarazo, 
lie dispuesto que se fonnalice el resumen q ue 
acompaña y demuestra los resultados mas i m -
portantes de todos ellos. 
Viniendo, pues, ahora á parar la atención en 
las reflexiones principales que ofrece la conside-
ración de los mismos planos, se reconoce que 
habiendo sido el producto l iqu ido de las rentas 
reales de E s p a ñ a el año pasado de 1789 de 
530.393,442 reales y 17 mrs. : excedió al año 
comua del decenio anterior á m i ministerio, en 
157.412,361 rs. y 12 mrs. y que por consiguien-
te en los cinco años ya calculados del tiempo d é 
m i adminis tración, he dado al real erario i m 
aumento de 731.312,230 rs. y 2 nirs. sin contar 
los 31.240,326 rs. de capitales de juros con que 
se halla de menos sobrecargo la corona, y sin que 
durante este tiempo se haya verificado ninguna 
filieva imposición á que puedan atribuirle tan ven-
tajosos efectos. Y si sumamos las dos partidas 
antecedentes, y la cantidad de 762.336,556 rs, 
y , 2 mrs. .que componen la par t imós por los 
cinco años referidos, tendremos que al año co-
mún corresponden 152.467,311 rs. y 7 mrs. v n . : 
de manera, que habiendo sido el valor de las 
rentas por él a ñ o cómun del expresado decenio 
372.981,081 rs. y 5 mrs., se acredita haber pro-
porcionado con mi vigilancia y celo al erario, el 
considerable aumento de un 41 por ciento, sin 
que se haya verificado ningún gravamen de los 
pueblos. 
U n incremento tan considerable, y tan con-
tinuado es una demostración y la prueba mas 
concluyente de lo que valen la actividad, la fir-
meza y el celo. Y o no puedo dejar de reflexio-
narlo. Si este mayor ingreso del erario se hu-
biera experimentado por uno ó dos años, y no 
continuase siempre mas y mas, ó bieii si proce-
diese de algún aumento de contr ibución inferna, 
ó de causa semej inte ; en cualquiera de estos 
casos, no seria digno de grande atención : pero 
siendo un aumento constante y procedente de la 
vigilancia y cuidado que, á costa de sumas fat i-
gas y de vigilias extraordinaria procuro que 
reine en la administración del erario, entiendo 
que sin comprometer la modestia que debe te-
ner todo hombre honrado, puedo elevar á ía 
alta consideración de V . M . estas reflexiones, 
sin embargo del mér i to que pueda resultarme 
de ellas. 
Bien veo, Señor, que estos hechos parecen iff-
creíbles á quien no está persuadido, n i conoce 
lo que puede en la adminis t ración y manejo de 
intereses el carácter del administrador. A la 
verdad c< cómo se ha de poder comprender, d i -
rán algunos, que sin ocasionar mayor gravámeíi 
se ha de sacar casi la mitad mas de productos? 
Pero esta paradoja es una proposición evidente 
é inconcusa para quien sabe, que lás rentas de un 
estado pueden disminuirse considerabiemente, 
sin que resulte beneficio á los pueblos, bien sea 
por la infidelidad de los exactores, bien por 
el influjo de los poderosos, bien por la desigual-
dad del repartimiento, ó bien por estos y otros 
varios abusos juntos. Lo mismo sucede en -l» 
adminis t ración y manejo de una casa parliculaE, 
en la cual estableciendo ja economía y el orden 
parecen que se aumentan sus rentas. -<, • 
V . M . con sus superiores luctís peiietra desde 
luego la solidez y justicia de estás reflexio'-
nes: y como se halla enterado previamente de 
todas las providencias que se han dado con el 
objeto de adelantar en lo posible su real p a t r i -
monio, puede mejor que nadie hacér justo con-
cepto de estas verdades. Por lo mismo, y porque 
sabe bien V. M . como mediante los mayores 
ingresos del erario verificados en el tiempo de 
mi administración se van pagando sucesivarnen-
á todos los acreedores del estado, y'satisfaciendo 
con la mas exacta puntualidad todas sus obliga-
ciones, nome d e t e n d r é en luicer ver como en 
mi representación de 18 de diciembre üitirhb 
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las tristes consecuencias á que nos hubié ramos 
visto reducidos, si por los continuados esfuerzos 
de mi vigilancia no hubiera logrado el erario los 
mayores productos que dejo referidos. Pues 
siendo el déficit que tenia la real hacienda cuan-
do entré en el ministerio 40.176,000 rs., es claro 
que si no se hubieran aumentado sus productos 
en los 762.000,000 expresados, hubiera crecido 
en esta misma cantidad la deuda nacional, y 
seria el déficit de mas de 78.000,000 de interéses 
a l año ¿ Cuáles, y qué graves no serian los em-
barazos con que se hallarla el estado en tales 
circunstancias ? 
Mas, volviendo al objeto de esta representación 
no puede mi ingenuidad dejar de observar que 
en el año úl t imo importaron las rentas 17.806,054 
rs. menos que en el anterior de J788 : y aunque 
á primera vista pudiera inferirse que esta d i m i -
nuc ión procedia de la variación indispensable 
que necesariamente ha de producir la adminis-
t r ac ión de tantos, y tan eventuales ramos ; y 
aunque desde luego en las calamidades del año 
pasado se encuentra una razón bastante podero-
sa para semejante diminución ; sin embargo 
habiendo examinado con la atención debida el 
asunto, estoy convencido de que á pesar de todo, 
hubieran sido en el año pasado mayores que en 
en el anterior los productos de las rentas, si no 
hubiera habido otras causas, cuyos efectos no 
he podido impedir, á pesar de haberlos recla-
mado continua y constantemente. 
Para reconocer la solidez y verdad de esta 
proposic ión no hay mas que examinar con aten-
ción el plan número 4 . ° , que es el cotejo del pro-
ducto l íquido de las rentas reales y ramos de 
la real hacienda en dichos dos años . Por él se 
reconocerá, que es mayor el número de los ramos 
que han producido mas en el año de 89 que en 
el anterior de 88, y que la baja expresada p r o -
cede únicamente de las rentas generales, del ta-
baco y lanas. 
E l primero de estos tres ramos produjo en ] 788 
la cantidad l íqu ida de 156.814,112 rs. y 14 m a -
ravedises, y en 1789 fue su producto l íqu ido de 
151.418,576 rs .y 12mrs.; esto es 5.395,536 r s .y 
2 mrs. menos que en 88. A la verdad, esta dife-
rencia en un ramd eventual, variable por su na-
turaleza, y que produce anualmente:170.000,000 
de producto total no es de gran cons iderac ión , 
aunque no llevo dicho que merezca la mayor 
atención de un ministerio celoso é ilustrado. 
Pero, habiendo procedido de las limitaciones 
qwe se ha tenido conveniente ejecutar para 
promover la industria nacional y de haber veni-
do de Amér ica en el año pasado de 89 cerca de 
100.000,000 menos de efectos y dinero que en el 
anterior de 88, según demuestran los planos de 
la balanza, se reconoce desde luego que no debe 
atribuirse esta d iminuc ión , á que rigorosamente 
hablando se hayan disminuidos los productos 
de nuestras aduanas. 
E l segundo ramo del tabaco dió en el año de 
88 de producto l í qu ido 106.234.999 rs. y 27 mrs. 
y en el de 89 el producto l íqu ido fue de 
96.999,404 rs. y 5 mrs., esto es 9.235,595 rs. y 23 
mrs. menos que en el anterior. Esta baja que pre-
v i desde los principios, y que no he podido r e -
mediar por mas que he representado, merece la 
mayor a t enc ión : asciende á mas de g p % del 
producto l íquido de la renta y se hará cada vez 
mayor, si no se adoptan las medidas que repeti-
das veces he tenido por necesario é indispensa-
ble exponer á la alta consideración de V . M . Y o 
no puedo dejar de decirlo en cumplimiento de 
m i obligación y para descargo de mi conciencia. 
E l abandono del sistema que habia adoptado 
para los asuntos de esta y de las demás rentas 
reales, persiguiendo con actividad y esfuerzo á 
los contrabandistas, y val iéndome para ello de 
personas de conocido espír i tu y experiencia ; l a 
col igación que se formó contra ellas no solo para 
deprimir su méri to y quitarle el correspondiente 
premio, sino también para castigarlas si era p o -
sible con severidad; la insuficiencia del sistema 
que se ha sustituido en lugar del mio, confiando 
á los capitanes generales indistintamente la per-
secución de contrabandistas y vagos; y en suma 
la poca ó ninguna correspondencia que veo de 
los medios que han llegado á adoptarse con los 
fines á que se dir igen ; todo, Señor , me hace te-
mer muy malas resultas, y me inclina á creer 
que vuelvan á su estado antiguo los productos 
de una de las principales rentas de V. M . que se 
habia aumentado en mas de la tercera parte, y 
que era capaz todavia de mayor incremento. 
Hasta ahora, no han llegado á experimentarse 
sino en muy p e q u e ñ a parte, las consecuencias 
que me temo, porque aun esta fresca la memoria 
del tesón y ardor con que se ha perseguido el 
contrabando : pero á p roporc ión que se vayan 
olvidando los castigos ejemplares que se h ic ie -
ron en Granada en una mult i tud de contraban-
distas facinerosos, que prendió la comisión que 
estaba bajo mis órdenes , volverán las gentes con 
mayor ímpetu á este delito, y entonces sé acre-
di tarán mas y mas los fundamentos sólidos de las 
reiteradas, y aun diarias representaciones que 
he hecho á V . M . sobre este punto. 
E l ramo de las lanas produjo en 1788, de can-
t idad l íquida 27.812,237 rs. y 18 mrs. ,y pn 1789 
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fue la inisraa cantidad l íquida de 21.973,994 rs. 
y 28 mrs.: esto es 5.838,242 rs. y 24 mrs. menos 
que en el anterior. Esta diminución procede de 
una causa bien conocida; y es el estado de fe r -
mentación y de guerra que tenia y aun tiene la 
Europa : por cuya razón los gobiernos no han 
podido promover con la actividad que antes sus 
fábricas de lanas, ni los fabricantes extranjeros 
han podido hacer grandes acopios de esta espe-
cie, por la menor riqueza de sus paisanos, y el 
consiguiente menor despacho. E l no haberse 
aumentado proporcionalmente el precio de las 
lanas, sin embargo de haberse experimentado' 
bastante mortandad en los ganados, demuestra 
concluyentcmente la certeza y solidez de esta 
raciocinio. M o debiéndonos ser sensible esta 
falta de ex t racc ión , porque sirve de fomento pa-
ra nuestras fábricas, las cuales tienen de esta ma-
nera la primera materia en mayor abundancia, 
y se les facilita el despacho de sus artefactos, 
por la menor concurrencia de géneros extran-
jeros. 
Sumando las bajas experimentadas en los 
tres ramos antecedentes, se tendrá la cantidad de 
20.469,374 rs. y 15 mrs.: y siendo la baja total 
de los valores de todas las rentas en el año ú l t i -
mo de 17.806,054 rs. se sigue, que en dicho a ñ o 
han producido los otros ramos 2.663,320 rs. y 
15 mrs. mas que en el anterior. Con efecto se-
g ú n se deja expresado se han verificado aumen-
tos en el número mayor de ellos : siendo digno 
de atención el que ha habido en los ramos de 
rentas provinciales , importante 1.372,393 rs. y 
31 mrs. A la verdad, que habiéndose perdonado 
por el justo y plausible motivo de la exal tac ión 
de V. M . al trono los débi tos de primeros con-
tribuyentes, y qui tándose en todo el reino los 
derechos de alcabalas en el t r igo, y demás se-
millas de primera necesidad, el aumento referido 
es una cantidad muy considerable que acredita 
mas y mas los buenos efectos del arreglo que se 
está ejecutando en estos ramos: cuya buena y 
exacta administración es sin duda alguna, digna 
del mayor cuidado, así por las utilidades que 
proporc ionará a l erario, como por las gracias 
que se podrán dispensar á los pueblos luego que 
se halle'bien establecida y V . JVL se entere de ío 
que puede producir . 
Para lograrlo, como deseo, trabajo y medi-
to continuamente: pero ( permítamelo decir así 
V . M . ) es imposible construir en poco tiempo 
un grande y sólido edificio en un terreno cubier-
to de espinos y malezas. Necesito, Señor, co-
mo he dicho otras veces establecer en estos ra-
mos la cuenta y rafcon conveniente, y por medio 
de ella entrarán en las arcas reales las cantidades 
que pertenecen al erario de V . M . Esia cuenta 
y razón ha de encontrar por lo mismo muchos 
obstáculos, los cuales conviene ir venciendo por 
partes para que las resistencias sean menores 
que las fuerzas que obran contra ellos. En mis 
representaciones anteriores he demostrado, á m i 
parecer concluyentemente, la conveniencia y aun 
necesidad de este sistema : por lo mismo no me 
parece justo molestar ahora la soberana atención 
de V . M. , r ep i t i éndo lo que entonces dije, y paso 
á hacer presentes algunas otras reflexiones que 
sugieren las resultas de los planos, y que com» 
prueban la importancia de algunos pensamien-
tos que he tenido la honra de hacer presente á 
V . M . como convenientes, y necesarios al ade-
lantamiento de su real servicio. 
De esta clase es, la oficina de la balanza del 
comercio de que he hablado en otras ocasiones. 
E n 1786 ideé y e m p e z é á entablar el pensamien-
to de esta oficina, que tengo por indispensable 
para el fomento de nuestro comercio. Desde lue-
go reconocí , que era preciso tener noticias c i r -
cunstanciadas y exactas de nuestros productos 
y artefactos, y del comercio que teníamos con 
cada potencia de Europa y con nuestras colo-
nias. Este reconocimiento produjo los planos 
de la balanza que he hecho formalizar todos los 
años . Pero como en todas mis operaciones he 
procurado proceder con la mayor circunspec-
ción, aunque desde luego estaba persuadido de 
que se necesitaban formalizar muy expresivamen-
te dichos planos: por no aumentar dependientes 
me reduje á los términos mas económicos que me 
fue posible. Habiéndonos , pues, sido en el año 
últ imo la balanza del comercio mas perjudicial 
que en el anterior en la cantidad de 20.000,000» 
según queda espresado, no puede mi celo dejar 
de traer á la memoria de V . M . estos hechos 
que persuaden la necesidad que tenemos de ave-
riguar, en qué clase de efectos se ha verificado 
esta mayor in t roducción de géneros extranjeros: 
de donde han procedido, y c ó m o podrá d i f i cu l -
tarse, y disminuirse su introducción. Estos co-
nocimientos son indispensables, no solo para las 
providencias internas, sino también para las es» 
teriores, y para contraer los enlaces pol í t icos . 
Pues es evidente, que una nación con quien g a -
namos en la balanza es acreedora á que la c o n -
sideremos y atendamos en buena correspondien-
cia, aun cuando no sea por otro respeto que por 
el de impedir sus enlaces con otra que nos pr iva 
de estas ventajas. 
También son indispensables semejantes averi-
guaciones para fomentar con acierto nuestro co-
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niercio con las Américas. L a útil y acertada 
union de los ministerios que V . 3VJ. se ha digna-
do, resolver, podrá contribuir mucho á ello ; y 
por lo que á mí toca puede estar seguro V . M . 
de que no perdonaré fatiga ni diligencia alguna 
para que se promuevan recíprocamente las u t i -
lidades de la metrópoli y de las colonias, con la 
mayor actividad y celo. 
Con estos objetos, y para que se instruya la 
nac ión en sus verdaderos intereses, y reconozca 
los medios con que en todas partes se ha ade-
lantado la industria propia : ademas de haber 
dispuesto la publicación de los aranceles de 
Francia, se está disponiendo la de los aranceles 
de Inglaterra, en donde se manifiestan los me-
dios eficaces y activos de que se vale aquella 
nac ión comerciante, para promover sus fábricas 
é industrias, y para destruir el contrabando, 
origen de tantos males y perjuicios. E l parla-
mento inglés, después de haber examinado el 
a ñ o de 87, larga y difusamente la materia : con-
vino en que eran necesarios muchos dependien-
tes para impedir este delito, y resolvió casti-
garlo con la mayor severidad, persuadido de 
que subsistirá siempre entre los hombres, mien-
tras haya tributos, y que será en mayor ó 
menor cantidad, según sea mas ó menos perse-
guido. 
Mas, considerando que estos esfuerzos mios, 
dirigidos al mayor aumento del real erario y 
del bien general de la nación, nunca produci-
rán una suma tan crecida que sea capaz de 
cubrir los gastos extraordinarios de una guerra; 
y estando por otra parte persuadido de que aun 
cuando fuera esto posible, no debería ejecutarse 
nunca: porque las contribuciones deben cor-
responder á las cargas ordinarias de lós estados; 
considerando esto, y lo conveniente que es á 
cualquier república tener opinion y crédi to 
dentro y fuera de sus dominios, he procurado 
ir le ganando poco á poco, satisfaciendo con la 
mayor exactitud y puntualidad todas las ob l i -
gaciones de la corona, y trabajando sin cesar 
no solo para adquirir aquel crédi to, sino tam-
bién para proporcionárselo á los establecimien-
tos públicos que están bajo la real pro tecc ión . 
E s notoria la verdad de estas proposiciones, y 
la comprueba en todas sus partes el hecho re-
ciente de habérseme propuesto por distintas 
casas ricas de comercio, según he dado cuenta á 
V . M . , el prestar á la corona algunas cantidades 
considerables. A la verdad, estos préstamos no 
han sido propuestos bajo condiciones ventajosas; 
pero esto procede no solo del menor número de 
prestamistas, que necesariamente hade haber en 
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un estado tan general de fermentación y guerra 
como el que sufre la Europa, sino lambicn, y 
principalmente de habernos visto obligados en 
la úl t ima guerra, por lo crítico de las circuns-
tancias á tomar en Holanda uu emprésti to de 
3.000,000 de florines, bajo ciertas condiciones 
que ahora pretenden que sirva de regla para los 
demás. 
L o que sobre el particular es concluyente, y 
merece notarse aquí es, que el crédito español 
se halla en las plazas ricas de comercio como 
Amsterdan y otras en una opinion de exactitud 
y puntualidad que jamas ha tenido. He hecho 
presente á V. M . , los documentos irrefragables 
que tengo de esta verdad ; y persuadido yo de 
la importancia de la buena opinion, y de lo 
mucho que vale en los casos extraordinarios de 
guer ray sus semejantes, trabajo sin cesar para 
conservarlay aumentarla mas y mas; atendiendo 
al bien del servicio de V . M . y al decoro de su 
corona. 
Con este objeto, he discurrido muchas veces 
sobre el modo de i r extinguiendo sucesiva-
mente los vales reales ó de trasformarlos en otros 
que produgesen un interés menor, sacando la 
util idad á favor del estado ; pero este pensa-
miento que ya tenia muy adelantado, y que no 
habia puesto aun en ejecución , por conocer 
bien lo delicadas que son estas variaciones, y 
que para hacerlas con fruto es necesario que el 
crédi to nacional haya adquirido la mayor con-
sistencia, este pensamiento digo, no he podido 
llevarlo á efecto por los empeños deque nos ha-
llamos rodeados. Acaso en la situación actual, 
nos será mas conveniente adoptar otro sistema 
que al mismo tiempo que dé mayor seguridad 
al crédi to español, nos proporcione alguna su-
ma considerable, en caso de verificarse la guerra: 
pero sobre todo hablaré á V. M . en otra ocasión. 
Como me hallo persuadido tan íntimamente 
de que no debo dejar de pensar un instante en 
estas materias á ley de buen ministro, de leal 
vasallo, y de honrado patriota, no es de extra-
ñar, Señor, que tomé tanto interés en el adelanta-
miento del bien general: correspondiendo en los 
términos que puede hacerlo un súbdito á las 
honras que debe continuamente á la soberana 
benignidad de V . M . Mas para que se logren 
tan sanos y saludables efectos, conoce mejor que 
nadie la soberana comprensión de V . M . , que 
necesito valerme de muchos brazos subalternos 
que pongan en ejecución las providencias que 
V . M . se digne aprobar, siendo suficiente y aun 
excesivo trabajo para un hombre solo el abrazar 
el todo de ellas, y el mover los resortes 4e una 
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máquina tan vasta, según lo exige la necesidad 
y el orden. Por lo mismo, no puedo menos ile 
llamar la consideración de Y . M . sobre la impor-
tante necesidad que tengo de dependientes ínte-
gros, inteligentes j celosos. Sin ellos es imposi-
ble adelantar nada en unos ramos tan vastos y 
complicados; así como por el contrario los ade-
lantamientos serán inesplicables cuando los c o -
natos y esfuerzos de quien solo piensa en el ser-
vicio de V . M . se hallen auxiliados y defendi-
dos por los que deben ponerlos en planta. Su-
plico á V M.;tenga presentes estas verdades, co-
mo que se interesa en ellas el bien del real ser-
vicio y el de los amados vasallos de V . AI . cuya 
importante vida goce dias, meses, años, que le 
pido para el bien general de la nación. San Lo-
renzo 29 de octubre de 1790.—Señor.—Pedro de 
Lerena.— 
E l rey se ha enterado muy circunstanciada-
mente de dichos diez planos, de que hace rela-
ción esta representación, por el resultado de los 
valores de todas las rentas de S. M . pertenecien-
tes al año próximo pasado de 1789 y su distr i» 
bucion ; y ha manifestado la ma^or complacen-
cia en ello, quedando muy satisfecho así en cuanto 
á los productos como en los gastos económicos 
de su recaudación, exactitud, puntualidad y 
completa combinación de los ramos en la forma 
mas demostrable del paradero de caudales efec-
tos contra primeros y segundos contribuyentes, 
fabricación de especies de lo que produce su ven-
ta, y existencia para la retractación de los per-
tenecientes al presente año; manifestando la ma-
yor gratitud así por la continuación de mis des-
velos como por las fatigas que han llevado todos 
los dependientes que á ello han concurrido, se-
ñaladamente en las direcciones generales y su-
perintendencia de la real hacienda, y ha manda-
do S. M. que para la satisfacción de todas se les 
d é noticia correspondiente, y ponga en la Gace-
ta lo que parezca mas conforme y deba entender 
el público, pasando copia de todo ello á la supre-
ma junta de estado para su noticia, y que diga 
lo que se la ofrezca. San Lorenzo 5 de noviera-
bre de 1790.—Lerena.— 
Memoria de D . Diego Gardoqui al Sr. D . 
Carlos I V , 3 de agosto de 1793. 
SEÑOR. 
E n la exposición que con fecha de 9 del mes 
último, tuve la honra de hacer presente á V. M . , 
indiqué estar esperando las noticias que había 
pedido, con la anticipación correspondiente, pa-
ra calcular los gastos que todavia tendrán que 
2 Q * 
hacerse en el discurso del año para la guerra: sin 
cuyo conocimiento no podia discurrir y propo-
ner á V . M . los arbitrios que me pareciesen ú t i -
les y convenientes para hallar fondos con que 
cubrirlos. Y habiéndome llegado ya dichas no-
ticias, que acreditan la moderación de los su-
puestos y la verdad de las reflexiones contenidas 
en la citada exposición, he formado, con la apro-
ximación posible, aquel cálculo necesario para 
no caminar á ciegas, y poder tomar acertadas 
providencias en la materia. 
Voy á dar cuenta, como debo, del resultado 
de mis investigaciones: las cuales se contraen al 
último tercio del año presente, porque no me ha 
parecido preciso hablar ya de lo pasado, y por . 
que considerando yo tener fondos suficientes con 
que atender al exceso de los gastos de la guerra 
en los meses de ju l io y agosto, de que no se h i -
zo mérito en mi representación anterior, valién-
dome del empréstito de Holanda, de los propios» 
y de otros arbitrios ya conocidos, he creido jus-
to tratar únicamente de los gastos venideros, pa-
ra cuyo pago no tenemos todavia fondos reco-
gidos en la casa de tesorería mayor. 
Con efecto, esta oficina en el presupuesto que 
acaba de remitirme de los fondos que probable-
mente necesitará para atender y desempeñar sus 
obligaciones en los cuatro ú l t imos meses del 
corriente año, manifiesta que ademas de las su-
mas que recogerá por los diversos ramos de las 
rentas de V . M . , tendrá que espender, en dicho 
tiempo 151.729,803 rs. en las obligaciones cor-
respondientes á é l ; y añade que deberán entre-
gársele 30.090,000 en 1 ° de setiembre, 38.000,000 
en 1.° de octubre, 33.000,000 en 1.° de noviem-
bre, y los 48.729,803 rs. restantes en 1.° de d i -
ciembre. 
Por los estados ó noticias que acompañan, se 
acredita la certeza del referido presupuesto: mas 
debiendo tenersepresente que en tales operaciones 
enseña la esperiencia que para no errar se debe 
aumentar lo menos en una tercera parte el cálcu-
lo que resulte, me parece que bien se podia ase-
gurar faltan 200.000,000 para los gastos ordina-
rios y extraordinarios hasta findei año; lo cual 
demuestra muy bien que el esceso de los gastos 
que ocasiona la guerra asciende á 600.000,000 
de rs. anuales, ó 59.000,000 de rs. al mes. 
Muchas son las consideraciones que deben 
0bligarnos á proceder bajo este cálculo ó presu-
puesto, que es sin duda alguna mayor que el qu& 
hice en 9 del mes último, gobernándome por los 
pocos datos que habla podido adquirir, y no , 
qu eriendo engrosar n i ponderar las sumas es-
peudidas ya en la guerra, sin haber recurrido á 
165 
MEM M E M 
arbitrios ruinosos, y sin que se haya esperi-
men tadü el menor ruido. 
A la verdad, si se considera que los gastos se 
han ido siempre aumentando, y es natural que 
no se disminuyan ; que por no estar espedito el 
comercio, padece una disminución considerable 
l a renta de aduanas ; que las demás rentas pade-
cen del mismo modo la disminución correspon-
diente al mayor contrabando, y á la escasez ó 
penuria de los años, y que es regular se hayan 
omit ido algunas partidas en el cálculo dispuesto 
por la tesorería (habiendo yo reconocido la omi-
sión de una de ellas) ; no podrá parecer de n i n -
g ú n modo escesivo el cálculo de. los 200.000,000 
referidos, n i tampoco el de los 600.000,000 al 
a ñ o , manteniéndose con la fuerza que actual-
mente tienen el e jérci to y la armada, y suminis-
t r ándose al primero los v íveres que necesita en 
los términos que se está ejecutando con las t r o -
pas de Navarra, G u i p ú z c o a y Aragon. 
Este suministro, que no es de ordenanza y 
que por lo mismo es regular no le haya calculado 
l a tesorería genera!, cuesta bastante al erario; 
porque según informe del intendente Larumbe, 
remitido á la via de guerra por el general en 
gefe D . Ventura Caro, el hecho mismo de darse 
al ejército los víveres acopiados por un precio 
moderado, y sumamente inferior á lo que le han 
costado á la real hacienda, es causa de que los 
compren también para su consumo hasfa los ha-
bitantes de aquellos pueblos, á quienes por la na -
turaleza ó esterilidad de su suelo y por todas 
las demás circunstancias que concurren en el d ia , 
no es fácil pr ivar de semejante socorro, ó a l iv io . 
Demostrado que la materia permite el défi-
c i t ó falta con que el erario se halla para 
atender á los gastos ordinarios y extraor-
dinarios del úl t imo tercio del año : corres-
ponde hablar á V . M . de los medios ó arbitrios 
mas convenientes y sencillos para cubrir esta 
falta, sin que padezca el c rédi to público, sin que 
se grave con nuevos impuestos á los vasallos de 
V . M . , y sin apurar para el año venidero los re-
cursos de la corona. Objetos todos dignos de 
atención en cualquier tiempo y especialmente 
estando al pr incipio de una guerra la mas cos-
tosa que ha tenido jamas la monarqu ía . 
Estas consideraciones difíciles y acaso impo -
sibles de combinar, me han ocupado y ocupan 
continuamente, no solo con el objeto de poder 
atender á tantos gastos, sino también porque de-
seo de todo corazón ejecutarlo ds mi modo que 
el comercio, la agricultura é industria de la na-
ción no padezcan gravemente por las actuales 
circunstancias, como está sucediendo á todas las 
naciones de Europa : con un perjuicio manifiesto 
de sus verdaderos iuteréses y de incalculables 
consecuencias. 
Los arbitrios de que puede valerse un estado 
en casos de esta naturaleza pueden reducirse á 
cuatro clases. 
Primera. La imposición de nuevos tributos. 
Segunda, la negociación de emprés t i tos corres-
pondientes. ¿Tercera , la creación de vales reales 
ó billetes de estado. Cuarta, la reducción de 
gastos en los ramos que lo permitan, establecien-
do la mas arreglada y constante economía. 
Si una nación hubiera de atender á los gastos 
de una guerra costosa con la imposición de nue-
vos tributos, se arruinaria infaliblemente: pues 
seria el medio seguro de quitar los caudales de 
las manos de los labradores y fabricantes que 
los emplean en las sucesivas producciones ; f a l -
tarian por consiguiente estas, y sucederia la m i -
seria y la necesidad á la industria y á la agricul-
tura mas adelantada. 
Esta consideración sola me ret raerá en todos 
tiempos de proponer un aumento de cont r ibu-
ción, semejante á la que se adoptó entre nosotros 
en la úl t ima guerra, resultando de ello una i n f i -
nidad de males: y es el p r inc ip io ó máx ima 
fundamental que nunca pierden de vista los 
gobiernos sabios en sus operaciones de hacienda, 
dirij idas á tener fondos para cubrir los crescidos 
gastos de una guerra. 
En tales ocasiones, la única var iación ó p rov i -
dencia sobre los impuestos, debe reducirse á 
recaudar ademas de lo ordinario aquella canti-
dad necesaria para el pago de los iuteréses de 
las negociaciones que se adopten ó discurran 
con el objeto indicado, y á determinar un fondo 
fijo y permanente con que se pueda i r desempe-
ñando anualmente el estado de las deudas ó 
empeños que haya cont ra ído . Pues si esta es 
la conducta que observan constantemente las 
naciones sabias, por mas adelantadas que se ha-
llen su agricultura ó industria y por mas cuan-
tiosos que sean los capitales y fondos de sus 
individuos, ¿ con cuánta mayor razón y urgencia 
deberá adoptarse entre nosotros, que empezamos, 
puede decirse, ahora á tener alguna industria, 
y que tenemos una agricultura mercenaria y 
miserable ? 
E l arbitrio de los emprést i tos es sin duda el 
mas útil y conforme al caso de que se trata. 
Consta á V. M . el que se intentó con tanta opor-
tunidad en Holanda; las ventajosas condic io-
nes bajo que se logró su contrata ; los motivos 
porque no ha podido realizarse sino en una 
tercera parte, los esfuerzos que he hecho y aun 
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estoy haciendo para que se verifique en el todo, 
y la poca esperanza que podemos tener de que 
se lleve á efecto bajo las condiciones es t ípu la -
das. Yo propuse antes de iodo, este jéuero de 
emprést i to , con el doble objeto de quitar á las 
demás naciones este recurso y aumentar en lo 
posible el dinero efectivo circulante en la na-
ción : respetos ambos de la mayor utilidad é 
importancia en cualquier acontecimiento. 
Acaso con este objeto pudiera también resol-
verse la nueva creación de vales; estableciendo 
al mismo tiempo fondos fijos y permanentes 
para su extinción en un determinado número de 
años . Estos fondos, pudiera convenir que se 
insinuase al púb l i co quedaran á disposición 
del consejo de Castilla ó de hacienda, para 
que desde luego que cesase la guerra cuidase 
de aplicarlos al objeto referido : y para dar 
mayor autoridad á la operación me parece que 
un 10 por ciento sobre los fondos de propios 
y los derechos de extracción de la plata, son 
los fondos que reúnen en sí las c i rcuns-
tancias mas convenientes al intento. Los pro-
pios y arbitrios que, por razón del derecho del 
aguardiente perteneciente á V . M., que están 
disfrutando tienen obligación verdadera de con-
t r ibui r al desempeño del erario, por el mismo 
hecho de no entrar sus productos en tesorería 
general darán una especie de seguridad mas 
apreciable á la buena fé del gobierno, y á los 
derechos de la plata, mandados retener en el 
banco presentarán también la misma idea de 
seguridad, y ademas darán á este establecimien-
to cierta consistencia que todavía necesita para 
su crédi to . Manejados bien estos dos arbitrios, 
sobre lo que e x p o n d r é á V . M . mis reflexiones 
con separación, podrán producir 12.000,000 
de rs. al año ; lo que quiere decir, que ea 15 
podrá verificarse la total ex t inc ión de los nue-
vos vales creados. 
Pero este arbitrio y las providencias que 
se han tomado para su acertado establecimiento, 
ocasionarán progresivamente el aumento ( pro-
porcional á la mayor cantidad del dinero c i r -
culante ) de nuestras manufacturas, y con el 
tiempo vendrá á recaer sobre los que disf ru-
ten sueldos fijos. En el dia, el primer efecto 
no puede producir perjuicio alguno : porque 
dificultándose la extracción de la piafa, serán 
necesariamente menores los envíos de manu-
facturas extranjeras; y porque estas saldrán 
precisamente mas recargadas, por el estado 
actual del comercio. Pero deberá tenerse muy 
presente para recargar proporcionalmente d i -
chas manufacturas extranjeras antes de veri-
ficarse la paz. 
La cuarta clase de arbitrios para la guerra, 
consiste en los ahorros que se hagan en los otros 
ramos. Tengo hecho presente á V. M . sobre el 
asunto, cnanto me ha parecido oportuno; y 
por mi parte observo la mas escrupulosa econo-
mía, logrando diariamente algunas ventajas. 
Pero estos esfuerzos solo podr ían servir para 
cubrir ó pagar parte de los interéses de los ca-
pitales, que se hayan tomado por vía de présta-
mo, así como se. deja dicho, respecto á las varia-
ciones insinuadas en los actuales impuestos, 
V . M . conoce mejor que nadie la justicia de 
esta observación ; pareciéndome justo indicar la 
suma conveniencia de que por todos los demás 
ministerios se proceda con igual economía. Y a 
haré presente á V . M . en otra ocasión, á cuanto 
ascienden los ahorros que llevo conseguidos y 
propuesto en el discurso de año y medio, sin 
embargo de las crí t icas circunstancias en que me 
he hallado. 
Las antecedentes consideraciones demuestran, 
á mi parecer con evidencia, que los 200.000,000 
necesarios en las épocas expresadas para que la 
tesorería de V . M . pueda desempeñar todas sus 
obligaciones hasta fines del año corriente, no se 
pueden obtener por via de emprésti to n i por otro 
arbitrio conocido; á no dificultar y aun destruir 
las medidas que hé tomado con la debida anti-
cipación para tener fondos con que continuar la 
guerra en el año venidero, sin que padezca el 
crédi to público, y sin que experimenten perjui-
cios de mucha consideración la agricultura é i n -
dustria nacional. 
Así es la verdad, y será irremediable encon-
trarse con tales embarazos, siempre que bien sea 
por efecto de un celo mal entendido, ó por otros 
motivos menos disculpables, se destruyan en to-
do ó en parte las providencias que haya tomado 
un ministro de hacienda, con la soberana apro-
bación de V . M . Parece justo recordar, que es-
to es lo que ha sucedido en la ocasión presente: 
acreditando ahora el suceso, que si el sistema ó 
plan que me habia propuesto se hubiese verif i-
cado, en todas sus partes, con los 100.000,000. no 
realizados del emprésti to de Holanda, y con los 
120.000,000 que han de llegar de América, ha-
br ía sin duda algunos fondos sobrados para cu-
brir la falta ó déficit con que se halla al presen-
te la tesorería mayor. 
Pero no pudiendo remediarse lo hecho, eixige 
el servicio de V . M . que se faciliten á la misma 
tesorería los 200.000,000 que necesita, adoptando 
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aquellos medios, que ademas de ser conformes 
á los principios establecidos, tengan la corres-
pondencia debida con las providencias toma-
das hasta abora sobre el asunto. 
Daré fin, Señor , á esta representación expo-
niendo á V . M . dichos medios, con la concision 
y brevedad posibles. 
Los caudales que deben llegar pronto de 
Amér ica , segun las noticias con que me hallo, 
ascenderán á 120.000,000 de rs.; luego el défici t 
de la tesorería hasta fin de año viene á redu-
cirse á 80.000,000, procediendo bajo el p r u . 
dente cálculo y fundado presupuesto que dejo 
establecido. 
Para cubrir estos 80.000,000, tenemos ú n i c a -
mente los fondos que haya en los pósi tos y 
depósi tos , el caudal de temporalidades, el i m -
porte de los donativos ú ofertas, y el corto 
auxi l io que el banco pueda suministrar en las 
circunstancias en que se halla. 
Aunque he procurado inqu i r i r á cuanto p o -
d r á n ascender los fondos de pósitos, depósi tos 
y temporalidades; como estos ramos no depen-
den de mi ministerio, no habiendo de ellos el 
menor conocimiento en él, mis averiguaciones 
no han producido el efecto á que se d i r i g í a n . 
Esta falta de conocimiento perjudica al servicio 
de V . M . , porque se opone á que pueda un m i -
nistro de hacienda hacer las combinaciones y 
cálculos que necesita sobre principios seguros 
y ciertos; pero como el erario se ha val ido 
de estos fondos en ocasiones menos urgentes, y 
en tiempo de paz, parece justo y consiguiente 
que se recurra á ellos en la actualidad. 
Así parece, que lo entiende el consejo segun 
se infiere de las consultas que ha hecho sobre 
arbitrios: indicando como oportunos estos re-
cursos, pero no ha hablado tampoco de la can-
t idad que p o d r á sacarse de ellos. 
Pero hay otros géneros de emprést i tos , á que 
puede recurrir un estado en los irremediables 
apuros de una guerra, y son la creación de ren-
tas vitalicias, de loterías, & c . ; ó el uso de los 
fondos públ icos que están bajo su custodia y le-
g í t ima dependencia. 
Los primeros se parecen al arbitr io de nuevo 
impuesto por el respeto de ser progresiva su 
recaudac ión , y en una nación como la e spaño la , 
desconfiada con bastante motivo de la seguridad 
de tales especulaciones, nunca podran p r o d u -
ci r sumas considerables en poco tiempo. 
Esta misma desconfianza obliga también á dar 
mayor partido á los dueños del dinero para esti_ 
mulaTlos á q u e empleen de esta manera sus capi-
tales en vi tal icio, bajo el interés de ocho por cien-
to. E n la guerra úl t ima se abr ió un fondo con 
la ventaja d e j u l m i ü r la tercera parte\lel caudal 
imponible en c réd i tos de los reinados anteriores» 
habiendo^habido muchos sugetos que lograron 
un 11 por ciento del caudal que verdaderamenle 
impusieron. E l fondo vitalicio que tengo p r o -
puesto á V. M . y de que será preciso echar ma-
no para los gastos de la guerra en el año p r ó -
x imo, está calculado bajo unos principios mas 
equitativos y arreglados, y con presencia de los 
datos necesarios que no se reconocieron e n -
tonces. 
E l otro general de emprést i to consiste, en e l 
uso de los fondos públ icos . Generalmente se ha 
recurrido entre nosotros á este arbi t r io antes que 
á n i n g ú n otro, atendiendo á que se podia usar 
de el sin interés, y á que no habia acreedor 
molesto que solicitase su pago. Y o no he pen-
sado n i puedo pensar así; porque siempre he 
cre ído que antes de valerse de estos fondos se 
debia recurrir á emprést i tos extranjeros, á no ser 
que fuesen tales aquellos que bastasen para los 
gastos que se necesitasen. Si se aguarda á pedir 
prestado para cuando no haya n i n g ú n otro re~ 
curso, será preciso sufrir la ley que quisierea 
imponer los dueños del dinero. 
A esta consideración y á otras muchas que, en 
parte se omiten y en partes se dejan ya indica-
das, se debe agregar el que la existencia de los 
fondos públ icos puede servir no poco para la 
creación de los billetes de estado ó vales reales, 
que es la tercera clase de arbitrios de que se va-
len los gobiernos en las urgencias de una guerra. 
Consta á V . M . que entre los arbitrios que 
tengo propuestos para la presente, es la nueva 
c reac ión de vales por el importe de 22.000,000 
de pesos. Pero no he hecho presente á V. M . , 
con la debida expres ión , los motivos; porque to-
davia no he recurrido á este arbi tr io, que es sin 
duda ninguna el menos gravoso, y es preciso 
que lo excite para la soberana inteligencia de 
V . M . , y en comprobac ión evidente del cuida-
do y reflexiones que me cuesta esta materia, d i g -
na ciertamente de toda la atención de V. M . 
Si la creación de nuevos vales ocasionare e l 
descréd i to de ellos y de los antiguos, seria pre-
ciso hui r de este escollo como de un peligro i n -
minente y el mas perjudicial al es íado. Esta 
sencilla verdad me ha obligado á tomar todas las 
medidas oportunas para que dicha creación no 
ocasione semejante daño.- y teniendo presente el 
p r inc ip io de que el papel moneda para no des-
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merecer lia de ser proporcional al dinero efecti-
vo circulante, y también que los vales no decae-
rán mientras se paguen religiosamente los inte-
réses establecidos, he propuesto y se ha dignado 
V . M . adoptar las providencias siguientes; p r i -
mera, dificultar ahora mucho mas de lo que es-
taba la extracción de nuestra plata, no conce" 
diéndose permisos como antes para Francia J i i 
aun para otras partes : segunda, hacer venir de 
América los caudales que fuese posible para au-
mentar el efectivo : tercera, ser sumamente exac-
to en pagar los interéses de los vales creados: 
cuarta, no proceder á la creación de otros nue-
vos hasta que lleguen lus caudales de América, sin 
que se pase ademas el mes de noviembre de este 
año para que se reconozca por dos veces la buena 
fe del gobierno en sus operaciones, sin embargo de 
los gastos de la guerra; y finalmente entienda el 
púb l i co la justicia con que se recurre á este ar-
bi t r io después de los enormes gastos ocasionados 
en un año de guerra. De esta manera tendrá la 
nueva creación á su favor la opinion públ ica , y 
no podrá temerse el descrédito de los vales nue-
•yos n i el de los antiguos. 
Tengo noticias extrajudiciales de que el mis-
mo tribunal ha dado algunas providencias sobre 
el asunto. Por lo mismo me parece que se le 
podria prevenir, de orden de V . M . , que digese 
con que suma se podria contar de dichos a r b i -
trios, procediendo con el conocimiento, de que 
las temporalidades se manejan por el gober-
nador. 
Si, lo que no parece excesivo, se pueden sa-
car de estos arbitrios 3.000,000 de pesos, nos 
faltaria únicamente 35.000,000 de rs. los cuales 
podrian sacarse de los otros dos recursos que voy 
á exponer. 
E l de los donativos podrá calcularse á lomas 
en 24.000,000 de rs. hasta fin del a ñ o . N o com-
prendiendo en esta suma el importe de las 
ofertas de los consulados, de las que consta á 
V . M . ha sido forzoso valerse para atender á 
los gastos que han ocurrido. Hasta ahora dichos 
donativos ascenderán á poco mas de 20.000,000 
de reales. 
. E l banco, en las circunstancias del dia, p o -
d r á á lo mas facilitar un emprést i to de 10 á 
12.000,000 de rs., pues los socorros ó auxilios 
que actualmente necesita el comercio, y el 
descuento de los vales exigen que su caja se 
halle con suficientes caudales para atender á 
uno y otro objeto. Ademas, como no se ha po-
dido realizar la mayor parte de los fondos que 
tiene este establecimiento en Francia, y tam-
bién ha experimentado otros quebrantos con-
siderables, no se debe contar por ahora con 
auxilios de mayor cuant ía . 
Quedan, pues, demostrados los medios que 
podrán facilitar desde luego los 200.000,000 
de rs. que se necesitan para los gastos totales 
del año presente, procediendo bajo el supuesto 
de que se recoja la cantidad de 3.000,000 de 
pesos por medio de los arbitrios que quedan 
indicados, ó haya discurrido el consejo, con 
tal que no se opongan estos al c réd i to nacional 
y á las medidas que se han tomado ya, para 
tener fondos con que continuar el a ñ o que viene 
la guerra. Pero si dicho supremo tribunal no 
puede facilitar el todo de los 3.000,000 de pe-
sos, bajo las circunstancias ó condiciones que 
dejo expuestas, con presencia de la suma que 
falte p ropondré á V . M . algún arbitr io para 
cubrirla. 
V . M . resolverá lo que sea de su real agrado. 
Palacio. 3 de agosto de 1793.—Señor—Diego 
de Gardoqui.— 
Memoria del Sr. D . Diego Gardoqui á S. M . 
el S r . D . Carlos 1 F , 19 de mayo de 1794. 
SEÑOR. 
E n 13 de diciembre próx imo tuve la honra 
de hacer presente á V . M . los medios y arbi-
trios que habia discurrido para tener fondos 
con que cubrir los gastos extraordinarios quela 
guerra nos ocasionaria este año. Para los de-
bidos presupuestos de estos gastos, p roced í como 
debia en el concepto de que el costo de la ma-
nutención de los ejércitos seria arreglado á lo 
que prescribe la ordenanza. Por lo mismo, 
aunque calculé para gastos extraordinarios una 
suma de consideración, reduge mis cálculos á 
lo que est imé preciso y necesario, teniendo pre-
sente que fuesen los que fuesen los arbitrios que 
se adoptasen, serian siempre una carga para el 
estado : y estuve por lo tanto obligado á redu-
cirle á la menor cantidad posible. 
Hab iéndose variado las circunstancias ó ante-
cedentes de los citados presupuestos, necesaria-
mente se han de haber variado sus consecuencias, 
ó resultas. Con efeeto, el aumento considerable 
determinado en el ejército : las continuas cos-
tosas recompensas que V . M . se ha dignado con-
ceder á favor de sus tropas : y los cuantiosos re-
puestos de todo género de víveres, que se necesi-
tan para las plazas, y para tener surtidas á aque-
llas en una frontera tan estéri l y dilatada, han de 
ocasionar, y van ocasionando unos dispendios 
extraordinarios de gran consideración que no 
se tuvieron, n i debieron tener presentes, en mi 
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exposición de 13 de diciembre, y que es me-
nester satisfacer sin apelar á nuevos gravosos 
impuestos, y sin comprometer el crédi to n a -
cional. 
Y o he meditado con la mayor atención sobre 
esta materia, y después de haber calculado en 
mas de 20.000,000 pesos el aumento de gasto, 
consiguiente á las providencias indicadas, me he 
convencido mas y mas de que no hay otro a rb i -
t r i o capaz de proporcionar una suma tan crec i -
da, que el conocido recurso de un p r é s t a m o , 
ó el de una nueva creación de vales. 
Los emprést i tos de cualquiera modo que se 
adopten ademas de ser costosos, y de ex ig i r 
un reintegro mas pronto y efectivo, tienen el 
doble inconveniente de no poderse desde luego 
contar con su producto, y de exponer á un 
descrédi to per judicial á la opinion del estado 
que los intenta, si tiene la desgracia de no po -
derlos llenar. Por lo mismo, aconsejan la p r u -
dencia y la pol í t ica , que no se recurra á ellos 
en las cr í t icas circunstancias en que nos ha-
llamos. 
L a nueva creación de vales, auuque sin duda 
alguna mas ventajosa, podr í a producir per ju i -
cios considerables, si no se adoptasen con an t i -
c ipación y pulso los medios mas eficaces de 
evitarlos. Dichos perjuicios pueden proce-
der dedos causas diferentes: á saber, de la falta 
de proporción entre la moneda y el papel c i r -
culante ; y de la desconfianza de que este papel 
en una urgencia, ó por variarse las circuns-
tancias, deje de considerarse como una deuda 
legítima de la corona, y de la mas sagrada 
y estrecha just icia. 
Para impedir los efectos de la primera causa, 
he tomado y continúo tomando las p r o v i d e n -
cias mas eficaces y ejecutivas para aumentar la 
moneda en el reino, haciendo venir de Amér i ca 
las mayores cantidades que puedo, é impidiendo 
la ex t racc ión de la plata, sin faltar á las o b l i -
gaciones del g i ro . N o habiendo otros medios 
de lograr un fin tan importante, no queda por 
esta parte ninguna nueva medida que adoptar. 
Por lo tocante á la segunda causa, esto es 
la desconfianza con que puede mirarse el papel 
moneda : es bien claro que el único medio de 
destruirla en lo posible, es dar á este papel el 
mayor c réd i to : reconociéndolo como una deuda 
la mas sagrada, y estableciendo la mas segura 
y privi legiada hipoteca para su d e s e m p e ñ o 
constante y progresivo. Este ha sido el objeto 
pr incipal del fondo de amort ización, que V . M . 
se ha dignado úl t imamente crear, y que me pa-
rece conveniente engrosar, ó aumentar en igual 
cantidad al millón de pesos anuales de que en 
el dia se compone, para que de esta manera 
tenga la hipoteca una p roporc ión mas corres-
pondiente á la magnitud de la deuda. 
Determinado este aumento, necesariamente han 
de recibir crédi to los vales: y si para lograrlo se 
digna V . M . resol ver, que se empleen ó destinen 
al objeto algunos fondos privilegiados que ab-
solutamente no pueden tener otra apl icación n i 
destino, es de creer que dicho c réd i to se conso-
l idará según necesitamos. 
Todas estas ventajas, Señor, se obtendrán á m i 
parecer completamente, si V , M . atendiendo á las 
graves y urgentes causas que lo motivan, se d i g -
na determinar que el estado eclesiástico, cuyas 
rentas son tan p ingües y crecidas en estos rei -
nos, contribuya con un subsidio temporal de 6 
ó 7.000,000 de reales al a ñ o ; el cual se apl ique 
precisa y únicamente á este objeto: debiendo 
expresarse así en las bulas que se impetren : no 
solo para que el fondo de amort ización adquiera 
una consistencia tan evidente y privilegiada, si-
no también para que nunca se dude que este 
nuevo subsidio debe cesar luego que se v e r i f i -
que la ext inción de los vales. 
A la verdad, que si se reflexiona un inslanteí 
en el interés pr imordia l y evidente que tienen 
los eclesiásticos en la presente guerra, y lo que 
se ha practicado siempre entre nosotros en caso 
de menos urgencia y justicia, no habrá n i n g ú n 
hombre sensato que deje de estimar por l e g í t i -
mo, justo y prudente este arbi t r io , y que no re-
pare con razón en no haberse recurrido á el des-
de luego. 
Los augustos predecesores de V . M . se valie-
ron de semejantes recursos para los dispendios 
de las guerras á que les obligaron las circuns-
tancias. La corona se halla en el dia con las 
rentas del subsidio, del escusado, y otras estable-
cidas sobre los bienes eclesiást icos. Y a hace 
muchos años que no ha sido necesario recurrir 
á este arbitrio: así porque los dispendios de la 
guerra han sido sin comparac ión menores, como 
porque la causa de ellas, puede decirse que no 
tenia relación inmediata con la religion, n i con 
sus ministros : pero teniendo la actual guerra 
una relación de esta naturaleza la mas sensible 
y clara, no será sumamente e x t r a ñ o y aun con-
trario á la equidad y justicia, que los pr incipa-
les interesados estén libres de toda cont r ibuc ión 
para ella. 
Esta reflexion concluyente, en mi entender, 
y la práct ica observada constantemente en Es-
p a ñ a en semejantes urgencias , no solo au to r i -
zan sino que obligan á adoptar una medida 
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de esta naturaleza. Cuando en 1561 concedió 
la Santidad de Pio I V al Sr. D . Felipe I I el 
subsidio, que al presente disfruta la corona, fue 
en cantidad de420,000 ducados anuales: cuya su-
ma valia entonces mas que al presente 1.000,000 
de pesos : y ademas es de mucho mas grava-
men : porque solo podia recaer sobre los bienes 
que disfrutaban en aquel tiempo los ecles iás t i -
cos, los cuales eran precisamente de menor 
valor que en el dia. De manera, que por ambos 
respetos, y por su calidad de temporal, el sub-
sidio que yo propongo es un gravamen sin 
comparac ión mas suave y moderado, pudiendo 
decirse que repartido como corresponde á p ro -
rata entre todos los bienes de este cuerpo 
privilegiado del estado, ascenderia á lo mas á 
un 24 i por ciento de sus rentas actuales. 
Si necesitase esta proposic ión de nuevas re-
flexiones para acreditar su just icia y convenien-
cia, podria detenerme á hace ver la naturaleza 
del subsidio establecido, la p é r d i d a que en su 
recaudación ha experimentado la real hacienda, 
por la Consideración que le ha merecido siempre 
el estado eclesiástico, y los desfalcos que tam-
bién ha estado experimentando y aun exper i -
menta por el abuso á veces irremediable de sus 
privilegios ; pero semejante exposición aunque 
justificaria mas y mas la providencia, me parece 
inoportuna t ra tándose de una contr ibución tan 
justa y moderada. 
Todavia parecerá esta mas moderada y justa, 
y se recibirá para los interesados con menos 
desafecto, si se adopta para su recaudación el 
sistema que voy á indicar. E l nuevo subsidio 
deberá repartirse entre las santas iglesias, con 
proporc ión al que actualmente pagan, y se con-
fiará á ellas mismas su recaudación , siguiendo 
el método que tienen establecido para este. Su 
producto no deberá entrar en las tesorerías de 
las provincias sino en vir tud de los avisos que 
para recogerle se comuniquen á las santas ig le -
sias por los encargados de las llaves del d e p ó -
sito de amort ización con quienes se entenderán 
en derechura sobre este particular; de te rminán-
dose la época precisa en que deba verificarse la 
correspondiente ext inción de vales, afin de que 
el producto de este nuevo subsidio esté recojido 
para este tiempo, y haya la menor distancia po . 
sible de tiempo entre su exacc ión y su desti-
no. De esta manera, tendrán las santas iglesias 
la satisfacción de contribuir á un objeto de tanta 
ut i l idad y conveniencia: reconocerá el púb l i co 
la legalidad y la buena fe del gobierno, la estima-
ción justa que siempre dará á los vales: verá 
como ahora no es imposible ó remotísima la ex-
tinción de ellos y se logrará por consiguiente su 
rédi to, que tanto debe interesarnos. 
Si V . M . se digna aprobar este pensamiento, 
podria también aplicarse, para aumentar el fon -
do de amortización, 1 por ciento de los caudales 
que entrasen en tesorería general; y 2.000,000 
de rs. tomados de la renta del papel sellado 
que V . M . ha resuelto ya aumentar; con loque 
se conseguirá ademas del fin, el destino útil y 
ventajoso de semejantes aumentos. 
V . M . se dignará resolver sobre todo lo que 
sea de su real agrado. Aranjuez, 19 de mayo de 
1794—Diego de Gardoqui . 
Memoria de D . Diego Gardoqui á S. M . el 
Señor D . Carlos I V , en 28 de noviembre 
de 1794. 
SEÑOR. 
Los arbitrios que he propuesto y que V . M -
se ha dignado adoptar para los gastos de la p ró -
xima campaña , exijen sin duda alguna mucho 
pulso y consideración en su establecimiento 
Por lo mismo y para que las providencias lleven 
la perfección posible, he creído propio de m i 
deber, y conforme á las justas intenciones de 
V . M . , i r dando cuenta de ellas en este consejo: 
empezando por aquellas que me parecen serán 
mas urgentes y bien recibidas, con lo cual las 
demás se considerarán después efecto irremedia-
ble de la necesidad y de las actuales urgencias. 
Ante todas cosas, me parece se debe proceder 
á impetrar de la santa sede el breve correspon-
diente, para que el estado eclesiástico, secular y 
regular de España é islas adyacentes contribu-
ya por una sola vez y en todo el año próximo 
( en los términos propuestos en m i exposición 
de 26 de septiembre ) con 36.000,000 de rs. yn. 
por via de subsidio extraordinario : y el estado 
eclesiástico, secular y regular de ambas Américas 
con otro subsidio extraordinario de 30.000,000 
de rs. vn. , el cual deberá también exijirse en los 
mismos términos, 
Propongo en este subsidio el aumento de 
6.000,000 que se expresa sobre los 24.000,000 
que calculé en el plan de arbitrios, porque las 
ocurrencias incalculables de aquellos dominios 
pueden ocasionar algún déficit en la exacción, y 
porque las nuevas fuerzas que se piensa mante-
ner en ellos han de ocasionar mayores dispen-
dios. 
En el mismo breve convendrá también que se 
exprese, á no ser que se haga en otro separado, 
la apl icación propuesta para el fondo de amor-
tización, del producto de todâs lâs vacantes de 
las dignidades, canongías , raciones, medias ra-
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ciones, y todos los beneficios y préstamos 
( con cualquier t í tu lo que sean conocidos) que 
correspondan á la provision de V . M . en las 
iglesias de su efectivo patronato, y en las demás 
por el derecho de resulta, ó que vacaron en los 
ocho meses apostólicos; y casos de las reservas 
especiales y generales : debiendo expresarse que 
dicha aplicación será por el tiempo necesario 
para extinguir los vales, según se declaró para el 
nuevo subsidio de 7.000,000 de rsv de que ha-
bla el breve de 28 de junio p róx imo pasado ; y 
si se quiere aplicar el producto de estas vacan-
tes precisamente á la extinción de vales, ganará 
sin duda el crédi to por la naturaleza de estos 
fondos. 
Estas previas disposiciones son por todos 
respetos de la primera necesidad y de la mayor 
urgencia .- y ademas de ellas, convendrá desde 
liiego proceder á la expedic ión de un decreto 
en que se mande la rebaja de la tercera parte 
del sueldo que disfruten todos los eclesiásticos 
empleados en el servicio de V. M . , que tengan 
alguna dignidad á pieza aclesiástica correspon-
diente ; igual rebaja en todas las asignaciones 
sean de la clase que fueren que tienen algunos 
ministros ó personas empleadas en el servicio 
de V. M . por las comisiones que desempeñan, 
teniendo otros empleos de dotación fija y per-
manente, y por último la misma rebaja ó des-
aliento de la tercera parte en todas las pensiones, 
ayudas de costa ó gratificaciones personales que 
cualesquier personas empleadas en el servicio 
de V". M . disfruten, ademas de los sueldos ó 
asignaciones que les están declarados por los 
empleos que han obtenido ú obtienen. 
Estos recargos ó descuentos deberán tener 
lugar desde 1,° del mes próximo de diciembre, 
y verificarse sin distinción alguna de todos los 
ramos de la administración pública : para que 
de esta manera sean tratados todos los emplea-
dos en el servicio de V . M.de un mismo modo, 
habiéndome parecido necesario, para el objeto, 
variar el descuento que propuse sobre las pen-
siones en mi representacicn de 25 del corriente 
en los términos que dejo manifestados : y que 
sin duda alguna son mas conformes á los des-
cuentos acordados en los dos primeros puntos. 
También convendrá proceder desde luego al 
aumento acordado sobre las rentas menores es-
tancadas sin necesidad de publicarlo por ahora, 
á fin de que la providencia sea menos sensible 
y llame menos la atención de las gentes. Como 
en. realidad^ este recargo no será generalmente 
gravoso, y su producto no tiene un destino 
preciso y determinado, no puede haber el menor 
reparo en proceder a s í ; y antes por el contrario 
será útil esta conducta, para que no suenen en 
el públ ico de un golpe tantos arbitrios. 
Y o considero que también estamos en el caso, 
de usar desde luego para las urgencias de la 
guerra de todos los fondos procedentes de los 
espólios y vacantes de todas las mitras de Es-
p a ñ a , y aun de las Indias. Este viene á ser 
el parecer del conde de la Cañada en su voto 
particular. 
Esto no obstante, para mayor seguridad, pu -
diera instruirse mas el asunto: previniéndole 
entre tanto al colector general, que no libre por 
via de limosna n i de cualquier otra manera 
cantidad alguna, sino las consignaciones que 
tenga establecidas, á no ser que estas consig-
naciones importen menos de la tercera parte de 
los espólios, y que se trate de una necesidad 
urgente, la cual no dé espera alguna. Los fun-
damentos de esta excepción consisten p r i n c i -
palmente, en que la parte señalada por los 
cánones para los pobres, es solo del tercio de 
dichos fondos, y en que las urgencias públicas 
del dia son sin dispula una necesidad muy 
urgente y preferible. 
Si V". M . se digna aprobar la inmediata y 
pronta ejecución de las providencias que pro-
pongo, servirán de preliminar á otras mas pro., 
ductivas de que hablaré con la debida estension 
en el consejo próximo : debiendo concluir esta 
exposición manifestando que por mas que he 
reflexionado y meditado sobre la materia, na 
he podido hallar hasta ahora un equivalente 
al arbitrio de la capitación ó donativo personal. 
V . M . se dignará resolver sobre todo lo que 
sea de su real agrado. San Lorenzo, 28 de no-
viembre de 1794.—Señor.—Diego de Gardoquu 
Memoria de D . Diego Gardoqui a l Señor D>̂  
Carlos I V , 12 de^octubre de 1796. 
SEÑOR. 
Después de haber meditado, con la mayor 
atención que me ha sido posible, sobre los m e -
dios ó arbitrios que podrán establecerse para te-
ner fondos con que cubrir en el año próximo los 
gastos ordinarios y extraordinarios del estado, 
vengo á presentar á L . I I . P. de V . M . las re -
sultas de mis investigaciones, sintiendo sobre 
manera que mi débil talento no haya podido su-
gerirme recursos, que ademas de ser suficientes 
al objeto, tuviesen la calidad de no ser gravosos 
á los pueblos. Verdad es, que si bien se refle-
xionan las actuales circunstancias del erario de 
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V . M . parecerá imposible encontrar recursos dtí 
semejante naturaleza, pues habiéndose aumenta-
do en el espacio de pocos años los gastos ordi -
narios de la corona en mas de 100.000,000 anua-
les, sin contar los intereses de los nuevos vales, 
importantes 64.000,000 de pesos, corriendo estos 
al presente con la considerable pérdida de 20 
por ciento, no pudiendo esperarse suma alguna 
de consideración del arbitrio de los empréstitos, 
á vista de la demora con que se presentan los 
tenedores del dinero al que está abierto en el dia, 
j no ckbiendo calcularse en menos de 20.000,000 
de pesos los dispendios extraordinarios que nos 
ha de ocasionar la guerra con la Inglaterra; se 
reconoce, á primera vista, la suma dificultad en 
que nos hallaremos para cubrirlos, y la necesi-
dad indispensable de recurrir á recargos ó t r i -
butos correspondientes. 
La certeza y fundamento de estas verdades, 
no se pueden ocultar á la soberana inteligencia 
de V. M . ; y siendo necesario y urgente adop« 
tar desde luego arbitrios proporcionados para 
ejecutar la guerra con el vigor y esfuerzos pro-
pios de su soberanía, creo de mi obligación ha« 
Cer presentes aquellos que ademas de ser menos 
gravosos, á los vasallos á quienes el piadoso 
ánimo de V. M . desea siempre aliviar, contr i , 
huyan en la forma posible al fomento de la 
riqueza nacional, y destruyan los abusos intro-
ducidos en la recaudación de las rentas de 
V . M . , por razón de las excepciones estableci-
das en ellas. 
Todos estos respetos he tenido muy presentes 
para proponer á V. M . los arbitrios contenidos 
en esta exposición ; pero no siendo posible 
demostrar con toda extension los fundamentos 
que me han obl igadoá preferirlos, me contentaré 
solo con indicar los principales, para no moles-
tar la soberana atención de V . M . 
1.» 
Es constante, que los derechos de aduanas se 
pagan actualmente en vales reales, y de consi-
guiente puede decirse con razón que corriendo 
estos con una pérd ida considerable, hace ya 
mucho tiempo se hallan disminuidos á proporción 
aquellos derechos, precisamente en la ocasión 
en que convendría aumentarlos. La razón que 
nos debe obligar á este aumento es bien evidente, 
y consiste en que habiéndose establecido recar-
gos interiores para los gastos de la última guer-
ra, y habiéndose creado con el mismo objeto 
uaa cantidad considerable de papel moneda, 
han tenido que subirí içcesariamente los precios 
tie nuestras manufacturas, y de consiguiente el 
menor recargo que al presente tienen les ex-
2 S « 
tranjeras perjudicará necesariamente su consumo. 
Para remediar este mal, parece justo y con-
veniente adoptar a lgún arbitrio. E l que se pre-
senta, á primera vista, de recargarlos derechos de 
aduanas: es antipolít ico en tiempo de guerra, ea 
que ya padece el comercio, y ademas pueden 
resistirlo las naciones amigas. Por lo mismo, es 
preciso valerse de otro recurso que produzca el 
efecto de recargar las manufacturas extranjeras, 
que ni directa ni indirectamente sea contrario al 
tenor de los tratados, y que no pueda servir al 
comerciante de perjuicio legítimo y verdadero. 
Todas estas ventajas podrán conseguirse, dispo-
niendo que se haga la exacción de la alcabala en 
los géneros y efectos extranjeros con arreglo á 
las leyes y condiciones de millones de estos re i -
nos; cobrándose por consiguiente en todas las 
ventas, y reeventas de ellos el 14 por ciento 
que dichas leyes y condiciones prescriben, en 
lugar del 10 que actualmente se exige: con lo 
cual se logrará el aumento actual en las rentas 
de 5 á 6.000,000 de rs. vn. 
2.° 
E l arbitrio antecedente no puede tener lugar 
en los reinos de Aragon y Valencia, ni en el 
principado de Cataluña: porque en ellos no se 
halla establecida la alcabala de Castilla. Por lo 
mismo y porque aquellos pueblos son los mas 
beneficiados en el particular de contribuciones, 
parece correspondiente y justo que se les aumen-
ten sus respectivas cuotas, según ya se practicó 
en la guerra del año de 1779; y que esto se haga 
con las modificaciones, y en los términos que 
voy á expresar. 
. En el año de 1718 se estableció en Aragon la 
contribución llamada equivalente, por conside-
rarse que corresponde á las rentas provinciales 
de Castilla. Y sin embargo de que su cuota se 
estimó debia ser de 10.000,000 de rs., se redujo 
á solo 5, en beneficio de aquellos pueblos que 
se hallaban muy atrasados. Esta cantidad han 
estado pagando únicamente hasta el año de 1794;, 
en que se aumentó en 1.000,000, que se ha aplica, 
do á la continuación de los canales de aquel rei-
no. Por lo mismo, entiendo, que podrájrecargar-
se el año próximo con la cantidad de 3.000,000 
de rs. vn..- debiendo contribuir al repartimiento 
de ella los bienes patrimoniales y decimales, y 
fincas de los eclesiásticos; para lo cual convendrá 
que se obtenga el breve correspondiente del san-
io padre. 
E l eqaiyalente de Valencia es una contribu-
ción semejante k la de Aragon, y solo importa 
7.762,800 rs; establecido deí mismo modó éu 
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el año de 1718 ; en cuyo tiempo las rentas p ro -
vinciales de Castilla no llegaban á 77.000,000: 
excediendo al presente de IdO.OOOfiOO. 
Por lo mismo, parece que debe de haber ar-
b i t r io para poder recargar por una vez en 
6.000,000 de rs. á dicho reino, debiendo re-
partirse también el todo de la con t r ibuc ión 
entre todos los bienes eclesiásticos, según se ha 
propuesto para el reino de Aragon. 
Por igual razón y siguiendo el mismo siste-
ma, entiendo que podrán aumentarse 9.000,000 
de reales de extraordinaria con t r ibuc ión por 
una vez al principado de Ca ta luña . Pero como 
la contr ibución de este principado, conocida 
con el nombre de catastro, se divide en tres 
clases, á saber, la real, la industrial y la perso-
nal, parecejusto advertir, que de los 9.000,000 
indicados debe rán repartirse 6 sobre la contr i -
buc ión real, sin eximirse para el todo de ella 
los bienes eclesiásticos, y los tres restantes so-
%re la cont r ibuc ión industrial , dejando á la 
personal en el estado que tiene, por recaer 
en las personas mas pobres del pueblo. 
Si estos tres arbitrios, cuyo importe asciende 
á 18.000,000 de rs. se adoptan en los t é r m i -
nos que se dejan expresados, podrán e x i -
girse sin g r a v á m e n considerable de los pue-
blos; respecto á que a u m e n t á n d o s e l a cantidad 
de los bienes contribuyentes, es regular que no 
suba la cuota de la actual contr ibución, ó al 
menos que sea pequeño el aumento que dicha 
cuota experimente. Ademas el establecimien-
to de semejante sistema, p o d r á ocasionar otras 
muchas ventajas, que son consiguientes al p r in -
cipio general de no haber excepciones, que 
deben tener todos los tributos. Esto no obs-
tante, me parece justo manifestar que en la 
ocasión presente será embarazoso este sistema, 
por la falta de datos con que en parte se ha-
llarán las respectivas oficinas para hacer los 
repartimientos ; pero siendo este inconveniente 
mucho menor que el que resulta siempre al 
estado de recargar mucho á la parte activa y 
pobre del pueblo; y hallándonos en mi concepto 
en la absoluta necesidad de adoptar ó escoger 
uno de estos dos inconvenientes, entiendo que 
no se puede poner duda en elegir el que es 
evidente menos perjudicial. 
3.0 
Asi como exige la necesidad de las circuns-
tancias que se recargue á los reinos de Ara-
gon en los té rminos que se dejan expresados, 
asi también nos hallamos en el preciso caso 
de recargar las provincias de lo» reinos de 
1 H 
Castilla y Leon, para poderse cubrir las obl i-
gaciones extraordinarias del estado, y para i m -
pedir las reclamaciones de los vasallos recarga-
dos, que creerian ser tratados con desigualdad. 
En la guerra del año de 1779 se estableció, con 
semejante objeto, el aumento de la tercera paite 
del producto de las rentas provinciales, repar-
t iéndose entre los pueblos á p roporc ión de sus 
respectivos productos, ó encabezamientos. Este 
arbitr io produjo los mas graves males: porque 
aumentó la desigualdad que entonces tenian to-
dos los encabezamientos, y recayó p r i n c i p a l -
mente sobre los labradores y artesanos dejando 
libre en la mayor parte á los vasallos mas p u -
dientes y opulentos. Esta justa cons iderac ión , 
y atendiendo á que la labranza es el ramo que 
en dichas provincias necesita de mayor fomento 
no deja en el presente caso seguir el ejemplo 
de la citada guerra ; y habiendo calculado, des-
pués del mas maduro examen, que sin aumentar 
la cuota de los encabezamientos de los pueblos 
de corto vecindario que deben ser los mas con-
siderados, podrá sacarse la cantidad no despre-
ciable de 36.000,000 de rs. al año , con solo e x i -
g i r de los ramos de millones todos los derechos 
que el reino tiene concedidos, d isponiéndose que 
la exacción sea general para todos los estados, 
incluso el eclesiáistico mediante el breve de S. S., 
estableciéndose por solo un año para que sea 
este recargo mas bien recibido, y para que no 
perjudique á nuestra agricultura é industria, y 
dándose con este objeto las correspondientes re-
glas é instrucciones, que espero poder disponer 
con arreglo á tan saludables y ventajosas miras: 
me parece deber proponer á V . M . el expresado 
arbi t r io , que corresponde exigirse ín tegramente 
en todos los pueblos y ciudades de mucho v e -
cindario, en donde los efectos de consumo, aun-
que sean de primera necesidad, pueden ser re-
cargados sin perjuicio público por razón del l u -
j o , y necesidades facticias que siempre hay en 
ellos. Y si al mismo tiempo se manda que la 
alcabala de dichos efectos sea igual en las p ro -
vincias de Anda luc í a y Castilla, como parece 
justo, tendrá la providencia esta recomendación 
de justicia y equidad, y será por lo mismo mejor 
recibida. 
i . " 
Otro arbitrio que puede ser muy productivo» 
y que convendr ía por todos respectos establecer 
seria el suprimir enteramente las exenciones, 
particulares que hay en materia de tributos: por 
ser contrarias á su buena adminis t rac ión y re-
caudac ión , y á los principios generales y co -
MEM MEM 
nocidos que deben regir en esta materia. Si se 
ejecutase en las provincias de Castilla y Leon, 
así como se propone para los nuevos repar t i -
mientos de los reinos de Aragon: podría calcu-
larse el aumento delas rentas en mas de SO 000,000 
de reales: y para que este recargo, que p r i n c i -
palmente gravaria sobre el estado eclesiástico no 
le fuese pesado ni odioso, seria y o de parecer 
que V , M . suprimiese y dejase á su favor la ren-
ta del escusado, la cual ademas de su difícil y 
costosa recaudación está mirada con mucho odio, 
y produce graves inconvenientes. Aunque no 
tenemos todavía los datos suficientes para ca l -
cular el valor total de esta renta, considero que 
no puede valuarse en menos de 20.000,000 de 
rs., y de consiguiente el recargo de esta subro-
gac ión no puede decirse ser muy considerable. 
Mas sin embargo de ser esto así, yo no puedo 
valuar en menos de 20.000,000 de rs. á favor del 
erario la subrogación indicada: porque fuera 
de los gastos de recaudación del excusado, 
que se evitarían enteramente, porque sin g r a -
vámen del erario podr ían recaudarse los de-
rechos del estado eclesiástico al mismo tiempo 
que los de los seglares? son sin duda de mucho 
momento y entidad los fraudes que se evi tar ían 
en la recaudación de las rentas de V. M . Por 
lo mismo, y porque la ¡dea no puede decirse 
enteramente nueva, respecto á que ya se obtuvo 
breve de S. S., para establecerla con mas es-
tension c u a n d o s e c r e ) ó llevar á efecto la ¡dea de 
única contribución en las provincias de Castilla: 
entiendo no hay inconveniente mayor para 
adoptarla en los términos que propongo. 
5 • 
E l recargo sobre la sal que se suprimió ú l t i -
mamente, parece indispensable en las actuales 
circunstancias volverlo á restablecer : y res-
pecto á que el aumento de los portes ocasiona 
un déficit á la real hacienda, seria yo de pa-
recer que V. M . se dignase determinar desde 
luego que en lugar de los 17 mrs. por fanega y 
legua con que ahora se contribuye al erario, 
se pagasen 21 mrs., y que desde principio de 
año , y por solo él, se aumentase en 10 rs. cada 
fanega, cuya doble providencia nos produc i r ía 
el aumento de 20.000,000 de rs. para el a ñ o 
p r ó x i m o . 
Si al producto de estos cinco arbitrios, que 
juntamente con algunas sumas que podrán r e -
cogerse por vía de préstamo de los fontlos de 
pósitos y temporalidades, no deben valuarse 
en menos de 6.000,000 de pesos, se agregan 
la cantidad de 70.000,000 de rs. con que t a -
pongo podrán auxiliar al gobierno las comu-
nidades del banco, y de los cinco gremios 
mayores, manejándose con ellas con la discre-
ción y pulso con que se practicó en la última 
guerra: y la de otros 80.000,000 que, cubiertas 
las obligaciones ordinarias del estado, podré 
juntar con las cantidades que tengo economi-
zadas, y con las que no dudo llegaré á cobrar 
de los atrasos y débi tos que aun hay pendientes 
en algunos ramos , se inferirá que (verificado 
en todo el ano p r ó x i m o el emprést i to que está 
abierto) podrán desempeñarse las obligaciones 
de él, con tal de que no escedan de los 20.000,000 
de pesos calculados. Es decir que mientras 
no se estienda la guerra á ejecutarla también 
por tierra, podremos con los arbitrios indicados 
cubrir los gastos de la marítima en que nos 
hallamos en todo el año próximo. 
A l mismo tiempo que se establezcan progre-
sivamente y según mejor parezca estos arbi-
trios, ap l icaré toda mi atención para que se 
haga como corresponde la recaudación de los 
que se hallan establecidos para la amort ización 
de vales reales; pues considero que debiendo 
ser este el recurso mas espedito y menos gra-
voso, es indispensable dar al establecimiento 
de amort ización la mayor solidez y firmeza* 
convenciendo al públ ico , por todos los medios 
que sean posibles, de que son sagrados, y de 
que están fuera de la autoridad del ministerio 
los productos de los arbitrios que contsituyen 
dicho fondo : procurando también, por todos 
los medios posibles, que dichos productos 
sean mayores de lo que han sido hasta ahora, 
con especialidad los correspondientes al 10 
por ciento de propios, y á la contr ibución ex-
traordinaria y temporal que se encargaron al 
consejo de Castilla. 
T a m b i é n me parece conveniente se lleve á 
efecto, por el propio fin, la venta dé lo s bienes de 
las fundaciones y obras pías de peregrinos, y 
otras semejantes que ya no tienen uso, según ya 
tiene V. M . resuelto con acuerdo del consejo de 
estado : pero habiendo formado sobre este asun-
to expediente particular para asegurar el acier-
to en la exención de la idea, lo haré presente á 
V . M . con separación para que se digne deter-
minar lo que sea de su real agrado. 
Por últ imo, Señor, me parece indispensable 
hacer presente á l a Soberana atención de V . M.» 
que no siendo posible en una exposición de esta 
naturaleza manifestar los principios y cálculos 
que sirven de presupuesto á las consideraciones 
que encierra, estoy pronto á hacer sobre cada 
una de ellas las ampliaciones y esclarificaciones, 
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que se tengan por convenientes : y que debien-
à o desconfiar de mis cortas luces en asuntos de 
lauta gravedad y consecuencia, sujeto con el ma-
yor gusto mi dictamen á la corrección y e x á m e n 
de personas mas instruidas, para que se asegure 
.el acierto y llegue á hacerse el real servicio con 
la actividad y exactitud que anhela mi amor y 
grati tud á la real persona de V . M . , cuya sobe-
rana comprensión se dignará resolver sobretodo 
lo que sea mas justo y conveniente. 
Nuestro Señor guarde la vida de V. M . m u -
chos años. San Lorenzo 12 de octubre de 1796.— 
Señor .—Diego de Gardoqui.— Copia á la letra. 
Memoria de D . Pedro Varela al Señor D . 
Carlos 1 V, en 22 de marzo de 1797. 
SEÑOR. 
Luego que V . M . se d ignó poner á m i cuida-
do el vasto y delicado ramo de real hacienda, 
p r o c u r é instruirme del estado en que se halla-
ban las tesorerías de V . M . , para arreglar mis 
operaciones á sus fondos, y de las noticias que 
«e me dieron resultó que en aquel entonces, esto 
es, en 21 de diciembre de 1796, habia solo la 
existencia de 163.234,087 rs., incluyendo en es-
ta suma los caudales de maestrazgos, juros, fon-
do vital icio, casa de moneda y santos lugares 
de Jerusalen: de los cuales no debe hacerse uso 
en perjuicio de los objetos de su destino, sino en 
un caso sumamente urgente. Una existencia tan 
corta, en un tiempo en que justamente se estaban 
haciendo unos aprestos considerables de guerra 
tanto por mar como por t ierra, era preciso creer 
que se consumiese brevemente, y que por con-
secuencia quedase el erario de V . M . expuesto 
á no poder cumplir con sus obligaciones. Para 
ocurrir de a lgún modo á este fundado temor, 
propuse á V . ¡VI. que convendr ía restablecer i n -
mediatamente el emprést i to ó fondo creado en 
el año de 82 (suspendido después , y abierto 
nuevamente en 94 por solo un a ñ o ) en el que se 
admite á censo redimible y renta vitalicia so-
l»fe la del tabaco, la tercera y cuarta parte en 
créditos del reinado del Señor D. Felipe V : y 
V . M . vino en mandarlo así, pero este es, Señor , 
cortísimo recurso para las necesidades que te-
nemos. 
Aun suponiendo que cesen luego los gastos 
extraordinario y créditos de guerra; es preciso 
buscar arbitrios que hagan mayores los ingre-
sos de las tesorerías reales, para satisfacer las 
interéses de la deuda nacional del dia, pues las 
rentas ordinarias de la corona apenas alcanzan 
¿"cubrir sus comunes obligaciones. Pero es el 
caso, Señor, que restan muy pocos recurso» da 
que poder echar mano, porque cuantos habia se 
agotaron en tiempo de la guerra última con 
Francia ; y aunque V . Al . sabe ya cuales fueron 
los que se adoptaron, no me parece inoportuno 
hacer aquí una indicación de ellos, al paso que 
manifiesto los gastos que ocasionó aquella cu 
todo el tiempo de su duración, y la deuda que 
por esta causa ha cont ra ído la nación, y que es 
preciso i r cubr iéndo la ; si se quiere recobrar el 
c réd i to , cuya buena opinion influye en la pros-
peridad de los estados. 
Sí'irun hs noticias que pedí y me ha remitido 
el tesorero general, ascendió lo gastado por 
todos los ramos del año de 1793, (que es el p r i -
mero de dicha guerra) á 708.807,327 rs. y 11 
mrs., en esta forma. 
Por el ministerio de estado 2.417,994: rs. y 
27 mrs. Por el de la guerra 316.809,179 rs. y 
21 mrs. Por el de marina 163 874,648 rs. y 9 
mrs. Por el de gracia y just icia de E s p a ñ a 
8.204,659 rs. y 29 mrs. Por el de Indias 
19.695,635 rs. y 25 mrs. Y por el de hacienda 
174.805,209 rs. y 2 mrs ; cuyas partidas unidas 
componen los misinos 708.807,327 rs, con 11 
mrs. referidos. 
En el de 91 se gastaron 946.481,385 rs. coa 
13 mrs. en la forma siguiente : 26.737,106 rea-
les con 4 mrs. por el ministerio de estado: 
473.169,573 rs. y 9 mrs. por el de guerra: 
234.928,850 rs. con 16 mrs. por el de marina: 
9.544,244 rs. con 31 mrs. por el de gracia y 
jus t ic ia de E s p a ñ a : 28.595,083 rs. con 2 mrs. 
por el de Indias : y 173.506,527 rs. con 19 mrs. 
por el de hacienda : cuyas partidas componen 
la referida suma de los 946.481,385 rs. y )3 
mrs. de vn. 
En el de 95 se invirtieron 1.029,709,139 rs. 
con 31 mrs. en esta forma. 
Por el ministerio de estado 22.277,566 rs. 
y 27 mrs. : por el de guerra 492.914,229 rs. 
con 22 mrs. : por el de marina 211.921,698 rs. 
con 11 mrs. sin comprender el importe de la 
provision de víveres y gastos de la cevada, sa-
tisfechos por tesorer ía mayor que ascenderán 
anualmente á mas de 55.000,000 .• por el do 
gracia y justicia de España 8 764,955 rs. con 
17 mrs. : por el de Indias 16.706,451 rs. con 
11 mrs. , y por el de hacienda 277.124,235 rs. 
y 15 mrs. : resultando ascender todo lo inver-
t ido á la citada cantidad de 1.029.709,130 rs. 
con 31 mrs. 
Aunque hasta ahora no se puede apurar el 
gasto del año de 1796. porque aun no se han 
recibido las noticias de las tesorerías de las pro-
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vincias, por Io que me dice el tesorero general, 
á quien se lo he preguntado, infiero que se 
p o d r á calcular el gasto de dicho año, sobre el 
mismo pie que el de 95, estoes en 1,029.709,136 
rs.; respecto á que solo por la tesorería general 
se han satisfecho 613.474,425 rs., y que por 
las de las provincias hace ju i c io dicho tesorero 
pasarán de 400.000,000 
A ñ o de 93 . . . . 708.807,327 11 mrs. 
/ I d . de 94 946.481,385 13 
I d . de 95. . . . . . 1.029,709'136 31 
I d . de 96 1.089,709,136 31 
3.714,706,986 18 
Unidas las partidas de todo lo gastado en 
dichos cuatro años, componen 3.714,706,986 rs. 
con 18 mrs. de vn . 
Los productos de las rentas que entraron en 
tesorería mayor el año de 1793, ascendieron á 
602.602,171 rs. con 8 mrs . : en el de 94 á 
584.161,680 rs. y 24 mrs.; y en el de 95 á 
651.075,204; pero si se rebajan de aquí 7.559,4] 0 
rs. y 13 mrs. que tuvo de mas producto la renta 
del papel sellado en este año, por razón del au-
mento de precio hecho en e l : 21.288,794 rs. por 
la de salinas ; y 14.947,306 rs. con 4 mrs. 
por la del tabaco, quedará reducido el ingreso 
á 607.279,693 rs. y 17 mrs. Todas las tres par-
tidas componen la de 1.793,943,545 rs. y 15 mrs. 
Así como regulo los gastos del año de 96 por 
jos de 1795, así consideraré sobre el mismo pie 
las entradas: y habiendo sido las de dicho año de 
95 de 651.075,204 rs. por los aumentos predichos, 
a ñ a d i d a esta cantidad á la de 1,793.943,545 rs. 
y 15 mrs. de los tres años antecedentes, ascen-
de rá el total á 2,445.018,749 rs. y 32 mrs. 
Productos de las 
rentas en los años 
de 93,94,95 y 96. 2,445.018,749 rs. y 32 mrs. 
Gastos en dichos 
cuatro años. . . . 3,714.706,136 rs. y 18 mrs. 
Défici t . . . . 1,269.687,386 rs. y 20 mrs. 
Comparados estos productos de los cuatro 
años con los gastos de los mismos, resulta un d é -
ficit contra la real hacienda de 1,269.687,386 rs. 
y 20 mrs., según se manifiesta. 
Para cubrir este asombroso desfalco se adop-
taron durante la misma guerra los arbitrios si-
guientes. 
U n emprésti to de 6.000,000 de florines en H o -
landa ; que produjo l íquidos 48.348,449 rs. 
con 20 mrs. 
Se aumentó el precio del papel sellado, y se 
T 2 * 
estendió su uso á los tribunales eclesiásticos y 
otros objeíos, y por este medio se obtuvieron 
7.559,410 rs. con 13 mrs. 
Se aumentaron 28 rs. en cada fanega de sal, 
y este arbitrio produjo 21.288,794 rs. , ; 
Se aumentaron, así mismo, ocho rs. en libra de 
tabaco de polvo y cigarros, y 16 en la de rapé , 
y produjera 14.947,306 rs. y 14 mrs. 
Se impuso una contr ibución de 4 por ciento 
sobre Jos sueldos de los empleados : se mandó 
descontar la tercera parte á todos los que, ade-
mas del de su empleo, gozasen alguna renta 
eclesiástica, pension, ayuda de costa ó gratifica-
ción; y se mandó también suspender el pago de 
dobles sueldos; cuyos arbitrios en todo el t iem-
po de su imposición, ascendieron á 1.235,027 rs. 
y 25 mrs. 
Se impuso también una contribución de 12 
por ciento sobre las encomiendas de san Juan, 
ordenes militares y pensiones de Cárlos I I I , si 
las rentas de aquellas consistían en frutos, y 8 
por ciento si estaban sobre juros. Esta impo-
sición produjo el año de 95, que es el primero 
en que se empezó á cobrar, 233,849 rs. 
Se impuso también una cont r ibuc ión , con 
nombre de subsidio extraordinario de 36.000,000 
de rs. por una vez, sobre las rentas eclesiásticas 
de E s p a ñ a ; pero solo se hicieron efectivos 
26.427,672 rs. con 4 mrs. 
Se abrió un emprést i to en que se admitían á 
censo redimible y renta vitalicia sobre la del ta-
baco la tercera y cuarta parte en créditos del 
reinado del Señor D . Felipe V , y por medio de 
este emprést i to se consiguió recoger 28.648,705 
rs. con 30 mrs. 
Se exp id ió una circular á los obispos y cabil-
dos para que remitiesen á las casas de moneda 
la plata y oro que hubiese sobrante en sus i g l e -
sias, y no fuese necesaria para el culto divino; y 
las alhajas que remitieron importaron, reducidas 
á moneda, 1,043,719 rs. con 6 mrs. 
Se abr ió un prés tamo de 240.000,000 de rs. a l 
rédi to de 5 por ciento, con una lotería de 
7.000,000 de rs, para sortearlos en diferentes l o -
tes entre los prestamistas, pero no se llegaron á 
imponer mas que 110.430,000 rs. 
Y finalmente, se hicieron tres creaciones de 
vales, la primera de 16.000,000 y 200 pesos que 
hacen 240.(J44,188 r s . : la segunda de 18.000.000 
de pesos qus hacen ó componen 271.058,823 rs. 
con 18 mrs.: y la tercera de 30.000,000 de pesos 
que suman 451.764,705 rs., y unidas las tres 
artídas ascienden las tres creaciones de vales á 
963.767.717 rs con 22 mrs. 
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Déficit en fin de 9o 1,269.687,386 20 
iWbitrios aumentados. . . . 1,223.330,651 32 
Déficit en fin de 96. . . . . 45.756,734 22 
La suma de todos éstos arbitrios no ha sido 
suficiente á completar los gastos del año de 9^, 
como lo justifica la cuenta del márgen, por la 
cual resulta un déficit de 45.756,734 rs. y 22 mrs. 
Las circunstancias de la guerra precisaron 
Kiempre á buscar recursos de pronto ingreso en 
las tesorerías ; y la dificultad de hallarlos, á no 
ser recargando las contribuciones, obligó á echar 
mano del papel : medio á la verdad el mas e x -
pedito de cuantos se pueden d i scur r i r , pero 
también el de peores consecuencias, especial-
mente en una nac ión como la nuestra, en q u é 
los gastos de la corona superan á sus rentas; y 
en que aun no se han asegurado los medios de 
hacerla comerciante para adquir i r todo el c r é -
di to que exige el feliz éx i t o de estas negocia-
ciones. 
Lastres creaciones de vales hechas en la guer-
ra úl t ima, han aumentado extraordinariamente 
]a deuda nacional ; y entiendo que una de las 
primeras atenciones del gobierno debe ser la de 
procurar su ext inc ión con la mayor brevedad, 
por todos los medios posibles.- porque de lo con-
trar io se envilecerá el papel amoneado : segui-
rá en aumento la carestía de todo, no habrá f á -
bricas por no poder sostener la concurrencia en 
el precio con las extranjeras ; y la real hacienda 
falta de c réd i to , no hallará auxilios para salir 
de los apuros. 
En prueba de esta verdad, me parece ' a q u í 
oportuna la reflexion siguiente : la relación del 
dinero con las cosas que se adquieren con él , es-
t á e n razón inversa de la que tiene el papel ó va-
les reales, con el mismo dinero efectivo : á don-
de circula mucho numerario suben de precio las 
cosas que representa, y al contrario en el pais 
que tiene poco dinero, todo vale barato. E l pa-
pel moneda, que es signo de la moneda efecti-
va, pierde de su representación si esta no es 
muy abundante en la c i rcu lac ión . La nuestra 
sale forzosamente para acabalar la balanza de 
nuestro comercio, por medio del privi legio con-
cedido al banco nacional, y por otros furtivos: 
el papel moneda permanece en la c i rcu lac ión 
nacional, porque fuera de ella no tiene valor. 
Si no se coarta la extracción de la plata, l legarán 
los vales con el tiempo á sufrir una p é r d i d a de 
la tercera parte ó mitad de su represen tac ión . 
Mas adelante apun ta r é un medio de disminuir la 
ex t racc ión de la plata. 
Los arbitrios que están destinados á la e x t i n -
ción de vales producen poco, respecto d é l o s mu-
chos que circulan ; y sino se adoptan otros que 
hagan mayores los ingresos del fondo de amor-
t ización, tarde ó nunca se consegui rá que guar-
den en el cambio una justa p r o p o r c i ó n los vales 
con el efectivo. Ref lex ionaré , Señor , sobre es. 
te punto con toda medi tac ión , é iré proponien. 
do á V . M . los medios que alcance para conse-
guir dicho fin. 
Por ahora, es necesario pensar en otros para 
atender á los gastos extraordinarios y ejecutivos 
de la guerra: y á la verdad, Señor , que esta em-
presa es bien ardua, si se considera el estado 
de pobreza en que se halla la nac ión , y la situa-
ción cr í t ica de todas las demás de Europa, cuya 
circunstancia p o d r á influir mucho en nuestras 
operaciones. E l arbi t r io mas conocido y sencillo 
es sin duda el dé los emprést i tos , sea dentro de 
la nac ión ó fuera de e l la ; pero n i en una ni en 
otra parte l legarán á tener efecto en el dia. 
A úl t imos del año de 92 se negoció uno de 
0.000,000 de florines en Holanda ; se intentó ne-
gociar otro de 8.000,000 de pesos, pero no se 
consiguió : se t rató después de adquirir en el 
extranjero un mil lón solo de pesos para pagar 
varias deudas contraidas en é l ; mas tampoco 
se logró, dimanando esto de nuestro poco c r é -
di to . En España mismo se abr ió un emprés t i to 
dé 240.000,000 de rs. y apesar de que se ofreció 
un 5'por ciento de interés , y de que se estableció 
ademas una lo ter ía en que se debían sortear 
7.000,000, de rs. para que sirviese de aliciente, 
no se pudo llenar n i la mitad de él en medio a ñ o ; 
y creo firmemente que según la lenti tud con que 
se van haciendo las imposiciones para la segun-
da mitad, no l legará nunca el caso de llenarse. 
Estos recientes ejemplares, persuaden el n ingún 
fruto que se sacará por el medio de los emprés t i -
tos, y caminando bajo de este pr inc ip io , es no 
solamente inút i l , sino también perjudicial , re-
curr i r á semejante arbitrio .- porque padece i n f i . 
nito el crédi to del gobierno que lo intenta, cuan-
do no consigue realizar el objeto que se propone. 
Otro de los arbitrios conocidos es el de re-
cargar las contribuciones generales, ó imponer 
algunas nuevas. Si estas recayesen solo sobro 
los efectos de puro lujo, y por consiguiente sobre 
los poderosos, desde luego deber ía adoptarse 
este arbitrio; pero siendo generales los impuestos, 
lo que regularmente sucede en casos semejantes, 
que todo lo viene á pagar el pobre jornale-
ro . Por esta razón , aun cuando no me consta-
ra la repugnancia con que mira el corazón pa-
ternal de V . M . todo lo que sea g r a v a r á sus va-
sallos pobres, jamas me decidiria y o á propo-
nerlo á V . M . , á no hallarnos en la precisa nece-
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sidad de abrazar semejante part ido por falta do 
otro. Harto recargados están los pobres, j me-
j o r fuera cierl amenté pensar en minorarles las 
contribuciones, ó á lo menos en simplificar su 
exacc ión que en aumentarlas ! Y o indicaré mas 
adelante á V . M . algunos tributos particulares 
que pueden imponerse, por recaer solo sobre los 
ricos. 
Quédanos solo de los arbitrios mas conocidos 
Ja creación de mas papel moneda. ¿ Pero cómo 
es posible decidirse á abrazar semejante partido, 
siendo tan exorbitante la cantidad de 99.400,100 
pesos que circula actualmente en esta especie? 
Si en el dia, á pesar de la puntualidad con que 
se pagan sus intereses, y de que el público vé el 
empeño con que se ha tomado el procurar su 
ext inc ión , adoptando varios arbitrios que solo 
sirven para este efecto: pierden los vales en el 
cambio de 15 á 16 por ciento ¿ á qué grado no 
l legará el desprecio de ellos, si se hiciese nueva 
creación ? 
L a consti tución de España , es, Señor, eji esta 
parte muy diversa de la de las demás naciones 
de Europa. E l comercio interior de estas, es 
gin comparación mayor que el nuestro : por la 
misma razón circula en sus reinos mas dinero 
que en España , y por lo mismo también su p a -
pel pierde pocas veces. De esta especie c i rcu-
la en Inglaterra, y en las demás naciortes comer-
ciantes mucha mayor cantidad que entre noso-
tros ; pero como á p r o p o r c i ó n hay efectivo en 
ellas, guardan entre sí ambas especies una justa 
balanza en el cambio. En E s p a ñ a no puede ve-
rificarse esto, pues por falta de industria y de 
proporciones para transportar, á poca costa, á 
una provincia los efectos que sobran en otras, es 
el comercio interno mas reducido, y por consi-
guiente hay muy poco dinero en circulación ; y 
si á esto se añade que la mayor parte de él está 
en vales, es fácil de conocer que no puede me* 
nos de tener poca estimación esta especie. Así , 
pues, mientras no se promueva la industria en el 
reino, uo se abran canales, y se fomente por este 
medio el comercio interior de él , no tendrá nun-
ca nuestro papel el crédito, y la estimación que 
debe tener: n i el gobierno podrá valerse en sus 
apuros de este arbi t r io . 
Resulta pues, de todo lo espresado, que en 
el dia no podemos valemos para conseguir el 
dinero que necesitamos, de ninguno de los tres 
medios mas expeditos de que se ha echado mano 
basta aquí en todos los casos urgentes ; y es 
necesario por lo mismo discurrir otros extraor-
dinarios. 
He dicho, Señor, y lo repito nuevamente que 
en las circunstancias del dia, es esta una em-
presa muy ardua, y mucho mas t ra tándose de 
proporcionar á la tesorería de V . M . , sin aumen-
tar las contribuciones, un ingreso de mas de 
300.000,000 de rs. en este año, sobre los p r o -
ductos ordinarios de las rentas, cuya cantidad la 
considero necesaria para atender solo á los gas-
tos que nos han de ocasionar los ejérci tos acan-
tonados, sin moverse de la si tuación en que se 
hallan en el dia: pues si se trata de que hagan 
campaña, ha de ser mucho mayor el gasto. La 
conducion de los efectos que se necesiten en e l 
de Extremadura es preciso hacerla por tierra, 
porque no hay puerto ninguno en aquella p r o -
vincia á donde poder dir igir los por mar : y es.tp 
aumenta su coste extraordinariamente, por razón 
de que habrá ocasión en que tengan que cruzar 
la mitad del reino. L o mismo sucederá con res-
pecto al acantonamiento de Galicia: pues aunque 
en aquella provincia hay puertos, será muy ar -
riesgado el envío por mar de cualquiera cosa, 
por el eminente peligro de que caiga en poder 
de los ingléses. 
Mas volviendo á los medios de adquirir las 
sumas necesarias para estas y las d e m á s atencio-
aes de los ejércitos, voy á manifestar á V . M . 
los que me parece pueden adoptarse en las ur-
gentes circunstancias del dia, ( y por solo el 
tiempo que tarden en mejorar), sin perjuicio n i 
gravámen de los vasallos pobres de V . M . entre 
tanto que discurro otros para representarlos 
igualmente á V . M . según vaya dictando la ne-
cesidad. 
Todos los empleados por V . M . en los ramos 
polí t ico y c iv i l , pagan al tiempo de ser emplea-
dos la renta de medio año del destino que se les 
confiere, pero no pagan nada los del ramo de 
hacienda, ios militares que están en servicio v i -
vo, n i tampoco los curas y otros eclesiásticos 
provistos en prebendas, curatos y capel lanías, 
por los obispos y patronos legos. Esto supues-
to, no me parece que será nada violento, que se 
les haga contribuir como á todos los demás: i m -
petrando en cuanto á los eclesiásticos bula de su 
Santidad. 
T a m b i é n deben ser comprendidos aquellos 
que consigan honores, y que hasta ahora no con-
tribuyan con media anata, á los cuales deberá 
exigírseles la mitad de aquella cantidad con que 
contr ibuir ían si efectivamente se les diese el em-
pleo. 
N o puede de modo alguno calcularse el pro^-
ducto que dará este arbitrio.- porque esto depen-
de de infinitas circunstancias difíciles de preveer; 
y lo mejor que el pensamiento tiene, es que para 
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su ejecución no se necesita aumentar empleado 
alguno; pues la exacción deberá, en cuanto á los 
legos, hacerse por la misma oficina que despa-
chare el t í tulo, al tiempo de entregarlo, ó bien 
por la tesorería del respectivo ramo en que sean 
colocados : á la cual también podrían pasarse los 
Mtulos, para que de ella los recojan los intere . 
sados, y contribuyan al mismo tiempo; y en 
cuanto á los eclesiásticos, por el colector de es-
polios y vacantes, como ahora se practica. 
Otro arbitrio me ocurre que tampoco creo sea 
nada violento, y se reduce á exigi r algún dere-
cho por los t í tulos firmados de real estampilla. 
En diferentes oficinas se exigen varios dere-
chos por la expedición de despachos, t í tulos, & c : 
y parece, por lo mismo, que nada extraño será 
que se establezca esta costumbre para con los 
que se expiden por V . M . 
En el dia no se despachan títulos con dicha 
circunstancia á todos los empleados; pero en ca» 
so de que V . M . se sirviese adoptar este pensa-
miento, debería mandarse que á todos, sin ex-
cepción de empleado alguno, se les despachase 
t í tulo firmado de real estampilla. Los derechos 
que se señalen, exige la equidad, que sean pro-
porcionados á los destinos ú honores que se con-
fieran ; cuyo arreglo d i spondré si V . M . lo t u -
viese á bien. 
Otro de los arbitrios que me ha sugerido el 
celo del mejor servicio de V . M. y bien de sus 
pueblos, es el de una contribución sobre el p ro-
ducto anual de todos los bienes raices, y de los 
caudales y alhajas que resnlten por fallecimien-
to (sin herederos hasta el segundo grado inc lu-
sive) de cualquiera poseedor. La contribución 
sobre los bienes raices debe ser de la cuarta par-
te de lo que rindan anualmente.- es decir, mue-
re Pedro; deja bienes raices, casns, censos ó 
cualquiera otra clase de bienes vinculados ó l i -
bres, que producen de renta al año 40,000 rs.: 
el que entre á poseer esta herencia, debe ceder á 
V . M . , al tiempo de su ingreso en ello, 10,000 rs. 
por una sola vez. Si el difunto dejase dinero en 
especie ú alhajas de oro y plata, debe exigirse 
también la cuarta parte de lo que producir ía en 
un año si estuviese impuesto al interés legal de 3 
por ciento, ó cuando mas al de 4, como redi túan 
los vales. Este gravamen le llevarán los bienes 
sobre sí, recaigan en quien recaigan, sin que 
tenga nadie que oponer excepción alguna; pues 
aunque la disposición testamentaria sea la mas 
piadosa no siendo como no es perpetua la 
carga, no hay lugar á cabilaciones para eludir 
la ejecución 
Los productos de estos tres arbitrios serán muy 
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cortos y lentos, respecto de la cantidad y c a l i -
dad de las actuales urgencias; y lo que se nece-
sita es que sean de pronto ingreso. Sin em-
bargo, seria muy conveniente, si dignándose 
V . M . aprobarlos, se manifestase al público, que 
después de concluidas las urgencias del dia, se 
habían de aplicar estos productos al fondo de 
amortización de vales. 
En la guerra últ ima se adoptaron, entre otros 
arbitrios, la imposición de un á por ciento sobre 
los sueldos: la de una tercera parte de los que 
disfrutasen aquellas personas que ademas obtu-
viesen alguna prevenda eclesiástica, y la suspen-
sion de dobles sueldos. La idea sobre que se 
apoyó esta providencia, fue la de no gravar á los 
pobres con lo que estos arbitrios produjesen; 
pero no puedo menos de decir, que dichos arbi-
trios no admiten desde luego cierta distinción de 
circunstancias de personas, con que yo q u i -
siera atinar en los que proponga. Los tales des-
cuentos produjeron mi l clamores en los emplea-
dos, y fue preciso hacer ciertas excepciones 
siempre odiosas tratándose de contribuciones, ó 
darles con una mano lo que se les quitaba con la 
otra. E l descuento de sueldos dobles, se hizo 
todavia mas sensible que los demás, ya por la 
desigualdad á que dió motivo, y ya por la v i o -
lencia que traia, respecto á ciertas personas; 
pues hubo algunas que teniendo de sueldo mas 
de 100,000 rs. anuales, quedaron entonces redu-
cidos á soto el de 40,000. Es cierto que esto 
bastaba para v iv i r , pero es terrible el paso des-
de aquella abundancia á esta estrechez. 
L o que mas se acerca á mis designios, es una 
contribución sobre todos los objetos de lujo, 
pues en ella solo serán grabados los ricos y gen-
tes acomodadas que podrán evitarla ó disminuir-
la, rebajando sus profusiones, ó pasándose sin 
algunas comodidades en nada necesarias para la 
vida. 
Esta contribución se podrá imponer sobre co-
ches y otros carruages, muías de paso, y caba-
llos de regalo, mesas de trucos, y casas públicas 
de diversion ; como son óperas, comedias, con-
ciertos, bolatines, toros, novillos, botillerías, ca-. 
fés, fondas, hosterías, pastelerías, figones, y ta-
bernas, y sobre las tiendas de modistas y per-
fumes. 
También se podrá exigir otra contribución 
sobre los bosques y sotos vedados de varias co-
munidades y particulares, y sobre los paloma-
res de palomas zoritas ó campesinas, que viven 
por lo común sobre la mies agena : compensan -
do á sus dueños con una orden para que no se 
Ies pueda tirar en parte alguna. 
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Igualmente me parece que el que habite en 
casa propia ó agena, cuyo alquiler pase en M a -
dr id , Cádiz, Sevilla, Barcelona, Valencia, Mur-
cia, Córdoba, í | rmnadí^y Málaga de 8,000 rs. y 
en los demás piieolos de 3,000 bien podrá con-
t r ibu i r por una vez al estado con la mitad de la 
renta ó alquiler dicho, y con la tercera parte los 
que respectivamente vivan en casas que ganen 
2,000 y 8,000 rs. 
También juzgo muy oportuna otra imposi-
ción sobre las personas de ambos sexos que 
abracen el estado religioso, y clérigos que se or-
denen á título de patrimonio. Estos individuos 
de la sociedad, sobre hacerse infecundos para 
ella, se substraen á las cargas y obligaciones á 
que todos nacen sujetos, y es justo que de algua 
modo indemnicen á sus conciudadanos. 
La rifa de algunos títulos de Castilla, bajo la 
condición de que los en quienes recaigan hayan 
de tener las condiciones que exigen nuestras le-
yes para poder obtener esta distinción, y de que 
de no tenerlas puedan venderlos libremente, me 
parece que es un arbitrio que pudiera tentarse 
repar t iéndolos en las diversas provincias de Es-
paña , y en nuestros dominios ultramarinos. 
También me parece que se podr ía conceder 
un privilegio exclusivo por tiempo de seis á 
ocho años á los comerciantes de Cádiz, Sevilla 
y Málaga, para hacer ellos solos el comercio en 
los vireinatos de Lima y Méjico, haciendo a l -
gún servicio pecuniario, y anticipando el todo 
ó la mitad de los derechos que en dicho tiempo 
pudiesen adeudar; computándolos, por las cuen-
tas de la aduana de Cádiz del tiempo anterior 
al establecimiento del Comercio libre, pues aun-
que no es fácil determinar hasta cuanto podrá 
ascender el producto de este arbitrio, creo que 
por el medio iudicado será dable calcularlo p ró -
ximamente. 
A un cuando todos estos arbitrios produzcan 
todo el suceso apetecido, y aun cuando sean su-
ficientes para llenar las obligaciones del año 
presente en el estado en que se hallan en el dia} 
como siempre quedamos expuestos á que se au-
menten y á lo menos á tener que buscar con 
que satisfacer el déficit del año siguiente, es pre° 
ciso desde ahora pensar en nuevos recursos: y 
el mas obvio y el mas expedito juzgo será el 
siguiente. 
V". M . tiene en varias provincias de España 
bienes y posesiones, que ni le producen lo que 
debían producirle, n i disfruta aquellas venta-
jas la agricultura que debia disfrutar. Tales 
son, varias casas y sitios reales que ya V. M . no 
habita ni disfruta inmediatamente, como sucede 
en Valladolid, en la vega de San Fernando, en el 
cerro del Grullo en Sevilla, en la albufera y su 
dehesa en Valencia, y en otros terrenos y val -
dios que ya por sucesión de sus reales progeni-
tores, ya por el derecho de mostrencos han re-
caído en la corona. Estos bienes que solo en Va-
lencia, segun estoy informado, podrán ascender 
á un capital de mas de 30.000,000 de rs. servi-
rian en gran parte para disminuir las obligacio-
nes en que nos hallamos. 
Otro arbitrio muy productivo, seria la supre-
sión de varias piezas eclesiásticas en las respec-
tivas iglesias de España , para lo que basta la 
anuencia de los respectivos obispos y cabildos, 
como V . M . lo ha tenido por suficiente en pre-
tension de la iglesia de Falencia á consulta de la 
cámara. Pero para tranquilizar V. M . su con-
ciencia, podría formar una junta de juristas y 
teólogos adonde se tratase si para la conserva-
ción de su pueblo puede V . M . echar mano de 
un arbitrio que á nadie perjudica de presente, 
ni aun á las iglesias: porque suprimiendo v. g. 
en Cuenca ó en Toledo cuatro prebendas, apl i-
cando las tres de ellas á la causa públ ica , y d i -
vidiendo la cuarta entre cuatro raciones, queda-
rían las iglesias con igual numero de ministros, 
capaces de desempeñar las funciones como sí 
fuesen canónigos. 
Çn el real monasterio del Escorial se celebran 
los oficios divinos como en la iglesia mas grave 
de España , sin que aquellos monges tengan mas 
prebenda que su ración. 
Los arcedianos, segun el estado presente de la 
disciplina, aun son menos necesarios en las dió-
cesis que los canónigos en las iglesias: y esta» 
pudieran pasarse muy bien sin ellos, como les 
sucede actualmente, pues muchos arcedianatos 
tienen cortísima residencia y se pasean por don-
de quieren, y otros están empleados por la cor-
te. Pero consérvense muy enhorabuena. ¿ No 
les bastarán 4 ó 6,000 ducados de renta á lo 
mas para vivir cómodamente ? Solo Toledo 
podrá servir á la causa pública con 200,000 du-
cados anuales, dejando suficientemente provis-
tos á los que quedan con las dignidades. 
También convendría, Señor, á la renovación 
de vales, recoger los pertenecientes á depósitos, 
obras pias, fundaciones, vinculaciones, manos 
muertas, y propios de las ciudades, de los cuales 
no hacen sus dueños mas uso que cobrar sus r é -
ditos. Para hacerlo V . M . segun le conviniese, 
se podría dar en su lugar á los interesados un 
resguardo, con la obligación de pagarles los in -
teréses respectivos mientras no necesitaren del 
capital para otros empleos, que por ahora y coa 
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las cédulas que hay cn la materia, no son v e r i -
ficables sino en muy raros casos. 
Esto será un equivalente á su aumento, sin 
que esto se perciba ni disminuya su créd i to , 
pues.solo se lograba ponerlos en circulación pa-
ia; fas urgencias del soberano. 
- Otros muchos proyectos, Señor , ' he recibido 
con motivo de las presentes circunstancias, que 
todos conocen, y que cada uno quiere remediar 
no tanto por hacer al estado bien, cuanto p o r 
ver si por este medio pueden hacerse conocer 
y proporcionarse para alguna colocación. En 
muchos de ellos solo se hallan paralogismos 
con apariencias de demostraciones, obra de unos 
alquimistas pol í t icos, que pretenden vender sus 
miserables producciones, cómo preciosidades 
capaces de restaurar el estado. 
N o obstante, entre esta mul t i tud, descubro 
dos que por su importancia y por las ventajas 
que ofrecen, han detenido mi consideración, me 
han movido á consultarlos con personas de l i t e -
ratura y conocimientos polí t icos, y me parecen 
dignos de que lleguen á los oidos de V. M . 
E l primero, Señor, de estos arbitrios es la 
venta de las encomiendas de las cuatro órdenes 
militares, que aunque por la noticia que trae la 
guia de forasteros, no pasan de 6.000,000 de rs. 
anuales, yo creo que por los arriendos actuales 
se acercan á 12.000,000, que nos darían un ca-
pital de 400.000,000, con el cual se podr ía dis-
minuir nuestra deuda nacional, sostener nuestro 
crédito, y mejorar la agricultura y la poblac ión , 
particularmente, si al tiempo de la venta se 
capitulase la formación de pueblos con colonos 
de aquellas provincias de España que abundan 
en gentes. 
Como las tales encomiendas por ahora están 
ocupadas, podr ía la real hacienda tomar sobre 
sí el satisfacer á los provistos, y á los pensiona-
dos, aquello que justificasen estar cobrando, y 
este sería un modo indirecto de tomar un em-
prést i to extinguible á un cierlo termino. 
Si se juzgase conveniente, se podría paralo 
futuro formar un fondo que se subrogase en lu -
gar del que constituyen ias tales encomiendas, 
para premiar de el á hombres beneméritos en 
todas carreras con pensiones de diversas clases. 
Una pequeña contribución sobre el estado ecle-
siástico, ó la tercia impuesta sobre los obispados 
podr ía aplicarse á dicho fondo: á que se po-
dr ían agregar las economías que se hiciesen en 
la supresión de las encomiendas, pues entonces 
extinguidas ó mudada la forma de las órdenes, 
n i se necesitaban obispos, n i conventos de Uclés 
y Leon, n i colegios de Salamanca, pues los 
obispos respectivos podr ían encargarse de la 
cura animaram de estos territorios exentos, ¡i 
quienes un prelado de estos reinos llamaba g i -
rones de la túnica de Jesucristo. 
Aun otro recurso se pudiera hallar para dicho 
fondo, conservando la idea de llevar al lado 
alguna señal distintiva de valor y de nobleza, y 
podria ser ( haciendo esta distinción necesaria 
para optar á un cierto número de años al goce 
de pension ) dispensar de pruebas hechas por 
caballeros, reduciendo las que en adelante se 
hicieren á la forma con que se practican las de 
la real orden de Carlos I I I , y señalando de en-
trada la mitad ó la tercera parte de lo que ahora 
cuestan las pruebas, que al que mas fáciles las 
tenga no le bajarán de 20 á 24.000 rs. 
E l segundo arbitrio, es la admisión de la na-
ción hebrea en España , que según la opinion 
jeneral posee las mayores riquezas de la Europa 
y del Asia. Las preocupaciones antiguas y ; i 
pasaron : el ejemplo de todas las naciones de 
Europa, y aun de la misma Silla de la Religion, 
nos autoriza ; y finalmnete la doctrina del após-
tol San Pablo á favor de este pueblo proscripto, 
puede convence rá los teólogos mas obstinados 
cn sus opiniones y á las conciencias mas t imo-
ratas, de que su admisión en el reino es mas 
conforme á las máximas de la religion, que lo 
fue su espulsion; y la polí t ica del presento 
siglo no puede dejar de ver en este proyecto 
el socorro del estado con el fomento del comer-
cio y de la industria, que jamás por otros medios 
l legarán á equilibrarse con el extranjero, pues 
n i la actividad ni la economía son prendas de 
la mayor parte de los españoles. 
Y o creo, Señor, que los comerciantes de aquella 
nación activa, se cargarían de la reducción de 
los vales, haciéndola á dinero efectivo, y les da-
rían circulación en la Europa y fuera de ella. 
Ellos nos facilitarían el comercio de Levante, 
que sin ellos es casi una quimera, al mismo 
tiempo que para nosotros es una especulación 
admirable en nuestras circunstancias, y de una 
suma uti l idad para el progreso de nuestras fá-
bricas, pero que jamas podrá realizarse sin sa 
intervención: supuesto que estas gentes son los 
únicos corredores en aquellas regiones. 
Aun el comercio de América cobraría la ma-
yor energia, mientras que en manos de una 
porción de negociantes extranjeros establecidos 
en Cádiz, Málaga y otros puertos, es solo ocu-
pación de ociosos, que en sus inmoderadas g a -
nancias quieren compensarse de las utilidades 
que les produci rá una vida mas activa. 
A pesar de esta lisongera pintura, me parece, 
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Soiíor, que podriamos tentar esto delicado p i n i -
to, negociando con algunas de las principales 
casas hebreas avecindadas ya de largo tiem-
po en Holanda y otras ciudades del Norte, el 
que estableciesen sus factorías en Cádiz y otras 
partes, medíante la obligación de aprontar a l -
guna cantidad con que formar una caja en que 
se descontasen nuestros vales á la par, ó ca rgán-
dose de hacerlo dichas casas, hipotecándoles 
para la seguridad de lo que adelantasen, no solo 
los arbitrios que ya están señalados, sino el pro-
ducto de las prevendas suprimidas, ó el de las 
encomiendas vendidas, si V . M . lo hallase ad-
misibles. 
Si al mismo tiempo se les dejase entreveer 
que á la admisión de algunas casas de comercio 
podr ía seguirse la de toda la nación, me parece 
se lograria tentar la avaricia de este abatido 
pueblo, que nunca ha perdido de vista las ven-
tajas y comodidades qne ha gozado en España . 
' Por ahora, Señor, me contento con lo expuesto 
como lo mas urgente para salir de las obligacio-
jies que nos rodean, y me reservo para ocasión 
mas desembarazada proponer los medios de 
dar mejor y mas económico orden á nuestra ad-
ministración, y simplificar la cobranza de las 
rentas provinciales, con aumento de sus pro-
ductos, y alivio de los vasallos. 
Mejorar la administración de la renta del ta-
baco, con diminución del enorme contrabando 
que se hace de este género. 
La reforma de varios empleos no necesarios, 
y la economía de los que se juzguen precisos; y 
finalmente la del lujo, tan estendido en todas 
las clases del estado dentro y fuera de ciudades: 
pues no teniendo nosotros fábricas de la mayor 
parte de los géneros que constituyen actualmen -
te el adorno de las gentes y de las casas y trenes, 
ademas de los perjuicios morales, ocasiona á 
la estraccion de nuestro numerario, que por 
necesidad debe igualar la balanza con el extran-
jero. Vuelvo, Señor, á decir que esto es lo que 
en el dia me ocurre exponer á V. M . ; y si mis 
aciertos correspondiesen á mis deseos, segura-
mente me contaria por uno de los ministros 
mas felices ; pero soy hombre, Señor, y los erro-
res de mi enlendimiento pueden ofuscar las su-
3)as intenciones de mi voluntad, siempre rendi-
damente d i spues taá desempeñar lo que sea del 
soberano agrado de Y. M—Aranjucz, 27 de 
marzo de 1797.-—Señor.—Pedro Varela. 
Memoria de D . Francisco Saavedra al Señor 
D . Carlos I F , á de mayo de 1798. 
SEÑOR. 
Era tan considerable el déficit de la real ha-
cienda á fines del año último, y tan crecidos los 
gastos de la marina y del ejército, juntamente 
con la indispensable urgencia del pago de los 
intereses de los vales de las creaciones de febrero 
y marzo, y el reintegro de 20.000,000 de rs., de 
dos mil acciones del empréstito de 240.000,000, 
que aunque han entrado en tesorería como 
180.000,000 de extraordinario, apenas han a l -
canzado á los precisos pagos urgentes: sin haber 
podido satisfacer á los gremios mas que una pe-
queña parte de las asignaciones específicas que 
le están hechas sobre las rentas para las p r o v i -
siones de ejército y marina, ni al banco sus gran- ' 
des suplementos para el desempeño de las ob l i -
gaciones de la corona en países extranjeros; 
sobre cuyo notable atraso me han dirigido uno 
y otro cuerpo representaciones, en que mani-
fiestan el peligro eminente que corre su crédito 
sino se les socorre con fondos para hacer faz á 
urgentísimos pagos á que están obligados. 
En tan apurada situación, después de haber 
reconocido el estado de la real hacienda, desde 
el año de 93, en que empezó la guerra, los re -
cargos y arbitrios adoptados y su ineficacia por 
el asombroso descubierto en que ha llegado á 
consti tuírsela tesorer ía , he hecho redactar una 
memoria, en que manifestando la actual exigen-
cia de la real hacienda, se demuestra la urgente 
necesidad de proporcionar arbitrios extraordi-
narios suficientes; con consideración á que t a l 
vez será menester suban á 800.000,000, y se 
proponen algunos que sin muy sensible grava-
men de los pueblos, según el benéfico sistema' 
que se ha propuesto V. M . podrán tal vez subve-
nir á tan estrechas necesidades, y salvar el h o -
nor y crédito de los gremios y del banco, que 
son los dos cuerpos que siempre han auxiliado 
al gobierno, y que así á ellos como á la compa-
ñía de Filipinas se Ies dében poner en estado de 
continuar sus servicios con sus fondos y con los 
recursos de su crédi to . ; 
Para el examen de estos arbitrios, y proponer 
los medios de su pronta ejecución, me ha pare-
cido muy conveniente que V . .M. nombre una 
junta de sugetos de acreditada inteligencia y c a -
pacidad; y que al mismo tiempo tomen el mayor 
interés por sus empleos, y la representación de 
los cuerpos públicos. Juzgo, Señor, que serán 
apropósi to, el marques de Iranda, el conde de 
Cabarrus, D. Felipe Canga-Argiielles, D. Miguel 
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Cayetano Solér , D . Felipe Gonzalez Vallejo 
D . Manuel Sixto Espinosa, D . Mar t in H u i c i , y 
D . Ramon de Angulo . 
Esta junta, que deberá presidir el marques de 
Iranda como mas antiguo honorario consejero 
de estado, deberá examinar no solo dicha me-
moria , sino también los papeles presentados por 
mis predecesores D . Diego de Gardoqui y D . 
Pedro Varela sobre recursos: por si logra entre-
sacar algunos admisibles, y también hará la p ro -
puesta de cuantos medios le sugieran el talento y 
celo de sus individuos. Se le enca rga rá proce-
da con suma actividad, y con la mas inviolable 
reserva; p rev in iéndole que igualmente medite 
y proponga los medios y modos de consolidar 
el crédi to públ ico y el part icular de los tres 
cuerpos referidos. Y por si fuere del agrado 
de V . M . enterarse por menor de este objeto, 
presento la memoria con la minuta de la orden 
para la junta , por si merece la aprobac ión de 
V . M . — i de mayo de 1798.—D. Francisco Saa-
vedra . 
Memoria sobre el estado actual de la real ha-
cienda y sobre recursos para las urgencias. 
Cuando aun no alcanzaban las rentas ordina-
rias de la corona á cubrir las cargas, sobrevino 
la guerra con Francia, á principios de 1793. EL 
Señor don Pedro de Varela presentó al rey en 
marzo del año anterior, un estado aproximado 
de los gastos hechos deste 93 hasta fin de 96, y 
comparados con los ingresos de la real hacien-
da en el mismo cuatrienio, resultaba un déficit 
de 1,269.000,000. 
Para cubrir este asombroso desfalco, se recur, 
r ió , durante la guerra con Francia después de 
considerables donativos de muchos fieles vasa, 
lios, á varias nuevas imposiciones y recargos: se 
hizo un emprés t i to en Holanda de 6.000,000 de 
florines se renovó el del año de 83 : sobre la ren -
ta del tabaco, admitiendo tercera y cuarta parte 
en créditos del reinado del Señor don Felipe V : 
se abrió otro de 240.000,000, de que solo se l le -
naron 110, y se hicieron tres creaciones de vales 
rs. por 64.000,000 de pesos, y no alcanzando 
todas estas sumas, y la t raslación de depósi tos á 
Ja tesorería, faltaron todavia 45.000,000 de rs. 
en fin de 96, para cubrir aquel déficit, según el 
Señor Varela. 
Los interéses de los. emprést i tos contraidos 
y el aumento del agio de los vales, hizo subir 
exorbitantemente los gastos, y la p rogres ión 
anual lo demuestra. 
En 1793 708.000,000 
E n 1794 946.000,000 
E n 1795 1.029.000,000 
E n 1795 1,070.000,000 
E n 1797 1,204.000,000 
Las rentas ordinarias se computan, aun des-
pués de los nuevos impuestos y recargos, en 
600.000,000: y no pasarán de 450 durante la ac-
tual guerra con Inglaterra, por la baja de las 
aduanas, la suspension del comercio de Indias, 
y la extagnacion del de Europa, que se alimenta 
con los frutos de las colonias y con los consu-
mos en ellas. 
E n el año anterior de 97, después de comple-
tar el emprés t i to de los 240.000.000, se abrió otro 
de 100.000,000, que se llenó; y apurados otros 
varioá arbitrios, q u e d ó un déficit considerable en 
los suplementos de los gremios para las p r o v i -
siones que no pudieron cubrirse, n i tampoco los 
que hizo el banco, en los atrasos de la marina, 
en algunos de los fondos de la amort izac ión, de 
que se valió la tesorería , y en el retardo de va-
rios pagos. 
Para el presente año , se ampl ió el emprés t i to 
de 100.000,000 en sesenta mas; se tomaron del 
consulado de Cadiz 30.000,000, y diez mas en 
aquella plaza, mitad en libranzas sobre Nueva 
E s p a ñ a , y mitad á reintegrar después de la veni -
da de los caudales de Indias hecha la paz; se r e -
cur r ió á los cabildos por un prés tamo, ced iéndo-
les la renta del excusado que podrá producir co-
mo 50.000,000; y de Buenos-Aires se han rec ib i -
do sesenta. 
Pero los interéses de la deuda del estado, 
el reintegro prometido de dos m i l acciones de á 
10,000 reales y otras dos mi l de 4,000 reales de 
los emprést i tos de doscientos y cuarenta, y cien 
millones, el de seiscientos mi l florines de los seis 
millones tomados en Holanda; y el desfalco que 
ocasiona á la real hacienda el quebranto de los 
vales, harán subir los gastos de este año, supues-
ta la continuación de la guerra, á mas de m i l y 
trescientos millones con respecto á los que se h i -
cieron el año anterior. Se puede computar un 
déficit de ochocientos millones, aun cuando las 
circunstancias po l í t i cas permitan alguna d i smi -
nuc ión en los gastos del ejército, y en otros ra-
mos de la adminis t rac ión púb l i ca . 
E l proporcionar esta cantidad ó la mayor par-
te de ella en todo el presente año , es de tanta y 
tan urgente importancia, que seria quizá la ruina 
del Estado el referir los recursos necesarios para 
su logro. 
E l aumento de contribuciones, sobre ser de 
lento y corto ingreso, trae en las circunstancias 
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actuales inconvenientes grandes, así de parte de 
la opinion, como porque disminuyendo la guer-
ra las facultades con la carestía de los manteni-
mientos y géneros , y con la falta de recursos 
gravita sobre los pueblos mas que las cargas, y 
fquivnh; la mayor guerra á la mayor de las con-
tribucioues, sobre todo con el quebranto de los 
vales reales que siempre recae sobre el púb l i co . 
Es menester, pues, valerse de otros arbitr iosj 
cuyo objeto sea obtener sin coacción ni violen -
cia la mayor suma posible de dinero, sacándolo 
donde lo haya, y que al mismo tiempo propor-
cione la disminución del ajrio de los vales reales . . . ' 
pues ningún ramo de adminis t ración deteriora 
tanto la tesorería coino el desfalco que ocasiona 
el agio. S. M . recibe los vales como dinero, y 
en los pagos que se hacen con ellos se descuenta 
siempre el agio, de cualquier modo que se eje-
cuten. 
Indicaremos pues algunos de los medios qu e 
pod r í an adoptarse. 
1.» 
U n prés tamo pat r ió | ico en E s p a ñ a é Indias) 
sin interés, por acciones de m i l rs. reintegrable 
en veinte y cinco años después de la paz. L a 
impres ión de las listas de los prestamistas para 
depositarlas en todos los tribunales, oficinas y 
archivos públ icos , á fin de que sirvan de acto 
positivo, puede interesar la vanidad aun mas 
que el celo de los que tienen dinero, para c o n -
cur r i r al prés tamo, particularmente si se logra 
infundir la idea de no hallarse en estos l i -
bros aunque sea solo en la décima de una ac-
ción que es cien rs., pueden ser desatendidos 
en sus pretensiones. 
S.» 
Como durante la guerra se detienen en Indias 
los caudales del comercio, hay mas p roporc ión 
para acopiar sumas extraordinarias con queso-
correr al gobierno an t ic ipándole fondos á r e i n -
tegrar después, con las rentas reales. Mas ó 
menos en todos los parages de América pueden 
juntarse caudales: pero particularmente Nueva 
E s p a ñ a ofrece grandes recursos, como sucedió 
en la última guerra con Inglaterra, en que aque[ 
erario no solo suministró grandes caudales para 
Jos inmensos gastos de la escuadra y ejército de 
operaciones, sitio también cuatro ó seis m i -
llones de pesos que se libraron á la Francia, re-
cibiendo él aquivalente en España . Será, pues 
necesario que sin pérd ida de instante se comu-
niquen las ordenes mas estrechas para juntar 
caudales en América , destacando de la escua-
dra algunos navios y fragatas muy veleras t r a i -
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gan dinero á España , millón y medio de pesos 
en cada navio, y la mitad en cada fragata. Estos 
socorros continuados de efectivo, sostendrán el 
crédi to de los vales, y acaso con los auxilios de 
la caja de amort ización se reducirá y exingui-
rá el agio que tanto arruina la real hacienda. 
La pé rd ida de un navio ó de una fragata im-
porta muy poco, en comparación del bien que 
producirán los caudales que se reciban con los 
buques que lleguen ; ademas que el riesgo es 
mas exagerado que real y verdadero, sabiendo 
elegir los derroteros, las estaciones y parages 
para recalar. A l mismo tiempo para la mas 
pronta entrada de fondos y sin perjuicio de 
hacerlos venir, pueden librarse en América cuan-
tos se proporcionen, ya sea por particulares ó 
por las compañías orientales, á quienes conven-
dr ía mucho recibirlos en los puertos del mar 
del Sur, ó en Buenos-Aires, para llevarlos en 
derechura á la China, que es donde tiene mas 
valor el dinero, y por consiguiente podrán los 
interesados pagar mas en Europa. 
Faci l i tar algunas gracias de nobleza á veci-
nos honrados, con sola la contr ibución de cua-
renta m i l reales, que es lo asignado en el arancel 
delas gracias al sacar: dispensándoselas en sus 
mismas provincias por medio de los intendentes 
los despachos. Asimismo conceder muy reser-
vadamente algunas mercedes de hábitos de las 
órdenes militares por tres mil pesos en E s p a ñ a 
y cuatro en Amér ica , dispensándoles los i n -
formantes por medio de pruebas instrumentales' 
como los caballeros de la orden de Carlos I H 
mi l pesos mas. Estas gracias se han concedido 
en todos tiempos por el favor ó por el dinero^ 
y jamás ha importado tanto tenerlo como en las 
presentes circunstancias. 
En el consejo de estado de 31 de marzo de 97, 
entre los arbitrios propuestos por el señor V a -
rela y adoptados, fue uno el de la venta de los 
bienes de la corona fuera de los sitios reales que 
habita S. M . Debe ejecutarse desde luego. Pero 
lo que mas importa, es que se acabe de resolver 
la venta de los bienes de hospitales, hremanda-
des, patronatos y obras pias, ya sea para impo-
ner su importe sobre la renta del tabaco, como» 
se ha resuelto para los edificios rústicos y urba-
nos de propios, ó en la caja de amortización: 
subrogando oslas imposiciones á 3 por ciento, 
en lugar de 5 que se pagan por los emprésti tos 
de acciones, y 4 por ciento en los vales reales. 
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Por el ministerio de hacienda se pasaron al de 
gracia y justicia dos proyectos sobre esto, pre-
sentados por D. Juan Sempere y D. Severo de 
Aguir re : y el cabildo de jurados de Sevilla aca-
ba de representar sobre lo mismo. Se cometió 
este examen á una junta: pero como nada es mas 
importante que esto para los presentes apuros y 
prosperidad futura de la nación, debe promo-
•verse su resolución á la mayor brevedad posi-
ble. Como la opinion pública, de acuerdo con 
las leyes y la práct ica de todas las naciones, ha-
cen mirar la propiedad territorial corno mas sa-
grada é inviolable que cualquiera otra propie-
dad: y en otras partes el papel ha padecido 
tanto, es de esperar que facilitándose la venta 
de los bienes de aquellas fundaciones,-los tene-
dores de vales y acciones de empréstitos se apre-
suren á comprar fincas, y se anticipe por este 
medio la ext inc ión del papel, y la importante 
circulación y mejora de los bienes públicos: sin 
l a cual son difíciles, lentos y precarios los p ro -
gresos de la agricultura y de la industria; y de 
consiguiente el atraso de la nación entera, cuya 
medianía , á pesar de sus inmensos recursos, ha 
fijado la desgraciada amortización de los bienes 
raices. 
5.° 
Imponer un derecho de sello para las letras 
de cambio y pagarés de comercio, con propor-
ción á su valor como se practica en Francia y 
otras naciones de Europa. Sin gravar sensible-
mente al públ ico, puede ser este aumento á la 
TI nta del papel sellado de alguna consideración: 
sirviendo de hipoteca para representar un capi-
tal que excederá tal vez de 100.000,000. 
Po estos arbitrios es de esperar se faciliten 
fondos de alguna consideración, que manejados 
con prudencia y economía alcanzarán quizás á 
cubrir el vacío de las rentas, y ademas propor-
cionarán, á la época de la paz, los arreglos nece-
sarios para consolidar y robustecer el c rédi to 
públ ico: cuyos fundamentos esían ya echados 
con la erección de la caja de amortización. E l 
aumento de frutos en América y de su valor por 
los mayores consumos en el Norte, y deterioro 
del cultivo en las islas exranjeras de las A n t i -
Has, los progresos de la industria en España , y 
los que debe tener la agricultura con la mayor 
circulación de fondos, facilitarán no solo mayor 
extension en las rentas reales para cubrir los 
gastos ordinarios, sino también para libertar á 
la nación de una deuda pública, que aunque 
ffiande, no es tal vez la décima parte de la de 
Inglaterra. 
S. M . aprueba este pensamiento en todas sus 
partes. 
Expos ic ión que hace al rey el ministro de la 
real hacienda, D . Miguel Cayetano Soler, 
en 1799. 
SEÑOR. 
N o bien se declaró la guerra á la Francia en 
el año de 1793, se comenzó á sentir la falta de 
medios con que sostenerla; y empezaron los des-
velos de V . M . para encontrarlos sin gravamen 
de los pueblos. 
Ministerio de D . Diego de Gardoqui. 
Las rentas de la corona que, en tiempo de paz 
no bastan para atender á sus obligaciones o rd i -
narias, no llegan en una mitad para responder 
á las inmensas y extraordinarias de la guerra: 
y el balance de la real hacienda, que en el año 
de 1793 descubrió un ingreso de 584.161,080 
rs., y una salida de 708.807,327 presentó un 
déficit de 124.745,047, que en los años sucesi-
vos llegó hasta la cantidad de 632.276,756. 
E l decoro del estado y su defensa pedían que 
se hiciesen todos los esfuerzos posibles para 
mantenerla. Los cuerpos mas acreditados de 
comercio, el banco y los gremios, bien sea por 
un efecto natural de su misma organización, ó 
bien por la que ocasionan en semejanles esta-
blecimientos los sucesos públicos, de la clase de 
los que han ocurrido en Europa de 10 años á 
esta parte, se hallaron imposibilitados de hacer 
adelantamientos á la tesorería : y pidiendo el 
reintegro de lo que se les debia, afligían al go-
bierno con la repetición de sus quejas, y con 
los riesgos de su ruina. 
En semejante situación, losdonativos, los prés-
tamos negociados dentro y fuera de España 
con intereses y premios costosos, las creaciones 
de vales, hasta en cantidad de 240.944,188, y 
los caudales de Indias, suplieron los ingresos 
de las rentas: y aunque con trabajos, bastaron 
para i r cubriendo los gastos, y para sacar de 
estrecheces hasta la paz de Basilea, con la cual 
disminuidos los desembolsos, se franqueó la sa-
lida de nuestros efectos, la venida de los de 
América, y se promovió el aumento de las 
rentas. 
Pero, rotas las hostilidades contra la Ingla-
terra, y resuelto el acantonamiento de tropa.* 
en la frontera de Portugal, renacieron las ne -
cesidades del erario; y cortada la comunicación 
por los mares, disminuidas de consiguiente las 
rentas, amenazado el crédito del papel, por su 
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cantidad, coii obligaciones perentorias que 
cumplir en los departamentos, y con un alcance 
siempre creciente : se ocurrió á recursos que 
aunque suficientes por el pronto fueron dispen-
diosos al estado. 
Ministerio de D . Pedro Varela. 
ü . Pedro Varela ministro de la real hacienda 
entonces, presentó á V. M . el cuadro doloroso 
del cargo y data de la tesorería. De el resulta-
ba que, desde el año de 1793 á el de J796 inclu-
sive, se habían gastado. . . . 3,714.706,986 rs. 
que el producto de las 
rentas ascendió á 2,445.018.749 
y que el déficit era de. . . . 1£69_687£86 
Propuso varios medios para satisfacer los des-
embolsos sucesivos. V. M . se dignó aprobar 
algunos, y cuando se habían de poner en piác« 
tica, la muerte le arrebató del ministerio. 
Ministerio de l marqués de las Hormazas. 
En el siguiente se volvió á los préstamos: los 
cuales surtieron buenos efectos, aunque no t o -
dos los que se apetecían ; y las operaciones de 
giro qus se emprendieron, proporcionaron p é r -
didas ciertas, y dejaron el triste resultado de su 
insuficiencia. 
En el ínterin, corría el tiempo, la paz se aleja-
ba, los vales perdían de estimación, y como 
consecuencia de esto y del desgraciado comba-
te naval dado á principios del año, vacilaba la 
confianza pública y desaparecían los fecundos 
arbitrios que ella proporciona. 
D . Francisco Saavedra, llamado á la sazón a[ 
ministerio de hacienda, tocando todas estas dif i -
cultades y sin dejar de hacer refluir ( por cuan-
tos medios le díc(ó su celo ) en la península la 
plata de nuestros establecimientos ultramarinos: 
trató de robustecer el crédito y de volver al pa-
pel su valor. A este fin, se dignó V . M . acceder 
al establecimiento de la caja de amortización, 
la cual no solo sirviese para lo que sonaba, sino 
para proporcionar recursos con que sostener las 
cargas públicas. 
Pero en medio de unos apuros tan ejecutivos 
era muy lento el bien que podia producir la ca-
ja , por ser preciso consolidarla y afianzar su 
c réd i to : y aunque los arbitrios adoptados de to-
mar varios depósitos de las órdenes militares y 
otros, juntos al ingreso de los fondos destinados 
á la amortización, á los que produjo el préstamo 
pedido á las órdenes religiosas, y la plata menos 
necesaria al culto, que de sus iglesias pasó á las 
casas de la moneda, facilitaron en. solos cuatro 
meses un capital de 60.384,719 rs.; esto era na-
da por atender á las inmensas obligaciones de la 
corona. 
A principio del mes de mayo de 1798, se halló 
la tesorería con 10 871,431 rs., y de ellos con 
solos 877,359 en efectivo. Las obligaciones pe-
rentorias ascendían á 25.728,590 y contando coa 
el producto de las rentas hasta fin del año se des-
cubría un déficit de 800.000,000. En semejante 
situación, se formó unajunta de ministros en ca-
sa del marques de Iranda : de que yo fui vocal, 
y á la cual se le previno de orden de V . M . , que 
teniendo presentes el corto rendimiento de las 
rentas, los considerables gastos que había que 
hacer y el espantoso vacío que resultaba, propu-
siese inmediatamente medios y arbitrios capaces 
de cubrirle, con la perentoriedad que exijan las 
circunstancias públicas: á cuyo fin se acompañó 
un papel de pensamientos propuestos á V. M. , y 
juntamente una copia de la exposición hecha 
por D . Pedro Varela en el año de 1797, para 
que sirviese de ilustracicn. 
La junta procedió desde luego al exámen de 
un asunto tan arduo y de tanto interés, con la 
madurez que él mismo exigia; y asombrada coa 
la imposibilidad de hallar recursos abundante? 
con que ocurrir á las necesidades publicas, al pa-
so que desechó por perjudiciales é inútiles varios 
de los arbitrios presentados : se convino, como 
único,en un préstamo y donativo gratuitos, pro-
puso que se hiciesen venir de América cauda-
les por medio de letras y de embarcaciones ve-
Jeras, que saliendo en tiempos oportunos se apro-
vechasen de las noches largas de invierno para 
salvar los riesgos: y aunque todos los individuos 
se convinieron en la insuficiencia de estos recur, 
sos, calificando la necesidad de acudir á contri-
buciones directas, no formaron dictamen sobre 
cual de estas se debia adoptar; y reputaron por 
lenta, de difícil cobranza, y que siendo general 
habia de gravar á los vasallos menos pudientes 
la de exigir un 10 por ciento sobre todas las 
rentas, réditos, y sueldos en España é Indias, que 
propuso uno de los vocales. 
Consiguiente á todo, V . M . se dignó acceder á 
la idea del donativo y préstamo patriótico por 
el real decreto de 27 de mayo de dicho año ; á 
la de libranzas sobre América ; y á la del envio 
de embarcaciones veleras que transportasen:.Iós 
efectos de Indias. 
Coetáneamente, para atender al pago de las 
deudas que la corona tiene en Holanda, se nego-
ció con la casa de Ed -Croeze de Amsterdam un 
préstamo de 3.000.000 ele florines, y al mismo 
tiempo se entabló otro en España con las sarit 
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tas iglesias, reembolsable por la renta del escu-
sado, cuya administración se les fiaba por con-
cordia. 
Pero todas estas medidas se hicieron nulas á po-
co tiempo, porqué el donativo que se su ponia i m -
portase 300.000,000, no rindió lo que se creyó, 
y el préstamo tampoco: las entradas de cau-
dales de A m é r i c a , eran lentas, y de época 
incierta : la casa de Ed-Croeze no pudo realizar 
la mitad de su contrata : y no bien habían en-
tregado las santas iglesias 35.781,530 rs. cuando 
fue preciso suspender la operación por haberse 
hallado que en las concordias del escusado se 
sufría una lesion enormísima. 
La misma ineficacia de los arbitrios adoptados, 
unida á la perentoriedad dé lo s gastos, á los cla-
mores repetidos de los cinco gremios por el pago 
dela consignación de provisiones de ejército y 
de marina, al entorpecimiento del Banco nacio-
nal aun para cumplir sus obligaciones ordinarias 
y al bloqueo de Cadiz empeoraban la existenci'1 
y cerraban la puerta al remedio. 
Ministerio de Don Miguel Cayetano Soler. 
A este tiempo, y en medio de tantas calami-
dades me hizo V . M . el alto honor de confiarme 
ei vasto y delicado cargo del ministerio de 
hacienda. Por el último balance de ella que era 
el de 1797 hallé que las rentas habían pro-
ducido 478.157,208 rs. 
Que los gastos llegaban á . . 1,122.213,758 
Y que el déficit ascendia á . . 644.054,550 
Que la creación de vales, que habia servido de 
alivio en otras coyunturas, no lo podia ser en el 
dia, por cuanto se luchaba ya con la suma de 
1,440.278,164 rs. en estos efectos: que los em-
préstitos no podían tener lugar, por no haberse 
llenado los nacionales ni los extranjeros : y ú l -
timamente que el estado eclesiástico se quejaba 
(aunque sin justicia) de que llevaba una carga 
insoportable: los debates sobre la aprobación de 
las concordias no dejaban lugar á tentativas: que 
las casas públicas y particulares de comercio 
no podían ayudar con anticipaciones ni con su 
giro por efecto de la guerra: que esta se 
alargaba: que los ingléses se hacian cada dia mas 
formidables por la mar, amenazando nuestras 
posesiones del Mediterráneo : y finalmente re-
conocí lo mucho que padecían la agricultura y 
las artes con la falta de comercio : y lu conside-
rable suma de 2,587.901,360 rs. á que ascendían 
las deudas de la corona. 
M Cuando estas consideraciones, al paso que me 
afligían por su gravedad, me descubrían la casi 
imposibilidad de salir de las urgenciai: los gre-
mios redoblaron sus quejas, ofreciendo abando-
nar las provisiones si no se los socorria; el ban-
co aumentó sus clamores: viéndose con inmensas 
obligaciones que cumplir y con la falta de fon-
dos que es notoria, envió en comisión á uno de 
sus directores, el cual me consternaba á todas 
lloras con la inmediata ruina de la casa; los de -
partamentos instaban por auxilios; y el tesorero 
general presentándome el estado de ¡su caja, re-
ducido á 11.955,092 rs. de existencia, y á mas 
de 217.000,000 de deudas, pedia fundos con que 
satisfacerlas. 
Enmedio de tales angustias me fijé en dos 
puntos. 1.° En reanimar el c rédi to , ya casi des-
fallecido, dando valor á los vales: 2.v bus-
car arbitrios con que salir de las necesidades 
mas ejecutivas. 
La caja de amortización era el establecimien-
to público que mas favorecia á mis miras ; y 
aunque sus fondos debian ser sagrados, no obs-
tante servían para socorrer á la tesorería. Las 
circunstancias no me permitían variarei siste-
ma, y asi procure aumentar sus ingresos. 
N o pudiendo para ello valerme de nogocia-
ciones en el extranjero, las concentre todas a l 
reino, el cual tampoco ofrecía buen éxito por 
su situación. Las muchas fincas que con d a ñ o 
de la industria poseen las manos muertas, me 
descubrieron un fondo cuantioso, que bien ma-
nejado, podia proporcionar grandes socorros, así 
como las que se hallan sujetas á vinculaciones, y 
que limitado su goce á ciertas familias con es-
clusion de las demás, carecen de ci rculación, y 
de los beneficios del cultivo. 
E l entorpecimiento del comercio me hizo ver 
que los capitalistas se hallaban sin giro en sus 
caudales: y me pareció que el modo de dársele 
era el de facilitar todo lo posible las rentas de 
posesiones, procurando entregar las que hoy go-
zan propietarios indolentes á oíros que con sus 
sudores é industria las mejorasen. Lleno de es-
tas ideas beneficiosas al público, y tratando de 
dar el golpe mas favorable á la .industria, tuve 
el honor de proponer, y V . M . se dignó mandar, 
que se enagenasen todos los bienes pertenecien-
tes á obras pias, memorias, y demás, contenidas 
en el real decreto de 19 de setiembre de 1793: 
concediendo al mismo tiempo permiso y f a c u l -
tad á los mayorazgos, de vender los bienes afec-
tos á vinculaciones, con la condición de imponer 
el importe de todas en la real caja de amorti-
zación: la cual habia de satisfacer á los intere-
sados el rédito legal de 3 por ciento por el capi-
tal que se le entregara. 
Con el propio objeto de engrosar los fondos 
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de la caja (le amortización, se aplicaron á ella 
los restos de las temporalidades de los ex-jesui-
tas, jjoniendo al cuidado del ministerio de ha-
cienda su administración y gobierno : se man-
daron trasladar á la misma todos los caudales 
que se hallasen depositados, con la ventaja para 
los dueños de cobrar un 3 por ciento por el 
tiempo que estuviesen en la caja : y finalmente, 
se dignó V. M . resolver la imposición de una 
moderada contribución sobre los legados y he-
rencias en las sucesiones transversales. 
Con las referidas providencias, al paso que so 
manifestó la energía con que se procuraban lle-
nar las faltas de las rentas se robusteció la caja, 
poniéndola en aptitud de hacer adelantamientos 
â la tesorería general. Pero esta, que habia des-
empeñado sus obligaciones con los mayores tra-
bajos,se halló en eloctubre del mismo año exhaus-
ta de fondos, y llena de atenciones de la primera 
consideración. Con solos 15.567,586 rs. se ha-
bia de acallar á la marina, cuyas quejas daban 
cuidado, y cuya justicia las hacia mas sensibles: 
ue habia de socorrer á Mallorca, á Menorca y á 
las Cánarias, que temían verse invadidas, y 
á las tesorerías de ejército, que necesitando 
25.728,590 para sus gastos mensuales, solo te-
nían para ellos 5.543,282. Aunque llegaron 
por entonces de América 60.000.000 de rs., como 
«ran tantos los atrasos desaparecieron así que se 
desembarcaron, y llegó la necesidad á tal extre-
mo que puso en riesgo al estado. La vista del 
tesorero acongojaba: porque solo venia á desa-
hogar conmigo sus angustias, y sus cartas d ia-
rias eran relaciones de faltas y amagos de de-
sastres funestos. 
N o era ocasión de escoger medios. Cualquie-
ra sacrificio se hacia pequeño'engcomparacion 
cíe los males que amenazaban. Para obviarlos 
propuse, y V. M . se dignó mandar, que se abrie-
ra un préstamo de 400.000.000 á recibir en pa-
pel ó dinero, y á devolver en efectivo, los p r i -
meros IOO.OOOJOOO en mayo de 1799: los segun-
dos en el de 1800, y así sucesivamente .• con ta-
les premios y alicientes que atrajesen la concur-
rencia, y pusiesen á mi disposición los caudales 
necesarios. 
Era tan apurada, Señor, la situación de la te-
sorería, que sabe bien V. M . que no solo se du-
daba sino que se apostaba á que, no obstante 
unas ventajas tan notorias, no se llenaría la p r i -
mera parte del emprésti to. Pero á pesar de 
todo, se realizó el completo de los primeros 
100.000,000 dentro de dos dias solo en Madr id , 
con el beneficio de haber atendido el erario á 
sus principales urgencias, y de haber bajado el 
agio de los vales desde 30 á 12 por ciento. ¡« 
Habiéndose visto que llenos los 100.000,000 
primeros solo en Madrid, venia á recibir este 
todas las ventajas del empréstito con perjuicio 
de las provincias: queen ellas habia muchos que 
deseaban interesarse : y que consumidos al rrto-
mento que se recibieron los 100.000,000 prime-
ros, se necesitaban otros con toda urgenciii: 
por otro real decreto de 25 de octubre se 
anticiparon las épocas, trayendo el pago del 
mayo de 1800, al diciembre de 1799 : se abrió 
la segunda época: y se consiguió recoger en po-
cos dias otros 100.000,000 de reales. 
La baja que sufrió la pérdida del papel, y la 
esperanza de que, según las medidas tomadas» 
llegase dinero de América: daba lugar á creer ejue 
se pudiese salir del añoVin mayores ahogos. Pero 
los incesantes clamores de la marina, la preci-
sion de hacer armamentos considerables para 
oponerse á los intentos de la Inglaterra, junto 
á las (lemas obligaciones ordinarias de la corona, 
al paso que pusieron á la tesorería en la dura 
precision de reducir los vales que había reci-
bido por el empréstito, dieron á conocer á los 
dueños del metálico que la grande necesidad 
que habia de este haría á la tesorería buscarlo 
átodajeosto deshaciéndose del papel al desprecio-
Así sucedió, y al paso que los agiotistas 
consiguieron ganancia sucesivas con la reduc-
cion, la real hacienda sufrió los mayores des-
calabros, así con la pérd ida del papel como con 
el abono de ella en los contratos que celebraba, 
y del ausilio considerable de los 200.000,000 del 
préstamo se perdió cerca de una tercera parte. 
L a venta de fincas de memorias y mayoraz-
gos 'se entorpeció al mismo tiempo por las 
cabilosidades de la mala fe, y por Jos ardides 
y maquinaciones del fanatismo. Los.males que 
causa la inexactitud de las ideas religiosas y 
polít icas, y el apego á los usos y costumbres 
recibidas son difíciles de vencer, cuando se valen 
de los sagrados respetos de la ant igüedad ó de 
la piedad para mantenerse. 
Los mismos que debían ejecutar las resolucio' 
nes de V . M . en la materia, eran los que mas so 
esmeraban en proponer dudas, y en entretener el 
curso de las providencias: sin que bastasen para 
activar su celo las circulares que les dirigí n i 
la pronta resolución que encontraban en sus 
consultas. 
listas dificultades y el deseo de evitar habli -
Has y de cortarlas murmuraciones de los falsós 
devotos, que tenían por violencia y se escnndaU-
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zabftn de que se resolviesen sus instancias por 
m i ministerio por ser autor de la idea, me dieron 
^(¡conocer que, era forzoso variar de método. 
Asjj pUes,. sil . mismo tiempo que propuse á 
Wr, •M. y V". M . , se dignó aprobar que se con-
cediese á los mayorazgos, por via de premio, la 
^ parte del capital de los bienes queenagenasen, 
aljaíiándose la real hacienda á pagarei 3 por 
c^n to del total, como s¡ lo hubiera recibido : 
consulte á M . la necesidad y conveniencia 
que había de formar una junta presidida por un 
arzobispo, obispo ó eclesiástico constituido en 
dignidad, y compuesta de varios ministros, de 
Tarios consejos: los cuales entendiesen enlaena-
genacion de las fincas de memorias, cortando las 
dificultades que ocurriesen, por cuantos medios 
les sugiriese su ilustración y su prudencia. 
Con la aprobación de V". M . , se eligió esta 
junta, la cual procediendo con total separación 
de los demás tribunales, formó una instrucción 
•dirigida á remover los estorbos que se ofrecían 
en las enagenaciones. 
En medio de estas atenciones, volvieron á l la-
mar la de V. M . y la mia los apuros de la marina, 
y socorrida por entonces, según lo permitió el 
pobre estado de la tesorería, quiso V . M . que 
todo lo respectivo al ministerio de hacienda de 
aquella, se pusiese al cargo de mi secretaría, 
afin de que conocidas mas de cerca sus necesi-
dades, se ahorrasen todos los gastos que no 
fuesen muy precisos, satisfaciendo con desahogo 
jos de mayor urgencia. 
N o bien se había salido de este apuro, cuando 
las provisiones del ejército me pusieron en otro 
mayor. Los gremios, á cuyo cargo cor r ían 
instaban por el pago de (o que se Ies debia por 
estft respecto, y por el corriente delas consigna-
ciones: la tesorería alegaba la imposibilidad 
de hacer lo primero, y la dificultad de realizar 
lo segundo ; presentaba su cuenta, reducida á 
que en aquella época sus caudales disponibles 
en papel y dinero no pasaban de 47.198,644 : 
que las obligaciones de las tesorerías de ejérciío 
llegaban á 25,304,975 reales: las existencias á 
16.000,000; y que de consiguiente no podian 
acceder á sus solicitudes. Los gremios las re-
pitieron, y viendo que no,eran atendidas hicie-
ron dejación.del encargo. 
No era decente á y . M . c! rogarles, ni parecia 
justo: tanto mas cuanto hallándose i l íquidas las 
cuentas con la diputación, no se sabia fijamente 
si era acreedora ó deudora, y cuando las razo^ 
SVfisy los datos de la tesorería daban lugar á creer 
lyi primero. 
En la alternativa, pues, de recibir la dura ley 
de la diputación ó de correr la real hacienda 
con las provisiones, no habiendo quien se encar-
gase de ellas por asiento, sin embargo de las mas 
vivas diligencias que entonces se practicaron, se 
adop tó el segundo medio, y después de largas 
conferiencias con los diputades de los gremios, 
se Ies admitió la dimisión; se creó una dirección 
de provisiones; y se nombró un superintendente 
de ellas. 
Esta ha sido la vicisitud de los sucesos econó-
micos de la monarquía , y este el fin del a ñ o 
de 1798, si bien famoso por el ruido y esplen-
dor de sus sucesos en la Europa, calamitoso y 
terrible para la historia del ministerio de hacien -
da de mi cargo. Su descripción, Señor, sor-
prende ; pero cuánto mas sorprendería la triste 
perspectiva que presentaba el año que iba á en-
trar. A fin de diciembre se halló la tesorería 
con 17.804,445 rs. en todos efectos: y de ellos 
únicamente 710,159 rs. en dinero para continuar 
sus operaciones; y entre las atenciones privilegia-
das de ella se descubría el inmediato pago de los 
interéses de vales en los meses de febrero y mar-
zoque ascendían á 27.676.787rs.: el de las accio-
nes de los empréstitos y sus intereses que ven-
cían en el mes de enero 28.800,000 rs.; el de los 
juros y fondo vital icio y el de los 100.000,000 
en efectivo, que debia hacerse en el mayo, y de 
cuyo total cumplimiento pendia la consolida-
ción ó ruina del c réd i to . Arbitrios indirectos n i 
alcanzaban ya, n i los había capaces de supl i r 
los gastos que amagaban. La caja de amortiza-
ción no podia ejercer sus funciones, ya porque 
las entradas de caudales iban ta rd ías : ya porque 
tenia que sostener los empeños de la corona en 
el extranjero, y ya finalmente, porque la tesore-
ría general, en tales apuros, no podia menos de 
tomar sus medidas para salir del dia. A todo 
esto se allegaba la duración incierta de la guer-
ra ; la arrogancia del enemigo, y la pesada car-
ga de las provisiones del ejército y marina, que 
descansando directamente sobre la real hacienda, 
la dejaban expuesta á todas las consecuencias 
que podia producir el bien ó mal cumplimiento. 
Era pues preciso poner en estado de defensa 
los puntos amenazados: era forzoso mantener el 
ejército : cumplir con las cargas ordinarias de 
la corona; contener la pérd ida del papel que 
crecía en medio de estos sucesos, y para todo 
no habia mas fondos que 17.804,444, La direc-
ción de provisiones pedia 20.000,000 para e m -
pezar sus operaciones : y los departamentos cla-
maban por el pago de atrasos, y de diarios. 
190 
MEM MEM 
Desconfiando siempre de mis luces, en medio 
de tan graves necesidades, propuse á V. M . que 
se autorizase á la junta suprema para el examen 
y consulta de los arbitrios que fuesen capaces 
de subvenirlas ; poniendo al mismo tiempo á su 
cargo la organización y gobierno de !a eaja de 
amortización, á fin de'que le fuese mas fácil 
auxiliar con los fondos de esta, los gastos que en-
tre tanto se ofreciesen, y V . M . se dignó acce-
der á ello. 
Pero la tesorería no daba lugar á dilaciones. 
En 15 de febrero el tesorero expuso que 
2.000,000, que le había dado la caja de amorti-
zación le habían servido para entretener el pago 
de los interéses de vales, y acciones de emprés -
titos, y del fondo vitalicio ; pero que consumi-
dos ya, y quedándole en caja solo 200,000 rs. 
tendria que cerrar la tesorería, si en la mañana 
de aquel mismo día no se le facilitaban otros 
8.000,000 
A unque la caja lo ejecutó al momento, no obs-
tante en 19, 21 y 23 del mismo mes volvió á re-
presentar el tesorero, que apesar de que en fines 
de diciembre no hablan quedado caudales bas-
tantes con que cubrir los gastos de enero, se ha-
b í a llegado hasta aquel dia á fuerza de trabajos 
y de ardides; mas que ya le era imposible 
continuar: que para marzo necesitaba 67.341,000 
rs. en metálico: que no habia que fiar en 
los ingresos de las rentas, en los del préstamo ; 
n i en los de las imposiciones sobre el fondo v i -
talicio, y de la renta del tabaco, por ser muy 
lentos y casi nulos con respecto á las necesida-
des, que hacia cuenta que las rentas del año 
produci r ían 420.000,000 
Los arbitrios extraordinarios 270.000,000 
Total 690.000,000 
Que las obligaciones ordina-
rias subirían á 1,143.561,285 
L a extraordinaria del pagode 
las acciones del empréstito 
á 400.000,000 á 200.000,000 
Total 1,343,561,285 
y el déficit á 653.561,285 
que asi, creia absolutamente indispensable la 
pronta creación de vales, para salir de los apu-
ros mas estremos, y diarios de entonces. 
Esta proposición detuvo mis planes y las me-
didas eficaces que podia meditar para lo suce-
sivo, y conociendo al mismo tiempo la l eg i t i -
inidad del presupuesto, me estremecí con los 
funestísimos males que iban á venir de la sus-
pension de pagos, con que amenazaba el tesorero. 
En tales angustias, y no teniendo, para salir de 
ellas, mas que los débiles auxilios que podía pro • 
porcionar la caja de amortización, remití las ex-
posiciones mencionadas á la junta, para que 
dispusiese el alivio de la tesorería, y apresurase 
la propuesta de arbitrios efectivos que V. M . la 
habia confiado. 
La junta contestó con un plan de caja, del cual 
resultaba que esta debía 45.983,154 rs.; repre-
sentólas fatales consecuencias que traeriael dis « 
traer sus fondos á otros objetos que los de la 
amortización : desechó la creación de vales, ca-
lificó la necesidad de una contr ibución; y di jo: 
que el meditarla y proponerla, así como un plan 
de economía y ahorros, debía encargarse al con-
sejo real, que reunía al celo y lealtad de sus 
individuos el concepto público. 
Una consulta tan desconsoladora, en medio de 
las urgencias mas grandes y del riesgo emi-
nente que corria la monarquía, hizo que V. M . 
volviese á mandar á la junta que indicase arbi-
trios determinados para salvar el déficit, auxi-
liando en el ínterin á la tesorería, que se hallaba 
con solo 9.654,059 en papel, y nada en dinero 
efectivo, la cual reintegraria á la caja con los 
primeros caudales que le viniesen de América; 
pero la junta repitió lo anteriormente dicho, d i -
latando el socorro al tesorero. 1 
Este en 4 de marzo incluyó la nota de las 
existencias que tenia, reducidas á 3.800,000 rea-
les: los 500,000, en efectivo, y expuso que lás 
tesorerías de Cadiz, y demás del reino estaban1 
exhaustas, y que el ministerio de marina, pedia 
para el Ferrol el importe de tres meses de indis-
pensable paga. Entonces, se repitió orden á la 
junta dd amortización para que facilitase fon-
dos, mas esta lo retardo tercera vez ; y en su 
vista el mismo tesorero, al día siguiente, repre-
sentó que con 900,000, reales que le quedaban 
en caja, no podía salir del d i a : y que daría 
punto sino se le proporcionaban caudales. 
Tan lamentable situación de la tesorería, que 
solo para pagos urgentísimos del mes necesitaba 
46.504,891 rs. como consta del estado que acom-
pañó el tesorero su oficio de 22 del mismo, 
hizo estrechar las órdenes á la junta : Ja cual 
le entregó 8.000,000, de reales en vales mientras 
se facilitaban otros medios. Uno fue habi-
litar á D . Santiago Romero por un real decreto 
para que buscase á préstamo caudales de Jas 
casas de comercio, cuerpos, y comunidades del 
reino, pero esto solo sirvió para tocar mas, de 
cerca la insuficiencia. Entonces, propuso el 
mismo Romero que se hiciese una operación de 
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banco por arbi tr io, calculando que p o d r í a p r o -
porcionar hasta 60,000,000, de rs. Se intentó 
en efecto, y fue preciso cortarla en su p r inc ip io 
por las p é r d i d a s que trajo, y por la r á p i d a su-
bida que ocasionó en el papel. 
E n el ín ter in pasaba el t i empo: la p é r d i d a 
de Malion llenando de zozobras al ministerio 
le escaseaba los recursos, y la indicación sola de 
una nueva emisión de vales, afligia sobremanera, 
Por no acceder á ella quise antes o í r á la 
jun ta suprema, á quien i nd iqué algunos me-
dios de reintegrar á la casa en lo que facilitase 
á la tesorería, y la propuse como arbitr io para 
satisfacer los 100.000,000 de mayo, el subsidio 
de los pósitos del reino que tenia reservado para 
este mismo objeto. 
La junta, en su consecuencia, dió su dictamen 
en cuanto á los pósitos, y según él se d i g n ó 
V . M . mandar exigirles el 20 por ciento de sus 
fondos en t r i go y dinero; y continuando sus 
trabajos e x a m i n ó un plan de creación de vales, 
trabajado, de su orden, por D . Manuel Sixto 
Espinosa, y hecha cargo de la ineficacia de los 
arbitrios úl t imamente adoptados, y de lo g r a -
vosos y molestos que son los indirectos, con-
sul tó la necesidad de imponer una nueva contr i -
buc ión , é insistió en que se oyese al consejo rea] 
según lo había propuesto. A l mismo tiempo 
op inó que resuelta la cont r ibución para en ade-
lante, hechas las reformas oportunas, y nivelados 
los gastos con las rentas, no hallaba dificultad 
çn que se procediese á otra creación de vales 
siempre que se afianzase el pago de los r éd i t o s , 
y la ext inción de los capitales de todos, de un 
modo incontestable, siempre que se tomasen 
providencias contra los agiotadores, y que la 
tesorería hiciese sus reducciones en la casa para 
no alterar el valor del papel con ellas. 
Pen-lienle esta consulta, el tesorero se hal ló 
c;in solos 50,000 rs. en oro, y 59,000 en v n . : y 
en 30 de marzo redobló sus clamores, con tanto 
mas fundamento, cuanto los socorros de la caja 
de amort ización eran nada para las inmensas 
obligaciones de la defensa de Mallorca, y otras 
á que tenia que atender. 
V . M . , Señor , que ha reconocido por sí todas 
t i tas angustias , y se ha contristado con ellas, 
fluctuando entre la alternativa de presenciar un 
trastorno púb l i co ó de condescender á la nueva 
creación de vales, ó de acudir á contribuciones, 
ÍIO pudo resolverse á decretarlas como acaso lo 
ex ig ían el estado del erario y la defensa de la 
monarquia, y como tal vez lo hubiera hecho otro 
soberano menos amante de sus vasallos, y menos 
lleno de humanidad hácia ellos que V . M . 
Pero, Señor, la necesidad estrechaba de-
masiado, y V". M . conoció la imposibilidad de 
seguir adelante. Entonces dió Y . M . aquella 
heroica prueba de su grande alma, cuan-
do convencido de la precision de crear los 
53.109,300 pesos en vales, y de tratar de 
nuevas contribuciones, resolvió V . M . confiar 
su examen y el plan de economía propuesto por 
la jun ta al consejo real en decreto de 6 de a b r i l 
de este a ñ o ; prohibiendo por otro del mismo 
día , también á consulta de la jun ta , que in te rv i -
niesen en el decreto de vales otros que los cor-
redores de número ; bajo ciertas formalidades que 
impidiesen el aumento de la usura en la reduc-
c ión . 
Mas esta, que crece con las urgencias púb l i cas , 
desplegando su energía alzo el deméri to del 
papel á 34 por ciento en Madr id , y 42 en Cádiz; 
y no pudiendo menos de fijar m i atención para 
contenerla, á vista de que continuando el aumen-
to de la pérdida , los 53.109,300 rs. de reales nue-
vamente creados en vales, se reduci r ían á una ter-
cera parte dentro de poco t iempo; no hallé otro 
medio para evitarlo, que el pronto establecimien-
to de cajas de reducción, poniéndolas al l ibre 
cargo de los cuerpos de comercio, para que es-
tos las fundasen y sostuviesen. Como en él es 
en donde hacen sus ruines operaciones los agio-
tistas, y como el mismo comercio es el mas in te -
resado en el c r éd i to del papel, me pareció que 
poniendo á su cuidado la reducc ión por conve-
niencia propia le había de sostener. 
Pero esta idea que se presentaba muy asequi-
ble del modo que y o la había extendido, no se 
c r eyó tal en una junta que sobre ello tuve con 
varios ministros de la mayor confianza de V . M . 
porque se pensó que se consegui r ía con mas 
pront i tud y seguridad el objeto, mandando á la 
caja de amort ización que redujese en Madrid y 
en las plazas principales de comercio, á menos 
p é r d i d a que la corriente, todos los vales que se 
le presentasen : deshaciéndose de ellos secreta-
mente, por medio de manos subalternas, que ne-
gociándolos le proporcionasen dinero con que 
atender á la primera operación. Cediendo, pues, 
á su dictamen, que supe había merecido la a p r o -
bac ión de V . M . : quedó sin efecto mi meditada 
empresa, aunque consideraba que era la única 
que podía salvar la corona de los eminentes 
riesgos de que se hallaba amenazada. 
Entre tanto, se acercaba el mayo y con 
él la precision de satisfacer en metálico los 
100.000,000 primeros del emprés t i to . Todo» 
conocían el fatal estado de la tesorería, observau 
ban su compromiso, y que se iba á decidir el p r i -
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mero de majo su suerte y la del estado ; y la 
pé rd ida de los vales probaba que se tenia por 
imposible el pago. E l tesorero general titubea-
ba, y amedrentado con la urgencia no atinaba 
nías que á pronosticar males y á pedir socorros. 
En todas partes se hablaba del emprés t i to , mu-
chos se deshacían de las acciones con pérd ida , y 
dando al t ravés con la esperanza, se apresura-
ban á salir de ellas porque creían que no serian 
reembolsadas. 
Entre estas convulsiones de crédi to se pasaba 
el abri l . Durante ellas hice reunir todo el d i -
nero que había rendido el 20 por ciento de 
los pósitos en la tesorería general, y habiendo 
tomado otras medidas oportunas allegue una 
suma proporcionada para entretener el pago 
algunos dias, contando con los feriados del mes 
siguiente. 
E l anuncio de la paga, hecho con seis dias 
de an t ic ipac ión , no convenció á los incrédulos 
ni á los usureros; y llegado al fin el 1.° de 
mayo empezó la tesorer ía el reembolso : el cual 
no di ré que se hiciese con total desahogo, pero 
sí que se ejecutó de un modo decente, y que al 
menos sostuvo el c réd i to de ella. 
Durante los primeros apuros del pago, llegaron 
felizmente á Santofía, 70.000,000 de reales que 
me hicieron respirar a lgún tanto y concebir la 
esperanza, de que haciendo bajar la pé rd ida de 
los vales, se pudiese atender con menos zozo-
bras á las obligaciones sucesivas. 
Reconoc ió entonces V . M . que esto no seria 
suficiente, aumentándose cada dia mas la des-
confianza pública con ver los caudales de la caja 
de amort ización al solo arbitrio de don Manuel 
Sisto Espinosa, sin que la suprema junta pudie-
se evitar cualesquier descalabro: y esto unido á 
la consideración de que en tan cr í t ico estado no 
podia tampoco subsistir la caja, en otra mano 
que en la del tesorero general, aunque con cuen-
ta separada de sus fondos, movió el real ánimo 
de V . M . á mandar trasladarla á la tesorería ma. 
y o r : con lo cual volviendo al tesorero las f u n -
ciones que tan de lleno le tocaban, se le pro-
porcionaron fondos con que auxiliarse. 
Aunque esta providencia y la voz de que el 
clero salia por garante de los vales, hipotecando 
á la seguridad de sus intereses y de la redención 
de los capitales, todos sus bienes, rentas, y pro-
piedades, nacida de la proposic ión hecha a l 
estado eclesiástico sobre el particular, hizo bajar 
algún tanto el agio ; no obstante los males que 
habían causado las operaciones anteriores y el 
concepto de que la tesorería no p o d í a salir de 
sus e m p e ñ o s , hizo en pocos días subir la 
'_' Y * 
pérd ida de los vales tan considerablemente, 
como que l legó al 45 por ciento en Madr id , y 
al 50, en Cadiz. 
Esta desmedida rapidez de la usura en un 
tiempo en que n i la tesorería general, n i las de-
mas subalternas del reino se hallaban en nece-
sidad de reducir vales, porque teniamos los 70 
millones venidos de Amér ica , amenazaba v i s i -
blemente la total des t rucción del c réd i to , y la 
infalible consecuencia de que en muy poco" 
tiempo subiria la pé rd ida de los vales hasta el 
término de inutilizarlos ; haciendo ineficaz la 
nueva creación, y cuantas medidas tomasen p a -
ra evitar la ruina de la real hacienda. 
En tal conflicto, y con la amarga cond ic ión 
de habérseme malogrado en 1 de abri l la idea 
de creación de cajas de reducción por los me-
dios que en su lugar se han indicado, y que ya 
no podian adoptarse, no tuve otro arbitrio que 
el de hacer presente á V . M . el mismo estable-
cimiento por el orden mas ejecutivo que pudie-
se verificarlo con la pront i tud que exigían tan 
críticas circunstancias. 
V . M . lo reconoció así: y sin embargo, su inal" 
terable justif icación quiso oír el dictamen del 
consejo real, que fue conforme á la idea p ro -
puesta ; y en su consecuencia se publ icó la cé -
dula del 7 de ju l io próximo por la cual se es-
tablecieron las cajas de reducción, y se fijó la 
pé rd ida de los vales en un 6 por ciento. Esta 
sola providencia, ahorrando á la tesorería los 
sacrificios del abono de la pé rd ida del papel, 
ha conservado mucha parte de los vales de abr i l , 
ha facilitado el pago de muchas obligaciones, y 
ha proporcionado algún medio de entretener 
las urgencias del año presente, mas fatal que el 
anterior. 
Aunque algunos han procurado desacreditar 
el establecimiento de las cajas y las disposicio-
nes de la cédula , teniéndolas por demasiado du -
ras .- V. M . sabe que á estas, obligaron las penu-
rias del tiempo, y que lo primero solo lo hacen 
los agiotistas interesados en el descrédito del 
papel y en la ruina del estado. 
Las cajas de reducción son, Señor, las únicas 
que pueden salvarle en la actualidad. E n otros 
tiempos desconsolaba á los ministros la falta de 
recursos con que cubrir los gastos, pero ahora 
se añade á esta, la necesidad de sostener el valor 
del papel que las estrechezes obligaron á crear. 
La ext inción anual de 30 ó 40.000,000 de rs. 
en vales, está demostrado por la repetida expe-
riencia de años que influye poco en su estima-
ción, por su pequenez en comparación de la su-
ma que circula, y así se ha visto, que la baja 
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del agio ha sido ninguna, aun en los mismos 
meses en que se hizo la amortización. 
La operación de dar dinero al 5 por ciento 
sobre hipoteca de vales, según se hizo en la caja 
de este nombre, sobre ser poco conforme á los 
principios de la moral públ ica , benefició solo á 
un corto número de gentes, y no in f lu jo en el 
bien del resto. 
Suspender la circulación de los vales, quitar-
les el valor ó repartirlos entre los pudientes para 
hacerlos desaparecer según se ha propuesto por 
algunos, seria tocar en el último estremo, é i r r i -
tar á ios pueblos con los p erjuicios, y violencias 
que ocasionaria. 
E l cambio pronto á dinero de las cédulas del 
banco, fue lo que hizo que todos las recibiesen 
con gusto por el valor que representaban, á pe-
sar de no ser mas que unas letras á la vista de 
una casa de comercio, y de no ofrecer al tenedor 
aliciente alguno de interés . 
Los vales reales, que en la guerra de 1780, con 
Inglaterra, llegaron á perder considerablemente 
con proporc ión al número, y cantidad que en-
tonces había de ellos: no solo se hallaron á la 
par, sino que en 1792 llegaron á ganar un l í por 
ciento sobre su valor, y esto porque el banco 
nacional los reducía en sus cajas. 
La reducción, pues, es lo único que puede dar 
eficazmente al papel la estimación que le ha qui-
tado su abundancia, y la necesaria consecuen-
cia de los sucesos púb l i cos ; y las cajas estable-
cidaSj son las que podrán causar este bien, siem-
pre que tengan fondos proporcionados con que 
responder á estas obligaciones. Para ello se ha-
ce preciso aplicarles arbitrios abundantes con 
que verificarlo, si es que se quiere que el papel, 
que, por precision, ha de refluir en la tesorería, 
sirva como el dinero para remediar sus urgencias. 
Por lo espuesto conocerá la alta penetrac ión 
deV. M . , que los recursos indirectos se han ago-
tado en socorrer las anteriores atenciones de 
la corona. Caudales de depósitos y secuestros, 
préstamos, plata de iglesias, enagenaciones de 
fincas, y operaciones de g i r o todo se ha apura-
do, ¡y todo ha rendido poco. 
Consignar rentas reales, seria desfalcar á la 
tesorería por robustecer las cajas, las cuales por 
necesaria consecuencia deber ían ser absorvidas 
por ella en sus apuros. 
L a dotación de dichos establecimientos debe 
hacerse con arbitrios de consideración, separa-
dos enteramente de los de la tesorería, y fác i -
les de recaudarse. 
A este fin, propongo á V . M . , que l levándose 
á efecto lo indicado en el capítulo 9 de la real 
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c é d u l a de 17 de j u l i o último, se manden entrar 
en las cajas de reducción todos los caudales en 
numerario que produzcan los arbitrios destina-
dos á la amortización de vales, verificándose esta 
después de haberse consolidado el crédito de 
aquellas. 
Se p o d r á aplicar también á las cajas, la mitad 
de todos los caudales que vengan de América-
Esta operación n ingún daño trae á la tesorería , 
porque sirviendo para dar crédi to al papel, y 
recogiendo esta en vales el importe de lo que 
entregue en pesos, siempre quedará con sus fon-
dos íntegros. 
E l uso del papel sellado n i está bien arregla-
do á los menesteres públicos, n i extendido todo 
lo posible. V . M . se dignó mandar, por resolución 
de 27 de mayo de 1798, que se tratase de intro-
ducirle en las letras de cambio y otros actos y 
papeles públ icos : la comisión formada para ello 
trabaja incesantemente en el particular, y el pro-
ducto de este arbitrio que será muy cuantioso, 
se podrá destinar á las cajas, así como el de un 
valimiento sobre los oficios enajenados de la co-
rona extendido en los términos comprendidos en 
la minuta del decreto que acompaño. Este r e -
curso, asegurando á los procederes actuales de 
los oficios su dominio, les proporc ionará el goce 
de una regalía siempre apreciable, y da rá mu-
chos caudales. 
Una moderada contribución sobre los criados 
y criadas de servicio, sobre los coches, calesas, 
calesines y demás carruages, sobre las mulas, 
y caballos de regalo, sobre las tiendas, cafes, 
botillerías, mesones, tabernas y posadas; ofrece 
ingresos considerables y de ningún daño p ú b l i -
co, por cuanto recae sobre unos objetos que tan-
to perjudican á la agricultura y á las artes, y 
porque es un impuesto que en muchas nacio-
nes de Europa se satisface sin resistencia. 
Finalmente, Señor, si V . M . se digna mandar, 
en conformidad del capí tulo 32 de la real c é -
dula, que las direcciones de cajas mediten, y las 
propongan cuantos arbitrios, gracias, p r i v i l e -
gios, y franquicias les parezcan convenientes 
adoptar sin daño del estado, se asegurarán cuan-
tiosos fondos: por cuanto componiéndose las 
direcciones, de los hombres mas versados en el 
comercio, es de necesidad que mediten los me-
dios mas prod u ctivos y prontos, con respecto á la 
si tuación local y al estado de la agricultura, de 
las artes, é industria de cada provincia. 
Todo se contiene en la minuta del real decreto 
que tengo el honor de presentar á V. M . 
En el ínter in, y á fin de sustraer todos los 
vales posibles de la circulación, se p o d r í a con-
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ceder permiso á los que tengan contra sí censos 
ó fincas afectas á algún canon enüteútico, para 
que los puedan redimir con vales : los cuales 
deberán sostituirse por otros, que llevando una 
señal ó divisa que diga vale perteneciente á 
F, por redención de un censo, &c , carezcan de 
circulación, y solo sirvan como de escritura del 
crédito público para que el dueño cobre el rédi to 
del 4 por ciento. 
Consolidadas las cajas por estos medios, y 
aumentados sus fondos por todos los que se pue« 
dan adoptarse en lo sucesivo, según lo permitan 
las circunstancias, hasta que sean capaces no 
solo de hacer frente á todo el papel circulante, 
sino también á verificar su estincion en la parte 
que convenga: habremos vencido la mayor di f i -
cultad del dia, y al mismo tiempo que la agri-
cultura, las artes y el comercio recobrarán r á p L 
damente su vigor, logrará la tesorería el total 
ahorro del quebranto, y de el ver enteramente 
espeditas sus operaciones. 
2a. 
Pero, Señor, con ello no conseguiremos salir de 
los apuros con que nos amaga el año próximo 
de 1800, según el aspecto de las ocurrencias de 
la Europa. Las obligaciones del real Erario 
desde el 1.° de setiembre hasta fin de diciembre 
del año presente ascienden á 555,507,378 rs. Los 
301,116,870 por gastos ordinarios, 104,520,505 
para el pago del préstamo de 400 millones, y 
149,870,000, por el importe de varias deudas 
de primera necesidad correspondientes á los ter-
cios anteriores. Las rentas producirán en d i -
cho tiempo 204,148,714 : los 130,000,000 en 
efectivo, y los 74,148,714 en vales. Contando 
como gasto el importe del abono de 6 por ciento 
en las pagas que se hagan con ellos, las cuales 
en una suma de 74,148,714 importan 25,530,442? 
resulta un déficit total de 376,889,106. 
Para saldarle, hay que emplear los vales crea-
dos en el mes de abril de este año. En el de se-
tiembre se hallaba la tesorería con 500,000,000 de 
rs. en esta moneda. Restando de ellos 376,889,106 
del alcance, resulta el residuo de 23,110,894 rs., 
que es la cantidad con que podremos contar para 
empezar los pagos del año próximo venidero. 
Según el cálculo aproximado que formó el 
tesorero general, de mi orden sobre los datos 
que le proporcioné, y me dirigió con oficio de 
21 del corriente, y acompañó bajo los números 
3 y 4 del número 32 de los documentos, consta 
que en el año inmediato de 1800 
Las rentas de la corona rendirán 
en vales 223.736,992 
En efectivo 339.889,106 
Existencia en vales en fin de 1799. 123.110,894 
Total de ingresos. 686.736,992 
Que los gastos ordinarios ascende-
rían á 907.700,300 
Los estraordinarios á 48.000,000 
Total de gastos. 955.700,300 
Si á la partida de gastos, se añade 
la del importe del 6 por ciento 
en los pagos hechos con vales, 
que asciende á 20.804,219 
Y si ademas hacemos cuenta con 
la cantidad que se considere pre-
ciso tener pronta para satisfacer 
la liquidación del banco nacional 
ú otro cuerpo dentro del año, 
que podrá ascender á 10,000,000 
Resultará un déficit total de. 300,000,000 
Esto contando con que las cajas de reducción 
puedan ejercer sus funciones manteniendo la I¡ 
bre circulación de los vales al 6 por ciento. 
Buscar recursos capaces de producir la refe-
rida suma sin daño del comercio y de la indus-
tr ia , que en su actual estado de parálisis seria 
impolít ico y perjudicial gravar, es de la m a -
yor dificultad, y casi toca en lo imposible á 
vista de nuestra situación, y de la historia de l o 
ocurrido desde la declaración de la guerra hasta 
el dia. 
Es verdad, que para el pronto socorro de la 
tesorería se han mandado poner directamente á 
su disposición todos los caudales que produzcan 
las rentas : que á fin de desembarazar la del es-
cusado afecta al préstamo de las santas iglesias, 
se ha obtenido de S. S. un breve, y facultad para 
repartirles un subsidio de 36.000,000 de rs., con 
el cual se Ies reintegre, lo que se las debe, des-
tinando la renta referida á otros objetos urgen-
tes. 
También consta á V. M . , que como uno de es. 
tos, y acaso el mas privilegiado, es el de las pro-
visiones del ejército y armada, para no gravar 
á la tesorería con el apronto de caudales, que 
debiendo será efectivo la pone en el mayor con-
flicto, se Ies han aplicado en ser las gruesas canti-
dades de granos, caldos y semillas, que perte-
necen á V. M . por la gracia del escusado, por 
las tercias reales, por las rentas de los colegios 
mayores, de las temporalidades, de las vacantes 
de las dignidades y beneficios eclesiásticos, y 
por el quinto de los pósitos. 
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Mas csiiis providencias, aunque utiles en si 
y que facili<an al erario el cumplimiento de sus 
enrgasj no bastan para satisfacer todas las que 
llaman su atención, y aunque de las reformas 
que se hacen en la administración de rentas, 
del menor abono de pérd idas en los vales, y del 
menor costo de las provisiones, se pueda contar 
con un ahorro de 100.000,000 de rs., quedando 
un vacío de 200.000,000 que llenar siempre será 
mas acertado extenderle á los 300.000,000 por 
las razones que expone el tesorero en su oficio y 
para no hallarnos chasqueados en el resulta" 
do, por cuanto los datos giran sobre supuestos 
aproximados. 
Por la triste relación que queda hecha hasta 
aquí , se descubre que para ello ni puede ni debe 
tratarse de emisión de papel : porque seria el 
medio mas eficaz de igualarle acero, arruinando 
enteramente la agricultura, las artes, el comercio 
y las cajas que se tratan de consolidar al mismo 
paso. 
Los empréstitos nacionales y extranjeros, los 
donativos y las negociaciones tampoco ofrecen 
ventajas, n i facilidad de proporcionar caudales: 
ya por lo costoso de ellos : ya por el mal estado 
del comercio de Europa, y ya porque las falen-
cias de lo pasado deben servirnos de lección para 
lo sucesivo. Estos medios son eficaces cuando 
el estado tiene entero su crédito, pero de nada 
sirven cuando el peso de las deudas, y la pe-
quenez de las rentas convencen eficazmente la 
lentitud ó imposibilidad del pago. 
Aunque se procura activar la enagenacíon de 
fincas, y aunque las medidas tomadas me dan. 
lugar á creer que se verifique sin pérdida de 
tiempo la venida de caudales de América, siem-
pre que las circunstancias lo permitan: no son 
recursos fijos con que debamos contar, por los 
riesgos y contingencias del camino, por las for-
malidades y trámites que acompañan á las ven-
ías, n i de tanta consideración que puedan suplir 
á todas las necesidades presentes. 
Sin medios indirectos de que valemos, con 
deudas considerables y gastos excesivos; no 
hallo mas arbitrio que el de un subsidio tempo-
ral , si es que hemos de hacer frente á todas las 
obligaciones ordinarias y extraordinarias, en 
que nos empeñan nuestra propia defensa, y la ne-
cesidad de castigar el orgullo de los enemigos, 
y de defender la independencia de la corona con 
el vigor que exige su honor y su decoro. 
Aunque V . M . tiene cometido al consejo la 
medi tación de una contribución capaz de cubrir 
lo que falta á las rentas : como esto debe ve r i f i -
carse después que proponga dicho tribunal el 
plan de reformas ; es obra lenta, y que me hace 
crer que primero nos veremos en el mayor com-
promiso que se haya verificado. Fuera de que 
al consejo no le es dado hacer la reforma, por la 
falta de datos y la absoluta imposibilidad de 
comunicárselos, por depender los mas de las com-
binaciones políticas que siendo reservadas no 
conviene confiarlas á un cuerpo colegiado, aun-
que sea tan autorizado, y de tanta confianza 
como el consejo, de miedo de que se trasluzcan 
apesar de toda su escrupulosidad y celo, de la 
seriedad con que trata los asuntos, y de la seve-
ridad de su conducta en cuanto concierne al 
servicio de V. M . 
Solos los secretarios del despacho, á quienes 
V . M . honra con^su confianza y con quienes 
tiene V . M . la bondad de comunicar sus soberanas 
intenciones, son los únicos que á los pies del 
trono, y con la santa libertad que previenen las 
leyes, y que V. M. quiere, y que les prescribe 
su propio honor y fidelidad; pueden proponer 
las reformas oportunas, como que conocen los 
males, y los remedios que convendrá api icarles. 
Es constante, Señor, que una delas obligacio-
nes principales de los vasallos es, la de a c u d i r á 
la defensa del estado con sus haberes; obligación 
que no tiene mas limites que los de las necesi-
dades del mismo estado. 
V . M . que ha agotado ya cuantos recursos 
indirectos le ha sugerido su celo por no llegar 
á los impuestos : aunque convencido de la ne-
cesidad de acudir ya á ellos, quiere que salvan-
do la parte mas miserable del pueblo, se entien-
dan con los pudientes y con los que mas co-
modidades sacan del estado mismo. Esta bon-
dad heroica de V. M . aumenta las dificultades, 
atendida la gran masa que se necesita buscar 
para llenar el déficit, la escasa población de Es-
paña, y los límites estrechos á que nos ciñe la 
acepción de pudiente fijada como se debe. 
Entre la multi tud de arbitrios que se han 
presentado á V . M . por algunos vasallos ce-
losos del bien público, hay pocos que merezcan 
atención, y que ofrezcan ingresos prontos y efec. 
tivos sin gravámen del estado. 
En el que tengo el honor de presentar á 
V . M . señalado con el numero 1.° , se propone 
repartir 700.000,000 de rs. anuales entre los pu" 
dientes, contando con que el número de estos as-
cienda á 400,000, y ejecutando la exacción por 
el método que se contiene en el plan adjunto. 
Pero este pensamiento es injusto ; por la 
desigualdad que envuelve, por cuanto dos que 
se hallasen en la primera clase, y que por ello 
debiesen pagar 8 rs. diarios, diferenciándose 
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en renta, vendrían á llevar una misma carga, 
no siendo iguales sus haberes : y por cuanto 
los de la última clase saldrían mas cargados que 
los de la primera, porque un propietario cuyas 
rentas se consideren de 1,000 duros, contribu-
yendo con un real diario pagar ía mas que el 
duque de Medinacelis satisfaciendo 8 ; pues 
que siguiendo el impuesto la razón de 1 á 8, las 
comodidades estarán en la de 1 á 360. 
Es ademas inasequible, según lo convence el 
cálculo, porque suponiendo que según el censo 
formado el año de 1787 la población de Espa-
ña sea de 10.409,879 almas. 
Si rebajamos los niños y 
niñas 3.687,492 
Quedarán 6.722,387 
Restando de aquí las mu-
geres 3.361,198 
L a I parte de hidalgos, la 
¿ de los abogados, el f 
de los escribanos, todos 
los acólitos y sacristanes; 
la J de los estudiantes: los 
jornaleros, artesanos, cr i-
ados y demandantes que 
componen 1.761,010 
Vendrá á reducirse la po-
blación de España para 
el repartimiento, á . . . . 1.600,179 almas. 
Las 400,000 que se toman por pudientes, es-
tarán con respecto á este número, en razón de 1 
á 4, ó lo que es lo mismo á cada 4 individuos 
de los que no son enteramente pobres, correspon-
derá un pudiente: cosa que por sí misma con-
vence la inexactitud. 
L a lotería vitalicia que se propone en el pa-
pel que incluyo número 2.° , ofrece considera-
bles ventajas así por el numerario que propor-
cionará, como por que sustraerá de la circulación 
todos los vales que se entreguen, mientras la 
vida de los que disfruten rentas vitalicias; el 
pago de estas se hará con el caudal destinado 
al de los intereses de los mismos vales; facilitará 
su estincion, y la creación ulterior de los mis-
mos. 
E l plan se reduce, á abrir un sorteo de 17,777 
rentas vitalicias sobre un capital de 400.000,000, 
en suertes de á peseta. A los que las consigan debe 
entregárseles por la tesorería el importe del ca-
pital en vales, los cuales carecerán de circula-
ción sirviendo como de escrituras de crédito 
para cobrar el rédito, y se amortizaran á là 
jnuerte de los tenedores. 
Aunque por lo dicho se conoce así el aliciente 
2 Z * 
para los interesados, por el que lleva el poder 
asegurar una renta fija, como la util idad de la 
real hacienda, la cual jio solo se aliviará con 
el dinero que produzca, sino que conseguirá 
reducir á efectivo una parte de sus vales sin 
pérdida, y realizar la estincion sin gravámen 
del público; con todo es un arbitrio que ne-
cesita esperimentar la contingencia de ser bien 
ó mal recibido, y que por ello no puede ser-
vir para sacarnos de las necesidades urgentes 
que imperiosamente exigen prontos y eficaces 
recursos. 
Por ello me parecia, Señor, sin perjuicio de 
establecer dicha lotería, que el medio mas p ron-
to, menos expuesto á errores de cálculo y á 
vejaciones para llenar la suma que se necesita 
el de que V . M . se dignase expedir un real 
decreto al consejo, manifestando el verdadero 
estado de las rentas y los gastos á que obligan 
las circunstancias de la guerra, declarando el 
déficit que debe resultar en el año próximo, y 
haciéndose mención de la falta de recursos con 
que suplirle se encargase al mismo consejo e 1 
que procure ejecutarlo " por medio de un subsi-
dio un año solo por repartido en los pueblos, 
dejándoles la facultad de arbitrar los medios pa-
ra llenarle, que no sean gravosos al miserable, 
y que se entiendan con los pudientes. 
En este decreto verán las pueblos el estado de 
los ingresos y salidas de las rentas, las graves 
necesidades del erario y la precision de satis-
facerlas. E l mismo hecho de confiarles el medio 
de ejecutarlo, les hará sufrir cualquier sacrificio, 
corriendo la distribución por el consejo no 
reclamarán agravios n i vejaciones, y sí les hará 
menos sensible el desembolso por la confianza 
que tienen en las decisiones de dicho tribunal. 
E l estado, Señor, de nuestro crédito y la gran-
deza y perentoriedad de las obligaciones piden 
que descansando V . M . en la fidelidad de sus vasa-
llos reclame de ellos los socorros necesarios : se-
guro deque descubiertas con sinceridad y buena 
fé las necesidades de la monarquía, le proporcio-
narán ellos mismos recursos abundantes con que 
cubrirlas. V . M . , que ha visto el entusiasmo 
con que se han prestado todos con donativos y 
prestámos en las urgencias actuales de la corona, 
verá seguramente repelidos estos ejemplos, y 
dará á sus vasallos una prueba incontestable de 
los desvelos que le merece su felicidad, y de 
la confianza que tiene en sus virtudes. 
V. M . se dignará resolver sobre todo con sus 
superiores luces lo mas acertado, justo y conve-
niente.—San Lorenzo 29 de octubre de 1799.—. 
Señor.—Miguel Cayetano Soler. 
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Sobre nivelar en tiempo de paz los ingresos y 
los gastos del erario español, escrita de 
orden superior en 1802 por D . José Canga 
Arguelles, siendo oficial de la secretaría de 
• estado y del despacho de hacienda. 
SEÑOH. 
JEn medio de la alegría que ocasiona la paz, 
y entre las halagüeñas esperanzas que nos hace 
concebir una época tan deseada de todos, tan 
consoladora para la humanidad, y tan necesaria 
para los pueblos ; me permitirá V . M . que haga 
algunas observaciones sobre el actual estado de 
estos y del erario, perdonando como efecto de 
m i celo si detengo por un instante los afectos de 
gozo que inundan el pecho de V". M . , y que son 
una prueba ilustre del aprecio que le merece la 
gran familia, que el Omnipotente ha confiado á 
sus cuidados. 
Verdades soh, Señor, las que voy á manifes-
taT á V . M . : porque ni mi obligación, n i el res-
peto que se merece tan augusto lugar, pueden 
permitirme lisonjas que adormezcan, n i ilusio-
nes que engañen ; pero verdades que por serlo 
hallarán benigna acogida en V . M . ; y p rodu-
cirán las providencias que exigen el bien del 
estado, y su prosperidad interior. 
Elevado al ministerio mas difícil, en el tiem-
po mas fatal y calamitoso; entre las muchas 
lecciones que he recibido de la consumada ilus-
tración y experiencia de V . M . , no ha sido la 
menor, n i la menos interesante el cuidado heroi-
co con que en medio de las estrecheces que ro-
deaban al trono, me encargaba V . M . huir de 
nuevos recargos, la resistencia á sancionar los 
que las circunstancias han hecho absolutamente 
precisos, y finalmente el ansia con que meditaba 
V . M . , en medio de la guerra, los alivios que 
debían disfrutar los pueblos en tiempo de calma 
y de tranquilidad. 
Este tiempo, Señor, ha llegado; y la p r o v i -
dencia, que suele abandonar las naciones á las 
ideas infaustas de la ambición, compadecida de 
los destrozos que el furor de los combates ha 
ocasionado en la Europa por espacio de diez 
años: haciendo cesar la discordia, renueva en-
tre los hombres los lazos de la amistad, y los 
tiernos sentimientos de amor y de fraternidad, 
despertando en ellos el deseo de gozar de los 
bienes de la abundancia, compañera del sosiego, 
y hasta el temor de verse comprometidos en 
nuevos empeños , que haciendo miserable su 
actual existencia acaban con la de las genera-
ciones futuras. 
5 Triste y sensible convencimiento ! E l hom. 
bre en vez de v iv i r unido á sus semejantes, se 
en trega ciegamente á los proyectos mas q u i m é -
ricos y desoladores, que aniquilándole, le de-
muestran, aunque tarde, que no ha nacido para 
las guerras. Y á la verdad, si pregutamos á las 
naciones que nos han precedido, á aquellas á 
quienes los seres limitados admiran por el ruido 
de las empresas militares, cual ha sido el éxi to 
de sus conquistas; nos responderán que un en-
grandecimiento momentáneo, que trayendo tras 
sí la corrupción, las hizo esclavas de otras mas 
bárbaras , mas poderosas, ó mas llenas de aque-
lla ambición funesta que termina aniquilando 
á los que las sufren. 
L a historia de lo acaecido en España desde 
el año 1700 hasta el dia, nos manifiesta con e v i -
dencia que las guerras, ocasionando gastos» 
traen nuevos impuestos, nuevos sacrificios, d i -
minución de brazos y de productos, pobreza, 
miseria y desolación imposibles de remediar ; 
y que por el contrario, la paz, animando la 
agricultura, favoreciendo la industria, y faci l i -
tando el comercio, multiplica la reproducción 
de los hombres, y cimenta el sólido poder y 
riqueza de los estados. 
La paz, pues, aunque basta para producir 
por sí los mayores bienes , jamas conducirá 
al Estado al colmo del engrandecimiento y del 
poder, mientras que con un sistema sabio en el 
erario no se proporcionen los ingresos á la fuer-
za del contribuyente, y los gastos á la verdadera 
conveniencia públ ica ; arreglando el cargo y 
la data bajo un pie de economía, que huyendo 
de mezquinos y rateros ahorros, propios de 
hombres minuciosos é incapaces de las grandes 
empresas, proporcione los desembolsos á las 
rentas, de un modo, que aun después de satis-
fechos aquellos, quede lo suficiente para pagar 
]as deudas anteriores, y para formar, si se quie-
re, un fondo subsidiario para las necesidades 
extraordinarias que ocurran en io sucesivo. 
Manifestar la si tuación actual del reino y del 
tesoro público, es el primer objeto de esta me-
moria; descubrir las sumas á que podrán ascen-
der los ingresos ordinarios de la tesorería en 
tiempo de paz el segundo; y demostrar en el 
tercero, los gastos de cada clase, los abusos que 
se adviertan en ellos, y las reformas que pa-
rezcan oportunas; siendo la consecuencia de 
todo, el sistema de hacienda que en la época 
actual deberá fomentar la riqueza nacional, c i -
mentando el crédi to público, poniéndonos en 
disposición de resistir á nuestros enemigos con 
vigor, y de promover nuestros adelantamientos 
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con la energía que da el poder, y la seguridad 
que produce la razón. 
§• I -
Estado de los pueblos y del erario en 1802. 
Si diez años continuados de paz, desde el de 
1783 en que cesaron las .hostilidades coa la Gran 
Bretaña hasta el de 1793 en que empezó la guer-
ra con la Francia, aumentaron las riquezas y 
la población : si los progresos de la agricultura 
y el impulso que recibieron las artes, animaron 
Ja acción del comercio, enriqueciendo al erario; 
diez años de combates, unidos á la epidemia que 
ha sufrido la parte mas rica de nuestro suelo, al 
crecimiento de las contribuciones, á la repetida 
creación del papel moneda, á la fatal interrup-
ción del comercio, á la dificultad de cumplir 
los empeños contraidos por el tesoro público, á 
la imposibilidad de dar salida á los frutos, y á 
la escasez de cosechas, han debido producir 
pérdidas enormes en la población; atrasos funes-
tos en la agricultura y artes, la ruina de las ca-
sas de comercio; el desprecio de los signos re-
presentativos de la moneda y la escasez del nu-
merario: siendo consiguiente á todo el desapare-
cer el espíritu de empresa por falta de capitales 
y de confianza,y el sucederá la actividad la iner-
cia, la miseria á la abundancia, y la parálisis 
mas funesto, al movimiento de vida en que se 
fundan la grandeza y el poder de las naciones. 
En efecto: ¡qué diferente situación la de la 
península el año de 1792 á la que presenta en 
el dia ! Entonces se emprendieron canales para 
el beneficio de la agricultura, con todo el ardor 
que inspira á los soberanos justos, como V. M . , 
el deseo de proporcionar bienes á sus vasallos. 
Se concedieron exenciones y alivios á la extrac-
ción de nuestros efectos, y el papel de la tesorería 
ganó un 2 por ciento sobre su valor nominal. 
E l banco, este cuerpo mercantil creado para 
fomentar las especulaciones del negociante con 
aumento del crédito, y para favorecer las empre-
sas útiles al estado, dando un rédi to considera-
ble á los accionistas, caminaba á su prosperi-
dad; auxiliando con caudales la construcción 
de puertos y caminos, fomentaba la prosperidad 
de la península ; y socorriendo con granosa las 
provincias necesitadas y al pósito de Madr id 
aliviaba al gobierno de la pesada carga que le 
imponen atenciones tan privilegiadas, adqui-
riendo los derechos mas incontestables al reco-
nocimiento público. 
L a diputación de los cinco gremios, en 
medio de la oscuridad de su gobierno y de la 
misteriosa conducta de su dirección, auxiliaba 
también las obras públicas, daba en sus fábricas 
de paños y de sedas nuevas y elegantes formas 
á las materias primeras del suelo; y declarada 
la guerra, sostuvo con su crédito el peso de las 
provisiones del ejército y armada, á pesar de 
las cuantiosas pérdidas que habia padecido en 
los abastos de Madrid, y de la diminución de 
fondos que le ocasionaban las negociaciones' y 
préstamos de la hacienda ; que ofreciendo al 
capitalista mayores réditos, le bacian sacar sus 
caudales de un establecimiento que solo da el 3 
por ciento, llamado legal, por que la ley le há 
fijado en otros siglos menos abundantes en 
plata. 
Este espíritu de empresa, común entonces á 
todas las clases, animó con premios á los artistas 
y á los inventores: trajo á la península nuevas 
máquinas y nuevos instrumentos de prosperi-
dad : abrió nuevos caminos de gloria á los t a -
lentos : fomentó los conocimientos útiles sobre 
la ruina de los estudios vanos, y de las cuestio-
nes abstractas: estableció escuelas de matemá-
ticas, de química y de ciencias naturales. Este 
mismo espíritu hizo que los cuerpos mercantiles 
del reino, por efecto del impulso que les dió el 
gobierno, tomasen parte en el establecimiento 
de enseñanzas: promoviesen las compañías de 
pesca en Galicia, en Vizcaya y Asturias; y 
emprendiesen el comercio de Levante; y este 
espíritu, fundado sobré la esperanza de una paz 
duradera, creó la compañía de Filipinas, la 
cual quita al extranjero las ventajas que saca de 
España con los géneros asiáticos, haciendo ú t i -
les nuestros establecimientos de la India . Si 
entonces la inclinación de la balanza á favor 
del extranjero ascendió á la suma anual de 
400.000,000 : del comercio de la América sacó 
la industria española la ventaja de 11 á 8, con 
aumento considerable del cabotage, y de la ma-
rina mercante. 
A una época tan próspera ha sucedido otra 
llena de sacrificios y de males, como consecuen-
cia de los combates. N o bien el primer caño-
nazo anunció el rompimiento de la paz, cuando 
á la pérd ida de los ejércitos sucedió la de las 
escuadras : las contribuciones se cobraron con 
mas vigor y actividad que era de costumbre, 
sin dar oidos á las quejas de la miseria, y á las 
escusas del contribuyente. Se crearon arbitrios, 
se abrieron préstamos, se hicieron negociacio-
nes, se tomaron de los establecimientos públ i -
cos, creados por los pueblos, y santificados 
por la piedad, los fondos de su dotación ; y 
acosados los ajenies del erario por la falta de 
caudales, los buscaron con la ansia de un b i -
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drúpico en los países extranjeros, con sacrifi-
cio de gruesos intereses y de réditos exorbitan. 
tes, multiplicando con el papel la representa-
ción del metál ico, y dando con ello funestos 
golpes al c réd i to . 
A l soplo devastador de la discordia, las 
obras públ icas emprendidas en bien de la agri-
cultura, ó han cesado del todo, ó han sufrido 
atrasos en sus consignaciones ; y empleada la 
atención del gobierno en acallar el gri to del 
soldado, prescindió de las artes y de la indus-
tr ia , absorvió los fondos de las casas y cuerpo» 
públicos de comercio, y aumentó recargos so-
bre las introducciones y extracciones de frutos, 
dificultando los cambios, y circunscribiendo á 
un círculo estrecho las operaciones mercantiles. 
A una serie tal de sucesos, debe ser consi-
guiente la miseria en todas las clases, la ruina 
del comercio y de la agricultura, y la diminu-
ción de los brazos. ¿ Por ventura no es públ ica 
la imposibilidad en los pueblos de llenar los ser-
vicios extraordinarios, apesar de los arbitrios 
que se les han facilitado, y de la notoria fideli-
dad con que desean entregar sus cuotas ? ¡ N o 
es constante la nulidad de las medidas tomadas 
para que el comercio socorriera con fondos al 
erario? Las pérdidas que ha sufrido este en 
la negociación de los caudales de las colonias, 
dejando llevarse á los extranjeros las ganancias 
que debieran ser del vasallo. ¡ Y no reconoce-
mos con dolor la escasez de las provincias para 
mantener los ejércitos ? 
¿ Y han sido tan ocultas las repetidas quie-
bras de las casas particulares de comercio, y el 
atraso de las fábricas ? ¿ Y son por úl t imo tan 
secretos los efectos de la pobreza que experi-
mentan los pueblos ? 
E l cuadro que se acaba de presentar, si bien 
formado con la rapidez que dicta el temor de 
contristar á V . M . , es por desgracia exacto, 
y demuestra con evidencia que nos hallamos 
sumergidos en la mas espantosa desolación. 
¿ Pero habremos acabado con lo dicho la rela-
ción de nuestras miserias ? ¡ E l estado de la 
tesorería ofrece resultados mejores, y esperanzas 
mas lisonjeras ? ¿- Y de un pueblo pobre puede 
sacar riquezas el tesoro públ ico ? £- Y después 
de diez años de sacrificios, dejará este de resen-
tirse de las calamidades ? L o contrario seria un 
milagro en política tan grande, como en lo físico 
detener al astro de la noche en medio de su 
carrera. 
Con 218.650,377 rs. vn. de existencias se em-
prendió la guerra de Francia el año de 1793 
(estado de la tesorería genera], número M ) ; 
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en el cual ascendieron los gastos á 730.286,421 
rs., los ingresos ordinarios á 628.736,150 rs., y 
el déficit ó 172.228,254, que llegó en 1794 á 
628.990,158 rs., y en 1795 á 700.464,595; por 
haber sido la progresión de los desembolsos 
en dicha época , la de 1,079.137,584 rs . , y 
1,261.698,793: concluyéndose de todo que la 
guerra contra la república francesa habrá cos-
tado al menos 2,200.383.498 rs. vn. 
Con la creación de vales y préstamos, con los 
donativos, con nuevas contribuciones y recar-
gos, y con las anticipaciones hechas por las ca-
sas principales de comercio, se logró reunir 
hasta la suma de 3,004.802,673 rs . , suficiente 
para entretener las obligaciones, pero que ha de-
jado una carga inmensa de réditos y capitales, 
junto con la necesidad de pagar religiosamente 
los primeros, y de devolver con puntualidad los 
segundos á los plazos convenidos. 
Pero no bien se habia salido de las calamida-
des de la guerra continental, cuando se.empren-
dió la maií t ima contra la Inglaterra, la cual 
disminuyó enormemente los ingresos de las ren-
tas por la in terrupción del comercio, y por lo 
que impide la venida de caudales de las A m é -
ricas. 
Así, habiendo ascendido en dicho año las en-
tradas de la tesorería á 675.057,881 rs., y en 
cada uno de los sucesivos á solos 478.157,208 ; 
y los gastos desde 1,117.255,589 reales á 
1,442.690,423 ha resultado uu déficit anual de 
820.000,000 (estado de la tesorería núm, 24) 
que hasta 1801 importó 4,800.000,000 : cant i -
tidad en que se puede valuar el costo de la 
guerra, sin contar los enormes desembolsos que 
la pé rd ida del papel moneda ha ocasionado, 
originada del atraso de pago en los réditos, y 
de la suspension de las extinciones. 
Por manera, que trayendo á un punto todas 
las partidas referidas, la guerra de nueve años 
ha costado al erario mas de 7,000.000,000 de 
rs . ; y si bien hasta el año de 1795 se hallaron 
recursos capaces de satisfacer los gastos de la 
corona, crecieron en los sucesivos las d i f icu l ta -
des por la responsabilidad y peso de las deudas 
anteriores, por la pobreza de todas las clases, 
por la heroica resistencia de V . M , á aumen-
tar contribuciones, y por la ruina del c r é d i t o : 
de modo, que apesar de las mas activas d i l i -
gencias, y de las reformas mas severas en los 
gastos de administración ; apesar de las ne-
gociaciones emprendidas con casas extranje-
ras sobre los fondos de las colonias de los r e -
cargos que dictó la necesidad, y que la pru-
dencia hizo recayesen sobre los pudientes,- y 
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de las medidas eficaces para consolidar laestiii-
cion del papel moneda, conteniendo su demé-
r i t o ; nos hallamos en el dia con una deuda 
consolidada de mas de 4,108.052,721 rs. en la 
península, con otra acaso igual en las Américas? 
y con un descubierto en partidas corrientes de 
720.000,000 de rs. á las cuales son acreedores las 
clases mas privilegiadas del estado : las mas 
dignas de atención : las que han sacrificado su 
quietud y su sangre, en servicio de V. M . ; las 
que han aprontado sus caudales para alivio del 
erario: las que viven de sueldo, y que no 
*en¡endo mas arbitrios para sostenerse que sus 
empleos, perecen en la miseria para falta de 
consignaciones; y aumentando créditos sobre 
créditos, y deudas sobre deudas, embarazan al 
tesoro público para la paga, y hacen llegar 
hasta los individuos mas miserables del estado 
los efectos de la penuria y del descrédito. 
Si lo referido hasta aquí arranca lágrimas 
amargas al hombre sensible, y que se interesa 
en la suerte de sus semejantes : si la guerra nos 
ofrece solo monumentos de destrucción y de 
dolor; nuestra situación puede cambiarse luego, 
convirtiendo los dias de zozobra en dias de con-
tento y de abundancia. La paz, Señor, cuyo 
nombre alegra á los pueblos porque les presenta 
la idea de la abundancia, de la quietud y de 
los goces, facilita obra tan grande, tan digna 
de la magnanimidad de V . M . , y tan necesaria 
al estado. 
El la ofrece á los pueblos los alivios eficaces 
de que necesitan, y los que V . M . Ies desea ; y 
una sabia economía, que sin ser mezquina haga 
los gastos menores que los ingresos, alejará u l -
teriores sacrificios, y fomentará el bienestar y 
la prosperidad de los vasallos, aumentando sus 
riquezas. 
¡ Qué halagüeño y qué dulce es el arte de rei-
nar en la paz, cuando tienen los pueblos la 
dicha de poseer monarcas tan llenos de virtudes 
como V. M . ! Porque, Señor, ¡ qué mayor pla-
cer que elevar una potencia del abatimiento á 
]a grandeza, y de la miseria á la opulencia ? 
¿ Qué ocupación mas gloriosa que volver á los 
vasallos el espíritu de vitalidad que los furores 
de la guerra les han quitado ? ¿- N i qué satis-
facción mas pura para un soberano, que ver 
reproducirse las generaciones en el seno de la 
abundancia? ¡ Dulces sentimientos ! ¡ Tiernos 
y heroicos deseos, que naciendo de un corazón 
benéfico, echan un velo sobre las calamidades 
pasadas, y siembran de flores el camino que 
debe correr el tiempo desde este d ia! 
¿ Mas los ingresos ordinarios de Ja corona 
serán bastantes para cubri r las obligaciones de 
tiempo de paz, sin necesidad de nuevos i m -
puestos, dejando á V . M . todo el ensanche 
que apetece su corazón, para derramar sobre 
el pueblo los beneficios que espera de su bondad 
y que su triste situación reclama ? 
U n breve discernimiento de todas las rentas 
de la corona nos dará á conocer el importe de 
ellas en tiempo de paz; y la enumeración de 
los gastos de todas las clases del estado, las 
obligaciones de la corona. Datos absolutamen-
te necesarios para conducirnos al fin que Y . M . 
desea, y al grande objeto de sus cuidados pa-
ternales. 
%. I I . 
Ingresos ordinarios de la tesorería general en 
tiempo de paz. 
Los ingresos ordinarios del erario, que los 
rentistas confunden bajo el nombre general de 
rentas, proceden de contribuciones ó de rentas, 
las cuales se pueden dividir ch eclesiáfti-
cas y civiles, según la naturaleza y calidad 
de su procedencia. A las primeras pertenecen 
primero, el escusado : segundo, las tercias 
reales : tercero, el noveno extraordinario : 
cuarto, la bula de la santa cruzada .- quinto, 
el subsidio ordinario llamado de galeras : sex-
to, el producto de los bienes propios de los 
maestrazgos de las órdenes militares de Ca/a-
trava, Santiago, Montesa y Alcántara : y sép-
timo, los espólios de los obispados y medias 
anatas eclesiásticas. 
A las segundas corresponden : primero, las 
llamadas rentas provinciales de Castilla y Leon: 
la única contribución de Aragon : tercero, el 
equivalente de Valencia : cuarto, el catastro 
de Cataluña : quinto, la talla de Mallorca : 
sexto, las rentas generales : séptimo, la de 
lanas : octavo, la del tabaco : noveno, la de 
salinas .- décimo, la de naipes, pólvora, salitre 
y demás ramos estancados, conocidos con el 
nombre de siete rentillas : undécimo, la de 
casa de aposento : duodécimo, el papel sellado: 
décimotercio, lanzas y medias anatas; décimo-
cuarto, penas de cámara : décimoquinto, efec-
tos de la cámara ; décimosexto, lotería : deci-
moséptimo, patrimonio real. 
B E N T A S Y C O N T I I I B U C I O N E S D E N A T U KA — 
L E Z A E C L E S I A S T I C A . 
Escusado. 
La santidad de P í o V concedió al Sr. Dofi 
Felipe I I en 1567, con ocasión de la guerra de 
Flandes, la facultad de usar del importe de los 
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diezmos de la mayor casa diezmera de cada 
parroquia. En 1571 se ampl ió por cinco años 
y se fue prorogando hasta que la perpetuó el 
Sr. Benedicto X I V . 
En su recaudación hubo mucha variedad, 
porque nunca se ha usado literalmente de la 
gracia. Unas veces estuyo en adminis t ración, 
y otras se ha dejado á las iglesias por una can-
tidad alzada; mas en el día se administra de 
cuenta de S. M . , y ha importado : 
En el año de J787. . . . 9.845,461 reales. 
En año común hasta 
1792 8.941,123 
En i d . hasta 1797 . . . . 14.080,162 
En 1798 20.000,000 
Tercias reales. 
Para sostener la guerra contra los moros, con-
cedió la santidad de Gregorio X , al Sr. D . A l o n -
so X en 1274, | de todos los diezmos de España ; 
de los cuales cedió el rey uno á las iglesias. 
Esta gracia, aunque temporal en su origen, se 
perpetuó por el papa Marlino V en 1422. 
Noveno. r 
v 
Habiéndose aplicado varios ramos y ajjjStrios 
á la extinción de vales, y al pago de sus r éd i -
tos, se obtuvo de la santa sede conel propio fin, 
cu 6 de octubre de 1800, la facuTfad de sacar 
un noveno de toda la masa .decimal de España , 
sin excepción de personas.' Sejia quedado por 
ahora la real hacienda con este ramo, mientras 
que la comisión gubernativtude vales da al pa-
pel sellado, medias ^natas, y demás que se le 
han dejado, toda la extension de que son suscep-
tibles, y que corresponde"^ los aumentos que 
han recibido por los últ imos decretos. 
Aunque no se conoce el verdadero valor del 
noveno, se calcula en 40.000,000 de rs.; y su 
recaudación se hace con la mayor economia, así 
por emplearse en ella las manos de los admi-
nistradores y demás.dependientes de rentas, co-
mo porque se arrienda encías diócesis que lo 
permiten. 
Esta finca se halla hipotecada al pago en tres 
años de 37.000,000 de rs. que aprontaron en el 
de 1801 las santas iglesias para la guerra de 
Portugal, y así solo deberemos regularla en 
50.000,000 de rs. 
Las tercias reales fueron por mucho tiempo 
la mejor renta de la corona, y la mas saneada; 
pero en el dia se halla disminuida, así por las 
enagenaciones que de mucha parte de ellas h i -
cieron los reyes, como por las ventas que por las 
circunstancias de las guerras se han realizado. 
Su adminis t rac ión y cobranza corre al cargo 
de los administradores y dependientes delas ren-
tas provinciales, y han producido en el año 
de 1799, 10.000,000 en metálico; y en 1798, 
14.725,806 rs. 
Bula de la santa cruzada. 
Son bien conocidos los privilegios, gracias é 
indulgencias que en los siglos X í í y X í l l 
concedieron los papas á todos los que se alis-
taban ó contribuian con sus limosnas para la 
conquista de Tierra Santa. Los españoles, como 
tenian en la pen ínsu laá los moros, consiguieron 
las mismas gracias para los que se emplearan 
en hacerles la guerra. 
Como después de la conquista quedaron los 
reyes obligados á conservar las plazas adquir i -
das en Africa, los papas fueron prorogando 
la gracia de la bula, cuya cobranza es muy sen-
cilla; pues se distribuye anualmente á los admi-
nistradores de las provincias, y estos lo hacen 
por vereda á los pueblos, en los cuales es carga 
concegil la venta y recaudación del importe. 
A los administradores se les da un maravedí 
-por bula. Su importe fue en 1787 de 22.072,812 
rs.: en año común hasta 1792, 20.283,139: en id . 
hagta 1797, 21.338,067. 
Los sueldos ascienden á 468,192 rs..* el núme-
ro dç^empleados á 52; y el coste á 2 por ciento. 
Subsidio ordinario de galeras. 
Para sostener la guerra contra los infieles, con 
sesenta galeras, obtuvo el señor Felipe Í I de la 
santidad de Pio I F la gracia de.que le contr i-
buyese el clero de España con 9S0,000 ducados 
anuales por un quinquenio, que se fue p r o r o -
gando hasta el año de 1757 en que la perpe tuó 
Benedicto X I V . 
L a recaudación corre al cuidado del comisa-
r io general, que la desempeña sin costo, por me-
dio de las iglesias. Importó en 1787 5.222,320 
rs.: en año común hasta 1792, 5.324,175: en i d . 
hasta 1797, 5.561,617. 
31aes t razgos . 
Las órdenes militares establecidas, bajo la 
autoridad real, para hacer guerra á los moros, 
tenian sus maestres dependientes del papa, que 
no reconocían sujeción á los reyes. Las muchas 
disensiones y disturbios que ocasionaban, obl i -
garon á los reyes católicos á solicitar de la santa 
sede la reunion de los maestrazgos á la corona 
de Castilla, y lo consiguieron; entrando desde 
entonces en el erario los productos de las fincas, 
censos y derechos de los mismos. 
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Para la recaudación hay una contaduría ge-
neral bajo las ordenes del superintendente de 
la real hacienda. Los maestrazgos de San-
tiago, Alcántara y Calatrava están en arriendo; 
y el de Montesa se administra por medio de la 
contaduría y tesorería de ejército de Valencia. 
Productos. 
En el año de 1787 1.507,767 rs. vn . 
En el de 1797, á saber : 




Sueldos y gastos. 
Calatrava, Santiago y A l -
cántara 2,815,589 
Montesa 62,139 
Total de la recaudación. 2.877,728 
Cargas. 
Calatrava, Santiago y A l -
cántara 212,048 
Montesa 284,046 
Líqu ido . 
496,094 
1.027.674 
Por real decreto de 29 de abril de este año ha 
mandado V. M . enagcnar todas las fincas y de-
rechos propios de los maestrazgos, á consecuen-
cia de las bulas pontificias que dan á V . M . 
esta facultad, con lo que llegará á desaparecer 
del cargo de la tesorería este ramo de sus rentas; 
mas en el ínterin se puede anotar su valor por 
1.027,674 rs. 
Espólios y medias anatas eclesiásticas. 
A la extension que la curia romana dió á sus 
ideas de engrandecimiento por todos los estados 
de Europa, se siguió el apropiarse el importe 
de los bienes y frutos que dejaban á su muerte 
los obispos, y el imponer á los presentados en 
los beneficios eclesiásticos, la obligación de con-
tr ibuir con la mitad de la renta del primer año. 
Mas en el concordato de 1753 se pactó, que 
la recaudación de los espólios corriese por un 
eclesiástico nombrado por el rey, quien los 
distribuyese en obras pias, bajo las ordenes que 
se comunican por el ministerio de hacienda. 
Importe. 
En el año de 1789 1.384,650 rs. vn. 
E n el de 1793 2.428,593 
E n el de 1795 6.169,483 
En el de 1797 273,017 
Como se halla este fondo exclusivamente 
aplicado al socorro de los pobres, y á objetos 
piadosos, se separa de los ingresos del erario. 
Rentas y contribuciones de naturaleza cinU. 
Las provinciales de Castilla y Leon, constan 
de los artículos siguientes : 
Alcabalas y cientos. 
La contribución de alcabala, de origen mo-
ro, y que se adoptó temporalmente en Cas-
tilla en varias épocas, se perpe tuó el año 
de 1349. Se redujo en su origen al 10 por 
ciento del importe de todas las ventas, t rue-
ques y enagenaciones que se hacían de fincas ó 
efectos. A esta se añadieron con el tiempo 
otros por ciento, que por ser cuatro se llama-
ron los cuatro unos por ciento, los cuales h i -
cieron ascender el gravamen sobre las enagena-
ciones hasta 14 por ciento. Los perjuicios 
que ocacionaba una contribución tan exorbi -
tante, así al comercio interior como á la re-
producción de los frutos, obligó á rebajarla, 
por el reglamento de 1785, desde 2 á 8 por 
ciento, según la calidad de los géneros, y á 
16 mrs. en fanega de trigo y demás semillas ; 
concediendo absoluta exención á las manufac-
turas del reino. 
En el año de 1798 ascendió el importe de la 
alcabala á 28.995,874 rs., y á 30.906,867 los 
cientos. 
Yerbas. 
Es la alcabala que se adeuda en los arrenda-
mientos de las yerbas, bellotas y agostaderos 
de Extremadura y la Mancha. Asciende al 7 
por ciento, y estuvo en arriendo hasta el año 
de 1750, desde cuya época corre en adminis-
tración, y ha producido en 1798, 119,798 rs. 
Millones. 
Para ocurrir al pago de los gastos de la coro-
na en tiempo de Felipe I I y sus sucesores, se 
concedieron por el reino varios servicios pecu-
niarios, á pagar sobre los consumos del vino, 
vinagre, aceite y carne ; los cuales, porque se 
hacían alzadamente por cierta cantidad de m i -
llones, según la que en los apuros se necesitaba, 
tomaron el nombre de millones. Algunas de 
estas contribuciones fueron temporales, pero 
otras han llegado á nosotros en vir tud de las 
prorogas que se hacen por el reino cada seis 
años por escritura solemne, y con los pac-
tos mas sagrados. En el año de 1798 importó 




Aunque entre los servicios de millones se com -
prèndió el de satisfacer 4 mrs. en libra de j abón 
y. 4 en las de velas de sebo, se miró como ramo 
diferente de aquellas, por haber corrido arren -
dado con separación. Desde el año de 1789 se 
administra de cuenta de la real hacienda: se 
cobra al pie de la fábrica en las de jabón duro 
por aforo, por fieldad ó alzadamente en las del 
blando, y su producto se comprende en el de 
millones. 
F i e l medidor. 
Entre los arbitrios de que se valió el reino en 
el siglo X V I I para atender á los gastos de la 
guerra, fue uno el de enagenar varios oficios 
públicos, y entre ellos los del fiel medidor del 
vino, vinagre y aceite en los pueblos, dando al 
comprador el derecho de 4 mrs. en arroba de 
las que midiese. Se vendieron muchos y los que 
han quedado se administran por la real hacien-
y produjeron el año de 1798, 99,574 rs. y 
15 mrs. 
Aguardienle y licores. 
En el referido siglo X V I I se estancó por la 
real hac iénda la venta del aguardiente y licores; 
mas siendo considerables los perjuicios que 
ocasionó este arbitrio, en el año de 1746 se su-
pr imió el estanco, y se impuso á los pueblos la 
obligación de acudir cada año con la cuota cor-
respondiente á lo que habia producido en cada 
uno el estanco; habiéndose exceptuado Madr id , 
Sitios Keales, Cadiz, la Carraca y el Ferrol. En 
1798 importó esta renta 7.326,4£8 rs. y 33 mrs. 
Nieve y hielos. 
L a real hacienda exige la quinta parte del 
precio neto de estos géneros, y mas 2 mrs. sobre 
cada libra. Uno y otro ascendió el año de 
1798 á 608,771 rs. y 32 mrs. 
Tercias reales. 
Se comprenden entre las rentas provinciales, 
pcmjue se recaudan por los administradores y 
dependientes de estas. De su origen y natura-
leza hemos hablado ya. E n 1798 ascendió su 
valor á 14,735,806 rs. 
Sosa y barrilla. 
Sobre la alcabala que sufrían los pueblos de 
Murcia y Andalucía , se les impuso un recargo 
particular en 1621,- el cual se suprimió en bien 
de la industria, dejando subsistente solo el de 13 
rs. en quintal de barrilla, y 6 f en el de sosa que 
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se extraiga. Impor tó en el año de 17 98, 
343,902 rs. y 10 mrs. 
Azúcar. 
E n cada dos arrobas de azúcar de pilón, de 
la cosecha de Granada, se cobra real y medio: 
que es la cuota á que se ha reducido el recargo 
de 7 que el reino junto en cortes le habia i m -
puesto para el pago del particular servicio de 
millones. En 1798 ascendió á la suma de 147,041 
rs. y J6 mrs. 
Renta de población. 
Es el importe de los censos y de las tierras 
que fueron de los moros de Granada, y el del 
derecho de guardas de la marque se paga en 
este reino. Uno y otro ascendieron en 1798 á 
880,554 rs. y 10 mrs. 
Renta de la abuela. 
Consiste en la percepción de las tres cuartas 
partes que percibe V . M e n Granada délos edi-
ficios y de los censos. 
Alfarage de Sevilla. 
L a real hacienda percibe en el Alfarage y 
rivera de Sevilla el diezmo de el aceite, higos y 
brevas que se cogen en ella. 
Cargado y regalía. 
Es el derecho de millones que adeuda el vino, 
vinagre y aceite, á su extracción por los puertos 
de Sevilla al extranjero. 
Internación. 
Es el derecho de 5 por ciento que se exige 
de todos los géneros, frutos y efectos extranje-
ros que salen de los puertos para internarse en 
el reino. En 1798 ascendió á 12.000,000 de rs., 
pero se calcula que llegará en tiempo de paz á 
30.000,000. 
Casco de Madrid. 
Todos los derechos de rentas provinciales que 
se adeudan en la v i l la de Madrid se hallan ar-
rendados á los cinco gremios: los cuales entre-
gan cada año 8.130,878 rs. y 20 mrs. 
De modo, que el importe de las rentas p rov in -
ciales en tiempo de paz llegará á 180.036,90/ rs. 
Y siendo el número de empleados en ellas 
3,175, ascendiendo los sueldos y gastos de ad-
ministración á 10.000,000 de rs., y los juros y 
cargas afectas á 14.302.000, resulta un l íquido 
para tesorería de 155.734,907 rs . , y el costo de 
recaudación 9 por ciento. 
Unica contribución de Aragon. 
En el año de 1718, en lugar de las rentas 
provinciales, se plantificó la única contribución 
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anual de 5.000,000 de rs . , distribuida entre 
44,693 vecinos útiles; la cual se aumentó en 1766 
con 1G8,630 rs. para el pago de la compañía 
de miqtieletes, y para el canal de Aragon con 
1.100,000 rs., ascendiendo el total para la teso-
rería general á 5.000,000 de rs. 
Eqtdvalenie de Valencia. 
En subrogación de las mismas rentas pro-
vinciales, se repartieron á Valencia el año de 
1718, 7.762,800 rs., que se diâtribuyeron entre 
los vecinos á proporción de sus haberes. A la s 
puertas de la capital, para pago de la cuarta 
parte que la ha correspondido en el todo, se co-
bra un 8 por ciento á los géneros que se int ro-
ducen; de modo, que el total del equivalente, 
utensilios, y cuota del aguardiente de Valencia, 
asciende cada año á 11.963,901 rs. y 10 mrs. 
Catastro de Cataluña. 
En virtud del decreto de 1716 se hace una 
averiguación de los haberes y ganancias de cada 
vecino, y según el resultado, y computando á 
•los menestrales el valor de sus jornales, se re-
parte la cuota de 1.200,000 pesos; que unidos 
á la de aguardiente, utensilios y 7 y medio por 
ciento de los géneros extranjeros, asciende cada 
año el total del catastro á 16.696,217 rs. y 15 mrs. 
Tal la de Mal l or ca. 
É n 1717 se fijó la cuota que por provinciales 
debia pagar este reino, distribuida según el p ro -
ducto de las tierras, y las utilidades del comer-
cio é industria; la cual desde 480,000 rs. ascien-
de hoy á 2.381,814 rs. y 2 mrs. 
Luego el importó total de las contribuciones 
provinciales de Aragon, es de 37.039,028 rs. y 
21 mrs.; y el de los sueldos, de 172,811 rs. : el 
número de empleados 46, y el coste de la recau-
dación 28 mrs. por ciento. Corto á la verdad 
con respecto á la riqueza de estos reinos, y poco 
conforme á lo que se exige de las 22 provincias 
de Castilla y Leon. 
Rentas generales. 
Se llaman así, los derechos que se cobran á la 
entrada y salida de los géneros y efectos comer-
ciables en el reino. Su. exacción se arregla por 
los aranceles, sobre cuya reforma entiende la 
junta de comercio y navegación ; porque la 
inexactitud de muchos artículos y las faltas de 
los mas, hacían esta contribución demasiado 
perjudicial al comercio. 
Las rentas generales han estado arrendadas, 
desde la antigüedad hasta el año de 1740 en que 
3 R * 
se empezaron á administrar de cuenta de V. M . 
por medio de un administrador, un contador, 
un interventor y uno ó dos vistas, los cuales 
hacen en las aduanas la exacción de los dere-
chos. 
En el año de 1787 el total valor de las rentas 
generales en todo el reino fue de 153.755,118 
reales. 
En el quinquenio desde 1787 á 1792 de 
155,945,967: 
E l importe de los sueldos ascendió á 5.379,127 
rs.; y el número de empleados á 1,037. 
Renta de lanas. 
Es una parte de las llamadas generales. A n -
tiguamente se cobraban de los ganados, ciertos 
derechos conocidos con el nombre de montazgo» 
pero extinguidos estos, se han refundido en los 
que generalmente se cobran de las lanas á su 
salida del reino, y son : 
De la de Segovia y Castilla 66 rs. y 28 mrs. 
por arroba. 
De la de Andalucía, Extremadura, Granada, 
Zaragoza, Daroca y Teruel 66 rs. y 17 mrs. i d . 
De la de Valencia 40 rs. y 16 mrs. i d . 
De la de Benasque y Cataluña 32 rs. y 13 
mrs. i d . 
Esta renta produce mas ó menos, según la 
cosecha y saca. 
En 1787 rindió, 22.449,246 rs. E l importe 
de los sueldos de los empleados fue de 635,943; 
y el número de estos 221. 
Renta del tabaco. 
N o se conoció este género en España hasta 
mediados del siglo X V I , en que empezó á in-? 
troducirse el de la Isla de Cuba y Santo Domin-
go. En 1636 concedió el reino la venta y fa-
bricación exclusiva, como parte del patrimonio 
de la corona; y desde dicha época debe con-
siderarse como renta suya. E l precio se fijó, al 
principio, en 3 rs. l ib ra ; y poco después, esta-
blecida la fábrica de Sevilla y arreglado el sis-
tema de esta renta, se subió á 15, 32 y 48 rs.; 
habiendo sido el consumo total en 1773 de 
3.642,000 libras. 
Para la cobranza y dirección de esta renta 
habia en Madrid dos administradores generales; 
quienes corrían con la compra de la hoja, fa-
bricación del tabaco y remesa á las administra-
ciones subalternas; las cuales, para los pueblos, 
cuyo consumo no sube de 1,000 rs., confian la 
venta á verederos y estanqueros, abonándoles 
la décima de su impor té . 
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.<•• E l total valoren 1787fue 
de . . . . . . . . . . . 130.912,524 rs. vn. 
En año comun hasta 
1792 . . 78.366,973 
En i d . hasta 1797. . . . 74.901,073 
Importe de sueldos. . . . 13.648,731 
N ú m e r o de empleados. . 4,109 
Estanqueros 13,575 
E n 18,972 parroquias se ha vendido por va-
lor de 24.165,809 rs., y la décima importó 
2.416,580 : sa l eá 11 por ciento. 
Salinas. 
Las salinas son patrimonio de la corona, se-
gún se declara en las leyes del reino; y nadie 
puede vender la sal, ni fabricarla, sino la real 
hacienda, la cual cuida de distribuirla á los 
pueblos, cargándoles sobre el precio á que le 
sale los derechos de regalía, que han subido á 
medida de las necesidades, no obstante de que 
el reino junto en cortes habia pactado varias 
veces su precio fijo. 
En lo antiguo estuvo en arriendo esta renta; 
mas desde mitad del siglo pasado se administra 
de cuenta de la real hacienda. 
Sus productos han sido en 
1787 de 55.408,934 rs. vn. 
En año común hasta 1792. 28.822,274 
En id . hasta 1797 43.265,190 
Los sueldos importan. . . 4.676,884 
E l número de empleados 
es de. 1,515 
Naipes y demás rentas conocidas con el nom-
bre de siete rentillas. 
La fabricación y ^ n t a exclusiva del sa^re, 
pólvoW, azogoe, plomo, lac)e, berkellon, naides, 
alcohol y azufre, es peculiar de la real hacien-
da, } ' el importe de todos estos ramos fue: 
E n 1787 de 16.105,079 rs. vn. 
En año común hasta 
1792 31.268,633 
Los sueldos ascienden á , 1.778,718 
Y el número de emplea-
r dos es de. . . . . . . . . 397 
Rega l ía de casa~aposento. 
E s un derecho propio de Madrid , que por 
hacerse corte ofreció á Felipe I I darle palacio 
cómodo, y alojamiento para toda su comitiva. 
Habiéndose puesto en ejecución la oferta, las 
quejas repetidas de los alojados y de los dueños , 
hicieron que se mandase entregar á aquellos el 
importe en dinero, y á este 6n se impuso una 
contribución equivalente á la tercera parte de 
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los alquileres, nombrando una junta con su 
contadur ía para la recaudación. 
Este derecho importó en 
1787 732,701 r s .vn . 
E n año comun hasta 1792. . 853,761 
E n i d . hasta 1797 825,209 
Y los sueldos 128,903 
P a p e l sellado. 
A petición de las cortes se prohibió en 1636 
usar del papel connin para los actos judiciales : 
se le impuso un sello particular, se dividió en. 
clases, se señaló un derecho á cada una, y se 
aplicó el importe al real erario. 
Desde el año de 1764 se halla la renta en a d -
ministración, que es poco costosa ; y se divide 
en 85 subalternas, á las cuales se remite el p a -
pel por vereda junto con las bulas. Los recep-
tores responden, entregando la suma corres-
pondiente á todo el papel que han recibido, y 
el que les sobra por falta de despacho. 
Impor tó esta renta en 1787. 6.022,055 rs. v n . 
En 1798 8.511,954 
Sueldos 392,243 
N ú m e r o de empleados. . . 102 
Lanzas y medias anatas. 
En la ant igüedad tenían los pueblos que ser-
vi r al rey con 4,000 lanzas, que se dis t r ibuián 
entre los ricos hombres y comendadores: los 
cuales se presentaban en la guerra con el núme-
ro de las que les habían cabido. Vanado el 
sistema y táctica militar, se convirt ió este ser-
vic io personal en otros pecuniarios de 70 d o -
blones anuales que pagan los t í tulos , grandes y 
comendadores, en fuerza del real decreto de 
1631. 
E n dicho año se impuso á todos aquellos á 
quienes concede S. M . algún empleo, la o b l i -
gación de contribuir con la mitad del sueldo 
del primer año ; y este derecho se cobra en 
todos los ascensos. 
Impor tó la renta en 1787 . 5.400,185 rs. vn . 
En año comun hasta 1792. 2.869,196 
En i d . hasta 1797 3.248,505 
Sueldos 75,175 
N ú m e r o de empleados. . . 10 
Penas de cámara. 
En fuerza de lo dispuesto en las leyes, se 
aplica al erario parte de las multas que se impo-
nen por los tribunales en las causas que se sen-
tencian por ellos. 
Para la recaudación hay un subdelegado, el 
ciial lleva la cuenta por medio de otros subal-
MEM MEM 
temos y entrega el importe en tesorería, dedu-
cidos los gastos de ejecución de sentencias, y 
demás que ocurren en los tribunales. 
Importe de la renta en 1787. J.511,608 rs. vn . 
En año común hasta 1792. 800,000 
En i d . hasta 1797 1:000,000 
Sueldos 181,573 
Número de e m p l e a d o s . . . 98 
Efectos de la cámara. 
Llámanse así, los servicios pecuniarios que se 
exigen á los escribanos por sus nombramientos 
y por varias dispensas de ley; los cuales cons-
tan de aranceles particulares. 
Importaron en 1787. . . . 700,000 rs. vn. 
En año común hasta 1792. 1 000,000 
Real lotei ta. 
En 1763 se introdujo en España este juego de 
suerte, demasiado conocido en otras cortes de 
Europa, y se hizo de su rendimiento parte de las 
rentas públicas del reino. A l principio se esta-
blecieron 9 extracciones, que se aumentaron 
después hasta 12. Su manejo y cobranza está 
al cuidado de una direcion general, la cual le 
tiene sobre todas las administraciones subalter-
nas del reino, cuyos dependientes no gozan 
sueldo fijo, sino de un tanto por ciento del cau-
dal que recogen. 
Importe de la renta en 1787. 10.950,624 rs. 
En año común hasta 1762 . 5.644,054 
En id . hasta 1792 9.170,899 
Sueldos 875.923 
N ú m e r o de empleados. . . . 287 
Patrimonio real. 
Se compone de ciertas fincas, censos y dere-
chos que tiene el rey, como soberano, en varias 
provincias, y especialmente en Valencia; los 
cuales importan en año común 2.605,564 rs. 
Utensilios. 
La carga que sufrían los pueblos de dar a lo -
jamiento, camas y luz á las tropas, se ha con-̂ -
vertido en una contribución anual sobre los 
vecinos,que asciende en año comuna 9.647,138 
rs. Deduciendo 4.551,072 rs. correspondien-
tes á Aragon, á Valencia 637,500, y á Cataluña 
1.500,000 rs. que quedan comprendidos en la 
sumá de sus contribuciones provinciales, resulta 
el importe de 3.258,567 rs. 
Objetos diversos. 
En este art ículo se comprende el importe de 
las ventas de varios efectos propios de la real 
hacienda, así como el de las restituciones. En 
año común se regulan en 12.694,827 rs. E l 
fondo de propios y arbitrios entrega á tesorería 
general, para satisfacer diferentes obligaciones, 
2 rs. y 8 mrs. por ciento ; los cuales ascienden 
en año común á 4.290,880 rs. 
Fábricas de paños . 
En año común, desde el de 1788 a! de 1792^ 
importaron los ingresos en tesorería mayor por 
este ramo 8.425,325 rs . ; y habiéndose entre-
gado en el mismo año común á las referidas 
fábricas 12.680,556 rs., resultó mas bien un 
déficit que una ganancia que debe anotarse en 
el cargo. 
Remesas de Indias-
Finalmente, el caudal, que deducidos los gas-
tos de sueldos y demás que ocasiona la conser-
vación de las colonias ultramarinas, viene cada 
año á la península, se calcula por un quinque-
nio en 100.000,000 de rs. 
Por manera, que reuniendo en una, las partidas 
anotadas hasta aquí, y contando con las econo-
mias y ahorros en la administración de las rentas, 
podrá llegar el ingreso anual del erario, en tiem-
po de paz, á 745.003,818 rs., que es, Señor, la 
suma con que se debe contar para el pago de 
las obligaciones ordinarias de la corona en dicha 
época; para saldar la cuenta de atrasos de teso-
rería; para dar fomento á la agricultura é indus-
tria, y para formar un fondo subsidiario que 
deba responder á las necesidades extraordina-
rias. ¿ Y dicha cantidad será bastante para 
tantas, tan grandiosas, y privilegiadas atencio-
nes ? Recorramos los gastos de cada clase y 
su importe, indicando los abusos y las reformas 
precisas para realizar los deseos de V . M . 5 
§ I I I . 
De los gastos de la corona en tiempo de paz, 
abusos que hay en ellos^ y reformas que pare-
cen necesarias. 
Si no estuviera bien persuadido de las bené-
ficas ideas de V . M , : si de antemano no me 
hubiera convencido del afecto que le merecen 
los pueblos; y si no fuera testigo diario de las 
sublimes virtudes que adornan su pecho; ó no 
me atreveria á entrar en el exámen que anun-
cia este punto, ó quizás lo ejecutaría con aque-
lla timidez que ha impedido siempre las justas 
reformas y que ha sido causa dé lo s males mas 
funestos que han afligido á los imperios. 
I Por qué , Señor, manifestar el coste de cada 
clase, indicando los abusos y las reformas que 
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deberán hacerse, no es lo mismo que señalarles 
las cantidades que merecen sus tareas; limitando 
las pretensiones de la ambición, siempre crecien-
tes ; haciendo á Jos hombres entrar dentro de sí , 
y compararse con los que trabajan para man-
tenerlos; y repetirles aquel sublime dicho de 
Sully , que jamas caerá en olvido, j por ventura 
merecen nuestras acciones los sudores de tan-
tos pueblos? i Y esto dejará de irritar á todos, 
y de levantar contra mí los gritos de la morda-
cidad, y aun los del encono? 
Pero V . M . quiere oir la verdad, y á quien de-
:be tanto como yo ú su soberano, no le intimidan 
las débiles quejas de las pasiones. Confiado, 
pues, en la bondad de V . M . di ré mi modo de 
pensar, con la santa libertad que prescriben las 
leyes, con la que V". M . mismo apetece, y con 
la energía que me dicta mi propio honor. 
Casa real. 
Fuera de m i toda idea dirigida á disminuir 
en lo mas mínimo el esplendor de las augustas 
personas de V M , de la reina mi señora, y del 
señor p r ínc ipe é infantes. E l decoro de la sobe-
ranía y la magostad del trono piden (odo el 
aparato de la grandeza que representa el poder, 
y de la dignidad correspondiente al lugar que 
debe ocupar el estado entre los demás que le 
rodean. 
Algunos hombres ó cortos de alcances ó so-
brados de presunción, ó mezquinos, creen reme« 
djar los males que padece el erario con r i d i -
culas é inútiles reformas en la real casa; sin ver 
,que ,los dependientes de ella están en la mayor 
parte indotados, y sin cotejar los gastos actua-
les con los de las épocas anteriores. 
En el año de 1664 ascendían las rentas o r d i -
narias de la corona á 23.746,437 ducados, y los 
gastos de la casa real llegaron á 2.581,106 du -
cados. 
En el año de 1737, reinando el Fr. D.Felipe V 
los ingresos del erario fueron 21.100,758 escu-
dos, ó 211.007,580 rs., y la casa real consumió 
3.560,502 escudos, ó sean 35.605,020 rs. 
. En el año de 1758, reinado del Sr. D . Fer-
nando el V I , los ingresos de la tesorería fueron 
360.538,440 rs., y las casas reales consumieron 
41.000,000. 
En el año de 1788, últ imo del reinado del 
augusto padre de V. M . , sobre 644.206,633 rs. 
de entrada, se invirtió en la real casa la suma 
de 91.000,000, que es casi la que en la actua-
l idad se invierte. 
c , . . Ministerio de estado, 
hps gastos de este departamento crecea cada 
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año en una progres ión , tanto mas notable cuan-
to nuestras relaciones diplomáticas , así por 
nuestra sitacion actual, como por el rango que 
ocupamos entre las demás potencias de Europa, 
no parece que exijan grandes sacrificios. 
En los siglos en que España tuvo el primer 
lugar entre las naciones, no hubo cuerpo diplo-
mático estable en las cortés extranjeras; sino 
que se enviaban embajadores á ellas según lo 
requer ía el caso, habiendo desempeñado las mas 
delas veces tan honrosa comisión los grandes 
y los prelados. Pero á medida qne ha desa-
parecido nuestro poder y que se han estrechado 
en Europa los l ímites de la monarquía , ha cre-
cido el aparato diplomático, y el tren y la dota-
ción de sus empleados. 
Cortes hay que solo piden un consul, y en las 
cuales tenemos un residente; y otras que no 
exigen mas representaciones que la de su res i -
dente, y en las cuales vemos un ministro con 
todo el atuendo de secretaría y agregados, cau-
sando enormes desembolsos al erario. 
La clase de estado, Señor, ha llevado sus gas-
tos en menos de un siglo desde 10,000 doblones 
á 52.181,645 rs. en medio de las calamidades de 
las guerras, y de la penuria consiguienteá ellas; 
cuando vemos á la Francia ceñir todos los gas-
tos del ministerio de relaciones extranjeras, á 
19.935,500 rs.. de 34.000,000 á que llegaban en 
el antiguo gobierno : la Holanda á 4.000,000: 
los Estados Uunidos á igual cantidad; y cuando 
nos son bien notorias las consignaciones y gas-
tos de los agentes que envían las demás poten-
cias á España . 
Si en el reinado del Sr. D . Felipe V , en medio 
de las negociaciones que entonces se emprendie-
ron, los gastos del cuerpo diplomático, según 
Macanáz, no pasaban de 10,000 doblones : si 
en el del Sr. D. Fernando el Y I no excedian de 
5.829,684 rs. : y de 7.306,401 en el del Sr. D . 
Cárlos I I I : ¿ por qué han de llegar en el año de 
.1798 á 42.515,897, y en el de 1799 á 52.181,643. 
Amargo es el oficio que ejerzo en este momen-
to, cuando al reconocer semejantes sumas me 
veo en la necesidad de proponer reformas ; mas 
sin sacrificios no pueden conseguirse las grandes 
empresas ; y el ministerio de estado debería ha-
cer hoy los que pide la conveniencia púb l i ca , 
fijando todos sus gastos en 20.000,000 anuales, 
que es loque puramente puede permitir nuestra 
si tuación; pero mientras no llegue este caso se 
deberán contar por de 50.000,000 de rs. 
Ministerio de gracia y justicia. 
j Q u é contraste se presenta al cotejar los gas-
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(os de este minièíerio con los.:del ant^fipr.í; 
¡ 52i0p0,000 de. rá; para las. relacianes de pO-tenH 
oia¡ áopotencia^hy solamentei :9.000,000 .p&nkfoi 
aéiyiinistracion'de justicia, para mantener.eliáf-» 
(¡«ñi-interior del reino y lá pais, de las familias,; 
para poner fréno á las pasiofiesitumultuosas cjtiet 
alteran la armonía de la sociedad, y paraiaséi-
gnrar á los hombres el goce; dé¡las: propiedadesíi 
Mientras un en cargado de::he¿0e¡o$ disfrMta; 
12 ó 15,000 ducados, un tbgado perece,on,la. 
miseria y acaso pierde la eriergía1 nécesar'm paiia. 
administrar justicia á quieriise la viene ú -pç&lt} 
y un consejero de;los tribunales suprcmqs dp la 
corte, falto d í ,IQ absolutaíHçnte preciso p^ra 
mautener su deooro, detesta cu la. oscuricj^id-la 
rigidez de sus principios, y..vé en. sus hijos una 
familia desgraciada expuesta, al rigor de la .ne-
cesidad. •• 
' Cuerpo tan respetable, clívse tan digna, de 
co:nsideración, que desempeña : las funciones 
mas augustas de Y- M . y y^mant iené los laxos 
entré, el vasatlor iy ;el Sobócáho,•.• consoltdaft^o 
el dulce imperio de los» «ojrazonés, qup .es e} 
ajDÒyo mas •firmé 'del podery anoí debe quedar 
expuesta á loàirigor^s de W) necesidad, y á los 
ataques de laiseducciony siendo acreedora^á las 
benjginidaíles de V- ' M . 5 pdrque 'sobré nó- háber 
aumentado gafetes hace ya; .miiphnsíáñoé,'sobre 
no presentar en el dia un solo 'artículo de pen>-f 
siones, y sobre no gozar sus individuos çoosig-
hacionés extraordinarias sobre idl.erario; còn 0 I 
pàpe l sellado, penas de cámara; fiádes de escri-
banos, y los efectos de cancana,i cuyo producto 
pende todo de las providencins; y cuidados.dé 
los tribunales, proporciona graesos ingresos ál 
erario; y con lós depósitos judiciales le ha socor-
fidó eficazmente en las urgencias de la guerra. 
• i : Asíj' parece justo aumentar la consignación 
anual de èstâ dàísè Kasta la suma de 12.000,000 
de fs.!,f quedando ál cargo del señor secretario 
de gracia y justicia proponer las aplicaciones 
qué tenga por òporttinas. ; . ; 
'•' Ministerio de Indias. . ; . ; 
Se emplean 12.000,000 en la clase llamada de 
Indias para tíl pago de sus consejos, oficinas y 
tribunales, manutención de misioneros, comprá 
de báldreses páfá los azogues, de papel para en-
cigarrar, de vestuario para la tropa, y en otros 
objetos que no admiten rebája algünai ^ 
'••'•;:|;; * Ministerio de hacienda. • 
Creo, Señor, qtie no necesito inculcar á V . M . 
mis ideas de reforma de gastos en la recaudación 
deílafe veutjas, .despu^ q,ye lie tenido, la satisfac-, 
cion de proponer, y V. M. IUVÍOIJEL bondad dft 
aprabaií, -.por su,:'<redl dècreto de S§ -de: setiem-
hte>deiiW9ij:el plah dé reunion,)icon1 el cual s'q 
coij^giiè* tí íummisitía«tiempo un áharfo consider 
rabie'dtí. br'aizos, y nn aumento de ingresos, por 
el del í importe de losssuieldos y ayudps de costa^i 
suprimidas ; y la corte ;ha visto erii laŝ  oficinas 
de ella sutóstituidoi'uij ¡éórto númeio de emplea-
dos-' ítl excesivo de dependient&sí : qüe las ocu-
paban^ .-.!;.•• • ¡ 
(Jonstante en estos 'principios que adoptó la 
Francia, después de haberlos yo'realizado, no 
ceso de meditar eeortomías, para con ellas pro-
poreionar mayores valores, y de consiguiente 
majíOr'os fondos al tesoro. Si acaso pareciere 
oportuna alguna novedad en el sistema, será la 
de reunir en una manó aquellas rentas que por su 
índole y recaudación tengan mayor analogía 
entre sí ; porque los hombres, acostumbrados 
hasta aquí al manejo exclusivo de un solo ramo, 
no se' acomodan ni aciertan á correr con la ad-
ministración de todos los de la hacienda, con 
perjuicio de ella.; ; 
Ademas de los gastos puramente de adminis-
tración, hay otros muchos, en la clase llamada 
de hacienda, que dependen de los diferentes ra-
mos de ella, y qué admiten cortas ó ningunas 
reformas, á no exponer esta parte principal del 
gobierno á mil inconvenientes dañósos á los pue-
blos y al servicio de V . M . ; y aquí es donde 
precisamente debo detenfer algún tiempo mis i n -
vestigaciones. ;: 
Generalmente se dipe y se repite por todos, 
que el número de empleados de la real hacienda 
es mayor en España que en las demás potencias; 
y que la administración, recaudación y gobierno 
de esta consume sumas inmensas, que son el orí-
gen de los atrasos.del erario. N o diré, Señor, 
que todos los empleados sean igualmente celo-
sos, n i ¡que la integridad y firmeza de pr inci -
pios sean igualmente características de todos, 
porque sobre ser imposible, se haria increíble 
al que conozca cuatn difícil es al hombre que 
no se halla en la abundancia, resistirse á la 
tentación, siempre poderosa, de mejorar su exis-
tencia á Costa de un disimulo en el cumplimien-
to de sus deberes. Pero sostendré con la fir-
meza, de la,razón, y lo que nos enseña la con-
ducta de las demás naciones, que España es la 
que tiene menor número de dependientes de 
rentas, y la en donde la recaudación de estas 
cuesta menos al erario ; y Francia, Inglaterra 
é Irlanda solas apoyarán mi opinion, r 
Por lo dicho en el punto antéríar¿ habrá reco-
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nocido V v M . el importe dé' ios sueldos y de!las 
cá r sas dedada renta ; .7 / q • ' 
- ¡En el año «Je 1787 todó é l número de los e m -
pleados de hacienda, desdé e l secretartófleiesta-
do hasta e l áULmo guarda^ llegxiba á lOfijád, y 
sus sueldos y consignaciones á 37.835,934 rs., 
que con respecto á los ingresòs de las reritàs en 
tiempo de' paz, equivalían á un 7 por: ciento: 
cuando el inglés lleva á 24 ipor ciento los gastos? 
à ç r ecaudac ión de algunas reñías, cuaado e l 
francés tenia por barata esta siempre que qo e x -
cediese de un 10 por ciento cuando j í e c k e r , 
después de muchas y considerables refonúas, no 
pudo conseguir que bajase de esta cuota; y ícuan-
do en la actualidad invierte la república solo en 
sueldos y gastos de administración, 600.135,012 
rt., sobre 2,547.020,784 rs. d e ; i n g r e s o s . v , 
¡ Mas separando puramente los gastos de admi-
nistración y, recaudación d é Iris rentas, exami-
nemos los del gobierno de estas, y los que se co-
nocen coíi eli nombre de administración general 
de hacienda, para que V v M . pueda reconocer 
por sí los objetos que merezcan reformas, tenien-
do á bien indicarme las que parezcan mas con-
venientes al servicio. 
Secretaría. 
La secretaría del despacho de estado,: des-
pués de las reformas ejecutadas en ella, necesita 
anualmente 1.400,000 rs. 
Consejo de hacienda. 
E l gasto anual del consejo, contadurías , ofi» 
ciñas subalternas, y tribunales de la cõrté , as-
ciende á 5.400,000 rs. ' ¡ 
Conozco que no son precisos tantos i n d i v i -
duos como hay en el día, y mucho menos si este 
cuerpo ha de continuar en el estado de nulidad 
é inercia en que se encuentra. Así que, me pa-
rece precisa la reducción de sus plazas, y las 
del tribunal de cuentas, fijándolas en las de 
sus respectivas plantas ; pudiendo ser esta una 
de las reformas que se vayan haciendo sucesi-
vamente, según ocurrieren las vacantes. 
Tesorería general 
L a tesorería mayor consume cada año en sus 
gastos y sueldos 2.506,783 rs . : la oficina de or-
denación 294,847 : la de empréstitos 200,000: 
la del real giro 164,000; y las tesorerías de ejér-
cito 1.424,589 rs. Total 4.600,219. 
Solo quien no conozca la complicación y cú-
mulo de operaciones qué se desempeñan por 
estas dependencias, podrá criticar su coste y el 
número de sus subalternos ; porque 4.600,219 de 
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rs. para la cuenta y razón de los ingresos y sa l i . 
das del erario, llegando aquellos en tiempo de 
paz á 700.000,000, corresponde á medio por 
ciénto. Solo el que carezca ele' ideas de lo que 
pasáien otras porteqcias podrá déclamár contra 
estp eonsumoj en el cual, sin embargo, se p u -
dieran hacer algunas reformas: primera, sepa-
r^ndo de la tesorér ía mayor y subalternas el pago 
de los réditos de la deuda de la corona: segunda, 
eónfiando al banco la recaudación y gifo de mu-
chos; ramos de la real hacienda ; y tercera, v o l -
Viéndo las contadur ías generales á la plenitud 
de sus funciones, necesarias para mantener el 
buen orden, y coU'venientes para la escrupulosa 
exactitud que debe observarse en el cargo y 
data'de los fondos públicos. 
Nácla mas ápropósí to para cimentar el c r é -
dito público, como asegurar de un modo incon-
testable el pago dé las deudas. L a del papel 
moneda se halla: ya consolidada bajo la mano 
del consejo, y con el buen éx i to que es no to -
rÍOi L a razón, dicta el que la de juros v i t a l i -
cios, imposiciones y prestamos, se reduzcan á 
Un mismo sistema,, él cual ahorrar ía manos á la 
tesorería, y haria; cobrará los efectos el valor de 
que. carecen, con'ahorros del erario. 
Hecha la consolidación de la deuda, al paso 
que-deberia separarse, según está mandado de 
la masa total de las rentas 'el importe d é l o s 
juros y demás en las provincias, satisfaciéndose 
en ellas los réditos, el ahorro ó diferencia del 4 
por ciento de los vales que se amortizan al 3, 
que cóbra las obras pias, se p o d r í a i r aplicando 
á la satisfacción de las demás deudas, con al ivio 
del erario, por los mayores ingresos que tendrá; 
y si se excitara el celo del consejo, acaso halla-
ría medio con que i r extinguiendo los juros, 
según se va haciendo con el papel, enr iquécien-
do el tesoro con los 24.000,000 que por d i -
cho ramo se deben desmembrar cada año de las 
rentas. 
En la mayor parte de las provincias sç p o -
drían confiar las tesorerías, ó sea la recaudación 
de las rentas y el pago de las obligaciones, al 
banco, el cual lo desempeñaría por la comisión 
ordinaria, cuyo importe seguramente será consi-
derablemente menor al de los sueldos. Con ello 
se evitarían quiebras, se conseguiria tener al dia 
los estados de ingresos y pagos; y con estos fon-
dos el establecimiento podría sostener sus cédulas 
abriendo con ellas un recurso feliz al gobierno 
para en los tiempos de apuros, y consolidando 
su crédi to . A este sistema debe Inglaterra los 
prodigiosos recursos con que ha sabido satisfacer 
sus Obligaciones en medio de la guerra ; y la 
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Francia confiando á su banco la cobranza de 
varias contribuciones y el pago de algunas obl i -
gaciones, nos enseña lo que debemos hacer. 
Finalmente, como el sistema de las contadu-
rías generales es el de la claridad y exactitud, 
y ' su ocupación la de formar al dia la cuenta de 
los ingresos y salidas de la tesorería, se deduce 
con evidencia que esta, por sil medio, podr ía 
conseguir la redacción de sus estados anuales 
con mas prontitud que en la actualidad y sin 
necesidad de tantos brazos como se ocupan en 
ordenarlos, en intervenir las partidas de que se 
componen, y en hacer la l iqu idac ión ; porque 
confundidas en una misma casa las atribuciones 
del cargo, las de la data y de la purificación, 
son precisas muchas manos para llevar con cla-
ridad y sin exponerse á yerros, una obra que 
en oficinas separadas é independientes se hace 
con mas tranquilidad, con menos gente y con 
mayor prontitud. 
L a clase de intendentes y comisarios necesita 
para su manutención 5.580,^47 rs . : corta canti-
dad con respecto á la importancia y gravedad 
de sus funciones, las cuales pedían de justicia 
que se les aumentasen. 
Las pensiones concedidas por V . M . á varios 
sugetos en premio de sus servicios, ascienden á 
2.802,884 rs., y en ellas no cabe reforma alguna 
por pertenecer á personas que han merecido las 
piedades de V . M . 
Para las limosnas y consignaciones piadosas 
se necesitan cada año 2.692,461 rs . : partida que 
pudiera ahorrarse, arreglando este ramo bajo 
los principios sólidos de piedad y conveniencia 
públ ica , aplicando á ellas parte de los fondos 
de espólios, los de La décima eclesiástica, de las 
temporalidades de ex jesuítas, y aun conmu-
tando los objetos de muchas obras pias que han 
cesado en la actualidad. 
Para el fomento de artes, de canales, para la 
junta de comercio y demás establecimientos cien-
tíficos, se consumen en año común 22.468,176 
rs . ; suma que podrá reducirse, luego que se 
hayan hecho en los fondos de los consulados 
las reformas que tiene encargadas V . M . , con 
el fin de aplicar sus sobrantes á la prosperidad 
de la agricultura, de las artes y del comercio. 
E l extraordinario de hacienda, en que se 
comprenden partidas que no son de pago anual, 
ha ascendido en año común á 35.422,310 rs. 
y la persecución de contrabandistas á 1.369,089. 
Separando la masa de deudas, cuyos réditos 
se pagan por la comisión gubernativa de vales, 
la tesorería tiene que responder anualmente por 
los siguientes : 
E l tres por ciento de préstamos antiguos y de 
oficios incorporados asciende á. 5.023,036 rs. 
Créditos de reinados anterio-
res 3.466,792 
Préstamos de Holanda. . . . . 6.000,000 
Interéses de emprést i tos . . . . 25.000,000 
Fondo vitalicio 7.575,253 
Cancelación de acciones.. . . 15.000,000 
62.065,081 
Otros, gastos varios 1.000,000 
Por manera, que la clase llamada de hacien-
da necesita para sus atenciones precisas la suma 
anual de 144.772.991 rs . ; y la enumeración de 
estas me parece que descubre bastante bien su 
importancia, y la imposibilidad de hacer en ellas 
reformas de consideración. 
Ministerio de la guerra y marina. 
Esta clase, necesaria para la defensa externa 
del estado, ha consumido en los últimos años de 
paz que precedieron á la guerra de 1793, la 
suma de 208.503,086 rs., en la cual se compren-
den todos los gastos del ejército, inclusos los 
de fortificación y de víveres. E l aumento su-
cesivo que ha tenido, así como el alto precio 
que han tomado los géneros, hacen creer que 
esta suma no alcance actualmente para atender 
á sus obligaciones. 
La marina, en el mismo tiempo, consumió en 
año común Insuma de 159.003,512 rs. en todos 
sus ramos. N o me puedo persuadir que sea una 
cantidad suficiente para mantenerla de un mo-
do correspondiente y para criar en la paz un 
cuerpo poderoso capaz de mantener en la guerra 
el honor é independencia de la corona. 
De modo, que las dos partidas unidas nos 
dan un total de 367.556,598 rs., que aunque se 
extienda á 400.000,000 no es suficiente para l le-
nar las obligaciones á que deben responder. 
Resumiendo las partidas anotadas hasta aquí 
para el pago ordinario de las clases del estado, 
resulta ser necesario cada año para satisfacer el 
de la de casa real 100.000,000 rs. vn. 
Estado 12.000,000 
Gracia y justicia . . . . 12.000,000 
Indias 11.000,000 
Hacienda 144.772,991 
Ejército y marina . . . . 367.556,598 
647.329,589 
Y debiendo ser el l íqu ido ingreso del erario 
en dicha época 644.206,633, resulta un déficit 
aun en ella de 3.122,956 cada a ñ o ; esto sin 
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quedar cubíerias con abuiídancia las atenciones, 
y después de las mas severas reformas. 
¿ Y cómo pagar los 700.000,000 á é atrasos? 
¿ De dónde ha de salir lo necesario para los gas-
tos imprevistos? 
Por el plan que acabo de presentar á Y . M . se 
reconoce, que el consumo de la real casa Corres-
ponde, con respecto á los ingresos, á 18 por 
ciento: el de estado á 2 id . : el de gracia y 
justicia ¡t 2 : el de Indias á 2 : el de hacienda 
á 29 ; y el de guerra y marina á 47.; Tota l 
100 por ciento. 
Aunque los ingresos del erario puedan ser 
mayores en lo sucesivo, por lo que proporcio-
narán el comercio y la abundancia consiguiente 
á la paz, y por los mayores productos de las 
colonias; nunca pueden ser tan grandes: que 
basten para cubrir todas las necesidades, y mu-
cho menos en los años primeros : porque los 
pueblos agotados con las calamidades pasadas, 
jiecesitan tiempo para reponerse y para animar 
la reproducc ión de las riquezas, con u t i l i d a d 
del tesoro. 
En semejante situación, la prudencia, la con-
veniencia y la razón dictan que se les franqueen 
auxilios en vez de establecer exacciones. 
Todas las potencias parece que á porfia se 
compiten en la guerra de industria, y los decre-
tos y reformas que se publican, desde los confi-
nes de la Rusia hasta las columnas de Hércules 
anuncian á los pueblos dias de serenidad y de 
abundancia. 
V . M . , deseoso de fac i l i t a rá sus pueblos t o -
dos los auxilios posibles, acaba de dispensar 
varias exenciones al tráfico y al comercio, por 
sus reales órdenes de 14 del corriente. Las l i -
cencias dadas á los soldados, ahorrando gastos, 
ofrecen diminución de estos y en la comisión 
confiada al celo, é ilustración del señor ge-
neral ís imo, p r ínc ipe de la Paz, se descubre el 
plan de reformas á que el paternal corazón 
de V . M . se inclina, el cual deberá propor-
cionar al erario ensanches, y el complemento 
del sistema de hacienda que corresponda 
adoptarse. 
Su necesidad es bien notoria; y mi objeto al 
presentar el cuadro del erario, es solo descubrir 
las cargas, y manifestar los medios de sostener-
las : indicando las reformas oportunas para ele-
var la nación al alto punto de consideración que 
se merece, y corresponder de algún modo á los 
heroicos afanes de V . M . 
Esta exposición deberá mirarse como el 
l ibro, que señalando las fuerzas del erario, in-
dica hasta donde pueden llegar, y el punto 
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desdé donde no'pueden pasar los libramientos 
sobre "sus fondos.< - •. - ,.', 
¿ -Y qué obra riiás grande queda de igualar las 
entradas á las ^salidas., fijando!ú cada clase sus 
¿asttís, y á cada'gasto los fondos que deban res-s 
pbnder al desembolso? Este, será el medio.de 
contenerá cada gefe en sus lírtiítes. Se verá siem-
pre que la inversion acompaña á la exacción: y 
ceñida cada clase á su cuota, no librarán todas 
sobre lo que es para todas, con trastorno del 
orden y de la armonía que deben guardar en-
tre sí. 
De aquí resultará la exactitud en los pagos; 
y. cesarán de-uha vez los clamores de los desa-
tendidos, por h'aberse llevado otros lo que debift 
servir para su socorro. 
L a índole y. la,naturaleza de las contribucio-
nes exigen la mayor economía en su inversion; 
y la atención qne se merecén i los que tienen el 
honor de servir á V . M . pide que se trate de 
ellos con la seriedad que corresponde á la gran-
deza de V. M . y á la dela po tenc iaá quien V . M 
representa : y todos los cuidados que debieren 
á V . M . unos respetos tan sagrados, tendrán la 
recompensa mas digna en las bendiciones de los 
pueblos, en el amor de los vasallos, y en el rc-
conocimiento de la posteridad-^— Aranjuez20 de 
jun io de 1802. . . 
Memoria presentada á S. M . per el Señor 'Doñ 
Martin de Garay en 1817. 
SEÑOR. 
Se ha leido ya en el consejo de estado á pre-
sencia de V . M . el resultado principal de los 
trabajos que preparaba la junta de hacienda, d i -
rigidos á proponer á V . M . los medios para lie— 
nar el considerable déficit que resulta entre los 
gastos y cargas del erario, que no seria mucho 
suponerpasa de 500.000,111 de rs. Si las apu-
radas circunstancias en que nos hallamos, la u r -
gentísima necesidad de acudir á su remedio, no 
hubieran obligado á V . M . á poner un t é r m i n o 
limitado á sus operaciones ; ciertamente otros 
mas perfectos y acabados fueran los resultados 
que probablemente hubiera producido tan res-
petable é ilustrada corporación. Antes dé traer-
los al consejo los he examinado, sino con todo 
el detenimiento que merecia su importancia, á 
lo menos con el que han permitido las circuns-
tancias en que nos hallamos; que obligan mas 
bien á ejecutar con presteza y actividad, que á 
deliberar con el detenimiento y madurez que 
exigen tales materias, y en las cuales un error 
de un momento cuesta muchos años de lágr imas 
y suspiros. 
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La primera operación de la junta fue la que 
debió ser, esto es, saber los ingresos y gastos en 
la tesorería. Tardó en recibir estas noticias, 
y aun ignoro si las que al cabo se le suminis-
traron traen toda la exactitud necesaria ; como 
quiera y á falta de otras nejores me valdré de 
de las que en una exposición que hizo á Y . M . 
mi antecesor en 12 de agosto del año pasado 
resultan. 
Rentas del Estado . . . . . . . 597.126,987 rs. 
Gastos. 
Casa Real . . . . 36.973,600' 
Ministerio de Es-
tado 17.615,692 
I d . de Gracia y 
Justicia . . . . 1?.046,15I 
l d . d e Guerra. . 472.661,416 
I d . de Marina. . $3.985,637 
I d . de Hacienda. .86.986,423 
\ 830.267,919 
Déficit.. . 233.140,932 
Si á esto se aiade, como debe añadirse aun 
muclio mas, pen sean solo 250.000,000 de rs. 
( siguiendo el sistema de gastos sin orden n i 
concierto cada ninisterio cuanío pudiese alcan-
zar de las escasas y miserables entradas de teso-
rería ) para gastos extraordinarios eventuales, y 
otros muchos con qu.e no se ha contado en los 
estados y que debeiv satisfacerse, la falta lle-
gará á 383.140,932 reales, sin contar con 
708.097,234 rs. que resultan de deudas, á cargo 
de la tesorería genetalde estos últimos dos años, 
que no siendo fácil pagarlos, sino progresi-
vamente en diez años, siempre resultará un 
aumento de gaSto anual al presupuesto de las 
obligaciones de 70.809,723 rs. anuales: por con-
siguiente la faltai total cuando tnenos será de 
453.950,653 rs. vfl.', fuera de la inmensa que re-
sulta én el crédito público, no mert'ós "interesante 
y digno de la maá gíave y sería ièònsideracioh" 
del gobierno. Tal y peor todavía es el tristísi¿ 
mo resultado que nos dá solo ünai ligera ojeada 
sobré «1 estado de la real hacienda en lâ  penírU 
sula, al fin del a ñ o de 1816. Cuando V . M . lía 
tenidt) por conveniente llamarme^ara el minis-
terioi y por consiguiente para que tomará á m i 
cuidado los medibs dei mejorári tan triste sitúa* 
cion^ctián doloroso es, Señor^nvenfae eñ ella,-y 
¿Cuánto ver pesar sobre mí, una carg-a^tan impo-
sible- ;á':'rnis; débiles fuerzas físicas iy morales ? 
jCuán idesagradable^verme obligádd.por mi ter-
rible ministerio ái pan,er délaritç /íie la vista de 
•V. M , situación tdn:''espantosa yjamesgada,-.y 
cuanto mas la triste y necesaria ípíecision 4$ 
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proponer á V. M . , p a r a salir de ella, medios 
que, ó han de desagradar á muchos, ó han de 
suministrarlos los miserables vasallos de V . M . , 
que exaustos con las calamidades de tantos años 
de desgracias, apenas tienen mas que lágrimas 
para llorar sus infortunios, ó para ofrecerlas al 
cielo, suplicándole inspire á V. M . y á su go-
bierno medios de libertarlos de tantos males ? 
Ojalá sean oidos sus votos. Por de contado 
tan triste situación tan opuesta á las benéficas 
ideas de V . M . en favor de sus vasallos, hace tan 
urgente decidirse por los medios de salir de ella, 
y tan arriesgados todos los que se han ofrecido 
para ejecutarlo, esto hizo concebir á V . M . el 
mas sabio, el mas justo y el mas racional arbitrio, 
cual era el de la supresión de los gastos no indis-
pensables, y la adopción de la mas severa eco-
nomía en todos los ramos de la administración 
del estado. Para llevarla adelante era preciso 
contar con las luces, ilustración y celo por el 
servicio de V . M . y de la patria de todos sus 
secretarios del despacho, á efecto de que acordes 
conmigo procurásemos juntos llenar tan grande 
empresa. Ademas como V . M . lo resolvió en 
31 de enero del año próximo pasado de 1816, 
fue preciso crear esta junta nueva auxiliadora 
de la primera con el mismo objeto. Unos y otros 
conociendo su importancia, todos á una han pro-
curado llenarla de una manera tal, que cuan-
tos han cooperado á esta obra, son dignos del 
aprecio de V . M . y de la nación para cuya u t i -
lidad han trabajado. Mero instrumento, pues, 
para presentar á V . M . el fruto de sus tareas, y 
aprovechándome de ellas sin casi poner nada de 
mi parte, voy á proponer á V. M . mi dictámen, 
haciendo prueba de mi insuficiencia, que tantas 
veces he manifestado á Y . M . , para que me l i -
bertase de este peso tan acerbo para mí, por los 
riesgos de que va acompañado en el estrecho 
terrible de haber de cubrir gastos exorbitantes, 
sin tçner rencas suficientes y sin aumentar exor-
bitantemente los gravámenes del pueblo. Así 
que, e\i tal conflicto, lo haré con toda la descon-
fianza de un hombre de bien y fiel vasallo, cu-
yos recursos son tan limitados que he dicho á 
V . M . muchas veces - de palabra y por escrito, 
no encuentro en último resultado otro medio 
para sacar al estado de los apuros del dia que 
grandes economías ó,grandes contribuciones. 
N o . hay; duda, Señor, que un rey cristiano, 
sabio, justo y sobre todo amante de sus vasa-
llos, como V . M . , debe preferir el primero. Es-
te es el tnas fructuoso, el mas sencillo, el mas 
racional, y sobre todo eí 'mas necesario ; por-
que no hay razón n i ; V ¿ M . debe quererlo, 
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que por no examinar este punto con el deteni-
miento y seriedad que se merece bajo el augusto 
nombre de V M , que no debían oir sus vasallos 
sino para bendecirlo, se arranque á los mas la-
boriosos de ellos el negro pan regado con el 
sudor de su frente, para mantener á una mult i tud 
de hombres que debiendo trabajar para ganarlo, 
con sus importunidades ó maldades, tal vez con-
siguieron libertarse del trabajo y v ivir en el 
lujo y la ociosidad: ó bien que se abandonen o b l i -
gaciones de justicia, sin cuyo cumplimiento no 
puede subsistir el estado, para cubrir otras que 
bien examinadas, se verá que no lo son tanto, á 
pesar de cuantos argumentos se quieran em-
plear para sostenerlas. 
En tal supuesto, para llevar adelante la be-
néfica idea de V . M . , entraremos en discusión 
empezando por el ramo de estado ; porque sobre 
la regulación de los gastos de la casa real nada 
hay que observar, respecto á que la sabia con-
ciencia de V . M . ha sabido establecer la conve-
niente al decoro de su real familia y estado de 
sus vasallos, y por consiguiente el presupuesto 
de estos gastos se fija en 56.773,600 rs. vn . 
Estado. 
Los gastos que, según e] presupuesto de teso-
rer ía general, se suponen necesarios para todos 
los que corren por esta primera secretaría de es-
tado, dentro y fuera de España , ascienden á 
17.615,692 rs. Tales gastos no serian excesivos 
si estuviéramos en otro estado ; pero en el que 
por desgracia nos hallamos, en que por todas par-
tes son necesarias reformas para sacar adelante 
la nave del estado, acaso podrán , sin el menor 
perjuicio del servicio de Y . M . , rebajarse alguna 
cosa. E l decoro de V. M . y el de la nación e x i -
ge sin duda que sus representantes en las cortes 
extranjeras no se desacrediten por no tener satis-
fechos sus haberes: ni se les obligue á hacer un 
papel r idículo entre sus compañeros. Para que 
estén así, mas vale no enviarlos ; pero si esto es 
necesario, no lo es tanto que para mantener es-
te decoro se les dé lo mismo que se les daria 
si la nación y el erario se hallaren en dias mas 
felices. N o lo son, por desgracia, y por eso 
V. M . y su ilustrado secretario del despacho 
convendrán, en que pueden y deben disminuirse 
los gastos y sueldos dé este ramo. N o creo ser 
necesario entrar en un pormenor tan m i n u -
cioso como hizo don: Pascual Vallejo en el 
papel que leyó como vocal de la junta de eco-
nomías. Creyó, sin duda, que su celoie obliga-
ba á mirar el negocio bajo este aspecto, así como 
yo creo que debo tratarlo mas en grahde, con-
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tentándome con hacer observaciones generales: 
pues con ellas y el celo del secretario de este 
ramo, habrá bastante para introducir la necesa-
ria economía sin me2quindad; haciéndonos cargo 
que en el tiempo que vivimos no seria estraño 
se montára este ramo en el número, clase y suel-
dos, en el mismo pie que tuvo en otros mas f e l i -
ces. A l cabo, es punto acordado y convenido 
entre todos, ser necesario reducir al mínimo po-
sible el número de empleados de todas clases: y 
si á los que quedan y tieien el alto honor de 
s e r v i r á las inmediaciones de V. M . , aun los 
mas. distinguidos, se les hacen rebajas tales en 
sus sueldos, que apenas les queda lo necesario 
para v iv i r ; razón será que sufran la misma suerte 
los demás, sean de la clase-jus quiera. Admí tan -
se, pues, y queden resueltos estos principios de 
economía en el número y aneldo de estos em-
pleados y quede después á la prudencia del se-
ñor secretario de estado aprovecharse de ellos, 
para hacer desde luego las rtformas convenien-
tes y fructuosas que deben lacerse. Los e m -
pleados en el extranjero poirán ser entonces 
puntualmente satisfechos de los haberes que se 
les señalen: y sino br i l lanpor 'a magnificencia 
de sus equipages y mesas, á lo nenos vivirán sin 
empeños y con decoro: y br i l laón por sus v i r -
tudes que los harán tan respetables en las nacio-
nes extranjeras, como al justo y prudente go-
bierno de V . M . á quien representen. N o es 
despreciable de modo alguno la idea que se pre-
senta en el papel de Vallejo, acerca del arreglo 
de gastos de la nunciatura; reduciendo á sus 
individuos eclesiásticos á vivir con el producto 
de sus prebendas, sin tomar sueldo de tesorería 
aunque fuese necesario d a r á los que las tuviesen 
cortas otras mayores. Por que si á los empleados 
supremos de la nación se les obliga á vivir con 
un solo sueldo, y este corto y comunmente mal 
pagado: no obstante que la mayor parte son ca-
sados, parece que la razón y la justicia dictan que 
se contenten con sus prebendas los eclesiástiecs 
que sirven en los tribunales, y cuya suerte, con 
ellas solas, es harto mejor que la de los demás. 
Este punto merece ser examinado con mucho 
detenimiento por el secretario del despacho, 
para proponer á V . M . lo que mas con-
venga á su servicio y al bien de su pueblo, E l 
resultado de estas observaciones es, que es-
te ramo se ponga en número, clase y sueldos al 
pie que antes tuvo, ó al que conviene tenga sê -
gun la verdadera necesidad; que en él no se 
pongan mas empleados que los absolutaménte 
precisos, y que conformándose á lo que todos 
lós ramos del estado, esto es, á no tener super-
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numerarios, agregados ni un solo empleado no 
necesario, se leduzca su gasto al mínimo posible; 
en cuyo caso podrá tener bastante con 15 m i -
llones de reales, bien pagados. N o es muy 
grande ahorro en verdad, pero es alguno: aten-
diendo á la cantidad total que para él se pide, 
y al cabo con él se podrán llenar otras obliga-
ciones de justicia, que de otra suerte caen sobre 
miles de vasallos de V . M . ; y uno solo de estos 
que pueda ser aliviado sin perjuicio del servicio 
del estado, es un bien, es una justicia, es una sa-
tisfacción de que no debe privarse el benéfico 
corazón de V. M . 
Gracia y justicia. 
E l presupuesto de los gastos del ministerio de 
gracia y justicia no me parece suceptible de 
reforma sustancial ni momentánea. N o obstante, 
V. M . ha oido, en una de las sesiones anteriores 
creo que todavia pudieran hacerse algunos: pero 
siendo poco lo que esto puede influir en los gastos 
generales, y al mismo tiempo tratando D . Bruno 
Vallarino, en su apreciable memoria, de cosas 
que deben establecerse con tiempo y meditación; 
seria yo de opinion, se trasladase al secretario 
de aquel ramo para que progresivamente p u -
diera proponerlas á V . M . , y como conviene . 
adoptar aquellas que indudablemente son útiles 
y necesarias, en tal concepto el gasto de este 
ramo será de 12.000,000 poco mas ó menos. 
Marina. 
I Ojalá pudiera yo duplicar ó triplicar el pre-
supuesto de 83.000,000, que en el estado de teso-
rería se señala para la marina : que de buena 
gana lo hiciera ! y ¡ ojalá, que por una feliz 
variación en el sistema interior pudieran s e ñ a -
larse á esté ramo las cantidades que se señalan 
al ejército, contentándonos con una fuerza sufi-
ciente para mantener el decoro del trono y la 
tranquilidad del pais, porque así como estoy 
persuadido que puede realizarse sin riesgo n i n -
guno, así lo estoy también que sin marina, y sin 
marina respetable, son inútiles cuantas provi-
dencias dicte la sabiduria de V . M . y de su 
gobierno en favor de la agricultura, del comer-
cio y de la industria nacional, y sobre todo 
cuantos se den para cortar lá horrible insurrec-
ción que está abrasando én: nuestras píôVincias 
Tiltramarinas! Los encargados por este ministe-
rio para formar parte de la junta de ecdnomíasj 
D. FrancisCó Garc ía Espinosa y D . J o s é María 
de Autran tan presentado en ella y se han leído 
en el consejo, ésposiciones instructivas sobre la 
reforma y modo útil de asistir á este ramo, en 
la situación en que nos hallamos. Por esto y 
por no ser de mi incumbencia entrar antes como 
he dicho en estos pormenores, me contento con 
proponer á V . M . que convendria se enterase ofi-
cialmente de ellas al ministerio de marina, para 
que las tuviese presentes al tiempo de dar deslino 
útil á la cantidad que se le consigne. Esta, en 
medio de la penuria en que nos hallamos y nin-
gún medio para salir de ella, que no este fundado 
en las mayores economías, es preciso que se 
resienta algo de tal s i tuación. A 120.000,000 su-
be su presupuesto , según la junta, del cual 
nos hallamos en la absoluta precision de bajar 
20, quedando reducidos á 100, divididos en dos 
partes : 90 entregados á la armada, para que 
el almirantazgo y el ministerio los empleen en 
los usos mas útiles al servicio de V . M . , bajo 
las reglas económicas que se han propuesto y 
dicta la buena razón ; reducir el número y 
clase de sueldos á los individuos al miniino 
posible, para que los demás puedan emplearse 
con mas provecho : y la otra que son los 10 res-
tantes para pago de viudas, y para tener j u n -
tamente en cada uno de los tres departamentos 
de cuenta de la real hacienda, y á disposición 
del ministerio de marina, cierta cantidad de 
repuestos de boca, para alguna urgencia extra-
ordinaria ó repentina. Ta l es mi p l an , por 
ahora , con respecto á este ramo importante 
del estado : nó dudando como no dudo que 
adoptando y llevando á delante con severi-
dad y constancia el que se propone, pocos años 
bastaran para dar un aumento considerable al 
presupuesto que se señala de los 100.000,000 
de rs. 
Guerra. 
Se piden por la junta de hacienda, sin que de 
este dictámen se aparten los individuos que com-
pusieron la sección militar, 350 millones de rs* 
para et ramo de guerra. En él como mas supe-
rior £ todos en sugasto esen donde la necesidád 
obliga á mayores economías, sin tas cuales escu-
sado es cansarse, no hay mas remedio á que ape-
lar, que á nuevas y muy grandes imposiciones, 
tau dolorosas para el paternal corazón de V . M . 
que las detesta, como arriesgadas de ejecutarse 
por lo imposible que es inventarlas, que no sean 
gravosísimas á los pobres vasallos, ya muy a t ó a -
mados con el peso de las calamidades pasadas 
y.presentes, que son muchas. No dudo se 
dirá que no es posible reducir este ramo á menor 
gasto : pero es preciso reducirlo cuando no hay 
otrp medio, como no le ocurra al ilustrado y ce-
loso ministro que está à su cabeza, adoptando 
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la reforma de gastos; no absolutamente necesa-
rios para atender á otros que acaso pensará ser 
arriesgado cortar en el momento. Esto es inv i r -
tiendo poco en gastos de l a parte material del 
ejército, para atender bien á la individual , 
y dar tiempo á que se disrrjimiya sin violencia; 
sea este ú otro el medio, en el que no me in t ro -
duzco por el sistema que tengo adoptado. E l lo es, 
que la mas urgente necesidad obliga á tomar 
uno. Obliga el bien del ejército; obliga el mayor 
servicio de V . M . : obliga la segundad de l a 
monarquía, que siempre la creeré mas firme y 
defendida mejor con menos gente, asistida de 
todo lo necesario, que con mucha escasa , ham-
brienta y desnuda, que debe naturalmente to-
mar poco interés por un gobierno que en su 
concepto la tiene abandonada. ¿Y quién es en 
esto mas interesado que el misino ejército, lleno 
de generales y oficiales de la mayor i lustración, 
p ü n d o n o r y zelo por el servicio de V . M . : y lleno 
de, interés por las tropas que manda? ¿ N o les 
será mas grato mandar un ejército menos nume-
roso , pero contento por estar bien pagado, 
bien mantenido y bien armado, que el de otro 
de mas individuos, pero falto de todo lo nece-
sario y disperso por los pueblos en busca del 
alimento, precisado tal vez á . arrancarlo por 
la fuerza á sus conciudadanos con actos de vio-
lencia y hostilidades, tan contrario al pundonor 
del soldado español , como á la buena disciplina' 
de las tropas y a l decoro y justicia del gobienVo 
que privado de medios para: evitar estos males 
TÍO los puede, remediar ? ¡ Q u é èonvendrá mas, 
Señor, á V.. M.; , al ejército,- á sus generales y 
soldados, que las cosas subsistan en este estado 
ominoso y arriesgado, ó que por medio de una 
justa, racional, pero severa' economía , seguida 
con constancia,,se sepa de ciento que nada^falta 
al ejército de lo que se le dèbe dar ?; Fáci l es 
deç id i r esta,cuestión,con el e.elo que anima, al 
secretario de este ramo y á Ips ilustrados ;gefes 
del ejército. Pero si estas, medidas han de p r o -
ducir efecto, no:han de ser nominales; lian de ser 
xeales y efectivas. E l ejército se compone de ge-
nerales, oficiales y soldados,; de estos apesar 
que.la justicia y Ja piedad de V . M . ha mandado 
licenciar muchois, todavía-hay muchos curtipli-i. 
dos que reclamata! sus infelices familias, la ¡agri— 
cultura, las artes, la decaída población, y (por 
últsimo la ut i l idad del erario de V . M . TSodo 
Conspira, Sèfior, á que se: aumente el númenode 
los licenciados. Los que existen no se pueden 
inatUeoer, por poco que se tarde. Los años de 
abpno.que se ha^q á los m ^ ^ j p o n e - . ^ t d i a p ^ 
srcLpn de adquirir derecho Á p^mios exoKbitau* 
tes, que siendo jóvenes producen una carga aj 
erario muy considerable, de muy larga d u -
r a c i ó n , y que solo sirve para aumentar una 
fuerza militar pasiva, que consume lo que la 
activa y trabajadora debia consumir; y para 
que estos hombres á título del goce de sus re-
tiros no quieran trabajar como sucede comun-
mente. Si en el plan del arreglo de este ramo 
quedan, como es de presumir, oficiales sobran-
tes, no deben ser abandonados de modo algu* 
no. Los que fueren de este número deberán 
ser reemplazados en el ejército, y mientras 
llegue este caso, habrá muchos que desearán 
servir en milicias, ó esperar en sus casas el re-
emplazo con cierto sueldo, proporcionado á sus 
servicios : muchos que se retiraran sin él con un 
grado mas y fuero criminal, y otros que desearan 
ser colocados en corregimientos de capa y espa-
da, gobiernos y empleos de plaza; y por último;, 
los empleos designados en real hacienda por 
V . M . para la clase militar, todos serán provistos 
en esta benemérita de sus vasallos. Alguna len-
t i t u d habrá en colocarlos á todos, pero dando 
V . M . órdenes estrechísimas para que esta idea 
y. la de reemplazar las vacantes con agregados, 
se siga con constancia, la disminución será 
sensible, como el alivio del erario de V . M . E l 
número de generales, Señor, ha parecido á los 
profesores de este ramo poco correspondiente á 
nuestra fuerza mil i tar . Si las circunstancias, la 
just icia de V . M . y su beneficencia han aumen-
tado este número mas allá de lo que naturalmen-
te deber ía ser, tiempo es ya de pensar seriamente 
en esta reforma, que reclaman altarriente la con-: 
veniencia pública,; el decoro del gobierno y el 
de la .misma clase de generales : cuyo excesivo 
número les quita gran parte de la consideración 
que deben tener y antes tuvo. La provision de 
cualquier empleo no necesario, es un mal g rav í -
simo,para los pueblos, y de n ingún bien para e l 
servicio de V . M . Los destinos eclesiásticos, 
los civiles y los militares, todos ios que se em^ 
pleanen el servicio públ ico, todos tu vieron , por 
objeto su bien; perp ¿cuando su núrjiero es e x -
cesiyp, cuando nq son de pura necesidad, y 
se hace de estos empleos un modo de v i v i r ; 
estap instituciones útiles y necesarias para la 
subsistencia de la sociedad, y .p.or;ponsiguíen,~ 
te buena.8) son "A nial, y el hombre,justo que 
ñmqaljey y á la p ^ r j a , no puede ¡dejar de mi.-
rarlas bajo de este jaSipecto; y el pueblo mismp* 
que Y.é con dolox que se le arranca i q neceisaripj 
que tafttp-trabajp .y. andor, le cuesca adquirirlQ 
piasfcWjyertirlo.çn empleados ele, cuyp excesivp 
número no se necesita para el seriviçio de V. M , . 
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y del suyo propio, se resiente con razón del mal 
que le viene, y desconfia y murmura del gobier-
no que no remedia tales abusos. Dar un empleo 
militar ó c iv i l de 40 ó 50,000 rs. parece que no 
es nada: sin embargo es el resultado del sudor 
de un pueblo de 300 ó 400 habitantes, que con 
mi l afanes apenas contribuirán con otro tanto á 
las cajas de V . M . Por consiguiente, este es un 
mal que el justo y sensible corazón de V . M . re-
mediará en favor de sus pobres vasallos, aunque 
tenga que hacerse alguna violencia para no dar 
á otros todo lo que desean. Así que, el número 
de generales debe fijarse al mínimo posible y 
proporcionado á la fuerza mili tar que quede 
subsistente : sin que se nombre uno (sea el 
que quiera el motivo) mientras haya mas, ó el 
número esté completo. Si acaeciese haber ofi-
ciales de alguna ant igüedad y méri to , á quienes 
en ocasiones importantes no se pudiera dejar de 
atender, ¿ qué inconveniente habria en graduar-
los de generales con antigüedad y sin sueldo, 
permaneciendo eu sus cuerpos hasta que pudie-
ran entrar en número ? Esta medida todo lo con-
ciliaba, y que no tiene ningún inconveniente, lo 
prueban los cuerpos de Casa Real y los Suizos. 
Fuera de esto, ha habido alguna facilidad en 
dar comisiones á oficiales generales; resultando 
por este motivo inoportunos señalamientos muy 
fuertes de gratificaciones y sueldos ó uno y 
otro y tratándose del establecimiento de un 
sistema que cubra las verdaderas necesidades 
del estado con el menor gravámen de los 
pobres vasallos de V . M . que las han de 
pagar, es preciso no despreciar nada, por poco, 
que parezca á primera vista. En esta cuenta 
deben entrar también lâs gratificaciones de mesa 
qüe en otros tiempos mas felices pudieron dis-
culparse, pero que en el dia son tanto mas repa-
rables, cuanto los generales que las disfrutan 
gozan por entero Sus altos sueldos por la mayor 
parte bien pagados, cuando las clases mas res-r 
petables del estado y los soldados mismos ca-
recen de lo necesario. A l cabo el pretesto con 
qué esto se hace, es con la necesidad de que en 
ciertos dias, como los de V . M . , los de la Reina, 
& c . , se den mesas y banquetes con motivo de 
tales celebridades ; pero esto es mas bien ü n 
pretesto que una necesidad: y en prueba de ello, 
los ministros dei V. M . que sobre 300,000 rs. de 
sueldo y 90,000 de gratificación de mesa que tu -
vieron han quedado sin 16 uno n i lo otro, re-
ducidos solo á 120,000 rs.; los cònséjeros de .es-
tado que desde esta cantidad han venido á la de 
40,000 mal pagados, no por eso mancillan el 
decoro del trono; que nada pierde por eso y es 
3 E * 
muy chocante se crea que en el pie en que están 
constituidos estos empleos en España y en toda 
la Europa, por ser los mas inmediatos á los so-
beranos, estén menos dotados que otros, á t í tulo 
de decencia. Y al cabo, ¿ quién duda, Señor, 
que al corazón sensible de V . M . le será mas 
grato saber que en esos dias solemnes sus 
vasallos bendicen los principios de su g o -
bierno, que el que lo rindan en una mesa 
esplendida, pero cubierta con los afanes del 
miserable vasallo suyo ? Así que mientras 
las circunstancias no permitan mas ensanche, 
todos deben vivir con sueldos señalados á sus 
clases. 
Es de grande importancia en el ramo de 
guerra el de las viudedades que se satisface mal 
y con un atraso considerable. Para evitarlo, 
como es justo en favor de esta benemérita y 
distinguida clase del estado, cuyas viudas y 
familias muchas lo son por haber muerto sus 
padres y maridos en defensa del trono, de la 
patria y de la religion : es absolutamente nece-
sario que mientras no se pueda dar á este monte 
los auxilios que V . M . le daba, se le asigne la 
mitad de la tercera parte pensionable de las 
mitras de España , la mitad de los espólios, coa 
lo cual y los descuentos que se deben hacer á to-
dos los individuos que gocen sueldo militar, pu-
dieran ser socorridas algo mas estas infelices que 
con tanta justicia reclaman la compasión del 
gobierno. Hay deudas de gran consideración en 
este ramo que no es razón dejen de satisfacerse, 
sino de una vez, progresivamente. E l gobier-
no no puede hacerlo del uno ni del otro modo. 
E l objeto no puede ser mas piadoso : interesan 
en su cumplimiento la religion, la moral y la 
justicia de V . M . ; y en tal concepto, y destina-
dos los fondos de espólios á objetos piadoso» 
podr ía lo que quedará de ellos destinarse por 
mitad al pago del monte pio mili tar y del 
ministerio, satisfaciéndose todos los años las deu-
das hasta donde alcanzare. E n el caso de 
merecer este pensamiento la aprobación de 
V . M i se formará un sencilloy claro reglamento 
para que esta operación se haga con jus t ic ia 
y sin parcialidad. 
Los individuos que componen la sección mi-
litar en la junta de hacienda, proponen se separe 
absolutamente la hacienda militar de la admi-
nistración general de ella, de suerte que perci-
biendo los ministros que se nombren por el ramo 
de guerra la asignación que se les señale , nada 
tenga que ver ni en su inversion ni en su ma-
nejo, n i en la conducta de sus individuos el m i -
nisterio de hacienda. Esta es una cuestión muy 
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aiiiigy? que tiene sus defenswe? y sus çpfitra-
i;ip!¡,. Yo p rocura ré pfeçeijtarlíi 4 V - M< bsjo 
lô  d,o? aspectos, y V. íleterminará después 
Ijp q̂ p tenga, por mas çpriveniente. Para P9S-
teflpr k primera opinion se dice, que poniendo 
V?jp el jniiii^terio de guerra tpdp Jo que tiene 
rçlftçipn epn Ija nii l icia, s,e establece la unidad, 
ej órden y la subordinación al gefe del rflnu»; 
q m pstp s^bp }a» íie/;esij»dep, el sitio -y la oca-
sión doijde existen, y por consiguiente que sus 
providencias, ;io teniendo que contar con el r.a-
JBO de hacienda (como dicen sucede ahora) se-
rán mas uniformes, rápidas y secretas; que de 
esta suerte contando con los recursos de unas 
provincias y las escaseces de otras será mas 
fácil la distr ibución de las tropas y la aplica-
çjop preferente de los (Cendales al objeto que sea 
necesario, en viste de lp qiie realmente puede 
disponer ; y ppr último que sujeto el ramo de 
gî prra ó, presupuesto fijo, su gefe, interesa-
do pn qij/e i)o Ifi ffdte Jo nPPtisario, cuidará de 
e§t̂ l3lec(3r Ja neçesaria economía , y de dar 
Ufia di i t r ibucipi i justa y proporcionada á la 
çant idad total que se le suministre. Por el 
fpntrarip, los que quieren que bajo el ministerio 
tje haçierçda Pprra, cpmo perteneciente á él la 
parte nulitar de ella, dicen, que este ha sido un 
sistema constantemente seguid? en España y en 
todas las naciones de Europa, sjn que á ello se 
oponga el señalar á este ramo una consignación 
determinada : que las faltas que pueda tener el 
estado en su suministro se atribuye con injust i-
cia y sin conocimiento á esta separación, y no 
consiste en estq sino en la falta general de me* 
dios proporcionados al mantenimiento dq unas 
fuerzas mas superiores á las que la nación tiene, 
digo, pupde y debe mantener, bastando para 
convencerse de esta verdad observar, que el pri? 
mer presupuesto que se presentó para 1QS gastos 
del ejército consumia todas las rentas del esta-
do y ajustada bien la cuenta mas todavía; y tam-
b ién consiste en Ja falta de orden y escesivos 
gastos que se hacen, nacidos en mucha parte de 
la independencia en que se hallan del ministerio 
de hacienda Jos comisarios ordenadores y de 
guerra. En la monstruosa manera en que está 
constituido el comisariato mili tar, sus i n d i v i -
duos viendo depender sus ascensos y fortuna 
del ministeriq de guerra, á él y á los gefes m i l i -
tares á cuyas órdenes están, tratan de agradar-
las, çuidando muy poco del de hacienda, del que 
nada tienen que esperar ni temçr. Que observán-
doçe lo qpe dp muy ant igüe está mandado acer-
ca de qi)e las mutaciones: de la tfopa, gastos de 
fortificaeiont de artilteria y otros, sei acuerden 
m 
p )r los ministros de guerra y hacienda, y res-
pectivamente por los gefes militares é intenden-
tes de las provincias; no resultarian tales incon-
y.Çinientes y eJ servicio seria bien administrado 
çomo siempre se hizo , hasta que preferido en 
liOS tkmpos de Godoy el ramo de guerra al de 
bacieodase echan por tierra todas las instruccio-
nes que antes gobernaban; fueron supeditados 
los ministros de hacienda, los cuajes echos meros 
dependientes de ios primeros y por consiguien-
te incapaces de sostener Jos dcreclios deJ rey, se 
vieron precisados á obedecer sin répl ica órde-
nes caprichosas, perjudiciales é injustas por lo 
común. Y por úl t imo, que el rey y la nación 
deben tener una garant ía de lo que se gasta, ma-
yor que la que ofrece una cuenta general presen-
tada al fin del año en el tribunal de contadur ía 
mayor ; cuya garant ía no puede ser otra que un 
cuerpo político bien constituido y libre en sus 
operaciones el cual recibiendo e l ' presupuesto 
asignado al ramo de la guerra, lo distribuya por 
su órden conforme á las ordenanzas y reales ins-
trucciones, bajo las órdenes inmediatas del m i -
nistro de hacienda de quien debe depender en 
sus ascensos y fortuna. Para que se vea que n i 
esta garant ía ni esta separación son aéreas y 
sí establecidas con muy grandes fundamentos, 
léanse las ordenanzas de este ramo desde muy 
atras, y se verán las disposiciones tomadas para 
conseguirlas. Todos somos hombres, Señor, y 
ai una ley firme y severa no viene á contener 
nuestra debilidad, de poco servirán las clases á 
quien la pueda quebrantar impunemente. 
. Tales son las razones que en una y otra opi-
nion se presentan á primera vista. Por lo que á 
mí toca, no puedo dejar de decir que si el minis-
terio polí t ico del ejército ó sea el comisariato ha 
de permanecer por ahora dependiente del minis, 
terio de la guerra, no teniendo mas parte el de 
hacienda que la de dar todo el dinero que se Je 
pida, y que este Jo hayan de manejar personas, 
çuya suerte depende del primero esclusivamen-
te sin que para nada necesite del segundo j y si 
el ministerio hade estar dividido dependien-
do del ministerio de la guerra los comisarios 
ordenadores y de guerra, Jos contralores y de-
mas dependientes de los hospitales militares, 
y del de hacienda Jos intendentes, contado, 
rés, tesoreros de ejército y los dependientes de 
provisiones, no hay una eqsa mas monstruosa, 
ni que pueda producir mas perjuicios á V . M . : 
porque debiendo ser oí cuerpo pol í t ico del ejér-
cito uno, sujeto á tina sola cabeza dejquien de-
penda absolutamente en todas sus relaciones, 
y sin Jo cual es imposible que estas tengan 
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un i d a d ui órdcu, hoy cada operación, cada, cuer-
po y casi cada individuo está dislocado de ios 
demás, produciendo efectos enteramente con-
trarios á los que debe producir. En tal caso 
Arale mas que todo el cuerpo del ejército, empe» 
zando por los intendentes de este ramo, cuyas 
funciones civiles deben separarse de ellos, y si™ 
guiendo todas sus damas pertenencias, corra l 
absolutamente por el ministerio de la guerra, el 
cual recibiendo su presupuesto lo emplee en la 
forma que creyere mas conveniente al servicio 
de V . M . Pero si por el contrario se forma este 
ministerio enlazando todas sus partes y emplea, 
dos , sacando partido de los comisarios de guerra 
y de la multitud de los demás empleados de es-
tos ramos, separándolo de la parte c iv i l del 
ministerio de hacienda por el cual corran su 
organización, sus ascensos y todo cuanto de él 
dependa ; en tal caso no dudo decir que será mas 
ventajoso el servicio y mas económico dejarlo 
unido al ministerio de hacienda y bajo su inme. 
diata dependencia, sin que al de guerra le toque 
mas que pedir el peso, medida, número y cali-
dad de las cosas que necesite que es lo ¡que 
siempre se h a observado con ut i l idad del ejér^ 
cito y de la real hacienda, y lo que conviene se 
observe, si se quiere restablecer el buen orden y 
l a economía tan necesaria. 
Señor, entre las cargas mas imposibles que 
hoy sufren los vasallos de V . M.^ la mas inso-
portable ó á lo menos la que mas sienten es la de 
alojamientos y bagajes. La primera fué antes 
menos extendida, pero lo es mucho por un tris-
te resto de las bárbaras costumbres que nos d e -
jaron nuestros enemigos que, como no pisaron 
nuestro suelo sino para incomodarnos, no era fácil 
se olvidaran de este medio el nías apropósito de 
todos para conseguirlo. Pero libres de ellos ¿qué 
razón hay para que subsista una práctica tan 
perjudicial y tan opuesta; á nuestras leyes ? 
Dícese que la falta de pagas á los oficiales 
obliga á esto, ciertamente que este es un motivo 
poderoso que debe tenerse en consideración; 
pero dándose c o m o se da alojantíento ó'bien re» 
facción á muchas,personas que han recibidopa< 
ga;, se vé claro se lia introducido en esto un gran-
de abuso que solo la autoridad d e V - M . puede 
desarraigar, y que conviene desarraigue, consi-
derando los males que sufren los vasallosde V . M . 
ya en sus costumbres, ya en sus intereses con tan 
abusiva práctica. Para todos debe derrocarse, 
fuera de los tres dias que concede l a ley á los 
transeuntes que viajan con objeto del servicio 
de V . M . , y esto mientras las pagas no estén 
corrientes. Dése enhorabuena este auxilio á los 
oficiales de coronel á bajo que esleu con sus 
cuerpos, y á las miigeres de estos que estén en 
compañía de los maridos, pero de modo alguno 
fuera de los tres dias de tránsito á los oficiales 
superiores á estos, á los sueltos agregados á pla-
zas, á los retirados, á los que viajan por sus ne-
gocios, en fin á ninguno que no sea de las clases 
expresadas, á no ser que formen parte de un ejér-
cito ó division militar que en tiempo de guerra 
se halle al frente de las tropas. Y en aquellos 
pueblos donde se hubiese preferido dar refac-
ción, debe arreglarse esta á una cantidad mode-
rada y no darse sino á las clases que deban tener 
alojamiento, el cual deberá cesar para todas des-
de que las pagas de los oficiales estén corrientes. 
Y respecto á que, según la sabia disposición de 
V. M . , debe repartirse con igualdad entre todas 
las provincias la contribución de utensilios, 
contando con el gasto que haya que hacer para 
que los cuarteles establecidos tengan el compe-
tente surtido de camas y demás necesario pa-
ra la tropa, se mande á los capitanes genera-
les que la permanente en sus provincias la 
coloquen en donde h^ya edificios adecuados; y 
si la: necesidad del servicio de V". M . exije mu-
darlos, acudan con tiempo á los intendentes para 
que puedan proveerlos de lo necesario, á efecto! 
de hacer á los pueblos menos incómoda y á la 
real hacienda menos costosa la residencia de 
las tropas, y proporcionar á estas la comodidad 
posible. T a l es e] método que siempre se ha 
seguido en utilidad del ejército, de. su dis ipl inay 
de los fieles vasallos de V . M . , que por este lado 
sufren incomodidades, que solo sabe á donde 
alcanzan el que las ha visto muy de cerca. Yp 
las he visto, Señor, yo he visto viajar por gusto 
y por pura diversion algunos acompañados de 
comitivas muy numerosas, compuestas de toda 
clase de personas. Aun eclesiásticos, caminan 
de pueblo en pueblo, haciendo sufrir gastos é 
incomodidades que no deben sufrirse bajo e l 
sabio y paternal gobierno de V . M . Esto nos 
ha quedado de loS enemigos, de unos enemigos 
que . sirviendo como servían á un Atüa, ya es 
tiempo de que aborrezcamos sus usos y costum-
bres como á ellos mismos, y volvamos al orden 
qué seis años de desolación y de infortunios 
nos habian hecho olvidar, 
i Et, daÁo que por los bagajes sufren también 
lOs vasallos de V. M . , especialmente los mas 
útiles cuales son los labradores, es también de 
gran tamaño, y aunque no se pueda evitar del 
todo,, puede evitarse en mucha parte. Ante 
todasteosas, las marchas de los cuerpos deben 
dilatarse cuanto sea posible, ya por el bien de 
219 
MEM MEM 
los mismos, j a por el de los pueblos que su -
fren mucho en semejantes ocasiones. Y fue-
ra del caso en que el servicio de V. M . exija 
perentoriamente la marcha de las tropas, el m i -
nisterio de guerra deberá ponerse de acuerdo 
con el de hacienda: y los capitanes generales con 
los intendentes, ya en los destinos que deben 
tener los cuerpos ya en las temporadas del año 
en que deban caminar para que puedan hacerlo 
con la menor incomodidad de los pueblos, y ma-
yor comodidad de las tropas, las cuales es claro 
que estarán mejor asistidas cuanto mas desemba-
razadas de hacer aquellos. Es tá al cargo de la 
autoridad de los capitanes generales de las pro-
vincias mudar los cuerpos dentro del distrito de 
su mando cuando les pareciese. Bueno podrá ser 
que la tengan en algunas ocasiones, pero es me-
nester hacerles iguales prevenciones que las que 
dejo apuntadas. Yo he visto hacer andar á un 
regimiento 28 leguas solo para que asistiese á una 
procesión, y esto cuando los labradores estaban 
en sus cosechas, los soldados apenas tenían 
2 a p a t o s y los oficiales no tenian pagas. Yo los he 
visto mudarse sin cesar, por causas que dá ver» 
güenza decir, y estos son abusos de autoridad 
que es menester enmendar. Es preciso man-
dar que á nadie se le dé bagaje, sino al que le 
esté señalado pòr ordenanza y en las ocasiones 
que V . M . Ies concede este auxi l io . Todos los 
exijen hoy sin distinción de clases y tiempos, y 
es porque la mayor parte no los pagan. Antes 
de salir del pueblo los deben satisfacer, y si no 
lo hacen no se les deben dar. Los infelices ba-
gajeros son maltratados, y seria una cosa muy 
propia de la justicia de V . M . mandar, como 
una adición á las leyes penales de la mil icia , 
que el gefe mili tar que diera pasaporte al que 
no debiera, y el individuo que no pagára ó 
mal t ra tára al bagajero, fuera justificado el de-
l i to , irremisiblemente suspenso de su empleo. 
Con estas providencias aunque el mal no se 
puede cortar de raiz se minorará mucho; las t ro -
pas tendrán los auxilios que deben tener, y los 
pueblos bendec i rán el paternal gobierno de 
V . M . 
Nada me toca hablar de la organización 
interior del ejército: sin embargo algo pudiera 
decir que no fuera absolutamente inútil n i des-
atendido. Dejando pues á los maestros de la 
profesión que propongan á V . M . los medios de 
hacer esta operación de la manera mas útil al 
servicio de V . M . , con buena y justa dis tr ibución 
de sus intereses, me ceñiré á espresar la espo» 
sicion de los individuos que componen la sec-
ción militar, en la cual el punto mas interesante 
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es el de dar á las milicias toda la estension posi-
ble. En mi opinion, seria muy bueno y útil en-
lazarlas con el ejército, de suerte que un reg i -
miento veterano tuviera otro de milicias, de don-
de surtirse para completarle en tiempo de guerra 
y para reemplazar las vacantes naturales. Este 
modo sencillo y justo que en nada se opone á l a s 
constituciones particulares delas milicias, daria 
al ejérci to reclutas con alguna instrucción, y 
con un coste muy inferior al actual. En un 
mes se hallaría completa la infantería veterana, 
y en el mismo tiempo reemplazados los r e g i -
mientos de milicias, para acudir adonde la nece-
sidad lo exija dentro del pais. A mí me parece 
que esta idea no merece ser del todo desechada, 
y por consiguiente que es digna de que V . M . la 
mande pasar al ministerio de guerra, para que 
meditándola y perfeccionándola se pueda hacer 
de ella algún uso. 
A 350 millones asciende el presupuesto que la 
junta de hacienda señala para todos los gastos 
del ejército ; cantidad que mirada aisladamen-
te no parece gran cosa, pero comparada con 
las rentas del estado, es muy excesiva : pues 
casi es sus dos terceras partes íntegras de ellas, 
cuyo gasto es imposible sobrellevar sin desaten-
der á los demás. Y o quisiera que las circunstan-
cias fueran menos apuradas, y que el riesgo que 
corremos permaneciendo las cosas en el estado 
actual fuera menos eminente, pero lo es mucho 
Señor, lo es mucho, y llamado por V . M . á su 
lado para que le proponga los medios de evitar-
lo , faltaria á mi conciencia y á mi honor si no 
dijera á V . M . que es imposible sobrellevarlos 
mientras los piieblos mas convalecidos de su-
desgracias no estén en disposición de cubrirlos; 
porque cuidando (que no es difícil) de que se le 
haga justicia en sus negocios, sin trabas, detencio-
nes n i gastos, y sin gravarlos en la cantidad, n i 
en el modo deexig í r se la mas de lo que puedan 
pagar, del pueblo nada hay que temer. Señor . 
Contento con su suerte, solo piensa en gozarla en 
paz, bendiciendo el parternal gobierno que cuide 
de é l . ! Lo temible y arriesgado es tener en pie 
tropas en número que no se puedan mantener, 
por eso es necesario tener menos, y quei nada les 
falte si se quiere mantener siempre la t ranqui l i -
dad del estado. A l cabo diez ó doce mi l hom-
bres mas ó menos permanentes, y que se pueden 
reunir al ejército en un mes, no han de influir 
mucho en nuestra seguridad esterior : la inte-
rior , Señor, no hay que dudarlo, se aumenta ó 
disminuye en razón del mayor ó menor peso que 
cargue sobre el pueblo, es decir, en razón del 
mayor númeío de tropas que existan, y diez ó 
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doce mi l hombres que con todos sus gastos cor-
respondientes á estas fuerzas consumirán mas de 
15 millones de rs., influyen demasiado en la pú-
blica felicidad, j a por la gente que se distrae 
de los cuerpos y talleres, ya por su gasto en el 
bienestar de los vasallos de Y. M . que se agota y 
aniquila en términos tales, que sobre el disgusto 
continuo en que viven, y su desabrimiento con el 
gobierno, cuandoY.M. en ocasión tan importante 
los necesite en lugar de una población abun-
dante, sobrada y contenta con su gobierno pronta 
á sacrificarse por Y. M . , solo hallará un corto 
número de hombres y vasallos miserables y des-
contentos, bien poco aptos para ayudar al es-
tado en sus apuros. Esta es la diferencia del 
uno al otro caso, y conociéndola, poco hay que 
discurrir sobre el medio que la prudencia y la 
necesidad dictan que se elija. Así en v i r tud de 
lo que se ha dicho sobre este ramo, su presu-
puesto no puede exceder de 325.000,000 de rs.; 
con esta cantidad destinada en la mayor parte 
á la manutención personal del ejército, puede 
componerse de una fuerza mucho mas que la su-
ficiente para la tranquilidad interior, y muy 
adecuada en caso de una guerra para recibir en 
muy pocos momentos ( si se organiza como, es 
debido y dejo indicado ) mas que doble de su 
número, y ser suficiente para que jamas poda-
mos ser sorprendidos. A l cabo 25.000,000 de 
rs. hemos visto cuan poco influyen para el ejér-
cito que no tendría con ellos mas aumento que 
cinco ó seis mi l hombres, y con 25.000,000 hay 
suficiente para cumplir con otras varias obliga-
ciones militares, atrasadas que por falta de ellas 
están hoy desatendidas con grave perjuicio y 
gran desdoro del servicio dé YÍ M . y buen nom-
bré de su gobierno. Y o bien sé que para poner 
las cosas en estado costará vencer dificultades, 
grandes preocupaciones, y aun hacerse múchtís 
énemígos: peró como por estaf disposición nadie 
queda sin medios de subsistir,, y; en llevaría ,á 
delante está interesado el verdadero servicio de 
Y , M . y el bien de la nación, ai» dudo que! Iqs 
géfés de este ramo y sus ilustrados coopefad.oíçsij 
hátlarán modoideidistribuir esta cantidad y dis-
púnfer las cosas de modo que; con ellas y sin 
viélencia se establezca desde liiego el sistema 
qüc-se debe tíbS8rvar. Todos en nuestros ramos 
èTÍcbfrtramos las mismas dificultades, y todo^ tg». 
nemos que chocar con preocupaciones. Todos 
nos hacèmos 'enemigos, y nadie :pnpde contar 
cbii mas seguridad de coger este fruto de sus 
trabajos queelaninistfo úz.\mm$-*i sin. fJob»,!--
go sé ha propuesto,: por no carrer este riesgpj, 
ver con indiferencia com^se^inde la nave d ^ 
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estado. Pero obligado á librarla del naufragio 
cuantos tenemos el honor de estar al lado de 
V. M. , preciso es que para ello apliquemos sin 
excepción todos nuestros esfuerzos sin contem-
plación y con fortaleza. Y o aseguro á V . M . 
que aunque todavia tengamos que sufrir algún 
tiempo, C lo que es indispensable ) no serán va -
nos nuestros esfuerzos si en este ramo de guerra 
se hacen los convenientes para llevar adelante con 
firmeza y constancia todo lo que va propuesto. 
M i l razones se querrán exponer en contra de 
ello, porque las preocupaciones y el interés 
individual son muy ingeniosos, yo no trataré 
de combatirlas. Por cierto he dicho cuan inca-
paz soy de estos choques, escúchenme, preva-
lezcan en horabuena, pero también aseguro á 
V. M . que los males de la patria no se cura n, 
y que mis cortas luces son insuficientes ( desde 
ahora lo digo para que jamas se me reconvenga) 
para remediai' las que puedan sobrevenir sobre 
nosotros. 
Hacienda. 
Esta parte es la mas importante de la adminis-
tración pública, el eje y fundamento en que 
todas las demás descansan, la que sabia, prudente 
y económicamente dir igida ^hace á los reyes 
felices, siéndolo sus pueblos, ó por el contrario 
mirándola con abandono hace á unos y otros 
desgraciados, y es comunmente causa de su feli-
cidad ó de su ruina. Esta parte de la admi-
nistración ha sido mirada años hace con un 
abandono, cual lo manifiesta el deplorable estado 
en que la vemos. Jamas se ha contado con ella 
para proyectar gastos, jamas ha sido anticipada 
y detenidamente consultada; antes de pensar en 
una empresa para saber si la situación del tesoro 
real y la de los pueblos permitían los gastos que. 
intentaban hacer; jamas se ha contenido ningún 
ministerio en aumentar gastos, sueldos y gratifi 
caçiones á s u a r b i t r j o , y en fin nadie se hja detenido 
en recetar sobre la real hacienda como sino 
perteneciera al mismo soberano, y como si los 
infelices vasallos que contribuyen á formarla 
fuesen vasallos de otro rey, ó acaso enemigos de-
clarados á quienes fuçra preciso destruir. Jamas 
se ha hecho un verdadero y exacto presupuesto 
de gastos cual era necesario para que todos se 
sug£taran¿ como debe hacerse en un pais bien 
gobernado; y jatpas este ministerio ha tenido 
autoridad suficiente para resistir la arbitrariedad 
con que se ha dispuesto de sus sudores y afanes. 
E l aspeçto con que los demás le han mirado, es 
mas bien como un obligado á buscar medios 
para suministrar cuanto se le pida, que como un 
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justo y prudente regulador de lo que los demás 
puedan gastar; mas bien como un inexorable 
xactor en cuya boca se ha de hacer siempre 
dioso á los pueblos el venerable nombre del 
r e y , que como un instrumento de hacerlo 
amar aun en medio de la necesidad de pedirles 
el desprendimiento de lo necesario para cubrir 
las verdaderas necesidades del estado, fomen-
tando su agricultura, su comercio é industria 
y empleando alguna parte de lo que los mismos 
pueblos contribuyen, en aumentarles los medios 
de su felicidad y bienestar, que es una de sus 
principales obligaciones. ¿ Mas cómo habia de 
ejecutarlo, si jamas las rentas ordinarias han 
bastado para cubrir las obligaciones ciertas ó 
figuradas que, á t i tulo de necesidades, se le pedia 
que cubriera ? ¿ n i cómo si algunas de las rentas 
del estado y otros arbitrios, no debiendo haber 
una de cualquiera clase que sea, que no se Aiane-
je en este ministerio, se han manejado fuera del 
y se han invertido sus productos sin darle el 
mas pequeño conocimiento ? De aquí ha resulta-
do la necesidad de aumentar las contribuciones 
en diversos tiempos y con diversos pretestos; 
de a c u d i r á empréstitos nacionales y estranjeros; 
creación de papel, que aunque con diferentes 
nombres y presentados bajo diferentes aspectos, 
siempre han causado el mismo efecto ; de aquí 
las ventas de bienes ágenos hecha por el gobier-
no, y la mortal excitación á los particulares que 
lo hicieron de los suyos. De aqu í precisarlos á 
imponer sus capitales en los fondos públicos : 
de aquí no haber cumplido el gobierno jamas 
con ninguna de las obligaciones que contrajo, 
de cuyas resultas tiene perdido su crédito den-
t ro y fuera de España como el comerciante mas 
fraudulento, y en la miseria y desesperación 
millares de familias, engañadas con las ins id io-
sas ofertas de los proyectistas ; y de aquí eii fin 
que no haya un hombre que quiera encar-
garse de este ministerio en el que su ocupación 
continua y esclusiva es la de mentir , enga-
ñ a r y hacer odioso el sagrado nombre del rey, 
exigiendo el pueblo lo que no puede n i debe 
Satisfacer. 
T a l estado de cosas, son consecuencia del 
abandono de un sistema racional y j u s t o ; y 
ha puesto los negocios en la situación que hoy 
tienen, y la seguridad y constancia del estado 
a l borde de su precipicio. N o hay que dudar-
l o , fuera de las convulsiones que algunas na-
ciones sufrieron por la ambición de algunos 
particulares por mandar y obtener empleos , 
( de que nosotros por desgracia no estamos l i -
bres ) las demás de que nos habla la historia de 
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ja sociedad las ocasionaron los desórdenes en el 
manejo de la hacienda pública, y nosotros es tá -
bamos destinados á confirmar también esta ter-
rible lección á nuestros venideros. N o lo somos, 
Señor, en nuestra mano está apartar de nosotro8 
tan aciaga predicc ión . La sabidur ía de V . M . 
lo ha conocido así, y ha resultado, por p re l imi -
nar de la gran reforma que debe hacerse en t o -
dos los ramos de la administración pública, e l 
que se asignen á cada uno de ellos las cantidades 
necesarias para sus gastos, de manera que sin m i -
seria puedan cubrirse las verdaderas obligaciones 
del estado, sin que los pueblos sufran grandes 
gravámenes, únicos medios de librarnos de los 
males que nos amenazan. 
Llamado por V . M . en tan cr í t ica ocasión y 
para tan grande objeto, cuando los males no 
pueden ser mayores para el desengaño al terrible 
ministerio de hacienda, mis cortas luces y d i s -
posiciones me hicieron temblar y me obligaron 
varias veces á suplicar á V . M . me libertase de 
tamaña carga. N o habiéndolo conseguido, p r o -
curaré llevarla hasta donde mis fuerzas alcancen, 
empezando por proponer á V . M . el sistema que 
aunque bien sencillo lo creo justo y necesario 
y en mis cortas luces el único que pueda a d o p -
tarse, por ahora, para conseguir aquellos fines. 
V . M . lo examinará y oyendo el sabio dictamen 
de su consejo de estado, resolverá lo que 1c 
parezca mejor. 
E l presupuesto de 186.000,000 que se piden 
para la real hacienda es por desgracia algo ex -
cesivo, pero difícil su disminución en el mo-
mento en este ramo importante de la adminis-
t ración, en el cual no son los empleados los que 
consumen esta cantidad ; no por cierto : apenas 
importan los sueldos la cuarta parte, y aun es-
tos son mas bien consecuencias del sistema de 
administración que de sus dotaciones que son 
muy cortas. N o hay nación en la Europa que 
administre sus rentas con menos gasto, y mucho 
menor número de empleados, y no hay carrera 
en el estado, eityos individuos generalmente 
hablando, estén menos dotados y tengan menosi 
esperanzas de mejorar su fortuna. Empleados 
que antes gozaban 40, 50, ó 60,000 rs. están re -
ducidos á SO ó 24,000 rs., y Y . M . sabe que ape-
nas hay despacho en que no se presente á V . - M , 
un reglamento con consideraihles economías en, 
todas clases. Si hay en la corte oficinas, y en 
ellas individuos demás, este es un mal general 
en todos los ramos del estado, pero es mal parT 
ciai , que á los actuales gefes celosos del servicio 
de V. M . les toca remediar. N o hay acaso 
quien sea mas enemigo que yo¿ del aumento, de 
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empleados; V . M . sabe que en dos meses que 
hace tengo el honor de servir á S. I t . P., no le he 
propuesto el nombramiento de uno solo, y dos 
de alguna entidad que han vacado en la corte 
se han mandado suprimir. Pero esta repugnan-
cia mia á dar empleos no es porque crea exce-
sivo su número, autes lo creo corto para la actual 
forma de administración; sino porque en mi sis-
tema aquella debe simplificarse mucho, como 
diré mas adelante, en cuyo caso el número de 
empleados en la administración y resguardo de-
be menguar en gran manera. Hay infinitos que 
creen que se baria una gran reforma reduciendo 
los empleados en su número y sueldos al pie en 
que estuvieron el año de 77, que fue el de ma-
yores productos. Este es un error, nacido de la 
falta de conocimientos en estas materias, que 
como no se estudian en las universidades, todo 
el mundo se cree con derecho á dar su voto en 
ellas. Los empleados en la real hacienda son 
en menos número que entonces, y hemos visto 
cuan disminuiÁos están sus sueldos. Aumentan 
este gasto los resultados que han ido dejando los 
diferentes sistemas de rentas adoptados de vein-
te años á esta parte: en los cuales han quedado 
muchos empleados sobrantes en el nombre, y se 
han colocado por interéses personales y favor 
muchos que no lo estaban, dejando á otros j u -
bilados, gravando las rentas públicas con sus 
sueldos. No obstante, no suben los sueldos 
de todos los empleados, inclusos los resguar-
dos á mas que 51.520,189 rs., esto es la cuarta 
parte del presupuesto poco mas ó menos ; lo 
demás se gasta en fábricas y compras de efec-
tos, cuyos productos vendidos en los estancos 
aumentan las rentas ; y en las exorbitantes car-
gas que tienen sobre sí, procedentes de grandes 
imposiciones que se han hechq sobre la del ta-
baco, especialmente de limo^pas y çiercedee; en 
cuyas operaciones no ha habiçlo toda la.djsççe-
cion y buen juicio que han, i}e!?Mo haber, espe-
cialmente no habiendo época ; en ,toda njuestra 
historia económica en que la real:hacienda, no 
estuviera muy.¡^qinzada. E l raal:pasadc»;y 
actuales efectos ya no tienen remedio, y este se 
conseguirá primero, variando en parte el sis-
tema de administración, sostituyendo las rentas 
provinciales que tantas manos necesitan, con una 
única contribución tan :de?e&d$ de todos, . y so-
bre,!^ cual tapto se tiene tjrajjajadp. .Adop|:an«: 
do este medio, con la solidez y circunspección 
necesaria, qu^eLipinistro de hacienda propondrá 
á V . M . oportuixatQente, solo por esta parte so 
podrán economizar la cuarta, ó quinta parte sde 
empleados. Segunda, dar á los resguardos 
mejor organización, y á la cuenta, y razón 
de las rentas estancadas que deban subsistir, 
mas sencillez. Tercera, no prestándose V . M . 
á conceder empleo alguno, pequeño n i grande 
en real hacienda, mientras haya uno solo con 
sueldo y sin ocupación á quien colocar. Por-
que de la facilidad con que se han dado á mu-
chas personas ineptas los destinos, nace luego el 
cálculo de ser mas ventajoso jubilarlos con suel-
do entero que dejarlos en unas ocupaciones que 
no saben desempeñar . Esto es cierto, pero el 
erario queda con la carga de mantenerlos que 
no tendría, si no los hubiesen colocado. Co n 
estas y otras economías, que sucesivamente se 
irán proponiendo á V . M . , el presupuesto de 
este ramo, que hasta hoy ha subido á 186 mil lo-
nes de reales, podrá reducirse mucho, y para 
la cuenta que vamos llevando podrá suponerse 
de 110 millones. 
Esto supuesto y lo demás de que hemos ha-
blado en sus respectivos ramos, podremos muy 
bien decir que el presupuesto para los gastos 
del estado será. 
Casa real . . . . . . 56.973,600 
Estado 15.000,000 
Gracia y jus t ic ia . . 12.000,000 
Marina 100.000,000 
G u e r r a . . . . . . . . 325.000,000 






•V. ML ha visto que cubiertas las principales 
obligaciones del estado con las asignaciones, que 
de acuerdo con los respectivos secretarios del 
despacho se han hecho, resulta un déficit de 
21.000,000 de rs. en lugar de 233.10,932 rs. 
que era el que se presentó á la junta y secre-
taría, ,y que se debió;rebajar. 
Esta baja enorme en los gastos, un tercio 
menos que lo que antes eran, este alivio que 
se proporciona á los pueblos, que habian de 
cubrir el déficit, y el mejor estar que han de. 
conseguir los buenos servidores de V . M . , ; 
I de dónde han salido siendo así que los pueblos, 
claman por las tropelias y vejaciones que sufren, 
y muchos de los servidores del rey están sin 
pan ? É l sabio y justo medio que V- M . ha 
elegido de equilibrar los gastos con las rentas 




Este es todo el fundamento do mi sistema, ó 
mejor es el sistema mismo, fuera de una guerra 
(de que Dios nos libre) y que antes de llegar á 
Ja triste necesidad de hacerla, no hay medio 
que alcance la industria humana, que no 
debamos emplear para evitarla, ú otro su-
ceso fortuito é imprevisto fuera de estos casos, 
digo los presupuestos no deben alterarse por 
razón ninguna por especiosa que parezca, y sin 
que V . M . mande se dé anticipado conocimien-
to al consejo de estado y ministerio de ha-
cienda. Y aun dentro de los mismos presu-
puestos, todo lo que no sea gasto que no esté 
comprendido en ellos, sea sueldo, sea g r a t i f i -
cación, sea empleo nuevo ó supernumerario, sea 
pension por cualquiera carrera, debeproscribir-
&e, lo 1.° porque el generoso y justo corazón 
de V . M . debe quedar mas satisfecho sabiendo 
que ha cumplido las obligaciones de justicia, 
que no haciendo gravámenes en perjuicio de sus 
vasallos : lo 2. 0 porque, expóngase á V . M . lo 
que se quiera, el servicio y la seguridad del 
estado, están cumplidos con esta cantidad; el 
decoro del trono lo está también; y solo que-
dan descubiertos los gastos no necesarios y la ma-
yor parte excesivos, y perjudiciales á todos los 
ramos productivos del estado y á las mismas cos-
tumbres, que nada las perjudica mas que el ex-
cesivo número de hombres que, abandonando el 
arado y los talleres, se encierran en las ciudades 
populosas en busca de empleos ó para servir á 
los que los tièneji. Si V . M . se deja vencer de 
reclamaciones, que no faltaran, porque el interés 
individual y las; pasiones son muy atrevidas 6 
ingeniosas, mrtlegaremos jamas al fin que se de-
sea, y yo por mi parte es imposible pueda con-
tinuar en mi destino, en el ¿ ú a l no piuíierido 
servir á V . M . n i dejárlé 'áe incomodar1 ?ci)n 
continuas reclamaciones ;ivo"eònsígo sino per-
der su confianza y mi reptitócion. 
A u n en la mas severa Observación de eèla re-
gla, todavía faltan como hemos visto 2 l mi l lo-
nes de rs., á los que cuando menos deben a ñ a -
dirse 30 para pago de deudas privilegiadas de 
tesorería, y 70 para gastos-extraordinarios'que 
espresaré al fin; de esta exposic ión, en lós esta-
dos que la acompañan, sirt contar 10 rtu'llones 
por lo menos que en todò estado cuitó deben 
reservarse y distribuirse eri beneficio d c l á ^ á g r i -
cultura, artes y comerció, en las gracias y 
úti les empresas que laís fóriíéhtan y prb|)óñgan.. 
Por consiguiente, es prèéisó contar t o n - una 
falta á lo menos de 120 miltõiiès de fsij que se 
ha de cubrir, sin que haya/mas que dós medios 
para conseguirlo, que son nuevas econótiiías, ó 
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algunos impuestos suaves y llevaderos en su 
cantidad y en su forma. En cuanto á lo prime-
ro, todas las cosas tienen su término de donde 
no se puede pasar, y no creo que hemos llegado 
á él en el punto de economía, supuesto la obser-
vancia del plan de que tratamos. Y o sin duda 
lo prefir ir ia; pero reducidos todos los ramos 
del estado á lo absolutamente preciso, y á m u -
cho menos que lo que se ha gastado nunca en 
ninguno de ellos, reducida la marina tan necesa-
ria, tan útil en todas circunstancias y mas en las 
en que nos hallamos con respecto á las Américas , 
al gasto mínimo posible, mas que disminución 
debía esperar aumento en la consignación, y no 
se puede esperar sacar mas partido de aquel 
medio tan útil . Es por consecuencia necesario 
apelar al segundo. Por fortuna su cantidad no 
es capaz de arredrar á V . M . , n i á su consejo, 
n i tampoco abrumar á los vasallos de V . M . con 
su peso, que es lo primero que debe conside-
rarse. Conozco lo repugnante que deberá ser 
esta medida al corazón de V . I ' * . , por suave 
que sea, corno lo es á mí, teniendo á la vis ta 
el real decreto de I S l á en que se ofreció no i m -
poner contr ibución sin convocar cortes. Pero 
también veo en un oficio de 19 de octubre de 
1816, en el que conociendo V . M y su consejo 
que en el estado á que han llegado las cosas no 
pueden subsistir, porque la monarquía está a l 
borde de su precipicio, se decidió la nece-
sidad <le nuevas imposiciones: y en efecto el es-
tado' padece que sê salva en núéstnis manos. Los 
nííücS que lo ámenazán están rnuy cercanos para 
pe rdé r el tiempo en discusiones que han debido 
hác'étsa de antemano. E l jus tó rriedio de la's 
ecóiio'tóías adoptado por V . M . , produce ui t 
grande; efécto y alivia dos terceras partes de l o 
qué sin él era preciso imponer, pero no alcanza, 
y ès' menester cubrir lo que falta por otra parle. 
PeriTfdfreCer así es imposible, sin ésponer la na» 
d&frf lá m o n a r q u í a ^ ún riésgó iütí,v[itable¿. Es 
préèisb salir dé' él adoptando üh partido pronto: 
La primera obligación, el píimei: deseo y el p r i -
mer irfterés db';¥.JlVÍ[. y de^siu real familia 'fú'é 
sús ministros, y dé todos los españoles , es cori-
tènèê la. ànái-qtiía 'y la disolución del estado. 
EH tà les 'c i rcunstâncias , los misrims riesgos q u é 
nós' rodean haceri mas grande y giérteroso 'il'ÜéSr 
t r ó conato de salvar la España ; á quien las fac-
ciones y el interés individual ó^de cuerpo déái 
gáfran hace tanto tiempo: y en festas circunstáHí 
fciáS' rió creo haytá un buen españo l que no cot 
iifczc& quees ñSéhcistér abjurar;tod;as; las pasiohds 
abltótior p róp íb"y ; lás q u e r e l l é de las ópihiÓU. 
ríes, 'aunque séa ' 'haciendo algúñós sacrificiosyj-
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que no desee prestar todos sus socorros y un apo-
yo unánime y espontáneo á nuestra desgraciada 
patria. En tal concepto, si el primer medio tiene 
inconvenientes difíciles de vencer, preciso es 
apelar al segundo. En este conflicto, al minis-
tro de hacienda no le toca mas que proponer los 
medios que, cuando no llenen competentemente 
el objeto, á lo menos alivien el nial en términos 
que otros remedios que necesitan tiempo y oca-
sión lo curen radicalmente, y que estos sean tan 
suaves en la justicia, calidad y medio de repar-
tirse, que ni ataquen las fuentes que los produ-
cen , ni abrumen con su peso á los que lo han 
de suministrar. Si á este fin llegamos como nos 
Jo podemos prometer, si con constancia y vigor 
todos unidos con V . M . y su augusta familia l le -
vamos adelante el plan propuesto habremos dado 
un gran paso hácia el bien que está tan cerca 
de nosotros si lo queremos abrazar, como los ma-
les que nos amenazan si lo despreciamos. 
Para cubrir la falta que resulta entre las pre-
cisas obligaciones, y las rentas del estado, que 
como he dicho es de 121.000,000 cuando menos: 
propone la junta de hacienda un reparto de 
100.000,000 de rs. distribuido bajo las reglas 
que Y . M . y el consejo oyeron ya. Y en e l 
supuesto de que como varias veces he dicho á 
á V . M . no es fácil pensar en empréstitos na-
cionales ni extranjeros, ni en otras operacio-
nes de tesorería por la falta de crédito que 
lo impide, y porque algunos de aquellos me-
dios, aunque suaves en la apariencia suelen 
ser muy ruinosos al pueblo que en último 
resultado ha de cubrir sus capitales, sus r é -
ditos y sus agiotajes. No podré dejar de en-
trar en el pensamiento de cubrir nuestro déficit 
por medio de una contribución directa, como el 
mas suave, el mas sencillo, el mas ejecutivo, y 
por consiguiente el mas propio para sacar la 
nación y la monarquía de los riesgos que la 
amenazan, si ya no encontramos otro que 
con las mismas calidades tenga ademas la gran 
ventaja de ser útil á los contribuyentes. Y an-
te todas cosas como sé por esperiencia cuanto 
interesa al corazón de V. M . cualquier al ivio 
que se proporcionen á sus mas útiles y mejores 
vasallos: y sé también el amor de V . M . á la 
justicia, he creído que si este medio se adoptase 
podr í a y debería proponer una rebaja de una 
parte de esta cantidad, reduciéndola á 70.000,000 
de rs. repartidos con igualdad en todas las p ro -
vincias del reino, y los 30 restantes se satisfarán 
no solo de los bienes decimales del estado ecle-
siástico, sino también para hacerlos mas lleva-
deros entre todos los de esta clase que poseen 
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los comendadores, grandes y señores. Con el 
mismo objeto de hacerla mas suave, y con el pac-
to de no tocar á su propiedad, que tanto respeta 
V. JVL, y que en efecto debe ser respetada, 
se propone esta cantidad determinada, y pr inci-
palmente para que pueda repartirse y cobrarse 
por los mismos cabildos eclesiásticos, en térmi-
nos que ninguna mano secular entre en este ma-
nejo, y ellos mismos sean los que lo repartan 
y entreguen en las tesorerías de V . M . , desde de 
donde se les dé el destino mas útil al servicio de 
V. M . y de la nación, que en mi concepto seria 
el de la marina, á cuenta de su consignación, 
porque necesitando este ramo tantos, tan pron-
tos, y tan eficaces socorros, ninguno lo seria como 
este por deberse esperar que los eclesiásticos 
tan amantes de la persona de V. jM. , tan recono-
cidos á los singulares beneficios que le deben, y 
tan interesados en mantener en todo su vigor la 
monarquía y la autoridad de V". M . , se presten 
prontos á este sacrificio, que es muy pequeño si 
se atiende á que lo hacen en obsequio de V . M . 
y del pueblo que los mantiene, y que no podr ía 
hacerlo si se le apurasen todos los medios de sub-
sistir, exigiéndolo mas de lo que puede pagar: á 
la calidad de sus rentas y á los riesgos mayores 
que corren si la corona de V . M . no tuviese to-
dos los medios suficientes para mantener su au-
toridad, origen del orden y dela tranquila pose» 
sion de la propiedad de cada uno. Para conse-
guir fines tan útiles y necesarios, preciso es que 
se sufran sacrificios aunque sean dolorosos, esto 
no es, lo que sin duda seria si la sabiduría de 
V . M . no hubiese establecido por fundamento de 
su sistema el plan de equilibrio entre las rentas 
y los gastos del estado, introduciendo la mas 
austera economía hasta en su casa, en su perso-
na y en la familia real. Si así no fuera, el sacri-
ficio seria mayor, y no pudiendo los pueblos ha-
cerlo por entero, seria necesario acudir á las ren-
tas eclesiásticas, que siendo producto de la con-
tribución que el pueblo paga para sostener el 
culto divino y los ministros del santuario si que-
daban llenos estos sacrosantos objetos con la de-
cencia debida, no era de esperar la mera mor-
muracion ni resistencia de parte del clero español 
tan leal á V . M . , tan patriota, tan virtuoso é 
ilustrado. Por esto mismo aunque tan justo y 
necesario, debe hacerlo V . M . d e l a misma 
manera que adoptaron los augustos predeceso-
res de V . M . , esto es, acudiendo con las mas 
reverentes preces al Padre Santo, manifestán-
dole las necesidades urgentísimas de que V. M . 
se halla rodeado, y los justos y virtuosos términos 
que V. M . ha adoptado para cubrirlas, á efecto 
225 
MEM MEM 
de que fuera con el menor gravamen posible de 
sus vasallos, especialmente los eclesiásticos; y 
la gran miseria en que están constituidos los 
pueblos por efecto de su tenacidad y constan-
cia en sostener los sagrados derechos de la ig le -
sia y del trono ; no obstante lo cual todavia se 
prestarán á nuevos sacrificios ; con cuyo medio 
y atendiendo á las virtudes é ilustración de S. S. 
y paternal amor que profesa á V . M . y á la ca-
tó l ica y desgraciada nación española, es de 
esperar acceda á tan justa y necesaria súplica. 
Todavia para hacerla mas suave y eclesiástica-
mente establecida, seria yo de opinion se h i c i e -
se en Madrid una junta compuesta del comisario 
de cruzada, colector de espólios y algún otro 
eclesiástico de la elección de V . M . , para que 
por sí y ante sí con exclusion; de toda perso* 
na secular, corriesen con el repartimiento, co-
branza y entrega en tesorería de los 30.000,000 
en cada uno de seis años que debe durar la 
gracia: autorizándolos también para repartir 
entre los contribuyentes los gastos que ocasione 
esta operación, que deberán ser muy cortos si 
se atiende á la prudencia y sabiduría de Jos su-
getos que se proponen, y que tienen á sus órde-
nes oficinas que pueden muy bien ayudar en 
sus operaciones. En esta hipótesi, con estas 
dos cantidades, es decir, con los 70.000,000 del 
subsidio de la nación, y los 30.000,000 del ecle-
siástico, y sobre todo, con la mayor constancia 
en no permitir jamas V. M . por ningún protesto 
se falte al sabio plan adoptado, mucho habre-
mos adelantado en nuestro sistema y podremos 
concevir esperanzas de perfeccionarlo cada vez 
mas, ó á lo menos de evitar la ruina que por 
todas partes amenaza al edificio del estado sin 
haber echado mano para una obra tan grande 
de empréstitos, de creación de p«pel, aumen-
to de derechos en los consumos y aduanas que 
son los medios de que hasta ahora se han va-
l ido todos para salir de sus apuros, alucinando 
á los pueblos porque no se les pedia directa-
mente, pero abismándolos por medios i n d i r e c 
tos en la desesperación, ciertos é infalibles 
resultados de estas operaciones forzadas de real 
hacienda. Este plan no hay duda que es sencillo 
y justo, reducido al gasto preciso é indispensa-
ble en todos los ramos del estado, y restableci-
da la confianza de la nación, que se restablece-
rá si lo seguimos con constancia, pidámosla 
con franqueza lo que falte por medios suaves y 
prudentes, y ella nos Iodará . lJor fortuna los 
que se proponen y otro caso mejor, de que se 
hablará luego y en su lugar, tienen estas calida-
des. Aun cuando uno ú otjro fueran mayores las 
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tendr ían, y aun se ahorrarían los pueblos mu-
chos mas. Nadie dentro ni fuera de E s p a ñ a 
podr ía creer que con tan suave carga podr ían 
salir del angustiado estado en que nos hallamos, 
n i yo tampoco si hubiera de subsistir el mal 
método y falta de régimen en que hemos vivido 
hasta ahora; pero arreglados los gastos á las 
rentas, y constante y firme V . M * eii que aque-
llos no excedan un ápice de lo que se les seña-
la con los SO millones efectivos de los diezmos, 
con el descuento de todos los empleados, y con 
los valores de algunas rentas aunque cortas 
que no han entrado en los presupuestos; y apl i -
cando al arruinado crédito públ ico medios, al 
menos para no desatender del todo sus obliga-
ciones, de que luego hablaré, pueden cubrirse 
Jas mas perentorias, y cuyo abandono pudie-
ra traer la ruina del estado, que es, y no pue-
de ser otro el objeto primario de estos traba-
jos ; y si se llena, habremos dado un paso 
muy avanzado hácia el bien, acaso mayor que 
ninguna otra nación, que nos dará lugar á otras 
reformas y mejoras tan útiles como necesarias. 
Sea el que quiera el medio que se adopte, 
deberían sus productos pagarse por trimestres 
y ponerse en tesorería en primero de ju l io las 
del primer medio año : á primero de noviembre 
el producto de tres meses de agosto, setiembre 
y octubre, y al primero de enero los de los úl t i -
mos tres meses, que aunque parezca son largos 
los plazos, todo el tiempo es necesario para que 
se haga su reparto, se distribuya y se entregue. 
Entre tanto, se hace la organización del ejérci to 
en la forma que V". M . apruebe; y llegado aquel 
dia pudieran entregarse ya para su subsisten-
cia y la de la marina por mesadas anticipadas, 
las consignaciones que se les han hecho. Con 
este dinero puede vivirse los meses de agosto 
setiembre y octubre, en los cuales se recauda e l 
producto de las rentas ordinarias para los tres 
últimos del año venidero, así sucesivamente. 
En cualquiera reparto que se adopte, deben 
ser comprendidos, como propone la junta, todos 
los bienes de esta clase, inclusos los del clero se-
cular y regular, adquiridos antes y después del 
año 37. Esta últ ima medida es de absoluta ne-
cesidad, así para que después de concluida esta 
operación tengamos una estadística, sino perfec-
ta á lo menos aproximada, y por la cual poda-
mos después p r o c e d e r á otras operaciones, como 
porque es justo que tratándose de evitar los ma-
les que nos amenazan á todos, todos contribuya-
mos á tan bueno y santo fin, y no sean solos los 
industriosos vasallos de V . M . 
Todavia, apesar de la suavidad de esta medi -
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(1:t, se ha buscado un medio para hacerla mas l le-
vadera, cual es la forma de su repartimiento y 
el obligar á que todos la paguen. Aquella que es 
la que propone la junta de hacienda es la mas 
equitativa posible. En la falta casi absoluta de 
estadística que nosotros tenemos, se debe dar 
facultad á los pueblos para que este primer repar-
timiento lo egecuten cu la forma que les sea 
mas fácil y á que estén acostumbrados, dándo-
les tiempo para que los sucesivos los ejecuten en 
lo que se les señala. La reunion de los bienes rai-
ces eclisiásticos adquiridos antes y después del 
año de 37, previa la competente autorización de 
S. S., es un grande alivio para los pueblos que 
ven en esta medida los deseos de V". lVj!,de hacer-
les mas soportables las cargas del estado, y por 
consiguiente el gobierno ganará mucho en su 
opinion. V. M . ha visto en el expediente de 
utensilios que para sola Andalucía se han pedi-
do 20.000,000 de rs. y 2 para otras muy ricas 
provincias, de dondo no hemos podido dejar 
de inferir la arbitrariedad con que son actual-
mente tratados los vasallos de V . M . en el ramo 
de contribuciones. Pues esto no es nada. Señor, 
en comparación de lo que yo he visto en los 
años anteriores. V . M . mandó, que las cont r i -
buciones del año de 8 se redujeran á lo que 
fueron. En él á una de las provincias del 
reino tocaron 8.000,000 de rs, poco mas ó me-
nps. N o hubo bastante para sus gastos, y por 
una mera orden de un comisario ordenador que 
hacia de intendente, se pusieron 13; no contento 
con esto el propietario le puso 27 á 28, y por-
que pareció que distrayendo alguna parte de 
este caudal todavia no habría bastante para pro-
visiones, un intendente transeunte que apareció 
allí, le repartió 70,000 fanegas de trigo con 
calidad de reintegro que es regular se haya ve-
rificado en los tres plazos consabidos ; de tarde, 
mal y nunca. Y estas exacciones se hicieron 
en nombre de V . M . y á la bayoneta. Este es 
el estado de los pueblos; así disfrutan de la be-
nignidad de V . M . , que está persuadido nada se 
le exige sino lo del año 8. Y bien ¿ puede esto 
continuar? t- puede el gobierno mirar con i n d i -
ferencia que sean sus pueblos tratados con tal 
arbitrariedad y despotismo? ¿puede dudarse 
de las consecuencias cjue pueda traer estado 
tan violento ? Fáci l es decirlo, y también cuan-
to mas útil les es á aquellos que se reúna en te-
sorería por medios justos lo necesario para los 
gastos verdaderamente precisos que todos debe-
mos llevar, que á falta de estos estén seguros 
los pueblos de pagar lo que á los gefes de las 
provincias se les antoje imponerles. La cant i -
dad que deben pagar es muy módica, para que 
pueda ser término de comparación ; aunque 
fuera doble les seria mas suave y llevadera de lo 
que ahora pagan en algunas provincias. 
• Aunque sea así, no es justo tampoco que sean 
ellos solos los que lleven las cargas del estado, 
razón será que los empleados en su servicio ayu-
den también. Por una regla difícil de compren-
der cargó esta obligación solo sóbrelos que pasa-
ban de 40.000 rs., sugetándolos á c&icmaximum. 
En el pago para ayudar al estado en sus obli-
gaciones, especialmente en tiempos tan apurados 
como los en que vivimos no debe haber excep-
ción ninguna; y así como si el estado perece, io-
dos perecemos con él: todos debemos ayudar con 
nuestras fuerzas y facultades á evitarle tamaña 
desgracia. Conociendo la injusticia de aquella 
ley, aun en la parte relativa al máximum, desea-
ria proponer á V. M . su derogación; porque es 
lastimoso ver á la clase de personas que com-
prende sugetos á unos sueldos miserables casi 
incapaces de sostenerlos. Pero mees imposible 
ahora hacer tal proposición, aunque para mí fue-
ra la mas lisongera, por dos consideraciones á 
mi ju ic io muy importantes. La primera, por-
que el plan adoptado no puede producir todo su 
efecto al pronto; y nada debe desperdiciarse por 
pequeña que sea la cantidad para atender á los 
gastos que no pueden cesar en un dia, y vale mas 
que los que están sugetos á esta ley dura la su-
fran, que no libertarlos nominalmente de ella pa-
ra no pasarles ni la una ni la otra. La segunda 
consideración es, que tratándose de imponer al 
pueblo, á los eclesiásticos y á los demás emplea-
dos, porque así lo exige irrevocablemente la 
situación de la patria, seria cuando menos muy 
importuna la ocasión de aumentar aquellos suel-
dos cuando se disminuían otros, y el contribu-
yente mas dispuesto siempre á zaher i rá el que 
le exige que á entrar en la razón, se quejaría 
amargamente de una cosa que aunque justa, es-
taba en oposición con el plan de economías que 
se trataba establecer. Esperamos con confianza 
sus buenos efectos, que si se verifican yo seré el 
primero que suplique á V . M . conceda este a l i -
vio á sus mas beneméritos servidores. Entre 
tanto, todos los demás del estado cscepto los ofi-
ciales propietarios ó agregados que forman los 
cuerpos militares del ejército sin excepción de 
carrera, clase ni ministerio, deben satisfacer por 
6 años también, una contribución proporcionada 
á sus haberes, que podrá ser arreglada á la ad-
junta fórmula que presento, en la cual he pro-
curado que la progresión de pagar aumente se-
gún elsueldo de los individuos desde la clase de 
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8 mi l rs. exclusive hasta la dc 40.000 inclusive, 
que esel maximun. 
Medidas particulares que se indican para me-
jorar toda la administración de real hacienda. 
Dado ya este importante y necesario paso, de 
equilibrar los gastos con las rentas de la nación, 
pasemos á tratar de otros puntos pertenecientes 
á la administración general de la real hacienda, 
que progresivamente conviene establecer, que es 
el fin de mi sistema. V . M . oyó varias econo-
mías , reformas y'novedades en todos los ramos 
de la administración propuestos por la jun ta . 
Y o entro en ellas con mucho gusto, y no hab rá 
una que no se proponga á V . M . con opor-
tunidad. 
Rentas provinciales. , 
L a primera de todas es la de nuestras rentas 
provinciales. Si se examina la naturaleza de 
estas rentas, su origen, sus valores, su manejo, 
las violencias y vejaciones que causan á los va-
sallos de V . M . , los inconvenientes y trabas 
con que atacan á la agricultura, á la industria 
y al comercio de la nac ión , el excesivo número 
de empleados que necesitan y sus gastos de re-
caudación, que unos y otros consumen una gran 
parte de lo que contribuyen los pueblos, dejando 
de entrar esta cantidad que entraria en el tesoro 
real, y por í i lümo lo expuestos que están aque-
llos á actos de arbitrariedad y de despotismo, 
es preciso convenir en que la opinion públ ica 
está justamente declarada contra ellas, y que es 
imposible no desear que desaparezca entre noso-
tros un tributo tan odioso y perjudicial, y que solo 
puede desear que se continúe quien tiene en ello 
sus interéses ó su fortuna, esto es, los poderosos 
que no las pagan, por mil razones que seria largo 
referir, y los empleados que viven con su ma-
nejo. Sin embargo, se considera también que 
no todos los ramos son igualmente perjudiciales, 
que toda la Europa nos da el ejemplo de impo-
siciones sobre consumos nuevamente establecí , 
dos, que los interesados en mantener sus abusos 
n ingún medio perdonarán para entorpecer cual-
quiera variación, y que son tanto mas terribles 
cuanto mas poderosos; que toda variación de 
sistemas causa generalmente trastornos por el 
riesgo de verse sin unos n i otros productos : 
que parte de estas rentas están enagenadas, y 
por consiguiente la necesidad de meditar co-
mo se ha de hacer esta incorporac ión; y por 
úl t imo, que no es lo mismo hablar de una con-
tr ibución, que exigir la con facilidad. En el esta-
do en que se hallan las cosas se Verá, que aunque 
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tenga en su favor la opinion, cosa muy aprecia-
ble en este género de negocios; todavia su es-
tablecimiento y la supresión de las rentas pro-
vinciales exijen mucha circunspección y mira-
miento antes de decidirse, pero no olvidando 
que sin esta medida la administración de la real 
hacienda quedará siempre llena de defectos, los 
pueblos sufriendo m i l males y pagando canti-
dades exorbitantes, no para el erario sino para 
mantener un ejército de empleados que en lugar 
de estar en los campos y en los talleres traba-
jando, pasan su vida vejándolos y opr imiéndolos 
en nombre de V . M . Pero si tenemos la fortuna 
de establecer una contr ibución equivalente á 
ellas sin dificultad y sin exclamaciones, todo 
muda de aspecto. E l sistema de la real hacien-
da de España será el mas sencillo de toda la 
Europa ; la real hacienda aumentará sus rentas 
con menos sacrificio de los contribuyentes, y el 
número de los empleados disminuirá mas de un 
tercio ; el de los resguardos interiores disminui-
rá del todo, y podrá fiarse el de las rentas gene-
rales y estancadas á compañías militarmente 
constituidas de fusileros, aumentadas un po-
co en gente, y pagados por las provincias 
como en Aragon, con el doble objeto de perse-
guir malhechores y contrabandistas. Con lo que 
dejo dicho está bastantemente pronunciada m i 
opinion sobre rentas provinciales y sobre la ne-
cesidad de reformas, sino en toda su extension, 
en toda aquella en que los perjuicios que oca-
sionan no están compensados con alguna u t i l i -
dad. Esta reforma, pues, podrá ser á mi ju i c io 
la que nos proporcione cubrir el déficit que 
hemos hablado, y era el segundo medio de que 
me propuse tratar cuando lo hice del subsidio 
de los 70.000,000, y á la cual únicamente me 
contiene desde luego dar la preferencia, la i n -
certidumbre de entrar 100.000,000 anticipados^ 
para los tres ó cuatro meses que podr ía tardar 
en establecérse la imposición equivalenteá ellas, 
el modo de cubrir las alcabalas enagenadas, y el 
temor de que chocando con preocupaciones é 
interéses personales nos quedemos sin lo uno n i 
lo otro. En cuanto á lo 1°. acaso se hallaran; 
y los continuos desvelos de V . M . por el bien 
de sus vasallos dan fundadadas esperanzas de 
conseguirlo. Inconveniente grave ofrecen para 
esta operación las alcabalas enagenadas, que 
acaso ascenderán de 20 á 30.000,000 al año ; 
pero se ha de renunciar á hablar jamas de variar 
nuestro sistema de rentas, sufriendo todos sus 
vicios, solo porque sea vicioso ¿ y no ha de l le-
gar el dia de tomar algún partido ? Si este ha l l e -
gado, en mi concepto no puede tomarse otro que 
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cl que el rey toma con sus alcabalas, esto es que 
no se paguen y sustituirlas con la contribución 
equivalente; Jo mismo se puede hacer con las 
enagenadas, dando ásus dueños la parte que les 
pertenece por ellas. Muchas y muy buenas 
razones y doctrinas autorizan á V . M . á ocupar-
las desde luego, y á mandar que el que tuviere 
derecho á su posesión la reclame después, con lo 
cual se salia pronto de ia dificultad; mas yo no 
pienso así, ocúpelas V . M . enhorabuena poique 
asi conviene al bien de la nación, pero dése á los 
dueños un término conveniente, de dos años pa-
ra esponcr su derecho pagúeseles puntualmen-
te lo que se les redituaban, y no habrá motivo 
de queja. En cuanto á los tropiezos que á esta 
medida pueden oponer el interés personal y las 
preocupaciones, debemos contar con ellos, por-
que es tal la adhesion con que algunos miran 
esta clase de rentas, que dicen está en ellas fijada 
la existencia de la monarquía, y que son sus ene-
migos los que intentan destruirlas: de suerte 
que cualquier tropiezo que hubiere en la ope-
ración, ocasionado tal vez por los mismos que 
hablan así, comprometeria demasiado á quien 
propusiese semejante medida. Por fortuna V . M . 
ha oido en cuatro diferentes papeles que se 
lian leído en el consejo, que la opinion está 
contra ellas, y lo que es mas recomendable 
todavia, la razón lo está también por los perjui-
cios que ocasionan, y por los muchos empleados 
que necesitan, lo cual es un mal gravísimo para 
el estado, ya por los sueldos que consumen, ya 
por lo que padece la población, separando esta 
mult i tud de gentes de las ocupaciones, útiles y 
productivas. Si estas razones prevalecen en el 
ánimo de V . M . y del consejo, en tal caso mi dic-
támen es que no solo no hay inconveniente en ha-
cer la reforma de las provinciales, sostituyendo 
otra imposición mas sencilla, mas justa, menos 
perjudicial y mas análogaá la opinion general, 
sino que es de absoluta necesidad hacerlo si 
queremos establecer y dar al públ ico un sistema 
completo de administración, que atraiga sobre 
el rey las bendiciones de los pueblos y haga 
honor á los ministros que se lo han propuesto ; 
y en tal caso es sin duda preferible esta reforma 
á la imposición de 70.000,000 de que antes he 
hablado. Pero para hacer conciliables ambas 
opiniones en lo posible ; que para no perder la 
ut i l idad que tienen las imposiciones sobre con-
sumos en las grandes poblaciones donde, se cau-
san, yo seria de dictamen que en las capitales ,de 
las provincias y en los puertos de mar habili ta-
dos subsistiesen los impuestos sobre consumos, 
asimilando su exacción en lo posible á Bar-. 
celona y Valencia, en donde se hace en las 
puertas, y estableciendo en ellas buenas tarifas 
y en los demás pueblos del reino se estable-
ciera la equivalente á ellas. Todo el sistema se 
reduciría entonces á una especie de encabeza-
miento general de todos los pueblos, fuera 
de las capitales y puertos habilitados, en los 
cuales debía subsistir la, administración en la 
forma dicha, así por la dificultad que hay de 
establecer contribuciones directas, como porque 
reuniéndose al l i grandes concursos de gentes, 
muchas sin propiedad conocida, que no paga-
rían nada si se quitaban las contribuciones sobre 
consumos, perderia el estado esta renta que ha-
bría de cargar sobre vasallos útiles. Y adoptado 
este método, siendo menor la cantidad que ha-
bría de cargarse cuanto fueran los productos de 
las capitales y puertos habilitados, seria mucho 
mas fácil su exacción aun cuando se aumentase 
el valor de las alcabalas cnagenadas para rein-
tegrar á sus legítimos dueños como es justo. L a 
detención que puede ocasionar el ver si se reali-
zan aquellas esperanzas, no es ninguna; respecto 
á que sea el que quiera el plan que se adopte 
siempre es menester esperar que lleguen las bulas 
de S. S. sin cuyo requisito mi dictámen decidido 
es, que nada se publique; porque nos e x p o n í a -
mos á una sensación desagradable de parte del 
clero sí se le exigia sin estos requisitos, ó de la 
del pueblo sí veía que solo se contaba con é l 
para sufrir las cargas del estado, que á todos 
interesa sobrellevar. Así, que el último resul-
tado es, epic mientras lleguen aquellas bulas 
puestas que para el uno y otro caso son necesa-
rias se resuelva por V". M . y su consejo cual de 
ellos hemos de preferir, esto es, el del subsidio 
de 70.000.000 sobre el pueblo, ó el de la reforma 
en las rentas provinciales: si aquella esperanza 
se realiza, con la cual ademas de mejorarse 
cuanto es posible nuestro sistema de administra-
ción, se cubrirá el déficit que resulta con mas 
facilidad, mas gusto y mas utilidad de los vasa-
llos de V . M . Si adoptamos este pensamiento 
como por el estado que se presenta al fin, de los 
valores de todas las rentas, inclusa la equivalente 
de provinciales que se propone, y de los gastos 
de su presupuesto, se vendrá en conocimiento de 
que todo el repartimiento que hay que hacer se 
reduce á 268.000,000 de rs. en todas las provin-
cias contribuyentes é islas adyacentes, y para 
esto es menester bajar 100,000,000 de rs. que 
importan las provinciales que en tal sistema se 
quitan, 30.000,000 las alcabalas enagenadas que 
, hoy pagan los pueblos á sus dueños y que no 
pagaran : 40.000,000 por el utensilio, cuarteles 
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y paja que en cualquiera de los dos sistemas 
• lían de pagar á parte, y los 46.000,000 de las ac-
tuales rentas de Aragon, cuyas cantidades todas 
èstariiuclusás en aquellos 268.000,000; de suerte, 
que importando estas partidas 210.000,000, el 
• sobrecargo es de 58.000,000 solamente: con cuya 
módica cantidad y demás rentas que manifiesta 
el citado estado, quedan cubiertas todas las 
obligaciones; Si hay quien repare en la d i f i -
cultad que puedan ocasionar las contribuciones 
directas, tendrá razón, si se trata cubrir con ellas 
todos los gastos de un grande estado; porque 
en tal caso deberían ser excesivas. Este defecto 
de primer orden tuvo la que las cortes impusie-
ron, y por eso fue tan mal recibida como mal 
ejecutada; pero si la contr ibución directa es 
suave, y el contribuyente halla alivio en pa-
garla, aun cuando al pr incipio halle a l g u -
na repugnancia, que es natural en toda cosa 
nueva, al cabo lo conocerá, como sucede en la 
corona de Aragon, en donde son tan conocidas 
las ventajas que con ellas tienen aquellos natu-
rales, que á buen seguro no fuera mas fácil es-
tablecer las provinciales allí que en Castilla la 
equivalenle. Ademas de estas razones genera-
les, bastará observar en favor de este segundo 
medio sea el que quiera el sistema qué se 
adopte, faltando muchos millones para c u -
b r i r las obligaciones corrientes, no podemos 
escapar de imponer y exigir por este camino 
156.000,000, es decir, 70 de nuevo impuesto, 
40 de utensilios y 46 de la corona de Aragon: y 
en tal conflicto vale mas que nos decidamos de 
tina vez por la reforma de las provinciales, sosti-
tuyéndolas con una contr ibución equivalente en 
que el contribuyente, la agricultura, el comer-
c i o y la industria hallen alivio de tantas veja-
ciones y trabas como sufren, y el estado y el 
erario tanto provecho, así por la sencillez del 
sistema del que necesita un tercio menos de em* 
picados, porque entrará en el erario todo cuanto 
pagan los contribuyentes, sin las estafas que hoy 
tienen tanto lugar: que no por una contribución 
parcial, que dejando los mismos inconvenientes, 
y necesitando las mismas noticias para exigirlas, 
gravaba de hecho y no proporciona ninguna 
ventaja, lo cual no podrá dejar de ser desagra-
dable y muy agena de la espectacion general. 
Aranceles. 
Mandado ya por V . M . , como se está ejecu-
tando, que se tratase en una junta de sugetos i n -
digentes en l o s ramos de comercio y aduanas el 
Tamo de arancel; es regular tenga la satisfacción 
de presentar á V . M . con m i s propias ofogerr 
vaciones sus trabajos, descargado de mil cosas, 
inútiles que sin causar ningún b iená nuestras fa-
bricas é industria hacen perder á la real hacienda 
cantidades considerables, que mucha parte p u -
dieran emplearse en un fomento mas fructuoso de 
los misinos artículos fabricables de nuestras pro-
vincias exentas. En otra se está tratando fun-
dainenCalmente sobre los medios de evitar el 
contrabando que causan las provincias exentas, 
de lo cual debe resultar necesariamente el e x á -
men del origen de sus privilegios ú estado ac-
tual, y de la ut i l idad que resulta á la nación 
de su reforma, igualando en los gravámenes y 
utilidades aquellas provincias con las demás 
de la nación, puesto que en el siglo en que v i -
vimos no pueden subsistir unas exenciones i n -
cómodas, perjudiciales, y acaso no fundadas 
como se supone. 
Enagenaciones de los bienes de la corona. 
Las leyes del reino y la necesidad obligan 
también á mirar con el mayor interés las enage-
naciones de la corona, cuyo punto debe tratarse 
de otra manera que hasta ahora, dando menos 
lugar á las formalidades judiciales para que se 
verifique mas pronto la incorporación y con ella 
desaparezcan de una vez estos restos de debilidad 
de nuestros antiguos gobiernos, y con los pro-
ductos que hoy pagan los vasallos de V . M . y no 
entran en el erario, se les alivie en la pesada car-
ga de nuevos tributos que de otra manera no 
hay remedio fueran necesarios. 
Rentas sobre diezmos. 
L a parte con que los bienes decimales contr i-
buyen y deben contribuir en lo sucesivo, t i e -
ne el mismo objeto de justicia, porque to-
dos somos interesados en el mantenimiento de 
la religion, del trono, de las leyes, y el pue-
blo no lo puede todo. Por fortuna esta parte de 
las rentas públicas, que en diversas ocasiones y 
con diversos motivos han concedido los mismos 
pontífices á nuestros reyes desde los tiempos 
mas remotos, es de fácil y de sencilla adminis-
tración, y pocas novedades hay que hacer en 
ella. 
Fábricas de la real hacienda. 
N o lo es tanto la de las fábricas de tabaco, 
sales, plomo, azogue y otras de esta especie que 
corren por cuenta de la real hacienda. Muchos 
desearan las manejasen particulares, y yo no 
estoy distante de creer de que en alguna á lo 
menos, convendría : pero esta novedad quiere 
meditación y reunion de noticias que no se t ic -
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nen. blntrc tanto el plan de una buena adtni-
uistiacion exige que no se perdone medio de 
poner corrientes las mas principales: y de arre-
glar los precios de sus productos á una cosa 
equitativa y razonable ; de suerte que lejos de 
ser trabas como sucede en muchas de las fábri-
cas é industria de la nación, las fomenten con 
la baratura y abundancia del género, y el so-
brante con derechos moderados se deje estraer al 
extránjero, con cuyo método no dudamos que 
por mi l lados pueden ser estos establecimientos 
muy útiles al erario y á la nación 
Tabaco. 
No es mi ánimo tii hace al intento de esta 
memoria hablar de la utilidad ó perjuicios que 
originan las rentas estancadas: baste decir que 
estoy tan lejos de convenir con los principios de 
ciertos economistas modernos que quisieran ver-
las proscriptas (odas especialmente la del t a -
baco, que yo estoy persuadido, .con otros mas 
juiciosos, que la renta del tabaco no solo no oca-
siona los perjuicios que se ponderan, sino que 
es el tributo mas suave, mas dulce y mas equi-
tativo de cuantos se conocen. M i opinion en 
esta parte no es del dia; siempre ha sido la mis-
ma, y en una consulta que el extinguido consejo 
de estado hizo en Cádiz á la regencia del reino 
conformándose con mi opinion, está bien clara 
la que yo tenia sobre la utilidad do la renta del 
tabaco: y eso en un tiempo en que se había he-
cho moda hablar de su aniquilación. Esta ren-
ta lia mejorado mucho desde el reinado ante-
rior á este, pues los precios se han moderado y 
mejorado las calidades. E l gusto de los consu-
midores mas decididos al tabaco puro que al 
Brasil, nos ahorra una gran parte de una con-
tr ibución que pagábamos al extranjero, y debe 
dar un grande impulso á la agricultura ameri-
cana cu este artículo;especialmente si acertamos 
en las providencias que deban tomarse en la Isla 
de Cuba; sobre cuyo interesante aumento no 
creo tardar eu hablar á V. M . , con lo cual, la 
perfección á que no dudo llegaremos en la fabri-
cación y consolidación de la observancia de la 
nueva instrucción cu este ramo, sal y demás es-
tancados, no dudo llegarémos á conseguir sino 
una administración absolutamente perfecta, a l 
menos sencilla, clara y muy productiva. 
Correos. 
Hay otro punto, Señor, del que debo hablará 
V . M . , y sin cuya favorable decision es imposi-
ble que llegue nunca á su perfección el sistema 
de administración. Este es la reunion en este 
ministerio de todos los ramos que producen, 
sean los que quieran los efectos en que se i n -
viertan, como los ramos de correos, mostrencos, 
& c . Yo bien se qne tales rentas han corrido 
siempre bnjo la dirección del ministerio de es-
tado, y no dudo que su inversion será en objetos 
utilísimos al servicio de V. M . No es esta la ra-
zón que yo tengo paia hacer esta escepcion, sino 
que son rentas de la corona, especialmente la 
primera, y como tales el buen órden pide que se 
dirijan por el conducto que se dirigen todos. 
E l estado de la nación y del real erario no permi-
ten que sus sobrantes pocos ó muchos se invier-
tan en este y en el otro objeto. Enhorabuena cúm-
plase por el ministerio de hacienda con él, y si lo 
permite aplique á las necesidades comunes, pues-
to que directa é indirectamente se compone esta 
renta de una contribución del pueblo. Asi co-
mo en una casa bien gobernada no debe haber 
mas que un bolsillo en donde entre, y de donde 
todo salga; de la misma manera en un estado no 
ha de haber mas que uno que dirija cuanto sea 
perteneciente á su hacienda, y una tesorería en 
donde todo entre, y de donde todo salga. Lo 
demás no está en el órden del gobierno, y podría 
suceder que en una provincia haya un trastorno 
por no poderse pagar una necesidad urgente é 
indispensable, al mismo tiempo que en la misma 
haya fondos de la renta de correos que por per-
tenecer á otro ministerio, como si perteneciera á 
otro soberano mas poderoso, nadie se atreve á 
tocar. Muchas veces ha sucedido pedir al m i -
nisterio de estado el de hacienda algunos auxi-
lios y facilitárselos; y esto mismo prueba que 
no puede estar bien ordenada una administra-
ción en que, bajo un mismo soberano, y no tra-
tándose sino de su servicio tenga el ministerio 
de hacienda precision de hacer tales operaciones. 
Si el ministerio de estado necesita tener á sus 
órdenes correos de gabinete prontos para ser 
despachados donde convenga, es justo que los 
tenga, y conveniente que su número y nombra-
miento exclusivo le pertenezcan sin que la real 
hacienda cuide mas que de satisfacerles puntual-
mente las asignaciones que se les señalaren; y 
tampoco habrá ningún inconveniente en que sus 
órdenes directamente comunicadas á la dirección 
ó administradores de correos sobre aumentos in -
teresantes al estado fueran puntualmente obede^ 
cidas. L o demás fuera de ser como he dicho 
contrario á toda administración, infunde cierta 
falta de confianza hacia el ministerio de hacien-
da, muy agena de la que V. M . deposita en el 
que elige para este encargo, y á quien presta la 
misma que á los demás, porque en punto de ad-
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niiriistracion y manejo de reñías, debe prestarse-
Je toda ó no tenerlo. Y o siento hablar de este 
punto, porque no se crea deseo estender los lí-
mites del ministerio de mi cargo mas alia de lo 
que corresponde, aunque el negocio de que se 
trata es tan claro por su naturaleza que me l i -
berta de esta tacha. E l negocio no es ni puede 
ser personal, sino puramente del servicio de 
V . M y nacido del deseo de establecer un siste-
ma de administración uniforme, y cual conviene 
para que el ministerio de hacienda pueda contar 
con todas las rentas del estado para uniformar 
sus operaciones, y que en consecuencia del mis-
mo sistema se sacarán de él todos los ramos que 
no son de pura administración. Tengo también 
la fortuna de que el despreocupado y celoso ac-
tual secretario del despacho ha de conocer que 
tratándose de un arreglo principal del sistema de 
hacienda era incompatible, que dejara yode tra-
tares te punto con la severidad que se merece. 
Y o he cumplido mi deber, V . M . resolverá lo que 
tenga por conveniente á su servicio, que es mi 
único objeto. 
Fáltame solo hablar de Ja necesidad de arre-
glar y levantar del polvo el edificio del crédi to 
públ ico , casi del todo arruinado por los atrasos 
que, desde su creación, se le han hecho sufrir 
Señor, este es uno de los asuntos reas interesan-
tes que se pueden ofrecer á la atención de V . M . 
Jja caja de amortización, y la consolidación del 
crédi to público no han sido hasia ahora mas que 
fantasmas para alucinar á los infelices vasallos 
de V . M . : arrancarles sus capitales, y hacer el 
sagrado nombre del rey despreciable entre sus 
vasallos, y los extranjeros. Si V . M . en t o -
das ocasiones tiene obligación de mirar por el 
bien de aquellos, en este punto debe mirar 
también por el suyo propio: evitando que su 
sagrado nombre se vilipendie, de que las opera-
ciones de la tesorería de los años anteriores dan 
tristes y escandalosos ejemplos, por no cumplir 
ninguna de las obligaciones que bajo él se con-
trajeron. De aquí resulta el descrédito del gobier-
no- Esta es la mayor, lamas efectiva pé rd ida 
que puede hacer jamas, porque sin él nada basta, 
y con él, poco importaria que las contribuciones 
fueron menos y los gastos fueran mas. U n go-
bierno bien acreditado en su nación y en el ex -
tranjero por el pago imperturbable de sus ofer-
tas mirando con preferencia, su crédi to , de-
jando intactos sus depósitos que deben ser sa-
grados aunque la tesorería esté en la mayor mi-
seria, y aun cuando el enemigo invada el ter-
ritorio de este gobierno, digo que bien puede 
contar con su c réd i to , y lejos de temer decaer 
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los signos representativos ó el papel , por el 
contrario la multiplicidad de su aumento podrá 
llegar á ser objeto de su mas seria atención. 
Así sucede en Inglaterra y en Holanda, en don-
de á pesar de los principios de los economistas 
mns acreditados que establecen que el papel 
debe ser proporcionado al numerario: en la una y 
en la otra nación escede aqViel á este sin que por 
eso pierda de su crédito y valor. ¡ Cuán d i s -
tantes nos hallamos de este segundo caso ! Todo 
nuestro papel moneda está desacreditado. Con 
m i l afanes se ha conseguido, y se consigue darle 
a lgún valor, para que no llegue al término de 
una bancarrota. Las deudas, cuyo pago de c a -
pi ta l y réditos, se ofreció hacer con las protes-
tas mas solemnes, están olvidadas y desprecia-
das. Millones de oro que debieron entrar en ar-
cas con el objeto de consolidar la deuda, no ha 
hecho mas que aumentarla, no habiéndose inver-
tido apenas uno en su objeto. A millares de 
familias se redujo á la miseria, á la mendicidad 
y á la desesperación. Los asilos de la afligida 
humanidad, los hospitales, los hospicios, las 
casas de misericordia tan recomendadas por 
nuestra sacrosanta religion todos han sido des-
pojados, todos imposibilitados de ejercer sus 
caritativas y religiosas funciones, con el pre-
testo de consolidar un crédito arruinado por 
aquellas mismas operaciones. Señor, si c o n -
tinuara enumerando los males que afligen el 
reino, por el abandono con que se ha m i -
rado el cumplimiento de estas obligaciones 
tan sagradas, angustiaria el corazón de V . M . 
sin necesidad : porque muy convencido está de 
estos males y deseoso de su remedio; pero lo 
que no puedo dejar de decir á V". M . es; que h u -
ya como de fieras ponzoñosas en los largos dias 
de su reinado, que naturalmente debe darle l a 
divina providencia, de estos proyectistas, que 
para hacer su fortuna han sido los autores de 
estos males. Aduladores de los reyes y de los 
gobiernos, á quienes arruinan para libertarlos 
del orden y de la severidad de la economía, de l 
riesgo y desquite de nuevas imposiciones para 
cubrir gastos voluntarios y caprichosos, les p u -
sieron en las manos el fatal presente de los p r é s -
tamos, de la venta de bienes ágenos, de las i m -
posiciones y de otros mil arbitrios tan propios 
de la inmoralidad, irreligión y bajeza de sus 
autores, como apropósito para arruinar las na-
ciones y adormecer á los gobiernos en el borde 
de los precipicios en que muchos se han sumi-
do. La sabiduría de V. M . ha tomado m i 
rumbo muy diferente, y deseando adquirir e l 
nombre de padre de sus pueblos que ya. 
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ofrezco á V. M . consiga, llevando adelante el 
plan que sus ministros le proponen ha queri-
do dar el primero el mas esencial y mas eficaz 
paso en favor del crédito público, mandando 
definiHvamente se igualen los gastos con las 
rentas de tesorería. Ya por consiguiente no 
necesita esta de los arbitrios que se designen á 
aquel, y cerrada la puerta á nuevas deudas pron-
to tendrán valor las antiguas. Pero esto no 
basta, Señor, y V . M . lo ha conocido así man-
dándome formar una junta para que de nuevo 
examine los arbitrios que en nuestros tiempos 
se han propuesto y adoptado en favor del c ré -
dito público, y que definitivamente proponga á 
V . M . aquellos ú otros nuevos con que poderle 
restablecer al estado que deba tener al que V . M . 
desea que tenga, al que exige el bien de la na-
ción, el de tantas familias reducidas á la mendi-
cidad y á la desesperación , y por último la 
dignidad real desdorada con la falta de crédito 
absoluto por no haber cumplido ninguna de sus 
promesas. Seria prematuro proponer yo ahora 
á V . M . medios para conseguir estos deseos. 
L a junta, compuesta de individuos prudentes, 
honrados y celosísimos por el servicio de V . M . 
y de la nación, es regular que los proponga. Y o 
seré el órgano por donde lleguen á V . M . sus 
ideas, contentándome entretanto con decir que 
estando sacrificada una gran parte de la nación 
por las insidiosas ofertas que los proyectistas 
que hablaron en nombre del gobierno : á este 
toca volver por su crédito perdido, no escuchan-
do viciosas reclamaciones del interés individual, 
contra los que las propongan, sino partiendo con 
pie firme y severo hácia el bien, seguros así de 
conseguirlo. 
Con lo que dejo expuesto, y la conveniente 
simplificación del manejo de ¡as demás rentas, 
que es el sistema que en general me he propuesto 
adoptar, no dudo que dentro de pocos años el 
de nuestra administración podrá ser el mas sen-
cil lo y mas bien dir igido de la Europa, que 
se maneje con menos gente y empleados, y el 
cual lejos de arruinar la agricultura, las f á -
bricas y el comercio las fomente y engrandezca 
como sucedia en los tiempos mas felices de la 
nación, y como puede suceder ahora si el interés 
personal y las pasiones ño se oponen á la justa 
é ilustrada marcha que V . M . se ha propuesto 
seguir. Pero para esto es menester tiempo. 
Dios mismo omnipotente, se tomó alguno parala 
creación ; y sus beneficios nos los dispensa pro-
gresivamente según las estaciones. Coger de re-
pente opimos frutos, sin haberlos sembrado y 
preparado de antemano, no es dado á la miseria 
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de la humanidad. Pero se cogerán sin duda: y 
el reinado de V . M . podrá ser el mas memorable 
de cuantos le han precedido, si adoptando y 
siguiendo constantemente el plan de arreglo, 
propuesto en la 1.a parte de esta exposic ión, 
que es de donde ha de venir el bien, damos lugar 
á la ejecución de los demás puntos necesarios 
para establecer el mejor sistema posible de ad-
minis t ración. 
Tal es el plan que en las circunstancias en 
que nos hallamos, mis cortas luces me sugieren 
que puede adoptarse, sino para salir de una vez 
de todas las necesidades que nos rodean, á lo me-
nos para salir de las obligaciones mas perento-
rias, dando lugar á otras cosas mayores que r e -
quieren tiempo, meditación y oportunidad. A l 
cabo sino es el sistema mas perfecto de admi-
nistración á lo menos á nuestra situación se apl i -
ca el dicho de Solon con respecto á las leyes 
que daba á los atenienses con tal exactitud que 
no permite otro. 
Para llenar el objeto, esto es, para llenar el 
erario de dinero, y que á su costa viva y triunfe 
la mitad de la nación, que es lo que muchos 
quieren, mis cortas luces no me sugieren otro 
medio que sacrificar á la otra mitad; esponer el 
estado á su disolución y arruinar á la parte mas 
útil de sus individuos. Si hay quien tenga otro, 
mi mayor satisfacción seria que ocupára mi l u -
gar, é hiciese á V . M . y á la patria este impor-
tante servicio que yo soy incapaz de hacer j a -
mas ; y es lástima que los que tienen tan grandes 
recursos pierdan tan bella oportunidad. He 
leído muchos proyectos que se han presentado 
á V . M . , y á mí también. Unos son desatinados 
á primera vista; otros hay que pudieran apro-
vechar en alguna parte en tiempo oportuno. 
Generalmente todas las teorías prueban cuanto 
se quiere en el papel; pero (consistirá en mi 
poca práctica en este ramo) lo que yo sé es que 
la esperiencia y la historia enseñan que tales 
proyectistas han hecho casi siempre su fortuna 
particular y la desgracia de muchas naciones 
á quienes han alucinado con sus proyectos. Y o 
hallo mi l dificultades y riesgos en la ejecución 
de todos. Así que, he mirado con indiferencia los 
primeros, y conservo cuidadosamente los según-, 
dos, por si en alguna ocasión puedo sacar de 
ellos algún provecho. Del que yo presento á 
V. M . ayudado de las luces de la jun ta , de las 
cortas mias, reducidas á las economías ya apro-
badas, creo se podrá sacar también alguno y creo 
también que podrá llevarse adelante por la mode-
ración y justicia con que está dictado. N o obs-
tante el interés persona!, y otras pasiones viles 
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y bajas, no dejarán de escilar contra él y sus 
autores la envidia, la calumnia y demás sierpes 
ponzoñosas , dispuestas siempre á impedir el bien 
y á que los desórdenes que les son tan útiles 
cont inúen, aunque la patria perezca, y esté lleno 
de amarguras el corazón d e V . M . P e r o s i V . M . 
con brazo firme y con fortaleza y tesón, después 
de aprobado, se empeña en sostenerlo como obra 
en la parte principal suya propia: podrá llevarle 
adelante en mi ju i c io con uti l idad del servicio 
de V . M . y de la nación. Pero sin aquella for-
taleza, tan propia de un pr ínc ipe que quiere el 
bien como Y . M . , nada haremos. E l número y 
calidad de nuestros males c rece rá ; un tardío y 
estéri l arrepentimiento, cuando no tenga reme-
dio, será el fruto que cogeremos de nuestra de-
b i l i d a d . — S e ñ o r . — Mart in de Garay.— A ñ o 
1817. 
M E M O R I A 
Sobre los presupuestos de los gastos, de los 
valores de las contribuciones y rentas p ú b l u 
cas de la nación española, y de los mediog 
para cubrir el déficit; que presentó á las 
cortes ordinarias de 1820 D . José Canga 
Arguelles, secretario de estado y del despa-
cho universal de hacienda de España y de 
ultramar, leída en las sesiones de 13 y 14 
de julio de 1820. 
SEÑORES. 
1. En los art ículos 341, 342 y 343, cap í tu lo 
único de la constitución polít ica de la monarquía 
se previene que " los secretarios del despacho 
Layan de formar los presupuestos anuales de los 
gastos de la administración públ ica que estimen 
deban hacerse por su respectivo ramo; y que 
el de hacienda presentará á las cortes, luego que 
estuvieren reunidas, el presupuesto general de 
Jos gastos que se estimen precisos; recogiendo 
de cada uno de los demás secretarios del despa-
cho , el respectivo á su ramo: presentando con el 
presupuesto de gastos, el plan de las contribu-
ciones que deban imponerse para cubrirlos, y 
las que creyeren mas conyenientes sostituir á 
las antiguas, cuando parecieren gravosas ó per-
judicia les ." 
2 . Deseoso de llenar los deberes que la ley 
me impone, procuraré realizarlo, proporcionan-
do á los dignos representantes de la nación todas 
las luces y datos que las relaciones del destino 
que ejerzo, y mi particular industria me han 
proporcionado. 
3. Con este objeto, I o . daré á conocer la pe-
nosa situación en que se hallaba el erario 
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cuando el rey juró interinamente la conslilw 
cion ; medios que se emplearon para ir soste-
niendo sus inmensas obligaciones: y providen-
cias acordadas, en el ramo de hacienda en los 
dias críticos que han mediado desde aquella 
época hasta la feliz reunion de las cortes • 
2 ° manifestaré los presupuestos de cada minis -
terio, ó la relación de los gastos públicos, con 
las observaciones que mi celo me sugiera sobre 
su naturaleza y reforma: 3 ° presentaré a l 
congreso el importe de los fondos con que 
deberemos contar para su pago, producidos 
por las contribuciones, rentas y fincas del es-
tado : en el 4 f un resumen comparativo de 
los ingresos líquidos de la tesorería gene— 
r a l , y de las obligaciones á que haya de 
responder con ellos, deduciendo la posibilidad 
en que se hallará de satisfacerlas, ó el déficit 
que resulte, con los medios efectivos de que 
habremos de valemos para cubrirle; y 5 ° su-
jetaré á la ilustrada consideración de las cortes 
las ideas que el amor á la patria me dictaren, 
dirigidas á rectificar el sistema actual de la 
hacienda pública, aumentando sus productos 
con alivio del pueblo, y encaminando esta 
parte delicadísima de la administración por la 
senda constitucional. 
ARTICULO P. 
Situación en que se hallaba el erario cuando 
S. M . juro la constitución politica de l a 
monarquía ; medios de que se ha valido e l 
ministerio para ir sobrellevando el pago de 
sus obligaciones; y providencias acordadas 
en el ramo de hacienda desde el 9 de marzo 
hasta el dia. 
1. L a historia económica de la nación espa-
ñola, en los últimos seis años, ofrece la imágen 
de la miseria del erario. Apenas restablecida 
de los desastres que la guerra de la independen-
cia le había causado, y cuando el goce de la paz 
le asegurábalos medios de labrar su bienestar, fe -
cundando los manantiales de la riqueza púb l i ca ; 
la repentina apar ic ión de Buonaparte en el t e r r i -
torio de la Francia ; el proyecto tan costoso 
como infecundo de sujetar por la fuerza á los 
disidentes de América ; la necesidad de apartar 
la introducion de la peste levantina en nuestro 
suelo y la funesta propagación de la fiebre 
amarilla de las Andalucías : comprometiéndonos 
en nuevos y costosos desembolsos, llenaron de 
luto á los pueblos : desconcertaron el plan de 
los tributos; y derramaron la pobreza en las 
cajas públicas, agoviando al ministerio con la 
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tin ra necesidad de hacer fíenle ú obligaciones 
pecuniarias infinitamente superiores á la fuerza 
del tesoro y á la posibilidad del contribuyente. 
2. Vanos fueron los arbitrios, y nulas las re-
formas y las providencias adoptadas por el go-
bierno para salir de tan triste posición ; porque 
la penuria general opuso estorbos invencibles 
al logro de sus intentos; y cuando en medio de 
las agonías de su existencia, se valió el ministe-
rio de los recursos del crédito, abundantes si la 
buena fé los prepara, pero de n ingún valor 
cuando el crecimiento del déficit y la memoria 
de los antiguos y modernos engaños hacen mi-
rar las promesas mas lucrativas como tretas para 
comprometer los caudales de los incautos, vió 
estrellarse sus desvelos contra la impotencia del 
pueblo; sacando por consecuencia de sus tareas 
y de sus deseos, convencimientos multiplicados 
de la absoluta nulidad de sus esfuerzos. 
3. Pobreza, desolación y miseria fueron los 
resultados de los azarosos afanes del ministerio 
en la época á que me refiero; y quejas y disgus -
tos en los subditos, é inquietudes alarmantes en 
los que debieran estar mas sometidos, lia sido el 
cuadro lastimoso que presentó la nación á pr in -
cipios del mes de marzo del corriente año. 
4. En tan aflictiva situación, y cuando la fuer-
za irresistible de las circunstancias amenazaba 
trastornar el estado sumergiéndolo en un abismo 
insondable de desdichas, jura el rey la constitu-
ción política de la monarquía ; y este paso 
si bien detuvo el rápido curso de las des-
gracias, volviendo al pueblo español la santa l i -
bertad que el genio del mal le habia arrebata-
do; no fue bastante para sacar el erario de las 
extremadas urgencias que le rodeaban. Los 
efectos inevitables del noble sacudimiento de las 
provincias, y el estado en que se halló el 
gobierno desde el 9 de marzo hasta el dia, 
aumentaron los apuros y el conflicto del minis-
terio. Porque, erigidas en varias provincias del 
reino juntas provinciales; puestas algunas en 
cierta independencia del gobierno; y apodera-
das casi todas del manejo de los fondos p ú b l i -
cos, le imposibilitaron de atender al socorro de 
las necesidades generales del estado. La supre-
sión de los derechos de puertas, llevada á efecto 
en una gran parte de las capitales del reino ; el 
desestanco del tabaco; la rebaja de la contribu-
ción directa y la equivocada opinion de que las 
nuevas leyes eximían á los pueblos del pago de 
los tributos, disminuyeron enormemente los re-
cursos del tesoro, haciendo crecer sus estreche-
ces, y aumentando el rigor terrible de los com-
promisos del ministerio. 
5. Si no temiera molestar la atención del con-
greso irritando su noble sensibilidad, traslada-
ria á este lugar los partes oficiales recibidos por 
el gobierno, relativos á las necesidades que c i r -
cuyeron al erario. Pero para su convencimien-
to bastará insertar alguno de los oficios del te-
sorero general, que llegando á mis manos en e l 
corto tiempo que tengo el honor de hallarme 
al frente del difícil ministerio de la hacienda 
públ ica , llenaron mis dias de amargura. 
6. " He manifestado varias veces, decia en 5 
de abril ú l t i m o , el compromiso horroroso en 
que constituye á la tesorería general la disposi-
ción adoptada por las provincias de invertir los 
rendimientos de sus rentas esclusivamente en 
sus obligaciones, prohibiendo se pague nada de 
lo librado á su cargo. De ello habia de resultar 
la devolución de una multitud de libranzas, 
cuyos importes fueron negociados, y se hallan 
consumidos; la reclamación consiguiente para 
su reintegro; mi imposibilidad de realizarlo; y 
últimamente el doble ahogo de carecer en la 
corte aun de lo necesario para sostener la guar-
nición, ó á lo menos dejar desatendidas otras 
obligaciones. E n efecto, aquello y a sucedió, 
y lo demás sucederá dentro de pocos dias, por 
un concurso de causas que nos imposibilitan de 
acudir á prés tamos: n i aun cuando se encontra-
ran, podríamos ni deberíamos aventuramos á 
multiplicar el déficit y las quejas; y como 
hemos de sostener las obligaciones de mi inme-. 
diato cargo, yes indispensable reunir mensual-
mente sobre quince millones de reales, llamo la 
atención hácia mi situación, y á las resultas que 
pueden ser funestas, si no se mejora. Ya he es-
puesto varias veces, me decia en oficio de 14r 
de abril último, el compromiso en que nos tiene 
la cuasi determinación general de las juntas pro-
vinciales de aislarse en sí mismas, negándose á 
que se libre á cargo de sus respectivos fondos, 
n i á facilitarlos de modo alguno : he demostra-
do que para las obligaciones de la corte soa 
nominales los productos de este territorio, que 
es lo de mi libre disposición, por que el i m -
porte de ellas en cada mes pasa de quince mi l lo-
nes de reales, y aquellos no llegan acaso á seis 
y medio, suponiendo que sean iguales á los que 
arroja el estado de productos de rentas en 1817 
que dió la dirección de hacienda pública. Cá l -
culo que solo sirve para formar el anual, y de 
ningún modo para contar con la cuota que 
corresponda á los meses de moratoria, que son 
precisamente los que faltan hasta la reunion 
del congreso. Estoy en la dura necesidad 
de abandonar las obligaciones del territorio 
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tie Castilla la Nueva, que son las que inme-
diatamente pesan s ó b r e l a tesorería general: y 
ademas las que exclusivamente le están encar-
gadas, á saber, el cuerpo diplomático, pres i -
dios y marina, como contraria á los mismos 
principios que cada junta queria seguir de des-
tinar sus fondos para solo objetos de su territo-
r io , porque los que la corte tiene son los mas 
de casi todas ellas; y en fin he pedido y p ido 
q u é d e l a s consecuencias funestas que puedan 
seguirse â la •pública tranquilidad de la priva-
ción de fondos en que me hallo, nunca pueda 
ni deba imputárseme la responsabilidad mas 
mínima. Por mi parte, nada quedará que hacer: 
no veo camino de hallar caudales ; y hasta que 
se me proporcionen, todo queda abandonado. 
Faltaria, pues, á mis deberes si retardase u n 
momento presentar á V . E., para que se sirva 
elevarlo á la consideración de S. M . , este cua-
dro triste de mi situación actual: causas que la 
han consumado : desagradables resultas que 
son temibles y necesidad imperiosa en que nos 
hallamos de adoptar medidas positivas y suf i -
cientes, que me proporcionen fondos y allanen 
los inconvenientes que hoy entorpecen el ejer-
cicio de mi empleo. Por lo tanto espero que 
V . E-, como tan interesado en el mejor servicio 
de la nación y del rey, y de consiguiente en la 
continuación del orden público, se servirá acor-
dar, sin pérd ida de tiempo, las disposiciones y 
arbitrios que se hallen mas breves para sostener 
la máquina del estado hasta la próxima reunion 
del congreso nacional, en cuyas primeras sesio-
nes deberá tratarse con arreglo á la constitución 
del ramo de hacienda ; y en cuyo acto, desapa-
reciendo los obstáculos que hoy ofrecen las pro-
vincias, desaparezca igualmente la perspectiva 
de aflicción que hoy no da tiempo á discurrir 
mas que sobre un remedio pronto, sea cual 
fuere, con el cual se conlleven las obligaciones 
sin el riesgo inminente en que estamos de que 
un descontento público produzca una con-
moción." 
7. En informe dado en 28 de abril sobre la 
posibilidad de socorrer con caudales al e jérc i -
to de Andalucía, aseguró que carecia de todo 
arbitr io, hallándose reducido á la nulidad, y 
que en prueba de ello en aquel dia habia pe-
dido á préstamo bajo su garant ía 800,000 rs. para 
dar al siguiente el pré á las tropas de esta guar-
nic ión , cuando para todas las demás obligaciones 
abandonadas por la caja de esta tesorería nece = 
sita 15.000,000 mensuales, y nada tiene; y con-
cluyó encareciendo su triste situación, y el nue-
vo inconveniente de hacer fondos con la mora-
toria que i b a á entrar; y en atención á todo pidió 
que se arbitrasen recursos hasta la p róx ima reu. 
nion de cortes." 
8. Estas penurias pasaban en Madr id y ma-
yores aun en los departamentos de marina y 
en Ceuta, cuyas dependencias reciben sus socor-
ros directamente de tesorería mayor, al mismo 
tiempo que algunas provincias después de cu -
biertas sus obligaciones, por disposición de suss 
juntas, quedaban existencias considerables de 
dinero, sin que fuese dado al director del tesoro 
valerse de ellas, porque ó se protestaban ó de-
jaban de satisfacer sus libranzas. 
9. En tan terrible situación capaz de afligir 
al mas osado, lejos de desanimarse el ministerio,, 
redobló su vigilancia para mejorarla, y entre 
las oscilaciones de la miseria y de los cuidados 
que le rodeaban en época tan difícil como p e l i -
grosa, al paso que se valió de todos los recursos 
que estuvieron á su alcance para nutr ir con f o n -
dos las arcas públicas, se fijó en la idea de res-
tablcer el sistema de hacienda al pie en que le 
dejaron las cortes cuando su disolución del año 
de 1814. 
10. En vir tud de decretos especiales dados 
por el rey para volver á los de las cortes la fuer-
za que la fatalidad les habia quitado : 1." Se 
mandaron entrar en tesorería general los p r o -
ductos de todos los fondos y rentas públicas de 
cualquiera especie y naturaleza, dejando subsis-
tente la contr ibución directa bajo el plan de su 
actual const i tución, hasta que las cortes deter-
minasen lo mas conveniente, para evitar por este 
medio los males que pudiera producir una repen-
tina mudanza en el sistema de hacienda publicar 
2. ° A l mismo tiempo que condolido S. M . de la 
miseria de los pueblos, mandó l imi ta rá la mitad 
el cobro de los atrasos de la contr ibución, se 
restableció la ley del maximum en bien de l a 
economía que inspiraba el rigor de las circuns-
tancias, prohibiendo el disfrute de sueldos do -
bles y de pensiones, y se mandó atender al p a -
go de las obligaciones mas urgentes del erario: 
3. ° Se autorizó á las juntas y diputaciones p r o -
vinciales para que, en union con los intendentes, 
se valieran de cuantos medios extraordinarios 
les sugiriese el conocimiento local de las p r o -
vincias para hacer frente á sus obligacionest 
4. a Se publicó nuevamente el solemne recono-
cimiento de la deuda nacional hecho en el a ñ o 
de 1811 porias cortes generales y extraordina-
rias, dándose las órdenes correspondientes para 
la l iquidación de la que reconocemos á la Holan-
da, procediendo en esto con aquel carácter de-
cidido y franco que ha sido siempre la divisa 
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de los españoles: 5.s Se separó de la tesorería 
mayor el gobierno y dirección del crédito públi-
co, dejándole en manos dela junta nacional que 
las cortes crearon en 26 de setiembre de 1811 
y con el disfrute de la mayor parte de los varios 
arbitrios y rentas públicas que el rey le habia 
aplicado: 6.° Se restablecieron la tesorería ma-
yor y las contadurías generales al pie en que las 
hablan dejado las cortes : 7.0 Se suprimieron la 
superintendencia general y las subdelegaciones 
de rentas, volviendo á restablecer la junta direc-
tiva de hacienda, cuyas facultades se deslinda-
ron en un nuevo reglamento aprobado por 
S. M . (*) ; y se encomendó á las juntas y diputa-
ciones provinciales el especial y decidido cui-
dado sobre la exacta recaudación de los fon-
dos de hacienda pública de sus respectivos 
territorios. 
8. Se suprimieron las administraciones ge-
nerales de rentas, reduciéndolas a una en cada 
provincia: restableciendo la única tesorería y 
contaduría que debe haber en ella con arreglo 
á la constitución ( t ) . 
9. Se formaron los reglamentos y, ordenanzas 
que las cortes habían prevenido se hiciesen pa-
ra la rápida ejecución de las leyes de hacienda 
sancionadas por su augusta autoridad (J) . 
10. Deseoso S. M . de proceder con justiciaen 
la provision de los empleos, no contento con 
alejar el misterio y obscuridad con que hasta 
aquí se habia conducido esta parte interesante 
del gobierno; mandó sujetarla á una escala r i -
gurosa de luces y servicios, convirtiendo en car-
xera de honor la de hacienda, y cscitando el zelo 
de los pueblos para que le diesen á conocer las 
calidades y circunstancias de todos los emplea-
dos para asegurar el acierto en materia tan de-
licada (^). 
11. Finalmente dando el ministerio una prue-
ba nada equívoca de la franqueza de sus ideas, 
mandó publicar cada mes los estados de los 
caudales que entran y salen en las tesorerías; y 
excitó el zelo de los pueblos para que manifes-
taran su opinion acerca de la índole de las ren-
tas y de las contribuciones. Pero todas estas 
providencias no fueron bastantes para mitigar 
el aflictivo rigor de las urgencias, ni para impe-
dir una suspension de pagos consiguiente á la 
pequenez de los ingresos del erario. La impe-
riosa necesidad de evitarla, alejando cuanto pu-
(*) Número 1.0 de los documentos, 
( f ) Número 2.° de id. 
( í ) Número 3.° de. id. 
(§). Número 4 .° de id. 
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diera detener el naciente restablecimiento deV 
nuevo sistema político, y la imposibilidad eh 
que se hallaban los pueblos de satisfacer c u m -
plidamente sus contribuciones, decidieron al m i -
nisterio, de acuerdo con la junta provisional, á 
valerse de una negociación mercantil; á fin de 
adquirir con ella las sumas absolutamente pre-
cisas para hacer frente á las obligaciones mas 
perentorias. 
12. La considerable alta que, desde el mes de 
marzo, experimentó el papel moneda en su reduc-
ción á metálico, me hizo ver que la confianza y 
el crédito renacerían á merced dela perspectiva 
de bienes que las nuevas leyes ofrecían al comer-
cio ; y esta idea consoladora me decidió á valer-
me del crédito para socorrer las necesidades del 
tesoro, haciendo un corto ensayo con la timidez 
y desconfianza propias del convencimiento de 
la situación fatal en que nos hallábamos. La me-
moria de los repetidos engaños sufridos por los 
que habían comprometido sus caudales con el 
gobierno; las reconvenciones irresistibles de los 
mismos de cuyos fondos debia v á l e m e , por la 
falta de cumplimiento de los contratos mas so-
lemnes; y el rigor de las necesidades, hacían pa-
recer quimérica una idea que, en otra coyuntura, 
no habia ofrecido la menor dificultad. 
13. Apesar de todo, luchando con las circuns-
tancias y conmigo mismo, desechando el abun-
dante, pero costosísimo ofrecimiento hecho por 
extranjeros, por no caber en el corazón de un 
patriota la idea funesta de acudir á manos es-
trañas por lo que debiéramos hallar en nuestra 
casa; decidieron al gobierno á dirigirse al co-
mercio nacional para obtener la cantidad de 
40.000,000 de rs. en los meses de mayo, jun io , 
j u l i o y agosto, reintegrables á ocho y catorce 
meses con el premio de 10 por ciento, por los 
productos del noveno, escusado y tercias; ase-
gurando el cumplimiento por los medios que 
parecieron mas adecuados para afirmar la con-
fianza. (*) 
14. Mezquina parecerá la cantidad pedida 
por el gobierno, y á nadie se le oculta la lentitud 
de lo realizado hasta aquí ; pero tal es nuestra 
situación, tal el atraso de nuestro moribundo 
comercio y la falta de una garantía segura co-
mo la que puede dar el congreso, que cuales-
quiera suma realizada, por pequeña que sea, 
debe mirarse como un triunfo en el estado ac-
tual. 
15. Cuando me decidí á valerme del crédito 
mercantil para el socorro de las obligaciones 
(*) Número 5.° de los documentos. 
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mas ejecutivas del erario, no se me ocultó que 
se ,pR(lr.i?i dudar de-la autoridad con que proce-
dia;.:y estalla sido una de las dificultades que 
oponiéndose al logro de mis deseos, aumentó el 
apuro del ministerio. Y o sé bien que en la res-
tricción . octava, art. 171, cap. 1.°,. tít. 4:.° d e l a 
consti tución, se dice "queno puede el rey impo-
ner ;por sí directa ni indirectamente contribu-
ciones, ni hacer pedidos bajo cualquier nom-
bre ó para cualquiera objeto que sea, sino que 
siempre lo lian de decretar las corles ; " y que 
en la 14 facultad de las que el ar t ículo 131, 
cap. 7° , tít. 3." de la misma declara á las cor-
tes, se añade que á ellas " corresponde tomar 
caudales á préstamo en caso de necesidad so-
bre el crédi to de la n a c i ó n . " 
16. Pero la necesidad era muy extremada; 
peligrosa la situación pol í t ica del estado, de 
muy funestas consecuencias los daños que debía 
producir la escasez de fondos, y no existian 
las cortes n i su diputación, siendo imposible 
acudir á la autoridad legí t ima para salir del 
apuro. En tal estado ¿ se dejaría correr á la pa-
tr ia el riesgo de perecer, sin hacer los esfuerzos 
posibles para evitarlo ?. E l justo miedo de no 
ofenderla letra de la ley cuando el sistema 
que de ella nace no se hallaba aun enteramente 
restablecido, ¿me disculparía por no haberme va" 
Jidò de todos los recursos que la prudencia acon-
sejara para salir de ahogos en casos menos difíci-
les que los en que nos hemos encontrado: Las 
extraordinarias circunstancias del tiempo ; no 
autorizaban al gobierno para valerse de una 
negociación á fin de salir del paso, empeñando 
temporalmente una finca, así como las mismas 
circunstancias han dispensado el rigor de algu-
no de los artículos de la constitución, porque 
observados con escrupulosidad no se hubiera 
verificado la reunion del congreso? 
17. No olvidemos que cuando se hizo la cons-
titución, no se pudo ni aun presumir que se sus-
pendiera por espacio de seis años el orden por 
ella establecido. A esto sucedió ahora repenti-
namente el restablecimiento de aquel código, 
siri que fuese dado observar inviolablemente en 
el tránsito, las reglas dictadas para otras cir* 
cúristancias. 
18. Procediendo en la materia con la anuen-
cia de la ún ica autoridad popular que existia, á 
falta de la representación nacional, acredi té á 
las claras que solo el conflicto penoso en que 
me encontraba me hacia prescindir a lgún tanto 
del literal sentido de una ley que respeto, y por 
cuya fiel observancia he sabido sufrir sensibles 
sacrificios personales. Fundado en la madurez 
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y ju ic io de las cortes, espero que aprobarán es-
ta conducta, consolidando con ello el c réd i to 
que ahora debe renacer de entre sus ruinas, y 
del cual nos habremos de valer para el socorro 
de las sucesivas necesidades del erario. 
A R T I C U L O 2 . ° 
Importe de los gastos públicos de la nación^ ó 
sea de los presupuestos en cada ministerio. 
1. E l presente art ículo ofrece la inversion de 
los fondos públicos, ó mas bien la lista de los 
libramientos que gira el gobierno contra la r i -
queza de los subditos. N i n g ú n hombre dotado 
de sensibilidad le podrá examinar con indife-
rencia; porque en él se encuentra la relación 
de los sacrificios del pueblo destinados al pago 
de los que solo pueden legitimar su derecho al 
disfrute, con los servicios que le hicieren. Es 
preciso convenir, en que casi todos los gastos 
públ icos son improductivos, y que cuanto se 
paga al estado es el resultado de los gastos pro-
ductivos, anteriormente hechos, que se deben 
reputar consumidos en el momento en que se 
depositan en el tesoro públ ico. 
2. N o quiere decir que no sea indispensable 
este sacrificio. Debemos ser defendidos, gober-
nados y juzgados, y cada ciudadano está ob l i -
gado á entregar al estado parte del producto de 
su trabajo, como lo ejecuta para mantener su 
casa. E l que este sacrificio sea obligatorio no 
impide que se mire como perdido respecto á la 
riqueza pública, y que nunca sea excesivo el 
cuidado y el afán del gobierno por disminuirle. 
3. Fueron casi tan antiguos como la monar-
q u í a española los debates entre los reyes.y los 
pueblos sobre la reducción de los gastos p ú -
blicos. Desde el principio de la restauración 
hasta los primeros años del siglo X V 1 1 Í , la na-
ción reunida en cortes examinaba el peso de los 
desembolsos del erario, reformando los que le 
parecían superiores á la fuerza del contribuyen-
te; y desde entonces allernaron las instancias de 
los monarcas en solicitud de fondos : las d i f i -
cultades de los pueblos para facilitarlos con la 
abundancia y presteza con que se reclamaban; 
las quejas contra los gastos excesivos; las p r o -
mesas repetidas de reformas; y al fin las exaccio-
nes; siempre crecientes y su aplicación, pocas 
veces acomodada al gusto de los que las sufr ían. 
4. Pues que los caudales que se invierten en 
el pago de los gastos públicos deben conside-
rarse perdidos para la reproducción ; la jus-
ticia aconseja que se limiten á lo puramente 
necesario. De lo contrario, auiaentariamos Jos 
males de la patria por el vano deseo de mante-
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ner un brillo aparente, que si deslumbra al hom-
bre vulgar é irreflexivo, arranca lágrimas al 
virtuoso. Examinemos con la santa libertad 
que el bien de la patria reclama, y con la fran-
queza que inspiran las nuevas leyes, el número 
do las obligaciones del erario ó sea el importe 
de los gastos públicos á cuyo pago debe res-
ponder la nación: proponiendo las reformas que 
parecieren del caso adoptar para acomodarlas 
á la fuerza del contribuyente. ¡ Función á la 
verdad difícil y terrible ! Porque manifestarei 
coste de cada una de las clases que libran su 
subsistencia sobre el tesoro, descubriendo los 
abusos y rebajando su importe, ¿ no es señalar 
las sumas que merece cada una; refrenar las 
pretcnsiones de la ambición haciendo entrar á 
los hombres dentro de sí mismos y compararse 
con los que trabajan para mantenerlos, repitién-
doles aquel sublime dicho de Sully " ¿ por 
ventura merecen vuestras acciones los sudores 
de tantos pueblos ? ¿ Y esto no irritará á los que 
se creen con derechos, superiores á la posibilidad 
de los que deben sostenerlos ? Y los que han 
de sufrir los efectos del orden que se intentare 
establecer, ¿ no levantarán el grito de la morda-
cidad y del encono contra el que llevare á efecto 
empresa i an grandiosa? 
5. Pero, Señores, el noble deseo de labrar el 
bien de la amada patria, altamente interesada en 
la diminución de los gastos y en que las cargas 
pecuniarias se acomoden á la verdadera posibi-
l idad el que las hubiere de sostener, nos debe 
dar un valor desconocido hasta aquí , para apar-
tar con mano fuerte los abusos: y para consolar 
al pueblo, destinado por desgraciad gemir en la 
miseria, con la halagüeña seguridad de que sus 
sacrificios no servirán para sortener caprichosos 
desembolsos. 
Gastos de la real casa. 
6. Es tan impropio de la autoridad real y tan 
opuesto á los consejos de la sana razón y de la 
polí t ica, la miseria y la mezquindad como v i t u -
perable y ageno de los rectos principios de la 
moral el despilfarro en los gastos de esta clase. 
U n medio, que concilie los respetos que se me-
recen el pueblo y el decoro de la magestad del 
monarca, es la regla que debe seguirse para fijar 
la suma de los desembolsos que ocasione la sub-
sistencia de la real casa. Es preciso no enga-
ñarnos con teor ías . Los pueblos no son filóso-
fos; y dirigidos casi siempre por las impresiones 
que afectan los sentidos, no reputan superior al 
que viste y vive como un simple ciudadano. 
De aq u í , el aparato que circuye á los monarcas 
y del cual no es dado prescindir en el giro 
actual de la civilización y de las costumbres.- j 
de aquí la necesidad de proceder con la ge-
nerosidad, compatible con la situación del pue-
blo laborioso, al designar las sumas que hubi e-
ren de emplearse para sostener la dignidad del' 
rey y su augusta familia. 
7. Algunos polít icos, llenos de encogimiento, 
han creido que sola la reforma de los gastos de 1 
palacio bastaba para hacer opulento el erario; 
mas los efectos de su celo exagerado no corres-
pondieron á sus esperanzas. Porque la economía 
bien entendida en esta, no consiste, como decía 
al Sr. D . Carlos I V uno de sus mas sabios m i -
nistros, " en supresiones minuciosas é insuficien-
tes : hechas tumultuariamente y sin concierto 
sino en fijar un orden estable y regenerador, 
que observe un justo medio entre la disipación 
y la mezquindad: conciliando el esplendor del 
trono con la economía que le ha de consoli-
dar (*) . " 
8. Sobre el modo de encontrar este justo me-
dio han variado los dictámenes : fueron incier-
tos los proyectos y nulos los resultados del afán 
benéfico de los monarcas y de las tareas de los 
ministros, eñ el largo espacio de dos siglos: por-
que no acudieron á la raiz del mal. Este sub-
sistirá, mientras no se limiten los gastos de la 
real casa á una cuota fija, proporcionada á los 
ingresos del erario y á la fuerza del pueblo, cor-
tando la posibilidad de los abusos. Objeto que 
se logrará con lo que previenen los artículos 
213 y 214, cap. 5.°, t í t . 4.° de la Consti tución. 
En ellos se dice: " que las cortes han de señalar 
al rey la dotación anual de su casa, que sea cor-
respondiente á la alta dignidad de su persona; " 
y se declara pertenecerle t! todos los palacios 
reales que hubieren disfrutado sus predecesores 
y los teírenos que las cortes tuvieren por con-
veniente señalar para el recreo de su persona. " 
Consiguiente á estas disposiciones de la acta 
constitucional, las cortes ordinarias por su de-
creto de 19 de abril de 1814, atendiendo el es-
tado de la nación, y al decoro y dignidad del 
monarca, señalaron cuarenta millones de reales 
anuales para la dotación de la casa del rey: de-
clarando que con esta cantidad debian sa-
tisfacerse los sueldos y gastos ordinarios y 
extraordinarios de la casa, cámara y capi-
lla, caballerizas, tapicería, furiera, guardaropa, 
(*) Cabarrús, en la consulta extendida en la juata 




guardajoyas; las limosnas y ayudas de costa 
que el monarca tuviere á bien consignar á cria-
dos, á pobres y comunidades; y los gastos que 
causare el sostenimiento de los palacios, la con-
servación de las dehesas, y el cultivo de los ter-
renos consignados para el recreo de las augus-
tas personas de la real familia; quedando á 
cargo del tesoro público el pago de los alimen-
losdelos señores infantes; la dotación de las 
secretarías del despacho de estado; de la guar-
dia real, y de los destinos que no fueren propia-
mente de la servidumbre de la casa del rey; ha-
biéndose señalado, por el citado decreto de 19 
de abril de 1814, la cantidad anual de ciento 
cincuenta m i l ducados á cada uno de los seño-
res infantes. A l informar la comisión de hacien-
da al congreso sobre este punto, " aseguró que 
cualquiera que examinara con detención los 
gastos que causaba la anterior casa real, reba-
jando de ellos los de puro capricho, no podría 
menos de aprobar las cuotas indicadas. " A la 
verdad, si cotejamos el importe de estas, ceñido 
al que señalaron las cortes, con el de los gastos 
que la casa del rey hizo en las épocas en que esta-
ba á su libre arbitrio la facultad de librar sobre 
el erario, no podremos menos de reconocer las 
ventajas del nuevo sistema. En tiempo del Se-
fior Don Felipe I I I ascendieron á dos millones 
quinientos ochenta y un mi l ciento seis duca-
dos los desembolsos en esta parte : á treinta y 
cinco millones seiscientos cinco mil veinte rs. 
los del Señor don Felipe V : los del Señor Don 
Fernando V I á cuarenta y un millones ; los del 
Señor Don Cárlos 111 á noventa y un millones; 
y á mas de ciento los del Señor Don Cárlos I V . 
Por manera, que la dotación actual de la real 
casa ascenderá á la suma de cuarenta y tres mi-
llones trescientos mi l rs. anuales, que es casi 
igual á la que se consumía en tiempo del Señor 
Don Fernando V I , 
9. Aunque la cuota de los gastos de la real 
casa, según el art. 220, cap. 5.^ , t í t . 4.0 de la 
consti tución, '^debe fijarse al principio de cada 
reinado sin poderse alterar durante é l : " la jus-
ta consideración que se merece el decoro de la 
real familia me obliga* á llamar la atención del 
congreso sbbre tres puntos no decididos en la 
consti tución n i en las leyes que de ella dimanan. 
10. 1.° : Si se han de continuar pagando las 
sumas que, según los tratados matrimoniales con 
las cortes de Sajonia y Portugal, se han ofre-
cido para los gastos particulares de S. M . la 
reina y de las Señoras infantas ? 
11. Por el ar t ículo 9 del tratado con S. M . 
Sajona se ofrece asignar á la reina para gastos 
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particulares de su cámara y vestido una canti-
dad, con respecto á su alto rango, " igual á Ja 
que se ha acostumbrado dar á las otras reinas." 
Aunque de oficio se ignora cual fuese, extraju-
dicialmente he sabido ser de 640,000 rs. anuales. 
12. A la Señora infanta Doña 
Mar í a Francisca de Asís, se le se-
ñalaron 50,000 ducados, y á lai 
Sra. Doña Luisa Carlota 600,000 
reales anuales. Total de estas 
tres partidas 1.790,000 
13. 2.° j Si respecto á estar declarado infante 
de las Españas el hijo del Señor infante Don 
Cárlos antes que hubiese S. M . jurado la cons-
t i tución, se le hade acudir con la consignación 
que han disfrutado los Señores infantes en la me-
nor edad ? 
14. 3.* Como según lo dispuesto en el a r t í -
culo 204 de la constitución " solo los hijos é 
bijas del rey y del príncipe de Asturias son y 
se llaman infantes de las Españas , sin que pue-
da extenderse á otros," resulta que la dotac ión 
de los Señores infantes no comprende á sus h i -
jos; y siendo aquella puramente limitada á sos-
tener el decoro de la dignidad de sus augustos 
padres y no poseyendo estos 'fincas ni bienes 
patrimoniales, quedan sus ilustres vastagos sin 
medios para sostener la dignidad propia de su 
alta gerarquía . E l esplendor del trono, los a l -
tos respetos de la real familia y la generosa l i -
beralidad de la nación, provocan una decision 
del congreso, que determine de un modo esta-
ble la suerte futura de los descendientes de los 
Señores infantes, llamados en su caso y lugar 
por la constitución, al trono apetecido de las 
Españas . 
I I . 
Ministerio de estado. 
15. En los siglos de nuestro poder y de nues-
tras glorias militares no hubo cuerpo d ip lomá-
tico estable; y el sostenimiento de los embaja-
dores era poco gravoso al erario. Pero á medida 
que se han estrechado en Europa los límites de 
la monarquía española, y que la política de los 
gabinetes hizo precisa la fija permanencia de 
embajadores y ministros en las cortes extranje-
ras, se convirtió en oficio lo que era un encargo 
momentáneo : se estableció una carrera: las 
dotaciones y gastos siguieron á su b r i l l o ; y los 
pueblos tuvieron que invertir una parte no 
pequeña de sus sacrificios pecuniarios, en sos-
tener el aparato con que los agentes diplomáti-
cos manifiestan la fuerza de su nación con el 
esplendor que los circuye. 
MEM 
16. Por efecto de este sistema, los gastos del 
cuerpo diplomático, que según Macanáz no pa-
saban de 10,000 doblones en tiempo del Señor 
D . Felipe V, llegaron á 5.829,684 reales en el 
del Señor D. Fernando V I : á 7.306,401 en el 
del Señor D. Carlos I I I ; y á 38.824,275 en el 
del Señor D. Carlos I V . 
17. Aunque no podemos dejar de convenir en 
la necesidad de mantener en las cortes extran-
jeras embajadores, ministros y agentes que pro-
muevan en ellas los intereses de la nación; la 
razón aconseja que su número y gastos se aco-
moden ú las verdaderas necesidades y á la 
efectiva conveniencia de la patria, derramando 
con liberalidad los fondos, solo en los casos en 
que se pueden sacar ventajas. 
.El importe anual de todos los gastos de la 
clase de estado (*) asciende á. . 21.186,700 rs. 
A saber : por sueldos y gas-
tos de embajadores, minis-
tros y cónsules 18.186,700 
Por deuda del giro á favor de 
sus comisionados, y algunos 
individuos de la carrera d i -
plomática , • • • 6.000,000 
18. " E l secretario del despacho, al dirigirme 
el presupuesto, asegura haber reconocido la i m -
periosa necesidad de hacer notables reducciones 
en los gastos de la clase; hallarse ocupado de 
un asunto tan interesante y que, desde luego 
anuncia que las reducciones posibles serán de 
mucha consecuencia, de modo que disminuirán 
notablemente el presupuesto." 
3o. 
Ministerio de la gobernación de la península 
é islas adyacentes, 
19. Segun los presupuestos formados por el 
secretario del despacho (+), los gastos de esta 
clase consumirán la cantidad anual de 7.738,375, 
la cual no admite reforma alguna, 
20. Si el convencimiento de que pocos desem-
bolsos se presentaran mas justos que los que se 
inviertan en dar impulsos á los agentes de la 
públ ica prosperidad, ha obligado al ministerio á 
señalar en la lista de los presupuestos de los 
gastos del erario sumas no despreciables para 
el fomento de la agricultura y de la industria, 
la penosa situación en que nos hallamos obliga 
á economizarlas, bastando por ahora dedicar 
exclusivamente á un objeto tan interesante, 
(*) Número Io. de los presupuestos. 
( + ) Número 2°. de idem. 
3 K * 
1 * Los propios y arbitrios de España é islas. 
2°. Los pósitos. 
33. Los productos del fondo pio beneficial. 
4 ° E l l íquido valor de los espólios y vacantes. 
5 ° Los productos de los canales de Castilla 
y Aragon. 
6 ° Los fondos de los consulados. 
7 ° Los de sanidad. 
8 ° E l importe de las rentas de las obras pias, 
cuyo instituto pueda conmutarse en otros de 
pública util idad. 
21. Agregados al sostenimiento de las casas 
de beneficencia y misericordia todos los fondos 
posibles de los indicados; nada mas útil á ellas, 
ni mas ventajoso al erario que encomendarles 
el obraje de los paños y lienzos para el abasto 
del ejército. La hacienda pública recoge por 
producto de algunas de sus rentas, lanas y acei-
tes, que pudieran aplicarse á la empresa; y 
destinando á aquellos depósitos de caridad una 
cantidad alzada de las que hoy se invierten en 
comisiones de vestuarios, las tropas quedarían 
servidas: el tesoro economizaria gastos: la ha-
cienda no sufriría las pérdidas que hoy experi-
menta en la venta de sus efectos: y apar tá ramos 
de nosotros la desvalida mendiguez que tanto 
desacredita al gobierno, convirtiendo en hora* 
bres útiles á los que en el dia caminan á su funesta 
ruina por la senda detestable del crimen, coro-
pañero de la ociosidad. 
4 ° . 
Ministerio de la gobernación de ultramar. 
22. Sus gastos, segun el presupuesto que rre 
ha comunicado el secretario del despacho (*) , 
ascienden á la suma anual de. . 1.368,235 rs. 
Inferior á la del presupuesto 
del año de 1814 en 400.000 
Se distribuye del modo siguiente. 
Gastos de la secretaría 
del despacho 588,500 "i 
De los archivos . . , . . 179,735 >1.368,235 
De las misiones 600,000 } 
Ministerio de gracia y justicia. 
23. Estuvo hasta aquí indotada la benemérita 
clase de los magistrados, que se emplean en man-
tener el orden interior y en enfrenar las pasio-
nes que alteran la armonía de la sociedad, de 
cuyo ejercicio pende el bien de esta. Nues-
tros antiguos reglamentos dejaban gemir en la 
miseria á los sacerdotes de la justicia; provo-
(*) Número 3.0 de los presupuestos. 
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cando su rectitud y haciéndoles detestai- los 
principios de honradez que deben formar su 
carácter. Pero, gracias á la sabiduría y jus t i -
ficación de las cortes, la magistratura saldrá de 
su antigua pobreza con la dotación que aquellas 
le señalaron; la cual no admite reforma alguna, 
por cuya razón llegarán los desembolsos del 
erario, según el presupuesto presentado por el 
ministerio (*) , á l a s u m a d e 19.502,823reates, sin 
incluir 4.280,286 de cesantes y jubilados por 
comprenderse en el presupuesto del ministerio 
de hacienda. Sin embargo, pudiera adoptarse 
cómo economía en los gastos de esta clase, el 
que no disfrutarán sueldo los eclesiásticos que 
gozaran prebendas de superior valor, igualando 
en caso contrario el de los empleos con el i m -
importe de estas (+). 
5.° 
Ministerio de hacienda (J). 
24. Para dar á conocer el coste de esta clase 
dividiré sus gastos en tres partes á saber: p r i -
mera, los de recaudación y administración : se-
.gunda, los de dirección y gobierno de las ren-
tas; y tercera los extraordinarios, en los cuales 
se comprenderán los que causan los empleados 
cesantes en todos los ramos, el importe de las 
pensiones, mercedes y limosnas, y los gastos 
imprevistos.. 
Gastos de adniinislracion y recaudación. 
25. E l pago de los sueldos y gastos de ad-
ministración, ó la parte que se invierte en hacer 
llegar al erario el sacrificio de la riqueza p ú -
blica; es la primera partida que conviene exa-
minar, tanto mas interesante cuanto representa 
una diminución de ingresos, igual á la suma de 
los desembolsos que ocasiona el tránsito de los 
fondos desde las manos del contribuyente á las 
cajas. A proporción del número de brazos ocu-
pados en la administración y recaudación, baja 
ó sube la masa del fondo disponible del erario; 
y el contribuyente se vé precisado á mantener 
á otros que disfrutan el precio de sus sudores, 
teniendo que repetir los desembolsos en razón 
de las necesidades, aumentadas por la rebaja 
de los valores. Si los impuestos establecidos 
para satisfacer los gastos públicos obligan á 
sostener un número grande de hombres única-
mente ocupados en su cobranza, la suma del 
trabajo úti l de la sociedad padece diminucio-
nes, porque faltan otros tantos agentes, cuan-
tos son los que, se dedican á aquel ministe-
r io. Con arreglo á esta máxima, nuestros c u i -
dados deberán dirigirse á disponer la recauda-
ción de las rentas de modo, que sus productos 
entren en las arcas con la menor deducción po-
sible: economizando gastos y empleados, que v i -
viendo á costa del contribuyente, no aumentan 
con su industria y sudores el fondo primordial 
de donde saca el erario sus riquezas, dando á 
los desembolsos del pueblo aplicaciones agenas 
del fin con que se le exijen. 
26. Aunque el sistema de hacienda en esta 
parte se ha mejorado notablemente en nuestros 
dias, respecto al que se observaba en el aciago 
siglo X V I I ; conserva algunos vicios, que solo 
la autoridad y firmeza del congreso pueden 
destruir. 
27. Si el ministerio tuviera á su disposición, 
como debía, estados puntuales y exactos de las 
rentas y contribuciones y de los gastos que oca-
siona la cobranza; mis observaciones tendrían 
toda la puntualidad que apetezco y que el con-
greso necesita; pero privados de ellos, nos con-
tentaremos con el resultado de los documentos 
imcomplctos que poseemos; y con los que he po-
dido recoger precipitadamente en el corto tiem-
po que desempeño la secretaría. 
28. De ellos se infiere que el número total do 
los empleados en la administración y recauda-
ción de las rentas y contribuciones del estado, 
cuyo manejo corre al cuidado de la dirección de 
hacienda, asciende á 5,432; el importe de sus 
sueldos á 25.798,103 reales; el número de los del 
resguardo á 7,629; sus sueldos á 24.088,579 rs. 
Suma de hombres 13,061 
De sueldos 49.886,682 
Número de empleados en los 
demás ramos 455 
Importe de los sueldos. . . . 4.338,505 
Total de empleados. . 13,516 
De sueldos 54.225,185 
E l de los gastos, según el es-
tado que la junta directiva 
de hacienda puso en mis 
manos el día 27 de mayo 
próximo, comprensivo de 
los valores de las rentas que 
dirige, ascendió el año co-
mún, contado desde el de 
1814 á 1819. . . 95.219.316 
Suma de sueldos . . . 54.225,185 
(*) Número 4 f de loa presupuestos. 
( f ) Número 9 f de los espedientes apéndices. 
(J) Número 5.° délos presupuestos. 
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renías, corrfespontlc á mas de un veinte y tres 
por ciento, 
30. A la penetración del congreso no se l e 
ocultará que si esta suma puede recibir castigos, 
con la roforma ó supresión de algunas rentas y 
con el establecimiento puntual del nuevo siste-
ma; esto no es obra del momento: y la p r u -
dencia dicta que, por ahora, contemos con 
que la magnitud de este gasto llegará á l a 
indicada suma. 
31. Con el objeto de preparar el camino para 
las reformas, restituyendo las cosas al estado en 
que se hallaban cuando la disolución de las cor-
tes en el año de 1811: se han reducido á una so-
las administraciones de rentas, divididas en 
varias provincias en tres, y en otras en cuatro; 
se han establecido la única tesorería y contadu-
ría de cada provincia, suprimídosc la direc-
ción y las contadurías generales de la corte; con 
lo cual, según mis cálculos, debe resultar, á su 
tiempo, una economía de mas de diez millones 
de rs., solo en los sueldos del nuevo sistema co-
tejado con el antiguo. 
32. Muy oportuno seria para economizar gas-
tos, poco tolerables en nuestra situación, fijar la 
dotación de los administradores y subalternos 
d e los ramos estancados en u n tanto por ciento, 
q u e señalara el gobierno, de acuerdo con l a 
dirección, sobre los ingresos líquidos que entra-
Ten en arcas, y sobre los atrasos que realizaren, 
debiendo pagar con ellos los jornales de los de-
pendientes que los auxiliaren en sus tareas, sien-
do peculiar de los mismos su nombramiento y 
separación. Por este medio, interesariamos la 
laboriosidad de aquellos; quitariamos el presti-
gio de los empleos; y el erario y el estado saca-
rían ventajas considerables. La amarga expe-
riencia nos convence, de que la riqueza deí teso-
ro no sigue por desgracia la razón directa del 
número de los brazos que se ocupan en la recau-
dación; porque careciendo del estímulo podero-
so del interés, trabajan sin ardor; y seguros del 
pago de sus dotaciones, miran con frialdad los 
progresos de las rentas; sufren pasivos la baja 
d e sus valores, y procuran muchas veces mor t i -
ficar al contribuyente, por creer que en esto y 
e n erigirse en ídolos, consiste el esplendor de su 
oficio. Como entre los gastos de recaudación se 
cuentan los que ocasionan las cargas que pesan 
sobre las rentas: para deslindarlas que merecie-
ren supresión y reforma, se presentará una nota 
expresiva de todas con separación de ramos, 
acompañada de las observaciones oportunas, p a -
ra dir igir la mano del congreso e n u n negocio 
de tamaña importancia. 
I I . 
Gaslos del gobierno superior de la hacienda 
pública. 
33. La noble sencillez del sistema constitucio-
nal produce entre otras verttajas, la de economi-
zar un gran número de brazos que en el antiguo 
se ocupaban en dar dirección á !a hacienda. 
Suprimidos el consejo de este nombre, la conta-
duría de millones, la junta general de comer-
cio, moneda y minas: los juzgados ó subdelcga-
ciofies de la regalía de aposento, de lanzas y me-
dias anatas : el del patrimonio de Valencia : la 
comisión de puentes y posadas: la de montes y 
plant íos : la contaduría general de propios y 
arbitrios, y la dirección general de rentas, c u -
yas dependencias absorvian la cantidad anual 
de cinco millones ochocientos cuarenta y nueve 
mil novecientos sesenta y dos rs., quedan reilu-" 
cidos los cuerpos gubernativos de la hacienda á 
la secretaría del despacho ; á la junta directiva; 
á la dirección de loter ías; al tribunal de cruza-
da, del excusado y gracias ; á la tesorería gene-
ral, contadurías generales de valores y dis t r i -
bución, y á la contaduría mayor, cuyos sueldos 
ascienden á las siguientes sumas. 
Secretaría de estado y del des-
pacho ; tesorería general; 
contaduría mayor; conta-
dur ías generales; comisio-
nes de l iquidación; conta-
dur ías de ultramar, y junta 
de sanidad 6.367,495 
Dirección de hacienda 1.041,000 
Dirección de loterías . . . . . 2.399,387 
Tribunales de cruzada y gra-
cias, y colecturía general 
de espólios 477,609 
Total 10.285,491 
De esto solo se paga la primera partida por 
tesorería general; porque las demás se satisfacen 
por los productos íntegros de las respectivas 
rentas. 
m . 
G A S T O S E X T R A O R D I N A R I O S . 
Sueldos de empleados cesantes y jubilados. 
34. Entre los males que produce al estado 
toda variación en el sistema polít ico y econó-
mico, no es el menor el gravamen que ocasiona 
el pago de los haberes á los cesantes y jubila-
dos; poique no siendo justo abandonar á la mi-
seria á los antiguos empleados no necesarios pa-
ra llevar á efecto los planes nuevos, al separarlos 
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del servicio, se Ies conserva el todo ó parte de sus 
sueldos, invirtiendo en la manutención de hom-
bres que sin trabajar consumen, una parte no 
despreciable de los rendimientos de las rentas 
púb l icas . 
35. Las alteraciones que ha sufrido el sistema 
polít ico de E s p a ñ a en estos últimos doce años, 
han aumentado las cargas del erario con el pa-
go de los haberes de los que han pasado á la 
clase de jubilados y cesantes, por efecto de las 
novedades ocurridas. De las noticias y estados 
que íengo á la vista resulta, que el número to-
tal de los de la clase de hacienda, en toda la pe-
nínsula asciende á 1,049: 
E l importe anual de sus habe-
res á 10.076,715 
E l de los de las clases civiles á. 11.586,132 
E l de las militares á 30.812,668 
Importe de los haberes de los 
cesantes 52.475,515 
De ellos, corresponden satisfa-
cerse por el ramo de hacien-
da 21.662,847 
36. Cantidad que recibirá crecimientos, por 
efecto inevitable de la reforma consiguiente al 
orden nuevo, la cual, descansando sobre el 
tesoro, hará sufrir al pueblo sacrificios sin re-
compensas. ¿ Estableceremos la economía que 
reclama imperiosamente la situación miserable 
del erario, dejando sin sueldo alguno á estos 
empleados ? Semejante providencia, sobre ser 
injusta, promoveria quejas amargas. ¿ Se de-
cretarán rebajas en una mitad ó un tercio en 
los haberes al tiempo de la cesación ? Este ar-
bi tr i t io molestaria á los interesados, alterando 
la justa confianza que el gobierno Ies hizo con-
cebir cuando los dejó sin ejercicio, haciendo 
incómoda su existencia: y hecho generalmente, 
envolveria una injusticia, confundiendo á suge-
tos mas ó menos acreedores á la consideración 
públ ica. En esta parte, creo que convendrá adop-
tar generosamente para con todos los reforma» 
dos y cesantes las reglas sabiamente establecidas 
para con los jubilados, cuyos haberes se regulan 
por el número de años de servicio. Pero de-
jándoles el disfrute de los sueldos, ¿ no se grava 
al erario y se dá lugar al estravío de la opinion, 
siempre dispuesta á morder al que manda y á 
mirar con ceño los desembolsos ? 
37. Nada mas justo ni necesario que la refor-
me en esta parte. Para obtenerla con alivio 
del tesoro y uti l idad de los acreedores se pudie-
ra mandar: que todos los jubilados, cesantes y 
reformados, con inclusion de los oficiales del 
ejérci to y armada retirados, capitalizasen sus 
haberes por el número de años que, según las 
tablas de la probabilidad de la vida humana, 
les restare v iv i r . E l valor de este capital, una 
vez liquidado, deber ía reducirse á cédulas, es-
pecial y únicamente destinadas á la compra de 
fincas nacionales. 
38. Para estimular la acción de los interesa-
dos y acelerar el alivio de la tesorería, debiera 
declararse : 1.° que las indicadas cédulas p u -
dieran circular por endosos, admitiéndolas en 
pago de bienes nacionales ; y 2.Q que los due-
ños deberían darles salida á la may or brevedad, 
á cuyo fin se abonaria un 6 por 100 sobre el 
capital, al que lo hiciese en el año primero; un 
4 al que en el segundo ; y rebajando un 3 por 
ciento al que lo ejecutara pasado el plazo de 
tres años. 
39. A los reformados, que después de haber 
adquirido fincas en representación de sus j u -
bilaciones obtuvieren empleos, se les rebajará 
del sueldo efectivo de estos, el importe del ca-
pitalizado, abonándoles el esceso (*) . 
40. Por este medio convertiriamos en hombres 
laboriosos á los jubilados y cesantes, que pasan 
su vida en la ociosidad: dedicados á la mejora y 
cultivo de las fincas que adquirieran, inspirarían 
á sus hijos amor á la industria, alejando de ellos 
hasta la tentación de ser empleados ; y el era-
r io llegaría, en poco tiempo, á sacudirla carga 
considerable que sobre él descansa, 
I V . 
Pensiones y mercedes. 
41 . Desde, que á título de recompensar servi-
cios, se empezaron á distribuir los fondos públ i -
cos en favor de los sngetos que la bondad de los 
monarcas reputó con derecho al disfrute, sin 
necesidad de compensarle con un trabajo diario, 
se multiplicaron con tanta profusion las gra-
cias y las pretensiones de los que se creen acree-
dores, que, como decia Necker, " al ver seme-
jante munificencia se creerá que la tierra mana 
oro y plata, cuando las riquezas [de los sobera-
nos son el producto de los impuestos y sacri-
ficios del pueblo: que en recompensa de sus 
trabajos solo, recibe el triste alimento con que 
(*) Acompaño con el núm. 6 de los documentos, 
copia del reglamento que sobre la materia se formó 
por la comisión de hacienda, y quedó pendiente cuan-
do la disolución de las cortes ordinarias. 
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recobra la fuerza necesaria para volverlos á em-
prender. N i se diga que con estas gracias se 
compensan servicios, porque ¿ quién será capaz 
de establecer una regla que fije la justicia de 
esta distribución ? E l favor y la predilección 
deciden. Los desórdenes en la materia no serian 
chocantes si los reyes fueran dueños de sus ren-
tas, y pudieran disponer de ellas á su arbitrio; 
pero son unos administradores de los caudales 
públicos; y es una violación del depósito mas 
santo emplear los sacrificios de los pueblos en 
dádivas inconsideradas, en gastos y en empre-
sas estrañas al bien del estado. 
42. De lo dicho se infiere, que solo la pública 
ut i l idad puede justificar la data de la tesore-
ría en este art ículo. L a s mercedes y pensiones 
que se otorgan sin provecho del pueblo que las 
costea en medio de su miseria y de sus ahogos, 
son unos documentos de inmoralidad y de du -
reza, y una prueba irrecusable del poco aprecio 
que merece al gobierno la gran familia confia-
da á sus cuidados paternales. 
43. Los estados de tesorería, respectivos á los 
últimos años del reinado anterior, ofrecen mate-
ria abundante para tristes reflexiones. En ellos 
se encuentra, que el gasto de las pensiones y mer-
cedes ascendían á la cantidad de catorce mil lo-
nes ochocientos diez y seis mi l cuatrocientos 
diez y ocho rs. treinta y un mrs. 
44 Pero ¿ y todos los acreedores á ella tendrían 
derecho á disfrutarla ? ¿ Sus servicios y las cau-
sales de la concesión serian tan singulares, que 
merecieran que el pueblo se privara del goce de 
lo que entraba en sus manos .' ¿ Y todos los in -
teresados podr ían decir al pueblo: nuestros 
servicios merecen recibir el precio del sudor de 
los que á costa de su trabajo producen loque 
nosotros consumimos ? 
45. Los nombres de muchos agraciados y 
los títulos de la concesión de algunas pensiones, 
nos convencen de que en la distribución de es-
tas gracias, írritas por su naturaleza, ha tenido 
mucho influjo el favor; y aunque han sido v i -
vos los clamores de los hombres de bien en soli-
citud de su reforma, la desgracia ha hecho que 
no se llegase á realizar, con desesperación de 
los buenos, y alegría y contento de los agra-
ciados. 
46. A la noble entereza y al heroico ardor con 
que las cortes tratan de asegurar el bien de la 
patria, está reservada la reforma, y en pocos ob-
jetos emplearán con mejor éxi to su celo, que en 
castigar los excesos de un gasto, que en su mis-
mo nombre lleva la calificación de su injusticia. 
Empléese el cuchillo saludable de la reforma en 
cortar los abusos y en aligerar la carga de las 
mercedes y pensiones, discerniéndolas con sana 
crítica; y las bendiciones del pueblo coronará n 
nuestros esfuerzos. 
47. Para conseguirlo, se hace preciso que ca-
da uno de los ministerios presente á la comisión 
de hacienda ó á la que el congreso designare, 
una nota comprensiva de cada una de las pensio-
nes y mercedes que resulten concedidas por cada 
clase, con designación de los motivos en que se 
fundare su goce, á fin de que liquidadas y pur i -
ficadas cual corresponde, puedan las cortes de-
cretar la supresión ó subsistencia de ellas, cer-
rando la puerta á la continuación de abusos que 
se sostienen á costado las lágrimas y privacio-
nes del hombre útil. 
V . 
Limosnas. 
48. E l político Saavedra asegura " que ningu-
na cosa es mas dañosa en quien manda que la 
liberalidad y bondad, si no guardan modo. No 
bastaria, dice, los erarios si el pr íncipe fuese lar-
gamente liberal y no considerase que aquellos 
son depósitos de las necesidades públicas. Gran 
delito es grangear la gracia de los poderosos á 
costa de los pobres, ó que se apure el erario por 
lo que se da vanamente. Indignado mira el 
pueblo desperdiciadas sin provecho las fuerzas 
del poder con que había de ser defendido. " Esto 
concuerda con la opinion de D . Alfonso el Sa-
bio cuando dice "que está muy bien la libera-
lidad á todo hombre poderoso, y señaladamente 
al rey, cuando usa de ella al tiempo que convie-
ne, y como debe." 
49. ¿Y será usar de ella de un modo conve-
niente, invertir en limosnas á congregaciones, 
capillas y fiestas de iglesia la suma de dos m i -
llones setecientos cuarenta y nueve mi l seiscien-
tos cuarenta y nueve r s . , como se consumían en 
los últimos años del reinado del Señor D. Cár-
l o s I V ; y una cantidad no despreciable de fa-
negas de trigo de las que producían las tercias, 
en limosnas á conventos y obras pias en medio 
de los apuros de caudales, de las escaseces del 
erario, y de las multiplicadas contribuciones de 
que se valia el gobierno para cubrirlas? 
50. N i es esta la única cantidad aplicada á l i -
mosnas. En ellas se distribuyen el valor de los 
espólios y vacantes; del indulto cuadragésima!; 
del fondo pio beneficial; parte de la renta de 
córreos y de maestrazgos, y otras sumas derra-
madas por las manos del secretario de estado y 
del patriarca; de modo que según mis cálculos 
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se han llegado á emplear en dádivas religiosas 
mas de ocho millon«s de rs« anuales, con corta 
ó ninguna uti l idad de la industria. 
51 . Si los gobiernos fueran dueños de los cau-
dales que entran en el erario, como un propie-
tario lo es de los productos de las fincas que 
posee, estarían obligados por la ley de la cari-
dad á dispensar parte de ellos en limosnas, siem-
pre que no perjudicaren á sus legítimos acreedo-
res. Pero los monarcas son unos administradores 
de las rentas públicas, para aplicarlas al pago 
de las obligaciones del estado, y n i pueden n i 
deben darles otro destino, por no aumentar la 
carga de los ciudadanos. ¿ Y qué cosa mas cho-
cante y menos justa que ver al gobierno derra-
mar limosnas cuando no puede satisfacer ios ha* 
beres á los dignos defensores de la patria, y tie-
ne que dejar sumidos en la miseria á sus acree-
dores ? Por manera, que haciendo pobres á los 
unos con la falta de cumplimiento de sus con-
tratos, distrae en el socorro de otros pobres 
lo que pudiera y debiera invertir en rescatar 
de la miseria á los que él mismo gobierno ha 
sepultado en ella, por la falta de pago de lo que 
legít imamente les corresponde. 
53. Sin embargo, como en Eüpaña hay varios 
fondos públicos especialmente destinados al a l i -
v io de los indigentes : convéndria dejarlos á dis-
posición del ministerio de la gobernación para 
que los distribuyera en favor de los desgracia-
dos, según el plan de sabiduría é ilustrada be-
neficencia que formara, declarando desde ahora 
libre el tesoro públ ico del pago de toda limosna, 
con prohibición de derramar sobre él otra algu-
na y pasándose al citado ministerio nota pun-
tual de todas las que actualmente se satisfacen, 
para que pueda acordar con crí t ico discerni-
miento las que hubieren de satisfacerse, y las 
que hayan de cesar. 
Gastos imprevistos. 
53. Como aun en tiempo de paz suelen ocur-
r i r gastos instantáneos que no pueden estar al 
alcance del gobierno al formar los presupuestos, 
se hace preciso señalar una suma prudencial 
capaz de satisfacerlos, procediendo aun en esto 
con pulso y detención. Esta cantidad puede fi-
jarse en veinte millones anuales. No es posible 
despojar de la cuenta de tesorería este ar t ículo , 
porque ocurren pagos que no pueden estar su-
jetos á un cálculo exacto, como son entre otros 
Jos que ocasionan los reintegros á otras poten-
cias por razón de represálias, &c . 
Gastos de presidarios y desterrados. 
54. Se regulan actualmente e n 5.000,000. 
8. ° 
Pago de la deuda extranjera. 
55. Como las cortes generales y extraordina-
rias han declarado que el pago de la deuda ex-
tranjera corresponde á la tesorería general y no 
al c rédi to público, debemos contarle en el nú -
mero de las obligaciones ordinarias de esta. 
56. L a que la nación reconoce á la Holanda 
se está l iquidando; y los quince millones de rs . , 
á que poco mas ó menos ascenderán sus réditos, 
son una partida de gasto absolutamente necesa-
rio ; del cual n o se puede prescindir á no re-
nunciar á las leyes de la justicia, del decoro y 
de la buena fe española. Luego que la indicada 
operación estuviere concluida la presentáre al 
congreso para su aprobación. 
9. ° 
Pago de atrasos corrientes. 
57. E l fatal desnivel que ha mediado en estos 
últ imos seis años, entre los ingresos y las obliga-
ciones del erario, lleva por un cálculo pruden-
cial la masa de la deuda movible, ó sea de las 
cartas de pago de tesorería, libradas á favor de 
los acreedores y no satisfechas, á la suma de 
novecientos millones de rs. 
58. ¿ Prescindiremos del pago de estos c r é d i -
tos corrientes? Con ello daremos ,el ejemplo 
mas lastimoso de perfidia é inmoralidad, ageno 
de los principios del sistema constitucional. 
• Se mandará cortar la cuenta, empezando la 
nueva e n el año corriente y librando certifica-
ciones contra el crédito públ ico? Esta p r o v i -
dencia, equivalente á una bancarrota, destruirá 
el crédi to públ ico, con desesperación de l o s 
interesados en el cobro de lo que legítimamente 
se les debe. Es pues preciso satisfacerles en 
metálico, según lo reclama la naturaleza misma 
de la obligación. . ^ 
59. pero la excesiva suma de 900.000,000 de 
reales, superior á la posibilidad actual, opone 
un poderoso obstáculo á la realización ; porque 
de hacerlo inmediatamente, habría que aumentar 
el peso de las contribuciones. 
60. Sin perjuicio de hacer que Ips documen-
tos de la deuda movible se admitan, como m e t á -
l ico e n compra de fincas nacionales y en la 
T e d e n c i o n de los censos que deben constituir en 
el crédito público los compradores de esta : 1.° 
Sé aplicará al pago, l a mitad íntegra d é todos 
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los atrasos de rentas y contribuciones que hu-
biere hasta el 31 de diciembre de 1819, cobrados 
en metálico ; y 21 se destinarán 20 millones de 
reales anuales para satisfacer con ellos á los 
acreedores, procediendo por el orden natural 
de las fechas de sus créditos y dando preferen-
cia á los que hicieren espontáneas rebajas en el 
valor total de sus documentos. 
6 1 . lleuniendo en un punto los gastos de la 
clase de hacienda que pesarán sobre los ingresos 
líquidos de tesorería y separando los de los 
sueldos de los empleados en la recaudación, y 
los gastos da las rentas que se pagan por el 
impuesto íntegro de sus valores, tendremos que 
ascenderá por aproximación á la cantidad de 
87.000,000. 
10. 
Ministerio de la guerra. 
6l2. Si el linage humano ha economizado su 
sangre con la táctica moderna, aumentó sus 
sacrificios pecuniarios con el sistema mili tar 
adoptado desde la ingeniosa invención de la 
pólvora , j a por lo que se dilata el término de 
las ideas, ya por la terrible precision en que 
nos vemos de mantener en la paz los guerreros 
que nos han de defender en caso de rompimiento^ 
y ya por el coste mayor que tienen los pertre-
chos, respecto los que se usaban en la ant igüe-
dad. 
63. " Las mudanzas en el arte militar, dima-
nadas de la invención de las armas de fuegoj 
encarecieron, según Smith, la disciplina de las 
tropas en la paz, y su servicio en la guerra > 
E l armamento y las municiones son mas dispen-
diosas actualmente que en los tiempos antiguos. 
U n fusil cuesta mas que un dardo ; y un cañón 
y un mortero mas que una catapulta. La p ó l -
vora que se consume en un ejercicio doctrinal se 
pierde del todo, cuando las flechas que se arro-
jaban en los antiguos alardes, sobre ser de poco 
precio, se recogían con facilidad. La decidida 
superioridad de la artillería moderna sobre la 
antigua hace mas costosa y difícil la fortifica-
ción. Finalmente, mi l causas y motivos con-
tribuyen hoy á hacer mas cara la defensa públ ica 
queen los siglos anteriores." : 
64. Cualquiera que esamihe la situación eco-
nómica y política de las naciones de Europa se 
convencerá de la necesidad en que nos hallamos 
de sostener còn abundancia nuestro éjército, 
acreedor por mil títulos á la noble generosidad 
de la nación. 
65. Según los datos y doeimentos que el m i -
nisterio de la guerra ha pasado al de mi caTgo(*) 
(*) Documento número 6.° de los presupuestos. 
el importe anual de las obligaciones del ramo 
divididas en fuerza activa, pasiva y auxiliar, 
y regulada la primera por los reglamentos v i -
gentes, asciende á 375.020,098. rs. 
66. E n el citado presupuesto se cuenta con 
82,438 hombres de infantería y 11,833 de caba-
llería para la fuerza activa del ejército ; 32,828 
hombres de milicias provinciales; 3,533 de 
compañias fijas, y 416 en colegios y academias 
Total de hombres. 119,216 
67. E l estado de nuestra población, la de-
cadencia en que se encuentran las fuentes de 
la riqueza pública , la pobreza del tesoro y 
la imperiosa necesidad de economizar cuanto 
sea dable los sacrificios pecuniarios del pue-
blo, y de asegurar á las tropas una segura sub-
sistencia, que tan justamente reclaman, me hace 
desear que dicha suma se disminuya todo lo 
posible. 
68. Señalar cantidades enormes al ejército, 
cuando la miseria pública imposibilita su pago, 
solo servirá para mantener sumidos en la mise-
ria á los dignos defensores de la patria. Vale 
mas tener solo un número de tropas proporcio-
nado á la fuerza verdadera del erario, que au-
mentarle para condenarlas á las privaciones 
agenas de la noble profesión militar. 
I í . 
Ministerio de marina. 
69. La situación topográfica de España la 
constituye en la clase de potencia marítima, 
obligándola á sostener su independencia por 
los mares con mayor ardor, si cabe, que por 
la tierra , por cuya parte solo puede temer los 
ataques de la poderosa nación francesa. Pero 
de esta debemos de ser naturalmente amigoç; y 
contra sus intentos hostiles la naturaleza, nos 
proporciona inexpugnables baluartes en las e r i -
zadas montañas de Pirineo, 
70. Fuimos desde l a mas remota, antigüedad 
acosados en las costas por la ambiciosa osadía 
de otras naciones, atraídas por ,Ja fama de la 
riqueza de nuestro suelo y por. las calidades 
apetecibles de nuestro clima; mas no satisfe-
cltos con acreditar nuestro valor y ardimiento 
en las guerras terrestres, nos hicimos temibles 
por las aguas, abatiendo el orgullo de las que 
se creían mas poderosas y llenos de noble b i -
zarra osadía tremolamos el pabellón ilustre de 
Castilla sobre las abrasadoras arenas del Africa, 
en los lejanos países del Asia y;«n'las abundo-
sas regiones de las Américas, agregando al im-
perio español nuevos mundos de riqueza, ha-
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ciendo necesaria la existencia de una marina 
poderosa, que nos pusiera en posición de sos-
tener agregadas á nosotros las posesiones de 
ultramar. 
7 1 . Aunque la necesidad de a tenderá la segu-
ridad del dilatado territoriode las Españas l eg i -
t ima los desembolsos que, inevitablemente, oca-
siona la manutención de una escuadra tan fuerte 
y numerosa cual nuestra situación reclama; la 
marina española no llegó á un grado verdadero 
de grandeza hasta los gloriosos reinados de los 
Señores D. Fernando V I y D. Carlos I I I ; decayó 
a lgún tanto en el del Señor D . Carlos I V , y al 
acabarse la noble y heroica lucha, sostenida des-
de el año de 1808 al de 1814 con t r a í a ambiciosa 
t i ranía de Napoleon, quedó reducida á un ^es-
queleto de miseria, poco menos triste que el que 
ofrecía á la muerte del Señor D . Cárlos I I . 
72. Según el presupuesto que me ha d i r i g i -
do el secretario del ramo, y acompaño con el 
número 7 .° , deberá aplicarse al pago de las p r i -
vilegiadas atenciones de esta clase la suma de 
100.000,000 de reales, que no parecerá escesiva 
á quien conozca el estado en que se encuentra, 
y la indispensable precision en que nos halla-
mos de reanimarla. Dicha cantidad deberá 
aplicarse á saber: 
A l gasto personal 73.928.843 
A l material 22.469^785 
A la compra de maderas, 
de clavazón y demás per-
trechos de que carecen 
los arsenales. 3.601,372 
100.000,000 
73. Con la indicada suma se deberán sostener 
èn el curso del año próximo los cuerpos de la 
armada; los reparos de los edificios de los arse-
nales; la carena de cuatro navios, una corbeta y 
una machina; la construcción de un bergantín; 
la conservación de los buques desarmados, y la 
manutención de los armados. 
74. Una vez determinada la cantidad que se 
deba aplicar á la marina para el servicio del 
a ñ o : durante él, no se deberá aumentar un solo 
maravedí á los gastos, porque en el art. 357 
de la constitución se dice : " que las cortes han 
de fijar anualmente el número de buques de la 
marina militar, que se han de armar ó conservar-
se armados." Decision, que hace nula la p r e -
vención de lá nota cuarta del resumen general 
de los presupuestos, en la cual el ministerio de 
marina establece como principio "que en cual-
quiera tiempo del año que S. M . resuel va el 
armamento de algunas fuerzas, por aumento á 
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las que incluye el presupuesto, ó que se em-
prendan mas obras que las detalladas, deberá 
librarse por separado el caudal correspondien-
te." Admitida esta proposición, no se cono-
ceria de un modo fijo la suma de los gastos de 
la clase; serian de consiguiente nulos los pre-
supuestos y el poder ejecutivo se reservaria 
una facultad que la acta constitucional le niega 
en el punto mas delicado. 
75. Resumen del importe anual de los gas-
tos públicos de la nación española. 
Real casa 45.800,000 reales. 
Ministerio de estado. . . 24.186,700 
De la gobernación de la 
península 7.738,375 
De la gobernación de 
ultramar 1.368,235 
De gracia y justicia . . 19.502,098 
De hacienda 87.000,000 
De guerra 375.020,098 
De marina 100.000,000 
Total 660.116,231 
A R T I C U L O 3.e 
Valor de las rentas públicas de la nación. 
76. Es tal la confusion con que hasta aquí ha 
caminado la administración de la hacienda es-
pañola , que carecemos absolutamente de datos 
exactos para conocer el verdadero valor de las 
rentas y contribuciones públicas. En la memo-
l i a que en 9 de mayo de 1811 presenté á las 
cortes generales y extraordinarias, siendo se-
cretario interino del despacho de hacienda, ma-
nifesté el desorden que sufríamos en esta parte; 
añadiendo , que en el triste conflicto en que nos 
ponía la notable diferencia que mediaba entre 
el resultado de los estados formados por las o f i -
cinas de la antigua dirección de rentas y de la 
tesorería general, parecia mas seguro atener-
nos al delas operaciones de esta. 
77. Eegaa esto, el producto l íquido de todos 
los ramos de la hacienda pública en el año c o -
mún del quinquenio corrido, desde 1788 á 1792, 
ascendió á 644.206,636 rs., y el del año co -
m ú n del quinquenio desde 1793 á 1797 llegó 
á 1,122.213.762 rs. 
78. Rebajando de estas sumas el importe de 
las restituciones y reintegros, el de las ventas, 
el de los caudales recibidos de Indias, el de 
los préstamos, creaciones de vales,, imposicio' 
nes, donativos y efectos extraordinarios, cuyas 
partidas ascendieron en el primer periodo á 
142.916,248 rs., y en el segundo á 626.957,210 
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rs., resulta que el líquido valor de las renins, 
contribuciones y fincas propias del estado en 
la primera época fue de 501.290,418 rs., y en 
la segunda de 495.256,552 rs. ; habiendo l l e -
gado los sueldos y gastos en el primer plazo 
á 114 095,816 rs., las cargas anejas á las rentas 
á 51.452,861, y en el segundo á 127.007,646 rs. 
las primeras, y á 54.344,729 las últimas. 
79. De unos estados que posee el ministerio 
de mi cargo, de los valores de las rentas en los 
dos quinquenios de 1803 á 1807, y de 1814 ; i 
1818, formados en virtud de real orden de l .u 
de mayo de 1819, aparece lo siguiente : 
Escusado. 
Valor íntegro en año común de 
dos quinquenios 22.751,504 
Gastos y honorarios 2.139,352 
Líquido valor de la lotería 
moderna 4.947,130 
I d . de la primitiva 6.134,234 
Líquido producto . . . 20.612,152 
Noveno. 
Valor total en año común de 
dos quinquenios 24.949,109 
Gastos y honorarios 1.568,917 
Líquido producto . . . 23,380,192 
Cruzada. 
Valor en el año común de 
dos quinquenios 42.923,817 
Sueldos 799,748 2 0 } 
Gastos ordina- / 
riosyestraor- > 1.972,540 7 
dinarios. . . . 345,797 1 8 \ 
Pensiones. . . . 827,002 S J 
Líquido valor 40.951,268 27 
Corresponden á cada año . . 20.475,634 13 | 
B O T E R I A S . 
Primitiva. 
Valor íntegro en año común 
de dos quinquenios 19.257,841 
Ganancias délos •» 
jugadores.. . . 8.727,866 f igag/w 
Gastos 2.856,662 >• 
Provisiones.. . . 1.539,079} 
Líquido valor 6.134,134 
Moderna. 
Valor íntegro en año común 
del último quinquenio. . . 30.442,635 
Ganancias de 
jugadores . . 22.559,422 / g- 4Q5 
Gastos 2.128,149 ^ ^ - ^ f i ^ 
Provisiones. . 807,934) 
Total líquido de ambas. 11.081,364 
Lanzas . 
Valor l íquido en año común 
del quinquenio de 1814 á 
1818 1.812,090 
Media anata de grandes y títulos. 
Valor líquido en año común 
de dicho quinquenio. . . . 783,812 
Media anata de empleados. 
Líquido valor del año común 
del mismo quinquenio. . . 1.598,422 
Quindenios de pueblos y corporaciones. 
Valor en año común de cada 
quince 53,251 
80. De los documentos de donde se han toma-
do las noticias antecedentes se deduce, á las cla-
ras su inexactitud para poder fiarnos enteramente 
de sus resultados ; agregándose á todo que en 
muchos artículos no concuerda el importe de 
los valores líquidos, en ellos anotados, con el 
que presentan los libros de la tesorería general. 
81. De un estado demostrativo de los 
productos de todas las rentas, gastos, líquidos 
é ingresos en la tesorería en el año de 1817, 
que existe en la secretaría de mi cargo, resulta, 
que el valor líquido y efectivo ascendió, á 
saber : 
E l de las rentas genera-
les á 76.168,616 29 
E l de la contribución y 
derechos de puertas á . 300.301,165 17 " 
E l del tabaco á 66.321,795 1 
E l de la sal á . . . . . . . 47.442,198 19 
E l del papel sellado á . . 14.582,548 22 
E l de las siete rentillas á. 4.706,555 33 
E l del noveno á 24.572,619 
E l del escusado á . . . . 21.833,221 
E l de tercias reales á . . . 10.394,500 
Importe total 566.323,523 19 
3 M * 
82. De esta suma se cobraroná 536.516,715 rs. 
8 mrs. á cuenta, ascendiendo el ingreso efectivo 
por valores corrientes y cobro de débitos ante-
rieres á 592.542,657 rs. 11 mrs. 
83. Finalmente, correspondiendo los actua-
les individuos de la junta directiva de la hacien-
da pública á las excitaciones que se Ies hicieron 
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en reales órdenes de 24 de abril , 10 y 15 de 
majo próximo, para que formaran un estado de 
los valores de las rentas confiadas á su cuidado: 
con fecha de 27 me dirigieron las resultas de 
sus celosas investigaciones en un estado de los 
productos, gastos y l íquido de las rentas de 
aduanas, tabaco, salinas, papel sellado, sa l i -
tre, azufre y pólvora, y la contribución gene-
ral en año común del quinquenio corrido desde 
el de 1815 al de 1820. De él resulta haber 
ascendido 
E l valor ín- Lo3 ast03. E l líquido, 
tegro. " 1 
De las aduanas.. 106.739,622 14.689,030 92.050,592 
De la contribución 
general 246.790,249 13.363,916 233.426,303 
Del tabaco 88.659,913 40.073,926 48.585,987 
De salinas 65.335,929 25.667,967 39.667,962 
De papel sellado. 14.813,427 1.009,072 13.804,354 
Del salitre y azu-
fre 4,154,950 415,405 3.709,545 
526.494,090 95.219,316 431.244,742 
Advierte la junta, que de los valores de las 
aduanas se debe rebajar la quinta parte aplica-
da al crédito público; y que la renta de pólvora 
y salitres, nada produce, porque con sus v a -
lores se paga el género que la compañía de 
Cárdenas entregad la fábrica militar de Murcia. 
Según esta advertencia, el l íquido valor en año 
común de los ramos señalado queda reducido 
á 412.864,656. 
84. Una de las pruebas mas sensibles de la 
situación desgraciada del erario se deduce de 
la suma de débitos que presentan los estados 
del producto é ingreso de las rentas. Según el 
formado por la junta directiva de hacienda, as-
cendia en el mes de marzo próximo, á saber : 
E l de los derechos de 
puertas á 417,753 20 
De la contribución ge-
neral á 93.551,950 10 
De rentas provinciales y 
agregadas 27,896,139 25 
Del censo de población á. 2.897,707 5 
De tabacos á 34,271 26 
De salinas á 20.249,331 13 
De papel sellado á . . . . 445,397 24 
De pólvora á . 27,391 
De azufre á 169 
De plomo á 16.834 
De las rentillas á 29,662 27 
De tercias á 1.416,729 12 
De escusado á 542,862 18 
De noveno á 1.109,296 14 
Agregando el de los ramos de la hacienda 
pública, que han corrido separados de la junta 
directiva, llega el descubierto 
De las lanzas en fines de 
1818 58.460,734 27 
E l de las medias anatas de 
grandes y títulos . . . 5.694,818 6 
E l de las medias anatas 
de empleos 2.744,629 6 
E l de los quindenios . . . 1.151,750 
E l del subsidio del clero. 20.000,000 
E l de medias anatas y me-
sadas eclesiásticas . . 8.711,510 
E l de cruzada 14.846,167 
111.609,609 5 
Agregando. . . 148.549,496 24 
Total 148.549,496 24 
Total . . . 260.159,105 29 
85. Como por lo dicho hasta aquí no puede 
obtener el congreso un conocimiento, cual re-
quiere su importancia, de los valores de todos 
los ramos que componen la hacienda pública; 
para fijar su ilustrada discusión acerca de los me-
dios de cubrir el deficit que resulte entre los i n -
gresos y las obligaciones del erario; como de ha-
cer las investigaciones correspondientes en las 
oficinas, resultaria un trabajo precipitado y ex-
puesto á equivocaciones; y como en el corto nú -
mero de dias que mediaron desde mi ingreso en 
el ministerio hasta el presente, no me ha sido 
posible adquirir los datos precisos para fundar 
con toda seguridad el plan de presupuestos, á 
pesar de la eficacia con que he procurado reu-
ni r los ; la prudencia bondadosa de las cortes 
me permitirá que le presente uu resumen apro-
ximado del valor l íquido de todas las rentas, 
contribuciones, derechos y fincas de la nación, 
con que podemos contar en el año próximo ve-
nidero, formado sobre la combinación de los es-
tados que tengo á la vista; de las observaciones 
de la junta especial de hacienda; de las noticias 
que poseo, adquiridas por diligencia particular, 
y de las advertencias hechas por sugetos in te l i -
gentes en la materia. 
86. Para verificarlo con claridad, dividiré to-
dos los ramos de la hacienda pública de la pe-
nínsula en contribuciones directas, indirectas 
y fincas. 
V A L O R D E L A S C O N T R I B U C I O N E S . 
1. 
Directa general. 
87. E l de este ramo de la hacienda públ ica 
pende de la diferencia que media entre el cargo 
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y la data de la tesorer ía; el cual se llena con la 
citada contribución, por cuyo motivo sacare-
mos su valor en el artículo siguiente : 
2. 
Subsidio del clero. 
88. Por bula de S. S. de 17 de abril de 1817, 
se concedió á S. M . la facultad de cobrar del es-
tado eclesiástico un subsidio de treinta mil lo-
nes, en recompensa de la contribución directa 
que le corresponde satisfacer por los diezmos 
que posee. Por consideraciones hacia esta clase, 
fundadas en las reclamaciones hechas por algu-
nas corporaciones eclesiásticas sobre la inexac-
ti tud de los avalúos de su riqueza, se rebajó la 
cuota á veinte y cinco millones, que es la que 
actualmente debe pagar. 
Escusado. 
3. 
89. La comparación de sus rendimientos en 
estos últimos años, me inclina á creer que el va-
lor l íquido llegará á la suma de veinte millones. 
Este ramo produce ademas 
En trigo 94,384 fang. 





90. E l producto l íquido de este ramo precio-
so de la hacienda, se puede regular en 20 millo-
nes. E l mismo facilita ademas la adquisición de 
81,147 fanegas de trigo. . . ' j 
37,662 id . de centeno 1145,564 
26,755 id . de grano J 
5. 
Tercias reales. 
91. Líquido valor anual, según el resultado 
de algunos estados que se tienen á la vista, 
11.000,000. 
6. 
Tercera parte pensionable de las mitras de 
España. 
92. Desde que por decreto de las cortes de 13 
de marzo de 1814, se aplicó este fondo al socor-
ro de los soldados inutilizados en campaña, se 
debe mirar como ramo de la hacienda pública. 
93. En la faltado datos para valuar su impor-
te aun por aproximación, me limitaré á ios que 
particularmente poseo. 
94. Aunque de un estado que tengo á la vis-
ta remitido por el consejo de estado al minis-
terio en 15 del corriente, aparece que el valor 
líquido anual de las mitras de España é islas 
asciende á treinta y cuatro millones doscientos 
setenta y cuatro mil doscientos setenta y nueve 
rs. y catorce mrs.; de otro formado hace mas 
de SO años para la exacción de la media anata 
eclesiástica, resulta que el valor de los 58 arzo-
bispados de la península llegaba á cincuenta y 
dos millones cuarenta y dos mi l rs. Suponién-
dole igual en el día, y haciendo una rebaja pru-
dente por las pensiones perpetuas, que en el dia 
llegarán á cuatro millones quinientos cinco mil 
doscientos ochenta y dos mil rs. y veinte y seis 
mrs., y por las en que se reintegraron los prelados 
por muerte de los poseedores ó por su tránsito 
á carreras incompatibles con la eclesiástica, no 
será exagerado graduar el líquido valor cu doce 
millones. 
95. E l derecho que los M . RR. azobispos y 
RR. obispos tienen de reintegrarse en las pen-
siones que van vacando, hará que por de pron-
to sea poco ó nada productivo este ramo, y de 
consiguiente nula su aplicación al interesante 
objeto á que se halla destinado. 
96. Si se hubiera de hacer efectiva, consig-
nándole las pensiones al tiempo de la presenta-
ción de las mitras, se suscitaría la duda de si se 
había de hacer con la calidad de perpetua ó 
temporal, y en el último caso, por qué número 
de años se había de computar el goce. 
97. En esta ansiedad, lo mejor seria con-
cordarse con los prelados por una cantidad al-
zada de seis millones de rs . , repartibles entre 
ellos en proporción de sus rentas : obteniendo 
la bula correspondiente, con lo cual se asegu-
raría dicha suma y el destino á los inutilizados 
en campaña seria mas efectivo, que el que pode-
mos prometernos en el día . 
7. 
Mitad del producto del indulto cuadragesimal. 
98. Por las razones alegadas en el párrafo an-
terior, corresponde este ramo á la hacienda pú-
blica y su importe anual se regula en 700,000. 
8. 
Espólios y tacantes. 
99. Son enteramente eventuales sus valores, 
por pender del mayor ó menor número de pre-
lados que fallecen. Tomado el producto por el 
que han rendido en la serie de dos quinquenios, 
resulta ser de 1.600,000. 
9. 
Medias anatas y mesadas eclesiáticas. 




Medias anatas civiles. 
101. Valor aproximado 1.100,000. 
11. 
Regalia de aposento en Madrid. 
102. Valor aproximado 300,000. 
12. 
Lanzas . 
103. Valor aproximado 3.500,000. 
13. 
Redención de cautivos. 
104. Este ramo, hoy aplicado á la hacienda 
pública, ha producido en el quinquenio contado 
desde el año de 1815 hasta el dia. 
E n metálico 1.240,762 16 
En vales 513,757 22 
To ta l . . . . 1.754,520 4 
Líquido valor anual 350,904 
14. 
Penas de cámara. 
105. Este artículo se puede regular en 
1.000,000. 
15. 
Efectos de la cámara y jiades da escribanos. 
106. Según los datos que se han reunido se 
puede graduar en 1.500,000. 
V A L O R D E L A S C O N T R I B U C I O N E S I N D I R E C T A S . 
1. 
Bulas de la santa cruzada. 
107. L íqu ido valor en año común 16.000,000. 
2. 
Renta de aduanas. 
108. E l conocimiento de la fatal situación de 
nuestro comercio, y el cotejo de los valores de 
las rentas en estos cuatro últimos años, me hacen 
creer que el producto de los derechos de rentas 
generales no podrá graduarse en una suma supe-
rior á 90.000,000. 
3. 
Renta del tabaco. 
109. Valor líquido aproximado 40.000,000. 
4. 
Renta de salinas. 
110. Valor l íquido por aproximación treinta 
y cuatro millones. 
o. 
Renta de pólvora, salitre, azufre, azogue y 
rentillas. 
111. Valor l íqu ido aproximado 1.000,000. 
6. 
Renta de lanas. 
112. La falta de extracción de este art ículo 
precioso, debida al considerable despacho que 
las lanas sajonas tienen en el extranjero, me 
obliga á regular el valor l íqu ido de este ramo 
en 10.000,000. 
7. 
Renta de correos. 
113. De un estado que el ministerio dela go-
bernación me ha remitido, resulta que los pro-
ductos líquidos, bajados gastos en el quinque-
nio corrido desde el año de 1803 al de 1807, 
ascendieron á 50.480,201 : corresponde al año 
común 10.096,040. 
114. Añádese en él que este líquido se ha 
invertido en pagos de asignaciones para los 
sitios, en los bolsillos particulares de SS. M M . , 
en pensiones, sueldos j gastos del gabinete, es-
tudio de mineralogia, secretaría de estado y 
obras en los caminos, siendo de consiguiente 
nulos los valores para el erario. 
8. 
Loterías antigua y moderna. 
115. Valor aproximado 9.000,000. 
9. 
Pape l sellado. 
116. Valor aproximado 14.000,000. 
P R O D U D T O D E L A S F I N C A S P R O P I A S D E L 
E S T A D O . 
1. 
Fábrica de paños de Guadalajara. 
117. Es tan fatal el estado de este estableci-
miento, y tales los vicios de su interior organi-
zación, que lejos de producir utidades l íquidas 
al erario, le ocasionan desembolsos para soste-
ner á sus operarios y dependientes ; sirviendo 
en el estado actual mas bien de aflicción a l 
gobierno que de provecho al tesoro públ ico 
por cuya razón es nula la util idad de esta finca. 
2. 
Fábrica de paños de Brihuega. 
118. Se encuentra en el mismo estado que la 






119. Del estado que el director de este esta-
blecimiento ha remitido al ministerio de mi car-
go resulta, haber llegado en el quinquenio que 
corrió desde 1815 á 1819 el 
total proel neto de la im-
prenta, calcografía y fun •• 
dicion á 12.310,446 16 
Los gastos y sueldos á. . . 11.654,916 23 
E l líquido 





Fábrica de cristales de S. lldefo?iso. 
120. No produce mayores ventajas que las 
anteriores, por cuyo motivo se trata de ponerla 
en arriendo en manos de particulares, que será 
el medio de sacar con el tiempo algún provecho 
de ella. 
5. 
Tincas que pertenecieron al extinguido tribu-
nal de la inquisición y á los sitios reales, 
segregadas como no necesarias para el re-
creo de la real familia. 
121. Sus productos son nulos para el erario, 
por hallarse aplicados al crédito público. 
6. 
Minas de azogue de Almadén. 
122. Este establecimiento, el mas antigno y 
el mas rico de cuantos se conocen en Europa, 
del cual se ha sacado todo el azogue necesario 
para la eleboracion de las preciosas minas de 
oro y plata de las posesiones de ultramar; ha 
producido en el quinquenio úl t imo 88,448 quin» 
tales, á saber : 
Quint, arrob, libras. 
E n el año de 1816 . . 15,500 
A ñ o de 1817 14,285 
Año de 1818 22,114 
Año de 1819 21,537 








Corresponden al año 
común 
Regulando su precio 
por el corriente en 
17,689 
el día de 38 pesos 
fuertes, ascenderá 
el producto princi-
pal á 13.443,640 
Bajando por gastos de 
esplotacion 6.000,000 
Quedará un líquido de. 7.443,640. 
7. 
Minas de plomo. 
123. M i antesesor D. Martin de Garay, en la 
memoria que leyó á S. M . el dia 30 de ju l io 
de 1817, preparatoria del decreto relativo al 
crédito público; calculó el valor de los produc-
tos de la venta de este metal, con facultad de 
extraerlo fuera del reino, dando el necesario 
para el servicio militar y los estancos, en 
5.000,000. 
8. 
Negociación de maderas de Segura. 
124. De un estado que se halla en el espe-
diente de la secretaría resulta que 
E l valor íntegro de esta finca, 
en los diez años anteriores 
desde el de 1800 al de 
1809, ascendió á 12.431,368 
Los gastos á 8.283,515 
Líquido 4.147,853 
Corresponden al año común. 414,785 
9. 
Minas de cobre de Rio Tinto, 
215. Este antiquísimo y precioso estableci-
miento, abundante en rico y fino cobre, se ha-
lla en tan deplorable situación, como que des-
de el año de 1783 al de 1810, se han elaborado 
287,649 arrobas. 
Su valora 7 rs. vn 50.338,575 
Gastos 41.192,082 
Líquido 9.146,493 
Corresponden al año común. 338,759 
10. 
Mostrencos. 
126. De un estado que tengo á la vista de los 
valores del ramo el año de 1807, resulta ha-
ber ascendido á la suma de. . , 
Y llegando el importe de las 
cargas, sueldos y gastos á. 431,752 
Resulta la nulidad de este ramo para el so-
corro de las necesidades del erario; debiendo 
advertir que este ramo es del crédito público. 
303,101 20 
3 N 253 
MEM MEM 
11. 
Edificios de ta hacienda nacional en Madrid. 
127. Sus pnxluctos son nulos para el erario, 
por hallarse aplicados á objetos de pública u t i -
l idad. 
12. 
Maestrazgos de las órdenes militares. 
128. No podemos contar con sus rendimien-
tos por hallarse consignados al crédito públ ico . 
13. 
Patrimonio real de Valencia, Cataluña y 
Mallorca. 
129. La supresión de varios derechos de los 
que componian este ramo decretada por S. M . 
reinante, como consecuencia del sistema consti-
tucional, hace que sus l íquidos productos no 
puedan regularse en una cantidad superior á 
4.000,000. 
14. 
Casas de moneda. 
130. Las acuñaciones de 
oro y plata, hechas en el 
ingenio de Madrid en los 
últimos años anteriores á 
la guerra gloriosa de la 
independencia, llegaron á 
En el de Sevilla á 
Líquidas utilidades que de-
jaron las labores en los 
años de 1815 y de 1816. 
Habiéndose disminuido no-
tablemente la amoneda-
ción desde el año de 1817 
aide 1819; bajaron tan» 
to los productos como 
que lejos de rendir u t i l i -
dades se experimentó la 
pérd ida de 
Las utilidades de la casa de 
Sevilla en el quinquenio 
de 1815 á 1820, ascen-
dieron á 




549,587 l í 
L a utilidad l íquida á. . . , 
Correspondiendo al año. . 
L a falta de cobres y la 
necesidad de afinar los 
que entraron en la casa 
de Segovia, han hecho 





aumentar los gasíos on 
tanto grado, como que 
habiéndose batido desde 
el año de 1815 á 1820 . 539,922 mar. 
E l importe de la acuña-
ción ascendió á rs. . . . 1.776,7^9 28 
E l coste y gastos ú 1.802,133 10 
Resultando al ingenio una 
pérd ida de 25,373 16 
RAMOS DIVERSOS Y EXT H AOH D r N Alt I OS. 
Depósitos, secuestros, fianzas de empleados, 
rezagos de antiguas contribuciones, donati' 
vos, reintegros, montes pios, cánones de 
corredores, intereses de vales, extraordina' 
rios. 
131. Valor por aproximación 20.000,000. 
Caudales de Indias. 
132. Aunque no de tan grande consideración, 
como generalmente se cree, los caudales so-
brantes que de las posesiones ultramarinas pa-
saban cada año al erario de la península, le 
Servian de un grande auxilio; aligerando el pe-
so de nuestros sacrificios pecuniarios. Por los 
estados de tesosería general sabemos que en el 
año de 1793 entraron por este 
respecto 141.727,551 
En el de 1794 195.717,966 
E n el de 1795 138.764.376 
E n el de 1796 236.895,997 
En el de 1797 12.360,128 
E n el de 1798 131.748,080 
E n el de 1802 350.195,267 
E n el de 1803 240.260,410 
E n el de 1804 291.191,370 
E n el de 1805 50.07,3360 
En el de 1806 • . . 40.820,361 
Ingreso en año común. 182.975,486 
133. Cantidad, con la cual no puede contars e 
en el dia, por el estado en que se encuentran las 
posesiones ultramarinas. 
ARTICULO 4.p 
Importe de las rentas y gastos del estado, dé-
ficit que resulta, y medios que deberán em-
plearse para cubrirle. 
134. De lo dicho se infiere, que será muy p r u -
dente regular el valor líquido aproximado de 
todas las rentas, contribuciones y fincas p ú b l i -
cas, bajando el de las que deberán suprimirse, el 
de otras aplicadas interinamente al crédito p ú -
blico, y la parte de las que se encuentran -con-
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signadas al reintegro de la negociación de los 40 
millones, en. . .' 320,066,000 
E l importe de los gastos pú-
blicos de la nación ascien-
de á 660 116,231 
Y el déficit á. . 340.050.231 
135. i Le llennrémos con la contribución d i -
recta ? Los pueblos fatigados con el peso de las 
desgracias pasadas, extenuados por la baja de 
los valores de las cosechas, por la paralización 
de la industria y por el gravámen de las contr i -
buciones, caerían en un abatimiento, precursor 
de la ruina del estado, si nos empeñáramos en 
hacerlos acudir por medios directos con la suma 
indicada. 
136. Es preciso conocer, que la situación eco-
nómica de la Península permite pocos reca rgos 
y que pasaríamos plaza de insensibles si nos 
empeñáramos en luchar contra su impotencia. 
Los pueblos llevan con dificultad el peso de las 
contribuciones; porque á la miseria que los ro-
dea se unen el gravámen de las que con diferen-
tes títulos y pretestos se les exigen antes que el 
gobierno llesruc á tomar los fondos necesarios 
para sostener las cargas públicas. Altamente 
penetrado de su desgracia, me lleno de luto al 
verme en la dura necesidad de indicar, en este 
momento, los sacrificios pecuniarios que direc -
tamente deberán exigirse á la nación. 
137. Entrando en la materia con la descon-
fianza propia de la dificultad del acierto, de la 
convicción de mi insuficiencia y del horror que 
me causa la imagen de las privaciones que una 
mala elección pueda ocasionar al pueblo; y tes-
tigo de los desastres que este ha sufrido por los 
recursos adoptados en otros tiempos, me estre» 
mezco al considerar que algún dia pueda coa-
fundirse mi nombre con el de los proyectistas 
que tantos males han causado á la patria, y tan-
tas lágrimas han hecho derramar á los hombres 
útiles. 
138. ¿Y cómo evitar la conmoción que pro-
duce en mí el convencimiento de la miseria 
públ ica , cuando me veo precisado á propo— 
iier medios capaces de reunir la cantidad de 
340.050,231 reales, adicional á las que el pue-
blo ha pagado anticipadamente por otros ob-
jetos ? Los datos que por industria y estudio par-
ticular he adquirido me inclinan á creer, que 
el importe de los tributos que se exijen directa-
mente de la masa de la riqueza territorial para 
objetos religiosos y de utilidad pública, llega á 
900.000,000 de reales. 
139. ¡Y después de haber sufrido las clase 
útiles una deducción tan considerable de la masa 
total de sus productos, el gobierno les reclama 
340.050.231 ! Triste resultado, que descubre la 
dificultad del acierto y la causa verdadera de 
no haberse podido establecer hasta aquí la con-
tribution directa. E l contribuyente equivoca-
damente atribuye su desgracia á la contribución 
c iv i l ; y el tesoro público no cobra íntegramente 
su importe, y la parte que recoge va siempre 
mezclada con el descontento. 
140. Tan amargas como inevitables conse-
cuencias dimanan de hallarse el pueblo muy fa-
tigado, antes que la mano del gobierno llegue á 
exigirle lo uecesario para el pago de sus obliga-
ciones. En tal situación ya que la política no 
permita a 1 te ra rúe l plan de aquellos tributos, la 
prudencia y la sensibilidad obligan al menos á 
dulcificar todo lo posible el gravámen de la con -
tribuciou divecJa imponible en el año de 1821 > 
reduciéndola á la suma de 140.000,000, infe-
rior en 163.000,000 á la del dia. comprendiendo 
en ella los derechos de puertas, y en mas de 
6.000,000 de reales á la que pagaban los pue-
blos por rentas provinciales de Castilla y Ara -
gon en los años anteriores á los de la última 
guerra. 
141. Con esto tendremos que 
ol valor l íquido de todos los ra-
mos de nuestra hacienda se po-
drá regular en 460.000,000 
Ascendiendo el importe de 
los gastos á 660.096,231 
Resulta un deficit de . . . . . 200.116,231 
142. Para cubrirle se podrán adoptar los me-
dios siguientes: 
Io. Encargar á las autoridades subalternas, 
bajo la mas rigurosa y efectiva responsabilidad, 
que activen el cobro de todos los créditos que la 
hacienda pública tuviere á su favor. 
2° . Que se pasen íntegramente á la península 
los valores de los ramos ágenos y remisibles 
de la isla de Cuba, por ser el punto que en lo 
sucesivo quedará algun tanto aliviado en las 
posesiones ultramarinas, y porque el zelo, acti-
vidad y luces del actual intendente, nos hacen 
esperar recursos á que en otras épocas debiéra-
mos renunciar. 
5° . lieintegrar á la tesorería general los pro-
ductos de la Albufera de Valencia : de los 
economatos eclesiásticos de E s p a ñ a : de los 
estados de la última duquesa de A l b a : de la 
dehesa de la Alcudia ; y de las minas de plomo, 
agregadas hoy al crédito público por resolucio-
nes parciales de S. M . y no por decretos de las 
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cortes (*) . Es preciso mirar como quimér ico el 
restablecimiento del crédi to , mientras no consi-
gamos igualar la data con el cargo de la tesore-
r ía ; y esto no se logrará si no renunciamos al 
empeño de despojar á la tesorería general de las 
fincas y rentas de su dotación ordinaria, para 
Robustecer los ingresos de las arcas destinadas á 
saldar cuentas antiguas. De suerte que aumen-
tando los descubiertos diarios por el afán de 
atender al pago de créditos atrasados, se m u l t i -
plican los agovios presentes, perpetuando las 
bancarrotas, aniquilando la confianza, y robuste-
ciendo el descubierto. 
4 ? Las graves urgencias públicas obligan á 
hacer efectiva la aplicación á tesorería general 
de la séptima parte de los bienes propios de 
iglesias, conventos, comunidades, fundaciones 
y cualesquiera otras procedencias eclesiásticas, 
inclusa l a orden de S. Juan, mandada enagenar 
por breve tie S. S. de 12 de diciembre de 
1806 (+). Ofenderia á la ilustración del con-
greso si me detuviera á fundar las razones que 
apoyan mi indicación, y las altas regalías de la 
nación para llevarla á efecto. 
; 5 o- También se deberán aplicar á tesorería 
general todos los valores de las fincas y derechos 
que en lo sucesivo entraren en el estado en fuerza 
de pleitos de reversiones, que deberán activarse 
por los medios que indicaré en su lugar. 
6o. Y en la necesidad en que nos vemos ¿ por 
qué no se lleva á efecto la venta y cesión de los 
presidios menores, aprobada por las cortes gene-
rales y extraordinarias, la cual nos facilitaría 
fondos economizando gastos ? 
7 o. En las circunstancias actuales tengo por 
conveniente acudir á una negociación mercantil 
para suplir ella con el déficit. 
80. Con los recursos señalados en los puntos 
2 ® , 3o. y 4 ° , agregando las minas de Almadén 
aseguraríamos el pago de los réditos, y la ext in . 
cion del capital de 200.000,000 de reales, que 
considero preciso adquirir por medio de un 
prés tamo negociado con casas nacionales y ex-
tranjeras bajo bases razonables. E l ministerio» 
La abierto comunicaciones confidenciales sobre 
l a materia: y luego que tenga arreglados los 
fundamentos, los presentaré al congreso; del 
cual como paso previo se espera solo que autori. 
zará al gobierno para llevar á efecto la negocia, 
cion, con la precisa calidad de haber de obtener 
la aprobación de las cortes antes de perfeccionar 
el trato, con arreglo á lo dispuesto en el art ículo 
131 de la constitución. 
(*) Número 8 de los expedientes apéndices. 
( t ) Se acompaña con el número 7 de los documentos. 
N o se me ocultan las objeciones que podrán 
hacerse contra la idea de un nuevo préstamo 
y los males económicos y políticos que esta 
clase de arbitrios ocasiona al estado; ¡ pero por 
ventura nuestra situación permite que se derra-
men sobre el pueblo contribuciones capaces de 
saldar el déficit.' c- Y no siendo dado, la pru-
dencia no aconseja que nos valgamos de un 
mal menor, acudiendo á un empréstito rein-
tegrable en el espacio de veinte y cinco años, 
pura evitar que nuestros hijos satisfagan lo que 
nosotros hubiéramos gastado ? 
9o. Ultimamente, entre los medios mas efica-
ces de enriquecer el erario sin vejaciones del 
pueblo, cuento el de la rectificación del sistema 
de las rentas, de lo cual me propongo hablar 
en el siguiente. 
ARTICULO 5o. 
Observaciones sobre los medios que deberán 
emplearse para rectificar el sistema actual 
de la hacienda pública de España , haciendo 
mas productivos sus ramos con alivio del 
pueblo. 
1« 
Dificultades que ofrece la reforma de la hacien-
da española. 
1. Si el plan de nuestra hacienda descansara 
sobre los sólidos principios de la economía, 
seria una temeridad intentar su reforma; pero 
no nos hallamos en este caso, y el desorden 
mismo da aliento para emprender una obra tan 
difícil como interesante. 
2. Una lista numerosa de tributos, derechos 
y recargos pecuniarios, muchos de los cuales 
fueron arbitrios momentáneos para salir de efí-
meras urgencias: penuria esterilizadora en las 
cajas que deben recoger sus productos : un nú-
mero excesivo de empleados quejosos de su es-
casa fortuna : máximas saludables de economía, 
que á las veces sirven de fundamento á p rov i -
dencias contrarias á ellas mismas : mezcla lasti-
mosa de buena y de mala fe en los contratos mas 
solemnes: penas duras y suaves aplicadas con 
ciego discernimiento á los delitos : acciones ino-
centes calificadas con el ominoso nombre de 
crímenes : miras de rivalidad respecto á las de-
mas naciones : decretos suntuarios opresores de 
la libertad y del ingenio : ruines sospechas 
sobre las especulaciones del comercio propio: 
choques lastimosos entre los interéses individua-
les y los del erario : afanes avaros por enrique-
cerle sin aumentar la prosperidad : ignorancia 
sobre el estado de la riqueza p ú b l i c a ; y leyes y 
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ordenanzas sabias sancionadas para asegurar la 
legít ima entrada y salida de los fondos en las 
arcas, destruidas por órdenes particulares que 
fraguó el error ó la ignorancia de los favoritos, 
es el cuadro que presenta á mis ojos la hacien-
da pública de España . 
3. E l que tachare de exagerada mi opinion, 
que examine con imparcialidad el estado actual 
de nuestra agricultura é industria: que se acer-
que al ejército y á la marina ; y que pregunte á 
las clases que libran su subsistencia sobre el 
tesoro; y si no conviene en su exactitud, acredi-
tará su insensibilidad y falta de luces. 
4. La hacienda española ofrece la imágen de 
un cuerpo compuesto de elementos dislocados. 
L a s penas de cámara son hijas de los empera-
dores romanos, que mancharon la púrpura con 
sus crímenes, y se han perpetuado á la merced 
de la subversion de los principios de la polít ica. 
L a s pechas, los yantares y la regalía de apo~ 
sento se resienten del origen feudal. Las rentas 
de la abuela, las aduanas y las alcabalas de-
bieron su establecimiento á los moros. Las lan-
zas son un resto del informe y colecticio sistema 
militar de la edad media. E l papel sellado, la 
santa bula, el escusado y las tercias fueron 
arbitrios extraordinarios de que se han valido 
los monarcas para sacar de apuros á su erario; 
los cuales después de haber servido para el 
fin de su creación en la época de su estable-
cimiento, se han perpetuado ; porque el t r i -
buto que una vez se impone entre nosotros, 
aunque sea con calidad de interino, jamas de-
saparece. 
5. L a necesidad de arreglar el sistema de ha-
cienda llamó la atención de los monarcas espa-
ñoles desde el Señor D . Carlos I hasta el dia. 
Los consejos supremos, los ministros y los sa-
bios han auxiliado sus gloriosos esfuerzos; pero 
las resultas de su celo se limitaron casi siempre 
á algunas pequeñas reformas, ó al establecimien-
to de arbitrios y proyectos, cuyo rendimiento 
no ha compensado los daños que causaba su 
mortífera constitución, los cuales han llegado 
á nosotros con nombre de tributos y de rentas 
fijas, envueltos en las desatendidas reclamacio-
nes dé los contribuyentes. 
6. La idea de Ensenada no pudo ser mas j u s -
ta, como dirigida á que los tributos se pagaran 
en razón de la riqueza de los subditos. A pesar 
de la rectitud de sus intenciones, y de que se 
conformaban con los sentimientos del pueblo 
que siempre desea la igualdad en el reparto de 
las contribuciones, y mira con odio los p r iv i l e -
gios que libertan de la carga al que acaso dis-
3 0 * 
frutara mayores ventajas en la sociedad; no pu -
dieron llevarse á efecto, por las mañas astutas de 
los interesados en el desorden por la poca des-
treza y mala fe de los encargados de la ejecu-
ción, y por la desconfianza que el aparato de un 
catastro inspiró á los contribuyentes; de modo 
que á mediados del siglo X V I I I se amotinaron 
las pasiones de los castellanos al ver que el go -
bierno adquiria noticias de su riqueza, cuando 
sus abuelos las habían facilitado tranquilamente 
al señor D . Felipe I I . Entonces, no se alarma-
ron porque no creían unida la idea de nuevas 
imposiciones al escrutinio de las fortunas, en 
vez de que nuestros padres se persuadieron que 
este se hacia con el fin de sujetarlos á nuevos 
sacrificios pecuniarios. 
7. A l mismo tiempo que los habitantes de las 
veinte y dos provincias de Castilla y Leon re-
sistían tenazmente el establecimiento de la con-
tribución directa, desacreditando con sus quejas 
las operaciones catastrales y perpetuando en 
canciones populares el odio á ellas; los de la 
corona de Aragon recibieron aquella gustosos, 
rectificando en la calma de la convicción de sus 
ventajas los libros padrones, ó sea los estados de 
la riqueza, y enseñando á sus compatriotas des-
carriados, las utilidades de un sistema que les de-
jaba disfrutar el producto de su trabajo, sin las 
esterílizadoras trabas con que las rentas de Cas-
ti l la aniquilaban la agricultura y la industria. 
8. E l aragonés, el catalán y el valenciano, 
educados bajo la influencia de una legislación 
protectora de la justa libertad, estaban acostum-
brados á contribuir por un método semejante al 
que se les ofrecía; y en medio de la amargura 
que les causó la pérd ida desús fueros, se conso-
laron con tener al menos en el plan de los t r i -
butos una remembranza de sus antiguas leyes y 
venerables costumbres. Esto les hizo abrazar 
un sistema, que los demás abandonaron por fal» 
ta de ilustración. Lo dicho ros hace ver, cuanto 
importa consultar las opiniones y los hábitos del 
pueblo antes de sujetarle á un nuevo plan eco-
nómico. La filosofía tiene un conocido ascen-
diente sobre las operaciones de la hacienda; y 
él haberla mirado con desden ha influido en mu-
chos de los daños que sus reglamentos causan á 
la nación. 
9. E l imperio de la costumbre es tan podero* 
so, que á pesar de los desastres que han causa-
do al pueblo los resultados de la fatal sabiduría 
de nuestros políticos, cuando algún ministro 
ilustrado trató de mejorar el plan de la hacien-
da, la oposición de las manos interesadas en el 
viejo sistema inutilizó sus fuerzas. 
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10. Y hino que se me diga,, ¿cuál ha sido efe 
éx i t o de la operación mas justa: y mejor'combi-
nacfa de euantas se emprendieron desde el siglo 
X V I , á la cual dedic» su genio bienhechor el 
Señor Dan Fernando V I ? Pcrseeiá en cierne 
por las cavilosidades é intrigas de laignorancia 
y de la mala fé . ¿ Qué,, de las prudentes tenta-
tivas'del juicioso conde de Gausa para, í levar á 
efecto la única corvíribuciou ? N a sur tkroa 
efecto alguno por las mismaa causas. ¿ Y q u é 
sucede con la contribución directa decretada 
ge* ausestro augusto Moimrca? Es el blaueo 
dé los tiros destructores de la, makfc fé y del 
encono de las clases privilegiadas: que paco á 
nad* corttribttjen para sostener las cargasde la 
sociedad. 
11. A l compíonaeter Huestro zelo ea la refor-
ma de la haeienda,, acomodarwlola á los p r i n c i -
pios de la sana moral y de la ciencia económi-
ca y ¿las bases de la coustitncion debemos con-
tar con las equivocadas ideas del pueblo y con 
l a oposición de los empleados y de personas de-
masiado poderosas por el influjo que les da el 
rango que ocupan, las riquezas que disfrutan, y 
el respeto públ ico . 
12. E l pueblo^ casi siempre incierto ea sus 
deseos y desconfiando del cumplimiento de las. 
promesas de felicidad que se le hacen, como 
que no puede tener exacto conocimiento de las 
máximas seguras que deben gobernar al que arre-
glare el intrincado ramo de la hacienda, tal vez 
desacredita las providencias que al efecto se 
acuerdan, destruyendo los mejores planes. 
13. i Puede caber duda en que los privilegios 
en materia de tributos, disminuyendo el número 
de los que los han de satisfacer, agovian al con-
tribuyente .' i N o es constante que repartido el 
peso en razón de las ventajas y de los haberes 
que cada uno disfruta, paga menos el pobre que 
lo que se le arranca por el método sombrío de 
gravar los consumos ? Pues impóngase una COM-
tribucio-n directa igual al impotte total de los 
gastos públicos, y las quejas la harán abolir. 
14. A las dificultades- que ofreecen al minis-
terio de hacienda las ideas comunes, se allegan 
las que nacen de la actual si tuación públ ica de 
la península. Equivocados los pueblos ó dan-
do violentas interpretaciones á la constitución, 
se creen libres por ella del pago de los tributos; 
resisten someterse al poder de las leyes fiscales, 
no derogadas aun, impiden el giro de las ope-
raciones, y ponen al gobierno en el apuro que 
nace de la escasez del erario y de la imposi-
bilidad de evitarle y de establecer un sólido sis^ 
tema, mientras el augusto poder y la bien atf-
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quir ida opinion del congreso no remueva tan 
poderoso» obstáculos. 
15. E l grato aliciente de los empleos atrae u n 
n ú m e r o tan grande de apasionados en favor de 
todo plan que los aumente, como de enemigos 
contra el que los disminuya. E l padre de fami-
lias, naturalmente ansioso de proporcionar á sus 
hijos una decente subsistencia, cuenta con los 
destinos de hacienda como con un mayorazgo 
que asegura el bienestar de su posteridad. Es 
preciso engañarse, para no ver en este caso á to-
dos los hombres, y para no conocer que si los 
cálculos y los deseos de la públ ica felicidad ca* 
ben en almas ilustradas, huyen de los seres v u l -
gares, que son los mas. La muchedumbre, que 
solo vé en las tesorerías las. cajas de un hombre 
rico, prescinde de las fuentes que derraman e l 
oro en ellas t se cree feliz siempre que consi-
gue v iv i r á su costa: porque no conoce que se 
nutre de su misma sustancia; y deslumbrado con 
el b r i l lo de los destinos, prescinde del manan-
tial que los sostiene, corre ansiosa tras ellos, y 
trata con enojo al que detiene sus deseos. 
16. Por otra parte, los que se hallan en el ejer-
cicio de sus empleos al tiempo de verificarse la» 
reformas, se unen estrechamente para combatir-
las. Las utilidades que les producen los des-
tinos, haciéndoles concebir ventajosas ideas d a 
su profesionT acaloran sus pasiones. 
17. Los eclesiásticos^ cuyo influjo sobre e l 
pueblo es tan activo, prescindiendo del origen 
de las riquezas y consideración pol í t ica que dis-
frutan y confundiendo á las veces las ideas c i -
viles con las religiosas: suelen calificar de i m -
píos á los que procuran hacerles pagar las con-
tribuciones, en razón de los bienes temporales 
que poseen, y de las ventajas que sacan de la 
sociedad. 
18. Atrnque la autoridad suprema de nuestros 
monarcas se halla reintegrada en sus legítimos é 
imprescriptibles derechos á la merced del orden 
hace mas de trescientos años establecido en Eu-
ropa á la cesación de las guerras domést icas , 
y á la dulzura que han adquirido las costumbres, 
á medida que nuestros padres se alejaron de los 
tiempos fatales del feudalismo: la nobleza no 
puede olvidar el poder ío que ejerció en otras 
épocas; y si se acomoda á la sujeción en que las 
leyes la constituyen, no renuncia del todo a 
sus privilegios, trata con enemiga al que no los 
acata, y nada omite para destruir al que pro-
cura hacerla pagar con una cuota proporciona* 
da en las contribuciones, el precio de las inmu-
nidades y ventajas que disfruta en la sociedad. 
19. De lo dicho se infiere, que la entereza de 
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carácter es la cualidad preciosa que deberá so-
bresalir entre las que adornaren á cuantos el 
amor de la patria empeñe en la reforma de la 
hacienda. ¿ Sin ella, cómo se contrastarán las 
maquinaciones de los poderosos, para quienes 
es un delito no sostener sus prerogativas ? ; Có-
mo se seguirá la senda que señalan las máximas 
de la sana razón y los respetos que se merecen 
las clases útiles ? j Y cómo se emprenderá la 
corrección de los abusos ? 
20. L a versatilidad y el miedo acompañarán á 
los que, conociendo los medios de hacer feliz e l 
estado, carezcan de energía para ponerlos en 
prác t i ca . Obedientes á los embates de la con-
tradicción, corregirán á medias los males; i n -
tentarán conciliar la timidez con la noble fiereza 
que exige toda reforma, y su conducta miserable 
producirá monstruos. 
21 . N i bastan la entereza y las luces para 
llevar á cima tan gloriosa empresa. La historia 
nos enseña que la facultad de dar firmeza á los 
planes de hacienda, está reservada á los mismos 
individuos que han de sufrir sus efectos; los 
cuales tomando sobre sí la parte, digamos cho-
cante de la obra, puedan enfrenar las demasías 
de los que se llamaren agraviados, y dar á las 
manos encargadas de la ejecución, la indepen-
dencia y vigor necesario para realizarla. 
22. Insubsistente será todo sistema de hacien-
da que no estribe sobre la union fraternal de los 
ciudadanos y que prescinda de lo que dispon-
gan las leyes fundamentales del estado. Las 
de E s p a ñ a atribuyen á las cortes ó á los repre-
sentantes de los pueblos la alta regalía de exa-
minar y aprobar los tributos y contribuciones 
que se hubieren de establecer, y su exacto 
cumplimiento es el paso previo para cual -
quiera reforma que se hubiere de adoptar en la 
hacienda. 
23. N o se me oculta que un ministro, lleno 
de los conocimientos y sublimes cualidades que 
requiere su alto destino, podrá formar proyectos 
útiles al estado, y ventajosos al tesoro; pero 
carecerán de la opinion preventiva, que solo 
puede comunicarles la aprobación del cuerpo 
representativo ; y ai tiempo de ponerlos en prác-
tica se presentarán obstáculos invencibles que le 
obligarán á abandonarlos. 
24. Los descontentos levantarán la voz : ha-
rán pinturas exageradas de los perjuicios que 
voluntariamente le atribuyan; y protestando 
siempre el mas acendrado amor á la patria, des. 
pedazarán el p í a » ; y si no logran arrancar al 
autor de la silla que ocupare, le int imidarán con 
la imagen de una suerte desgraciada, obligándole 
á firmar órdenes declaratorias, que tarde ó tem-
prano darán en tierra con la obra empezada. 
25. Por el contrario, cuando los planes de 
hacienda se debaten en las cortes; y cuando 
estas, después de un detenido exámen, los 
aprueban en union con el monarca, desaparece 
la intriga, y el ministerio, abroquelado con tan 
invulnerable escudo, camina sin tropiezos. La 
autoridad respetable de las leyes patrias, el 
ejemplo de otras naciones de Europa y el co-
nocimiento de las pasiones humanas apoyara 
mi opinion, que solo desagradará á los que 
ignoran lo que nos enseñan los anales económi-
cos y políticos de España , ó á los que procuran 
alarmar el ánimo bondadoso de los monarcas 
con supuestos escándalos, encubriendo el espí-
r i tu fatal de egoísmo que los devora. 
26. Y de buena fe que se me diga, ¿cómo 
sostuvimos por espacio de setecientos años las 
continuas y gloriosas empresas militares contra 
los agarenos ? Con los recursos pecuniarios quo 
facilitaron las cortes. Mientras estas mantuvie-
ron ilesas sus facultades, ¿ se conocieron acaso 
las deudas con interés, como las que actualmente 
nos aniquilan ? ¿ Se negó el gobierne á cumplir 
los empeños contraidos por sus padres? ¿Se 
burló la fe de las palabras comprometida en los 
pactos celebrados ? ¿ Se desatendieron las quejas 
de los subditos ? ¿ Viéronse estos, privados de la 
seguridad individual, con cuya violación las 
leyes fiscales de nuestra edad intentan asegurar 
los rendimientos de las rentas ? ¿ Y el gabinete 
padeció tan extremadas penurias de dinero, 
como desde que el celo aislado del ministerio 
reemplazó al de las cortes ? 
27. Los consejos irrecusables de la experien-
cia nos enseñan, que todo proyecto ó plan de 
hacienda perecerá con su autor, y no adquirirá 
el carácter de estabilidad preciso para producir 
resultados útiles, mientras se conciba, se exami-
ne y sancione en los misteriosos retretes del ga-
binete, y que solo á las cortes es dado cstablecet 
con solidez y utilidad el sistema de hacienda que 
tantos años hace apetecemos, y para cuyo logro 
se trabajó hasta aquí infructuosamente. Solo 
las cortes pueden llegar á realizar tan gloriosa 
empresa. Reunidos y llamados hoy los dignos 
poder-habientes del pueblo á poner remedio á 
los males que la patria sufre, desaparecen como 




Necesidad de conocer el estado económico de 
la nación como fundamento de un sistema 
justo y útil de hacienda. 
28. Una vez alejados los poderosos estorbos 
que se hallaban hasta aquí para establecer la 
reforma en el sistema de hacienda, ; por dónde 
daremos principio á tan grande empresa ? ¿Nos 
contentaremos con suprimir aquellas rentas y 
contribuciones que parecieren mas contrarias á 
la pública prosperidad? ¿ Nos ocuparemos en 
economías minuciosas ? ¿Aumentaremos las pe-
nas y las pesquisas contra los defraudadores y 
contrabandistas ? Estos han sido los temas de la 
conducta de la mayor parte de los que han i n -
tentado arreglar nuestra hacienda; la cual, des-
pués de varias tentativas, ha quedado en peor 
situación que antes. 
29. U n plan de hacienda debe abrazar todas 
sus partes económicas, judiciales y polít icas 
porque como están enlazadas entre sí y con los 
mineros de la riqueza, de nada servirá mejorar 
las bases constitutivas de los tributos, si per-
manecen los errores y los abusos en los demas 
ramos. ¿ Q u é adelantaremos con la supresión 
de las alcabalas, y con el establecimiento de la 
contribución directa, si se mantienen los dere-
chos mal combinados sobre los consumos; si la 
legislación de las aduanas entorpece el curso de 
Jos cambios; si Jas leyes penales y el c ó d i g o j u -
diciario de liacienda privan á los hombres de la 
libertad que las leyes fundamentales de la nación 
les dispensan; si nose l imitan Jos gastos y el nú-
mero de los empleados, y si no se restablece el 
crédito sobre sus bases verdaderas? De mi l ma-
les graves y destructores, quitaremos dos solos; 
bastando los restantes para aniquilarnos. 
SO. Para establecer una sólida reforma en el 
plan de hacienda, deben reconocerse todas las 
partes de que esta se compone; establecer los 
principios cardinales que puedan conducirla 
nación á su prosperidad y acomodarles las me-
joras que hubieren de liacersc en ellas, para que 
en todo el sistema aparezca un mismo espír i tu , 
y la unidad de las ideas comunique á la obra 
la consecuencia que conduce al buen éxi to , 
acreditando la mano del que la dirige. 
31. N i se puede establecer un sistema justo 
de hacienda, sin conocer el estado económico 
de la nación. Sin noticias, ya que no exactas, 
aproximadas al menos á la verdad, del número 
y clase de los habitantes, de la relación que 
guardan los brazos laboriosos con la poblac ión, 
del estado en que se hallaren la agricultura y la 
industria, y de la pobreza ó riqueza de los pue-
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blos, ¿- cómo se g raduará su fuerza para acomo-
darle el peso de Jos gastos públicos, y el de las 
contribuciones con que hubieren de satisfacer-
se? ¿ Cómo se apreciará el influjo de los t r i -
butos existentes sobre el bienestar de la nación, 
y se acertará á corregirlos, si fueren dañosos ? 
i N i cómo se bosquejará acertadamente un nue-
vo plan de rentas capaces de reemplazar en 
tiempo oportuno á las que se suprimieren ? 
32. Sin estos conocimientos, no es posible fijar 
los cotos de las miras del gabinete, refrenar sus 
pasiones, si se quieren llamar gloriosas, aquietar 
los deseos de lasvenganzas que sugiere el e s p í -
r i t u de rivalidad respecto á Jas demas naciones, 
n i contrarestar los proyectos políticos y m i l i -
tares que se propongan superiores á la pos ib i -
l idad del pueblo, por mas que lisonjeen el amor 
propio ú el orgullo de la noble nación. 
S3. La falta de conocimientos estadísticos ha-
rá caminar á ciegas al que sin ellos emprenda e l 
arreglo de la hacienda, porque creerá de buena 
fé realizable lo que no será posible; contará 
con caudales donde solo habrá miseria ; no po-
drá decir con firmeza : " hasta aquí llega la 
fuerza del pueblo, y de aquí no pueden pasar 
sus desembolsos"; y sus planes se estrellarán 
contra la impotencia de los que hubieren de ex-
perimentar sus efectos. 
Sé . No se me oculta la dificultad que se en-
cuentra en E s p a ñ a para la adquisición de estas 
noticias, nacida de la indiferencia con que he-
mos mirado el importante estudio de la econo-
mía ; mas de las inexactas que poseemos se 
deduce : lo l ,9 que los productos de la agricul* 
tura son muy inferiores á los que debiera rendir 
el feracísimo suelo que poseemos, siendo depen-
dientes del extranjero en muchos artículos que 
debiéramos venderle : 2 . ° que Ja industria se 
encuentra en decadencia, y el trabajo empleado 
en ella, aumenta en dos tercios el valor de las 
materias primeras : 3.° que el comercio interior 
y exterior sigue el compás desdichado de estos 
dos ramos preciosos de la riqueza pública : 4.Q 
que siendo siempre la población proporcionada 
á los medios de subsistir, en España solo 
se encuentran 21,200 pueblos esparcidos en la 
extension de 15,001 leguas cuadradas; 1.949,577 
casas ú t i l es ; 2.108,222 familias, y 10.541,221 
habitantes, viviendo cuatro individuos sobre el 
trabajo de uno. 
35. A los aciagos efectos del estado económi-
co de España se reúnen los que han producido 
las circunstancias actuales. Una guerra encar-
nizada, sostenida con el frenesí de un conquis-
tador tan osado como feliz y rechazado con el 
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mayor entusiasmo por los pueblos, á cay a he-
róica fidelidad se presentó mas dulce la muerte 
que la ignominiosa esclavitud, y mas honrosa 
la pobreza que la opulencia, adquirida bajo el 
imperio de un usurpador, han derramado la de-
solación en la península. Saqueos repetidos, 
ruinas y devastaciones de lugares, ofrecen en 
cada familia el espectáculo de la orfandad y de 
la miseria, si bien unido á la memoria honrosa 
del valor y de la constancia, ennoblecida con 
innumerables hazañas. 
36. Aunque no me sea posible valuar, ni apro-
ximadamente la masa de riqueza que la mano 
asoladora del enemigo arrancó á los capitalistas, 
á los templos, á los propietarios, y hasta á los 
infelices jornaleros, reducir á guarismo el va -
lor de los frutos consumidos por las tropas p a -
trióticas, por las amigas y las enemigas, cuya 
falta ocasiona un vacío irreparable en la suce-
siva reproducc ión; ni calcular las pérdidas su-
fridas en los campos , antes fértiles y hoy 
baldíos, por efecto de las huellas homicidas de 
las huestes enemigas; de las casas arruinadas; 
de la falta de brazos arrebatados á las ocupa-
ciones útiles, y de los hombres consumidos por 
el fuego, el hambre y las epidemias compañeras 
de las guerras; no se reputará exagerado si 
reducimos la cantidad representativa de la r i -
queza liquida anual á cuatro mi l millones. 
3.a 
D e la formación de la estadística. 
37. Lo expuesto nos demuestra, que para el 
establecimiento de un sistema de hacienda de-
be tomarse conocimiento de la situación eco-
nómica del estado. 
38. Fueron desde el siglo X V I hasta el dia 
tan repetidas las tentativas del gobierno para la 
formación de un catastro ó estadística de Espa-
ña, como nulos los resultados, por no haberse 
adoptado los medios conducentes para obtenerla. 
Prescindiendo de las providencias tomadas por 
el Sr. D. Felipe I I , que no han producido 
efectos mas ventajosos que las sucesivas, tan de-
licada operación casi siempre se ha ejecutado 
por el ministerio de hacienda, con la cual se 
echó el cimiento al desacierto. 
39. Pórque, al ver los pueblos que las ope-
raciones catastrales cuando no coetáneas, casi 
siempre eran preparatorias de alguna contribu-
ción: se persuadieron que el gobierno intentaba 
averiguar el estado de la agricultura é industria 
con el objeto de ¡exigirles nuevos sacrificios. De 
aquí , el horror con que generalmente se ha m i -
rado la formación de la estadística y el cuidado 
con que se eluden las respuestas, ó se altera 
la verdad de ellas. 
40. Si queremos huir del error hasta aquí co-
metido, es preciso apartar del ministerio de ha-
cienda este negociado, confiándole á otro que no 
infunda sospechas. Cualidad que se reúne en el 
de la gobernación, á quien corresponde exclu-
sivamente; como que sin ello no podrá acordar 
con acierto las providencias benéficas que deben 
salir de sus manos. 
4.a 
Consecuencias que se derivan del conocimiento 
de la situación de España, para establecer 
las bases del sistema de hacienda. 
41 . I . E l decadente estado de los pueblos 
reclama mas bien alivios para su reparación, 
que sacrificios para sostener un rango distingui-
do entre los demás. Semejante el gobierno á un 
prudente padre de familia, cuya fortuna se ha-
llare deteriorada por las calamidades de los tiem-
pos, se limitará á reparar las pérdidas; sufrien-
do, por de pronto, algunas privaciones para 
asegurar una fortuna y estable felicidad. 
42. I I . Contento el gobierno español con la 
gloria inmarcesible que le cabe en d i r ig i r á una 
nación que ha dado la libertad al mundo c iv i l i -
zado, habiéndose empobrecido por conseguirlo; 
debe olvidarse del poder ío y grandeza que dis-
frutó en otros siglos y atento á cicatrizar las 
sangrientas heridas que la guerra y la fatalidad 
nos han causado , desechará como un veneno 
todo proyecto de engrandecimiento que no se 
fundare sobre el fomento de la riqueza pública, 
y como un lazo mortífero toda sujestion de r i -
validad respecto á los demás. 
43. I I I . Consiguiente á todo, será la firme re-
solución de mantener un sistema de paz invu l -
nerable. La que guardó el Sr. D. Fernando V I 
corrigió los males que habia causado la guerra 
de sucesión y la que sostuvo él Sr. D. Cá r -
los I I I elevó la nación al mas alto grado de es-
plendor. L a paz, es el único instrumento que 
podrá reponernos en la grandeza adonde nos 
llaman las proporciones preciosas de nuestro 
suelo. 
44. I F . A la paz exterior deberá acompañar 
la interior, como base del sistema de hacienda-
Los cismas políticos, entre otros males, produ-
cen el de hacer que muchos abandonen sus ho-
gares: disminuyendo con ello la masa del traba-
jo y la fecundidad que producen los capitales 
de luces y de dinero. 
45. V . E l sistema de paz debe estenderse á 
las posesiones ultramarinas, las cuales reclaman 
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lus, esfuerzos de las luces, del patriotismo y del 
genio de la beneficencia, para añudar del modo 
posible los lazos de la union, haciendo cesar 
tantas calamidades como las destruyen, y po-
niendo, coto al consumo de hombres y de 
caudales, que nos ocasiona el proyecto des-
graciado de domeñar con la fuerza á los que 
una vez han sacudido la coyunda en tan lejanos 
países. La feliz adopción del régimen consti-
tucional y la reforma consiguiente del método 
con que hasta aquí se han gobernado aquellas 
vastísimas regiones, acomodándole al giro de las 
ideas del siglo en que vivimos y haciendo des-
aparecer los motivos de resentimiento y de des-
confianza que sirvieron de pretesto parala i n . 
surrección, podrán restablecer la tranquilidad 
en aquella parte preciosa de nuestro imperio: 
reanimando nuestra industria y comercio; y 
abriendo las fuentes preciosas de la riqueza del 
erario. 
46. V I . Ent ró nosotros se anida el germen de 
la miseria á la par de las proporciones para la-
brar nuestra felicidad. Estamos empobrecidos, 
debiendo ser poderosos: la nación escasea en \ 
gentes, cuando la bondad del clima y la precio-
sidad del suelo convidan á la reproducción. 
Dueños, hace siglos, del oro y de la plata; 
nuestros campos y talleres yacen estériles; y el 
tesoro, que debiera ser opulento, no recoge lo 
preciso para hacer frente á las obligaciones 
ordinarias. Esta desventajosa situación dimana, 
de ser tan corta la masa del trabajo respecto la 
estension territorial, como que viven cuatro 
individuos sobre el sudor de uno; de que los 
mineros de la pública prosperidad se hallan 
obstruidos de mi l modos; y del peso de las 
contribuciones, que gravitan sobre el producto 
íntegro de la agricultura. En ella influye el 
desfallecimiento en que se encuentra la indus-
tria, y el ansia con que se apetece entrar en las 
clases que aseguran la subsistencia con'pocos 
afanes corporales. Provincias de corta estension 
y de suelo poco favorecido por la naturaleza, 
ofrecen en España una población y riqueza 
proporcionalmente mayor que otras ricas y 
dilatadas, solo porque en aquellas hay mayor 
número de brazos laboriosos que en estas. Pues 
proteja el gobierno el trabajo; aparte con mano 
poderosa los alicientes de la holgazanería; haga 
que todos los planes polí t icos, militares, eco-
nómicos y fiscales partan de esta base; y la na-
ción sacará las ventajas. 
47. V I I . Mientras á la diminución del t ra-
bajo se reúnan las exacciones sobre el producto 
íntegro de la tierra, no será posible esperar que 
prosperen los agentes de la riqueza pública; n i 
que se establezca un sistema justo de hacienda. 
Muchos obstáculos de los que se han encontrado, 
cuantas veces se trató en España de situar las 
contribuciones internas sobre los haberes de los 
individuos, han nacido de la esterilidad en que 
ponen al hombre útil los tributos directos, que 
se cobran antes que se le exijan los que impe-
riosamente reclama la sagrada obligación de 
sostener las cargas de la sociedad. 
48. V I I I . Aunque la mayor parte de los que 
se han propuesto hasta aquí arreglarla hacienda 
se limitaron á conocer la magnitud de los gastos 
del erario, á hacer en ellos algunas reformas, y 
á buscar recursos pecuniarios suficientes para 
satisfacerlos; la situación actual de España obli« 
ga á variar el método hasta aquí observado, por 
mas que tenga en su apoyo la autoridad de per-
sonages para mí muy respetables. L o s sacrifi-
cios pecuniarios no deben graduarse esclusiva~ 
mente por la suma de los gastos del erario: 
sino por esta, comparada con el estado eco-' 
nómico de los contribuí/entes. La magnitud de 
sus fuerzas es el primer elemento de un plan 
justo de hacienda. 
49. I X . N i se deben reducir á una sola.con-
tribucion directa, derramada sobre los fondos 
productivos, las de que haya de sacar sus 
provechos el tesoro. Esta idea no se aviene con 
la opinion públ ica , .y en la hacienda es preciso 
no atacarla de frente. Por haberse contado 
poco con ella, se inutilizaron los heroicos es-
fuerzos de los que gobernaron la E s p a ñ a d u -
rante el interregno de nuestro monarca. D i r i g i -
dos por teorías superiores á la capacidad l i m i -
tada del pueblo; alarmaron al contribuyente, 
y se vieron confundidos por las reclamaciones 
de estos, á pesar de los cálculos y del deseo de 
reducir á la unidad todo el plan tributario. 
Idea que si parece fácil de obtener, encuentra 
en la práctica obstáculos insuperables. 
50. X . Consiguiente á lo espuesto, el sistema 
de nuestra hacienda deberá constar de contribu-
ciones directas é indirectas, y de fincas propias 
del estado. 
A las directas pertenecen 
51 . La contribución anual que se exige de la 
riqueza de la nación sin diferencia de poseedo-
res : el subsidio de veiíite y cinco millones que 
paga el clero ; el escusado : el noveno : y las 
tercias: la deducción que en favor de los inúti-
les en campaña deberá hacerse dé ta parte pen-
sionable de las mitras; los espólios y vacantes: 
las mesadas eclesiásticas : las medias anatas ; las 
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lanzas: la regalía de aposento : las penas de cá-
mara ; y los efectos de esta, y los fiat de escri-
banos. 
A las indirectas coresponden 
52. La bula de la cruzada : las aduanas : e l 
tabaco : las salinas : la renta de pólvora, plomo, 
azufre, azogue, y las llamadas rentillas: la de 
lanas : la de correos : la de loterías, y el papel 
sellado. 
Fincas propias del Estado. 
53. Las fábricas de paños de Guadalajara y 
Brihuega : las de seda de Talayera : las de cris-
tales de S. Ildefonso : la parte de los terrenos de 
los sitios reales no necesarios para el recreo de 
la real familia : el patrimonio de Valencia, Ca-
taluña, Mallorca, Valladolid y Sevilla : las m i -
nas del A lmadén : las de plomo: las fincas y 
rentas de la redención de cautivos : las minas 
de cobre de Rio -T in to : las maderas de Se-
gura : las fincas pertenecientes á la extinguida 
Inquisición : los edificios existentes en Madr id , 
á saber; el almacén de cristales, la casa calle 
del Turco y la aduana vieja: los mostrencos : los 
maestrazgos: las casas de moneda, y las fincas 
que se agregaren en fuerza de las leyes de re-
version., 
5.» 
Medios que deberán emplearse para rectificar 
el plan de las rentas públicas, haciéndolas 
mas productivas, con el daño menor posible 
de los manantiales de la riqueza. 
54. Hemos llegado al punto mas delicado y 
difícil. Hallar el modo de sacar del pueblo las 
sumas necesarias para el pago de las obligacio-
nes del erario, consultando su bienestar; es un 
problema de tan intrincada resolución, que ha 
agotado la sabiduría y el zelo de los políticos 
mas célebres, con éxito desventajoso. 
55. Tan triste experiencia me hará tal vez t í -
mido en la manifestación de mis ideas ; y el co-
nocimiento de la abatida situación del pueblo 
y del giro de sus opiniones, me obligará á refor-
mar las miras, capitulando con los usos recibii-
dos por no destruir el bien que pudiere hacerse. 
56. La reforma de un sistema de hacienda, 
que tiene en su apoyo la autoridad del tiempo, 
no es obra del momento. Intentar realizarlo de 
un golpe, causa trastornos en la parte moral del 
pueblo; desacredita los esfuerzos, y el descrédi-
to produce mayores daños que los vicios que 
se procuran corregir. 
57. La nación española, según decia un j u i -
cioso ministro de hacienda del Sr. D . Cárlos l í l 
es comparable á un enfermo por debilidad, á 
quien las medicinas fuertes causan mas pronto 
la muerte que la salud. Contentémonos con 
corregir con tino los males del sistema econó-
mico ; y si no logramos todo el bien en un 
dia, asegurarémos la obra; y escitando el inte-
rés individual con el goce de las ventajas, v i n -
cularémos el espír i tu de mejora, el cual al cabo 
de algún tiempo produci rá las ventajas que ape-
tecemos. 
58. Una vez que el sistema de nuestra hacien-
da se ha de componer de contribuciones direc-
tas é indirectas y de fincas, los principios bajo 
los cuales deberá caminar serán los siguientes: 
1. ° Que el pueblo contribuya en razón de sus 
fuerzas: "todo español está obligado á contribuir 
en proporción de sus haberes para los gastos del 
estado." A r t . 8.c cap. 2.a, tít. 1.° de la consti-
tución. 
2. ° Que la suma de los tributos se regule por 
la que quedare al pueblo, bajando de la masa 
de la riqueza productiva el valor del trabajo, 
el de la subsistencia y el de las contribuciones 
quese exigen al rendimiento íntegro de los f r u -
tos de la industria. 
3. c Que en el señalamiento de las cuotas de 
los sacrificios, se saque al contribuyente la par-
te menor posible del producto l íquido que le 
quedáre. 
4. Q Que en la forma de la exacción, se cuide 
de no dañar las fuentes de la riqueza ; procu-
rando, en cuanto sea posible, dar impulsos efica-
ces al trabajo y á la reproducción de las rique-
zas, por medio de los tributos. 
5. ° Que las contribuciones directas é indirec-
tas se concillen con el interés de los súbditos, 
de modo que les dejen expeditos los caminas 
para sus especulaciones. 
6o. La igualdad en el reparto de los tributos 
no consiste precisamente, en que cada individuo 
pague en razón directa del líquido producto de 
sus riquezas. Esta regla, lejos de animar, de-
salentará el trabajo y el espíritu de industria ;, 
porque un labrador, por ejemplo, pagando 100 
reales de 10,000 que le hubieren quedado de sus 
esquilmos, saldrá mucho mas perjudicado que 
un señor ó un eclesiástico satisfaciendo los mis-
inos 100 reales de los 10,000, importe de los 
diezmos y derechos feudales que disfrutáre; 
porque estos son absolutamente líquidos y su 
adquisición no les ha costado los sudores y 
anticipaciones de fondos que al primero. 
7o. Las contribuciones, pues, deberán seguir 
la razón directa, de la compuesta de los haberes 
de cada individuo; mas de las ventajas qüc 
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sacare de la sociedad, y del trabajo, industria 
y capitales invertidos en la producción. Esta 
máxima se funda en el principio, de que con el 
pago de los tributos compramos las utilidades 
que nos proporciona la sociedad, y en la protec-
ción que merece el trabajo, cuya decadencia 
influye en nuestro atraso. 
8 ° . Son destructoras de las riquezas, las con-
tribuciones sobre los consumos y sobre las com-
pras y ventas de los géneros; porque disminuyen 
su despacho, detienen la reproducción y alejan 
íi los hombres del trabajo. 
9*". Para la imposición de los tributos, que re-
caen sobre la parte laboriosa del pueblo, deberá 
tenerse muy en cuenta la calidad de la industria 
en que se emplearen los hombres para no des-
t ru i r la . ¡Cuántos trabajos y cuidados exijo la cria 
del arroz, que no son necesarios al cultivo de las 
patatas! ¡ Cuántos riesgos corre un comerciante, 
que son desconocidos al figonero y al tabernero! 
¡ Q u é anticipación de fondos reclama una fábri-
ca, no necesarios á un sastre y á un zapatero! 
¿Y todos lian de llevar una misma cuota ? 
10. Finalmente; conviene simplicar todo lo 
posible el método de la recaudación, para que 
llegue al erario el sacrificio del pueblo con las 
menores rebajas posibles. 
59. Sentadas estas bases; manifestaré mi o p i -
nion sobre las mejoras que pudieran hacerse en 
las rentas actuales de la nación para aumentar 
sus rendimientos, acomodándolas á la acta cons-
titucional. 
Contribución directa. 
60. Si hasta aquí se han sostenido acaloradas 
disputas sobre la utilidad ó desventajas de la 
contribución directa y si por desgracia se ha 
mirado esta como una novedad perjudicial á la 
patria, habiéndose inutilizado los esfuerzos del 
genio de la beneficencia cuantas veces se procu-
ró introducir entre nosotros un método tan justo 
de contribuir: no puede en el dia sujetarse á 
discusión. 
61. E l art. 8o. , cap. 2 o . , t í t . Io. de la cons-
titución dice : que todo español está obligado, 
sin distinción alguna, á contribuir, en propor-
ción de sus haberes, para los gastos del estado." 
En el 339, cap. único, t í t . 7". de la misma se 
añade: "que las contribuciones se repartirán entre 
todos los españoles, con proporción á sus facul-
tades, sin excepción ni privilegio alguno. " Y 
por el decreto de las cortes extraordinarias del 
13 de setiembre de 1813 se estableció una con-
tr ibución directa en toda la península é islas 
adyacentes." Decisiones que excluyen toda 
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tentativa en favor de la derogación de un sis-
tema de tributos, diferente del que va indicado, 
y que sancionan de un modo irrevocable la 
existencia de la contribución directa en mas ó 
menos cantidad, según este pr incipio . E l zelo 
del ministerio y la autoridad augusta de las cor-
tes deberán eselusi vãmente emplearse en conocer 
á fondo la índole del tributo y los obstáculos 
que se encuentren para su realización, á fin de 
facilitarla por cuantos medios estuvieren á nues-
tro alcance. 
Objetos sobre los cuales recae. 
62. Sobre las facultades de los individuos de 
la sociedad, sin excepción, ó sea sobre la r i -
queza total de la península é islas adyacentes. 
Cantidad de la contribución. 
63. Los gastos que ocasionaba el numeroso 
ejército que manteníamos el año de 1813, y el 
empeño de r e u n i r á la contribución directa el 
importe de algunas de las indirectas, hizo que 
llegase la contribución á la suma de 516.864,322 
reales. 
-Base para el reparto. 
64. La falta de una estadística general de la 
península , fue causa deque en el año de 1813 se 
encontrase el gobierno casi á ciegas y sin regu-
lador, ya que no exacto, aproximado al menos 
para hacer el repartimiento. En tan dura situa-
ción, se echó mano del censo de frutos y manu-
facturas formado el año de 1799, único docu-
mento que poseemos de esta especie, y cuyas 
imperfecciones é inexactitudes, si bien de 
a lgún modo corregidas por el congreso, han 
producido fatales consecuencias en la realiza-
ción del impuesto. 
Repartimiento y cobranza. 
65. Con arreglo á los art ículos 321 y 335 de 
la constitución las diputaciones provinciales y 
los ayuntamientos compuestos de ciudadanos l i -
bremente elegidos por ellos mismos, son las ma-
nos encargadas de repartir y exigir la cuota de 
la contribución decretada para toda la provin-
cia sobre los pueblos y sobre los individuos de 
cada uno. Método sabio que economiza gastoa 
y brazos para la recaudación; que de algún mo-
do endulza el rigor de los sacrificios, porque 
da al que los ha de sufrir la facultad de valuar-
los, acomodándolos á su posibilidad, " y deja 
á los pueblos el derecho de repartirse; déb i l 
equivalente del derecho mas precioso de tasarse, 
en que se cifraba su antigua libertad." 
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66. A pesar deque las bases establecidas por 
las cortes descansan sobre los mas sólidos p r i n -
cipios de la política, la novedad que la con-
tribución causó en los pueblos, acostumbrados 
al informe método de pagar en los consumos; 
la suma que se les pedia, unida á la falta de da-
tos para hacer con igualdad el repartimiento, 
y á las artes y malas mañas de los enemigos del 
orden, aumentaron las dificultades; obligando á 
las cortes ordinarias á establecer una comisión 
especial, que entendiera exclusivamente en la 
reforma y mejora del plan de la contribución 
directa. 
67. Quedó sin efecto esta providencia por la 
disolución del congreso: y restablecidas las 
funestas rentas provinciales, sus perniciosos re-
sultados provocaron el decreto de S. M . de 30 
de mayo de 1817 que las suprime, subrogando 
en su lugar una, contribución general sobre el 
• clero y el pueblo, y otra sobre los consumos de 
las poblaciones principales de la península. L a 
general que en el dia existe descansa sobre las 
, siguientes bases: 
Objetos sobre que recae. 
68. Sobre los haberes del ciudadano, ora d i -
• manen de propiedades territoriales, industria-
les ó comerciales. 
Sugclos comprendidos en ella. 
69. Todos los individuos de la nación espa-
üola, eclesiásticos y seculares. 
Cantidad de la contribución, inclusos en ella 
los utensilios y otras. 
70. Se repartieron 249.230,670 rs. 
Exentos de la contribución. 
71. La propiedad rústica y urbana, el comer-
cio y la industria que se ejercen dentro de las ca-
pitales de provincia y de los puertos habilitados, 
y el clero por razón de los diezmos y derechos 
de estola que percibe. 
. Fondo sobre el cual recae la contribución. 
72. Sobre el importe de la riqueza de cada 
provincia, que resultare de una estadística com-
pleta, fundada sobre el valor comparativo de 
sus producciones. 
Repartimiento y cobranza. 
73. Se confirió el primero, con respecto al to-
• tal de los pueblos de cada provincia, á unas j un -
tas llamadas de estadística, compuestas de ind i -
viduos celosos, é ins truidos en las costumbres 
del pais; y á los ayuntamientos la distribución 
y cobro de las cuotas individuales. 
Contribución directa sobre el clero. 
74. E l respeto á la inmunidad sagrada que 
goza esta clase, obligó al rey á impetrar del su-
mo pontífice la facultad de exigirle, por via de 
subsidio, la suma anual de 30.000,000 de rs., 
reducida después á 25, repartidos, por una co-
misión titulada apostólica que reside en M a -
drid y hace la distribución en masa, el cobro; 
y decide las cuestiones que se suscitan en la 
exacción; y por otras subalternas en cada dió^-
cesis, compuestas de eclesiásticos á cuyo cargo 
corre la distribución y exacción de las cuotas 
entre los individuos del clero. 
Derechos de puertas. 
75. Recaen sobre los géne-
ros, frutos y efectos que 
se introducen para el con-
sumo de las capitales de 
provincia y de los puertos 
liabilitados, con arreglo á 
las tarifas ó aranceles for-
madas al efecto. Su impor-
te asciende anualmente á. . 54.889,779 rs. 
76. Aunque las reglas dictadas por las cortes 
para el repartimiento y exacción de la contri-
bución directa, estaban concebidas con la mayor 
sabiduría; la cantidad que se derramó, unida á 
lo indeterminado del fondo sobre el cual debía 
recaer el tributo, influyó en las invencibles d i f i -
cultades que se tocaron, al tiempo de su rea-
lización. 
77. Hemos visto, que en el reglamento de las 
cortes solo se dice que la contribución directa 
ha de recaer sobre las facultades de los indi-
viduos, ó sobre la riqueza total de la penin-
sula : espresion que en sí misma llevó prepara-
dos los efugios de la mala fe, los ardides de la 
cavilosidad y los tristes efectos de la disloca-
ción en el repartimiento. 
78. E l trabajo, aplicado á los objetos que no's 
ofrece la naturaleza, produce un capital; el cual 
por su escasez ó abundancia en proporción de 
las necesidades, crea los valores. Los instru-
mentos, los muebles y los utensilios del labrador 
y artesano, el bajel y la pericia del navegante, 
la esperiencia y los frutos reunidos en manos 
del comercio; y las luces de los sabios forman 
los capitales de la nación. Su valor, se compone 
del interés del tiempo y de los caudales consu-
midos hasta ponerse en disposición de ejercer 
•las labores ó el aprendizage, de los consumos 
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que han debido hacerse durante los trasportes; 
hi míinufactura ó invención de los objetos que 
constituyen los capitales; y de un premio pro-
porcionado á la dificultad de la producción, á 
la «scasez ó utilidad del producto, y al deseo 
del que procura aplicarle á sus necesidades. 
L a suma de estos valores, recogidos de todos los 
ar t ículos que proveen al consumo de los pue-
blos, constituye su riqueza. 
79. Fijada de este modo la acepción de la voz 
riqueza, se descubren fácilmente los inconve-
nientes que debieron resultar de la que se 
empleó, al formar el reglamento. Decir que la 
contribución había de recaer sobre toda la 
riqueza de la península, fue lo mismo que dejar 
espedita la acción para gravar los capitales. 
80. La contribución general que hoy se exije 
á los pueblos, aunque fundada sobre bases casi 
iguales á las que establecieron las cortes, p ro -
duce en la práct ica tantos ó mayores perjuicios 
que esta. E l repartimiento hecho con premura 
y sin los datos necesarios, ha destruido el prin-
cipio constitutivo de que cada individuo hubiese 
de pagar en razón de las utilidades que perci-
biere. Este desorden se ejerció notablemente 
en la subdivision de las cuotas de las provincias: 
produciendo la monstruosa desigualdad que 
presenta la comparación individual de los cupos 
de los pueblos, y dando motivo justo á sus 
reclamaciones. E l resultado de los valore» de 
Jas rentas provinciales y agregadas, que la ma-
yor parte de las provincias tomaron por tema 
del repartimiento, debía producir las equivoca-
ciones que se esperimentaron. Aquellos estaban 
en razón de sus consumos, regulador falible de 
la riqueza: porque hay pueblos que por su loca-
lidad y por la concurrencia de los forasteros, 
consumen mucho produciendo poco; al paso que 
otros siguen una regla opuesta; de donde resulta 
que aquellos sufren en el repartimiento de la 
contr ibución general un gravamen, escesivo con 
proporc ión á sus fuerzas, al paso que estos gozan 
un alivio, incompatible con las reglas estable-
cidas. 
81. Las providencias tomadas para remediar 
estos daños, no han tenido en la ejecución todo 
el apoyo que necesitaban, como lo aseguró mi 
antecesor D . Antonio Gonzalez Salmon en una 
memoria leída al rey en el mes de diciembre 
de 1819. E n ella manifestó, "que la contribu-
bucionen sí n i escediaá las fuerzas de la nación, 
n i aumentaba el gravámen que anteriormente 
sufrían los pueblos." Proposición que demostró 
con varios estados; de los cuales resultó que á 
cada habitante solo le correspondían pagar 25 rs., 
no llegando al 5 por ciento de su riqueza. E l 
erario, en el sistema antiguo, recibía menos de lo 
que hoy recibe y el contribuyente pagaba mas. 
" L a causa de esta paradoja, añade, está en que 
la administración de los antiguos impuestos era 
sumamente complicíula y dispendiosa, estando 
en el arbitrio de los aforadores y reguladores el 
ser ó no indulgentes con los que debían contri-
buir . En fin, el pobre pagaba proporcional-
mente mas que el rico ; y ahora sucede lo con-
trario, como es justo que suceda." 
82. Mayores inconvenientes, que en la contri-
bución directa, se advierten en los derechos de 
puertas de las capitales ?/ puertos habilitados. 
Con ellos se alteró el principio adoptado por 
base de la contribución general, de que cada 
uno debía pagar en razón de sus haberes, por-
que recayendo sobre los consumos, y no esclu-
yendo los géneros de primera necesidad, el que 
tiene mayor número de hijos sufre un gravámen 
mayor que el que no los tiene ó tiene pocos. 
83. Ademas, esta especie de contribución en-
vuelve en sí la injusticia de hacer pagar dos 
veces al dueño de los frutos cuando los intro-
duce para su consumo; porque después de ha-
berlos satisfecho en el lugar en que se producen, 
vuelve á repetir el sacrificio al introducirlos 
en la ciudad en donde vive. Los defensores 
de esta clase de tributo le llaman voluntario y 
aun quieren decir que es insensible al pobre, 
porque recayendo sobre los artículos de primera 
necesidad puede dividirse su importe en tres» 
cientas sesenta y cinco partes. Prescindiendo 
de que no hay contribución alguna voluntaria, 
porque el hombre siente siempre el desembolso, 
por mas disimulada que sea la forma con que se 
exija, ¿ el distribuirse la cuota del tributo en el 
precio del género no lo encarece .3 ¿ Y enca-
reciéndole, no disminuye los consumos ? j Y la 
falta de estos, no empobrece al artesano ? ¿ Y la 
subdivision en trescientas sesenta y cinco partes 
aligera su esencial gravedad ? 
84. Los impuestos sobre los consumos destru-
yen la industria, alteran el curso natural de las 
cosas, establecen entre las necesidades y los me-
dios de satisfacerlas, proporciones que no exis-
tirían á no mediar estas perturbaciones necesa-
riamente variables, y que hacen precarias las 
especulaciones y los recursos de los subditos, y 
llevan envueltas en sí las vejaciones-indispensa-
bles para su cobro; por ser precisos los avalúos, 
los registros, las pesquisas y las fórmulas opreso-
ras,que están en directa oposición con la franque-
za y libertad que vivifican los manantiales de la 
riqueza públ ica . Por esto, sin duda, un célebre 
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escritor llamó injusta y bárbaraúcsia. especie de 
tributo: el cual "destruye las relaciones entre 
los gobernantes y gobernados ; ataca el gasto, y 
no el producto líquido imponible: recae sobre 
un fondo imaginario, pues en cualquiera nación 
los consumos son iguales á la mitad de los pro-
ductos; y vulnera la existencia del ciudadano. 
Arrancarle y disminuirle su alimento ¿ no es 
violar sus mas santos derechos? Y derramar 
contribuciones sobre los consumos ¿ no es qui-
tar el medio de consumir y detener la repro-
ducción ?" 
85, Impugnando esta clase de tributos nuestro 
economista Alcazar de Arriaza, " se asegura, 
dice, que se pagan de mejor gana en tributos 
doscientos por menor en bastimentos, que veinte 
por junto," Se responde : " c- seria bien, si un 
cuerpo que tiene abierta una vena por donde 
se va desangrando con riesgo de perder la 
vida, no la cerrando dejarle perecer porque no 
sienta el breve dolor que pudiera tener al cer-
rarla r 
8S. La razón y la conveniencia resisten este 
método de contribuir, opuesto á la sabia consti-
tución que nos d i r ige ; y la opinion pública, 
pronunciada de un modo decisivo contra su 
existencia, hace mirar como quimérico y ex-
puesto á graves inconvenientes todo proyecto 
dirigido á sostenerle. E/i los primeros instantes 
del movimiento que agitó á los pueblos en el mes 
de marzo próximo por una tendencia irresisti-
ble hácia el bien, la mayor parte de las ciu-
dades capitales abolieron los derechos de puer-
tas, acreditando con esta conducta el odio 
con que se miran. Si bien en algunas se han 
vuelto á restablecer, obligándose los pueblos á 
entregar el importe por un encabezamiento, la 
sabiduría del congreso conocerá que no se puede 
adoptar este medio, que alteraria el sistema de 
unidad con que debe caminar el tributario de la 
nación, dándole lugar á que en un pueblo se 
emplearan medios enteramente contrarios á los 
que reconocieran los demás. ¿ Y por qué eximir 
á las capitales y á los puertos de las reglas gene-
rales, sancionadas para la imposición de los t r i -
butos ? i Acaso, por creerse mas difícil la averi-
guación de su riqueza que la de los pueblos su-
balternos? ¿ Y qué dificultades pueden ofrecerse 
en Avila, Ciudad-Real, Guadalajara, Soria, Fa-
lencia, Zamora, Salamanca y demás de corta po-
blación, que no las haya en Jerez de la Frontera, 
Ecija, Santiago y otras ciudades populosas ? Sin 
embargo, en estas se ha establecido la contribu-
ción directa y en aquellas el derecho de puertas. 
En l«s capitales y puertos habilitados de Cana-
rias se ha establecido la contribución directa 
mejor que en los demás pueblos. 
S7. La experiencia nos enseña, que el grava-
men principal de la contribución directa recae 
sobre los productos de la agricultura, del cual 
se burlan los dueños de la riqueza fabril y co-
mercial. La dificultad de averiguar el va-
lor efectivo de lo que poseen, y la precision 
de pasar por sus relaciones juradas, influyen en 
esta desigualdad, al paso que siendo imposible 
al labrador y al propietario de casas y ganados 
esconder los verdaderos valores de sus esquil-
mos y propiedades, queda sujeto de lleno al r L 
gor efectivo del tributo, del cual se exime el 
artesano y el comerciante. 
88. Ya que sea inevitable este desorden é 
imposibles de corregir directamente sus efectos, 
nuestros cuidados deberán dirigirse á mitigar, 
al menos cuanto fuere dado, los males de la 
contribución directa que recae sobre la tierra. 
89. Para conseguirlo, teniendo presente la va-
luación hedía de los productos liquides, agrí-
colas, fabriles y comerciales; debería imponer-
se á cada ramo la cuota correspondiente, repar-
tiéndola en las provincias con la misma distin-
ción de clases y dejando á las diputaciones 
provinciales el comparto entre los propietarios 
rústicos y urbanos, los comerciantes y artesa-
nos; y á los ayuntamientos, corporaciones y 
gremios de cada pueblo, la distr ibución entre 
sus individuos. 
90. A l designar la cuota respectiva á las pro-
vincias, se procurará que sea mas fuerte en las 
que. siendo mas favorecidas por la naturaleza, 
ofrecieren población menor que las en donde 
suceda lo contrario. Por este medio, con el t r i -
buto impulsaremos el trabajo, la reproducción 
de las riquezas y la población. 
91. Como la falta de afición al trabajo influye 
eficazmente en nuestras desgracias, de aquí la 
necesidad de fomentarle hasta con las contribu-
ciones. Siempre que para la cobranza de la cow-
tribucion directa, que recae sobre la agricultu-
ra se exijan muchos y prolijos escrutinios, á fin 
de asegurar las calidades y el valor de los p r o -
ductos de la tierra; deberemos renunciar á ella, 
porque sustituiremos vejámenes mayores que 
las que ocasionaban las antiguas rentas. Todo 
impuesto, para cuya exacción se requiera como 
paso previamente absoluto, la menuda averigua-
ción de lo que cada individuo adquiere á costa 
de sus sudores, de lo que consume, y de lo que 
invierte en gastos de reproducción: lleva un prin-
cipio de reprobación en nuestro actual estado; 
así como le tienen todos los reglamentos fisca-
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ies, que provocan la mala fe y la inmoralidad, 
poniendo al contribuyente en el estrecho apuro 
de faltar á la verdad. 
92. Para derramar la contribución directa 
sobre los productos territoriales de un modo 
menos expuesto á inconvenientes que el actuals 
bastará tomar razón de los terrenos cultos é in-
cultos que hay en España , de las casas y de 
los ganados, con expresión de si pertenecen á 
mayorazgos y manos muertas, ó á manos vivas; 
y si los dueños ios cultivan por sí, por arren-
dadores, por foristas ó jornaleros, y si los 
propietarios consumen los productos dentro del 
territorio español, ó en los países extranjeros. 
93. Las diputaciones y ayuntamientos debe-
rán formar un cálculo sobre la fertilidad general 
y sobre el l íquido valor que quedare al dueño de 
las tierras ó casas, rebajando el importe pruden-
cial de los consumos y gastos. 
Con estos datos, que una vez tomados no 
habrá necesidad de repetir anualmente, tendrán 
las diputaciones lo bastante para situar la cuota 
de la contribución sobre cada fanegada, sobre 
cada casa y sobre los ganados. 
94. En la distribución, llamemos individual , 
deberán gravarse mas los productos pertene-
cientes á las manos muertas y mayorazgos que 
á las vivas; y menos al que labrare las tierras 
por sí, que al que lo hiciere por medio de fo-
ristas, enfiteutas ó arrendadores. De este modo, 
la contribución obligará á los propietarios á 
cultivar sus tierras; y animará la agricultura, 
dando impulsos al trabajo. 
95. De lo dicho se infiere, que el peso de las 
cuotas variará considerablemente según las pro-
vincias ; y aun dentro de estas según sus parti-
dos, gobernaciones ó sexmos ; por haber unos 
que son mas acreedores á la consideración del 
gobierno que otros, atendida la laboriosidad de 
sus moradores y la naturaleza del suelo; y otros 
en donde será preciso estimular el trabajo. Par-
ses devorados por las manos muertas, ¿* han de 
ser tratados por la misma regla que los en donde 
habitan las vivas y productoras ? 
Bien conozco, que este sistema derramará un 
peso grande sobre aquellos poderosos, que pare-
ce ponen su vanidad en poseer inmensos terrenos 
incultos ó mal cultivados, mirando con frialdad 
los progresos de Ja agricultura y de la pobla-
ción, si es que no procuran arruinarla para re-
ducir los pueblos á dehesas. Pero esto mismo 
les obl igará á enagenar sus fincas, colocándolas 
en manos activas, á darlas en enfiteusis ó en 
foro, ó á arrendarlas: de lo cual sacará el estado 
ventajas de que hoy carece. 
96. Para demostrar la posibilidad del estable-
cimiento de la contribución directa por el orden 
indicado, tomare una provincia de cuya esta-
dística tengamos mas cabales noticias. Sea la de 
Av i l a . 
Supongamos 1.° que le toca 
pagar de contribución. . . 700,000 rs. 
2.° Que de esta suma cor-
responden á los dueños de 
ganados 200,000 
Quedarán repartibles á los 
de tierras 500,000 
L a provincia tiene 
Tierras cultivadas 385,208 faneg. 
Incultas cultivables 590,890 
976,098 
Pertenecen á las que se cul-
tivan anualmente por ma-
yorazgos 117,092 
Por propietarios 38,252 
Por arrendadores 181,704 
Por labradores que viven en 
las que cultivan . . . . . . 8,160 
345,208 
Supongamos que la tercera 
parte de las incultas cu l t i -
vables pertenezca á pro-
pietarios . 
Estableciendo 
Cuarenta mrs. sobre cada fa-
nega perteneciente á ma-
yorazgo, daria 
Diez y siete mrs. sobre cada 
una de las que se labren 
por arrendadores 
Ocho mrs. sobre cada una 
de las que se labren por 
los propietarios , 
Cuatro mrs. por cada una de 
las que se labren por los 
que viven en e l l a s . . . . . 
Veinte mrs. sobre cada una 
de las incultas cultivables 
de mayorazgos 
Diez mrs. sobre las de la mis-
ma clase de libre dominio. 
Suma . . . . 
importe de la contribución 
correspondiente á las tierras. 













Cortil ibucioii directa sobre los ramos 
industriales. 
97. Deberá abrazar á los profesores de cien-
cias y artes, á los comerciantes y artesanos. 
L a necesidad de fomentar la ilustración tan 
atrasada entre nosotros, parece que excita á las 
cortes á declarar á los primeros no comprendi-
dos por aliara en la contribución, siempre que 
no se hallare imcompatible con la letra de la 
constitución. 
En punto á los demás, aunque parece sen-
cilla la idea de dejar á las mismas corporacio-
nes de artesanos y comerciantes el derecho do 
repartir las cantidades entre sus individuos; la 
dificultad de determinar la cuota general, unida 
á la de averiguar las utilidades q u e á cada uno le 
deje su industria, á la del repartimiento y co-
branza, puede hacer preferible una contribución 
organizada á estilo del derecho de patente que 
se cobra en otras naciones de Europa. Si la 
ilustración del congreso se decidiere por esta 
idea, se presentarán sin pé rd ida de tiempo las 
bases, para que mereciendo la aprobación del 
congreso, se lleve á efecto con la mayor pres-
teza. 
Pero sea la que se quiera la decision sobre 
el método con que se haya de establecer la coti-
tribucion directa, ora se adopte la idea por mí 
propuesta, ó se ponga en práctica el reglamento 
formado por las cortes el año de 1813, es pre-
ciso convenir, en que no debe llevarse á efecto 
hasta el dia ].Q de enero de 1821; tomando todo 
el tiempo que mediare desde que se espida el 
decreto hasta la citada época para establecerla, 
y decidir las dudas que se suscitaren; quedando 
en su fuerza y vigor la contribución general 
impuesta el año de 1817, con la rebaja de un 
quince por ciento á los primeros contribuyentes 
por lo que debieren entregar de [as cuotas res-
pectivas al presente año. Con esta providencia 
los pueblos lograrán de pronto uu alivio efecti-
YO, y no se sufrirán agovios en la organización 
de la dirección. 
Contribución directa sobre los sueldos de los 
empleados, 
98. ¿ Continuará por mas tiempo la ley del 
maximum sobre los sueldos, la cual, sobre pro-
ducir poco, envuelve en sí una injusticia y 
desigualdad chocante, que solo hizo disculpable 
la penuria estremada del tiempo de su estable-
cimiento ? 
E l que ignore la teoría de los salarios, y no 
sepa que en los empleados corresponden al r é -
dito del capital que han invertido en adquirir 
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la instrucción necesaria para el desempeño de 
los oficios que se les confian, podrá mirar á 
sangre fria su mal pago y fundar los arbitrios 
pecuniarios sobre las rebajas de sus salarios. 
No olvidemos, que el empleado contrae con el 
gobierno un pacto sagrado de servirle bien y 
fielmente por el precio indicado á su oficio; 
y que no es justo exijirle servicios exactos 
mientras exactamente no se le pague lo ofrecido. 
Por todo entiendo, que debe cesar la ley del 
maximum desde el dia 1.° de enero de 1821; 
quedando sujetos los empleados, cuyos sueldos 
escedieren de doce mil reales, á la contribución 
directa por el orden que los demás: ó cobrándo-
les un cuatro por ciento como en el d ia , ó 
poniendo en práctica la escala aprobada por la 
junta central el año de 1810. 
Regalia de aposento en Madrid. 
99. Pertenece realmente á las contribuciones 
directas, como que recae sobre los productos 
de las casas de la corle. Este ramo de hacien-
da debe continuar bajo el sistema actual; por-
que de suprimirse sufrirían una injusticia todos 
los propietarios que siguiendo las invitaciones 
del gobierno, han redimido la carga, entregando 
en tesorería el importe del capital. Los dueños 
que nolo hayan hecho, disfrutarían una ventaja 
que no llegarla á los primeros; y siendo todos 
de una misma clase, resultaría una desigualdad 
chocante. 
Lanzas. 
100. La gloriosa obligación que tenían los 
ricos-homes de España de concurrir con sus per-
sonas, armas y caballos á las expediciones m i l i -
tares, obligación que realzó su lustre en los 
siglos de nuestras hazañas, se conmutó en el X V I 
en una contribución pecuniaria impuesta á los 
grandes, á los condes y á los marqueses, en 
razón del número de lanzas que se calculó debía 
presentar cada uno en campaña. Con esta 
medida bursátil, quedó sepultado en el olvido el 
último resto de nuestro antiguo sistema militar. 
Aunque el recaer la contribución de las lan-
zas sobre la clase pudiente, justificaba hasta aquí 
su existencia, la necesidad de arreglar las ope-
raciones fiscales á la constitución polít ica de la 
monarquía, obligaá suprimirla; porque debiendo 
pagar los grandes y los títulos la contribución 
directa en razón de sus haberes y de las ventajas 
que sacan de la sociedad, la igualdad que según 
la nueva ley debe observarse en la exacción de 
los tributos, nos lleva á borrar del catálogo de 
los ramos de la hacienda pública el de las l an -
zas, como incompatible con tan justo sistema. 
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De las rentas decimaleí . 
101. La triste esperiencia de lo ocurrido con 
las concordias celebradas el año de 1815 con 
las santas iglesias, de las cuales ha sacado el 
erario enormes perjuicios y los atrasos que ac-
tualmente presenta la cobranza de los 25.000,000 
«le rs. del subsidio eclesiástico, los cuales llegan 
á la cantidad de 40.000,000, me retraen de p r o -
poner al congreso la idea sencilla y á primera 
•vista útil, de abolir las rentas del escusado, de 
las tercias, del noveno y del subsidio, derraman-
do sobre el clero una cantidad alzada, c iñ iendo 
mis ideas : 
L o l.e á la rescisión delas contratas que aun 
existen de las ajustadas con las iglesias; hacien-
do cesar los daños que por ellas sufre el erario 
y aparecen en el espediente que acompaño (* ) . 
Lo 2.° á proponer un plan administrativo y 
j ud ic i a l de los ramos citados, que á la sencillez 
reúna la absoluta conformidad con la constitu-
ción, bajo las bases que aparecen en la exposi-
ción hecha por mí á S. M . , y que a c o m p a ñ o , 
el cual, consultando la economía en los gastos, 
hace mas efectiva la recaudación ( f ) . 
Medias anatas. 
102. En la lista de las contribuciones y ren-
tas públicas de España se presenta la que lleva 
el nombre de media anata de títulos y empleos, 
la cual no compensa con sus valores la injusticia 
y los morales inconvenientes de su mezquina na-
turaleza. 
Las necesidades y apuros del aciago reinado 
del Sr. D. Felipe I V , le obligaron á expedir un 
decreto con fecha de 2 de mayo de 1631, por el 
cual se estableció una contr ibución igual á Ja 
mitad del sueldo del primer año sobre todos los 
agraciados con empleos, cargos, mercedes, pen-
siones y honores. A l tiempo de expedir á los 
grandes y t í tulos los diplomas de sus dignida-
des, j ' á los sucesores en las siguientes sucesiones 
se les cobra desde entonces una anata, con el 
bien entendido que no se les puede dar posesión 
de sus mayorazgos mientras no acrediten el 
pago. 
Esta contr ibución es á mis ojos una de las 
mas duras. Porque j -qué conexión tienen con 
el fisco las fincas que posee el subdito adquir i -
das con sus capitales, para que la falta de pago 
(*) Número 1.° de los expedientes apéndices á 
esta memoria. 
( t ) Número 2.c de los apéndices en los expedien-
tes. 
de la con t r ibuc ión le haya de privar del goce 
d é l o que es y debe ser suyo, deteniendo los 
efectos de la propiedad, que debe ser superior 
á todas las consideraciones bursát i les ? 
j Y sacar un t r ibuto de las sucesiones no es 
interesar al gobierno en la muerte de los gober-
nados, convirtiendo en mercancía las lágrimas 
y la orfandad, y haciéndose insensible á los sen-
timientos naturales de un hijo que ha perdido á 
su padre, y á quien la mano fiscal aumenta la 
pena y como que le multa en su duelo ? 
Son tan largas como sombrías las instrucciones 
dadas para el gobierno y cobro de la media anata. 
En ellas se especifican todos los t í tulos, oficios, 
empleos y mercedes que la adeudan, y la canti-
dad en que se regula; y en esta fatal nomen-
clatura no queda gracia que no ocupe su lugar» 
y no tenga cuenta señalada. 
¡ Parece increíble que no haya chocado á los 
agentes de la hacienda el indecoro que derrama 
semejante contr ibución sobre la dignidad del 
gobierno! E x i g i r la mitad del importe del 
sueldo del primer año á los empleados; es poner 
en subasta el premio debido al mérito, expo-
niéndolos al soborno y á la concusión, en una 
época en que mas necesitan el total rendimiento 
de sus destinos. Reflexion que provoca un 
decreto, que anule de una vez rentas tan odiosas 
como mezquinas. 
D e las contribuciones indirectas. 
T A B A C O . 
103. i Q u e d a r á esta renta bajo el pie actual ? 
¿ Se dará en tierra con el estanco, dejando en 
absoluta libertad el cultivo y comercio de este 
instrumento de placeres inocentes ? Ta l es la 
cuestión que deberá resolver definitivamente el 
congreso. 
L a consideración de ser el tabaco un art ículo 
precioso de nuestra agricultura ultramarina, 
capaz de entrar con preferencia en los mercados 
nacionales y extranjeros: la necesidad de ha-
cer cesar el trastorno que sufren los principios 
económicos por haber fundado la nación una de 
las rentas públ icas sobre la ruina de su agr icul-
tura, convirtiendo al gobierno en mercader, y 
complicándole en el manejo minucioso de un 
ramo di f ic i l de conducir con fruto por brazos 
ágenos : la precision imperiosa de consolarlas 
familias afligidas hoy con las persecuciones j u -
diciales que ocasiona el estanco, y de l impiar 
las cárceles de hombres que pasan á la clase de 
delincuentes por un error de cálculo y por el 
e m p e ñ o sangriento de atajar los fraudes con las 
penas .- la obl igación sagrada de conservar los 
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art ículos de la const i tución, que aseguran la 
libertad individual y la franca contratación 
de los ciudadanos, incompatible con el m o -
nopo l io : la opinion públ ica contraria á esle, 
desplegada con energía cuantas veces las c i r -
cunstancias han dejado en libertad á la nación 
para manifestarla sin rebozo; y últimamente el 
decreto de las cortes ordinarias de 17 de marzo 
de 1814, inclinan la decision á favor de la 
libertad (* ) . 
104. Aunque es indudable que la abolición 
del estanco, dejando á la franca especulación de 
los calculadores el cultivo y comercio del taba-
co, y gravando con moderados derechos los pro-
ductos de la cosecha propia y con recargos con-
siderables los de la extranjera, como se hace 
con el cacao, el azúcar y el añi l , atraería la 
concurrencia, abaratar ía el precio de los pro-
ductos propios, facilitaria el consumo, y aumen-
taria los ingresos del erario, convirtiendo en 
hombres útiles á los que hoy acaban su vida en-
tre los horrores de un presidio ; la baja que en 
un principio sufrian los valores dela renta, baja 
que habría de suplirse con un aumento propor-
cionado en la contr ibución directa, y el ser el 
impuesto sobre el tabaco, como asegura Nccker, 
el mas dulce y menos sensible, abogan por la 
existencia del estanco. Y o mismo, qae en otro 
tiempo proclamé la absoluta libertad, enseriado 
por las lecciones de la experiencia, al paso que 
conozco los daños que el monopolio causa á la 
población y á la industria, detenido por la falta 
de cándales que de pronto esperímentaria el era-
r io , y receloso de los efectos que pudiera causar 
el crecimiento de la contr ibución en medio de la 
pobreza que nos rodea, me inclino á proponer 
que se adopte por ahora un partido medio, que 
suspendiendo hasta el arreglo de las aduanas, 
la ejecución del decreto de la absoluta libertad, 
prepare el camino de tan feliz mudanza, conci-
liando el interés público con el del erario, y 
hasta con el giro de las opiniones actuales : ta l 
sería 
I o . Declarar en libertad á los moradores de las 
posesiones ultramarinas para cultivar los tabacos; 
para venderlos dentro y fuera de las Américas 
á españoles y extranjeros, y para conducirlos á 
España y á las demás naciones, mediante el pago 
de moderados derechos, impuestos á la salida 
de las posesiones de ultramar, dejando el es-
tanco de la península durante la actual legis-
latura. 
A l mismo tiempo debería excitarse á los co-
(*) Número 8 de los documentos. 
mercíantes americanos y españoles para que se 
dedicaran al trasporte de los tabacos á España ; 
ofreciendo la hacienda pública tomar de su mano 
y á precios convencionales las sumas necesa-
rias para el surtido. Para ello, se señalaría un 
cierto número de puertos en los dos mares, por 
donde exclusivamente se hubiera de permitir la 
entrada de los tabacos, estableciendo el gobierno 
almacenes, en los cuales venderia el género 
á cuantos quisieran comprarlo de su mano para 
expenderlo libremente en los pueblos. La ha-
cienda pública deber ía ejecutar sus ventas á 
precios cómodos, capaces de dejar ganancias á 
los segundos especuladores. La concurrencia 
baria abundar el género .- los pueblos se sur t í -
rían cómodamente y el tesoro economizaria los 
caudales que hoy invierte en mantener á los 
empleados que se ocupan en aproximar el taba-
co al consumidor. 
2.61 Subsistiendo el esíancoen el orden actual, 
para hacer la renta mas productiva al erario, 
menos dañosa á la poblac ión, y menos alentadora 
de los derechos del ciudadano; se deberla bajar 
el precio, hasta el punto de privar al negociante 
particular de las ventajas que en el dia le ofrece 
el comercio de este ar t ículo; dulcificando las 
penas contra el contraventor, bajo el pie que 
indicaremos en otro lugar. 
Apartados los alicientes de la ganancia, que-
daria el gobierno dueño casi exclusivo del tráfico 
del tabaco : pocos se aventurarían á competir 
con él por miedo de arruinarse ; y no teniendo 
el consumidor otras tiendas donde proveerse 
que las de la hacienda; crecerla el despacho 
sin los inconvenientes que actualmente experi-
menta el pueblo, con la dureza opresiva d é l o s 
reglamentos; la cual desapareceria del todo con 
Jas reformas benéficas que en ellos deberían ha-
cerse para uniformarlos al sistema político de 
la nac ión . 
105. L a dirección general, en su informe de 
25 de abril próximo asegura que el contrabando 
del tabaco de hoja B r a s i l se ha disminuido 
considerablemente desde que ajines del año de 
1818 se redujo el precio de estanco á 15 rs. y 
2 mrs. , habiéndose duplicado el consumo. Sien-
do la hacienda públ ica traficante privilegiado 
de un género, que no es de su producción exclu-
siva, siempre que no le vendiere á precio cómodo 
excitará las especulaciones de los demás capi-
talistas, los cuales disminuyendo el despacho, 
harán desaparecer las utilidades del erario. 
Añade la dirección "que el contrabandista 
compra en Gibraltar cada libra de tabaco á 3 rs.: 
que lo vende con gauancia á 6 y 8 en la costa, 
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y á 10 y 12 en lo interior del reino : con res-
pecto á los cigarros de Virginia , comprándose 
In hoja á 18 dwros el quintal, y vendiéndose cada, 
libra á 36 rs., tiene mas lugar el contrabando; 
ya por la mucha gente que se dedica á la labor 
de Jos cigarros, vendiéndolos por las costas, y 
ya porque costando la elaboración cuatro rs. 
en libra, y bajando por desperdicio una quinta 
parte, quedan en cada quintal ochenta libras: 
cuyo coste asciende á 800 rs,; y vendiendo el 
contrabandista á 24 rs. la libra, tiene una ganan-
cia de 1,120 rs., capaz de fomentar su tráfico." 
Una vez que la rebaja del precio de 24 rs. á 
15 ha duplicado ios consumos, y de consiguiente 
los valores, ¿ qué aumentos no recibirían estos 
poniéndoles aun mas bajo? E l fraude desapa-
receria con ventajas del erario y de la población. 
106. La junta especial de hacienda en el 
apreciable informe que ha dado sobre esta 
materia dice " que el precio de las diversas 
clases del tabaco puede ser susceptible de a l -
gunas variaciones, según ios resultados que 
ofrezcan sucesivamente los estados de consumos; 
y las observaciones que sobre ellos hiciere la d i -
rección de la hacienda pública podrán servir de 
norte para ¡a determinación de los precios.... que 
por los datos que tenia á la vista echaba de ver 
que el últimamente señal ulo al Brasil dejaba 
poca ulil idad por las pérdidas , mermas y ave-
rias, y por lo que disminuye el consumo de los 
cigarros. Por ello cree que seiia muy conve-
niente alterar el precio del Brasil, procurando 
reducir todo lo posible su uso, siguiendo la 
conducta opuesta en el de polvo comodíshno 
precio en el de esta especie que hay en Sevilla, 
y mano pródiga para su extracción, se la pro-
porcionarían verosimilmente resucitando su con-
sumo." 
107. " La falta de datos para graduar el estado 
del cultivo de tabacos en la isla de Cuba hace 
aventurado hablar de ello, sabiéndose solo, co-
mo asegura dicha junta, que no se sacan todas 
las ventajas que debieran esperarse de un ramo 
tan precioso. Por esto opina que se nombren 
sugetos de probidad y luces, que pasando á 
aquel punto, informen al gobierno sobre los 
medios de fomentarle, á fin de surtir exclusiva-
mente el consumo de la península con el tabaco 
de Cuba." Pero los desvelos de los comisiona-
dos no surtirán los resultados útiles que la liber-
tad del cultivo y comercio que dejo propuestos. 
Una vez, que por ahora, no es dado renunciar 
( * ) Número 3 .° de los expedientes ijue acompaño 
por npéjidices, 
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al uso del tabaco extranjero; la mencionada 
junta es de parecer que las compras se hagan 
por contratas, y nunca por comisión. " Resta-
blecido, dice, el crédito con el cumplimiento 
exacto de los pagos y demás estipulaciones, se 
logrará la rebaja de un 15 ó 12 por ciento en 
el precio: que es lo menos en que regularán los 
actuales contratistas los cambios, las dilaciones 
é incertidumbres que ahora experimentan." 
Renta de aduanas. 
Aunque !a naturaleza ha dispuesto sus favores 
con tan dichosa armonía, que niega á unos pue-
blos lo que generosamente da á otros, para que, 
dependiendo todos de su industria respectiva 
componga el linage humano una sola familia 
unida por el comercio ; la polít ica de los gabi-
netes convirtió este lazo dulce de union en ins-
trumento fatal de ruina. Con el pretexto de 
proteger el tráfico y fomentar la riqueza propia, 
se gravó la entrada y salida de los géneros con 
derechos, conocidos entre nosotros, con el nom-
bre de rentas generales. 
E l amparo que en medio del desorden de la 
edad feudal dispensaban los monarcas á los co-
merciantes y á las clases útiles, de algún modo 
santificó la imposición de tributos á la entrada 
y salida de las mercancías y sobre los ganados 
que pasaban de unas provincias á otras; pero 
equivocadas las ideas de los que mandaban, y 
sostituida á la guerra sangrienta de las conquis-
tas la del engrandecimiento á que aspiran los 
estados, por medio del aumento de sus riquezas, 
las aduanas se convirtieron en unos baluartes 
opresores de la libertad mercantil, contribuyendo 
eficazmente á la ruina de las potencias, que o l -
vidadas de sus verdaderos interéses, solo las 
miran como una renta, ó como un instrumento 
ciego para satisfacer venganzas. 
Considerados los derechos de aduanas como 
premio de la protección dada al comercio, ó 
como indemnización de los gastos hechos para 
favorecer sus operaciones son justos; pero cuan-
do obstruyen el giro del comercio interior del 
estado, entorpeciendo la comunicación de los 
pueblos y el aumento de las riquezas territoria-
les; deben mirarse como un resto malhadado de 
la anarquía feudal. 
Las ideas de los gabinetes de Europa, en punto 
á las aduanas, sufrieron un gran trastorno con 
los descubrimientos hechos en la América y Asia. 
La preciosidad de los frutos que el atrevimiento 
codicioso del hombre condujo de aquellas f é r t i -
les regiones, puso espuelas á los monarcas para 
hacerlos exclusivos.. De aquí las leyes prohib í -
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tivas, los recargos de derechos sobre los p r o -
ductos de la industria extranjera y hasta sobre 
los frutos propios, el afán por indigenar todas 
las artes; y el proyecto quimérico de querer 
cerrar las puertas al tráfico, irnpidendo que las 
riquezas agrícolas, industriales y metálicas ad-
quieran el justo nivel que debe proporcionarles 
el consumo. E l comercio encuentra obstáculos 
poderosos, para sus progresos en el sistema ac-
tual de las aduanas, que no se compensan con 
los valores l íquidos que recibe el erario; porque 
el gobierno tiene que pagar mas caros los g é n e -
ros de que necesita y que sufrir pérdidas consi-
derables con los salarios de los empleados, con 
los procesos que se forman, con los castigos que 
se imponen, con las utilidades que sacan los 
contrabandistas y con el consumo de tiempo, 
de industria, de talentos y de hombres que 
ocasionan. 
Aunque de lo dicho se infiere, que las aduanas 
son dañosas al comercio ; y que su abolición, 
siendo muy útil á la agricultura y á las artes, 
alejaría las guerras que la infausta rivalidad en-
ciende entre las naciones, haciéndolas cultivar 
los ramos que les son propios; como el estado de 
la opinion y de la política de Europa no puede 
permitir en el dia un golpe tan decisivo, hu-
yendo por ahora de este proyecto, me fijaré 
en la máxima de que en aquella nación en 
donde sea mayor la libertad del tríifico, menor 
el peso de los derechos de aduanas y mas 
suave la legislación de ellas, será mayor el 
comercio y mas grandes los ingresos del 
erario. Máxima que unida al ardiente deseo 
de corregir los males del actual sistema, obligó 
al rey á formar una junta compuesta de minis-
tros de su confianza, á quienes encomendó la 
interesante obra de proponer el plan de una 
nueva organización de las aduanas. Correspon-
diendo á los votos del gobierno, ha presentado 
parte de sus trabajos en el adjunto expediente 
y aranceles, que presento al congreso (*), por 
no defraudar el mérito que han contraído estos 
beneméritos individuos, cuyas tareas son acree-
doras al mayor aprecio. 
Dicha corporación establece sus recomenda-
bles trabajos y el nuevo arancel sobre las s i -
guientes bases. 
l.« Que haya de haber dos especies de aran-
celes : uno de derechos de entrada de los frutos 
y géneros extranjeros, y otro de salida de los 
nacionales. 
(*) Número 4,° de los expedientes que van unidos 
á esta memoria por apéndice. 
2. a Que se supriman los registros, resguar-
dos y aduanas interiores, las rentas provinciales, 
alcabalas, millones y demás impuestos, que l l a -
ma la junta, interiores. 
3. a Que hayan de desaparecer todos los de-
rechos particulares, los de internación, consoli-
dación, subvención, reemplazo, habilitación, .al-
mirantazgo y cualquiera otros, cobrándose un 
solo derecho. 
4« Que el maximum de este derecho, se fijará 
en 30 por 100 y el minimum en 2 sobre el valor 
primitivo de los efectos extranjeros. 
5* Que el maximum se haya de exigir de 
los artículos manufacturados; y el minimum de 
las materias primeras, víveres, &c . 
6i Que solo se permita la entrada de efectos 
extranjeros por los puertos habilitados ; y por 
los que no lo sean, la de los comestibles, con 
anuencia de la aduana del distrito. 
7« Que se permita la entrada por las aduanas 
fronterizas de los efectos del suelo y fábrica de 
las naciones contiguas á España. 
8(1 Que no se permita la entrada de los efec-
tos extranjeros si vienen en buque menor de 40 
toneladas. 
9» Que lodos los artículos manufacturados 
en el reino salgan libres de derechos : que los 
frutos peculiares de nuestro suelo puedan gra-
varse con derechos altos, recargando mas á los 
que no convenga dar salida. 
10. Que el maximum y el minimum de los 
derechos de salida sean iguales á los de entrada. 
11. Que se permita la extracción de lanas y 
sedas con altos derechos. 
12. Que se permita la extracción del oro y 
plata en moneda; pagando cloro 3 por 100, 
la plata 4 , y 1 mas en cada clase de alhajas, 
pasta, barras y tejos. 
13. Que se permita la extracción de granos, 
cuando en los puertos no pase de 80 rs. el precio 
del trigo y á proporción los demás granos, pa-
gando á su salida 2 por 100 de su p r i m i t i -
vo valor. 
14. Que los efectos libres de derechos ó que 
solo paguen 2 por 100, salgan por los puertos 
menores ; y los que adeuden mas, solo por los 
habilitados. 
15* Que los buques extranjeros en que se 
estraigan, hayan de tener mas de 40 toneladas. 
16. Que se forme una acta de navegación 
para el comercio de cabotage y el de largo 
curso de América 
17. Que se establezcan depósitos en todos los 
puertos habilitados, donde haya consulados 
marít imos. 
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18. Que los efectos queden en depósito un 
año, durante el cual se podrán esportar para 
otros reinos ó para América, pagando los dere-
chos de los aranceles de Indias. 
19. Que pasado el año, se consideren i n -
troducidos para el consumo interior, pagando 
los derechos de entrada. 
20. Que los efectos, una yez internados, no 
puedan salir sin licencia del gobierno. 
2 1 . Que la hacienda pública provea á los co-
merciantes de almacenes cómodos y seguros. 
2?. Que los efectos depositados paguen el 2 
por 100 á su entrada, para los gastos de emplea* 
dos y almacenes. 
23. Que los efectos, durante el depósito, pue-
dan venderse sin causar derechos. 
24. Que los españoles hagan sus especulacio-
nes á Indias en buques nacionales, desde los 
puertos habilitados. 
25. Que los efectos nacionales que salieren 
para Indias, sean libres de derechos. 
26. Que los de la industria extranjera, paguen 
un derecho que no csceda de 15 por 100, n i baje 
de 2. 
27. Que en el maximum de este derecho, se 
comprendan los articulos manufacturados, los 
tejidos de seda, lana, lino y cáñamo ; y los uten-
silios de fabricas de ingenios y de agricultura, 
máquinas, &c . en el minimum. 
28. Que las espediciones españolas paguen 3 
por 3G0 de derechos si los efectos fueren nacio-
nales, y si extranjeros, 10 cobrado sobre el 
valor de las facturas en España . 
29. Que los efectos de Indias, á excepción 
del oro, plata, grana y añil , viniendo en buque 
nacional en derechura, se puedan estraer libres 
de derechos. 
30. Que los efectos introducidos para el con-
sumo interior, no hayan de pagar un derecho 
mayor de 30 por 100, ni menor del 2 sobre su 
primit ivo valor; sujetando al primero los caldos, 
azúcares y café, y al segundo los algodones, las 
lanas, los palos de tinte, & c . 
Si las desoladoras resultas de la última guer-
ra, la situación abatida de nuestra agricultura é 
industria y la insurrección de las Américas i n -
fluyen en los miserables valores de las aduanas; 
las leyes y los reglamentos por donde se mane-
jan estas, tienen una parte muy eficaz en ello. 
Creyeron hasta aquí los agentes de la hacien-
da públ ica , que el astuto espionage y la ruin 
suspicacia sobre las operaciones del comercio; 
que la infinita variedad y el escesivo peso de 
los derechos, y la multiplicación de las leyes 
prohibitivas eran poderosas para impedir el in -
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greso de las mercader ías extranjeras y para 
fomentar las nacionales; pero la esperiencia de 
algunos siglos nos enseña, que dichas providen-
cias, entorpeciendo el giro de los cambios, dis-
minuyen la producción, agotan las riquezas, y 
dan alientos al fraude, sin enriquecer las cajas. 
L a aciaga rivalidad de las naciones ; las ideas 
equivocadas en la economía y en la política ; 
la preponderancia de algunos gabinetes y la-
falla de i lustración, han influido en el mal. 
Una conducta opuesta, fundada sobre la l i -
bertad vivificadora del comercio, debe reempla-
zar á la sombría que hasta aquí nos ha dir igido; 
tanto mas, cuanto el afán con que todas las nacio-
nes procuran depender de sus productos y la 
perspectiva que ofrecen las Américas, nos ob l i -
gan á renunciar al monopolio mercantil, por 
cuya conservación hemos sufrido daños infinitos-
Una vez decididos los gobiernos á establecer 
los intereses del erario sobre el sacrificio del 
comercio y á gravar con contribuciones los a r t í -
culos que entran en él, para hacer efectivo e l 
cobro formaron aranceles, que son unas listas 
dispuestas por orden alfabético de cuantos efec-
tos entran y salen, con expresión de los derechos 
que cada uno debe satisfacer. Obra dificilísima, 
porque para realizarla, con algún acierto, es pre-
ciso tener un conocimiento en las ciencias na tu -
rales, en la economía, en la diplomacia y en las 
operaciones del comercio, de la agricultura y de 
las artes, superiores á la capacidad humana. 
Se dice comunmente "que la ciencia d e l a 
nación mas hábil en el comercio consiste en hacer 
un arancel, que favorezca la agricultura y la 
industria, sacando utilidades de las introduccio-
nes y extracciones, y variándole según lo exija 
su situación y la de sus vecinos. Que debe 
desecharse de ellos toda medida bursá t i l ; l l e -
varse por norma que los favores dispensados ai 
comercio enriquezcan el erario, y aumentan-
do las entradas y salidas de los géneros, se 
aumenten las rentas, de las cuales son enemigos 
Jos derechos exorbitantes. " 
" Que la suerte del comercio, se añade, pende 
de los aranceles que establecen la reciprocidad 
entre las naciones, favorecen la industria, y re-
primen las importaciones dañosas : que por lo 
mismo no hay ley que pida mayores ni mas 
menudos conocimientos políticos; pues el menor 
error cuesta millones ; que las variaciones conti-
nuas que sufre el comercio hace preciso alterar 
los aranceles : que el gobierno debe velar ince-
santemente sobre el estado interior y exterior 
del comercio, sobre sus nuevos establecimientos, 
y sobre los progresos de la industria. 
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" Que las calidades de un arancel son mas 
fáciles de señalar en un escrito que de reducir 
á la práctica. Porque aunque los principios 
sean fijos, las circunstancias suelen oponerse* 
su ejecución. Deben ser sencillos, para que 
el contribuyente sepa lo que haya de pagar, y 
c ó m o ; y únicos, es decir, que se cobre un 
solo derecho, satisfeclio el cual, pueda el géne-
ro correr libremente. Que conviene que las 
aduanas se fijen en el último confín del reino, por 
que las cargas y descargas repetidas de los 
fardos multiplican los estorbos, hacen perder 
tiempo, y molestan demasiado al comerciante. 
"Que la mayor dificultad consiste en fijar la 
cuota de los derechos que deban pagar los géne-
ros . Para ello se necesita tener un conocimiento 
exacto de los interéses verdaderos de la agricul-
tura y del comercio ; y favorecer el consumo 
interior con la libre circulación, con la saca de 
los sobrantes, y con la abolición de los derechos 
que puedan entorpecerla. Estas reglas genera-
les y constantes no se pueden aplicar sin reunir 
âs luces délos intendentes y dé los comerciantes, 
y los interéses de las provincias y de los puertos. 
" Que arreglado el arancel, según estos p r in -
cipios, queda en pie la dificultad del valor que 
se haya de dar á los géneros para la contribu-
ción : que en los que son capaces de avalúo 
general se debe estar á la declaración del comer* 
ciante, quedando á la aduana la facultad de 
conformarse con ella ó de retener el género 
dando al dueño un seis por ciento sobre su valor. 
En los efectos que puedan valuarse por el peso, 
el número, ó la medida, es mas fácil consultar 
al comerciante, quedando la dificultad en el 
señalamiento de la clase á que pertenecen, por 
la semejanza que tienen con otros. Ademas, el 
capricho de la moda, haciendo bajar el precio 
de los géneros antiguos y subir el de los nuevos, 
obliga á hacer rebajas en los derechos de aque-
llas, y á alzar los de los últimos. " 
Si para la formación de los aranceles de nues-
tras aduanas se hubieran consultado estas máxi -
mas, su influjo sobre el comercio seria menos 
dañoso que el que actualmente experimenta» 
mas la fatalidad hizo que esta par íe delicadísima 
se hubiese conducido con prescindimiento de 
las reglas mas sanas de la economía política. 
La confusion de ideas de los hacendistas espa-
ñoles del siglo X V I I y principios del X V I I I , 
multiplicaron los recargos, complicando los 
aranceles con daño del comercio: que sufrió ve-
jaciones y perjuicios considerables, hasta que 
la sabiduría del Sr. D. Cárlos I I I dió el golpe 
maestro de reducirlos á uno solo. 
Aunque esta providencia corrigió muchos de 
los daños del antiguo sistema, quedan no pocos 
que destruyen sus buenos efectos. Recopi-
lados el año de 1784, han pasado 36 des-
de dicha época hasta la presente, sin que h u -
biesen sufrido alteración en una gran parte 
de sus artículos: de donde resulta, haber en ellos 
muchos que la moda ha desterrado ; otros que 
son de corto consumo: y otros de invención 
nueva que no se encuentran en las listas, que 
es lo mismo que ser nulos para los primeros, 
exorbitante el derecho de los segundos, que-
dando los últimos á la merced de los vistas y ad-
ministradores, y exponiendo los comerciantes al 
capricho y á la desigual cantidad que estos 
quieran indicarles. 
Da lugar á arbitrariedades, el modo vago con 
que se enuncian nuestros aranceles en varios 
artículos, como sucede en el de agujas extranje-
ras algo mayores, de t a ñ a s figuras, para círw-
janos, alfileres regulares, alepín entrefino y 
fino, anteojos extranjeros regulares, bretañas 
j iñas , ordinarias, lienzo de Irlanda muy ordi-
nario, ordinario algo mejor, de mediana calidad, 
entrefino, relojes regulares para salas, relojes 
extraordinarios. Calidades que dejan la desig-
nación á la buena fe y pericia de los vistas de 
las aduanas.- que es dejar los reglamentos campo 
franco para tentar su integridad. 
Favorecen poco á la industria, porque no sua-
vizan el rigor del impuesto en los frutos en que 
se emplea el trabajo del hombre después de 
criados, respecto ú los en que este no tiene 
lugar. Así observo con dolor, que se i m -
pone á la salida de España del algodón con pe-
pita 2 rs. y 8 i , y al sin pepita 12.... 27: que 
á los jaspes ó losas ordinarias para pavimentos, 
se les cobra á su salida por el puerto de Gijon 
el 15 por ciento, cuando deberían ser libres y 
cuando el algodón despepitado tiene un derecho 
á ser menos cargado que el en rama, por lo que 
ha contribuido á sostener á los que en España 
se ocupan en el despepite. 
Si á pesar de las razones alegadas, las cua-
les provocar la abolición de los aranceles, 
pudieran como la constitución polí t ica de la 
monarquía lo resiste, porque en la duodécima 
facultad de las que el art. 131, cap. 7 , tít. 3.° 
atribuye á las cortes Ies reserva la de establecer 
aduanas y aranceles de derechos ; convendrá 
atenerse á los que formó la citada junta (*), por 
hallarse fundados sobre principios mas exactos 
que los que hoy gobiernan. 
(*) Acompañan con el número 4.a de los espedien-
tes nnidos á esta memoria. 
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])e las ¡et/es prohibitivas de las aduanas. 
E l nfan de indigonnr en nuestro suelo todas 
arfes extranjeras, el espír i tu reglamentario y el 
suntuario, dieron lugar á las prohibitivas. 
La equivocación de cálculo en la materia, se 
deduce claramente de la simple inspección de 
los ar t ícu los que abraza nuestro arancel. Si el 
fomento que ha recibido la cosecha del a lgodón 
en España y América ha dictado la prohib ic ión 
del hilado y de las manufacturas extranjeras; 
esta misma razón debiera haber sancionado la 
de los p a ñ o s ; mas por una contradicción inex-
plicable, ni paso que se deja libre su entrada, se 
impide la de las agujetas, de los barquines, bo-
tones, briales, de las efigies de santos, vestidos, 
de las cotillas, colgaduras, libros de caja, y de 
varios a r t ícu los del arte de sastrería. 
¿ Y qué diremos de la prohib ic ión que los 
referidos aranceles imponen á la saca de muchos 
géneros nacionales r L a larga lista que contie-
ne el de 1802, nos hace ver la dificultad que 
hay para acabar con los errores polí t icos, tanto 
mas fáciles de conocer, cuanto enlazados con el 
interés individual , basta la experiencia para 
encontrar el sendero del acierto. Y á la verdad, 
en un pais como España , abundante en aceite, 
prohibir su extracción, cuando el precio no ex-
cede treinta y seis reales en arroba, • no es dar 
un golpe funesto á la agricultura, tasar el valor 
de sus frutos, y vender la facultad de darle sa-
lida, quitando al hombre la libertad de hacerlo 
cómo, cuándo y del modo que mejor le pa-
reciere ? 
? Y qué razón pudo haber para anotar el hue. 
so de la aceituna entre los artículos de ilícita 
extracción ? Quizás la de envilecer su precio 
y de privar al labrador de la corta ventaja que 
pudiera sacar de este género , de cuyo estanco 
n ingún bien resulta al estado. 
Quede en hora buena prohibida la saca de los 
cuadros y estatuas de nuestros mas célebres ar-
tistas, para honrar la memoria de los que m i -
rando con car iño las artes de imaginación, han 
tratado con desden las que producen las sólidas 
riquezas. 
La a gricultura ha sido siempre el blanco de los 
tiros de las leves militares, civiles y económi-
cas. Porque no contentas con descargar sobre 
ella el diezmo, con mirar á sangre fria la acu-
mulación de inmensos terrenos en un corto nú-
mero de manos, con derramar los reemplazos del 
ejército, los bagages y la composición de cami-
nos sobre los que moran en el campo, han per-
seguido al que comercia en granos, entorpecien-
do su c i rculac ión y prohibiendo la salida de 
ellos y de los ganados. 
¿ Y acaso con las leyes prohibitivas hemos l o -
grado la abundancia ? ¿ Crecen el número de 
los labradores, las cosechas de granos y el valor 
de los terrenos cultivados ? Por el contrario 
este va en d iminuc ión , como lo convencen los 
despoblados y los baldíos . E l censo último solo 
nos da 871,937 labradores en 11.000,000 de ha-
bitantes ; y no pasando la cosecha de granos 
de 68.091,772 fanegas, han t ra ído del extran-
jero ciutidades consid.-rab'cs. 
Tanto ó mas funesta que la de granos, es la 
prohibic ión de la saca de la moneda. Supon-
gamos que con ella se aumentara la masa de 
los metales ; también se envileceria su precio, 
y nos veríamos precisados á pagar con diez lo 
que de otro modo hallarla fácil cambio por dos. 
jNucstria industria no p o d r á competir con la 
extranjera, mientras no dejemos salir libremente 
la plata ; porque la prohibición, aumentando la 
masa, abarata el precio y encarece el de los 
jornales, el cual refluye necesariamente sobre el 
de las manufacturas. ¿ Y la p lé tora de los me-
tales preciosos, qué ventajas produce al erario, 
que siempre es el prctesto de semejantes prov i -
dencias, si recibiendo dos tiene que gastar ocho? 
A ñ a d i r penurias á escaseces, y sacrificios á sa-
crificios. 
Me parece mas r idículo prohibir la extrac-
ción de la p la t ina; porque no es un metal tan 
abundante que pueda aplicarse á los usos que el 
oro y la plata, que tiene un valor fijo. Entorpe-
cer en estas circunstancias la extracción, es i n u -
ti l izar un fruto exclusivo de nuestras Américas , 
impidiendo que adquiera todo el valor real que 
debe darle el comercio. 
Cuando no bastara lo dicho para demostrar 
la nulidad de las prohibitivas, la experiencia la 
convenceria. ¿ Con impedir la saca de los ca-
ballos se aumentó su cria ? ¿ Nuestras artes 
han progresado con haber prohibido la extrac-
ción del lápiz plomo, del colbato y de la seda, 
y con haber dificultado la entrada de los paños 
extranjeros ? 
De las noticias relativas al comercio hecho por 
Cádiz en los ocho primeros meses de 1802 resul-
ta, que á pesar de los privilegios monopolizado-
res de nuestras fábricas, para 570,000 rs. que 
han importado las extracciones de las manufac-
turas de lana hechas al pais extranjero; y de 
7.7C8,878 á las Américas, habían llegado á 
40.500,000 las extranjeras que entraron en Es-
p a ñ a , y a 20.771,896 en América . Luego á pesar 
de los favores dispensados ú nuestra industria, 
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estaba el tráfico de los productos de esta con la 
extranjera en razón de 8 á 60. 
« Si se abolieran las prohibiciones, dice Smith, 
y se establecieran sobre todas las manufacturas 
extranjeras unos derechos moderados, y tales 
cuales la experiencia acreditase ser mas pro-
ductivos; entonces nuestros artesanos disfrutarían 
en nuestros mismos mercados, ventajas inmensas 
y el estado sacaria una renta considerable de 
muchos artículos de importación, de los cua-
les saca en el día cortas utilidades, y de otros 
ningunas." 
Las prolijas y multiplicadas fórmulas, á las 
cuales el sistema de nuestras aduanas sujeta al 
comerciante desde que entra en nuestros puertos 
y fronteras, hasta que, pagados los derechos, 
obtienen el permiso para vender sus géneros , 
retraen al hombre mas atrevido y le hacen 
abandonar el cambio de las producciones de los 
demás países por los de E s p a ñ a , ó buscar el 
contrabando para sus especulaciones. 
Y a que no sea dado sujetar á un cálculo 
monetario, la paciencia que consume el comer™ 
ciante en nuestras aduanas, el tiempo que pierde 
en solicitar el despacho de las hojas y en hacer 
el ajuste de los derechos : se puede al menos 
computarei peso de los recargos señalados en 
los aranceles, el cual en Cádiz llega á un 50 por 
ciento. 
" Son géneros extranjeros, se dice, y deben 
llevar todo el gravamen de la imposición para 
aumentar la industria propia." Es verdad; pero 
el recargo impidieado el cambio de los frutos na-
cionales, llámense plata, lana, seda ó aceite, de -
tiene la reproducción y el aumento dela riqueza 
públ ica . ¿ Y q u é nación hay tan orgullosa, que so 
pueda creer capaz de proveer por sí á todas sus 
necesidades con los frutos de su agricultura ó 
industria ? Lo que falta en unas sobra en otras: 
y el comercio, siempre que no encuentre trabas, 
con las recíprocas permutas, lleva á las primeras 
lo que sin él careceria de valor en las segundas. 
De consiguiente, impedir tan sangrientamente la 
entrada de los géneros : es envilecer los frutos 
propios y hacer que se abandone su cul t ivo; 
cuando se concedan alivios en los derechos 
resultará la mult ipl icación de los cambios, coa 
bien de la agricultura y del comercio. 
Sin echar nunca en olvido el principio senta-
do de que serán mayor el comercio y los ingre-
sos del erario : cuanto fuere mayor la libertad 
del tráfico, menores los derechos y mas suave 
la legislación de aduanas, deberán arreglarse las 
leyes, llamemos orgánicas, de estas, bajo un sis-
tema de dulzura que combine los interéses del 
erario con los individuales del comercio. Esto 
se lograria 1.° reduciendo á la unidad todos los 
derechos que se hubieren de satisfacer, según 
lo aconseja la razón y lo proponen las juntas de 
aranceles y de hacienda : 2.° disminuyendo 
todo io posible los que se hayan de exigir á los 
géneros nacionales, europeos y ultramarinos, 
con inclusion de la plata, si es que no se dejan 
en absoluta libertad habida consideración á fa-
cilitarles el despacho en los mercados extranje-
ros: 3.° fijando las cuotas de los derechos bajo 
el pie que señala la junta de aranceles: 4 . ° dero-
gando los aranceles: limitando la acción de las 
ad uanas al cobro de los derechos por factura, 
aumentando el valor en la cantidad que se se-
ñale, y reservando á aquellas el derecho de re-
tener el género por el precio : ò.Q suprimiendo 
ó limitando el número de las prohibit ivas: 
6.° declarando puertos de depósito todos los 
habilitados al comercio Ubre, bajo las reglas que 
propone la junta de aranceles ( * ) ; y 7.° una 
vez satisfechos los derechos en las aduanas de 
frontera y puertos , deberán correr los géneros 
libremente por toda España , sin que los con-
ductores sean molestados con registros n i exac-
ciones. 
Este método suave, descubrirá un espír i tu de 
franqueza favorable al comercio y análogo al 
de las nuevas leyes: condenando al olvido la 
suspicacia con que hasta aquí se ha tratado ai 
que se dedica á tan noble y provechosa ocupa-
ción. La franqueza del gobierno llenará de con-
fianza al comerciante : el cual no buscará los 
caminos ilegítimos de que hoy se vale para hacer 
sus especulaciones y se economizará un número 
grande de empleados, con aumento de los pro-
ductos de las aduanas. 
La cilada junta de hacienda en su informe 
añade " que la bandera nacional exige de just i-
cia que se la trate mejor que á la extranjera. 
Del favor que se dispense á la primera depende 
sin duda el fomento de nuestra marina, abatida 
hasta lo sumo y que clama por su necesario 
restablecimiento. Este favor, continúa, debe ser 
proporcionado á la ventaja que la bandera ex-
tranjera lleva á la española en la comodidad de 
los fletes, en el menor premio de los seguros y 
en tantas otras circunstancias que mil i tan contra 
el armador nacional. Y el modo de favorecerle 
eficazmente seria reducir á una mitad ó dos ter-
ceras partes el importe de los derechos de las 
importaciones y exportaciones que se hicieren 
bajo bandera e s p a ñ o l a . " 
(») Número 5." de los expedientes apéndices & 
esta memoria. 
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Aunque me son conocidas las opiniones de los 
modernos economistas sobre el punto de que 
vamos hablando y las razones en que suelen 
apoyarse para impugnar la idea; el convenci-
miento de la triste situación de nuestra marina 
mercante y de la necesidad de regenerar la ha-
bilitando el comercio, me lleva á apoyar ante el 
congreso las indicadas proposiciones. 
E l art. 354 de la Constitución previene, " que 
no haya aduanas sino en los puertos de mar y 
en las fronteras, bien que esta disposición no 
tendrá efecto hasta que las cortes lo determinen." 
Tíos hallamos en el caso de que se mande poner 
en práctica para establecer de una vez el sistema 
de hacienda. Solo se puede ofrecer la duda 
«le si se ha de verificar estableciendo los res-
guardos en un solo punto ó duplicadamente : en 
una palabra, si poniendo contraregistros se vul« 
ñera lo que las leyes fundamentales disponen 
acerca de la libertad de la industria, cuando 
prohiben las aduanas interiores. 
La dirección de la hacienda pública, al pro-
poner como absolutamente necesarios los con-
traregistros, lo apoya en las siguinetes razones, 
que por muy fundadas las insertó, á fin de que el 
congreso acuerde la resolución correspondiente. 
L a acta constitucional dice : (*) " quitó, con 
la abolición de las aduanas interiores, las mul t i -
plicades trabas que dificultaban ú obstruían el 
comercio y circulación de los productos de la 
industria nacional y extranjera; pero dejó un 
freno á esta en las aduanas fronterizas. Todas 
las medidas que se dirijan á afianzar este objeto, 
implícitamente entraron en las miras del legis-
lador. Este, quiso que el comercio extranjero 
estuviese ligado hasta cierto punto, y que con-
tribuyera al aumento de nuestro erario, y para 
ello estableció aduanas fronterizas. 
" L a experiencia de todos los tiempos y de 
todos los pueblos ha acreditado, que una línea 
sencilla de aduanas en las fronteras no basta 
para contener el contrabando: luego los cow-
traregistros, como medida supletoria, no pue-
den considerarse mas que como complemento de 
la ley. j Quién que tenga un poco de conoci-
miento práctico en la administración, contrade-
cirá el hecho que se asegura ? ¿ Quién es el que 
por propia experiencia no sabe y no ha tocado 
]a poca dificultad que se encuentra en vencer 
las precauciones comunes ?... Los contraregis-
tros son absolutamente indispensables, para m i -
norar el fraude, y en manera alguna opuestos, 
antes bien conformes al espíritu de la consti-
tuc ión. 
(*) Número 6.° de los expedientes apéndices. 
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" La medida es tanto mas necesaria y major 
la urgencia, cuando las consecuencias de la 
anterior guerra y una desastrosa administración 
de tal modo han acrecentado el contrabando y 
disminuido la renta de aduanas, que casi van 
quedando en sombra de lo que fueron. 
" L a constitución no dice que haya una sola 
línea de resguardos, ni menos que estos hayan 
de rodar n i maniobrar sobre esta línea material 
sin salir de ella. 
"Las aduanas y resguardos de la costa y 
fronteras pueden ocupar una latitud dedos, tres 
ó cuatro leguas, ó para explicarnos mas vulgar 
y materialmente, esta línea puede y debe tener 
cuatro leguas de ancho mas ó menos según pa-
rezca. A un extremo de la latitud se colocarán 
los registros, y al otro los contraregistros. Por 
el medio y por las márgenes de esta línea andan 
y rondan los resguardos; y así es como quedará 
bien establecida una aduana conforme á la ley 
de su creación, y tan eficaz como se necesita 
para los objetos de su instituto." 
Renta de lanas. 
E l decadente estado en que se encuentra este 
ramo precioso de nuestro comercio, obliga á d is -
pensarle todos los alivios posibles en el adeudo 
de derechos: para facilitar la extracción. Si 
tardamos en concedérsele, vamos á ver destruido 
este precioso fruto de nuestro suelo. Por de 
contado, la gran concurrencia de lanas saxonas 
al mercado; el asombroso precio que han tomado 
las yerbas de invierno ; y la formación de gran-
des cabanas hechas en estos últimos cuatro años, 
^iene arruinados á los antiguos ganaderos. El aco-
tamiento de prados y dehesas, justamente permi-
tido á sus dueños por un decreto de las cortes, 
va á aumentar las dificultades para que puedan 
continuar en esta costosísima especie de tráfico) 
los que hasta ahora se han dedicado á él sin tener 
pastos propios, Esto prueba, la necesidad de 
abolir sin tardanza los derechos sobre las lanas, 
ó al menos de rebajarlos en un tercio. 
Renta de salinas. 
Daña á los pueblos el estanco exclusivo de las 
sales, tanto por las reglas duras y opresivas que 
desde un principio se adoptaron para su manejo, 
como por el rigor con que se precisa á los hom-
bres á que compren al gobierno un fruto que 
la naturaleza les ofrece espontáneamente por 
todas partes. 
Monopolizar la venta de la sal, en un pais como 
E s p a ñ a tan lleno de minerales salinos, de costas 
y de lagunas, asegurándolo con penas, es empe-
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fiarse la autoridad soberana en castigar delitos, 
fraguados por las leyes: comprometiéndola en 
el tráfico esclusivo de un género que convida á 
su goce por la abundancia con que se presenta 
en el suelo que pisamos y en las cercanías del 
mar que por todas partes nos rodea. 
Los males que el sistema administrativo de 
esta renta ocasiona á los hombros útiles, excitó 
el zelo de los antiguos procuradores de cortes 
para pedir que se corrigieran las duras pesquisas 
que se hacian para averiguar el consumo; dejan" 
do el surtido á la libre contratación de los 
mercaderes, habiendo correspondido los monar-
cas á estas demostraciones, fundadas sobre un 
espíritu de franqueza digna del mayor elogio, 
con providencias medias, que sin corregir los 
males, solo sirvieron para afirmar el sistema del 
monopolio. 
Los reglamentos actuales, dejando, en manos 
de la autoridad suprema, el cuidado de surtir 
los pueblos de una sustancia necesaria para el 
alimento de los hombres y ganados y para el 
beneficio de los pescados perpetúan los ma les 
porque á la necesidad de prohibir la facultad 
de proveerse de sal en tiendas distintas de las 
de la hacienda pública, so agregan los recargos 
que ocasionan la fabricación, la conducción, 
el recaudo hecho por subalternos, y la facilidad 
de subir el precio, á lo cual convidan el mismo 
estanco y la calidad del género, que no es, como 
el tabaco, de puro capricho. 
Nada descubre mejor la daiíina naturaleza de 
esta renta, como las reglas dictadas para su ma_ 
nejo. Según ellas Io . sola la hacienda pública 
puede sacar sal de las salinas, de los pozos y 
mineros. Los particulares no deben proveerse 
de otros almacenes que los del gobierno, ni 
introducirla de países extranjeros, pena de per-» 
dimiento de ella, dé los carros, bagages, a c é m i -
lasy embarcaciones, y de presidio si es noble el 
reo, y de galeras si es villano, con ampliación 
de todo á cuantos dieren favor ó auxilio. 
Se prohibe el uso de las aguas saladas. E l 
que las tomare para su consumo pagará doscien-
tos ducados de multa y sufrirá cuatro años de 
destierro por la primera vez, y doble por la 
segunda, con cuatro años de presidio si es no-
ble, y seis de galeras si es plebeyo ; extendién-
dose las penas á los que sacaren la sal ó salmueras 
de los mineros ó manantiales abandonados por 
la hacienda. E l gran Sully, que reputaba " p o r 
extravagantemente tiránico hacer comprar al 
hombre mas sal que la que necesite, p roh i -
biéndole vender la que no consuma, " ¿ qué 
ju ic io formaria de la ley qne impone penas hasta 
por el aprovechamiento de lo mismo que reputa 
inútil el que ejerce el monoplio ? 
E l que compra sal de contrabando, sufre 
veinte ducados de multa por la primera vez, 
cincuenta por la segunda y dos años de destier-
ro con doscientos ducados por la tercera, con 
cuatro años de presidio. 
A l que roba sal de los alfolíes, se le castiga 
con ocho años de presidio si es noble; ocho de 
galeras y dos cientos azotes si villano; y á los 
administradores que humedecieren las sales, ó 
adulterasen las medidas, se les castiga con 
destierro, privación de oficios, multa y r o m p i -
miento de medidas. 
Para la imposición de las penas que van 
señaladas bastan indicios, conjeturas, presun-
ciones y cualesquiera pruebas privilegiadas. 
Con semiplena, pueden los dependientes regis-
trar las casas, iglesias y conventos; y su osadía 
halla apoyo en las durísimas penas decretadas 
contra los que les resistan. ¡ Qué divergencia 
mas monstruosa de los principios benéficos de la 
constitución que la que envuelven los regla-
mentos citados ! ¿ En qué ley cabe igualar en 
el pena al que roba la sal de los almacenes con 
al que la introduce de otros reinos, y al que usa 
de las aguas saladas con el que las saca de los 
mineros abandonados ? E l primero comete un 
delito superior al segundo, cuando el último 
emplea lo que la naturaleza le da de grado. Por 
manera, que el vicio está en la ley, que se empeña 
en monopolizar lo que debiera ser de general 
aprovechamiento. 
Y tratar con el rigor que hemos visto á los 
contrabandistas ; no es lo mas lastimoso, y que 
descubre una dureza, desconocida de nuestros 
antiguos legisladores? Y cuando la transgre-
sión pase de la vez tercera ¿ha de quedar la 
pena al arbitrio del juez ? Y habilitar los indi-
cios y conjeturas; dar por bastante la prueba 
semiplena para allanar las casas y para promo-
ver investigaciones; ¿no es atacar los derechos 
mas respetables del hombre en sociedad.' Y 
castigar con dulzura á los empleados que adul-
teran el género y falsifican las medidas, (• no es 
haber llegado al último grado de insensibili-
dad ? 
E l famoso contador Ripia, que pasa como el 
maestro en materia de rentas, opina "que el 
mejor modo de administrar la renta de salinas 
es encabezar los pueblos; obligándose por co-
munidades á gastar un número de fanegas de 
sal, que será el que hayan gastado otras veces, 
ó lo mas que se pudiere : con la calidad deque 
la lleve ó no, ó llevada no la consuma, la ha de 
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pagar." Pero ¿ cómo regular los consumos? 
¿De qué regla se han de valer los pueblos? ¿Se 
ha de preguntar á cada uno la que necesita? 
Esto provoca la buena fé. ¿La ha de señalar el 
gobierno? Lo hará con esceso, para aumentar 
los rendimientos; y en todo caso siempre presi-
di rá la arbitrariedad. 
Señalada la cuota, si no se varía cada año ó 
siempre que el pueblo sufra alguna calamidad, 
se convierte la sal en un azote desolador. De 
esto yo mismo lio tocado los inconvenientes 
siendo intendente; pues hallé pueblos que su-
frían la misma carga que en épocas en que 
tuvieran mayor número de habitantes y de ga-
nados. También observé las dificultades y re-
sistencia que presentaban los administradores 
á hacer las rebajas convenientes, fundados en 
que las esperimentaria la renta. 
Continúa el citado Ripia diciendo " que en 
estos acopios de sal puede al fin de ellos ocurrir 
sobrar alguna, siendo factible lo ocasione el 
gastar sal de otras partes, ó validóse de aguas 
saladas.... y el medio que se puede tomar es 
que la vi l la encabezada, antes de pasar el año, 
la distribuya entre sus vecinos;" que es lo 
mismo que aumentarles la carga é imposibil i-
tarlos para el pago, ofreciéndoles los castigos 
como consecuencia, cometiendo la injusticia de 
gravar á quien tal vez no ha tenido parle en la 
defraudación. 
Como una vez estancada la sal solo la benefi-
cia la hacienda en los parages que cree mas á 
propósi to ; sale mas cara en unas provincias 
que en otras, siéndolo á las veces en donde es 
mayor el consumo y mas fácil el proveerse de 
los mercados extranjeros; con lo cual se fo-
menta el frande, á pesar de que para obviarle 
se ha prohibido que unos partidos abastezcan 
¡i los otros ; y mandado repartir á los pueblos 
distantes diez leguas de la raya de los reinos 
extranjeros, y cinco de los minerales, la can-
tidad anual en que se regula su consumo, á 
razón de media fanega por vecino, un cuarto 
por yunta, y una fanega por cada cien cabezas 
de ganado lanar. Ardides que hacen ver que 
se ha tenido mas cuidado en aumentar los i n -
gresos del erario, que con el bienestar públ ico. 
E l precio que se fija á la sal al pie de las fá-
bricas, se resiente de los defectos de una grande 
y minuciosa empresa, conducida por hombres 
asalariados, combinando al contrabando. 
Ya que la esperiencia ha logrado convencer 
á los agentes del fisco de la necesidad de bajar 
el precio de la sal, para fomentar su comercio 
con el extranjero, ¿ por qué desconocer que 
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igual libertad reclamaban los súbditos propios? 
Y si el beneficio de la pesca ha merecido a l i -
vios, ¿ acaso son menos acreedores á la protec-
c ión , de los que mandan, los labradores y ge-
neralmente hablando todos los habitantes ? En 
tales inconsecuencias se incurre cuando la indi-
cación de las leyes económicas, que son las que 
requieren mayor tino y delicadeza, se confia á 
hombres poco versados en los interéses de la 
nación. 
Pero ¿ cómo obviar los graves daños que cau-
sa la renta de salinas en su actual estado ? Y o 
no me detendría en proponer la absoluta liber-
tad, ó sea la estincion del estanco dejando la 
sal al libre aprovechamiento con el pago de 
moderados derechos, si como decia Sully ha-
blando de esto mismo, " no fuera muy di f ic i l 
deshacer lo que el error ha edificado, y si 
la amarga experiencia no me hubiera enseñado 
que no estamos en disposición de dar un paso 
tan grande hacia el bien. 
La junta especial de hacienda en su informe 
es de opinion .• 1.° de que se iguale el precio 
de la sal para todas las provincias, con inclu-
sion de las hasta ahora llamadas exentas. N o 
dice si en el precio que se fijare á este artículo, 
se ha de comprender el de las conducciones, 
dejándolo á una resolución posterior. 2,c Que 
el precio de la sal sea uniforme para toda clase 
de habitantes, sin diferencia de consumos ter-
restres y marítimos. 
3.° N o se decide ú dar dictamen sobre la 
supresión de las medidas de sal. sostituyendo 
en su lugar el peso, no obstante de hallarse 
apoyada por los mas acreditados profesores de 
ciencias naturales y de conocer que con ello se 
evi tar ían los desórdenes y confusion á que dan 
lugar los métodos actuales. 
4 ° Sin embargo de conocer la junta el horror 
con que los consumidores miran los acopios de 
sal, hechos por el método presente, opresivo y 
ageno de los principios constitucionales y de 
que reputa por muy dura la ley de obligarles 
á satisfacer la acopiada, recíbanla ó no de mano 
de la hacienda públ ica , juzga que seria mas ra-
2onab le que los acopios se limitaran á los pue-
blos comprendidos en cierta distancia de la 
costa, fronteras y fábricas; y mas análogo al es-
p í r i tu de las nuevas leyes y al modo de pensar 
de las cortes, establecer grandes depósitos de 
sal en las capitales de provincia y pueblos de 
crecido vecindario, vendiéndose en ellos por la 
hacienda pública á los consumidores y dejando 
el surtido de las poblaciones cortas al interés 
individual . 
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5.° Recomienda la necesidad de velar sobre 
Ja economía en la fabricación de las sales, y 
sobre las mejoras de las labores, ayudándolas 
con los conocimientos modernos de la química: 
de dotar competentemente los empleados, y de 
hacer una visita general á todas las salinas del 
reino, á imitación de la que se giró á la de Es-
partinas, para conocer su verdadero estado, y 
suprimir las gravosas ó no necesarias. 
Sea enhorabuena el estado dueño exclusivo 
de las salinas; mas en el comercio de sus pro-
ductos i por qué no se lia de acomodar á las 
reglas que seguiria un ciudadano que tuviera el 
privilegio de traficar con un género, que no 
fuera de su exclusiva fabricación ? Franquéese 
un camino á las especulaciones de los subditos; 
y contentándose con un precio moderado, se 
multiplicarán los consumos y las ventas ; se d i -
latará la esfera del mercado : y dando impulsos 
al espíritu comercial de la nación, se proporcio-
nará al estado ventajas inmensas. 
Para establecer esta renta bajo bases que, sin 
atacar la constitución, fomenten la pública pros-
peridad ; pudiera adoptarse el medio de fijar á 
cada fanega de sal un precio moderado, ven-
diéndola por él al pie de fábrica ó en los al-
macenes que indica la junta á cuantos q u i -
sieren comprarla dejándoles la libertad de ven-
derla de su cuenta por los pueblos. La ba-
j a en el precio, aumentaria el consumo : porque 
no se escasearía tanto como en el día, sin dejar 
de estar estancado el género en manos del go-
bierno no causaria vejaciones su despacho, 
fomentando las especulaciones de conducción 
y venta de muchos capitalistas; no habría ne-
cesidad de mantener empleados para proporcio-
nar el surtido al pueblo ; porque el interés le 
abasteceria con abundancia, y el erario sacaria 
utilidades mas líquidas que en la actualidad. 
Siendo indudables las ventajas del peso sobre 
las medidas, no deberemos detenernos un mo-
mento en adoptarle (*) ; así como en llevar á 
efecto la visita general que indica la junta en 
el punto 5.° y en rectificar la parte penal, 
acomodándola á las bases invulnerables de la 
constitución en los términos que se manifestará 
mas adelante. 
Menta del papel sellado. 
Los políticos, con quienes los soberanos de 
la casa de Austria partieron los cuidados del 
erario y á quienes debe la corona muchos t r i -
butos ruinosos, la historia de hacienda muchos 
(*) Número 7-a de los expedientes apéndices. 
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volúmenes, y los pueblos muchas lágrimas, fue-
ron los promotores de esta invención fiscal, pues 
á petición del reino se estableció el año de 
1636, destinando su importe al pago del servi-
cio de millones. 
Con el especioso pretcsto de dar seguridad á 
los contratos que se consignan en los instrumen-
tos públicos, tomó el gobierno á su cargo se-
ñalar el papel en que se debían escribir los 
procesos y las actuaciones judiciales y los des-
pachos de empleos, honores, oficios y condeco-
raciones, poniendo á cada uno cierta marca que 
lo distinguiese y evitase falsificaciones. 
Dado este paso de utilidad general, fue fácil 
obligar á los subditos á que usaran este papel 
tan gravoso á ellos como lucrativo al erario; y 
no se halló dificultad en estancar su venta y 
estampado en manos del Gobierno. 
N o pareciendo justo que un acto tan ilustre 
de tutela se ejerciese sin recompensa, se esta-
bleció una contribución sobre cada especie de 
papel y de marca y para su cobro se clasifica-
ron los negocios y las actuaciones, señalando á 
cada una el papel correspondiente : se exten-
dió el uso á todos los tribunales eclesiásticos y 
civiles del reino ; y hace años que se está tra-
tando de sujetar á la ley del sello las letras de 
cambio. 
Para asegurar los rendimientos de una renta 
que consiste en el monopolio del papel de escri-
bir, se declararon nulas é írritas las escrituras 
que se otorgaran en otro distinto del que señala 
la tarifa ; de forma que no haciendo fé en j u i -
cio ni fuera de él, pierden los interesados el 
derecho que pudiera darles su espontáneo con-
sentimiento, é incurren en las penas corporales 
y pecuniarias que fijan las instrucciones. 
Los tribunales no pueden administrar jus t i -
cia, admitir demanda ni requisitorio sino en 
papel sellado; los escribanos en las copias ó 
certificaciones que dieren deben expresar ha-
llarse estendidas los origínales en el papel que 
corresponde; los abogados y procuradores, 
pena de privación, no pueden admitir ni pre-
sentar poderes sin la referida circunstancia; 
y á ninguna representación ni memorial hecho 
al Rey se le da curso, no estando escrito en 
papel sellado. Los que le falsifican, sufren las 
mismas penas que los monederos falsos, estando 
autorizadas contra ellos las pruebas pr iv i le -
giadas. 
Ultimamente, para cerrar la puerta á los in -
convenientes que resultarían de reducirse los 
contratos á confianzas particulares: se declaró 
preferencia á los que se escribieran en papel 
281 
MEM MEM 
sellado sobre los quirografarios, á los cuales 
faltase este requisito. 
Aunque conozco que el papel sellado es una 
contribución indirecta, que á primera vista pa-
rece insensible, adolece sin embargo del vicio 
de la desigualdad, porque ¿qué diferencia no 
hay en los bienes que entran en los testamentos, 
y todos se hacen en un papel? E l mismo lleva 
el tí tulo que se espide á un magistrado que el 
del diploma de un duque; y en el mismo papel 
esplica sus méritos un pretendiente á un benefi-
cio simple de doscientos ducados, que un rico 
canónigo á una dignidad de cien mil pesos. 
Estos y otros mayores inconvenientes se ha-
llarán en ¡os tribuios, mientras la filosofía no 
llegue á penetrar el caos de la hacienda. Si 
para su establecimiento se mira solo la parte 
bursátil, todo parece justo; pero si se atiende al 
influjo que ejercen sobre la moral y la conve-
niencia pública, ¡ cuántos motivos para llorar la 
suerte desgraciada de las naciones, á las veces 
sacrificadas á la inexactitud del cálculo de los 
agentes del fisco! 
Pero las urgencias del erario crecen cada dia 
de tal modo, que debilitan las voces de la razón; 
y la imagen de 14.000,000 que produce el papel 
sellado en España se opone á la reforma esencial 
del ramo. 
Esta consideración no solo obliga á dejarle 
subsistente por ahora, sino á facilitarle aumen-
tos sin gravamen directo de las clase úti les . 
Los testamentos, por ejemplo, se eslienden to-
dos en una misma clase de papel, ora se dispon-
ga de ciento ó de mil . L o mismo sucede con 
las cartas de dote, &c. Los pleitos de mayorazgo 
se litigan en el mismo papel, sean grandes ó 
chicos. Los empleados de hacienda y muchos 
de ios civiles reciben sus nombramientos en 
papel simple, cuando á los individuos de los 
tribunales y á las dignidades, canónigos y co-
mendadores se les alargan los nombramientos 
en un papel igual, así como se ejecuta con los 
diplomas de hidalguías, de grandeza, de condes, 
marquéses y barones. 
Arréglense las especies del papel y sus pre-
cios á la cantidad que se litigue, á la gerarquía 
mayor ó menor de los empleos, y al importe de 
los sueldos que les estuvieren señalados; obl i-
gúese á todas las corporaciones civiles y ecle-
siásticas, sea el que se quiera su nombre é ins-
tituto, á estender sus actas y nombramientos en 
papel sellado ; y se le dará un fomento conside-
rable, ademas del que recibiría mandando, como 
juiciosamente propone la junta de hacienda, 
establecer la imprenta en Valencia ó Barcelona. 
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Penas de cámara. 
Los romanos, que han merecido el nombre 
de sabios legisladores, autorizando con sus de-
cretos las penas pecuniarias, irri taron las pa-
siones violentas de los emperadores; los cuales 
con un escudo tan sagrado autorizaron las acu-
saciones contra los ciudadanos mas virtuosos, 
solo con la idea desoladora de arrebatarles lo s 
bienes, y de enriquecer el erario con tan funes-
tos despojos. 
Los godos, sucesores de los romanos en E s -
paña , que han merecido el t í tulo de guerreros 
y libres, como que creían que su sangre solo se 
debia derramai en los combates, no conocían 
mas delitos acreedores á la muerte que la t r a i -
ción y la holgazaner ía : los demás, como que 
únicamente interesaban á los individuos, se com-
ponían con dinero, y la cuota subia ó bajaba 
según las calidades de la injuria, del agresor y 
del agraviado ; por cuya razón las leyes seña-
laban menudamente los delitos y la cantidad 
con que se habían de redimir. 
L a civilización, que amaestró las costumbres 
bárbaras de los pueblos, mejoró su legislación; 
y reformó sus códigos; lejos de derogar las pe-
nas pecuniarias, apl icó su importe al tesoro; 
porque las ideas de la vindicta públ ica sucedie-
ron á las indemnizaciones personales. De a q u í 
tuvo origen la parte de la hacienda, que lleva el 
nombre de penas de cámara. 
¿ Y fundar una renta pública sobre los delitos 
y las debilidades de los hombres, crear oficinas 
y magistrados que cuiden de la recaudación y 
fomento de este, que podemos llamar precio de 
la sangre, y mandar "imponer á las personas 
pudientes penas pecuniarias en lugar de las 
aflictivas de cárcel y otras de igual naturaleza, 
dando libre facultad á los tribunales superiores 
para conmutar las penas de presidio y armas en 
pecuniarias, " con el especioso pretexto de que 
sobre ser útil esta providencia para el aumento 
de los fondos que necesita la administración de 
justicia, produce mas escarmiento; parece el ú l -
timo término de la confusion de ideas climaterias 
legales y políticas, introduciendo en los t r i b u -
nales la arbitrariedad y poniendo en venta la 
quietud y el orden público ? Si la administra-
ción de justicia necesita caudales para su des-
empeño, los sometidos deben facilitárselos antes 
que valerse de otros medios que destruyen la 
moral y convierten el gobierno en un comer-
ciante de los derechos mas sagrados de la so-
ciedad. Aunque estas consideraciones provo-
can la supresión, deberá dejarse para cuando 
la patria consiga tener uu código criminal tan 
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ajustado á las reglas de la moral y de la sana 
política, como es de esperar de la sabiduría y 
patriotismo del congreso. 
Loterías . 
Unicamente empleados los agentes del erario 
en buscar recursos con que enriquecerle y o l -
vidando las relaciones sagradas que deben me-
diar entre los gobiernos y los sometidos, solo 
pensaron en añadir páginas á la nómina funesta 
de los tributos, sin reparar en los daños que 
causaban á sus coetáneos, ni en que estos gimie-
ran bajo el peso de las cargas inventadas por su 
ciencia desoladora. 
No contentos con cercenar el peso y las me-
didas, con gravar los consumos, y estancar 
los géneros necesarios á la vida, llegaron al 
extremo de hacer á los gobiernos jugadores ex-
clusivos. A l mismo tiempo que se prohiben 
los juegos de envite y que los tribunales casti-
gan á los que los frecuentan, la hacienda pública 
convierte en renta las loterías, que son unos 
juegos de suerte. 
La idea de que estas podrían suplir á los 
impuestos, hizo que se adoptaran en la mayor 
parte de las naciones cultas de Europa. En 
España, no se introdujo este medio de sacar 
fondos hasta el año de 1763, en el cual se esta-
bleció la lotería romana con aplicación de sus 
productos á objetos de piedad. 
Las gruesas ganancias que dejaba, la hicieron 
declarar propiedad dela hacienda, confiándose el 
manejo de ella al superintendente general con 
dos, tres ó mas directores, un contador, un te-
sorero y un número considerable de subalternos, 
necesarios todos para el gobierno de una renta 
tan minuciosa. En el conflicto de la guerra de 
la independencia se creó otra nueva lotería, mo-
delada por la de Méjico : la cual llamó des» 
de el principio la codicia por la cuantía de 
los premios y la facilidad que daba para ga-
narlos. Son demasiado notorios los perjuicios 
que las loterías deben producir en un pueblo 
como el nuestro, en donde tanto escasean los 
brazos destinados al trabajo : ya por la ilusión 
que les causa la posibilidad de adquirir seis mi l 
reales con veinte mis . , y ya porque el favore-
cido por la fortuna sirve de estímulo á otros, y 
perpetúa con su ejemplo las esperanzas, los 
reveses y los disgustos. Esta consideración y 
el abatimiento que padece la autoridad soberana 
á los ojos de la filosofía, al verla ocupada en 
sacar fondos del juego, me harían desear con el 
célebre Condülac " que los monarcas abandona-
sen las loterías, como hau desistido de alterar el 
valor de las monedas , s i la cantidad que recibe 
el tesoro y el ser una contribución indirecta 
insensible y que se paga sin resistencia, no se 
opusiera poderosamente á ello en la época pre-
sente. 
Conozco los males políticos que produce : mas 
á pesar de ellos,no me atrevo á opinar por la su-
presión, porque los hombres se manejan por i l u -
siones y porque produce fondos no desprecia-
bles sin gravamen directo ni forzado del pueblo. 
" Mejor fuera que no hubiera loterías dice la 
juntado hacienda...pero mientras llega este caso 
en España, justo es que sigan....procurando su-
jetarlas, si posible fuere, á l a unidad en la recau-
dación, en la intervención y en la distribución: 
disminuyendo el exorbitante número de em-
pleados de que la voz pública considera pagada 
la renta de las loterías .- limitando en la moder-
na laganancia auna octava parte de las jugadas, 
que es mas de lo que se reservan las loterías 
extranjeras y la mitad de lo que ahora gana la 
nuestra, y establecieudo en los gastos de este 
ramo que tanto suben, la economía indispensable 
en todas las partes de la administración que 
acaso podría lograrse en las loterías, si dable 
fuese, simplificando muchas de sus mecánicas 
operaciones." 
Para conseguir tan importantes objetos ha 
nombrado S. M . una comisión de ministros celo-
sos é inteligentes, á quienes cometió el delicado 
encargo de una visita á la renta; y sus resul -
tas producirán las ventajosas mejoras que la 
junta apetece. 
Renta de pólvora, salitre y azufre. 
Estos arlícuios de cortísimo valor, según v i -
mos en otro lugar, pudieran recibir mejoras, 
adoptando las siguentes providencias, que la 
mencionada junta de hacienda propone oportu-
namente en su informe. 
1. a Declarar libre la fabricación y venta del 
salitre en España, tanto en su consumo interior 
como en su exportación al extranjero. 
2. a Prohib i r la introducción en la península 
del salitre elaborado en otras naciones, á no ne-
cesitarse con urgencia para la labor de la pólvora. 
3. a íteteniéndose la hacienda pública el be-
neficio de las minas de azufre de Heli in y Bena-
maurel, deberá vender el género por mayor: 
dejando el comercio interior y exterior á la l i -
bre especulación de los que quisieren emplearse 
en él, y prohibiendo la introducción del ex-
tranjero» 
4. » Arrendar á particulares, por una cantidad 
fija, la elaboración de la pólvora, cediéndoles las 
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fábricas, dándoles la exclusiva facultad de fa-
bricarla y de venderla al precio que se estipula-
ra, prohibiendo la entrada de la extranjera, y 
admitiéndoles el salitre afinado que el cuerpo 
de artillería necesite para las labores de la 
fábrica de Murcia. Pero esta providencia no 
podra verificarse hasta que no concluya la con-
trata celebrada con la compañía de Cárdenas, 
á no allanarse á uniformarla bajo las bases i n -
dicadas. 
Palrimonio real de Valencia, Aragon, Ca-
taluña y Mallorca. 
Grandes utilidades producir ía este ramo de 
la hacienda pública, si se activára la reversion 
á la corona de los muchos tercios, diezmos 
y fincas propias del estado, que hoy disfrutan, 
sin t í tulo, algunos particulares. 
En un informe detenido, que siendo contador 
del ejécitoy reino de Valencia, d i á S. M . con 
fecha de 8 de noviembre de 1807 sobre los me-
dios de arreglar el palrimonio : " si nos dete-
nemos, dije, á examinar el influjo que los de-
rechos que le componen tienen sobre las clases 
úti les, habremos de convenir en sus daños; de-
seando ardientemente que la mano liberal deí 
gobierno realice la forma que en esta parte 
reclama el bien público. 
" Gravar los granos que entran en los pósitos 
de los pueblos, es derramar tributos sobre los 
objetos de primera necesidad, encareciendo la 
subsistencia. La prohibición de navegar y de 
pescar en los rios, los derechos sobre las made-
ras que bajan por ellos, los de barcage y tirage 
y los que recaen sobre los mesones y tiendas son 
dañosos al comercio. 
" N i es menos ruinosa á los pueblos y con-
traria á las miras paternales de un gobierno l i -
beral, la propiedad exclusiva de casas y hornos 
que el patrimonio posee en algunas villas. Es 
máxima constante en los que conocen los verda-
deros interéses del estado, que la hacienda no 
debe tener fincas de esta clase; ya porque siem-
pre le son costosas, y ya porque sus altos res-
petos se comprometen con el uso de ellas. 
"Finalmente, las contribuciones llamadas pe-
cha, cenay maravedí, como que recaen sobre 
el estado llano, tienen todos los inconvenientes 
polí t icos que resultan de la desigualdad en el 
repartimiento de los tributos, y de hacer mas 
incómoda la existencia de los individuos que 
no han tenido la suerte de nacer de padres 
nobles. Descargan la odiosidad sobre la parte 
mas flaca ; derraman los favores sobre la mas 
poderosa, y adolecen de los vicios que S. M . ha 
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reconocido en el servicio extraordinario que 
pagaban los castellanos y que se ha suprimido 
por un rasgo de su beneficencia. 
" Creería fallar de lleno á los altos respetos que 
se merece la razón, y á los que exige el bien 
general si'no diera un franco dictamen ya que se 
trata de examinar radicalmente el patrimonio, y 
de conciliar sus interéses con los de los pueblos. 
" E n la absoluta libertad de censos, luismos, 
quindenios y fadigas, que los terrenos, las casas 
y los artefactos, reclaman, de las aguas de los 
ríos para su aprovechamiento en riegos, en na-
vegación y en pesca, y de las maderas que bajan 
por aquellos, interesan íntimamente la agricul-
tura y la policía. E l comercio pide para su fo-
mento que se supriman los derechos sobre los 
mesones, posadas y tiendas y los de barcage y 
tirage. 
" Las pechas, cenas y maravedís deben su-
primirse, porque habiéndose hecho en Castilla, 
no cabe en la justicia que subsistan en Ara-
gon ; y las prestaciones anuas que deban hacer 
los señores, así como el reintegro de los terrenos 
de los moriscos, son puntos conexos con los de 
incorporación. 
"Hechas estas reformas, quedarán reducidas 
las acciones del patrimonio á descubrir y re in-
tegrarse ; 1.° en los tercios diezmos que se 
detentan : 2.o en las escribanías que se hallan 
en igual caso : 3.o en los pesos y medidas que 
no estuvieren enagenados ó enfeudados : 4.° en 
herbages y montes ; y 5 .° en los mostrencos, va-
cantes, tesoros y minas. 
" P o r este medio, las clases útiles gozarán de 
una amplia franqueza ; la agricultura, las artes 
y el comercio saldrán de la dependencia humi-
llante en que hoy se encuentran, y la hacienda 
tendrá considerables aumentos." 
La ilustrada beneficencia de las cortes, por su 
decreto de 19 de ju l io de 1813, ampliatorio del 
de 6 de agosto de 1811, han derogado los dere-
chos exclusivos del patrimonio, dejando á los 
hombres en absoluta libertad de edificar hornos, 
molinos y artefactos; quedando abolidos con el 
dominio directo que reservaba el estado los 
derechos de laudemio y fadiga, reuniendo los 
poseedores actuales de estos el dominio directo 
al útil, y la exención del pago de cánones y 
pensiones. Solo resta que el congreso complete 
el plan de su beneficencia con las providencias 
indicadas. 
Fábricas nacionales que se sostienen por teso-
rería general. 
Tanto ó mas ineficaces para el adelantamiento 
general de las artes que los reglamentos y los 
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privilegios son las fábricas quo se sostienen de 
cuenta del gobierno, porque sobre producir cor-
tas ventajas al erario, como consecuencia del 
poco intéres de los brazos que las manejan, 
arruinan á las de su clase, cuyos dueños no pue-
den competir con los fondos de que se vale un 
monarca, para resarcir las quiebras y sostener la 
empresa. 
Convengo gustosamente en que los gobiernos 
deben alguna vez comprometer su autoridad y 
los fondos del erario en el establecimiento de 
nuevas manufacturas, como medio de alentar 
la industria abatida, de dilatar la esfera de las 
luces fabriles, de hacer ensayos costosos, que 
no sea dado ejecutar á un particular, y de abrir 
nuevos rumbos al trabajo. Fuera de esto los 
gobiernos no deben empeñarse en ser fabrican-
tes ; porque con ello aumentarán los gastos del 
tesoro sin ventajas del estado. 
¿ Acaso la generosidad con que los reyes de 
España lian prodigado los caudales para soste-
ner^algunas manufacturas, ha influido en la mul-
tiplicación de las de su especie ? La fábrica de 
tejidos de algodón de Avi la , en año común de 
los cinco corrientes desde el 1788, consumió la 
suma de 969,647 rs. sin dejar utilidades al erario, 
ni haber difundido la elaboración en la provin-
cia, habiéndose visto obligado el ministerio á 
cederla á un particular, para precaverse de una 
vez cont ra ías pérdidas infructuosas. 
En la fábrica de cristales de San Ildefonso, se 
lian invertido en dicha época 2.691.587 rs . , y 
1.091,4:14 en el año de 1801 : la manufactura no 
ha salido del estrecho recinto de aquel real sitio, 
y el monopolio, que limitaba la venta de sus 
cristales á Madrid y 30 leguas en contorno, i m -
pidió tal vez los progresos de otras fábricas. 
La de la China invirtió cada año 264,730 rs.; 
y á pesar de este sacrificio, no hemos llegado á 
igualar la porcelana de Seves y Saxonia. La 
manufactura no salió del estrecho recinto del 
Buen Retiro, y con sus obras no ha impedido 
el consumo de la extranjera, aun para la servi-
dumbre de SS. M M . , que tan francamente han 
procurado indigenar este ramo de industria, á 
costa de sacrifleios inmensos de caudales y pro-
tección. 
En cada uno de los años que han mediado 
desde el de 1788 al de 1792, ha desembolsado 
la tesorería mayor para sostener la fábrica de 
paños de Guadalajara, 12.680,556 rs.; y ha-
biendo importado los reintegros, según aparece 
en los estados de aquella 8.425,315 rs.; resultó 
un sacrificio de 14.255,241 rs., sin que se hubie-
se extendido la industria por la provincia. 
3 V * 
De lo dicho deduzco, que nos hallamos en 
necesidad de enagenar ó arrendar á particulares 
industriosos y activos todas las fábricas nacio-
nales, que en el dia existen y se sostienen á 
costa del erario. 
Reversiones á la corona. 
N o puede leerse nuestra historia económica 
sin tropezar con los enormes daños que el erario 
padece por el despojo de un grande número de 
pueblos y fincas que se han segregado de la 
corona, á la merced de la confusion de las ideas 
dela media edad, y del^orgulloso ascendiente de 
la nobleza. Esta aumentó su riqueza á costa del 
estado; y aunque los monarcas en diferentes 
épocas han promulgado leyes y decretos para 
reintegrar lo perdido; no han gozado el fruto 
de sus esfuerzos por el poderío de los detenta-
dores, y por las largas judiciales de los procesos 
promovidos en los antiguos consejos. 
Mientras las acciones de reversion se sigan ba-
jo las fórmulas que los demás pleitos civiles, no 
lograremos el fin. Persuadido de esta verdad 
tengo por preciso: 1 q u e el estado entre de 
hecho en posesión de todas las fincas, contribu-
ciones y regalías cuya adquisición se anuló por 
las declaratorias de las cortes de Toledo del año 
de 1488, que presento á Jas cortes (*) para que 
con su decreto se puedan publicar como ley v i -
va de estado : 2.° qne este se reintegre desde 
luego en las alhajas enagenadas por donaciones, 
que hubieren pasado á las líneas transversas de 
los primeros donatarios, según se dispone en 
nuestras leyes .• 3.° que se sigan todos los t rá -
mites para los tanteos y para el reintegro de las 
fincas que hubieren salido de la masa general 
por título oneroso; y 4.° que para activar las 
reversiones, se establezca en cada audiencia y 
en el tribunal supremo, una sala compuesta de 
ministros de su dotación, que en horas extraor-
dinarias se ocupen del fallo de los expedientes 
que produjeren aquellas; repartiendo entre los 
jueces, por via de remuneración de su trabajo, 
1 por 1,000 del valor, en el primer año, de las 
rentas y derechos que se incorporen. 
Mas como de libertarse los pueblos del domi-
nio y dependencia señorial, y de pasar á la 
libertad con la obligación de satisfacerlo mismo 
que pagan á los señores, no sacarian utilidades; 
nada mas justo y propio de la munificencia del 
congreso, que al iviará los incorporados, bajando 
por de pronto en 30 por ciento los gravámenes 
que actualmente sufrieren por parte de los seño-
(*) Número 10 de los expedientes npéndices. 
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res, ademas de los feudales ya extinguidos, hasta 
que mejoradas las circunstancias, se Ies pueda 
hacer quitos del todo. Con esto se dispensarían 
favores al trabajo: y el erario aumentaria sus 
ingresos, porque los pueblos se excitarían á pro-
mover las reversiones por el interés que se p ro -
metían de ellas. 
Renta de correos. 
Se comprendía entre los ramos de la hacienda 
á mediados del siglo anterior; y no hallo razón 
ni motivo para que haya de continuar segregada 
de ella. 
L a comisión de hacienda, en el informe que 
dió en 20 de enero de 1814 sobre la exposición 
del ministerio al hablar de la renta de correos, 
"Este ramo pingüe , dijo, ha corrido exclusiva-
mente por la secretaría de estado en estos últimos 
anos: y cuando ha facilitado a l g ú n socorro al 
erario, lo hizo como si dispensara un favor." 
E l congreso no puede consentir que continúe 
este desorden contrario á la constitución, y así 
debe mandar que inmediatamente se le presenten 
las últimas cuentas para examinar por ellas los 
ingresos y los gaslos de la renta, dictar las re-
formas que parecieren oportunas y hacer que 
entren cu tesorería los líquidos productos. 
E l triste resultado que según vimos produce 
este ramo de la hacienda púb l i ca ; el ser una 
finca del esíado de la misma naturaleza que otras 
de las que constituyen el sistema fiscal ; y la 
imperiosa necesidad de sacar de ella todo el 
partido posible para el socorro de las obligacio-
nes del erario haciendo las reformas necesarias 
en su manejo y sujetándola al plan general que 
se adoptare, me obligan á p e d i r á las cortes se 
sirvan explicar el artículo 2 . ° del decreto de 6 
de abri l de 1812, haciendo pasar al departa-
mento de hacienda la renta de correos. 
D e la recaudación de los fondos del erario, y 
de la cuenta y razón. 
Todos los esfuerzos que hiciéremos para au-
mentar los valores de las rentas, á fin de igualar 
sus, producios con el importe de las obligaciones 
á que están aplicados serán vanos, si no se pro-
cura que los sacrificios pecuniarios del pueblo 
entren en las arcas con el menor gravamen ó 
rebaja posible. A proporción del número de 
hombres ocupados en la administración y cobro, 
sube ó baja el fondo disponible del erario; y 
cuando el hombre cree llenar sus obligaciones 
con el estado, ve con dolorque una parte de sus 
privaciones se invierte en mantener brazos em-
pleados en conducir sus prestaciones al tesoro, 
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teniendo que aumentar los desembolsos, en razón 
de la diminución que estas aplicaciones causan 
en los l íquidos productos. 
U n plan de recaudación que economice hom-
bres y excite el interés y la eficacia de los 
empleados en el cumplimiento de sus deberes, 
alejando todos los alicientes que hoy los llaman 
hacia las clases parásitas : será el mas lucrativo 
para el erario, y el mas conforme á nuestra 
situación. Las disposiciones legales que dima-
nan de la constilucion política, aplicadas á esta 
parte, los medios que quedan manifestados en 
el curso de la presente memoria, y la simplifi-
cación hecha en el método administrativo, faci-
litan ya, la ejecución de la idea. 
Detienen la exacta cobranza de las contribu-
ciones las equivocadas ¡deas de los pueblos, los 
cuales, queriendo sugetar los agentes del erario 
al ju ic io de conciliación, cuando tratan de hacer-
les acudir al pago de los tributos y no recono-
ciendo en ellos facultad para proceder á los 
apremios, enervan su acción, é influyen inocen» 
temente en la pobreza del tesoro. 
Consultado el consejo de estado por S. M . 
sobre la materia, fue de parecer de que los in-
tendentes podían proceder hasta imponer apre-
mios militares; que solo en el caso en que antes 
se despachaban audiencias deben a c u d i r á los 
jueces de primera instancia, y que no tienen 
lugar los juicios de conciliación. Jícsta que el 
congreso dé á esta idea la fuerza correspondien-
te, con su aprobación. 
Y o mismo he visto á los contribuyentes acu-
dir sin agravio al pago del diezmo y de los 
derechos feudales, y quedar atrasados en el de 
la contribución direcla, á pesar de ser infinita-
mente mas pequeña que las demás. ¿ De dónde 
nace esta diferencia ? De que el clero y los se-
ñores, cobran en frutos al tiempo de la cosecha, 
cuando el hombre rodeado de los dones de la 
naturaleza no ve al ojo la miseria; y de que la 
hacienda pública exige los tributos en dinero, 
y después que el labrador ha llevado las cose-
chas á su casa, y cuenta con ellas como propias. 
Los justos y paternales miramientos de nues-
tros monarcas en favor del pueblo les han hecho 
diferir la cobranza de las contribuciones, d i v i -
diéndola en plazos. Método suave, que perju-
dica en la ejecución al tesoro; porque como el 
clero y los señores deducen sus rentas al tiempo 
de la cosecha, resulta que el labrador se en-
cuentra esquilmado cuando el gobierno llega á 
pedirle el tributo. Para obviarlo, debiera se-
guirse la regla de cobrarei gobierno antes que 
otro alguno sus contribuciones. Con esto el 
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erario no carecería de sus fondos como sucede 
en el dia. 
¡ Y c u ú n beneficioso seria á los labradores y 
propietarios cobrarles parte de la contribución 
directa en frutos ! ¡ De cuánlos necesita el go-
bierno para el surtido del ejército y armada, 
que recibidos en pago de la contribución, se p u -
dieran aplicar al objeto sin necesidad de sufrir 
los sacrificios que ocasionan los asentistas ! ¿ Y 
no seria mas ventajoso atestado y á los cuerpos 
militares, recibir en tiempo de paz las cantida-
des de trigo, cebada y aceite que necesitaren, 
dejando á su industria el manejo ? ¡Cuántas 
utilidades sacarian los regimientos que boy que-
dan en manos de los proveedores ! E l que por 
su oficio haya tenido que intervenir en las ope-
raciones económicas del ejército, es quien puede 
apreciar debidamente las ventajas. 
D e la secretaría del despacho de hacienda. 
La copia del real decreto que acompaña (*) , 
manifestará á las cortes el sistema establecido 
en la secretaría de estado de mi cargo, fiólo 
resta que el congreso decida los puntos pendien-
tes en él, sobre si el departamento de Indias 
lia de continuar ó no separado del de España : 
si el arreglo de los archivos de la secretaría se 
ha de hacer por el congreso ó por S. M . en 
uso de las facultades que la constitución le se-
üala para formar reglamentos. 
D e la tesorería general. 
Una sola caja debe recoger los productos de 
todos los ramos de la hacienda pública y hacer 
los pagos á las clases que tienen derecho á sos-
tenerse con ellos, según lo determina el art. 345, 
cap. único, tít. 8 de la consti tución. Las fun-
ciones de esta dependencia se reducen, á recoger 
en las arcas de la corle y de las provincias los 
valores de las rentas y á satisfacer con ellos, los 
los créditos legítimos contra el estado. 
A la tesorería general no le corresponde exa-
minar las causas que influyan en el mayor ó 
menor rendimiento de las rentas, ni proponer 
arbitrios nuevos ; sino recibir lo que aquellas 
produjeren, aplicándolo á los consumos. Cual-
quiera otra idea que se formare de esta depen-
dencia, será equivocada y dará fatales resul-
tados. 
Señalada la cuota del gasto de cada una de 
las seis clases del estado, nada mas sencillo y 
económico que limitarse la tesorería á entregar 
á cada una la cantidad que se le hubiere desig-
(*) Número 9. de los documentos. 
nado, sin descender al por menor de los pagos 
individuales. 
Ya que cada clase del estado ha de tener se-
ñalados sus gastos, cada una debe tener sus 
oficios para el recibo del dinero y su aplica-
ción á las respectivas necesidades. E l ejército 
tendrá sus intendentes, comisarios y pagadores: 
la marina los suyos : los tribunales y el cuerpo 
diplomático sus receptores independientes del 
de hacienda, y dependientes solo del respecti-
vo ministerio de estado ; el cual presentará ca-
da año á las cortes las cuentas respectivas, 
según se previene en el art. 227, cap. 6, t í t . 4 
de la constitución. 
Cada ministerio avisará al de hacienda las 
épocas en que deban hacerse las entregas dé los 
caudales ; y la tesorería general, con realizarlo 
y con sacar los recibos totales habrá llenado sus 
funciones ; resultando de ello las ventajas : 
1.a de no necesitarse el transcurso de años que 
hoy se consumen para la aclaración de las cuen-
tas del tesorero ; 2." el ministerio de hacienda 
tendrá al concluir el año, una noticia exacta de 
su situación y podrá acudir al remedio de los 
males ó aumentar las ventajas ; y 3.« se eco-
nomizarán muchos empleados y no pequeñas 
cantidades que actualmente se invierten en el 
mismo objeto. 
Pero aun esto no bastara para completar un 
plan de tesorería, ventajoso al estado y que en-
laze los interéses del erario y los de los subdi-
tos. Un detenido examen sobre el método actual 
de la cuenta y razón me ha convencido, de que 
lo conseguiríamos uniendo la tesorería general 
al banco. 
Nutr ido este con los fondos de su pertenencia 
por los medios que se acordaren, y depositario 
de todos los productos de las rentas de la corona; 
estos le facilitarían recursos que no es capaz de 
adquirir cuerpo alguno de hacienda, sostenien-
do el giro de sus cédulas. Con su auxilio haría 
con exactitud los pagos; y comprometidas en 
él la confianza del comercio y los fondos metá-
licos de muchos particulares, resultaria la union 
de interéses del público y del erario. 
Cuanto mayor poder adquiriera el banco, 
tanto mas engrandeceria la esfera de la posibi-
lidad del erario y por la comisión ordinaria, 
cobrada sobre los fondos que cntráran en sus 
arcas, desempeñaría las funciones de tesorero 
en la corte y las provincias, pagando de su 
cuenta á los dependientes ; con lo cual apaga-
ríamos la sed de empleos. La forma constitu-
tiva de nuestro banco, y la franqueza conque 
se conduce en sus operaciones, alejando los 
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mislcrios, dañosos á la hacienda, abriria un 
campo inmenso de recursos. 
Establecidas algunas de las renias bajo el 
sistema que dejo indicado; sostituida en las 
aduanas la confianza á las negras sospechas con 
que hoy se traía al comerciante; y puesta la 
recaudación y el pago de las obligaciones del 
estado en manos de un cuerpo mercantil: se 
baria una combinación, cuyas felices ventajas 
solo puede preveer el que conózca los recursos 
del comercio y de la buena fe. 
M u y conveniente seria reducir los pagos de 
tesorería á trimestres, haciéndolos en vir tud de 
documentos formales ; con lo cual se facilitaria 
al banco el giro de muchas operaciones útiles 
y se economizarían empleados. 
Como la idea que propongo no es del mo-
mento, mientras las circunstancias la preparen, 
convendrá mantener el orden actual; y para 
conducirle con la regularidad que las cortes 
apetecen, se están formando las instrucciones y 
reglamentos necesarios para el gobierno de la te-
sorería general y de las contadurías generales; á 
consecuencia de lo dispuesto en el reglamento 
de 7 de agosto de 1813, restando que el con-
greso tenga á bien establecer segundos tesoreros 
en todas las provincias por ser el medio de 
evitar quiebras, y de conducir con acierto la 
cuenta y razón. 
D e la dirección de hacienda. 
A consecuencia de haber extinguido las cor-
tes generales por decreto de 12 de abril de 1813 
la superintendencia general y las subdelegacio-
nes de rentas, se estableció la junta directiva 
de hacienda, y se fijaron sus funciones por el 
icglamento aprobado por el rey en 5 de mar-
zo del corriente año del cual incluyo un ejem-
plar (*) . 
Las cortes advertirán que en él se suprimió 
el destino de secretario. Los deseos de econo-
mizar gastos, y el convencimiento de no ser 
necesario este oficio, una vez establecidos los 
gefes de mesa, han influido en la novedad que 
espero merecerá la aprobación del congreso. 
D e los intendentes. 
Limitadas en gran parte las funciones de esta 
magistratura por efecto de las nuevas leyes, y 
segregado lo relativo á la hacienda militar, ha 
mandado el rey rectificar su ordenanza, sujetán-
dola á las bases de la constitución y al nuevo 
sistema, habiéndose verificado en la minuta que 
(*) Número 1.° de los documentos. 
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incluyo (*) para la aprobación del congreso; 
restando solo que este lleve á efecto la division 
de las provincias de España , muy adelantada el 
año de 1814, de la cual ha de depender el 
arreglo de las intendencias, de cuya falta nace 
en mucha parte el desorden del sistema admi-
nistrativo. 
De las administraciones, contadurías y tesare-
rías de provincia. 
Por el ejemplar del reglamento que acompa-
ño ( t ) se enterarán las cortes de haberse reunido 
las administraciones de rentas y restablecídose 
las contadurías y tesorerías de provincia con 
arreglo á lo que se manda en el art. 346, cap. 
único, tít . 7*. de la constitución. 
Para completar el plan económico en esta 
parte, quiere la dirección de hacienda que se 
supriman las administraciones generales, sosti-
tuyendo en su lugar administradores particula-
res y la creación de un destino de agente letrado 
de hacienda para agitar ante los jueces de p r i -
mera instancia, el despacho de los negocios 
contenciosos; y pareciéndome muy fundadas 
las razones en que se apoya, incluyo su exposi-
ción (^) para que el congreso se digne acordar 
lo conveniente. 
D e l resguardo de rentas. 
La experiencia acredita dolorosamente la 
nulidad de su actual organización. Una vez rec-
tificado el plan de las renta y de su recaudación, 
y quitados los alicientes del contrabando: este 
desaparecera casi del todo, quedando el cuida-
do del resguardo limitado á la frontera y á los 
puertos. 
M i opinion en esta parte se reduce, á hacer un 
resguardo militar compuesto de soldados de 
buena conducta militarmente organizados, man-
dados por oficiales, y sujetos á la ordenanza 
militar. Por este medio conseguiremos tener 
un verdadero resguardo y facilitar un premio 
al soldado, alejando los alicientes de las clases 
p arásitas. 
Como de poner inmediatamente en ejecución la 
idea, resultaria un enorme recargo de gasto á la 
hacienda, porque habrían de quedar cesantes 
casi todos los que hoy componen los resguardos; 
se pudiera adoptar el medio, de retirar del ser-
vicio á los absolutamente inútiles, cuyo número 
pasa de mi l , reemplanzándolos con soldados 
(*) Número 12 de los expedientes, apéndices. 
( t ) Número 2 de los documentos. 
(+) Número 13 de los expedientes, apéndices. 
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divididos en compañías organizadas, y conl i -
/uiando la operación en las sucesivas vacantes ; 
al cabo de algún tiempo lograríamos rectificar 
esta parte del sistema de hacienda. 
Si la idea mereciere la aprobación de las 
cortes, se formará el reglamento, de acuerdo con 
el ministerio de la. guerra. 
D e l código penal de hacienda. 
Con el justo deseo de preparar las materias 
en las cuales debe ejercer su autorida del 
congreso, lia mandado el rey formar el código 
de hacienda, de que carecemos en el dia. E l 
encargado D . Josef Juana Pinil la trabaja con 
eficacia en una empresa tan ú t i l ; y luego que 
esté concluida, presentaré el resultado al con-
greso para su examen y aprobación. 
En el ínterin, no puedo menos de llamar la 
atención de las cortes sobre la parte penal que 
en el dia gobierna en hacienda, y la cual p u -
diera reformarse conformándola al espíritu de 
las nuevas leyes. 
Mas monstruoso que las diversas jurisdic-
ciones , que hasta aquí habia para conocer de 
los delitos y debates que se suscitan entre los 
hombres , me parece la diversidad de penas 
aplicadas á los delitos de una misma especie. 
Siempre que examinemos con filosofía las ac-
ciones humanas hallaremos que la clase á que 
pertenecen los reos y la materia sobre que ver-
sa la transgresión, no debe influir en las leyes 
penales. 
U n dependiente ó un empleado que abusando 
de la confianza que de él hace el gobierno, ap l i -
cad usos propios el producto de las rentas, cuyo 
manejo se hallase á su cargo, ó defraude los 
rendimientos por torpe colusión, c- es mas que un 
ladrón doméstico .' ¿ Las leyes no señalan cas-
tigos para este exceso? j Pues á qué fin esta-
blecerlas especíales, solo por que se cometan en 
los ramos de hacienda ? 
EJ intendente, el contador y el administrador 
que excediéndose de sus facultades, oprime al 
pueblo , ó por dádivas ó cohechos tuerce la 
ji |sticia ó la administra con desigualdad, ¿- no 
sé halla en el caso que los magistrados que i n -
curren en igual crimen? ¿ Y las leyes no de-
signan la pena ? j Pues á qué fin mitigarla para 
los de hacienda ? 
Y el contrabandista ¿ no es un negociante 
atrevido que, despreciando las leyes, entra á 
competir en el gobierno en el comercio de las 
especies con que este intenta hacer un tráfico 
exclusivo? ¿ Y no queda sobradamente cas-
tigado con la pé rd ida del contrabando, la cual 
arruina sus capitales y le desacredita para con 
3 X * 
los mercaderes extranjeros , imposibili tándole 
de vo lve rá repetir sus negociaciones ? 
¿ Pues por qué agravar la pena en el contra-
bando de ropas? Y en el caso de hallarse ex-
ceso en el número y peso de los géneros que se 
presentan en las aduanas, ¿ por qué en vez de la 
confiscación no ha de bastar el cobro de los 
derechos dobles ? 
¿ Y por qué el subdito español ha de perder 
los derechos que le dan l;is leyes cuando se com-
plicare en el contrabando? Su casa que, según 
estas, no puede ser allanada sino en casos muy 
extraordinarios, ¿ ha de estar á la libre y capr i -
chosa merced de los guardas, para ser registrada 
por sospechas ? Y el benéfico derecho que nos 
dan las leyes de no ser presos sin sumario y 
de no ser extraidos de nuestro domicilio, ¿ será 
justo que se pierda en materias de hacienda? 
¿ Somos súbditos de un gobierno moderado para 
el conocimiento de las transgresiones ordinarias 
de las leyes, y de un gobierno absoluto para el 
de hacienda? ¿-Y una tal diversidad produce 
algunas ventajas ? 
Todo nos convence la necesidad de arreo-lar-
lo sin pérdida de momento, sin perjuicio de lo 
que después se acordare en el cuerpo legal de 
hacienda. 
Resumiendo en un punto las ideas esparcidas 
en la presente memoria, que el deseo de llenar 
los deberes que la constitución me impone eleva 
al congreso, y la cual deberá mirarse como un 
ensayo preparatorio del libro sagrado que ha de 
señalar de un modo irrevocable la fuerza efecti-
va del erario y el punto del cual no pueden 
exceder los libramientos, propongo á la de l i -
beración ilustrada del congreso los siguientes 
artículos : 
1.° Que el congreso remueva los poderosos 
obstáculos que se encuentran en la equivocada 
opinion de los pueblos, de que las nuevas leyes 
los hacen libres del pago de tributos. 
2 ? Que se apruebe la conducta observada por 
el gobierno en la negociación de los 40.000,000. 
3. ° Que se resuelva lo conveniente sobre la 
cuota de los 43.300,000 rs. señalados por las cor-
tes ordinarias para la doíacion de la real casa. 
4. ° Que se decidan las siguientes cuestiones: 
1.a ¿ Si respecto haberse señalado la indicada 
suma de 43.000,000 para la dotación de la real 
casa en una época en que se hallaban solteros 
S. M . y SS. AA., se han de pagar las cantida-
des que, según los tratados ajustados con las cor-
tes de Saxomay del Brasil, se han ofrecido para 
gastos particulares de S. M . la reina y de las se-
ñoras infantas, que ascienden á 1.790,000 rs. ? 
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12.» i Si se ha de señalar la consignación cor-
respondiente al hijo del señor infante D. Carlos, 
declarado infante de España antes que S. M . 
hubiese jurado la constitución ? 
3. x- i Si se ha de señalar alguna cantidad á 
los hijos de los señores infantes, para sostener el 
decoro de su persona ? 
4. a Que se resuelva lo conveniente sobre las 
•cuotas que para sus gastos respectivos piden los 
secretarios del despacho en sus presupuestos, á 
saber: 
Para el de estado 24.000,000 
Para el de la gobernación de la 
península . 7.000,000 
Para el de la gobernación de 
ultramar 1.368,235 
Para el de gracia y just ic ia . . . 19.000,000 
Para el de hacienda 87.000,000 
Para el de la guerra 375.000,000 
Para el de marina 100.000,000 
5. ° Que se aprueben las economías siguientes: 
1.a Que se evite el pago de los sueldos anejos 
á los destinos que obtuvieren los eclesiásticos, 
siempre que disfrutaren prebendas de superior 
valor; igualando en caso contrario el de los em-
pleos, con el importe de estas. 
â.a Hallándose ya reducido el número de los 
empleados de hacienda con el nuevo plan admi-
nistrativo del cual debe resultar una grande 
economía al erario, se completará esta seña-
lando á los administradores de estancadas, un 
tanto por ciento en lugar de sueldo fijo sobre 
los ingresos en tesorería: siendo de su cuenta el 
pago de los subalternos. 
3.a Que el goce de los haberes de los cesan-
tes se arregle por las leyes actualmente vigentes 
para con los jubilados, cuyos sueldos se fijan 
por el número de los años de su servicio ; acor-
dándose una providencia para con los cesantes 
y jubilados que renunciaren los empleos efec-
tivos que se les confieran. 
4a Que para aliviar al erario del pago de los 
sueldos de los cesantes y jubilados, se mande 
capitalizar el importe de ellos por el número de 
años que según las tablas de la probabilidad 
de la vida humana les restare que v i v i r ; dán -
doles en cambio fincas nacionales. 
5« Que se supriman todos los pagos que, 
bajo el titulo de limosnas, se hacen por la teso-
rer ía general y por las de rentas en dinero y 
granos. 
Que se haga un deslinde juicioso de todas 
las pensiones y mercedes que actualmente se 
satisfacen por el erario, á fin de suprimir las 
incompatibles con nuestra penosa situación. 
7<t Que se haga igual reconocimiento de to-
das las cargas á que estuvieren obligadas las 
rentas. 
8.a Que en lugar de los únicos administra-
dores generales que en el dia existen, se esta-
blezcan particulares de los ramos respectivos. 
9" Que los créditos procedentes de la deuda 
movible de tesorería se paguen, admitiéndolos 
en compra de las fincas propias de la séptima-
cion eclesiástica y en la redención de los censos 
reservativos que constituyen el crédi to público 
en la tercera parte de las enagenaciones de bie-
nes quehan aplicado al pago: ademas 1.° con el 
importe en metálico de la mitad de los atrasos de 
rentas que se cobraren; y 2.° con 10.000,000 de 
reales sobre el erario. E l reintegro á dinero se 
hará por el número natural de los crédi tos , pre-
firiendo á los dueños que hicieren espontáneas 
rebajas en ellos. 
Medios para cubrir el déficit que media entre 
los ingresos y las salidas del erario. 
1. ° Que las cortes aprueben el repartimiento 
de ciento cuarenta millones sobre los pueblos, 
por contribución directa, que es inferior en cien-
to sesenta y tres millones á la que actualmente 
pagan. 
2. c Que se concuerde con los obispos por la 
cantidad alzada de seis millones de rs. la tercera 
parte pensionable de las mitras destinadas al 
pago de los soldados inutilizados. 
3. Q Que se active, con la mayor energía, el 
cobro de los créditos que tiene á su favor la 
hacienda pública por atrasos en el pago de las 
contribuciones. 
4. 0 Que se pasen íntegramente á la península, 
los valores de los ramos ágenos y remisibles de 
la isla de Cuba, juntamente con los fondos que 
pudieren resultar de las economías en algunos 
pagos. 
5 ° Que se apliquen á tesorería general los 
valores de los economatos eclesiásticos: los pro-
ductos de las minas de plomo; de la Albufera, 
de la dehesa de la Alcudia, de los estados de 
la últ ima duquesa de Alba y de todas las fincas 
y derechos que entraren en el erario por r e -
version. 
6 f Que se lleve á debido efecto la aplicación 
á tesorería general de la séptima parte de todos 
los bienes eclesiásticos mandados enagenar, por 
breve de S. S. de 12 de diciembre de 1806. 
7 f Que se autorice al gobierno, para sobre 
estas hipotecas abrir un préstamo con naciona-
les y extranjeros por la suma de 200.000,000 ne-
cesarios para saldar la cuenta. 
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8 f Que se lleve á efecto la enagenacion de 
los presidios menores, decretada por las cortes 
generales y extraordinarias. 
9 f Que se hagan todas las mejoras posibles 
en las bases constitutivas de las rentas actuales, 
ú saber: 
Contribución directa. 
1° Que se exija sobre la riqueza produci-
da por los tres ramos de agricultura, industria 
y comercio ; distribuyendo las cuotas sobre 
cada una. 
2 f Que la primera se exija en razón de una 
cantidad alzada sobre cada fanega. 
3 ° Que se haya de gravar mas á las que per-
tenecieren á manos muertas que á manos vivas, 
menos á las que labraren por sí los dueños que 
á las que lo hicieren arrendadores. 
4 0 Esta regla se observará con las casas y 
los ganados, recargando mas á los que pertene-
cieren á manos muertas que á manos vivas. 
5 3 Que la contribución directa sobre la in -
dustria y el comercio se exija, dando facultad á 
los individuos de cada gremio ó corporación 
para distribuirse entre sí las cuotas; ó estable-
ciendo un derecho moderado como el que en 
otras naciones se conoce con el nombre de pa-
tente, acomodándole á nuestras costumbres y 
leyes. 
6.° Que la contribución directa no se lleve á 
efecto, hasta el enero de 1821; á fin de poderla 
establecer sólidamente, disolviendo las d i f icu l -
tades que ofreciere. 
7. ° Que en el ínterin se siga cobrando la 
actual contr ibución, con la rebajado 15 por 100 
en favor de los primeros contribuyentes. 
8. ° Que el clero, por via de contribución d i -
recta sobre los diezmos, siga pagando el subsi-
dio de 25.000,000 de rs. 
9. c Que la directa sobre los sueldos de los 
empleados se exija por uno de los tres medios 
siguientes: 1.°. pagándola en proporción que 
los demás : 2.° rebajando un 4 por 100 de los 
haberes superiores á 12,000 rs . : 3.° restable-
ciendo la escala aprobada en el año 1810 por la 
junta central. 
Rentas decimales. 
1. ° Que se rescindan las contratas aun peir-
dientes, entre las iglesias y la hacienda. 
2. Q Que para activar el cobro del noveno, 
excusado, tercias y subsidio se separe la parte 
judic ia l de la administrativa; dejando esta á los 
encargados de la cobranza de las rentas del es-
tado, y confiando aquella en la corte á u& t r i -
bunal mixto, superior á los de primera instancia 
que se establecerán en las provincias para la de-
cision de los pleitos que se suscitaren. 
Renta del tabaco. 
] .Q Que se decida la cuestión, de si ha de 
quedar el estanco, ó se ha de establecer la abso-
luta libertad. 
2. Q Si se resuelve por la parte afirmativa, se 
adoptará uno de los dos medios siguientes : 
Dejando en libertad el cultivo y comercio de 
los tabacos en las posesiones de ultramar, se se-
ñalarán puertos de entrada en la península, en 
los cuales comprará la hacienda pública lo que 
necesitare para el consumo; estableciendo en 
ellos almacenes, en los cuales venderá el género 
á precios cómodos á todos cuantos quisieren 
comprarle, dejándoles la facultad de surtir á los 
pueblos. 
Quedando el estanco en el pie actual, se reba-
jará el precio de venta en las tiendas de la ha-
cienda, de modo que quitando los alicientes de 
la ganancia á los demás especuladores, los aleje 
de comprometerse en el comercio prohibido. 
3. * Que se baje también el precio del tabaco 
de polvo y se tomen todas las providencias 
conducentes para promover su extracción. 
4. ° Que las compras del tabaco Brasil y V i r -
ginia, se hagan por contratas, y nunca por co-
misiones. 
5. ° Que se observe la mas religiosa escrupu-
losidad en el pago exacto de las contratas que 
se celebren. 
Renta de aduanas. 
1. ° Que se manden establecer las aduanas en 
las fronteras y puertos. 
2. ° Que á cuatro leguas de ellas, se establez-
can contraregistros para evitar el fraude. 
3. ° Que se declaren puertos de depósitos 
todos los habilitados á comercio, bajo las reglas 
que se indican. 
4. ° Abolir los aranceles, 
5. ° Ján caso de no adoptarse esta medida, se 
pondrán en práctica los aranceles formados por 
la junta de este nombre que acompañan. 
6. ° Derogar ó disminuir al menos las leyes 
prohibitivas. 
7. ° Reducir la acción de las aduanas al cobro 
de los derechos por factura, aumentando el im-
porte de esta en una cantidad prudencial. 
8. ° Reducir á uno solo todos los derechos de 
aduanas, que hoy se cobran con nombres d i -
versos. 
9. ° Fijar la cuota de los derechos bajo el pie 
que propone la junta. 
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10. Rebajar, ó mas bien suprimir, los dere-
chos ú la extracción de los frutos de la industria 
nacional. 
11. Una vez satisfechos los derechos cu las 
aduanas y pasados los contraregistros, correrán 
libremente los géneros, sin sujeción á pesquisas. 
12. Que se hagan las rebajas de derechos, que 
propone la junta de aranceles, en las extraccio-
nes dé los géneros que se realizaren en bandera 
nacional. 
13. Que en el caso de que no se adoptaren las 
providencias hasta aquí citadas en el ramo de 
aduanas, se aprueben y lleven á efecto las que 
la junta referida propone en su informe. 
Renta de lanas. 
Que se extingan, ó al menos, se rebajen en \ 
los derechos que actualmente se cobran á la 
extracción de las lanas. 
lienta de salinas. 
1. ° Que la hacienda públ ica venda la sal, á 
precios moderados, al pie de fábrica ó en alma -
cenes establecidos en las capitales de provincia, 
á cuantos quisieren comprarla, dejándoles libre 
facultad para venderla por los pueblos como 
una mercancía. 
2. ° Que se sostituya el peso á las medidas. 
3. c Que se gire á las salinas, una visita para 
conocer su estado actual y rectificar los vicios 
que influyan en su atraso. 
4. ° Que se rectifique la parte penal de las 
instrucciones por donde se gobierna la renta, 
acomodándolas á las bases de la consti tución. 
Papel sellado. 
1. ° Que se acomode el precio á la cantidad 
y naturaleza de los asuntos, para cuya expedi-
ción se aplicare el papel. 
2 . Q Que se obligue á todas las corporaciones 
civiles y eclesiásticas, sea el que se quiera su 
nombre, á extender sus actas y nombramientos 
en papel sellado. 
3. ° Que se establezca la impresión del papel 
sellado en Valencia ó Barcelona. 
Loterías. 
1. ** Que se siga la visita que se está haciendo 
de la renta, á fin de simplificar su recaudación, 
disminuyendo el número de empleados de que 
está llena. 
2. ° Que se decida, á su tiempo, la cuestión de 
si la lotería moderna se ha de separar de la a n -
t igua. 
3. ° Que se reduzcan las ganancias de esta, á 
la octava parte de Jas jugadas. 
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4. " Que se economicen todo lo posible los 
gastos. 
Renta de pólvora, salitre y azufre. 
I f Que se declare libre la fabricación y ven-
ta del salitre. 
2.° Que se prohiba la introducción del ex-
tranjero. 
3 o Que reteniendo el gobierno el estanco del 
azufre, se venda por mayor al que quisiere 
comprarle de su mano; dejando á su libre dispo-
sición el comercio del género. 
4 f Que se arriende á particulares la elabora-» 
cion de la pólvora; cediéndoles las fábricas, 
con la exclusiva facultad de labrarla v venderla 
al precio que se acordare. 
5. c Que se prohiba la entrada de la pólvora 
extranjera. 
Patrimonio real. 
1 ° Que se anulen varios derechos feudales 
que aun existen. 
2o Que se promuevan las acciones para el 
reintegro al patrimonio. 
I f De los tercios diezmos que se hallen deten-
tados por particulares. 
2 ° De las escribanías que estuvieren en igual 
caso. 
3 f De los pesos y medidas, que nose hubie-
ren enagenado ú enfeudado. 
4 f De los montes y herbages. 
5 ° De los mostrencos y vacantes. 
Renta de correos. 
Que la dirección de este ramo y su manejo, 
como renta, pase á la hacienda pública. 
Fábricas nacionales. 
Que se cnagenen ó arrienden á particulares 
industriosos y activos. 
Reversiones á la corona. 
1 0 Que se active el despacho de las deman-
das. 
2 o Que el estado entre, de hecho, en posesión 
de las fincas, contribuciones y derechos enage-
nados, cuya egresión se anuló por las declara-
torias de Toledo, cuyo cuaderno se pasa á las 
cortes para que se mande publicar como ley. 
3o Que de hecho, entren en el estado las fin-
cas y derechos que habiendo salido de él por 
donaciones, hubieren pasado á las líneas trans-
versales de los primeros donatarios. 
4 0 Que se sigan los trámites regulares en Jos 
tanteos y en la reversion de lo que se hubiere 
enagenado por título oneroso. 
M O T 
5 ° Que so rt'bnjo Tin 30 por TOO del iinporfe 
ríe los derechos y demás que pagados por los 
pueblos á los señores, entraren en el erario. Es-
to por ahora, y hasta que mejoradas las circuns-
tancias se les pudiere hacer quitar del todo. 
6 o Que para promover las reversiones, se 
establezca en cada audiencia y en el tribunal 
supremo una sala compuesta de los ministros de 
ellas, que en horas extraordinarias despache 
estos negocios, en cuya rápida decision interesa 
altamente el erario, señalándoles por indemni-
r.acion del trabajo uno por mil de la primera 
anata que entrare en el tesoro de las fincas que 
se an-reírarcri al estado en fuerza de sus tareas. 
Recaudación de tos fondos del erario. 
1. ° Que no M: adiuitíi juicio de conciliación, 
cuamlo se tiata de exigir el pago de las c o n t i i -
bueiones. 
l2.Q Que los intendentes puedan estrechar á é l , 
á los morosos hasta con apremios militares. 
3. ̂  Que en los casus en que se despachaban 
audiencias para obligar á los deudores, se acuda 
á los jueces de primera instancia. 
4. ° Que la hacienda pública cobre, de mano 
tie los primeros contribuyentes, antes que los 
dumas que tienen derecho á exigirles directa-
mente parte de sus liquezas. 
5. ° Que la mitad del pago de la contribución 
directa que hubieren de hacer los labradores, se 
les admita en los frutos que designare el g o -
bierno. 
Secretaría del despacho de hacienda. 
1.0 Que el congreso decida el punto pendiente, 
sobre si el departamento de Indias ha de cont i -
nuar separado del de España ó refundido en é l 
y formando una sola secretaría, 
2. ° Que se decida si el arreglo de los archivos 
se ha de hacer por las cortes ó por el gobierno. 
3. e Que el congreso acuerde lo conveniente, 
acerca del arreglo de los sueldos de los oficiales 
de secretaría. 
Tesorería general. 
1. Q Que cada ministerio tenga sus pagad ores: 
los cuales, recogiendo del tesoro general, las 
cuotas que las cortes le designaren, las apliquen 
al pago de su clase respectiva, 
2. ° Que se establezcan segundos tesoreros en 
las provincias en donde solo hay uno, por ser 
el medio mas oportuno de evitar quiebras. 
Intendentes. 
1.° Que el congreso realice la division del 
territorio español, de la cual ha de resultar la 
útil distribución y arreglo de las intendencias. 
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2.° Que se digne interponer su aprobación á 
la ordenanza de intendentes, cuya minuta se 
acompaña. 
Administraciones. 
Que se apruebe la supresión de las adminis-
traciones generales, substituyéndolas conadmi. 
nistraciones parciales de los ramos y la creación 
de un agente letrado, para agitar el curso de los 
espedientes judiciales de las intendencias ante 
los jueces de primera instancia. 
Jiesguardos. 
\.v Que se constituyan militarmente, compo-
nióndolos de soldados y oficiales, militarmente 
organizados. 
2. " Que, por ahora, se separen del resguardo 
todos los inútiles para el servicio ; reemplazán-
dolos con militares y procurando hacerlo en 
las vacantes sucesivas. 
3. " Que el ministro de hacienda, de acuer. 
do con el de la guerra, forme el reglamento ú 
ordenanza correspondiente. 
D e l código penal. 
Que se hagan en él las modificaciones que se 
indican : sujetándolo á las bases de la consti-
tución. 
l íenlas y derechos que deberán suprimirse. 
1. Q E l derecho de puertas, que actualmente 
existe. 
2. ° El maximum de los sueldos, desde 1.° de 
enero de 1821. 
3. " E l derecho de lanzas. 
4. tt E l de medias anatas. 
NOTA. Me abstengo de hablar del crédito 
público, cuya importancia y trascendencia debe 
llamar la privilegiada atención del congreso y 
del ministerio ; por ser un negocio exclusiva-
mente reservado á las cortes por el artículo 356, 
tít. 7.° de la constitución. Palacio 7 de jul io de 
1820.—•— José Canga Argiielles. 
M E M O R I A 
presentada al Estamento de procuradores por 
el Señor conde de Toreno, en 8 de octubre 
de 1834. 
SEÑORES PUOCUHADOHES. 
E l arreglo de la hacienda pública, es el mas 
importante objeto de los estados modernos de 
Europa. Después que cesaron las prestacio-
nes personales de los tiempos del feudalismo no 
hay independencia, ni dignidad, n i seguridad 
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interior paríi las naciones, sin renta,? públicas 
puntualmente satisfeçjias y e^uilibraçja? PQÍ) IQS 
gastos que piden tan grandes y nobles obj.etos. 
La sociedad se disolvería desde el instante en 
que ios impuestos dejaran de pagarse. 
Asi , es evidente que el ciudadano salva toda 
su fortuna, con la pequeña parte del producto de 
ella con que contribuye á mantener la fuerza 
púb i i ea que le protege y defiende. Le es tanto 
menos repugnante este sacrificio, cuanto mas 
convencido está de su justa inversion en el man-
tenimiento y mejoras fiel social. Por eso, ios 
gobiernos absolutos , ademas de no ser favora-
bles al incremento de la riqueza pública, manan-
tial de las contribuciones, cobran estas con 
suma dificultad, ^aunque sean inferiores á las 
que cargan sobre pueblos regidos por sistemas 
constitucionales, donde la publicidad pone de 
manifiesto á los contribuyentes cuanto exigen las 
necesidades ó el honor y la gloria del pais. 
Díganlo la Inglaterra y Francia, en que á la 
par de los inmensos recursos que deben á sus 
gobiernos protectores, han crecido las cargas 
comunes, soportándolas el espírjtu público que 
generalmente engendran las instituciones libres. 
Veinte años hace que España hubiera gozado 
de las ventajas de un gobierno representativo, 
si los errores de unos y las pasiones de otros no 
hiiliipran ausiliadp á la pplít ica que dominó en 
Europa antes de 1830, para retener al pqis en 
la situación csíacionaria de los tres siglos prece-
dentes. Las fatales corçvulciones y reacciones 
ocurridas en el mencionado per íodo, no solo le 
impidieron tratar y discutir sus propio^ ne-
gocios, sino que también le han inppuesto la 
carga inmensa de una deuda esten'or de 4,§,00 
millones, y otra muy considerable de pensio-
nes y sueldos á retirados, reformados, jubilados 
y cesantes, que las diversas revoluciones eje 
gobierno han producido, ora levantando á u.nos, 
ora persiguiendo á otros y humiliando, en fin á 
casi todos con las purificaciones origen fecun* 
do de perjuicios y calumnias, principa! fomento 
de desmoralización^ de clases tan influyente. 
Por eso, Señores , en los presupuestos de gas-
ttt», para 183.5, que voy á tener la honra de pre-
s.çfttar al Estgmtepto, se yeiá que son moderados 
los que absorven los servicios generaos, del 
estado, y no escesivos los de la administración; 
pues antes bien esta ha sufrido con las diminu-
ciones de sueldos^ oi^en^la, en 1,828, á punto de 
hacerse casi irresistibles, á l.os.em.plea.dos, en cier-
tos casos, las tcnta.ciqflesd.exen,alida.d, reducidos 
jjara subsistir á mcnpg.delo que requiere la pre-i 
cisa decência, segu.o ia clase adruinistratiya á 
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,qajc corresponden. Si no tuviéramos mos gastos 
qj?e pstos, las rentas reales, después de satisfe* 
chps aquellos., dejar ían vn gscedente conside-
rable á pesar de ,sij erfónea, administración; 
escedent.e que podrá aumentarse ahora con la 
çever^ responsabilidad en que incurr irán los 
íflinístros si no se contienen en los límites de los 
créditos que les concedan los Estamentos. Esta 
es la mayor garant ía del orden en la hacienda 
públipa, y una de las principales causas del 
régimen que feliz y generosamente nos ha res-
tituido S. M . la Reina Gobernadora. Cum-
pliendo, pues, con la primera de las obligaciones 
que el mismo régimen me impone, y después 
de haber tomado las órdenes de S. M . , someto 
al Estamento el presupuesto de gastos y recur-
sos para 1835. 
Asciende el primero á 937.460,321 rs. S3 mrs. 
(estado B ) y el segundo, sin hablar de los 
part ícipes á 766.804,658 rs. 20 mrs. (estado A y 
carpeta F ) incluyendo los arbitrios y rentas 
que no entran en el tesoro y corren por cuenta 
del ministerio de lo interior, como también el 
donativo de las provincias vascongadas y ser-
vicio de Navarra. 
ResuKa, pues, un déficit de 170.655,663 rs. 
13 mrs. Para cubrirlo, mostraré por el exa-
men cu que voy á entrar de cada uno de los 
presupuestos de los ministerios, cuan poco con-
siderables serán las rebajas que pueden hacerse 
en los gastos en comparación de las que se ape-
tecen, y convendría se verificasen. Dicho exa-
men formará la primera parte de mi exposición: 
consistirá la segunda en el análisis de los recur-
sos que, realizados que sean, establecerán el equi-
librio entre las salidas y lo§ ingresos. 
Presupuestos de gastos. 
I l a y gastos comunes á los diversos ramos del 
estado, çuales son: 1.° Los de cesantes, y j u b i -
lados , que cu todos, los miiiisterLos ascienden 
á la suma de 20.078,202 rs., y no pueden tener 
otra diminuciott. q,uQ la que resulta de la suce-
siva colocación de IQS imps en los empleos que 
vacaren, ó de la estincion de los otros, 2.° E l 
coste de los de socorros y pensiones, que i m -
portan 9.379,352 rs. 28 mrs., de cuya suma en-
tran las civiles por la de 2.571,807 rs. y 16 mrs., 
y el resto hasta 6.807,545 12 mrs. pertenece á 
las pensiones militares de guerra y marina. 
Para su rebaja se admit irá en todos los ministe-
rios la escala de descuentos adoptada en el de la 
guerra, la cual consiste en el mínimo de- un 3 
por 100 en las pen.siones de 360 hasta 500 rs,, 
subiendo á 25 por 100 en las que escéden de 
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24,000 rs.: se limitarán ademas á 40>000 rs. las 
que pasen de esta cantidad. 
N o consiente rebaja la suma de 41.943,000 
rs. aplicada á retirados y reformados, ni la de 
29.618,734 rs. 3 mrs. de los montes pios civiles 
y militares que dimanan de descuentos que su-
frieron los empleados de las familias que gozan 
de este beneficio (carpeta I ) . 
Las cargas que en mucha parte tienen por 
objeto indemnizar á particulares y á pueblos por 
la supresión de exenciones de derechos que 
disfrutaban, importan 5.916,956 rs. I maravedí , 
y tienen que respetarse: escepto 243,217 rs. 25 
mrs. , que de esta cantidad se invierten en l i -
mosnas de trigo y sal á comunidades religiosas: 
cuya suma deberá descartarse, no menos que la 
distribuida en dinero á los mismos cuerpos, i n -
clusa la partida de 1.563,317 rs. de limosnas 
á establecimientos de beneficencia y á par t i -
culares. 
De manera, Señores, que deducidos del pre-
supuesto total de gastos los haberes de las cla-
ses pasivas, las cargas, limosnas, el presupuesto 
de la deuda pública, que importan 339.178,234 
rs. 28 mrs., quedan aplicados para el servicio 
activo de todas las clases comprendidas en los 
presupuestos 598.282,C87 rs. 5 mrs., y por con-
siguiente sin aquellas cargas habría un escó-
dente de 168.522.571 rs. 15 mrs., en vez del 
déficit de 170.655,663 rs. 13 mrs. 
Serán , pues , las primeras rebajas de este los 
243,217 rs. 25 mrs. arriba espresados, y 723,863 
reales 27 mrs. de otras limosnas incluidas en la 
partida que ya cité, aplicadas ambas á comuni-
dades religiosas. No siendo corto el número de 
conventos que hay en la nación, y debiendo de-
pender la subsistencia de los que no tienen ren-
tas de la caridad voluntaria de los fieles, y no 
de exacciones forzosas del gobierno, me parece 
prudente y justo descargar de semejante gravá-
inen á los contribuyentes. Suma esta d iminu-
ción 967,081 rs. 18 mrs. 
Véamos ahora cuáles pueden hacerse en el 
servicio activo. 
Casa real. 
L a consignación, de la casa real importa 
56.300,000 reales, después de haberse rebajado 
5 millones dé los 40 millones anteriormente asig-
nados á la Keina Ntra. Sra. Doña Isabel I J , y de 
haber disnaiauido. á 3 millones la del Serenísimo 
Sr. infante D . Sebastian, suspendiéndose al pro-
pio tiempo la pension del Simo. Sr. infante 
duque de Luoa, con supresión de la de la Sra. 
princesa de Boira. 
Secretario del despacho de estado. 
( Carpeta D ) . 
No hallo economía posible en el presupuesto 
de la primera secretaría de estado. Los sueldos 
del cuerpo diplomático no son excesivos; son 
inferiores á los de las demás naciones y propor-
cionados á nuestra situación económica. E l 
gasto peculiar de este ministerio asciende ac-
tualmente, á 8.465,853; de los cuales sustrayén-
dose 717,582 reales del consejo de estado cesan-
te ; 1.071,462 para empleados de la misma cla-
se ; 162.952 para pensiones y 592,856 rs. 22 
mrs. de jubilados y viudas, quedan aplicados al 
servicio activo del ministerio 5.791,500 rs. La 
diferencia de 8.465,853 rs. á 12.328,353 que 
aparecen en el presupuesto total deeste ministe-
rio, le componen 780,500 rs. del consejo de go-
bierno, y 3.082,000 rs. del consejo real de Espa-
ña é Indias. 
Advierte sin embargo el Sr. secretario de este 
ramo, que completado que sea el cuerpo diplo-
mático, tendrá su presupuesto un aumento de 
1.040,000 rs.; de consiguiente el gasto total ne-
cesario para este ministerio, restablecidas las 
relaciones diplomáticas actualmente suspensas, 
ascenderá á 13.368,353 rs. 
Ministerio de gracia y justicia. 
( Carpeta E ) . 
E l presupuesto del ministerio de gracia y 
justicia suma 13.575,955 rs.; de los cuales reba-
jados 5.779,667 rs. pertenecientes á las clases 
pasivas, resultan 7.796,288 rs. 3 mrs. para las 
dotaciones de la secretaría y tribunales, que 
no veo sean susceptibles de diminución alguna. 
Ministerio de lo interior. 
( Carpeta F ) . 
Los gastos del ministerio de lo interior suben, 
según su presupuesto, á 132.133,021 rs.; pero 
ha de rebajarse de esta cantidad la de 455,000 
rs. que se aplican á la sección del mismo minis-
terio en el consejo real, porque se ha incluido ya 
en la dotación de aquel cuerpo, que es parte del 
crédito pedido por el secretario del despacho de 
estado. 
Comparada la suma de 131.678,021 rs. que se 
presuponen de gastos en este departamento^ 
hecha aquella deducción, con la cantidad de 
94.157,292 rs. 2 mrs. que importan los produc-
tos de los ramos que administra, le resulta un 
desfalco de 37.520,728 rs. 32 mrs. Acrece este dé-
ficit la cantidad de 16.295,923 rs 27 mrs. con que 
contribuye este ramo por sobrantes de propios 
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y de minas á la real caja de amortiaacion ; de 
manera, que para el complemento del crédi to 
que necesita, pide el Señor secretario del des-
pacho de lo interior 53.816,652 rs. 25 mrs. 
E l examen de este presupuesto prueba, que 
por el corto tiempo del establecimiento de dicha 
secretaría no se ha podido adquirir en ella una 
instrucción completa de la contabilidad de al-
gunos de los ramos que administra, n i de las 
considerables sumas que pagan los subditos de 
S. M . para objetos de beneficencia, de ornato y 
de bien público. Es de notar ascienda el gasto 
del ramo de montes á 784,166 rs. 24 mrs., y que 
sus productos importen idént icamente la misma 
cantidad, sin que falte ni sobre un maravedí . 
Pídese para el conservatorio de las artes 803,724; 
rs . ; para cubrirlos solo se aplican 32,200 rs. de 
producto, cuando el arbitrio del £ por ciento de 
balanza que por real orden de 11 de febrero 
de 1832 se impuso para aquel objeto, importó en 
el año último 387,445 rs. que recauda la junta de 
aranceles; de modo que si el departamento del 
interior se ha hecho cargo de la dotación de 
aquel establecimiento, ha debido reclamar la 
mencionada suma para la inversion á que se des-
linó. En el mismo presupuesto se estiman los 
productos aplicados á las juntas de comercio en 
2.786,615 rs. 22 mrs., siendo así que los derechos 
de consulados antiguo y moderno y los pecu-
liares de la junta de comercio de Cataluña, cua-
les son el de periage y el impuesto sobre ganados 
que se introducen de Francia, suman la cant i -
tidad de 4.486,104 : resultando de consiguiente 
en el capitulo de que tratamos, una diferencia de 
menos que monta 1.699,488 rs. 12 mrs. E l 
valor de los productos aplicados á la inspección 
general de instrucción pública, se estiman en 
106,786 rs., cuando antes valían 303,850. L a 
escuela de veterinaria estaba dotada con arbi-
trios que importaban 684,499 rs., y ahora se ad, 
vierte ser solo su gasto de 478,793 rs. ; sin 
embargo de aparecer justos estos reparos, no 
comprenderé las diferencias en mi cálculo, por 
ignorar las causas de su omisión ó diminución. 
Contemos ahora las sumas que ademas de las 
contenidas en este presupuesto y de los exce-
dentes que ya he notado, se recaudan y admi -
nistran aisladamente por cuerpos y personas, con 
aplicación á la instrucción públ ica , beneficen-
cia é industria. Tales son la de 777,394 rs. 25 
mrs., producto del derecho de balanza, y la de 
1.284,636 rs. que rinde el arbitrio de é mrs. en 
vara de lienzo, creado por real orden de 31 de 
agosto de 1831, con los cuales se pagan pensio-
nistas en el extranjero y otras atenciones, y se 
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han destinado premios considerables á los esta-
blecimientos industriales de Bonaplata en Bar-
celona, y de Rasilla en Sevilla. 
Importan los escedentes de las cantidades 
mencionadas y de las emitidas en el presupuesto 
de lo interior, 4.116,764 rs. y 3 mrs. Los arbi-
trios que las producen son de aduanas. Pero 
hay otros, que según el orden actual, han debido 
centralizarse en el mismo ministerio; por estar 
igualmente aplicados á objetos de sus atribucio-
nes. Eti esta clase entran, 26.000,000 de rs. de 
arbitrios que se recaudan con los derechos de 
puertas para expósitos, caminos, murallas, hos-
picios, alumbrados, casas de misericordia y be-
neficencia, ornato público, & c . 
Esta cantidad y la anterior componen la suma 
de 30.116,764 rs. y 3 mrs. Agregando á ella la 
de 70.797,712 rs. y 20 mrs. que cuestan los esta-
blecimientos, que dependen actualmente del m i -
nisterio de lo interior, resultará que la nación 
paga exclusivamente para objetos de bien p ú -
blico 100.914,476 rs. 23 mrs.; 60.880,308 rs. 14 
mrs., que con la suma de 70.797,712 rs. 20 mrs. 
arriba mencionada completan el presupuesto que 
discutimos, se aplican á los ramos del gobierno 
c iv i l y gastos de la administración que están al 
cargo del ministerio de lo interior; por consi-
guiente cualquiera rebaja de los 131.678,021 rs. 
suma total, causaria la necesidad de suprimir 
algunos de los establecimientos á que se refiere 
el presupuesto, ó la de dejar de pagar los servi-
cios gubernativos que en él se expresan. 
Tales son las dificultades que nos han trasmi-
tido las adminístraciones*anteriores ; las cuales 
sin contar las sumas ya aplicadas á los objetos 
que hemos mencionado, las aumentaban sin com-
putar los recursos do la nación ; y quizá con 
sobrado deseo de ostentar un gran celo por las 
mejoras interiores, empobrecían con impuestos 
y gravámenes á unos para socorrer á otros, d o -
tando establecimientos de artes liberales, y 
fomentando varios industriales, sin que de 
ello participase la pobre agricultura, que en 
gran parle pagaba tal profusion, ni el pais logra-
se, en realidad, ventajas de ninguna naturaleza. 
Para descubrir economías en la enorme suma 
de 100.914,476 rs. y 23 mrs., ya mostrada, seria 
necesario entrar en una minuciosa investigación 
de los establecimientos y obras públicas en que 
se invierten; sus mayores ó menores ventajas, y 
los vicios de su administración ; pero este exá-
men no es de mis atribuciones ; n i tampoco tea-
go los antecedentes que para ello se requieren; 
encargo que cumplidamente desempeñará el 
digno ministro del ramo, quien obtenido que 
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haya todo el crédito que pide, hallará sin duda 
medios en el discurso del año para no consumir 
todos ¡os fondos adoptando las supresiones y 
reformas que sean posibles. 
Con todo me será lícito llamar sn atención 
respecto de los sueldos de 40, 35 y 30,000 rs. 
que pesaban sobre la suma aplicada á los cana-
les, y respecto también de la de 550,432 que 
gravaban los l íquidos de los portazgos, que por 
la índole de sus productos deben estar arren-
dados. 
En la relación que pueda tener el ministro 
de lo interior con el de mi cargo no está á mi 
alcance otra reforma importante mas, que la de 
encomendar á los intendentes el gobierno c i v i l 
de las provincias ; determinación que me parece 
debió preceder á la planta que se formó al es-
tablecerle, en la cual no se tuvo por cierto pre-
sente la situación ecçmómiea de la nación. Si 
este arreglo se adoptase para enero próximo re-
sultaría una economía de 9.902,900 rs. anuales, 
pues exonerando a) real tesoro de esta carga 
perpetua, se reintegraria al cabo de algún tiem-
po de los gastos que le causaria el aumento de 
administraciones de real hacienda en las provin-
cias que han resultado de la reciente division 
del territorio nacional. Pero dicha medida de-
berá ser discutida y examinada por el gobierno 
antes de abrazarla y por eso no propongo esta 
economía como ya efectiva. Hay otra de no 
menor entidad que provendría de la centraliza-
ción en el tesoro, así de los ramos que admi-
nistra el ministerio de lo interior, como de los 
que manejan cuerpos, comunidades ó particu-
lares, y de que trataré después en la parte de 
esta exposición relativa á los recursos para cu-
br i r el presupuesto. Concluyo, pues, el del 
ministerio de lo interior proponiendo que se le 
conceda el crédito de los 131.678,021 rs. reba-
jados los 455,000 rs. de su sección en el consejo 
real por la consideración ya expuesta. 
Ministerio de la guerra. 
( Carpeta G ) . 
E l ministerio de la guerra pide un crédito de 
264.347,798 rs. que se aumentará con J.323,116 
si á los amnistiados que ha clasificado el consejo, 
supremo de la guerra, se Ies concede el haber 
como si estuvieran con licencia ilimitada. E n -
tre las partidas que componen aquella suma son 
las mas señaladas 7.159,720 rs. para el estado 
mayor general del ejército ; 6.554,186 rs., que 
cuestan los cuerpos del servicio militar interior 
de la real casa por 874 plazas : 44.609,442, por 
los haberes íntegros de reformados y retirados, 
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jubilados y cesanles de la administración cen-
tral y hacienda militar, y 5.706,697 rs. de pen-
siones y socorros. 
Siendo el número de los oficiales generales del 
estado mayor 306, y el de regimientos del ejer-
cito 56, resultan para cada uno de estos cinco 
generales, y todavia sobran 26. Observaremos 
también, que el estado mayor general, el cuerpo 
interior militar de la casa real y las clases pa ' 
sivas del ejército cargan este presupuesto con 
64.030,045 rs., á cuya cantidad debe agregarse 
la de 1.950,913 rs. que el ministerio pide al 
tesoro para suplemento del monte pio militar de 
viudas y huérfanos. Restarán para las demás 
clases del ejército 198.366,840 rs. 
En esta suma, se comprenden los gastos de la 
secretaría por la cantidad de 1.3i7,390 rs., y en 
los artículos de su inversion se notan dos mayores 
y un archivero con 50,000 rs. cada uno, 9.000 
un capellán, y otro tanto á un portero agregado. 
Se advierten ademas 16 oficiales que cuestan 
472,000 rs., y un supernumerario con 18,000, 3 
para el negociado de la hacienda militar con 
66,000 rs. de sueldos, á un archivo con 10 oficia-
les, 23 escribientes, en los cuales se cuentan 5 
meritorios; uno de ellos con 5,000, y los demás 
con 4,000. 
Este personal se ve desde luego que admite 
algunas economías, si se compara con el de la 
secretaría de hacienda que dirige una adminis-
tración mas vasta que la de la guerra, y tienó 
ademas de la superintendencia, el archivo de esta 
y los dos de España é Indias, y con todo no 
cuesta sino 49,050 rs. mas que aquella. Así que, 
podrán rebajarse á este capítulo del ministerio 
de la guerra 150,000 rs., dando otra planta á la 
secretaría. 
E l gasto presupuesto para el supremo tr ibu-
nal de guerra, marina y sus dependencias es de 
2.333,255 rs. Los sueldos del decano y minis-
tros del tribunal importan 1.040,000 rs., y por 
consiguiente exceden en 80,000 á los del t r ibu-
nal supremo de España é Indias. Sorprende 
ciertamente que la magistratura superior de un 
tribunal que administra justicia en el fuero p r i -
vilegiado de la guerra, cueste mas que la que 
preside á todos los tribunales del reino. Guar-
dada proporción con el número de negocios, 
debiera tener el primero la mitad de magistrados 
menos que el segundo, y sin embargo en aquel 
el número de ministros es de 15, contando un 
secretario, 4 fiscales con 30,000 rs. cada uno, y 
ademas un decano, que goza 90,000 rs., cuando 
en el segundo solo hay 2 fiscales, 16 ministros 
con un presidente, cuya asignación es de 60,000 
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reales. La secretaría del supremo tribunal m i l i -
tar se compone de un primer oficial con 30,000 
r s . , y otros 16, incluso un supernumerario, 2 
escribientes y 4 porteros, y otros tantos i n d i v i -
duos en el archivo • de suerte que el gasto total 
de la secretaría, sin contar el secretario, es de 
316,815 rs. Los subalternos son 29, incluso otro 
capel lán con 5,500 rs . , cuyos sueldos importan 
248,776 rs. 
Para las oficinas de monte pio militar se p i -
den 230.924 rs., es decir, casi otro tanto como 
cuestan las de la dirección del real tesoro, cuyos 
haberes no exceden de 277,500 rs. Las canti-
dades referidas, incluyendo 39,340 rs. de gastos 
ordinarios y de impresiones ascienden á 1.875,855 
rs . , sobre las cuales pudiera disminuirse la m i -
tad ; pero esta disminución no puede ser efectiva 
hasta que el Señor secretario del despacho de la 
guerra, en vista de las observaciones referidas, 
dé una nueva planta al tribunal y á sus depen-
dencias. 
.Así la rebaja que ahora puede hacerse del total 
de este capítulo, que importa los 2.333,255 rs. 
} a expresados, es la de 405,000 que el Señor 
secretario del despacho ha incluido en él para 
la sección de guerra en el consejo real por el 
mismo motivo que se hizo igual diminución en 
el presupuesto del ministerio de lo interior. 
Para apreciar los gastos restantes de este pre-
supuesto, no hay otro medio mas, que comparar 
los ya consumados de otros anteriores, según 
resulten de las cuentas que deben rendirse á la 
autoridad competente. Esta ha sido hasta ahora 
el tribunal mayor de cuentas, y lo serán ademas 
en lo sucesivo ambos estamentos. Mas la ha-
cienda militar hace cuatro años que no presenta 
sus cuentas: pues la última, en que cumplió esta 
obligación, fue de 1829. E l monte pio militar 
nunca las ha rendido, sin que se pueda explicar 
la causa de tamaña negligencia; solo sí se obser-
va que el real tesoro se ha visto en ¡a necesidad 
de suplirle en el citado año de 1829, 4.991,076 
rs . , y que por igual motivo se le piden para el 
venidero de 1835, 1.950,913 rs., como ya queda 
notado. Es tanto mas sensible esta falta en la 
citada oficina, cuanto se advierte, con sorpresa, 
que los gastos de las clases pasivas de este m i -
nisterio, en vez de haber disminuido desde 1828 
á ]829, aumentaron en este 7.179,743, y sele 
pagaron demás 234,597 rs. Permanecemos pues 
en la ignorancia de á cuánto han ascendido los 
mismos suplementos, y en qué ha consistido la 
necesidad de acudir á ellos en los cuatro años 
posteriores. E l actual secretario del despacho 
de la guerra pondrá remedio con sus luces, su 
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celo y buen deseo íí semejantes abusos, fruto 
amargo de las administraciones pasadas. 
Comparando los resultados de la cuenta de 
1829 presentada al tr ibunal mayor con el presu-
puesto, resultan en este varios aumentos de gas-
tos que no tienen relación inmediata con los de 
la fuerza que para 1835 se proponen. Tales son 
los excedentes de 89,288 rs. en la secretaría de 
estado y del despacho; de 1.656,347 en el estado 
mayor de las provincias y plazas; un aumento 
en las escuelas militares y museos de 546,997; 
en el cuerpo administrativo del ejército de 
650,609; en el material de ingenieros, incluyendo 
edificios militares, cuarteles, & c . , sube el au -
mento á 3.312,815, y el de los haberes de jubila-
dos y cesantes de la administración á 532,847: el 
esceso en los retirados suma 7.115,016 rs.; de 
suerte, que el total aumento que por los espresa-
dos capí tu los se nota en el presupuesto de 1835, 
comparado con 1829, asciende á 13.903,910 rs. 
Me parece que no pudiendo mejorar mucho 
nuestra situación económica en 1835 respecto 
de 1829, habrán de disminuirse por lo menos en 
el material de ingenieros 2.000,000 de rs., y 
300,000 en los demás artículos, á cuyas cantida-
des, agregada la de 405,000 de la sección del 
consejo resultará una economía total de 2.705,000 
reales. 
Juzgo que restablecida la paz interior de que 
gozaba la nación en 1829, no será necesario pa-
ra 1835 el aumento de fuerza activa de 14,316 
hombres que se propone; y por consiguiente el 
de 12.982,218 respecto de este objeto. De con-
siguiente, soy de dictamen que este crédito debe 
concederse condicionalmente ó para el caso que 
las circunstancias exigieren aquel incremento. 
Por la razón espuesta nos faltan datos que nos 
conduzcan á un examen mas severo; notaremos 
tan solo los defectos ó reparos que el tribunal 
mayor de cuentas ha hallado en las presentadas 
de 1829, para hacer mas palpable la falta de 
las que se presentaren en lo venidero. En aque-
llas se han justificado suficientemente los pagos 
de los haberes del ejército con los estractos de 
revista ; pero no los de los suministros de pan, 
paja, cebada y utensilios, que subieron en aquel 
año á 30.316,870 rs. Es cierto que se presentad-
ron las relaciones mensuales de los asentistas, l i -
quidadas por los comisarios de guerra, y visa-
das por las intervenciones, con presencia de los 
recibos ; mas faltan los ajustes de los cuerpos, 
tan necesarios para probar la verdad de aque-
llos, como la de los haberes. 
Si se hubieran manifestado, acaso se habrían 
advertido escesos semejantes á los del gasto del 
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ngua en Cádiz, donde se abonaron 1 mrs. diarios 
por plaza á su guarnición, importando este art í -
culo el año de la cuenta de que tratamos en 
solo el regimiento 1.° de línea 66,754 rs. y 17 
mrs., y en el 2.° batallón de la reina 17,185 rs. 
30 mrs., sumando ambas partidas 83,940 rea-
les 14 mrs. 
Nótase ademas, que la falta de los ajustes de 
los cuerpos respecto de suministros, se suplió 
entonces con reales órdenes espedidas al efecto 
que relevaron á los cuerpos de las penas esta-
blecidas contra los que se propasan á sacar mas 
de lo que les corresponde, destruyendo así el 
único freno que puede contener tamaños escesos. 
Otras reales órdenes se espidieron también en 
aquella época á favor de determinadas personas, 
para que en ellas recayesen las contraías de su-
ministros, privando á estas de la publicidad y 
reunion de licitadores. 
Aun tiene menos justificación el servicio de 
los hospitales: porque la cuenta presentada se 
limita en muchos á libramientos de los ordena-
dores, acompañados de relaciones de las estan-
cias de hospitalidad ; siendo de observar que 
cada una de ellas por contrata costó 20 mrs. y 4 
décimos mas que en administración. 
Los haberes satisfechos á las clases del ejér-
cito por sueldos y entretenimiento escedieron al 
presupuesto en 7.973,644 de lo que ¡es corres, 
pondia y se le pagaron á buena cuenta : este 
abuso dimanó de no haberse liquidado con 
exactitud lo que devengaron las clases mensual-
mente, apareciendo por eso en el último ajuste 
las diferencias. N o sabemos si esta reprensible 
negligencia se ha repetido en los años posterio-
res; pues de aquel desorden pueden dimanar 
muchas veces los clamores de la hacienda m i l i -
tar al real tesoro en ocasiones en que este puede 
tener satisfecho el haber mensual del ejército. 
En vista de lo dicho, el estamento echará, como 
yo, de menos los datos que nos hubiera ofrecido 
la cuenta de 1832, si hubiera estado liquidada 
ya y concluida; y no se me inculpará de no ha-
ber empleado otros, teniendo ahora que usar de 
los únicos que he hallado en la cuenta de 1829, 
para apreciar el presupuesto de 1835. 
Ministerio de marina. 
( Carpeta I I ) . 
E l Estamento ha oido sin duda, con profundo 
dolor, la exposición del Sr. secretario de este 
departamento, sobre el estado actual de la ma-
rina militar .• este sentimiento cede al que inspi-
ra la obstinada polít ica qne pretendia recobrar 
lejanas y vastas colonias, dejando aniquilar la 
fuerza necesaria al intento. Cuál haya sido el 
abandono con que se ha mirado la marina real, 
lo prueba su crédito contra el estado de mas de 
300 millones por goces personales hasta Í828, y 
de 32.625,607 rs. desde junio del mismo año. 
Esforcémonos pues á conservar sus restos. E l 
crédito pedido por el Sr. secretario de este de-
partamento es de 53.035,393 rs. 27 mrs. De es-
ta suma se aplican 36.552,650 rs. 20 mrs. a l 
gasto personal, incluyendo los sueldos eventua-
les y víveres de los¿buques armados en los ma-
res de Europa: 16.842,742 á obras hidráulicas 
y civiles en los arsenales, construcciones, care-
nas y recorridas de buques. ¿ Q u é rebajas pue-
den proponerse en estas sumas, cuando el mi-
nistro nos dice que los diques de carenas acaba-
rán de perderse, y que los caños de la Carraca 
están cerca de obstruirse si no se reparan ó l i m -
pian ? ¿ No es vergonzoso que no tenga la ma-
rina una sola vara de lona y que ha llegado el 
caso de haber instruido expediente para dos 
libras de sebo necesarias para socorrer los pa-
ñoles de un buque ? Lejos de disminuirse el 
presupuesto, es de desear que pueda aumentar-
se en lo sucesivo para levantar la marina real de 
la postración en que se halla. 
Mas así como debe reconocerse la justicia de 
las reclamaciones del Señor secretario del des-
pacho de marina, no es de dudar que tampoco 
su celo olvide la necesidad de disminuir los 
gastos en la isla de Cuba, importantes 20 mi-
llones de rs.: cuya cantidad hace subir el total 
de su presupuesto (sin contar á Puerto-Rico n i 
las islas Filipinas) á 73.035,397 reales con 7 mrs. 
También es muy conforme á su desvelo por i n -
troducir orden en la administración, que haga 
cumplir en aquel departamento la real orden 
para que la administración de marina rinda las 
cuentas á la contaduría mayor de la isla; orden 
que no ha obedecido hasta ahora. Igual medida, 
respecto de los tres años últimos, es aplicable á 
la administración de Europa y al depósito h i -
drográfico, que recibiendo fondos del estado y 
debiendo á este su creación y conservación, no 
hay motivo, ni siquiera pretesto para que no d é 
cuentas al tribunal mayor, á lo que hasta ahora 
se ha negado. Lo mismo sucede con el obser-
vatorio astronómico de la Isla, el cual por el 
privilegio esclusivo que goza de publicar los 
almanaques debe rendir cuenta de esta carga 
impuesta á la nación. 
Ministerio de hacienda. 
( Carpeta Y ) . 
Uno de los gastos principales de este ramo 
son los de recaudación, respecto de los cuáles 
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senté al principio de esta esposiciou que no 
eran escesivos. En efectc, el estado A muestra 
que las rentas reales, sin incluir los part íc ipes, 
ascendieron en el año medio del quinquenio fin 
de 1833, á 651.567,579. Las espensas de la re-
caudacion (Carpeta I , sección de recaudación) 
suben á 95.400,700 rs. 14 mrs. Por consi-
guiente , la proporción de los gastos con las 
rentas es de cerca de 12¿ por 100. En Francia 
es de cerca de 10, según el presupuesto presen-
tado á sus cámaras para 1835, que acabo de 
examinar, sin embargo de que sus rentas aun-
que mas productivas, no pasan de 9, contando 
nosotros (JO y 42 mas de los antiguos arbitrios 
de amortización ; es verdad que, como notaré 
mas adelante, nuestros productos han ido men-
guando á medida que se han rebajado los suel» 
das y d isminuídose los agentes de la adminis-
tración ; pudiendo afirmarse que aquellos hu-
bieran sido mayores, y menores proporcional-
mente los gastos, sin semejante y mal entendida 
economía. 
Los gastos reproductivos de fábricas importan 
41.603,960 rs.; por consiguiente, el total de lo 
comprendido en la sección de recaudación i m -
por ta rá 137.004,660 rs. 14 mrs. 
Los de distribución peculiares, al ministe-
rio de mi cargo, son 30 816,447 rs. 21 mrs.: 
de los cuales corresponden á las clases pasivas 
18.664,627 rs. 32 mrs. en la forma siguiente. 
A jubilados y cesantes 8.037,662 rs. 29 mrs., 
las pensiones suben á 1.999,807 rs. 16 mrs. de 
cuyà suma se aplican 534.737, 21 mrs. á e m -
pleádos emigrados de ultramar, y 1.465,059 29 
mrs. á particulares. Las viudas del monte pio 
del ministerio perciben 871,598 rs. y pertenecen 
al monte piodereales oficinas 6.916,116 .-las l i -
mosnas á hospicios, hospitales, casas de bene-
ficencia y colegios ascienden á 794,388 rs. 20 
mrs., y á 45,055 las distribuidas á particulares ; 
y las asignadas á comunidades religiosas, cuya 
supresión he propuesto ya, á 723,863 rs. 27 mrs. 
Las asignaciones por alquileres de edificios 
y otros objetos, importan 217.828 rs. 12 mrs. Es-
tas cantidades componen la suma de 19.606,302 
rs. 3 mrs. que rebajados de los 30.816,447 rs. 
2 mrs. quedan para los sueldos y gastos de las 
oficinas generales 11.210.127 rs. 
Han de quitarse de esta suma 485,000 rs. por 
la sección de hacienda del consejo real de Es-
paña é Indias, que la comisión de presupuestos 
ha incluido en los gastos de oficinas generales, 
ignorando que se habían comprendido en el pre-
supuesto de la secretaría de estado. 
También han de rebajarse 2.374,526 rs. 9 mrs. 
que cuestan las comisiones de atrasos de real 
hacienda y de guerra, cuya supresión propon-
dré á S. M . ; porque habiendo gastado en los 
cinco años de su establecimiento 11.872,631 rs. 
11 mrs. no han cobrado igual suma. 
Después de redactado el presupuesto, se ha 
hecho un arreglo del resguardo terrestre y marí -
timo, que ha reducido á 35.000,000 de rs. los 
44.000,000 que se habían calculado para el año 
próximo ; resulta pues, un ahorro de 9.000,000-
Podria ponerse en consideración del Estamen-
to alguna otra economía respecto á la deuda 
interior ; pero me reservo hablar de esto para 
cuando presente a las cortes el trabajo ya anun-
ciado sobre la materia. 
Resultan, pues, de este exámen las econo-
mías siguientes. 
Por limosnas suprimidas á 
comunidades religiosas. 967,081 18 
Por rebaja en el presu-
puesto de lo interior . . 455,000 
Por id , en el de guerra . . 2.705,000 
Por id . en el de hacienda. 2.859,526 9 
Por diminución en los 
gastos del resguardo . . 9.000,000 
15.986,607 27 
Queda así reducido el dé-
ficit k 154.669,055 20 
Presupuesto de ingresos. 
Los recursos se aumentan con el orden, con-
sistiendo este en la administración pública, así 
como en la doméstica, en una caja y contabi-
lidad únicas que justifiquen en un periodo de 
tiempo dado los gastos verificados bajo todos 
conceptos y los medios que queden disponibles. 
En vir tud de los reales decretos espedidos en 
1824 y 1826 se ha logrado averiguar cuánto se 
recauda; pero ora sea por la negligencia de la 
administración central, ora por la insuficiencia 
de los reglamentos, se ignora todavia á cuanto 
han ascendido los valores de las rentas en un 
año. Así es, que los estados que el gobierno 
recibe de la contaduría general de valores no 
son exactos, pues aunque en ellos conste lo que 
ha ingresado en las tesorerías y en las deposita-
rías, no basta esto solo para dar idea cumplida 
de todo lo que han producido las rentas: porque 
falta en aquella reseña lo que retienen los admi-
nistradores subalternos, y lo que han quedado 
á deber los arrendatarios, los pueblos, &c. Por. 
la misma razón, n i ahora, ni nunca se ha sabido 
con exactitud el coste de la administración en 
general, ni de los ramos en particular, no dis-
300 
M E M M E M 
t i n g u i é n d o s e en los pagos ejecutados cuáles sean 
por gastos ocurridos en el año , y cuáles por los 
anteriores : tampoco pueden conocerse fijamen-
te los productos de cada renta, á causa de la 
arbitrariedad con que las oficinas las denomi-
nan, y de la falta de claridad con que se estien-
den los cargarémes y los libramientos. E s 
pues, evidente que ni en las oficinas generales 
n i en las de provincia se ha establecido la cuen-
ta y razón con la claridad suficiente. Estos 
defectos de contabilidad privan al administra-
dor superior de los medios de saber q u é i m -
puestos se pagan con facilidad, y cuáles no, 
para colegir de ahí , las modificaciones que pueda 
admitir el sistema de rentas, combinando el inte-
rés del erario con el alivio de los contribuyentes. 
P o r otra parte, carécese de los hechos que r e -
sultan de la contabilidad, para exigir á los a d -
ministradores suba l t en iõs la responsabilidad en 
que incurran, por descuido en los cobros, ó por 
connivencia con los contribuyentes. De aquí 
han dimanado los enormes crédi tos del real tesoro; 
pues sin contar la é p o c a anterior á 1.° de enero 
de 1828, ascienden los déb i tos de los primeros 
contribuyentes desde este año hasta 31 de d i -
ciembre de 1833 á 139.998,759, y la suma total, 
abrazando el tiempo anterior y posteriora dicho 
a ñ o , importa 245.618,032 rs. 22 mrs. 
Para corregir semejantes vicios se procurará 
investigar si en todas las contadurías de prov in-
cia y en las administraciones se llevan exacta-
mente libros diarios de asientos, y se d i spondrá 
que en el año p r ó x i m o remitan copias literales 
de ellos cada quince dias: las que servirán de 
elemento de contabilidad central, para ex trac -
tar con m é t o d o los ingresos y pagos respectivos 
á cada uno. 
L a cobranza de diversos impuestos por los 
ayuntamientos, es otra causa grav í s ima de de-
sórdenes y de pérd idas para la real hacienda. 
L a mas desagradable de las operaciones fiscales 
se ha confiado á una autoridad paternal y d o m é s -
t ica, que por relaciones dé amistad ó de paren-
tesco tiene que ser parcial en el d e s e m p e ñ o de 
semejante encargo, ó de ejecutarlo con repug-
nancia y flojedad. Origen ha sido este de los 
clamores por una parte de los vecinos de la c la-
çe inferior de los pueblos contra la prepotencia 
de los mas influyentes; y por otra de los atrasos 
en la recaudac ión municipal. Para realizarlos 
se embargan los bienes de las concejales, se les 
persigue y arruina ; auyentando así á los hom-
bres que por su fortuna y clase deben dir ig ir 
l a adminis trac ión municipal, limitada á sus pe-
culiares atribuciones. De a q u í proviene, que 
4 A * 
las personas de menos valer presiden á veces á 
los gobiernos locales: s igu iéndose muchos y es-
candalosos d e s ó r d e n e s . • •; 
U n magistrado í n t e g r o , cuya p é r d i d a reciente 
ha sido sensible á todos los hombres de bien, 
estaba encargado por la real hacienda de una 
comis ión extraordinaria para averiguar aquellos 
d e s ó r d e n e s ; y de Ias indagac ioneà que ya habia 
practicado en una r ica provincia de A n d a l u c í a , 
resulta, que por medio de certificaciones de su-
ministros falsas y amañadas , obtenidas de em-
pleados infidentes en la in tervenc ión del ejér-
cito, el ayuntamiento de una de las mas ricas 
de aquellas ciudades apareció haber satisfecho 
las contribuciones que la cupieran, sin que ella 
gozase de ventaja alguna: habiéndose le realmen-
te exigido las cantidades que abonadas después 
por aquel medio en ciu;nta, con connivencia de 
las oficinas principales de la provincia, solo 
sirvieron para engrosar los bolsillos de los con-
cejales y sus c ó m p l i c e s . En la mayor parte de 
los pueblos de la misma provincia, según i n -
forme del citado magistrado, han cobrado] sus 
ayuntamientos todos los años el 10 por ciento so-
bre el total de las contribuciones, siendo así que 
por la instrucc ión de 6 de jul io solo les era l í c i to 
cobrar aquella cantidad en el primer año, y 5 
por ciento en el segundo, para formar un fondo 
con que cubrir el déf ic i t que resultase por fa-
llidos, ó sumas no realizadas. 
E n otro expediente promovido por el mismo 
Señor comisionado aparece, que la intendencia 
de la provincia de Jerez malgrado reales ó r d e -
nes terminantes, l e g i t i m ó cartas de pago y l i -
branzas expedidas durante el sistema constitu-
cional, que espiró en 1823, cuyos documentos, 
comprados á bajo precio por varios ayunta-
mientos, se emplearon en abonar los atrasos de 
contribuciones que habian satisfecho los pue -
blos por su totalidad. Solo en aquella provincia 
se regulan en 100 millones de reales las depre-
daciones cometidas por la autoridad munic ipal . 
¡ Q u é hallaremos pues en las demás prov in-
cias cont inuándose de este modo las investiga-
ciones ? Por los motivos expuestos ha parecido 
conveniente exonerar á los ayuntamientos de 
la cobranza de las contribuciones; dejándoles á 
solo los repartimientos y encargando aquella á 
agentes permanentes de recaudac ión que depen-
derán inmediatamente de los depositarios de 
partido, cuya reforma es una de las más p r i n -
cipales que para el a ñ o p r ó x i m o se lian' medita-
do en el sistema de rentas. • 
Otro defecto esencial en la adminis trac ión , 
p ú b l i c a consiste en el manejo d é fondos párti--" 
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otilares encargado á cuerpos, personas ó a d m i -
nistraciones especiales; los cuales emanan del 
tesoro p ú b l i c o , ó de impuestos adicionales á 
l.as rentas reales, sin que rindan cuentas, ni á 
las oficinas superiores , ni al tribunal mayor. 
L a s consecuencias de tal desorden son inca lcu-
lables; pues se han perdido sumas de cuant ía 
para el real tesoro, j a por no invertirse en los 
objetos particulares á que se han aplicado, ó y a 
por la falta de e c o n o m í a y de responsabilidad 
en los encargados de los gastos practicados. 
E s l a s observaciones son adaptables á la mayor 
parle de los 43 millones de rs. que por arbitrios 
adicionales á los derechos de puertas y á los de 
aduanas se exijen para objetos de bien p ú b l i c o , 
y lo mismo sucederia con las d e m á s sumas que 
se consumen en establecimientos de igual clase, 
si no se hubiese establecido el ministerio de lo 
interior, de c u y a incumbencia es tan propio v i -
gi lar la inversion de aquellos fondos, como 
ageno administrarlos y recaudarlos, segun des-
p u é s d i ré . 
E n prueba de lo expuesto recordemos, que el 
tesorero de la i n s p e c c i ó n general de ins trucc ión 
p ú b l i c a , cuyos fondos no e x c e d í a n de 303,850 
reales, estaba dotado con 15,000, mientras que 
á un administrador depositario que recauda 8 
millones de reales ( cual sucede en Jerez de la 
F r o n t e r a ) , se recompensa con el sueldo de 
12,000. Se dió al contador de la escuela vete-
rinaria (cuya d o t a c i ó n no pasaba de 684,499) 
el sueldo de 15,000 reales. Hab ia en este esta-
blecimiento un bibliotecario y secretario con 
sueldos, y cátedras de 17 y 15,000 reales. A b u -
sos que el celo é i lustración del Sr . secretario 
de lo interior irá remediando, con su acostum-
brado tino. 
Pero existen otros, que me toca á mí corregir 
haciendo entrar desde luego en el real tesoro, 
adonde deben centralizarse, todos los fondos de 
cualquier origen y t í tu lo que sean. Tales son 
los arbitrios que recauda la junta de aranceles, 
de que y a he hablado en mi primera parte, y 
los aplicados al teatro de la plaza del Oriente. 
L o s primeros consisten en el derecho de balanza, 
creado por real orden de 27 de octubre de 1824; 
cuyo producto, comprendido el que dan las 
administraciones de la isla de Cuba , F i l ip inas 
y Puer to -Rico , pasa de un m i l l ó n de reales. 
Por otra real orden de 11 de febrero de 1832, 
se e s t a b l e c i ó i por 100 adicional para el conser-
vatorio de ías artes. 
Pero aun mas, l laman la a t e n c i ó n los arbitrios 
impuestos con destino á las obnis del teatro. 
Por varias reales órdenes de 1 de setiembre de 
1830 y otras posteriores, se crearon diversos 
derechos sobre la e x t r a c c i ó n de varios produc-
tos, como pasas moscateles y de lej ía, plomo, 
cobre y avel lana; sobre la cerveza fabricada 
en M a d r i d ; y se e s tab lec ió al mismo tiempo 
un ¿ por 100 de consulado en las aduanas don-
de no se cobraba, y 15 por ciento en los comisos 
de g é n e r o s p r o h i b i d o s s e le asignaron tam-
bién derechos en la e x t r a c c i ó n del corcho en 
tablas, corteza de alcornoque y pieles de cor-
dero y cabrito, la cual estaba prohibida, y por 
privilegio exclusivo se c o n c e d i ó á D . J o s é C a -
sals. Es tos derechos produjeron en 1833 reales 
vel lón 3.359,293 con 27 mrs., y desde su crea-
ción 8.430,893 reales 2 mrs. De la inversion 
de ellos no tenia la d i recc ión general de rentas 
mas conocimiento, que pasar las certificaciones 
de los productos mensuales al comisionado que 
los rec ib ía , hasta que en 1833 corr ió de su 
cuenta el expedir las libranzas á favor del mis-
mo comisionado, quien todavia no ha rendido 
cuentas ni á la tesorería ni al tribunal mayor. 
E l producto anual de todos los referidos ar-
bitrios, contando también el de 4 mrs. en vara 
de lienzo, asciende á 6.143,929 reales, sobre 
los que se apl icarán 3 millones al presupuesto 
de ingresos de 1835. I g u a l a p l i c a c i ó n tendrán 
los arbitrios para la aduana de Bonanza, que 
fueron establecidos por real orden de 7 de 
junio de 1830, h a b i é n d o s e y a concluido aquel 
edificio ; su valor es de un mi l lón de reales. 
E l e x á m e n prolijo que se continúa de la inver-
sion de estos impuestos, y la extension sucesiva 
de las cargas á que se hallan afectos, podrá 
ofrecer mayores recursos. Mas para obtenerlos, 
necesario es que se establezca, como principio, el 
ingreso en el real tesoro de todos los ramos di -
seminados de las contribuciones púb l i cas . 
De esta d i spos i c ión general no podrán excep-
tuarse, en opinion de algunos, otros fondos sino 
los consignados á la caja de amort izac ión . L o s 
desórdenes de muchos años fueron causa de 
descréd i to para el real tesoro, y el poder absoluto 
quiso dar un seguro á los acreedores del estado, 
estableciendo un departamento particular que 
recaudase y administrase los ramos aplicados a l 
pago de interés y amort izac ión de la deuda pú« 
blica. S i recordamos los tiempos del favorito, 
nos convenceremos que aquel freno que quiso 
imponerse la autoridad suprema fue roto fre-
cuentemente, y aun en tiempos posteriores, he-
mos visto sumas considerables sacadas de la caja 
de amort i zac ión , cuya inversion se ignora. As í 
que, aun entonces no se ve la razón porque gozase 
mas c r é d i t o que el tesoro cualquiera otro esta-
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blecimicnto de d is tr ibuc ión . Bajo un gobierno 
constitucional, los acreedores del estado tienen 
todas las garantías apetecibles á fin de que las 
cantidades señaladas en el presupuesto de l a deu-
da públ ica , les sean puntualmente pagadas. Ade-
mas de esta cons iderac ión general, no debe nadie 
olvidar que cuanto mas disminuyan los gastos 
del estado, mas aumentarán sus recursos y el 
créd i to del gobierno que los produce. 
Actualmente cuesta mas de 3 millones la ad-
ministración de la caja de amort izac ión , y ni 
esta ni el tesoro tienen el c r é d i t o que resultaria 
de la reunion de fondos en una sola mano. E l 
tesoro es como un banco particular ó general, 
que mientras mas fondos maneja, mayores son 
sus medios de créd i to , y por consiguiente mayor 
su facilidad de. cumplir con sus obligaciones en 
los plazos vencidos. L a division de fondos 
entre las dos oficinas generales, debilita el créd i -
to y los recursos de arabas. A s í es que por log 
quebrantos en el giro y n e g o c i a c i ó n de sus letras 
sufre el estado un gasto de 5.500,000 reales. D e 
consiguiente, me parece á mi indudable que seria 
muy ventajoso para el estado y sus acreedores, 
que reducida la caja de amort izac ión al objeto 
peculiar de su instituto, el pago de in teréses 
fuese del cargo del tesoro, donde entrarían 
todas las cantidades del presupuesto de la 
deuda públ ica , de las cuales pasaría á la caja 
solamente la asignada para su amort izac ión . 
T a l es mi opinion, que manifiesto á las cortes 
con objeto de conocer la suya, y de estar en e l 
caso de proponerles, p r é v i o este dato, la reso-
l u c i ó n oportuna. 
Con las medidas indicadas, y otras de que 
hablaré después , se aumentarán los recursos del 
tesoro y los productos de las rentas reales, cu -
yo presupuesto para el año de 18S5 paso á es-
pecificar. 
E l Estamento sabe, que sus evaluaciones se 
regulan por los productos de los años anterio-
res. Así he tomado por base el año medio del 
quinquenio fin de 1833, que nos da (estado A . ) 
un valor de 651.567,579 rs. de producto toial, 
sin incluir el servicio de Navarra y donativo de 
las provincias Vascongadas, n i tampoco los 
productos de los ramos administrados por el 
ministerio de lo interior. Pero contando con 
unos y otros ( puesto que como y a he insinuado 
el tesoro debe hacerse cargo del pago de todas 
las obligaciones ) será la suma total del presu-
puesto, dejando f uera á los par t í c ipes 766.804,658 
rs. 20 mrs. 
Reflexionemos ahora acerca de los aumentos 
y mejoras que pueden tener algunas de las rentas. 
Renta del ¿abaco. 
L a del tabaco ha logrado ya a lgún incremen-
to en el corriente a ñ o , á pesar de las dificulta-
des que han presentado la guerra y el cólera, 
por muchos abusos que se han quitado, y por la 
mayor viji lancia de su adminis trac ión. Sus 
productos han aumentado de 6 millones en los 
- ocho meses úl t imos; y por consiguiente debemos 
esperar para el p r ó x i m o un aumento de 10 m i -
llones respecto de los 100.310,930 del a ñ o co-
mún, que hemos tomado por base. E s t a mejo-
ra la creo asegurada, y aun espero que sea 
mayor con la separac ión de rentas estancadas 
de con las reunidas. E s lo cierto, que antes de 
semejante reunion los productos de las rentas 
fueron mayores, pues hubo año, como en el de 
1787, en que su producto l íqu ido e x c e d i ó de 
100 millones de reales, y en muchos de los pos-
teriores no bajó de 80 millones.. 
Y a lo he dicho, S e ñ o r e s : me parece un gran-
de error la a c u m u l a c i ó n de muchos ramos, de 
tantas y tan variadas contribuciones como las 
nuestras, en una sola adminis trac ión . E l ejem-
plo que acabamos de ver nos lo prueba, no me-
nos que la baja en los productos de los antiguos 
arbitrios de amort izac ión , que habiendo ascen-
dido en 1819 á 60 millones de reales recaudados 
por la adminis trac ión especial del crédi to p ú -
blico, actualmente no pasan de 27 millones; y 
aunque en eso pueda haber influido la d iminu-
ción de los productos decimales, consta sin em-
bargo que se han dejado de cobrar sumas cons i -
derables, por el recargo de atenciones de las 
oficinas principales de provincia. L a F r a n c i a , 
no obstante de tener un sistema de rentas mas 
sencillo, ha dividido según los ramos de estas 
sus administraciones. 
F r u t o s civiles. 
L o mismo ha sucedido con el impuesto de fru-
tos civiles, cuyo valor ha sido de 13.704,213 
reales, en el año medio del quinquenio. 
E s t a contr ibuc ión , abrazando todas las rentas 
que seexpre san en la ins trucc ión de 13 de j u -
lio de 1824, hubiera podido ser la base de i m -
puestos, cuyos productos hubieran permitido 
disminuir otros multiplicados y onerosos, y p r e -
parado la s impl i f icación de las rentas reales; la 
cual debemos tanto ansiar, así por el interés de 
los contribuyentes, como por el del real tesoro. 
L a s relaciones juradas exigidas á los propie -
tarios, es un medio desconocido en toda Europa; 
pues para establecer contribuciones directas, no 
es d i f í c i l formar censos locales de las mismas 
rentas por arriendos ú otros instrumentos p ú b l i -
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cos; así como lo es mucho, y nadie sino nosotros 
lo ha emprendido, averiguar las utilidades i n d i -
viduales de la industria urbana y rural, s e g ú n 
se ejecuta para el subsidio de comercio y para 
la c o n t r i b u c i ó n de paja y utensilios. 
• M a s será imposible que la admin i s trac ión de 
rentas reunidas pueda formar esos censos, como 
no lo ha hecho de los registros que prevenia la 
c i tada ins t rucc ión , con objeto de que constasen 
los resultados de las arriba dichas relaciones j u -
radas. As í que, es muy rara la contadur ía de 
prov inc ia que los tiene, y no hay ni uno solo en 
la d i r e c c i ó n general de rentas, á la cual d e b i ó 
remitirse un ejemplar de los dos que se expresa 
en aquel reglamento. E s á mi parecer de tanta 
1mportancia esta c o n t r i b u c i ó n , que para e l l a , 
as í como para los arbitrios de amort i zac ión y 
rentas decimales, pienso tomar disposiciones 
especiales en cada provincia. Aprec iar lo que 
puede rendir, no es dado inferirlo de los he-
chos que resultan de las diligencias practicadas 
p a r a el establecimiento de la ú n i c a c o n t r i b u c i ó n , 
de las cuales aparece existen 146.799,838 fane-
gas de tierra fruct í feras de 400 estadales cada 
u n a en las veinte y dos provincias de Casti l la y 
L e o n , las cuales valoradas á 300 reales una con 
otra (y no es excesiva la r e g u l a c i ó n ) , producen 
u n valor capital de 44,039.951,400 rs. E n esta 
o p e r a c i ó n es tadís t ica no se comprendieron las 
provincias de Aragon, Valencia, Cataluña, Is las 
Baleares, Navarra , G u i p ú z c o a , A lava y V i z c a -
y a , que componen por su extension mas de una 
tercera parte del reino. Desde entonces, la agri -
cultura ha progresado, y por consiguiente aquel 
valor debe ser ahora mucho mas considerable. 
H a d e agregarse á este, el de los predios urba-
nos, inclusas los pertenecientes á cuerpos y par-
ticulares ec les iás t icos , que en todo el reino no 
puede regularse en menos de 30.000,000 de 
reales, considerando que de mas de 10.000 c a -
sas que tiene Madrid están aseguradas 5,343 
por la suma de 869.686,284 rs. Añádanse tam-
b i é n los censos, juros , señor íos judicionales y 
sus prestaciones, diezmos secularizados, oficios 
y derechos enagenados d e l a corona; y no se 
d u d a r á que un 3 j por ciento de impuesto p r o -
d u c i d a 100.000,000 de rs., sujetando t a m b i é n 
a l g r a v á m e n las fincas cultivadas por sus d u e -
ñ o s . 
E n los casos que las rentas fuesen d i f í c i l e s 
de apreciar por cualquier motivo, podrá adop-
tarse el amillaramiento; pues en la s u p o s i c i ó n 
de que las fincas rindan un 3 por ciento, tanto 
va le tomar por base el uno al millar, como el 
3 l por ciento de l a renta. -i 
P A J A Y U T E N S I L I O S . 
Subsidio del comercio. 
S i bajo la base que he indicado, se hubieran 
formado censos locales para los frutos civi les , 
hubieran resultado datos menos inciertos que 
los que se han usado para los repartimientos de 
paja y utensilios. Siendo generalmente cierto 
que los propietarios, colonos y jornaleros se d i -
viden en partes casi iguales los productos de 
la tierra; conocida la renta, se ca l cu lar ían apro-
ximadamente las utilidades del colono, sujetas 
al impuesto de que tratamos. Si se procede de 
otra manera, los repartidores tienen que obrar 
muy arbitrariamente; agravándose el mal con la 
confusion de las bases señaladas por los reales 
decretos para dicha c o n t r i b u c i ó n , la de frutos 
civiles y subsidio de comercio. C o m p á r e s e lo que 
se dispone en las instrucciones de los dos prime-
ros impuestos con el del ú l t imo, y se notará que 
todos tres abrazan á una casi los mismos ramos de 
riqueza. As í es, que los poseedores de alcabalas, 
diezmos, foros y d e m á s derechos enagenados ó 
señor ia les , pagan hasta cuatro impuestos. 
F á c i l es concebir la arbitrariedad con que se 
cobran estos impuestos, y cuán grave sea su pe-
so recayendo sobre un mismo objeto. Se a l i -
viará mucho, limitando la de frutos civiles á. 
las rentas, la de paja y utensilios á las utilidades 
de la industria rural , c o m p r e n d i é n d o l a ó no en 
los encabezamientos, según elijan los pueblos, 
y exigiendo la del subsidio del comercio bajo 
otro sistema, que a l mismo tiempo que abrace 
todas las profesiones industriales, aumente en 
10.000,000 los productos de la i m p o s i c i ó n sin 
mayor gravámen de los contribuyentes, confor-
me á lo que y a se va á ejecutar. 
B E N T A S P R O V I N C I A L E S . 
Derechos de puertas . 
L a s rentas provinciales forman una parte 
considerable de nuestros recursos. Reglamen-
tadas por la i n s t r u c c i ó n de 14 de diciembre de 
1785, sus productos nunca han sido proporcio-
nados al consumo de las especies que gravan, 
y a por la infidelidad de los resguardos, excita" 
da por los cort í s imos sueldos de los empleados 
inferiores, ya por la codicia de otros mas ele-
vados al formar los encabezamientos, y celebrar 
ciertos arreglos con gremios y comerciantes por 
mayor . Se demuestra este aserto, comparando 
el producto total de los derechos y arbitrios de 
puertas, que en las 34 ciudades donde se hallan 
establecidos asciende á mas de 100,000,000 de 
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rs. . con fl do mi tas provinciales y equivalentes, 
que en el año comiin del quinquenio no e x c e -
d i ó de 122.767,000 rs. 23 rars.: de lo cual tam-
bién se infiere la enorme desigualdad con que 
una fracción del reino contribuye con respecto 
á la totalidad. Y si no, adv iér tase que el ser-
vic io de N a v a r r a suma 4.500,000 rs. cantidad 
igual á la que paga por derecho de puertas una 
de las grandes ciudades de las provincias .de 
Casti l la. E l donativo de las Vascongadas es 
de 3.000,000 de rs. , cuyo producto pudiera 
rendirlo una sola aduana en Bilbao. E s a misma 
desigualdad existe por lo que hace á la corona 
de Aragon. E s t o y persuadido, Señores , que s i 
a l g ú n dia las circunstancias y la fuerza moral 
de la representación española permitiesen esta-
blecer un sistema mas sencillo de contribucio-
nes, y distribuirlo con igualdad proporcionada 
en todas las provincias del reino, el producto 
l í q u i d o de las rentas reales podria a s c e n d e r á 
900.000,000 de rs., sobre todo si ademas se 
cuenta con el movimiento progresivo de la r i -
queza públ ica : consecuencia , d igámos lo as i 
necesaria de las instituciones que empiezan á 
regirnos. 
Instruida la real hacienda del producto l í -
quido que han rendido las puertas en los cinco 
a ñ o s últ imos, espera para el p r ó x i m o , en que 
acaba el arrendamiento actual, un aumento de 
13.000,000 sobre los 55 que ahora recibe el t e -
soro real; de suerte que el producto l í q u i d o 
subirá á 68.000,000 de rs. E s pues evidente que 
si se estableciesen derechos de puertas en todas 
las poblaciones del reino que tengan 3,000 v e -
cinos, las rentas recibir ían un aumento l í q u i d o 
de 150.000,000 por lo menos. 
Indudable aparece, que estos impuestos son 
mas ventajosos para el erario p ú b l i c o , y menos 
pesados para los contribuyentes, que los ex ig i -
dos por rentas provinciales administradas. E n 
aquellos se ha logrado la unidad de e x a c c i ó n , 
que excluye el amontonarse y repetirse los d e -
rechos sobre un mismo art ículo y contribuyente, 
como se hace por las reglas comunes del a l c a -
balatorio. S e g ú n ellas, las especies llamadas de 
millones pagaban tres ó cuatro distintos dere-
chos, habiendo que practicar para el adeudo m i l 
operaciones que consumian el tiempo sin u t i l i -
dad , y á veces en perjuicio de la real hacienda 
ó del contribuyente, por mala inteligencia ó 
c o l u s i ó n de los empleados. Pero en el actual 
sisteraa de derechos de puertas no hay necesidad 
de tales operaciones; puesto que cada una de 
las especies tiene en las tarifas el tanto fijo que 
debe pagar por equivalente á la alcabala, c i en-
tos y millones. 
S e g ú n el mismo sistema, tanto estos ar t í cu los 
como cualesquiera otros quedan libres de repetir 
el pago de derechos por las ventas y reventas 
que se hagan d e s p u é s de introducidos en los 
pueblos, cuyos g r a v á m e n e s son peculiares de las 
reutas provinciales. 
E l beneficio de la unidad en la e x a c c i ó n de 
los derechos de puertas se aprec iará también , 
observando que en rentas provinciales unos ar-
t í cu los pagan derechos á la entrada, otros por 
ajuste alzado. E n los ú l t imos se experimentan 
mil fraudes, que se evitan con los derechos de 
puertas. 
Bien sé que en los pueblos donde se cobran, lia 
suscitado clamores el régimen actual de los de-
pós i tos domés t i cos . Provienen del sistema con-
tenido en la real orden de 4 de enero de 1830, 
por la que se l imitó la conces ión de depósi tos á 
los comerciantes matriculados y á los labrado-
res empadronados para los frutos y produccio-
nes de la agricultura, negándose le s á los meros 
propietarios y otros poseedores de diezmos y de 
rentas en frutos, igualmente que á los tratantes. 
Estas disposiciones no son justas porque destru-
yen la libertad de llevar á efecto cualquiera 
empresa mercantil é irrípiden que los especula-
dores sean útiles á las gentes del campo, faci l i -
tándoles la pronta salida d e s ú s frutos, lo mismo 
que al consumidor por la mayor comodidad de 
precios que resulta de la concurrencia siempre 
aquel sistema será un grave mal para la c ircula-
c ión y comercio interior. 
. T a m b i é n son nocivas las diferencias que en 
la durac ión de los depós i tos es tablec ió la citada 
real orden, s egún la clase de comerciantes, los 
puertos en que viven, la calidad y procedencia 
d é l o s géneros , el objeto de las especulaciones 
y la mayor ó menor cuant ía de estas. Tales 
disposiciones,- introducen una irregularidad y 
desnivel en ¡ lás operaciones mercantiles, que 
coinprimen el tráfico en perjuicio de comercian-
tes y consumidores, y lo disminuyen en las 
grandes ciudades que son el Centro de los ma-
yores consütnos . 
Para satisfacer á tan justas quejas, concluido 
el arriendo se derogarán todas las diferencias 
de persona* ó de clases: las cuales gozarán in -
distintamente y por espacio de un año de las 
ventajas de los d e p ó s i t o s , cuyo término podrá 
prolongarse con justa causa. A este fin toma-
rá la real hacienda las precauciones conve-
nientes. 
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N o adolecen de iguales' efectos las tarifas de 
los derechos ele puertas; y lo prueba la faci l i -
dad con que se establecieron en 1.° de enero de 
1819, y se restablecieron en 1824; porque no t u -
vieron ninguna a l terac ión los precios de los g é -
neros, frutos y efectos que se encontraban den-
tro de las poblaciones. L a s reclamaciones se 
l imitaron á algunos art ículos , no siendo de suyo 
y en lo general gravosas; cuya circunstancia es 
de notar cuando se establecen nuevos impuestos; 
como también el que los derechos fijos en este c a -
so exc luyan los a m a ñ o s y conciertos en los aforos 
y e v a l ú o s en que h a b í a muchos interesados. 
E n el real decreto de 16 de febrero y en la 
i n s t r u c c i ó n de 10 de noviembre de 1824, se ofre-
c i ó u n a rec t i f i cac ión en las tarifas, teniendo en 
c o n s i d e r a c i ó n las alteraciones que hubiesen 
ocurrido en los valores de las cosas. Con efec-
to, se crearon ó mas bien se restablecieron las 
juntas del año de 1819; y aunque atendiendo á 
lo minucioso é importante del objeto presenta-
ron sus trabajos sin grandes dilaciones, no se 
hizo la rect i f icac ión hasta el a ñ o 1829. 
A pesar del influjo que en ellas tuvieron los 
individuos del clero y de los ayuntamientos, 
vocales de las juntas, siempre propensos á dis-
minu ir los impuestos, no fueron muchas las va -
riaciones. A ñ a d i é r o n s e algunos art ículos , se 
ampliaron las clasificaciones y graduaciones d é 
otros, y se rebajó muy levemente la cuota de 
los derechos. L a principal a l terac ión fue la'de 
disminuir los de las especies de millones, c u y a 
rebaja produjo la de 5 millones de reales anua-
les en la renta, que es cantidad de bastante con-
s i d e r a c i ó n para la real hacienda; a l paso que 
de su d is tr ibuc ión entre todos los consumidores 
no les resultó sino un alivio tan insignificante 
que puede mirarse como ninguno. E s t a misma 
o b s e r v a c i ó n acaba d é hacer el ministro de h a -
cienda de F r a n c i a á las cámaras , c o n d o l i é n d o s e 
de la d i m i n u c i ó n de 40 millones de francos que 
h a b í a n tenido las rentas de aquella nac ión con 
l a rebaja hecha 'cu 1830 á la tarifa de impuestos 
indirectos; echa de menos aquella suma que 
hubiera disminuido por igual valot el déficit de 
60.533,132 francos que resulta en el presupues-
to de la misma n a c i ó n para 1834. 
E n vista de lo expuesto, debemos proceder 
con mucha moderac ión y cordura en la altera-
c i ó n de las tarifas de los derechos actuales de 
puertas, l i m i t á n d o l a solamente á los que hayan 
llegado á un m á x i m o que sea intolerable a l 
contribuyente, ó á un m í n i m o perjudicial á l a 
real hacienda. 
Subsidio del clero. 
P o r el real decreto de 16 de febrero de 1821, 
y por el art ícu lo 4.^ de la ins trucc ión de 13 de 
junio del mismo a ñ o , se exceptuaron de con-
tr ibuir por frutos civi les ios bienes y rentas del 
estado ec le s iás t i co , fuera de los patrimoniales; 
pero aun estos quedaron libres de contribuir 
por paja y utensilios, s e g ú n la ins trucc ión de 
1.° de j u l i o del cilado a ñ o . Son fác i les de pre-
sumir las razones que tuvo el gobierno para 
estas exenciones, abolidas expresamente por la 
bulade su Santidad, expe lida en l iorna en 15 
de abril de 1817, en la cual se notan las siguien-
tes c l á u s u l a s . 
" Por lo cual, usando de la plenitud de la 
potestad, que por div ina d i s p o s i c i ó n nos fue 
comunicada, de nuestra cierta ciencia, y prév ia 
una madura de l iberac ión , por el tenor de ¡as 
presentes, y por una espec ia l í s ima gracia damos 
l icencia al sobredicho F e r n a n d o , rey ca tó l i co 
de E s p a ñ a , para que en el repartimiento de la 
c o n t r i b u c i ó n extraordinaria, s eña lada ó acorda-
da para este año en la cantidad de 70 millones 
de reales de ve l lón , así llamados de moneda de 
aquel pais, y cu los sucesivos repartimientos 
que se hicieren anualmente de la misma contri-
b u c i ó n extraordinaria, en las cantidades que 
durante solo las urgencias arriba enunciadas 
de remediar el real erario, deban señalarse res-
pectivamente cada a ñ o , y juntamente en las 
contribuciones territoriales, llamadas de paja, 
utensilios y de alojamientos, y t a m b i é n en las 
tituladas del catastro, del equivalente, del i m -
puesto, y en cualesquiera otras denotaciones que 
tengan y a relativas á las fincas ó posesiones' 
territoriales y comerciales, puedan libre y l í c i -
tamente comprenderse en igualdad con los bienes 
de los seglares, todos y cada uno de los bienes 
territoriales del estado ec les iás t ico secular y re -
gularen cualquiera tiempo habidos ó adquiridos 
y p o s e í d o s , y aunque de ello se debiese hacer 
especial é individual m e n c i ó n . " 
Por otra bula de 30 de abrir del mismo a ñ o , 
se c o n c e d i ó también til rey indullo p a r a quo 
vá l ida , l ibre y l í c i t a m e n t e pudiese por el espa-
cio de seis años ex ig ir el subsidio anual de 30 
millones de reales. Mas después en 1823 l imi tó 
el gobierno á la cantidad de 10 millones, quo 
actualmente paga, las que pudo imponer al clero 
en virtud de las referidas concesiones. L a s 
necesidades del dia exigen que el clero, gozando 
de mayores ventajas q ü e las demás clases, pague 
á lo menos proporcionalmente á lo que ellas pa -
gan. A s í que, no parecerá excesivo que crezca 
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el suhsiiUo < ;;n 10 millones de reales, y la suma 
de 20 millones será, entonces un termino medio 
entre los 33 en que se liabia fijado antes de 
1823, y los 10 á que lia quedado reducido d e -
jando al clero ¡a e l e c c i ó n de contribuir con la 
suma dicha, ó de abonar todos los impuestos 
sin d is t inc ión por los bienes que posee. 
Aduanas . 
E s t a renta ha tenido un aumento de 12.298,520 
rs. en el año ú l t imo . L o atribuye la d i r e c c i ó n 
general de rentas á la cesac ión de la franqui-
cia (¡el puerto de Cádiz : á la mayor importa-
c i ó n de frutos y g-éneros del extranjero.- á la 
e x p o r t a c i ó n mayor también de productos na-
cionales ; á la a g r e g a c i ó n de los valores de sub-
v e n c i ó n , almirantazgo, reemplazo, 5 por 100 de 
reintegro á los consulados; que no habiendo s i -
do comprendidos en los años anteriores, io fue-
ron en aquel, en virtud de rea! decreto de 5 de 
noviembre de 1852; y otras causas, entre las 
cuales cuenta igualmente la d i r e c c i ó n el celo y 
cuidadosa vigi lancia. Alguna baja se expe-
rimentará en el presente año, así por la inter-
c e p t a c i ó n de las aduanas de Cantabria, como 
por las franquicias de comercio que ha dec la-
rado el gobierno p o r t u g u é s para sus puertos de 
L i s b o a y Oporto, y por el e s t í m u l o que el con-
trabando ha recibido en la colonia francesa de 
Argc! . A pesar de esas circunstancias, se espe-
ra un aumento para el año de 1835 con la m e -
jora y menos costosa organizac ión del resguardo: 
con la extension de nuestro comercio á todos 
los mares de Levante , hacia donde se indica y 
fomenta su movimiento; y con la traslación en 
fin de las aduanas á las fronteras y puertos de 
las provincias exentas. R e c i b i r á también esta 
renta especial impulso, que se hará resentir en 
las demás , si se abre la c o m u n i c a c i ó n y el go-
bierno entra en trato con los nuevos estados de 
A m é r i c a , de donde tal vez tomará origen una 
nueva era, fecunda en resultados para el comer-
cio y la hacienda española . N o es pues e x a -
gerado tengamos esperanza de que tales causas 
produzcan un aumento de 4.000,000 de reales. 
E l arancel de F i l ip inas , que acaba de publicar-
se, ofrecerá otro de 2.000,000 ; y el nuevo arre , 
glo de derechos sobre frutos coloniales, añadirá 
á la suma un m i l l ó n ; contando ademas fanda-
damente con una mejora de 6.000,000 por los 
aranceles de entrada que se están concluyendo, 
y en Jos que; se adopta una baja de derechos 
en los géneros y efectos extranjeros. Agregada 
a estas cantidades la de 3.000,000 de rs. saca-
dos de los arbitrios de balanza y teatro del 
Oriente, tendremos para el año p r ó x i m o j . s i a l -
gún acontecimiento inesperado no viene á frus-
trar nuestros c á l c u l o s , un total de mas en la 
renta de las aduanas de 16 000,000 de rs. 
L a cuest ión de aranceles, Señores , es muv de-
licada ; pues siendo la agricultura nuestra prin-
cipal riqueza, sus productos valdrán tanto menos 
cuanto mas recarguemos al comercio extranjero 
que nos los extrae. E s evidente que si con una 
cierta ant ic ipac ión ó capital podemos fabricar 
5,000 varas de g é n e r o , ó producir 2,000 fanegas 
de trigo, y los extranjeros por su parte con f;t 
misma cantidad fabrican 10,000 varas del mismo 
g énero , y solo obtienen 1,000 fanegas de trigo, 
nos será mas ventajoso hasta cierto punto cam-
biar el product!) rural por el industrial que nos 
ofrezcan ios ingleses ó francéses, que fabricarlo 
nosotros mismos, así como aquellos tendrán ma-
yor ventaja en el cambio recibiendo nuestro 
trigo, que c u l t i v á n d o l o ellos mismos. I m p i -
diendo con prohibiciones ó restricciones exage-
radas este comercio mutuamente ventajoso, nues-
tros productos rurales perderán la mitad del 
precio que les hubiera dejado un libre cambio. 
Tales son las consecuencias perniciosas del 
sistema prohibitivo, cuando este no se limita á 
proteger una industria, cuyo ramo pueda pro-
veer las necesidades de la nac ión , ó radicarse 
en ella á precios tan equitativos como la extran-
jera ó poco menos. Por desgracia los errores 
e c o n ó m i c o s cometidos anteriormente, no permi-
ten la a p l i c a c i ó n del principio con todo rigor 
d e s p u é s de e m p e ñ a d o s los capitales en fábricas 
costosas, y d i s t ra ídos del empleo natural que 
hubieran tenido bajo un rég imen de libertad 
bien entendida. Mas este mismo reparo y m i -
ramiento sirve de poco para la industria, que la 
necesidad fuerza á proteger, cuando la cantidad 
de sus productos no satisface la demanda de los 
consumidores ; y no habiendo entonces medio 
humano de impedir el contrabando. Bajo se-
mejante hipótes i la réal hacienda pierde enormes 
sumas, sin que la industria haga notables pro-
gresos. Tales son, me parece, las considera-
ciones á que debe atenderse en la formac ión de 
los aranceles, y que procuraré no se olviden en 
los que se están preparando. 
L o expuesto, Señores , basta para demostrar 
los vicios de la admin i s t rac ión , y las reformas 
que deberán adoptarse. Nuestro sistema de 
rentas se compone de impuestos directos é indi-
rectos, como eh las d e m á s naciones; pero con 
la notable diferencia de ser muy desigual su 
naturaleza y repartimiento en Iaé diversas pro« 
vincias del reino, y por consiguiente mas sensi-
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ble su peso en mias qne en otras. H á c c a l e t a m -
bién mas complicado, las diversas c lasif icaciones 
de los impuestos que recaen sobre los consumos, 
y la confusion que reina en los productos de l a s 
contribuciones directas. Solo á l a fuerza m o r a l 
del gobierno representativo es dado establecer 
l a igualdad en los grav;'imenes de l estado ; y no 
dudo, Señores , que con ella nuestras rentas re-
d i t u a r á n á lo menos200 millones de rs. mas, s in 
que por eso resulten nuestras cargas ni s iquiera 
tan onerosas como lasque pesan sobre los d e m á s 
pueblos de E u r o p a . 
L o s aumentos calculados p a r a el a ñ o de 
1835, con respecto á los de l a ñ o c o m ú n d e l 
quinquenio de 1833, en consecuencia de las 
medidas que y a se han indicado son las s igu ien-
tes : 
P o r arbitrios y atrasos de 
a m o r t i z a c i ó n 15.000,000 
F r u t o s civiles T.000,000 
L o s derechos de puertas, 
contando desde marzo en 
que cesa el arriendo. . . 10.833,333 11 
Subsidio del clero 10.000,000 
I d . del comercio „ 10.000,000 
D e aduanas. . . 16.000,000 
D e Puerto-Rico y la H a -
bana 13.000,000 
Tabaco 10.000,000 
Suman los aumentos 
probables 91.833,333 11 
Y ascendiendo el déf ic i t 
demostrado á 154.669,055 2 0 
Queda reducido á.. 62.835,722 9 
Para llenar este v a c í o contamos, entre los re -
cursos extraordinarios, con a l g ú n p e q u e ñ o resto 
de l emprés t i to de 400 millones, cubiertos que 
sean Jos desfalcos y necesidades urgentes, p a r a 
c u y o objeto se debe contratar. E n t r e los o r d i n a -
rios, con los c r é d i t o s que e l tesoro rec lama de 
N a v a r r a y provincias vascongadas , de d i f í c i l 
si y a no imposible rea l i zac ión , y con los d é b i t o s 
de primeros y segundos contribuyentes que a s -
cienden á 245.618,032 rs. 22 m r s . L a cobranza 
de estos ú l t imos es también m u y incierta, sobre 
todo, sí atendemos á que de aquel la s u m a no 
lian llegado á percibirse ni s iquiera 6 mil lones 
p o r las comisiones centrales de hacienda y de 
guerra en los cinco años corr idos d e s p u é s de 
su establecimiento. Sin embargo, como parte 
de dichos c r é d i t o s pertenecen á una é p o c a pos-
t e r i o r y mas reciente que los que l iquidan las co-
misiones, podremos lisonjearnos que se recaude 
algo, s i e l sosiego y paz interior del reino'se res-
tablecen. Pero si, por desgracia, continuase la 
n a c i ó n en un estado de a g i t a c i ó n molesta, y a l -
gunas de sus provincias sublevadas, como ahora 
lo e s t á n , lejos de esperar aumentos del presu-
puesto de ingresos de este a ñ o , temamos i u n d a -
damente desfalcos , que solo p o d r á n cubrirse 
con e l c r é d i t o ó con otros medios 'ext iaonlma-
rios, que hará indispensables una imperiosa ne-
ces idad . 
M E N D I C A N T E S ( R E L I G I O S O S ) . L a manutenc ión 
de los que habia en la p e n í n s u l a el año de 1797, 
l a c u a l sal ía de las limosnas'que hacia el pueblo 
se regulaba cada año en 53.122,850 rs. ' 
M E N E S T R A L E S D E E S P A Ñ A . E n el a ñ o de ]812se 
v a l u ó el importe de sus salarios en 604.512,280 
reales. 
M E N O R C A . E S la segunda isla d e l a s Baleares: 
dista de Mallorca 10 leguas, y de la embocadu-
ra del E b r o en Cata luña 50 . 
S u estension superficial es de 20 leguas c u a -
dradas : su p o b l a c i ó n el año de 1797 era de 
30,990 individuos : e l n ú m e r o de individuos 
por legua cuadrada 1,550 : el de ciudades, v i -
llas y lugares, todos realengos, 9 : ei número de 
casas út i l es , 5,622 : el de arruinadas, 148. E n 
e l total d e l a p o b l a c i ó n habia 51 nobles: 141 
labradores propietarios : 508 id. arrendadores: 
3 ,753jornaleros: 1,963 artesanos y menestrales: 
219 comerciantes: 55 empleados: 811 criados 
y d o m é s t i c o s : 226 ec l e s iá s t i cos seculares: 222 
i d . regulares; y 73 religiosos. 
M E N U D O S Ó D I N E R O S . Moneda de la corona de 
A r a g o n . Se bat ió en Valencia el a ñ o de 1499, 
y corresponde su valor á un ochavo. Los hubo 
de plata y de cobre ; mas corno diesen lugar á 
falsificaciones por su feblez, se suspend ió su 
curso, que volvieron á recobrar en 1609, y por 
ó r d e n e s de 8 de agosto y 19 de octubre de 1733 
se igualaron los menudos á los ochavos de C a s -
t i l l a . 
T a m b i é n se c o n o c i ó en Casti l la otra moneda 
con el nombre de dinero ; pues como se refie--
re en l a historia de A v i l a ( Véase M a r a v e d í ) , en 
e l e x á m e n que hizo D . Alfonso, el año de 1256, 
de los maravedises de oro de su tiempo, se hal ló 
que el dinero antiguo de oro contenia 59 mrs. 
y 4 dineros. 
E n el siglo X I V " corr ia en Casti l la la moneda 
de d ineros : pues en el batimiento de coronados 
que en 1331 se hizo, 2 blancas h a c í a n un dine-
ro ; y 10 dineros un m a r a v e d í . (Colmenares, 
h i s tor ia de lSegov ia . ) 
M E A I P A ( C I U D A D ) . E s t á situada á las orillas 
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del rio Guadiana OM la provincia de E x t r e m a -
dura. Su pob lac ión es de 6,000 individuos: 
tiene 3 parroquias, 9 conventos y 2 hospitales. 
M E R I D A DI: Y I C A T A N . E s t a ciudad tiene una 
p o b l a c i ó n de 10,000 habitantes. 
M E S A D A E C L E S I Á S T I C A . L o s reyes de E s p a ñ a 
gozan el derecho de retener el importe de la 
renta de un mes, de todos los beneficios ec les iás -
ticos y pensiones de su real presentación, con 
destino de sus valores al pago de los gastos de 
la real capilla. 
E l comisario general de cruzada, por c u y a 
mano y autoridad corre la recaudac ión de este 
fondo, en informe dado al señor cardonal patriar-
ca en 28 de octubre de 1755, regulaba el impor-
te anual de las mesadas ecles iást icas en 48,000 
ducados.') 52S.000 rs. 
E n la cuenta de la tesorería general del a ñ o 
de 1772, aparecen los valores de las mesadas 
ecles iást icas bajo las siguientes partidas : 
Productos en el año de 1772. 568,663 rs. vn . 
I d . en el de 1771. . . . . . . 121,747 
Sin señalamiento de época . . 315,154 
E n el año de 1798 produje-
ron , 818,307 
M E S C A L E S . Por orden del comandante general 
de las provincias internas de M é j i c o de 14 de 
marzo de 1780, se es tancó en ellas el vino y el 
aguardiente mescal, v e n d i é n d o s e de cuenta de la 
real hacienda : su rendimiento se a p l i c ó á obras 
p ú b l i c a s ; y su producto el año de 1792 fue 
de 24,319 pesos, 5 cent, y 6 gran. 
M E S I L L A S . Este nombre se daba á la ayuda de 
costa que se abonaba por tesorería general á los 
empleados y dependientes de la casa real, para 
su manutenc ión en los sitios reales, cuando ha-
cían en ellos la servidumbre á las personas de 
los monarcas; siendo una c o m p e n s a c i ó n del ma-
yor coste que les ocasionaba su residencia fuera 
de la corte. 
A s c e n d i ó el importe de este gasto en los años 
de 1798 y 1799, á saber : el de las mesillas y 
gastos de jornadas de los dependientes de la casa 
del rey á. 4.755,308 rs. vn. 
De los de la caballeriza á. . 1.297,404 
6.052,712 
M E S T A . E S T A D O D E L G A N A D O D E T O D A S C L A S E S P E R T E N E C I E N T E A E S T A , E N 1832. 
Ganado irashumanie. 
Territorios. 
Distrito de Sierras . 
• de Cuenca . 
— de Segovia. 

























Ganado t ras t erminan í t 
Lanar fino. Id. basto. Cabrío. Yeguar. Vacuno. De cerda. 
Sierras de Soria 
• de Cuenca. 
• de Segovia,, 
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53,471 1,172 7,524 23,647 
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PUEBLOS NO INC0HP0BADO8 EN LAS CUADRILLAS DE JIESTA. 
T r a s t e r m i n a n t e . 
Territorios. 
Castilla la vieja y Leon. 




Aragon y Valencia. . . . 





































27,185 2,644 1 1,262 13,388 
Castilla la vieja y Leon 
Castilla la nueva 
G a n a d o estante. 
32,657 1.356,088 122,784 7,648 35,407 55,608 
15,288 1.089,753 
Extremadura 1.134,164 
Andalucía , 150,647 
Murcia 




















1.796.694 4.594,402 ¡.002,158 60,277- 179,105, 247,413 
R e s u m e n general . 
E n la sierras 1.462,379 1.0^5,500 
Tierras llanas 1,677,785 3.843,318 
190,514 23,780 35,390 13,670 
879,585 56,547 160.686 247,278 
Total general. 3.140,164 4.888,818 1.070,099 80,327 196,076 260,948 
M E T A L E S . L a p r o p o r c i ó n de la abundanc ia d e l 
oro y plata de la A m é r i c a septentrional respec-
to á l a meridional, es como 4 á 1, s e g ú n los 
c á l c u l o s del b a r ó n de Humboldt . 
M E T A L E S D E P L A T A Y O K O Q U E E N T R A B A N 
E N E U H O P A , I ' J T O C E D E N T E S D E SUS M I N A S , D E 
L A S D E A M E R I C A Y A S I A (VÓüSe C a u d a l e s ) . 
M I E L D E P U R G A . E n el reino de M é j i c o se e x i -
g í a n 20 pesos de derechos sobre cada p i p a de 
mie l de p u r g a , que se i n t r o d u c í a de la H a b a n a 
y formaba un ramo de la hacienda. Su r e c a u -
d a c i ó n se hacia sin gasto, y el producto a n u a l 
. ascendia á 226 pesos fuertes. 
M I L A N , P A R M A Y H O M A . Comerc io que h i -
cieron con E s p a ñ a el año de 1795. 
Vendieron á España. 
E n géneros de oro y plata . . . . 
E n seda en rama y labrada. . . 
E n lino, algodón y cáñamo. . 
E n lana 
E n cueros 
E n comestibles 1 510,100 
E n drogas 2,000 





E n maderas 




Compraron á España. 
E n géneros de oro y plata 
E n lana 
E n cueros 
E n comestibles 
E n artículos varios 






Total de lo comprado á España. 749,566 
Id. de lo vendido. 3.962,400 
España tuvo que saldar la 
cuenta en dinero con ¿ , ¿ 1 ^ , 0 
M I L I C I A S . E n tiempo del rey D. J u a n I I de 
Cast i l la se impuso una c o n t r i b u c i ó n de sangre 
en r a z ó n de 1 por cada 5 individuos, que en ta 
' cortes de l a Coruña de l C i ¿ s e redujo a dmero. 
Cuando l a rebel ión de Portugal, algunos pue-
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bios acudieron con soldados, sacados por reparto 
voluntario y otros por quintos. E n 1C44 se 
m a n d ó repartir el servicio.- unos lugares acu-
dieron con hombres y otros con dinero, á razón 
de 50 ducados cada soldado, cuyo producto 
se apl icó al pago do los gastos de la ar t i l l er ía 
y del pan de m u n i c i ó n . Así duró hasta el a ñ o 
de 16G1-. 
E n esta é p o c a , se establecieron con el c a u d a l 
con que acudia el reino, cinco tercios de á 1,000 
plazas, las cuales deb ían estar prontas en tiem-
po de guerra y guarnecer las plazas en la paz. 
E n 1668 se restablec ió el servicio al pie del a ñ o 
de 1664 y se mandaron repartir 8,000 hombres 
en las sargentías del reino, á 20 ducados cada 
uno. Para dirigir y mniu'ar el tercio, habia un 
superintendente en cada provincia, que cobra-
ba el importe y le entregaba á la cabeza de par -
tido, de donde pasaba á la corte. 
E n el año de 1674, se íijó el servicio en 30 
ducados, y así duró hasta su e x t i n c i ó n . E l p r o -
ducto del servicio de milicias se apl icó al pago 
de los tercios, hasta el año de 1705, que fue el 
de su supres ión . Este servicio se repartia en 
las provincias sobre ¡os del estado llano ; los 
cuales le aprontaban, ó ¡¡or repartimiento so-
bre sus haberes, ó con lo que p r o d u c í a n los 
arbitrios de que echaban mano : un deposita-
rio en cada sargent ía lo recaudaba y lo pasaba 
á Ja corte al tesorero do milicias. Establecida en 
1704 la tesorería genera!, se m a n d ó entrar en 
ella el servicio de milicias, y así duró hasta el 
año de 1724 en que se e x t i n g u i ó . Su valor lle-
gaba á 3.284,1692 rs. vn. 
M I L I C I A S P R O V I N C I A L E S B E E S P A Ñ A . E s t a 
clase de tropas úti les al estado, porque no le 
gravan en tiempo de paz, y en el de guerra sos-
tienen con honor la defensa de la patria, cons-
tan de 49 regimientos, cuyo coste el a ñ o de 
1799, fue de ]0.275,592 rs . 5 mrs. vn. 
L o s sargentos, cabos y tambores de milicias 
se reputan, tropa veterana para el cobro de los 
haberes. Los soldados tienen derecho ú los pre-
mios de constancia. Los sargentos mayores y 
ayudantes tienen iguales pagas que los de los 
regimientos de l ínea. A la mil ic ia no se des-
cuenta invál idos ni monte pio. 
M I L L O N E S Y C I E N T O S . ASI se llaman los dere-
chos, que en Casti l la se exigen a l consumo de la 
carne, del aceite, del vino, del vinagre, de los 
hielos, del azúcar , de la pasa, y de las velas de 
sebo: derechos que en los apuros del erario, en 
los reinados desde el de F e l i p e I I al de C á r -
los I I , otorgaron las cortes temporalmente y 
llegaron hasta nosotros, prorogados por estas 
cada seis años, en medio de vivas y repetidas 
quejas de los pueblos y de las representaciones 
de los consejos y de los ministros mas celosos 
del bien púb l i co . 
Las especies sobre las cuales recaen los d e r e -
chos de cientos y millones ( V é a s e Cientos) y 
las cantidades que deben exigirse según los re-
glamentos del año de 1788, son, á saber: 
E n la carne de vaca, carnero, macho y oveja, 
que se vende en las carn icer ías , el 5 por 
ciento. 
E n los despojos, menudos y sesos de las mis-
mas reses, el 2 por ciento. 
E n las pieles ele ellas, el 4 por ciento. 
De las carnes saladas, acecinadas y adobadas, 
vendidas en el pueblo, el 4 por ciento. 
De los ganados mular, caballar, vacuno, de 
cerda, y carneros, vendidos en el pueblo, el 4 
por ciento. 
Del vino que se despacha á la menuda en las 
tabernas, el 5 por ciento. 
; I d . del que se vende por arrobas, el 4 por 
ciento. 
I d . del que se introduce por mayor para 
el consumo, inclusos los cosecheros, el 5 por 
ciento. 
De las cantidades de vino que resultan en sus 
despachos de menos/ respecto á las que seña lan 
los aforos hechos al tiempo de la vendimia, p a -
gan los cosecheros el 9 por ciento. 
Del vinagre que se vende á la menuda, el 5 
por ciento. 
Del que se vende por arrobas, el 4 por ciento. 
Del (pie se introduce para el consumo d o m é s -
tico de los vecinos, el 5 por ciento. 
Del aceite que se despacha á la menuda en 
las abacerías , 3 rs. en arroba. 
Del que se vende por arrobas, el 5 por ciento. 
Del introducido para el consumo de particu-
lares, un real en arroba. 
Del j a b ó n que se vende á la menuda, el 4 por 
ciento. 
Del que se vende en las fábricas, el 4 por 
ciento. 
Del pescado extranjero vendido á la menuda, 
el 10 por ciento. 
Del introducido para el consumo de par t i cu -
lares legos, el 10 por ciento. 
. I d . para ec les iást icos , libre. 
De la venta por mayor y por menor de velas 
de sebo, el 4 por ciento. 
D é los géneros extranjeros introducidos por 
comerciantes vecinos del pueblo, el 10 por 
ciento. 
I d . por forasteros, el 10 por ciento. 
311 
M I L M I L 
Ademas en esta renta habla un ramo llamado 
del viento ( V é a s e esta voz), cuyos derechos va-
riaban s e g ú n la cal idad de los g é n e r o s . 
D e las ventas de casas y fincas, el 7 por ciento. 
D e las yerbas y bellotas, el 7 por ciento. 
D e los frutos pendientes en la tierra se cobra 
á los d u e ñ o s de esta el 6 por ciento. 
I d . á los colonos, el 3 por ciento. 
D e la lana fina, entrefina y a ñ i n o s , propia de 
legos, 2 rs. en arroba. 
I d . de ec le s iás t i cos , libre. 
L o s gremios de artes y oficios ajustan alzada-
mente lo que deben pagar. 
L a nota que antecede, comprensiva de los ob-
jetos sobre los cuales recaen los millones, y la 
cuota de esta c o n t r i b u c i ó n , bastan para dar á co . 
nocer sus males; porque como sabiamente ob-
serva el sefior S a y , " los impuestos que recar-
gan los productos de primera necesidad, d a ñ a n 
á la r e p r o d u c c i ó n ; porque por lo general se con-
sumen reproductivamente y suben el precio de 
los d e m á s g é n e r o s , porque recaen sobre las ren-
tas de los consumidores." Calidades que se 
encuentran en los millones, cuyo impuesto no 
solo ataca los ar t í cu los de primera necesidad, s i -
no que entorpece el comercio y c i rcu lac ión de 
los bienes raices. 
N o fueron tan ciegos nuestros abuelos, que no 
conociesen los perjuicios de tan fat íd ica contri-
b u c i ó n ; pues como nos asegura Colmenares en su 
historia de Segovia, " liacia años que se intenta-
ba poner un tributo de 18.000,000 de ducados, 
repartidos en 6 a ñ o s sobre la octava parte del 
vino y vinagre, y la d u o d é c i m a del aceite que 
se consumia en Casti l la y Leon ; pero por ruino-
so se negó varias veces. Mas en el año de 
J600 se p i d i ó para la guerra de Alemania. 
Segovia la c o n c e d i ó , y h a b i é n d o s e es tablec í , 
do en todo el reino, desde su mismo origen ex-
ci tó las quejas y las representaciones mas vivas 
para su e x t i n c i ó n . " 
E l economista e s p a ñ o l Jac into Alcazar de 
A r r i a z a , en el papel titulado Medios p o l í t i c o s 
que presentó á las cortes del año de 1646, mani -
festó los perjuicios de los millones. " E l vino, 
la carne y el aceite, dice, hoy tienen tantos re-
cargos, que en algunos lugares importa mas el 
tributo de aquello que toca al d u e ñ o en el g é -
nero que vende, c u y a evidencia tenemos c e r -
cana. E n el real sitio de Aranjuez, por estar 
f ranco , se vende la l ibra de carne á 22 m r s . , y 
en la v i l la de O c a ñ a , distante dos leguas, á 46; 
que sube mas de la mitad. L o mismo en cuanto 
al vino: que l l e v í í n d o l o de acarreto vale á 24 
mrs . el azumbre bueno y por sisar; y en Valde-
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moro, tres leguas cercano, libre de costas por ser 
cosecheros, lo venden en su casa sisado á 40. 
L a cabeza de ganado que sol ía pagar un real, 
hoy tiene cuatro en la parte mas moderada, y 
en esta corte pasa de 9. Por manera, que en 
solo carne, vino y aceite, viene á ser mas que 
cuatrodoblado este impuesto." 
E l m a r q u é s de los Velez , primer superinten-
dente general de la real hacienda, en una m e -
moria digna de elogio por las sabias m á x i m a s 
que encierra y por el celo con que está escrita, 
que d i r i g i ó a l Sr. D . C á r l o s I I el a ñ o de 1687, 
después de manifestar el deplorable estado de 
la hacienda y de los pueblos , " para que las 
provincias de Castil la convalecieran de las aflic-
ciones y trabajos que por el discurso de m u -
chos años habían padecido, se restituyeran á su 
antigua p o b l a c i ó n y al trato mas estimable de 
la labranza, y crianza y se restablecieran las 
fábricas y maniobras que antes se usaban," 
propuso la supres ión de los millones. 
" T r i b u t o , añad ió , el mas injusto y gravoso 
que tiene el reino; respecto á que en las mas 
villas y lugares se paga por repartimiento que 
hacen las justicias, con la desigualdad de car-
gar al pobre lo que no deb ía ni podia contr i -
buir s e g ú n su consumo, cediendo en beneficio 
del acomodado ; y en las ciudades y lugares 
grandes donde se administra c o b r á n d o s e de las 
especies de vino, vinagre y carnes, es un robo 
continuado de fraudes, cargando este tributo 
solo en el pobre y t imorato; y ha llegado á 
bajar tanto el valor, que el de todo el reino, 
según el ajustamiento que se ha podido hacer 
monta á 1.529,000 ducados." 
L a junta de medios establecida el citado año , 
á c u y a sab idur ía conf ió el rey el e x á m e n del 
papel de los Velez, f ue de parecer de que se 
suprimieran los millones; por las razones que 
este alegaba; y que no parecieron poderosas a l 
consejo supremo de C a s t i l l a , que sostuvo l a 
permanencia de aquel tributo, por sola la c o n -
s iderac ión de no p e r j u d i c a r á los acreedores de 
juros situados sobre é l . Justa á la verdad por 
el respeto debido al c r é d i t o , pero que pudiendo 
conciliarse con la providencia propuesta, p r o -
bará siempre que aquel supremo tribunal miró 
la cues t i ón por un punto y no por todos los que 
ofrecía . E n diferentes consejos de estado cele-
brados en el reinado del citado monarca, se es -
plicaron sus ilustres vocales con calor y energ ía 
contra la existencia de los millones, pero s i em-
pre sin é x i t o ; habiendo durado hasta que las 
cortes de Cadiz los anularon el a ñ o de 1813, 
y en el de 1817 lo r e p i t i ó el Sr. D . Fernando V I I » 
que los v o l v i ó á restablecer en 1823. 
M I N 
M I N A S . L a abimdancia de las minas de metales 
preciosos de E s p a ñ a , se echa de ver por las que 
se explotaron en Castilla desde el siglo X V £ 
al X V I I I en virtud de autorizaciones reales, 
concedidas á varios sujetos que á ello se dedi-
caron ¡í consecuencia de lo dispuesto en la 
pragmát i ca de 10 de enero de 1559 , c o n s i -
guiente á la ordenanza del Sr. D . Juan I I . Se-
g ú n ella " todos los naturales y vecinos dcstos 
reinos eran libres de buscar, cabar y beneficiar 
cualesquier minero de oro, plata, azogue y otros 
metales, según de muy antiguo está entendido 
son muy ricas y abundantes. Pero por estar 
hecha merced de dichos mineros, anadia, á m u -
chos caballeros y otras personas, l l evándose los 
por arzobispados, obispados y provincias : na-
die se queria entremeter ni embarazar en el des-
cubrimiento y labor de las minas: á cuya causa 
las mismas personas á quienes estaban hechas 
las mercedes, rec ib ían de ellas poca utilidad, y 
el reino carecia absolutamente de su producto." 
A p r o v e c h á n d o s e varios individuos de esta 
muní f i ca y sabia conces ión soberana, con e! 
b e n e p l á c i t o de S. M . , beneficiaron minas en los 
lugares que á c o n t i n u a c i ó n anotaremos, s e g ú n 
consta en los preciosos documentos sacados del 
archivo de Simancas, que en dos tomos en á t o . 













































Castañar de Ibor , 
Castellar 






































































































Robledo de Chateia 
Ruesga 
Saraano 







Talavera de la Reina 
Torre de Cameros 
































































MINAS DE ALMAGRE. 
Pinos y Lena en Asturias. 
MINAS ¡DE ALUMBRE. 
Mira Cuenca. 
S. Clodio Galicia. 
4 D * 313 













































.HIÑAS DE AMBAR. 
Moratalla Murcia, 
MINA DE ANTIMONIO. 
Sta. Cruz de Múdela Manclia, 











Hinojosa del Duque. 
Lago 
Láñales 








Velez Rubio Granada. 
MINAS DE ALMAGRE. 
Pinos, Villafeliz y V a -
lle de abajo Asturias. 
MINAS DE AZEBACHE. 
Alcaraz Cuenca. 
Villaviciosa, Gijon Asturias. 






































































































































Aldea del Rey Mancha. 
Almadenejo Toledo. 
Almonaster Sevilla. 
Arguello. (Féase Binar) . 
Arrieta Navarra. 
Arroyo del Cojo. {Véase 
Sierra Morena). 
Arroyo Molinos. (Fease 





Barredas de Villoria 
Barsela. (Véase Astor-
ga)-
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Campo de Crlptoiifi. 
Carfajj i ' i in 
Castil de las Guanias 
(Jastrillo do Valdiiomar 











































Murcia ,, : ;:: 
Naredo 

































































Puebla de I). Fadriiiae 
)27 de Montalbau 
161!) de Nadados 
1639 Puente de Domingo 
Flores 
1557 Rama Castañas 
1507 Ke-d ( E l ) 
1001 Requena 
1503 Rio Carrion 
1537 — Esla 
1550 Robledo el Mazo 
1018 San Frontes 
1623 S. Martin de la Falo-
mosa 
1557 Santibanez 
1503 Segui a de Leon 
1514 Sevilla 
1591 Tablares 








1560 Valencia de Alcántara 
1557 Valverde del camiiit» 
1591 Vega de Peí ros 
1558 Vcrin 
1557 Villavelasçij j ,. 
1559 Villamayor 
1686 Villas secas 
1557' ^ ; Villoría 
1576 Vi n legra 
1507, Zalamea . 
1025 . Zalejos 








¡000 Aii ándete 
'15'6l - Alcudia (Valle de) 
1030 . Aldcrccerda 
Provincias. 
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1583 Barbadillo dei pez 











3 653 Burgos. 
1649 Bustaviejo. 
1575 Cabrales 
1627 Caldas de los Reyes 
1565 Campanario 
1628 Campillo 










1587 Cerezo de arriba 
1557 Cerusa de Pisuerga 
1642 Ciudad Real 
1578 Colmenar del Arroyó. 


























































1366 Fuente el Maestre 




















































1565 . Mijas 
Miraflores. 
1683 Merida de Queficare 




























































































































Osa (La) Mancha. 












Puebla de D. Rodrigo Mancha. 
. . de Montalban Toledo. 
de Naciado Avila 
. de Domingo 
Flores Galicia 
Puertollano Mancha, 




Robledo del mazo Toledo. 
Ronda Granad*. 
Salamanca. 
S. Martin de Celábante. 
S. Martin de Valde Igle-
sias Guadalajara. 
— de Valdefuerte Toledo. 
Santibnñez 




• • Morena 
Siguenza 
Tablares 









J ñ o s . Pueblos, 
15C4 Talamanca 







1535 Torre do los Cameros 
1504 Trasierra 
1587 . ütriüa 
Valencia. 
1566 de Alcántara 
1567 de la Torre 
1596 del Ventoso» 
1567 Val verde del Camino 










MINAS DE PLOMO. 
1564 Alamí 
1613 Alcala la Real 






















1566 Castil de las Guardias 
1571 Cazalla 
















































































































































Pajarillas de berrocal. 
Palacios de la Sierra 
Pamplona 
Pandos . . Molina de 
Puebla de D. Rodrigo 






Salas de Infantes 
Sto. Domingo de Silos 
Sevilla. 
Sierra nevada 
' • Culebra 
Morena. 
Sobradillo 
Talavera de la Reina 
Tejada 
Toledo. 



























































































































Allozno (Véase Zalamea). 
Aragoncillo (Véase Pardo), 
Arroyo molino (Véase Se-
gura). 
Atienza 
















Cerezo de arriba 
Chapinería 
Ciudad Real 

























































1635 Madroño Mancha. 
1G37 Malaga. 
1557 Manzanares Avila. 
15G5 Marbella Granada. 
1592 Matute Burgos. 
1578 Masazambroz Extremadura, 
1567 Medina de las Torres. Id. 
1625 Monegro Asturias. 
1705 Montiloa Guipúzcoa. 
1616 Motril Granada. 
1634 Muga Zamora. 
15S7 Murcia. 
1684 Orozvetelu Navarra. 
1715 Oseijo Orense. 
1601 Otero de Herreros Valladolid. 
1 í>37 Oviedo, en Narauco Asturias. 
1662 Oyarzun Guipúzcoa, 
1568 Pancorbo Burgos. 
1615 Pardos Molina de Aragon. 
1564 Pedroso Granada. 
1596 Plasencia Salamanca. 
1640 Poo, Cabrales Asturias. 
1627 Pradolongo Orense. 
1G76 Puebla de D. Rodrigo Mancha. 
1639 Rascafria Segovia. 
1601 Requena Cuenca. 
1563 Ricote Murcia. 
1637 Rocaden, Villaviciosa en Asturias. 
1564 Ruesga Laredo. 
1684 S. Cristobal de Leijo Galicia. 
1608 S. Martin de Celábante Orense. 
1576 .delaMonti-
ña Yebenes en Toledo. 
J563 Santo Mera Murcia. 
1689 Santos (Los) Extremadura. 
1631 Segovia 
1569 Segura Guipúzcoa. 
1587 Sepulveda Segovia. 
1684 Sierra nevada Granada. 
1587 Sigüetissa Soria. :;: 
1577 Talavera la Reina v Toledo. 
1566 Talayuela : Cuenca. 
1625 Teona Asturias. 
1570 Tobarra Murcia, 
1602 Toledo. 
1708 Tolosa Guipúzcoa. 
1663 Torrelodones. 
1604 Trassierra Cordoba. 
1665 Tudela Navarra. . 
1701 Valencia 
1639 •— del Ventoso Extremfidura. 
1591 Vega de Perros Leon. 
1695 Velez Malaga Granada. 
1716 Villanueva de las In-
fantas Extremadura, 











































Barcena de los 
Chiclana 
Cierra 





































DE PIEDRA ÍAPIZ, Y LAFIZ PLOMO 
1688 Bçnajevis Granada. 
1689 Marbella id. 
DE LAPIZ LAZULI. 
1660 Castilla, 
DE PIEDRAS PRECIOSAS. 
1713 Almería Granada, 
1682 Gata Id. 
1626 Santo Toribio de Liebana Leon. 
1598 Cartagena. 
M I N A S D E oito B E L E H A S I L . ( V é a s e B r a s i l ) -
M I N A S D E ORO Y P L A T A D E E U K O P A , A S Í A 
y AMEit icA. Sus productos anuales. 
Las de Europa 16,171,888 duros. 
Las del Asia boreal 6.677,333 
Las de toda América 236.353,667 
259.202,888 
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M I N A S D E P X A T A Y O R O . Comparac ión de los 
rendimientos de las antiguas y las modernas. 
L a s de Egipto , s e g ú n 
Diodoro, p r o d u c í a n 
cada año 9,600.000,000 rs. v n . 
Pero esto es fabuloso : 
á no haber equivoca-
do los copiantes los 
guarismos. 
L a s minas de plata de 
Cartagena , p r o d u -
c í a n en tiempo de los 
romanos, cada a ñ o . . 29.466,145 
A n í b a l sacaba de las 
minas de E s p a ñ a . . . 35.256,375 
D e las de D a l m á c i a sa-
l í an 58.932,200. 
Cuando de solo las de 
M é j i c o se sacaban el 
a ñ o de 1730 1,000.000,000 
( S i n C l a i r , hist, de las rentas de I n g l a t e r r a , 
a p é n d i c e 1.° , tom. 3 . ° , foi. 11, secc. 2.a ) . 
M I N A S D E O R O E N R U S I A . Se han hallado: en-el 
a ñ o de 1828 en las montañas de B o g o t n i k í , c a -
pas considerables de arenas de oro. Cada 100 
pies de ellas dan 20 Sokolniki de oro. ( F u r e t 
de L o n d r e s , 24 de enero de 1829). 
M I N A S D E O R O Y P L A T I N A D E R U S I A . Sus p r o -
ductos en el año 1827. 
Pond. Lib. Zolotniki. 
Minas de oro de la corona. . . . 89 29 
Minas de oro de particulares.. 192 10 49 
Minas de platina de la corona . 2 7 25f £ 
Minas de id de particulares . . 23 23 40'$!, 
(Review Encicloped. vol. 40), 
M I N A S D E O R O Y P L A T A . Producto anual de 
las del Nuevo Mundo . 
Oro: Plata. Valor 
Marcos. Marcos, en duros. 
Méjico 7,000 2.338,220 23.000,000 
Perú 3,400 611,090 
Chile 12,212 29,700 
Buenos Aires. . . 2.200 481,830 







75,217 3.460,840 43.500,000 
M I N A S D E P L A T A D E A M E R I C A Y D E E U R O P A . 
C o m p a r a c i ó n del resultado de su beneficio en 
a ñ o c o m ú n , á fines del siglo X V 1 1 I . 
A m é r i c a , 
E l producto m e t á l i c o de la mina de l a Valen-
ciana, la mas r i ca de M é j i c o , era de 360,000 
marcos ; los gastos de la e x p l o t a c i ó n 20.000,000 
de rs. v n . ; utilidad l í q u i d a que dejaba á los 
d u e ñ o s , 12.000,000 de r s . ; cada quintal de m i -
neral p r o d u c í a 4 onzas de plata : el número de 
operarios era de 3,100 indios y metis, de ellos 
1,800 en el interior ; el precio del jornal de 
estos era 20 á 24 r s . : los gastos de pólvora 
1.000,600 r s . : la cantidad de mineral que en-
traba en f u n d i c i ó n y en la a m a l g a m a c i ó n 720,000 
quintales : había un filón : no h a b í a agua: pro-
fundidad de la mina, 514 metros. 
E u r o p a . 
E l producto m e t á l i c o de la mina de Himmels-
furst, la mas rica de las de Sajonia, evade 10,000 
marcos : los gastos de la e x p l o t a c i ó n 960,000 rs.: 
uti l idad l í q u i d a que dejaba á los d u e ñ o s , 360,000 
rs. C a d a quintal de mineral p r o d u c í a de 6 á 7 
onzas de plata : el n ú m e r o de operarios era de 
700, de ellos 550 en el interior: el precio del 
jornal de estos era 3 rs. -. los gastos en la p ó l v o -
r a 108,000 r s . : la cantidad de mineral que en-
traba en fundic ión y en la a m a l g a m a c i ó n 14,000 
quintales: había 5 filones : 8 pies c ú b i c o s de 
agua por minuto: la profundidad de la mina 
«ra de 330 metros. 
L a e x p l o t a c i ó n de un marco de plata tenia de 
coste en la Valenciana, 13 y 18 : en Sajonia, 24. 
L a uti l idad que daba á los accionistas la p r i -
mera era de 8 y 7, y la segunda de 9. 
E l precio corriente en la primera era 22 y 5, 
y en la segunda 33. 
R e n d í a mas la segunda, 10 y 15 : costaba mas 
esta, 10 y 2. H u m b . 
M I N A S D E P L A T A Y O R O D E A M E R I C A , A S Í A 
Y E U R O P A . L a s de N u e v a E s p a ñ a , hoy repú-
blica de M é j i c o , que merecen el nombre de mas 
r icas , son las de B o l a ñ o s , Bafopilas, Catorce, 
Fresnedi l lo , Guanajuato, Guarismey, Parral 
Ramos, R e a l del Monte, Sombrerete, Tasco , 
Zacatecas, Z imapan. 
E l producto anual que rendían, en plata, las 
minas de Catorce, Guanajuato y Zacatecas, en 
nna extension territorial de 1,900 leguas cua-
dradas, era de 1.300,000 marcos, 
E l de las de Guar i smey y Rosario, en una 
extension de 2,800 leguas cuadradas, 400,000 
marcos. 
E l de las de Cosiguiriachi , Parra l y B a í o p í l a s , 
en una extension de 3,100 leguas cuadradas, se 
ignora. 
E l de la del Monte, en una extension de 25 
leguas cuadradas, 120,000 marcos. 
E l de l a de Z i m a p á n , en una extension de 
750 leguas cuadradas, 60,000 marcos. 
E l de l a de Bo laños , en una extension de 1,050 
leguas cuadradas, 230,000 marcos. 
E l de las de Temazcaltepecj Tasco y Z a c u a -
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'pa, cn una extension de 1,200 leguas cuadradas, 
es de 260,000 marcos. 
E l de las de Oajaca y V i l l a l í a , cuya exten-
sion es de 1,400 leguas cuadradas, se ignora. 
Producto medio, 2.500,000 marcos. H u m b . 
Sola la mina de la Valenciana ha producido 
en plata en 9 años contados desde el de 1794 a l 
de 1802, 13.835,380 duros. 
Gastos de e x p l o t a c i ó n 8.046,063 
Ut i l idad repartida entre los d u e ñ o s . 5.789,317 
E l Perú tiene sus mas ricas minas en las pro-
vincias de Cajamarca, Chachapoyas, G u a m a -
chucho, Pataz, Conchucos, Huai las , Huamalies , 
Cajatambo, T a r m a , G u a i c h i r i y Huancabel ica . 
L a s minas mas considerables de Chi le están en 
Petacora, Y a p o ! , L l a o i n , T i l t i l , L i g u a , C o p i a -
pó , Coquimbo, Guaseo y Uspal la ta . 
L a s de Buenos Aires están en las provincias 
de la Sierra, P o t o s í , Chaganta, Porco, O r u r o 
Chucuito , L a P a z , Cail lonia, Carangas, y en las 
montañas de Artanca y Azangara. 
E l cerro del Po tos í ha dado desde el a ñ o de 
1545 hasta nuestros dias, 1,150.000,000 dç duros. 
MIN AS D E P L A T A Y O R O . P r o p o r c i ó n que guar-
dan sus productos. ( Véase P r o d u c i o s . ) 
M I N A S B E P L A T A Y ORO D E E S P A Ñ A . L a de 
plata de Guadalcanal , p r o d u c í a en tiempo de 
F e l i p e I I 506,000 rs. anuales 
L a s de oro de Granada se beneficiaban por los 
moros, los cuales empleaban en ellas 400 escla-
vos : rendían cada año 1.606,000 r s . , con cuyo 
producto labraban los doblones zaenes que aun 
corrian el año de 1753. 
M I N A S Q U E E N E S P A Ñ A S E B E N E F I C I A N , D E 
C U E N T A D E L A N A C I O N . 
A l m a d é n . 
Puede rendir cada año 21,000 quintales de azogne, 
que al precio corriente valen.. . 14.700,000 rs. vn. 
; Los gastos pueden reducirse á. 4.500,000 
Líquida utilidad que debe 
dejar 10.200,000 
Ademas tiene agregadas 4 leguas de bosque. 
V a l o r capital estimativo de esta mina, s e g ú n 
los c á l c u l o s de l a comis ión del crédito p ú -
blico en el informe dado á las cortes de 1 de 
marzo de 1823. 
E l azogue, al 5 por ciento 
Los bosques 
L a bomba de vapor 
Edificios y utensilios . . *. 




L a de alcohol de L i n a r e s y las A l p u j a r r a s . 
Coste de los plomos y géneros plomizos desde el 
año de 1805 al de 1809 12,178,891 14 
Produjeron en v e n t a . . . . . . . . 39.913,135 6 
Líquida ganancia. . . . 27.734,243 26 
Consumos actuales de plomo en Europa. Cada año, 
600,000 quintales. 
L a mina puede y debe produ-
cir : Plomo vendido á ex-
tranjeros 200,000 quinta-
les, á 68 rs 13.600,000 
Id, 50,000 quintales. de alco-
hol, á 30 rs 1.500,000 
Municiones para España: 
90,000 arrobas á 35 rs 
Planchas de cilindros: 40,000 
arrobas á 30 rs 
Plomo parabas artes : 50,000 
arrobas á 17 rs. 
Alcohol para los alfareros y 









E l valor capitalizado de la mina es d© 
207.500,000 r s . : los costes del beneficio y acar . 
reto, 50 por ciento: l í q u i d a uti l idad, 10.375,000 
rs. v n . 
L a de cobre de R i o t i n l o . 
Cobre sacado y afinado desde el a ñ o de 1783, 
en que le tomó á su cargo la hacienda hasta e l 
de 1810, 287,649 arrobas, cuyo valor fue de 
50.338,5f5 rs. : gastos y dotaciones 41.192,081; 
ganancia l íqu ida anual , deducida el 6 por ciento 
por las a n t i c i p a c i ó n es, 253,103 rs. y 7 mrs. 
Producto anua l que, hechas las correspondien-
tes reformas, d e b e r á rendir p o r ahora. 
Cemento, 6,200 arrobas; e x p l o t a c i ó n , 13,000; 
total, 19,200 arrobas .- su valor á 5 rs . l ibra, 
2.400,000 rs..- gasto s, 120,000 util idad l í q u i -
da; 1.280,000 rs. 
Valor estimativo del capital de esta finca 
29.182,901 rs. y 25 mrs. 
M i n a s de p l a t a de G u a d a l c a n a l . 
E l resultado de l a visita y ú l t i m o s reconoci-
mientos hechos por el sabio D . Fausto Elhuyar» 
ha sido el de que el ensayo q u í m i c o de un quin-
tal de mineral ha dado 9 marcos de plata ; pro-
ducto, dice asombroso, y desconocido en las 
ricas minas de A m é r i c a . 
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M i n a s de z inck ã e A i m a r a s , y de azufre de 
H e l l i n . 
N o me ha sido dado . averiguar, con alguna 
certeza su verdadero estado. 
M I N A S D E P I E D R A S , T I E R R A S , S A L E S , M E T A -
Í E S Y C O M B U S T I B L E S D E E S P A Ñ A . Para dar 
\ ina idea de la riqueza que en esta parte encierra 
nuestro suelo, r e u n i r é eu este a r t í c u l o las noti-
cias que he podido recoger en materia tan inte-
resante. 
T I E R R A S Y P I E D R A S . 
S í l e x . 
Topac ios .—Se hallan en C a t a l u ñ a . 
A g a t a s . — E n Va lenc ia y en Cabo de G a t a 
en A n d a l u c í a . 
C r i s t a l de roca de c o l o r e s . — E n Cata luña , 
en Asturias y en V a l e n c i a . 
I d . b l a n c o . — E n M u r c i a , en el Va l l e de A l -
cudia en la Mancha , en Aragon y en Asturias. 
I d . m e t á l i c o . — E n Burgos, en S e g ó v i a , frente 
a l sitio de San Ildefonso. 
A l a b a s t r o . — E n Asturias y Granada . 
J a s p e s . — A b u n d a n en Cata luña , Aragon, A s . 
turias y Granada . E n esta ú l t ima se halla el san-
g u í n e o . 
E m a t i t e s . — E n Valenc ia en la sierra de A l t a -
na, en Aragon cerca de Gis tau , en E x t r e m a d u r a 
y en G r a n a d a . 
C a l . 
M á r m o l e s . — E n Cata luña, blanco, negro c o n 
vetas blancas, con ramos y paisages. 
E n Valenc ia los hay de color de sangre con 
vetas cenicientas, negro oon vetas blancas y 
amarillo con estas amoratadas. 
E n Murc ia los hay muy variados en s i s colo-
res y matices. 
E n las montañas de Barbajeda, en la provincia 
de Cuenca, los hay a b u n d a n t í s i m o s y preciosos 
de varios colores. 
Son abundantes y esquisitos los de Aragon: 
siendo la mayor parte variados, de color negro, 
- azul , amarillo, blanco, de carne, rojo, y jaspeado 
de cuatro tintas diferentes. 
Se hallan preciosos en las m o n t a ñ a s que y a c e n 
entre l a Coruña y Betanzos en G a l i c i a , de v a -
rios colores en Asturias, y G u a d a r r a m a los ofrece 
de color pardo y azul, oscuro y negro con ve-
tas blancas. 
Se encuentran esquisitos en Machael cerca de 
A l m e r í a en A n d a l u c í a , y muy hermosos en V a * 
lencia. 
A r c i l l a . 
/ A t c i l l a . — E n Valenc ia , G a l i c i a , Asturias, 
Aragon, Madr id , y en casi todas las provincias. 
L á p i z . ' — E n Aragon, Asturias y Valencia . 
L a p i z . p l o m o . — E n A n d a l u c í a . 
Magnes ia . 
Serpentina de color v e r d e . — E n Sierra N e -
vada en G r a n a d a . 
A m i a n t o . — E n Asturias . 
Sa les . 
S a l c o m ú n . — E n Aragon, C a t a l u ñ a y Navarra . 
S a l de h i g u e r a . — E n M u r c i a . 
Combustibles . 
Carbon de p iedra . -—En A s t u r i a s , Aragon, 
Cata luña y Va lenc ia . 
A z a b a c h e . — E n Aragon y Asturias. 
S u c i n o , — E n Astur ias . 
B lenda .—^En Astur ias . 
C a r b o n m a r c i a l . — E n Aragon. 
A z u f r e . — E n M u r c i a , Coni l , Aragon y G a -
l i c i a . 
A l u n . — E n Valenc ia , Aragon y Asturias. 
A m b a r . — E n V a l e n c i a y Asturias . 
I m á n . — E n Asturias- y A n d a l u c í a . 
Meta l e s . 
O r o . — E n Asturias, L e o n , Guadarrama, A r a -
gon, Extremadura y A n d a l u c í a . 
P l a t a . — E n M u r c i a sobre las montañas de 
Mazarron, en Calcena , en Benasque y Bielsa en 
- A r a g o n , en Guadalcana l en E x t r e m a d u r a , en 
Cazal la , Alamos, Pozo-blanco, Constantina y 
Linares en A n d a l u c í a ; y en A l m o d ô v a r d e l 
Campo en la M a n c h a . 
C o b r e . — E n Va lenc ia en hojas de pizarra, en 
las inmediaciones de L orea en M u r c i a , en A r a -
gon y á dos leguas de Molina, cerca .de S a l v a -
tierra y de Salinas en V i z c a y a , cerca de P a m -
plona en Navarra , en Asturias, G a l i c i a , E x -
tremadura y A n d a l u c í a . 
H i e r r o . — E n nueve parages del reino de V a -
lencia; en la Mancha; en nueve puntos del r e i -
no de Aragon; en Mondragon, H e r n â n i y So-
morostro en V i z c a y a y G u i p ú z c o a ; en Asturias; 
en Extremadura; en A n d a l u c í a y la Mancha. 
P l o m o , — E n Cataluña^ Asturias, G a l i c i a y 
Extremadura . E n A n d a l u c í a se cuentan 8 minas, 
y entre ellas las c é l e b r e s de Linares . 
E s t a ñ o — E n Gal i c ia^ 
A z o g u e — E n M a d r i d , á la puerta de Santa 
Bárbara; en Aragon, en Valencia y en la M a n -
cha, donde se hallan las celebradas minas de 
A l m a d é n y Almadenejos. 
C a l a m i n a - ^ - E n la Mancha y en Aragon. 
C o b a l t o — E n A r a g o n Valenc ia y Asturias. 
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A n t i m o n i o — E n la Mancha. 
A r s é n i c o — E n Asturias. 
V i t r i o l o — E n G a l i c i a y en A n d a l u c í a . 
C a p a r r o s . — E n Cuenca y en Aragon. 
B o l — E n M u r c i a . 
O c r e . — E n la Mancha. 
E s m e r i l . — E n Extremadura . 
Nuevos metales llamados titano y wol~ 
f r a n E n Extremadura . 
Resul tados de las minas que de las ci ladas 
se benefician en E s p a ñ a . 
De carbon de piedra se benefician en Asturias 
90,000 quintales. 
D e azufre se benefician en Aragon 1,944: arro-
bas, y en G r a n a d a 2,742. 
D e alun en Aragon 25,794 arrobas. 
D e cobre en G r a n a d a 147 arrobas. 
D e hierro en Cuenca 28,036 arrobas, en G r a -
nada 7,965, en G u i p ú z c o a 233,228, y en V i z c a -
y a 620,000. 
De plomo en G r a n a d a 48,000 arrobas. 
D e azogue en A l m a d é n 31,116 arrobas. 
D e cobalto en Aragon 6,123 araobas. 
D e caparros en id. 15,154 arrobas. 
D e sal en N a v a r r a 11,928 arrobas. 
Not ic ias que dio l a d i r e c c i ó n de hacienda p ú ' 
bl ica a l ministerio, en 30 de diciembre de 1820 
ü consecuencia de r e a l orden de 8 del mismo, 
de las minas que habían estado á su cargo 
y de las que entonces d ir ig ia , con e x p r e s i ó n 
de las que c o r r e s p o n d í a n á part icu lares . 
M i n a s de alcohol productinas del plomo. 
É n Cataluña l a de F a l s e t . — E n Cantabria la 
de B a r a m b i o . — E n Granada las de Canjayar , 
Andaraj , Basa, J u r ó n y M o t r i l . — E n J a é n la de 
L i n a r e s . — T o d a s estas minas hab ían correspon-
dido á la hacienda púb l i ca , y estado á cargo de 
d icha direcion, hasta que por real orden de 3 
de noviembre de 1817 se asignaron al c r é d i t o 
p ú b l i c o , á cuya junta se pasaron los papeles res-
pectivos á dichas minas. 
D e cobre. 
E n Sevilla la de R i o t i n t o . — T a m b i é n p a s ó a l 
c r é d i t o p ú b l i c o por real orden de 27 de agosto 
de 1818. 
D e azufre. 
E n Murcia l a de H e l l i n . — E n Granada la de 
Benamaure l .—En Cadiz l a d e Conil .^—Corres-
p o n d í a n á la hacienda p ú b l i c a , á cuyo cargo se 
hallaban, aunque las disfrutaba la c o m p a ñ í a de 
Cárdenas por el tiempo de su contrata. 
E n Aragon la de V i l l e l . — E r a prop ia de D . 
Pedro Calzas, c a n ó n i g o de la catedral de Z a r a -
goza, que labraba y vendia el g é n e r o por su 
cuenta á la hacienda p ú b l i c a . 
D e A l m a g r a . 
lEn Murc ia la de M a z a r r o n — E s t a b a en pose» 
sion de ella la hacienda públ i ca , cuyos produc-
tos de almagra, ocre, concha y alumbre, hacia 
tiempo no tenían sal ida. 
D e sa l -p i edra . 
E n Aragon las de Castellar y Remolinos.— 
L a s pose ía la hacienda p ú b l i c a , pero contr ibu ía 
por recompensa de la segunda á la just icia y 
ayuntamiento de la v i l la de Tauste, con 10,21] 
rs. y 26 mrs. al a ñ o . 
E n Cataluña la de C a r d o n a . — E r a propia del 
duque de Medinaceli , á quien contr ibu ía por 
recompensa la hacienda púb l i ca con 252,234 r s . 
y 25 mrs. cada año , siendo de cuenta del mismo 
duque pagar seis dependientes, cuyos sueldos 
ascendían anualmente á 8,788 rs. 
E n Cuenca la de la Minglani l la .—Correspon-
día á la hacienda p ú b l i c a . 
E n Toledo la de V i l l a r u b i a de O c a ñ a . — L a 
p o s e í a l a hacienda p ú b l i c a , y h a b i a sido consul-
tada su supres ión por costosa y no necesaria 
en 8 del mismo mes de diciembre de 1820. 
N o t a . — L a s d e m á s salinas que per tenec ían á 
la hacienda p ú b l i c a eran de aguamuera, de po-
zos minerales, y de agua del mar. 
M I N A S D E L R E A L D E L M O N T E E N M E J I C O . Se 
ignora el mineral de plata que han dado hasta 
el a ñ o de 1738, en que las comenzaron á explotar 
Bustamante, y Terreros conde de Regla , por 
una ga ler ía en Azoyalta. A l cabo de 12 a ñ o s , 
d e s p u é s de haber gastado 80,000 duros, lá aban» 
donaron. 
Pasaron al punto llamado hoy M o r a n , y e m -
prendieron otra nueva g a l e r í a , continuada por 
Terreros solo, por haber muerto su socio. A l 
cabo de 13 años se hicieron 2,800 vergas de 
e x c a v a c i ó n , y se sacaron 8.000,000 de duros 
que se consumieron en los gastos. Se benefic ió 
solo la capa de mineral que yace entre la b ó v e d a 
de la ga ler ía y la superficie del suelo, de modo 
que la capa inferior está intacta. E l producto 
de l a e x p l o t a c i ó n basta el año de 1781, é p o c a 
de la muerte de Terreros , a s c e n d i ó á 12.500,000 
duros, y se emplearon en pago de trabajadores 
1.500,000. 
E l magn í f i co obrador que cons truyó Terreros 
én la hacienda de R e g l a , según Ul loa , cos tó 
527,000 duros. E l mismo asegura que de la 
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m i n a de Santa Agueda se sacaban cada semana 
1.800 quintales de minera l ; y 4,800 de las de 
Pa lmas , San F r a n c i s c o , Dolores , San Antonio 
y San Cayetano : total, 6,600 quintales. 
A l a muerte de Terreros , se entorpecieron los 
trabajos ; los cuales no dejaron de rendir desde 
1772 á 1784, 600,000 duros de utilidad. E l su -
cesor los c o n t i n u ó , y hasta 1801 sacó de la e x -
p l o t a c i ó n un valor de 6.000,000 de duros. S i -
guieron algunas desgracias que le ocasionaron la 
p é r d i d a de 1.000,000 de duros hasta el a ñ o de 
1809. Su sucesor hizo nuevas excavac iones , y 
h a l l ó 40 filones los mas ricos , pero no s a c ó las 
ventajas que o frec ían por las ocurrencias de l a 
r e v o l u c i ó n . 
: E n el dia, se ha hecho cargo de la e x p l o t a c i ó n 
una c o m p a ñ í a inglesa; la c u a l desde 12 de febre-
ro de 1825 á 12 de febrero de 1826 h a c o n s u -
mido en sueldos y gastos 175,000 l ibras ester-
l inas , ó 875,000 duros. 
( R e v i s t a americana de agosto 1826, n ú m , 2 i 
f o l . 288) . 
M I N C I O N . C o n t r i b u c i ó n que en la media edad 
pagaban los vasallos á sus s e ñ o r e s . " P o r muer-
te de l vasallo hidalgo ú otro, p e r t e n e c í a á su se-
ñ o r una cabeza de los mejores ganados que t u -
v i era , lo cual se dice m i n c i o n . " ( L e y 2 , tom. 
3 , l ib . 1, fuero viejo de C a s t i l l a ) . 
M I N I S T B O D E H A C I E N D A . E s t e nombre se da 
generalmente en E u r o p a a l que ocupa l a secre-
t a r í a de estado y del despacho de un r a m o tan 
interesante, como es la d i r e c c i ó n sublime de l a 
parte mas del icada y compl icada del gobierno. 
T a n alto destino reclama l a a t e n c i ó n de u n 
hombre de bien, instruido, laborioso y amante 
de l a prosperidad del estado. L a s grandiosas 
funciones que le están anejas, requieren en el 
que las d e s e m p e ñ a los conocimientos mas e x a c -
tos sobre la moral apl icada á l a hacienda ( V é a -
se M o r a l ) : un exquisito discernimiento del 
bien y del mal; una dulce sensibi l idad de a lma, 
u n i d a á una entereza y t e s ó n invulnerables ; y 
u n caudal inmenso de luces y de datos; porque 
l a d i r e c c i ó n de la hacienda tiene un contacto í n t i -
mo con la p o l í t i c a , con l a j u r i s p r u d e n c i a , con 
l a diplomacia y con la filosofía. ( V é a s e C i e n c i a 
de hacienda). 
E l ministro de hacienda puede con r a z ó n l la -
marse la providencia del estado: porque sostie-
ne la guerra, restablece la paz, v igor i za el 
comercio y la agricultura, m i r a con rel ig ioso 
respeto los e m p e ñ o s del soberano para c o n los 
subditos, y abraza en sus cuidados los i n t e r é s e s 
d e s p u e b l o ; porque p o r una justa m e d i d a y 
diestra a p l i c a c i ó n , los impuestos a c o m p a ñ a n á 
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la industria, y e l trabajo se enlaza con la feli-
c i d a d . Su previs ion debe ser universal , y su 
a c c i ó n unas veces lenta y otras precipitada, 
pero siempre r e f l e x i v a ; p r e c a v i é n d o s e de i l u -
siones lisongeras y del amor á los aplausos .• no 
dando entrada en su corazón á otra p a s i ó n que 
á l a de l bien p ú b l i c o , y l levando la legalidad 
p o r norma de su conducta, ora proyecte tr ibu-
tos, ó se ocupe en mejorar la r e c a u d a c i ó n . 
Enteramente consagrado á la felicidad de la 
p a t r i a , no e s c a s e a r á sacrificios n i tareas para 
obtenerla; huirá de las distracciones, y ninguna 
dificultad deberá arredrarle ni impedirle el c a -
m i n a r directamente a l fin. Siendo el orden y 
l a e c o n o m í a la base de su conducta, jamas en-
c u b r i r á la verdad n i v io lará m o m e n t á n e a m e n t e 
l a santa o b l i g a c i ó n , que l a jus t i c ia prescribe á 
cuantos se acercan al trono, de proceder con 
l a mas noble honradez en sus acciones y en 
sus d i c t á m e n e s . 
¡ C u á n excelso, d ice un p o l í t i c o , es el oficio 
d e l ministro de hacienda, que hace prorumpir 
al que le d e s e m p e ñ a bien, en estas palabras ! 
" T o d o s los sentimientos de mi c o r a z ó n , los mo-
vimientos de mi pensamiento y todas las horas 
de m i vida pueden servir a l bienestar de 
24.000,000 de individuos, y preparar la ruina 
ó l a prosperidad de las generaciones sucesivas." 
! Q u é placer mas puro , y menos e q u í v o c o con 
otro alguno, e x p e r i m e n t a r á un ministro de ha-
c i enda , cuando en el recogimiento de su gabi-
nete y en el s i lencio de la noche pueda decirse 
a s í m i s m o : " e n es ted ia he mitigado el r igor 
de los impuestos; he apartado el influjo funesto 
de l a arbitriariedad ; he derramado la tranqui-
l i d a d en el seno de 20,000 familias alarmadas 
con la negra perspectiva que ofrecen siempre los 
tributos; he abierto canales al trabajo y asilos á 
l a miseria; he dado oidos á los gemidos y á las 
quejas respetables del labrador ; y he sosteni-
do sus derechos contra los ataques imperiosos 
del poder. 
E n medio del bienestar general producido 
por las tareas de u n hombre digno de tan alto 
puesto, mil y m i l gritos de alegria resuenan de 
continuo pidiendo a l cielo la c o n s e r v a c i ó n de 
un ministro sabio y celoso de la p ú b l i c a p r o s -
per idad ; y el nombre de este pasa á las gene-
raciones mas lejanas, envuelto en las expresiones 
lisonjeras del amor y del respeto. 
Pocos hombres han merecido gloria tan pura 
é inmarcesible; porque es m u y corto el n ú m e r o 
de los que han reunido en sí las calidades nece-
sarias para el d e s e m p e ñ o de un destino tan gran-
dioso. Sul ly , Colbert y N e c k e r en F r a n c i a r 
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Ensenada, G a u s a y Galvez en E s p a n a ; y Pitt 
en Inglaterra, son los únicos á quienes la impar-
cial posteridad eleva sobre los demás . Y sien-
do tan raros los que han llegado á tan encum-
brado grado, ¿ osaré yo indicar las calidades 
mas precisas en el que hubiere de sentarse en el 
sublime escaño del ministerio? L a s bosquejaré 
del modo que me sea dado, tomando cu la vida 
de estos ilustres personages y en los escritos l u -
minosos de otros autores, los materiales para lo -
grarlo, y recomendando la lectura y estudio del 
ar t í cu lo M o r a l de hacienda de este diccionario, 
en el cual se ha reunido lo mas precioso que se 
puede decir en la materia. 
Opinion. 
Como las operaciones de la hacienda atacan 
casi siempre á los hombres por la parte mas sen-
sible, cual es la del sacrificio de sus fortunas, y 
como es tan grande la diversidad de las opinio-
nes sobre los puntos de aquella, en los cuales 
todos nos creemos bastantemente instruidos, de 
aquí la necesidad de que el que hubiere de en-
cargarse del ministerio retina un concepto ven-
tajoso de probidad y de luces. 
L a opinion ventajosa decidida con anteriori-
dad en favor suyo, prepara los án imos para reci-
bir resignadamente los decretos que salieren de 
su mano, llena de flores el escabroso camino de 
su difícil carrera, y modera la acrimonia de las 
contradicciones que siempre a c o m p a ñ a n á las 
providencias de hacienda. Cualquiera que re-
corra la historia de las elevaciones de los minis-
tros que hubiere alcanzado, confesará la in-
fluencia que la opinion de su conducta tiene en 
el bien ó el mal. N o bien se presenta un agra-
ciado en la dorada sil la del ministerio de hacien-
da, cuando á la par de las lisonjas con que la 
adulac ión y el e g o í s m o procuran deslumbrarle, 
corren las preguntas de los que curiosos desean 
conocer las prendas del nuevo ministro. ¡ Q u é 
consuelos y qué esperanzas forma el pueblo 
cuando la voz irresistible de la opinion hace su 
elogio y le aclama hombre de bien é instruido 
en los deberes de su of ic io!; y por el c o n -
trario : ¡ qué desmayo y qué zozobra se expe-
rimentan, cuando la opinion le presenta como 
un es túp ido , ignorante, desconocido, inmoral c 
intrigante ! 
Sensibilidad de carác ter . 
E s t a prenda preciosa en todos los hombres, 
es absolutamente necesaria en el ministro de 
hacienda. E l l a le sugiere el deseo ardiente de 
ser útil á sus compatriotas: le interesa en sus 
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penas : hace suyas sus lágrimas y privaciones: 
enlaza la felicidad individual de su persona con 
la del pueblo : le presenta la imagen del pobre 
desvalido en el ú l t imo rincón del reino : en las 
alas vagarosas del viento conduce á sus o í d o s , 
abiertos para el bien y cerrados para el mal, 
los ecos tristes de la miseria: coloca en torno 
sujo á los infelices : le saca por encanto de su 
alta esfera; y le lleva á escuchar cuidadosa-
mente las representaciones del contribuyente y 
las quejas del indigente, despojadas de los infa-
mes disfraces con que los agentes inmediatos de 
su autoridad procuran encubrir la razón y l a 
justicia, conquis tándole el noble t í tu lo de p r o -
tector de los pobres. 
Por el contrario, la insensibilidad apoya Ios 
tributos y los arbitrios que agotan los manan 
tiales del poder, condenando los hombres á la 
miseria y corrompiendo su moral : pone en la 
lista fatal de los c r í m e n e s las acciones mas ino-
centes : dicta reglamentos duros y opresivos 
para la r e c a u d a c i ó n ; mira con ojos enjutosjos 
hombres que vau ú espiar culpas que di manan 
de la inexactitud de las leyes: protege los insa-
nos proyectistas; deja sumidos en la desespera-
c ión á los acreedores al estado : sugiere la idea 
desconsoladora de que hay é p o c a s que aborrecen 
el bien ; y oculta al soberano el verdadero es-
tado de los pueblos. 
Virtudes. 
L a sensibilidad será de n ingún efecto, si el 
ministro no se persuade que debe profesarla; 
convencimiento del cual se derivan las virtudes 
que le han de adornar y que ¡10 tienen l ímites . 
Talento . 
N o es dado explicar las facultades del alma 
que deben formar el talento del ministro de 
hacienda, en quien es preciso que se reúna la 
extension á la profundidad, la facilidad á la 
exactitud, la rapidez á la precision, la sagacidad 
á la fuerza, y la inmensidad á la medida. Este 
talento abraza á un tiempo muchos objetos.-
descubre de una ojeada el fin y los medios, las 
conexiones y las dificultades, los recursos y los 
obs tácu los ; y es tan escaso, que por esta razón 
aconsejan los po l í t i cos á los monarcas que se 
contengan en alejar de sí á los que reúnan, si no 
todo, al menos el mas aproximado. 
C a r á c t e r . 
E s la potencia del alma, que de un modo i n -
visible enlaza el movimiento con la voluntad, y 
esta con el pensamiento : á diferencia del talen-
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to que se aumenta con la i l u s t r a c i ó n ) sc enr i -
quece con las ideas ngenas. E l c a r á c t e r debo 
todo su poder á Ia naturaleza ; y así no se da ni 
se adquiere, ni se inspira ni se comunica : hace 
act iva la v irtud y b e n é f i c o el gen io , y dota a l 
hombre con la facultad de hacer, de resistir y 
de vencer. 
E l c a r á c t e r da valor al ministro para contra-
res lar los ataques del e g o í s m o : para empren-
der y llevar á cabo los grandes proyectos eco-
n ó m i c o s , al t r a v é s de las contradicciones d e l 
error y del poder .• para i m p r i m i r en los s u -
balternos un movimiento e n é r g i c o : para cast i -
gar sus d e s ó r d e n e s : para no abr ir la entrada 
de los empleos á los que no fueren acreedores 
por sus virtudes y s a b i d u r í a : para huir de las 
sugestiones de los alquimistas fiscales, que des -
p u é s de aniqui lar l a n a c i ó n con sus planes, des . 
acredi tan á sus protectores : para nivelar los 
ingresos del erario con la fuerza efectiva del 
pueblo , y para reformar los gastos excesivos 
y enfrenar las solicitudes importunas de los pre -
tendientes á mercedes, pagaderas por el tesoro, 
r e c o n v i n i é n d o l e s con aquella terrible pregunta 
de S u l l y , ¿ acaso vuestros servicios merecen 
el sacrificio de tantos pueblos? 
U n ministro de hacienda sin c a r á c t e r , irreso-
luto, y a que no altivo con sus subalternos, s u -
miso hasta el abatimiento con los poderosos, y 
t r é m u l o delante de los que se persuadiere que 
puedan infhnr s^bre su fortuna, inut i l i zará el 
zelo de los hombres de bien que se le acercaren 
para auxi l iar le en sus tareas : mirará con des-
confianza á los que se atrevieren á proponerle 
providencias e n é r g i c a s , siempre que se opongan 
á las ideas de los favoritos: no osará, como E n -
senada, resistir noblemente las pretensiones de 
los gabinetes extranjeros, cuando perjudicaren 
á los intereses de su n a c i ó n ; por no cambiar la 
grandeza y el esplendor que le rodea, por la 
mortificante soledad de un castil lo ; y su a lma 
degradada no p a r t i c i p a r á d e l a heroica entereza, 
que, arrostra los peligros, y que mira con tran-
quil idad las persecuciones y las desgracias con 
que debe contar el que trate de ejercer d i g n a -
mente el alto destino de que voy hablando. 
I l u s t r a c i ó n . 
L a i m a g i n a c i ó n se pierde al considerar la i n -
mensidad de luces que requiere el ministerio «le 
hacienda para su d e s e m p e ñ o . L a naturaleza de 
sus funciones nos descubre, que el que le o c u -
pare debe conocer, primero, la fuerza de la 
n a c i ó n . E l que llegare á poseer mayores cono-
cimientos e s t a d í s t i c o s de e l l a , será el que se 
e q u i v o c a r á menos en las providencias que diere 
desde la sublime s i l la de su destino, para el fo-
mento de la riqueza p ú b l i c a , para la reforma de 
las antiguas contribuciones, y para el estableci-
miento de nuevos impuestos. 
A l conocimiento de la s i tuac ión de los agen-
tes del poder del estado, añadirá el de los medios 
mas seguros de labrar su prosperidad. D e 
aquí lo segundo : la necesidad que el ministro 
de hacienda tiene de poseer la c ienc ia e c o n ó m i -
ca y de conocer los errados sistemas, que lejos 
de conseguir la prosperidad de la agricultura, 
de las artes y e l comercio, los destruyen. E l 
encargado del d i f í c i l destino, de que voy hablan-
do, sin las luces de la e c o n o m í a p o l í t i c a y los 
datos que aseguren la exactitud d e s ú s m á x i m a s , 
se expone á incurr i r en errores groseros, capa-
ces de arruinar á la n a c i ó n ; á trazar planes infe-
cundos ó d a ñ o s o s , ó á seguir ciegamente las 
ideas agenas; corriendo á cada paso el riesgo de 
caer en desaciertos costosos á la patr ia . E l c é -
lebre Pitt, cuyo ministerio hará é p o c a en Jos 
anales de la ( i r á n B r e t a ñ a y que a d m i r ó á la E u -
ropa por el atrevimiento y fecundidad de sus 
proyectos, y por el vigor y destreza que desple-
g ó en las c ircunstancias mas d i f í c i l e s ; este hom-
bre singular en su clase, estudiaba cont inua-
mente la obra e c o n ó m i c a de S m i t h . C u a l -
quiera que ignore los principios de esta parte 
interesante de la p o l í t i c a , se asus tará al s imple 
aspecto de las verdades mas inconcusas : h u i r á 
de las providencias mas conducentes á estable-
cer la prosperidad de la n a c i ó n , ó las dará con 
t imidez y á medias ; no p o d r á deshacer las 
equivocaciones de los cuerpos establecidos p a r a 
d ir ig ir le con sus consejos : abrirá y cerrará s in 
tino las puertas del bienestar ; d i s p e n s a r á 
favores ciegamente á objetos poco dignos de 
ellos .• dejará subsistir los tributos mas p e r j u -
diciales , porque la ignorancia no le hará c o -
nocer sus males ; s e g u i r á los d i c t á m e n e s á g e n o s : 
y como Verdes Montenegro, d e s t r u i r á el c r é d i -
to, aniquilando de paso los instrumentos de la 
r iqueza p ú b l i c a . 
A las nociones de la e c o n o m í a , debe unir las 
de la historia patria, de la d ip lomacia comer-
cial y de la c ienc ia de la l e g i s l a c i ó n . Con la 
pr imera c o n o c e r á el resultado de los planes que 
meditare, ó los que cl zelo de sus conciudada-
nos le propusiere. L a mayor parte de los errores 
que se cometen en la d i r e c c i ó n d e l a hacienda 
nacen de la ignorancia en la historia; y el d a ñ o 
que producen los decretos que expide el ministe-
rio proviene, las mas de las veces, tic no seguir 
fielmente las lecciones de la maes tra dela v i d a . 
:}2o 
M I N M I N 
Sin c l auxi l io dc la diplomacia mercant i l , 
no es dado tampoco conocer los in teréses e c o -
n ó m i c o s del estado, contrarestar los tiros de 
los gabinetes, desvanecer los tortuosos argumen-
tos con que no pocas veces los encargados de 
los negocios de las potencias extranjeras pro-i 
mueven sus pretensiones, ni defender los dere-
chos de la n a c i ó n en los ajustes de los tratados 
nuevos de comercio que se propusieren. 
L a s nociones en l a ciencia de l a l e g i s l a c i ó n 
c o n d u c i r á n la mano del ministro para redactar 
las leyes, ordenanzas y reglamentos que pro-
yectare sobre la hac ienda; las cuales por su 
delicadeza é influjo en el bien del estado, e x i -
j e n cuidados muy prolijos. Con e l auxi l io de 
las luces que le prestare dicha ciencia, conoce-
rá á fondo los males que producen los impues-
tos mal combinados; la atrocidad ó inexactitud 
de las instrucciones dadas para su r e c a u d a c i ó n : 
y e v i t a r á la funesta divergencia que se advierte 
entre los principios de la l e g i s l a c i ó n general 
del reino y los de la hacienda: como si el c i u -
dadano dejase de serlo en las materias intere-
santes al fisco. 
T a n necesarios como son al ministro de h a -
c ienda los conocimientos de la l e g i s l a c i ó n c i v i l , 
reputo iguales los del derecho p ú b l i c o e c l e s i á s -
tico y c a n ó n i c o . Cualquiera que haya visto de 
cerca el mecanismo de las funciones de tan dis -
tinguido empleo en una n a c i ó n como la e s p a -
ñ o l a que tenga por religion exc lus iva la c a t ó -
l i c a romana, c o n o c e r á la c o n e x i ó n que tienen 
con el brazo e c l e s i á s t i c o , y cuan necesarias son 
las luces que proporciona el estudio de los c á n o -
nes sagrados para proceder con firmeza y acier-
to en ellas. 
N o me d e t e n d r é á demostrar lo precisos que 
son a l ministro los conocimientos en la bella 
l i teratura, por ser parte de una buena educa-
c i ó n c ient í f ica , j Y cuánto le desacredita el de-
s a l i ñ o en el lenguaje de los decretos y memorias 
que salen de sus manos, sin que le s irva de sal -
vaguardia la i n t e r v e n c i ó n augusta del soberano! 
P o r lo mismo que los decretos de hacienda es-
tán mas expuestos á irritar la sensibilidad del 
que los leyere, porque regularmente le atacan 
por el flanco de los desembolsos, deben apare-
cer con las marcas de la sencillez, de la nobleza, 
de la buena fe, y del decoro que se debe á la 
sagrada persona, en cuyo nombre se comunican, 
y a l pueblo á quien se dirigen. ¿ Y con q u é 
disgusto no se reciben las memorias y proyec-
tos que presentan los ministros, cuando en ellas 
no aparece la grac ia del estilo y el encadena-
miento dc las ideas, que solo se adquieren con e l 
estudio de las bellas letras y que dulcif ican, a l -
g ú n tanto, la aridez que casi siempre l levan con-
sigo las materias fiscales ? 
A tantos y tan vastos conocimientos, debe 
añadir el ministro de hacienda el de la natura-
leza de las rentas, tributos y contribuciones, 
derechos y gastos de su n a c i ó n . N o digo que 
haya de entrar en los pormenores de un vista, 
de un fiel de puerta, ó de un administrador. 
Sus conatos en esta parte, saliendo de la esfera 
ordinaria, deberán dir igirse á conocer la í n d o l e 
de todas las rentas, derechos y tributos que com-
ponen la masa general de la hacienda que d i -
rige : su influjo sobre los manantiales de l a 
riqueza p ú b l i c a ; su v a l o r ; y el n ú m e r o de b r a -
zos que se empleen en la r e c a u d a c i ó n , para 
hallar el camino mas expedito y e c o n ó m i c o de 
que el contribuyente logre pagar e l m í n i m o 
posible, que es adonde debe terminar la des-
treza mayor de un gobierno bené f i co . 
T a m b i é n d e b e r á conocer los reglamentos, or-
denanzas é instrucciones dadas para la cobranza 
de los fondos del erario: porque sin ello no po-
drá apartar las funestas trabas que algunas im-
ponen á la industria, n i borrar de una vez las 
m á x i m a s opresivas canonizadas en estos docu-
mentos. 
S i el ministro de hac ienda debe h u i r de los 
pormenores de la r e c a u d a c i ó n , no puede pres -
c indir de conocer los de la inversion de los 
fondos ; es decir, que le es forzoso tener exactas 
y puntuales noticias de todos los gastos que se 
han de satisfacer con el importe de los sacrificios 
pecuniarios del pueblo: á fin de promover con 
tesón y e n e r g í a las reformas saludables que de-
ban hacerse en ellos. 
De la c o m p a r a c i ó n del cargo y de la data del 
tesoro, d e d u c i r á el ministro la suficiencia ó i n -
suficiencia de las rentas para cubr ir las obl iga-
ciones, el déf ic i t que resultare y las deudas que 
gravitaren sobre la n a c i ó n . Punto este, acerca 
del cual deberá formarse ideas claras y exactas: 
porque de ellas puede resultar la c o n s o l i d a c i ó n 
ó la ru ina del c r é d i t o p ú b l i c o . G r a v e s son los 
d a ñ o s que la ignorancia ó la mal ic ia , en esta 
parte, ha causado á las naciones, y abundantes y 
sanfirrientas lágrimas derraman en el d ia nume-
rosas y honradas familias, ricas ó bienestantes 
en otro tiempo, y hoy miserables por los errores 
ó por la perversidad de los que han dirigido la 
hacienda. 
Generos idad de án imo . 
N o hablo de aquella l iberalidad que hace co-
munes á los que nos rodean los bienes ó las r i -
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quczas que el nacimiento ó la fortuna acumula 
en nuestras manos, sino de la grandeza de alma 
con la cual , formando el ministro ideas exactas 
y sublimes de su destino, le hace trasladar á 
los subalternos muchos negocios cuya ejecu-
c i ó n no puede unirse en las suyas sin daño del 
p ú b l i c o . 
U n ministro generoso, dotado de las cual i» 
dades supremas que exige su oficio, conociendo 
l a extension y naturaleza de este, lejos de mirar 
con ridicula envidia á los agentes inmediatos de 
su autoridad, les dejará todos los pormenores de 
la e j e c u c i ó n : di latará la esfera de sus facultades 
subalternas, haciendo mas nobles y sublimes las 
suyas : alejará de s í muchos expedientes cuyo 
despacho le roba el tiempo precioso que debe 
dedicar al estudio y á la c o m b i n a c i ó n de los 
grandes palnes ; y l a nac ión sacará de ello ven-
tajosos resultados. 
E s p í r i t u m e t ó d i c o en las tareas. 
L a s multiplicadas atenciones del ministerio 
de hacienda deben cansar al que las d e s e m p e ñ e , 
si á la generosidad para apartar todo lo que no 
tenga c o n e x i ó n con ellas, no reúne un don par-
t icular para distribuir los negocios bajo un m é -
todo sencillo, c ient í f ico y ordenado, que repar-
tiendo con los oficiales de la secretar ía y con los 
consejos y magistrados superiores la carga, los 
d ir i ja á un mismo fin, sin chocarse entre sí , y 
sin incurr ir en contradicciones, siempre fatales 
y de la mas funesta consecuencia. 
T i n o delicado p a r a la e l e c c i ó n de empleados. 
D e poco servirán las eminentes cualidades de 
que va hecho mér i to , si los inmediatos y lejanos 
instrumentos que han de preparar las resolucio-
nes, ó las han de poner en e j e c u c i ó n , carecen 
de las prendas necesarias para el efecto. E l dis-
cernimiento para conocer á los hombres y para 
aplicarlos á los destinos mas aná logos á sus c i r -
cunstancias personales, es un don absolutamente 
preciso en el ministro; pero don muy raro, que 
no se alcanza con el estudio de los libros, ni se 
comunica con el ejemplo. Ensenada quizás de-
b i ó á esta singular prerogativa su grandeza. S i n 
tiempo para sondear el corazón de los que se le 
acercan, é imposibilitado de ilustrarse á costa 
de sus errores, el ministro, con solo un tacto 
fino y rápido, tiene que conocer á los hombres 
y que distinguirlos por los rasgos, aun mas su-
tiles que la voz ; tiene que sorprender su c a r á c -
ter, cuando hablan y cuando ca l l an : apoderarse 
ráp idamente de ellos, por mas que se cubran 
con el velo de la h ipocres ía y del disimulo y 
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en una palabra, diestro en discernir lo que real-
mente son de lo que aparentan ser, debe colo-
carlos en su debido lugar, sin confiar en lo que 
prometan, sino en lo que deban dar de sí. 
M o d e r a c i ó n en las reformas. 
T a n d a ñ o s o es al p ú b l i c o un ministro apát ico , 
ignorante y abandonado, como otro in trép ido y 
amigo de novedades. Aquel paraliza los movi-
mientos de la mñquina del estado; y este la 
desconcierta con l a violencia de su rotac ión , ó 
la envuelve en los horrores del disgusto, com-
pañero de toda mudanza en la hacienda. " L o s 
antiguos sistemas de rentas, dice Pedro Verr i , 
son unas fábricas viejas formadas gradualmente, 
unos edificios ruinosos que se mantienen con 
puntales: si se remueven todos, se arruina." 
E s preciso mucha cautela y mucho talento para 
ponerles la mano. L a s reformas se preparan con 
la d i fus ión de las luces y el estudio de la ha-
cienda y de la e c o n o m í a . 
" F e l i z mil veces, exclaman los autores de l a 
Enc ic lopedia , el ministro de hacienda que, con 
un celo ardiente y un amor vivo á su patria, 
consigue apartar los obstáculos que se oponen á 
la e j e c u c i ó n de un buen sistema. R e c i b i r á en 
premio la gloria, c o m p a ñ e r a inseparable de su 
nombre, y las bendiciones infinitas que derra-
mará sobre él el reconocimiento de las genera-
ciones presentes y l a felicidad de las futuras." 
Nota de los secretarios de estado y del despa-
cho universal de hacienda, que han desempe-
ñ a d o en E s p a ñ a tan importante encargo, 
desde e l año de 1700 hasta el d ia . 
Desde e l a ñ o de 1700 a l de 1746, reinado del 
S r . D . Fe l ipe V. 
E l marqués de J i i v a s . — D . J o s é Grimaldo . 
- E l duque de R i p e r d á . — O . J o s é P a t i ñ o . — E l 
marqués de Torrenueva .—D. J u a n Iturralde. 
- D . Fernando V e r d e s , — E l marqués de la Com-
puesta, interino.—D. J o s é Campi l lo . 
Desde e l año de 1746 a l de 1759, reinado del 
S r . D . Fernando V I . 
E l marqués de l a E n s e n a d a . — E l conde de 
Valparaiso . 
D e s d e e l año de 1759 a i d e 1789, reinado del 
S r . D . C á r l o s I I I . 
E l marqués de E s q u i l a c e . — E l conde de G a u -
s a . — E l conde de Lerena . 
Desde e l a ñ o de 1789 a l de 1808, reinado del 
S r . D . Cár los I V . 
D . Diego Gardoqui D . Pedro Vare la .— 
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E l marqués de las Hormazas .—D. Francisco 
Saavedra D . Miguel Cayetano Soler. 
R E I N A D O D E L ST. D. F E R N A N D O V i l . 
Antes de su cautiverio. 
A ñ o de 1808. 
D . J o s é Miguel Azanza. 
Durante su cautiverio. 
Desde el año de 1808 al de 1814. 
D . Francisco Saavedra.—D. F e l i x Ovalle, 
interino como individuo de la junta central.— 
E \ marqués de las Hormazas.-—D. J o s é C o m -
pany, habilitado como oficial primero.—Don 
J o s é Canga Arguelles, interino.—D. Antonio 
Rans Romanillos, i d . — D . J o s é Vazquez F i -
gueroa, i d . — D . Cristobal de Gongora .—Don 
Tomas Gonzalez C a r b a j a l . — D . Manuel Araujo, 
como oficial primero.—D. J u l i a n Fernandez 
Navarrete, interino. 
D e s p u é s de su vuelta a l trono. 
Desde el año de 1814 al de 1820. 
D . L u i s Salazar D . Cristobal de Gongora.— 
D . J u a n Perez Vi l lami l , interino.—D. F r a n -
cisco L u n a , habilitado como oficial p r i m e r o — 
D . Fe l ipe Gonzalez Va l l e jo .—D. J o s é Ibarra, 
interino.^—D. Manuel A r a u j o . — D . Martin G a -
r a y . — D . J o s é Imáz, interino. 
D e s p u é s de restablecida la c o n s t i t u c i ó n . 
Desde el a ñ o de 1820 al de 1823. 
D . Antonio Gonzalez Salmon.—D. J o s é C a n -
ga Arguelles .—D. J u a n Caamaño, habilitado 
como oficial mayor .—D. Antonio Barata.—Don 
Angel Vallejo, interino.—D. L u i s Sorela, habi-
litado como oficial mayor .—D. Manuel Cortês, 
i d . — D . Fel ipe Sierra Pambley .—D. Mariano 
Egea , interino.—D. Mariano Egea , en propie* 
dad D . Lorenzo Calvo de Rozas, nombrado. 
— D . J u a n Antonio Yaudio la . 
D e s p u é s de la caida de la c o n s t i t u c i ó n . 
Desde el año de 1823 al de 1834. 
D . Vic tor Saez.—D. L u i s Ballesteros.—Don 
Juan E n c i m a y P i e d r a — D . Antonio Martinez. 
—D. Antonio Aranalde.—D. J o s é I m á z . — E l 
Conde de Toreno. 
R e s ú m e n . 
N ú m e r o de ministros en los reinados de los 
Señores D . Fel ipe V , D . Fernando V I y Don 
Carlos I I I • 14 
E n el dei Sr. D . Carlos I V 5 
E n el del Sr. D . Fernando V i l , hasta 
1827 39 
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M I S A S . N ú m e r o de las que se celebraban en la 
corte de Madr id el año de 160Õ ( V é a s e M a d r i d ) . 
Cá lcu lo conjetural de las misas que se dicen 
anualmente en E s p a ñ a , y del importe del 
estipendio ó limosna pecuniaria , con que con-
tribuye e l pueblo á los que las celebran. 
E l censo de p o b l a c i ó n de E s p a ñ a dá á la p e -
nínsula 16,481 curas p á r r o c o s , 4,929 tenientes 
curas, 17,411 beneficiados de misa, y 38,492 
religiosos, que todos forman un total de 77,313 
individuos. Rebajando un tercio del número 
de los beneficiados, por los curas y tenientes 
que tengan beneficios y por los que no sean 
sacerdotes; y otro tercio de los religiosos profe-
sos, en cons iderac ión á los que no estarán ordena-
dos de presbí teros , tendremos 18,630 individuos. 
E l número de los sacerdotes de misa Ilcírará en 
España á 50,689; rebajando de este número la 
v igés ima parte 2,834, por los que no hayan 
celebrado por i n d i s p o s i c i ó n física ó moral, y 
por los que no hubiesen recibido estipendio, 
quedará el número de celebrantes de E s p a ñ a 
reducido á 53,826, De a q u í resulta, que el nú-
mero de misas que se dirá cada año en E s p a ñ a 
ascenderá á 13.433,186. 
Si calculamos el estipendio de cada misa en 4 
rs. las rezadas con las cantadas y con las de las 
i e s í i v i d a d e s solemnes, votos, aniversarios, y 
funerales, resultará que la contr ibuc ión i n d i -
recta del pueblo en favor del estado e c l e s i á s t i -
co en esta parte, l l egará cada año á la suma 
de 53.732,744 rs. 
M I S I O N E S D E A M E R I C A . L o s reyes de E p a ñ a se 
habían e m p e ñ a d o en estender la religion santa 
de Jesucristo por los p a í s e s remotos de las 
Amér icas y A s i a , que y a c í a n contiguos á las 
posesiones españolas , cuyos moradores estaban 
sepultados en los errores y vicios de la idolatría. 
E n dicho objeto se han invertido cada año 
muchas sumas del tesoro públ i co , aplicadas 
á mantener á los misioneros que pasaban desde 
la pen ínsu la á difundir en aquellas remotas re-
giones el evangelio. L a tesorería general satis-
fizo en E s p a ñ a ,el año de 1799 á los misioneros, 
270,794 rs. 
Ademas de esto, habia en Méj ico un fondo 
piadoso con destino á las misiones, compuesto 
de varias haciendas aplicadas al fomento de las 
de las Californias. 
E s t a d o de este fondo e l año de 1792. 
Exis tenc ia en dinero, i m -
puesto al 3 y 5 por 100. . 180,973 pesos. 
Valor de las haciendas . . . 647,962 
Suma 828,935 
4 I I 329 
M O N M O N 
Productos 55,177 pesos. 
Gastos 24,150 
Renta l íquida 31,627 
Consumido en las misiones. 22,550 
Sobrante., 8,477 
M I T A D « E L V A L O U D E LOS D I E Z M O S . E n las 
apuradas estrecheces en que se v i ó E s p a ñ a , el 
a ñ o de 1810, para sostener la dispendiosa guerra 
contra las fuerzas colosales de Napoleon B o n a -
parte; la regencia del reino se va l i ó de la mitad 
de los diezmos ec les iás t i cos , pertenecientes á 
poseedores ec les iás t i cos ó legos, por equivalente 
de la c o n t r i b u c i ó n extraordinaria de guerra i m -
puesta á la sazón á todas las clases del estado. 
Se exceptuaron los diezmos de los párrocos 
y beneficiados, que tuvieran aneja la cura de 
almas. 
M O G U E R . Ciudad del reino de Sevil la . Tiene 
1,100 vecinos, una paroquia, 2 conventos y un 
hospital . 
M O N D O Ñ E D O . Ciudad situada á la falda del monte 
Infiesta, en G a l i c i a , sobre los rios Sisto y R u -
los. Su p o b l a c i ó n es de 5,600 personas. E s 
si l la episcopal, con 11 dignidades, 24 c a n ó n i -
gos y 6 racioneros, cuyas rentas se estiman en 
793,000 rs. Tiene 7 iglesias inclusos los con-
ventos, un colegio de niños y 2 hospitales. 
M O N E D A . Este nombre tuvo en Casti l la un tributo 
extraordinario que las cortes i m p o n í a n para 
suplir el déficit del erario. R e c a i a sobre los 
vecinos y las casas de los pueblos, no por cabeza, 
sino en p r o p o r c i ó n de los bienes ; repar t i éndose 
la cuota respectiva á una, á dos ó á mas mone-
das, s e g ú n era la cantidad de los haberes. , E l 
que p o s e í a 1,500 mrs. pagaba las primeras 15 
monedas, quince de las cuales montaban 120 
mrs. en Castilla, y 90 en Leon . A l pechero 
que era cuantioso en 60 mrs . , le abonaban en 
una moneda. 
E n el año de 1388 se regularon en 10.300,000 
de mrs. las seis monedas con que a c u d i ó el r e i -
no, y en 9.000,000 la que se e x i g i ó el a ñ o de 
1393. Esto demuestra, que ó no eran iguales 
las cuotas, oque la baja resultaba del menoscabo 
y pobreza del contribuyente; causada por esta 
c o n t r i b u c i ó n , como lo hicieron presente á las 
cortes en varias ocasiones los procuradores de 
las ciudades. 
E l Despensero, en la historia de E n r i q u e 
I I I dice, que este rey mandó extinguir el de-
recho llamado de la moneda; por el que pagaba 
tanto el pobre como el rico y era cansa de la 
d e s p o b l a c i ó n de las provincias: porque deserta-
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ban los vecinos de los lugares; y el bachiller 
Gomez de Cibdad real , en una de las cartas 
que componen su c e n t ó n epistolar, escrita el 
año de 1450; manifiesta los daños y perjuicios 
que causaban las monedas. Enr ique I I I , d i c e , 
" m a n d ó que non pagasen monedas los de sus 
regnos, por ser pecho muy mal igualado, es 
decir que tantas monedas pagaba el home de 
afán que non tenia sino una azada é un asno, 
con que mantenía á sus fijos, como los labrado-
res ricos que v a l í a l o suyo 50 ú 100,000 mrs. 
é otros dobles muchos mas de esto. 
Por la mala igualanza de las monedas, se iban 
las gentes de afán destos regnos; é por ellos 
salir de estos regños , se puso el pan é las otras 
cosas en el estado en que han estado pujadas. 
Cuando estas monedas se pagaban, me dijo á mi 
un home que venia de Rhodas, que por cuantas 
villas é cibdades pasó fasta en Casti l la, que en 
todas fal ló homes de afán de Cast i l la , é que 
p r e g u n t á n d o l o s por que se vinieran de Cast i . 
la, ellos que le dijeron : las monedas nos echa-
ron de C a s t i l l a á esta t ierra , por p a g a r cada uno 
de nos que non tenia mas que una azada, tanto 
como los labradores ricos é como nuestros amos. 
S i nosotros f u é r e m o s bien ciertos que en Cast i -
l la non h a b r í a monedas, tan noble é virtuoso es 
e l suelo de Cas t i l l a sobre cuantos en e l mundo 
son, que todos nos i r í a m o s por e l la . E bien 
parece ser prueba, que por cuanto agora non se 
pagan monedas, muchos dellos son y a venidos 
é vernan todavia mas daqui adelante." 
MONBÍDA ( A C U Ñ A C I Ó N D E ) . ( V é a s e A c u ñ a c i ó n 
y p l a t a ) . 
M O N E D A A C U Ñ A D A E N L A CASA D E L O N D R E S . 
( V é a s e C é d u l a s ) . 
M O N E D A . Al terac ión en su valor. ( V é a s e A l t e -
rac ión ) . 
M O N E D A C A T A L A N A , D E L T I E M P O E N Q U E C A -
T A L U Ñ A S E G O B E R N A B A P O R SUS F U E R O S . 
E n un libro titulado del batimento de la mone-
da cata lana del año de 1694, que existe en e l 
cajón 51 del archivo del Maestre racional de 
Valencia , á los folios 18 y 34 se hallan dos notas, 
que demuestran el peso y liga de l a moneda c a -
talana y la correspondencia de sus valores con 
]a de Valencia. Dice la primera : las 24,683 
libras, 5 sueldos y 5 dineros, moneda catalana, 
pesa cada l ibra 12 onzas : son marcos S7,024 y 
7 onzas. A los 37,024 marcos y 7 onzas se les 
a ñ a d e n 3 | granos de plata, que reducido á 240 
granos cada marco, son 129,596 granos, ó 540 
¡narcos . 
E n la nota segunda se expresa que el Señor 
tesorero gas tó 758 libras, 16 sueldos 5 dineros 
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de Valencia, por 948 libras, 10 sueldos y 4 
dineros de Cataluña. 
E u el batimento de la moneda catalana que 
corria de cuenta de Pedro Fornás , a ñ o de 1694 
se dice : en 24 de ju l io , plata, 43 marcos, I J on-
za, y 2 adarmes; su ley, 10 dineros y 40,376! 
granos: en id., id . , 37 marcos y 6 | onzas; su 
ley, 9,13 dineros y 8,659 granos. 
MONEDA CIHCUIJANTE EN ESPAÑA. Debo á mi 
amigo el difunto ensayador mayor de los reinos 
D . Manuel Lamas , el cá l cu lo siguiente sobre 
tan importante materia. 
Moneda recogida en !as casas de moneda de Madrid 
y Sevilla, desde el año de 1772 
al de 1792 1,286.229,132 rs. vn. 
n J *M J -J f En plata... 151.853,041 
Casa de M a d n d . | K n ^ _ 879.153,561 
u J Q - i . r E n plata... 99.869,740 
Id. de Sevdla... | B N ^ _ 155.352,800 
" T o d a esta moneda, decia, existia el a ñ o 
de 1772. L a e x t r a c c i ó n anual se regula en 
12.000,000 de duros; siendo cierto que para ella 
se prefiere la moneda antigua y que hay mucha 
en E s p a ñ a , pues en el a ñ o de 1803 se recogieron 
en Madrid 16.000,000 en oro viejo : y atendien-
do á que en plata fuerte apenas se han recogido 
200.000,000 de r s . , cantidad muy corta respecto 
de lo mucho que abunda esta especie, no será 
violento suponer que las tres cuartas partes de 
la e x t r a c c i ó n de los citados 20 años se ha 
hecho en monedas viejas; ascendiendo esta á 
180.000,000 ducados, que hacen 3,600.000,000 
de reales: así tendremos : moneda refundi-
da, 1,286.229,132 r s . , ex tra ída 3,600.000,000: 
luego el año de 1772 circulaban en E s p a ñ a 
4,886.229,132 rs., sin contar la mucha que habia 
escondida y no se re fundió . " 
Aunque Sancho Moneada hacia llegar á 
22,000.000,000 de rs. la suma total del dinero 
venido á E s p a ñ a de las A m é r i c a s , desde su des-
cubrimiento hasta el año de 1619 en que e s c r i -
bió : no calculaba que circulasen entonces en 
E s p a ñ a mas que 2,000.000,000 de r s . , mitad en 
dinero y mitad en alhajas. (Sempere , bibl io-
teca económica , t o m . 2 , p á g . C C X V I I I ) . 
MONEDA CIRCULANTE EN FRANGÍA. S e g ú n 
Nelker , en 1782 circulaban 2,220.840,000 l ib. 
Adminis trac ión tit. 3 cap. 21. 
MONEDA CIRCULANTE EN INGLATERRA. ( V é a -
se P l a t a ) . 
MONEDA CIRCULANTE EN NUEVA ESTAÑA. 
Cantidad acuñada Jd. extraída 
en duros. 
En el año de 1784,, 
En el de 1785. . . . 
En el de 1786 
En el de 1T87 
En el de 1788 
En el de 1789 
En el de 1790 
En el de 1791..... 
En el de 1792 
En el de 1793 
En el de 1794 
En el de 1795 




17.257,104 5 6 







22.011,031 4 6 
24.593,461 6 6 
25.684,566 6 
JEpocd de guerra. 
En el de 1797. . 
En el de 1798. 
En el de 1799. 
En el de 1800. 
En el de 1801. 
En el de 1802. 
En el de 1803. . 
En el de 1804. 
En el de 1805. 
25.050,038 7 




18.798,600 3 6 



























Extraídos durante la guerra, 
cuya noticia no se puso en 
las gacetas 20.000.000 pesos 
Salían por contrabando cada 
año 2.000,000. En los 22 de 
este cálculo 44.000,000 




Quedaban en Nueva España. . 134.637,966 2 
De estos correspondieron á la 
hacienda pública 30.000,000 
Al comercio de España 25.000,000 
A los santos lugares y reden-
' cion de cautivos 500.000 
A los habitantes del reino para 
su circulación 79.137,966 2 
E l celoso D. J uan L ó p e z Cancelada, autor de 
la gaceta de M é j i c o , en el papel que p u b l i c ó en 
Cadiz en 1811 sobre el comercio libre de A m é -
rica ; r e g u l ó en 28.760,000 duros la c i r c u l a c i ó n 
de Nueva E s p a ñ a ; y el señor conde de R e v i -
llagigedo calculaba la moneda circulante en 31 
de agosto de 1793, del modo siguiente : 
Trecenio de 1766 á 1778. 
Moneda extraída por el co-
INERC¡0 103.873,984 pesos. 
Id, de cuenta de S. M. para las 
Islas, 36.259.528 
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Id. de S. M. para España.. 
Id. por Acapulco 








Aumento de la circulación.. 26.222,364 
Trecenio de 1779 á 1731. 
Moneda extraída por el co-
mercio 115.624,103 
Id. de cuenta de S. M. para 
las Islas 78.846,705 
I d . de S. M. para España. . . 29,581,982 
Id. por Acapulco 20.000,000 
Id. por contrabando 12 500,000 
Total extraído 246.552,790 
Acuñación 252.024,410 
Aumento de la circulación , 5.471,629 
Quedaron sobrantes en Nueva España en los veinte 
y seis años, 31.693993 pesos 
M O N E D A D E P L A T A Y ORO Q U E ENTRÓ E N 
E S P A Ñ A , P R O C E D E N T E D E V E R A C R U Z , E N E L 
E S P A C I O D E 12 AÑOS, D E S D E 1796 A 1807. 
E n el año de 1796 5.453,843 pesos. 
E n el de 1797 9,604 
E n el de 1798 1.10-1,177 
E n el de 1799 2.744,647 
E n el de 1800 4.197 946 
E n el de 1801 274,882 
E n el de 1802 25.564,574 
E n el de 1803 7-498,759 
E n el de 1804 14.275,420 
E n al de 1805 77,599 
E n el de 1806 19.287,710 
Suma 80.489,161 
{Memoria ms. leída en el consulado de Vera Cruz 
el 11 de enero de 1808) 
M O N E D A E S P A Ñ O L A . E n la ordenanza dada á las 
casas de moneda de E s p a ñ a en 16 de julio de 
1730, se dec laró por ley solemne : 
Q u e la fabr icac ión y labor de moneda de oro, 
plata y cobre se hiciera exclusivamente de 
cuenta del soberano, y de la de particulares 
como se había permitido antes. 
Q u e las monedas de oro y plata, solo se l a -
brarán en las casas é ingenios de Madrid y S e -
v i l la , y en la de Segovia las de cobre. 
Q u e el secretario del despacho de hacienda 
fuera el juez conservador y superintendente ge-
neral de todas las casas de moneda: á quien de-
bian estar sujetos en lo gubernativo los superin-
tendentes y ministros, oficiales y operarios de 
ellas; siendo regal ía suya la de proponer á S. M. 
los empleados. 
L a s casas de moneda deben comprar á los 
particulares el oro, plata y cobre que llevaren 
á ellas para acuñar ; h a c i é n d o l e s el pago de su 
valor, precedido su ensaye y reducido el oro 
á la ley de 22 quilates, y la plata á la de 11 di-
neros. 
E s de cuenta de los d u e ñ o s de las pastas, 
reducirlas á dichas leyes, y de la de la hacienda 
la a c u ñ a c i ó n . 
L a ley de las monedas se fijó en 22 quilates 
la de oro; y en 11 dineros la de plata, en lo 
que no h a b í a de haber l a menor dispensa, c u i -
dando los superintendentes que los ensayado-
res se ajustaran precisamente á e l la . 
L a a c u ñ a c i ó n se h a b í a de hacer en volante 
y cada moneda de por s í , después de cortadas 
en forma esférica y de estar ajustado su l eg í t i -
mo peso , imprimiendo en el grueso del canto 
de la parte de afuera de ellas un l a u r e l ó cor-
doncillo, p a r a evitar todo peligro de cercen ó 
corte. 
L a re lac ión entre el oro y la plata es de 1 
á 16 ; de suerte, que un marco de oro de 22 
quilates ha de valer justamente lo mismo; que 
16 marcos de plata de ley de 11 dineros un 
marco de plata, 4 ochavas de oro y cada d i -
nero, en la ley de l a plata 2 quilates de oro. 
Se fijaron los valores, á saber ; un marco de 
oro, de ley de 22 quilates, 1,280 rs. de plata 
provincial ; un marco de plata de ley de 11 
dineros, 80 rs. de id . 
A este valor, se añadió por razón de braceage 
y s e ñ o r e a g e ( véanse estos a r t í c u l o s ) , la d é c i -
masesta parte ; debiendo resultar, que el marcó 
de plata de ley de 11 dineros, que val ia 80 rs. 
de plata provincial , d e s p u é s de a c u ñ a d o , debe-
ría dar tantas monedas que juntas valiesen 85 
reales. 
E l marco de oro de ley de 22 quilates, que 
en barra val ia 1,280 rs. de plata provincial , re-
ducido á moneda, deberia dar tantas, que juntas 
valieran 1,360 rs. 
E l peso de las monedas el siguiente ; d o -
blón de á 8 escudos de oro , 7 1 ochavas y 
2 1̂  granos.—Ocho y medio escudos de oro, un 
marco.—Diez y siete escudos de id . , dos mar-
c o s . — U n peso escudo de 10 rs. de plata provin-
cial, 7 i ochavas y S á g r a n o s , — O c h o y media 
piezas de estos escudos, un marco.—Diez y sie-
te piezas de id. , dos marcos. 
M O N E D A F O R E R A . E s el pecho que tomaba el 
rey en su tierra, en señal de señor ío conocido. 
E n la edad feudal los pueblos reconoc ían la so» 
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beranía del rey dando la moneda cuando el 
S e ñ o r la pediu ó derramarla por repartimiento^ 
y es un reconocimiento del vasallaje. 
Se pagaba de siete en siete a ñ o s , incluso el 
a ñ o en que empezaba y el en que acababa, v i -
niendo á ser cinco. E n Castilla, Extremadura y 
fronteras pagaba cada persona 8 irirs. de la 
moneda nueva, ó 16 de la v i e ja ; y en Leon 6 
de esta. Para cl pago no se podia echar mano 
de la cama, ropas de uso diario, ni armas del 
contribuyente. 
Estaban exentos los nobles, los caballeros y es-
cuderos; las dueñas y doncellas; los hidalgos de 
sangre y solar conocido, y los exentos por el rey. 
L o estaban los ec le s iás t i cos , la v i l la de Madrid , 
los lugares de los grandes y t í tu los , los ex-
tranjeros que se e s tab lec ían 20 leguas dentro de 
las fronteras, y los mozos de soldada. E l cobro 
se hacia por repartimiento. 
Habiendo llegado el año de 1710 á producir 
la corta suma de 117,647 rs., se supr imió por 
real c é d u l a de 22 de enero de 1724. 
M O N E D A I B I Z C E N C A DE 1694. E l equivalente 
de 8,715 libras y 5 sueldos, era 13,073 marcos 
y una onza. A los 13,073 marcos y una onza se 
anadian 12 granos en cada marco, que eran 
156,877 granos, ó 654 marcos. ( L i b r o del ba-
timento ds la moneda catalana, citado en el a r -
t í c u l o Moneda ca ta lana) . 
M O N E O \ D E I ' I , A T \ N A . E l emperador de Rusul 
la ha mandado a c u ñ a r y poner en c i r c u l a c i ó n , 
dejando á los particulares en libertad de admi-
t irla ó no es de 47 rs. vn. 
Ç Revue enciclop. torn. 4 0 ) . 
M O N E D A Q U E ENTUÓ CV E S P A Ñ A D E S D E VA, D E S -
C U B R I M I E N T O D E L A S A M E R I C A S . ( Véase C a u -
dales ) . 
M O N E D A ( C A S A E N ) . E n el número de las fincas 
de la hacienda p ú b l i c a en Méj ico se contaba In 
casa de moneda, ó sean las utilidades pecunia-
rias que produc ía al erario la manufactura de 
la a m o n e d a c i ó n . 
Consis t ían en la diferencia que mediaba en el 
valor de la plata, desde 8 pesos y 2 rs. á que se 
compraba á los mineros, á 8 pesos y 4 rs. á que 
v a l í a d e s p u é s de amonedada. 
E n el oro, de 128 pesos á que se compraba el 
marco de 22 quilates, á 138 pesos á que valia 
d e s p u é s de reducido á moneda. 
L o s productos de la casa de moneda de M é -
j i c o , enano común del quinquenio corrido desde 
1788 á 1792, fueron 1.754,993 duros. E n sueldos 
y gastos se emplearon 385,568 util idad l í q u i d a 
que r indió , 1,369,425 duros. 
MONEDA ("JUNTA DE). { V é a s e J u n t a de moneda). 
4 I » 
M O N E D A . ( S O V A L O R ) . E n el siglo X V I subió 
tanto el valor de la moneda ó su interés , que las 
leyes de España le tasaron al 10 por ciento en 
los cambios, y al 7 piT ciento en los censos. E n 
el año de 1621 bajó al 5 por ciento en los prés-
tamos, y en el de 1737 al 3 por ciento en estos, 
y al 2 en los censos. Luego cu el a ñ o de 1573 
un capital de 14 valía lo que hoy otro de 50. 
E l valor de la moneda se conoce por el de los 
ffranos. E n el año de 1558 ye tasó la firie<ra 
castellana de cebada en medio ducado, 200 mrs: 
en 1571 se p r o m u l g ó una pragmática poniendo 
el precio á 11 rs.; y en 1699 se fijó el del trigo 
en 28 rs., en 17 el de centeno, y en 13 el de 
la cebada. 
M O N E D A ( L E Y D E L A F R A N C E S A E I N R L E S A ) . 
U n kilogramo de oro, ley )!y, se a c u ñ a en 155 
monedas de á 20 francos; es decir, queda 3,100 
francos. E l que lleva el metal de su cuenta 
para amonedarlo, solo recibe 3,091. 
E l precio á la par del kilogramo de oro en 
barra, no es de 3.100 francos, sino de 3,091. 
Con un kilogramo de plata 10 fina se acuñan 
200 francos, de los cuales retiene la casa de mo-
neda 3 . 
L a plata a c u ñ a d a en F r a n c i a está con el oro 
a c u ñ a d o , en razón de 1 á 151 ; pero como 197 
es el precio á la par de un kilogramo de plata 
y 3,091 el de oro; resulta que e! precio á la par 
de la plata, es realmente al del oro como 3 
á 15 ,¡19. 
E n Inglaterra, de una onza do oro se sncnn 
934 | peniques ; pero contiene 400 granos ; y 444 
de estos dan 984 peniques en moneda. 
U n a onza de plata pura, contiene 444 granos, 
y da 62 peniques en moneda. L a plata es al oro 
en Inglaterra, cuando está á la par , como 1 
fi 1-5,'9|. 
{ M r . Tookc's Thoughts, part. 2 f o i . 2 1 3 ) . 
M O N E D A G E . Así se l lamó un tributo que estable-
c ió en 1206 el rey D. Pedro í í de Aragon sobre 
todos los bienes muebles y raices, sin e x c e p c i ó n 
de persona; á razón de 12 dineros sobre cada 
libra de capital. ( Z u r i t a , A nales, tom. 2, lib. 2, 
cap. 53). 
MONEDAS C O R R I E N T E S D E E U R O P A , A S Í A Y 
A F R I C A . U n o de los grandiosos objetos que 
el Sr. D. Carlos I V se propuso el año de 1802 al 
establecer la oficina es tadís t i ca de E s p a ñ a , bajo 
la denominac ión de departamento del J ó m e n l o 
general del reino y de la balanza de comercio, 
fue el reunir en un monetario todas las mo-
nedas corrientes en E u r o p a , Africa y A s i a . 
Se real izó la reunion, se hizo el ensayo de 
sus valores y se trató de publicar el resultado 
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para que cl comercio supiese con exactitud el 
valor que tenían los metales. E s t a o p e r a c i ó n 
d e l i c a d í s i m a , se l l e v ó á efecto con la mayor ac t i -
v idad, celo é inteligencia por el difunto ensa-
yador de los reinos D . Manuel Lamas , que á 
una infatigable laboriosidad y amor al servicio, 
reunia los mas profundos conocimientos en la 
materia,, 
Seria de desear que esta obra importante sa-
liera á la luz p ú b l i c a , á no ser que la desgracia 
h a y a hecho que se perdiera en las azarosas c i r -
cunstancias de la guerra ú l t ima. 
Daremos en este lugar una muestra, en el es-
tado que poseemos relativo á la n a c i ó n francesa. 
MONEDAS DE ORO. 
Luis doble de Luis X V , . , 
Luis sencillo de id 
Medio Luis de id 
Luis doble de Luis X V I , . . 
Luis sencillo del mismo. . . 
Pieza republicana 
Pieza doble cons. de 40 fr.. 




S'w let/ ; 
quil. gr. 
21 






























I d . como 
pasta. Diferencia. 
174 9,166 10 16,570 
87 4,583 5 8,285 
43 19,291 2 21,143 
176 20,500 10 17,513 
88 10,250 5 8,756 
88 10,250 5 8,756 
146 29,000 8 33,333 
14 500 4 16,665 
MONEDAS DE P L A T A , 
Escudo de Luis X V 
Id. de Luis X V I , 




Esc . pequeño de Luis X V . 
Id . de Luis X V I 
Id. constitucional 
Pieza constitucional d e . . . . 
I d . de 
Pieza de Louis X V I d e . . . . 
Id. de Louis X V de 
Id. de Louis X V I de 
Id. de Louis X V I de 
Pieza consular 
Su ley : 
din. gr. 
Peso en Valor en 















10 19 100s. 3d 
Val. como mo-




















































MONEDAS DE C O B R E . 
Vellón rico antiguo 
Pieza de 6 liars 
Pieza de Louis X V I 
Pieza de cobre del mismo. . 
Liar de id 
























































MON M O N 
M O N E D A S . Valor de Ias de E s p a ñ a y delas ex-
tranjeras, reducidas á rs. y mrs . 




Ducado del emperador 44 





D e plata. 
Risdaler 6 escudo desde el año de 
1753 
Florin ó medio risdaler 
20 kreutzers 
10 id 
B A D E N. 
De oro. 
Pieza de 2 florines. 
1 florín 
D e plata. 
Pieza de 2 florines. 
I florin 
B A V I E R A . 





Risdaler de 1800. 
Testen ó kopftuck 
C E B D E N A. 
D e oro. 





Escudos desde 1768 
í id 
I id. ó una libra 
Escudo nuevo de 1816 
DINAMARCA Y HOLSTEIN. 
De oro. 
Ducado comente desde 1777 . . . . 
especie de 1791 á 1802.. 
Cristiano desde 1773. 
De plata. 
Risdaler de especie, ó doble escu-





























Risdaler corriente desde 1750.. 
Marco dinamarqués desde 1776.. 
de Lubecli desde 1740.. 
ESPAÑA, 




Cuño antiguo. Cuño moderno. 
rs. mrs. rs. mrs. 
Doblón de 8 escudos. 321 
Id, de á 4 160 
Id. de oro efectivo . . 80 






Ideales de oro. 
Doblón sencillo 
Peso id 
Ducado de plata 
• de vellón . . . . . 
Duro de cabeza ó doble. 












Ideales para el comercio extranjero 
Doblón de oro 75 10 
de plata ó de cambio. . . . 60 
Peso escudo id 15 
Ducado de plata 11 
Real id. antiguo 1 















Real mejicano .: 
I id 
Real d e a 8 de 1718 16 
Real de á 4 id 8 
Peseta provincial 4 
Real de plata id 2 
Real vellón • 1 









Libra . . . . . . . 
Real de ardite. 
Sueldo 
Dinero. - • 
Mallorca. 
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Navarra. 
Ducado. . 
Peso . . . 
Libra. . . . 
Real. . . . 
Maravedí 
Cornado . 
















Pistola de Pio V y Pio V I I . . . . 65 18 
i [d 32 26 
Sequin de Clemente X I V y sua 
sucesores 44 26 
id 22 13 
De plata. 
Escudo de 10 paulos. 
T e í t o n de 30 bayoces. 
Papeto de 20 id 





ESTADOS UNIDOS DE AMERICA. 
De oro. 
Doble águila de 10 dolars 209 16 
Aguila de 5 dolara 104 25 
£ i d . . 52 12 
De plata. 
Dolar. 
i i d . . 







F R A N C I A . 
De oro 
Doble Luis antiguo. 
Luis id 







Luis ó escudo de 6 l ibras. . . 
à id • 
Pieza de 5 francos 
I d . de 2 francos ó 40 sueldos. 
I d . de 30 sueldos . . 
U n f r a n c o . . . . . . . . . . . . . . . 
\ id. ó 5 0 céntimas 















H A M B U R G O . 
De oro. 
Ducado " 
Id. nuevo de la ciudad. 
De plata. 
Marco de 16 schelines 
Risdaler ó escudo de especie.. 
INGtiATERRA. 
D e oro. 
Guinea de 21 chelines, 
i id 
$ oe in 
Moneda de 7 chelines 
Soberano de 20 chelines desde 
1818 
De piala. 
Corona de 5 chelines antiguos.... 
Chelín antiguo 
Corona desde 1818. . . . 
Chelín id 
J A P O N . 



















Soberano desde 1823 
$ id. ó 20 libras de Austr ia . . . . 
D e plata. 
Escudo de 6 libras id 
J id. ó 1 florin 
Libra de Austria 
M O G O L . 
D e oro. 
Rupia del Mogol, 
è id 
è W 
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rs. mn. 
Pagoda de la estrella 
Ducado de la compañía holandesa. 
i 
De plata. 
Rupia de Mogol. 
de Madrás 
de Arcate 
• de Piudicherí 
Doble fanón de las Indias 
Fanón 
Pieza de la compañía holandesa.. 
Ñ A P O L E S . 
De oro. 
Onza nueva de 3 ducados, desde 
1818 
Quintuplo de 15 ducados desde id. 
Decuplo de 30 ducados desde id. 
De plata. 
Escudo de 12 carlines, desde 1804. 
Ducado de 10 id. desde 1784 
2 carlines desde 1804 
1 carlin id 





20 florines (1808) 
10 ¡d (id.) 
Guillermo... C1818) 
De plata. 
Florin de 20 sueldos 
Escalia de 6 id 
Ducaton ó rider 








































P A R M A . 
De oro. 
Sequin 45 10 
Pistola de 1784 87 10 
Id. de 1786 á 1791 83 5 
40 lira de María Luisa, desde 
1815 151 26 
20 lira id 75 30 
De plata. 
Ducado de 1784 á 1796 19 22 
Pieza de 3 libras, desde 1790. . . 2 19 
Id.de 10 sueldos, desde 1790.. 1 9 
5 lira de María Luisa, desde 
1815. 18 33 
2 Lira, 1 lira, ^ lira $ l'ra> * 
proporción. 
4 J * 
Rupia 139 14 
i 69 24 
D e plata. 
Doble rupia de 5 abasis 




P O R T U G A L . 
De oro, 
Lisbonina de 4,800 reis 
id. de 2,400 id 
Cuartiño de 1,200 id 
Portuguesa de 6,400 id 
i Id 
Pieza de 16testonesde 1,600 reis. 
Id. de 12 id. de 1,200 id 
Id. de 8 id. de 800 id 
Cruzado de 480 reis.. 
De plata. 
Cruzado nuevo de 480 reis 










Risdaler ó thalero de 1823. . 
Pieza de 5 silberges 
1 silberge valor intrínseco. . . 
R A G ir s A 
De plata. 
Talar ó raquina 
I id 
Ducado 




Ducado de 1755 á 1763 
Id., desde 1763 
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£ Imperial de 5 rublos id 
í id. de 10 rublos,desde 1763... 
1 id. de 5 id . , desde id 
D e plata. 
Rublo de 100 coopeks, desde 1750 
á 1772. 
Id , id., desde 1773 á 1807 
SABOYA Y PIAMONTE. 
De oro. 
Sequin 
Doble nueva pistola, de 24 l ib . . . 
Media id. de 12 libras 
Carlin desde 1755. 
i id 
Pistola nueva de 1816 
De plata. 
Escudo de 6 libras, desde 1755.. 
i id . . 
$de id 
de id 
Escudo nuevo de 5 libras (1816). 
s A J o N i A. 
De oro. 
Ducado 
Doble Augusto ó 10 thalers.. . . 
Augusto ó 5 thalers 
j Augusto 
D e plata. 
Risdal, ó escudo de convención 
(1763) 
i id, ó florin de convención 
Un gros 
S I C I L I A . 
D e oro. 
Onza, desde 1748 
D e pláta. 







S U K C I A. 
































S U I Z A . 
D e oro. 
rs. mrs. 
Pieza de 32 francken ISO 24 
Id. de 16 
Ducado de Zurich 
de Berna . 
Pistola de Berna.. 
D e plata. 
Escudo de Basilea ó 2 florines . . 
¿ id. ó 1 florin 
Franco de Berna desde 1803. . . . 
de Zurich desde 1781. . . 
j id. ó florin desde 1781 
Escudo de Basilea y Soleure desde 
1798 
Pieza de 4 francken de Berna 
(1799) 
de 4 id. de Suiza en 1803 
T O S C A N A . , 
D e oro. 
Ruspou ó 3 sequines de lis 
I id. ó sequin de lis 
i sequin 
Sequin de efigie 
Rosina 
í id 
D e plata. 
Franciscon de 10 Paulos 
Pieza de 5 Paulos 
T U R Q U I A . 
D e oro. 
Sequin Zermanhbud , 
Nisfic ó I Zermanhbud 
Rubbie ó J Sequin fondukbi, 
De plata. 
Almichlecde 60 paras, desde 1771. 
Yaemlecde 20 paras, desde 1757. 
Rublo de 1C paras, desde 1757.'. 
Parade 3 aspros, desde 1773.. . 
Piastras de 40 paras 1780 















Sequin de Semlin I I I 27 
i id 13 

































MONTAZGO. ASÍ se l l a m ó en la a n t i g ü e d a d , el de-
recho que IOÍ reyes e x i g í a n de los ganados que 
pasaban de un extremo al otro, por la protec-
c i ó n que les daban contra las violencias. E l 
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recaudador de esta renta, en 1741, intentó es -
tender el gravamen, cobrando el derecho á todos 
los ganados que fuesen á las ferias y mercados, 
aunque no pasaran por los puentes y parages 
s e ñ a l a d o s para el adeudo del montazgo. E l 
reino rec lamó contra este abuso y el rey le 
a n u l ó en 1742. 
E n 1748, por hacer bien á los ganaderos, se 
m a n d ó cesar el derecho de montazgo por cuatro 
años ; pero habiendo habido una gran m o r -
tandad el año de 1750, se p r o r o g ó la libertad 
por otros cuatro, i m p o n i é n d o s e en su lugar 64 
mrs. en arroba de lana Jabada castellana, 47 ea 
la e x t r e m e ñ a , 38 en la andaluza, y la mitad ea 
la sucia que se estragera de E s p a ñ a al ex tran-
jero. E n 1758 se es t inguió para siempre, q u e -
dando el equivalente en los derechos sobre las 
lanas. 
M O N T E P Í O . As í se llaman ciertos fondos p ú b l i -
cos destinados al socorro de las viudas y h u é r -
fanos de los que sirvieron al estado en la carrera 
militar, de hacienda y de just ic ia: evitando con 
ello los efectos del abandono en que quedaban las 
rangeres y pupilos á la muerte de los empleados. 
L o s caudales que se emplean en tan caritativo 
objeto, se componen del importe de los des-
cuentos que se hacen á estos ( v é a s e D e s c u e n -
tos) y de la a p l i c a c i ó n que la beneficencia de 
los monarcas hizo a l fondo, de los prod uctos de 
algunos caudales ec les iás t icos . E n el año de 1799 
p a g ó la tesorería general 10.163,755 rs., á saber: á 
los interesados en el monte pio militar 9.180,332, 
y 983,423 á los de el de hacienda. 
T a m b i é n llevan el nombre de montes pios los 
bancos de socorro para el fomento de la ao-ri-
cultura y de las artes, como el de cosecheros de 
Málaga, el de labradores de Zaragoza, y otros. 
M O N T E P Í O D E C O S E C H E I I O S D E V I N O , A G U A R -
D I E N T E , P A S A , H I G O S , ALMEMDItA Y A C E I T E 
D E M A L A G A . Se e s tab lec ió con el objeto de 
socorrer con caudales á los que los necesitaran 
para sus labores y r e c o l e c c i ó n de frutos. 
Los fondos del monte eran 600,000 r s . , que 
S. M . c o n c e d i ó del espolio ; y J de real en arroba 
de vino, aguardiente, higos, pasa y almendra 
que se estragera de M á l a g a al extranjero. 
Habiendo fondo, se daba socorro á los l a b r a -
dores que le pedian, no excediendo de la mitad 
o de los dos tercios del valor de sus frutos. 
E r a o b l i g a c i ó n de estos devolver elcaudal re-
cibido sin interés alguno. 
L o s premios eran, medallas de plata á los au-
tores de discursos relativos á la mejora de la agri-
cultura ; dotar con 400 ducados anuales á los 
hijos de los labradores para seguir los estudios 
de jurisprudencia en Salamanca, A l c a l á , V a l l a -
dolid ó Granada . 
M O N T E P Í O D E L A B R A D O R E S D E Z A U A G O Z A . 
Se f u n d ó el año de 1799. Su objeto fue s o -
correr con mulas y caudales para levantar las 
cosechas, á los labradores del arzobispado de 
Zaragoza . 
Su fondo fue de 400,000 rs. que S. M. desti-
nó de los e spó l io s . 
M O N T E V I D E O . Comercio que E s p a ñ a hizo cones^ 
te puerto en años de un tráfico floreciente. 
Eu el año 1795. 




De Barcelona y Mallorca. 








Valor de los gé -













Total: 1.927,464 2. 
COMERCIO DE SALIDA. 
Bug. 
A Cadiz 
A Barcelona y Málaga. 
A la Coruña 






















1.247,289 2.862,059 674,766 4.784,114 
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E n el aiío 1796. 
COMERCIO DB ENTRADA. 
De Cadiz 
De Barcelona, Alfaques y Malaga. 


































1.705,866 4 1.148,078 2 
Total: 2.853,944 6 
COMERCIO DE SALIDA. 
A Cadiz 
A Barcelona, Malaga y Alicante. 























1.425,701 4 2.555,474 1.076,877 
Total : 5 058,052 4. 
Comercio de E s p a ñ a con este puerto en 1799. 
Valor de los géneros de ma-
nufactura y cria de España, 
remitidos desde esta 
Id. de los extranjeros, condu-
cidos á. Montevideo desde 
la península 
20.407,951 rs. vn. 
17.393,055 
Suma del comercio de la me-
trópoli 37,801,006 
Valor de los frutos y efectos 
conducidos desde Montevi-
deo á España 43.241,128 
Id. de la plata y oro de igual 
procedencia 44.431,962 
Suma del comercio desde 
Montevideo 87.673,090 
Total del movimiento mercan-
til 125.474,096 
M O R A L B E L A H A C I E N D A . E s t a voz se apl ica en 
general á la ciencia de v iv ir bien, y de encami* 
nar las acciones humanas á la fel icidad y á la 
p e r f e c c i ó n . L a moral indica los verdaderos 
principios de los deberes y los medios de lle-
narlos, dando á conocer el motivo y el fin. De 
esta d e s c r i p c i ó n se infiere, que hay una moral 
general conforme á la ley natural, que propia-
mente hablando, es la de los hombres ; y otra 
que lo es de las sociedades, de los legisladores, 
de los ciudadanos, de los estados, de los monar-
cas, de los magistrados, de los militares, y en 
fin de todas las clases; pues cada una tiene 
sus obligaciones particulares que llenar. 
Bajo esta a c e p c i ó n , tomamos esta voz cuando 
hablamos de la m o r a l de la hacienda, ó séase de 
su admini s trac ión y de sus gobernantes. E m -
p e ñ o imposible de llevar á cima, á no reunir un 
profundo estudio sobre la hacienda, á las l e c -
ciones de la esperiencia. Por fortuna, un hom-
bre de talento, adornado de estas dos cualidades, 
ha publicado, para ins trucc ión de sus sucesores 
y de todos los hombres p ú b l i c o s , las m á x i m a s 
que é l ha practicado, y las reflexiones que hizo 
cuando d e s e m p e ñ ó el cargo de ministro de h a -
cienda. De él se toma lo que vamos á esponer. 
£ 1 gobierno de la hacienda, desde que e l 
crecimiento de los impuestos y de la deuda p ú -
bl ica han dilatado sus relaciones, es uno de los 
cargos tanto mas importante del estado, porque 
ataca á los hombres por el flanco mas activo y 
poderoso del in terés y del amor á los bienes de 
fortuna. E n é l se encuentran á cada paso difi-
cultades, producidas por la diversidad de los 




L o s hacendados, los acreedores del estado, 
los comerciantes, los nobles, los pecheros, los 
labradores y los artesanos reciben las providen-
cias de hacienda, de un modo p e c u l i a r á s u esta-
do y fortuna. 
A la variedad de los intereses se agrega la de 
las opiniones sobre los puntos de hacienda, los 
cuales ofrecen un campo inmenso en donde em -
plear el discurso, en o p o s i c i ó n eterna con cuan-
to se haga ó se proyecte. 
E s t a especie de o p o s i c i ó n no se conoc ía en la 
an t igüedad ; pero desde que el progreso de las 
luces a p r o x i m ó los gobernantes á los goberna-
dos, los ministros se convirtieron en unos acto-
res del teatro del mundo, cuya conducta está, 
cspuesla á una continua y severa censura ; y 
mientras que la indiferencia de los antiguos 
sobre los gobiernos dejaba libre curso á los 
errores, la a tenc ión que escitan actualmente 
obliga á los hombres mas presuntuosos á guar-
dar una c i rcunspecc ión- que, si es saludable, 
hace mas laborioso y di f íc i l el gobierno de h a -
cienda . 
U n a multitud de obstáculos se deriba de la 
variedad de formas, de usos y privilegios ; y la 
v a c i l a c i ó n del gobierno en sus planes y siste-
mas, desanima á los subalternos, y mantiene el 
e sp í r i tu de o p o s i c i ó n en todos los que conservan 
en sus manos algunos medios de resistencia. 
E l gobierno de la hacienda camina entre estas 
dificultades: ilustrando unas veces, calmando 
y dirigiendo los án imos otras, templando con 
una conducta siempre justa y benéf ica la a c c i ó n 
de los intereses particulares y e n c a m i n á n d o -
los insensiblemente al esp ír i tu social y á las 
ideas del orden p ú b l i c o . Sobre todo, con una 
inquietud activa y continua debe escítar la 
confianza. Sentimiento precioso que cidaza lo 
presente con lo futuro, que da la idea de la d u -
rac ión de los bienes y del t é r m i n o de los tra -
bajos, y es el fundamento mas seguro de la 
felicidad de los pueblos. Entonces cada cua l 
mira las contribuciones que se le exigen, como 
un sacrificio que hace en bien del estado, y con 
el cual recompensa el orden que le rodea y la 
seguridad que disfruta. 
Entonces los pueblos escuchan confiadamente 
lo que les dicen sus gobiernos. Si les ofrecen 
alivios, los gozan anticipados ; y si les anuncian 
la é p o c a en que ha de acabar alguna contr ibu-
c i ó n , la toleran como un mal pasagero. L a pu-
b l i c a c i ó n de las leyes de hacienda se escucha 
sin disgusto, y en medio de las circunstancias 
mas fatales se despiertan las ideas de just icia y 
de patriotismo. 
Cuando los que dirigen el gobierno de la h a -
cienda, equivocando los medios se hacen i n -
sensibles, y arras-irados por las circunstancias 
momentáneas empican todo su celo en las c o m -
binaciones del í i s c o , y solo consideran á los 
pueblos como puros contribuyentes ; calculan 
las fuerzas de estos con la mira de exigirles sa-
crificios, y se contentan con su obediencia. 
Los pueblos por su parte desconfian, se con-
sideran olvidados ; y todos sus sentimientos 
personales toman nuevo vigor: no unen sus i n -
tereses á los planes p o l í t i c o s : se a is lan: lejos de 
mirar en el gobierno á su defensor, 1c reputan 
enemigo do su reposo; y el interés particular 
prevalece sobre el general. 
Como las pasiones humanas necesitan movi-
miento, se abandonan sin reserva á todos los 
que destruyen el orden púb l i co , siempre que 
un gobierno injusto é indiferente les hace creer 
que son estraños á su patria. Estas ideas, por 
demasiado sutiles ó sublimes, no dejan de ejer-
cer su imperio sobre los sentimientos populares. 
Es to se verificaria cuando las relaciones de,! 
hombre con Ja sociedad estuvieran sujetas á la 
frialdad del c á l c u l o ; pero un hábi l gobierno 
arrastra tras sí á aquellos á quienes persuade: 
fortifica las ideas morales : exalta la imagina-
c ión ; y liga las opiniones y los sentimientos 
con los v í n c u l o s de la confianza. 
De aquí se infiere, que la d i recc i ó n de la h a -
cienda tiene la riiayor influencia sobre las v i r -
tudes sociales y sobre los males p ú b l i c o s . E l 
ministro que no la mire bajo este punto de vista 
jamas l legará á conocer la e x t e n s i ó n y subl imi-
dad de los deberes de su oficio. Pero aunque 
le parezca terrible este e spec tácu lo , no debe des-
mayar á su vista. E l campo que se le ofrece es 
sin duda inmenso, pero los caminos que condu-
cen á é l son fáciles de descubrir. Para asegurar 
los primeros pasos, basta tener un corazón recto 
y nn talento exacto .* no se necesita mas en el 
principio que adoptar una conducta sencilla, 
que se acomode á la hacienda, á la po l í t i ca , á la 
moral, á los pactos que median entre los h o m -
bres, y en úl t imo resultado, que sin esfuerzo 
descubran una alma buena, y los principios de 
una generosa e d u c a c i ó n . 
Estos deben prevalecer contra el tiempo y 
los o b s t á c u l o s ; porque no es la virtud común 
la que debe adornar á un ministro la menor 
debilidad y la mas p e q u e ñ a e x c e p c i ó n la m a n -
chan de un modo eterno. L o s hombres sor» tan 
capaces de entusiasmarse como de formar opi-
niones desagradables, que nacen rápidamente , y 
se disipan eon trabajo; porque cu la confusion 
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del mundo, en donde apenas se notan las ver-
dades, tienen por mucho tiempo su fuerza las 
primeras impresiones. 
A medida que un ministro logra la opinion 
de honrado, crece el rigor de los demás p a r a 
con é l ; observan todas sus acc iones; las c o m -
paran entre sí : exigen que sea fiel al modelo 
que se ha propuesto; y la primera falta en que 
se le encuentra, le confunde entre los hombres 
vulgares , n e g á n d o l e Jos tributos del aprecio 
que fatigan ó enfadan á la mayor parte de los 
que los satisfacen. 
P a r a que las virtudes de un ministro hagan 
i m p r e s i ó n en el p ú b l i c o , es necesario que sean 
perfectamente verdaderas, y que se anuncien 
naturalmente, sin a fec tac ión y como movimien-
tos de una alma grande. Solo así mantiene ei 
derecho á los aplausos. A s í vemos que cuando 
l a p o l í t i c a quiere tomar el lenguaje del honor 
y de la franqueza, se descubre la a fec tac ión en 
l a discordancia, d e s a l i ñ o y fatiga que siempre 
a c o m p a ñ a n a l que representa un papel que no 
1c corresponde, y en la e x a g e r a c i ó n , que es l a 
s e ñ a l cierta de un sentimiento compuesto. L a s 
virtudes verdaderas y sostenidas, siempre serán 
e l pr incipal socorro y el mas seguro apoyo de l 
ministerio. 
E l p o d e r í o de la razón y el ascendiente de las 
cualidades morales, tienen una fuerza insensible 
que va todos los dias en aumento. U n a vez es-
tablecida la confianza, todo es fác i l y llano : con 
ella el ministro á quien una sabia c ircunspec-
c i ó n habrá detenido en su carrera, la sigue con 
mas ardor, porque ha fijado la incertidumbre 
de los primeros juic ios sobre su conducta, y por-
que é l mismo se puso en evidencia con sus ac-
ciones. 
L a s naciones se parecen á los ancianos, á quie-
nes una larga experiencia de los errores é injus-
ticias de los hombres hace suspicaces, descon-
fiados y detenidos para dar á otros su aprecio 
y a p r o b a c i ó n . Cuando un ministro ha llegado 
á vencer estas sospechas, desaparecen las di f i -
cultades, y todos se fian en sus intenciones. L a 
i m a g i n a c i ó n y la esperanza, preciosos precurso.. 
res de la opinion humana, se prestan á servirle 
y ayudarle ; y animado por todos en sus ope-
raciones, goza sin obs tácu los del fruto de sus 
virtudes. 
U n ministro ha adelantado y a mucho, cuando 
el pueblo empieza á escuchar sus palabras como 
e x p r e s i ó n fiel de sus pensamientos, y aleja de 
sí un enemigo peligroso cuando impide que la 
i m a g i n a c i ó n contradiga lo que dice y lo que 
hace. E l d a ñ o que las ideas exageradas por la 
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elocuencia causan al orador, 1c producen cri c l 
hombre de estado que dirige los negocios p ú -
blicos. 
S i un ministro establece los fundamentos de su 
gobierno sobre la v ir tud ; esto le hace cumpl ir 
sus obligaciones sin esfuerzo, mirar con placer 
sus sacrificios, y deleitarse en el bien que puede 
hacer. L a virtud le hace luchar tranquilamente 
contra las pasiones de los hombres ; tolerar re-
signado sus injust ic ias; sufrir sin abatimiento 
los infortunios, y levantarse d e s p u é s de la des-
gracia . 
E s indudable que los grandes destinos tienen 
sus placeres: pero no lo es menos que estos son 
semejantes á los que proporciona l a vanidad. 
E l aumento de las riquezas, el ensalzamiento de 
las familias, las gracias que pueden dispensar á 
los amigos, los favores que se hacen á los cono-
cidos, la a d u l a c i ó n de los pretendientes, los 
cumplimientos de los grandes, las expresiones 
lisonjeras de los p r í n c i p e s , y el encanto indefi-
nido del poder, son prestigios encantadores para 
el ministro que mira su silla como un grado s u -
perior de la sociedad, ó corno una muestra feliz 
de la suerte que adorna su fortuna. 
Pero el que conociendo los deberes que im-
pone, solo piense en cumplirlos, desprec iará los 
p laceres; los cuales, si exaltan la i m a g i n a c i ó n 
del hombre privado, son de poca estima p a r a 
un ministro sabio, que no se deja seducir con 
sus encantos e n g a ñ a d o r e s . R e n u n c i a r á al r e c o . 
nocimiento particular, y solo abr igará las ideas 
de la beneficencia universal, que es la que da 
extension á los deberes y á los sentimientos, y 
hace que el interés general no sea defraudado 
por las usurpaciones del personal. 
U n ministro justo apoyará el mér i to desvalido 
contra los estorbos de la p r o t e c c i ó n : dará á las 
clases y al nacimiento lo que se les deba, pero 
no se dejará abatir por ellas ; respetará sus de -
rechos sin adorar al prestigio; y no sacrificam 
el aprecio p ú b l i c o a l favor, apreciando mas que 
las alabanzas las bendiciones secretas del pueblo, 
que no oirá, y la opinion p ú b l i c a , que se forma 
lentamente, y cuyos fallos deben esperarse con 
paciencia. 
E l ministro de hacienda necesita reunir todas 
sus fuerzas cuando tiene que resistir con d i g n i -
dad las pretcnsiones de los hombres que perte-
necen á las primeras clases del estado. N o b ien 
ocupa la silla, estos estudian su carácter, p a -
ra conocer si es inflexible ó si ambiciona e l 
favor, si está resuelto á ceder á los principios ó 
á las personas; y s e g ú n se manifiesta, i n t r é p i d o 
ó circunspecto, complaciente ó severo, vano en 
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sus modales ó noble en sus ideas; en (in, segim 
se Ic encuentre, abatido ó firme para con la 
grandeza, los cortesanos se ace'rcarán ó se aleja-
rán de él , le amarán ó le desprec iarán , le aborre-
cerán ó le aprec iarán . E l ministro debe elegir 
uno de los dos cstremos, y decidirse pronto por 
cualquiera de ellos, siempre que tenga e l e v a c i ó n 
de alma, y que desee llenar sus deberes. 
N o basta que el ministro de hacienda prefiera 
las obligaciones de su destino á las combinacio-
nes de la p o l í t i c a : es necesario que honre sus 
principios, haciendo franca profes ión de ellos, 
renunciando á las miserables diferencias que se 
establecen entre el hombre p ú b l i c o y el hombre 
particular, que casi siempre envilecen al uno 
sin servir al otro. 
H a y una casta de debilidad e n g a ñ a d o r a , de 
la cpie nos ofrece muchos ejemplos la historia de 
los ministros , y que consiste en prometer á 
los pretendientes poderosos el apoyo de sus ins-
tancias, estando resueltos á no ejecutarlo ; i n -
tentando con este disimulo que la negativa se 
atribuya al monarca. Por este medio los minis-
tros procuran libertarse de las reconvenciones 
que no se atreven á resistir; pero con esta p o l í -
t ica, rara vez consiguen su objeto. Solo insp i -
rando una perfecta es t imación de superioridad, 
p o d r á n obtener de los demás un respeto que los 
indemnice de la irritación que siempre causa el 
contrarestar los intereses particulares; y como 
los que reciben el desengaño se dejan escuchar 
mas facilmente, cuando pueden emplear sus 
quejas contra el ministro, nunca dejan de valerse 
de las circunstancias que pueden interesar á 
los indiferentes, y nada alarma tanto á los 
hombres honrados como la falsedad y la h i p o -
cres ía . 
E l deseo de llenar sus deberes debe dar al mi -
nistro las fuerzas suficientes para resistir, en caso 
necesario, el influjo de los p r í n c i p e s de la real 
famil ia; y sus ojos deben resistir su esplendor, 
defendiendo ante ellos con una firmeza respe-
tuosa la justicia y la razón. 
Se ha dudado alguna vez si seria mas á p r o p ó -
s i í o para el ministerio un hombre sin principios, 
dotado de grandes conocimientos y talentos, que 
otro lleno de virtudes pero sin tantas cualidades. 
E s t a es una de aquellas cuestiones que no pue-
den resolverse de un modo simple y absoluto-
L a falta de la moral puede s é r m e n o s dañosa que 
l a del talento, en los destinos en los cuales el 
interés particular de los que los sirven está nece-
sariamente unido a l del púb l i co . 
E n el ministerio de hacienda de una gran na-
c i ó n , en el que se necesita la confianza p ú b l i c a , 
n ingún talento es bastante para suplir la falta de 
delicadeza y virtud. 
L a s luces y los conocimientos á g e n o s pueden 
auxi l iar á un ministro mediano; pero ¿ c ó m o 
promoverá el bien p ú b l i c o el que no reconozca 
obligaciones á la sociedad? ¿Cómo se c o m u n i c a r á 
el fuego á los corazones indiferentes que no es-
tán unidos á su interés ? ¿ Q u é m ó v i l , sino el de 
la virtud, puede sostener la a tenc ión d é un mi-
nistro en medio de una serie de acciones oscu-
ras, que no hallan recompensa ni en la brillan-
tez ni en la gloria? ¿ C ó m o insp irará á sus 
subalternos amor al cumpliinierito de sus debe-
res el que no sepa dirigirlos con el ejemplo? 
¿ Cómo dejará de debilitarse la fuerza de la mo-
ral, y la de la honradez que deben abrazar al 
reino, si el gefe no la tiene en sus manos ó 
al menos si el aprecio á su persona no robustece 
los eslabones? 
¿ Y q u é seria de la sociedad, si el bien públ i co 
pendiera de la amalgama que el ministro hiciera 
de las ventajas del estado con su interés particu-
lar ? ¿ Q u i é n responderia de los cá lcu los de 
un hombre tan e g o í s t a y tan ageno de oíros sen-
timientos ? ¿ Y q u é riesgo no correr ía por mas 
perspicacia que se le supusiera ? E l que solo 
ve su persona en los negocios, siembra hoy p a -
ra recoger mañana, y el bien p ú b l i c o es obra 
del tiempo. A las veces es preciso contentarse 
con la piedra angular, dejando á los sucesores 
el remate del edificio. E s necesario huir los 
aplausos, buscando en lo mas escondido de l 
corazón las recompensas. 
N o pueden suplirse los principios de l a m o -
r a l en la vida privada ni en el gobierno. Estos 
principios son el resultado de las ideas religio-
sas dignas de respeto para todos. E l hombre 
es muy déb i l , y se hal la tan cercado de escollos 
que no le es dado destruir las barreras que le 
detienen, ni romper los lazos que le aprisionan.-
por lo mismo, la defensa del bien p ú b l i c o solo 
debe confiarse á hombres dotados de celo, y que 
la miren como un deber. 
L o s principios virtuosos tienen mas extension 
que las luces del talento. L a moral dura siglos, 
y la existencia de estos acaba con el que los 
posee. 
Aunque las cualidades del alma son p r e -
ciosamente ventajosas para un ministro de ha-
cienda, hay otros dones felices de la naturaleza 
que facilitan á las prendas morales los medios 
de obrar, dilatando el orizonte de la beneficen-
cia púb l i ca , E l genio, sobre todo, descubrien-
do el inmenso camino que tiene que correr, le 
alumbra con su antorcha y le nutre con su valor. 
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Pero nada es mas raro en el mundo que 
el talento de gobernar. E s t e no es la facultad 
de conocer á fondo un objeto, ni de comparar 
dos con exactitud. Tampoco , es la a t e n c i ó n 
vigorosa que nos conduce de una p r o p o s i c i ó n á 
todas las que se derivan de el la, ni la facilidad de 
penetrar las cosas para juzgarlas . E l perfecto 
don de gobierno se compone de todos estos 
talentos : es una gracia natural fortificada por l a 
e d u c a c i ó n , por el estudio y por la esperiencia y 
perfeccionada por la costumbre de meditar. U n 
cuadro inmenso es el campo donde debe emplear 
su reflexion y sus pensamientos. Debe distinguir 
los matices, cotejar los abusos con la ut i l idad, 
los riesgos con las ventajas, las consecuencias 
con el principio, y una idea nueva debe desper-
tar cuantas tengan c o n e x i ó n con ella. 
A l mismo tiempo que un ministro de hacienda 
guiado por su genio, se eleva á los mas altos 
pensamientos, sacando de ellos nuevas fuerzas: 
debe entregarse al trabajo mas grande, entrando 
en los pormenores, conociendo y respetando su 
importancia, y triunfando del disgusto natural 
que ocasiona esta especie de tareas, sin abando-
narse á las ideas generales, que son unas abs-
tracciones inút i les , á no acompañar las la cer-
teza de la prác t i ca . 
E s t a , es tan indispensable para formar proyec-
tos y para llevarlos á efecto, como que se ase-
mejad un n i ñ o inexperto, el cual sin mas auxi l io 
que el del talento iutentára d i r i g i r l a hacienda 
p ú b l i c a . E l hombre que fiado en sus luces se 
creyere capaz de gobernar á otros con solo des-
plegar las alas de su ingenio, se verá detenido 
en su primer vuelo por las dificultades que le 
ofrecerá la e j e c u c i ó n . 
L o s pormenores componen los elementos de 
que debe valerse l a reflexion. Este modo de 
estudiarlos negocios,es el mas úti l y f a v o r a b l e á 
l a enseñanza . E l alma facilmente reúne, al ob-
jeto de su m e d i t a c i ó n , todas las partes que tienen 
c o n e x i ó n con é l , siempre que haya abrazado 
clara y distintamente los hechos esenciales y Ja 
serie de las ideas ; mas cuando se agolpan la 
observaciones, las excepciones y hasta las l i g e -
ras diferencias, l a atención se fatiga, el talento se 
ofusca; y no descubriendo el camino, abandona 
m u y luego la i n v e s t i g a c i ó n de la verdad. 
N a d i e llega a l ministerio de hacienda con c a b a -
les conocimientos ; porque se compone de tanta 
variedad de objetos, que no hay e d u c a c i ó n pre-
v i a capaz de instruir al hombre en todos. A s í se 
ve, que de los que ocupan tan dif íci l puesto, los 
unos entienden la rut ina; otros conocen los ne-
gocios contenciosos : algunos tienen nociones 
344 
del gobierno y otros poseen la t eor ía de los 
tributos, las combinaciones de la fiuanza, y los 
recursos del c r é d i t o . E n el ministerio de h a -
cienda no basta obrar bien, es necesario evitar 
los descuidos. A cada instante se presentan 
compromisos: y no pocas veces los unos traen en 
pos de sí á los d e m á s . Con facil idad se forma la 
cadena de los errores; y los interéses particulares 
espian al hombre p ú b l i c o para hacerle caer y 
para sacar partido de sus debilidades. 
U n ministro de hacienda necesita distribuir 
m e t ó d i c a m e n t e su tiempo y sus tareas. Porque 
de lo contrario, c o n s u m i r á indiscretamente los 
dias; y si quiere rescatar lo perdido, pasará rá-
pidamente de unos objetos á otros, se agi tará 
mucho, y no profundizará cosa alguna. 
E s igualmente importante el ordenen el en-
lace de sus ocupaciones. H a y negocios, que en 
unas mismas circunstancias ó sometidos á igua-
les consideraciones, exigen doble trabajo que 
cuando se desune su examen : hay otros cuyas 
relaciones no se comprenden sino con imperfec-
c i ó n y á costa de un gran trabajo, por no h a -
berse establecido los principios generales que 
deben conducirlos. 
E l orden, respecto á la memoria y á las ¡ d e a s , 
es lo que la discipl ina en los e jérc i tos : aprox i -
ma los objetos, forma la l ínea recta en los nego-
cios, pudiendo definirse como esta la mas corta 
distancia que media entre dos puntos. Se pres-
cinde del orden y del método mas bien por pe -
reza que por p r e s u n c i ó n de talento. Algunas 
veces se desprecia uno y otro, porque los hom-
bres medianos son capaces de tenerle; pero otros 
que le d e s e n v o l v e r í a n en un corto número de 
combinaciones no serian capaces de hacerlo en 
un encadenamiento mayor. 
Son inmensos los pormenores á que tiene que 
atender un ministro de hacienda ; una multitud 
de rentas y de gastos : una variedad de impues-
tos : la incertidumbre en los principios : las e x -
cepciones y privilegios de algunas personas; 
las pretensiones de la corte, de la nobleza y de 
los togados : los interéses del comercio y de l a 
finanza; las necesidades de un pueblo inmenso» 
á quien c ircuyen las lagunas de los impuestos; 
y finalmente, las continuas relaciones entre e l 
tesoro y los ramos del gobierno; son los objetos 
que l laman á la vez su a t e n c i ó n . 
S i , d e s p u é s de haber examinado este c ú m u l o 
de objetos, que circunstancias imprevistas sue-
len hacer aun mas confusos; medimos las fuerzas 
regulares de un hombre, comparadas con un ofi-
cio tan complicado, habremos de convenir en l a 
insuficiencia del instrumento para obra t a m a ñ a . 
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Pero y a que es tal la naturaleza de las causas, 
preciso será que un ministro de hacienda, apre-
miado contiunamente por la d e s p r o p o r c i ó n que 
media entre sus fuerzas y su destino, comunique 
á sus potencias la posible estension por cuantos 
medios se hallaren á su alcance; y la e c o n o m í a 
del tiempo será el primero. E l hombre p ú b l i c o 
hu irá de las disipaciones y los placeres, r e u -
niendo el trabajo al trabajo, el pensamiento a l 
pensamiento, y haciendo que el reposo, necesa-
rio á la renovac ión de sus fuerzas, fije la dura-
c i ó n de sus distracciones. Pero, la e c o n o m í a 
del tiempo no reclama una absoluta consagra-
c i ó n á los deberes del oficio ; antes bien exige 
que se haga con arte y con m é t o d o , si se ha 
de mantener la cadena general que el ministro 
de hacienda tiene en sus manos, á no querer 
convertirle en un agente ciego que solo pueda 
emplear sus fuerzas en los objetos cercanos á su 
persona. 
E l primer consejo que debe darse á los minis-
tros de hacienda, cuyas ocupaciones siempre 
son superiores á sus fuerzas, es el de que nunca 
ejecuten por sí lo que deban hacer sus subalter-
nos. L a s ideas de per fecc ión se convierten en 
t iranía , cuando degeneran en una inquietud mi-
nuciosa; y este espír i tu domina al gefe de un 
gran negociado á costa de una atención mas ge-
neral. Esto no es decir, que haya de ser indife-
rente á los pormenores: sino que esta parte de 
su oficio la debe desempeñar por dependientes 
elejidos con tino y discernimiento. Son m u y 
escasos los hombres, capaces de ser excelentes 
oficiales de secretaría , y es un error creer que 
con el número se pueden suplir las cualidades. 
U n ministro, desde el momento que ocupa la 
si l la, conoce la d e s p r o p o r c i ó n que media entre 
sus fuerzas y sus deberes; porque desde los p r i -
meros pasos advierte, que no le es dado exami-
nar y leer todos los papeles que llegan á sus 
manos, las cartas que recibe, y las órdenes que 
autoriza con su firma. E s preciso que supla^ 
con la sabidur ía , los sacrificios que exigen los 
l ímites del tiempo y los cotos de sus potencias: 
adoptando un m é t o d o con el que pueda discer-
n ir fác i lmente lo que requiere una detenida 
a t e n c i ó n , lo que basta reconocer por encima 
lo que haya de examinar por sí mismo, y lo que 
hubiere de confiar á otros, cuyo carácter y 
discernimiento tenga bien experimentados. 
E l modo mas seguro y mejor de economizar 
el tiempo consiste, en oponer principios gene-
rales á las pretensiones injustas y á las s ú p l i c a s 
indiscretas, sin apartarse de ellas jamas. L a s 
excepciones obligan al ministerio á sufrir con-
testaciones con los que arguyen con las mismas 
excepciones, para adquirir otras iguales; recon-
v i n i é n d o l e con los méritos en razón de lo que 
ha logrado un tercero. E n este caso, el ministro 
para disimular sus predilecciones, tiene que 
escuchar con paciencia las relaciones que me-
nos c o n e x i ó n guardan con los negocios p ú b l i -
cos. L o s parientes, los amigos, los cortesanos 
protectores exigen mayores complacencias; y 
el dia se pasa en hacer el papel de un deudor, en 
vez de desempeñar los deberes de un ministro. 
L o que debe verdaderamente afligirle, es el 
considerar que es tan grande el c ú m u l o de los 
negocios y tan r á p i d o su movimiento, que nun-
ca hay tiempo bastante para conocerlos y refle-
xionar sobre el los; no bastando la vida para 
estudiar los abusos y preparar los planes de 
reforma. 
¡ Cuán precioso es el tiempo para un ministro 
de hacienda, si contempla la extension de sus 
deberes y la l imi tac ión de sus facultades! ¡ Cuán 
precioso es el tiempo, para el que tiene en su 
mano hacer a l g ú n bien todos los d ias ! E l tiem-
po debe presentarse á su reflexion con una e s -
pecie de santidad; y si es hombre sensible esta 
idea le acompañará á todas partes para llenarle 
de satisfacciones ó de amargos remordimientos. 
L a sabiduría es una de las cualidades mas 
preciosas que deben adornar al ministro : hablo 
de aquella que seña la el punto en que las ideas 
mas saludables empiezan á degenerar, é i n -
dica el momento en que se debe obrar ó dete-
nerse. Lentay circunspecta se emplea en evitar 
las faltas, ve los peligros, y pone parapetos a l 
borde de los precipicios. L o s triunfos de l a 
sab idur ía son oscuros, porque no obra con p u -
bl ic idad ; y aunque no c i ñ e su cabeza con 
laureles, como el genio, solo con su auxilio se 
pueden recoger. 
N u n c a es mas necesaria la sabiduría, que 
cuando el ministro se ve precisado á luchar c o a 
los errores. N o puede cometer faltas el que 
apoya sobre ella su conducta y el que, d i g á -
moslo así, tiene que forjar por sí mismo sus 
armas y levantar las murallas de su defensa. 
E s preciso saber superar los o b t á c u l o s y d i s -
cernir los casos en que conviene la firmeza, de 
los en que se debe emplear la paciencia y la 
maña . L a sabidur ía modera, la actividad pel i -
grosa del ministro, h a c i é n d o l e arreglar la suce-
s ión de sus operaciones; de manera que se sos-
tengan y justifiquen rec íprocamente . 
Muchas operaciones merecerían calificarse de 
imprudentemente atrevidas, sino las precedieran 
otras para preparar la confiaza. Cada una n c -
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cesita cierta s a z ó n para l legar á buena c ima; y 
este cuidado se conoce muy poco, porque tiene 
un mér i to que jamas consigue las alabanzas. 
E l p ú b l i c o , que siempre j u z g a aisladamente de 
las operaciones del gobierno, r a r a vez conoce e l 
enlace y la destreza con que se preparan, crecen 
y se asegura su opinion. 
Solas las ideas generales pueden elevar á un 
ministro á la clase de los hombres de estado: 
s i g u i é n d o l a s , se asegura en sus principios y 
parece uniforme en su conducta, en vez de que 
l i m i t á n d o s e á atacar parcialmente los abusos, se 
hace juguete de los pormenores que cree domi-
nar y sus fuerzas se aniqui lan en sostener com-
bates particulares. P o r el contrario , nada resiste 
á los esfuerzos de un gobierno dotado de aquel la 
constancia que es h i ja solo de l conocimiento 
profundo del bien p ú b l i c o . 
Realmente basta el valor p a r a corregir los 
abusos cuando son extremados. A s í como se 
puede manejar con franqueza l a g u a d a ñ a en los 
campos eriales cubiertos de zarzas ; del mismo 
modo, cuando las depredaciones llegan á ser 
excesivas y las acusa la opinion p ú b l i c a , se 
pueden atacar cara á cara; pero cuando los abu-
sos están disfrazados; cuando no son general-
mente conocidos, ó se pueden defender sin r u -
bor; entonces se necesita a p l i c a c i ó n , t e s ó n , de 
s a b i d u r í a y cierta medida p a r a introducir los 
proyectos nuevos de hacienda, que reforman 
los abasos y se completan sin desorden ni con-
fusion. 
N o debe darse c r é d i t o á los que dicen que las 
conciliaciones deprimen la autoridad que los 
reyes deben escuchar solo á sus ministros , y 
persuadidos de lo que mas conviene al estado 
lo deben llevar á efecto sin r é p l i c a . Estos p r i n -
c ipios generales y absolutos son casi s iempre 
o c a s i ó n de errores. H a y casos, y sin duda son 
los mas, en que está s e ñ a l a d o el camino de la 
autoridad, en que no hay dudas ni ansiedades, 
pero hay otros en que la prudencia y la í n d o l e 
de los asuntos exigen que se guarde una especie 
de a r m o n í a entre la opinion p ú b l i c a y la v o -
luntad soberana. Entonces el gobierno debe 
tener á gran d i c h a poder aca l lar las sospechas 
y las alarmas, asociando á sus pensamientos y 
á sus proyectos las corporaciones respetables 
que tengan influencia en la opinion p ú b l i c a . 
Convengo, en que se debe emplear la auto-
r idad para sostener la razón ; pero los ministros 
que se hallen persuadidos de la utilidad de sus 
planes; en la e j e c u c i ó n deben huir de los m e -
dios coactivos ; porque siendo las formas d e s -
p ó t i c a s las que mas f á c i l m e n t e adoptan é imitan 
los poderosos, seria de temer que los mismos 
medios violentos se usaran en otras ocasiones 
para sostener errores , falsos sistemas , ó ideas 
arbitrarias y t i r á n i c a s . 
L a m o d e r a c i ó n es la que conviene á un go-
bierno sabio y paternal . Cuando este trata de 
hacer novedades importantes ó sensibles var ia -
ciones no se d e s d e ñ a de valerse con esmero de 
los medios de c o n c i l i a c i ó n , ni de los tempera-
mentos acomodados á los hombres y á las c i r -
cunstancias. 
U n gobierno sabio no se contenta con man-
d a r : dirige la opinion é i lustra los entendi-
mientos para evitar e l empleo de la fuerza y 
de la c o a c c i ó n : cuenta con las pasiones y con 
la ignorancia, y cap i tu la con e l la . Finalmente , 
amaestrando su i n c l i n a c i ó n a l bien, ó su amor 
ardiente de la gloria, cuenta con los auxi l ios 
de l t i e m p o , sin e m p e ñ a r s e en sembrar y en 
coger los frutos en un solo d ia . 
L o s ministros que no conocen mas que la 
autoridad para conduc ir los negocios, deprimen 
la autoridad del soberano; porque al mismo 
tiempo que se resisten á preparar los á n i m o s y 
hacerlos concurrir á sus ideas y que miran e l 
ministerio como el s í m b o l o y atributo de las 
m o n a r q u í a s , abandonan los proyectos út i l e s lue-
go que encuentran a lguna dificultad en su e je -
c u c i ó n . Cerrando por este camino la voluntad 
del p r í n c i p e en un c í r c u l o estrecho, hacen con-
cebir á los d e m á s una idea imperfecta de l a 
grandeza y poder del monarca. 
L a razón , la jus t i c ia y la m o d e r a c i ó n son los 
guias que aproximan los hombres cuando l a 
desconfianza no los separa y cuando no les quita 
el conocimiento un gusto inconsiderado de i n -
dependencia ó los prestigios de una autoridad 
mal entendida. 
L a s a b i d u r í a convierte la firmeza de carác ter 
en una gran cua l idad , cuando sin ella se trans-
forma en una fuerza peligrosa, obrando c iega-
mente, chocando y resistiendo sin ju i c io y 
perdiendo los derechos al reconocimiento p ú -
bl ico . L a firmeza i lustrada, que se sujeta á las 
leyes de la s a b i d u r í a , será siempre el mejor 
agente de los gobiernos, y la pr imera virtud de 
un minis tro; porque ¿ d e q u é serv irán el genio 
que concibe los planes, la prudencia que los 
dir ige y la destreza que hace se reciban, si por 
debi l idad de carác ter se abandonan á los prime-
ros pasos ? D e nada aprovechan el talento y 
las luces, si se obra contra las ideas propias, <> 
si se carece de la voluntad que sabe comenzar 
y continuar, combatir y perseverar. 
H a y una especie de debil idad en los minis-
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tros, de la cual tenemos frecuentes ejemplos: 
hablo de la que nace de la ¡ n f l e x i b i l i d a d de 
c a r á c t e r que les obliga á desnaturalizar su obra 
con escepciones ó modificaciones que alteran 
su e s p í r i t u y sus principios . E s t a es acaso la 
debi l idad mas peligrosa de todas; porque aun 
cuando el ministro se avcrgiience en secreto, 
estima en mas esponer la r e p u t a c i ó n de sus 
luces que la de su c a r á c t e r ; y emplea su m a ñ a 
en justificar las variaciones que ha hecho c o n -
tra su dictamen, aumentando los d a ñ o s con las 
dudas que derrama sobre los principios mas 
saludables del gobierno. Con ello hace un mal 
que dura mucho tiempo d e s p u é s de su exis -
tencia. 
U n ministro d é b i l sin virtudes seguras, cuan-
to mas honrado sea, perjudica al p ú b l i c o mas 
que otro que carezca de principios , pero que 
tenga carácter inflexible. E s t e sacrifica el bien 
del estado á su conveniencia, pero aquel opo-
ne a l orden p ú b l i c o el i n t e r é s y las pasiones 
de cuantos le rodean. N a d a ensalza tanto á un 
ministro como l a firmeza en sus proyectos y en 
su conducta. E s t a potencia del a lma, hace ú t i l e s 
las facultades del entendimiento; mientras que 
sin su apoyo andan errantes y reclaman un d i -
rector. L a luz fecunda del talento, cuando está 
unida á un c a r á c t e r d é b i l y p u s i l á n i m e , no es 
capaz de abanzar por el camino del gobierno. 
B u s c a la gloria prop ia de los escritos ó de la 
pa labra , y procura no perder la opinion de uno 
de los dones mas bellos de la naturaleza, p o -
n i é n d o s e en e s p e c t á c u l o inút i l desde el puesto 
eminente desde el cual solo debe hablarse á los 
hombres con las acciones. 
Finalmente, un hombre p ú b l i c o conserva su 
r e p u t a c i ó n por la idea que hace concebir de su 
carácter . Este es el que nos hace respetar en el 
d ia los nombres de Aristides y de Caton, i lus -
tres ciudadanos de Atenas y de R o m a . 
U n ministro sin cualidades bien s e ñ a l a d a s del 
alma, podrá llevar á efecto sus proyectos y h a -
cer establecimientos c é l e b r e s ; pero su fama no 
durará mucho tiempo. L a s acciones son como 
las ideas esparcidas, que para reunirse en un 
punto; es preciso juntarlas á l a opinion del que 
las emite. Entonces los aplausos parciales y 
pasageros se mudan en el sentimiento sencillo y 
eterno del aprecio ó a d m i r a c i ó n de la persona. 
L a s acciones nos representan siempre los efec-
tos ; y nosotros buscamos la causa, que es la 
que atrae nuestros respetos. N o se admira m u -
cho tiempo á un hombre que hace grandes cosas, 
á no tener un gran carácter . Colbert es alabado 
por lo que hizo en su ministerio y Sul ly por los 
rasgos propios de un gran carácter que se reu« 
nen á su nombre. 
N u n c a será demasiado el cuidado que ponga 
un ministro de hacienda en la e l e c c i ó n de los 
subalternos que deben ayudarle en sus funcio-
nes ; porque s e g ú n sea su talento y su carácter^ 
asi p o d r á prometerse de ellos un aux i l i o úti l ó 
per jud ic ia l . E l que consiga rodearse de oficia-
les dotados de un temple conveniente de alma, 
deberá mantener en ellos el amor a l honor, ex-
citando con destreza su e m u l a c i ó n . 
E l ministro que trata de d e s e m p e ñ a r bien su 
oficio, debe tratar bien á sus inmediatos depen-
dientes ; sin olvidar que le son mas preciosos 
que é l lo puede ser á ellos. A los que tienen 
un m é r i t o verdadero, se les estimula por el res-
peto y c o n s i d e r a c i ó n que se tributa á sus talen-
tos. Obligados á trabajar en la oscuridad y 
para la gloria agena; es preciso que el ministro 
los anime, apreciando el celo que descubran y 
d i s p e n s á n d o l e s una a p r o b a c i ó n i lustrada que es 
la ú n i c a cosa que l lena de sa t i s facc ión al que 
trabaja. 
D e a q u í se infiere, que el ministro debe ins-
pirar á todos sus dependientes el amor á sus 
obligaciones. L o s sentimientos personales mal 
entendidos son los que apartan los hombres de 
este sendero, bastando presentarles con e n e r g í a 
otra a m b i c i ó n , h a c i é n d o l o s sectarios de la hom-
bría de bien por medio de las distinciones que 
la pertenece. 
Pero cuanto mas se quiera poner en movi_ 
miento á los hombres con estos e s t í m u l o s , con 
tanta mas just ic ia se les deberá tratar. E s t a re-
flexion es aplicable á cuantas promociones y 
nombramientos se hagan, generalmente hablan-
do por el ministerio ; porque ; c ó m o se e x i g i r á 
una v irtud severa de parte de aquel que deba su 
destino á una injusta preferencia, ó haya podido 
conocer por su mismo nombramiento la indife-
rencia con que el ministro mira el orden y l a 
observancia de los principios. ' 
L o s que intrigan por adquirir los empleos de 
hacienda, sin tener m é r i t o para ello y los que 
desplegan en favor de sus hechuras el c r é d i t o de 
que gozan, solo ven los sueldos s e ñ a l a d o s á sus 
destinos y atribuyen su e l e c c i ó n y ta preferen-
cia que han logrado sobre los d e m á s á un simple 
juego de la fortuna ; pero el miiu>tro debe for -
mar una idea muy diferente.- porque de las r e l a -
ciones que median entre el orden de la cobranza 
y la sab idur ía de los empleados, entre la t r a n -
quilidad de los contribuyentes y el carácter de 
los que exigen los tributos en nombre del m o -
narca la feliz ini luencia de la jus t ic ia distribu-
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t iva que respeta los derechos adquiridos á costa 
del trabajo y de los servicios, califica de atenta-
dos contra el orden p ú b l i c o los actos de favor 
que desalientan el mér i to y apagan su e m u l a c i ó n . 
E l ministro es criminal cuando se deja l levar 
de predilecciones injusias : con ello abate su 
carácter y se reduce á l a clase de un hombre 
privado. Debe prescindir de las p e q u e ñ a s in-
clinaciones, ó al menos arreglarlas, si ha de l le-
nar sus deberes y gobernar dignamente. 
Tampoco debe mirar con indiferencia la elec< 
cion de los amigos, porque se comunican mas 
de lo que se cree las inclinaciones de los que 
nos rodean. Cuanto mas nobleza descubran 
sus amigos en sus pensamientos, con tanta mas 
facilidad segu irán la senda del honor y de la 
gloria. 
Se necesita un gran carácter para no corrom. 
perse con el e s p e c t á c u l o diario de la indiferen-
c i a sobre lo que merece elogios; y es d i f í c i l 
mirar el ministerio bajo las grandes relaciones 
que presenta, cuando los que rodean al gefe le 
l laman su a t e n c i ó n hacia las consideraciones 
particulares, y cuando cerca de él gozan de su 
poder y de su r e p u t a c i ó n . 
L a continua mansion de la corte puede debi l i -
tar el gusto y l a afición de un ministro de hacien-
da á Jas cosas grandes. Acostumbrado á ver 
apreciar las bagatelas y las intrigas de la ambi-
c i ó n , pierde miserablemente la justa medida de 
lo que es digno de aprecio. E s t a mansion no 
es tan peligrosa para los d e m á s ministros, p o r -
que todas las ideas de gloria militar y de p o l í t i -
c a se aligan mejor con el aparato del fausto 
y del poder ; pero el ministro de hacienda, que 
nunca debe perder de vista la felicidad de los 
pueblos, en un teatro tal no encuentra incent i -
vos para sus meditaciones; el amor del bien 
p ú b l i c o reclama un orizonte mas vasto, y p a r e -
ce como encarcelado en el recinto de la corte 
en donde todo se refiere á un solo hombre. 
E n punto á las costumbres y conducta que 
debe tener el ministro de hacienda, aunque no hay 
mas que decir sino que la c i r c u n s p e c c i ó n e x t e -
rior y una v ida arreglada honran siempre á los 
hombres, sea la que quiera su clase y hacen 
parte de sus deberes; sin embargo, no puedo 
menos de convenir, en que la decencia p ú b l i c a 
es muy necesaria al que necesita mas que nadie 
de la opinion p ú b l i c a , ó mejor diré al que debe 
cm picarla en grandes cosas. 
E l ministro de hacienda debe manejar con 
gran cuidado la opinion p ú b l i c a : y ¡ d e s g r a c i a -
do si la desprecia, y mas desgraciada la nac ión; ! 
porque si por indiferencia ó por falta de energ ía 
no espera adquirir reputac ión , no logrará mas 
votos que los que se consiguen á costa de com-
placencias; y solo sacrificando el orden y aban-
donando los interéses del monarca, aumentará 
el n ú m e r o de los amigos y procurará luchar 
contra el desprecio. 
L o s amantes del bien p ú b l i c o deberán auxi -
l iar á los ministros que desde el principio a sp i -
ren á la opinion p ú b l i c a ; y nada se deberá espe* 
rar de los que la desafian, por ser una prueba 
incontestable de que no temen su fallo, y que 
no la aprecian. 
Pero por fortuna no se ofende impunemente 
la opinion. Hombres apreciables se han des-
graciado por los tiros de la envidia y de la mal -
dad y con frecuencia se han visto ministros a r -
rastrados por el desprecio público^ y ultrajados 
hasta por aquellos por quienes hab ían sacrifica-
do su r e p u t a c i ó n . 
N o hay l ími tes para los sacrificios q ü e s e e x i -
gen de un ministro cortesano. Nadie se agravia 
de las negativas fundadas sobre reglas genera-
les, siempre que el ministro siga con rigor sus 
pr inc ip ios ; pero si hace excepciones ó treguas 
con sus deberes, s i es entero s e g ú n la calidad de 
los sugetos ó las circunstancias; entonces, e x a l -
tado el amor propio y la vanidad dan á las pre-
tensiones grados nuevos de vehemencia, se re-
conviene al ministro con raciocinios fundados 
sobre las comparaciones, y reducido á la esfera 
de un hombre privado no puede defenderse como 
hombre p ú b l i c o . E n este estado cede, y h a -
b i é n d o l o hecho una vez, tiene que repetirlo y 
que verse perseguido por los que despacha 
descontentos, y abandonado hasta de aquellos á 
quienes ha prodigado mas favores. Desde e l 
instante en que e l pudor obliga al ministro á 
detenerse; los agraciados se aprovechan de las 
mas p e q u e ñ a repulsa, si acaso no la buscan p a r a 
sacudir el yugo del reconocimiento, y ansiosos 
de añadir los honores de la v ir tud á las ventajas 
del crédi to y del favor, unen sus voces á los c l a -
mores que se levantan contra el ministro p o r 
haberlos complacido. As í que, los sentimientos 
honrados, el amor de la reputac ión , y hasta l a 
p o l í t i c a , indican a l ministro la senda que debe 
seguir, y el aprecio que debe hacer de la o p i -
nion púb l i ca . 
T o d o ministro debe incomodarse cuando se 
vea en necesidad de ceder á consideraciones 
particulares, que siempre son personales; porque 
solo por sostenerse con seguridad en su destino, 
apoya á las veces con su voto las solicitudes 
que reprueba en su corazón, sin tener otro m ó -
v i l que el de una poderosa r e c o m e n d a c i ó n . N o 
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se sabe lo que se desea cuando se hace tanto 
iaprecio-de ser el ú n i c o punto adonde viene á 
p a r a r un enjanibrede solicitudes; y e s preciso 
haberse amamantado con i lusionfs para tener 
s a t i s f a c c i ó n en ver las an tecámaras llenas de 
pretendientes que al salir de « l i a s ; se d iv iden 
regolarmente en dos partidos, de quejosos y de 
ingratos. • - i . 
Cuando el ministro de hacienda.ha madurado^ 
con la reflexion y el trabajo, l a s ' operaciones 
ú t i l e s a l estado, y cuando estas han merecido 
l a ; ¡ a p r o b a c i ó n ; del: soberano, debe descubrir los 
motivos en las leyes que esle sancionare, ( Vécusç 
P r e á m b u l o ) ; s in que pueda jamas c a l i f i c a r -
se de escesiva l a franqueza y publ ic idad que 
facil iten á la n a c i ó n los medios de conocer e l 
.estado de los negocios, haciendo patentes á to-
-elfos los,sentimientos del gobierno y sus deseos 
de labrar el bien de la patria^ E s t a conducta 
puede hermanarse facilmente con la majestadj 
y s i un ministro de hacienda consulta sus i n t e r é . 
^es y da oidos á los consejos de su p o l í t i c a perp 
sonal, c o n v e n d r á en que debe; seguir estos pr in« 
cipios como, reg la de su conducta. Con ellos 
a s o c i a r á l a n a c i ó n á sus proyectos , acciones, y 
.hasta á las dificultades que t e n d r á que vencer; y 
p o d r á esperar que en medio de las calamidades 
se le haga jus t i c ia , discerniendo lo que pertene-
ce á las c ircunstancias , de lo que es puramente 
personal . 
P o r el contrario, cuando se envuelven los ne? 
gocios en el velo del misterio, el menor o b s t á -
culo en la e j e c u c i ó n hace caer sobre él l a sque jas 
y e l encono. Vanamente se e m p e ñ a r á en a c a -
l larlas con expl icaciones; porque y a no será 
t i empo: los gritos del resentimiento p e d i r á n que 
se le sacrifique, y no será la primera v í c t i m a 
i n m o l a d a á la opin ion . 
Desgraciadamente, se desconocen las ventajas 
que la conducta sencil la y paladina produce 
p a r a el buen é x i t o de los planes del gobierno. 
A l ver esta conducta diremos, que los hombres, 
cuando llegan á ocupar los destinosaltos, desva-
necidos con la e l e v a c i ó n , no se fian de las c u a -
l idades comunes, y creen que deben revestirse 
de lasque se atribuyen á una p o l í t i c a profunda. 
E s t o y bien persuadido de que la re la jac ión de 
muchas partes subalternas del gobierno, se debe 
htribuir al misterio que las rodea. S u e last ic i -
dad se aumentarla h a c i é n d o l a s comparecer ante 
e l tribunal de la opinion, ú n i c a que ve c l a r a -
mente los objetos. N o hay duda en que la opi -
nion p ú b l i c a mortifica á los que intentan condu-
c i r los negocios con desmay o; pero los que 
piensan de otro modo, q u e r r í a n mul t ip l i car la s 
luces , porque solo encuentran tjificultades en. I» 
ignorancia y en, los errores. E n materia de, 
gobierno, no hay habi l idad donde faltan la v e r -
dad y la franqueza; y la s a b i d u r í a acaba en e l 
momento en que empieza el artif icio. 
S i se me pregunta de q u é modo la Inglaterra 
spstiene;sii c r é d i t o y l leva una carga superior 
á sus fuerzas, r e s p o n d e r é que parte de estas :Venr. 
tajas las debe á que generalmente se conoce e l 
estado del tesoro, y á la publ ic idad de las pro-: 
videncias del gobierno en materias de lia,cienda< 
Pub l i c idad qi|e aleja los e x t r a v í o s de l a i g à o r a n k 
eia y de la inquietud, e n s e ñ a el bien y ej. rpal, y. 
fija la medida de las dif icultades.y la magn i tud 
de los recursos,. ,. . , ; ' ' , . 
- H u b o ministros, que han amado l á oscuridad' 
y el m i s l e t i ó , corhò c e l a g é s que los sèpàràba i í 
del pueblo y dificultaban Jos medios d é cono-
cer sus talentos y capac idad. T a l vez eVétxiétí». 
d i m i e n t ó solo no aconseja tina conducta, frias, 
firme y osada, la cual pende de una e s p e e i e í l e 
grandeza;de a lma, de la cual el estudio y la refle-
x i o n no p U è d è n tener jamas un conobimiento 
exacto . 
E t ministro de hacienda debe terier ideas ge-
nerales del é o m e r c i o y d é la riqueza" de las demás" 
naciones, de la masa de dinero que en ellas c i r -
c u l a , de l estado de su c r é d i t o , de la importaheia 
de sus colonias y de la balanza respectiva de 
sus cambios. Es tos y otros conocímíert tók le 
son necesarios, no so lo -para ver en g lande fas' 
relaciones de su oficio, sino para no parecer 
e s t r a ñ o á los negocios p ú b l i c o s . 
Desde que los gobiernos acudieron á los p r é s -
tamos, queriendo sacar del c r é d i t o recursos nue-
vos y desconocidos para sostener sus obl igacio-
nes, se c o m p l i c ó la c iencia de la hacienda, y 
se experimentaron graves dificultades para con-
c i l i ar lo que e x i g i a el poder con lo que r e c l a -
maba la p ú b l i c a fe l ic idad. L a naturaleza de los 
tributos y la forma de su cobranza influyeron 
en el trabajo y el cul t ivo . E l pobre, envuelto 
en las leyes generales, tuvo necesidad de l a 
inmediata p r o t e c c i ó n del soberano : la r e l a c i ó n 
de las riquezas m e t á l i c a s con la fuerza del estado 
d i ó á conocer la importancia de los reglamen-
tos p o l í t i c o s del comercio : la necesidad de la 
confianza p ú b l i c a hizo mas peligrosos los erro-
res del ministerio, y en fin á medida que las 
sociedades se han envejecido, y que la autori-
dad se ha mezclado en todo, la prosperidad de 
los estados ha dependido de la s a b i d u r í a de los 
gobiernos. Y como el m e t á l i c o y las riquezas 
representan en el d í a los esfuerzos de los pue-
blos y los medios tic su poder, el ministerio de 
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haeieitda es et mas á p r ò p ó s i t o pitra lograr #ó 
d è s t í a í r las m r a s - d e t soberaiio1/ 
Aunque efc constan-tè, que el tiempo y ta refle-: 
±íóñ han preparado' todas las ideas generates 
in teresante» á Id fel icidad • t a m b i é n ló es que la, 
inâ f f erene i» , la timidez, y algiinas veces el i m -
péri&de las c i í c í ih s ta í i c ia s , han multiplicado loá 
oB^tficülós y ••han;'dèsani inado á' los que han 
iírtteMíído ataciirlo^; Ek preciso'penetrarse d é 
í a ^ n l p õ í t a n c i á d è kus obligaciones, y entregarse 
slti r e s è r v a â s u curtiplimiento : conocer la g r a n -
deza de un empleo que nos pone iju c ó m u n i c a -
Cfiob £*on la fel ic idad del pueblo y que á cada: 
ffrsta^íè puede hacer mas y hias amable á sit 
gobierno, dando ú conocer pnVctícnmente sus 
virtudes : hallar placer en p\ bien que se puede 
Jiacer j adherirae; á la fe l ic idad del .'restado : 
9W^> á Rotna y á loB rámanos'}) y finalmente 
p ie fer i i I a g l o l i d i á laá s a t i s f a ç c i o n e s d e la vanidad 
y,;lft jíUtstieia. de l l i e m p o r e t i í d e r o ü las ilusiones 
díJ iaajOnaento préserite;. ; ; ^ 
-víí .Q parectín á pirimera Visita còrt ipl iõãdos los 
ijíijgdiios de conduc ir e l c r é d i t o p ú b l i c o , porque 
todos los que mantienen la confianza, si se e x a -
minai l .con rpflexion, ni son oscuros ni d i f í c i l e s 
çle çateUider., Pero .no todo lo q¡u,e se cor íc ibe 
con, facil idad se realiza c o n ellp, y muchas 
veces el hombre mas capaz de distinguir la ana» 
logia de dos ¡deas , no lo es para reunir ías . 
, ¿ Pop qué causa un ministro de hacienda, que 
ç o n o c e la necesidad del c r é d i t o y que quiere 
inspirar confianza, ser aleja del camino que debe 
conducirle á su objeto ? , Porque pacâ conci l iar 
el fuv y los medios, es preciso unir la fuerza de 
la m é d í t a c i o n á un cierto modo de ver activo y 
vigilante. , 
N o faltan medios para modificar los tributos 
y para dar disposiciones generales; porque hay 
una trad ic ión de conocimientos sobre la; mate-
r ia , de que es fác i l aprovecharse; y todas sus 
partes están enlazadas de modo que se las puede 
examinar separadamente y en é p o c a s diferentes: 
pero el c r é d i t o p ú b l i c o , con todo lo que la 
sostiene y le da extension, es de distinta natu-
raleza. L a confianza y el aprecio son unas i m -
presiones que se forman sobre una serie de accio-
nes honradas; y los descuidos del talento le d a -
ñ a n tanto como las faltas del c o r a z ó n . A la probi-
d a d debe a c o m p a ñ a r una muchedumbre de c u i -
dados y de atencionest que var ían s e g ú n las c i r -
cunstancias; y que es preciso distinguir pues 
no hay preceptos impresos ni lecciones escritas 
que sirvan para ello. 
E t ministro de hacienda se ded icará á r e f o r -
mar los abusos y los gastos inúti les „• resist irá 
las pretensiones del in terés par t i cu lar ; y se 
o c u p a r á ea dar las providencias conducentes á 
aumentar los ingresos de las rentas, y á dismi-
nuir los desembolsos que ocasione la recauda-
c i ó n . :. : 
U n a de las condiciones esenciales del créd i to 
consiste en la mas escrupulosa fidelidad en los 
pagos. Por eso debe el ministro, con p r o v i r 
dtínciaá a n t i c i p á d e s , facilitar lã entrada de c a u -
dales en tesorería, para tener sieiiapre recursos 
c o n q u e evitar los retardos momentáneos que 
regularmente se ' atribuyen á escaseces, y que 
pueden ocasionarlas s i se da lugar á que la opi* 
nion se fortifique y se difunda. 
E s pirecisó evitar cuidadosamente la lentitud 
en los pagos, l a incertidumbre sobre el d ia 
fijo en que deban presentarse los acreedores : 
las dificultades mal entendidas j las formalida-
des inút i les que parece conspiran á ganar t iem-
po; porque facilmente se concibe que las mas 
de lás gentes, lejos de apoyar sus juicios sobre 
profundos raciocinios, los forman sobré nocio-
nes vulgares. E n todo lo que es en sí i n d i f e -
rente, debe consultarse el gusto del pueblo ; y 
seria un error dejarse llevar ligeramente de las 
snjestiones y consejos minuciosos de ciertos 
subalternos, que desear ían , con celo indiscreto 
dictar leyes y condiciones á l a confianza, que 
es el sentimiento mas libre. 
E l c r é d i t o exige ademas otros cuidados. E n 
Circunstancias extraordinarias nose debe echar 
•mano á un tiempo de muchos arbitrios de una 
tnisma especie; porque ,con ello se mult ipl ica 
aparentemente la sunia de las necesidades, y 
se establecen rivalidades contrarias al fin que 
se propone. E l é x i t o de un p r é s t a m o siempre 
es incierto, no siendo rápido : la lentitud s é 
interpreta de mala manera, todos toman tiempo 
para reflexionar, quieren ver lo que hacen otros 
y se aumenta la desconfianza c o n la calma. 
E l ministro de hacienda que consiga aumentar 
la confianza púb l i ca , acelerará la c i r c u l a c i ó n , y 
con ello renovará y m u l t i p l i c a r á los caminos 
para los p r é s t a m o s , en que hay una a c c i ó n y 
r e a c c i ó n importante entre el c r é d i t o y la rapidez 
de la c i r c u l a c i ó n . 
S i es fácil s eña lar las cualidades morales d é 
un ministro de hacienda, no lo es indicar los 
priucipios teór icos que deben dirigirle en e l 
d e s e m p e ñ o de sus funciones; por no ser posible 
simplificar las obligaciones de este destino., 
L a hacienda p ú b l i c a de un gran reino, y e l 
estudio de las diversas relaciones que forman su 
ciencia, no solo presentan un gran 'número de 
verdades, sino que entre ellas hay muchas .que 
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patecon confrarias entre sí y que es preciso 
concil iar. Con el análisis de cada parte se pue-
de ilustrar lü m e d i t a c i ó n ; y solo se cobsegwirá 
descarriarse si se intentiin simplificar mas de lo 
que su misma naturaleza permite. H a y p o -
cas ideas capaces de e x c e p c i ó n entre fas a p í i c a -
bles á los tributos, al comercio, á la industria, 
a l créd i to , al numerario, á la c i r c u l a c i ó n , a las 
liqnezas,, á los gastos, al lujo, y á otros muchos 
objetos p o l í t i c o s . 
De todas las obligaciones, la que tiene rela-
ciones mas extensas es la que exige cuidados 
continuos con el interés del pueblo ; pudiendo 
mirarse este principio como la moral entera del 
ministro. E n efecto, el de hacienda no debe 
considerar como uno de los deberes mas santos 
de la humanidad la a t e n c i ó n al pueblo y l a 
p r o t e c c i ó n del pobre, sino porque c o n t r i b u y ó 
eficazmente á labrar la felicidad de un estado y 
á hacerle poderoso. Y á la Verdad, en medio de 
las pasiones de los que gobiernan el mtindoj es 
una dicha que los intereses de su a m b i c i ó n se 
unan con sus deberes y que la suerte de la clase 
numerosa que vive del trabajo tenga una rela-
c i ó n evidente con su p o d e r í o . Su mismo interés 
les hace favorecer continuamente á los mas des-
val idos. 
N u n c a estará demás el que un min i s í ro se ha-
lle bien penetrado de esta verdad. U u senti-
miento profundo de amor y protecc ión al pue-
blo, es un conducto fiel del de hacienda. N o 
debe considerar la inmensidad de los recursos 
del estado en la variedad de los impuestos q u ç 
pagan sus moradores, sino por el contrario, 
debe leer en letras de fuego la espantosa mag« 
nitud de los sacrificios que se le exigen y re -
putar la enormidad de las cargas púb l i cas como 
un campo dijat.ado, en el cual pueden ejercer su 
imperio la s a b i d u r í a y la benef icênc ia del sobe-
rano. ; , 
L a s riquezas de este, son el producto de los 
tributos y la a c u m u l a c i ó n de los sacrificios de 
todo el pueblo; que no recibe en cambio d é sus 
trabajos diarios mas que el alimento necesario 
para volverlos á emprender al dia siguienté;' 
E l amor del pueblo es tanto mas recomendable* 
en un ministro de hacienda, cuanto todo se con . 
j u r a para hacérse l e olvidar. V i v e en medio de 
ú n a p o b l a c i ó n inmensa, en la cual los aparatos 
del lujo y de la riqueza se le presentan por todas 
partes y. se le procura e n g a ñ a r con los sucesos 
p ú b l i c o s y con las intrigas de la a m b i c i ó n . 
Por.otra parte, á medida que crece la deuda 
p ú b l i c a y se asumentan las pensiones y los snel - . 
dos sobre el erario, se forma un gran partido' 
m y os. in teréses está n • ¿en opos ic ión , eon .¡ les. del 
pueblo. Porque todos los.que deperidera del p a -
go que debe hacerles el erario, desean que se 
acjfezcan los tributos; porque calculan que l é s h a 
d é ser mas fácil el cobro; y como este e s p í r i t u 
se desenvuelve sordarrieníe en la capital, el m i -
nistro d e , h a c i e » d a debe cuidar de ampariir á l a 
clase h u m e í o s a de la soevedad que carece de 
protectores activos ; y s i no tiene la sensibilidad 
necesaria para llenar e^tc deber, s e r a j u g u ç t e de 
ips que le c i r c u y a n . , ; . 
E n U e lo;S principios generales que formajtt l a 
base de; UP ministerio sabio y yirtuoso,, d e b ç 
contarse la fidelidad en cumplir los empepos que 
se contraigan. S i se considera esta, como u n a 
virtud moral; no pertenece á solo el ministerio 
de hacienda, sino á todos los que coajponen e l 
gobierno.. Los soberanos deben hacer ' s a c r i -
i i c iós antes que fallar á este p r i n c i p i ó , sin e x -
ceptuar las gracias dispensadas ligeramente por 
ellos. La ,pa labra del rey, y la que se. d iere 
en su nombre, debe ser el lazo mas respetable de 
todos. ' E s tal la gràhdez.a y la majestad del so-
berano, que se tiene por Un crimen el creerle 
capaz de poder cometer l'a mas l igera falsedad. 
Porque ¿ cómo es posible qué el que tíeri'é todo 
el poder en sus manos haya de cometer la bajeza 
de e n g a ñ a r á otro? ¿ C ó m o puede olvidar çus 
promesas, quien no puede violentarse al .h.acer-
?as ? ^ Y cómo ha habido algunas veççs.miiiis-
tros tau infames, que.hayan envilecido çl nombre 
del p r í n c i p e , hac iénda le , servir para cubrir l a 
indiferencia de sjus principios y para disfrazar 
la bajeza de sus embustes 
Considerada la fidelidad en el cumplimiento 
de los e m p e ñ o s bajo el aspecto p o l í t i c o , es uno 
de los deberes mas importantes del ministro de 
hacienda. Porque si una parte de las fuerzas 
del imperio se r e ú n e y se desenvuelve 1̂  vo? 
de la autoridad, otra menos d ó c i l solo obedece 
á la confianza. 
E n el dia, los impuestos no son capaces de 
costear los gastos de la guerra : por eso es pre-
ciso reunir capitales por otros medios. Pero el 
dinero no tiene patria, huye de la violencia, se 
esconde á vista de la fuerza armada que se e m -
plea en buscarlo, y solo se le atrae con la con . i 
fianza, mas como esta no existe en los gobiernos 
que carecen de virtudes y s a b i d u r í a , resulta, 
que el crédito ha sido útil á la humanidad, en 
recompensa de los males que ha traido este nue-i 
vo medio do fuerza.. S i el c r é d i t o ha di latada 
el espír i tu guerrero y conquistador, la conducta 
necesaria para, conseguirle hà moderado el ejer-i 
cicio arbitrario de la autoridad, dando á cono-
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cer á'Ios reyes, que la jus t ic ia y la dulzura son 
las condiciones esenciales del poder politico 
que tanto les lisongea. 
Debe darse con e c o n o m í a , y ofrecerse con c i r -
c u n s p e c c i ó n . U n a vez e m p e ñ a d a la palabra de l 
monarca, se ha de cumplir religiosamente^ mas 
bien l a v í s p e r a que el dia del vencimiento. L a 
p o l í t i c a del c r é d i t o y las reglas de la jus t i c ia 
lo exigen así ; porqUtí son tan miserables los 
recursos que se fundan en el atraso de los p a -
gos, que no hay p r o p o r c i ó n entre la d é b i l ven-
taja que produce y los inconvenientes que na-
cen de la mas ligera apariencia de dificultad. 
Continuando nuestras observaciones sobre los 
principios que componen la m o r a l de la h a c i e n » 
d a y de sus ministros, no podemos dejar de 
hablar de lo importante que es la p u b l i c a c i ó n 
de los estados de e l la . L a publ ic idad abre 
franco camino a l c r é d i t o p ú b l i c o , que en el d ia 
es uno de los maniantales mas seguros del p o -
der. Mientras que l a confianza púb l i ca no des-
canse sobre e l conocimiento de la s i tuac ión de 
los negocios, no tendrá bases seguras ; y tanto 
mas debe asegurarse la n a c i ó n en la idea de lo 
ú t i l que debe ser la publicidad, cuanto algunos 
ministros pueden temer que se publiquen las 
cuentas del tesoro. 
E s un principio importante en ínateria de go-
bierno, hacer dependiente el bien, de ciertos 
establecimientos estables, é independientes de 
los hombres y de las circunstancias. E s t a ob-
s e r v a c i ó n se ap l ica á todos los estados en donde 
las opiniones se mudan con los ministros. L a s 
leyes fundamentales se pueden alterar ó mudar; 
pero un ministro honrado nada podrá hacer me-
j o r , que rodear sus obras con los baluartes que 
se hallen en su poder, descubriendo la cadena 
de sus ideas para que sUs sucesores la puedan 
v o l v e r á tomar siempre que quieran. 
Cuando un ministro camina en sus operacio-
nes con detenimiento ; cuando o c u p á n d o s e en lo 
futuro no abandona lo presente: c u a n d ó c a l c u -
la los negocios y los tiempos, combina las ope-
raciones con destreza, las concierta con refle-
xion y las ejecuta con gravedad, si se le acusa 
de exaltado, no se podrá dar á este nombre otro 
significado que el de un movimiento del a l m a 
que comunica l a vida a l pensamiento; y c u y o , 
resorte no debe j a m a s reprimirse ni, debilitarse 
E l amor del bien, lá a m b i c i ó n de la gloria y 
e l lenguage que apoya la razón y la hace sen. 
sible, son el resultado de los afectos d é una a l -
m a llena de pasiones ; con ,138 cuales los sen-i 
timientos del hombre privado ayudan y sirven 
a l ¡hombre p ú b l i c o . : 
Son; indudablemente mortificantes los ataques 
é intrigas sordas qiie suelen oponerse á la; con-
ducta de un ministro de hacienda; las cuales 
tinidas á las fatigas del destino, llenan sus dias 
de amargura. Pero l a esperanza de las delicias 
de una vida pr ivada no suele ser propia del m i -
nisterio, ; Antes de ocupar este destino só lo se 
conocen sus exterioridades, las cuales presen-
tan la idea del poder, vaga, indefinida y siempre 
agradecida al hombre ; porque la i m a g i n a c i ó n 
le presta sus colores y porque se mira el m i -
nisterio como un punto afortunado que todos 
desean y cuya i l u s i ó n crece con la dificultad 
de obtenerle. 
tís preciso entrar en el ministerio lleno del 
deseo de hacer cosas grandes, para hallar en 
é l , sino la felicidad, a l menos la sa t i s facc ión 
que nace d e l a re lac ión entre su afición y sus 
ocupaciones, entre sus obligaciones y su c a r á c -
ter. H a y disgustos; pero las pasiones violentas 
tienen la ventaja de v iv ir de s í mismas y de 
alimentarse con su propio ardor. 
E s dificultoso e n g a ñ a r por mucho tiempo á 
los hombres con providencias p ú b l i c a s en que 
interesa su fortuna y se descubre tan gran de 
bajeza de alma en idearlo, como falta de talen to 
en intentarlo. 
N i n g u n a e c o n o m í a hay mas esencial que la 
que se emplea en el cobro de los tributos; y n u n -
ca son mas reprensibles los gastos inúti les que 
cuando se hallan estrechamente enlazados con los 
sacrificios del pueblo. E s t a union de los haberes 
y riqueza de algunos individuos con las p r i v a -
ciones generales, presenta una idea tan contraria 
ál orden p ú b l i c o , como á los principios de l a 
sana moral. 
E n el modo de conducir los negocios, los 
ratados y las transacciones, hay precauciones 
que pueden supl ir á la ciencia y á la destreza; 
proscribiendo toda especie de favor y estable-
ciendo la mayor publ ic idad. Con ella el inte-
rés individual; excitado por la concurrencia, 
se convierte en Un agente promotor de la econo. 
m í a ; en vez de que este mismo interés , en los 
tratados secretos, se convierte en el enemigo mas 
diestro y peligroso que puede presentarse á un 
buen ministro. 
¿ Y q u é diremos, s i este por debilidad se ve 
precisado á apoyar proyectos propuestos por 
sujetos á quienes desea agradar ? S i . conserva 
alguna d é b i l i n c l i n a c i ó n al bien p ú b l i c o , se l l a -
mará feliz por haber establecido un orden, en e l 
cual la opinion de la nac ión le sostiene ; h a c i é n -
dole servir solamente á su rey, amar á la n a c i ó n 
y no escuchar mas voz que la de sus obliga-
ciones. 
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Gcncralmcnle hablando, para doscubrir los 
medios de e c o n o m í a basta sacudir mas ó menos 
las cadenas de las costumbres, reflexionando 
sobre ellas con detenimiento. Verdad es q u e á 
no revestirse el ministro de fortaleza, facilmente 
se verá vencido por los defensores de cada gasto 
particular.- porque á estos, solo les basta probar 
que tal gasto es ventajoso ó ú t i l ; y semejantes 
proposiciones son siempre ciertas, miradas por 
este lado y se pueden defender cuando se exa -
minan los gastos aisladamente, y sin a t e n c i ó n 
al crédi to p ú b l i c o , á los tributos que paga el 
pueblo y á los medios de que es preciso echar 
mano para cubrir las cargas del estado. 
E l hombre de estado debe buscar apoyo en 
las ideas generales y en una inc l inac ión á l a -
brar el bien p ú b l i c o . Estas ideas hacen mas ó 
menos impres ión , al c o m p á s que el talento las 
reúne y el carácter les da movimiento. Pero a l 
talento que sirve de guia, y á los sentimientos 
que dan noble, ardor, es preciso unir la fuerza 
de las circunstancias, para que acudan á sostener 
el choque de las pasiones y á triunfar de ellas, 
porque al bosquejar un plan de economías en 
el ramo de hacienda, facilmente se descubre lo 
que es necesario para llevarle á efecto. U na parte 
pertenece á los esfuerzos de un buen ministro, 
otra á la p r o t e c c i ó n mayor ó menor que merezca 
l a influencia universal del primer ministro; y 
otra únicamente al soberano. 
E s bien el decirlo para es t ímulo de cs íos ó pa-
ra su consuelo : el ejercicio de la economía á las 
veces es penoso, pero como es el único deber 
de la soberanía que exige esfuerzos ó sacrificios, 
es también el ú n i c o que vincula mayor reconoci-
miento. E n el se descubre e! combate del hombre 
con el monarca, de las pasiones personales con 
los sentimientos públ icos ; y la nación no sabe 
como pagar con eí cariño al monarca que hace 
el bien del estado triunfando de sí mismo. 
L lega el tiempo en que la economía produ-
ce sus frutos, y entonces se goza en la paz y la 
tranquilidad : la reforma de los gastos inút i les 
multiplica los medios del poder y del bienestar: 
influencia de un buen gobierno que no tiene obs-
táculos que vencer; y la prosperidad del estado 
se echa de ver por todas partes. 
N o se crea que la economia en los negocios 
p ú b l i c o s sea solamente un manantial de riquezas, 
es ademas un deber eminente. L a e c o n o m í a , 
tomada en su l eg í t ima a c e p c i ó n ; es decir, hi 
e c o n o m í a ilustrada, es la única que puede unir 
el poder á la justicia, arreglando los sacrificios 
del pueblo, y midiendo siempre con la util idad 
general la d i s tr ibuc ión de los fondos p ú b l i c o s ; 
4 N * 
niega, para poder exigir menos; y suprime g a s -
tos para dar mejor : aconseja á no derramar 
la simiente en tierras ingratas y desustancindasi 
para poderla confiar á campos férti les : lejos de 
consumir locamente la mies recogida, la entroja 
con cuidado, para que el beneficio de una buena 
cosecha sirva á la subsistencia del año. 
E l ministro de hacienda debe precaverse c o n . 
tra la autoridad de ciertos echos aislados, de los 
cuales los principales agentes de la hacienda 
saben valerse para conseguir sus fines part icula-
res. L a confi ,nza se pierde y e l servicio lo p a -
ga, son las voces de que echan mano, alarmantes 
sin duda y que para conocer su astucia é i n e -
xactitud es preciso detenerse á examinar la 
pequenez de los medios que estos mismos indican 
como bastantes para reparar el supuesto d e s c r é -
dito. N o consejan la economía ni un aumento 
del orden y de la vigilancia, sino solo que se 
multipliquen los empleados, que se respeten sus 
conveniencias, y se favorezcan sus interéses. 
E n t r e los proyectos en que puede emplearse 
un ministro de hacienda, los relativos á la e c o -
n o m í a son los de é x i t o mas d i f íc i l . Siempre se 
toman en ellos los interéses cuerpo á cuerpo, y 
en estos combates particulares la opinion p ú b l i -
ca sirve de poco. E s t a no puede ilustrarse sino 
sobre grandes masas : elogia los deseos de la 
e c o n o m í a ; pero una vez complicados los nego-
cios, solo cree lo que se dice, y en una opera-
c i ó n de hacienda mil gritos contrarios no dejan 
oir la voz del reformador. 
Como toda propos ic ión puede parecer d i s t in -
ta, s e g ú n el modo con que se examina, es de la 
mayor importancia pedir diferentes informes 
antes de tomar partido en las materias compli -
cadas de hacienda. Los reyes están expuestos á 
engañarse , y aun podemos decir que corren este 
riesgo inevi(ab!e, siempre que acuerden resolu-
ciones de importancia por la e x p o s i c i ó n aislada 
de un ministro. Mas este no se considera s e p a -
rado por su dignidad del resto de los hombres, 
sino, que por el contrario, se halla siempre d i s -
puesto á escuchar á los hombres ilustrados, y 
encuentra en ello el camino franco para hallar 
la verdad. 
E n materia de reformas y de e c o n o m í a s solo á 
costa de trabajos se pueden simplificar las cosas 
complicadas, introducirse la e c o n o m í a en los 
gastos, y hacerse fáci l l o q u e e s d i f í c i l . E s t u -
diando cuidadosamente cada parte, modificando 
lo que parece defectuoso, y no difiriendo jamas 
la reforma de los abusos con la vana esperanza 
de hacerla mas completamente; empleando en 
vez de la imag inac ión el juicio, que sirve para 
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discernir los medios mas á p r o p ó s i t o para los 
hombres y los negocios; y solo aprecia los pro-
yectos susceptibles de e j e c u c i ó n . Conducta pe-
nosa y muclias veces oscura, pero única que 
conduce al fin que todo hombre de estado debe 
proponerse. 
E n todas las reformas se deben hermanar las 
utilidades del estado con cierto sentimiento de 
humanidad hacia las personas; asegurándo les su 
subsistencia, ó el goce de una pension ó de una 
grat i f icac ión anual proporcionada á su edad, 
idoneidad y años de servicio. E s t o exige a l g ú n 
pulso: y cuando se procede sin discernimiento, 
las solicitudes abruman y los hombres se ven 
envueltos duramente en un sistema general de 
e c o n o m í a s . E s t o hace ver, que en materia de go-
bierno nada hay sencillo ni fác i l , cuando se con-
sultan todos los deberes que imponen la sabidu-
r ía , la just ic ia y la benignidad. 
L o s gobiernos no deben contar con los efectos 
del tiempo para repararlos males que ocasionen, 
ó para hacer desaparecer las calamidades que 
no supieren prevenir ni moderar cuando pudie-
ron hacerlo. Tampoco deben s&r indiferentes a l 
momento presente, conso lándose de los males 
que presencian y confiando el remedio á la be-
neficencia fecunda de la naturaleza, que cuida 
del linage humano y le hace triunfar de los 
errores y de las injusticias p o l í t i c a s . L a s guer-
ras que destruyen á los hombres, el peso de los 
impuestos que los desalienta, los rigores que los 
ex trañan , y la indiferencia que en los tiempos 
de desgracia los hace juguete de los sucesos, 
todas estas circunstancias, sobre las cuales el 
gobierno tiene un influjo inmediato, causan en 
l a p o b l a c i ó n , cuyo crecimiento es el signo de l a 
prosperidad de las naciones, pérd idas mas ó me-
nos sensibles; sin que el soberano pueda dejar 
que el tiempo las corrija. 
S i el gobierno no es poderoso para nivelar las 
fortunas, tiene sin embargo recursos para d u l c i -
ficar la suerte del pueblo. Distribuidor de los i m -
puestos y de todas las cargas púb l i cas , pero su-
perintendente y legislador ; á é l corresponde 
impedir que una clase numerosa de hombres vea 
en la m u l t i p l i c a c i ó n de sus hijos un manantial 
de penas y ansiedades, y no se acostumbren á 
ser indiferentes á los sentimientos mas dulces de 
l a naturaleza. 
T a n grandioso como es el ministerio de h a -
cienda, considerado por los medios que facilita 
al que le ocupa para asociarse de a lgún modo á 
la providencia, y auxiliar uno de los mas bellos 
deberes del hombre, cuales la m u l t i p l i c a c i ó n 
de los hombres sobre la tierra, el aumento de su 
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prosperidad y la per fecc ión de sus luces; otro 
tanto se rebaja y se hace despreciable, cuando 
con semejante perspectiva solo se ocupa en pro-
mover prerogativas y pretensiones: cuando c u i i 
da mas de mandar que de hacer: y cuando, ro-
deado de esclavos de la fortuna, prefiere d i s -
frutar sus respetos á extender sus miras sobre 
ese espacio inmenso, en el cual la naturaleza es-
pera silenciosamente sus cuidados ( * ) . ( Véase 
M i n i s t r o ) . 
M O R A V E T Í . Es ta contr ibuc ión fue peculiar de la 
corona de Aragon, cuando se gobernaba con i n -
dependencia de la de Castilla. L a pagaban cada 
7 años los vecinos del estado llano que tenian 10 
ducados de hacienda. (Mariana , ed ic ión de 
Valenc ia , tom. 5, cap. 7, not. 2, f o i . 3 3 ) . 
E n el reino de Valenc ia se cobra aun este de-
recho (par te del patrimonio r e a l ) ó. los que no 
presentan t í tu lo de nobleza ó de igles ia; siendo 
muy curiosos é importantes para las familias de 
este reino los libros cobratorios antiguos, que 
se custodian en el archivo de la bail ia general. 
( V é a s e Patr imonio ) . 
M O R E R Í A . Cuando los reyes de E s p a ñ a rescata, 
ban con las armas los pueblos del yugo a g a -
reno, al paso que dejaban á los vecinos en el 
goce de sus propiedades, usos y costumbres, 
les imponian la o b l i g a c i ó n de acudir con un t r i -
buto, en reconocimiento de la soberanía del mo-
narca, y como pago de la p r o t e c c i ó n que se les 
daba. 
L o s moros de Sevi l la se obligaron á pagar se-
manalmente al Sr. rey D . Fernando 594,000 
reales. ( N o t a 6, a l cap. 7, lib. 13, tom. 5 de 
la historia de E s p a ñ a por M a r i a n a , e d i c i ó n 
de Monfort) . 
E n un libro precioso que se conserva en el 
n ú m . 3 , armario 15 del archivo del real patri-
monio de Valencia, consta el valor de lo que e l 
derecho de morer ía produjo el a ñ o de 1426, y 
fue á saber: 
E n Valencia 440 sueld. 
D e las licencias de los moros. 1,434 
E n J á t i v a 400 
E n Ale ira 746 
E n Murviedro 7S1 
Del pasage de los moros . . . 8,601 
Suma. . lg,342 
M O R I S C O S . N ú m e r o de los que salieron de E s -
p a ñ a , en virtud del decreto de expulsion del 
S r . D . Fel ipe 111. Cáscales , en el discurso 
15, cap . 4, le regula en 270,000. 
(*) Artículo sacado de la Enciclopedia metódica. 
MOV M O V 
G i l Gonzalez D á v i l a , en el libro que escr ib ió 
de las grandezas de M a d r i d dice, que de Sevi l la 
salieron 7,000 ; del resto de A n d a l u c í a 32,000: 
bajaron por el Guadalquiv ir 23,418, de ellos 
eran ricos 18,492 y 4,926 pobres : de Cór-
doba salieron 3,700 : y de M u r c i a 3,500 : total 
71,611. 
Navarrete, en el tratado de c o n s e r v a c i ó n de 
• monarquías publicado el a ñ o de 1626, r e g u l ó 
el número de moriscos y j u d í o s expulsos de E s -
p a ñ a en 5.000,000. 
D . Antonio Pel l icer, en una nota al Quijote, 
regula el número de los moriscos expulsos en 
600,000. 
E l Sr. Llorente calcula el número de los m o -
riscos expulsos, en 1.000,000. { H i s t o r i a de 
la I n q u i s i c i ó n , tom. 3 fo i . 430) . 
M o n o s . Contribuciones que impusieron á los es -
p a ñ o l e s cuando la conquista de E s p a ñ a . 
Cuando la c a p i t u l a c i ó n que T a m i r , general de 
los godos, hizo el a ñ o de 711 con Abdelazir Ben 
Muza , hay nota de lo que los moros conquista-
dores de E s p a ñ a impusieron á sus moradores. 
" Pagará, decia, todo vecino noble un dinero 
de oro cada año , y á mas 4 modios de trigo, 4 
de cebada, 4 cántaros de vino, 4 de vinagre, 2 
botos de miel, 2 id . de aceite ; y la mitad los 
criados." ( E n s a y o c r o n o l ó g i c o , f o l . 395, p o r 
los ediclores de la historia de M a r i a n a en V a -
lencia). 
Monos , lientas y contribuciones de los de E s p a -
ñ a . Pagaban al rey la setena de frutos y ga-
nados, que en Granada coinponia un valor de 
700,000 ducados. 
M O R T A J A S . LOS españoles , por una costumbre, á 
la verdad no muy antigua, se entierran con el 
trage de las órdenes monást icas y privilegiada-
mente con el de la de san Francisco , cuyos rel i-
giosos tienen la piadosa industria de vender á 
los fieles los hábitos viejos que desechan, ó los 
que construyen para el objeto. 
E l numero anual de muertos es 210,820 : b a -
jando por los p á r b u l o s 100,000, queda el núme-
ro de los amortajados en 110,820. 
E l coste de una mortaja se puede regular en 
tres ducados ; y el importe del sacrificio pe-
cuniario del pueblo por este trage mortuorio en 
3.630,300 rs. 
M O R T A N D A D D E L L I N A J E H U M A N O D E R R A M A -
DO P O R E L MUNDO C O N O C I D O . Cada d ía mue-
ren en este, 73,050 personas; cada hora 3,044 : 
y cada minuto 51. 
( E x a m i n e r de 21 de agosto de 1825). 
La mortandad en los Países Bajos, el año de 1826 













M O S T R E N C O S . L l á m a n s e así los bienes muebles, 
inmuebles ó sarnovientes que carecen de d u e ñ o . 
Por esta razón se apl ican al erario. S u recauda-
ción y gobierno corre hoy al cargo de la renta de 
correos en Castil la y A r a g o n ; mas en Valen-
cia, Cata luña y Mallorca pertenece al patr imo-
nio real . 
E n M é j i c o c o m p o n í a n un ramo de Ia"s rentas; y 
su manejo estuvo al cuidado de los intendentes 
y oficiales reales: producto sin gastos, 750 pesos. 
M O T R I L . Ciudad del reino de G r a n a d a : tiene 
1,500 vecinos, 10 conventos y un hospital. 
M O V I M I E N T O M E R C A N T I L D E L A B O L S A D E M A D R I D . 
Enero de 1833. Id . de 1834. 
Inscripciones del 5 negociado, 
—— del 4 p« 
Títulos del 5 pg 
. • del 4 po 
Deuda negociable 
sin interés 
Vales reales no consolidados. 


































Total de las negociaciones de enero y febrero de 1833. 
de 1834. 
Diferencia á favor del año de 1834 




MUR NA I 
M U D A N Z A B E L A C O R T E . G i l Gonzalez, en la 
historia de F e l i p e i l l al cap . 11. asegura que 
la mudanza de la corte desde la ciudad de V a -
lladolid á la v i l la de Madrid el año de 1601, 
arruinó las Castillas ; habiendo quebrado mu-
chos mercaderes y dob ládose el precio de las 
casas y de los jornales. 
M U D A N Z A D E R E G I M I E N T O S D E UNAS G U A R -
N I C I O N E S A O T R A S . Cuando se verifica, el te-
sorero de la provincia de donde salen debe d i r i -
g i r al de la adonde van, los recibos interinos; y 
el contador al de su clase, las listas de las p l a -
zas. C A r l í c u l o s 10,23, 24 y 25, ordenanza de 
contadores de e j é r c i t o ) . 
M U E B L E S D E M A D E R A . N ú m e r o de piezas de fá-
br ica e s p a ñ o l a e x t r a í d a s á A m é r i c a , el a ñ o de 
un comercio floreciente, 3,579. 
M U E L L E . Con este nombre y a p l i c a c i ó n de su 
importe á lo que suena, se cobran á la entrada ea 
el puerto de Alicante, á los buques de 200 tone« 
ladas, 80 rs. y á los de menor cabida 60. 
M U G E I I E S . N ú m e r o de las que había en E s p a ñ a el 
a ñ o de 1797,5.320,922 : eran solteras 2.926,337 : 
casadas 1.982,895 viudas 411,699. 
Para cada 100 hombrds liabia 102 mugeres: 
para cada 1,000 casadas 1,476 solteras: para ca -
da 100 viudas 2,560 habitantes. 
M U G E R E S D E O F I C I A L E S D E E J E R C I T O . T ienen 
derecho á cobrar en el pueblo de su residencia, 
e l haber que sus maridos les hubieren s e ñ a l a d o 
mientras se hallen en c a m p a ñ a ; y á las de los 
oficiales embarcados se les abona la mitad de 
l a paga. 
M U G E R E S V I V A S . R e l a c i ó n que guardan con los 
hombres. ( V é a s e R e l a c i ó n . ) 
M U L A S . N ú m e r o de las que había cu E s p a ñ a el 
a ñ o de 1799 s e g ú n el censo de frutos y manu-
facturas, 214,217 cabezas. 
Prov inc ias en donde abunda mas esta especie 
de ganado. 
E n Aragon, 20,599 : en Asturias, 10,000 : en 
Cuenca, 22,417 ; en Granada, 17,426 : en G u a -
dalajara, 12.436 : en la Mancha, 13,600 : en 
Navarra , 25,716: en Segovia, 10,121 : en Tole -
do, 2,765 : en Toro , 4,136 : en Valencia, 38,703; 
y en Val ladol id , 4,582. 
M U L A S . ( C O N T R I B U C I Ó N S O B R E L A S D E LOS 
T R AG I N AN T E S ) . ( Véase M u r a l l a ) . 
M U R A L L A . Se contaba entre los derechos que 
c o m p o n í a n la masa de la hacienda de M é j i c o , y 
se reduc ía á la exaeccion de un real por cada 
mula cargada que entraba ó salia en Veracruz . 
E l importe se destinaba á la muralla de esta p l a -
za. Su producto en 1792 fue de 5,837 pesos. 
M U R C I A . Provincia de España , que confina con 
Valencia y con la Mancha, con Castil la la N u e -
ba, con Jaén , Granada y el Mediterráneo . 
Su extension territorial es de 659 leguas cua-
dradas : su p o b l a c i ó n el año de 1797 era de 
383,226 habitantes: el número de familias 76,645: 
el de individuos por legua cuadrada 591,53: 
el número de ciudades, villas y lugares 66. D e 
ellos eran realengos 26, de s e ñ o r í o ec l e s iá s t i co 
26, y de secular 14. 
E l número de casas útiles 52,535, y el de arrui -
nadas 3,140. E n el total de la p o b l a c i ó n habia 
7,307 nobles, 5,647 labradores propietarios, 
16,534 arrendadores, 46,862 jornaleros, 12,868 
artesanos y menestrales, 842 comerciantes, 975 
empleados, 5,522 criados y d o m é s t i c o s , 1,963 
ec le s iás t i cos seculares, 2,042 regulares, y 748 
religiosas. 
E l importe de la riqueza el año de 1799 
139.652,491 rs., á saber : los productos vege-
tales 75.954,740 : los animales 37.655,685: fá-
bricas y manufacturas que emplean sustancias 
vegetales 5.007,012 : id. minerales 3.572,705 : 
fábricas mistas 462,840 : productos de las artes 
y oficios 5.620,000. 
D e esta riqueza c o r e s p o n d í a n á cada legua 
cuadrada 211,915 rs., y á cada familia 1,822: el 
n ú m e r o de operarios era de 8,754- S u p o n i é n -
dolos individuos estaban con la p o b l a c i ó n en 
razón de 1 á 43,79, y famíl ias de 1 á 8,75. 
M U R C I A ( C I U D A D ) . Capital del reino que l leva 
su nombre, situada en un hermoso valle á la iz-
quierda del rio Segura. Su p o b l a c i ó n 34/500 
individuos. E s silla episcopal con 10 dignida-
des, 15 c a n ó n i g o s , 12 racioneros, y 12 medios 
racioneros cuyas rentas se regulan en 3.030.000 
rs . cada año; y tiene 11 parroquias, 10 c o n -
ventos de religiosos y un oratorio, 9 de re l ig io-
sas, 3 colegios, una casa de huérfanos , un hos-
pic io y una casa de arrepentidas. 
NAI 
N A I P E S . LOS autores de la Encic lopedia france-
sa dan á la i n v e n c i ó n de este instrumento de la 
diversion de los pueblos cultos de Europa , la 
a n t i g ü e d a d de 400 a ñ o s ; bien que no ha sido 
generalizado hasta el siglo X V I I . E n esta 
é p o c a , se c o n o c í a n en E s p a ñ a los naipes, d i v i -
didos en el mismo número de cartas que en el 
d ía , y pintadas en ellas mugeres sobre caballos, 
y muchachos desnudos en los ases de espadas y 
copas, y en el dos de bastos. 
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N o es mi á n i m o escribir la historia de este f u -
nesto invento, que ha ocasionado la ruina de 
muchas familias y la fortuna de algunos; sino 
hablar de é l como de un a r t í c u l o de la hacienda 
española . 
L a fabricación y venta de los naipes ha sido 
esclusiva de la hacienda, hasta el reinado del 
Sr . D . Fernando V i l , en el cual se dejó en l iber-
tad, sujetando al fabricante al pago de derechos. 
Los valores de la renta de nai-
pes el ano de 1789, fueron de. 1,072,649 rs. 
Los sueldos 162,005 
Líquido 910,644 
Desde el año de 1793 al de 
1797 1.472,401 33 
Cargas 61,586 7 
Sueldos y gastos 701,491 10 
Líquido 
E n el año de 1799 
Gastos de papel y portes 
Al administrador de la fábrica.. 
Al arquitecto, escribano y agen-
te 
Gastos de escritorio 












L a fabr i cac ión y venta exclus iva de los n a i -
pes en el reino de Valencia fue regal ía de este» 
y los productos pertenec ían al fondo de genera-
lidades. C V é a s e Generalidades y Nieve) . 
E n Nueva E s p a ñ a e m p e z ó el estanco de los 
naipes el año de 1552, habiendo corrido unas 
veces en arriendo y otras en admin i s t rac ión . 
L o s naipes para la A m é r i c a se fabricaban en 
el pueblo de Macharabiaya en A n d a l u c í a ; des-
de el cual se c o n d u c í a n á la Habana, á G o a t e -
mala, Fi l ip inas y Méj i co , en donde se vendia 
cada baraja á peso. 
Produeia la renta 





Ñ A P Ó L E S , ( C O M E R C I O CON E S P A Ñ A ) . 
Activo. 
En seda en rama y manufactu-
rada 66,200 rs. vn. 
E n lana id 5,000 
E n lino, algodón y c á ñ a m o . . . . 780,900 
E n cueros 6,000 
En comestibles y licores 6.800,000 
En drogas.) 830,000 




En cueros , 
En comestibles y licores...., 






Tuvo España que saldar la cuenta con 7.611,780 rs. 
en plata. 
NÁPOLES Y nos S I C I L I A S . ( H E L A C I O N E S M E R -
C A N T I L E S CON E S P A Ñ A ) . Se fundan en el pac-« 
to de familia {véase F r a n c i a ) que media entre 
los soberanos de la augusta casa de Borbon, que 
gobiernan á las dos naciones. L o s derechos e n 
él estipulados para el tráfico de los e s p a ñ o l e s y 
franceses en sus respectivos dominios, son co-
munes à estos y á ios napolitanos. ( V é a s e 
Tratado ) . 
N Á P O L E S (SUS R E N T A S Y G A S T O S ) . { V é a s e G a s -
tos y R e n t a s ) . 
N A R A N J A S . Valencia , Mallorca, Murc ia y A n -
d a l u c í a , son las provincias en donde mas abun-
dan. 
R a z ó n de las naranjas y limones estraidos de 
E s p a ñ a en a ñ o de un comercio floreciente. 
M i l l a r e s , 113,123: 128 cargas menores: 372 
mayores : 1,534 arrobas: 171,86'é cajas; y 720 
botas. 
N A T U R A L E Z A ( C A R T A S D E ) . Venta de ellas 
con el fin de socorrer con su importe las urgen-
cias del erario. ( Véase Venta) . 
N A V A R R A . Este reino está situado al N. de E s -
p a ñ a : confina con Aragon, con la R i o j a y ç o n 
la provincia de Soria; y se divide en cinco dis-
tritos ó 77ierindades, á saber: P a m p l o n a , S a n -
g ü e s a , E s t e l l a , T u d e l a y Ol i te . ( Véase P r o -
vincias exentas). 
Su estension superficial es de 205 leguas c u a . 
dradas. Su p o b l a c i ó n en el a ñ o de 1797 era 
de 221,728 individuos : el número de fami-
lias 44,346: el de individuos por legua c u a -
drada 1,081,6 : el número de ciudades, villas y 
lugares 239: de ellos eran realengos 7 1 1 , de 
señor ío ec les iást ico 10, y de secular 108. 
E l número de casas útiles 38,289, el de a r r u i -
nadas 3,888. 
E n el total de la p o b l a c i ó n se contaban 18,753 
nobles , 17,358 labradores propietarios, 7,574 
arrendatarios, 12,578 jornaleros, 7,931 artesa-
nos, 782 comerciantes, 583 empleados, 5,766 
criados y d o m é s t i c o s , 2,778 ecles iást icos secu-
lares, 1,287 regulares, y 607 religiosas. 
E l importe de la riqueza territorial é indus-
trial, s e g ú n el censo de 1799 era de 154.147,866 
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rs. , á saber: los productos vegetales 68.638,334: 
los animales 72.052,335 : los minerales 71,568: 
los de las fábr icas , artes y manufacturas que 
emplean sustancias vegetales 9.863,130: id. ani-
males 1.542,568: id. minerales 1.999,931. 
D e esta riqueza correspondian á cada legua 
cuadrada 751,940 rs, y á cada familia 3,475. 
E l número de operarios 3 ,943: s u p o n i é n -
dolos individuos estaban con la p o b l a c i ó n en 
razón de 1 á 56,2, y si se les supone familias, 
como 1 á 11,25. 
N a v a r r a es una de las provincias llamadas 
exentas, porque no ha estado sometida hasta 
aquí al imperio de las leyes como las d e m á s de 
l a penínsu la . ( V é a s e Prov inc ias exentas). E l 
influjo de lv irey y del consejo que son las auto-
ridades que en este territorio'tiene el rey, y hasta 
el poder augusto se neutralizan con las faculta-
des y fueros de las cortes que se celebran en N a -
varra . Establecimiento monstruoso en su organi-
z a c i ó n y que solo sirve para hacer triunfar los 
principios subversivos del orden social, para 
romper la union que deben guardar todas las 
partes que constituyen la sociedad : para burlar 
las providencias del gobierno supremo; para 
mantener un cisma pol í t ico entre este pais y las 
Castillas, y para dañar enormemente los intere-
ses mercantiles é industriales de las demás pro. 
vincias. E n una palabra, el sistema foral de 
N a v a r r a convierte esta provincia en un pais ex-
tranjero respecto á las demás ; dando á sus s o -
metidos todos los bienes que dimanan de la l e -
jislacion general de E s p a ñ a , sin someterlas á 
otras cargas que las que ellas admiten. S i las 
circunstancias ó la politica del gabinete de Ma,-
dr id reclaman de los españoles auxilios de san-
gre y de dinero, todos los prestan con dóc i l 
deferencia, al paso que el navarro, prevalido de 
sus fueros se exime de darlos. E n una é p o c a 
de grandes apuros, las cortes de aquella devo l -
vieron al ministerio de hacienda varias órdenes 
reales relativas á arbitrios y á recursos financieros 
que se habían recibido y llevado á efecto en los 
demás reinos y provincias de la monarquía . 
Este fatal sistema daña enormemente al tesoro 
p ú b l i c o : está en contrad icc ión con las bases 
fundamentales de la m o n a r q u í a y deprime la 
autoridad soberana. Esta es un d é b i l simulacro, 
atendidas las opiniones que prevalecen en aquel 
reino, y la forma y estructura de sus cortes, que 
solo pueden sostenerse, solo han llegado á no-
sotros á la merced del desconcierto y de la de-
bil idad. Son m á x i m a s incontestables entre los 
letrados y los habitantes; " que son libres, exen-
tos é independientes, que componen una monar-
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quia separada ; que las pragmát icas , órdenes y 
decretos del rey no tienen fuerza alguna en aque-
l la provincia, si no se allanan los tres estados 
juntos en cortes á recibirlos." 
¿ Pero cuáles son las bases orgánicas de las 
cortes ? ¿ Cómo deliberan y resuelven ? E l 
examen de estos puntos descubre los vicios de 
la o r g a n i z a c i ó n social de N a v a r r a ; la í n d o l e 
de la autoridad que le domina y la debi l id i íd 
del poder soberano que rige á la n a c i ó n entera. 
E l reino de N a v a r r a en una p o b l a c i ó n de 
221,728 individuos, tiene unas cortes encarga-
das del poder lejislativo y conservador, que 
constan de 213 diputados, divididos en tres 
estamentos, del clero, de la nobleza y de los 
pueblos. Cada uno tiene su presidente. L a s 
votaciones se hacen en secreto, con bolas blancas 
y negras, y el presidente de cada estamento 
está obligado á dar su voto separado, conforme 
al que resulte de la mayor ía de su brazo. C o n -
cluida la vo tac ión de cada negocio, se reúnen 
las tres bolitas de los tres presidentes, y si resulta 
que de ellas dos niegan ó aprueban y la otra 
por el contrario, se dice que el reino está dis-
corde, aunque es tén conformes y unánimes los 
187 votos de la nobleza y el pueblo, y los 4 del 
clero. L a consecuencia natural que de aquí se 
deriba es, la de que 7 votos del clero con e l 
del presidente invalidan la opinion de 163 con-
formes. S i tres veces sale discordada una p r o -
puesta, queda negada para siempre. " Por donde 
se ve, decia el celoso español D . Justo B a n -
queri en una e x p o s i c i ó n al Sr. D . Fernando V I I , 
que todo este numeroso congreso de navarros 
es un aparato burlesco, ó un juego de tramoya 
que lo desbarata y deshace la confabulac ión 
sola de 5 únicos votos ."—Y los resullados de 
tan desconcertada reunion toman el nombre de 
acuerdo del reino de N a v a r r a , pasan por la 
e x p r e s i ó n de la voluntad de sus habitantes, y 
bastan para detener el curso de las leyes ge-
nerales del estado. 
H a llegado á tal punto el desconcierto, que 
por uno de dichos acuerdos celebrado el 24. de 
febrero de 1794, "se prohibió á los diputados 
protestar las resoluciones del congreso, que fue-
ren contrarias á su opinion y pedir testimonio 
de sus protestas, bajo la misma pena establecida 
contra el que revelase el sigilo." Para hacer 
mas independiente la voluntad d é l o s que mane-
jan esta c o n g r e g a c i ó n fatídica, se exige de los 
diputados un solemne juramento de guardar se-
creto en cuanto se diga, trate y resuelva en sus 
sesiones, sin e x c e p c i ó n de asunto alguno, aun" 
que pertenezca á ¿a persona de S . M . debien-
N A V N A V 
do imponerse al infractor la pena irremisible de 
ser desnaturalizado, y deque jamas pueda tener 
empleo en N a v a r r a . 
L a estructura de estas cortes, facilita á los 
hombres influyentes el medio de sustraerse de 
la obediencia al soberano, de burlar sus deter-
minaciones y de mantener una pugna sangrienta 
de intereses, entre Navarra y los demás pueblos 
de la monarquía. A este fatal sistema se debe 
el ver la frontera navarra abierta á la industria 
francesa y cerrada para las provincias de E s p a -
ña, causando un d a ñ o grande á sus manufactu-
ras. No se le irroga menos al erario, con el enor-
me contrabando que allí se hace á l a sombra de 
las mal llamadas leyes navarras. A él se debe 
el verse convertido aquel territorio en una fac-
tor ía ó mercado franco de las manufacturas es» 
trañas, con perjuicio de las que labran los espa-
ñ o l e s : los cuales son tratados cual pudieran los 
enemigos, llegando la desgracia al extremo i n -
concevible de estar prohibida la saca de los 
granos de Aragon y Casti l la, á pesar de ser 
abundantes en N a v a r r a . Finalmente, los ama-
ños y los artificios á que dan margen las cortes 
de este reino, obtuvieron el año de 1818 un de-
creto de acuerdo, por el cual se reusó la trasla-
c i ó n de las aduanas á la frontera de F r a n c i a , 
mandada por S . M . : sin que fueran poderosas 
Para detener su e jecuc ión las protestas de los 
abades de Irache la de Olibani y de otros muchos 
diputados del pueblo. 
S i esta divergencia de los principios orgáni -
cos de la sociedad pudo mirarse con indiferen-
cia en los siglos ferreos: no deberá sostenerse 
en c l dia en que la i lustración, las costumbres, 
el orden general que prevalece en todos los es -
tados y las m á x i m a s de la ciencia administra-
tiva dirijen la mano de los gobiernos. L a uni-
dad y la armonía deben formar la base de nuestra 
existencia po l í t i ca , apartando la diferencia que 
subsiste entre el v izca íno , el navarro, el gu i -
puzcoano, el alabes, el castellano, el aragonés , 
el andaluz y el habanero. Diferencias y colores 
que siendo buenos para conservar la memo-
ria de los tiempos fatales, desacreditan nuestra 
sensatez y nos hacen aparecer ante el mundo 
civilizado, como ignorantes de lo que exije la 
verdadera conveniencia públ i ca , ó como apar-
tados de la sociedad europea á la cual pertene-
cemos, y por cuya norma debemos arreglar la 
nuestra. 
N A V A R R A ( R E N T A S P U B L I C A S D E ) . E n este 
reino hay un sistema de hacienda diferente del 
de las demás provincias de E s p a ñ a . A l rey 
pertenecen varios derechos patrimoniales y la 
renta de aduanas ó de tablas: que consiste en l a 
e x a c c i ó n de unos moderados derechos de entra-
da y salida á los g é n e r o s . No hay papel Relia-
do; el comercio de la sal es libre: el tabaco le 
tiene arrendado el reino por una cantidad a lza-
da y este acude en las urgencias de la corona 
por via de donativo, con cantidades proporcio-
nadas á los haberes de sus habitantes. 
R a z ó n de las rentas de la provinc ia de i V a -
varra , con e x p l i c a c i ó n de su naturaleza, va" 
lor que tuvieron en a ñ o común del quinquenio 
comprensivo desde e l de 1815 a l de 1819, mé-
todo con que se administran y número y 
do tac ión de sus empleados. 
R e n t a de tablas. 
E s t a renta es equivalente á la de generales ó 
aduanas; y los derechos que se cobran son muy 
moderados. Se hace por un arancel particular 
que rige, formado con arreglo á las antiguas 
leyes y fueros de esta provincia. 
L a renta de tablas, hasta el año de 1748, esta-
ba bajo la d i recc ión del tribunal de la cámara 
de comptos, quien ó la arrendaba á particulares 
ó la administraba por sí, poniendo personas de 
su sa t i s facc ión . Desde la é p o c a citada de 1748, 
tenían las tablas o b l i g a c i ó n de entregar al teso, 
rero de la cámara de comptos 21,500 ducados de 
plata, que hacen 445,177 rs. v u . para atender 
al pago de los sueldos de los magistrados de los 
tribunales, á varios agraciados por S . M . y á 
censualistas acreedores al ramo de tablas. 
Hasta el año de 1800 estuvo separada de la 
del tabaco ; pero en dicha é p o c a se reunieron 
en virtud de real decreto de 25 de setiembre de 
1799 y ha seguido reunida hasta el dia. 
P a r a la recaudac ión de los derechos de t a -
blas, hay una oficina al cargo inmediato del 
administrador general, servida por dos ó tres 
oficiales y un vista. E n los demás pueblos de 
la provincia hay 70 administraciones ó tablas, 
servidas por otros tantos administradores, 27 
con salario fijo, 36 al quinto de sus productos y 
7 que sirven los de las renta unidas, con mas 4 
sobrecogedores que, de cuatro en cuatro meses, 
llevan caudales á la tesorería. E l sueldo señalado 
por reglamento á estos administradores, con i n -
clusion de lo que produce el quinto á los no 
asalariados, asciende anualmente á 53,299 rs. y 
16 mrs. 
E n la capital, se hallan establecidas las ofici-
nas principales, cuyos gefes y empleados sirven 
indistintamente esta y las demás rentas. Sus 
sueldos y los de los juzgados particulares que 
hay, importan 131,300 rs. : su total se prora-
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tea entre esta renta j la del tabaco: y verificado 
por los productos del a ñ o c o m ú n de cada 
renta, corresponde satisfacer á la de tablas 62,818 
r s . y 3 mrs. 
T a m b i é n el resguardo de esta provincia sirve 
indistintamente á todas las rentas y su coste total, 
s e g ú n el ú l t i m o reglamento, asciende á 652,275 
rs . , de los cuales paga esta renta de tablas la 
mitad. 
L o s valores que produjo esta renta en un a ñ o 
c o m ú n del quinquenio de 1815 á 1819, ascen-
dieron á 6'25,855 rs. y 30 mrs. vn . 
Por real orden de 16 de setiembre de 1818, se 
m a n d ó que formasen masa c o m ú n con dichos 
productos de tablas, los de c o n s o l i d a c i ó n y a l -
mirantazgo, que se recaudaron en las mismas ad-
ministraciones, aplicando l a quinta parte del 
todo al c r é d i t o p ú b l i c o . E n su cumplimiento, 
se l l e v ó á debido efecto desde 1 de octubre s i -
guiente, pero como anteriormente se llevaba la 
razón de estos ú l t imos con total s eparac ión , ha 
parecido ponerlos igualmente separados de los 
de tablas, como se demuestra á c o n t i n u a c i ó n . 
R e a l patrimonio. 
Bajo esta d e n o m i n a c i ó n se comprenden ciertos 
derechos reales, p e q u e ñ a s porciones de tierras 
de labor y algunos montes, c u y a leña se arrien-
da á los que lo solicitan, y todo constituye 
l a receta patrimonial mandada formar para la 
c o n s e r v a c i ó n del mismo real patrimonio y de-
fensa de sus derechos, como consta por la s i -
guiente r e l a c i ó n . 
H a b i é n d o s e mandado a l fiscal patrimonial 
que formase receta de las rentas del real patri-
monio que tenia á su cargo, para con ellas aten-
der á la conservac ión del real patrimonio y de-
fensa de sus derechos, se p lant i f icó dicha receta, 
que consiste en los ramos siguientes. 
E l expediente del derecho de entrada de sal 
en Pamplona, que se arrienda en el dia en 956 
rs. piala y 9 mrs. 
E l expediente de la lezda de l iga, c a ñ a m ó n y 
fruta seca de cascara que entra en Pamplona p a -
ra venderse y renta 170 rs. plata, 
L a s tierras llamadas del Espar ta l propias del 
real patrimonio, sitasen la ju i i sd icc ion del pue -
b l o de Fus t iñana , producen de renta 53 rs. plata 
y 4 mrs. 
Unas piezas de tierra blanca, propias del real 
patrimonio sitas en la j u r i s d i c c i ó n del pueblo de 
.Zariquiegui, producen en renta once robos de 
trigo anuales, de que se hará mér i to eu los p r o -
ductos de trigo. 
E l derecho del palo de a lmadías , por el puen-
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te de la ciudad de S a n g ü e s a p r o d u c í a antes de 
2 á 3 ,000 rs. anuales ; pero habiendo exone-
rado á los roncaléses de que pagasen el dere-
cho por sus a lmadías , bajaron considerablemente 
sus productos, y actualmente podrán graduarse 
en 900 rs. plata. 
Anteriormente se arrendó por cierta cantidad 
la facultad de cortar leña en los montes de Ala iz 
y Onaun propios de S. M . , para hacer carbon 
y otros usos; y el goce de las yerbas y aguas, 
pero en el dia se hace el arrendamiento á los par-
ticulares que lo solicitan, y actualmente impor-
tan las condiciones ó lo que deben pagar 172 
robos de trigo, de los cuales se hará e x p r e s i ó n 
en las partidas de trigo. 
D e los sobrantes de estos productos, fue impo-
niendo el señor patrimonial, con i n t e r v e n c i ó n 
del tribunal de la cámara'de comptos, diferentes 
censales, cuyos rédi tos ascienden á 1,711 rs. 
plata, y 5 mrs. . ^ / 
T a m b i é n ingresan en la receta p a t r i i r p m l 
las multas que se imponen por el tr ibual de 
la cámara de comptos por p r e n d a m ^ t o de 
r e b a ñ o s de ganado en tiempo áe veda! 'eni las 
bardenas reales, y lo que los ganados enfermos 
pagaban en dicho tiempo de veda por las yerbas; 
pero no se puede calcular el importe de uno n i 
otro por lo vario de su producto : total en rs^ 
plata de 16 cuartos, 3,790 y 18 mrs. 
H a c e años que á los seis pueblos que tie-
nen facultad de gozar las yerbas y aguas de 
la sierra real de S a r v i l , se les c o n c e d i ó por el 
tribunal de la cámara de comptos, facultad de 
roturar y sembrar cierto número de robadas de 
tierra por tiempo de ocho a ñ o s : y lo que anual-
mente pagan asciende á 219 robos de trigo y 9 
almudes. 
L a renta de trigo de las tierras de Zariquiegui 
de que va hecha e x p r e s i ó n , es de 11 robos. 
E l trigo que pagan los conducidos en los 
montes reales de A l c a i z , monta 172 robos: total 
importe de tr igo, 398 robos y 9 almudes. 
Con estos productos acudia el señor patrimo-
nial á la c o n s e r v a c i ó n del real patrimonio, á los 
gastos del tribunal de la cámara de comptos, su 
edificio y el real archivo antiguo; satisfaciendo 
las dotaciones que t e n í a n los dos sugetos encar* 
gados de la custodia y arreglo de dicho archivo 
antiguo; que eran, el uno ocho reales fuertes 
diarios, y el otro cuatro reales fuertes t a m b i é n 
diarios. 
C o n s o l i d a c i ó n de vales. 
L o s derechos de este ramo se recaudan en las 
mismas administraciones ó tablas, en virtud de 
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real pragmát ica de 30 de agosto de 1800; y en 
un año común del mismo quinquenio, ascendies 
ron á 84,396 rs. y 25 mrs. 
Este ramo no satisface sueldos ni gasto alguno) 
porque su r e c a u d a c i ó n la hacen los adminis-
tradores por el mismo sueldo que disfrutan en 
las tablas. 
A lmirantazgo . 
L o s derechos de este ramo se recaudan t a m b i é n 
por los administradores de las tablas, en v irtud 
de real c é d u l a de 27 de febrero de 1807 ; y sus 
valores en el a ñ o c o m ú n del mismo quinquenio 
ascendieron á 156,484 rs. y 14 mrs. 
Tampoco sufre sueldos ni gastos este ramo, 
por la misma razón que se espresa en el de 
c o n s o l i d a c i ó n . 
l i e n t a del tabaco. 
L a propiedad de esta renta ha sido de la p r o -
vincia , y su d i p u t a c i ó n la daba en arriendo â 
ía hacienda p ú b l i c a por la cantidad de 87,529 
r-s .y 14 mrs. vn . anuales, para lo cual se c e l e b r ó 
• ajuste en 29 de jul io de 1819 por t é r m i n o 
de 3 años , habiendo precedido para ello r e a l 
.orden. 
Hasta el año de 1800 estuvo esta renta sepa-
rada de la de tablas, pero en é l se reunieron en 
virtud del real decreto de 25 de setiembre de 
1799, y ha seguido reunida hasta el dia. 
P a r a el servicio de esta renta hay diez p a r t i -
dos al cargo de sus respectivos administradores, 
interventores, tercenistas y estanqueros; tanto 
los sueldos fijos de estos empleados, como lo que 
les produjo en el a ñ o ú l t imo á los estanqueros el 
10 por ciento de sus ventas, asciende á 117,663 
reales y 20 mrs. 
E n la capital se hallan establecidas las of ic i -
nas principales, cuyos gefes y empleados sirven , 
indistintamente esta y las d e m á s rentas, y sus 
sueldos y los de los juzgados de la capital i m -
portan 131,300 r s , : su total ge pro rateó poj- los 
productos del a ñ o común del quinquenio, y re-
su l tó que paga la renta del tabaco 68,481 reales 
y 31 mrs. vn. 
T a m b i é n el resguardo de esta provincia sirve 
indistintamente todas las rentas, y su coste total, 
s e g ú n el ú l t imo reglamento, asciende á 652,550 
rs.,. de los cuales paga esta renta del tabaco la 
mitad. 
E l valor total que produce esta renta en N a -
varra en año c o m ú n , sacado del mismo quinqué^ 
nio d<? 1815 á 1819, asciende á 682,284 reales y 
19 mrs. vn. 
Por la real orden de 29 de noviembre de 1815, 
reproducida por otras posteriores, se m a n d ó se-
parar la cuarta parte del valor total en venta de 
los tabacos, para pagos á contratistas de este 
g é n e r o , sin poderse hacer uso para otras aten-
ciones ; lo que se h a cumplido exactamente en 
esta provincia desde 1 ? de diciembre del mis-
mo a ñ o . 
T a b e r n a s nacionales. 
Este ramo, propio de la n a c i ó n , se manejó 
por la hacienda militar de esta plaza hasta la ú l -
tima guerra, sin i n t e r v e n c i ó n ni conocimiento 
de las oficinas de rentas; pero d e s p u é s de ella 
se mandó que ingresaran sus productos en te-
sorer ía . 
L a s tabernas nacionales se arriendan al a y u n -
tamiento de esta ciudad mediante escritura que 
se celebra, precediendo real orden para ello ; y 
hasta el año de 1818 se arrendaron por la cant i -
dad de 62,000 rs. anuales ; pero desde el año s i -
guiente de 1819 en que se ce lebró nueva escri 
tura, paga el ayuntamiento anualmente 80,000 
rs. , los que ingresan mensualmente en tesorería 
con destino á los pagos militares. 
Fondo del resguardo. 
L o s productos de este fondo los causa la oc -
tava parte del valor de los comisos de los g é n e -
ros y efectos que aprenheden los empleados' 
d e l resguardo ; y produce en a ñ o común de u n 
quinquenio 34,103-rs. y 5 mrs. v n . 
Este fondo se es tablec ió por real orden de 2 
de enero de 1801 con el fin de socorrer y al iviar 
las necesidades de los dependientes del resguar-
do y sus v iudas; y se restablec ió d e s p u é s de la 
guerra por real orden de 25 de abri l de 18151, 
previniendo que los pagos ó salidas de sus f o n -
dos deb ían hacerse con orden de la d irecc ión ge-
neral de la hacienda púb l i ca . 
P ó l v o r a . 
L a renta de la p ó l v o r a , que es la única de las 
siete rentillas que hay en esta provincia, p r o -
duce en el año c o m ú n de un quinquenio 130,000 
rs. , sin mas gasto que el 2 por ciento que se d a 
al vendedor, y los portes y reportes de su con» 
duccion. 
Consecuente á la contrata celebrada con la 
c o m p a ñ í a de Cárdenas , aprobada por S . M . 
se m a n d ó por la d i r e c c i ó n general de hacienda 
p ú b l i c a , en 8 de setiembre de 1818, que los 
productos l íqu idos de esta renta se retuvieran á 
d i s p o s i c i ó n de la citada direcc ión general, para 
librarlos á favor de dichos contratistas. 
N O T A S . — P r i m e r a . — D e todo lo manifestado 
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en Ia razon precedchte, resulta que los produc-
tos de las rentas de tablas y tabaco no son sufi-
cientes á cubrir los sueldos, gastos y cargas 
que tienen; y así en los úl t imos años han que-
dado desatendidas la mayor parte de estas 
ú l t i m a s . 
L a s rentas y ramos que van expresados, son 
los ú n i c o s que han estado y están á cargo de las 
oficinas principales de esta provincia. 
S e g u n d a ^ F i i reino de N a v a r r a tiene dos 
diferentes fondos, uno conocido con el nombre 
de v í n c u l o , destinado á los indispensables gastos 
de l e g a c í a s , pleitos, pagas de dependientes y 
donativos graciosos voluntarios, que los tres esta, 
dos juntos en cortes generales ofrecen á los 
reyes, y otro de los expedientes llamados de 
caminos, destinados ú n i c a m e n t e para la construc-
c i ó n y c o n s e r v a c i ó n de estos, 
T a m b i é n por réal c é d u l a de S . M . fecha en 
V a l e n c i a á 27 de noviembre de 1802, se cobra 
un real .de v e l l ó n por cada fardo de g é n e r o s 
comerciales, que introducen en esta provincia 
1<>S comerciantes)! ksí naturales como extranje-
ros : SO rs. vn. por c à d a saca de lana lavada de 
10 arrobas que se extrae de esta provincia para 
otras de la p e n í n s u l a , ó á p a í s e s extranjeros : 
14 rs. vn . por cada saqueta de dos en carga ; y 
en uno y otro c a s ó l a mitad, siendo lana s u c i a ; 
todo con destino a l cuidado y crianza de los 
n i ñ o s e x p ó s i t o s , y á mejorar el establecimiento 
que existe en esta capital . S u producto, en a ñ o 
c o m ú n asciende á 131,218 rs. v n . que ingresan 
en poder del administrador del establecimiento. 
T e r c e r a — E l ramo de cruzada se; halla en 
a d m i n i s t r a c i ó n en esta provincia; y aunque eh 
los reinos de C a s t i l U y Leon es tá tasada la bula 
de vivos y difuntos en 3 rs. vn . , se pagan en 
N a v a r r a 4 rs. y 28 mrs. de la mismd especiej y 
proporcionalmente las demás clases, de lact i -
cinios, ilustres y composicicion. Produce en 
año c o m ú n , arreg lándose á los precios de Cas t i -
l la y Leon, 770,196 r s . , y con el aumento 
978,441; de modo que resulta sobrecargada 
está provincia anualmente en 208^245 rs. 
Cuartn.'— L o s productos de las gracias de 
noveno y escusado de esta provincia no se pue -
den aclarar con exactitud, tanto porque se han 
admin i s t râdõ por diferentes manos, cuanto por-
que los dos administradores que en el dia hay 
en esta d i ó c e s i y en la de Tude ln , los recaudan 
indlistintameiiite y sin separación d é provinc ias; 
pues el obispado de Pamplona abraza la mayor 
parte d é G u i p ú z c o a , y el de T u d e l a muchos 
pueblos de Casti l la y Aragoiij por c u y a r a z ó n 
nú han podido dar dichos administradores la 
que se los ha exigido por lo respectivo á los 
pueblos de N a v a r r a y porque e l obispado de 
Calahorra tiene una gran p o r c i ó n de esta pro-
vincia . 












Noveno y excuâadò.. 









Real patrimonio ; 398 robos y 9 almudes de trigo. 
N A V E G A C I Ó N I N T E R I O R . " E s uno de los objetos 
mas dignos de la a t e n c i ó n del gobierno. F a v o -
rece l a p o b l a c i ó n , vivifica la a g r i c u l t ü f á , da 
actividad al comercio, y alimenta la n a v e g a c i ó n 
mar í t ima que, hermanada con ella, fija los ú l t i -
mos t érminos de la prosperidad de las naciones." 
A s í se expl ica el Sr . D . Francisco Saavedra e a 
el sabio informe ms. que dió al rey con fecha de 
14 de setiembre de 1*796. 
" L a naturaleza, cont inúa , ha distribuido los 
frutosy la fertilidad en las provincias de E s p a -
ña de suerte, que unas dependen de otras i difi-
cu l tó la c o m u n i c a c i ó n por tierra entre ellas> 
c o l o c á n d o l a s á varias distancias y p a r a p e t á n -
dolas con montañas ásperas y elevadas ; p e r o ' 
para salvar estos inconvenientes la p r o v e y ó de 
puertos en ambos mares, atravesándola con r íos 
caudalosos, por cuyo medio pudiese lograr una 
c i r c u l a c i ó n que de otra suerte seria inaccesible 
á los g é n e r o s voluminosos que por lo común son 
los mas necesarios. E s t e conjunto de c ircuns-
tancias, que empezó á ser mas notable desde que 
con la expulsion de los moros se reun ió casi to_ 
da la p e n í n s u l a bajo un solo cetro, ha dado 
lugâr á una multitud de proyectos acerca de l a 
n a v e g a c i ó n interior: que aunque no' han produ-
cido en la mayor parte el efecto á que se 
aspiraba, han dejado bastantes seña le s de su po-
sibi l idad." 
Ê n el a ñ o de 1524 se trató de hacer navega-
ble e l G u a d a l q u i v i r hasta Córdoba .*• se agi tó en 
el año de 1628, en cuyo tiempo se d i ó principio 
á la empresa; la cual se p r o m o v i ó en el año de 
1787, reducida â hacerle navegable desde Se-
vi l la hasta el m a r ; h a b i é n d o s e valuado el coste 
por D . Scipion Perosini en 4.250,000 rs. P e r * 
quedo en plan hasta que se v o l v i ó á promover el 
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alio de 1815, d e b i é n d o s e á la p r o t e c c i ó n del 
gobierno y á ios auxil ios de las luces y zelo de 
la junta directora, el haberse vencido y a los 
mayores obstáculos . 
E n el siglo X V I se pensó en unir, por medio 
de un canal, el Guadalquiv ir con el Guadalete ; 
se tasó la obra en 400,000 ducados ; y se aban-
d o n ó . Igua l suerte tuvo la idea del Sr . D . 
Fe l ipe I I , de unir los rios O r i a y U r u n i c a , para 
poner corriente la n a v e g a c i ó n desde San Sebas-
tian á T o l o s a ; c u y o proyecto se regu ló en 
12,000 ducados. 
tín el atlode 1529 se trató de hacer navegable 
el E b r o desde T u d e l a de N a v a r r a hasta el M e -
d i t erráneo . E m p r e s a grandiosa, digna de Cár-
los V que la p r o y e c t ó y puso en e j e c u c i ó n , que 
se ha llevado á efecto en la parte mas d i f í c i l 
bajo el reinado del S r . D . Cárlos I I I , se conti-
nuó en tiempo del S r . D . Cárlos I V , y se pro-
sigue en el dia. 
L a n a v e g a c i ó n del Tajo desde Lisboa á A l -
cántara se abrió el a ñ o de 1580; habiendo l le-
gado eji 1588 hasta Toledo, y cesado en tiempo 
de Fe l ipe I I L Se trató de restablecerla el 
a ñ o de 1640 desde Toledo á A l c á n t a r a . E n el 
reinado de Carlos 11 se vo lv ió á tratar del asun-
to, abriendo canales desde Madrid á Aranjuez, 
y desde Aranjuez á A l c a l á ; y en 1755 se p r o -
y e c t ó continuar la n a v e g a c i ó n desde Toledo á 
Cuenca, pero todo q u e d ó en cierne. 
E n el de 1754 se trató de abrir un canal en 
Cast i l la , con el objeto de facilitar el riego á sus 
terrenos, y de dar salida á sus frutos, reuniendo 
las aguas del Duero , del Pisuerga y otros; y 
difundiendo la fertilidad y la c i r c u l a c i ó n en las 
partes mas interiores de la p e n í n s u l a , por espacio 
de 46 leguas desde Segovia hasta Olea , legua y 
media distante de Reinosa, puerto d e í O c é a n o . 
E s t a obra cont inúa aunque lentamente. 
E n tiempo del S r . D . Cárlos I I I se e m p r e n d i ó , 
con mal é x i t o , el canal de Guadarrama, que 
debia tomar sus aguas en Torrelodones, á 5 le-
guas de Madrid , E l de Manzanares, que las 
saca de este rio, se suspend ió por inasequible, y 
se vol vió á continuar el año de 1816; y el de 
J a r a m a que l l e g ó á fecundar 14 leguas, yace en 
un total adandono. 
E n el a i o de 1 7 M se agitaba con calor la 
cowstf uccion de otro canal, desde el rio Nalon , 
en Asturias, hasta la riâ de P r a v i a ; y el de co-
i tmnicac ión del M i ñ o con el Ot íéano, entra en la 
lista n e c r o l ó g i c a de las ideas út i l e s , que no han 
pasado de proyectos de felicidad. 
" L a n a v e g a c i ó n interior de un grande estado, 
debe establecerse sobre un plan combinado que 
liga todas las partês entre sí, y haga comuni-
cable el centro con los extremos." J u a n B a u -
tista Antoneli en el plan de la n a v e g a c i ó n del 
Tajo , se acercó mas que ninguno á este m a g n í -
fico proyecto. F i jando en el Jarama y Manza-
nares el centro de l canal, trató de abrir una 
c o m u n i c a c i ó n por agua, desde Madrid á Lisboa; 
dando salida por el O c é a n o á las producciones 
del interior de la p e n í n s u l a . 
E l canal de Aragon, emprendido con la idea 
de facilitar á este reino y al de N a v a r r a un 
puerto en el Medi terráneo , tiene una re lac ión 
ínt ima con el interior; porque h a l l á n d o s e el 
canal de Castilla tocando con el de Aragon y 
muy inmediato al de Guadarrama, se echa de 
ver cuan fáci l seria hacera Madrid comunicable 
con el Medi terráneo y el O c é a n o . 
Habil itada la n a v e g a c i ó n del T a j o hasta L i s -
boa y reunido con el Guadiana y el Jucar , 
tendría c o m u n i c a c i ó n por Valencia con e l M e -
d i t e r r á n e o ; y el canal de Guadarrama, pasando 
por M a d r i d y Aranjuez, cortando la Mancha 
y reunido a l Guadiana , entraria en el G u a d a l -
quivir, y atravesando las A n d a l u c í a s , iria á 
mòrir en el O c é a n o por las cercan ías de Cad iz . 
Por manera, que la n a v e g a c i ó n interior gene-
ral de la pen ínsu la resultaría tomando por centro 
á Madr id y á los tres rios Guadarrama, M a n -
zanares y Jarama : abriendo salida por tres 
puntos casi equidistantes al O c é a n o y p o r dos 
al M e d i t e r r á n e o : abrazando los rios mas cauda-
losos de la nac ión , Duero, Tajo , J u c a r , Gua». 
d a r r a m a y G u a d a l q u i v i r ; y comunicando entre 
sí las mayores provincias, las dos Casti l las , V a * 
lencia, Cataluña, Aragon, Navarra , V i s c a y a , 
Extremadura y Portugal. ( V é a s e C a n a l e s ) . 
NEGOCIACIÓN 1)6 CAUDALES. E n los apuros e x -
tremados de dinero en que se v i ó comprometido 
el ministerio de hacienda de E s p a ñ a , acudió 
alguna vez a l recurso, c o m ú n en las casas de 
comercio, de negociar fondos por medio del g i -
ro mercantil . Aunque la facilidad que tiene el 
gobierno de aumentar la masa de sus caudales 
disponibles, nacida del derecho de establecer 
contribuciones, le hacejde una calidad superior 
á t o d o negociante, que solo puede disponer de 
los fondos que posee ; y aunque esta circunstan-
cia parece que/le debia ofrecer un feliz resulta-
do en sus negociaciones de g i r o ; la experiencia 
lo ha favorecido, porque cuando se ha echado 
mano de ellas, la penuria de las cajas estrechó 
hasta e l extremo de hacer vacilar el crédito del 
tesoro, inutilizando los planes, y dando en tier-
ra hasta con las esperanzas y con los cá lculos 
mejor combinados. 
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- E n oficio de .29 de octubre de 1722 dijo el 
mihistro de hacienda al de guerra, h a b l á n d o l e 
de las necesidades de la tesorería, "que para 
asistir con la cantidad y brevedad á todo, era 
• necesario, echar mano de negociaciones; y que 
de esta providencia no resultaria otro bien que 
perder ¡S. M . los intereses y cambios tan crec i -
dos, con que se sabe lia hecho costumbre la n c . 
cesidad, igualmente el c r é d i t o los efectos de su 
real erario." ' 
E l Sr . D . Miguel Cayetano Soler r e p i t i ó el 
a ñ o de 1799 la operac ión , y solo sacó de ella 
amargos d e s e n g a ñ o s . 
NEGOCIACIÓN DEL GIRO R E A L . ( V é a s e G i r o 
rea l ) . 
NEGROS. Desde que la c i v i l i z a c i ó n , europea su -
po componer con los principios, de la moral el 
comercio de é s ta parte del linage humaho, que 
los intereses a g r í c o l a s de las colonias de A m é r i -
ca redujeron á la clase de bestias, varias nacio-
nes establecieron factorías en la costa de Afr i ca 
para comprar negros. Sesenta y seis se llega-
ron á contar en nuestros d ias , de las cuá le s per-
t e n e c í a n 40 á los* ing léses , 15 á los holandeses) 
4 á los p o r t u g u é s e s , 4 á los danéses , y 3 á los 
franceses. ; 
L o s ing léses , en las transacciones d i p l o m á t i c a s 
que á la merced de las circunstancias èn que'se 
v i ó lá corona de E s p a ñ a á principios del siglo 
ú l t i m o , ajustaron con nosotros, consiguieron ha-
cer exclusivamente suya la venta de negros en 
nuestras A m é r i c a s ; y para quitarnos los gri l los, 
tuvo que sufrir nuestro gabinete disgustos^ com-
prando la liberted á p r e c i ó de plata.,- ( Véase 
Asiento) . : ; . 
E n el año de 1788 compraron los ing l é se s en 
A f r i c a SSyOOO negros por 64.152,480 r s . : ven- , 
dieron á; los ing l é se s 5,345 : ,á los e spaño le s 
32,655 ; y ganaron 61.240,720 rs. 
E n el año de 1802 entraron en la Habana 
13,832 negros. 
E n el siglo X V h a c í a n l o s e spaño les este co-
merc io; pues Z ú ñ i g a , en la historia de Sevi l la , 
1011102, folio 77, dice; " que desde A n d a l u c í a se 
hacia n a v e g a c i ó n á Guinea , de donde se traian 
negros á Sevil la. E r a n bien tratados, d e j á b a n -
seles sus bailes y costumbres, y los reyes les 
dieron un juez conservador que exclusivamente 
c o n o c í a dé sus pleitos." 
E l Comercio de negros no ¡era libre en E s p a -
ñ a en el siglo X V I , pues el gobierno c o n c e d i ó 
é l pr iv í l e j i o de su i n t r o d u c c i ó n en A m é r i c a á 
particulares. E n 1586 le obtuvo Gaspar P e r -
alta : en 1595 Gomez Reyne l , en 1615 Antonio 
R o d r í g u e z E l b a s . Luego la obtuvieron los i n -
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g l é s e s . E n el año de 1790 se d i ó libertad á este 
tráfico. 
Negros introducidos en la Isla de 
Cuba desde 1521 al 1763 60 
Desde 1764 á 1790 33,409 
Por la Habana desde 1791 4 1805. 91,211 
Desde 1806 á 1820 131,829 
Aumentando los que entraron de 
contrabando y por los demás 
puntos de la Isla desde 1791 á 
1820. 56,000 
Total 312,509 
(Humbold. E s s a i poliliq. sur Cuba tom. 1, 
foi. 171). 
Número de negros en las Américas. 
Negros esclavos 5^047,000 
Id. libres. 1.386,000 
Id. sin mezcla. 6.453,000 
12.886,000 
(Humbold). 
NEGROS. Comercio de ellos en el Brasi l . L o s 
p o r t u g u é s e s compraban cada a ñ o en Afr ica 
16,303 negros, á razón cada uno de 1.248 rs . : 
el total valor le pagaban con tabaco, algodon> 
quincal la y espejos y era de 20.646,144 rs. 
N E G R O s . C o s t e anual que causa su manutenc ión 
en los Estados Unidos del N o r t e - A m é r i c a . 
Un 6 por ciento del precio de compra, ó 
por 500 d u r o s . . . . . . . . . . 30 
Riesgos y accidentes 30 
Treinta busHelIes de maíz al año á 50 
centésimos.. 6 50 
Dos libras de carne salada cada semana.. 7 50 
Un- bárffl de pescado cada año 4 
Vegetales, leche, &c.. . 5 
Vestido y calzado 15 
98 
(Warden's Un/tes States, tom. ?,). 
NEGIIOS. E l comercio general q ü e cada año ha-
cia la Europa llegaba á 80,000 cabezas. De 
ellas vendían los ing l é se s á sus colonias 24,000, 
y á las demás 66 ,000; empleaban 200 buques, 
24,000 toneladas y 8,000 marineros. 
( P r a d t , les trois ages des colonies). 
E l autor del diccionario g e o g r á f i c o universal 
regula el número de los negros que cada año s a -
l ían de Africa en 60,000 ; de los cuales sacaban 
3,000 los d i n a m a r q u é s e s , 5.000 los p o r t u g u é s e s , 
13,000 los franceses, 6,000 los ho landéses , y 
33,000 los ingleses. . 
E l número de ¡negros que c o n s u m i ó la A m é r i -
NIM 
ca desde el año de 1517 en que se hizo la p r i -
mera remesa arreglada, fue 9.000,000. 
NEGROS. Comercio de ellos en Montevideo el 
a ñ o de 1795. 
E n t r a d a 
Se introdujeron 1,374, á saber: 466 en 3 em-
barcaciones nacionales, y 498 en 6 id. extran-
jeras . Azadas, 2,030. 
Sa l ida , ó retornos de l a venta. 
Se extrageron, 209,698 pesos en 4 buques na-
cionales : 1,820 quintales de carne salada; y 400 
i d . de sebo. 
E n 3 buques extranjeros, 28,729 pesos: 
2,480 quintales de carne sa lada; 130 de sebo; 
y i cueros. 
E l valor de cada negro era 250 pesos. 
E n t r a d a el año de 1796. 
Se introdujeron 1,350 negros, á saber: 784 en 
4 embarcaciones nacionales, su valor 208,233 
pesos; y 566 en 5 extranjeras, su valor 147,160 
id i Azadas, 5,070. 
Sal ida. 
Se extrageron, en 9 embarcaciones naciona-
les, 10,020 pesos en plata; y 22,103 en frutos : 
i d . en 2 embarcaciones extranjeras, 49,800 p e -
sos en plata; y 2,600 en frutos; total, 184,523 
pesos. 
NIEVE Y HIELOS (IIENTA DE). Entre los ar-
bitrios extraordinarios de que se val ió Fe l ipe I I 
para facilitar fondos á su erario, fue uno la 
i m p o s i c i ó n de 2 mrs. en cada l ibra de nieve y 
hielos que se consumieran en Casti l la y L e o n . 
C o n el tiempo se aumentó este gravamen en 
un quinto, que es lo que se l lama quinto de l a 
nieve. 
E n el art ículo Generalidades, se ha visto á 
lo que se reducia este d e r e ç h o en el reino de 
Valencia . 
NIEVE (RENTA DE NUEVA ESPAÑA). Se halla-
ba estancada en M é j i c o la provision de la nie-
ve; y el producto de los derechos con que estaba 
gravada entraba en las cajas de Puebla, V e r a 
C r u z , Mechoacan, Guanajuato y Guadalajara. 
A s c e n d i ó el año de 1719 ¿i 10,000 pesos; 
el de 1787 á 19,625; y e l de 1784 á 26,534. 
NIMEGA (TKATADO DE). Se ce lebró el año de 
1678. Las potencias contratantes fueron E s p a -
ñ a y Franc ia . 
Se convinieron, en olvidar las pretensiones de 
L u i s X I V á los Paises Bajos y en devolver v a -
rias plazas ocupadas por los franceses. 
Es te tratado fue puramente temporal, como 
ajustado por motivo momentáneo . Pasado este, 
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p e r d i ó su fuerza, influyendo en ello la mudanza 
de las relaciones p o l í t i c a s acaecida de resultas 
de la entrada de F e l i p e V en el trono e s p a ñ o l . 
Se funda la que en el dia se le reconoce en 
haberse confirmado por el tratado de alianza del 
año de 1721. 
NIÑAS DE NUESTRA SEÑORA DE LA PAZ. L a s 
rentas del colegio que lleva este nombre en M a . 
drid fundado para la e d u c a c i ó n de n iñas , ascen-
dían el año de 1803 á 138,175 rs . , y el gasto en 
sueldos de dependientes á 21,792 rs. y 14 mrs. 
en 7 dotes de colegialas para casarse, 4,315 : en 
censos, misas y memorias, 14,066 : en gastos de 
m a n u t e n c i ó n , iglesia y enfermería , 49,552 y 
en vestuario y calzado 4,944. 
N i Ñ o s DESAMPARADOS. E l colegio que con este 
nombre existe en Madrid, gozaba en 1803 
180,496 rs. de rentas y limosnas: consumía en 
sueldos de dependientes 57,484; y en gastos 
ordinarios y extraordinarios, provisiones y do-
í e s á 13 colegialas 206,613. 
NIVELACIÓN DE LOS GASTOS CON LAS RENTAS 
DE LA CORONA. T o d o el plan que el ministro 
de hacienda P a t i ñ o propuso al Sr . D . Fel ipe V 
el a ñ o de 1727, se r e d u j o ^ economizar los de-
sembolsos del erario; de modo que la masa de 
estos igualara al total valor de las rentas de la 
corona y de los arbitrios que propuso ; como que 
una vez lograda la n i v e l a c i ó n del cargo y de la 
data del erario, se abria un campo inmenso de 
recursos que desaparecen cuando las cajas no 
pueden responder con ensanche á sus obl iga-
ciones. 
Sentado esteprincipio, reguló P a t i ñ o el impor-
te total de los gastos del estado en 300.000,000 
de rs. y en igual cantidad el de los productos 
de la real hacienda, á saber. 
Rentas desembarazadas de las consignaciones que 
sobre ellas pesaban ] 70.000,000 rs. vn. 
Efectos de la reforma de la ad-
ministración de aduanas por 
él propuesta 8.000,000 
De la reforma y arreglo de la 
renta del tabaco 10.000,000 
Un 25 por ciento sobre flotas 
y galeones 110.000,000 
Los subsidios extraordinarios 
de América 30.000,000 
Consignación de la armada de 
barlovento, y 1 por ciento 
de avisos 10.500,000 
De los fletes y aprovecha-
mientos eventuales 10.000,000 
348.500,000 
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E n los pr inc ipios del reinado del Sr . D . C a r -
los I I I , los valores de las rentas superaron á los 
gastos; pues en el año de 1772 el cargo de 
tesoreria fue de 506.516,497 r s . , y la data de 
431.042,461. 
E n 1773 el cargo a s c e n d i ó á 470.965,139, y la 
data 408.539,683, que se c u b r i ó con las cartas 
de pago de tesoreria sucesivas. 
E n 1777 el cargo fue de 561.368,553, y la 
data 501.861,683, y se c o m p l e t ó los valores del 
cargo con el papel de tesorer ía sucesivo. 
H a b i é n d o s e empezado á experimentar p e n u -
rias el año de 1778, el conde de G a u s a , con el 
j u i c i o y cordura que distinguieron sus opera-
ciones, en e x p o s i c i ó n h e d í a á S . M . , c l a m ó por 
la necesidad de la n i v e l a c i ó n de las entradas 
y salidas del erario, " p i d i é n d o l e se dignase 
e x p l i c a r á los secretarios del despacho, que su 
real á n i m o era no gastar mas de lo que tenia; 
m a n d á n d o l e s que cada uno en su clase examina-
r a todos los gastos de ella y viese los que se p u -
dieran excusar ." 
E l S r D . Carlos I V , en medio de las aflictivas 
c ircunstancias que le rodearon desde su entrada 
en el trono, h a b i é n d o s e enlazado las guerras 
p o r efecto de la s i t u a c i ó n de E u r o p a , y s u p e -
rando en enormes cantidades los desembolsos 
á los ingresos ordinarios {véase Déf i c i t )^ ha 
dejado á la posteridad un monumento de la rec-
t i tud de sus intenciones, y de los deseos que le 
animaban de restablecer el orden en la hac ienda 
y la felicidad de sus pueblos, en el real decreto 
expedido al consejo real con fecha de 6 de abri l 
de 1799. E n é l , d e s p u é s de expresar la sensi-
b le necesidad en que se veia de hacer grandes 
gastos extraordinarios y de proporcionar fon-
dos adecuados por los medios que le habia per-
mitido la estrechez de las circunstancias, evitan-
do el extremo de acudir á una c o n t r i b u c i ó n ge-
neral; a s e g u r ó " q u e el mejor modo de precaver 
inconvenientes es el de igualar los injrresos á las 
habituales necesidades de la real hacienda, re-
duciendo estas mismas necesidades á los l í m i t e s 
mas estrechos, y estableciendo una c o n t r i b u c i ó n 
proporcionada á las facultades de cada i n d i v i -
duo, favorable á la industria, y de rendimientos 
suficientes para satisfacer las ulteriores necesi-
dades del estado." T a n delicado encaríro se 
c o m e t i ó á aquel supremo tribunal , á quien se 
mando cesar en el por r e s o l u c i ó n posterior de 
S. M . 
('na o p e r a c i ó n tan digna de un monarca j u s -
to y del celo ilustrado del cuerpo á c u y a s a b i -
d u r í a ÍC iiabia confiado, q u e d ó sin e j e c u c i ó n 
hasta que la l levaron á efecto, primero las cor-
tes extraordinarias de Cadiz , y d e s p u é s el Sr . 
D . Fernando V i l por su decreto de 30de mayo 
de 1817. { V é a s e I n g r e s o s ) . 
NOBLEZA (PnIVILEC;IOS BE). V e n t a de ellos 
para socorrer con su importe las necesidades del 
erario. ( V é a s e V e n i a ) . 
NORUEGA. Su estencion territorial 21,000 m i -
llas cuadradas, y su p o b l a c i ó n 970,000 h a b i -
tantes. 
NOTAS DET, UAIVCO INGLES. { V é a s e C é d u l a s ) . 
NOVALES (DIEZMOS Y I'IUMICIAS). Son los que 
producen los frutos criados en tierras regadas 
con acequias, construidas de cuenta de S. M . 
Pertenecen á la hacienda, en virtud de breves de 
los sumos pont í f i c e s Paulo I H , Gregor io X I I I 
y Benedicto X I V . 
E n el dia, está reducida la gracia á los diezmos 
y pr imic ias que proceden de los frutos, d imana-
dos de aumento de riegos y nueva cultura en 
terrenos realengos ó de cuenta del erario, mas 
no en los que produce el roce ó nueva cultura 
en los secanos no realengos, ó aumento de riegos 
hechos de cuenta de part iculares . 
E l ramo de novales produjo el año de 1808 
s e g ú n las cuentas del fondo de c o n s o l i d a c i ó n de 
vales en donde ha entrado, 28,000 r s . 
NOVEDADES EN LA HACIENDA PUBLICA. Pedro 
V e r r i , en su tratado de la e c o n o m í a p ú b l i c a , des-
cubre las dificultades que ofrece el heroico empe-
ño de reformar la hacienda p ú b l i c a , cuando dice: 
<'<• c ó m o p o d r á un ministro h á b i l desenredar l a 
madeja de tantos tributos, gabelas y monopolios 
como ligan las acciones del ciudadano.' E l tr ibu-
to, parte la mas del icada é interesante del cuerpo 
p o l í t i c o , no se puede descomponer violenta ó 
impetuosamente. E s preciso mucho lino y c i r -
c u n s p e c c i ó n para ponerle la mano. L a p r e p a -
r a c i ó n mejor para emprender novedades en un 
ramo tan interesante, es la de promover las l u -
ces, y la afición al estudio." 
Convencido de esta verdad el sabio economis-
ta f r a n c é s , J . l i . S a y , aconseja " q u e no se 
emprenda de golpe la a b o l i c i ó n de un sistema 
de hacienda, por mas ruinoso que aparezca : 
comenzando por medidas sencillas, y siguiendo 
una g r a d u a c i ó n lenta, estudiada y m a ñ o s a para 
l legar naturalmente y sin producir mal alguno 
á un ó r d e n mejor : del mismo modo que sucede á 
un viajero á quien sorprende la noche, y s o l e 
hiela alguno de sus miembros al atravesar el c l i -
ma frio del norte. Peligroso seria quererle dar 
de repente la a c c i ó n perdida ; y se consigue 
por medio de una g r a d u a c i ó n lenta y casi in -
sensible, hasta que se vuelve á comunicar la 
salud y la vida á las partes enfermas. 
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" N o siempre, continua S a y , son aplicables 
á la prác t i ca los mejores pr inc ip ios . L o que 
interesa es conocerlos, para tornar de ellos lo 
que se pueda, ó se quiera. A l tiempo toca ma-
nifestar las util idades que puedan resultar de 
la a p l i c a c i ó n de los principios de la e c o n o m í a 
p o l í t i c a á la l e g i s l a c i ó n y a d m i n i s t r a c i ó n de los 
estados. N o debe maravil lar ni desalentar á los 
hombres honrados, á quienes solo anima el bien 
p ú b l i c o , la resistencia que oponen á muchos 
de estos principios el interés privado por una 
parte y el in t eré s nacional m a l entendido por 
otra ." 
Altamente persuadido y o de estas m á x i m a s , 
cuando, encargado del ministerio de hacienda 
de E s p a ñ a é Ind ias en una é p o c a que se cre ia 
prop ia para intentar y l levar al cabo las r e -
formas é introducir toda especie de novedades 
en el plan gubernativo de la n a c i ó n ; c o n -
sultada mi opinion acerca de variar el sistema 
de las contribuciones, s o s t i t u y é n d o l e con otro 
mas justo, dije sin t itubear: " q u e las ventajas 
que podia ofrecer un plan de hacienda q u e 
d e s c a n s á r a sobre bases seguras, no se p o d í a n 
conocer en el momento por ser obra del t iem-
po, d ç la m e d i t a c i ó n y de las luces." N o 
contento con esto, conjuré á las cortes de M a -
d r i d para que procedieran con mucho deteni-
miento en las refomas; y á vista de las que 
s in embargo acordaron, en la memoria que 
les le í en marzo de 1821, a ñ a d í : " que l a 
l iberal idad de sus decretos, habiendo hecho 
desaparecer rentas enteras y disminuido con-
siderablemente los valores de las existentes, 
ocasionaba v a c í o s d i f í c i l e s de suplir. S i la 
a l e g r í a y los aplausos, añad í , a c o m p a ñ a n á las 
decisiones que derribando antiguos impuestos 
consuelan á los contribuyentes con la i m á g e n 
agradable de la absoluta l ibertad ; los apuros 
que les a c o m p a ñ a n promueven disgustos y mur-
muraciones y borrando las h a l a g ü e ñ a s inpresio-
nes del placer, causadas por los alivios, solo 
dejan ver las faltas. E s preciso no adormecer-
nos con la l isonjera perspectiva de una l ibertad 
exces iva en materia de contribuciones y de 
tributos; renunciando á las ideas filantrópicas y 
laudables de l levar muy adelante la popularidad 
en la materia." 
NOVENO (RENTA). L a santidad de Pio V I I con-
c e d i ó á los S e ñ o r e reyes de E s p a ñ a , la facultad 
de exig ir la novena parte del valor de todos los 
diezmos de E s p a ñ a é Indias, sin e x c e p c i ó n de 
poseedores, con destino á la e x t i n c i ó n de la 
deuda de la corona. 
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E l valor del noveno eclesiástico de España é Islas, 
según la cuenta de consolidación del año de 1808, 
ascendió á 27.000,000 rs. 
Va lor del noveno de N u e v a E s p a ñ a e l 
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Rs. vn 4.909,020 
E n la e x p o s i c i ó n que hizo al rey el S e ñ o r 
secretario del despacho universal de hacienda, 
con fecha de 11 de agosto de 1800, se encuen-
tran los siguientes fundamentos del nuevo noveno 
impuesto sobre los diezmos ec les iás t icos , y la 
r a z ó n impulsiva de esta c o n t r i b u c i ó n . 
Primero : « q u e siendo g r a v í s i m a s las urgen-
cias del erario, era preciso buscar fondos con 
que socorrerlas en las rentas del estado ec le s iás -
tico, que de cualquier modo que se regulen 
siempre se h a l l a que excede su valor á todas 
las de la corona; y si se compara el haber de 
cada uno de los individuos con el de los deraas 
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vasallos (véase C l e r o ) , la diferencia es todavía 
mas enorme. 
Segundo : que las rentas ec les iás t icas proce" 
dentes de diezmos, de bienes raices, ganados, 
censos y demás , si se e x c e p t ú a n las prebendas 
de las catedrales y colegiatas, no e s t á n sujetas 
á mas c o n t r i b u c i ó n , que á la ínfima que les 
corresponde en los subsidios. 
Tercero : que los ec les iás t i cos nada contribu-
y e n directamente, por las utilidades que les 
rinde e l servicio del a l tar (véase Derechos de 
E s t o l a y M i s a s ) ; y en la real hacienda no en-
tran sino los productos de los subsidios de las me-
dias anatas y mesadas ec les iás t i cas , y la parte de 
diezmos que le corresponde por el excusado y 
tercias reales, cuyos ramos no son ni pueden 
llamarse contribuciones ec les iás t icas . 
Cuarto : que l a i m p o s i c i ó n de un noveno 
sobre toda la masa decimal, es la mas justa y me-
nos expuesta á desigualdades. 
Q u i u l o : finalmente, que debia mirarse como 
una m í n i m a c o m p e n s a c i ó n de los desvelos y de-
sembolsos con que los Señores reyes hab ían 
fomentado la agricultura y todos los ramos 
que, influyendo en los progresos de la pobla-
c i ó n , en los consumos y en la felicidad p ú b l i c a 
habían aumentado l a cantidad y el valor de los 
diezmos." 
NOVENO Y MEDIO DE HOSPITAL. E n las ciuda" 
des principales de N u e v a E s p a ñ a había hospi-
tales, establecidos para la curac ión de los pobres 
enfermos; dotados con el importe de noveno y 
medio de los nueve en que se d i v i d í a la mitad de 
la gruesa de los diezmos de las catedrales de 
Indias . 
L o s productos en el año de 
1795 fueron 9,190 pesos. 
L o s gastos 9,412 
Faltaron 
NUEVAS POBLACIONES DE SIERRA MORENA Y 
ANDALUCÍA. A. la i lus trac ión del Sr. D . Cár-
los I I I y á la inimitable actividad y celo del 
asistente de Sevil la D . Pablo Olavide, hemos 
debido que á la mitad del siglo X V I I I se h u -
biesen convertido en países út i l es , los parages 
mas celebrados hasta entonces por los robos y 
atrocidades de los malhechores, que hallaban 
acogida impenetrable y guaridas seguras para 
sus cr ímenes , en las escabrosas montañas de 
Sierra Morena; hab iéndose abierto un camino 
magní f i co y seguro de c o m u n i c a c i ó n y cons-
tru ídose , á costa del erario, varias poblaciones. 
De ellas es capital la Carol ina, ciudad her-
mosa por su c a m p i ñ a , y por l a regularidad 
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de sus calles, y belleza de sus edificios p ú b l i c o s 
y privados; r e c o n o c i é n d o s e en todo la libera-
l idad del soberano y el genio y los talentos 
superiores del encargado de la e j e c u c i ó n . 
Su extension territorial es de 108 leguas c u a -
dradas: su p o b l a c i ó n , en el año de 1797 era de 
6,196 indiv iduos: el número de familias 1,239: 
el de individuos por legua cuadrada 5,737: el 
número de ciudades, villas y lugares 9, todos 
realengos: el número de casas út i les 9 8 2 ; y el 
de las arruinadas 22. 
E n el total de la p o b l a c i ó n se contaban 754 
labradores propietarios, 12 arrendatarios, 587 
jornaleros, 101 artesanos, 22 empleados, 17 
criados y do m és t i c os , y 24 ec les iás t icos to dos 
seculares. 
E l importe de la riqueza territorial y movilia 
r ia , según el censo de 1799, era de 9,800,642 rs,, 
á saber. D é l o s productos vejetales 4.418,873 ; 
id . de los animales 5 441,522 : de los de la 
fábricas, artes y manufacturas que emplean las 
sustancias vegetales 56,777 ; id. animales, 
127,290: i d . minerales, 46,180. De esta r ique -
za correspondían á cada legua cuadrada 93.431 
rs. y 29 mrs., y á cada familia 8 ,M4 con 6. 
E l numera de operarios era 8 2 : s u p o n i é n d o -
los individuos estaban con la p o b l a c i ó n en razón 
de 8 á 75,56, y familias como 1 a 15. 
Uti l idades que dio y gastos que causó esta 
colonia a l erario , s e g ú n la cuenta de la teso-
rer ía genera l de 1799. 
PRODUCTOS. 
Se hizo cargo el tesorero de. . . . . 450,265 rs, vn. 
Ademas, de frutos vendidos 19,316 
De fincas arrendadas 45,060 
De derechos reales 32,580 
De diezmos 343,451 
De plantíos 3,491 
De efectos extraordinarios 300 
De multas 67 
De diezmo 4,980 
De extraordinarios 13,482 
De sueldos de empleados 118,291 
S u m a . . . 349,330 
Suma 894,530 
GASTOS, 
De jornales y obras 88,638 
De materiales. 31,888 
De útiles de hierro 14,260 
De granos. 678 
De conducciònes 4,793 
De coste de plantíos 14,400 
De capellanías é iglesias 36,995 
De compra de madera 12,450 
De pago de dehesas 8,475 
Utilidades 554,200 
NUNCIATURA, Ó TRIBUNAIÍ DE LA ROTA no 
MANA EN MADRID. Se e s t a b l e c i ó , á conse-
cuencia del concordato celebrado entre S. S. y 
el Sr. D . Fernando V I . 
Coste que causa su m a n u t e n c i ó n á la t e s o r e r í a 
genera l . 
Sueldo del R. Nuncio de S. S. . . 120,000 rs. vn. 
E l de seis asesores, á razón de 
33,000 rs 198,000 
E l del asesor del nuncio 44,000 
E l del abreviador 22,000 
E l de un oficial de este 6,000 
E l de un capellán, portero y gas-
tos de estrados 33,000 
Total 423,000 
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OAJACÁ. L u g a r nombrado en la repúbl i ca de 
M é j i c o : su p o b l a c i ó n 24,000 liabitantes. 
OBISPADOS. E l n ú m e r o total de los de E s p a ñ a es 
de 5 8 : el importe de sus rentas, 52.042,000 
reales v e l l ó n . 
N ú m e r o de p i l a s que comprende cada 
obispado. 
E l arzobispado de Toledo 802 : el obispado 
de Cordoba 92 : el de Cuenca 354 : el de S i -
g ü e n z a 5 1 6 : el de J a é n 126: el de Segovia 438 : 
el de Cartajena 112 : el de Osma 336 ; el de V a -
lladolid 142. 
E l arzobispado de Sevi l la 234 : el obispado 
de M á l a g a 108 : el de Cadiz 2 5 ; el de Canarias 
54 : el de Ceuta 1. 
E l arzobispado de Santiago 1,123 : el obispa-
do de Salamanca 369 : el de T u y 246 : el de 
A v i l a 535; el de Coria 199: el de Plascnciu 
152 ; el de Astorga 913 : el de Zamora 250 ; cj 
de Orense 664 : el de Badajoz 53 : el de Mon-
d o ñ e d o 375 : el de L u g o 110 : el de Ciudad l l o -
drigo 84. 
. E l arzobispado de Granada 193 : el obispado 
de G u a d i x 3 3 ; el de Almer ía 70. 
, E l arzobispado de Burgos 1,693 : el obispado 
de Pamplona 1,156 ; el de Calahorra 965: el do 
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Falenc ia 380 ; c l de Santander ó l l : el de T í l -
dela 6. 
E l arzobispado de Tarragona 133; el obispa-
do de Barcelona 253 : el de Gerona 470: el de 
L é r i d a 238 .• el de Tortosa 100 : el de V i c h 2 9 9 : 
e l de U r g e l 365 : el de Solsona 148; el de I b i -
za 21 . 
E l arzobispado de Zaragoza 365: el obispa-
do de Huesca 182 : el de Barbastro 150 : el de 
J a c a 151 el de Tarazona 153 : c l de A l b a r r a -
c i n 3 4 ; el de T e r u e l 89. 
E l arzobispado de Valencia 583 ; el obispado 
de Segorve 5 8 3 ; el de Or ihue la 6 1 ; el de M a -
l lorca 5 4 ; el de Menorca 5. 
Obispados exentos : L e o n 1,000: Oviedo 
1,100. 
OBISPADOS »E AMERICA. V a l o r de algunos de 
los principales. 
E l arzobispado de L i m a 813,480 rs. v n . : el 
obispado de T r u j i l l o 320,200 : el de Goamanga 
186,820; el del Cuzco 245,900: el de Arequipa , 
en dinero 199,380 rs.; y en frutos 1,627 botijas 
de vino, 1,241 fanegas de maiz, 695 id. de tr i -
go, 72 id . de p a p a s : el obispado de la F a z 
340,080 rs. vn . 
E l arzobispado de Charcas 3.569.840 r s . ; el 
obispado de Santa Cruz de la Sierra 1.692,540: 
e l de Durango 606,180: el de Santiago de Chi le 
631,480: el de C o n c e p c i ó n de Chi le 297,580 : el 
de Quito 620,280 : el de Buenos Aires 359,120 .-
e l de Paraguay 120,380: el de T u c u m a n 
324,560. 
OBISPOS. CSU INTERVENCIÓN EN LA HACIEN-
DA PUBLICA). E n el trastorno que sufrió el 
gobierno en el siglo X I I I , se confió alguna vez 
l a r e c a u d a c i ó n de las rentas á los R R . obispos. 
A ello, quizás ob l igar ía el deseo de poner á c u -
bierto á los contribuyentes de las rapiñas é inso-
lencias de los cobradores: de c u y a 'conducta hay 
graves quejas en las actas de las cortes de Cast i -
l l a ; ó de defenderlos de la insolente preponde-
rancia de los nobles y poderosos. E l P. R i s c o , 
en e l tomo 16 de su E s p a ñ a sagrada, ofrece 
una real c é d u l a , expedida el a ñ o de 1291 por 
e l rey D . Sancho I Y , en favor de D . Mart in 
Gonzalez, obispo de Astorga, en la cual se da 
S. M . por satisfecho, del modo con que se habia 
conducido en la r e c a u d a c i ó n de los tributos y 
ramos de la real hacienda. 
OBRAS PÍAS CENAGENACION DE LOS BIENES 
D E ) , C V é a s e Venta de obras .p ias ) . 
OBRAS PÍAS. (PRODUCTOS DE LOS BIENES APLI-
CADOS A TESORERÍA). L a suprema junta cen-
tral que "gobernó la E s p a ñ a en los primeros 
tiempos de la gloriosa [ lucha que esta sostuvo 
contra el poder de Napoleon; para hacer frente 
á los inmensos gastos que ocasionaba, m a n d ó , 
por su decreto de 6 de diciembre de 1809, que las 
rentas de toda obra pia que no tuvieran ap l i ca -
c i ó n á hospitales, hospicios, casas de misericor-
dia, e d u c a c i ó n p ú b l i c a ó escuelas, se consigna-
ran para sostener las urgencias del estado. 
OCHAVOS. Moneda de cobre corriente en E s p a « 
ña , cuyo valor de 2 mrs. es igual al de los me-
nudos y dineros de Aragon y Va lenc ia . 
Colmenares, en la historia de Segovia, a l 
cap. 46, §. 17, refiere que el S r . D . Fel ipe I I 
c o n s t r u y ó , el año de 1597, un ingenio nuevo en 
esta ciudad; que e m p e z ó á labrar el primer c o -
bre de 2 mrs. que llaman ochavos y cuartos; 
mandando que se usase en el comercio y que se 
acudiese á cambiar moneda vieja por nueva. 
E l Sr . D . Fe l ipe I I I mandó, el a ñ o de 1603, 
crecer la referid amoneda, que el ochavo de 2 mrs. 
valiese 4, el cuarto 8, s e l l ándo lo con cierta 
marca, y que no corriesen en el cambio no te-
n i é n d o l a . G i l Gonzalez en las Grandezas de 
M a d r i d , al cap. 9, asegura que se sellaron 
2.448,000 ducados, con lo cual s u b i ó el precio 
de todas las cosas, l l e n á n d o s e el reino de mone-
da contrahecha. E n la historia de Fe l ipe I I I , 
a l cap. 14, a ñ a d e el mismo autor, que habia 
a c u ñ a d o s de vieja y nueva 6.320,440 d u c a -
dos : "esto, prosigue, causó contrabando y sa-
ca de plata, como que el trueque de esta iba á 
40 por ciento, y l l e g ó el cobro á 28,000,000 de 
ducados ." 
OCHO POR CIENTO. E n la ciudad de Valenc ia 
l leva este nombre la contr ibuc ión de 8 por c i en-
to que pagan los frutos nacionales, de 7 por 
ciento los ultramarinos y de un real de vn. cada 
l ibra de seda que entra y sale por sus puertas. 
Sus productos se aplican al pago de 1.582,000 rs. 
que, por equivalente, corresponde satisfacer á 
aquella capital. 
OFICIALES DE CONTADURÍA Y TESORERÍA DE 
EJERCITO. Gozan fuero militar .• son s ú d d i -
tos de la j u r i s d i c c i ó n castrense y disfrutan las 
gracias que S . S. dispensa á las tropas: están 
sujetos á sus gefes ordinarios, y los intendentes 
conocen en las causas que se les promuevan p o r 
delitos cometidos en el cumplimiento de sus obli-
gaciones. No se puede proceder con ligereza á 
su arresto : deben ser tratados con decoro : tie-
nen uniforme par t i cu lar ; y en los lutos reales 
le l levan también. Es tán libres de quintas y alo-
jamientos, suplen las veces de comisarios de 
guerra y de ministros de hacienda : en c a m p a ñ a 
gozan raciones ; cuando salen en c o m i s i ó n se les 
concede grat i f icac ión pecuniaria : los intenden» 
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tes no los pueden emplear en su secre tar ía : no 
pueden servir en las casas de los grandes en ho-
ras incompatibles con las de las oficinas, y en 
cosas agenas de la decencia de estas : no pue-
den usar escarapela roja : tienen señaladas las 
horas de trabajo y el decoro con que deben pre-
sentarse : y hay penas señaladas paru los que 
faltaren á la fidelidad propia de sus destinos. 
( O r d e n e s de 20 de enero de 1770, 20 de 
marzo de 1803, 4 de enero y 15 de abr i l de 
1776, 23 de octubre de 1773, 8 de enero de 
1801, 9 de j u n i o de 1769, 12 de j u l i o de 1791, 
4 de agosto de 1806, 7 de abr i l de 1772, 20 de 
febrero de 1787, 9 de enero de 1707, 20 de ma* 
y o d e m s , 28 de a b r i l de 1795, 10 de a b r i l de 
1774, 8 de setiembre de 1773, 11 de mayo de 
1803, 9 de agosto de 1788, 30 de enero de 1756, 
9 de j u l i o de 1787, y 19 de octubre de 1803). 
OFICIALES MAYORES DE LAS CONTADUIIIAS Y 
TESORERÍAS DE EJERCITO. Tienen el privi le-
gio de suplir las veces de sus gefes, en casos de 
ausencia, o c u p a c i ó n , enfermedad ó vacante, p o -
niendo en la antefirma el motivo. ( O r d e n e s de 
27 de setiembre de 1763, 20 de mayo de 1773, 
1 de agosto de 1770, y 23 de agosto de 1786). 
OFICINAS DE HACIENDA. E n ellas residen las 
personas que cuidan de la recaudac ión y d i s t r i -
b u c i ó n de los fondos que entran y salen en las 
cajas. Así , la o/ictnaendondese cuida del cobro 
de los géneros que entran y salen de los pueblos, 
se llama registro ó aduana. Estanco, tercena ó 
toldo, en donde se despacha el tabaco y la sal , 
y se vende la pó lvora , el plomo y demás g é n e r o s 
estancados: los edificios donde estos se conser-
van, bajo la rigorosa in tervenc ión de dependien-
tes, se llaman almacenes, como los del tabaco, 
plomo y siete rentillas ; y al fo l íes los de la sal ; 
los en donde se recogen los caudales y pagan 
las obligaciones, se llaman depos i tar ías y teso-
rer ía s ; y los en donde se examinan las cuentas 
de los administradores y tesoreros, contadu-
r ías . ( V é a n s e estos a r t í c u l o s ) . 
OFICIOS. Entre los ramos de la hacienda de 
N u e v a E s p a ñ a , llevaba este nombre el servicio 
pecuniario que hacían los poseedores de oficios 
enagenados de la corona al entrar en el goce 
de ellos. 
Valores 29,650 pesos. 
Carga de la casa de aposento 
de los señores consejeros de 
Indias 2,535 
L í q u i d o 27,115 
OFICIOS ENAGENADOS DE LA CORONA. E n t r e los 
medios de que se val ió el ministerio de hacienda 
de E s p a ñ a , en tiempo de los monarcas do la ca -
sa de Austr ia , para obtener caudales con que su-
plir el déf ic i t del tesoro públ ico ; fue uno el de 
cnagenar por precio determinado, muchos des-
tinos, empleos y oficios públ i cos , que pasaron 
por j u r o de heredad á los hijos y sucesores de 
los que los han comprado. Arbitrio, que no 
puede compensar con el rendimiento los d a ñ o s 
p o l í t i c o s y morales que ocas ionó al estado. 
" Say reputa el arbitrio de la venta de oficios 
y empleos por el peor de todos; porque sobre 
los inconvenientes que llevan consigo los que se 
d e s e m p e ñ a n graciosamente, puesto que sus emo-
lumentos no son mas que el interés del capital que 
paga el propietario, tienen el de exigir , ñ o l a 
capacidad necesaria para su buen d e s e m p e ñ o , 
sino las riquezas, que no la dan. E s t o es lo 
mismo, decia P la tón , que si en un navio se 
nombrase por piloto al mas vico." 
Noticia de varios ojicios enagenados de la corona de 
España, con espresion de los capitales en que fue-
ron vendidos, y del importe del 3 por ciento anual 
que satisface la tesorería á ¿os dueños, pot haberse 
incorporado á la nación sin devolverles elprecio. 
Oficios. Capital, Réditos. 
Alguacil mayor del 
consejo de Aragon.. 704,000 21,120 rs. 
Id. del de hacienda.. 720,000 21,600 
I d . del de Castilla.. 1.500,000 45,000 
Id. del de guerra 455,000 13,650 
Id. del de Indias 551,4/0 16,544 
Id, del de Italia 1.350,000 40.500 
Id. de millones del 
consejo de hacienda. 300,000 9,000 
Id. de Villanueva de 
la Jara 59,C9l 1,790 
Id. de sacas de Bada-
joz 431,038 12,931 
Canciller del consejo 
de hacienda 3.110,000 93,300 
Contador de juros y al-
mojarifazgos de Se-
villa 231,000 6,930 
Id. de armadas de la 
carrera de Indias.. 247,500 7,425 
Id. de millones de 
Santiago 41,250 1,237 
Depositaría de mili-
cias de Valladoiíd. . 33,000 990 
Id. de Soria 15,000 450 
Escribanía de sacas de 
Badajoz 18,750 562 
Fundidor mayor de la 
casa de moneda de 
Sevilla 115,808 3,174 
Juez conservador de 
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Oficios. Capital. Réditos. 
montes, bosques y 
dehesas de Galicia.. 
Pagador general de los 
consejos 
Proveedor de las arma-
das y flotas de Indias. 
Tesorero general del 
consejo de Italia.. 
Tesorero de alcances 
de la contaduría ma-
yor y del servicio 
ordinario de Toledo. 
Id . de medias aimtas. 
I d . de millones del 
consejo de hacienda. 
Id. de millones de To-
ledo 
Id. del servicio ordina-
rio y extraordinario 
y chapín, en t íua-
dalajara 
I d . de millones de Toro. 
Id . de millones de Avi-
la 
Id . de millones de 
Cuenca, S. Clemen-
te y Huete 
Id . de millones de Va-
lladolid 
I d . de alcabalas de 
Trujillo 
I d . de alcabalas de 
Segovia 
I d . del servicio ordina-
rio y extraordinario 
de Leon. 
I d . de yerbas de la 
orden de Santiago.. 
Id. del consejo de guer-
ra, hacienda y con-
trabando 
I d . de millones de 
Sevilla., 
I d . de millones de Sa-
lamanca 



























Totales 14.630,287 464,700 
O i i i T E . Ciudad del reino de N a v a r r a tiene 
1,515 habitantes, 4 parroquias y un convento. 
ONZA ÁUREA (UNCÍA ÁUREA). E n el a ñ o de 
1312 corria esta moneda en el reino de Valenc ia , 
por el valor de 70 sueldos, ó 42 rs. y 12 mrs . 
v n . -. en el a ñ o de 1445 habia bajado á 21 s u e l -
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dos, ó 14 rs. y 28 mrs. v n . : y en el de 1555 
pasaba por 24 sueldos, ó 16 rs. y 32 mrs. v n . 
OPINIÓN PUBLICA. Tr ibuna l de un carácter s in -
gular, erigido por el espír i tu social y por e l 
amor á los respetos y á las alabanzas. L a 
opinion p ú b l i c a , sin magistrados, sin palacio y 
sin c ó d i g o legal, ejerce una grande influencia 
sobre todas las partes del gobierno, y especial-
mente sobre el de la hacienda p ú b l i c a . 
E n t r e los que aparecen en el teatro del mun-
do, ninguno debe tener mayor cuidado con l a 
opinion p ú b l i c a que el ministro de hacienda. 
¡ D e s g r a c i a d o si la desprecia; y mas desgracia-
da la nac ión ! porque si por indiferencia ó por 
desaliento abandona la esperanza de adquirir e l 
aprecio p ú b l i c o , buscará los votos que se a d -
quieren á costa de complacencias y solo conse-
g u i r á aumentar el número de sus apasionados 
con sacrificio del orden y el abandono de los 
in teréses p ú b l i c o s , luchando vanamente contra 
el desprecio p ú b l i c o . Nunca son demasiados 
los e s t ímulos que se hacen á los amigos del bien 
p ú b l i c o para que auxil ien á los ministros que 
desean tener la opinion p ú b l i c a . P o r el contra-
rio, se daña á la patria cuando se enfria su 
e m u l a c i ó n por una censura anticipada, ó por 
ju ic ios demasiadamente severos. 
Debe dejarse á los ministros el tiempo nece-
sario para pensar; y cuando se inclinen á labrar el 
bien, es preciso examinar si le p o d r á n obtener. 
N a d a se puede esperar de los que desafian la 
opinion, porque será prueba evidente de que 
no temen su ju ic io y que le desprecian. 
E l ministro de hacienda capaz de estudiar l a 
opinion j júbl ica , y que desee con ansia seguirla, 
p o d r á suplir con ella la cortedad de sus talentos 
y conocimientos. E n efecto, a l progreso de 
las luces, en el dia muy extendidas, han seguido 
las ideas generales sobre el bien del estado, y 
sobre lo que le es útil y razonable. As í la 
opinion públ i ca al paso que sirve de e s t ímulo 
y de recompensa, es guia fiel, ó a l menos an-
torcha inextinguible, á cuya luz puede el m i -
nistro de hacienda correr un grande espacio y 
adquirir mucha gloria. 
N o debe confundirse la opinion p ú b l i c a , con 
los movimientos pasageros que regularmente 
pertenecen á ciertas corporaciones y circunstan-
c ias . U n hombre digno de los altos destinos» 
nunca debe prosternarse ante estos jueces; antes 
por el contrario, debe huir de elIos¿ para seguir 
solamente la opinion p ú b l i c a . 
Finalmente, es una verdad importante y que 
conviene no olvidar, l a de que si en los empleos 
i m p ó r l a n t ê s las acciones conquistan la reputa-
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cion del que los d e s e m p e ñ a , t a m b i é n suele el 
hombre dar fama á sus acciones. H a y pocas 
providencias p ú b l i c a s , especialmente en la ha-
cienda, que no ofrezcan puntos diferentes de 
vista; y sucede que se aprueban ó censuran, se-
g ú n la opinion que se ha formado del ministro 
que las autoriza. (Sacado de la Enc i c loped ia 
de liacienda.) 
OI'ORTO. Cantidad de vinos que extrajo. 
A Inglaterra el año de 1828 28,000 pipas. 
• 1829 . . 25,000 
Para otros países 10 á 15,000 
(Morning Post 14 de enero de 1830). 
O J i m NARio (SERVICIO). Antiguamente lo pa-
gaban todos los vecinos. Se repartia por fuegos, 
en razón de los caudales que cada uno tenia :' 
d e s p u é s se l imitó el pago á los del estado llano; 
y el Sr . D . Carlos I V le abo l ió . 
ORDUÑA. Ciudad del señorío de V i z c a y a : tiene 
2,188 habitantes, 2 parroquias, S conven tos y 
un hospital. 
ORENSE. Ciudad de! reino de G a l i c i a : es s i l la 
episcopal con 11 dignidades, 8 cardenalatos, 15 
canonicatos y 12 raciones, cuyas rentas anuales 
y las del prelado se regulan en 578,000 rs . : t ie-
ne 2,000 vecinos, 2 parroquias, 2 conventos y 
2 hospitales. 
ORFEBRE U OREFZE. E s el que se emplea en 1 
labor del oro. Es te ramo de industria, en la 
c iudad de M é j i c o , presentó elaborados, en el 
quinquenio, desde 1798 á 1802, 1,926 marcos. 
ORIHUELA. Ciudad del reino de Valencia . E s 
silla episcopal, con 5 dignidades, 17 c a n ó n i g o s , 
12 racioneros y 12 medios, cuyas rentas y las 
del prelado se regulan anualmente en 1.281,714; 
r s . : tiene 4,000 vecinos, 2 parroquias, 2 con-
ventos y un hospital. 
O no . Su p r o p o r c i ó n con la plata ha variado se-
g ú n las naciones. E n el J a p ó n es como 1 á 8 : 
en la China como 1 á 10 : en la Ind ia como 1 á 
11, 12, 13 y 14: en Grec ia fue como 1 á 13 : en 
l iorna, en tiempo de su poder, como 1 á 10 en 
e l de Tiberio como 1 á 13 : en tiempo de los 
godos varió al infinito. E n tiempo de Colon co-
mo 1 á 12 : E s p a ñ a la fijó en 1 á 16. ( R e y n a l , 
hist.filosofique, tom. 5). 
E l Sr . Say, en la nota 1 al cap. 21, lib. 3 de su 
e c o n o m í a p o l í t i c a , observa que la p r o p o r c i ó n 
entre los valores del oro y de la plata, no es re-
lativa á las cantidades que de ambos metales 
han suministrado las minas; pues la cantidad 
de plata e x t r a í d a de las de plata de A m é r i c a y 
E u r o p a está con la de oro en razón de 46 á 1 ; 
y lejos de ser el valor del oro 45 veces mayor 
que el de la plata, es tan vario como acabamos 
de ver. 
Es to proviene de que los usos de la plata, 
transformada en utensilios y moneda, absorben 
en p r o p o r c i ó n mas cantidades que ocupan los 
usos del oro. 
R e l a c i ó n que guarda hoy e l valor de ambos 
metales, s e g ú n e l sistema monetario de las 
principales naciones de E u r o p a y A s i a . 
E n Alemania como 1 á 14*|.- en Austria como 
1 á I5j i5 : en la China como 1 á 12 ; en España 
como 1 á 1 5 | : en F r a n c i a como 1 á 15 : en el Ja» 
pon como l á 18: Portugal como l á I S J : en P r u -
sia como 1 á 15 : en R u s i a como 1 á 15 : en Ingda-
terra como 1 á ] 5 | . (S lorch , cours d'économie 
polit ique, vol. 3, f o i . 68. 
ORO VENIDO DE AMEUICA A ESTAÑA, EN EL 










De Vera Cruz 
De San Agustin 
De la Habana 
De Santo Domingo 
En alhajas 
En barras y tejos 
En polvo 

















E n moneda para la real hacienda. 
De Lima 
De la Guaira . 
De Cartagena. 




En barras y tejos 33 onzas. 
O u o DE HOLANDA. L a p é r d i d a de 6 por ciento 
que sufrían los vales reales en el cambio libre 
por el metál ico, o b l i g ó el año de 1782 al minis -
tro de hacienda, conde de Gausa , á obtener del 
rey un decreto aprobando la propuesta de D-
Francisco Cabarrus, de traer de Holanda por 
F r a n c i a barras de oro por valor de 2.000,000 
de pesos, para que la concurrencia abriera las 
arcas de los particulares á precio mas bajo. 
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L o s resultados no han acreditado las ventajas 
que se propuso C a b a r r u s : el hombre, eu mi 
opinion, mas grande de cuantos han manejado 
la hacienda de E s p a ñ a . 
O l l O Y PLATA VENIDOS DE AMEEICA PARA 
PAUTICULAIIES, c o x I N I Í I C A C I O N DE I,OS 
PUERTOS DE SU DESEMBARQUE, EN ETJ AÑO 
DEL, COMERCIO MAS FLORECIENTE. 
A Barcelona 61.760,758 rs. vn. 
A Cadiz 287.561,082 
A Cartagena 228,000 
A la Coruña 1.202,748 
A Gljon 12,020 
A Málaga 4.521,623 ' " 
A San Sebastian 2,78¡ 
A Santander 11.406,200 : 
A Sevilla 270,620 • ': 
A Canarias / 3.465,583 
A Mallorca : 61,400 
370.482,815 
ORO Y PLATA QUE ABSORBE E L COMERCIO DE 
LA INDIA. ( V é a s e Consumo). 
OSMA. Ciudad de Castil la la Vieja : tiene 72Q 
vecinos y una parroquia. E s silla episcopal, 
con 10 dignidades, 15 canón igos y 12 racioneros, 
cuyas rentas anuales y las del prelado se regu-
lan en 1.539,000 rs. 
OVEJAS. E l n ú m e r o de las que había en la pe • 
ninsula el año de 1799, era de 5.469,819. 
Provincias en que mas abundaban. 
En Burgos 535,962 
E n Cataluña 176,057 
Eu Cuenca 482,908 
E n Extremadura 1.198,040 
En Granada 392,790 
E n Guadalajara 154,325 
En Jaén 128,015 
E n Leon 273,926 
E n Navarra 339,387 
En Falencia 138,680 
E n Salamanca 423,677 
E n Segovia 401,454 
E n Toro 131,119 
E n Valencia 302,510 
E n Valladoiid 200,480 
OVIEDO (CIUDAD). Capital del principado de 
Asturias. Tiene 17,000 almas, 3 parroquias, 6 
conventos, 3 hospitales y un hospicio. E s si l la 
episcopal, con 14 dignidades y 31 c a n ó n i g o s , 
cuyas rentas y las del obispo están reguladas en 
1.538,000 rs. 
PA OTO DE FAMILIA. Se celebró el año de 1761. 
L a s potencias contratantes fueron E s p a ñ a y 
F r a n c i a . 
P r i v i l e g i o s dispensados á los súbditos de a m -
b a s . — D e r o g a c i ó n de la ley de aubana.-— Iguales 
favores á la bandera e spaño la en Franc ia , que á 
la francesa y r e c í p r o c a m e n t e . — S e deb ía tratar 
á los e s p a ñ o l e s y franceses como á los propios 
subditos en sus respectivos territorios, en orden 
al pago de tributos y á las leyes de aduanas.— 
Estas gracias no se habían de comunicar á otra 
n a c i ó n . 
Es te pacto es permanente, como ratificado en 
los ú l t i m o s convenios celebrados entre los s e ñ o -
res D . Fernando V i l y L u i s X V I I Í . 
PAÍSES BAJOS. Estado de su p o b l a c i ó n . 
Eii e l a ñ o de 1820. . . , . 5.642,552 indív. 
E n el de 1821 4.692,323 
. E n ,el de 1822 5.767,038 . •.. • 
E n el de 1823.. 5.831,123 , 
En el de 1824 5.913,526 
Eu el de 1825 5.992,6'66 
PAÍSES BAJOS. P o b l a c i ó n . 
Brabante norte 185 510,383 
Id. sud 336 469,757 
Limbourg 322 301,177 
Guerderland 119 269,926 
Liege 326 315,000 
Flandes oriental 294 658,000 
Flandes occidental 248 542,009 
Hainault 424 515,180 
Holanda norte y s u d . . . . . . 400 794,150 
Zealand 117 122,821 
Namur 343 180,711 
Antuerpia.... 14Í 368,535 
Utreeh. 92 111,240 
Friesland 43 189,656 
Overyssel 57 153,458 
Groningen 60 145,990 
Diontheim 33 49,715 
Luxemburgo 310 274,812 
5.719,023 
(Times 15 Octubre 1828). 
PAJA. Aunque la real orden de 12 de agosto de 
1738 previene que la que necesiten las tropas se 
reparta entre los vecinos; en el dia casi gene-
ralmente está en asiento el suministro, abonán-
dose por tesorería á los contratistas, y re inte-
g r á n d o s e esta por un repartimiento sobre los 
pueblos, el cual se hace unidamente y por las 
reglas con que se cobran los utensilios. ( Véase 
Utens i l ios ) . Por orden de 24 de cuero de 1772 
se m a n d ó , que no se suministrase la paja sino 
por peso y que la c o n d u c c i ó n por mar se pa-
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gara por quintales y no por toneladas. 
de 13 de setiembre de 1795). 
( O r d e n Productos y gastos de los citados sitios reales. 
E l suministro de la paja á los regimientos 
a s c e n d i ó el a ñ o de 1799 á la cantidad de 
6.855,076 rs. y 32 mrs. 
PALACIOS Y SITIOS REALES, PARA LA HABITA-
CIÓN Y RECREO DE LOS REYES DE EsPAÑA. 
E l Sr. D. Carlos I hizo el sitio y casa real del 
Pardo. Con el producto de los derechos impues-
tos por las primeras licencias para llevar ne-
gros á América , s e g ú n dice el economista H e r -
rera , restauró el alcazar ó palacio real de 
M a d r i d . . 
E l Sr. D. Fe l ipe í í hizo el palacio y sitio de 
Aranjuez , y c o n s t r u y ó el del E s c u r i a l , en 
c u y a obra g a s t ó 360.000,000 de rs. E l Sr. D . 
Fe l ipe I I I hizo el palacio y sitio del Buen 
l le t iro . E l Sr . D . Fel ipe V el de S. Ildefonso 
que tuvo de coste mas de 300.000,000 de reales. 
E l Sr . D . Fernando V i e x t e n d i ó los l ími tes 
del Pardo, en cuyas tapias invert ió SO.S0O,561 
TS. empezó de planta el palacio nuevo, res i -
dencia actual de los reyes, en cuyas obras em-
p l e ó 100.895,101 rs. , y en las que e jecutó en 
el Buen Retiro gas tó 17.577,326 rs. E l Sr . D . 
Carlos I I I e n s a n c h ó el de Aranjuez y c o n t i n u ó 
el de Madrid ; y el Sr. ü . Carlos I V , ademas 
de proseguir esta obra en la cual se han emplea-
do hasta el dia mas de 300.000.000 de rs. t o -
mados de tesorería general, del importe de 4 rs . 
en l ibra de tabaco y del derecho impuesto en 
M é j i c o por el uso de marcas para herrar el ga -
nado 
D E L D E L PAKDO. 
dió grandes ensanches al sitio de A r a n -
agregó á los jardines de Madrid los de la j u e z 
Moncloa y la F lor ida , y los terrenos de la 
Aldobea. 
Ademas de estas fincas, pertenecen á la coro-
na el sitio de San Fernando, los alcázares de 
Valladol id y Sevi l la , el palacio de la Alambra 
en Granada y las caballerizas de Cordoba .• 
poseia en Valencia el antiguo palacio del R e a l , 
derribado el a ñ o de 1810 con el fin de c o m -
pletar la defensa de la plaza ; y en G r a n a d a el 
soto de Roma, del cual se hizo d o n a c i ó n el a ñ o 
1813 al duque de Ciudad Rodrigo , en premio 
de la memorable acc ión de Vi tor ia; de cuyas 
resultas sal ió de E s p a ñ a el e jérc i to francés que 
la invadia. 
Todos los referidos sitios y palacios son p a r -
te del patrimonio del rey, c u y a d i r e c c i ó n y 
manejo está actualmente á cargo del mayordomo 
mayor en lo e c o n ó m i c o , y en lo judic ia l a l de 
u n a junta suprema presididapor este personaje, 
y compuesta de individuos de los consejos s u -
premos. 
En el año de 1799 tenia consignados para sus gastos. 
sobre tesorería general 
Ademas, los productos de los 
abastos 
La venta de caxa 
La de yerbas 
La de leñas 
La de cai bon 
La de ladrillo y teja 
L a de paja y centeno 
E l arrendamiento del vino 
E l del parador 
Uu censo , 












Obligaciones y gastos. 
Sueldos y ayudas de costa de los 
empleados 451,099 rs. vna 
Mo/.os de labranza y gastos de 
las mulas 132,325 
Viudedades 20,000 
Médico, botica y medecinas.,.. 77,029 
Gastos de la huerta de la Zar-
zuela 4,208 
Id. del plantío de Barcia 92,795 
Compra de géneros del abasto.. 639,526 
Obras de cabestrería 22,418 
Id. de albañilería y cercas 857,714 
Id. á los hornos de ladrillo 32,505 
Id. á las obras de fontanería. . . 30,715 
Arriendo de dehesas 9,700 
Diezmo eclesiástico 8,189 
Alquileres de las casas de oficinas. 2,415 
2.380,638 
DE LOS DE SAN ILDEFO.VSO Y BALSAi.V. 
Consignación anual para sus 
gastos 1.535,000 rs. vn. 
Venta de cosas sueltas 
Sobrante del propio del vino 
Gastos. 
Sueldos y ayudas de costa, á los 
empleados en este sitio y en 
el de Riofrio 
Al bosque de Riofrio para res-
guardo 
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DE LOS ALCAZARES DE VALLADOLID. 
Consignación 
Valor de frutos y yierbas 
Por id. de pesca 
Por id. de leña 
Arriendo de la huerta del coli-
seo y tierras 



















CABALLERIZAS DE CORDOBA. 
Consignación 
Bellota de las dehesas 
Pastos de invernadero y agosto 
Caballos de desecho 


























.FALENCIA, (PHOVINCIA DE ESPAÑA). D i v í d e -
se en 7 partidos, que son el de Falencia , Cam -
pos, Cerrato, N u e v e Vi l las , Montaña , Buedo 
y Ojeda . Su extension superficial es de 143 
leguas cuadradas : la pob lac ión en el año de 
1797, 118.064 habitantes: el n ú m e r o de fami-
lias 23,613; el de individuos en legua c u a d r a -
Consignación 




da, 814,24 ; el de ciudades vi l las y lugares 
307, de ellos realengos 46, de s e ñ o r í o ecle-
s iá s t i co 15, y de secular 246 ; el níunero de 
casas út i les era 25,306, y el de arruinadas 
1,535. 
E n el total de la p o b l a c i ó n se contaban 1,880 
nobles 2,277 labradores propietarios, 5,477 i d . 
arrendadores, 10,897jornaleros, 3,472 artesanos 
y menestrales, 247 comerciantes, 179 empleados, 
2,277 criados y d o m é s t i c o s , 2,650 ec les iás t i cos 
seculares, 550 regulares, y 326 religiosas. 
E l importe de la riqueza territorial y movi-
liaria eu 1799, era de 179.851,504 rs-, á saber : 
los productos vegetales 47.944,465; los animales 
13.841,521 ; de las fábr icas y manufacturas que 
emplean las sustancias vegetales 83.806,000; 
i d . animales 2 7 . 1 2 0 , 2 1 3 ; id. minerales 
7.139,275. De esta riqueza correspondian, á 
cada legua cuadrada, 662,960 rs., y á cada fa-
mi l ia 4,071. 
E l número de operarios ascendia á 5,048 ; 
s u p o n i é n d o l o s individuos, estaban con la po-
b l a c i ó n en razón de 1 á 233,88; y si se su-
pone, familias como 1 á 4,68. 
PATENCIA. Ciudad capital de la provincia de su 
nombre. E s silla episcopal, con 13 dignidades, 
45 c a n ó n i g o s y 12 racioneros, cuyas rentas 
y las del prelado se computan cada año en 
1.542, OCO r s . ; tiene 5 parroquias, 11 convento8 
y 2 hospitales. 
PALMA. Ciudad capital de la isla de Mallorca. 
E s si l la episcopal, con 15 dignidades, 22 c a n ó -
nigos y 4 racioneros, cuyas rentas se regulan 
anualmente en 1.200,000 rs. S u p o b l a c i ó n 
30,000 a lmas: tiene 5 parroquias, 23 conventos, 
4 hospitales, una casa de misericordia, otra de 
c o r r e c c i ó n , universidad y 2 colegios. 
PALMA. Ciudad capital de la G r a n Canaria . E s 
silla episcopal, con 8 dignidades, 16 c a n o n g í a s 
y 12 raciones, cuyas rentas anuales y las del 
prelado se regulan en 1.281,400 rs. : tiene 12,000 
habitantes, 2 parroquias, 6 conventos y 2 hos. 
p í t a l e s . 
PALO DE CAMPECHE. Cantidades e x t r a í d a s de 
E s p a ñ a á otras naciones, en años de un co-
mercio floreciente. 
E n el de 1786 112,054 quint. 
E n el de 1787 132,778 
E n e i d e 1788 119,924 
E n el de 1789 95,173 
E n el de 1790 126,645 
T o t a l 586,584 
E x t r a c i o n media.. . . 117,916 
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PALO DE TINTE. (DERECHO DE CORTARLO EN 
HONDURAS QUE GOZAN LOS INGLESES). 
L a corte de E s p a ñ a c o n c e d i ó , á mediados 
del siglo pasado, á la nación inglesa el pr iv i l e -
gio de cortar libremente caobas y 'palo de tinte 
en H o n d u r a s . E s t a gracia se renovó en los 
t é r m i n o s mas generales, por los tratados de 1763 
y 1783; y Mr. Pitt, que conocia su importancia, 
p r o c u r ó asegurarla con las estipulaciones hechas 
en Londres el año de 1787. 
N o contentos los ing léses con la a d q u i s i c i ó n 
de un derecho tan importante, a p r o v e c h á n d o -
se de la guerra, dilataron con las armas, el 
a ñ o de 1798, l o s - l í m i t e s antiguos, dando una 
muy considerable extension á su territorio: 
" operac ión , s e g ú n los po l í t i cos br i tánicos , que 
les era bien necesaria, porque habían limpiado 
de campeche en un grado tal el pais que p o -
se ían, que á causa de su distancia de la costa sa-
l ía á un precio que casi no cubr ía los gastos ; 
habiendo adquirido la referida extension en una 
s i t u a c i ó n tan favorable, que no solo pueden cor-
tar palo, sino aun conducirlo á la costa con un 
p e q u e ñ o gasto." 
Como el tratado de Amiens {véase este a r t í c u -
l o ) dejó sin ratificar los antiguos tratados, se 
d u d ó si los ing l é se s habían perdido el derecho á 
la corta de palo. L o s publicistas ing léses han 
intentado asegurar la propiedad de estos, dicien-
do "que sí la falta de rati f icación de los tratados 
les quitára el derecho á la corta, debia E s p a ñ a 
pretender la d e v o l u c i ó n de Gibral tar y de la is-
la de la T r i n i d a d . Ademas, añad ían , que el 
citado derecho siempre se h a b í a considerado 
como una especie de soberanía, siendo una 
servidumbre de naturaleza real y sustancial, 
h a b i é n d o l a disfrutado por tan largo tiempo, 
y habiendo sido reconocido tantas veces, no 
era posible creerle anulado por el silencio de 
Amiens. 
" Durante la guerra, continuaban, han p e r -
manecido los i n g l é s e s en poses ión , han edificado 
fuertes y han extendido sus l ími tes : ¿ p o r q u é 
los españoles callaron en Amiens ? Se puede 
presumir que por el silencio de Inglaterra se 
haya perdido ó abandonado un privilegio c o n -
quistado, conservado y extendido durante la 
guerra ? 
" S i Ies incomodase nuestra c o n t i n u a c i ó n en 
Honduras, hubieran los españoles pactado nues-
tra retirada en el nuevo tratado ; y su a l e g r í a 
seria grande si cons int iéramos perder los de-
rechos que gozamos en Honduras en el estado 
en que hoy se encuentran. S i se querellasen 
de esto, deberian darse órdenes para fortifi-
car nuestras posesiones en Honduras , enviar 
refuerzos y esperar con tranquilidad á los espa-
ñoles . S i los ministros consienten en reducir e í 
establecimiento de Honduras al pie antiguo darán 
un ejemplar de gran debilidad. Su deber les 
lleva á insistir con firmeza sobre nuestro d e r e -
cho ; y si le vuelven al pie antiguo, están o b l i -
gados á conseguir algunos equivalentes. E s t 
tono t r a e r í a indefectiblemente á la r a z ó n á los 
españoles . '* 
A u n dando á las razones que en su favor a l e -
gan los po l í t i cos ing l é se s toda la fuerza que 
ellos intentan atribuirles, solo servirían para 
mantenerlos en la p o s e s i ó n de la corta del palo, 
en los términos en que la tenían el a ñ o de 1787 ; 
mas no para conservarlos l e g í t i m a m e n t e en la 
extension que la fuerza, la conquista ó la usur-
p a c i ó n les d ió desde el año de 1798. E n el 
ar t í cu lo tercero del tratado de Amiens se dice 
literalmente, " que S. M , B . restituye á l a 
Franc ia , á S. M . C , y á la Holanda todas las 
posesiones y colonias que les p e r t e n e c í a n res-
pectivamente y que habían sido ocupad as ó 
conquistadas por las fuerzas bri tánicas durante 
el curso de la guerra, á e x c e p c i ó n de la isla de 
la T r i n i d a d . 
De consiguiente, todas las extensiones que 
los infflcses dieron á sus l ími tes en Honduras 
desde el año de 1798 se han anuladado. L a 
fatalidad hizo que no lo fuesen, quedando de 
hecho los ing léses d u e ñ o s de ellos, como perma-
necen s i é n d o l o de los establecimientos de T e r -
ranova, no obstante los irresistibles derechos 
que nos corresponden sobre ellos. (Véase B a -
callao y F r a n c i a ) . 
PAMPLONA. Ciudad capital de N a v a r r a : tiene 
14,000 almas, es silla episcopal, con 17 d i g n i -
dades, 17 canónigos y 4 racioneros, cuyas 
rentas y las del prelado se estiman cada año en 
925,184 rs. 
PANAS DE ALGODÓN. L a cantidad total de las 
fabricadas en E s p a ñ a el año de 1799, fue de 
1,081 varas. 
PAÍÍOS DE LANA. L a cantidad total de los que 
se labraban en E s p a ñ a el año de 1799 era de 
3.543,655 varas. 
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P r o v i n c i a s en que prevalecia l a f a b r i c a c i ó n . 
En Aragon 418,280 
E u Burgos 235,243 
E n Cataluña ] 13,000 
En Cordoba 214,030 
E n Cuenca 121,972 
E n Extremadura 307,051 
En Galicia 151,437 
E n Guadalajara 106,433 
E n Navarra 100,093 
E n Segovia 178,809 
E n Soria 141,600 
E n Toledo 258,241 
E n Valencia 610,199 
PAÑOS DE LANA EXTRAÍDOS A LA AMERICA, 
E L AÑO DE MATOU COMERCIO. 
De las fábricas nacionales 247,704 varas. 
De las extranjeras 92,312 
Total 340,0)6 
PA UELOS DE ALGODON EXTRAIDOS DESDE 
ESPAÑA A LOS PUERTOS DE AMERICA EN 






PAÑUELOS DE LINO EXTRAÍDOS DESDE LA 
PENINSULA A LA AMERICA, EL AÑO DE MA-
YOR COMERCIO. 
De fábrica nacional 91,894 piezas. 
De extranjera 1,342 
93,236 
PAÑUELOS DE SEDA ESTRAIDOS A LA AMERICA 
E L AÑO DE MAYOR COMERCIO. 
De fábrica española 45,997 docen. 
De extranjera 55,759 
101,756 
De ellos pasaron á Vera Cruz 53,952. 
PAÑUELOS DE LA INDIA INTRODUCIDOS DE 
ESPAÑA POR FILIPINAS E L ANO DE MAYOR 
COMERCIO, 63,120 piezas. 
PANTANO DE ALICANTE. E s t a obra fue c o n s -
truida, en tiempo del Sr. D . Fe l ipe I I , para 
recoger las aguas de las fuentes de O n i l é I b i y 
las llovedizas, con las cuales se riegan mas de 
tres leguas de huerta de aquella c iudad. E l 
repartimiento de las aguas se hace mediante el 
pago de derechos, cuyo importe compone paite 
de! patrimonio de S. M . en el reino de Valenc ia . 
E s t a finca tiene varios gastos de sueldos á los 
martaberos, particioneros, tranqueros, y otros 
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que se ocupan en la d i s tr ibuc ión y gobierno de 
las aguas de las dulas, ó filones de estas. 
Por sentencias arbitrales, dadas en los años 
1304 y 1377, se d e c l a r ó á todos los vecinos de 
Alicante el aprovechamiento de las aguas que 
n a c í a n y pasaban por su t érmino y de las que 
nacieran en los ojales y fuentes de O n i l y c o r -
riesen por el rio de Castal ia. 
N o bastando todas para el riego de las tierras 
se reso lv ió , en concejo general de la ciudad de 
Al icanle celebrado en 7 de agosto de 1579, que 
se fabricase un estanque en el estrecho de T i b í ; 
h a b i é n d o s e comprado á D . Pedro Maza de C a r -
roz el terreno que debia ocupar el agua. L a fal* 
ta de caudales o b l i g ó á los interesados á acudir 
al Sr . D . Fel ipe U , quien ademas de facilitarles 
52,000 ducados, les c o n c e d i ó facultad de tomar 
dinero á censo; contentándose S. M . con el 
beneficio de los novales, con cuyo importe se re-
dimirian los censos. T a m b i é n se dec laró p e r -
tenecer á la corona el diezmo de las tierras nova-
les y el acrecentamiento que recibieran los diez-
mos con el beneficio de las aguas, quedando 
al cargo de la c iudad la c o n s e r v a c i ó n á su costa 
del pantano y sus azudes, cuya obra se acabó ea 
1594 : hab iéndose roto en el de 1697, se r e p a -
ró en tiempo del S r . D . Fe l ipe V , en c u y a 
é p o c a se agregó al real patrimonio como finca 
suya. 
E l producto de esta se puede regular en la 
suma siguiente. Venta de aguas y aumento de 
diezmos y novales 9,500 pesos. 
Obl igaciones . — Sueldo del administrador, 
750; del fiscal de la admin i s trac ión , 30; del 
escribano, 10; del alguacil mayor, 50: del alcai-
de del pantano, 80 : del fiel repartidor de las 
aguas, 80: los cuatro guardas, 202: los fieles de 
relojes, 15: los tablagueros de los azudes, 54: el 
fiel del granero, 80. A l convento de san F r a n c i s -
co por la limosna de las misas en el pantano, 60: 
al l impiador del amarjal, 12; á los martaberos 
de las dulas, 313 ; á los particioneros, 242: á 
los tranqueros, 184. Todas estas partidas h a -
cen la suma de 2,122 pesos, resultando una ut i -
lidad de 7,378. 
PANTANO DE HUESCA EN ARAGON. Para evitar 
la escasez de agua que padecen las tierras de 
esta parte, se p r o y e c t ó el año de 1686 un estan-
que artificial: cerrando con una muralla las dos 
p e ñ a s por cuya angostura pasa el agua de B o -
n é s . E n el año de 1704 se habia concluido l a 
obra, formando un depós i to con las aguas del 
citado rio, las de otros manantiales y las p l u -
viales que se desprenden de las m o n t a ñ a s ; con 
las cuales reciben riego y fecundidad 4,000 
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f i z a d a s de tierra antes estéri les . (Aso , Mslor ia 
de la e c o n o m í a p o l í t i c a de A r a g o n ) . 
PANTANO DE I.ORCA. Obra grandiosa, l levada 
muy á cabo en el reinado de Carlos I I I , para 
facilitar riego á las tierras que le están contiguas. 
H a c i a los años de 1795 ó 1796 se reventó el 
pantano, causando una gran ruina en los pue-
blos inmediatos. 
PAPEI, JJLANCO. N ú m e r o de resmas fabricadas 
en la península el año de 1799, 300,000. 
P r o v i n c i a s que mas s o b r e s a l í a n en esla f a b r i -
cac ión . 
E n Aragon SS,678 resmas; en Cataluña 
28,000: en Cuenca 13,000 : en Granada 2,(500: 
en Guadalajara 2 ,430: en Murc ia 4,300: en 
N a v a r r a 6,000 : en Segovia 9,900 : en Va len -
cia 116,709 : j en Valladolid 6,200. 
PAPEL JSLANCO Y DE ESTRAZA, PINTADO T DE 
MUSICA, EXTRAIDO DE ESPAÑA A AMERICA 
EN EL. AÑO DE MAYOR TRAFICO. 
De las fábricas nacionales 253,243 resmas, 
y de las extranjeras 25,213: total 278,456, 
á saber. 
Nacional. Exlranj. 




A la Guaira 
A Maracaibo. . . . 
A Santa Marta. 
A Cartagena.. . . 










A Vera Cruz 180,731 14,002 
A la Habana ¡¿',704 1,249 
A Cuba 150 400 
A Santo Domingo 80 
A Puerto Rico 6,149 
A Trinidad 6,149 
PAPEL DE ENCIGARRAR. Se c o n d u c í a y vendia 
en Amér ica de cuenta de la real hacienda, la cual 
l l e g ó á consumir en ello 2.757,437 rs. 
PAPEI, DE ESTRAZA. L a cantidad de resmas 
fabricadas en E s p a ñ a el año de 1799, fue de 
109,000. 
L a s provincias que sobresal ían en esta i n d u s -
tr ia .eran, á saber : Aragon 28,500 resmas : C a -
ta luña 13,500: Granada 27.300 : Guadalajara 
6 1 0 : Murcia 8,200.- Segovia 800 ; Valencia 
29,658 ; y Val ladol id 99. 
PAPEL MONEDA. Con este nombre, se conocen 
los documentos que representan las obligaciones 
del erario al pago de ciertas cantidades, á 
los cuales les añade el soberano la calidad 
de haberse de recibir por todos los subditos en 
pago de los créd i tos estipulados eu metá l ico , 
como moneda corriente. E l p a p e l moneda es 
un billete autorizado por el gobierno, que todos 
pueden dar y recibir como si fuera una buena 
moneda. 
T o d o el sistema del p a p e l moneda, que tan 
acreditado se halla en las naciones modernas, á 
pesar de los daños que ha causado, se a p o y ó , 
según la opinion de algunos, en el error econó-> 
mico demasiado c o m ú n , de que la plata no tiene 
en sí valor alguno; de que es signo de los valo-
res y de que esta cal idad se la da el c u ñ o del 
soberano. Siendo indiferente que esta marca 
se imprima en un pedazo mayor ó menor de me-
tal, infirieron que lo mismo sucederia iuiprimién-
dola sobre un pliego de papel; pero como 
exactamente observa el Sr. T r a c y , " no tiene 
otro valor necesario, que el coste de su fabrica-
c ión ; ni otro valor venal que el precio que tie-
ne como papel en la tienda." U n pagaré de 
1,000 pesos contra una persona abonada, no tie-
ne mas valor real que el de la hoja de papel en que 
está escrito, mas no el de 15,000 rs. á que se 
refiere la promesa en ella extendida y firmada. 
Si el promitente es hombre de bien y sus fon-
dos dan toda seguridad de que realizará pun-
tualmente el pago de la cantidad contenida en 
su vale; el que le posea no solo no se apresura-
rá á cobrarla, sino que encontrará otros que, ha -
ciendo igual confianza del que d ió el pagaré, le 
recibirán como dinero, de mano del poseedor 
que tuviere que pagarles alguna suma metál ica . 
Este giro de la opinion sugirió á los soberanos 
la idea, de que si el papel obligatorio de un 
particular rico hacia en el comercio veces de 
dinero, ellos como mas ricos que todos sus sub-
ditos, deberían participar de igual prerogativa; 
mas no ad virtieron que esta está unida al crédi to 
que aquel tiene entre ¡os hombres, de la p u n -
tua l í s ima realización de sus promesas. Apoya-
dos en esta máxima, crearon papel de o b l i g a c i ó n , 
ofreciendo su pago, mandando recibirle como 
dinero en todas las transacciones, y agregando 
á todo ofertas y alicientes, tanto menos realiza-
bles cuanto eran mas exorbitantes. 
L a facilidad que el gobierno tiene de hacer 
recibir su papel y la que su autoridad le ofrecía 
para el pago de sus obligaciones, le acaloró para 
repetirlo : creció en su consecuencia la masa del 
papel al compás de su aumento: perdió la esti-
mación primera, porque se desconfió de la posibi-
lidad del cumplimiento: los efectos comerciables 
se encarecieron : se estableció una p r o p o r c i ó n 
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entre el m e t á l i c o y el papel , desventajosa á es-
te : los asalariados se resintieron de ello ; los 
impuestos bajaron : todos Luyeron de tener 
c r é d i t o s activos, de fiar y prestar : nadie com-
p r a b a para volver á vender, porque ignoraba 
el precio á que podria ejecutarlo ; y el comer-
cio d e s f a l l e c i ó . E l gobierno, para salir de t a -
m a ñ o s apuros, a c u d i ó á hacer nuevas emisiones 
de un papel mas p e q u e ñ o que el antiguo, y á 
valerse de providencias coactivas que c o n d e n a -
ron los subditos á la d e s e s p e r a c i ó n . 
T a l e s son los efectos que produce el pape l 
moneda, á c u y a c r e a c i ó n l l a m ó Mirabeau acce-
so de l despotismo que delira , y ca l i f i có T r a c y 
de l a mas cu lpable y f u n e s t a de todas las b a n ' 
carrotas mal ic iosas ; a ñ a d i e n d o , que cuando 
u n gobierno sea tan desgraciado que no pueda 
c u m p l i r con sus obligaciones, lo mejor será de-
clararse francamente en quiebra, p o n i é n d o s e de 
acuerdo con sus arceedores, como lo hace un 
negociante imprudente, pero honrado. ( V é a . 
se V a l e s reales , y P é r d i d a de los vales). 
PAPEL SELLADO. E n los apuros del reinado de l 
S r . D . Fe l ipe I V se e s tab lec ió esta renta, que 
consiste en la venta exc lus iva que hace la ha-
c ienda p ú b l i c a del papel en donde se extienden 
los t í tu los y despachos reales, las escrituras p ú -
bl icas , los contratos entre partes y las a c t u a -
ciones judic ia les de los tr ibunales , siendo n u -
los los que se hacen en papel c o m ú n . 
E l pretexto con que se introdujo, fue el de 
evitar los fraudes y suplantaciones que podian 
resultar de que los actos referidos se cons igna-
ran en papel c o m ú n . Con este fin se d i v i d i ó en 
var ias clases, s e g ú n los objetos á que debia 
a p l i c a r s e ; s e l l á n d o l e con una marca , de la 
c u a l tomó el nombre de sellado ; y exigiendo el 
erario una cant idad en cada uno por derecho de 
r e g a l í a . 
l i n a vez puesta la exc lus iva venta del papel 
en manos del gobierno, tuvo este la facil idad de 
aumentar el precio y de extender el uso. E n 
un principio solo se entendi/) este con los t r i b u -
nales c ivi les ; mas en 1794 se e x t e n d i ó á los 
e c l e s i á s t i c o s . E n las copias de documentos se 
permitia el uso del papel com un en los pliegos 
intermedios, mas en los apuros de la guerra 
de la independencia se mandaron ussir los del 
sello cuarto ; y desde el a ñ o de ]G.'J7 hasta e l 
din. se ha aumentado tres veces el precio, ó 
s é a s e el derecho. E l s e ñ o r í o de V i z c a y a eMá 
exento del papel sellado por sus fueros. 
Va lores de esta renta . 
En el ano de 1665 2.750,000 rs. vn. 
E n el de I75S 3.051,020 
En el de 1772 1.500,000 
E n el de 1789 C.022,025 
Valor entero. 6.233,693 
Id. l íquido. . . 4.718,142 
Valor entero. 15.362,151 
Id. l íqu ido . . . 12.777,560 
En el de 1822 18.000,000 
E n el de 1693. j , 
E n el de 1797. j j j 
N ú m e r o de empleados de esta renta , y sus 
sueldos. 
E n el a ñ o de 1789 tenia 16, y sus sueldos 
a s c e n d í a n á 392,243 r s . 
E n el de 1797 los sueldos y gastos eran 
2.077,107 rs. y 21 mrs. , y las cargas 507,483 rs . 
y 6 mrs . 
Consumos de p a p e l sellado en l a p e n í n s u l a . 
E n el año de 1818 18,454 resmas. 
E n el de 1819 17,118 
En el de 1820 23,588 
PA PEL SELLADO. Derechos impuestos e n I n g l a -
terra sobre el que se destina á letras de cambio y 
recibos. 
L e t r a s de cambio y notas promisor ias á 2 
meses. 
L a s de valor de 2 á 5 £ , l s . — I d . de 5 á 20, I s . 
6 d . — I d . de 20 á '30 , 2 s . — I d . de 30 á 50, 2 s . 6 d . 
— I d . de 5 0 á 100,3s. 6 d . — I d . d e 100 á 2 0 0 , 4 s . 6 d . 
— I d . de 200 á 300, 5 s . — I d de 300 á 500, 6s .— 
I d . de 500 á 1,000, 8 s . — I d . de 1,000 á 2,000, 
1 2 s . — I d . de 2,000 á 3,000, ] 5 s . — I d . de 3,000, 
] £ 5s . 
L e t r a s de cambio y notas promisor ias á m a y o r 
p lazo que e l de 2 meses. 
L a s de valor de 2 á 5 £ , l s . 6 d . — I d . de 5 á 20, 
2 s . — I d . de 20 á 30, 2s. 6(1.—Id. de 30 á 50, 3s. 
6.1.—Icl. de 50 á 100, 4s. 6(1.—Id. de 1 0 0 á 200. 
5 s . — I d . de 200 á 300, 6 s . - I d . de 300 á 500 8s . 
6(1.—Id. de 500 á 1,000,12s. 6 d . — I d . de 1,000 á 
2,000, l o s . — I d . de 2,000 á 3,000, I £ 5 s . — I d . 
(16 3,000, \ £ 6s. 
L e t r a s de cambio ex tranjeras . 
Has ta 1 0 0 £ , l s . 6d .—De 100 á 200, 3s.—De 
300 á 500, 4s.— ü e 5 ( J 0 á 1,000, 5 s .—De 1,000 
á 2,000, 7s. 6 d . — D e 2,000 á 3,000, 10s.—De 
3,000, 15s. 
l l ec ibos . 
Desde 2 á 5 £ , 2 d — D e 5 á 10 3 d . — D e 10 á 20 , 
3S0 
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6(1— D e 20 á 50, I s . — D e 50 á 100, I s . Gd.—De 
100 á 200, 2s. 6 d . — D e 200 á 300, 4 s . - D e 300 
á 500. Ô s . — D e 500 á 1,000, 7 s . — D e .1,000 a r r i -
ba, 10s .—Por saldo final de cuenta 10s. 
H a r é b u e n o s en seguridad de dinero. 
Has ta 5 0 £ , \ £ — De 50 á 100, 1 £ 10s.—De 
100 ú 200, 2 £ — D e 200 á 300, 3 . — D e 300 á 500, 
4 . — D e 500 á 1,000, 5 .—De 1,000 á 2,000, 6.— 
D e 2,000 á 3,000, 7 .—De 3,000 á 4,000 8 .—De 
4,000 á 5,000, 9 — D e 5,000 á 10,000, 1 2 . — D e 
10,000 á 15,000, 1 5 — D e 15,000 á 20,000 20. 
— D e 20,000 arr iba , 25. 
PAPEL SELLADO EN NUEVA ESPAÑA. E n el a ñ o 
de 1640, se e s tab lec ió en Indias el estanco del pa -
pe l sellado de cuenta de la hacienda, bajo los 
precios siguientes : 
C a d a pliego del sello primero, 3 r s . — I d . de l 
segundo, 6 . — I d . del tercero, 2 . — I d . del c u a r -
to 1. 
Se imprimia en la p e n í n s u l a , desde la cual se 
remitia á las A m é r i c a s . 
V a l o r en N u e v a E s p a ñ a e l 
a ñ o de 1792 65,461 pesos. 
Gas tos de a d m i n i s t r a c i ó n . . . 4,704 
L í q u i d o . . . • 60,757 
PARELLADA DE HONOR. ASÍ l lamaban los cata-
lanes á la c o n t r i b u c i ó n de sangre, que por el de-
recho feudal se hacia pagar á losquc|recibian ter-
renos de mano de los caudillos. Se obligaban, 
en recompensa, á seguirles en las cabalgadas y 
expediciones militares contra sus enemigos ó los 
del r e y . Con el transcurso del tiempo, esta obl i -
g a c i ó n personal se c o n m u t ó en otra pecuniaria, 
en v i r tud de contratos celebrados entre los s e ñ o -
res y los pueblos, en los cuales han salido estos 
muy perjudicados. 
PARIAGE Ó IMPERIAGE. E l S r . D J u a n el I 
de Aragon c o n c e d i ó el año de 1394, con este 
nombre, á la lonja ó consulado fie comercio, la 
facultad de cobrar 2 dineros en l ibra , de 10 
reales ardites, sobre el valor de las m e r c a d e r í a s 
que se desembarcaran en aquel puerto. E n el a ñ o 
de 1714 se i n c o r p o r ó á la corona, de la c u a l 
sa l ió el año de 1759 por haberle cedido el S r . 
D . Cár los H I a l consulado, a u m e n t á n d o l e en 
una mitad mas. 
E l importe del pariage en a ñ o c o m ú n , se regu-
l a en 2.500,000 r s . , que se han invertido en las 
obras del puerto y en sostener los gastos del 
consulado. 
PARIAS. E n los t iempos^loriosos de la guerra, 
sostenida por las anuas e s p a ñ o l a s con el fin t ic 
sacudir la coyunda agarena, se s u s p e n d í a n por 
a l g ú n tiempo las hostilidades contra los moros, 
m e d í a n t e el allanamiento que hacian los gefes, de 
pagar á los reyes cristianos una suma de dinero 
por todo el tiempo que durasen las treguas. E l 
rey moro de G r a n a d a se o b l i g ó el a ñ o de 1457 
á satisfacer, por este respecto, a l de Casti l la 
12,000 ducados anuales. 
PARÍS. Consumos de esta capita l el a ñ o de 
1818. 
Vino , 4.181,346 cántaras : 242,058 de aguar-
diente y s i d r a : 667.256 de cerveza.- 73,870 
bueyes .- 9,064 vacas : 77,767 terneras .- 335,616 
carneros: 62,406 cerdos : 1.151,113 quesos; en 
ostras 2.695,680 r s . : 1.816,312 en pescado de 
rio : 26.757,272 en aves ; y 44.446,388 en man-
teca y huevos. { G a c e t a de M a d r i d de I I enero 
de 1820, n ú m . 5, f o l . 40) . 
N ú m e r o de los nacidos en dicho a ñ o . 
Varones 11,752 
Hembras J1 £ 15 
Exceso de los varones. 437 
PARIS (TRATADO DE). Se c e l e b r ó el a ñ o 1604. 
L a s potencias contratantes / u e r o n F r a n c i a y 
E s p a ñ a . 
Cons iguieron los franceses . 
L a a b o l i c i ó n de ciertos derechos nuevos, esta-
blecidos en los P a í s e s Bajos . 
L a facultad de comerciar con varias cond i -
ciones, que se e n t e n d í a n mas con los ingleses que 
con ellos. 
E s t e tratado fue de una alianza temporal y 
p e r d i ó su fuerza con la var iac ión de las c ircuns-
tancias. 
PARMA. (EMBAJADA DE ESPAÑA EN). Coste 
que tuvo el a ñ o de 1799. 
Sueldos 389,294 rs. vn 
Gastos 106,301 
Suma 495.595 
PÁRROCOS v PARROQUIAS. N ú m e r o de los de 
E s p a ñ a s e g ú n el censo de 1797. De p a r r o -
quias, 19.182 : de p á r r o c o s , 16,332. 
Parroquias, párrocos. 
En A l a v a . . . . 
Eti Aragon. . 
En Asturias.. 
En A vila . . . 
En Burgos. . 
En Cataluña. 
En Córdoba. 

















1 IT * ;í8l 
P A R P A R 
Parraquias. Párrocos. 
En Extremaduaa . . 412 
E n Galicia 3,481 
tin Granada 423 
E n Guadalajara. . . 319 
E n Guipúzcoa 136 
E n Jaen 118 
E a Leon 1,332 
Eo Madrid. , 115 
E n Mallorca 139 
E n la Mancha 117 
E n Menorca. . . . . . . 5 
E n Murcia. 106 
Eu Navarra 843 
E n Falencia 350 
E n las poblaciones 
de Sierra Morena. 9 
E n Salamanca . . . . Ç46 
E n Segovia 447 
E n Sevilla 304 
E n los Sitios Rea-
les C 
E n Soria 693 
En Toledo. 384 
En Toro 387 
E n Valencia 557 
E n Valladoüd . . . . 492 
E n Vizcaya 192 
En Zamora 258 
En Canarias 74 




























Número de individuos, que corresponde á cadapárro~ 
co de España. 
E n Alava 141 
E n Aragon 526 
E n Asturias. 515 
En Avila. 536 
En Burgos 282 
En Cataluña 564 
E n Córdoba 1,509 
En Cuenca 863 
E n Extremadura 1,271 
En Galicia 454 
En Granada 1,690 
En Guadalajara 496 
E n Guipúzcoa. 7.56 
En Jaén 1,779 
En Leon 198 
En Madrid 2,411 
En laManctia 2,103 
En Mallorca 3,710 
En Menorca 292 
En Murcia 3,615 
E n Navarra 288 
En Falencia 742 





E n Soria . . . . . . 
En Toledo 
E n Toroi 
E n Valencia. . 
E n Vaíladolid. 
E n Vizcnya. . . , 
E n Zamora. . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . 430 - i 
.. 435 
. . . . . . 1 . 7 1 5 . 







E n Canarias 6,500 
E n I b i z a . . . . . . 1 764 
Medio aritmético.—A cada párroco en'España le 
tocan 548 individuos. 
PARTICÍPACION. T í t u l o que comunican unas n a -
ciones, las gracias y favores dispensados a otras. 
Privi lej ios y gracias que no se hallan literal-
mente expresadas en los tratados en favor de 
una n a c i ó n , ios disfruta otra;1siempre que con-
siga insertar en los suyos la c láusula de que 
g o z a r á las grac ias concedidas á l a mas f a v o r e ' 
cida. E x p r e s i ó n que se acostumbra á poner en 
los convenios y que ha ocasionado graves 
perjuicios á E s p a ñ a , por no haberse tenido p r e -
sentes los favores arrancados por algunos gab i -
netes, en coyunturas apuradas. 
. L a nac ión francesa goza en E s p a ñ a , por 
p a r t i c i p a c i ó n , las gracias concedidas y que 
se concedieren á la nac ión mas favorecida ; y 
por el pacto de familia, los privi legios y g r a -
cias particulares que á ellas se le dispensaren, 
no se pueden comunicar á las d e m á s potencias, 
á no nacer de recompensas. ( N o t a s á la c o n -
t e n c i ó n de 1768,). 
PARTIDOS. Este nombre llevan las ciudades ó 
vi l las de E s p a ñ a en donde reside Ja autoridad 
j u d i c i a l , que administra just ic ia á los habitantes 
de los pueblos comprendidos dentro de sus d e -
nia. caciones. P o r real decreto de 21 de abr i l 
del corriente año de 1834, se d i v i d i é r o n l a s pro-
vincias de E s p a ñ a del modo siguiente. 
PROVINCIA DE ALBACETE, 
Nombres de los par- N.0 de Pob. de ca-
tidos en que se divi- puc« da partido, 




































118 47,113 190,326 
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Nombres de los par- N.0 de Pob. de ca-
lidos en que se divi- pue- da partido, 





Callosa de E n -
sarna i . 
de Segura.^ 



























































































B e l m o n t e . . 
Cangas de Onis. 








Pola de Labiana.. 
de Lena. . . . 
Pravia, 


























































Nombres de los par-
tidos en que se divi-
den. 
Arenas S. Pedro . 
Arevalo 
Avila 
Barco de Avila . . 
Cebreros 




Pob. de ca- Población en 
da partido. indívi-













Fregenal de la sie-
rra 
Fuente de cantos. 
Herrera del duque. 





Puebla de Aleozer. 







































Igualada. . . . . . . 
Mantesa 
Mataió 
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Nombres do los par-















Miranda de Ebro, 
Roa 














Puerto de Santa 
María 
S. Lucar de Bar-










































Nombres de los par- N.0de Pob. de ca-
tidos en que se divi- )>ue- da partido, 
den. blos. Vecinos. 







Sarandilla . . . . . . 
Logresan 
Montanches . . . . 


























































































S. Cristobal de la 
Laguna 









































Ciudad R e a l . . . . 
Manzanares . . . . 
Piedra buena. . . . 
Valdepeñas 




























































































45 82,503 324,703 110 86,902 315,459 
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Nombres de los par- N.0 de Pob.de ca-
lidos en que se divi- - pue- da partido, 































Santa Coloma de 
Parnés 
Alhamia. 
Baeza. . . 
Granada. 

















































Nombres de los par- N.9 de 
tidos en qne se divi- pue-
den, blos. 















































































Motril. . . 










Siguenza. . . 
Tamajon. . . . 
Aracena. . . 
Ayamonte. 
Cerro 
Huelba. . . 
Moguer . . , 
Palma. . . . 
Barbastro.. 
Benabarre. 
B o l t a ñ a . . . 
Fraga. . . . 




Andujar . . . . 
Baeza 
Cazorla . . . . 
H u e l m a . . . . 
Jaén. 
L a Carolina. 
Mancha real. 

































































































































111 70,820 266,919 
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Nombres de los par-








Astorga. . . . ¿ . . . 
Cea 
B a ñ e z a . . . . . . . . 





Valencia de Don 
Juan 
Vega Cervera ..., 


































Nombres de los par- N.* de Pob. de ca-
lidos en que se.divi- pue- da partido, 
den. blos. Vecinos. 
7,049 32,187 
JBalaguer 
























•Al faro . . . . . . . . . . . . 
Arnedo 
Calahorra 
Cervera del rio 
A l h a m a . . . . . . 
Haro. 
Logroño. . . . . . . 
Nagera 
Santo Domingo de 








Lugo. . . . . . 
MondoSedo 
























Rivadeo . . . . . — 33 
Sarria. • 163 
Taboades 209* 
Villalva , 99 











































Alcala de Henares 
Chinchón 
Colmenar Viejo. . 
Getafe 
Navalcarnero.'... 





















Murcia . . . , 
































Ginzo de Limia . . 
Orense 
Puebla de Tribes.. 
Ribadavia 
jBeñorin de Cau-
b a l l i n o . . . . . . . . 
Verin • • • • 
Viaiia del Bollo... 
Villaraartiu... . . . 
6 5,738 23,944 
7 6,980 28,063 
8 5,505 22,145 
10 5,098 21,589 
5 5,606 22,604 
10 5,701 23,200 
5 4,229 15,022 
9 5,178 21,454 
9 15,141 60,757 
7 4,094 16,470 
12 8,356 36,546 
12 5,835 24,812 
13 6,046- 24,636 






























































•i ,258- --72,385 348,272 858 70,940 "Sl '^OSS 
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Nombres da los par- N.0 de Pob. de ca- Población en 
tidos en que se divi- pue- da partido. indivi-
































Redondela.. . • . . . 
Tabeiíos 
Tny. , , 
Vigo . . . . . . . . . . 






















































San Vicente la bar-
quera 
Santander. . . . . . . 
Santillanadelmar. 
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Nombres de los par- N." de Pob. de ca-
tidos en que se divi- pue- da partido, 
den. blos. Vecinos. 
Cuellar 
































































Burgos de Osma.. 
Medina Celi 













Grandesa.. . . . . 
Montblanch . . . . 
Reus. . 






















Castillote . . . 
J r í i j a r . . . . . . . 































































289- 53,921 214,988 
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Nombres do los.par-
tidps en que se divi-
den. 




Nava Hermosa . . 
Ocaña 
O r g a z . . . . . - . . . . . . 
Puente del Arzo-
bispo 
Quintanar de la 
Orden . . . 
Talavefa. . . . . . . 
Toledo 








































Nombres de ios par- N.0de 












Medina del Campo. 27 4,647 18,848 
Mota del Marqués. 39 6,249 23,918 
Nava del R e y . . . . 10 3,953 15,786 
Olinédo... . . . . . . . , 39 ,. 4,887 19,568 
Peñafiel 36 : 3,951 14,211 
Rioseco. 30 . 6,481 ...25,433 
Vaíoria la buena.. 30 3.311 . . 16,687 
VaJIadolid 22 : 8^85 32,838 
Villalon 41 5,729 21,358 

































































B« « a v e n t e . . . 
ZAMfcSíA 
1091... 4^2i 
lift : 9,212 
18,468 
35,466 
Bermillo de Sayaga. 57 
Fuente el Saúco. . . 24 
Puebla de Sanabria. 120 























C a l a t a y u d . . . . . . . . 
Daroca ; 
Egea de los Caba-
lleros 









































382 74,832 303,823 
PASAS. Se extrajeron de E s p a ñ a á las demás n a -
ciones de E u r o p a , en año de un comercio flore-
ciente, á saber; 
Arrobas. 
A Francia. 11,363 
A Portugal.;.., 6,643 
A/Italia 224 
A Hamburgo. 76,551 
462,611 
. . . . . . 29,980 
16,675 
. . . . . 10,230 
. . . . . 14,885 
3,049 
33,003 
A Inglaterra. .. 
A Dinamarca... 
A Alemania..; 
arSufetisr. •...-. ' . . . i . . 
A los Estados Unidos. 
A Rusia 
A Holanda,,.. . . . . . . . 
665,214 
P a s a s e x t r a í d a s por M á l a g a en a ñ o común. 
Pasa moscatel, 23,114 cajas: su 
valor 
Id . gorrón larga, 54,830 id. . . 
Id, larga, 2.024,656 arrobas... 
Id, de lejía, 252,497 id 





L a primera pagaba de derechos 11 y 12 por 
d è p í õ ^ L a segunda I S á i i d . — L a tercera 9 á 
13 i d . — X a cuarta 11 á l õ id . 
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PASAPORTES (DERECHOS SOBRE LOSJ. P o r real 
c é d u l a del consejo de hacienda, de 10 de no-
viembre de 1818, se arregló el orden con que de-
ber ían expedirse los pasaportes p a r a l a salida de 
los españoles y la entrada de los extranjeros en 
l a pen ínsu la ; y se señalaron por razón de expe-
d i c i ó n los derechos siguientes. 
Por cada pasaporte de salida dado por el se-
cretario de estado, por los capitanes generales y 
gobernadores de puertos y plazas, 40 rs. 
A los pobres se les dan gratis. 
Por cada pasaporte que las autoridades supe-
riores dieren al extranjero que entrare en el re i -
no, 40 reales. 
Por la refrenda puesta por dichas autoridades 
á los pasaportes de los extranjeros, 8 r s . 
L o s pasaportes dados por los cónsules y v ice-
c ó n s u l e s á sus nacionales, se refrendan por las 
autoridades referidas y pagan, si lo son por el 
secretario de estado 40 r s ; y si por los genera-
les y gobernadores, 8, 
E l producto de los pasaportes se divide en 
tres partes : una para las secre tar ías de los cap i -
tanes generales y gobernadores: otra para el 
ministerio de estado ; y otra para la secre tar ía 
de negocios exlranjeros. 
PASTELEROS. E l número de los que habia en E s -
p a ñ a el año de 1799 era 431, á saber ; 
E n Alava 3, eu Aragon 16, en Asturias 6, en 
A v i l a 4, en Burgos 16, en Cataluñ a 41, en Cor-
doba 10, en Cuenca 2, en Extremadura 4, en 
G a l i c i a 23, en Granada 29, en Guadalajara 3, 
en G u i p ú z c o a 2, en Jaén 5, en L e o n 6, en M a -
drid 72, en la Mancha 7, en Murcia 35, en 
N a v a r r a 4, en Falencia 2, en Salamanca 5, en 
Segovia 9, en Sevi l la 44, en los Sitios Reales 
2, en Soria 4, en Toledo 13, en Toro 1, en V a -
lencia 26, en V a l l a d o í i d 21, en Zamora 3, en 
Mallorca 12, y en los presidios 1. 
PASTORES. E l número de los que habia en E s p a -
ña el año de 1799 era de 107,791. 
PATENTES. U n a vez resuelta por las cortes de 
Cadiz la supres ión de las antiguas contribucio-
nes provinciales y la s u b r o g a c i ó n de la directa 
genera l repartida en razón de la riqueza; la 
experiencia acred i tó que el peso de esta recaia 
principalmente sobre la agricultura y que la 
burlaban facilmente ¡os artesanos y comercian-
tes, por lo d i f í c i l que era conocer sus l íqu idas 
ganancias. Este fatal resultado o b l i g ó á las cor» 
tes de Madrid á establecer sobre la industria Ja 
contr ibuc ión de patentes; la cual afecta á cada 
individuo nacional y ext ranjero que ejerce a l g ú n 
arte, profesión ú oficio, y es mayor ó menor s e g ú n 
la pob lac ión en donde se ejerce. Por decreto de 
26 de junio de 1822 se arreglaron los gastos del 
modo que puede verse en el folio 468 al 479, 
tom. 9 de los decretos de las cortes. 
E s preciso mucho tino y discernimiento para 
establecer este impuesto, en un pueblo tan poco 
aficionado al trabajo como el e s p a ñ o l ; porque 
lejos de gravar al capital producido, ó sea a l 
valor l í q u i d o de los rendimientos de la indus-
tria, ataca la facultad productiva, ofende los 
respetos de la propiedad mas sagrada que el 
hombre tiene, cual es la de emplear sus fuerzas 
f ís icas y morales; y desalienta á los laboriosos, 
influyendo en la negligencia que nos devora. 
¡ Q u i z á s en otras naciones, en las cuales el es-
pír i tu industrioso se ha hecho natural, no p r o -
d u c i r á iguales daños que en el e s p a ñ o l , al cual 
mil y mil causas poderosas han sumido en una 
perniciosa ho lgazaner ía ! Por eso, se e n g a ñ a n 
miserablemente los que presumen trasladar á l a 
p e n í n s u l a las instituciones po l í t i cas y financie-
ras de otros pueblos, sin atender ¡i la s i tuac ión 
en que aquella se encuentra. Y sin salir de las 
patentes; ¿ cómo se podrá nivelar su peso por 
el de las de F r a n c i a é Inglaterra, en donde son 
tan diversos los elementos que entran en las 
combinaciones fiscales, del jaez de la que me 
ocupa ? 
E s p a ñ a en una p o b l a c i ó n de 12.000,000 de ha-
bitantes, solo nos ofrece 350,000 dedicados á la 
industria, cuando Inglaterra, en la é p o c a en 
que tenia igual n ú m e r o de habitantes contaba 
5.000,000 entregados á las artes. E l producto 
de la industria peninsular , reclificados cuanto 
se quiera los datos es tad ís t i cos , no pasa de 
1.500,000 rs . ; cuando los de F r a n c i a le exceden 
en 7 tantos, y en 10 los de Inglaterra : cuando 
el trabajo fabril aumenta en la pen ínsu la á las 
materias primeras un valor igual á | , á I f en 
F r a n c i a , y á 4 en Inglaterra. Luego la posibi-
l idad de realizarse que esta contr ibuc ión ofrezco 
en dichas naciones, no puede servir de regla en 
E s p a ñ a por hallarse en diferentes circunstancias. 
L a s patentes sujetan á una dura servidumbre 
al artesano ; pues se declaran sin fuerza a lgu-
na los contratos que en materias de su oficio 
hiciere, siempre que aquel carezca de l a p a -
tente, o sea del documento con el cual acre-
dite haber pagado la c o n t r i b u c i ó n : i y el 
legislador no halla otro medio de hacerla pro-
ductiva, sino dilacerando la buena fé de las 
palabras, y convidando á los hombres con la 
inmoralidad ! 
i Y los rendimientos acaso justificaron en 
E s p a ñ a el rigor de tamaños desv íos de las sanas 
reglas de la p o l í t i c a ? 
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L a s cortes, en el a ñ o de 1821, segundo de 
su restablecimiento, ca lcularon su valor en 
30.000,000 de rs. : y produjeron en 6 meses 
5.979,920 : en el a ñ o 1822 se estimaron en 
25.000,000, y se cobraron 2.069,262 rs. 
PATRIMONIO R E A L . Con este nombre se cono-
c ian en Aragon, cuando se gobernaba por sus 
fueros, los derechos y contribuciones feudales 
apl icadas para sostener los gastos de la real casa 
y de los tribunales; pues para los e x t r a o r d i n a -
rios de guerra a c u d í a n las cortes con servicios 
que se repart ían á todas las clases del estado en 
r a z ó n de sus haberes. 
E n los reinos de Valenc ia , M a l l o r c a y p r i n c i -
pado de C a t a l u ñ a se cobran en el dia muchos de 
estos derechos, con el nombre de patr imonio , 
habiendo desaparecido otros con el nuevo s i s -
tema de gobierno establecido de resultas de l a 
guerra de s u c e s i ó n . 
A l real patrimonio en V a l e n c i a , pertenecen, 
p o r derecho de conquista, todos los terrenos 
incultos, que concede S. M . bajo el pago de un 
moderado c á n o n anual , del luismo, ó sea de la 
d é c i m a parte de su valor siempre que se p e r m u -
tan ó venden ; y del mismo cada 15 años en 
los que pertenezcan á mayorazgos ó manos 
muertas. 
I g u a l derecho tiene el patrimonio sobre el 
e s í a b l e c i m e n t o de casas, hornos, molinos, c a r -
n i c e r í a s , tiendas, almazaras, mesones, tabernas, 
hornos de vidrio y fábr icas de loza, en los p u e -
blos realengos. 
L a s yerbas de las redondas de estos y las 
l e ñ a s de sus montes, son propiedad del patr imo-
nio en Valencia , y nadie puede pescar ni nave-
gar en los rios sin l icencia de S . M . 
A l patrimonio pertenece, el derecho de a lmo-
dinage, ó sea el cobro de 3 dineros en caiz de 
trigo del que entra en las a l b ó n d i g a s de los 
referidos pueblos, 2 id . de las e scr iban ías , y 3 
de los p^'sos y medidas de los mismos. 
E l derecho de t i rage y b a r r a g e en el puerto 
del G r a o y d e m á s de Valenc ia . E l primero se 
reduce á 6 sueldos y 8 dineros de cada c a b a l l e -
r ía de las que se emplean en hacer el desembarco 
de los g é n e r o s , que llegan á la p laya; y el segun-
do á un sueldo en l ibra, de lo que ganaren los 
barcos que se ocupan cu su desembarco. 
L o s bienes mostrencos, las minas y los tesoros. 
L a s cenas de ausencia y presencia: derecho 
que antiguamente pagaba cada casa, á razón tie 
6 sueldos y 6 dineros, cuando los re ves recorr ían 
el reino. E n el dia solo le pagan algunos p u e -
blos y comendadores, y su rendimiento no 
excede de 13.10') rs. v 18 mrs. cada año. 
L a pecha que antiguamente sa t i s fac ían todo 
los vecinos terratenientes del estado llano; cuyo 
producto no excede anualmente de 43,243 rs. 
E l a p e a ñ a d e r o de las maderas, ó sea la c i n -
c u e n t é s i m a del valor de las que bajan por los 
r í o s . 
E l m o r a v e t í . C a d a casa de plebeyo, c u y a 
hacienda valia 10 ducados, sa t i s fac ía de siete en 
siete a ñ o s un m a r a v e d í , de donde t o m ó el nom-
bre. L o s e c l e s i á s t i c o s y nobles estaban exentos. 
A l patrimonio corresponden, lostercios d i e z -
mos, ó la tercera parte de los diezmos del reino. 
T a m b i é n es derecho del patrimonio el de 
a m o r t i z a c i ó n y sello, ó el 30 por ciento que se 
exije á las iglesias, por la facultad de adquir ir 
bienes raices: c o n f i s c á n d o s e los que carecen de 
e l la . 
T i e n e el patrimonio la propiedad de algunos 
hornos y molinos en varios pueblos realengos; 
con el derecho exclus ivo de que nadie pueda 
construir otros. 
L o s terrenos confiscados á los moriscos son 
del pa trimonio, 
E l lago de la Albufera , con el derecho e x c l u -
sivo de caza y pesca; la veintena de los frutos de 
los ocho pueblos fronterizos .* los c á n o n e s , luis-
mos y quindenios d é l o s terrenos establecidos ; 
y la venta de l e ñ a s y brozas. 
E l pantano de Al icante , ó el derecho de 
vender las aguas que en é l se recogen, á los 
terratenientes de aquel la preciosa huerta, es 
t a m b i é n propiedad de l patrimonio, así como la 
acequia real de A l e i r a . 
T o d a s estas rentas se adminitran y recaudan 
por medio de sus empleados llamados bailes, de 
donde toman el nombre de bail ias que hoy 
conservan, bajo la d i r e c c i ó n del baile general y 
del maestre racional , equivalentes al actual 
intendente y contador de e j é r c i t o , en cuyos 
oficios se hallaron refundidas sus funciones hasta 
que el S r . D . Fernando V I I se s i r v i ó separarlas 
el a ñ o de 1815. 
L a s enagenaciones de muchos pueblos y de 
muchos de estos derechos, unidas á l a conÇpsion 
que las guerras introdujeron en un ramo tan 
precioso, hacen que sus valores no correspondan 
á su antigua importancia . 
S e g ú n un memorial existente en él núm. 3 , 
armar io 15, del archivo del pa lr imonio , los va lo-
res de este, el año de 1426, fueron, á saber : 
Los que se cobraban por la 
bailia general Ifi'I.Hfi.'is. 7(1. 
Por la de .látiva .1H.;I<J!J 3 
Tor la de Morella 37,98-1 11 
Por la <le íiijona, '2,7Hí> 10 
sao 
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Por lo de Aleira 20,812 2 
Por Ia de Cullera 245 1 
Por la de Castellon de la Plana. . 14,811 11 
Por la de Burriana • 5,790 
Por la de Villareal 3,787 2 
Por la de Onda 400 
Por la de Villafamés J50 
Por la de Murviedro 24,448 8 
Por la de Onteniente 7,611 
Por la de Biar 3,366 10 
Por la de Penáguila 2,344 2 
Por la de Corbera 8,010 
Por la de Matada 4,015 
Por la de Bocairente 3,017 6 
Por la de Alfafara 3,774 
Por la de Castelfavi 995 
Por la de Alpuente 4,930 
Por la de Cándete; 4,249 8 
Por la de Orihuela 3,947 7 
Por Ja de Alicante 6,289 8 
Por la de Val de Ujó 2,200 
Por la de Liria C00 
Guadalest y Jerica las poseía el 
rei de Navarra.—Elda y Aspe 
estaban vendidas.—Buñol y 
Castalia enagenadas. 
C e n a s de ausenc ia . 
De Fradell 200 
De San Mateo 700 
De Silla 150 
De Museros 300 
De Sueca 300 
De Torrente 150 
Suma total en sueldos.. 419,219 
Id. en rs. vn 1.314,882 32 
E s de advertir, que en estos valores no se 
comprendieron los tercios diezmos, que s e g ú n 
el que tuvieron en 1615 no bajar ían de 300,000; 
con lo cual , los rendimientos del patrimonio 
en d icho año de 1426, serian iguales á 1.614,882 
rs . y 32 mrs. 
E l patrimonio real produjo el año de 1615, 
s e g ú n un estado que se hallaba en el archivo de l 
R e a l armario de L e t r a s y provisiones, 64,596 
l ibras, 12 sueldos y 6 dineros ; ó sean 968,951 
reales. 
E l Sr . D . Manuel Martinez I r u j o , d i g n í s i m o 
contador del e j é r c i t o de Va lenc ia , en un estado 
que remit ió á la corte comprensivo del producto 
del real patrimonio en el decenio corrillo desde 
1776 á 1785, hizo ver que el l í q u i d o de las 
bai l ias habia sido de 2.244,961 rs. 2 
E l del pantano de Alicante. 880,610 13 
E l de la Albufera 2.388,401 9 
Corresponden á cada a ñ o 551,397 r s . E l l í -
quido producto de los mismos ramos el a ñ o 
de 1426 fue de 915.624. E l patrimonio h a b í a 
sufrido una d i m i n u c i ó n desde la primera á l a 
úl t ima é p o c a de 364,227, 
A u n fue mas lastimoso el estado el año de 
1805, pues se habia enagenado de la corona la 
alhaja preciosa de la Albufera y los ingresos 
de las bailias eran los siguientes. 



















































Pantano de Alicante. 300,000 
5.513,972 24 
Total 586,459 4 
E n C a t a l u ñ a y Mal lorca son de la misma na-
turaleza los derechos del real patrimonio, que los 
de V a l e n c i a . 
E l patrimonio real del reino de Valenc ia , se 
encuentra desmenbrado en el dia de una gran 
parte de sus derechos fincas y r e g a l í a s . E fec to 
inevitable de las guerras de las germanias y 
de s u c e s i ó n , del e x t r a ñ a m i e n t o de los moriscos 
y de los ardides de los detentadores de las a lha-
j a s , siempre que se trató de devolverlas á la 
corona. 
H á l l a s e privado el real patrimonio en dicho 
reino, de un gran numero de los ahnodinages, pe-
sos, tnedidas j / herbages que en la confusion y 
falta de conocimientos consiguiente á la abol i -
c ión de los fueros, se abandonaron por los agen-
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tes del fisco, y pasaron al fondo de propios de 
]os pueblos. E s t á despojado de muchos tercios 
diezmos, por ¡haberse malamente enagenado, 
ó por haberlos usurpado los poderosos, de no 
pocas pechas, cenas, e s c r i b a n í a s , del t irage y 
barcage de Al icante y otros puertos, del apro-
vechamiento de algunos montes, del derecho de 
las maderas que bajan por los rios: de var ios 
establecimientos de aguas; de las prestaciones 
anuas que los señores deben hacer por las dona-
ciones del rey conquistador; y de las pensiones 
con que algunos pueblos han de acudir, por las 
fincas que les pertenecen. 
E l patrimonio mira ocupados por señores par-
ticulares, terrenos propios de las villas realengas ; 
sufre que los mismo establezcan hornos, molinos 
y artefactos, y que los construyan sin l icencia 
ni e n f e u d a c i ó n real : que ocupen terrenos de los 
confiscados á los moriscos, propios de la coro-
na ; y lo que es peor, que muchos, prevalidos 
de l a p o s e s i ó n y buena fe, no paguen cánon , ni 
reconozcan señor ía directa por las fincas que sus 
padres han tomado en establecimiento de manos 
de S . M . 
D e lo dicho se infiere, que para reintegrar al 
patrimonio en sus derechos se deber ían : prime-
ro, apear los términos de los pueblos realengos, 
obligando á reconocer la señor ía directa del rey 
á los que tuvieren establecimientos dentro de 
e l los; segundo, á revindicar é incorporar á la 
corona los tercios diezmos que se hallaren fuera 
de ella sin t í t u l o , pues en Valenc ia no es l e g í -
timo el que se apoya solo en la p o s e s i ó n inme-
mor ia l : tercero, á sujetar á la en feudac ión real 
todos los hornos, molinos, almazaras y arte-
factos que hubiere en los pueblos de señor ío , á 
no presentar los d u e ñ o s de estos el t í tu lo que 
los autorice para darlos : cuarto, á realizar lo 
mismo con las casas, tierras cultas é incultas, 
aguas, yerbas, leñas, molinos y demás existen-
tes en los t é r m i n o s de los pueblos realengos: 
quinto, á reintegrarse en las escr ibanías y en 
los derechos de tirage y barcage, pesos y medi -
das : sexto, á obligar á j a s vil las reales y d e m á s 
á ello atenidas, á pagar las pechas, cenas, m o -
ravet í s , y las pensiones de las fincas que pose-
yeren : s é p t i m o , á sujetar á los señores á que 
cumpliendo los pactos con que los soberanos les 
dieron los pueblos, paguen las anuas prestacio-
nes y cumplan las obligaciones que i m p o n í a el 
uso de C a t a l u ñ a : octavo, á reclamar todos los 
bienes mostrencos y vacantes que en V a l e n c i a 
son del patrimonio : noveno, á deslindar y v i n -
dicar los terrenos confiscados á moriscos, ba ja -
dos los que se hubieren vendido ó entregado 
por i n d e m n i z a c i ó n á los poseedores: d é c i m o , y 
finalmente, exigir en todos estos puntos los do-
cumentos, privilegios y t í tu los primordiales en 
que los poseedores apoyen su derecho. 
D e tanta extension é importancia es el reinte-
gro al patrimonio real en sus justos derechos ; 
reintegro muchas veces deseado por los monar-
cas, algunas intentado, y nunca llevado á cabo, 
porque incomodando á los que descansan sobre 
una larga p o s e s i ó n los alarma, y excita quejas. 
L a s violencias serán inevitables si se siguen con 
rigor las decisiones legales del patrimonio, c u -
yos privilegios son grandes. S i se adopta el 
m é t o d o ordinario de los juicios, serán inmensos 
los gastos que se or ig inarán á los demandados. 
E n una palabra, de cualquier modo que se 
maneje tan ardua empresa, no se p o d r á n evitar 
g r a v í s i m o s perjuicios, y d e s p u é s de todo se l o -
grará restablecer esta parte del sistema de hacien-
da, poco conforme á las luces del siglo y que 
estaria en c o n t r a d i c c i ó n con los principios del 
general que tiene la n a c i ó n . 
Y á la verdad, que si á la luz de la razón y 
de las m á x i m a s de una filosofía amante de l a 
humanidad y celosa del buen nombre de los 
monarcas, examinamos la naturaleza de muchos 
de los ramos del patrimonio y su influjo sobre 
las clases ú t i l e s ; no podremos menos de cono-
cer sus daños y desear ardientemente que l a 
mano bienhechora del soberano haga en ellos la 
reforma que reclama el bien p ú b l i c o . 
E l cánon anual que pagan los terrenos redu-
cidos á cultivo, las casas, los hornos, los molinos 
y artefactos; y el impedir sus traspasos con los 
lu i smosy fadigas, son restos de las ideas som-
brías que gobernaban en la edad bárbara: con-
trarios á la prosperidad de la agricultura y d é 
la industria que solo viven con la libertad. 
G r a v a r con impuestos los granos que entran 
en las a lhóndigas de los pueblos, y los hornos; 
es recargar los g é n e r o s de primera necesidad, 
encarecer la subsistencia y dar el ejemplo mas 
triste de falta de conocimientos de e c o n o m í a y 
de p o l í t i c a . 
L o s derechos sobre la n a v e g a c i ó n y pesca de 
los rios, sobre las maderas que bajen por ellos, 
sobre los mesones y tiendas, y los de tirage y 
barcage dañan al comercio, que solo florece 
con la franqueza y decae con los recargos que 
no haciendo diferencia de frutos ni de efectos, 
disminuyen su r e p r o d u c c i ó n , entorpeciendo el 
consumo. 
N i me parece menos ruinosa á la propiedad 
la exc lus iva que el patrimonio tiene sobre varios 
hornos. Los que conocen los verdaderos inte -
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réses del estado convienen en que la hacienda no 
debe tener fincas de esta especie ; y la real c é -
dula del año de 1791 para la enagenacion de 
todas, prueba cuan altamente persuadido se l ia . 
l iaba S . M . de esta m á x i m a . 
L a s pechas, cenas y morave t í s , como que re-
caen exclusivamente sobre los vecinos del estado 
llano, tienen todos los inconvenientes de una 
c a p i t a c i ó n ; y los que resultan de la desigualdad 
en el repartimiento, y de hacer mas i n c ó m o d a 
la existencia de los que han tenido la suerte de 
no haber nacido de padres privilegiados, descar-
gan el peso sobre la parte mas flaca, favorecen 
¡i los poderosos; y adolecen de los vicios que el 
Sr . D . Carlos I V r e c o n o c i ó en el servicio ordina-
r io , que pagaban los castellanos y que se s u p r i -
mió por un acto de su muníf ica generosidad. 
Y una vez conocidas la íudo le y extension del 
patrimonio y Ins dificultades que se hallarian si 
se tratara de volverle á la p o s e s i ó n de sus dere-
chos, ¿ n o pudiera haber un medio para rein-
tegrarle en los mas lucrativos, dispensando a l 
mismo paso favores al pueblo ? 
> E l estudio que, por deseo de llenar los deberes 
de mi oficio, hice sobre este ramo de hacienda, 
siendo M aestre racional de Valenc ia , me ha 
convencido de que se pudiera resolver el proble-
ma del modo siguiente; 
Primero, declarando libre de todo canon 
luismo, quindenio y demás, á todas las tiarras, 
casas, molinos, hornos y artefactos de los p u e -
blos realengos, actualmente atenidos á l a e n f i -
teusis, y los que en lo sucesivo se rompieren ó 
construyeren. 
Segundo, igual dec larac ión debiera hacerse á 
las aguas de los rios, sea para navegar por ellos, 
ó para emplearlas en bien de la agricultura y de 
las artes. 
Tercero , debieran suprimirse las privativas 
y prohibitivas, los derechos de almodinage, de 
pecha, cena y moravet í , los de mesones, posa-
das y tiendas, barcage y tirage. 
Hecho esto, en lo que tiene interés el pueblo 
laborioso, deber ían dirijírse las acciones del 
patrimonio. 
Primero, á reintegrarse en los terrenos confis-
cados á moriscos, no desmembrados de la co-
rona. 
Segundo, á sujetar á los Señores á pagar las 
pensiones impuestas en razón de las donaciones. 
Tercero , á revindicar los tercios diezmos ena-
genados ó usurpados; las escr ibanías , a lmota-
c e n í a s , los herbages y montes, y los mostrencos 
y vacantes. 
P o r este medio, las clases út i les gozarían d.e 
tina justa libertad ; la agricultura y la industria 
de los pueblos realengos saldrían del abatimiento 
actual .• la hacienda tendr ía grandes ingresos = 
cesarían los pleitos y las quejas: el labrador y 
el artesano, libres de las fórmulas feudales, e m -
plearían sus sudores en beneficio del campo y de 
la industria : y s i g u i é n d o s e las instancias j u d i -
ciales sobre los derechos y fincas p i n g ü e s , e l 
pueblo l lenaría de bendiciones al soberano que 
pudiendo comprometerle en litigios, y en au-
mentar sus sacrificios, prefiriera su tranquil idad 
y bienestar á todas las ventajas bursát i les que 
pudieran venir al erario. 
PATRIMONIO REAL. L o s dependientes y em-
pleados gozan del fuero pasivo de m a y o r d o m í a 
en todas sus causas y negocios civiles y cr imi-
nales, de cualquiera naturaleza que sean. E n s u 
consecuencia, no pueden ser apremiados á com-
parecer ante las just icias ordinarias, sin que 
preceda la licencia del subdelegado. Sus cau-
sas se siguen y determinan en los juzgados de 
las subdelegaciones, con ape lac ión á la suprema 
j u n t a patrimonial de ellas. 
Se e x c e p t ú a n los pleitos d é cuentas y parti -
ciones, concursos de acreedores y ju ic ios pose-
sorios, de los cuales conocen las just icias ordi-
narias ; los pertenecientes á ju ic ios ejecutivos 
procedentes de c r é d i t o s á favor de artesanos, 
jornaleros, criados, alquileres y alimentos : los 
que proceden de c o n t r a v e n c i ó n á los bandos de 
p o l i c í a y ordenanzas municipales de los pue-
blos : los de tumultos, motines ó desórdenes! 
populares y desacatos á los magistrados. 
L o s dependientes y empleados del patrimonio 
real pueden usar armas cortas para su defensa 
y cumplir su ministerio, oficio oficiando, y no 
de otra forma. Es tán exentos de alojamientos 
y bagages, de p r o c u r a d u r í a s de m a y o r d o m í a s y 
oficios p ú b l i c o s . Mas en los casos urgentes, era 
que hasta á los exentos se les repartan alojamien-
tos, los recibirán en sus casas; exceptuando las 
en que se hallen establecidas las administracio-
nes, tesorerías y depos i tar ías del real patrimonio. 
(Ordenanza de la j u n t a de gobierno y de l a 
suprema de apelaciones de la r e a l casa y p a -
trimonio). 
PAYSES BAJOS. Comercio de i m p o r t a c i ó n el a ñ o 
de 1829. 
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drivers. Amslevdanl, Uollerdam. 




Id . Id. Pacas... 
Algodón. Pacas 
Añil. Serones y Cajas. 
Pieles.. 
Tabaco. Cajas y Co-
rachas 

















2,466 14,362 14,005 
(Morning Journal 9 de enero 1830). 
P r o d u c i o s anuales del trabajo. 
L a agricultura y pesca 51.095,166 
Las manufacturas y ias minas. . . 28.125,000 
E l comercio interior y exterior.. 34.150,000 
113.370,166 
Comerc io con I n g l a t e r r a . 










(Morning Post, 20 de mayo de 1830). 
P E A C E Y BAItCAGE EN NUEVA ESPAÑA. E n 
virtud do real orden de 15 de j u l i o de 1772, se 
exig ia en Vera C r u z , de los que traficaban des-? 
de esta ciudad por los caminos de Orizaba y 
J a l a p a , real y medio por carga, y un real de 
cada bestia de si l la ó sobornal; y se aplicaba el 
producto á la c o m p o s i c i ó n de caminos. A I paso 
de la barca del rio de la Ant igua, en el camino 
de Or izaba , se adeuda un real por cada carga , 
silla ó sobornal, con destino á l a c o m p o s i c i ó n de 
las barcas. 
Importe de ambos ramos el a ñ o 
de 1792. 37,530 pesos. 
Gastos 24,942 
Sobraron 12,588 
PECHA. Uno de los tributos ordinarios que en la 
a n t i g ü e d a d se pagaban á los reyes, y que aun 
exigen el patrimonio real y algunos señores en el 
reino de Valencia. Recae sobre los bienes, sitios 
y muebles de los vecinos de cada pueblo, e x -
ceptuados los nobles, los e c l e s i á s t i c o s y los 
j u d í o s . E l Sr. Aso, en su obra titulada H i s t o r i a 
de la e c o n o m í a p o l í t i c a de A r a g o n , demuestra 
la exorbitancia de este tributo con los siguientes 
datos. 
U n castillo pagaba el año de 1328, por 
pecha, 10,914 rs. ; y tocaban á cada vecino 70. 
—Pertusa pagaba en 1495,12,312 r s . ; y tocaban 
á cada vecino 2 0 8 . — Z u e r a pagaba 36,000 r s . ; 
v tocaban á cada vecino 90. 
E n A r a g ó n pagaban las pechas los terrate-
nientes del estado llano y ios moros que v i v í a n 
en los pueblos. A u n se satisface en algunos pue-
blos realengos del reino de V a l e n c i a . 
E l valor que produjo en este a ñ o de 1426 
fue, á saber; 
E n Valencia 
E n Játiva 
E n Mordía 
En Gijona 
E n Aleira 
E n Castellon de la Plana. 
En Burriana.. 
E n Villareal 
E n Murviedro, 
E n Onteniecte 
E n Penágnila 
E n Corvera 
E n Bocairente 
En Cartelfavi 
En Alpuente. , 
E n Cándete 
Suma en sueldos. 




















Va lor que tuvieron las pechas en e l reino de 
Va lenc ia e l a ñ o de 1803. 
E n Aleira 
E n Alpuente.. . 
E n Bocairente.. 
E n Burriana . . 
E n San Felipe, 
E n Morella. . . . 




PEDIDOS. As í se llamaban los arbitrios peen" 
niarios con que las cortes antiguas de Casti l la 
Servian á sus reyes, en los apuros de las guerras 
y de las necesidades del erario. E r a n du la mis-
ma naturaleza que el servicio y la moneda ( v é a n -
se estos a r t í c u l o s ) , y se imponian en razón del 
número de los vecinos de los pueblos, y de los 
haberes que cada uno pose ía . 
PEIÍAIUES. E l n ú m e r o de los que había en E s -
p a ñ a el a ñ o de 1799 era de 60,928. 
PELUQUEROS. E l n ú m e r o de los que habia en 
E s p a ñ a el año de 1799 era de 1,798. 
PENAS DE CAMAIIA. Con este nombre se conoce 
en la hacienda de E s p a ñ a el producto de las 
multas y de las penas pecuniarias que imponen 
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los tribunales á los reos, ó á los que litigan ante 
ellos. E s la renta mas antigua de la corona. 
Valores de el la . 
E n el año de 16G5, 3.850,000 r s . : en el de 1778, 
122,000; y en el de 1789, 1.51],608. 
En el año de 1797, el valor 
entero 1.767,030 
Sueldos y gastos 1.264,195 31 
Liquido 502,834 .3 
PENSIONES SOBRE EL ERARIO. Nota del i m -
porte de las pensiones que sat is facía el erario 
e s p a ñ o l á varios interesados en 1798. 
Por la clase de estado 2,058,921 rs. vn; 
Por la de Indias 023,651 
Por la de guerra 8.245,214 
Por la de marina 103,505 
Por la de hacienda 2.851,830 
Suma 14.483,111 
E n el año de 1822 se consumian en pensiones sobre 
tesorería general 9.274,595 rs. vn. 
Sobre expolios, 1.273,122 
Sobre el indulto cuadragési-
ma!. 
Sobre el fondo pio beneficial.. 
Sobre prebendas esclesiásticas. 







E s t a d o que manifiesta el valor á que a s c e n d í a n 
las pensiones concedidas en las provincias de 
Ul tramar desde el año de 1808, con e x p r e -
s i ó n de los ramos sobre que se h a b í a n consig-
nado. 
Sobre el rumo de vacantes mayores y menores. 
Méjico 15,495 pesos. 
2,580 Yucatan.. 
Goatemala . . , 
Habana 
















Total. 50,331 10 
Sobre las cajas nacionales. 
Méjico 146 
Habana 1,556 17 
Puerto Rico 850 
Santo Domingo 578 10 
Lima 










Total. 7,401 17 
Sobre e l feb le de la casa de moneda de M é j i c o . 
En nueve pensiones 5,638 
Sobre e l ramo de azogues de N u e v a E s p a ñ a . 
En dos pensiones de 6,000 y 
4,000 pesos al duque de 
Bournonville y al conde de 
Gages 10.000 
H e s ú m e n . 
Sobre el ramo de vacantes ma-
yores y menores. 
Id. sobre las cajas 
Id. sobre el feble de la casa de 
moneda de Méjico. 
Id. sobre el ramo de azogues 
de Nueva España 
Suma total en pesos fuertes. 









N o t a . — N o se inc luyen en este estado varias 
pensiones, que en su c o n c e s i ó n no se d e s i g n ó 
la cantidad, y solo se dijo que disfrutasen l a 
que correspondiera á los interesados en el monte 
pio respectivo, si hubiesen tenido obcion á é l . 
PEÑISCOLA. Ciudad del reino de Valenc ia en l a 
costa del Medi terráneo . Tiene 342 vecinos y 
una iglesia parroquia l : 98 carros, 302 c a b a -
l lerías mayores, y 81 menores. E n el año de 
1818 hubo 12 matrimonios: 56 nacidos : 32 
muertos. Se recogieron de limosna en l a 
iglesia 754 rs. 
PERDIDA DE LOS VALES. ( V é a s e A g i o . ) 
PERDIDA QUE SUFRE E L ORO CON E L uso. 
{ V é a s e Caudales y P l a t a ) . 
PERDIDA EN EL CAMBIO DE LOS VALES, LIMITA-
DA AL 6 POR CIENTO. LOS extremados apuros en 
que se v i ó el erario el año de 1799, obligaron a l 
ministerio á valerse equivocadamente de la fuer-
za, para asegurar el c r é d i t o público*, creyendo 
que la autoridad era bastante para conseguirlo. 
Pero los efectos acreditaron su impotencia y 
sirvieron de l e c c i ó n para lo venidero y para 
afirmar el imperio de la m á x i m a de que el interés 
p a r t i c u l a r es muy poderoso y no se gobierna 
sino por las leyes de la conveniencia indiv i -
dual . 
Q u e j á n d o s e el Sr . D. Cárlos 1 7 , en la real 
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c é d u l a de 17 de ju l io de 1799, de que lejos de 
haherse sostenido el valor de los vales reales 
con las providencias acordadas para el pago 
puntual de los intereses y la e x t i n c i ó n d e s ú s 
capitales, el d e s c r é d i t o crec ía con tanta rapidez, 
que sino se c o r r e g í a acubaria muy pronto con 
las.-fortunas de los individuos; y convencido 
de que la causa de tan escandaloso desorden no 
estaba en la falta de crédito , sino en la exces iva 
codic ia de algunos, que medraban á costa del 
abono que se hac ían pagar por el cambio del 
pape l moneda por el dinero, á fin de corregirlo 
m a n d ó .* • 
Q u e se reconocieran los vales por verdadera 
moneda. 
Q u e en el cambio por el m e t á l i c o se fijase l a 
diferencia de 6 por ciento sobre su primitivo 
va lor . 
Q u e esta p é r d i d a no se d e s c o n t a r á del r é d i t o 
que l l evará corrido el vale al tiempo de su 
r e d u c c i ó n . 
Q u e no se permitiera en pago alguno la me-
nor d i s t i n c i ó n entre el oro, la plata y los vales. 
Q u e ni los que viven de sueldo, ni los artesa-
nos, labradores, jornaleros, tenderos de por 
menor y criados, se debían eximir de rec ibir 
válefe con el descuento en pago de sus haberes 
y contratos, respecto á que en unas cajas de 
r e d u c c i ó n que se es tablec ían (véase C a j a s de 
descuento) los p o d r í a n reducir á metá l ico . 
Q u e la hacienda y los particulares, harían e l 
pago de sus obligaciones pactadas en oro, p l a -
ta, y no en vales, antes de la p u b l i c a c i ó n de 
esta aciaga prov idenc ia ; pero d e s p u é s de esta 
no se debia admitir ni cumplir tal pago, como 
ofensivo á la autoridad y naturaleza de los vales. 
L o mismo se debia entender con las letras de 
cambio . 
L a e j e c u c i ó n de tan funesta medida se asegu-
ró con la pena de conf i s cac ión de los vales, que 
debia imponerse á los que no se arreglasen á lo 
mandado, y con declarar delincuente é incurso 
en aquella á todo el que p u d í e n d o hacer sus 
pagos en vales los llevase á las cajas para su 
cambio; supuesto, dec ía la c é d u l a , qiíe cotí 
este solo hecho se califica su mala fe y de l íbC" 
rado án imo de destruir el establecimiento. 
E s imposible describir exactamente el trastor-
no que o c a s i o n ó la p u b l i c a c i ó n de tan infausta 
l ey , que des tru ía las bases de la confianza y de 
l a moral p ú b l i c a . E n el mes de ju l io de 1799, 
la ley abrió la puerta al fraude, hizo desapare-
cer la honradez y el puntual cumplimiento de 
las palabras en que han sido siempre c é l e b r e s 
los e spaño le s , p a r a l i z ó las operaciones del co-
3<JG 
mercio, es tere l izó los recursos del tesoro, aba-
tió el c r é d i t o mismo que se trataba de sostener, 
y de a l g ú n modo d a ñ ó á los respetos debidos á 
la autoridad soberana. 
A l mes de la p u b l i c a c i ó n de la mencionada 
c é d u l a , como no se hubiese verificado el esta-
blecimiento de las cajas de r e d u c c i ó n en que se 
apoyaba, tuvo el rey que mandar que la teso-
rería mayor y las de ejérci to descontasen los 
vales á las personas necesitadas que lo solicita-
ran, y en quienes no hubiese la menor sospecha 
de n e g o c i a c i ó n ó fraude, en cuanto lo p e r m i t 
t ieran su estado y c ircunstancias , que fue lo 
mismo que condenar á la d e s e s p e r a c i ó n á los 
mismos que se trataba de consolar ; porque las 
circunstancias y e l estado del tesoro fueron por 
desgracia tan aflictivos que no daban lugar ni 
á creer probable la rea l izac ión de los deseos. 
L a hacienda misma, cuyos ajenies hab ían 
promovido la c é d u l a , fue la primera que se 
d e s e n t e n d i ó de su cumplimiento ; pues S . M . 
d e c l a r ó que no d e b í a n admitirse vales en pago 
de los tribuios ó derechos, y que el quebranto 
del 6 por ciento se entendiera en los pagos que 
debiendo hacerse en oro ó plata se cumpliesen 
en vales, ó cuando se tratára de l a r e d u c c i ó n 
de estos á dinero. 
E l consejo de Casti l la , promotor de la c é d u l a , 
e l u d i ó su e jecuc ión en los casos que ocurrieron 
de resultas del cumplimiento de los arriendos 
de propios ; y los particulares, c r e y é n d o s e 
autorizados' para buscar efugios, los hallaron 
para sacrificar á los contratantes en los precios, 
y para burlarse de la letra de sus obligaciones; 
y pleitos y disputas, encarnizados enconos, y 
saqueos pac í f icos de los hombres honrados, fue-
ron las tristes consecuencias de una providencia 
fiscal mal meditada, y que descansaba sobre 
principios enteramente contrarios á los de la 
sana razón y de la p o l í t i c a . 
" E l giro de las letras, d e c í a el consejo en 
consulta de 4 de abri l de 1800, que tanto faci-
lita la correspondencia interior y esterior del 
reino, l legará á cesar absolutamente si no se 
provee de remedio capaz de contener los frau-
des que se han cometido aun por casas acredita-
das en quienes no p o d í a sospecharse semejante 
abuso." 
E l remedio le puso el soberano á los nueve 
meses de un tan ruinoso como mort í fero ensayo, 
convencido de la ineficacia de la c é d u l a ; pues 
lejos de haberse contenido en el 6 por ciento la 
p é r d i d a de los vales, esta se hacia con un que-
branto sumamente excesivo. 
L a c ircular de 7 de abril de 1800, que anulo 
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la indicada ley, contiene, en l a parte exposi t i -
v a , datos que pueden servir de l e c c i ó n á cuan-
tos intentaren comprometer al gobierno en de-
cisiones directamente contrarias á las reglas del 
i n t e r é s . 
" De las operaciones á que d i ó lugar la real 
c é d u l a , dice, ha resultado hacer rápidos p r o -
gresos el agiotage; queriendo los individuos 
que en él se emplean hallar en la santidad de la 
ley, cuyo esp ír i tu desprecian, el apoyo seguro 
de sus torcidas intenciones; viniendo á dejar 
burlados los saludables fines y objetos del go-
bierno, y á convertir en ruina del estado lo que 
se h a b í a considerado como remedio de la p ú b l U 
ca necesidad. 
PERDIDAS QUE SUFRE EL COMERCIO ESPAÑOL. 
( V é a s e Amiens , ) 
PEREGRINOS QUE PASABAN A VISITAR EL SE-
PULCRO DE SANTIAGO DE GALICIA. 
De Inglaterra solo pasaron en el 
afio de 1428 916 
E n el de 1434 2,460 
E n el de 1445 2,100 
(Roberton, Hist, of Charles V, i . 3, foi. 379). 
PER GA MI NÒS. L a cantidad elaborada en E s p a ñ a 
el a ñ o de 1799 fue 41,794, á saber : en Aragon 
21,194 en Murc ia 4 ,600: en Fa lenc ia 3,000 ; 
y en Segovia 13,000. 
PERLAS. E l valor de las que se pescan anual -
mente en el Baharem asciende á 14.000,000 de 
rs. , y en las d e m á s partes á 48.000,000: total 
62.000,000. 
PRSONAL (DERECHO). ( V é a s e C a t a s t r o ) . 
PER'U. SU extension es de 41,420 leguas cuadra-
das. S u p o b l a c i ó n , s egún las noticias antiguas 
que existen en el gobierno e s p a ñ o l , 700,000 i n -
dividuos, á saber: e spaño le s , 150,000: indios, 
200,000: esclavos, 40,000,- y castas 310,000. 
Corresponden 17 habitantes por legua, y á 
cada 100 individuos 12 e s p a ñ o l e s : 58 indios: 
3 esclavos ; y 27 castas. 
L a p o b l a c i ó n del Perú en el a ñ o de 1792 era 
de 965,935 individuos. 
T o t a l p o b l a c i ó n en 1795, s e g ú n otros docu-











Gente de color, libre,. 19,906 






(Estas noticias se han sacado de un papel de D . 
Joaquin Bonet al virei/, fecha 29 de diciembre dé ] 795) 
Su población el año de 1823, según el periódico 
inglés el Panorámico, era de 1.400,000 individuos. 
Comercio que e l P e r ú hacia con las provincias 
de A m é r i c a . 




Con Santa Fe 
Valor de los 
gincros ex-













Suma. 2.679,942 1.954,749 
Líquido en favor del Perú.. 725,193 
C á l c u l o aproximado del fondo a n u a l ú t i l de l 
P e r ú p a r a e l comercio de E s p a ñ a . 
Utilidad que le quedaba del co-
mercio de América. . . . . . 725,192 pesos. 
Fletes de la arriería y recuería.. 300,000 
Fletes marítimos 100,000 
Productos de las minas, según 
los ingresos de la casa de la 
moneda 4.240.000 
Metales preciosos, dirijidos á Es -
paña, en bajilla y barras 100,000 
Cascarilla exportada á España 
200,000 lib. á 2 rs 50,000 
Lana vicuña extraida 10,000 
' S u m a . 5.525,192 
B q j a s . 
Los situados de Panamá, Valdi-
bia y Chiloe; remitidos á E s -
paña por la renta de correos; 
limosnas de la casa santa; re-
dención de cautivos ; y á la 
Habana, valor de 400 á 500 
negros, á 400 pesos 900,000 
Líquido fondo. . . 4.625,192 
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PEIUP;, Razon de l n ú m e r o de mdios qúe ge contaban en sus proyincia?, antes de la guerra de la 
independencia, y del valor del tributo que pagaban, 
Departamentos. Prov. Cadq. Indios. 
Lima , • 
Chuqimaea. 
M i z q u e , . . , , . ... • . . • - • • ' 





























R a z ó n de los productos pertenecientes á l a ha-
cienda p ú b l i c a , que antes de la g u e r r a de la 
independencia entraban en las cajas del e r a -
r io del P e r ú , y del importe de las obl iga-
ciofies á que r e s p o n d í a n . 
Departamentos . 
L i m a . . . 
Y á s c o . . . 
J a u j a . . , 
Trujillo. 
r * i u i í i , * f f i . . t ^ i * 
Lambayequq. 
Huancavelica 






Carangas . . . . 
Carabaya . , , . 
Arica 
Cuzco . . . . . . . 
Total. 



















Los gastos á que respondían todos estos p r o -
ductos, ascendian á 3.017,592 pesos. 
PERU (RENTAS Y GASTOS). ( V é a s e R e n t a s ) . 
PESCADORES. E l n ú m e r o de los que habia en E s -
p a ñ a el año de 1799 era de 16,218. 
PESCADOS EXTRAÍDOS DE LA PENÍNSULA EL 
AÑO DE MAYOR COMERCIO. Puertos SCCOS y 
mojados de e x t r a c c i ó n . 
C a t a l u ñ a , Málaga y C a d i z . 
A n c h o v a s . — A F r a n c i a 55,310 arrobas : á H o -
landa 90 : á R u s i a 7 8 : á Ital ia 27,469 : á Por tu-
gal 12 : á Inglaterra 9 9 : á Hamburgo 7 : á A l e -
mania 60 : á Suecia 2 0 ; y á los Estados Unidos 



























2,298 398,297 356,501 757 086 1.139,842 
C a t a l u ñ a . 
Sardina .—A. F r a n c i a 3,037 arrobas : á I ta l ia 
416; y á los Estados Unidos 18 : total 3,471. 
À t u n . — A F r a n c i a 25 arrobas. 
C i u d a d Rodr igo . 
P u l p o . — A Portugal 208 arrobas. 
E x t r e m a d u r a . 
P e s c a d o de r i o . — A Portugal 480 arrobas. 
Resumen p o r naciones. 
Arrobas. 






A H a m b u r g o . . . . . . . . 
A Alemania 
A Suecia. 













A un estado tan lastimosamente mezquino, 
l l e g ó el comercio de los pescados de E s p a ñ a , 
d e s p u é s que á mediados del siglo X V I fuera de 
tanta c o n s i d e r a c i ó n la concurrencia de los e x -
tranjeros á los puertos de la p e n í n s u l a con e l 
objeto de comprar el producto de nuestras pes~ 
quer ías , c ó m o que las cortes celebradas en V a • 
l ladolid en 1548, pidieron al S r . D . Carlos I que 
prohibiese la e x t r a c c i ó n del pescado, por el r i -
d í c u l o é inconcevible pretexto de que se empe-
zaba á sentir su escasez en las provincias interio-
res de E s p a ñ a . 
PESOS Y MEDIDAS DE ESTAÑA. Con la domina-
c i ó n de los romanos, se introdujeron en E s p a ñ a 
los pesos y medidas quirinales, así llamados á 
causa de conservarse sus patrones en el templo 
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de J ú p i t e r T a r p e y o , de donde se tomaron todos 
los ejemplares, hasta que el emperador J u s t i -
niano liizo poner otros en los archivos de las 
iglesias de cada ciudad, vi l la ó lugar de sus 
dominios. Providencia que conf irmó d e s p u é s el 
emperador Valentiuiano, mandando á mayor 
abundamiento, que se colocasen otros nuevos 
patrones en los de cada una de las ciudades de l 
imperio . 
L a i rrupc ión de los godos en E s p a ñ a al teró 
m o m e n t á n e a m e n t e el uso de los pesos q u i r i n a -
í e s , sin embargo de que en el fuero juzgo, q'ue 
es el primer c ó d i g o legal de este pueblo en la 
p e n í n s u l a , se encuentran u n c í a s , l ibras, silli-* 
cuas, tremisas, £fc. y otras muchas medidas de 
longitud y capacidad, que se usaban en la B é l i -
c a en tiempo de Augusto, s e g ú n lo asegura 
Columela. 
L o s ordenamientos del fuero juzgo, por lo 
tocante á pesos y medidas, padecieron a l tera-
ciones tan notables durante la d o m i n a c i ó n árabe, 
que no se halla fuero municipal ni general de 
los siglos X I , X I I y X I I I en donde no se e n -
cargue con el mayor encarecimiento la iguala~ 
cion de los pesos y medidas, hasta señalar penas 
miiy graves á los falsarios, como consta de las 
leyes del fuero de Salamanca, publicadas en la 
nota 7 de la i n s t r u c c i ó n de fieles almotaceneSj 
por D . Ramon Carlos Rodriguez, año de 1788, 
p á g . 169. 
Continuaron los d a ñ o s hasta que, á represen-
tac ión de los pueblos, el sabio rey D.Al fonso X 
se d e d i c ó con el mayor tesón al arreglo de una 
materia tan interesante, que hasta entonces h a b í a 
superado los esfuerzos de sus augustos prede-
cesores. 
E l documento mas antiguo que se conserva 
de la materia, es un privilegio dado á la ciudad 
de Toledo en 7 de marzo de 1261 por el citado 
soberano D.Alfonso el Sabio,en el cual previe-
ne, ser su voluntad que pues su señor ío era uno} 
fuesen también unas las medidas y pesos de-sus 
reinos / y d e s p u é s de señalar las de longitud y 
capacidad manda : " que el peso mayor p a r a 
la carne, sea el arre lde de B u r g o s , en que dice 
h a y 10 libras Í que de este arrelde se haga l a 
media, cuarta, ochava y d e m á s pesas inferiores 
y señala para el peso del oro, p la ta y piedras 
un marco, de que remit ió el original, llamado 
d e s p u é s marco a l f o n s í , compuesto de 8 onzas r 
previno que 2 marcos hiciesen la l ibra : que la 
arroba tuviese 25 libras ; y el qu in ta l^ arro-
bas." 
E n la ley primera, t ít . 10, l ib. 3 del fuero 
r e a l : en la primera, t í t . 7, partida 3 ; y en ía 
sépt ima, t í t . 7, partida 7, vuelve el mismo m o -
narca á recomendar el arreglo y cuidado de los 
pesos; pero sin señalar sus calidades ni el valor 
de sus partes. 
Cas i a l mismo tiempo, el cé l ebre D . Ja ime 1 
de Aragon en las leyes que d ió al reino de V a -
lencia, dignas del mayor elogio por la s a b i d u -
ría con que están escritas, determinó que en todo 
aquel reino y ciudad no hubiese de haber mas 
que una vara {alna); un cuarta l , un almud, una 
fanega , un caiz, una onza, un marco, una librUy 
una arroba, un quintal , un peso, y una medida-
L a arroba debia tener 30 libras : el quinta l 
4 arrobas; el cuarta l de vino 30 libras ; y ía 
libra carnicera 30 onzas. 
L a f a n e g a , 8 almudes rasos : el c a h í z , 6 fane-
gas : la alna, 4 palmos: la fanegada, 10 brazas 
de ancho y 20 largo : la yogaba quadrada, 25 
cuerdas ó 7,200 cuadradas : la cuerda, 20 bra-
zas reales, ó 45 alnas: 39 fanegadas,que s o n ó 
cahizadas, una y o g a d a . 
N a d a hay relativo á pesos y medidas en los 
reinados de D . Sancho y D. Fernando I V de 
Casti l la , mas de las providencias dadas por D . 
Alfonso X I se echa de ver rw haberse observado 
fielmente las de D. Alfonso X y que el desorden 
y la confusion se habian introducido de nuevo. 
E n las cortes celebradas en V i l l a R e a l el año de 
1346 se a c o r d ó un ordenamiento, que rec ib ió 
fuerza de ley en las de Segovia de 1347^ E n el 
se mandó , que por cuanto en Casti l la había ?nu-
chos pesos departidos y que los que compraban 
y v e n d í a n padec ían grandes e n g a ñ o s , todas las 
medidas y pesos fuesen uniformes; y que lo que 
hubiera de pesarse, se hiciera p o r e l marco dé 
Toledo, en el que hubiera 8 onzas, en la libra 
2 marcos, en la arroba 25 libras, y en el qu in-
tal 100 l ibras; ordenando ademas, que por e l 
mismo peso se vendiera el oro y p l a t a y todo 
g é n e r o que suele pesarse, á e x c e p c i ó n solo del 
quintal de fierro y de aceite, queew Sev i l l a y de-> 
mas puehlos fronterizos f u e r a de 10 a r r o b a s y 
que en todos los pueblos en donde'se usaba # r « 
relde por medida, hubiera solo de ser de 4 libras. 
Desde esta é p o c a , el marco a l fons í se conti-
nuó llamando marco de Toledo, por ser esta la 
ciudad en la que se conservaba el o r i g i n a l ; mas 
en las cortes celebradas en Alca lá de Henares el 
año de 1349 se arreglaron otra vez los pesos 
por el marco romano, del cual se trajeron dos 
ejemplares, uno de la ciudad de Troyes en F r a n -
cia y otro de Colonia, por creerse queen ambos 
pueblos se conservaba intacto y ajustado el mar-
co al verdadero de los romanos. 
Hecho el cotejo de ambos, se hallaron iguales» 
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annquc con variedad en las fracciones. Uno y 
otro quedaron en E s p a ñ a destinados á las c o m -
pras y ventas, bajo los nombres, el de Colonia, 
de B u r g o s ; y el de T r o y e s , con el de T e j a , 
T r i a , T r o y a y otros, derivados por c o r r u p c i ó n 
de aquella voz: como se puede ver en l a l e y 
pr imera , l it . 13, l ib . 5 de la R e c o p i l a c i ó n : en l a 
ú n i c a , lit. i del cé l ebre ordenamiento de A l c a l á : 
en e l quilatador de J u a n A r f e de V i l l a f a ñ e : 
en e l breve cotejo de las pesas y medidas de 1 ) . 
J o s é G a r c í a Caba l l ero : en e l informe de la 
c iudad de Toledo sobre pesos y medidas ; y 
en l a i n s t r u c c i ó n de fieles almotacenes de D , 
C a r l o s R o d r i g u e z . 
E n las primeras cortes que c e l e b r ó el rey D . 
Pedro en Val ladol id el año de 1351, p u b l i c ó de 
nuevo el ordenamento de A l c a l á , au tor i zándo le 
con una p r a g m á t i c a y mandando observarle en 
todos sus reinos. D . Enr ique I I m a n d ó en las 
cortes de T o r o de 1369 que los pueblos se atu-
vieran á los pesos arreglados en tiempo de su 
p a d r e ; que no tuvo efecto porque Toledo 
mantuvo sus pesos y medidas, y las d e m á s 
c iudades se resistieron á dejar sus costum-
bres. 
Pasáronse en estos altercados los años del 
reinado de D . J u a n I y D . Enr ique I I I ; pero 
habiendo pedido los procuradores de las cortes 
de Madrid de 1435 la i g u a l a c i ó n de los pesos y 
medidas; el Sr. D . Juan cl I I m a n d ó que en 
todos sus reinos no hubiera mas que un solo 
marco, que era e l de B u r g o s p a r a p lata , y e l 
de Toledo p a r a oro: que en los d e m á s pesos las 
l ibras fuesen iguales, á saber; cada una de .16 
onzas: la arroba de 25 libras; el quintal de 4 
arrobas fijas; y todo con p r o p o r c i ó n al marco de 
T o l e d o que debia ser el tipo de la onza. 
E s t a diferencia de marcos que debia ocasionar 
muchos inconvenientes, no los produjo ; porque 
como observa el s a p i e n t í s i m o P. Burr ie l , el mar-
co de B u r g o s era tan igual al de Colonia ó 
A l f o n s í que usaba Toledo que apenas se hacia 
sentir la diferencia. 
Adormecidos por entonces los zelos de B u r -
gos y Toledo por un medio tan impropio de la 
entereza y magestad de un gobieruo sabio, 
c o u t i n u ó cl mismo desorden en los pesos y m e -
didas, hasta el extremo de haber solicitado los 
procuradores del reino en las cortes de Toledo 
del a ñ o de 1436 la abo l i c ión d e l a s leyes que 
mandaban igualar los pesos y las medidas, a l e -
gando que h a b i é n d o s e mandado usar el marco de 
.Toledo y teniendo menos peso que el de T r i a , 
los vendedores e n g a ñ a b a n al pueblo, vendiendo 
a l núsi í io precio por el peso menor que por el 
mayor; a ñ a d i e n d o que se mandase emplear el 
marco de Colonia en la plata, oro y aljófar; y 
en los d e m á s g é n e r o s el y a olvidado de Troyes . 
N o c o n d e s c e n d i ó el Sr. D . E n r i q u e I V , porque 
el e s p í r i t u de envidia era el móv i l de l a p e t i c i ó n , 
como lo acred i tó l a experiencia á los dos a ñ o s 
siguientes; pues en las cortes de Madrigal de 
1438 los procuradores, en o p o s i c i ó n de sus 
antecesores, pidieron encarecidamente la i g u a ' 
lacion de los pesos y medidas, s a n c i o n á n d o l o 
con penas rigorosas: á lo que a c c e d i ó S. M.» 
aunque sin n i n g ú n efecto. 
E n la concordia ajustada en Esca lona el a ñ o 
1465 entre el rey D . E n r i q u e I V y el reino de 
Cast i l la , se convino en que los pesos y las medi-
das fuesen iguales en todas partes, y conforme 
se usaban en tiempo de D . J u a n I I . 
Sus sucesores, los gloriosos D . Fernando y 
D o ñ a Isabel , en las cortes celebradas en M a d r i -
gal el a ñ o de 1478, descubrieron el cuidado que 
les merecia la ley de la plata , y la o r d e n a c i ó n 
del marco castellano, y lo llevaron á efecto, 
mandando en 12 de abri l de 1488 que se l a b r a -
ran pesas exactas de hierro y de l a t ó n y que 
el m á r c o fuera de 8 onzas con arreglo á las leyes. 
A l mismo tiempo, crearon el distinguido é 
i m p o r t a n t í s i m o oficio de marcador mayor de 
Cast i l la , á cuyo cargo debia estar la custodia 
de los patrones, y el d a r á todos los pueblos de 
E s p a ñ a ejemplares arreglados á ellos. 
Pedro V i g i l , platero de la reina cató l ica , fue 
el primero que obtuvo este destino y á quien 
se entregaron los pesos originales de Toledo y 
Burgos : d e s p u é s de cotejados, t o m ó el térmi-
no medio y compuso y env ió pesos á todas las" 
ciudades é vi l las é casas de moneda, como 
resulta de la i n s c r i p c i ó n grabada en la caja del 
marco original, que se conservaba en el consejo 
de Casti l la firmado y sellado por V i g i l . 
A.este s u c e d i ó en el empleo, Diego de A y a l a , 
platero d e l a reina, á quien se entregaron los 
originales con facultad de tenerlos en A v i l a ; , 
privilegio que dis frutó su hijo J u a n de A y a l a , 
hasta que á su muerte mandó 'e l S r . D . Fel ipe I I 
que se llevasen á la corte, h a b i é n d o s e entregado 
á Fe l ipe Benavides su tapicero, en quien prove-
y ó el oficio de marcador. 
E n esta é p o c a , acaban las noticias del paradero 
del marco original, hasta el año de 1647, en que 
por la i n s c r i p c i ó n de uno que existe de este 
tiempo, se ve que los patrones y a no estaban en 
poder del marcador, sino en el archivo del 
consejo real , en donde paraba el a ñ o de 1731 el 
original hecho por V i g i l en 1488, s e g ú n ,1o dice 
D . J o s é Garc iá Caballero en su citada obra; 
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a ñ a d i e n d o , que del archivo se sacaban, con 
l icencia de aquel supremo tr ibunal , cuando los 
ensayadores y marcadores lo h a b í a n menester. 
L a junta general de comercio y moneda decre* 
tó el año de 1732 que se remitiese á cada uno de 
los reinos de Aragon, Valencia y Mallorca, a l 
principado de Cata luña y á las ciudades de 
voto en cortes, un ejemplar exacto del marco de 
Castilla; que dec laró se c o m p o n í a de 8 onzas, 
la onza de 8 ochavas, la ochava de 6 tomines, y 
el tomin de 12 granos; sobre lo que, se e x p i d i ó 
una pragmát i ca con fecha Í 6 de mayo del citado 
a ñ o . 
E n el de 1798 se sacó del consejo real, por 
mandado de S. M . , el marco original hecho por 
V i g i l , para arreglar los patrones que d e b í a n 
l l e v a r á Paris los comisionados de E s p a ñ a , para 
CI arreglo uni íorme de los pesos y medidas, 
intentado por el instituto de F r a n c i a , sobre un 
tipo tomado en la naturaleza. 
L a continua lucha que mantuvieron en E s p a ñ a 
las luces, los errores y las costumbres en mate-
r ia de pesos y medidas, prueba que se necesita 
emplear toda la fuerza de la autoridad soberana 
para hacerla cesar, y que son acreedores a l 
reconocimiento de la posteridad los cuidados 
del Sr . D . Carlos I V para establecer la iguala-
c ión de los pesos y medidas en la peníusul^,, y 
para la conservac ión de uno ó mas ejemplares 
del peso arreglado a l verdadero marco de C a s -
t i l la , cometido á cuerpos inmortales y zelosos 
del bien p ú b l i c o . 
Por real orden que comunicó el Sr. D . Pedf o 
Cevallos al consejo real en 26 de enero de 1801 
manifes tó ser la voluntad del rey que se l levará 
á ¡efecto la i g u a l a c i ó n de los pesos y medidas en; 
todos sus reinos y señoríos , arreglándose á la 
vara de Burgos, á la fanega de A v i l a , .á las me-
didas de l íqu idos de Toledo, y al marco de las 
pesas que hay,en el consejo; Se ;dió comis ión 
a l ilustrado y zeloso profesor D . J u a n de P e -
ña lver para que arreglára los patrones que. de-
b í a n venir á recoger á Madrid las ciudatles 
cabezas de provincia y de partido, á. las cuá les 
acud ir ían las depias villas, pueblos y lugares, á 
tomarlos.: Entregados todos los pueblos de:los 
patrones, se reservaba S. M . señalar la é p o c a 
en que deberían empezar á usarse. ; 
A l mismo tiempo declaró, el soberano las pe• 
sas y .meáidtts que debían reputarse e s p a ñ o l a s , 
del modo.sigUliente.: \ ;: • :' 
Medidas 'de. • longttu'd.' • • 
l l a i z . — E l pie.iiene 16 dedos, ó. 12 pulgadas : 
la pulgada 32; l í n e a s : e l dedo se divide en 
5> 4J ^5 ÍS" 
L a vara para el comercio tiene 3 p i è s : se 
divide en media, cuarta, octava, y d é c i m a s e x t a ; 
y en tercia, sexma, y media sexma. 
L a legua tiene 20,000 pies. 
E l estadal 12 varas. 
L a aranzada tiene d é lado 20 estadales, y de 
superficie 400 i d . cuadrados. 
Medidas de extension. 
L a fanegada de tierra es un cuadro de 24 
estadales laterales, y de 576 id . cuadrados de 
superficie : se divide en 12 celemines, y el c e -
lemin en á cuartillos. 
Medidas de ár idos . 
R a í z . — E l caiz tiene 12 fanegas: la fanega 
12 celemines ; esta se divide en 2 medias, y en 
4 cuartillos.- el ce lemín en | , i , | , y ochayillo. 
Medidas de l íqu idos , menos e l aceite. 
R a i z . — C á n t a r a ú arroba: se divide en media» 
cuartilla, azumbre, media azumbre, cuartil lo, 
medio cuartillo, y copa. 
Medidas del aceite. 
L a arjoba se divide en média , cuarto, medio 
cuarto, l ibra, media l ibra, cuarterón, y panilla» 
, Pesos . • ,. 
L a l ibra .tiene; 16 onzas : se divide en media 
l ibra, cuarterón, y medio cuarterón. . 
L a onza se divide en 2 medías , 4 cuartas, 8 
ochavas ó dracmas, y 16 adarmes. 
E l adarme se divide en S tomines ; el tomin 
en 12 granos. 
L a arroba de peso tiene £5 libras': el quintal 
'4 arrobas, , • . < 
;::-A los méd ieps y boticarios se les m a n d ó c o n -
tinuar usando la libra de 12 onzas, iguales á 1$5 
del marco español . 
A tan út i l providencia, cuya e j e c u c i ó n ^«¡h^ 
suspendido con la guerra y qn.e bastaria por s í 
sola para-llenar, de gloria, el reinadp de S n 1), 
Carlos I V , se agregó Ia mag-nífiça idea, l l e y ^ a 
muy al cabo bajo los auspicios;, de este monarca 
en la biblioteca e c o n ó m i c a del departamento del 
fomento y balanza, de que era gefe mi malogra-
do y difünttí hermano el S r . D . B e r n a b é Canga 
.Arguelles, de reunir en un marcarioJ> d6pó<-
sito, ú n i c o . tal vez en E u r o p a , ü n ejemplm 
exaeto de todos los marcos usados en lodos los 
p a í s e s c u l i ó s ; con el objeto de formar sobré .los 
mismos tipos, unas tablas comparativas de las 
relaciones y e q u i v a l e n c i á s de unas con otrús, 
y con las de E s p a ñ a ' » 
S i á esto añadimos el monetario que se 'con* 
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(fspryitò»: è n d i c í i a biblioteca de las especies 
jcdríiefltCs en ^qirepâ, Afr ica , A m é r i c a y A s í a 
el año de 1 8 0 8 e l cnal estaba n i u j adelanta? 
d o ; si agregamos á f e d f í el depósito í n f l u s t f i a l 
de E s p a ñ a , erigido en el de 1801,-y iz hiblio-
<ÍiíCa; eç0m)mica^ fih tloiide se Teuniao los resul-
tados de la experiencia de Jos siglos en materias 
del mayor interés para la felicidad p ú b l i c a ; y 
si recordamos que tocía esta multitud de objetos 
rèftman en la oficina estadís t ica; eclmremos de 
;Vfer íá^ grandes cohsetiliencias; 'la perspectiva 
Tíias iéxtensa, y la fuente de providencias út i l es , 
de arbitrios regeneradores^ de g-Torií^ de honor 
y de prosperidad que preparaba entonces e l 
gobierno, y que se lian paralizado con los de-
'sjísírosos.efectos "dé J a ' g u e r r a . " " 
l'fes.Q^, SIKDIDAS Y MONEDAS, d o r r e s p o n d e ñ c í á 
de varias de las "naciones de E u r o p a con las i n -
glesas, segun .el ..informe presentado en 1827 á 
1 la, .cámara de los lores. 
Albert. B o l a r ele moneda de L i b a n en R i g a , 
"cÓrrésponcle á 4 chelines y 6 penis i n g l é s e s , 
A l q u e i r a . Medida de trigo en Portugal, 
equivalente á S.galtNites iagtóiieá» 
c 'AAtrobá. M e d i d » espafiolà, «orrèspoinde á 
S&I.Jibrírç }ngliesíi«.4Cíl-õ qn«3s. , ' 
B a r r i l ó tunna. Medida de trigo en Suecia 
que equivale á 4 | butelrelis ingleses. T a m b i é n 
tS 'rífetliáÁ iisiada- en; él comerícrd" de íi'áVinas de 
A m é r i c a , y éq ni vale S 196 libras de á 18 oí izas: 
: ' ^ ó f s ü e a u . Medida de granos' en S ü r d e o s : 
equivale á 2 ¿ biilshels i n g l é s e s . 
'^Cénlinía. È s l a centés ima p á f t e dé 'uná mo-
neda. Su valor varia s egún el de ésta. 
" " "Cargú. ftíédidàtle trigo en M'arsetla, Ñ i z ^ , 
& c ; corresponde á 4 | bushels ing lésès . 
'•.Gh&fiMst. Medida de grafios ^n fí,««ia, que 
éqtóvf í le á'S^tj'lís'lieísiifiglésés. '• '•'!; 
Copee. Moneda Rusa que v a l é lâ eéntés imk 
pfírte de un í u b l o . . , •"; 
• Giat. ( V é a s e Quinta l ) . 
.' -Dolar-6 peso duro. Moneda'f ispüí ío ía : sii 
v&lor in tr ínseco àfòl iél ines S | penis. 'GenersU 
hiéfite corre p o r 4 clielines 6 penis. E l papel de 
cambio españo l en duros, vale 36 penis y 48 en 
í i e g l i o r n . 
¡'>;,$}KC(tdOi -Moneda ele oro d é ¡üolttfida t vale 
•Q'áhélirieá'4'-i>énis..¡Hay otros muebos 'ducados, 
'efi a t r a s / n a c i o ^ , - de-oro, plata y en pape l . 
: J d é r o . (VéfDse.sReso). ' . 
.. .Fanega . M e á r d a de granos "en.España ; se 
•akajpanv à v ítm -busher y.' 4 | galones i n g l é s e s . 
JHuy warias clases â e ifimegas de. mayar y menor 
capacidad, y siguen la propOTcion de 11 á 10 
•y a O. • . . .•[•••:• • , 
i'o-rado. Medida de trigo en G a l i c i a de 3 | 
•galones i n g l é s e s . 
F l o r i n . Moneda corriente en varias n a c i o -
nes. E l de Holanda llamado G u l d e r vale 21 
penis* S é divide en 20 stivers, de IG penis cada 
uno. E n otros pa í s e s consta de 60 kreutzers. 
E l de oro de los Pa í se s Bajos, se divide en 100 
cientos, y es igual a l florín de cambio. 
F r a n c o . Moneda francesa de plata. Su valor, 
generalmente hablando, es de 10 penis ing lé se s . 
Grosche . Moneda de cuenta en varias partes 
de Alemania. Tiene diferentes valores. G e n e -
ralmente hablando, S I hacen un rixdoblar. 
Grote . Mitad de un stiver h o l a n d é s . E n 
"Hamburgo es la mitad de un sueldo ó c h e l í n . 
( P é a s e S t i v e r ) . • 
•Guilder 6 Gulden. Moneda holandesa. ( V e a ' 
é e F l o r í n ) . 
E l quilder de oro tiene 28 stivers ó 30 penis 
i n g l é s e s . 
G u i l d e r current. Moneda de los Pa íses Bajos. 
Seis de ellos hacen 6 guilders de cambio. 
H a l s t c r . Medida de granos de los Pa í se s 
Bajos . Equivale á Gj galones i n g l é s e s . 
Hec to l i t re . Medida de granos francesa; cor-
responde á'2£ bushels ing léses . 
K i l l o . Medida de granos en T u r q u í a ; consta 
de casi 7 j galones ing lé se s . 
K v h g r a m a . Medida de F r a n c i a , igual á 2 
libras 3 onzas 4 drac , d é una l ibra inglesa 
•de 16 onzas. 
K r e u t r e s ó Creutes . Moneda p e q u e ñ a que 
córre en Alemania y en otros p a í s e s del norte. 
E n A ustria vale 7 penis i rigieses. 
jLas te . U n a gran medida de granos en H o -
landa, Alemania, & c . , que vale desde 10 á 12 
cuarteras inglesas. 
• L i b r a . Moneda imaginaria francesa y de 
otras naciones. Se reputa de igual valor que 
él franco. E n Ital ia se llama l ira : y se divide 
en 100 cént imas . 
• L o f . Medida de granos de L i b a u y R i g a , 
que consta de 4Z foushel ing lés . 
Mal ter . Medida de granos en Alemania y 
Francfort , equivale ¡á 4 bushels. 
M a r a v e d í . P e q u e ñ a moneda e s p a ñ o l a , 34 h a -
cen un real . . ^ -
Metro. Medida de granos en Franc ia y 
Trieste , igual á 1 | bushel. 
• M i l r e a . Moneda ú e cuenta d é Portuga l ; 
equivale á 5 chelines 7 penis i n g l é s e s . 
M i n a . Medida de granos de Genova , equi-
valente á § bushels y 3 galones. 
n .Madde . Medida de granos d é - H o l a n d a que 
corresponde á S | bushels ing léses . E n el nup-
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vo sistema de los Pa í se s Bajos equivale á un 
hectolitro. 
P a d o . Moneda italiana de 5 penis ingléses . 
P e s e t a . Moneda de plata e s p a ñ o l a igual á f 
del dolar. 
P e s o duro. ( V é a s e D o l a r ) . 
Pezsa . E s el duro de cambio en Liorna 
S u valor 4 chelines ing léses . 
Q u i n t a l métr ico de F r a n c i a de lOOkilogra-
mas. Equiva le á libras de á 16 onzas, 
ó 2 cwt menos 3§ libras. 
Q u i n t a l español . Cuatro arrobas ó 100 l ibras 
castellanas, que equivalen á l O l i inglesas de á 
16 onzas. 
Q u i n t a l . Medida de granos en Burdeos; equi-
vale á 2 bushels ing lé se s . 
R e a l de v e l l ó n . Moneda de E s p a ñ a ; que equi -
vale á 2^ penis ingleses. Veinte reales haceu 
un peso duro. 
K i x d o l l a r ó T h a l e r . Moneda usada en m u -
chas naciones. Tiene diferentes valores. 
R u b l o . Moneda rusa de varios valores; llegan 
desde 3 chelines 2 penis á 9 chelines. Su precio 
actual es de 10 penis. 
R u b b r o , Medida de granos de A n a n a : cor-
responde á la cuartera inglesa. 
Saco . Medida de granos de L i o r n a : tiene 
S bushels. 
Seudo. Moneda italiana. V a l e 4 chelines 4 
penis ing léses . 
Setter. Medida de granos francesa. V a l e 
I f bushel i n g l é s . 
Sheffel. Medida de granos en Dantz ic .• 
igual á 1 | bushel. V a r í a en diferentes partes 
de Alemania. 
S h i l l i n g . F r a c c i ó n del rixdollars. E n S u é -
cia es la 48 parte ; y se divide en 12 rundes» 
tecker. 
Soma. Medida de granos en Venecia. V a l e 
â | bushels. 
Stafo. Medida id. italiana de varias dimension 
nes. E n Froul y Trieste equivale á 2 | bushels. 
St iver. Moneda holandesa de 1 penis i n g l é s . 
( A t l a s de 26 de agosto de 1827, fo l . 535) . 
PESOS DE LOS MERCADOS EN LOS PUEBLOS. E n 
Casti l la han sido propiedad d e l a corona. E n -
tre los privilegios que D . Alfonso dio á C u e n -
ca en 1167, se d i c e : "que nd tengan pesos y 
medidas en su casa, salvo el peso del mercada 
que es del r e y . " 
p É s o s (FU EKTES). Desde ju l io de 1802, en que 
r e s t a b l e c i ó la paz marí t ima, hasta 1 de abri l de 
1803, entraron en C a d i z ; 
Procedentes de; Lima. 
De Vera Cruz 
De Montevideo 
De la H a b a n a . . . . . . . . 
De Cartajena 















Total en pesos duros. 46.273,922 
Id. en rs. vn. 1,5 25.478,440 
(Monitor de 2 floreai núm. 212). 
PESOS TUERTES. E x t r a c c i ó n . ( V é a s e esta voz) . 
PESOS FUERTES QUE ANUALMENTE ENTRAN EN 
LA CHINA. ( V é a s e China) . S e g ú n el abate 
Rainal llegaban á 124.000,000 de rs . 
PILAS. N ú m e r o de las comprendidas en cada 
obispado de los de E s p a ñ a . ( V é a s e O b i s p a -
dos). 
PIMIENTA DE LA INDIA. LOS europeos, s e g ú n 
el abate R a i n a l , extraen para su consumo y el 
de las costas de Malabar 10.000,000 de libras 
cada añp . 
PIMIENTA DE TABASCO. E U el año de mayor 
comercio entraron en E s p a ñ a 1.233,159 libras, 
y salieron al extranjero 746,800. 
PINARES DE BALSAIN Y RIOFRIO, SITUADOS 
EN LAS MONTAÑAS DE GUADARRAMA. Tienen 
de circunferencia 8 leguas. Pertenecen á la n a -
ción, por compra que el S r . D . Cárlos I I I hizo 
de ellos á la ciudad de Segovia el año de 
1761, por precio de 4.000,000 de rs. L o s 
productos consisten en la leña, carbon y made-
ra para edificios. E l suelo, pasto y l eña seca 
pertenecen á los vecinos de Segovia. 
PINTOR ES. E l número de los quehabia en E s p a -
ña el a ñ o de 1799 era de 1,933. 
•PIRINEOS. (TRATADO DE LOS). 
PITA INTRODUCIDA EN ESBAÑA DE LAS POSE-
SIONES ULTBAMARINAS, EN EL AÑO DE MA-
YOR TRAFICO. 
Hilada 29 libras. 
Librada. 944 
973 
PLASENCIA. Ciudad de E x t r e m a d u r a : tiene 
1,100 vecinos, 7 parroquias y 7 conventos. E s 
silla episcopal, con una dignidad, 16 canónigos 
y 8 racioneros, cuyas rentas y las del prelado 
se regulan en 1.566,000 rs. anuales. 
PLATA. T o d a la a c u ñ a d a en Méj i co , s egún ase-
gura Cancelada, en los 118 años corridos desde 
el de 1690 al de 1807, ascendió á 1,945.500,000 
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de duros; de los cuales salieron de orden del 
rey. 
Para la tesorería geneiv.l de 
Espana. 767.000,000 duros. 
Parala H a b a n a . . . . . . . . . . 151.006.000 
A Puerto Rico 44.3G8,000 
AlaLuis iana • 12.000,000 
A Panzacola y Florida . . . . 15,211,000 
A Santo Domingo • 26.000,000 
A Trinidad 14.000,000 
A Filipinas 23.000,000 
T o t a l . . . , . . . . . - - 1,052.585,000 
E l capitán D . José Q u i r ó s , secretario del 
çonsu lado de V e r a C r u z , en su memoria de 
instituto, l e í d a el dia 11 de enero de 1808, en l a 
,eual refuta al barón de Humboldt, dice que 
desde la conquista hasta el a ñ o de 1690 se h a -
.feian a c u ñ a d o 1,547.069,089 pesos. ; 
Total de l a plata y oro a c u ñ a d o en M é j i c o 
'3,492.569,088 pesos.' 
.... JE l señor secretario del despacho de hacienda 
<Je M é j i c o D , Ignacio Esteba, en la memoria 
q u é ; l e y ó el dia 3 de enero de 1827 al congreso 
nacional, presenta un estado de la moneda a c u -
.fiada en N u e v a España desde el año de 1733 
hasta el dia. , De él resulta lo siguiente: 
Casas , de moneda donde se hizo la a c u ñ a c i ó n . 
• Oro. Plata. 
E n Méjico , 
Én Guanajuato. 
E i i Zacatecas. . . 
E n Guadalajara. 
E n Diivango. 
Ew Chilmagna . 
E n Sombrerete. 








^3,592,038 ,1,372.067.573 2 3 
PLATA r>E LA CASÁ KEAL MANBADA PASAR A 
TESonui t ÍA . (V:éase A c u ñ a c i ó n ) . 
PLATA DE LAS. IGLESIAS, APLICADA A LAS 
UliGENC'IAS DE LA COItONA. 
. . L o s reyes de E s p a ñ a han solido echar manoj 
en los apuros del erario, de las alhajas de plata 
y oro que la piedad de los fieles ha destinado 
a l culto de los templos; t o m á n d o l a s unas v e -
:ces con; anliíJad'4e prés tamo, y otras como con» 
.trjibucion extraordinaria. 
, ,E1 P . J u a n ^ M a r i a n a , en el cap. 7, lib. 18 
tde la histúriar de /España , refiere que los gober-
nadores del rt ino el año de 3354, para so-
brellevar los ;gastps,de la guerra, acordaron 
•aprovecharse de las ricas ofrendas y preseas del 
ffamoso tfemplo:de, Guadalupe, ,y tomaron de 
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ellas hasta la cantidad de 400 marcos de plata. 
E n las cortes de Medina de 1475 los tres brazos 
concedieron, de c o m ú n acuerdo según el mismo 
historiador, por v ia de p r é s t a m o , la mitad del 
oro y plata de las iglesias, á reintegrar cuando 
se sosegara el reino. 
L a junta de medios creada para hallar los su-
ficientes al socorro de las tropas de Cataluña, 
propuso al S r . ü . Carlos I I el a ñ o de 1694, que 
se escribiera á los prelados y cabildos de las 
iglesias, para que por sí, sus comunidades y 
dependientes procurasen concurrir con alguna 
p o r c i ó n de plata labrada que no sirviera inme-
diatamente al culto divino: d i s p o s i c i ó n , a ñ a d e , 
que bien ejecutada produc ir ía socorros consi-
derables. 
E n las Urgencias de la guerra de F r a n c i a do 
los años de 1793 y 1794 se echo mano de la pla-
ta sobrante de las iglesias. O p e r a c i ó n que se 
rep i t ió en el conflicto de la noble lucha que l a 
n a c i ó n sostuvo contra el poder de Bonaparte. 
E s muy general la opinion que se tiene de la 
alta magnitud de este recurso, pero la expe-
riencia enseña y a á darle su dedido valor. 
L a plata de las iglesias bril la mucho y vale po-
co, y a por ser de baja ley y y a porque las a l -
hajas de mas aparato solo tienen Una hojuela de 
aquel metal precioso ; siendo de madera ó de 
hierro su interior. L o s blandones, los frontales 
y los altares que la d e v o c i ó n ha construido para 
el ornato de nuestros templos, se hallan en este 
caso ; y así se ¡lia visto, que llevados; á las casas 
de moneda, no han rendido lo que los ojos 
inexpertos calculaban, d e s p u é s de hacer desa-
parecer muchos monumentos apreciables para 
la historia de las artes. L a custodia, por ejem-
plo de Sevilla,.tiene un precio, si se quiere, i n -
menso por su hechura y por la celebridad del 
constructor, mas desliedla para reducirla á mo-
neda, no rendirá la mitad. L a de Córdoba, pre-
ciosa para la historia de nuestras artes, no daria 
acaso la v i g é s i m a parte. E l magní f i co y gran-
dioso altar de Valencia , sus blandones, fronta-
les y custodia, en una paIabra,;lo mejor de sus 
alhajas fundidas el año de 1812, solo dieron u n 
valor en moneda igual á 1.200,000 r s . , d e s p u é s 
de haberse empleado, muchos jornales en la 
af inac ión del metal y de haberse tenido que 
ligar con plata fina de M é j i c o . , Finalmente, 
toda la plata de las iglesias de E s p a ñ a , que en 
el fervor de la guerra del año de 1793, el zelo 
patr ió t i co y religioso mas exaltado dirigieron á 
los ingenios reales con lina,generosidad y f r a n -
queza nunca vistas, solo produjo en moneda l a 
d é b i l suma de 1.043,719 rs. 
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Pr, ATA LAISRADA. D c manufacUira de la p e n í n -
sula se extragerou á las A m é r i c a s , en anode 
un comercio floreciente, 3,939 onzas. 
PLATA y ORO ^ALHAJAS DEJ. Va luac ión de 
las existentes en España . ( V é a s e Alhajas ) . 
PLATA Y ORO LABRADOS DE PARTICULARES, 
APLICADOS A TESORERÍA. C ò n el fin de so-
correr las urgencias del erario y apartar el 
aliciente que ofrecían á los ejérci tos del usur-
pador la plata y oro labrados, que poseían los 
españoles cu cantidad muy inferior, á la verdad 
á la que generalmente se calculaba: la junta 
suprema central, que gobernó el reino en la 
ausencia del Sr. D . Fernando V i l , por su decre-
to de 6 de dicienbre de 1809 mandó, que todos 
los habitantes de estos reinos contribuyeran, por 
v ia de préstamo forzoso, con la mitad de la plata 
y oro labrados que tuvieran en su poder, y con 
la tercera parte siendo por donativo. Este arbi-
trio que se creyó de p ingüe rendimiento, produjo 
cortas cantidades ; y como observa el sabio y 
juicioso Hennet en su apreciable obra de la 
t e o r í a del crédito p ú b l i c o , es una manifestación 
de pobreza y escasez, que se hace á los enemigos 
cuando se adopta, y un recurso muy miserable 
para adquirir caudales. 
PLATA T ORO QUE CIRCULAN EN EUROPA, ASÍA 
Y AMERICA. ( V é a s e Caudales) . 
PLATA Y ORO QUE EL AÑO DE 1688 CIRCU-
LABA EN INGLATERRA, FRANCIA Y HOLANDA, 
EN EUROPA, Y EN TODO EL MUNDO ( * J . 
E l c á l c u l o g i r a sobre los siguientes p r e s u -
puestos. 
Primeco, que la plata y oro que habia en 
E u r o p a al tiempo del descubrimiento de la 
A m é r i c a hacia 200 años ó sea en 1498, ascen-
(*) Cálculo sacado de un ms, del año 1696, existente 
en el museo británico, biblioteca harlerian, núm. 1893, 
plut. M , c. p. 82. 
Este ms. se til tila Observaciones naturales y políti-
cas y consecuencias que de ellas se derivan, del estado 
de la Inglaterra, por Gregorio King. 
d i a á 4 5 . 0 0 0 , 0 0 0 £ . E n el año de 1698 llegaba 
á 225.000,000. 
Segundo, que en los 180 años anteriores á l a 
época en que esto se escribía, habían venido de 
la A m é r i c a á E u r o p a , ademas de lo que ella 
produc ía y lo que habia llegado de Africa y 
Asia, 520.000,000. 
D e donde resul la uenta. 
La masa de plata y oro, existentes en Europa el 
año de 1516, era igual á.. . 45X00,000 
Produjo la Europa desde 1516 
á 1698 8.000,000 
Entraron del Asia 2.000,000 
Id. de Africa en oro en polvo. 15.000,000 
Id. de América en especie. . . 520.000,000 
Suma 590.000,000 
De los 510.000,000 introducidos, ó produ-
cidos en Europa , lo fueron, á saber: en los 
primeros 80 años , es decir, desde 1516 á 
1596 2 0 5 . 0 0 0 , 0 0 0 £ : corresponden á cada año 
2.560,000. 
E n los 100 años siguientes, desde 1596 á 1698 
3 4 0 . 0 0 0 , 0 0 0 £ , osean cada año 3.400,000 : resul-
tando de aquí , que siendo la masa d é plata y oro 
existente en Europa el año de 1 4 9 8 , 4 5 . 0 0 0 , 0 0 0 £ , 
l l egó en el dc 1598 á 100.000,000; y en el de 
1698 á 225.000,000. 
H a crecido en los primeros 80 años 55.000,000 
ó 700,000 £ cada a ñ o : en los 100 últ imos 
125.000,000, ó 1.850,000 çn cada uno .• total 
180.000,000. 
A s í , en estos 100 ú l t imos años , E u r o p a habia 
producido y recibido 3 4 0 . 0 0 0 , 0 0 0 £ ó 3.400,000 
anuales: habia aumentado 125.000,000 ó 
I.250".000 cada a ñ o ; y consumido 215.000,000 
ó 2.150,000 en cada uno. 
Antes de hablar acerca de los objetos en que se 
han empleado y el modo con que se consumieron 
los 215.000,000¿£ en Europadurante los anterio-
res 100 últimos años , veamos en que consist ían 
los 225.000,000, de la masa de plata y oro que 
existe actualmente en Europa . 
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En Europa en En lnglaterra- En Franc¡a. En Holanda, 
general. " 
Plata a c u ñ a d a . . . . . . . . 110.000,000 8.500,000 13.000,000 7.000,000^ 
Oro a c u ñ a d o . . . . . . . . . . 28.000,000 3.000,000 5.000,000 2.000,000 
Plata nara hacer moneda. 8.000,000 1.000,000 1.500,000 1.500,000 
Plata labrada 46.000,000 4.000,000 9.000,000 1.500,000 
Plata de iglesias . . . . 20.000,000 200,000 3.000,000 100,000 
Medallas y objetos raros. 5.000,000 200,000 900,000 300,000 
Oro y plata en bordados 
1 y galones C.000,000 400,000 1.400,000 100,000 
fd. en barras para el co-
merc¡0 2.000,000 200,000 600,000 300,000 
225.000.000 17.500,000 39.000,000 1 2 800,000 
Hemos apreciado en SlS.OOO.OOOí el consumo que de oro y plata hizo la Europa desde el aña de 1598 
á 1698, ó seaa 3.150,000 anuales, del modo siguiente: 
En Europa en En Inglaterra. En Francia. En Holanda, general. 
28,000 3,000 5,000 2,000 
Por la moneda de plata, 
gastada con el uso, una 
1,000 parte de los 
110.000,000... 110,000- 8,500 18,000 7,000 
De la de oro en igual 
proporción 
De la pérdida en la acu-
ñación, una duodécima 
parte de 2.000,000... 10,000 1*250 2,500 800 
En obras de plata la cien-
to cincuentésima parte 
de 3.000,000 20,000 1,600 4,000 700 
Id. en labrada, la ocho 
centécima parte de 
66,000,000 82,000 4,000 12,000 1,600 
Consumida en obras de 
galonería y bordados, 
una décima parte de 6 
miltónes; 600,000 60,000 180,000 20,000 
Perdido en los panes de 
oro y plata 50,000 16,000 20,000 3,000 
I d . en azares de la mar, 
la septuagécima parte 
de 2.000,000 • 30,000 7,000 10,000 10,000 
Id. en incendios é inun-
daciones, la cuatrigé. 
sima mil parte de 200 
millones 5,000 1,000 2,000 500 
Oro y plata líquido, la 
mitad de 10,000.. . . 5,000 500 1,500 200 
Quemado y perdido, sin 
saber como, una sépti-
ma mil parte de 140 
millones 20,000 2,000 5,000 500 
Extraído ^e Europa por 
el comercio 1.190.000 240,000 160,000 300,000 
2.150,000 334,000- 420,000 346,000 
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D e lo dicho aparece, que los dos art ículos 
principales, en los cuales consiste el consumo 
del oro y plata de E u r o p a , son los bordados, la 
moneda y las barras extra ídas por el comercio ; 
dos art ículos que son 7 partes de 8 de todo el 
consumo. 
Como, s egún mis cá lcu los , la cantidad ex is -
tente el año de 1516 ascendia á 5 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0 £ ; 
el producto desde 1516' á 1698 ascendió á 
1,200.000,000 y el consumo á 850.000,000, 
a ñ a d i e n d o el aumento de 350.000,000 á 500 m i -
llones, se forma la masa actual que corresponde 
á 850.000,000 (* ) . 
PLATA Y ORO QUE SE CONSUME EN HAJILLAS 
( V é a s e Caudales) . 
PLATA Y o no QUE SE INTRODUJO EN VARIOS 
PUNTOS DE LA INDIA, EN LOS AÑOS DE 1809, 
1810, HASTA 1820, LO QUE SALIO DE ELLAS, 
Y LO QUE QUEDÓ. 
Introducido. Extraído. 
E n Bengala 30.089,262 1 . 0 0 M 3 8 Í 
Eu Madras , 2.393,404 ] . 165,538 
E n Bombay 7.592,706 875,870 
Sumas.. • 40.080,371 3.048,040 
Quedaron 37.032,325 ( t ) 
PLATERÍA (ARTE DE). E n la ciudad de M é j i c o 
produjo este ramo de industria, en los cinco a ñ o s 
corridos desde el de 1798 á 1802, en obras de 
plata 134,024 marcos. 
LATEROS. E l número de los que hay en E s p a ñ a 
es de 4,012. 
PLOMO (RENTA DE). Consiste en el derecho ex-
clusivo que se ha reservado la corona, para ven-
der este metal. 
Valor de la renta. 
En el año de 1758,líquido. 400,000 rs. vn. 
En el de 1722 524,367 
En el de 1788 6.194,889 
E n e l año de 1797. 
Valor íntegro 31.770,568 8 
Sueldos y gastos 9.794,.101 9 
Líquido 21.976,466 33 
E n los gastos, hay suplementos á fabricas 
6.709,213 r s . , y á carreteros conductores 
(*) Sacado de la obra de Mr. Tooke intitulada: 
Thoughts and details on the high and low prices. Part . 
1, fol. 208, edición de Londres de 1823. 
( t ) Mr. Tooke, id. fol. 211. 
138,000. E l n ú m e r o de empleados el año de 
1788 era de 120, y sus sueldos 084,320 rs. y 15 
maravedises. 
PLUMEROS INTRODUCIDOS EN ESPAÑA, DE LAS 
POSESIONES DE ULTRAMAR EN LOS AÑOS DE 
MAYOR TRAFICO. 
De Buenos Aires 298,600 libras 
De Uma 625 
De la Habana 5,000 
Total 304,225 
POBLACIÓN. E l hombre naturalmente apetece la 
union con los seres de su especie, y el amor que 
los antiguos convirtieron en un dios dotado de 
un poder irresistible aun á las mismas d iv in ida -
des, representaba la inc l inac ión que los dos sexos 
tienen á enlazarse y á producir otros seres que 
los reemplazen. A pesar de esta ley natural, 
encontramos naciones en donde abunda el núme-
ro de habitantes y otras en las cuales es muy 
corto, j A qué deberemos atribuir este resaltado 
mort í fero en unos y productivo de bienes en. 
otros ? 
E s ciertamente lastimoso observar los afanes 
con que muchos soberanos han procurado p r o -
teger la pob lac ión de las naciones sujetas á su 
mando, que no fueron recompensados; porque 
dejaban en pie la causa del mal, por no conocer 
la m á x i m a tan sencilla como exacta, que debia 
dirigirlos, á saber: que la p o b l a c i ó n es siem-
pre proporcionada á los medios de exist ir . 
Los habitantes de un pa í s , suponiendo que con-
suman una cantidad igual de objetos úti les y 
necesarios para la vida, no se mnltiplican, s e -
g ú n U l loa , sin un aumento proporcional en los 
capitales. De consiguiente, solo aumenta la po-
b lac ión , como dice Say , lo que favorece l a 
reproducc ión; y la disminuye todo lo que ataca 
los manantiales de esta. 
L a Polonia, pais férti l , está despoblada por-
que la esclavitud en que viven sus individuos los 
hace miserables y. agota los mineros de la r e -
p r o d u c c i ó n . L a falta de industria, agente pre-
cioso de la riqueza, disminuye la p o b l a c i ó n de 
Westfalia y Suecia; a l paso que prospera, por 
la razón contraria en Hamburgo y Ginebra . 
E s p a ñ a , con una p o b l a c i ó n muy corta respecto 
á su extension y á la feracidad de su suelo, la 
v ió crecer á impulsos de las providencias favo-
rables á la industria, que tomaron sus monarcas 
en los 50 años ú l t imos que precedieron á la de-
sastrosa guerra que a c a b ó con gloria suya en el 
de 1814. ( V é a s e D e s p o b l a c i ó n ) . 
" E l aumento y la baja en la pob lac ión depen-
den casi siempre de l a abundancia de los alimen-
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tos y de los medios de promover el trabajo pro-
ductivo, cíe las ventajas que se derivan de un go-
bierno bueno y de los males que produce uno 
malo .—En Inglaterra, ú pesar de que las cosechas 
de granos fueron abundantes y grandes, sus ex -
tracciones desde el año de 1701 ¡i 1764, no p a -
sando el precio de cada cuartera de 33 chelines 
3 d. , la p o b l a c i ó n tuvo muy corto aumento, y a l 
contrario, desde el de 1796 ai de 1811, en los 
cuales se encarec ió el trigo y hubo guerra, c r e c i ó 
prodigiosamente la p o b l a c i ó n , porque crecieron 
la industria, las manufacturas y el productivo me-
dio de subsistir con abundancia.-—Cuando pro-
gresa la c i v i l i z a c i ó n abundan los recursos para 
v iv ir ; y cuando la demanda del trabajo e x c e d e á 
"Ja que puede prestarse .—El trabajo del pueblo 
y la propiedad anual que el crea, sostienen la 
p o b l a c i ó n de todos los reinos y de todas as n a -




J ñ o ÍU 1710, 
5.240,000 
'V l.STO.OÜO 








E n Irlanda 4.000,000 5.500,000 
Aumento en las tierras reducidas á cultivo 
en esta parte de la n a c i ó n en Í 8 0 9 , 1.500,000 
acres. (Co lquhun) , ' 
L a Inglaterra debe el aumento de su pobla-
c i ó n á las leyes protectoras de la propiedad y 
a l principio de la propia conveniencia; que hace 
que todos procuren mejorar su c o n d i c i ó n por 
medio de las empresas industriales, que reprodu-
cen nuevas propiedades á costa de la agricultura, 
de las artes y del comercio. ( I d . ) 
E l cultivo de las tierras en Irlanda, es 6 veces 
mayor que el de ahora hace 21 años , y la pobla-
c i ó n empleada en él , crec ió en igual p r o p o r c i ó n . 
(Newenham's I n q u i r y into the 'population o f 
I r l a n d , f o l . 187). 
POBLACIÓN. Proporciones que guardan con ella 
en E u r o p a y el Norte A m é r i c a los casados, 
nacidos y muertos. 
En Europa. En América. 
Los casados, como.. 1 á 20 1 á 30 
Los nacidos, como.. I á 27 1 á 20 
Los muertos, como.. 1 á 30 1 á 40 
POBLACIÓN. Progresos que recibe, según la na-
turaleza del gobierno y los medios de subsitir 
de cada pais. 
Países. Jtños. Población. 
Canada - cada 23. se duplica. 
Estados Unidos.. . J5 JJ, 
Francia • 50 ' id. 
Gran Bretaña "•. > .i- 5;4. ' . . . id. 
Irlanda r. 4Q _ . j j , 
Noruega y ¡Suecia permanece' estacionada. 
Rusia. 36 se duplica. 
(Colquhun). 
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POBLACIÓN DE EUIIOPA. .Aumentos que ha 
tenido, desde el año de 1815 hasta el de 1829. 
Población en Aumento en 










Badén. . . . . . . . . . . . 
Suiza 
Paises Bajos 5.424,502 
Francia 31,000,000 
Inglaterra. , 19.443,000 
Nápoles 6.828,558 


















(Jacob Rapport al Parlamento inglés. Revista E n c i -
clopcdica tom. 30 foi. 84). 
POBLACIÓN, AGRICULTURA, INDUSTRIA Y CO-
MERCIO DE ESPAÑA. ( V é a s e Amiens) . 















América inglesa ],930,000 




























(Brit ish Almanak 1829 fol. 7A): 
POBLACIÓN DE LAS AMERICAS A LA LLEGADA 
A ELLAS DE LOS ESPAÑOLES, 50 Á 60.000,000 
de individuos. Se calcula en 11.000,000 de ha-
bitantes los que p e r d i ó la A m é r i c a , á manos de 
los e spaño les , f rancéses , ho landéses , portugue-
ses é i n g l é s e s . 
POBLACIÓN DE ESPAÑA. N o es c r e í b l e lo que 
aseguran algunos, historiadores, que E s p a ñ a tu -
viera en tiempo de' los romanos 50.000,000 de 
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individuos; pues que Strabon asegura que toda 
ella abundaba en bosques y lagunas, y que la 
B é t i c a era la única provincia bien cultivada. 
T a m b i é n se dice, y no lo creo, que la p e n í n -
sula contaba en tiempo de los reyes cató l icos 
20.000,000. 
G i l Gonzalez Dávi la asegura, que habia en la 
pen ínsu la el año de 1622, 15,760 ciudades, vi* 
lias y aldeas. 
Jacinto Alcazar de Arriaza , en el papel eco. 
n ó m i c o que p u b l i c ó en 1646, reguló el n ú m e r o 
de ciudades y poblaciones de España en 30,000; 
y Pedro O r d o ñ e z en e lv iage del mundo, d i ó á 
E s p a ñ a el año de 1614, de contribuyentes sin 
contar gente suelta, 9.000,000 de vecinos. 
E l citado Arr iaza supone para sus c á l c u l o s , 
que habia en la península grandes, t í tu los , c o -
mendadores, mayorazgos, magistrados, emplea-
dos de casa real , asentistas, abogados y h a c e n -
dados 100.000.—Labradores y ganaderos ricos 
500,000 Tratantes y comerciantes de mar y 
tierra 500,000.—Gente de mediano caudal en 
labranza y ganader ía , escribanos, alguaciles, 
procuradores y agentes 1.000,000.—Jornaleros, 
que v iv ían de su trabajo 1.000,000. 
Todos estos cá lcu los son inexactos por exa-
gerados ; y no se pueden formar planes acer ta -
dos sobre ellos. Cuando se logre tener una es-
tadíst ica sino perfecta, aproximada en todo lo po« 
sible á la verdad, entonces sabremos con alguna 
seguridad cual sea la verdadera pob lac ión total 
del reino y la de sus ciudades y pueblos princii-
pales; y cuando se desentierren del polvo de las 
bibliotecas y archivos los preciosos monumentos 
antiguos que encierran sobre la materia, se r e -
so lverá con ác ierto la cues t ión tan agitada, c o -
mo para mí de no dudosa so luc ión (véase D e s -
p o b l a c i ó n ) de si el n ú m ^ o actual de habitantes 
de la península es Ó no in fer iò í a l que tenia en 
otros siglos. * 
E n el ínterin que llega está é p o c a , tíos h a -
bremos de contentar con las noticias que nos 
dan los censos formados por el gobierno; con 
las que nos conservan algunos de nuestros histo-
r i a dores; y con los datos inéd i to s que he procu-
rado adquirir. M i zelo se verá recompensado 
siempre que con este p e q u e ñ o ensayo consiga 
estimular los talentos ,de otros mas instruidoSj 
para completarle. 
¡ P o i ^ c i o n de E s p a ñ a , - s e g ú n . fos.censqf de los 
; - I M Ü C T . a ñ o s f i e l l S J y 1797. • , 
.'iSi,yV.i ;;. : •• d i .':.' . ^.S«?;l!?S*.*>.¿no 17%. 
'•;Niíi«CTa Se pirefalôSc^..^.. •''•'< lS,7L6 21,120 ^ 
M i . à s psrrõquitaq. . ' ;L:; .. 18,972: '19,186, ; 
Id . de casas útiles 1.949,577 
Año 1787. Año 1794 
I d . de individuos.. 10.269,150 
Id. de varones 5.109,172 
Id . de hembras 5.158,978 
Son en legua cuadrada 400 
individuos. 
E s t a d o e c l e s i á s t i c o . 
Número de individuos se-
culares 86,546 







Número de conventos de re-
ligiosos 
Id . da religiosas. 
Número de empleados por 
el rey, inquisición y cru-
zada 
Id . en la milicia 
Número de hidalgos y no-
bles 
I d . de estudiantes 
Id. de abogados 
I d . de labradores. 
Id . de jornaleros 
Id . de fabricantes, artesa-
nos y menestrales. 
Núméro de comerciante?,.. 
Id. de criados. 
Número de hospitales 
I d , de enfermos 
Id . de casas de expós i tos . . . 
I d . de niños v niñas 
Id . de Hospicios . . . . . . . . . . 
Id . de sus individuos. 
I d . de casas de reclusión. . 
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L a s últ imas investigaciones hechas sobre l a 
p o b l a c i ó n de la península , la hacen llegar á l á 
millones. 
L a simple i n s p e c c i ó n de este resumen, d e s -
cubre el valor de los datos recogidos por el 
ministerio. E n el espacio de 10 años , corridos 
desde el de 1787 al de 1797, sufrió España e l 
azote d é ' dos guerras una 'férres'tré y otra de 
mar, y á pesar d é ello la p ó b l a c i ó n crec ió en 
273,071 individuos : el número"dé hospitales en 
558 : el de hosipiciós eñ 18: las casas de e x p ó . 
sitos en 16 ; y en 2,404 los pueblos. Este con-
siderable aumento, que probaria que la n a c i ó n 
habia caminado á su prosperidad, no nace de 
que htiya crecido la pob lac ión; sino de que 
hab iéndose hecho el censo de 1787 por diócesis , 
y el de 1797 por i n t e n d e n c i í s , j q u e d a r o n s in 
comprender en aquel, los pueblos de las órdenes 
militares y los de las jurisdicciones nul l íus qtie 
se hallan;en el ú l t i m o . -¡Í :: 
E l censo de 1797 ofrece una bajeen el número 
de conventos, e c l e s i á s t i c o ^ empleados: cuan-
do las casas religiosas ex is t ían en el mismo pie 
C * 409 
que .antes; y las guerras y los arbifrios para 
sostenerlas hatiiáíí á ú m e n t a d o los émpléá'dóé. 
¿.$; ' l a t ) i é n à o s e ' 'dis'tínriúiÉfó 'èl hiitnéW de 
labradores y comerciantes, será cre íble el a u -
mento que ofrece el censo en el de fabricantes 
y artesanos ? 
Finalmente, s e g ú n el juicioso dictáraen del 
señor Aritilloft, fe'íi su pree iosa¿obra de \a geo-
gr'ájíá de E'spáñá; "álgurttís dâ tos a t í í e e d o m 
á m ú é h à cònfiàrtza persuaden, que la pob lac ión 
de 10.541,221 iudividuos qué se señala á E s p a -
ña eS ráénor qué la Verdadera; á causa de la 
i n e t â c t i t u d de lós íñ íormes de los p u é b l o s ; y 
el n ú m e r o de sus habitantes no baja de 12 mí -
llo'nés. 
Wunférb 3e lialfit'antes y de familias de cada provincia de España., y del que de cada una 
toca en legua cuadrada. 




Ávila . . ' 
Burgos 
Cataluña, i , 
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¿ a p r ó t í n s á á \ d e rtiáyòr pdWaÒion-dê l á s de 
E s p a ñ a è!s 'CjüfjjtiztífeV' T i e n e en -cada legua 
!"'¿óadrada á ,^ lndíVidl i | ) s -5 ' ; -y!k¡ t í i ér i ( ír Ctféntía, 
' 'qúc t iéne â l l . ^ 
L a s provincias mariWffiás'sdlen á ' S O ^ í t í á i v i -




L a s interiores ' septtíntfitlnales á 604 y las 
meridionales á 428. ( V é a s e At í i iUns) . 
Pete L A CIO N 'Áft T IG17 A '» Ê ¡WÁ R I A S P E O t i NC VA S 
DE ESPAÑA, -SÉGUN ALGUlVOS HISTORIADO-
B E S . G i l Ci'Ohzalez Dáv i la en las Grandezas 
de ''Madrid, ^inserta el siguiente çen^p; de la 
ptfblíteion derda t p e n í n s u l a .por"ofoispadaíy re la . 
t i v y ' a t ^ ñ o de 1623. . > 
FOB 
T o l e d o . - - T e n i a 5 ciudades : 190 villas : 515 
aldeas : 802 pilas : 2G4 conventos : 5,000 c i é -
TÍO-OS : 506,000 almas de c o m u n i ó n : 100,000 
frailes y n iños . 
Sant iago .—Tenia 1,182 pilas : 525498 v e -
cinos. 
G r a n a d a . — T e n i a 193 pilas : 45 conventos : 
11 hospitales. 
B u r g o s . — T e n i a 1,666 lugares ; 2,000 pilas : 
67 conventos. 
A v i l a . — T e n i a 537 pilas : 73 conventos 
A s t o r g a . — T e n i a 50 pilas : 25 conventos. 
A l m e r í a . — T e n i a 50 pilas : 4 ciudades : 46 
"villas : 6 aldeas : 6 conventos : 3 hospitales. 
C ó r d o b a . — T e n i a 92 pilas ; 38,472 vecinos 
S,000 c lér igos : 71 conventos : 30 hospitales. 
C a l a h o r r a . — T e n i a 937 lugares; 1,103 pilas : 
'45 conventos : 1,400 c l ér igos , 
C u e n c a . — T e n i a 116 vil las : 266 aldeas; .354 
p i las : 2,800 c l é r i g o s 6 1 conventos. 
Car tagena .—Tenia 40 villas : 69 aldeas : 80 
"pilas. 
Zamorai—Tenia 134 aldeas : 57 villas : 256 
pilas ; 40 con ventos: 19 hospitales. 
•Coria .—Tenia 117 pilas : 17 conventos: 26 
v i l l a s ; 2 hospitales. 
C iudad R o d r i g o . — T e n i a 63 p i las : 10 con-
ventos : 3 hospitales. 
C a d i z . — T e n i a 8 vil las: una aldea ; 14 p i l a s : 
10,700 vecinos : 3Q0 c l é r i g o s . 
G u a d i x . — T e n i a 37 pilas : 11 conventos: 2 
hospitales. 
Jacn<—Tenia 84 p i las : 35 conventos : 29 
v i l l a s : 20 a ldeas: 1,070 c l é r i g o s . 
L e o n , — T e n i a 1,020 pilas : 35 conventos. 
iLwgo,—-Tenia 1,020 pilas : 32,027 casas: 14 
con ventas. 
M á l a g a , — T e n i a 108 poblaciones : 11 v i l l a s : 
92 aldeas: 78 p i las : 51 conventos : 25 hospita-
les : 1,250 c a p e l l a n í a s ; 271 cofradías : 1,500 
; c i é riges. 
M o n d o ñ e d o . — T e n i a 27,330 vecinos. 
O s m a . — T e n i a 336 pilas: 31 conventos : 405 
poblaciones. 
Orense. '—Tenia 658 pi las: 14 conventos. 
Omedo.—Tenia 1,000 pilas : 16 conventos. 
JP.alencia .—Tenia 329 Jugares : 381 pilas. 
'Pamplona.—Tenia I^ISGpilas : 7 conventos: 
29,792 casas. 
•P lpsenda .—Tenia . 150 pilas : 179 poblacio-
nes : 30,800 vecinos : 31 convenios. 
S i g ü e n z a . — T e n i a 516 pilas : 10 conventos: 
1,000 c lér igos . 
Salamanca.—Tenia. 589 lugares : 240 p i l a s ; 
50 conventos. 
P O B 
Begonia,—Tenia 421 poblaciones :438 p i l a s : 
32 conventos. 
T u y — T e n i a 246 pilas ; 12,800 vecinos. 
B a d a j o z . — T e n i a 44 poblaciones : 53 pilas ; 
7 hospitales. 
Va l lado l id .—Tenia 131 pilas : 7 conventos : 
25 hospitales. 
Z a r a g o z a . — T e n i a 347 poblaciones : 347 p i -
las : 55 conventos. 
H u e s c a . — T e n i a 194 poblaciones : 196 pilas : 
31 hospitales: 8 conventos. 
B a r b a s t r o . — T e n i a 175 poblaciones ; 170 p i -
las : 9 hospitales: 8 conventos. 
A l b a r r a c i n — T e n i a 23 poblaciones : 25 p i -
las : 3 conventos; 5 hospitales. 
T e r u e l . — T e n i a 77 poblaciones : 9 conventos : 
un hospital . 
J a c a . — T e n i a 202 poplaciones : 199 p i l a s : 
6 conventos : 11 hospitales. 
Vecinos. 











Santa Olaya 200 
D . Bartolomé Patony en la Historia de la antigua 
ciudad de Jaén que publicó en 1628, trae el siguiente 
censo: 
Ciudad de J a e n . 
Parroquias. Casas. 
Santa Miara 1,100 
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P E S F O B 
Pueblos. 
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N ú m e r o de beneficios e c l e s i á s t i c o s MO. ( C a p . 
36 , J o l . 199). 
U n a casnalidad afortunada puso en mis ma-
nos, siendo contador pr inc ipa l del e j érc i to y 
generalidades de Valenc ia , dos manifiestos de 
las casas y ganados que h a b í a en este reino en 
los a ñ o s de 1510 y 1646, de los cuales, el pr i -
mero que está completo se custodia en el arch i» 
vo de generalidades, armario 4 3 ; y el segundo 
se halla en la c o n t a d u r í a de e j é r c i t o , aunque he 
tocado la falta de dos partes de tres de que 
constaba. Su curiosidad me obliga á poner en 
este lugar su resultado. 
A ñ o de 1510. 
Pueblos pertenecientes al brazo 
eclesiástico , 6,054 famil. 
Id. al brazo militar 24.487 
Id ai brazo real 24.014 
Suma 54,')5!> 
A cinco personas cada familia, liacian 272,775. 
Moreno de Vargas , en la historia que e s c r i b í 0 
el a ñ o de 1633 de la c iudad de A l é n d a , pone 
el censo de p o b l a c i ó n , en el cap. 4, del l ib. 5, 
del modo siguiente : 
Al jucen , tenia G0 vecinos, una iglesia, y una 
hermita .—Carrascalejo , 40 vecinos, una ¡g les ia} 
y dos iieruiitas.—JN'ava, 140 vecinos, una i g l e -
hia, y una hermita .—Cordobi l la , 80 vecinos.— 
Cannont'ta, 30 vec inos .—Esparragalcjo , 80 vec i -
nos, una igles ia , y 2 hermitas.—Calamontc, 60 
vecinos, una iglesia, y una hermita .—Torreme-
j i a , 12 vecinos, y una iglesia Algui jue la , 50 
vecinos, una iglesia, y 2 hermitas .—Mirandi l la , 
200 vecinos, una iglesia, y 2 hermitas San 
Pedro , 80 vecinos, una iglesia, y una hermita. 
— T r u j i l l a n o s , 50 vecinos, una iglesia, y una 
hermita. 
L a v i l l a de G a n ovi l la lenia 120 vecinos, una 
iglesia, y tres h e r m i t a s . — L a de San Servan, 450 
vecinos, una iglesia, 6 hermitas, y un hospital . 
— L a de Almendralejo, 920 vecinos, una iglesia, 
un convento, y 11 h e r m i t a s — L a de Don Alvaro , 
100 vecinos, y una i g l e s i a — L a de Va lverde , 
250 vecinos, una iglesia, y 4 hermitas L a de 
A lange , 15Q v e c i n o s . — L a de la Z a r z a , 460 
vecinos , una iglesia, y tres hermitas L a de 
Vi l lagonzalo , 150 vecinos, una iglesia, una h e r -
mita y un h o s p i t a l . — L a de Almoaren , 500 v e -
c i n o s . — L a de Alcuescar , 400 vecinos, una 
iglesia, y 5 h e r m i t a s . — L a de A r r o y o - m o l i n o , 
S80 vecinos, una iglesia, y 6 h e r m i t a s . — L a de 
Salvat iera, 200 vecinos, una iglesia, y 3 h e r m i -
t a s . — L a de T o r r e m o c h a , 380 vecinos, una igle-
sra, y tres hermitas. '—La de A z a u c h a l , -550 v e -
cinos, una iglesia, un convento, y 4 hermitas* 
— L a de Vi l la franca , 700 vecinos, una iglesia, 
un convento, 2 hermitas, y un h o s p i t a l . — L a de 
Montijo, 700 vecinos, una iglesia, _y 4 hermitas. 
— L a de Puebla Caza l la , 300 vecinos, una igle-
sia, y 3 h e r m i t a s . — L a de L o b o n , 200, vecinos, 
una iglesia, 3 hermitas, y un h o s p i t a l . — L a de 
M é r i d a , 3 conventos, 8 hermitas, y 2 hospitales. 
E l l icendiado C a r o en las ' a n t i g ü e d a d e s de la 
i l u s t r í s i m a c iudad de Sevi l la , publicadas en 
1623, á los cap. 10, 12, 26, 28, 30 y siguien tes, 
da las siguientes noticias acerca de su p o b l a c i ó n . 
L o r a , 1,000 vecinos : Aroche , 5 0 0 ; Alcolea , 
pueblo chico : San L u c a r la mayor , 800 .- T o -
c i n a , 500 : ü e l b e s , 2 0 0 ; Dos Hermanas, 200 ; 
C o r i a , 3 0 0 ; N e b r i j a , 1,500; R o t a , 7 0 0 ; S a n 
L u c a r , 3 ,000; Chip iona , 100; E l Puerto, 1 5 0 ; 
U g i a , 200; Arcos , 2,000 : U t r e r a , hasta el a ñ o 
1620 4,000 vecinos, dice, que y o c o n o c í , y 
hoy son 2.600 .- A l c a l á , 1,000 ; Carmona, 2,500; 
Cant i l lana, 500 ; Marchena, 3,000, y 4 conven, 
tos ; Osuna, S.OOJ ; Moron, 2 ,000, y 4 conven-
tos .- Molares, 2 0 0 ; T e b a , 4 0 0 ; Cañete , 7 0 0 ; 
P r u n a , 200.- Fregena l , 3 ,000; Zafra ; 3 , 0 0 0 ; 
Fuente Cantos, 950 ; Cazal la , 1,000; Pedroso, 
3 0 0 ; Serpa, 1 ,000; Mesera, 2 ,000; A r o c h e , 
120 : Ayamonte, 1,300; Puebla G u z m a n , 600 ; 
L e p e , 700. 
POBLACIÓN V E ESPAÑA DISPONIBLE PARA EL 
S E R V I C I O MILITA 11 DE MAR Y TI EUIt A. 
Población de Espana 11.000,000 
D e ellos, hombres * 
Bajando las | partes por vicios cor-
K500,000 
41; 
P O B P O B 
porales 
Id. por exenciones legítimas. 
3.345,000 
500,000 
E n Holanda 2.300,000 
E u Suiza . . 1.500.000 
Líquido para el servicio.. 
(Historia de la ç u c r m de España , 
POBLACIÓN QUE SE REGULABA 
LOS AÑOS DE 1700 A 1723. 
Madrid con 8,000 casas 
Partido de Madrid 
l íe inadode Toledo y parte de la 
Mancha 
Provincia de Guadalajara. . . . . . 
Id . de Cuenca y parte de la 
Mancha 
Id. de Soria 
Id . de Segovia 
Id. de Avila 
Id . de Valladolid 
Id. de Falencia 
Id. de Salamanca. 
Id. de Toro 
Id. de Zamora 
Id. de Burgos 
Id. de Leon 
Principado de Asturias 
Reino de Galicia 
Provincia de Extremadura 
Ciudad de Sevilla 
Reinado de Id 
Id. de Cordoba 
Id. de Jaén 
Id. de Granada 
Reino de Navarra 
Viscaya, Guipúzcoa y Alaba. . . 
Principado de Cataluña 
Reino de Aragon 
Id. de Valencia 
Id. de Murcia 
Id. de Mallorca, Ibiza y presidios 
de Africa 
1.(155,000 
iom. 1, fol . 113). 































Suma. 1.140 103 
Ustariz, Teórica y Práctica del 
comercio, cap. 18, Ediccion 
en fol. de Madrid de 1742, A 
5 personas por vecino; total 
de la población 5,700,515 
L o s p o l í t i c o s regulan la c o n t r i b u c i ó n d e s a n -
gre en el uno por ciento de la p o b l a c i ó n . C o n 
arreglo á este dato el n ú m e r o de individuos 
de l e j é r c i t o y marina de E s p a ñ a , puede l legar 
¿ 1 0 0 , 0 0 0 . 
POBLACIÓN DE EUROPA Y AMERICA, R E S P E C -
TIVA A LAS NACIONES QUE VIVEN BAJO LOS 
GOBIERNOS LIBRES Y MODERADOS. 
A ñ o de 17G5. 
E n Inglaterra 12.000,000 
Suma 15.800,000 
A ñ o de 1822. " 
E n Inglaterra 16.000,000 
En los Estados Unidos de América.. 12.000,000 
E n Francia 29.000,000 
E n Holanda 3,000,000 
E n la América del sur IS.OOOjOOO 
E n el Brasil 3.500,000 
E n España 11.000,000 
E n Portugal 2.500.000 
Suma 90.000,000 
(Constitucional de Francia del 28 de mayo de 1823). 
POBLACIÓN DE LA MONARQUÍA ESPAÑOLA EN 
TODAS SUS POSESIONES, EL AÑO DE 1800. 
E n Europa y Africa 11.000,000 iudiv. 
E n Asia 1.500,000 
E n América 13.000,000 
Total 25.500.000 
(Historia de la guerra de España, com. l , fo l . 113). 
ESTADO DE LOS INDIVIDUO SDE LA NACIÓN ES-
PAÑOLA, EN EL CONTINENTE Y EN U L T R A -
MAR E L AÑO DE 1810 (* ) . 
E S P A Ñ A . 
E n la península 9.907,792 indiv 
E n las Islas Baleares 176,152 
E n los presidios de A f r i c a . . . . 16,963 
E n las Islas Canarias 167,243 
Suma de la población de España 
en 1787 10.268,150 
INDIAS. 
Vireinato de Buenos A i r e s . 
C o m p r e n d í a las ocho intendencias de la Paz , 
Cocliabamba, P o t o s í , Charcas , Salta, Cordoba, 
Paraguay y Buenos Aires ; y los cuatro gobier-
nos de Montes-idee, de ios treinta pueblos G u a -
ranis, de Mogo*! y de Chiqui l los : constaba e l 
año de 1800 de la p o b l a c i ó n siguiente. 
Arzobispado de Charcas, 155 cu-
ratos 280,000 indis-
Obispado de la Paz, 62 curatos. 200,000 
Id. de Santa Cruz de la Sierra, 
31 curatos 90,000 
Id. del Tucuman. 51 curatos.. 130,000 
Id. de Buenos Aires, 60 curatos. 190,000 
Id. del Paraiiuay, 31 curatos. . . 90,000 
yso.ooo 
(*) Este documento es copia de otro, que existia eu 
la secretaria de estado y del despacho de hacienda do. 
Indias en Madrid. 
D 113 
P O B F O B 
Añádase la sexta parte de au-
mento en les últimos 10 anos, 
por la considerable protección 
i dada á la libertad de los indios 




De este total, el i es de negros, mulatos, & c . , 
los mas l i b r e s : £ de sndios netos y mezclados, 
y de e spaño les puros y mestizos blancos. 
E l obispado de la Paz tenia otros 26 curatos 
que componian la intendencia de Puno, pertene-
ciente al vireinato de L i m a . E l de T u c u m a n 
se hallaba dividido en dos, con la d e n o m i n a c i ó n 
de sus capitales Cordoba y Sa l ta . 
C a p i t a n í a general de Chi l e . 
Hombrea de 15 años arriba, tra-
bajadores en la agricultura, mi-
nas, comercio, artes y oficios, y 
ocupados en los oficios espiritua-
les, civiles y militares 98,814 
Id. sin ocupación 17,500 
Mugeres adultas sin mas trabajo 
que el doméstico 121,695 
Niños de ambos sexos hasta 14 
años, ociosos 111,991 
Total en 1798 350,000 
Aumento de J en los 12 años pos-
teriores 50,000 
Población total 400,000 
Afianzan este c ó m p u t o : primero, un expe-
diente circunstanciado sobre las noticias territo-
riales, promovido en la visita de real hacienda 
del reino de Chile , por auto de 22 de setiembre 
de 1778, cumplido en el de 1780. 
Segundo, los diarios inéd i tos de la expedi-
c i ó n al rededor del mundo, comandada por e l 
hábi l y desgraciado viajero D . Alejandro M a l a -
espina, que estuvo en Chile en marzo y abril de 
1790. 
Tercero , el particular trabajo de D . Miguel 
de Lastarr ia , encargado de metodizar el citado 
expediente e s tad í s t i co , y particularmente a p l i -
cado á recoger otros datos p ú b l i c o s y privados, 
dignos de fe hasta el a ñ o de 1798, en que escr i -
b i ó su discurso e c o n ó m i c o sobre el estado crono-
l ó g i c o del propio reino ; s egún el cual , se c la -
sifica l a presente demos trac ión , con el aumento 
que expresa de por cá l cu lo s prolijos sobre 
varias observaciones y resultados de la libertad 
del comercio ; pues aunque se anuncia que 
ú l t i m a m e n t e sale mucha mas p o b l a c i ó n de la 
matr ícu la encargada á los curas de los dos ú n i -
cos obispados de aquel reino, se sospecha haber 
un aumento voluntario; por cuanto se ha proce-
dido á hacer la matr ícu la , c r e y é n d o s e que en su 
vista se aumentarían las canong ías en aquellas 
catedrales, como pre tend ían . E l que se halle 
con otros fundamentos, de que carezco, p o d r á 
contar, cuando mucho, la mitad mas de p o b l a -
c i ó n , esto es, 600,000 en lugar de 400,000 a l -
mas. 
VIKEÍNATO DE LIMA. 


































































51 135,755 608,899 244,436 41,256 40,336 1,076,122 
P o r la ocu l tac ión de tributarios y la falta de 
prol igidad en la enumerac ión , creia el nomi-
nado virey que no era temerario el c á l c u l o de 
que aquel vireinato tiene mas de 1.000,000 de 
almas, según se expresa en el c a p í t u l o 2 de su 
citada re lac ión de gobierno. Se aumenta, el 
total de las sumas de p o b l a c i ó n en las referidas 
7 intendencias, hasta 1.300,000. 
Mas : la intendencia de Puno, segregada del 
vireinato de Buenos Aires, y d e s p u é s incor-
porada en el de L i m a , aunque sus 26 curatos 
correspondan al obispado de la Paz ; contándose 
en ellos 90,000 habitantes. 
I d . : el gobierno de Chiloe, erigido en inten-
dencia por reai orden de 31 de mayo de 1784 
y agregado d e s p u é s al mismo vireinato de L i m a , 
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segnn propuso ei visitador general Escovedo} 
en su plan de 13 de diciembre de 1785, la c o m -
ponen un a r c h i p i é l a g o de 29 islas, pobladas de 
15,300 españoles y de 11,700 indios, s egún la 
e n u m e r a c i ó n del mencionado viagero Malaes -
pina en 1790; y de 31,701 s e g ú n el estado que 
*ormó en 1791 el misionero fr. Manuel Sobre-
v i d a : puede añad ir se á este total la novena 
parte por el progreso de los indios en los ú l t i -
mos 14 años, á consecuencia de haberse incorpo-
rado á la corona sus encomiendas] resultando en 
todo 35,223 habitantes. 
I d . : el gobierno de G u a y a q u i l , segregado 
del vireinato de Santa F e , é incorporado en el 
de L i m a , con 60,000 almas poco mas ó menos. 
I d . : el gobierno de Mainas, agregado como 
el antecedente al virienato de L i m a , en que se 
estimaban 70,000 entre antiguos y nuevos cr i s -
tianos. Total 1.555,223 habitantes. 
Vireinato de S a n t a F e , inc lusa la presidencia 
de Qui lo . 
Comprende 1.500,000 habit. 
Capitanía general de Caracas. 
Id 800,000 
Is la de Cuba. 
Id 700,000 
Isla de Puerto Rico. 
Id 100,000 
Capitanía general de Goatemala. 
Id 650,000 
Vireinato de Nueva España. 
Europeos 75,000 
Españoles americanos 1.000,000 
Indios 2.300,000 
Diferentes castas intermedias.. 2.385,000 
5.760,000 
Capi tan ía general de F i l i p i n a s . 
Con referencia á un estado de 1752 del arzo-
bispado de Manila y de los tres obispados 
sufragáneos y á la razón de tributarios cr i s -
tianos, gentiles y moros, computaba el abate 
K a i n a l que pasaba la p o b l a c i ó n de 1.350,000 
almas. E n el a ñ o de 1783, su compendiador el 
duque de A l m o d ô v a r la hacia subir á 1.300,000, 
contando 242,368 familias de aquellos tributa-
rios, y los demás españoles y otros cristianos 
libres. Mas en octubre de 1792, el referido 
viagero Malaespina, escr ibía en su diario ; 
"pueden considerarse 1.300,000 vasallos ca tó l i -
cos de la monarquía española en Fi l ip inas , d i v i -
didos en 25 provincias; las 12 pertenecientes á l a 
is la de Luzon , y las restantes ultramarinas"; y 
apuntando el pormenor de familias tributarias de 
cada partido, sacaba 248,072, que mult ipl ica-
das por 5, son indios 1.240,360 y los d e m á s 
59,640 e spaño le s y otros libres. N o s a b i é n d o s e 
que hayan ocurrido posteriormente causa de 
d i m i n u c i ó n ó aumento, se adopta este cá lcu lo 
1.300,000 
Sumas generales. 
En Ultramar 13.908,556 
En el autiguo continente 10.'268,150 
Total 24.17(5,706 
A ñ a d i é n d o s e l o s dispersos en los pa í ses e x -
trangeros, resultará un total de 25.000,000 p r ó -
ximamente que comprende nuestra n a c i ó n espa 
ñ o l a ; pudiendo contar mas de l a mitad en 
Ultramar, rebajándose los esclavos. 
Nota.—Los números de p o b l a c i ó n de Santa 
F e , Caracas, Cuba, Puerto R i c o y Goatemala 
son los menores que señalan los práct icos a f i -
cionados á la es tadís t ica; las otras partidas soíí 
mas bien fundadas, s e g ú n indican. 
I d . — N o se ha conseguido noticia de la po-
b lac ión de la Is la de Santo Domingo en la parte 
que hemos recuperado ú l t imamente , por lo que 
no se expresa. 
POBLACIÓN DE LAS NACIONES AMEHICANAS 
EL AÑO DE 1823. 
Canadá inglés 550,000 indiv.' 
Estados Unidos. 10.525,000 
Méjico y Goatemala 8.400,000 
Veragua y Panamá 80,000 
Indios independientes 400,000 
Continente N . Panamá. — 
Haiti 820,000 
Antillas inglésas 777,000 
Españolas y Margarita 025,000 
Francesas 219,000 
Holandesas y danésas 85,000 
America insular.— Colombia, 
sin Veragua, y P a n a m á . . . . 2.705,000 
Perú 1.400,000 
Chile 1.100,000 
Buenos Aires 2.300,000 
Guyana francésa, holandesa é 
ingléza • 236,000 
Brasil 4.000,000 
Indios independientes 420,000 
Total 34.242,000 
E x t e n c i o n superficial. 
L e g . cuad. 
Méjico 
Goatemala. 
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Colombia y Venezuela. 
..N'ieva.Granada . . . . . 
Perú y Quito 






. . . 14,240 
. . . 126,7/0 
256,990 
Anglo americanos 174,300 
1.802,670 
D i v i s i o n de los habitantes de Ias A m é r i c a s , 
s e g ú n e l idioma que hablan. 
E l i n g l é s . . . 11.647,000 
E l español 10.504,000 
E l indio 7.593,000 
, E l portugués 3.740,000 
E l francés . . .1.242,000 
E l holandés, sueco y dinamar-. 
liués. 216,000 
34.942,000 
D i v i s i o n de los habitantes ãe las A m é r i c a s , se' 
• • . gun e l color. 
• Blancos. 13.471,000 
'• Iridios. . . . 8.610,000 
Negros 6.433,000 : 
••• Mestizos. 6.428,000 • -
34.942,000 
POBLACIÓN DE LAS POSESIONES ULTAMARI-
JÍAS QUE EN 1804 PERTENECIAN A LA NACION 
ESPAÑOLA, Y DE LAS QUE AUN LA P E R T E -
NECEN EN 1827. 
Leg-, cuad. Habitantes. 
Nueva España y Pro-
vincias Internas.'... 118,478 5.900,000 
Goatemala y Nicaragua. 26,152 1.200,000 
Cuba, Puerto Rico y 
Floridas.. . . . . 15,476 600,000 
Caracas, Cumaná y 
Venezuela 47,856 900,000 
Nueva Granada y Qui-
to, . . . . . . . . . . 64,520 1.800,000 
Perú 30,3901 7 -nn nnn 
Chile 2 2 j 5 7 4 j . . 1-/00,000 
Buenos Aires. . . . 143,014 1.01.0,000 
Filipinas en A s i a . . . . . 14,640 1.900,000 
Africa, Cananas. 421 180,000 
P o B LACIO N. E _ ,T,0 D O EL GLOBO TERRAQUEO. 
Bielfeld la regula en 1,000.000,000 de habi tan-
tes, á saber: eu Ã s i a : 5 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0 : cu Afr ica 
200.000.000: en E u r o p a 150.000,000 ; y en 
A m é r i c a é islas. 150.000,000. 
E l autor del diario de comercio, al nupiero 
325 de l é de m a j o de 1800, del mismo modo 
de pensar ; pero en la d i s tr ibuc ión v a r í a ; pues 
da á Africa 100.000,000: á A m é r i c a 160.000,000, 
á A s i a 580.000,000; y á E u r o p a 160.000,000. 
L a p o b l a c i ó n del globo s e g ú n las religiones 
que profesan sus habitantes, s egún , el D r . 
E v a n s , en su obra titulada Sketch o f the deno-











POBLACIÓN DEL GLOBO TERRÁQUEO. 
Su extension en millas cuadradas.. 2.512,000 
Número de habitantes 938,000 
D e estos poseen. 
Millas cuadrad. Habitantes. 
L a Rusia en Europa.. 75,154 47.660,000 
Id. fuera de Europa. . 292,339 11.714,000 
367,493 59 374,000 
Inglaterra en Europa. " " 5,554 21.400,000 
Id. fuera de Europa.. 176,971 115.141,000 
182,525 136.541,000 
Francia en Europa . . 10,086 30.749,000 
I d . fuera de Europa. . 667 469,000 
10.753 . 31.218,000 
Austria en Europa . . 





17,279 :' 41.091,000 
(Journal des Debuts, 4 y ò de abril de 1825, fot, 3). 
POBLACIÓN TOTAL DE;LAS POTENCIAS P R I N -
CIPALES DE EUROPA, ASIA Y AMERICA. 
. . . • üraaas, , por leg. 
Rusia. 842,452 40.000,000 
Europa... «6,000 182.599,000 383 
E l índostan, de la parte 
•de;acâ del Ganges... .- ••••162,287• • 
Territorio de la compa--
, /. nía inglesa. . . . . . . . • • 4 8 , 2 9 9 23.806,000 593 
Id» aliados suyos . . 32,647 16.900,000 518-
Estádos an¿lo-amenca- " 
íioi 260,340 12.000,000 44 
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Leguas cua-
dradas . Población. 
HaUt. 
por leg. 
República de Méjico. . . 118,478 5.900,000 42 
Id. del Perú y Chile. . . 52,964 1.700,000 30 
Id. de Colombia .'. 47,856 900,000 44 
'Id. de Buenos Aires. . . 143,014 1.010,000 9 
Id. de Goatemalau 26,152 1.200,000 40 
Imperio turco 136,110 25.000,000 186 
Monarquía austríaca... 33,258 25.588,000 769 
Francia 32,000 25,900,000 1,094 
España 15,005 12.000,000 413 
Inglaterra 16.500,400 
POBLACIÓN DE ETJROPA Y AMERICA. R a z ó n 
- comparativa de la que contienen muchas nacio-
nes de ellas. 
Austria 108 habitantes en 
Buenos Aires 2 milla cuad. 
Colombia 11 Id. 
Chile y Perú 7 | Id. 
España 74 Id. 
Francia 170 Id. 
Goatemala 10 Id. 
Inglaterra 160 Id. 
Méjico íOf Id. 
Perú. (Véase Chile). 
Turquía 46 Id. 
Unidos Estados de América 
del Norte.. 30 Id. 
POBLACIÓN. R e l a c i ó n entre las mugeres vivas y 
los h&mbres. ( V é a s e R e l a c i ó n ) . 
POBLACIÓN DE EUUOPA. E n el año de 1750 
s e g ú n Voltaire en su E n s a y o sobre la H i s t o -





Gran Bretaña é Irlanda 8.000,000 
España y Portugal 8*000,000 
Rusia Europea 10.000,000 
Polonia 6.000,000 
Turquia Europea i 
Grecia é Islas 5 
Suecia. 4*000,000 
Noruega y Dinamarca 3.000,000 
Holanda y Paises Bajos 3.000,000 
6.000,000 
Suma.. 150.000,000 
{Tom. I , cap. 1, Jol. 13, Edición de Paris de 1758) 
POBLACIÓN (RENTA DE). E s peculiar del reino 
de Granada. D e s p u é s de la expulsion de los 
moriscos se poblaron con familias gallegas, 
asturianas y leonesas muchos lugares de los que 
aquellos habían dejado yermos, i m p o n i é n d o l e s 
l a obl igación: de pagar al erario uu real por la 
casa y la d é c i m a parte de los frutos que cogie-
sen en las heredades que el rey les dió. E s t a 
providencia no produjo los úti les resultados que 
se habían propuesto los que la dictaron, hab ién-
dose tenido que reducir la carga á un l iger í s imo 
censo sobre las tierras y casas; á cuyo pago se 
ob l igó cada pueblo. 
N o habiendo sido bastantes los pobladores 
para ocupar todas las tierras de los moriscos, 
se vendieron á cristianos viejos; y esta es otra 
parte de la renta que lleva el nombre de censos 
sueltos. 
Con el de f a r d a , pagaban los moros las cent i -
nelas de la costa; carga que llevan hoy las 38 
villas y lugares que no son de los nuevos pobla-
dos (véase F a r d a ) ; y con el de l a abuela se 
cobra un derecho sobre la cal , la teja, el í a d r i l l o 
y yeso de Granada, componiendo estos tres 
art ículos la renta de p o b l a c i ó n de este reino.-
cuyo rendimiento el año de 1793 no excedia de 
870,301 rs . vn. 
E l Sr . D . Carlos I V mandó, por decreto de 
6'de diciembre de 1797, que se redimiesen los 
censos entregando los capitales en la caja de 
amort i zac ión; pero no produjeron acaso los caiv* 
dales que en sueldos c o n s u m i ó el ministro comi-
sionado para su e j e c u c i ó n . 
Cuando en el a ñ o de 1743 se incorporó á la 
corona la citada renta de p o b l a c i ó n , se r e g u l ó 
su capital en 18.000,000 de rs. en que habia 
sido vendida. 
L u g a r e s que se poblaron en G r a n a d a d e s p u é s 
de l a expulsion de los moriscos, y número 
de vecinos que se e s t a b l e c i ó en cada uno. 
Partidos. Lugares. Vecinos. 
E n la vega y sierra. . . 
E n el valle 
E n las Alpujarras . . . . 
E n Ronda 
E n Almería 
E n la costa 
En Málaga 
E n Baza, Huesear y AI-
mancera 
E n Orjiba J . . • 
























V é a s e Contribu" 
POBRES, Se mantenían el año de 1797 en los 
hospicios de E s p a ñ a 13,S65. 
POBRES (CONTRIBUCIÓN DE). 
d o n . 
POLONIA. Poblac ión sin el e jérc i to 4,088.289 in-
dividuos: cató l i cos 347,282: 1,917 parroquias 
en 309 capillas con 2,369 c lér igos , 156 conven-
tos de frailes con 1,783 frailes : 29 conventos 
de monjas con 354 monjas *, j u d í o s 384,354 : 
62 sinagogas : 2 mezquitas .-• 40 congregacio-
nes protestantes. 
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Las'rentas han crecido; casi todas son indirectas. 
( M o r n i n g P o s t 15 de j u n i o de 1830), 
PÓLVORA (RENTA). L a fabr icac ión y venta de la 
p ó l v o r a se halla en E s p a ñ a estancada en manos 
¿ e la real hac ienda; no siendo permitido á n i n -
guno dedicarse á este ramo de industria, que p u -
diera ser lucrativo en un pais tan abundante 
en las sustancias que entran en su c o m p o s i c i ó n . 
Valores de esta renta en E s p a ñ a . 
A ñ o de 1758, 882,350 rs..- número de emplea-
dos, 258: importe de sus sueldos, 981,090 rs. 
A ñ o de 1789,8.468,124 rs.: número'de emplea-
dos,258: importe de los sueldos, 981,090 rs . 
E l Sr. D . Pedro Lerena , en la memoria que 
p r e s e n t ó á S . M . en 7 de octubre de 1786 dice; 
que el valor de l a renta de l a pó lvora , que era 
de 8.468,124 rs . , se c o m p o n í a , á saber: del de 
l a vendida a l pueblo 3.857,624 y de la entre-
gada á la art i l ler ía y objetos del real servicio 
4.610,500. 
A ñ o de 1799,15.653,672 rs . : sueldos y gastos 
9.264,151 : l í q u i d o 6.389,521 rs. 
PÓLVORA EN NUEVA ESPAÑA. Se hallaba e s -
tancada de cuenta de la hac ienda; la vendia á 
los mineros de M é j i c o á 6 rs. l ibra: á los de los 
pueblos á 6 i ; á los de Val ladol id á 6 è : á los de 
G u a d a l a j a r a á 7 ; á l o s de N u e v a V i z c a y a , L e o n 
y Rosario á 8 pesos. 
V a l o r de la renta 505,101 pesos. 
Sueldos y gastos 291,128 
L í q u i d o 213,973 
V a l o r l í q u i d o que r ind ió e l año de 1826, 
137,526 pesos. 
PORTAZGOS. D . Alfonso el Sabio dice que se 
debe proteger á los mercaderes que traen y l l e -
v a n géneros á la feria y que por esta p r o t e c c i ó n 
se ha de pagar el derecho de portazgo, reduci-
do en aquella é p o c a á la octava parte del valor 
de las m e r c a n c í a s . L o pagaban todos, aunque 
fuesen c l ér igos ó notables. 
N a d i e podia echar portazgo sino el rey. 
E n la mas remota a n t i g ü e d a d el importe se 
aplicaba á la cons trucc ión de los muros y á la 
c o m p o s i c i ó n de los caminos ; mas con el tiempo 
se aplicaron al erario las dos terceras partes, y 
e l resto se d e d i c ó á dichos objetos. 
V a l o r de los portazgos de l a p e n í n s u l a que 
p e r t e n e c í a n á la n a c i ó n .en 1820. 
"Producto. Ltquidot 
E n el año de 1815. 3.921,124 2.899,179 
E n e i d e 1816 . . . . 3.593,427 2.537,600 
E n el de 1817 4,527,678 3.660,231 
E n el de 1818 4.422,027 3.925,612 
E n el de 1819 4.327,044 3.564,638 
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PORTAZGOS^ PEACES, RODAS, CASTILLER'ÍAS, 
PONTAGES Y R ARC AGES. Estos derechos SC 
establecieron en la media edad, para la defensa 
de los caminos y pasos de los puentes. Aunque 
nadie podia imponerlos sin real permiso; l l e g ó 
su n ú m e r o á ser tan excesivo por los que se 
arrancaron á los monarcas, que no se podia dar 
paso en el reino sin tropezar con estas impos i -
ciones, que i m p e d í a n el libre giro del comercio. 
E n r i q u e I V , en las cortes de O c a ñ a de 1469 y 
de N i e v a de 1473, persuadido de los daños que 
ocasionaban, r e v o c ó todas las mercedes que de 
ellos hiciera desde el año de 1464. 
PORTEROS. E l n ú m e r o de los que habia en E s -
p a ñ a el año de 1797 era de 1,066. 
PORTUGAL. Comercio que hizo con E s p a ñ a en 
é p o c a s florecientes. 
V e n d i ó á E s p a ñ a . 
Brillantes, perlas y piedras fi-
nas . . . 1.600,000 rs. va. 
Géneros bastos de lana en Ga-
licia 800,000 
Id. de algodón 6.000,000 
Tabaco brasil, pieles, especias 
drogas, y maderas finas 9.600,000 
Suma 18.000,000 
C o m p r ó á E s p a ñ a . 
Seda en rama y en telas 3.500,000 
Lana.' 2.600,000 
Lienzo de Galicia 400,000 
Cueros 200,000 
Vino, sosa, barrilla y drogas.. 3.300,000 
10.000,000 
Tuv imos que enviar á Portugal, por saldo en 
dinero, 8.000,000 de rs. 
PORTUGAL (EMISAJADA ESPAÍÍOLA EN LA COR-
TE DE) . 







PORTUGAL. (RRLACIONES MERCANTILES CON 
ESPAÑA). Se fundan en el tratado celebrado 
en 6 de junio de 1801. L a s potencias contra-
tantes fueron E s p a ñ a y Portugal . Se o b l i g ó 
Portugal á no permitir que en la frontera h u -
biese depós i to s de contrabando, ni de géneros 
prohibidos que pudiesen perjudicar al comercio 
é intereses de la corona de E s p a ñ a , á excep-
c i ó n de los que eselusivamente pertenecieran 
ú las rentas de Portugal , y fueran necesarios 
P O S P O S 
pata e l comercio del territorio respectivo en 
que se hallaran depositados. 
POSADAS Y MESONES. E l n ú m e r o total de los 
que había en E s p a ñ a el año de 1799 era de 
7,940. 
PÓSITOS PÍOS. L a ruina de la agricultura espa-
ñ o l a sujirió á algunos hombres celosos la idea 
del establecimiento de estos depós i tos ; con el 
laudable objeto de facilitar á los labradores 
granos y dinero á un interés moderado para las 
sementeras y cosechas, y de proporcionar trigo 
P ó s i t o s 
Núm. de 
pósitos. 
á los pueblos para el panadeo en los meses mas 
escasos del año . Prelados celosos del bienestar 
de sus compatriotas y hombres acomodados, han 
empleado parte de sus riquezas en la f u n d a c i ó n 
4 de estos montes de socorro ; y los pueblos mis-
mos, en é p o c a s de abundancia, los han erigido 
á costa de censos y repartimientos que volunta-
riamente han tomado sobre s í . E n el año de 
1800 el número y poder de los pós i to s ascendia 




















Soria „ 222 
Toledo 279 




Total de pósitos reales 5,251 
Id. de fanegas de trigo 8.802.969 2 
Id. de granos menores 504,823 1 
Id. de dinero en rs. 54.350,874 25 
Id. de acciones en el banco.. . . 8,468 
Id. de su capital en rs . 16.936,000 
Número de pósitos particulares.. 2,833 
Fanegas de trigo 622,723 
Id. de granos 72,927 
Caudal en dinero 754,545 
PÓSITOS (CONTRIBUCIÓN SOBRE ¿ b s ) . N o bas-
tando los productos de las rentas para cubrir las 
cargas ordinarias y extraordinarias del erario 
en el año de 1799, y aprovechándose el rey de 
las ofertas que varias justicias y juntas de p ó s i -
tos le hicieron de los fondos de sus pósi tos , por 
decreto de 17 de marzo, m a n d ó exigir un 20 por 
ciento en granos y dinero, estuvieran ó no arre-
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todos los pósitos reales y p í o s , de cualesquiera 
clase ó naturaleza de los que habia en la p e n í n -
sula. 
Este recurso, ruinoso en el estado de nuestro 
sistema g e o p ó n i c o , produjo en poco tiempo las 
cantidades siguientes : 
E n Aragon 1.483,844 
E n Avila ).050,766 
En Córdoba 5.500,689 
E n Cuenca 2.410,536 
En Extremadura 5.040,409 
E n Granada 5.618,271 
En Jaén 5.5o6,125 
En la Mancha. 2.489,998 
En Murcia . . . . : 2.772,209 
E n Sevilla S.517,700 
En Valencia 4.163,516 
E n Toledo 3.904,915 
Suma 48.459,078 
419 
P R E P R E 
PÓSITOS. C SUS FONDOS AP1ICADOS A LAS PRO. 
VISIONES DEL EJERCITO. L a imperiosa necesi-
dad de atender al mantenimiento del e jérc i to y de 
l a armada, en medio de la escasez de recursos que 
se sufría, o b l i g ó á mandar, por decreto de 8 de 
marzo de 1801, que se aplicaran al objeto todos 
los fondos, en granos y efinero, de los p ó s i t o s , 
con calidad de reintegro por l a real hac ienda: 
d i s p o s i c i ó n que á los diez dias se r e f o r m ó , re-
bajando á la tercera parte la cantidad del p r e s . 
tamo. 
POTOSÍ. E l cerro de este nombre, tan celebrado 
por la abundancia de plata, se descubr ió el a ñ o 
de 1545. L a e x p l o t a c i ó n produjo en los 159 
àrlos corridos hasta el de 1704, la enorme canti -
dad de 1,670.000,000 de pesos, que correspon-
den á 9.874,213 cada año . E l P. Miñana en el 
cap, 8, lib, á de su historia, asegura que se 
sacaban en su tiempo 1.500,000 pesos cada a ñ o . 
L o s quintos reales importaron 314.000,000 de 
pesos , que corresponden á 1.974,842 anuales. 
( V é a s e Cobos) . L o que se saca de él actual -
mente no llega, s e g ú n noticias, á 2.000,000. 
PRACTICO (DERECHO DE). P a r a asegurar la en-
trada de las embarcaciones nacionales y extran-
geras en algunos puertos de E s p a ñ a , hay hom-
bres práct icos á quienes se les paga por su 
trabajo. 
E n C a d i z , — Del mar á la bah ía , y al contra-
rio, 64 rs. ; á Puntal , 100 : á la Carraca, 15 : 
al Trocadero, 164. 
E n V a l e n c i a . — A los buques extranjeros de 
cruz , 30 r s . : i d . latinos, 1 9 ; á los valencianos 
de 5 toneladas, 3 : á los que pasan, 9 : á los 
d e m á s de E s p a ñ a de 50 toneladas, 6 á los que 
exceden, 18, 
PREAMBULO. E s l a parte primera de los decre-
tos soberanos, ó el exordio en que se anuncian 
los motivos que los han dictado. E n los gobier-
nos moderados, en los cuales los ministros co-
nocen el precio de la opinion púb l i ca , se ha 
creido esencial expl icar las causas ó principios 
que mueven la voluntad del p r í n c i p e para los de-
cretos ó leyes que sanciona. 
Idea tan p o l í t i c a y tan justa, debe aplicarse 
con especialidad á la hacienda. L a s providen-
cias que dimanan de esta parte del gobierno 
están expuestas á interpretaciones, y como 
abrazan lo presente y lo futuro, es preciso que 
descubran las causas ó razones que las produ-
cen. 
Pero aunque la manifestación de los motivos 
que impelen al soberano, nace de una in tenc ión 
grande y benéf ica , no debe olvidarse el ministro 
del carácter propio de los p r e á m b u l o s . L a s 
palabras y el lenguage son intérpretes del cora-
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zon, é imagen del pensamiento ; as í , el que los 
mira con desden no hace la i m p r e s i ó n que i n -
tenta causar, ni da la i n s t r u c c i ó n que quiere 
comunicar. E n el p r e á m b u l o de las leyes y 
decretos debe usarse un lenguage digno : en 
ellos debe aparecer la noble sencillez, propia 
de la verdadera grandeza: el e s p í r i t u de just i -
c ia que inspira respeto: la sensibilidad que fa-
vorece el deseo natural de amor á su gobierno / 
y finalmente la huella de la verdad, que tan fá-
c i l es reconocer, y que ha quedado como un 
secreto en manos de los que jamas engañan á 
otros. 
H a y una especie de magestad, cuj-o e sp ír i tu 
debe resaltar en los preá m bul o s , apartando a l 
ministro del designio afectado de agradar, del 
tono de disertac ión, y de una bondad demasia-
do vulgar. L o s p r e á m b u l o s , deben dominar 
la razón , y captivar los corazones. 
E n general, tanta mas i m p r e s i ó n hacen los 
sentimientos de bondad, cuanto mas unidos se 
encuentran al carácter de grandeza. E l orgu-
llo de los hombres se complace con la e l e v a c i ó n 
de sus señores y bienhechores; y así el respeto 
a ñ a d e grados al reconocimiento f * ) . 
PREBENDAS ECLESIÁSTICAS. N ú m e r o de las 
que hay en las santas iglesias de E s p a ñ a . 
Dignidades, 648 13.471,074 rs. vn. 
Canongías, 1,768 28.188,992 
Raciones, 916. . 4.027,244 
Medias raciones, 200. . 1.255,200 
Valor de las 3,532 piezas, se-
gún los avalúos de la cámara 
de Castilla . . . . . . . . . . 46,942.510 
PREBENDAS ECLESIÁSTICAS. A p l i c a c i ó n á te-
sorer ía del importe de una anata en las que se 
provean. ( V é a s e Arbi l r ios extraordinarios) . 
E n las urgencias de la guerra de Franc ia se 
e c h ó mano de este recurso, el cual produjo, en 
los años de 1795 y 1796, 4.000,000 de rsí 
PRECIO. L a utilidad de las cosas, ó l a a p l i c a c i ó n 
que tienen á nuestros usos y necesidades, les 
da el valor, y exci ta el deseo de adquirirlas 
para satisfacerlas. E s t e tiene sus l ími tes en los 
sacrificios ó gastos que es preciso hacer para 
poseerlas. E l d u e ñ o de ellas no las traslada á 
otro, á no proporcionarle en cambio las de que 
necesita; y así, el que procura adquirirlas de 
mano del productor ó poseyente lo hace despo-
j á n d o s e de la cantidad que le parece igual á la 
que trata de lograr. " E l punto en donde se 
equilibra la acc ión contraria de esta dos causas, 
dice S a y , de las cuales la una procura subir su 
(*) Sacado de la Enciclopedia de hacienda. 
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•valor, y la otra bajarle, valuado en moneda, es 
lo que se llama pj-ecio." 
E l precio de las fcosas sube ó baja en razón 
del número de productores y consumidores. 
Cuando aquellos son muchos, crece ; y al con-
trario, cuando pocos los que demandan y mu-
chos los que ofrecen. E l prec io natural de las 
cosas es el que satisface los gastos que ha costa-
do el producirlas, en los cuales se comprende 
l a retr ibución que corresponde al productor por 
l a destreza en otrecer la cosa en estado de p o -
der la aplicar á los usos. 
E l precio contribuye á fijar la extension de 
las demandas ó pedidos, que será mayor, á me-
dida que se acomodare á la posibilidad de los 
que desearen el objeto, y menor si supera esta. 
PnEs imos . L levan en E s p a ñ a este nombre, las 
posesiones que esta tiene en la costa y en los 
mares de Africa, fortificadas y defendidas coa 
el objeto de poner á cubierto la pen ínsu la de las 
.incursiones de los moros. L o s productos de la 
bula de la santa cruzada están aplicados á soste-
ner estos puntos, porque en ellos se hace la 
guerra á los musulmanes. 
P o b l a c i ó n de los presidios en 1797. 
Ceuta , ciudad. 
Pen ínsu la al E . de Tanger, frente á G i b r a l -
tar, abundante de aguas, frutas y agrios. 
N ú m e r o de casas úti les 858 : el de las a r r u i -
nadas 42 : 2 hospitales : 3,002 individuos : 48 
ec les iás t i cos seculares : 2 conventos y en ellos 
52 individuos : 35 criados y d o m é s t i c o s ; y 171 
artesanos. 
M e i i l l a , ciudad. 
Es tá situada al S . del cabo de Tres F o f cas 
frente de Almer ía , sobre un p e ñ a s c o rodeado 
del mar, con puente de c o m u n i c a c i ó n para el 
continente de Afr ica . Tiene agua potable, y 
algunas huertas. 
P e ñ ó n de Velez . 
E s un islote al O . de Ceuta, separado del 
continente por un brazo de mar: dista de M á l a -
ga 40 leguas, y de ella se surte de agua para el 
consumo de sus moradores. 
Alhucemas. 
Islote de figura circular al S. de Ahnuñccar .• 
carece, de agua potable. 
N ú m e r o de casas úti les 2 0 7 : el de las 
arruinadas 4 : individuos, sin contar la guarni-
c i ó n ni los criminales allí deportados, 2,244: 
, 24 ec les iást icos seculares: 3 criados y domést i -
cos : 82 artesanos : 1,444 presidiarios ; y 5,542 
soldados de g u a r n i c i ó n en los 4 presidios. 
E n el año de 1798, el coste de los reos c o n -
ducidos desde E s p a ñ a á los presidios, ascendia 
á 1.060,855 rs. 
PRESOS. (ESTABLECIMIENTOS CARITATIVOS 
PARA su SOCORRO Y CONSUELO). E s p a ñ a es, 
quizas, la primera n a c i ó n en donde se realizó e l 
filantrópico proyecto de aliviar á los infelices 
encarcelados. Varios nobles fundaron en V a l l a -
dolid el año de 1537 un instituto para el reme-
dio y socorro de los presos, y Diego Val ladol id 
le dejó en 1562 una renta de 6,000 mrs. ( D o -
rado, historia dcSalamanca, cap. 51) . 
L o s presos de las cárceles de M a d r i d , d i r i g í -
dos por la caritativa asoc iac ión del Buen Pastor, 
ganaron en el año de 1800, con las manufacturas 
á que se dedicaron, 18,504 rs. y 2 mrs. : r eco -
gieron de limosnas 209,265 con 5 : suma 227,769 
rs. y 7 mrs. 
E n vestidos, comidas, camas, curación de 
enfermos, v e n t i l a c i ó n de calabozos, y habil ita-
c i ó n de talleres, se gastaron 189,632 rs. y 31 
mrs. E n esta cantidad hay la suma de 13,381 rs. 
consumida en salarias 
PRESTAMOS. Recurso pronto para hacerse coa 
caudales, cuando hay confianza en el p ú b l i c o . 
E n los tiempos calamitosos son di f íc i les los em-
prés t i tos y no suelen proponerse á las claras, sino 
bajo formas seductoras que duran poco tiempo; 
en cuyo caso se pierde el créd i to y se acude á 
medios forzados y gravosos. 
L o s emprést i tos llenan de deudas á las nacio-
nes, y las gravan con réditos y usuras. L o s 
hay de dos especies, unos consisten en fon-
dos que se toman con la c o n d i c i ó n de reembolso, 
y otros constan de capitales que se pierden. 
Aquellos se pueden reembolsar á voluntad de l 
estado, como sucedia con los billetes de la caja 
de emprést i tos en F r a n c i a , y con los vales y b i -
lletes de banco cu E s p a ñ a ; y los ú l t imos son 
aquellos cuyo capital se reintegra cada a ñ o , 
como sucede con las rentas vitalicias y las anua-
lidades. 
E s un mal para el estado haber de acudir á 
este expediente, por mas que facilite caudales ; 
porque grava con el pago de réd i tos , y obli-
ga á los gobiernos á tomar gruesas sumas á p r é s -
tamo para satisfacer los interéses de los anterio-
res, y para devolver cada año una parte de los 
capitales. 
N a d a es mas justo que el pago de las deudas 
contraidas de este modo. Sean los que se quie-
ran los empeños del estado, es preciso pagar 
los prés tamos , pues la menor morosidad basta 
p * 421 
P R E P R E 
p a r a quitar l a confianza. Ademas, son tantas 
las circunstancias qne influyen en el c r é d i t o que 
obligan á contraer con mucha p r e c a u c i ó n los 
p r é s t a m o s . 
U n ministro descubrirá gran destreza en su 
oficio, siempre que se valga del créd i to como 
de un recurso para salir de apuros. Con é l , 
Colbert sostuvo la guerra que acabó en 1678 
con el tratado de Nimega, y los inmensos gastos 
que ocas ionó la cons trucc ión de los suntuosos 
edificios y de los diferentes establecimientos er i -
j idos por L i l i s X I V " , sin que la nac ión quedara 
adeudada á la muerte de este ministro, acaecida 
el a ñ o de 1683. 
E l mas diestro, sin disputa, será el que sea 
capaz de sostener e l peso inmenso del ministerio 
en medio de las guerras: de reparar los d e s ó r d e -
jies y de negociar prés tamos en épocas turbu-
lentas, sin interrumpir el comercio y la c i r c u -
l a c i ó n , ni alterar el c r é d i t o . Este , en tiempos 
de guerra, depende de la suerte de las armas. 
D e s p u é s de la desgraciada batalla de Hocter , 
todos se apresuraron á sacar sus capitales de la 
c a j a de emprés t i tos , ansia que obl igó al con-
sejo á mandar suspender el pago de los cap i -
tales. 
P o r decreto de 17 de setiembre de 1704 se 
o frec ió un 10 por ciento á los que l leváran sus 
fondos á dicha c a j a ; pero el créd i to se p e r d i ó 
por grados, hasta que aquella se supr imió por v 
no ser posible reanimar la confianza. T a n c ier-
to es, que cuanto mas alto es el réd i to que se 
ofrece á los acreedores tanto mas se destruye 
el créd i to , porque el deudor se imposibilita de 
reintegrar los capitales. 
E í créd i to se funda en la confianza. Poco se 
necesita para perderla, y una vez perdida es d i -
f í c i l de restablecer. Desde Colbert muchos mi-
nistros le supieron restaurar y apenas uno-con-
signio conservarle. L a buena acojida de los 
billetes hizo que el ministerio se valiera de ellos 
como de un recurso pronto y fác i l para sal ir de 
apuros : los m u l t i p l i c ó con tan poca p r e c a u c i ó n 
que no se pudieron reducir á metá l i co y con 
ello se logró despreciarlos. 
' E l créd i to depende de la segundad en el 
'cumplimiento de los contratos. N o bien se 
hace incierta, aquel vaci la, y las negociacio-
nes de p r é s t a m o s solo tienen buen é x i t o por 
el réd i to que se ofrece, como medio seguro de 
conseguirlos. L o s hombres se mueven por e l 
aliciente de la ganancia; pero este medio mo-
mentáneamente úti l , acelera la ruina del c r é -
dito, que es la consecuencia de la libertad y de 
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la confianza. S o n vanos los esfuerzos para 
sostener el de los efectos p ú b l i c o s cuando se Ye 
atacado por la desconfianza. E s t a sigue e l 
c o m p á s de la magnitud de las deudas y renace 
cuando el estado las paga. Por lo mismo, si he-
mos de juzgar por los ejemplos, parece que la 
confianza p ú b l i c a depende d e l a e c o n o m í a en los 
gastos, del orden en los ingresos y de las ideas 
del gobierno. Todos entienden el cá l cu lo de • 
los ingresos y salidas del erar io; y la c iencia 
del ministro es una ar i tmét ica que sabe ca lcular 
los efectos de las operaciones y de los reglamen-
tos. L a confianza produce grandes bienes; y 
al gefe de la hacienda corresponde darle valor 
sin prodigalidad, apreciando los hombres por 
medio del c á l c u l o p o l í t i c o . 
Cuando una n a c i ó n necesita 100.000,000 de 
pronto, hay dos medios de adquirirlos .• ó por 
el de una c o n t r i b u c i ó n igual á esta cantidad, ó 
por el de un e m p r é s t i t o , estableciendo i m p u e s -
tos proporcionados a l interés que se haya de p a -
gar por los 100.000,000. 
Cuando la confianza permite acudir al ú l t i m o , 
es el mas fáci l y c ó m o d o , porque satisface las 
necesidades de los que hubieran.tenido que t o -
mar prestado el dinero para pagar la parte que 
les corresponderia en los 100.000,000, sin inco-
modar, á los que desear ían mas pagar esta ftiis-
ma parte en c a p i t a l ; porque interesándose en 
el p r é s t a m o pueden sacar un r é d i t o anual, supe-
rior á la c o n t r i b u c i ó n que se establece. 
E l crédi to favorece el buen é x i t o de los e m -
p r é s t i t o s , y estos facilitan el cobro de los i m -
puestos ; los cuales satisfacen las necesidades 
del soberano. S i los pedidos son para defender 
la patria contra un conquistador ó para l levar 
á efecto otros proyectos útiles al estado; el c r é -
dito, los prés tamos y las contribuciones, son 
otras tantas fuerzas preciosas que se hacen p e r -
judic ia les cuando facilitan operaciones contra-
rias a l bien p ú b l i c o . 
I E s siempre úti l abrir prés tamos ó derramar 
contribuciones ? E s t a es una cues t ión que se 
presenta naturalmente, y c u y a s o l u c i ó n interesa 
al ministerio de hacienda. 
A u n q u e en el fondo, es lo mismo imponer una 
cierta suma, que tomarla á prés tamo imponien-
do sobre el pueblo el valor de sus r é d i t o s ; hay 
circunstancias morales que deben determinar la 
preferencia. Cuando la urgencia, sobre ser 
grande, no da treguas y hay crédi to , debe 
emplearse el e m p r é s t i t o ; porque derramar una 
gruesa c o n t r i b u c i ó n seria d i f í c i l y ocasionaría 
convulsiones. P a r a necesidades moderadas es 
preferible la c o n t r i b u c i ó n , para simplificar las 
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operaciones y para economizar el crédi to p ú b l i -
co y el precio de los intereses c o n la parsimonia 
en los p r é s t a m o s . 
E l aumento anual de los metales preciosos 
dulcifica el peso de los tributos en dinero, que 
se pagan en E u r o p a , y disminuye el valor de 
los intereses que se distribuyen entre los acree-
dores del estado. Porque 1,000 valen hoy m u -
cho menos que hace 20 años; pues con ellos se 
hubiera comprado entonces mayor cantidad 
de frutos de l a agricultura y artes que actual -
mente. 
A las veces sucede, que el gobierno para h a -
cer préstamos se vale del nombre y del c r é d i t o 
de algunas ciudades y corporaciones : estos son 
nnos intermedios que dan vigor a l a confianza 
del prestamista ( * ) . 
N o debo dispensarme de extractar « n este 
lugar las filosóficas observaciones que hace el 
S r . T r a c y , sobre la naturaleza de los prés tamos 
de las naciones, en su preciosa pbra de Ja i j c o -
n o m í a p ú b l i c a . 
Ventajas que se atribuyen á los p r é s t a m o s . 
Faci l i tar caudales al gobierno sin cometer 
violencia alguna á los subditos. 
N o dañar á la industria nacional. 
Se adquieren por su medio sumas enormes, 
que no j iodr ian proporcionar a l soberano los 
tributos mas gravosos. 
D a ñ o s de los p r é s t a m o s . 
Destruyen l a organizac ión social. 
Proporcionan un poder enorme á los gobier-
nos, fac i l i tándoles los medios de hacer sin re-
sistencia lo que quieren, de enriquecer á sus 
favoritos, de ganar prosé l i tos , y de dispensar-
se de la o b l i g a c i ó n de congregar, escuchar y 
consultar á los subditos. 
Son violentos, porque aunque el gobierm no 
fuerze á los prestamistas á que le entreguen sus 
caudales, estos no lo realizan sino mediante el 
pacto de un reintegro del capital , con el abo. 
no de los r é d i t o s ; para c u y a satisfacoion h a y 
necesidad de establecer un impuesto sobre el 
pueblo, que resulta perjudicado por la aparen-
te generosidad de los prestamistas. 
L o s prés tamos envuelven la injusticia.de g r a -
var, nosolo á l o s que han disfrutado sus i n -
fluencias, sino á las generaciones futuras gije 
tienen que satisfacerlos. " N o hay otro medio, 
dice T r a c y , de pagar el capital ,é intereses de 
un emprés t i to , qme el de los impuestos; de con-
siguiente, los fondos que facilitan á los gobier -
nos los pagan violentamente los individuos de l 
estado, y lo que es todavia peor, aquellos q u e 
no se obligaron á pagarlos; puesto que no se 
pudieron obligar, n i por sí mismos, porque 
aun no .exist ían, n i por sus representantes l e g í -
timos." 
Aunque sea cierto que las sumas que los p r é s -
tamos ponen en manos del gobierno no se 
sacan del consumo productivo, porque no las 
anticipan los empresarios he la industr ia; s in 
embargo, la seguridad de un r é d i t o y Jos a l i -
cientes que regularmente a c o m p a ñ a n á los p r é s -
tamos, hacen que muchos que dedicar ían sus 
caudales á la agricultura y á las artes, los alejan 
de ellas, c o m p r o m e t i é n d o l o s en los e m p r é s t i t o s , 
para entregarse á las delicias de una vida e^eji-
ta de riesgos. 
L a ventaja principal de los prés tamos , que 
consiste en que por su medio adquiere el gobier-
no sumas enormes imposibles de obtener p o r 
los impuestos, es el mas funesto de todos los 
males, porque es un medio inhumanamente v i o -
lentp ds precisar á los hombres á hacer tan 
grandes esfuerzos que los aniquilan, agotando 
los manantiales de la v ida. 
Finalmente, cada vez que el gobierno abre un. 
emprés t i to da un paso hác ia su ruina. L a razón 
es senc i l l í s ima , porque tomar á prés tamo puede 
ser buena o p e r a c i ó n en un hombre industrioso, 
cuyo .ecuisuíftQ « e reproduce con ganancias, 
porque con las sumas que aquel proporciona 
puede dar mas e x t e n c í o n á su industria; pero 
el gobierno es un consumidor que gasta es tér i l -
mente, come lo que le dan, lo pierde para 
siempre y queda gravado con una deuda que 
es una verdadera d i m i n u c i ó n de los mediotS de 
que pudiera usar mas adelante. 
E n los prés tamos que una n a c i ó n toma, de 
otra, no para emplearlos en usos productivos, 
sino p a r a gastarlos, como son los que E s p a ñ a 
n e g o c i ó con las casas de Hoppe y Ed-Oroeze d0 
Holanda, &c , sucede que loseapitales adquiridos 
por este medio, no solo no le « n d e n ganancias, 
sino que le ocasionan la p é r d i d a de los r é d i t o s 
que paga al extranjero, los cuales salen de l a 
renta. 
C á l c u l o de un p r é s t a m o de 100,000 de rs . a l 6 
p o r ciento, s e ñ a l a n d o p a r a e l reembolso de l 
cap i ta l l a e i n c u e n t é s i m a parte de este. 
A ñ o /.•"-Capital , " lOOjpOO r?. 
Rédito de los 100,000 rg... ifiyOOO 
Reembolso 2,000 2,000 
(*) Sacado de la Enciclopedia, Pago anual 8,000 
é â 3 
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A ñ o II.—Queda el capital re-
ducido á . . . 




Pago anual 8,000 
^í í io / / / .—Queda el capital 
en 
Réditos de los 95,SS0 rs. . . 5,752 
Reembolso 2,248 
Pago anual 8.000 
A ñ o IV.~-Queda el capital eu 
Interés de los 93,632 r s . . 5,618 
Reembolso 2,382 
Pago anual 8,000 
Año V.—Queda el capital en. " 
Interés de los 91,250 r s . . . . 5,475 
Reembolso... 2,525 
Pago anual 8.000 
ATw VI.—Queda el capital en. 
Interés de los 88,725 rs 
Reembolso « 
Pago anual 
A ñ o VIL—Queda el capital en. 
Interés de los 86,048 r s . . . . 
Reembolso 
Pago anual 
A ñ o VIH.—Queda el capital 
en 











Pago anual 8,000 
Sino IX.—Queda el capital en. 
Interés de los 80,203 rs 
Reembolso 
Pago anual 
A ñ o X.—Queda el capital en. . 
Interés de jos 77,0)5 rs 
Reembolso 
Pago anual 
A ñ o XI.—Queda el capital en, 











A ñ o X I I . — Q n e d a el capital en. 
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A ñ o X I I I , — Q u e d a el capital 
en. , 




Pago anual 8,000 
A ñ o XIV.—Queda el capital en. " 
Interés de los 62.231 r s , . . . 3,733 
Reembolso 4,267 
Pago anual 8,000 
Año XV.—Queda el capital en 




Pago anual 8,000 
Año X V I . — Q u e d a el capital en 
Interés de los 53,441 rs 
Reembolso 
Pago anual 
Año X V I I . — Q u e d a el capital 
en 







Pago anual 8,000 
Año X V I I I . — Q u e d a el capital 
en 
Interés de los 43,565 r s . . . . 
Reembolso1 
Pago anual 
Año X I X . — Q u e d a el capital 
en. 
Interés de los 38,171 rs. 
Reembolso 
Pago anual 
Aíío XX.—Queda el capital en. 
Interés de los 32,468 rs 
Reembolso 
Pago anual 
Año X X L — Q u e d a , el capital 
en 
Interés de los 26,416 rs 
Reembolso 
Pago anual 
AHO X X I L — Q u e d a el capital 
en 




































Pago anual 8,000 Pago anual,; . . 8.000 
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Año J J U L — Q u e d a el capital 
13,200 en 
Interés de los 13,200 r s . . . . 792 
Reembolso 7,208 7,208 
Pago auual 8,000 
J ñ o X X I V . — Q u e d a el capital 
5,992 en 
Interés de los 5,992 rs 359 
Reembolso . . . . 7,641 7,641 
Pago anual 8,000 
Queda cubierto el capital, y 
sobran. ,649 
(Hennet, téorie du credit publique). 
T a b l a del n ú m e r o de años , meses y dias, nece-
sarios p a r a amort izar un p r é s t a m o , s e g ú n 
l a mayor ó menor cant idad que se destine 
anualmente, con los i n t é r e s e s de los i n t é r e ' 
ses. 
A l ó 
por ciento 
Destinando la ducentésima parte del — — — 
capital, se amortizará este en 49 1 22 
Id. la centésima parte, en 36 8 20 
Id. la cincuentésima parte, en 25 8 3 
Id. la cuadrigésima parte, en 22 6 5 
Id. la trigésima parte, en 18 9 10 
Id. la vigésima quinta parte, en 16 7 13 
Id. la vigésima parte, en 14 2 14 
Id. la décima parte, en 8 3 21 
Id. la quinta parte, en 4 6 26 
Destinando la ducentésima parte del 
capital se amortizará este en 44 4 
Id. la centésima parte, en 33 4 20 
Id. la cincuentésima parte, en 53 9 23 
Id. la cuadrigésima parte, en 20 11 29 
Id. la trigésima parte, en. 17 
Id. la vigésima quinta parte, en.« 15 
Id. la vigésima parte, en 13 
Id. la décima parte, en 8 
Id. la quinta parte, en 4 
(Hennet, téorie du cridit publique). 
PRESTAMOS NEGOCIADOS EN ESPAÑA, PAHA SU-
PLIN LA FALTA DE LOS FONDOS DEL ERARIO. 
P r é s t a m o s forzados . 
E n el nombre llevan la señal de su infausta 
c o n s t i t u c i ó n ; pues siendo el e m p r é s t i t o , por su 
naturaleza, un desprendimiento voluntario de d i -
nero, la autoridad p ú b l i c a ha llegado al extremo 
lastimoso de l lamar libre, á lo que ella misma 
marca con la d i v i s a de la o p r e s i ó n . ¿ Y un 
p r é s t a m o forzoso no es una verdadera c a p i t a c i ó n ? 





caudal que le pide el soberano, ofreciendo re in-
tegrárse le á ciertas é p o c a s . E s un arbitrio, c u y o s 
resultados no sacan de apuros al que le adopta, 
no compensan la violencia con que se conducen, 
ni se avienen con el carácter de un gobierno mo-
d e r a d o . — E l rey D . J u a n I I m a n d ó el año 1449, 
que To ledo , c iudad r i ca , acudiese con 1.000,000 
de mrs. por e m p r é s t i t o , repartido é n t r e l o s v e c i -
nos; dando cargo de recaudarlos á un vecino. 
Se alborotaronj por mirarlo como contrario á 
sus libertades. ( M a r i a n a , h is to ira de E s p a ñ a , 
l ib . 22, cap .? , ) . 
E l S r . D . F e l i p e I I I se va l i ó de este medio e l 
a ñ o de 1637, apl icando a l socorro de las urgen-
cias de terorería 5.258,000 rs. vn. de la masa to-
tal de los caudales que la flota condujo de A m é -
r i ca para particulares; á quienes fue reintegrado 
el capita l y réd i to s con fincas que les e n a g e n ó 
y con crecimiento de alcabalas y juros sobre las 
salinas. O p e r a c i ó n dañosa al erario, por e l r é d i -
dito que adeudaba; á los interesados, por haber-
les arrebatado de pronto el fruto de sus especula-
ciones, trastornando el giro de estas y por la 
falta de reembolso en las mismas especies. 
E n t r e la multitud de recursos extraordinarios 
de que el genio atrevido del S r . D , M i g u e l 
Cayetano Soler e c h ó mano, para sobrellevar el 
enorme peso de las obligaciones de la coronal 
se encuentra el d é l o s prés tamos forzados, c u y a s 
resultas han acreditado su insuficiencia. 
Por real orden de 14 de abril de 1801 se p i d i ó 
á las santas iglesias de E s p a ñ a la a n t i c i p a c i ó n 
de 100.000,000 de rs . en metá l i co sin i n t e r é s ; 
pagaderos en el t é r m i n o de dos meses, á re inte-
grar por el producto que en cada d i ó c e s i tuviere 
el nuevo noveno decimal , que la santidad de P í o 
V I acababa de conceder á S. M . ; dejando al a r -
bitrio de las mismas arrendar ó administrar esta 
finca. E n dicha suma tocaron; 
E n Castilla. 
Iglesias. 
A l a de Toledo.. . . 
A la de Córdoba. . 
A la de Cuenca. .. 
A la de Sigüenza.. 
A la de Jaén 
A Ia de Segovia. . 
A la de Cartagena. 
A la de Osina.. . . 
A la de Valladolid. 
A la de Sevilla.. . 
A la de Malaga, .. 
A la de Cadiz . . . 
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A .la de Santiago.. 3.500,000 
A la de Salamanca 2-000,000 
A la de Tny 500,000 
A l M i e A v i l a . 1.000,000 
A la de Coria. 2.000,000 
A la de Plaséncia 3.000,000 
A la de Astorga J.500,000 
A la de Zamora, 1.800,000 
A la de Orense 1.000,000 
A la de Badajoz 1 500,000 
A la de Mondoñedo 800,000 
A la de Lugo 800,000 
A la de Ciudad Rodrigo 800,000 
A la de Granada 3.000,000 
A l a de Guadix 700,000 
A la de Almería 700,000 
A la de Burgos 3.500,000 
A la de Pamplona 1.500,000 
A la de Calahom. ¿ 1.000,000 
A la de la Calzada. 1.000,000 
A la de Palencia , . 1.500,000 
A la de Santander 500,000 
A l a d e T o d e l a . , . 500,000 
A la de Oviedo 1.000.000 
A la de Leon 1.000,000 
Iglesias. 
E n Aragon . 
Golegiatw, 
A la de . S o r i a . . . . . . . . . . . . . 
A la de Ujijar. . . . . . . . . . . 
A la de AnteqMra. 
A la de Jerez. 
A la de A-ijipu&a 
A la de Bayona 
A la de Arbas. . . . . . . . . . . 
A la de Cobarrubias 
A la de Medinaceli 
A la de Cabadonga. . . . . . . 
A la de TaVavera 
A la de Logroño 
A la de Zafra 
A la de Roncesvallea 
A la de Lerma 
A la de Alcalá de Henares. 
A la de Burgondo 
A la de Escalona 
A la de la Coruña 
A la de Motril 
A la de Olivares 
A la de Alfaro 
A la Ae Agreda 
A la d« Alba 
A la de Baza 
Ordenes militares. 
A la de Santiago.. 
A la de Alcantara. 
A la de Calatrav?.. 






























A la de Zarogoza. .. 
A la de Huesca. . . . 
A la de Barbas tro. , 
A la de Jaca 
A la de Teruel . . . . 
A la de Tarazón».. 
A la de Álbai racin 
A la de Valencia.. 
A la de Segorve . . 
A la de Oiibuela.. 
A la de Mallorca . . 
A la dg Tarazona. . 
A la de Barcelona. 
A la de Gerona. . . . 
A la de Lérida.. . . 
A la de Tortosa.... 
A la de Vich , 
A la de Uigel 
A la de Solsona.... 
Colegiatas. 
A la de Santa Ana de Barcelo-
na 
A la de San Feliu. 








la de U J l á . . . . 
la de Roda 
la de Monzon. 
la de Tamarite 
la de Albelda 
¡a de Manresa 
la de Sao Juan de las Abade-
sas 
A la de Calaf 
A la de Estañ 
A la de Cnstelbó. , 
A la de Orgañn 
A la de (iijona 
A la de Tremp 
A la de Balaguér 
A la de Pons. 
A la de Vellber. 
A la de Ager 
A la de Cardona 
A la de Daroca 
A la de Alcañiz 
A la de Sariñena. 
A la de Ainsa 
A la de Vilabertan 
A la de Santa María de Calata. 
yud 
Al Santo Sepulcro id , 
A la áe Mora 
A la de Rubielos 
A la de San Felipe 
Â la de Gandía 
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Ordenes militares. Rs, vn. 
A h de San Juan 3,400,000 
A k de Montesa 1.000,000 
Se agotaron todos los términos de la persua-
sion mas eficaz, de parte del ministerio de hacien-
da, para conseguir el logro de sus ideas; mas al 
plazo señalado solo logró recoger 11.000,000: 
en cuya vista, se adoptó el arbitrio de librar so-
bre las iglesias letras á tres y cuatro meses para 
el completo pago de lo que restaban. E s t e 
ardid no tuvo mejor é x i t o que los anteriores, ha-
biendo producido el prés tamo solos 28.000,000 
de rs. 
A l mismo tiempo que el ministerio luchaba 
con la nulidad del p r é s t a m o forzado pedido á 
las santas iglesias, se compromet ió nuevamente 
en otro sobre el comercio de Madrid por la d é -
bi l suma de 15.000,000 de rs. Por real orden 
de 23 de abri l de 1801 se pasó a! gobernador 
del consejo una lista comprensiva de 94 indiv i -
duos del comercio de Madrid divididos en 3 
clases, seña lando 200,000 rs. á los 14 de la p r i -
mera qiie eran cambistas; 200,000 á cada uno de 
los de la primera de los individuos de los c inco 
gremios; y 100,000 á cada uno de los de la segun-
da. Se prevenia á dicho supremo magistrado que 
en el acto de llamarlos les hiciese aprontar las 
sumas señaladas en el término de 3 dias, bajo la 
seguridad de que serian reembolsados con letras 
á tres meses, dadas por la tesorería general so-
bre Barcelona, Zaragoza, Valencia y Alicante , 
á razón de 6.000,000 sobre la primera, 3.000,000 
sobre la segunda, 4.000,000 sobre la tercera, y 
2.000,000 sobre la cuarta. 
Pasó el plazo en amargas contestaciones con 
los forzados prestamistas, que se resistieron á 
pagar; y al cabo de 17 dias se realizó. Para ello 
fue preciso que S. M> se conviniera en que los 
comerciantes rectificáran las cuotas: en abo-
narles un § por ciento al mes, a d m i t i é n d o s e l e s 
las libranzas de tesoreria en las aduanas y depo-
sitarías de rentas en pago de derechos como 
monedaí efectiva, y descontándose las ademas á 
los 30 dias en la caja de conso l idac ión . E n una 
palabra, puedo asegurar que el préstamo forzado 
nada produjo, porque las innovaciones hechas 
en él le convirtieron en una negoc iac ión m e r -
cantil l ibre. 
P r é s t a m o s voluntarios nacionales. 
• A ñ o s de: 1343, 1384, y 1388. 
' L a historia nos manifiesta la sencilla buena fe 
con que se condujeron los antiguos monarcas 
españoles cuando se vieron obligados á a c u d i r á 
los emprést i tos ; y de ella deduzco k triste con-
secuencia de que los gobiernos, lo mismo que 
los hombres, t í m i d o s cuando empiezan á va ler -
se del caudal ageno, pierden el miedo al c o m p á s 
de las necesidades y de la repet ic ión de sus 
e m p e ñ o s , y llegan poco á poco á acostumbrarse 
á v iv ir á costa de otros y aun á prescindir de l a 
religiosa exactitud en el cumplimiento de sus 
contratos. 
Alfonso X I , oprimido con la escases dê c a u -
dales que le impedia continuar el sitio de Á l g e -
ciras, mientras el reino realizaba los servicios 
que le había ofrecido, p i d i ó dinero prestado ã 
sus criados; con lo que, dice la c r ó n i c a , que tuvo 
buen socorro. 
Precisado el rey D . Juan I de C a s t i l l a á real i -
. zar el pago de la suma ofrecida al duque de 
Alancaster porque se apartase de sus pretensio-
nes á la corona; y observando el disgusto que 
los pueblos manifestaban de entregarla por me-
dio de un tributo general, tomó el expediente de 
abrir un préstamo de 600,000 francos sobre los 
pecheros, á descontar de ¡os tributos que debían, 
pagarle. Por este camino, que puso en manos 
de los prestamistas el reembolso, c o n s i g u i ó e l 
dinero. L o mismo suced ió el a ñ o de 1384 c o a 
el comercio de Murc ia , al cual p i d i ó prestados 
lõjSOO mrs, porque le dió facultad de reinte-
grarse sobre los productos de la casa de mone-
da, ó sobre los de las alcabalas á su arbitrio ; y 
en el de 1388 obtuvo de la santa iglesia de S e v i « 
lia el trigo necesario para abastecer los castillos 
fronterizos de moros, porque re integró d i c h a 
ant i c ipac ión sobre las tercias reales, s e g ú n lo 
habia ofrecido. 
A m s de 1483, 1486 y 1489. 
E m p e ñ a d o s gloriosamente los señores reyes 
cató l icos D . Fernando y D o ñ a Isabel eñ la inte-
resant ís ima conquista de Granada, viendo que 
ni las rentas de l a corona sufragâbân para sos-
tener los gastos, ni los pueblos podían sufrir 
extraordinarios tributos, acudieron á los e m -
prést i tos . E n 1483 los pidieron á los acauda-
lados en corta cantidad á cada uno, y se los 
dieron. L o repitieron, con buen é x i t o en 1485? 
y creciendo el apuro en 1489, e n v i ó la reina á 
pedir prestado á las ciudades, y vil las, á los mer-
caderes y clamas. R e u n i ó 100.000,000 dé mrs.; y 
no bastando para cubrir los desembolsos, ven-
dió algunas rentas suyas y e m p e ñ ó sus alhajas 
en Barcelona y Valenc ia . Pulgar asegura, que 
todos emprestaban á la reina; porque s a b í a n l a 
buena inversion que daba a l dinero y p o r q u e 
pagaba bien. 
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A ñ o s rfc 1557 y 1559, 
R u y Gomez , p r í n c i p e de E b o l i , despachado 
desde Flandes en c o m i s i ó n de l S r . ü . F e l i p e I I 
para buscar dinero con que sostener la guerra; 
trató con mercaderes, abriendo con ellos nego-
ciaciones á i n t e r é s á el tiempo que se t a r -
dase el reembolso.- e x c i t ó el celo de las santas 
iglesias y prelados para que prestaran caudales; 
y con su d i l igenc ia y m a ñ a , á la merced de l 
buen cumplimiento que tuvieran los p r é s t a m o s 
antiguos, l o g r ó reunir tal abundancia de d inero 
que bastó para sustentar un e j é r c i t o d^80,000 
combatienfes. E n sola la feria de V i l l a l o n se 
tomaron 300,000 ducados ú i n t e r é s e s u s u r a r i o s , 
s e g ú n el historiador C a b r e r a , y se e c h ó mano 
del r i d í c u l o arbi tr io de tomar prestado de mano 
del rey de P o r t u g a l una p a r t i d a de pimienta, 
p a r a remediar con el importe de su venta en 
F l a n d e s , las atenciones del e j é r c i t o . 
A ñ o de 1667. 
L a v i l l a de M a d r i d s i rv ió al rey con 350,000 
escudos que b u s c ó á p r é s t a m o al 10 por ciento 
á p a g a r unidamente con el capital , por el impor-
te de dos sisas, c u y a r e c a u d a c i ó n se de jó á la 
v i l l a : la cual l levando satisfechos los réd i to s y 
43 ,000 escudos del capital , a l cabo de dos a ñ o s 
f u é despojada de la hipoteca á propuesta de l 
consejo. 
A ñ o de 1740. 
A consulta de una junta m u y autorizada de 
ministros, p i d i ó e l S r . D . F e l i p e V á la compa -
ü í a de G u i p ú z c o a un p r é s t a m o de 7.500,000 rs . , 
á reintegrar por los derechos sucesivos que 
a d e u d á r a , ó por los medios que ella misma p r o -
pus iera . L a c o m p a ñ í a res i s t ió la entrega a l e -
gando sus escaseces y las anteriores antic ipacio-
nes hechas á la corona; y d e s p u é s de varias 
contestaciones con el ministerio, se a l lanó á sa-
tisfacer 5.000,000, en vez de los 7.500,000 que 
se le p e d í a n . 
A ñ o de 1780. 
E l virtuoso D . Carlos I I I , en las urgencias 
en que l ç puso la guerra del a ñ o de 1780, a c u d i ó 
á l a generosidad de sus húbi l i los , los cuales fia-
dos en la buena fe que le dis t inguia , le facil ita-
ron 18.000,000 de rs. por via de e m p r é s t i t o . 
Ademas , obtuvo de los prelados y cabildos de 
la p e n í n s u l a un e m p r é s t i t o de 13.0G0,ü6'5 rs. v n . 
sin i n t e r é s á saber .• 
Del arzobispo de Toledo 1,000,000 
De $n cabildo ).500,000 
Del cabildo de Santiago 1.000.000 
m 
Del arzobispo de Zaragoza 550,000 
De su cabildo 400,000 
Del cabildo de Sevilla 1.100,000 
Del de Granada 400,000 
Del de Valencia 600,000 
Del de Córdoba 593,413 
Del de Cuenca 1.200,000 
Del de Jaén 500,000 
Del de Cartagena „ 220,000 
Del de .Malaga 200,000 
Del de Cadiz 375,01)0 
Del de Osma 200.000 
Del obispo y cabildo do T u y . . . 300,000 
Del cabildo de Avila 330,000 
Del de Falencia 200,000 
Del obispado y cabildo de As-
torga 200,000 
Del cabildo de Zamora 300,000 
Del de Orense 119,088 
Del de Mondoñedo 110,000 
Del de Leon 300,000 
Del de Cnadis 120,000 
Del de Palencia 300,000 
Del de Santander 200,000 
Del obispo y cabildo de B a r -
bastro 50,000 
Del cabildo de Jaca 30,000 
Del de Tarazona 150,000 
Del de ciudad Rodrigo 100,000 
Del de Oviedo 300,000 
Del de Huesca 120,000 
Del de Tarragona 60,000 
Del de Teruel 60,000 
Del de Gerona 107,563 
Del obispo y cabildo de Sol-
sona.. 15,000 
Del cabildo de Salamanca . . . . 200,000 
A ñ o de 1795. 
P a r a evitar la i m p o s i c i ó n de nuevos tributos 
y los inconvenientes de la repetida emison de 
vales, se abrió por real c é d u l a de 13 de agosto 
de 1795, un p r é s t a m o voluntario bajo las bases 
siguientes : 
Su capita l 240.000,000 de rs . , divididos en 
21,000 acciones de 10.000 rs. cada una. 
S c a d t n i t i ó e l valor de las acciones en m e t á l i c o 
y vales, por todo su va lor de capital é intereses. 
Los réd i to s que d e b í a n abonarse á los presta-
mistas, eran el 5 por cietito anual . 
L a é p o c a en que se les d e b í a hacer el r e i n -
tegro de los capitales doce a ñ o s , á razón de 
20 000,0 0 en cada uno. 
L o s alicientes del p r é s t a m o ademas del r éd i -
to y de la cortedad del plazo para el reembolso, 
rcpai t ir entre las 24,000 acciones 7.200,000 
rs. por v i a de lo ter ía , con la facultad de poder 
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«ejidíor y traspasar; á otros l a propiedad de las 
acciones. 
- l i a s hipoiecas p a r a la segur idad del pago del 
capita l y r é d i t o s eran todas las rentas de l a 
cotona, y en especial los productqs de l a a d u a -
n a d¡e C a d i z . 
Se realizaron 120.000,000 de rs . , y en el a ñ o d o 
1796 se m a n d ó qfue se c o n t i a u a r á n recihierido 
caudales hasta e l completo de los SiO.OOO^OOO 
de rs . , lo que ao se ver i f i có . 
. E n ú l t imo a&alís is se redujo toda, la o p e r a c i ó n 
á consumir de pronto, 240.000,000 de rs. , y á 
pagar, al cabo de doce aflos, en e l reintegro, r é -
ditos y g r a t i f i c a c i ó n , ó sea en el enganche de 
los prestamistas, á saber ; 
E n el reembolso del capital.. 240.000,000 
E n lotería 7,300,000 
E n réditos 75.500,000 
Total 322.700,000 
A ñ o de 1797. 
Por real decreto de 15 de j u l i o de 1797, y con 
el fin de que las clases menos acomodadas de l 
pueblo d is frutáran las ventajas que las mas p o -
derosas h a b í a n sacado del p r é s t a m o anterior, se 
a b r i ó otro por un capital de 100.000,000 de rs . 
d iv idido en 28,000 acciones de á 4,000 rs. c a d a 
una, pagaderas con dinero ó vales. 
E l interés anual era de 5 por ciento, debiendo 
devolverse los capitales p r e s t a d o s à e n t r o de d o -
ce a ñ o s . 
Se les abonaba por v i a de premio en una lo-
ter ía , 3.000,000 de rs . , s e ñ a l a n d o por hipoteca 
para la seguridad del pago las rentas de la co-
rona, y en especial la del papel sellado. 
D e modo, que por 100.000,000 que se prome-
tia recibir de pronto el erario, se obligaba á de-
volver, en el espacio de doce a ñ o s por capi ta l , 
r é d i t o s y dulzuras , 140.000,000 de rs. 
Es te p r é s t a m o se c o m p l e t ó , y esto d i ó lugar á 
que por real decreto de 22 de noviembre de l 
mismo a ñ o , se hubiese ampliado á 60.000,000 
mas, que no se cubrieron. 
A ñ o de 1798. 
E n 27 de mayo de 1798, persuadido el m i -
nisterio de que la generosidad de los e s p a ñ o l e s 
residentes en las posesiones ultramarinas basta-
r i a para proporcionar al tesoro los caudales 
necesarios para sus urgencias; a c u d i ó á e l la 
e x c i t á n d o l a á que se interesara en un p r é s t a -
mo patr ió t i co s in in terés , reintegrable en 40 
a ñ o s , contados desde los dos inmediatos al en 
que se p u b l i c á r a l a paz. E l n ú m e r o de acciones 
5 I I * 
era ¡ « d e f i n i d o ; y s a valor de 1,000 rs. c a d a 
uns, d iv id ida unA, p o r c i ó n de ellas en cuartas 
partes. • 
k a s hipotecas s e ñ a l a d a s fueron todas las, r e n -
tas de la corona. 
P a r a hacer el reintegra de los capitales, cada 
a ñ o se debia reembolsftr la d é c i m a p à r t e , s o r -
teando los n ú m e r o s de las acciones. 
E s t e recurso surtjó, tan cortos efectos, que to-
das las cantidades qu.e, en su v i r tud ejitraron en 
tesorer ía el año de 1798, ascendieron á la suma 
de 1 . 4 3 6 , 1 0 § rs. y 2 pirs. vn. 
E n el mismo a ñ o de. 1798, se a b r i ó otro p r é s -
tamo con el nombre de extraordinario, c u y o 
mecanismo se reducia á los a r t í c u l o s siguientes. 
Su capital 400.000,003 de rs..- el n ú m e r o de 
acciones 160,000 á r a z ó n de 2,500 rs , caíja una . 
Ventajas p a r a e l pres tamis ta . 
P o d e r hacer la entrega en m e t á l i c a ú vales, 
recibiendo el reembolso en la pr imera especie. 
Cobrar el importe de las primeras 40,000 a c -
ciones á los tres meses, e l de las segundas á los 
quince, á los veinte y siete el de las terceras y 
á los treinta y nueve e l de las ú l t i m a s . 
R e c i b i r un r é d i t o de 5 por ciento, por todo 
el t iempo que se t a r d á r a en devolver el capital . 
T e n e r derecho a l lote que pudiera caber 
en e l sorteo de 1.680,000 rs . que se debia hacer 
p o r l o t er ía . 
L a probabil idad de sçqar una suerte de las 751 
que se debian jugar; entre las cuales se d e b í a n 
repart ir por una vez 3.850,000 rs . ; 800 rentas 
vital icias, importantes 920,000 rs. anuales ; y 
otras tres grandes rentas de la misma ciase, de 
á 44,000, 55,000, y 66,000 rs. cada a ñ o . 
L a s acciones eran letras al portador, para 
que con mayor facil idad pudieran g irar en el 
comercio 
Hipotecas . 
L o fueron todas las rentas de la corona, y en 
especial la del tabaco de Indias . 
Resu l tado de l p r é s t a m o . 
A los 40 dias se llenaron las primeras 40,000 
acciones, que produjeron . . . 100.000,000 
D e s p u é s se realizaron 20,000. 50.000;000 
150.000,000 
Pocos proyectos hubo mas ruinosos para el 
estado que el del presente prés tamo. Para c o -
nocerlo, se debe suponer que h a b i é n d o s e a l l a -
nado el gobierno ú recibirj,vales y diaero y á 
hacer el reembolso en metá l i co ; los pres tamis -
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tas hicieron sus adelantos en papel, c u á n â o este 
sufr ía la p é r d i d a de 40 por ciento. De a q u í se 
infiere que e l ministerio, para recoger en mo-
neda, que era la que buíscaba y la qu.e se a l l a -
naba á reembolsar, la suma de 240.000,000 de 
rs . , á la cüíil; quedarian reducidos los vales, se 
o b l i g a b a á sacrif icaren m e t á -
l i co , por el c a p i t a l . . . . 400.000,000 
Por.los réditos . . . . . . . 20.000,000 
P o r las rentas vitalicias, ' 
c a l c u l á n d o l a s solo en 15 
años de d u r a c i ó n . . . . 
P o r lotería . . . . . . . . 
15.88&,00d 
5.530,000 
T o t a l desembolso. . 441.415.000 
• Q ú e es lo mismo que costar mas de 140 por 
ciento, el dinero que se adquiria. 
; Mejor ideado fue la del proyecto de"otro p r é s -
tamo, queen el citado año de 1798 se propuso 
al ministerio ( * ) , en los t érminos siguientes; 
L a cantidad del prés tamo 500.000,000 de rs. 
efectivos en tesorer ía . 
L o s accionistas deb ían ser el clero seçular y 
régu lar de España , á quienes se le deb ía dar p e r -
miso para llenar la suma con sus fondos, ó con 
los de particulares que buscaran sobre su c r é d i t o . 
E l rédi to que d e b í a pagárse les era el 3 por 100. 
E l fondo que se aplicaba al pago del capital 
y réd i tos , la renta del excusado, apreciada en 
20.000,000 de rs . , c u y a admin i s t rac ión se deja-, 
ba al clero. 



































































































































































































































































































(*) 1S1 autor fue el Sr. D 
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Aunque no se real izó el citado prés tamo con el estado ec l e s iá s t i co secular y regular de la 
p e n í n s u l a ; por real orden de 24 de abril del mismo año se a d o p t ó en p e q u e ñ o la idea, nego-
ciando un emprés t i to con las comunidades religiosas, por las sumas que ellas pudieran a p r o n -
tar, con destino de su importe á la caja de amort ización de vales; o b l i g á n d o s e ei erario á 
devolvérse las , siempre que el las las reclamaran, y á abonarles en el í n t e r i n el rédi to legal de 3 
por ciento. 
E l resultado de esta o p e r a c i ó n fue el que manifiesta el siguiente: 
E s t a d o de las cantidades que, á p r é s t a m o y por donativo han entregado las órdenes re l i g i 
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A ñ o de 1805. 
Por real decreto de 29 de j u n i o de este a ñ o , 
se abrió un p r é s t a m o en el consulado de Cadiz : 
quese c o m p l e t ó en poco tiempo y actualmente.se 
halla extinguido, por la cantidad de 100.000,000 
de rs. repartidos 50,000 pn .arciones : el pre-
cio de.cada 9,000 r s . , con.el réd i to anual de 5 | 
por ciento. 
E p o c a del reembolso ,8 a ñ o s , á razón de 
12.000.000 de rs. en cada uno. 
L o s alicientes dispensados á los prestamistas 
erân,; una lotería de 1.687,000 rs. en suerfes, y 
considerarse las acciones como papel moneda. 
L o s fondos hipotecados á la seguridad del p a -
go eran, el 1¿ por ciento sobre los géneros que 
fcntráran y salieran para paises extranjeros por 
los puertos de E s p a ñ a : z por ciento de los géner 
ros introducidos y ex tra ídos de América por 
barcos neutrales, y sobre la plata y oro que de 
ella viniera á E s p a ñ a . 
D e lo dicho aparece, que para hacerse de pron-
to el erario con 100.000,000 de rs . , se obligaba 
á entregar 141.187,000; ó lo que es igual, que 
le costaba un 47 por ciento la adquis ic ión del 
dinero. 
P r é s t a m o s extranjeros en el siglo X V I - • 
Aunque Fernando IV" mandó salir, de su reino 
á los genovése s , por los daños que causaban con 
sus usuras y mohatras; en el a ñ o de 1518, á 
instancia del embajador de su r e p ú b l i c a , les per-
mit ió el Sr . D . Carlos V" la contratac ión . D e s -
de entonces, se introdujeron en todos los asientos 
y provisiones y fueron los que en los s ig lô s 
X V I y X V I I negociaron caudales á p r é s t a m o 
para el socorro de las urgencias del tesoro. • 
Un ministro del S r . D . F e l i p e l i , eh informe 
dado sobre el arreglo de la hacienda, le aseguró , 
hablando de estos prestamistas extranjeros, "que 
la impericia de los gobernadores de hacien-
da había sido o c a s i ó n de que esta se hubiese en-
tregado á los Verceros, Affetatis, F ú c a r e s y ge-
431 
P R E . 
novéscspaia,q,ue. laJiajaaciesp6rd¡c¡ado yodado 
en ella como en real de enemigo." E s cosa 
cierta que los aleirianes 1)0 }}.aí>-íraido,á.España 
un real, n i ljart ,respondido coa otro en F landes 
y A l e m a n i a ; sirio d é l o que kan ganado, cogido 
y llevado de las rentas y tratos que han tenido 
en E s p a ñ a ; y que los genoveses no lian t rh idó 
u n real á E s p a ñ a , ni respondido en Ital ia ni en 
Besanzon sino dp lo ganado en los logros, c a m -
bios y recambios hechos sobre la hacienda rea l . 
"Porc¡ tró;desde el a ñ o de 1609, que usaron 
socorrer con dineros los genoveses, asegura S a n -
cho Moneada, que tomaron:en resguardo juros 
condicionados-en los asientos, o b l i g á n d o s e a l 
tiempo de la paga á devolver otros tantos juros . 
L o s qué tomaban en resguardo, v e n d í a n por 
v i d a ; y con el;dinero que de aquí sacaban? ha-
c í a n el socorro; y al tiempo de la paga b u s c a -
ban juros incobrables, que compraban á 8 y 9 
p o r ciento, y los v o l v í a n á S . M . por todo el 
va lor rigoroso. 
A ñ o de 1792. 
Ademas de la deuda de 9.000,000 de florines 
que se reconoc ía á los h o l a n d é s e s , por un p r é s t a -
mo d é igual cantidad que hicieron varias casas 
de cornc íc io , para costear las obras de la acequia 
imperial de Aragon ; por real c é d u l a de 1 de 
noviembre de 1792 se n e g o c i ó con la casa de 
H o p p e de la'misma ciudad en favor del erario, 
un nuevo prés tamo por la cantidad de 6.000,000 
de florines, divididos en acciones de á 1,000 y 
2,000 florines, con el r é d i t o anual del 4 | por 
ciento, á reembolsar en el periodo de 26 a ñ o s ; 
entregándose los ii.QQOjOOa por ta casa c o n t r a -
tante, á razoq de 1.500,000 florines cada mes . 
L o s abonos ó premios que se le ofrecían eran el 
5 por ciento por una vez, con nombre de comi-
s ión sobre el c a p i t a l ; 1 por ciento anual sobre 
el importe de los intereses ; y i por ciento sobre 
el reembolso del capital. L a s hipotecas para la 
¡Seguridad del pago eran los productos de la 
^duana de Cad iz . Gardoqui , secretario de es-
tado, autor de este proyecto, c r e y ó que v a l d r í a 
146.000,000 de rs. 
, Con arreglo á este c á l c u l o se proponia el go-
bierno recibir 146.000,000 de rs. , o b l i g á n d o s e á 
sacrificar por rédi tos en los 
G anos primeros. . . . . 39.420,000 rs. vn . 
. J d . en los 10 años s iguie-
ç tes. . . . . . . . . . , . S9.673.1S4; 
Grat i f i cac ión á los accio-
i - ü i s t a s , ' 8.820,636 
L u e g o la n e g o c i a c i ó n se redueia á comprar 
diftefro á mas del 60 por ciento en el país extran-
j é c o , .y k beneficiar á los iñteresados eu d a ñ o 
nuestro con la c í inf idád de 87.924j418 rs. 
A n d de 1798. ' 
T a n triste resultado no contuvo al ministerio ; 
antes bien prefiriendo á toda otra c o n s i d e r a c i ó n 
la de salir de los agovios m o m e n t á n e o s que le 
rodeaban, a c u d i ó repetidamente al pais extran-
gero á negociar p r é s t a m o s , acabando de a r r u i -
nar att-epinion^tttt l a taita de cuaiplimieato de 
sus promesas. 
S in haber cubierto los e m p r é s t i t o s anterior-
mente celebrados con la casa de Hoppe, se abr ió 
otro nuevo en'20'de abril de 1798 con la viuda 
de Edcroece, cri Amsterdam, por un capital de 
24 000,000 de r s . , que d e b í a n aprontarse en 
dinero ó en acciones del p r é s t a m o de HoppCj 
de las 600,000 que se la d e b í a n reintegrar en 
aquel año ; el reembolso debia hacerse á los 8 
a ñ o s , empezando el reintegro a l quinto : el 
pago de los r é d i t o s , en los 3 a ñ o s primeros 
del todo; y e a los demás , de la parte que que-
dare sin reembolsar : el réd i to el 5 por ciento. 
L o s premios á la casa negociadora y accionis-
ta eran la c o m i s i ó n acordada, que no se dijo 
cual era : 1 por ciento anual sobre los réd i tos y 
J sobre los capitales. U n a lo ter ía de 600 lotes, 
importantes 3.570,000 rs. , pagaderos con el 5 
por ciento hasta el reembolso, á ¡saber: 750,000 
florines en 1804 :1.120,000 en 1803 : 600,000 en 
1802 : 50,000 en 1801; y 60,000 en el acto. L a s 
hipotecas eran 6 libranzas de 1.319,000 duros, 
sobre las cajas reales de M é j i c o . 
P a r a graduar el coste de esta n e g o c i a c i ó n 
a p r e c i a r é el valor del florin en 8 rs. vn. T e n -
dremos que importaban los r é d i t o s en los 3 
a ñ o s primeros 3.600,000 rs. vn . 
I d . en los siguientes. . . . 3.000,000 
C o m i s i ó n como la de H o -
ppe 1.386,000 
L o t e r í a con premios. . . 2.972,800 
Suma. 10.958,800 
S uma. 87.914,518 
H a costado un 40 por ciento la á d q u i s i s i o n 
de la d é b i l cantidad de 24.300.000 de rs. O p e -
r a c i ó n funesta á la verdad, si por ella inisma;i)Q 
s u p i é r a m o s que el •fin del ministerio era hallar 
un medio para cupr ir la o b l i g a c i ó n /que teni* 
c o n t r a í d a con Hoppe ; siendo en ú l t imo anál is i s 
igual á lo que hace nn hombre abrumado con 
deudas, que para pagar una, contrae otra m a -
y o r y muda de mano creyendo que no le han de 
Conocer su insolvencia. 
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J rio de 1799. 
E l reintegro de los préstamos negociados con 
Holanda eii los años do 1776, 1778 y 1783 para 
sostener la empresa de los canales de Aragon, 
hasta en la cantidad de 9.000,000 de florines, ó 
sean 72.000,000 de rs., apremiaba al niinistério, 
por haberse fijado los plazos desde los años de 
179 i á los de 1799 ; mas produciendo la h i p ó t e , 
ca de los canales suficientes sumas para verif i-
carlo, se abrió en 10 de octubre de 1799 con la 
casa de Edcroece, un nuevo préstamo por la 
suma de 3.000,000 de florines, ó 21.000,000 de 
•rs. , la mitad en dinero y la restante en acciones 
de los citados prés tamos , 600 acciones del de 
1792, y 600 del de 1798. 
L a s demás condiciones fueron iguales á las 
del emprést i to anterior. 
A n o de 1801. 
Con,el propio objeto que e l anterior y el de 
satisfacerlos réd i tos y los capitales de los p r é s -
tamos de 1798 y 17:90, se n e g o c i ó otro en 17 de 
j u n i o de J'801, -bajo las condiciomcs.quie el a n í e -
rior, y-coa premios y loter ías , con la casa de 
EdoEoooe, .por 4.500,000 florines. 
A ñ o de 1805. 
P a r a hacer frente á los gastos de la escuadra 
e s p a ñ o l a en Brest y á los de la guerra de 
P@rtugal, se n e g o c i ó con la casa de Ouvard de 
Paris un prés tamo en 10 de junio de 1805, por 
un capital de 10.000,000 de florines, ,al redito 
de 5¿ por ciesito reintegrable en 10 años; coa 
los alicientes ptrra el empresario, de una comi-
s ión qjue no se e s p e c i f i c ó ; h i p o t e c á n d o l e l i b r a -
mienios por ¿el todo sobre M é j i c o , L i m a , C a r t a -
gena yjgiBu-ejios A i r e s . 
D e esta n e g o c i a c i ó n quedó debiendo el gobier-
n9 « l & à o j i e 1808 cuando el levantamiento de 
l a nac ión , 32.000,000 de rs. 
T o t a l importe del descubierto de E s p a ñ a , en 
e l año de 1819, por los p r é s t a m o s extranjeros. 
S e g ú n la l i q u i d a c i ó n de la deuda de la corona 
de E s p a ñ a hecha en 17 de diciembre de 1820 
por la contaduría de l i q u i d a c i ó n , la reprensen-
tada por los emprés t i to s de Holanda llegaba 
á 260.000,000 r», vn. 
Once años de réditos vencidos 
desde 1808 á 1819 167.750,000 
Empréstito de Paris en 1808. 32.000,000 
Réditos desde 1808 á 1819.. 1,760,000 
Total 461.510,000 
Pfiéstamom&g-ociaãô por i a j u m a de reempiasos 
de C a d i z en <181-9, 
i . 
C a p i t a l 60.000¿0.00 de rs. 
2. 
Hipotecas.- el derecho de subencion de g u e r -
r a , los arbitrios de trigo y harinas y diversio-
nes púb l i cas administradas por la c o m i s i ó n de 
reemplazos. 
»S. 
Se a d m i t í a n I en dinero y § en vales •comunes 
por s-us principales interéses y a devengados. 
4-
Reditos el 8 por ciento pagado por semestre» 
5. 
Se administraria cada año el 10 por ciento ó 
6.000,000 de rs. devolviendo el dinero y los vales. 
( Decreto de S . M . D . Fernando V I I , tom. 
6 foi. SS j ) . 
P r é s t a m o de 40.000,000 de rs . de 1820. 
L a s apurad í s imas urgencias del erario en e l 
mo-mento naistno .en que se ocasbaba de jurar la 
c o n s t i t u c i ó n , me obligaron, siendo yo s e c i e í a -
rio de estado y del despacho de Iracíenda, á 
negociar con el comercio de Madr id ¡un e m p r é s -
tito de 40.000,000 de rs. bajo las bases s i -
guientes ; 
Debian anticiparse 4O.'0O0,1O0O de rs. eri 3 me-
ses;, a l réd i to del 10 por ciento.—^Se ofrecia el 
pago en 16 meses.—Para verificarle se hipote-
caron los productos d-el noveno y tercias.— Se 
dejaba á los acreedores la admistraetsn de estas 
mitas , las mas p i n g ü e s y saneadas del erario. 
Produjo e l p r é s í a m o 7.000,000 de rs . 
¡ P r é s t a m o de 'âOOjOO0,l09O ã<e r s . . , negociada 
ei a ñ a d e 18âQ con las casas de Laj f fáe y Jtr-* 
é o m de .Par i s . 
Siendo el déficit que resultaba entre las t e n í a s 
y los gastos de 200.000,000 de r s . , y no pare -
ciendo oportuno ni posible gravar por entonces 
al pueblo; las cortes adoptaron el medio de 
negociar dicha suma con las iudicadas casas 
extranjeras, respecto á que ninguna de las de 
la pen ínsu la se ofrecía á hacer la o p e r a c i ó n . 
B a s e s . — L a n a c i ó n se reconoc ía obligada á 
las citadas casas por la suma de 300.000,000 de 
r s . — E l gobierno debia recibir en metálico 
195.000,000 de rs., á razón de 20.000,000 cada 
mes E l gobierno podia redimir el capital en 
24 años empezando á hacerlo en el quinto, t e -
niendo facultad de comprar acciones al curso 
corriente para su e x t i n c i ó n . — D e b i a abonar el 
rédito de 5 por ciento sobre los 300.000,000 : 2 
por ciento para una lo ter ía ; y 5 por ciento por 
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una voz ú los p iestamistas .—Hipotecaba la con-
tribuciou d i r e c t a . — E s t e p r é s t a m o produjo l í q u i . 
do para t e s o r e r í a 199.496,140 rs .vn . 
A ñ o de 1821. 
L a s cortes autorizaron a l gobierno, en 27 de 
j u n i o de 1821, para realizar un p r é s t a m o que no 
exced iera de 200.000,000 de rs. Es te se l l a m ó 
nac ional , si bien no siendo dado completarle 
en E s p a ñ a , se autor i zó al ministerio para que lo 
l i i c i era en el extranjero. Se r e c i b i ó el importe 
en E s p a ñ a , mitad en m e t á l i c o y mitad en d o c u -
mentos de la deuda con i n t e r é s , que no bajará 
de l 4 por ciento, los cuales d e b í a n amortizarse. 
E l reintegro de todo se d e b í a hacer en m e t á l i c o . 
Produjo 103.464,000 rs. vn. 
De ellos en papel 51.732,000 
Líquido para el erario 
en dinero 51.732,000 
J ñ o de 1821. 
E n el noviembre de este a ñ o , el secretario 
interino de hacienda D . A n g e l Val le jo , r ea l i zó 
u n a contrata de p r é s t a m o con la casa de A r d o i n , 
p a r a completar el anterior y adquirir hasta la 
s u m a de 200.000,000 de rs. 
A ñ o de 1822. 
L a s cortes, para cubrir el déf ic i t del tercer 
a ñ o e c o n ó m i c o , por su decreto de 29 de j u n i o 
autorizaron a l gobierno para la venta y e m i s i ó n 
de 13.000,000 de rs. de rentas al 5 por ciento 
sobre el gran l i b r o : capital 260.000,000 de rs. 
P o r decreto separado, las mismas cortes man-
daron abrir un c r é d i t o de 50.000,000 de rs . en 
lentas sobre el gran l ibro , a l 5 por ciento; con 
a p l i c a c i ó n e x c l u s i v a de su importe al armamento' 
y apresto de buques. 
E n 4 de diciembre del referido año , el con-
greso nacional a u t o r i z ó al gobierno para la ven-
ta y e m i s i ó n de 40.000,000 de rs. en rentas 
sobre el gran l ibro al 5 por ciento. Cap i ta l 
800.000,000. E l p r é s t a m o de G u e b h a r a se nego-
c i ó al 60 por ciento. E n t r a r o n en arcas 60 m i -
llones de rs. ( G a c e t a de B a y o n a núm. 17). 
PRESTAMOS EXTIIANGEUOS CONTRATADOS EN 
INGLATERRA, CUYOS CAPITALES, FOR LA 
MAYOR PARTE, CIRCULAN EN ELLA SEGUN 
LOS PERIÓDICOS INGLESES. 
P r é s t a m o s europeos. 
Con Austria en 1823 2.500,000^. 
Con Dinamarca en 1822.. 3.000,000") ,ñ(. ním 
Id . en 1825 3.500,000 / I, i , u u ^ 
Con España en 1820, 21, 22 y 23 20.000,000 
Con Francia eu 1823 18.368,680 
Con Grecia 2.800,000 
Cou Nápoles en 1821 y 22. 6.165,0001 o r ^ n n n 
Id. en 1824 2 . m m S 8-G65>00() 
Con Portugal en 1823 1.500,000 
Con Prusia en 1818 5.000,000 "J e ,nn nnft 
Id. en 1822 S-SOO^Oo} 8'o00>000 
Con Rusia en 1822 3.500,000 
72.333,680 
P r é s t a m o s americanos . 
Con el Brasil en 1821. . . 3.200,000 \ . 9nn n n n £ 
Id. en 1825 2.000,000/ !>-¿uu'uuu 
Id 7.800,000 
Con Buenos Aires en 1824 1.000,000 
Con Chile en 1822 1.000,000 
Con Colombia en 1822 6.750,000 
Con Goatemala en 1825. 1.428,571 
Con Méjico en 1824 . . . . 31.200¡,000 "I 5 200 000 
Id. eu 1725 2.000,000/ 
Con el Perú en 1822. 1.200,000-» 
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Revue enciclopédique; aout 1826, fol. 532. 
PRIMICIA. Se paga en E s p a ñ a de todos los f r u -
tos sujetos a l diezmo y está con este, en r a z ó n 
de 1 á 4. A u n q u e en general se destina á l a 
m a n u t e n c i ó n de los curas p á r r o c o s , su a p l i c a -
c i ó n pende de la costumbre ó de las leyes c i v i -
les. Z u r i t a , en el cap. 13, l ib. 9 de los anales de 
Aragon , refiere, " que en las cortes generales ce-
lebradas en Car iñena el a ñ o de 1357, se previno 
que las pr imic ia s que se habian concedido para 
obras de f o r t i f i c a c i ó n se apl icaran á este ob-
j e t o . " 
Se aprecia en 230.000,000 de rs. el valor de 
l a pr imic ia 
PRÍNCIPE HEREDERO DE LA CORONA (DOTA-
CIÓN DEL). E l P. J u a n dexMariana, en el cap. 
21, l ib. 29 de la historia de E s p a ñ a dice, que 
e l rey c a t ó l i c o D . Fernando V seña ló para la 
d o t a c i ó n del p r í n c i p e D . Carlos 30,000 ducados 
anuales ; ofreciendo aumentar la cuota cuando 
se casara. 
L a señora reina ca tó l i ca D o ñ a Isabel , p o r u ñ a 
c l á u s u l a de su testamento, m a n d ó que al infante 
D . Fernando su nieto, hijo del p r í n c i p e y p r i n -
cesa sus hijos, se le dieran cada año 2.000,000 
de maravedises, p a r a con que se crie ; y des-
p u é s que se acabe de cr iar , le den lo que se acoS' 
tumbra . ( V é a s e A U m e n l o s ) . 
PROHABILIDADES DE LA VÍDA, Ó n ú m e r o de 
a ñ o s que cada individuo de una edad de termi -
nada puede v iv i r , s e g ú n M r . D u i ü a r . 
E d a d . 
Esperanza de vida. 
A ñ o s , Meses. 
Antes de 1 año. 















































PRODUCCIÓN. E n la ciencia e c o n ó m i c a se da este 
nombre,rigorosamente hablando, n o á una c r e a -
c ión de materia, sino de util idad. X o se mide 
por la longitud y el peso, sino por el grado de 
la ut i l idad. L a mayor ó menor u t i l i d a d de cada 
cosa, es la medida cabal de la p r o d u c c i ó n ; y no 
la hay de riqueza, sino en donde huy creac ión 
ó aumento de uti l idad. ( S a j / . ¡ i b . ] , c a p . l ) . 
De aquí se deduce, que la agricultura no es e x -
clusiva productora de lasriquezas, como equivo-
cadamente habian c r e í d o algunos economistas ; 
sino que son productores los labradores, los ar-
tesanos, los comerciantes y cuantos con su i n -
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dustria acompdan las coscas á los usos necesarios, 
ó las hacen út i les . ( Véase C a p i t a l product ivo) . 
PRODUCCIONES PRINCIPALES DE LA AGRICUL-
TURA E INDUSTRIA DE LAS PROVINCIAS DE 
ESPAÑA. '' 
Producc iones a g r í c o l a s , animales. 
C a b a l l o s , y e g u a s y p o t r o s . — E n Asturias, A v i l a , 
B u r g o s , Cata luña , Córdoba, Cuenca, E x t r e m a -
dura , G a l i c i a , Granada, Guadalajara , J a é n , 
Mancha , M u r c i a , Salamanca, Segovia, Sevi l la , 
S o r i a , Toledo , Toro , Val ladol id . 
M u l a s y mulos. '—En Aragon , Asturias, B u r -
gos, Córdoba, Cuenca, Granada? Guadala jara , 
J a é n , M a d r i d , Mancha, N a v a r r a , Palencia , S a -
lamanca, Segoviaí , Toledo, T o r o , Valenc ia V a -
l ladolid, ¿Tamora. 
Vacas y bueyes, novillos y terneras*—Ara-
gon, Asturias , Burgos, Cata luña , C ó r d o b a , 
Cuenca, Extremadura , G a l i c i a , - G r a n a d a , G u a -
da la jaw, G u i p ú z c o a , J a é n , L ô o n , Madrid, Ma-
l lorca , Muj-jcia, Navarra , Palencia, Salamanca, 
Segovia, T o r o , Val ladol id . 
Ganado l a n a r y cabrio—Aragon, Asturias, 
A v i l a , Burgos, Cataluña, Córdoba, Cuenca, E x -
tremadura, G a l i c i a , G r a n a d a , Guadalajara , 
G u i p ú z c o a , J a é n , Leon, Madrid , Mal lorca , 
Mancha, Murc ia , Navarra , Palencia, Salaman-
ca , Segovia, Sevil la, Soria, Toledo, Toro , ^Va-
l e n c í a , Val ladol id , Zamora . 
Asnos y b u r r o s — A v i l a , Burgos, Cuenca , 
Granada, Guadalajara , J a é n , Mancha, M u r c i a , 
Palencia, Salamanca, Segovia, Sevilla, Soria, 
Toledo, Va lenc ia , Val ladol id , Zamora . 
Cerdos—Aragon, Asturias, A v i l a , Burgos, 
Cata luña , C ó r d o b a , C u e n c a , Extremadura , 
G a l i c i a , G r a n a d a , Guadalajara , G u i p ú z c o a , 
J a é n , M a d r i d , Mallorca, Mancha, M u r c i a , 
N a v a r r a , Palencia , Salamanca, Segovia, S e v i -
l l a , Soria, Toledo, Toro , Valencia, Val ladol id, 
V i z c a y a . 
L a n a f ina.—Aragon, A v i l a , Burgos, C ó r d o -
ba , Cuenca, Extremadura , Granada, G u a d a -
lajara, Leon , Salamanca, Segovia, Soria. 
L a n a ordinaria .—Asturias , A v i l a , Burgos; 
Cataluña, Cuenca, E x t r e m a d u r a , G a l i c i a , G u i -
p ú z c o a , J q e » , Madrid , Mancha , Muveia, N a -
v a r r a , Falencia , Salamanca. 
Producciones vegetales. 
T r i g o , cebada y centeno.—Alava, Aragon , 
Asturias , A v i l a , Burgos, Cata luña , C ó r d o b a , 
Cijenca, E x t r e m a d u r a , G a l i c i a , Granada , G u a -
dalajara, J a é n , L e o n , M a d r i d , Mancha, M u r ^ 
cia , l í av^rra , Palencia, Salamaifica, Segovia, 
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Sevi l la , Soria, Toledo, T o r o , Valencia, V a -
l lado l id , V i z c a y a , Z a m o r a . 
T r i g o y c e b a d a . — G u i p ú z c o a . 
T r i g o y centeno.— Mallorca. 
Legumbres .—-Todas las provincias. 
Ace i te .—Aragon, Avi la , Burgos, Cata luña , 
C ó r d o b a , Cuenca, Extremadura , G r a n a d a , 
Guadalajara, J a é n , Madrid, Mancha, Mallorca, 
M u r c i a , Navarra , Salamanca, í segovia , S e v i -
lla, Soria, Toledo , Valencia . 
V i n o . — A l a v a , Aragon, Asturias, Av i la , B u r -
gos, Cataluña, Córdoba, Cuenca Extremadura , 
G a l i c i a , G r a n a d a , Guadalajara, G u i p ú z c o a , 
J a é n , L c o n , Madr id , Mallorca, Mancha, Murc ia , 
N a v a r r a , Palencia, Salamanca, Segovia, S e -
v i l la , Soria, Toledo, Toro, Valencia, V a l l a -
dol id, Zamora . 
S idra .—Astur ias , G u i p ú z c o a , V i z c a y a . 
L i n o y c á ñ a m o * — A r a g o n , A v i l a , Burgos, 
Cata luña , C ó r d o b a , Cuenca, Extremadura , 
G a l i c i a , Granada , Guadalajara , G u i p ú z c o a , 
J a é n , Leon, Mancha, Mallorca, Murcia , N a -
varra; Palencia, Salamanca, Segovia, Sevil la, 
Soria, Toledo, T o r o , Valenc ia , V a l l a d o l i d / 
Z a m o r a . 
E s p a r t o . — A r a g o n , Córdoba, Cuenca, J a é n , 
Murc ia , Toledo, Toro , Valenc ia . 
R u b i a . — A r a g o n , Granada, Patencia, S e g o -
v i a , Toro , Val ladol id . 
B a r r i l l a . — Arago.n, Cata luña , Granada , 
Mancha , M u r c i a , Soria, Toledo, Valencia . 
ZuinaquCf—-Aragon, Cuenca, Extremadura , 
G r a n a d a , Guadalajara, Mancha, Pa lenc ia , 
Salamanca, Sevil la, Toledo, T o r o , Val ladol id , 
Z a m o r a . 
Seda.—Aragon, Cataluña, Córdoba , E x t r e -
m a d u r a , G a l i c i a , Granada, Guadalajara, J a é n , 
M a d r i d , Mancha, Murc ia , Salamanca, Sev i l la , 
T o l edo , Valencia. 
C e r a y miel .—Aragon, Asturias, Cataluña, , 
Córdoba , Cuenca, Extremadura , Ga l i c ia , G r a -
nada, Guadalajara, J a é n , Madr id , Mancha, 
M u r c i a , Salamanca, Sevilla, Toledo, T o r o , 
V a l e n c i a , Val ladol id . 
L a n a ordinaria.—Segovia, Sevil la, Soria , 
Toledo , Toro , Valencia, Z a m o r a , Mallorca. 
P e g a l i z . — A r a g o n . 
A z a f r á n — A r a g o n , Madr id , Mancha, M u r -
cia , Toledo . 
A r r o z — V a l e n c i a . 
Producc iones g a s t r o n ó m i c a s . 
F r u t a s . — T o d a s las provincias de E s p a ñ a . 
Qweso.-^Aragon, Asturias, Burgos, Cuenca, 
G a l i e i a , Guadalajara , Madrid , Mal lorca, M a n -
cha, Salamanca, T o r o , Toledo, Zamora . 
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A l m e n d r a . — C a t a l u ñ a , Granada, Mallorca, 
Murc ia , Sevilla, Valencia . 
lAmones y naranjas.—Asturias, ' ; ,Granada, 
Mal lorca , M u r c i a , Sevilla. Valencia. 
Aguardiente—Aragon, A v i l a , Burgos, C a -
taluña, Córdoba, Cuenca, G a l i c i a , G r a n a d a 
Guadalajara, Leon , Mancha, Mallorca,- M u r c i a , 
Falencia , Salamanca, S e g o v i á , Sev i l la , Soria, 
Toledo, Toro , Val ladol id , Zamora . 
Aguardiente y l icores,—Jacn, Cata luña , 
Madrid Valencia. 
Producciones minerales 
Alumbre y caparrosa .—Aragon. 
Azufre .—Aragon, Granada, Sevilla. 
Carbon de piedra.—Aragon, Asturias S e -
v i l la . 
Cobalto.—Aragon. 
Hierro.—-Aragon, Asturias, Cuenca, G u i -
p ú z c o a . 
Sa l .—Aragon, Navarra, Valencia, V i z c a y a . 
Producciones fabri les del reino animal. 
Curtidos,—Aragon, Asturias, Avi la , Burgos. 
Cataluña, Córdoba, Cuenca, Extremadura G a -
l ic ia, Guadalajara, G u i p ú z c o a , Jaén, Leon , 
Madr id , Mallorca, Murcia , Navarra , F a l e n -
cia, Salamanca, SegoVia, Sevilla, Soria, T o l e -
do, Toro, Valencia, Valladolid, V i z c a y a . 
P a ñ o s . — A r a g o n , Avi la , Burgos, Cataluña, 
C ó r d o b a , Cuenca, Granada, Guadalajara, 
J a é n , Madrid, Mallorca, Mancha, M u r c i a , 
Navarra , Salamanca, Segovia, Soria, Toledo, 
Valencia , Zamora . 
E s t a m e ñ a s . — A r a g o n , A v i l a , Burgos, Cór-
doba,: Cuenca, Granada, J a é n , Leon, Madrid^ 
Mallprca, Murcia , Salamanca, Segovia, Soria, 
Toledo, Toro, Valencia, Zamora . 
Bqye-tLqs y mantas.—Aragon, Falencia, Se-
govia, •. Valencia. 
Mantas solo.—Burgos, Cataluña, . Cuenca , 
Mallorca, Toro , Val ladoi id . . 
. B a y e t a s s o l o . — C ó r d o b a , Extremadura , 
Granada, Guadalajara, Leon, Mancha, Sevi l la , 
Soria, Toledo. 
Sombreros.—Aragon, Asturias, Áv i la , B u r -
gos, Calaluña, Córdoba, Gal ic ia , Granada, G u a -
dalajara, Leon, Madrid, Mallorca, Salamanca, 
Segovia, Sevilla, Toleclo, Valencia, Val ladol id . 
Seda.y c in ter ía .—A ragon,. Córdoba,' E x t r e -
madura, Murcia , Sevilla, Valencia," Val ladol id. 
Damascos .—Aragon, Granada, Toledo, V a -
lencia. ' 
R a s o s — A r a g o n , Toledo, Valencia, V a l l a -
dolid. . . 
Tafetanes.-^-Aragon,; Cuenca, Sevilla, G r a -
nada, Toledo, Valencia . 
J * 
• Terciopelos—Aragon, Cataluña, Cuenca, T o -
ledo, Valenc ia . • : 
- Med ias y obras de punto.—Aragon, Cata lu-
ña, Córdoba , Madr id , Murcia , Sevilla, Toledo, 
Valencia , Va l lado l id . 
D e l reino vegetal. 
L i e n z o s de Uno y c á ñ a m o . — A r a g o n , Av i la , 
Burgos, Cataluña, Córdoba, Cuenca, Extrema-
dura, Granada, Guadalajara, G u i p ú z c o a , M a -
drid, Mallorca, Mancha- Segovia, Sevilla, So-
ria, Toledo, Toro, Valencia, Val ladol id , V i z - i 
caya, Zamora . 
L i n o solo.—Asturias, Gal i c ia , Leon N a -
varra: 
C o r d e l e r í a . — A r a g o n , Gal ic ia , Guadalajara, 
Salamanca, Segovia, Sevilla, Valencia . 
J a r c i a . — G a l i c i a , G u i p ú z c o a , V i z c a y a . 
C i n t e r í a de hilo.—Aragon, Burgos, Cataluña, 
Córdoba, Gal ic ia , Granada, J a é n , Lcon , Ma-
llorca, Murcia , Falencia , Salamanca, Sevilla, 
Toledo , Toro , Valencia . 
P a p e l . — A r a g o n , Cataluña, Cuenca, Gal ic ia , 
Granada, Guadalajara, Murcia , Segovia, Soria, 
Valenc ia , Val ladol id . 
J a b ó n . — A r a g o n , Cataluña, Córdoba , Cuenca, 
Granada, Guadalajara, Madrid, Murc ia , N a -
varra, Segovia, Sevil la, Tdet'.O' 
R é i r i ó mineral . 
hoza .—Aragon, Asturias} Avi la , Burgos, C a -
taluña, Córdoba, Cuenca; Extremadura, G a l i c i a , 
Granada, Guadalajara, Jacu , Leon , Madrid , 
Mallorca, Mancha, Murcia , Navarra , Falencia, 
Segovia, Sevi l la; Soria, Toledo, T o r o , Va len -
cia, Valladolid, Záiriora. 
L a t ó n . — A r a g o n , Cataluña, Córdoba, G a l i -
cia, Granada, G u i p ú z c o a , Mallorca, Murcia, 
Salamanca, Sevilla, Toro , Val ladol id. 
Cobre.—Asturias, Granada,: G u i p ú z c o a , M a -
llorca Toledo, V i z c a y a . 
Quincal la:—Aragon, Avi la , Cataluña, Cór-
doba, Ga l i c ia , Granada, Guadalajara, J a é n , 
Mallorca, Murcia,' Sev i l la / Toledo, Toro , V a -
lladolid, Zamora. 
H i e r r o . — A r a g ó n , Astu'ríás,' Burgos, C ó r d o -
ba, Cuenca, Gal ic ia , G u i p ú z c o a , Leon , N a v a r -
ra, Sevil la, Vizcaya . 
"Platería y j o y e r í a . — A r a g o n , Cataluña, Cór-
doba, Madrid, Mal lorca, Salamanca. 
Vidr io—Cuenca , . . Granadaj Salamanca, Se-
govia, Toleclo, Valencia . -
PitoDÚCToS; Solo merecen este nombre, las cosas 
ú objetos útiles al hombre; cuya util idad se la 
haya dado la acc ión ó el concurso-de los agentes 
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de la p r o d u c c i ó n ; - es dec irr la industria y los 
capitales. E l agua, en un p a í s m\iy abundante 
en arroyos y fuentes, no es un producto, por-
que ia uti l idad que de ella sacan los habitantes 
no se debe á la industria ; pero toma este n o m -
bre cuando se la conduce por un canal para el 
riego de los campos, ó por arcaduces, ó en carros 
ó en cabal ler ías para el abasto de los pueblos. 
•Entonces la utilidad que resulta de su uso, es 
efecto de la industria y de los capitales que se 
hubieren empleado en acercarla al consumidor. 
PRODUCTOS DE LA AGRICULTURA E INDUSTRIA 
DE ESPAÑA. Sus valores en 1829. 
P r o d u c t o s de l a a g r i c u l t u r a . 
Provincias. Valor en rs. vn. 















M a d r i d . . . 45.290,580 
Mallorca 155.644,604 
. Mancha. « 120.510,229 





Sevilla ; . 221 698,587 
Sierra Morena 9 860,395 
Soria 159.756,360 





Productos industr ia es. 




Avila . , 6,437,253 
Burgos 22.615,39(3 



























PRODUCTOS LÍQUIDOS DE LOS CAPITALES DE 
LA PENÍNSULA. ( Véase Capi ta les de la n a c i ó n 
e s p a ñ o l a ) . 
PROHIBITIVAS. ASÍ se llaman las leyes que i m -
piden con penas, la i n t r o d u c c i ó n y saca de cier-
tos géneros y frutos para animar la reproduc-
c i ó n . 
" Pero lejos de ser favorables á la industria, la 
perjudican; porque quitan" el es t ímulo de l a 
concurrencia, ú n i c o agente de la p e r f e c c i ó n . " 
S i un derecho de 10 ó de 15 por ciento sobre los 
g é n e r o s extranjeros, ademas del recargo que 
les causa el transporte y demás gastos, no basta 
para fomentar las fábricas nacionales, que tienen 
á su favor muchas veces la equidad en el precio 
de los crudos: será una prueba clara de que las 
prohibiciones, lejos de influir en su prosperidad, 
solo sirven para que mediante la impos i c ión de 
sellos y plomos, los comerciantes hagan el mono-
polio del. contrabando; y contentos c ó n la 
cuantiosa ganancia que este les deja y que en-
cubrirán con algunas producciones toscas, no 
cuiden de multiplicarlas. E n una palabra, ser-
virán para mantener las fábricas en un estado de 
infancia y de ruina, las mismas providencias 
que e l gobierno dir i ja á su prosperidad. { C a -
barrus , elogio del señor conde de G a u s a , 
nota 2 7 ) . 
E n vez de entorpecer el comercio con regla-
mentos y leyes prohibitivas, decia Mr. Jefferson 
en el informe d e l a common nombrada para 
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examinar el sistema restrictivo de las aduanas del 
Norte América , que debiera quitársele los grillos 
para que corriera sin trabas'por todo el mundo. 
Con esto solo, cada nac ión produc ir ía todos los 
frutos que, s egún las íproporcioi ies naturales, de-
bería dar; siendo cada una libre para cambiar sus 
sobrantes con los que los apetecieran; criaría la 
mayor cantidad de las cosas que c o n t r i b u j e i r á 
hacer cómoda y agradable la vida humana; cre-
cería la pob lac ión y se mejoraría la cond ic ión 
del linage humano. 
E n la Memoria de los cosecheros de vinos de 
la Gironda , presentada á las cámaras el año de 
1828, se demuestran evidentemente los grandes 
daños que resultan del sistema prohibitivo, y 
que si favorece á una ú otra clase de industria, 
es á costa de los daños que otras esperimentan. 
Considerado en sí mismo el sistema prohibitivo, 
dicen, es un error lastimoso. L a naturaleza en 
su infinita variedad ha distribuido en todos los 
pa í s e s sus particulares atributos, señalando á c a -
da terreno su verdadero dest inó; y por medio de 
la diversidad de las producciones y de las nece-
sidades, ha procurado unir los hombres con un 
nexo universal, a p r o x i m á n d o l o s por medio del 
comercio y la c iv i l i zac ión . 
¿ Sobre qué se apoya el sistema prohibitivo ? 
Sobre la quimera de vender al exiranjero, sin 
comprar de él cosa alguna; j Y cuál es la conse-
cuencia de dicho sisterníl, ó séase del monopo-
lio? Imposibilitar á la nación que le adopta 
el vender sus producciones al extranjero; r e -
sultando de aquí que se vea precisada á pagar 
mas caro lo que necesita. 
Nuestra industria no ha menester paraprospe-
rar delos auxilios del monopolio. Bástale una 
sabia libertad comercial y jmá economía po l í t i ca 
fundada sobre la naturaleza en relación con la 
cultura y en. armonía con .todos los interéses 
verdaderos. Entregada asó los sus esfuerzos, hará 
circular por todo el reino una savia fecunda de 
vida y de riquezas; atraerá á nuestras costas el 
comercio de todo el mundo, y la Franc ia en vêz 
de convertirse con los medios coartivos en un 
pais manufaqturero, como pais agrícola r e c ô n -
quistará unEi superioridad indisputable. 
• A la merced del sistema opuesto, q u e d ó 
arruinado Uno de los depar íameníos mas impor-
tantes de l a Franc ia ; se derramó miseria en los 
inni<}diatos ^ se causaron menoscabos en los del 
Mediod ía : ; nna inmensa p o b l a c i ó n se vió ata-
cada en los medios de su existencia ; Se com-
promet ió m jóapUal enorme; se dif icultó l a 
qobranza de ios impuestos ; se s igu ió á todo, la 
paral ización general del comercio, con los desas-
tres que la acompañan, los daños que de ellos 
dimanan ; las p é r d i d a s pol í t icas y morales que 
les suceden ; y a! fui el abatimiento cada v é z 
mas y mas irreparable de nuestras antiguas rela* 
ciones mercantiles y el ver que otras naciones 
se enriquecen á costa nuestra y desenvuelven 
un plan comercial á ellos ventajoso, sobre las 
reliquias del nuestro. 
Tales son los efectos del sistema prohibitivo y 
protector. Impedir á los países en donde pre-
valece, gozar cumplidamente las producciones 
que sus particulares circunstancias les propor-
cionan. Este sistema divide la nación en dos c la-
ses á saber : en consumidores y monopolistas i n -
teresados en su respectiva ruina; y establecer las 
ventajas de un corto n ú m e r o d e individuos, sobre 
las privaciones de todos. Aunque el interés ge-
neral clama por su abol ic ión , esta debe hacerse 
gradualmente, porque los que en cl dia gozan los 
beneficios de la protecc ión tienen derecho para 
pedir que no se les levante repentinamente, 
debiendo dárseles un plazo regular para dis-
ponerse á sufrir la concurrencia extranjera, y 
para despachar los productos acumulados de 
su industria. Esto será lo único á que deban 
aspirar y lo que se Ies deberá conceder. Todo 
lo que pase de aquí , no hará mas que sacrificar 
los interéses de la generalidad á los mezquinos 
de una p e q u e ñ a paite de ella. 
Sostienen algunos el sistema prohibitivo, por 
la cons iderac ión deque no debe anularse mien-
tras las otras naciones no lo hagan. L a supres ión 
de las prohibitivas se funda en los grandes daños 
que nos ocasionan; y si hubiéramos de detenerla 
hasta que las demás naciones imitáran nuestro, 
ejemplo, dejaríamos de sacar utilidades de las 
facultades que tenemos de hacernos bien sin 
dependencia agena. 
E n un memorial de los comerciantes de L o n -
dres, se lee lo siguiente. " Por mas que, diplo-
máticamente hablando, no deban removerse las 
prohibitivas mercantiles mientras no lo hicieren 
las demás naciones, no por eso convendrá man-
tenerlas cuando la conveniencia propia aconseje 
la supres ión, por mas que los otros la resistan. 
L a s restricciones mitigan el daño que ocasionan 
á nuestros c a p i t a l e s é industria, porque los otros 
gobiernos se empeñan en conservar con tenaci-
dad los reglamentos i m p o l í t i c o s . " Como las 
exportaciones siguen la razón de las importa-» 
ciones; los adelantamientos de la industria y el 
crecimiento de los capitales se promueven con 
todo lo que contribuye á aumentar el importe de 
las importaciones, y por lo mismo en buena 
po l í t i ca deben apartarse todos los obstáculos que 
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çstas experimentan, sin c o n s i d e r a c i ó n alguna ú 
la conducta que los gobiernos extranjeros obser-
yan en la materia. 
PROPIEDAD. Agente poderoso de la agricuUura) 
ín t imamente enlazado con el interés individual: 
ún ico resorte capaz de dar aliento a l hombre 
en los penosos trabajos que exige el arte del 
campo, y de estimularle á los estudios que exige 
para su prosperidad; y acicate que le anima 
para sufrir los riesgos que corre de ver perdido 
el fruto de sus fatigas, en el momento en que 
espera recogerle. 
L a s provincias que, en el censo de p o b l a c i ó n , 
presentan un número mayor de propietarios, son 
las que ofrecen t a m b i é n nna masa mayor de r i . 
quezas que en aquellas donde es inversa la r e -
a c c i ó n . E l cotejo de Asturias y de J a é n , de 
Sevil la y de Valenc ia , basta para demostrarlo. 
( V é a s e L a b r a d o r e s ) . 
" L a voz propiedad designa la libre facu l -
tad de disponer de las riquezas que produce 
el trabajo, 'y de los bienes, muebles, raices y 
semovientes que se adquieren con la industria, 
ô por los medios legales. Como uno de los fines 
que los hombres se lian propuesto al constituir 
las sociedades, ha sido el de asegurar las p r o p i c 
dades; al formarlas se convinieron en sacrificar 
¿>arte de estas para mantener el resto. D e aquí 
el origen de las contribuciones, la o b l i g a c i ó n á 
pagarlas y la indisputable autoridad de los 
soberanos para exij irlas. 
L a influencia y las vicisitudes que e x p e r i -
mentaron las sociedades y la propiedad, y las ca-
tegorías ó clases en que las leyes dividieron á los 
hombres, hacen preciso exarninar las a l t e r n a c i ò -
hes que han sufrido el orden social y la prop ie -
dad, como preliminares indispensables para c o -
nocevla índo le de las a n l i g u á s contribuciones y 
los obstáculos para la mejora de los planes de 
hacienda que suelen oponer los resabios que aun 
nos quedan de las antiguas costumbres. 
E n s e ñ o r e a d o s los romanos de la E u r o p a , se 
dedicaron á c ivi l izarla , haciendo prevalecer 
en ella su p o l í t i c a , sus leyes, su i lus trac ión y 
sus costumbres. L o s pueblos oprimidos con 
susarmas, y resignados con su suerte comenza-
ron á reponerse de los males que la conquista 
les habia causado, 
Er i j icronse nuevas ciudades;; reparáronse las 
antiguas y la prosperidad comenzaba á reponer 
los pasados destrozos, cuando nuevas catástrofes 
vinieron á sumir los pueblos en la desgracia^ 
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Enjambres numerosos de hombres fieros y bru? 
tales salidos de los impenetrables bosques de la 
Germânia , a c o m p a ñ a d o s de sus mujeres, de sus 
hijos y de sus rebaños , invaden las provincias 
romanas, inundando la Europa . Gentes dedi* 
cadas á la pastor ía , errantes como los ganados, 
sin casas ni domicilios fijos, abandonaban sin 
dolor las regiones en donde habían nacido, 
cambiándo las por otras de ellos desconocidas, 
que dejaban, cuando no les proporcionaban los 
escasos recursos que su miserable m é t o d o de 
v ida reclamaba. Suced íanse los invasores c o -
mo las olas del mar, y e m p u j á n d o s e con corta 
in termis ión los unos á los otros, se dilataron 
como un torrente impetuoso, envolviendo en e l 
curso rápido é irresistible de sus rapiñas á los 
pac í f i cos habitantes de los distritos que pisaban 
con sus pies desoladores. 
Naciones varias, desconocidas á las que se 
d i v i d í a la Europa , por sus nombres y c ircuns-
tancias, en el corto espacio de 200 años se apo-
deraron de la T r a c i a , la Panonia, las Gal ias , la 
E s p a ñ a , el Afr i ca , la I ta l ia , y al fin de R o -
ma, trastornando b á s t a l o s cimientos del colosal 
imperio cuya si l la residia en esta ciudad. 
N u n c a , s e g ú n Mably, esperimentaron los pue-
blos revoluciones mas repentinas yextraordina-
rjas que cuando pasaron de la d o m i n a c i ó n de 
los romanos á la de los bárbaros del, Norte. Des-
provistos de c i v i l i z a c i ó n y llenos de rústica fe--
rocidad, trajeron á las naciones que dominaban 
las rudas costumbres y el corto número de leyes 
que los dirijian en sus antiguas guaridas, las 
cuales sirvieron de base á; las que en el día l la -
mamos fundamentales de nuestra sociedad. 
. L a absoluta mudanza que esper imentó la E u -
ropa en el orden interior de su gobierno, esj 
en sentir de Robertson, la prueba mas convin-
cente de los espantosos trastornos que los bár¿ 
barós causaron á las naciones que ocupaban. 
Olv idáronse con el transcurso de pocos años l a 
po l í t i ca y la jurisprudencia romana; y en sü l o -
garse introdujeron nuevas formás gubernativas, 
leyes, costumbres, é idiomas nuevos.• • 
L o s vánda los fueron los primeros invasores 
de E s p a ñ a , cuyos moradores, aunque en otros 
tiempos habian resistido con denodada constan-
cia el yugo romano, enervados y enflaquecidos^ 
dejaron que los nuevos tiranos consumaran s ü 
conquista en el corto espacio de 2 a ñ o s ; h a -
b i é n d o l a llevado á cabo con la mas destructora 
crueldad. L o s godos aspirando á la poses ión 
de lo que y a ten ían los vándalos^ trataron 
de despojarlos, empeí iándose en una guerra san* 
grienta que acabó de desolar á la nac ión . L o s 
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pueblos que por fortuna se hab ían salvado de 
las calamidades que a c o m p a ñ a r o n á la a p a r i c i ó n 
de las primeras hordas invasoras, quedaron re-
ducidos á cenizas á la entrada de las segundas» 
Fatigados los bárbaros, a l cabo de a lgún tiem-
po, con los desastres que causaban sus manos f e -
mentidas, conocieron la conveniencia de la paz 
para disfrutar el fruto de sus rapiñas , aseguran-
do su poses ión contra los esfuerzos justos de los 
despojados i n d í g e n a s , y los proyectos de n u e -
vas naciones á las cuales la necesidad de mejo-
rar de suerte y la noticia de lo ocurrido, con-
ducian á E s p a ñ a á disputarles con la fuerza 
e l goce de lo por ellos adquirido. Formando 
de la propia conservac ión e l tipo primordial 
de su pol í t i ca , y persuadidos de que no les era 
dado mantenerla, á no mediar una estrecha union 
de fuerzas y de interéses; tuvieron que acomo-
dar sus costumbres á l a s nuevas necesidades, r e -
nunciando una parte de la bozal libertad que 
hasta entonces hab ían disfrutado, y caminando á 
establecer unasociedad ajustada á las máx imas del 
orden y del concierto po l í t i co . Pero se pregun-
tará ¿ los hombres abatidos con las calamidades 
que los afligieron en los siglos 1 V y V consiguie-
ron romper los grillos de la barbarie y adquirir 
l a cultura de que hicieron alarde en el X V , y, 
los refinamientos que hoy disfrutan? 
L o s vándalos , los godos y los suebos, naciones 
del Norte que se apoderaron de la España , pas-
tores de profes ión y mantenidos con los esquilmos 
de sus ganados, miraban con desden la agricul-
tura y apenas c o n o c í a n el precio de la propie-
dad y de la industria. Sin terrenos propios que 
e x c i t á r a n su laboriosidad y su ingenio para 
mejorar de suerte á costa del cultivo, pasaban la 
v ida apacentando los ganados en la apát ica 
ociosidad que la acompaña . Consumida la yer-
ba en un territorio, se trasladaban á otro mas 
abundante. U n m é t o d o tal de v ida , manten ién -
dolos en la mas absoluta libertad, les hacia des-
conocer la dependencia y subord inac ión , pr ime-
ros elementos de la sociedad c i v i l . 
Todos los que, por lo extraordinario de sus 
fuerzas ó su travesuraj descollaban entre ellos se 
alzaban por caudillos, régu los , caciques y ma-
g i s t r a d o s - c a p i t a n e á n d o l o s en las contiendas, 
administrando jus t ic ia en tiempo de paz, é in-
terviniendo en el repartimiento de los terrenos, 
cuando la escasez de pastos los hacían p a s a r á 
ocuparlos con sus ganados, Es tos gefes so l ían 
atraerse el afecto de los j ó v e n e s mas bizarros) 
los cuales unidos estrechamente á su suerte 
con los nombres de comités ó compañeros, los 
a c o m p a ñ a b a n en las espediciones militares, por 
e l ecc ión y conveniencia mas que por deber. 
Estos hombres hac ían el ornamento de sus man-
darines en las é p o c a s de tranquilidad, mirándose 
como sus baluartes en las de la guerra. Llenos de 
entusiasmo, se emulaban en complacer á los gefes 
recibiendo con el mayor aprecio los honores que 
estos Ies dispensaban. U n caballo, un chuzo, y el 
honor de acompañar á la mesa á su caudil lo, eran 
los premios que rec ib ían de sus manos cuyo 
tesoro no tenía mas recursos que los que p r o -
ducían los robos de los pueblos ó rancher ías ve-
cinas. L o s germanos en vez de obtener las 
riquezas con el trabajo aplicado á las faenas de 
la agricultura y de la industria, las adquir ían á 
expensas de los que calificaban de enemigos. 
(Montesquieu E s p r i t des loix t. 5. f. 8 . ) 
E l gefe supremo de todos los pueblos á quien 
estos miraban como tal, tenia una autoridad d é -
bil y miserable limitada á aconsejar- L o s ne-
gocios de corta monta de cada rancho los de -
c id ían sus respectivos caudillos y los graves se 
reso lv ían por el voto de toda la comunidad. E s " 
te fue el origen de las asambleas populares c o -
nocidas, bajo de los godos, con el nombre de 
concilios, y d e s p u é s con el de cortes, en las cua-
les el gefe supremo con los inmediatos y el pue-
blo, deliberaban y sancionaban las providencias 
que reclamaba el procomunal. 
E n los casos de guerra todos tenian libertad 
para comprometerse en ella ó no, no reconocien-
do mas poder que su voluntad. Pero una vez 
comprometidos en el servicio y e m p e ñ a d a su pa-
labra tenian que cumplir la fielmente, sopeña de 
ser reputados traidores é infames. D e aquí na-
cia que los que llenos de ardor y de ambic ión 
aspiraban á la primera silla del mando, tenían que 
comprar con d á d i v a s y mercedes la afición de 
los subditos: y de aquí la terrible facultad que 
estos ejercían en tiempos tan turbulentos de 
abandonar ó deshacerse de sus gefes cuando no 
llenaban sus esperanzas. De ello nos conserva 
la historia tristes ejemplos. 
Entre las facultades que la i l imitada libertad 
que disfrutaron los bárbaros del norte, aun en 
'las é p o c a s de su naciente c i v i l i z a c i ó n , se contaba 
Ja de deponer á sus soberanos y de c i rcunscr i -
bir á estrechos, l ími tes el ejercicio saludable de 
ja j u r i s d i c c i ó n cr iminal de sus magistrados, 
dejando-á los agraviados el triste derecho de l a 
venganza personal. S in autoridad para encar-
celar y para castigar á los delincuentes, la satis-
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facción, de las injurias era personal; t r a s m i t i é n d o -
se por í ierencia á sus parientes. Esta abusiva fa-
cuitad perpetuaba las enemistades; las cuales 
p o d í a n sin embargo terminarse con la reconc i -
l i a c i ó n y las recompensas pecuniarias. L a s in-
demnizaciones se hallaban tasadas en dinero se-
g ú n l a gravcdad.dc los agravios, y su importe se 
repartia entre el soberano, el estado y el agra -
v iado. 
' Cuando los alanos, los v á n d a l o s y los godos 
se apoderaron do las provincias romanas, no co-
n o c í a n la-propiedad de las tierras. L a que dis-
frutaban era tan temporal como la abundancia 
ó la escasez de los pastos., que exij ia la subsis-
tencia de los ganados, y tan fugaz como el goce 
arrebatado de las rapiñas en que se ejercitaban. 
Mientras v iv ieron en sus primitivas guaridas, no 
calculaban el tiempo ni empleaban la industria 
p a r a que l a t ierra cubriera con frutos abundan, 
tes sus necesidades. Dilatados por las regiones 
de E u r o p a , devoraban y des tru ían en un d í a lo 
que habia costado años adquirir . Apoderados 
de las personas y de cuantos art ícu los e x c i t a -
b a n sus deseos, destrozaban con sus manos san-
guinarias los frutos preciosos del trabajo sin 
conocer su val ia , ni calcular las penurias á que 
debia sugetarlos su conducta feroz y desastrosa. 
Suerte verdaderamente aciaga, la de los pueblos 
que tuvieron que sufrir los efectos de la do* 
minacion de los bárbaros ; y cuadro horroroso 
e l que nos ofrece la historia de aquellos siglos ; 
pero cuadro en cuyo fondo se. divisan los ma-
tices originales de muchas de las leyes que hpy 
nos gobiernan, y la base de las costumbres 
que conservan los pueblos modernos, aunque 
desfiguradas por la cultura actual. 
§ 
Cuando los belicosos conquistadores se apode-
raron de las regiones de E u r o p a , hasta all í some-
tidas á los romanos, sus habitantes para ponerse 
á cubierto de las depredaciones, se allanaron en 
vm principio á acudirles con trigo y viandas p a . 
ra su m a n u t e n c i ó n . Pero s i é n d o l e s muy gravoso 
este método , consintieron en darles tierras para 
que g o z á n d o l a s como d u e ñ o s , sacaran de ellas 
su subsistencia. Se les adjudicaron en conse-
cuencia, los § de todos los terrenos de E s p a ñ a ; 
de los cuales destinaron los mejores para el 
cult ivo, dejando el resto para el pasto de sus 
ganados. 
E l conquistador, mirando como recompensa 
de su valor y como remunerac ión de sus afanes 
guerreros las tierras que le tocaban en suerte, 
los muebles que le habia proporcionado el s a -
queo y las personas por él esclavizadas; entraba 
en p o s e s i ó n de todo, lo disfrutaba en absoluta 
propiedad durante la vida, y lo trasmitía á su s 
hijos y herederos al tiempo de morir . L o s c o m -
p a ñ e r o s antrustiones y fieles que segu ían como 
á v e n t u r e r o s á los caudillos en las conquistas, 
. a d q u i r í a n sobro las tierras que les cabían una 
propiedad fija ó alodial , con entero dominio; s in 
reconocer dependencia á a l g ú n señor , ni tener 
que prestarle servicio ni satisfacerle tributo a l -
guno por su disfrute. 
Por otra parte, los godos no c o n o c í a n mas 
clases entre los hombres que de libres y escla* 
vos. Pertenecian á la primera los invasores; y 
á la últ ima los invadidos. Adictos estos á las tier-
ras empleaban en ellas sus tarcas en bien de los 
s e ñ o r e s . L o s que lograban salir d è u u estado 
tan precavió , pagaban sin embargo á estos, como 
muestra de su dependencia, un vaso de vino por 
faneeada. A l cabo los señores otorgaron á sus 
esclavos el permiso para tener peculio pro-
pio, compuesto de tierras quetrabajaban para sí , 
pero con la o b l i g a c i ó n de pagar á aquellos un 
canon ó censo anual, y de no abandonarlas. E s -
tos imperfectos propietarios recibieron el nom-
bre de siervos, solariegos ó aScripticios. E l 
censo que estaban obligados á pagar, no era e l 
que se habia satisfecho á los romanos. C a r e -
ciendo los godos y demás, de voces propias con 
que representar las cosas; tomaron del dialecto 
latino las que de a l g ú n modo representaban los 
objetos según ellos los v e í a n . E s t o les hizo 
dar é l nombre de censo y tributo á las pres-
taciones que los llevadores de las tierras p a g a -
ban á los d u e ñ o s que se las habían trasmitido, 
bajo cierto reconocimiento. E n esta é p o c a , los 
reyes, los poderosos y el clero cobraban de:los 
siervos que labraban las tierras censos, que eran 
unos derechos e c o n ó m i c o s y convencionales, mas 
no fiscales: foros particulares, y no cargas p ú -
bl icas . No habia censo general como el rorna^ 
no, del cual se deribaron c ó m o algunos suponen 
sin razón, los derechos señor ia le s . >' 
Aunque la inevitable d e s i g u á l d a d con que se 
repart ían las tierras entre los nuevos señores , h a -
c ia á unos mas poderosos que á otros, apro^ 
x i m á n d o l o s por su opulencia á los* soberanos, 
y h a c i é n d o l o s p a r t í c i p e s j de c iertòs^honores y 
distinciones de que aquellos no.gozaban.; e s tás 
eran personales; y suced ia frecuentemente, que 
é l que había nacido siervo, sa l ía de tan depresi-
vo1 estado tras ladándose á los mas; ilustres ¡ p o r 
la riqueza de que d i spon ían *6 í d è talentos y 
virtudes que le adorniabah. ' Entire los magnates 
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Jos que se llamaban Corniles ó Condes en los 
parages de su residencia, ejercían cierto poder 
militar fundado sobre el que sus servicios les 
habían dado. E n la confusion de las ideas po-
l í t i cas de la é p o c a fatal á que me refiero, pasaba 
por principio el que la autoridad militar llevaba 
envuelta en sí la c ivi l . De a q u í d imanó la j u -
r i s d i c c i ó n que ejercían los condes sobre los l le -
vadores de sus tierras, tratándolos como vasallos. 
Sin embargo, no la d e s e m p e ñ a b a n de un modo 
absoluto ; porque debían asociarse para su ejer-
cic io con algunos de sus subditos, sin cuyo 
acuerdo no p o d í a n fallar. Andando el tiempo, 
los condes se sometieron á los duques: que erau 
gefes militares de toda la provincia ó distrito. 
Entre los godos sola la traic ión y la poltro. 
ner ía se miraban como cr ímenes públ icos . L o s 
demás eran privados: y la sat i s facc ión de la 
injuria que causaban p e n d í a de la voluntad del 
agraviado: que la recibía en dinero, s e g ú n el 
arancel aprobado por la autoridad suprema. 
E s t a , calificaba la gravedad de la injuria, y l a 
p r o t e c c i ó n se compensaba con cierta pres tac ión 
monetaria que bajo el nombre de fredum r e -
c i b í a el conde. 
§ 
A l fin los conquistadores comenzaron á cono-
cer las ventajas de la propiedad, y que el siste-
ma pol í t i co en que v iv ían no era por sí bastan-
temente poderoso para asegurarles el goce de 
los rendimientos de lo que habían adquirido. 
Impelidos por tan imperiosa necesidad se al la-
naron á someter, su altivez al mando de un gefe 
soberano, que velara sobre la conservac ión de 
su independencia y mantuviera el orden y la 
tranquilidad, renunciando para lograrlo, la ab-
soluta libertad que habían disfrutado, y obli-
g á n d o s e , de un m o d o e s p l í c i t o y solemne, á a c u -
dir á la defensa c o m ú n con sus personas y sus 
haberes. 
E n consecüenc ia , todos los hombres Ubres, 
j i e l e s y ü n l u s t r i o n e s que habian entrado á l a 
parte del repartimiento de las tierras, se obliga-
ron á a c u d i í armados á la defensa del estado y 
á pagar Una multa considerable si lo res i s t ían: 
q'uedahdo reducido á la clase de esclavo el que 
no pudiera satisfacerla. L o s condes reunian los 
hombres libres de su distrito, y se presentaban 
ron ellos:en el e jérc i to , cuando el soberano los 
apellidaba. L o s leudas concurr ían también con 
los que les estaban sometidos: resultando de a q u í 
que la milicia se c o m p o n í a de j i e l e s al rey, que 
mandaban á horiibres l ibres, que recompen-
saban con el servicio personal la protecc ión que 
estos les dispensaban, y de los qne llevaban 
consigo los condes. 
N o es dado conocer el influjo de los gobier-
nos establecido por las naciones del Norte so-
bre la propiedad territorial, no formándose idea 
de las circunstancias de los ejérc i tos , compues-
tos de hombres sin patria. Cada cuerpo cons-
taba de tribus separadas con su caudillo que 
no reconoc ía superior sino cuando se hacia la 
guerra ( E n c i c l o p e d . M é t o d e , art. F i e f ) . L o s 
bárbaros divididos en masas, c o m p o n í a n los 
ejércitos tornando los soldados en cada tribu, 
mandados por un c a p i t á n de su e l e c c i ó n . L a 
propiedad de los terrenos que adquir ían en sus 
conquistas, pertenecía á toda la tribu, teniendo 
cada individuo una parte. 
Para designar la que le correspondia, se d i v i -
d ían las provincias ó territorios en tantos dis-
tritos cuantos eran las tribus del e jérc i to i n v a -
sor, llamados condados. Repart íanse las tierras 
entre los capitanes de cada tribu, y los que h a -
bian contribuido con sus fuerzas á conquistar-
las. Como para asegurar la p o s e s i ó n de ellas 
en un p a í s ageno, fuese preciso que el general 
conservara toda la autoridad que habia ejercido 
durante la invasion, vino á reunir en sí "dós 
calidades, la de señor del territorio que le habia 
tocado como á los demás caudillos, y de gefe 
del gran distrito ocupado por sus tropas. E l 
conde cuidaba del gobierno de su estado, de 
acuerdo con un consejo c o m p u c s í o de los due-
ñ o s de las tierras; y el general de todo el s e ñ o -
río que constaba de todos los estados en que se 
d i v i d í a su reino, va l i éndose de los d i c támenes 
de un cierto número de los que de él habian lo-
grado terrenos y se llamaban vasal los de la 
corona. 
L a division de los terrenos no sre hizo con 
idbás t i íáñ icás , sino con la de satisfacer las r e -
c í p r o c a s necesidades d é los conquistadores y de 
los sometidos. E n E s p a ñ a los primeros se apro -
piaron los § y dejaron el | restante á los i n d i -
genas. Estos salieron poco perjudicados, pues 
los advenedizos les dejaban las tierras cu l t iva-
das quedándose ellas con las v a l d í a s , como mas 
á propós i to para el pasto de sus ganados. L a s 
porciones repartidas, se llamaban suertes godas 
y suertes romanas. 
L o s terrenos repartidos á los que yoluntaria-
ttíente a c o m p a ñ a b a n á los caudillos^ se llama-
ban bienes -fiscales y honores c ó m o propios de 
tinos hombres fieles, coriípáñeros y leudas l iga-
dos particularmente al rey. E n ün principio 
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iucron feudos atnoviblcs á voluntad de este, lue-
go se lucieron vitalicios y al fin perpetuos. E n re-
compensa, los leudas serv ían en el e jérc i to siendo 
esto lo ú n i c o con que estaban gravados: porque 
los reyes nada les cobraban por las tierras. 
L o s libres no tenian feudos ni estaban suge-
tos á la tierra y sus posesiones se dec ían aledia-
les. A c u d í a n al e jérc i to bajo el mando de los 
condes, [que ejercían la j u r i s d i c c i ó n c iv i l y mi-
l i tar, y los l ibres acudiau al fisco con tributos 
en carne y bagages. 
L o expuesto nos ofrece e l origen del mando, 
que en los tiempos primeros de nuestra monar-
q u í a tuvieron los p r í n c i p e s , los duques y los con-
des, y nos descubre que Impropiedad territorial 
l a tenia el cuerpo p o l í t i c o ; que los poseedores 
de las tierra gozaban el dominio úti l y que los 
s e ñ o r e s d e b í a n a l pueblo sus señor íos y no á los 
reyes. 
Cuando los árabes trastornando el imperio go-
do, se establecieron en E s p a ñ a , trageron á ella su 
rel igion, sus leyes, sus costumbres y la cultura de 
que á la sazón eran dechado. L a i lustración que 
los distinguia les hizo observar en la conquista, 
u n a conducta mas sabia que la que hab ían teni-
do los á quienes suced ían . L e j o s de despojar 
de sus bienes á los habitantes, como lo h a b í a n 
Lecho los romanos y los bárbaros del Norte , se 
los dejaron, imponiendo una c o n t r i b u c i ó n de 
10 por 100 á los que mayor resistencia h a b í a n 
hecho y de un 5 á los d e m á s . 
E s t e sistema aseguró l a d o m i n a c i ó n de los 
nuevos señores , d i f i cu l tó l a reconquista, é inf lu-
y ó en los progresos de la agricultura y de las 
artes. L o s árabes , conocedores de lo que valen 
el trabajo y la propiedad, se dedicaron al cultivo 
de las tierras, empleando en él los fecundos r e -
cursos de su saber y de su esperiencia: mien -
tras que los antiguos propietarios apreciando en 
mas la ruda o c u p a c i ó n de las armas, trabajaban 
sus campos por brazos de esclavos ó por sola~ 
riegos : que eran unos labradores que tomaban 
l a tierras de aquellos y las beneficiaban de su 
cuenta bajo ciertas condiciones, no quedan-
do á los d u e ñ o s propietarios mas que lo p u r a -
mente preciso para pagar las cargas p ú b l i c a s y 
mantener sus familias con estrechez. 
Pasada la sorpresa que la i r r u p c i ó n de los mul -
sulmanes h a b í a c a u s a d o á los e s p a ñ o l e s , se resol-
vieron á sacudir el yugo y á rescatar lo perdido. 
A l a sombra de las montañas forman el proyec-
to de arrojar á los invasores y de restablecer la 
antigua m o n a r q u í a . E n Asturias y Sobrarbe los 
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valientes lanzan el grito de la libertad y rom-
pen una guerra, que encendida en las ú l t imas 
cumbres de la p e n í n s u l a , a c a b ó felizmente en 
G r a n a d a d e s p u é s de 700 años de combates. L o s 
restauradores al emprender tan colosal proyecto 
y a l llevarle á cabo, tomaron por modelo las le-
yes y las costumbres godas, si bien mezcladas 
con algunas de las que los árabes habían intro-
ducido, las cuales al cabo de tantos años l lega-
ron á indigenarse entre nosotros. 
§ 
L o s p e q u e ñ o s soberanos de Asturias y de A r a -
gon, y los que d e s p u é s les sucedieron, al formar 
sus planes contra el enemigo c o m ú n , siguiendo 
l a costumbre de sus mayores, los consultaban con 
los hombres mas poderosos y con los pueblos, 
pactando con unos y otros las condiciones de su. 
compromiso y las recompensas que les debían, 
dar por sus servicios. Bajo este pie, se l e -
vantaban los e jérc i tos ; y los en ellos alistados h a -
c í a n su causa individual y la del estado. A los 
hombres ricos é influyentes se les ofrecía parte 
de lo que se ganara, heredamientos en el pais 
conquistado, la j u r i s d i c c i ó n sobre sus vasallos 
y exenciones de tributos á los pueblos que se 
al lanaban á concurrir á la empresa con la san-
gre y los haberes de sus vecinos. 
L o s reyes cristianos, en el curso de sus con-
quistas sobre los agarenos, dejaban á los vecinos 
de los pueblos en pací f ica p o s e s i ó n de sus eos* 
tumbles y de sus propiedades siempre que q u i -
sieran someterse á las condiciones que les im-
p o n í a n : mas en el caso contrario, repartían sus 
tierras entre los caudillos del e jérc i to quedando 
por esclavos sus d u e ñ o s , y los que en el calor de 
los combates caian en sus manos. Cuando e l 
í n c l i t o rey D . Ja ime de Aragon se d e c i d i ó á 
desalojar á los moros de Mal lorca ; lo c o n s u l t ó 
con los proceres del reino y con los pueblos. 
Acordes, los primeros se ofrecieron á a y u -
darle siempre que les diera parte en el botin 
y les distribuyera las tierras que se quitaran 
á los enemigos, como i n d e m n i z a c i ó n de los gas-
tos que la e x p e d i c i ó n les causara ; y los ú l t i -
mos le otorgaron el tributo del bobage. 
L o s proceres, conocidos con el nombre de 
R i c o s homes, a c u d í a n al e j é r c i t o con las gen-
tes que de ellos d e p e n d í a n como colonos ó lle -
vadores de sus fincas, y los manten ían á su cos-
ta todo el tiempo que duraba la c a m p a ñ a . L o 
pueblos d e s p u é s que lograron tener ayuntamien-
tos, hacian levas de vecinos, que enviaban a l 
e j é r c i t o real, provistos de v íveres para cierto n ú -
mero de d ías : pasados los cuales el monarca los 
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sostenía. Concluida la e x p e d i c i ó n , los podero-
sos reclamaban sus gastos con los heredamientos 
que les cabían en el país sometido y con las r i -
quezas movi l íarias que los trances militares p o -
n ían en sus manos. D u e ñ o s de los repart imien-
tos, empleaban en el cultivo de las tierras a d -
quiridas, los esclavos que hicieran en lá guerra, 
ó las dejaban á los antiguos poseedores, bajo la 
pres tac ión anual de un canon. 
L o s rejesj como generales ó caudillos, entra-
ban tambiéná la par t i c ipac ión de losdespojos de 
los vencidos; sacando de ellos igual ventaja q u é 
sus súbditos y camaradas. Con los réditos que 
aquellos les daban, el importe de las contr ibu-
ciones que derramaban sobre los pueblos y las 
parias con que los soberanos moros les acudiaiij 
como precio de su amistad, formaban el erario ; 
con cuyos fondos satisfacían las obligaciones or-
dinarias del estado. Para las extraordinarias, 
a c u d í a n á la liberalidad de los subditos y de los. 
ricos homes. Cuando S. F e r n a n d o , c o n q u i s t ó á: 
Sevil la, ob l igó á los labradores á pagar al tesoro 
£ j por ciento de las cosechas del trigo y del vino. 
De los muebles y-semovientes queí se c o j i a n . á 
loá enemigos, se sacaban | para los soldados y un 
| p a r a el rey, á quien pertenecían absolutamente 
los bienes raices q ü e aquel daba á los ricos hor 
mes y caballeros que le acompañaban en las 
lides, con el t í tulo de honores y t ierras. E l rey 
D . Alfonso X I . repartió el a ñ o 1253, 20,000 
en S. Lucar; y S. Fernando lo hizo de la ciudad 
y territorio de Sevil la, habiendo tocado á F e r -
nán Nunez 60 a'ranzadas y 5 yugadas : y 150 
de aquellas y 20 de estas á Lopez Gutierrez. 
Dabáse les el nombre de honores, porque el rey 
se las daba para honrarlos y los que las rec ibían 
quedabaii obligados á servirle en la guerra s o -
pena de perderlos. ; 
- -.' • '. C '-- . : • 
Como la c o n s e r v a c i ó n de lo que se conquista-
ba á los moros e x i j í a una inmediata v i g i l â n c i a , 
incompatible con las importantes y multiplicai, 
das atenciones que ocupaban á los reyes ; estos 
p o n í a n los castillos, las villas y lugares.fronte-
rizos al enemigo, al cargo de los hombres pode-
rosos que seguian sus pendones: autorizándolos 
para administrar just icia á los habitantes y co-
brar las contribuciones sobre ellos impuestas, 
ob l igándose á manlener con su importe en buen 
estado las fortificaciones y k defenderlas! con 
vigor. . I " : - Í \ - , 
N o se crea, que cuando los soberanos repar-
t ían, del modo dicho, las tierras y demás lo h i -
cieran bajo un plan uniforme. Daban á los r icos 
:> L * 
Lomes y caballeros, las fortalezas, los Jugareis y 
las posesiones rústicas y urbanas, unas veces en 
heredamiento y otras en tenencia. E l primer t í -
tulo les concedia la propiedad solidaria, c on 
facultad de trasladarlas á sus hijos á quienes 
pasaban con las mismas cargas y obligaciones 
con que las recibieran sus padres de manos de 
los soberanos. N o les era dado enageharlas á 
extranjeros ni á personas enemigas del rey. Para 
hacerlo en favor de personas háb i l e s , obten ían 
previo permiso de este, que t en ía derecho de 
quedarse con ellas dando el precio que ofrecía 
el comprador. 
• i L a tenencia de los castillos no cornuhicaba 
al, agraciado con ellas, otras facultades ni dere-
chos" que los que estaban unidos a l gobierna 
militar.- siendo de su ob l igac ión tenerlos bien 
adobados y abastecidos para su defensa, de-
biendo restituirlos al monarca cuando se los p i -
diera. ; 
L o s ricos homes ó caballeros que tenían tier* 
ras del rey'Se^íamàbarí^sws vasallos. P o d í a n 
repartirlas á otros cabaí lerós é hidalgos , con 
facultad dc poder lás distribuir entre o íros hom-
bres de clase inferior, d e r i v á n d o s e de aquí las 
diversas clases de propiedad y de vasallaje;. 
Conoc íase con el nombre de devisa^ el señóríó 
ó dominio que los hidalgos de Casti l la t en ían 
en los bienes raices Heredados de sus padres 
y abuelos, que las habían adquirido "en Jos 
repartimientos de las conquistas. S o l á r i é g o 
se llamaba el que p o s e í a tierras de otro. P o -
dia dejarlas cuando bien le pareciera, l l e v á n -
dose consigo los muebles ; no le era p e r m i -
tido enagenar las fincas, ni reclamar las mejo -
ras en ellas hechas, las cuales quedaban á favor 
del s eñor . : : L o s $ o lariegos v iv ían eíí las encar-
t a c i o n e s , d i o h a s de los pactos bajo, los cuajes 
los llevadores de los terrenos se obligaban á-la^v 
brarl^s. E l rey solo ex í j ia de ellos la moftedqí 
L a s behetr ías se componian de das posesiones 
libres, propias de los-que en ellas moraban. L o s 
dueños tenían facultad de mudar señor, some-
t i éndose al que merecía, su afición. E l rey, c u 
reconocimiento del poder soberano, exijía, á.los;, 
hidalgos un | de lo que estos cobraban á sus co-
lonos. 
A los daños que un sistema tan imperfecto y 
un estado tan precario de la propiedad causaban 
agestado, se unieron para su desgracia los que. 
p r o d u c í a la feudalidad, la cual nacid^ en F r a n -
cia y dilatada por toda Europa , penetró y pun-
dió por E s p a ñ a . L a independencia en que á su 
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sombra viviah los poderosos de la. autoridad su» 
prema, y la debil idad de esta hicieron que no 
teniéndose los caballeros, los hombres de algo 
y hasta lás' clases inferiores por seguros en el 
goce desús propiedades, buscaran el amparo de 
los ricos homes y de los condes, renunciaran su 
libertad «ometiéftdosela como á señores y reco-
Bociéndoles vasallaje. E l feudalisirio se esten-
dió á las tierras. L a s rentas públicas casuales, 
las sisas y los peages hasta allí amovibles se per-
petuaron" en las familias de los caciques, con 
trasmisión á sus hijos, quedando aquellos siije-
tos al servicio militar. E n su consècuénciai los 
ricas homes que tenian tierras y castillos por 
heredamiento, se presentaban armados á l a a i y u d a 
del rey; y los dema» soto en casos grates bajo 
e l mando de aquellos y cotm feudatarios say Os. 
A'Iasrvecesr los poderosos establêciàuá su& Vasa* 
Hós feudales en los países conqHistadoSj eoít obli-
gación de defenderlos; dispensándolos del servi-
cio militar. 
E l sisteum faucial i n u n d ó la E u r o p a con tira-
nos y esclavas miserables. S e g ú n Mably, no se 
coftoeiaji leyes políticas ni civiles, ni > quedaba; 
lastro alguno de los pactos tácitos y espresost 
q « e dieron origen á las sociedades. L a fuerza) 
desidia las controversias privadas y las quejas 
d é l o s pueblos y los monarcas.; Cada reino sa 
componía do cien principados, gobernados por 
<so$tumbr<í9 inciertas que careeian de fuerza 
por el desenfreno' de- las pasiones y la estrava-
gancia dé los sucesosw L a licencia y l a inmo-
l a ü d a d cundían por todas partes^ y hasta la pie-
dad se t i ã ^ con losiiiegros colores dellatrQcini% 
aatortzadlo pinr el gobierno feudal. a , 
' Lais conquistad qué hacían- de sti cuenta los 
nobles, los fétidos y las gracias de pueblos y tcr. 
titorios qué les dispèhsaban fóskobeknos con el 
noble objeto de que los restauraban, como süce-
d i ó con Salamanca, Avi la , Segovia, Osma, Coca , 
S e p ú l v e d a , Ciudad Rodrigo y otras, dieron á 
los condes, después ricos homes, un poder i n -
menso que aumentó los desórdenes públicos. D e él 
abusaran torpemente reduciendo á la mas abati-
da' ¿Ofulícion á los reyes y á los pueblos. L o s or-
güllósos proceres, antes vasallos de la corona, de-
masiadamente engrandecidos, y apoderados del 
poder judicial, degradáronla autoridad sobe-
rana, hollando los respetos debidos á ella y á los 
pueblos. Ensoberbecidos con su fortuna y eriji-
dos en régulos, ajustaban entre sí alianzas ofen-
sivas y defensivas, para desafiar á los soberanos. 
Apoderados de las altas dignidades, en l a menor 
edad de ios reyes se apoderaban del gobernalle 
de la n a c i ó n , engrosando su fortuna, con ruina 
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de aquellos. " Estos ricos homes, decia Al fon-
so X , non se nao vieron contra mi por pro de la 
tiérra,,oá( el ios-non lian otro bien en ellas, si non 
las mercedes que « o s ; les facemos. L a razón 
porque lo ficiere# fue por tener siempre los r e -
yes apremiados, é levar die ellos lo suyo bus-
cando- caçrepas por d ó los,desheredasen, como las 
bvlscaron aquellos onde ellos tienen, E t así como 
los reyes les heredaron, pugnaron ellos-de los 
desheredar, lle vando lo suyo poco a poco" (1). 
Llenos de lina ambic ión sin l ímites , s e g ú n 
Robertson, se apropiaron los t í tu los de honor 
y los oficios do confianza y de autoridad, ha«-
c i é n d o s e hereditarios'en sus familias, como feu-
dos. Asegurados! pof estos medios de las tierras 
y de las dignidades que Rabian .entrado en sus 
oa&asj, .abrigados.y fávbree idos .por las ideas feti-
dalcs caminaroj* i m p á v i d o s ái avasa l lará los. mo-
narcas. ; Alzáronse usurpadamente con la j u r i s * 
d i c c i ó n c ivi l y criminal dé sus estados ; batieron 
moneda y dec lararon . é .h i c i eron la guerra á los 
enemigos; contando» alguna vez en el número de 
ellos á los soberanos á quienes deb ían prestar 
vasallaje. Estaban disue í tos los lazos de la su-
bord inac ión , prevalecia en su consecuencia la 
anarquía destructora do las ventajas sociales. 
L o s réyés se miraban despojados de sus impres-
criptibles prerogativas, careciendo de autoridad 
y fuerza para dar buenas leyes: y la masa genéf-
ra l del pueblo laborioso Se- vé ia reducida á la. 
mas humilde d e g r a d a c i ó n por el n ingún apoyo 
que tenia lá propiedad. 
E n una é p o c a tan lamentable, las clasies i n -
dustriosas no p o d í a n disponer de sus fincas n i 
del fruto de su laboriosidad por testamento ó de 
otro modo, sin la precisa licencia del señor ó mas 
bien del tirano del país . Tampoco les era.da-
do, sin este gracioso requisito, nombrar tutofes 
á sus hijos, contraer matrimonio, ni transijir 
sus pleitos amistosamente. E l predominio y la 
abusiva in tervenc ión de los señores por medio 
de r id ícu los estatutos y gravosas contribucio-
nes, destruia la agricultura. 
L o s que se dedicaban á esta noble profes ión, 
se d iv id ían en tres clases. A la primera perte-
n e c í a n los hombres libres, que luego se apel l i -
daron hidalgos. E r a n labradores que poseian 
tjerras propias alodiales, sin mas gravamen que 
el de presentarse en la hueste cuando el rey los 
llamaba. So l ían labrar fincas agenãs , en virtud 
d é a r r i e n d o s celebrados con sus d u e ñ o s á quienes 
pagaban un canon como los encatrados; ó les 
.(1) Mondejsr memorias del rey O. Alfonso.lib..5 
cap. '2.• 
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prestaban àVguít sêVvicio rúst ico como el de le -
vantarles las cosechas, hacerles la vendimia, ó 
arar sus campos. Los esclavos formaban la se-
gunda clase, que eramuy numerosa porque cons-
taba de los que habían sido prisioneros en la guer-
r a . Los señores los destinaban á la labor de las 
fierras y á otras ocupaciones mecánicas , ejer-
ciendo sobre ellos una autoridad tan absoluta, 
como que les i m p o n í a n la pena de muerte sin la 
intervenc ión de los magistrados. N o se les per-
mitia casarse l e g í t i m a m e n t e , tolerando que v i -
vieran amancebados con las esclavas, cuyos h i -
j e s pertenecian al amo: que los p o d í a vender co-
mo a l ganado, pasando de unos á otros con las 
fincas á que se hallaban adictos como los ape-
ros. L o s esclavos carecian de propiedades, r e c i -
b í a n la subsistencia de mano del señor, el cual 
era d u e ñ o del peculio que les dejaba tener y de 
cuanto dejaban al tiempo de su fallecimiento, 
adquirido á costa de sus ahorros. Apesar de la 
opresiva dureza de esta desdichada clase, çra, 
tal el desorden del tiempo, que no pocos boat-
bres Mbrçs; no pudiendo tolerar las demasías de 
los poderosost preferían hacerse esclavos suyos, 
comprando á, tau duro precia su protecc ión . 
L o s que moraban siempre en las casas de cam-
po ó en algunas llamadas vilas que e l d u e ñ o les 
dejaba para su cultivo, se llamaban milanos. 
Asegura el P . Carballo que al apoderarse los 
cristianos de los pueblos en donde dominaban 
los moros, degollaban ó esclavizaban á sus v e -
cinos, l l evándose consigo los cristianos que en-
contraban en ellos establecidos. Mas como no 
todos tuvieran valor ni i n c l i n a c i ó n para hacer 
lá guerra, los dejaban para que cultivaran los 
campos, siendo esta su profes ión . Hombres p a c í -
ficos inútiles para las espediciones militares, te-
nían que pagar uii tributo al rey, ademas de los 
servicios que se obligaban á satisfacerle los á 
quienes so repartiam los terrenos conquistados. 
Se dis t inguían los'vil lanos'de lo« eselavpSí eji 
que eran d u e ñ o s de los frutos que produeia su 
industria-, una vez satisfecha al d.ueñQ . la renta 
de las tierras que ellos l levaban." 
U n estado tan desordenado como el en que 
sé encontraba l a propiedad en dias tan aciagos, 
d í ó lugar á la i n t r o d u c c i ó n de ciertos derechos 
exorbitantes, que los señores exijian á los trisr 
tes' doradores de sus lugares, y los cuales por 
su caráòtèV átrbz é inmoral s é llamaron en C a -
ta luña usos malos. (Véase Derechos feudales.) 
Todos •elíos: alejaban á los hombres del é a m -
p õ , reduciéndolo^ a lá clase de las bestias. P r i -
sionero D . Galcerái i de Pióss en Almería , pidie-
ron los moros por sü rescate 100 caballos, 100 
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yeguas y 100 doncellas. E l señor mandó, que 
estas se sacarán, por suerte, de las hijas de los 
labradores. No habiendo; llegado el caso de h a -
cer la entrega, el señor libertó á todas las j ó v e -
nes del pago del vergonzoso tributo de la r@« 
mehenza. De aquí la abatida s i tuac ión de la c l a -
se mas digna de apoyo : los clamores repetidos 
de los procuradores de cortes por la miseria p ú -
blica.' y de aquí el considerar los pueblos como 
un bien, su reversion á la corona. L a v i l l a de 
Baena al solicitar del rey D . Enr ique que no la 
enagenará, dió por motivo el ser á la s a z ó n muy 
rica y p r ó s p e r a y tener 4,000 casas. 
Atropellados de un modo tan sangriento los 
respetos de la propiedad agrícola , no p o d í a e x i -
mirse la industrial de sufrir igual suerte. E j e r c i -
das las artes, los oficios y el comercio por escla-
vos y por hombres á quienes la diferente creencia 
religiosa hacia mirar con ceño , sufrieron los 
efectos desoladores de los tiempos oscuros, á 
á q u e me refiero. Y i é r o n s e los menestrales es-
cluidos de la magistratura : las órdenes militares 
no admit ían en sus banderas á los hijos de los 
artesanos y de los comerciantes, prohibiendo á 
los caballeros, que se adornaban con sus c r u -
ces tratar con ellos. N o podian los j u d í o s ser 
mercaderes, y se proh ib ía á Jos cristiaqps apyejn* 
der de ellos ios oficios que ignoraban y e o m p í a r 
efectos de los que ellos vendieran ; y 1% ignoran-
cia y la malicia arrancaron á los pionarcEis de-
cretos que les arruinaban paw no pagarles las 
deudas. 
E l fatal estado en que se hal ló la propiedad 
en los lugares á que me refiero, inf luyó efipazt 
mente en el plan tributario á la sazón yjge/ i íe , 
lleno de imperfecciones é injusticias, din?3R^as 
del sistepia feuda}, bage del pol í t ico y militar que 
prevalecia en la nacjorç, LÍJmezcla iponstruosí} 
di! las costumbres godas y de l^s fiájd^les, h ¡ ^ 
ciendo precisa la concurrencia y acuerdo de Jos 
ricos homes, de los obispos y los pueblos, para 
las empresas guerreras, hi?o indippen^^le su i j i -
tervencion para los medios pecuniarios de que 
debia echarse mano para realizarlas. De la 
misma fuente nació la ob l i gac ión de los vecinos 
de los pueblos, de vendimiar las \ \ms que los 
reyes se habían reservado como patrimonio para 
cubrir los gastos p ú b l i c o s . De la piisnja sp deri-
vó, la fonsadera ó fossado; c Q o t x i b ^ f i i f í f i , ^ ^ ' 
gre que sat isfacían los hombres librth acompa-
ñando á los señores á. la guerra !pientri|s que los 
mantuvieran : y de la misfna g a c i ó la qrgullosa 
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resistencia tic los nobles y de los hidalgos á su-
frir las contribuciones que exi j ia la defensa del 
estado ; y su tenaz e m p e ñ o en hacerlas caer es-
elusivamente sobre los villanos ó pecheros, á 
quienes se cobraban, en razón de lo que p o s e í a n , 
con el nombre de pecha en Casti l la y de ÍHO-
ravet i en Aragon ; y de l a propia vino la 
negativa de los aragoneses á satisfacer el b o -
bage : tributo que recaia sobre las cabezas de 
ganado. 
L o s resultados de la feudalidad y de las erró -
neas ideas que se tenían sobre la í n d o l e de la 
propiedad, sujetaron los pueblos á mantener á 
los reyes y á su familia cuando corrían los pue -
blos con el apellido de yantares y cenas, y a p a -
gar por separado los gastos de sus bodas á costa 
de l tributo llamado c h a p í n de la r e y n a . D e los 
mismos nacieron los peagesy las asaduras, t r i -
butos que reca ían sobre los caminantes y los ga-
nados, al t ráns i to por algunos parages, en remu-
n e r a c i ó n de la p r o t e c c i ó n que los reyes d e b í a n 
darles contra los ataques de los enemigos y de 
l o s ladrones. Per tenec ía á d icha clase, el alesor 
c o n t r i b u c i ó n que se daba a l rey como d u e ñ o de 
lo conquistado á los moros, por el terreno sobre 
e l cua l se construían edificios; los censos que se 
pagaban por las tierras, las tiendas, las c á s a s e l o s 
molinos y los artefactos: el l leuda, derecho que 
so exij ia de los g é n e r o s y m e r c a n c í a s que conda-
c i a n las barcos que se empleaban en el cabota -
ge ; la mart iniega y la mar zaga , c o n t r i b u c i ó n 
c ó n que los villanos acudian cada año el d ia 
de S. Martin y en el marzo : el monedage que 
gravaba la propiedad mueble con 24 mrs. sobre 
cada 15 rs. 
L o s arbitrios extraordinarios, conocidos con 
los nombres de monedas, pedidos y servicios, 
con cuyo valor se cubriá el déf ic i t del erario, se 
resent ían del desden con que se miraba la pro-
piedad. Todos caían sobre la territorial é i n -
dustrial en cuotas tan enormes, que igualaban al 
pobre y al rico, siendo causa de la d e s p o b l a c i ó n 
de Castil la, de l a c u a l h u i a n los labradores "por-
qlie pagaba cada uno de los que no t e n í a n mas 
que úna azada, tanto como los ricos é como los 
arnés de las t ierras." 
Abrumada-la E u r o p a con las desgracias á que 
el desorden feudal la somet ía , trató de ponerles 
un coto. A p r o v e c h á n d o s e los monarcas del c a n -
sattíció general que p r o d u c í a la anarquía , se a l ia -
ron con los pueblos aqtiejados con el insopor-
table peso del dominio señor ia l , para romper 
los grillos que destruían su justa libertad y 
su industria. Realzada su augusta autoridad 
empezaron á dar decretos y á encaminar á 
los hombres por el sendero de la razón y de l a 
just ic ia . E r a tan crasa la ignorancia que d e b í a 
mirarse como un prodigio el que los pueblos co« 
menzáran á columbrar la necesidad de tener l e -
yes. L o s que en é p o c a tan azarosa gozaban l a 
r e p u t a c i ó n de literatos, limitaban toda su sabidu-
ría á escribir á leer y al conocimiento de la len-
gua latina. L a leyenda de las obras de los r o m a -
nos sug ir ió las primeras nociones de la reforma, 
apoyadas sobre las decisiones de los emperado-
res. L a c i v i l i z a c i ó n y la cultura caminaron len-
tamente y la subord inac ión y el orden no se afir-
maron hasta la e m i g r a c i ó n feliz de las letras 
desde Constantinopla á Italia acaecida d e s p u é s 
de la ruina del imperio de Oriente. Fami l iar i zá -
ronse entonces los hombres con los escritos lumi -
nosos de los antiguos y se cultivaron las c ien-
cias, las cuales ilustrando el entendimiento pre-
pararon la senda que conduce a l amor del orden 
y de la moral. 
L a religion de Jesu Cristo con las máximas s u -
blimes que en si encierra, imprimiendo en los co-
razones los sentimientos humanos, contr ibuyó ú 
emancipar de la opres ión que las envilecia, á las 
clases humildes del pueblo, hasta a l l í condenadas 
á l a mas intolerable depres ión . E l espír i tu de 
mansedumbre, de fraternidad y de orden que 
resalta en todas las pág inas sagradas del evange-
lio, aconsejó é i m p u l s ó las manumisiones de los 
desgraciados que tascaban el duro freno de l a 
esclavitud y se miraban ligados, como bestias, a l 
suelo del que sacaban, una. miserable y precaria 
subsistencia. Calificadas ¡as manumisiones de 
obras de piedad religiosa, se hacian en las igle-
sias,, para darles una estabilidad sagrada. H a -
c í a n s e frecuentemente en los testamentos, y a l 
tiempo del fallecimiento, como actos espiatorios 
que franqueaban á los señores las puertas del 
cielo, recompensando con ellas las penas á que 
se hubieran hecho acreedores con sus pecados . 
Aunque por este medio se aumentó el número 
de los hombres libres, estos quedaban en.clase 
de colonos dedicados al cultivo de las tierras-
Pero no siendo validas las libertades dadas s in 
l a a p r o b a c i ó n de los soberanos, estos las otor-
gaban con la mayor franqueza. Ademas, d i s -
pensaban sus gracias á los pueblos, aumentando 
con ello el número de sus adiptos, con ventajas 
del estado. 
E n Ital ia , algunas villas en cuyo recinto abun-
daban los hombres libres y manumitidos, los 
artesanos y los comerciantes, organizaron su 
gobierno interior con estatuios hecho?;por 
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e l los : establecieron un cuerpo p o l í t i c o com-
puesto d é l o s vecinos que merec ían mas confian-
za y con el nombre de ayuntamientos que repre-
sentaran los intereses comunes, aseguraron la 
independencia de todos; acabando de sacudir la 
férrea coyunda con que los opr imían los pode-
rosos. U n a vez lograda, por sus esfuerzos, la 
libertad po l í t i ca , se declararon dueños de las tier-
ras que c i r c u í a n sus muros y en ellas estable-
cieron una propiedad libre. Estos estableci-
mientos gozando del orden p o l í t i c o , cundieron 
súbitamente por E u r o p a y los monarcas los sos-
tuvieron, como al apoyo de su autoridad y de 
l a públ ica prosperidad. 
E n el siglo X I comenzaron á formarse en E s -
p a ñ a los concejos y ayuntamientos encargados 
del gobierno e c o n ó m i c o y p o l í t i c o de los pue-
blos. Ejerc ieron la j u r i s d i c c i ó n real y contribu-
yeron á robustecer los e jérc i tos de los monarcas. 
C o n su aus í l io , se abatió el orgullo de los ricos 
homes: se los somet ió á la decision de los tr ibu-
nales, y haciendo triunfar la soberanía, se favo* 
recio á los agentes de la p ú b l i c a prosperidad. 
L o s reyes dieron voto á los pueblos en las 
asambleas nacionales, en donde se acordaban las 
providencias interesantes al pro c o m ú n . L a r g a 
y costosa fue la lucha de los soberanos con los 
opresores de los pueblos ; mas al fin vencidos 
estos, facilitado el reintegro á l a corona de lo 
queen las pasadas revueltas le habían usurpado, 
y dilatados los l ímites del imperio españo l .• el 
orden o c u p ó el lugar de la anarquía: prosperaron 
la agricultura y las artes: y reparada la propie -
dad de los pasados descalabros, quedó llano el 
camino á la i lus trac ión , con fomento de los m a -
nantiales de la p ú b l i c a prosperidad. 
PROPIOS Y ARBITRIOS. Son los fondos ó rentas 
peculiares de los pueblos de E s p a ñ a , que se 
sacan del arrendamiento de las dehesas propias, 
de las sisas de algunos g é n e r o s necesarios para 
l a v ida : de las utilidades de las posadas y me-
sones que pertenecen á los pueblos ; ó de los 
arrendamientos de algunas tiendas en donde se 
permite la venta exclusiva de vino, aceite y 
otros ar t ícu los . L o s rendimientos de estas fin-
cas y arbitrios, se aplican al pago de los gastos 
de po l i c ía de los pueblos : de la enseñanza p ú -
bl ica : c o m p o s i c i ó n de puentes y otros de ut i l i -
dad y aun de d e v o c i ó n de los mismos. Estos 
fondos, antes de la insurrecc ión del año de 1808 
eran tan cuantiosos, como que después de p a -
gados los gastos peculiares de los pueblos so-
braban gruesas cantidades, de las cuales se ha 
valido el gobierno en sus apuros. E l siguiente 
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E n el año de 1786, ascendia el valor de los 
propios y arbitrios, en 12,526 pueblos que los 
tenian, á 95.995,280 rs . y 32 mrs. 
Las cargas y obligaciones de 
que respondían á 29.696,577 24 
E l sobrante anual á 71.298,703 8 
Los débitos de primeros contri-
buyentes á 10.585,998 33 
Los débitos de segundos con-
tribuyentes á 6.124,237 2 
E l capital de los censos de que 
respondia» á . . . . . . . . . . . . 624.591,812 10 
En el año de 1792 se entrega-
ron para la extinción de los 
vales de los llamados sobran-
tes de propios 48.826,863 
E n el mismo año se m a n d ó suspender la r e -
d e n c i ó n de los censos mandada hacer el año do 
1760 con el fondo de propios. Providencia que 
i m p i d i ó descargar á l o s pueblos, de la enorme su-
ma de 264.000,000 de capital, y del g r a v a -
men anuo de 5.200,000 de réditos a l 2 por 100. 
P E O P I O S Y Alt l i lTRIOS DE NUEUA ESPANA. Se 
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(xmvponian de las tierras y derechos concedidos 
por los soberanos á las ciudades, villas y lugares 
Ul lraniar, para atender con el producto a l pa-
go de sus cargas municipales. Ademas, en los 
lugares de Indios habia una caja do comunidad 
que recojia los productos de la c o n t r i b u c i ó n de 
1 g rs. q ü e pagaba cada uno, ó de lo que rendia 
l a siembra que h a c í a n entre todos, á razoti de 
lObrazas de t ierra cada tributario. 
' Á n u a l m e n t e rec ib ían las cajas reales el c a u -
da l que restaba de los propios, bajado el i m -
porte de sus obligaciones. E n M é j i c o ascen-
d i ó á la suma de 46,955 pesos. 
Pl lOPIOS Y ARBITRIOS (CONTRIBUCION SOBRE 
LOS ) . È n el conflicto de la guerra de F r a n c i a 
se impuso, para el socorro de la tesorería, un 10 
por ejento sobre los productos del ramo de pro-> 
pios y arbitrios, e l cual r i n d i ó en los a ñ o s de 
1794, 1795 y 1796 18.000,000 de rs. 
PROPORCIÓN QUE GUARDAN LOS PRODUCTOS 
DE L A S MINAS DE ORO Y PLATA. E l cé l ebre 
Humboldt en el tomo 4 de su E n s a y o p o l í t i c o 
sobre la N u e v a E s p a ñ a asegura que la cant i -
dad que se sacaba anualmente de las minas de 
p lata , era casi 40 veces mayor de la que se 
extraia de las de oro. 
PROPORCIONES DE LOS CASADOS Y NACIDOS 
EN EUROPA Y AMERICA CON LA POBLACION. 
( Véase P o b l a c i ó n ) . 
PROPORCIONES DE LOS NACIDOS CON LOS HABI-
TANTES. Tomado un medio entre los paises 
favorecidos por la naturaleza y los comunes, es 
como de 1 á 2 5 | . — L o & muertos á los vivos, co-r 
rao de 1 á 2 9 | — L o s matrimonios á los habitantes, 
como de 1 á 11S§. ( N e k e r , tomo 1, cap . 9 ) . 
Hasta 14 meses, muere una cuarta parte.— 
Has ta 23 meses una tercera parte.—Hasta 8 años 
l a m i t a d — H a s t a 39 años las dos terceras partes. 
— H a s t a los 51 años las tres cuartas partes. 
B u j f o n , tomo 6 ) . 
PROPORCIONES ECONÓMICAS DE ESPAÑA CON 
LAS GRANDES POTENCIAS DE EUROPA, A PRIN-
CIPIOS DEL PRESENTE SIGLO XIX. 
D e extension. 
Con Francia, como , . . . . 15 á 31 
Con Inglaterra, como 15 á 6 
Con Alemania, como 15 á 24 
D e p o b l a c i ó n por legua cuadrada. 
Con Alemania, como 
Con Francia, como 
Con Inglaterra, como 
D e p r o d u c c i ó n anua l . 
Con Inglaterra como; 
Con Francia^ como 
Con Alemania, como 
6 á 9 
6 á 10 
6 á 17 
S á 13 
8 á 20 
8 á 17 
D e l comercio. 
Con Alemania, como... 10 á 9 
Con Inglaterra, como 6 á 20 
Con Francia, como 10 á 20 
D e la r iqueza individual de l e s p a ñ o l . 
Con el alemán, como 5 á 7 
Con el inglés, c o m o . . . . . . . . . . . . . . -5 á 40 
Con el francés, como 5 á 6 
PRORATEO GENERAL. Este nombre se d i ó , e l 
a ñ o de 1702, á la c o n t r i b u c i ó n directa que se 
impuso sobre las rentas de los propietarios, las 
utilidades del comercio, los asientos, los juros 
y los sueldos, en una suma igual al importe de 
l a m a n u t e n c i ó n de los soldados que entonces 
se aumentaron al e j érc i to . A cada provincia se 
le repar t ió la cantidad correspondiente en la 
masa total ; y á cada interesado le t o c ó á 
r a z ó n de 32 mrs. por ciento. E l proraleo se 
c o b r ó hasta el a ñ o de 1715. L a razón en que 
se fundaba este arbitrio, era la de que estando en 
riesgo de verse afligida la rel igion, los domi-
nios y los vasallos todos d e b í a n concurrir: s ien-
do menor el perjuic io de suspender una parte 
de los haberes á los interesados, que abandonar 
sus primeras obligaciones, en que todo se aven-
turaba, y mas cuando á los interesados en suel-
dos y juros y asientos se les m a n d ó reintegrar 
lo que se les sacara sobre cualesquiera otras 
rentas ó efectos extraordinarios de la real h a -
cienda. 
PROTECCIÓN DISPENSADA A LA INDUSTRIA. N o 
fiando los legisladores á los eficaces impulsos 
del interés ind iv idual , apoyado sobre una sabia 
l ibertad, el fomento de las artes y del comercio; 
trataron de animarle con el sistema protector de 
las prohibitivas, ( v é a s e este a r t í c u l o ) , y con 
el recargo de derechos de aduanas sobre los 
productos de la industria extranjera. Pero la es-
periencia ha acreditado su ineficacia, al paso que 
han puesto en evidencia las ventajas que resultan 
de una conducta franca. 
L a historia del sistema protector nos de-
muestra, que este ha nacido en una é p o c a en l a 
cual los legisladores y los estadistas tenian ideas 
muy inexactas de los verdaderos principios de l 
comercio. Colbert fue su autor. Antes de é l , 
la H o l a n d a p r o v e í a de g é n e r o s á E u r o p a y r e -
c i b í a en pago las materias primeras que produ-
c ía el trabajo de sus pobres vecinos. Colbert 
e m p e ñ a d o en que las manufacturas no p o d í a n 
prosperar en pa í s alguno mientras no se adqui rie-
sen grandes capitales, se propuso indigenar las 
manufacturasen F r a n c i a , con losfamosos arancc" 
les de 1667, los cuales p r o h i b í a n la entrada en 
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ellas de las extranjeras. E I resultado demostró 
l a e(juivocacion de este proyecto; porque F r a n -
cia p a g ó las manufacturas que e m p l e ó en su.coii-
sumo, dos y tres veces mas caras que Inglater-
ra y Holanda y sus fábricas no salieron por 
mucho tiempo de un estado miserable. A con» 
secuencia de la careza de los precios y del estre-
cho c í rcu lo de su consumo, efectos inevitables 
del sistema proctector, se encuentran hoy mus 
abatidas que si este no existiera. 
Apenas.se p u b l i c ó el arancel de 1667, los ho-
landeses por despique, prohibieron la entrada do 
los vinos, aguardientes y otras, producciones de 
F r a n c i a . Este choque de intereses dió lugar á la 
guerra de JC72 que duró seis años ; y desde el 
referido de 1667 muchas de las que ha sufrido 
E u r o p a se debieron al sistema prohibitivo y a', 
de las funestas retaliaciones que le siguieron. 
Inglaterra s igu ió el ejemplo de Holanda; y des^ 
de dicha é p o c a , todas las naciones han recarga-
do su l e g i s l a c i ó n comercial con reglamentos 
erróneos y perjudiciales. 
Como el sistema de p r o t e c c i ó n ha prevaleci-
do desde el año de 1667, por la equivocada idea, 
de que lei proteccion del comercio es una parte 
esencial del gobierno : al cotejar las inevitables 
y útiles consecuencias que hubieran resultado 
de dejar al tráfico y las manufacturas seguir su 
curso natural para proveer al aumento con sus 
producciones á precios c ó m o d o s , contribuyen-
do al aumento de la riqueza y de la c i v i l i z a c i ó n , 
y los funestos resultados que han ocasionado las 
muchas guerras dimanadas del sistema protector, 
no podemos menos de deducir, que sus autores 
y sostenedores han sido y son los mayores ene-
migos de la c i v i l i z a c i ó n y de la cultura del 
linage humano. 
" L a s siguientes observaciones del Sr. M . U l l o c 
en su obra de los P r i n c i p i o s de l a economía po-
l í t i c a , son aplicables al asunto." Facilmente de-
c ía , se comprende que el comercio extranjero 
ó sea la division territorial del trabajo entre las 
naciones, contribuye á aumentar su riqueza, de l 
mismo modo que el comercio interior acrecien-
ta la de las provincias en que se divide un r e i -
no. Siendo mayor la variedad de las fuerzas 
productivas con que la naturaleza d o t ó á las re-
gionesdistantes, que la que poseen las provincias 
de cada una, se colige que una libre contrata-
c i ó n entre ella* deberá serles muy ventajosa. 
Nad ie duda que seria infinitamente roas costoso 
para Inglaterra indigenar los vinos de F r a n -
cia, las frutas de E s p a ñ a ó los azúcares de J a -
maica que hacer al condado de Y o r k produ-
c ir los frutos del condado de Devon. H a y mi-
llares de productos, muchos de incalculable u ü -
lidadj qup solo se pueden dar en ciertas regiones 
con esclusion de las d e m á s . 
AJIO ser los auxilps del comercio, carecer íamos 
absolutamente del té, del café, del a lgodón , de 
la e specer ía , del oro en barras y de otros m u -
chos frutos preciosos. L a providencia dotando á 
cada, país con terrenos de diferentes calidades, 
con climas diferentes y con producciones dis-
tintas, ha hecho que las unas dependiesen de las 
otras, enlazándolas para su bien en una mutua 
correspondencia. A no mediar los obs tácu los 
artificiales que se oponen á su mutua contrata-
c ión , cada nac ión se dedicaria á cultivar y bene-
ficiar aquellos ramos de industria que le fueran 
mas propios, cambiando sus productos con los 
que otras le ofrecieran, como resultado de su la -
boriosidad. P r o t e g i é n d o la industria, premiando 
las invenciones y aprovechándose eficazmente 
de las facultades naturales, el comercio reparte 
el trabajo del modo mas análogo al genio y a las 
circunstancias de cada pais. D á n d o n o s á cono-
cer muchosproductos; que sin sus auxilios se-
rian estraños, nos facilita nuevos gustos y d e -
seos, faci l i tándonos; los medios de llenarlos. Por 
este orden, cada n a c i ó n se aprovecha de los i n -
ventos y descubrimientos de las d e m á s y po-» 
niendo en competencia los productos de cada 
pais con los extranjeros, estimula su ingenio y 
su industria, abriendo el campo á una saludable 
e m u l a c i ó n . L a division del trabajo llega á su 
ú l t imo l ími te , se aumenta la masa de los obje-
tos út i les y necesarios y l a opulencia se difunde 
por todas partes. E l comercia es la gran má-
quina que reparte por el mundo los beneficios 
de la c iv i l i zac ión y los tesoros de los conoci-
mientos científ icos ; y haciendo depender á los 
habitantes de un pais de la existencia de otro 
por el goce de muchas comodidades, establece 
un principio poderoso de union, ligando toda la 
sociedad de las naciones con los v í n c u l o s comu-
nes y robustos del mútuo interés y de las rec í -
procas obligaciones. 
E l e s p e c t á c u l o de todos los trabajos que con-
curren á la p r o d u c c i ó n de las riquezas sin mas 
preeminencia ni d is t inc ión que las que les a s e -
gura el cambio, anima, seguu G a n i l h , el cambio; 
estimula la laboriosidad de las clases produc-
tivas; favorece la c i v i l i z a c i ó n y honra la hu-
manidad. E n este sistema todos los hombres 
siguen sus inclinaciones: desenvuelven y perfec-
cionan sus talentos; se compiten por una noble 
emulac ión : á c a d a paso descubren la necesidad 
de auxiliarse; úñense entre sí por relaciones ha 
bituales, y por sus r e c í p r o c o s intereses, y renue 
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van los nexos de la gran familia del linage h u -
mana rotos por la s e p a r a c i ó n de las familias 
nacionales. E s t a s , aunque diseminadas por el 
globo, no son. estrañas entre sí ; trabajan por su 
mutua ut i l idad y están en re lac ión , á pesar de los 
obs tácu los que íes oponen los senos de los m a -
res, la aspereza de los climas, las montañas inac-
cesibles y los desiertos inespugaablcs ; gracias 
a l genio comercial , y á los recursos inagotables 
de la industria, que han vencido todos los peli-
gros, han superado las dificultades, han apartado 
todos los estorbos, haciendo circular por el 
mundo los beneficios del trabajo general. 
Cuando prevalece el sistema de p r o t e c c i ó n , 
que aparta del comercio los géneros es traños , mas 
baratos que los propios, el capital y el trabajo 
de la nac ión que aleja de s í á aquellas, deja de 
producir todos los ar t í cu los que de otro modo 
sacaria de su trabajo el pais : de consiguiente se 
empobrece mas de lo que sucederia en un caso 
opuesto. Cuando se consume un producto, de 
l a industria propia que pudiera obtenerse á 
menos precio de otra n a c i ó n , hay que emplear 
Tina cierta cantidad de trabajo humano para ad-
qu ir i r mayor suma que la que necesitaria si le 
condujera del extranjero. * 
E l grande y práct i co problema que debe re-
solverse por la ciencia e c o n ó m i c a cuando trata 
de la p r o d u c c i ó n de las riquezas; se reduce á 
averiguar e l modo de adquir i r la mayor canti-
dad de a r t í c u l o s necesarios, ú t i l e s , ó c ó m o d o s 
con el menor trabajo. T o d o cuanto contribuye 
á aumentar el poder del trabajo, ó á rebajar el 
precio de los productos, influye eficazmente 
en aumentar la riqueza ; y los reglamentos que 
favorecen la d i m i n u c i ó n del trabajo, y la careza 
de l resto de las producciones, le perjudican. 
E s t e debe ser el tema para juzgar de la oportu-
nidad de las medidas relativas á la p r o d u c c i ó n 
de la riqueza. 
A medida que se necesita menor cantidad de 
trabajo ó de dinero para adquirir los a r t í c u l o s 
necesarios para nuestra subsistencia y c o m o d i -
dad, queda mayor masa de trabajo y de dinero, 
que puede producir ó comprar otras, a u m e n t á n -
dose en p r o p o r c i ó n la riqueza. Y como la 
careza de los precios, efecto inevitable del s i s -
tema protector, es dañoso al p ú b l i c o ; se infiere 
que los defensores de este, han fundado su teo-
ría sobre el principio erróneo de que la calami-
dad púb l i ca , es lafuente del bienestar individual . 
L a teoría del comercio libre descansa sobre el 
contrario principio , de que el bien individual es 
el origen del bien general y de que aquel se 
logra, dejando á cada uno emplear sus capitales 
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y su trabajo del modo que mejor le pareciere, 
sin tomar parte inmediata en des ignárse le con-
leyes reglamentarias, premios, monopolios, p r o -
hibitivas y protecciones. 
E l sistema de protecc ión impidiendo la con-
currencia al mercado, de los productos extran-
j e r o s , disminuye el despacho de los que se 
deben al trabajo de la n a c i ó n que le adopta. 
N o pudiendo existir el comercio sin la tras la-
c i ó n r e c í p r o c a de los productos vendidos por 
la nac ión , lo que dificulta las importaciones, de-
tiene el curso de las esportaciones. L a n a -
c i ó n que aparta de sí el consumo de los g é n e r o s 
extranjeros, los aleja de sus mercados: cerrando 
con ello la -puerta á la venta de sus produccio-
nes, siendo el necesario é inevitable resultado 
del sistema, causar daños á la e x t r a c c i ó n en 
i g u a l , p r o p o r c i ó n que se destruye la importa-
c i ó n . L a p r o t e c c i ó n que, a l parecer, beneficia 
á un ramo de industria, perjudica á otro, i m -
pidiendo la salida de sus productos: y asi e l 
p ú b l i c o paga la p r o t e c c i ó n , á costa de a lgún, 
ramo de industria, y con e l alza el precio de 
los art ícu los protegidos. E n consecuencia, se 
disminuye el tráfico extranjero, la n a v e g a c i ó n , 
el capital y el trabajo que debieran invertirse 
en los progresos de la riqueza p ú b l i c a . 
E l estado en que se hallaba el comercio de 
F r a n c i a é Inglaterra el año de 1830, ofrece una 
prueba del desacierto del sistema protector. 
Dejando seguir á las cosas el curso natural, p a -
rece que dos naciones tan antiguas y que tienen 
producciones peculiares debian mantener e n -
tre s í un comercio grande. A pesar de ello, 
el importe de todo lo importado no pasa de 
300.000,000 de rs . anuales. 
E l sistema protector produce el d a ñ o de enca-
recer el precio de los art ículos sobre que recae, 
y saca del bolsillo de los consumidores i n m e n -
sas sumas. E l aumento que los derechos i m -
puestos en fuerza de la proteccio-n, ocasionan 
en los precios, grava á la riqueza tanto cuanto 
las contribuciones mismas. S u rebaja ó supre-
s ión aliviaria altamente á todas las clases. 
E s un grande error creer, que los fabricantes 
y artesanos saquen ventajas delas protecciones: 
pues si á primera vista parece que les propor -
cionan ganancias, estas acaloran la competencia, 
de otros y las utilidades se nivelan. L o s que se 
dedican á trabajar en los ramos que disfrutan la 
p r o t e c c i ó n están inas espuestos á sufrir perjuicios 
que losotrosr porque los art ículos protegidos son 
siempre mas caros que los extranjeros, y como 
al competencia en los mercados propios les hace 
abundar, resulta que no encuentran salida p a r a 
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d esteríor : esto sin contar con lo que el con-
trabando l a b r i c a d ó por la p r o t e c c i ó n contribuye 
ã su d a ñ o . 
• E l sistema referido corta el vuelo al ingenio 
p a r â las« invenciones y mejoras; y hace que e l 
p ú b l i c o se surta de g é n e r o s de cal idad inferior, 
pues n i n g ú n fabricante se a v e n d r á á sufrir la 
p é r d i d a y el abandono de sus viejas é imperfec-
tas máqu inas , ni; á mejorar su maniobra hasta 
que no se vea obligado á hacerlo por la compe-
tencia de otros. 
L a Inglaterra no ha llegado á la c ima de l a 
prosperidad con el sistema d é p r o t e c c i ó n que 
fea. mantenido por algunos siglos segnn lo d e -
itií iestra su historia e c o n ó m i c a . E n F r a n c i a en 
donde hace 15 a ñ o s que aquel campea, la indus -
tr ia que merece mas p r o t e c c i ó n está abatida. 
D i j o n y Bordeaux no pueden vender sus vinds, 
L e o n sus sedas, Louv iers sus p a ñ o s , T a r r a r e sus 
muselinas, y R o a n sus Cotonadas, por efecto d a 
l a p r o t e c c i ó n • 
No'se diga que á no ser por l a protección los 
ftíbricdntfejs ir ig léáes no p o d r í a n prosperar; p o r -
que e l bajo precio de los jornales en otras na -
ciones haria que no pudieran competir sus m a -
nufacturas con las de estas en los mercados. L a 
Inglaterra encuentra salida para sus g é n e r o s , no 
porque sean mas ó menos caros sus jornales; sino 
porque el coste total de la f a b r i c a c i ó n es menor 
que el que tiene en otros p a í s e s . L o s jorna le 
son parte del coste de las manufacturas, mas no 
componen el todo de é l . 
L o s comerciantes de Londres en una represen-
t a c i ó n á l a c á m a r a de los comunes el a ñ o de 
1820 d i jeron: que desgraciadamente tanto e l 
gobierno i n g l é s como los d e m á s habían adoptado 
u n plan contrario á l a libertad del comercio, con 
l a mira de apartar los g é n e r o s extranjeros y para 
animar la p r o d u c c i ó n de los nacionales. I d e a 
que había sometido a l pueblo á la necesidad de 
sufrir privaciones sensibles, convirtiendo lo que 
d e b í a ser manantial de una m ú t u a a r m o n í a 
y uti l idad entre las naciones en un miftero 
fecundo de celos y de guerras. Q u e el sistema 
dominante de p r o t e c c i ó n se fundaba en el falso: 
pr inc ip io , de que la i m p o r t a c i ó n de los g é n e r o s 
extranjeros desanimaba la fábr ica y cr ia d é l o s 
p í o p i o s , cuando es evidente que no puede c o n -
t inuar por mucho tiempo la entrada de aquellos 
sin la salida de los que la p r o d u c c i ó n pecul iar 
tic los pueblos les fac i l i ta: lo icual en ú l t i -
190" rebultado ocasiona un empleo igual ó p r o -
bablemente mas considerable y beneficioso de 
capitales y de trabajo. 
L a d i la tac ión del comercio de e x p o r t a c i ó n á 
la India , dec ían los comerciantes d é Bristol á l a 
cámara de los comunes el año de 1825, está ener-
vada con la falta de retornos. L a a b o l i c i ó n de 
las actuales restricciones, hijas del sistema p r o -
tector,, aumentaria la demanda de los g é n e r o s i n -
g l é s e s . E s t a facilitaria el ocupar á los artesanos; 
an imar ía la agricultura b r i t á n i c a : y bar ia crecer 
las importaciones de Cos productos de la Ind ia 
oriental, con aumento de la n a v e g a c i ó n y de ias 
rentas nacionales. 
L a junta de ciudadanos de Boston en repre-
s e n t a c i ó n de 30 de noviembre de 1827, sobre e l 
Arance l nuevo de A m é r i c a , dicen lo siguiente. 
" Se dice que los g é n e r o s nacionales caros son 
mejores que los extranjeros baratos : que á no 
mediar las prohibit ivas y el sistema protector 
no p o d r í a n emplearse con ventaja los capital í íè 
y el trabajo: que es muy propio del amor patrio 
hacer que contribuya un n ú m e r o de c o n s u m i -
dores a l buen estado de los d e m á s ; que es justo 
proteger las fábr icas que sin ello no pueden 
prosperar, y que se debe tratar de vender á las 
d e m á s naciones lo que sea dable y comprarles lo 
menos posible. E s lastimoso que estas m á x i m a s 
nacidas entre las tinieblas de los siglos de la i g -
norancia y de la barbar ie , prevalezcan entre no-
sotros y hayan cabido en la cabeza de un gran 
p o l í t i c o compatricio nuestro, que ha perdido 
su r e p u t a c i ó n por el e m p e ñ o dedefenderla . 
E l s e ñ o r Camberleng en el i n f o n í i é dado a l 
congreso americano el d ía 8 de febrero de 1830, 
a ñ a d e : el arancel de 1816 es la piedra fundamen-
tal de todos los errores sucesivos. Hemos c o n -
sumido muchos millones de las uti l idades que en 
todos tiempos nos daba el comercio, por el pue-
r i l e m p e ñ o de acrecentar nuestra r iqueza. H a -
yan sido las que se qnieran las intenciones d é l o s 
que hayan aconsejado é impulsado las leyes que 
forman el sistema protector, ellas baa c o i í s é g n i d o 
acrecentar nuestros g r a v á m e n e s , disjmmiir los 
consumos y dès tru ir el comercio. L o s millones 
que nos cos tó el A c t a de 1816 se perdieron cot í 
la de 1818 y 1819 : los que nos hizo sacrificar 
la de 182-1 con las de 1825 y 182Ô. Padecen un 
e n g a ñ o los que pretenden que nuestras manu-
facturas han prosperado mas con dicho sistema 
que antes : porque se hallan hoy en igual esta-
do que en aquella é p o c a . 
Nosotros sacrificamos los r icos recursos de 
nuestro pais, á la m a n í a de formar las manu-
facturas á pesar de las reglas que favorecen l a 
industria. Desde que p r e v a l e c i ó el sistema re-
ferido, la n a v e g a c i ó n ha padecido menoscabos: 
pues la p r o p o r c i ó n del tonelage americano con 
el de los extranjeros, s i g u i ó la razón en 1824 de 
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9, de 10 de 1825, de 11 en 1826, de 14 en 1827, 
y de 15 en-1828: al paso que la Inglaterra coa 
un plan contrario, aleja sus competidores a ñ a ' 
diendo millones á sus toneladas. 
P j t o v i x c i A L E s . Con este nombre se conocen los 
tributos ó rentas púb l i cas que pagan los pueblos 
de Aragon con el t í tulo de ún ica c o n t r i b u c i ó n ; 
los de Valencia con el de equivalente; los de 
C a t a l u ñ a con el de catastro, y con el de tal la 
los de Mallorca. Especialmente se han l lamado 
siempre rentas provinciales las que en Cast i l la 
y Leon se exigen bajo la forma de alcabalas, 
cientos y millones, fiel medidorj velas de sebo, 
jaboji , nieve y hielos^ martiniega, sosa y barr i l la . 
.Recaen sobre los consumos de los a r t í c u l o s 
necesarios para l a v ida, ó sobre el importe de los 
contratos y el comercio interior de la p e n í n s u l a . 
, E n los ar t í cu los respectivos, hemos manifesta-
do l a naturaleza y calidades de cada uno de los 
ramos que componen el sistema de las rentas pro-
vinciales y se ¡podrán consultar. 
F u e r o n tan fatales leà efectos que produjeron 
en Casti l la los art ículos de que constaba esta 
parte de nuestra hacienda, que desde su mismo 
origen excitaron las quejas de los pueblos, pro-
vocando sus deseos por l a supres ión ." L a s 
rentas provinciales, en sentir del ce lebré econo-
mista e s p a ñ o l Z a v a l a , recargan mas al pobre que 
a l rico ; influyen en la d i m i n u c i ó n de las cose-
chas, granger ías y labores : entorpecen los c o -
mercios y fábricas : en las ferias se precipitan 
las ventas, en los dias libres, por temor de los 
grandes ¿derechos que han de pagar d e s p u é s . 
P o r evitar este daño , se están algunos dias c e r -
radas las tiendas y suspendidos los tratos; por 
no haberse podido convenir con los administra-
dores ó arrendatarios, á quienes hacen la forzosa, 
por no volver los géneros á casa con menoscabo. 
L a fábrica de todos los g é n e r o s , cont inúa, no 
p o d r á n establecerse ni aumentarse mientras sub-
sistan los derechos en los mantenimientos y 
en los g é n e r o s elaborados; porque hacen costo, 
sa la fábrica y no pueden competir con los ex-
tranjeros. ( V é a s e Consumos y Mi l lones) . A n -
tes que salga de ellas el g é n e r o , tiene de coste 
lo subido de los jornales por los tributos sobre 
los •mantenimientos : cuando llega al telar l leva 
los derechos que pagan cuantos se ocupan en 
lavar la lana, hilar la seda, cardar aquella, & c . : 
d e s p u é s de tejido el género , tiene los derechos 
mismos por cuantas manos pasa; que si no fue -
sen estos derechos podr ía .darse una mitad ó un 
tercio mas barato." 
' Ceballos, en su A r t e rea l , regulaba en 1̂ 2 rs. 
anuçis . lo -que.pagaba cada contribuyente por 
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solo alcabala y s isa; y girando el cálculo s o b h í 
el. precio de, los géneros que adeudaban a l c a , 
balas, cientos y millones, y sobre la cantidad 
qvje de ellos consumía cada individuo, l levaba 
el peso del tributo hasta la suma individual de 
217 rs. y 15 mrs. V 
A u n rectificada la índole de estas ríentas y 
suavizada la acc ¡on; del fisco' eori las providen-
cias dictadas en e l siglo ú l t i m o , el .pobre l a b r a r 
dor sufre, por la parte mas baja, un recargo de 
30 por ciento; cuando el poderoso y el e c l e s i á s -
tico solo pagan un 5 por ciento. E l mismo 
g r a v á m e n sufren el j a b ó n y las; velas de sebo en 
sus ventas. E l vino, que en Asturias apenas sé 
cuenta entre los ramos de su industria agrícolfi^ 
el mismo que en Falencia , Val ladpl id y la .Man-
c h a , y el mismo peso cae sobre el consumo de 
l a carne de vaca en Gal i c ia , Asturias y Santan-
der, países en donde la cria es un objeto pr inc i -
pa l de su riqueza, que en Segovia, Madr id y 
Guadalajara . 
U n o de los ministros que han ocupado la s i l la 
de hacienda en el reinado del S r . D . Carlos I V , 
defensor d ç las tentas provinciales, en una me-
moria presentada al rey, confesó , " que conside-
rando el bajo precio que tenían l a carne, el vino 
y vinagre á fines del siglo X V I I , que fue cuan-
do empezaron los ramos principales de d ichas 
rentas, se viene en conocimiento de los perjuicios 
que ocasionaron, y de los fraudes y contraban-
dos á que daban lugar, respecto á que e l r e c a r » 
go ascendia p a r a e l pobre labrador y artesas-
no, á 100 por 100 en las carnes, y no bajaba de 
50 por 100 en las demás especies y conc lu ía c o a 
que á pesar de la d i m i n u c i ó n de los derechos^ 
como se dejaron subsistir y subsist ían aun las 
trabas y formalidades para la e x a c c i ó n , se pen-^ 
só en los principios del reinado del augusto p a -
dre de V . M. en remediar los perjuicios que 
ocasionaban, d i scurr iéndose e l a ñ o de 1785 u n a 
mas recta é igual admini s trac ión para r e m e -
diar los mayores males que causaban las ren* 
tas provinciales, reduciendo el 14 por ciento 
de a leábala al 4 y . 5 , y á la mitad, los- millones; 
pero es preciso! confesar que l a generalidad! con, 
que se determinaron las providencias y la poca 
cons iderac ión que se tuvo á las diversas c ircuns-
tancias de las provincias, de s t ruyó en gran p a r -
te, el fruto que d e b í a esperarse de ellas.',' :t 
L a desigualdad con quedas rentas p r ó v i ñ e i á ' 
les molestan al contribuyente sé cohoee com—' 
parando su importe entre las provincias. í iH' 
p o b l a c i ó n de Toro , Soria, Segovia, Cuenca, E x -
tremadura, Burgos y Zamora, sigue la razón de 
8 á 16, 23, 41, y 72 y la c o n t r i b u c i ó n la de 18 
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á 19, 14, 40, 57, 72, 77, 14. Siendo el n ú m e r o 
de habitíintes de Granada, Sevilla y (Jal ic ia 
como dé G," 7 y' 13, el importe de sus contribu-
ciones ha sido :Como 16, 32 y 1 3 ; es decir, que 
el granadino paga cada año 16 rs., mientras.el 
sevillano satisface 3 2 y el gallego 13. E l de T o -
ro acude al erario con 200, el ex tremeño y sala-
manquino con 10, y con 20 el de Valladolid. ' 
S i llevamos el e x á m e n comparativo á la r i -
queza dé las provincias, deduciremos nuevos 
convenc i í í i í éntós de la injusticia de las citadas 
rentas. S e g ú n los cortos datos que tenemos, la 
p r o d u c c i ó n en granos, l íqu idos y materias p r i -
meras es como 6 en Sevilla, como 13 en G a l i -
c ia , en Toro como 1, como 6 è n Valladolid, y 
como 2 en Salamanca; y la c o n t r i b u c i ó n como 
22, 13, 4, 200, 20 y 10. . , 
Aunque las razones alegadas no bastáran pgra 
demostrar los d a ñ o s de las rentas de que; voy ; 
hablando, solo los resultados, de: la alcabala s e -
rian poderosos para desacreditarlas; porque ora 
se cobre en razón de ella un 14 p p T ciento, c p -
mo en sujpjrinijfíyo estabjeeimieato, un 4 » ó u a -
2 por ciento de cuanto se vende ó permuta 
cuantas/Vccps m ü d a dé1 d u e ñ o , -residía' que l a ^ 
contr ibuc ión arrebata ín tegro el capital a l c^abo 
de un cierto número de traspasos : aniquila e l 
comercio," entorpeciendo su giro y destruye" 
l a agricultura y las artes; p o r q u é impone ú n 
gravámeíi igual sobre ar t í cu los , cuyo valor v á - * MUidas. 
r ía a l infinito, y cuyo cultivo y labor e x i g é n ' ' Us.dos.moa por ciento.,-., 200,000 
cuidados diferentes. E l tercero uno por ciento. . 600,000 
E l método que se observa en la recaudación E l . ç iwto uno. por ciento... 600,000 
de las rentas provinciales holla los respetos que. • . . . Martiniega 385,615 
se meréce la propiedad; detiene lá reproducc ión Sosa y, barrilla 80,000 
7 ^ c a d e n a e l curso benéf ico de los cambios, Süma en ducados. . . . . 8.565,61.5 
T r e s mil empleados mantienen una guerra i n - - Id. en rs. vn. . . . . . . . . 94.22 J 765 
testina en los pueblos para asegurar el p a g o y . ,. 1 
„ , -i . : „ . ; , •:-.•;<• , j ., Am.àe 1758.—.Alcabalas;cien-
apostados en los caminos, en las puertas de las tog y _ ^ _ . . ^l9o4,8?0 vs. vn. 
poblaciones y e n las oficinas, vejan al v i a g é r ' o , F e r i a de T,op:<y on faétò 
a l traginero y al labrador: miden los granos : V e í a s de sebq 21,650 
aforan los toneles del vino y del aceite del c ó - J a b ó n . . . . . 1.010,670 
sechero : registran las despensas del bodegone- Ajeábalas, de yerbas • 132,350 
ro y las cabas del tabernero, para identificar las 
existencias y cobrar el tributo : celan las ventas, 
del pan, vino y demás que hacen los regatones para dar á conocer los productos de esta par-
para que nunca las hagan aj por mayor: ex i - . . . í e de la-hacienda españo la eri lás é p o c a s poste-
gen guias á l o s recueros que.conducen los e s - , . . . r¡9reíV insertaré en' esté lugar cuatro estadas 
quilmos de las cosechas; y obligan á las jus t i - sacados de los originales, existentes en las ofici-
cias á tasar cada mes el precio del vino y d é l " ' ' " nas principales de rentas, respecto á que varían 
vinagre, para deducir con mas seguridad los de- notablemente los resultados, 
rechos. Pasos que dan golpes mortales al co- E n la memoria presentada á S. M . por D . P e -
mercio interior del reino. ãro Lerena, en 7 de octubre de 1789, se halla el 
A vista de esta pintura fiel, aunque resumida, siguiente resumen de los valores de las rentas 
de las rentas provinciales; las deberemos llamar provinciales: 
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con el sabio conde de Cabarrus, « sistema des-
tructivo y desigual, que arruina á un tiempo a l 
soberano y á los vasallos; que corroe los miem-
bros del estado, sofoca la industria y la pob la -
c i ó n ; á t a l o s brazos; apaga la imag inac ión y 
desalienta los corazones. Obra de la necesidad 
del error y de la anarquía de los últ imos siglos; 
que arruinó las fábricas de Toledo, de Segovia 
y de Sevilla, sembró el desaliento y la despo-
blac ión por todas pàrtés y p r e c i p i t ó hacia las 
manos libres y venturosas del extranjero? las ma-
terias" primeras q u é Ta riatúraleza sembró con 
prod igá l idád sobre nuestro suelo." ¡ 
T a l es la opinion de uno de los mas cé lebres 
financieros de JEspaña , y la de todos los hom-
bres ilustrados ; pero á despecho, de las luces y 
de los males de la patria,, cont inúan las rentas 
provinciales difundiendo, sus fatales influencias 
sobre el estado,, sin compensar con el valor los 
d a ñ o s que ocasionan. L a s cortes de Cádiz p r i -
mero las abolieron y después el Sr . ü . Fernando 
V i l ; substituyendo en su lugar la contr ibuc ión 
directa (vêasè este a r t í c u l o ) ; mas se volvieron 
á restablecer en el a ñ o de 1823. 
Valores de las rentas provinciales de Cas t i l l a . 
A ñ o de 1665.—Alcabalas 2.500,000 ducad. 
Millones. 2.500;000 
S.eryicios del crecimiento' de 
carne y vino,........ ] .600,000 
-300,000 
Süriia.' 68.1 16,150 
P R O 
Provincias. 
Avila. i • • • • - • • 
Burgos . . . . . . . i . . . . . . v. 
Córdoba . , . . . . . . . 
Cuenca •• • • • 
E x t r e m a d u r a . . ; . . . . . . . . . 




Lá Mancha . 
Murcia 
Falencia .". • •'•. 
S a l a m a n c a . . . . . . . . . . . . 
Segoviá 
Sevilla. . . . 4 . . 
Soria. .« J . . . i ¿ * . • • 
Toledo . . v . . . . . . . . . . • » - i 
Tor̂ >*. . A> Í . i ¿ i »•. • * . * • 
V a U a d o l i á * * . , . . ^ . : . . - . 
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Suéídosy gas-
j; (os, r.; 
158,622 ' 
• 409,866 
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, 1.363,839 > 
; .2.816,883; 










Estado del valor de las rentas provinciales de Castilla en 1787, formado en, la superinten-* 
dencia general de la ha/cienda. 









Jaén . s . . v * 
L e o m . * . . . . 
Madrid,. » » . . . • . . 
L a Maneta. 






T o l e d o . . . . . . . . . 
f o r o . . . . . . . . . « . . 
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E s t a d o del valor, sueldos y gastos de las rentas provinciales en 5 a ñ o s , desde el de 1793 al 
de 1797, con inclusion del derecho de i n t e r n a c i ó n y los de la corona de -dragon, formado 










































E s t a d o de los valores de las rentas provinciales 
de Cast i l la y A r a g o n , que el S r . D . D i e g o 
Gardoqui a c o m p a ñ ó á su memoria de 19 de 



















L a Mancha., 
Madrid . . 
Murcia. . . . . . , 





























































Total 2.322,340 26.742,800 
Total de las 22 
provincias 7.447,832 149.773,273 17 
De este estado resultan las siguientes conse-
cuencias : 
Primera, que atendiendo al número de habi-
tantes, las provincias de Castilla es tán mas r e -
cargadas que las de A r a g o n ; pues correspon-
den á cada castellano 20 rs., y 11 á cada ara-
gonés . 
Segunda, que entre las provincias de Casti-
lla hay una notable desigualdad, estando mas 
recargada Anda luc ía y Ga l i c ia mas a l iv iada; 
pues en esta solo tocan 10 rs. á cada persona, 
cuando en Sevilla le tocan 43. 
L a provincia de Casti l la contribuye mucho 
menos que las de Cata luña y Valencia . 
A ñ o de 1 7 9 8 . - E l valor liquido de las rentas 
provinciales que entró en tesorería general, se-
gún sus cuentas fue de. . . 148.058,029 rs. vn. 
B a j a s . - Sueldos de la d i -
r e c c i ó n genera] 957,521 
Pensiones y gratificaciones 182,946 
A juros . 13.254,856 
L í q u i d o 133.644,706 
O 457 
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P í t o V l K C i A L Ê S . ( t lEf íTAS) . 









































Valóres de las rentas provinciales 
eh Iffle pueblos efteabezadoa in-
clúsé A t a g o n . . » . , »* i 
E n 1829 se añadió 10 por 100.. 
Tdfol.ttt . i 
Se áeáucen por derechos hoy ena-
genados 
Liquido ¡para el erar io . . . . . 
Id. de pueblos administrados.... 
Baja por enagenaciones 
Líquido. 
t)e la administración y' arriendo 
del derecho de 10 por 100 de 
-géneros extranjeros 
Baja pòr ènagenácion 
Derechos á'e fetias 















P a r a conocer el verdadero g r a v á m e n que su-
fren los pueblos coa las citadas renías p r o v i n -
ciales y el efectivo producto que de ellas saca 
el erario, es preciso tener presente que en las 
masas de sus valores entran los de las tercias 
reales, de-la renta de p o b l a c i ó n de Granada , del 
aguardiente, de la barrilla y sosa y del derecho 
de internac ión de los g é n e r o s extranjeros : to -
mando el valor del año de 1798, que s e g ú n v i -
mos fue de 148.058,029 rs.; y bajando 12.000,000 
de rs, de las tercias, 870,301 de la p o b l a c i ó n de 
G r a n a d a , 11.000,000 del aguardiente, 600,000 
de la sosa y barr i l la , y 20.000,000 del derecho 
de in ternac ión , total 44.470,301 rs.; el g r a v á m e n 
para los pueblos, hechas las insinuadas rebajas 
será de 103.588,728 rs . 
PKOVINCIAS DE ESPADA. E s t a se d i v i d í a antes 
en 29 provincias dentro de la p e n í n s u l a , y 5 en 
los mares adyacentes, qii-e forman el total de 34. 
L a s provincias se dividen en marí t imas pe -
ninsulares y mar í t imas adyacentes é interiores, 
y aquellas y estas en septentrionales y meridio-
nales. 
Provincias marítimas peninsulares. 
L ã s septentrionales son 6, á saber: Asturias 
Burgos, 'Cataluña, G a l i c i a , G u i p ú z c o a y V i z c a -
y a . — S u extension superficial es de 3,4411 leguas 
cuadradas.— S u p o b l a c i ó n 3.052,201 i n d i v i -
duos. — Su riqueza territorial y moviliaria 
1,228.336,902 rs . 
L a s meridionales son 4, á saber: Valenc ia , 
Granada , M u r c i a y Sevi l la .—Su extension su-
perficial;, 2,859 leguas c u a d r a d a s — S u pobla-
c i ó n , 2.647,430 individuos.-r—Riqueza territorial 
y movil iaria, 1,449,110,423 rs. 
Provincias marítimas adyacentes. 
Son 5 á saber; Canarias, Mallorca, Menorca, 
I b i z a , los Presidios.—Su extension superficial, 
864 leguas cuadradas.—Su p o b l a c i ó n , 369,225 
indiv iduos .—Riqueza territorial y movi l iaria , 
264.461,663 rs . 
Provincias interiores. 
L a s septentrionales son 12, á saber,* A l a v a , 
Aragon, A v i l a , Guadalajara, Leon , N a v a r r a , 
Fa lenc ia , Segovia, Soria, T o r o , Val ladol id y 
Z a m o r a . — S u extension superficial, 4,044 le-
guas cuadradas.—Su p o b l a c i ó n , 2.261,914 i n -
d i v i d u o s . — R i q u e z a territorial y movil iaria, 
1,781.804,504 r s . — L a s meridionales son 7, á 
saber : Córdova , Cuenca, Extremadura , J a é n , 
Mancha , Salamanca y T o l e d o . — S u extension 
superficial, 4.596 leguas cuadradas—Su pobla-
c i ó n , 1.967,795 individuos .—Riqueza territorial 
y moviliaria, 1,423.330,354 rs. 
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N ú m e r o de individuos que corresponden p o r 
legua cuadrada. 
E n las provincias marí t imas septentrionales, 
887 : en las meridionales, 9 2 2 : en las a d y a -
centes, 427. 
E n las provincias interiores septentrionales 
5 6 9 ; en las meridionales, 471. 
R i q u e z a que corresponde á cada individuo. 
E u las provincias marí t imas septentrionales, 
407 rs. vn.: en las meridionales, 547; en las ad-
yacentes, 716. 
E n las provincias interiores septentrionales, 
786 : en las meridionales, 709. 
PROVINCIAS DE ESPAÑA. Capitales de ellas, y 
las distancias en que se encuentran de la corte 
de Madrid. 
M a r í t i m a s septentrionales. 





G u i p ú z c o a . . . . . . San Sebastian . . 
Vizcaya Bilbao 
I d * meridionales. 
Granada Granada. . . . 
Murcia Murcia . . . . . . 
Sevilla Sevilla 
Valencia Valencia. . . . 
Distancia en 







M a r í t i m a s adyacentes. 





Inter iores septenirionales. 
Ala-va . * Vitoria 
Aragon Zaragoza . . . . . . 
Avila Avila 
Guadalajara . . 
Leon , . 
Madrid Madrid . . . 
Navarra Pamplona., 
Palencia, Falencia. . 
Salamanca Salamanca, 
Segovia Segovia... 
Soria Soria . . . . 
Toro TOPO 
















3 5 ! 
3 6 ! 
34f 
414 














T o l e d o . . . . . . . . . Toledo 12 
PROVINCIAS DE ESPAÑA. SU extencion en l e -
guas cuadradas y en fanegadas. 
PROVINCIAS MARÍTIMAS PENINSULARES. 






Burgos . . . 
Cataluña . . 






























Prov inc ias mar í t imas adyacentes. 
Canarias 697 4.423,328 
Ibiza 15 104,160 
Mallorca 112 777,728 
Menorca 20 138,880 










Segov ia . . . . 
Soria 
Toro 








































Salamanca . . 
T o l e d o . . . . . . 
Suma . . 




















L a extencion superficial de la p e n í n s u l a en 
leguas cuadradas es .de 15,702! . — I d . en fane-
gadas, 107.640,954. " " - - - - - - -
PBOVINCIAS DE ESPAÑA S u division en p a r t i -
dos fue hasta el a ñ o de 1834 la siguiente : . 
A l a n a . — S e d i v i d í a en cofradías... 
A r a g o n . — E n 11 partidos, á saber: Zarago-
z a , J a c a , Barbastro, Huesca, Tarazona, A l b a r -
xacin i T e r u e l , Daroca, C a l a t a y u d , A l c a ñ i z y 
A s t u r i a s . — E n 113 concejos. ( V é a s e Ast,u-
r i ' a s ) , 
A v i l a . — E n 13 sexmos, 5 partidos y 7 esta-
dos : Avi la , A r é v a l o , V i l l a t ó r o , Bonil la, V i l l a -
í r a n c a de la Sierra, Navas del M a r q u é s y M o n -
L c l t r a n . 
B u r g o s . — E n partidos, merindades, c u a d r i -
l las y valles. 
C a t a l u ñ a . — E n 1-3 corregimientos : Barce lo -
n a , Cervera, Gerona , L é r i d a , Manresa, M á t a -
lo , P ú i g c e r d á , T a l a r n , Tarragona, Tortosa. 
V a l d e - A r a n , V i c h y Vi l la franca . 
C u e n c a . — E n 4 partidos: C u e n c a , Mol ina 
de Aragon, Huete y San Clemente. 
E x t r e m a d u r a . — E n 8 part idos: Badajoz, A l -
cántara , Cáceres , L lerena , Mer ida , Plasencia, 
T r u j i l l o , y Vi l lanueva de la Serena. 
G a l i c i a . — E n 7 provincias ; Santiago, B e t a n -
zos, Coruña, L u g o , Orense, M o n d o ñ e d o y T u y . 
Guadalajara .—^En 3 partidos : Guadala jara , 
S i g ü é n z a y Colmenar el Y i e j o . 
G u i p u s c o a . — E n 20 partidos ó uniones. 
J a é n . ' — E n 5 partidos .• J a é n , Andujar, B a z a , 
U b e d a y Martos. 
L e o n . — E n hermandades, provincias, conce -
jos y jurisdicciones. 
M u r c i a . - — E n 9 partidos .- Murc ia , L o r c a , 
Cartagena, Chinch i l l a , Vi l lena , Çieza , H e l l i n , 
Albacete y Segura. 
N a v a r r a . — E n 4 merindades: E s t e l l a , S i -
g ü é n z a , T u d c l a , Arcos , y el partido de P a m -
plona. 
S a l a m a n c a . — E n 8 partidos: Salamanca, C í a -
dad Rodrigo, A l b a de Tonnes , Barco de A v i l a , 
Ledesma, Miranda , Piedraita, y Salvatierra. 
S e g o v i a . — E n 14 partidos: Segovia, Pedrosa, 
Cuel lar , F o n t i d u e ñ a , Coca, I scar , S e p ú l v e d a , 
Maderuelo, Fresno, Peñaranda , Hoza, l l iaza^ 
A i l l o n y Montejo-
S e v i l l a . — E n 8 partidos: E c i j a , Jerez, C a r -
mona, San L u c a r de Barrameda, Campo de 
Gibral tar , Antequera y Cadiz . 
S o r i a . — E n 26 partidos.- Soria , Alfaro, Atien-
za, Agui lar , Agreda, Almaraz , Berlanga, C a -
lahorra, Calatañazor , Caracena, Cobeta, Enc i so , 
Fuentes de M a g a ñ a , Fuente -P in i l l a , Gormaz, 
L o b e r a , M a g a ñ a , Monteagudo, Osma, Burgo de 
O s m a , San Esteban de Gormaz , San Pedro 
M a n r i q u e , Solpeiia, Sue l la -cabras , Ucero y 
Y a n g u a s . 
T o l e d o . — E n 4 partidos : A lca lá de H e n a -
res, O c a ñ a , Ta lavera , y Priorato de San J u a n . 
Valenc ia . -—En 13 gobernaciones; V a l e n c i a , 
A l e i r a , Alcoy , Alicante, Castellon de la P l a n a , 
Cofrentes, Denia, Montesa, M o r e l í a , Orihuela , 
P e ñ í s c o l a , San F e l i p e y Gi jona . 
V a l l a d o l i d . — E n 16 partidos : Valladolid, 
Medina del Campo, Olmedo, Tordesil las, P e ñ a -
fiel, Rioscco,, Port i l lo , Torrelobaton, Simancas, 
Mayorga , Palenzuela, Rueda , Mansi l la , B e n a -
vente, Puebla de Sanabria y Almaraz . 
PROVINCIAS BE ESPAÍJA. S e g ú n el real decreto 
de 30 de noviembre de 1833. 
Provinciag'. 
Alava . . . . . . . . 
Albacete 








Castellon de la 
Plana 





Granada . . . . . . 
Guadalajara.. . . 





















Granada . . . . 
Guadalajara.. 
S, Sebastian 
Huelva . . . . . 
Huesca 
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Provincias Canitales. 
Le Leon 
Lérida Lérida. . , 
Logroño Logroño. . 
Lugo Lugo 
Madrid Madrid . , 
Málaga Málaga . , 
Murcia Murcia.. , 
Navarra Pamplona 
Orense Orense . . 
Oviedo . . , . ^ . . Oviedo . . 
Palencia 
Pontevedra . , 
Palencia 












Zamora < Zamora 































PROVÍNCIAS EXENTAS. Este nombre llevan las 
de Navarra , V i z c a y a , A l a v a y G u i p ú z c o a , 
conocidas también con el de vascongadas : por-
que regidas por fueros particulares no pa 
ganias contribuciones reales que las demás de 
la pen ínsu la , n i están sometidas al sistema g e -
neral que reconoce la nación. Por manera, que 
haciendo parte de la monarqu ía , sus habitantes 
disfrutan en E s p a ñ a todos los derechos civiles 
que los e spaño les , a l paso que estos no gozan 
en ellas los de los naturales; los cuales no a c o -
den con soldados a l ejército , n i con levas á l a 
marina: no sufren el peso de los multiplicados 
impuestos que satisfacen los d e m á s ; pagan una 
cantidad alzada, que ellos acuerdan como do-
nativo : se imponen los tributos, se los reparten 
y aplican á los objetos que en junta de provin-
c ia reputan convenientes : no tienen aduanas, 
ni estanco de sal, ni papel sellado; ni alcabalas, 
cientos y millones, ni utensilios ni frutos civiles. 
A lava , G u i p ú z c o a y V i z c a y a , no reconocen 
otra autoridad real , que la del corregidor de 
Bilbao y del cap i tán general de G u i p ú z c o a . E l 
poder legislativo reside en el cuerpo represen-
5 P * 
Islas baleares... Palma . . . . 
Canarias Sta. Cruz. 
tante de las parroquias y ante iglesias, y el 
ejecutivo en el diputado general que estas e l í -
jen. Sus funciones duran dos años; y ellas 
solas examinan su conducta, y la aprueban ó 
reprueban. 
Este monstruoso sistema, hace de las referidas 
provincias una n a c i ó n estraña dentro de la E s -
paña : siendo origen de su insubord inac ión . 
Se apoya en los fueros ó privilejios que, obte-
nidos en los siglos del desconcierto po l í t i co , han 
llegado hasta nuestros dias á la merced de la 
generosidad del gobierno supremo y de la igno-
rancia en que hemos estado sobre su naturaleza. 
Creyóse hasta aquí que los fueros, exenciones 
y libertades no las debia V i z c a y a á los monar-
cas, sino á la voluntad del pueblo. Esta per-
suacion establec ió una independencia, que des-
liga esta parte del territorio e s p a ñ o l de los 
deberes y nexos sociales que reconocen los 
d e m á s . 
De este principio subversivo, se deriva el que 
los v i z c a í n o s aseguren y hayan logrado persua-
dir á los demás, " que la inmunidad y libertad 
de pagar tributos y vectigales no les viene del 
p r í n c i p e , sino que la tienen desde inmemorial, 
á diferencia de algunos pueblos de Castilla, que 
siendo tributarios, han logrado de los monarcas 
el privilegio de e x e n c i ó n ; cuando los vasconga-
dos tienen la f r a n q u e z a , por la g r a c i a de Dios^ 
que ha querido conservárse la por mas de 4,000 
a ñ o s . " • De l mismo principio viene, el orgulloso 
atrevimiento con que han sostenido, á las veces, 
su desmedida libertad, como lo hizo G u i p ú z c o a 
el año de 1832, á la sombra de un cap í tu lo de 
sus fueros, por el cual se estatuye " que si a l -
guno hobiese cartas de previsura del rey que p r i -
mero en junta no se hubieren examinado y man. 
dado cumplir, y cometiera alguna cosaque fuera 
desafuero ó contrario á los privilegios que del 
rey tiene la provincia, que no lo consientan 
facer n i cumplir. . . . é que si non quisiere desis-
tir, que lo maten; é que á los matadores les sos-
tengan todas ¡as villas é logares, é á su costa se 
fagan d u e ñ o s de tal muerte." 
¡ Resto vergonzoso de las ideas de los siglos 
ferreos de la d o m i n a c i ó n feudal! en los cuales, 
para contener las demasías de los nobles que 
abusaban de su poder, tuvieron los monar-
cas que otorgar tales privilegios y someterse á 
unas condiciones tan duras y vergonzosas, para 
asegurar su vida y sus haciendas; pero fueros 
que han desaparecido al iní lujo de la c iv i l i za -
ción y del orden posteriormente establecidos. 
Mas de la letra de los privilegios y fueros 
de las provincias exentas, que acaban de ver la 
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luz públ icá se deduce, que fueron unas conse-
siones temporales, hechas por los reyes, del 
mismo modo que las que lograron algunos pue-
blos de Santander, Asturias y Castilla. G r a c i a s 
pendientes de l;i l ibre voluntad de los soberanos, 
que han quedado sin fuerza, desde el momento 
en que la E s p a ñ a dejando de presentar tantas 
naciones como] provincias, se somtt ió toda al 
mando de un solo principe; fconstituyendo en 
l a union, su fuerza y su poder. Los documen. 
tos hoy publicados nos enseñan, que en los siglos 
X V , X V I , X V I I y X V Í I I tenia el rey adua-
nas en G u i p ú z c o a y V i z c a y a : que el comercio 
se hacia en ellas con arreglo á las leyes y c é d u -
las reales de Casti l la; las cuales señalaban los 'gé -
xieros que deb ían pagar derechos, que los reyes 
fijaban, por el tiempo de su voluntad, los t é r m i -
nos ventajosos con que debia hacerse el tráfico 
entre ellas y las provincias l imí trofes de F r a n c i a , 
h a b i é n d o s e estendido al ducado de Bretaña 
"como gracia particular, dice la real c é d u l a 
de 1678 espedida á favor de la provincia de 
G u i p ú z c o a , para que pudiera surtirse de gra-
nos, con ciertas limitaciones; procurando que 
con este pretesto no se introdujesen mercade-
r í a s i l í c i tas , abasando de este favor; en cuyo 
caso, añade S. M . , que anulaba y derogaba la 
gracia, reservándose el castigo condigno á los 
que contraviniesen. 
Para la contratac ión libre de los vecinos de 
Fuenterrabia y los de E n d a y a en Franc ia , se 
obtuvo la a p r o b a c i ó n de los reyes de E s p a ñ a y 
F r a n c i a ; así como los v i z c a í n o s la consiguieron 
p a r a mantenerla con Bayona, si bien reducido 
á los comestibles, pertrechos y provisiones. F i -
nalmente, por el tratado de Utrech promet ió el 
S r . D . Fel ipe V que no aumentaria, por un nue« 
vo arancel, los derechos que se bobraban en los 
puertos de V i z c a y a y G u i p ú z c o a ú otros no 
sujetos á las leyes de Castilla, en las cuales se 
ex i j ian en tiempo de Cárlos I I , que eran meno-
res que los que se cobraban en Cadiz : pero ba-
j o la c o n d i c i ó n de que las mercader ías una vez 
introducidas por dichos puertos, hubieran de 
satisfacer los derechos que se impusieran al en-
trar por tierra en Castilla y Aragon. De lo d i -
cho se infiere, que en los siglos indicados, tuvo 
e l rey aduanas en las provincias vascongadas, 
en las cuales se exijian los derechos de arancel 
y que jamas se autorizó por el soberano la facul . 
tad de comerciar libre y absolutamente con el 
extranjero, como se está haciendo. 
L o s documentos históricos envueltos entre e 
polvo de los archivos y actualmente publicados 
de orden de S . M . ; nos convencen, de que dichas 
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provincias pagaban también tributos á la coro-
na, como las d e m á s . E n G u i p ú z c o a se satisfa-
cen aun las alcabalas. Alava las paga; y V i z c a -
y a sufrió los impuestos ordinarios , como lo 
demuestra el que hubo un tesorero nombrado 
por el rey para percibirlos. Mas, aun cuando 
hubieran tenido dichas provincias la omnimoda 
e x e n c i ó n que pretenden, la perdieron en fuerza 
del tratado de paz ajustado en Basilea el año de 
1795 entre España y Franc ia . E n su virtud, e l 
Sr . D . Carlos 1V c e d i ó á este la parte e spaño la 
de la is la de Santo Domingo, en cambio de (a 
d e v o l u c i ó n que la misma le hizo de las provin-
bias exentas por ella conquistadas durante la 
guerra. 
N a d a es á la verdad mas lastimoso para E s -
p a ñ a , que el resultado que producen las exen-
ciones de las provincias vascongadas,provecho-
sas á ellas y ruinosas á las demás . E l l a s hacen 
que se gocen con la mas completa libertad y 
franqueza de uno de los deberes sagrados que 
impone la sociedad, 271,000 habitantes; que solo 
acuden al tesoro con la débi l suma de 3.000,000 
de rs. mientras los restantes 11.600,000 llevan so-
bre sí las cargas que reclama la defensa general 
del estado, en la cual Alava , G u i p ú z c o a y V i z -
caya se interesan tanto como las leales provin-
cias de Castilla y de Leon, Aragon, Valencia y 
el principado de Cata luña . 
E n efecto, se observa con dolor 1.° que mien-
tras los vascongados miran con e n o j ó l a s a d u a -
nas establecidas sobre el extranjero, mantienen, 
seis contra Navarra . g.c Que no reputan contra 
fuero las establecidas á la salida de esta y sí las 
puestas al extranjero. 3 . ° Que pagando las pro-
ducciones de las vascongadas,derechos de ex-
tranjería á su paso á Castilla y Aragon, nada 
satisfacen en su transporte al extranjero; e x i -
g i é n d o s e 5 por ciento á las de N a v a r r a . 4 . ° Q u e 
está favorecido el comercio extranjero, y recar-
gado enormemente el de las producciones de la 
peninsula, llegando al extremo de solicitarse por 
ellas la p r o h i b i c i ó n de las de esta idént icas á 
las suyas, al paso que se dejan entrar libremen-
te las extranjeras de igual clase. 5 . ° Que per-
m i t i é n d o s e la libre entrada de los géneros co lo -
niales extranjeros, se prohibe la de los e spaño les 
procedentes del pais extranjero, con daño de la 
n a v e g a c i ó n colonial. 6 .° Que la bandera nacio-
nal no tiene ventaja ni privilegio en los puertos 
vascongados. 7,c Q u e el gobierno ignora el ime 
porte del comercio del país vascongado, v i é n -
dose privado de los datos necesarios para p r o -
mover el bien ge,neral, resultando de todo que 
aunque Alava , G u i p ú z c o a y V i z c a y a j s e corn-
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prenden territorialmente en E s p a ñ a , mercantil-
mente pertenecen á todas las naciones del mundo, 
cuyos frutos y artefactos entran en ella sin t ra -
bas. 
A lo referido se agregan, los perjuicios que al 
erario y al comercio de buena fé de las provin-
cias de E s p a ñ a causa el contrabando que se 
hace desde las vascongadas, á la sombra de sus 
malhadados privilegios y la falta de ingresos 
que deberían producir las contribuciones ordi -
narias cobradas en ellas ba jó lo s reglamentos ge-
nerales que se observan en toda la monarquía . 
Cuadril las de cinco, diez y cuarenta personas 
se ocupan sin cesar, en introducir géneros de l í -
cito é i l íc i to comercio y tabaco en Castilla y 
Aragon, fomentado por los vascongados y am-
parados por sus diputaciones á pretcsto de de-
fender los fueros. S i los descalabros que se c a l -
cularon haber sufrido las rentas de aduanas y 
tabaco con el puerto franco de Cadiz, á pesar de 
hallarse reducido su recinto á media legua in -
terior, y enteramente guardada por empleados 
del gobierno, se estimaron en 26.511,172rs. anua-
les, ¡ cuan enormes serán los que se esperirnen« 
tan en un local como el de Vizcaya y G u i p ú z c o a 
de 453 leguas cuadradas, con 70 de frontera, 
absolutamente libre para el tráfico extranjero? 
Casi oficialmente se estima en las sumas si-
guientes las que el tesoro deja de percibir de 
dichas provincias; ó lo que es igual el beneficio 
irregular que sacan sus habitantes, con d a ñ o de 
los demás españoles y sin que estos obtengan de 
ellas retr ibución equivalente al gravamen que 
les irroga un privilegio tan exorbitante. 
Hamos, rentas y contribu-
ciones que se satisfacen 
en Castilla, y que no se 





S a l . . . 
Papel sellado 
Ala Guipúzcoa. Navarra. Vizcaya. 
Total de los 
menoscabos 
que sufre el 
erario. 
6.000,000 rs. 8.943,563 rs. 6.000,000 rs. 20.943,563 rs. 

















10.104,588 18.123,389 11.164,370 42.372,983 
P é r d i d a á la verdad considerable y que no es 
exagerada, respecto á haberse estimado por irí-
teligentes en la materia, en 40.000,000 de rs. 
anuales los valores que deber ían rendir las 
aduanas establecidas en las costas y fronteras de 
las provincias exentas: respecto á haber pagado 
estas durante la é p o c a constitucional por con-
tr ibuc ión directa y. de consumos, y equivalentes 
de las jorovinciales 12. 429,298 rs., y á saberse 
que en aquellas se podrian consumir 430,000 
libras de tabaco, y 300,000 en Alava , V i z c a y a y 
G u i p ú z c o a , las cuales á veinte rs. rendirían 
14.600,000 rs. 
Parece incre íble que á pesar de la nulidad de 
los privilegios que se alegan como leyes irrevo-
cables, sancionadas por una autoridad superior 
á la que ejerce el soberano y de los daños sin 
cuento que las libertades, en cuyo goce se hallan 
los vascongados, han producido al estado; se 
hayan conservado hasta el dia. Pero la irrefle-
x i v a tradic ión de la inviolabilidad de los fue-
ros, el miedo á las revueltas con las que siempre 
amenazan sostenerlos, la ignorancia acerca de 
su origen y circunstancias, la po l í t i ca fatal que 
dirio-ió á nuestro gabinete mientras la d inast ía 
austríaca e m p u ñ ó el cetro e s p a ñ o l ; las arterías 
de los extranjeros interesados en mantener un 
desorden favorable á sus intereses y los sordos 
manejos de los naturales de las provincias e x e n -
tas, han sido las causas verdaderas que han 
perpetrado unos males de tan enorme trascen-
dencia. 
Cuando la sabiduría de los ministros de F e l i -
pe V llevados del deseo de promover el bien 
general arreglaron la hacienda púb l i ca de E s -
paña; reformaron el plan de las aduanas, supri-
miendo las interiores, es tablec iéndolas en las 
costas y fronteras, y estableciendo un arancel 
de derechos que mejoró el antiguo. E n su 
consecuencia las de las provincias vascongadas 
pasaron á ocupar los puntos mar í t imos que la 
conveniencia general les señalaba, cerrando con 
ello la pueda á los abusos. Pero como esta 
providencia ponia un freno á la ganancia de los 
mercaderes y á los medros de los extranjeros; 
apoyados por estos consiguieron los vasconga-
dos en 1727 volver las aduanas á los confines de 
Cast i l lay Aragon, como estaban en lo antiguo y 
se conservan en el dia , habiendo celebrado un 
capitulado con el rey , en el cual resaltan los 
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vicios de o b r e p c i ó n y s u b p r é c i o n como lo con-
vence la c láusu la en é l contenida, por la cual se 
revoca la t r a s l a c i ó n de las aduanas, p o r ser 
contraria á los fueros y privi legios del p a i s i 
cuando según liemos visto, estos ninguna fuerza 
han tenido contra la voluntad de los monarcas 
que la han empleado cuantas veces les ha venido 
á las mientes anularlas y modificarlas. 
L a desgracia de la nación en esta parte no se 
l i m i t ó á lo referido, sino que §e dio al fatal ca-
pitulado una latitud que jamas tuvo y la cual 
se santificó por la casualidad afortunada para las 
Jirovincias exentas y dañosa p á r a las d e m á s , cfó 
haber eètado los vascongados en los ministerios 
y otros grandes puestos influyendo desde ellos 
' en asegurar la p o s e s i ó n ilegal de unas inmuni-
dades tan monstruosas. 
L a razón, la conveniencia general del estado, 
el decoro de l a dignidad soberana, los pr inc i -
pios c o n s t i t ü t i v ó s de un buen gobierno, y las 
luces del s iglo¿ claman por la abol ic ión no de 
unos privilegios irrevocables, sino de unas cos-
tumbres tan contrarias á las bases de la organi-
z a c i ó n socia l ; poniendo fin á los males que la 
n a c i ó n está sufriendo, y haciendo entender á los 
vascongados " Q u e á los reyes y p r í n c i p e s per-
tenecen, c ó m o decian los señores reyes c a t ó l i c o s , 
interpretar y declarar los privilegios por ellos 
é sus predecesores dados é otorgados á sus súb-
ditos, y dar á sus pueblos leyes y ordenanzas 
honestas é razonables en que mantengan é v ivan 
en toda paz y sosiego, é la repúb l i ca sea bien re-
gida é gobernada." 
" L a diferencia entre los castellanos y los vas-
congados, s e g ú n a ñ a d í a el sabio Jovellanos, es 
u n mal igualmente repugnante á los ojos de la 
razón y á los de la justicia. ¿ N o somos todos 
hijos de una misma patria, ciudadanos de una 
misma sociedad y miembros de un mismo esta-
do ? i No es igual en todos la ob l i gac ión de 
concurrir á la renta púb l i ca , destinada á la p r o » 
teccion y defensa de todos ? ¿ Y cómo se ob-
servará esta igualdad no siendo unas ni iguales 
las bases de la c o n t r i b u c i ó n ? " (InformQ sobre 
la ley agrar ia , n ú m e r o 3 1 4 ) . 
P n ó V í s i O N E S D E E J E K C i T O . E n los tiempos 
primeros de la res taurac ión de E s p a ñ a del p o -
der de los agarenos, la guerra se hacia á fuer 
de alarmas, y se mantenía con los despojos del 
enemigo, con los recursos que prestaban los 
pueblos que se libertaban de su yugo y con los 
que llevaban para su rñanutencion los campeo-
nes. Engrandecidos los planes, por efecto de las 
victorias, se aumentaron lós cuidados de los 
monarcas para proporcionar alimento á las t r o -
pas que militaban bajo sus gloriosos pendones. 
A l efecto se derramaban sobre los pueblos, 
en razón del número de los combatientes, con-
t r í b u c i o n e s de pan, carne, sal y tocino, obli-
g á n d o l o s á conducir á los reales. M é t o d o i n -
forme, que e x c i t ó las quejas de las cortes ce-
lebradas en Burgos y Falencia por los años de 
1430 y 1431, por las colusiones y torpes mane-
jos á que daba lugar: s u p o n i é n d o s e recibidos 
v í v e r e s de lugares que nada habían pagado, y 
g r a d u á n d o s e á otros con exceso notable r e s -
pecto á su posibil idad. 
P a r a cortar estos males y arreglar el sistema 
de provisiones del ejército , pidieron los procu-
radores de las cortes de Madrid de 1436 : p r i -
riiero, que en cada ciudad, vil la ú obispado, se 
nombrase una persona de probidad que se e n -
cargara de recoger la lieva; es decir, la cantidad 
de v í v e r e s señalados á la comarca; de llevarlos 
al e jérc i to y entregarlos en él á la persona á quie-
nes correspondiese, sacando recibo para evi-
tar e n g a ñ o s : segundo, que se abonara á los 
pueblos un tanto por legua en cada fanega ó 
cántara , por razón de c o n d u c c i ó n y bagage; y 
tercero, que se abonase al vecino nombrado 
para este encargo, una grat i f icac ión proporcio-
nada á su trabajo. 
A costa de penalidades y de quejas, de a p u -
ros y de arbitrios, se logró desalojar á los moros 
de las provincias que ocupaban en la p e n í n -
sula : colocar las enseñas e spaño las sobre las 
erguidas torres de la Alambra; reunir en uno los 
poderosos reinos de Castilla, de L é o n , de N a -
varra y de A r a g o i í ; y preparar al mundo dias 
de admirac ión , conquistada por la bizarría de 
nuestras tropas. 
Var iado él plan constitutivo del ejérc i to bajo 
los reyes austríacos, la parte e c o n ó m i c a del 
mismo sufrió alteraciones, y cuatro ministros 
con los nombres de veedor, contador, pagador 
y proveedor general la dirigieron con orden. 
L a s provisiones del ejército se llevaban por 
adminis trac ión ó por asiento. E n el caso p r i -
mero, el proveedor general compraba los g é n e -
ros, con i n t e r v e n c i ó n de l veedor general ó su 
lugar teniente. Cerrado el contrato, el vende-
dor entregaba los art ícu los al tenedor de basti-
mentos ( hoy g u a r d a - a l m a c é n ) por peso y me-
dida, p o n i é n d o l o s en los almacenes á presencia 
de dos sobrellaves que nombraban el veedor y 
proveedor. É s t o s dos ministros tomaban razón 
del recibo formal, que de las especies daba e l 
i é ñ e d o r . E l proveedoor expedia libramientos 
contra é l pagador del ejército, para que satisfa-
ciera el importe de los víveres comprados con 
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los caudales, que con ap l i cac ión á este objeto, 
le entregaba el gobierno. 
Para las compras de v íveres en lugares apar-
tados de la residencia del veedor, proveedor y 
contador, se nombraban comisarios oficiales y 
dependientes que lo ejecutaban con igual for-
malidad, in terv in iéndolos la just ic ia del pueblo 
en donde se hacia el trato ; la cual debia dar 
Un certilicado del nombre, apellido y vecindad 
del vendedor, especie comprada, su cantidad y 
precio y lugar del depós i to hasta su conduc-
c i ó n ó embarque. S i se pagaban á la vista, el 
pagador debia sacar testimonio de la just ic ia 
para formalizar el asiento en los oficios. 
P a r a la exactitud en los consumos, se hacia 
un escandallo con asistencia del veedor y con-
tador principal , del número de raciones que 
debian rendir los granos acopiados; y por él, se 
llevaba la cuenta al proveedor general. 
Cuando la provision de v íveres se llevaba por 
asiento ó se ajustaba con hombres de negocios 
por raciones puestas en mano del soldado ó por 
fanegas de trigo, y cuando la ob l i gac ión era la de 
surtir por fanegas y no por raciones, el veedor 
y proveedor general, con a p r o b a c i ó n del capi-
tán general, hac ían ajustes con municioneros 
asentistas de las raciones del pan labrado que 
debian dar por cada fanega de trigo, inclusos 
ó exclusos los gastos de molienda, manufactura 
y otros de esta especie : á cuyo fin se libraba e l 
trigo en los asentistas, de quienes lo recibían á su 
satisfacion, para precisarlos á que el pan fuese 
bien fabricado y sazonado en masa, cochura, 
peso y bondad, de que eran celadores el veedor, 
el proveedor y los furrieles y soldados que lo 
iban á recibir á las fábricas. E n la omisión ó 
disimulo de estos, los oficiales mayores y meno-
res de los cuerpos y aun el celo de los generales 
anadian á s u s cuidados este, como de los de pri-
mera importancia. Sí sobrevenia alguna repe-
t i c ión de casos en que se hallaba defecto en la 
cal idad y el peso, se imponia al municionero, 
por condena de su descuido, la pena de repartir 
la hornada ú hornadas entre los soldados por 
rac ión extraordinaria. 
Cuando los asentistas se obligaban á hacer Ja 
provision en raciones de pan fabricadas y no en 
grano, se ejecutaban con ellos las mismas recti-
tudes y severidades que con los municioneros; 
respecto de sus contratas y de la acendrada 
p o l í c i a que se debia emplear en beneficio de la 
salud y conservac ión de tan noble y gran r e p ú . 
bl ica como la de los ejérc i tos . 
D e la misma suerte tocaba al veedor y pro-
veedor general cuidar que la cebada fuese de 
dar y recibir limpia y sin malicia de c o r r u p c i ó n 
y mareo; la que en embarcaciones se transporta-
ba de dentro y fuera de España ó se mareabít 
en los almacenes, porque no engendrase algunas 
enfermedades malignas en los caballos. 
A la cuenta de raciones y libramientos se 
aumentaba la p r e c a u c i ó n de formar relaciones 
de cargo y data, á p r e v e n c i ó n de Jo que nus 
por mes entraba en los almacenes y salia de 
ellos, por distribuciones ó por remisiones. Así 
para obviar ex trav íos , como para tener siempre 
présenles los víveres que se entregaban y r e c i -
bían, los que se consumían y los que había en 
ser, para irlos surtiendo con reemplazo de otros 
á proporc ión del gasto ó del designio que se 
hubiese hecho de alguna facción. 
L a s acémi las y bagages con que hacían las 
conducciones de bastimentos á las plazas y en 
los movimientos de las tropas, las arreglaba el 
proveedor general con presupuesto del número 
inexcusable y con la noticia que tenia reser-
vadamente de los proyectos del general. A la 
presentac ión de ellos en el ejército , el veedor, 
el proveedor general y el contador, formaban en 
listas separadastropas, de á 50 cabeazs cada una 
al cuidado y d irecc ión de un comisario ordina. 
rio para ejecutar las conducciones. A l asen-
tista de camiages se le ajustaba la cuenta de los 
jornales que habían vencido en el tiempo em-
pleado en estas. 
Aunque á la entrada del Sr. D . Fe l ipe V su-
frió una notable a l teración el sistema del e j érc i -
to en su const i tución militar y e c o n ó m i c a , h a -
b iéndose creado intendentes, á cuyo cargo se 
p ú s o l o respec t ivoá la subsistencia de las tropas,-
continuaron en asiento los ramos de la provision 
hasta el año de 1799, en que se pusieron por 
adminis trac ión , de cuenta de la hacienda, bajo 
el gobierno y manejo de una d irecc ión general 
en la corte, y de otras subalternas, sujetas á 
aquella corporac ión . Lejos de producir ven-
tajas esta novedad, los abusos y los descuidos 
provocaron su e x t i n c i ó n el año de 1811, la 
cual se l levó á efecto en el de 1813 ; bastando 
para prueba de los males de este sistema saber, 
que en el coni í ic ío de la guerra de la indepen-
dencia, sin que los agentes de la d i r e c c i ó n sir-
vieran con su crédito para buscar v íveres , ni 
para hallar recursos extraordinarios con que 
sostener las provisiones, l imitándose únicamente 
su acc ión á hacer acopios con dinero en mano 
y á reclamar con estrechez fondos de )os, inten-
dentes, á cuya autoridad no estaban subordina-
das sus operaciones, se ocupaban en ello 342 
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empleados principales, cuyos sueldos a s c e n d í a n 
H 2.889,030 rs . á saber. 
lua d i r e c c i ó n g e n e r a l en l a Corte . 
N c . de empleados, 32: sus sueldos, 310,035 rs . 
E j é r c i t o pr imero . 
]V.0de empleados, 18 : sus sueldos, 133,560 rs. 
E j é r c i t o segundo. 
N . 0 de empleados, 32: sus sueldos, 149,640 rs. 
E j é r c i t o tercero. 
N . 0 de empleados, 23: sus sueldos, 157,775 rs . 
E j é r c i t o cuarto . 
N . 0 de empleados,48: sus sueldos, 372,470 rs. 
E j é r c i t o sesto. 
N . 0 de empleados, 27: sus sueldos, 432,413 rs. 
F a c t o r í a s de S a n R o q u e , M a l l o r c a , M e n o r c a 
y presidios . 
N . 0 de empleados, 51: sus sueldos, 187,738 rs. 
P r o v i s i o n e s de m a r i n a . 
N,Q de empleados, 88: sus sueldos, 667,835 rs. 
N ú m e r o de empleados, c importe de los s u e l -
dos de l a d i r e c c i ó n de provisiones y sus 
subalternos. 
Empleados. Sueldos. 
Dirección general. . 43 322,300 rí. vn. 
Directores princi-
pales de provin-
cia con sus subal-
ternos 26 270,000 
Id. de marina 4 71,000 
73 663,300 
A vista de lo dicho, naturalmente se presenta 
l a cues t ión de us i es mas benejicioso a l erar io , 
que e l ramo de provisiones del ejército c o r r a 
p o r a d m i n i s t r a c i ó n ó por asiento.'1'' E l d i c t á -
men de los hombres versados en la materia y la 
historia la resuelven en favor de estos. 
Estaban tan decididos los antiguos por los 
contratistas ó asientos, como que tratando el 
c é l e b r e J u a n O r r i de comprar mulas y a c é m i l a s 
para la c o n d u c c i ó n de la arti l lería y bagages 
en la c a m p a ñ a de 1707 ; celosas ministros le 
hicieron ver los dispendios que esto ocasionaria, 
aconsejándole que lo mas seguro y e c o n ó m i c o 
seria, ajustar por asiento las mulas y carros á l o s 
precios de jornales y con las condiciones regu-
lares de otros. 
Demasiado conocidos de todos son los asien-
tos de las casas de Santiago, Uurbieta, G a r r o y 
otros, y hemos alcanzado los del banco nac io -
nal , y de los Cinco gremios. Han presentado 
ventajas en los precios; y la mayor puntualidad 
"en la asistencia de las tropas. L a s provisiones 
se conducen con desahogo, fiadas á la aptitud y 
celo de los asentistas, cuyos pagos dan respiros 
á la tesorería por capitularse á plazos, y no 
l levar l a perene e j e c u c i ó n que los que la hacien-
da hace, cuando corren por su cuenta el aco-
pio y el suministro. L o s ejérci tos e spañoles que 
hicieron guerra á la Franc ia , desde el año de 
1793 hasta el de 1795, surtidos por asientos no 
padecieron escaseces ni faltas ; a l paso que las 
necesidades y conflictos empezaron á exper i -
mentarse desde que se confió el ramo á una d i -
r e c c i ó n , y las comprasse hicieron por las manos 
frias é indiferentes de sus empleados. 
E l asentista responde de la cal idad de las es-
pecies y de la exactitud del sumistro, y cumple 
su contrato con fidelidad ; porque de lo contra -
rio se expone á sufrir las resultas y á ser trata-
do sin cons iderac ión alguna; al paso que confiada 
la provision á asalariados del gobierno, entre-
gan lo que tienen, del modo con que lo adquie-
ren; cuando falta descargan su responsabilidad 
sobre el gefe y con un í ú o n o h a y , ni se mefa* 
ci l i tan fondos por e l ministerio, salen del apuro 
dejando sumido en é l a l e j érc i to . 
N o es equitativa la admin i s t rac ión en n i n g ú n 
sentido. L a i n s p e c c i ó n sola de los art ículos que 
entran en el servicio de las provisiones, las m u -
chas manos subalternas por donde corren, los 
refinados ardides de la malicia en materias 
tan propensas á la codicia y los grandes gastos 
que hay que hacer en los empleados, bastan para 
alejar al gobierno de comprometerse en ella. 
E l asentista encuentra en su diligencia y c u i -
dado personal y en sus relaciones mercantiles, 
e c o n o m í a y ahorros que huyen de la mano de 
los agentes p ú b l i c o s y su propio interés le 
hace precisamente mas vigilante para evitar 
fraudes. 
Finalmente, c i taré algunos hechos en abono 
de mi opinion. E l ensayo de un asiento hecho 
el a ñ o de 1803 con el hospital de la I s la de 
Leon , por el c e l o s í s i m o intendente de marina 
D . Francisco G a r c i a Espinosa, acred i tó sus ut i» 
lidades respecto á la adminis trac ión ; h a b i é n d o -
se cortado los robos., las mermas y derrames que 
anteriormente se sufr ían . 
Tratando y o el a ñ o de 1811 de manifestar 
las ventajas de los asientos, hice el ensayo en la 
e l a b o r a c i ó n del pan para el surtido de las t ro -
pas de Cadiz y en la c o n d u c c i ó n desde esta ba-
h í a á los almacenes de la I s la de las harinas, 
paja y cebada necesarias para el surtido del 
e j érc i to ; y á pesar de la p e q u e ñ e z de los obje-
tos, obtuve un beneficio de 50,000 rs . mensuales 
en el primero y de 24,270 en el segundo; ó 
sean 891,250 rs. cada año. L a s mermas en la 
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c o n d u c c i ó n de la cebada por adminis trac ión , era 
de 2 por ciento y de uno en asiento: los desper-
dicios de la paja en el primer caso eran de 4 por 
ciento y de 2 en el segundo; y los sueldos que 
se pagaban por el indicado servicio llegaban 
por adminis trac ión á 6,800 rs. cada mes y á s o -
los 2,000 por contrata. Pruebas convincentes 
contra la adminis trac ión y resultados de los 
milagros que sabe hacer el interés individual . 
PitovisiONES. Estado comprensivo de la c a n t i -
dad anual de los art ículos de provision que ne-
cesita un e jérc i to para su buena asistencia. 
A r r o z . 
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PROVISIONES DE VÍVERES DEL EJERCITO (CO S-
TE DE LAS). E s vario según las é p o c a s , siendo 
mayor en tiempo de guerra que en el de paz . 
L a s cuentas de la tesorería de E s p a ñ a ofrecen el 
siguiente resultado : 
E p o c a s de pa%. 
En el año de 1775 20,214,086 rs. vn. 
En el de 1756 26.337,202 
E n el de 1757 25.311,870 
En el de 1758 5.786,714 
Año común i 9.512,468 
E p o c a s de guerra . 
E n el año de 1772 33,956,504 
E n el de 1799 687,,722,377 
PIIUSIA. E n el a ñ o de 1804 tenia 5,679 millas 
cuadradas de superficie y 9.979,499 habitantes 
E n 1825,5,040 millas y 12.256,932 habitantes. 
{Gaceta de Hamburgo, Febrero de 1827). 
Su población el año de 1828 
ascendia á , 12.725,910 
Protestantes « 7.732,664 
Católicos 4.816,813 
Anabaptistas . . ¿ . . 15,655 
Judíos 160,778 
(Morning Journal 12 de enero de 1830). 
S u comercio con E s p a ñ a en 1795. 
V a l o r de los g é n e r o s que P r u s i a introdujo en 
l a p e n í n s u l a . 
Paños 3.000,000 rs. vn.' 
Lienzos y lonas 16.000,000 
Madera de pino y roble, ta-
blazón y efectos para los 
astilleros 3.400,000 
Trigo, cebada v centeno.... 2,400,000 
Drogas ". 200,000 . . 
Suma 25,000,000 
V a l o r de los que extrajo de la peninsula . 
Vinos, licores y aguardantes.. 1.600,000 
Lana 4.550,000 
Palo de tinte, grana y añil. . 1.300,000 
Aceite, aceitunas, azafrán, ru-
bia, zarzaparrilla, corcho, 
dulces, abrios, castañas, hi-
gos, almendras, avellanas, 
y nueces 400,000 
Sedas y efectos menudos.... 200,000 
Suma. 8.050,000 
E s p a ñ a tuvo que saldar la cuenta en dinero 
con 16.950,000 rs. 
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Sus relaciones mercantiles con E s p a n a . 
L o s autores de la Enc ic loped ia aseguran que 
E s p a ñ a no conservaba relaciones mercantiles 
fcon Prus ia , aunque las L a b i a mantenido en 
otro tiempo y pudieran ser út i les á las dos ; 
pues necesitando E s p a ñ a de p a ñ o s , cristales 
y otras producciones ; y Prus ia de lana, v ino , 
aceite, añi l y grana de E s p a ñ a , á una y otra 
interesaba mantener el comercio directo entre s í , 
en vez de hacerlo por mano de los ingleses y 
holandeses. 
P o r efecto de esta falta de relaciones comer-
ciales, no se conserva en la c o l e c c i ó n d i p l o m á t i c a 
tratado alguno de comercio entre las dos poten-
cias ; las cuales por lo mismo se hallan en l iber-
tad de arreglarle del modo que creyeren mas 
conforme á sus r e c í p r o c o s in teréses . 
Estos , sift duda, movieron al gabinete de B e r -
l í n á p r o p o n e r el año de 1803 al de Madr id 
e l ajuste de un convenio mercantil , bajo las ba-
ses de r e c í p r o c a uti l idad, que se contienen en la 
siguiente : 
M E M O R I A 
Sobre las relaciones mercantiles de E s p a ñ a y 
P r u s i a : escrita p o r don J o s é C a n g a A r -
guelles. 
S E Ñ O B . 
S í la repúbl ica francesa, poco corespondida á 
nuestros sacrificios y á la escrupulosidad con 
que la guardarnos sus pactos, nos da motivos 
reiterados de quejas y de disgustos ; el rey de 
P r u s i a , por su parte, excita nuestros interéses3 se 
hace acreedor á nuestros favores y llama l a 
a t e n c i ó n del gobierno para sacar de sus dispo-
siciones amistosas todas las ventajas que ofrecen 
las circunstancias p o l í t i c a s de las dos naciones, 
las naturales de su suelo respectivo y las i n -
dustriales de sus moradores. 
L a sabidur ía del gran Feder ico e levó la P r u -
s ia casi en nuestros dias á la clase de potencia 
superior ; y la conducta de su sucesor, en me-
dio de las disensiones que han agitado á la E u -
ropa por espacio de diez años , hace respetable 
su influjo, y muy apetecible su correspondencia 
á todas las naciones y especialmente á E s p a ñ a , 
c u y a s i tuación es hoy muy c r í t i c a y expuesta. 
Porque privada de las ricas 6 interesantes 
colonias de Santo Domingo y la Tr in idad , sin 
medios para proteger la independencia de las 
restantes, con una carga inmensa de deudas 
sin agricultura ni industria suficientes para lle-
nar las necesidades de sus habitantes, se vé bur-
lada en las esperanzas que la ofrecia su union 
con la F r a n c i a , cuyos procedimientos p e r j u d i -
cando directamente á sus interéses , la amenazan 
con una servil dependencia, tanto mas funesta y 
permanente, cuanto recae sobre un estado de 
debilidad y cuanto su establecimiento en la 
Luis ía t ia debe darnos mayores sospechas que las 
que hasta aquí nos producia la vecindad de los 
Estados Unidos de A m é r i c a . 
E n semejante coyuntura, la p o l í t i c a y la razón 
nos obligan á estrecliar las relaciones que nos 
ofrezcan las potencias de E u r o p a , capaces por 
su mismo interés de contener las empresas de 
nuestros rivales y de poner en cuidado á la 
r e p ú b l i c a , dándole á conocer que no ignoramos 
nuestro estado y que conocemos nuestras ut i l i -
dades y sus proyectos. 
L a Prus ia mira como enemigos naturales á la 
R u s i a y á la casa de Austria : como amigos á la 
F r a n c i a , á la Suéc ia , á la Dinamarca y á la Puer-
ta, interesadas en mantener su independencia.-
desconfia de la Inglaterra, cuyo soberano man-
tiene la buena correspondencia que es notoria 
con el gabinete de Ber l in por la c o n s e r v a c i ó n 
del Hannover; y es bien sabido, que deseoso el 
sucesor de Federico de crear una marina capaz 
de contener á la br i tánica , estrecha sus lazos con 
las potencias mar í t imas , fomentando su comer-
cio, y busca con ansia la amistad de E s p a ñ a . 
De las cartas del encargado de negocios de 
Prus ia , que existen en el ministerio de hacien-
da, ademas de constar los deseos de aquella po-
tencia de abrir relaciones mercantiles con E s -
p a ñ a , de la mayor importancia, resulta ; 
Primero, que el comercio extranjero en P r u -
sia sufre ciertos derechos de peage y licencia 
que se cobran en los puertos del B á l t i c o , y cuyo 
arancel es muy conocido. 
Segundo, que los mencionados derechos no es-
ceden del 2 por ciento, cobrado por un avalúo 
equitativo. E n el dia, se trata por el gobierno 
de facilitar las relaciones mercantiles de las de-
mas potencias; y á este fin se han igualado los 
prusianos y los « x t r a n j e r o s . 
Tercero , la sal de E s p a ñ a , de F r a n c i a y Por-
tugal es libre de derechos á la i n t r o d u c c i ó n . 
Cuarto, muchos ar t í cu los de E s p a ñ a hace tiem-
po que tienen rebajas considerables de derechos. 
L a lana, v. g., es libre, y á los vinos se les ha 
privilegiado sobre los de H u n g r í a , de Austria, 
los del R h i n , de la Mosella y F r a n c i a . 
Quinto, estos favores se han dispensado en 
el concepto deque E s p a ñ a cilmpliria su palabra 
de faci l i tarei comercio de las manufacturas p r u -
sianas, como las telas de Silesia, las maderas, & c . 
Sexto, no hay n a c i ó n que disfrute en su c o -
mercio mayores ventajas que E s p a ñ a , en los 
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estrilos del rey. ô ç . Priisia, la cual pudiera sur-
t i f ie:» .precios c ó p q d p s de, madera, de construc-r 
c ió i j^. jdej ino, d(i;cáõíimo, de patios, de medias 
déí laria y d e granos, ¡ OjaUí, concluye el en-
cargado de r içgocíosj que se faciliten y estieiulan 
lado . lo. posible las relaciones mercantiles cutre 
las dos;potencias ! ; ! ' 
§. l í . ' . .'" 
E n las coleccioises de los traíndos de España 
no se hailaalguiiq. relativo á la^P.rusia; no siendo 
por ello posible, reconocer I¡.i; fuerza é índo le de 
]a:prpmesa que se refiere, q i \ § quizás se hallara 
e n ' a l g ú n convenio secreto, del cual no tengo, :1a 
menor noticia; siendo uno de los inconvenieutei 
que produce esta clase do misterios sobre cosas 
que, up los adini íe i i , sin d a ñ o considerable del 
estado. 
S i n embargo, la conducta del rey de Prtisjta;. 
s ç g u n aparece de la.esposicion del ministra del 
S. M. fcn Berl in , es la mas cordial y aiii istosà. y 
exige que la tomemos en cons iderac ión para 
conocer las ventajas que nos podamos prometei 
de elki para el comercio, fac i l i tándole todo lo 
posible. 
§. IÍÍ. 
L o s autores de la Encic lopedia francesa, hace 
y a años que hablando de la Prusra dec ían , " que 
su s i tuac ión era muy ventajosa p a r a d comercio; 
que las fábricas iban en aumento, pues l le-
gaba el número de sus operarios á 165,000, y el 
importe anual de las manufacturas, á 30.250.000 
rixdalers ." 
Que carecia de vinos, de especias, de sedas, 
harenques, e s taño , hierro, plomo y tabaco, de 
azúcar , cafe, almendra, añi l y grana, que le con-
ducian los extranjeros en cambio de grano, más-
tiles, maderas, a lquitrán, lino y cáñamo. 
Y añadían, que E s p a ñ a no tenia relaciones 
mercantiles con Prusia , aunque las había mante-
nido en otro tiempo y aunque pudieran ser 
ú t i l e s á las d o s ; pues . necesitando E s p a ñ a 
de paños , cristales y demás producciones de 
Brandembourg ; y Prusia de lana, vino, aceite, 
añi l y grana de E s p a ñ a , á las dos les interesaba 
sobremanera mantener el comercio directo entre 
s í , en vez de hacerlo por medio de los ingleses 
y holandeses. 
Solo el consumo de vinos y licores de B e r l í n , 
segtin Peuchet, pasa de8,000 barricas anuales, y 
ofrece \ina uti l idad considerable á los pueblos 
en donde abundan como en la pen ínsu la . 
D e / ensayo de una es tad í s t i ca de A l e m a n i a 
escrito por Juan Daniel Hoeck, consejero del rey-
de Prus ia , traducido al francés por Ad-Duques i 
noy, impreso en Paris , en 1800, resulta : que en 
la Prusia occidental se hallan establecidas refi; 
nerías de azúcar que las estracciones de Dant-
zick ascienden á 3.000,000, con cuya suma com-
pra el café y azúcar que se consume : que la 
Prusia occidental exporta granos,'potasa, made-
ras y p a ñ o s , é importa vinos, sal, tabaco, a l g o d ó n 
y j o y e r í a . ; la Pomeriana citerior introduce vino 
y hierro, y exporta granos, frutas y maderas. 
Brandembourg salda el consumo que hace de 
granos, sal, seda, ganados y a l g o d ó n con made-
ras y tabaco Halberstand, importa cerveza y es-
pecias, y Minden granado lino. 
E l rey de Prusia , s e g ú n se lee en el Monitor 
num. 17 del 17 vendemiaire año 11, con los 
derechos nuevamente impuestos sobre los vinos 
de H u n g r í a y Austria que entran en la Silesia, 
facilita las especulaciones de los pueblos, en 
doiide,florece su cosecha. 
Aunque por 16 expuesto hasta aquí , se cono-
cen Ips ar t í cu los cuyo comercio puede interesar 
á E s p a ñ a y los objetos adonde debe dirigir sus 
miras al promover las relacicmes mercnntilcs coa 
P r u s i a ; las novedades ocurridas ú l t imamente 
en sus l ímites , obligan á examinar su actual s i -
t u a c i ó n , recorriendo los puntos principales que 
ofrece para el comercio en sus dominios, primeros, 
de la Prusia oriental, occidental y meridional, 
y Way.vodia de Cracovia : segundo, en el d u -
cado de la Pomeriana ulterior y exterior : terce-
ro, en la marca de Brandembourg : cuarto, en e l 
ducado de Magdebourg : quinto, en el principa-
do de Halberstad : sesto,en la Wesfalia : s é p -
timo, en el ducado de S i l e s ia : octavo, en los 
principados ác Pranconia , y noveno, en el de 
Ncufchatel y en el condado de Valengin, que 
son los dominios de la Prusia en su actual 
estado. 
§ I Y . 
L a Prusia confina por el N . con el Bál t ico y 
la Polonia, al S. 12. con esta, y al O . con A l e -
mania. 
L a Prusia oriental y la occidental abundan 
en granos, caballos, lana, maderas, seda, cáña-
mo y lino : son muchas y de cons iderac ión las 
tenerías y fábricas de paño y se hace un tráfico 
activo con la construcc ión y venta de embarca-
ciones y de lienzos. 
Kon i sberg , capital del reino de Prusia, situa-
da á la orilla del Preguei, que la comunica con 
el Bá l t i co y con los rios internos por medio de 
canales, es una ciudad de las mas ricas y m e r -
cantiies de E u r o p a , así por las fabricas de teji-
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dos de lana y pot las tener ías que mairtiene,-co-
mo por los g é n e r o s que se introducen y extraen 
en este puerto. 
E n riftedio de las ventajas de Konisbcrg para 
el cónierc ia , se hallan en ôlla- algunas trabas n a -
turales y p o l í t i c a s que le é n t o r p é c e n ; y son: 
já i lmera, qüél tós barcos que calan mas de 8 pies 
no pueden acercarse á la ciudad teniendd.que 
desembarcar en Pi l lan para conducir d«sde ella 
t o é g é n e r o s , con mucho dispendio: segunda, 
l lábèrse de pagar á los pilotos que se hallan en 
P i l l a n , vá lgase ó no de ellos el c a p i t á n del buque: 
tercera, estar prohibido á los extranjetos alma-
cenar sus m e r c a n c í a s para venderlas con como-
didad ; y cuarta, no serles l í c i t o conducirteis por 
l a ciudad, por el rio, ni por los ca l í a l e s , -hab ien -
do forzosamente de cederlas" á los comerciantes 
del pais. 
Mariembarder, capital de la Prusia occ iden-
ta l mantiene un tráfico muy ventajoso con los 
p a i s é s vecinos, por medio del V í s t u l a que b a ñ a á 
l á gránd^e y hermosa ciudad de Dantzick, c é l e b r e 
p o r sus riianufefcturas de l ino, lana y seda y por 
sus licores, pero mas aun por el grande comer-
c io que hace de trigo. Pasan de 730,000 tone-
l á d a s dé esta especie las que se embarcan cada 
a ñ o èn dicho puerto, venidas en lá mayor parte 
de Polonia. E x t r a e potasa, madera, arboladura, 
cera, cáñamo, lino y a lqui trán , en cambio de 
cochini l la , a ñ i l café , tártaro, tabaco, drogas, 
especias, aceite, vino, aguardiente y pescado 
salado, que íe l levan los i n g l é s e s y holandeses* 
L o s derechos de aduanas que se cobran en 
Daixti ik, son .- primero, el de la aduana de mar^ 
s o b r é todos los buques que entran y salen : se -
gundo, el de los g é n e r o s ; y tercero, el de las 
accisas sobre el consumo de la ciudad. 
E s t a ofrece un a lmacén inmenso de granos; 
pues los introducidos en el a ñ o de 1754 ascen-
dieron á 37,199 lastes; y el resto, de spués del 
abasto del pueblo y de las extracciones, l l e g ó 
á 1,840 lastes, o sean 203,606 fanegas castellanas. 
L a L i tuân ia es la parte mas férti l de los e s -
tados del rey de Prus ia , y surte con granos y 
ganados á las provincias . 
L a Poraeriana prusa, c é l e b r e por sus ricas 
manufacturas, lo es mas por el comercio que ha-
ce con Stetin, c u y a s i tuac ión sobre el Oder la 
pone en c o m u n i c a c i ó n con todos los pueblos de 
E u r o p a , á los cuales ofrece un mercado precioso 
con los frutos que les proporciona y con el des-
pacho que les facilita de los g é n e r o s colonialeSj 
habiendo ascendido á 1,552 lt)s barcos que han 
e n t r á d o el a ñ o de 1785, y á 1,471 los que han 
salido de Stetin. 
Aunque e l electorado de Brandembourg y su 
capital Berlim, tienen muchos y ricos objetos 
de comercio así en sus producciones como en 
las manufacturas de seda^ a l g o d ó n , t a p i c e r í a , 
esmalte, porcelana y lana, que han rendido 
el. a ñ o de 1783 por valor de 6.098:226 de 
halers ; las leyes e c o n ó m i c a s distraen el c u r -
so de los cambios ; pues consultando solo a l 
fomento de la industria propia , cortan la 
e m u l a c i ó n que produce la concurrencia con 
W prohibiciones rigorosas que sufre la e n -
trada : primero, de los paños extranjeros: s e -
gundo, de las fe fes p intadas: tercero, d é l o s 
tejidos de a l g o d ó n : cuártó , de los cristales: 
quinto, de los g'ftlóíres y cintas de oro y plata; 
sexto, del azúcatt refinado; s é p t i m o , del h ier-
ro labrado ; y eotl el recargo del 30 por ciento 
que sufren: primero, las telas de seda : segun-
do, ios brocados : tercero, la c in ter ía : cuarto, 
los encages : quinto, las holandas ; y sdxto, la 
quincalla. E l café paga é gruesos en libra. 
E n el ducado de Magdebourg, abundante en 
granos y en donde florecen las manufacturas de 
lana,-es mayor la e x t r a c c i ó n que la introduc-
c ión : su comercio consiste, el pasivo : primerój 
en aguardiente : seg'undo, en maderas ; tercero, 
en frutas y pescados: cuarto, en azúcar refinado; 
y quinto en drogas, especias y tintes. 
E l comercio activo que hacen los comercian-
tes de la capital, se reduce ál de granos, que 
conducen de su cuenta por el E l b a hasta H a m -
burgo , desde donde pasan á Holanda y á otras 
potencias : al dé pescados frescos, que se trans-
portan por L e i p s i c k á Silesia y Bohemia ; y a l 
de pieles y tabaco con que se surten muchas 
provincias del imperio. 
, E l principado de Halberstad abunda en gra-
nos, hace importaciones de maderas, extrae 
lanas, y entre sus manufacturas merecen prefe-
rencia las telas pintadas. 
Minden, Raversberg, Jeckenmbourg, L í n g e n , 
Cleves, Meurs, H a m , Auruch y L i p s a d en Wes-
tphalia, ofrecen en sus telas, en Sus ganados y 
en sus cáñamos , recursos preciosos para el co-
mercio. 
L a Silesia es un pais muy apreciable por la 
abundancia de granos y legumbres, por los l i -
nos que cria y mas que todo, por los lienzos que 
se fabrican en é l para el surtido de E u r o p a y 
de las Indias . 
E n la Franconia se cogen frutos de todas 
clases, excepto el vino ; y hay minas de cobre, 
de hierro y de plomo. 
Y en Neufchatel de Suiza, propio hoy del pru-
siano, abundan el trigo y las yerbas medicina-
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l es : hay fábricas de Hen?os, de lino, cáñamo y 
a l g o d ó n , de botones y de relojes ; tiene tenerías , 
y por sus reglamentos mercantiles, llenos de 
sabiduría , se asegura la buena fé del comercian-
te, p o n i é n d o l e á cubierto, de las maquinaciones 
del dolo. 
Es tas son las principales producciones de los 
estados del rey de Prusia, propias para el c o -
mercio, y de las cuales E s p a ñ a no ba sacado el 
partido que debiera, como lo manifiesta el re-
sultado de sus balanzas. 
S e g ú n la de 1796, ascendió el importe de las 
introducciones hechas- por los subditos del rey 
de Prusia, en lino y cáñamo, á 15.278,989 r s . , 
y en drogas á 78,074 : las extracciones, en seda 
á 17,520; en especias, á 1.301,574; y en dro-
g u e r í a , á 63,037. 
§ V. 
A pesar de este triste resultado, là E s p a ñ a 
puede mantener con Prusia un comercio venta-
joso en añil, café, pieles, azúcar, palo campeche, 
almendra, agrios, pasas, alun, cobre, aceite, aza-
frán, seda, lana, a lgodón y aguardiente; com-
prando con su importe granos, cáñamo, relojes, 
porcelana, lienzos y a lquitrán. 
Mas para que las relaciones entre ambas po-
tencias sean rec íprocamente ventajosas, conven-
drá rebajar por nuestra parte los derechos de 
rentas generales á los géneros de p r o d u c c i ó n de 
Prus ia que entraren en E s p a ñ a bajo su bandera; 
disminuyendo en igual p r o p o r c i ó n los de los de 
E s p a ñ a y A m é r i c a que se extrageren por los 
mismos. 
Estas consideraciones para con la Prus ia l a 
l levarán : primero, á hacer igual rebaja en los 
efectos de su suelo que se introdujeren en b a n -
dera española en E s p a ñ a , y en los que se intro-
duzcan en Prusia procedentes de la pen ínsu la y 
de sus posesiones ultramarinas; segundo, á qui -
t a r á l o s e s p a ñ o l e s la o b l i g a c i ó n de pagar los 
pilotos de Pel lan, vá lganse de ellos ó no, d e j á n -
dola viva para solo el caso en que se aprovecha-
jen de ellos : tercero, á permitirles almacenar 
en el mismo puerto sus géneros para esperar l a 
o c a s i ó n de venderlos : cuarto, á permitirles su 
c o n d u c c i ó n á Konisberg de su cuenta, sin p r e -
cision de cederlos á los mercaderes del pais : á 
permitir la entrada de nuestros paños de B r a n -
dembourg ; sexto, á consentir la de nuestra c i n -
tería de seda sola y con plata y oro ; y s é p t i -
mo, á rebajar á un 10 por ciento el derecho que 
se cobra en el mismo electorado á las telas de 
seda y brocados, y á 2 gruesos el derecho de l 
café , de nuestras Américas , conducido en buque 
y tr ipulac ión e s p a ñ o l a . 
Es tas deberán ser las principales solicitudes 
de nuestra corte con la de Berl in al abrir las 
negociaciones mercantiles; pero para no aven-
turar su é x i t o , c o n v e n d r á encargar á nuestro 
ministro que las entable con maña ; haciendo a l 
prusiano las proposiciones de un modo, que nos 
descubra toda la extension de sus miraíí, para 
conocer si nos convienen: sin comprometernos 
en tratados ruinosos, ó que encadenen la a c -
c ión libre que debe tener todo soberano para 
promover el bienestar de sus pueblos. 
L o s males que ha sufrido E s p a ñ a con ¡os con-
venios, deben hacernos muy detenidos! sobre los 
que se formen de nuevo, reflexionando mucho 
sobre los que se propongan, para no sufrir losr 
perjuicios que tanto lloramos, y que serian 
imperdonables en el d ia .—Madrid á 12 de d i -
ciembre de 1 8 0 2 . — S e ñ o r . — A . L . P . de V . M. 
José Canga Argiielles. 
PltPSIA ( M I N I S T E R I O D E E S P A Ñ ^ ÇIJ ) , ÇoSÍC 
que tuvo el año de 179.9: 
Sueldos 353,227 rs. v n . 
Gastos . . . . . . . . . . . . 259,583 
Suma.-. . . . . . . . . 612,810 
PUEBLA DE LOS ANGELES. Ciudad cé lebre eti 
el antiguo vireinato, hoy repúbl ica de M é j i c o . 
Su p o b l a c i ó n 67,800 individuos. 
PUENTES »i3 ESFAÍÍA. limero de los mas c é l e -
bres que hay en ella, con e x p r e s i ó n de las 
provincias y rios á que pertenecen. 
E l puente de Alca lá , sobre el rio Henares , 
en la provincia de M a d r i d . 
E l de Andujar, sobre el Guada lqu iv i r , en la 
de C ó r d o b a . 
E l de Alcántara en Toledo, sobre el Tajq? 
en la de Toledo. 
E l de Aldea Nueva , sobre el rio Ambrós , ea 
la de Extremadura . 
E l del Arzobispo, sobre el Tajo , en la de i d . 
E l de Almaráz, sobre el Tajo , en Ja de i d . 
E l de Almarza, en Castilla la V ie ja . 
E l de Anguarin, sobre el rio Carr ion , en la 
de Fa lenc ia . 
E l de Alberche, sobre el rio Alberche , en la 
de A v i l a . 
E l de Alcántara en esta vil la, sobre el Tajo , 
en la de Extremadura. 
E l de Alco léa , sobre el de Guadalquiv ir , en 
la de C ó r d o b a . 
E l de Aranda, sobre el Duero, en la de Cas -
tilla la V i e j a . 
E l de Avi la , sobre el rio Adaja , en la de 
A v i l a . 
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E I dei H a r o , sobre el E b r o . ; 
E l de A l c a n a d r e , sbbre el Kbró , en l á 
R i o j a . 
E l d é Algarrobo, sobre el rio Huelva; en la 
de S e v i l l a. ' 
E l d é A g u i l a r , sobre e l ' r i ó P i suè f^à . ' 'I 
E l de A l b a de Tottilesj sobre el rió Tormes^' 
en l a de Sa lamanca . ^ ' ¡ ' J 
" E l de Baeza, sobre ¡'el1 G u a d a Iquivir , en la'' 
de Granada:: '•• ' ';"';! :!:<" ' 
E l de Badajoz, sobre 'el Guadiaf tá , 'eii la de 
E x t r e m a d u r a . M:,, < 
E l de ící'.;1 sobre el E b ó í a , en l í i 'dé ' id . ' 
" E l de id . , sobre el! arrbyo R i v i l í á é j dn l a de * 
idem. ' " ' ' ' ' " " ' 
i,:EÍ de Bárrócales, ' sólíre e l rio ¡Víagásca, en ; 
l ã de id . 
E l d è Bécèriril d é Campos, sobre el canal en 
l a de F a l e n c i a . 
E l de -Bu ígós , en l a provincia de eáte hombre 
E l de Castelseras, s b b r é ' e l rio Guadalope, 
eii l á de A r a g ó n . 
E l de Sá'ntá Catalina' én' T a l á v e r a ; sobre el 
T a j o , en la de Toledo. 
E l de Caparra, en la provincia de Salamanca. 
E l de Cabezon, sobre el rio Pisuerga, en la 
de V a l l a d ó l í d . 
E l del Cardenal, sobre el T a j o y Tietar, en 
l a de E x t r e m a d u r a 
E l de Córdoba , sobre el B a d a j o c i l l o ó Salado 
en l a de Córdoba . 
E l de Castro-Gonzalo , sobre el rio E s l a , en 
l a de L e o n . 
E l de la Car tu ja de Jerez , sobre el G u a d a l e -
í c , en la efé S e v i l l a . 
E l de Cellent, sobre el rio Llobregat,- en la 
de Cata luña . 
E l de Cifuentes, sobre el T a j o , en la de G u a -
dalajara . 
E l de Cala tayud , sobre el rio J a l ó n , en l á 
de Aragon . 
E l de Coria , en la provinc ia de E x t r e m a -
d u r a . 
E l de D u e ñ a s , sobre el rio Pisuerga, en la de 
Cast i l la la-vieja. 
E l de E c i j a , sobre el rio J c n i l , en la de S e -
v i l l a . 
E l de Escalona, sobre el rio Alberche. 
E l de San Esteban de Gormaz , sobre el D u e -
ro, en Casti l la la vieja. 
E l de D . Franc i sco , sobre los rios Almonte 
y Magasca, en la de Extremadura . 
E l del Gal lego , sobre el Gallego, en Z a r a -
goza. 
E l de Guadala jara sobre el rio Henares, crt 
l a de Gtiadalaj í ira. 
• E l de Galisteo, sobre el rio Jerte; en la de 
E x t r e m a d u r a . 
: ' E l de Huesca, sobre el rio Isuela;; en la d è -
A r a g o n . • ••' 
E l de Jaraicejo, sobre el rio Almonte, en la 
de Es tremadura . ' 
• E l L a r g ó i sobre el rio Jarama, en la de To-1 
ledo. • : 
E l de Leon , sobre el rio Vernesras, en la de 
L e o n . •' 
v . E l de San Lorenzo, sobre el rio Jortc,' en la 
de E x t í e m á d u r a . • 
• E l de L o g r o ñ o , s o b r é el'-Ebro en l á ' R i o j a . 
• E l de L c r i d a , sobré él rio Segre, en Cataluña 
E l de Maella, sobre el rio Mataramij èn A r a -
gon. 
E l de Masegoso, sobre el rio T a j u l i a , en la de 
Guadalajara . 
E l de Montoro, sobre el Guada lqu iv i r , en l a 
de Sevi l la . 
E l de Molins de R e y , sobre el Llobregat, en 
Cata luña . 
E l de San Martin de Toledo, sobre el T a j o , 
en la de Toledo . 
E l de M é r i d a , sobre el Albaregas, en la de 
Salamanca. 
E l de i d . sobre el A m b r ó s , en l a de E x t r e -
madura. 
E l de i d . sobre el Guadiana , en la de i d . 
E l de Medellin, sobre el Guadiana , en la de 
i d . 
E l de Osorno, sobre el canal, en la de Falencia . 
E l de Falencia, sobre el Carion, en la de i d . 
E l del Pardo, sobre el Manzanares, en la de 
M a d r i d . 
E l del Quitanar, sobre el Pisuerga, en la de 
Fa lenc ia . 
E l de Segovia, sobre el Manzanares en la de 
M a d r i d . 
E l de Soria, sobre el Duero, en la de Soria. 
E l de Salamanca, sobre el T o m e s , en la de 
Sa lamanca . 
E l de Toledo, sobre el Manzanares, en la de 
M a d r i d . 
E l de T u d e l a de Navarra , sobre el E b r o , en 
la de N a v a r r a . 
E l de Tude la de Duero, sobre el Duero, en 
Casti l la la V i e j a . 
E l de Tortosa, sobre el E b r o , en Cataluña. 
E l de Ronda, sobre el Guadiana , en la de 
Granada . 
E l de Vi l larta , sobre el Gui jue la , en la de la 
M a n c h a . 
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E l de Viveros, sobre el J arama, en la de 
Madr id . 
E l de Val ladol id, sobre el Pisuerga, eu la de 
Va l lado l id . 
E l de Yi l lamurido, sobre el Carrion, en Ja de 
Falenc ia . 
E l de Zaragoza, sobre el Ebro , en la de 
Zaragoza 
E l de Vi l laren íe , sobre el Parma, en la de 
L e o n . 
E l de Valencia, sobre el de Guadalabiar, en 
la de Valencia. 
E l de Aleira, sobre el J u c a r , en la de id. 
E l de id. sobre el T u ria, en Ja de id. 
E l de Vil lareal , sobre el Minjares, en la de i d . 
E l de San Vicente, sobre el E b r o , en la R i o j a . 
Puentes de barcas. 
E l de Aranjuez, sobre el T a j o , en la de 
Toledo . 
E l de Puerto R e a l , sobre el Guadalete, en la 
de Sevi l la . 
E l del Puerto de Santa Mar ía , sobre el G u a -
dalete, en la de id. 
E l de Tr iana , sobre el Guadalquiv ir , en el 
de i d . 
PUERTAS. (DERECHOS DE). P o r real decreto de 
10 de noviembre de 1824 el cobro de los dere-
clios sobre los consumos, conocidos con el nom-
bre de rentas provinciales, se subrogó en las 
capitales de provincia, puertos de mar habilita-
dos, pueblos que llegan á 3,000 vecinos y otros 
de menor p o b l a c i ó n , que por sus circunstancias 
debieran comprenderse, con un derecho que se 
exije á la entrada* por sus puertas, á todos los 
g é n e r o s y frutos que se introducen para sus 
venta y consumo en ellos y en el radio que se les 
s eña le , par evitar fraudes. L a cantidad que de-
ba exijirse se determinará en los aranceles que 
se formaren sobre los precios comunes y respec-
tivos, que á ju ic io de una junta de personas de 
autoridad se indicaren á todos los efectos y ar-
t í cu lo s . Estos no pagarán los derechos mas de 
una vez, y para evitar su repe t i c ión deberán 
acompañar los en sus tránsitos con guias y docu-
mentos justificativos de haberlos satisfecho. 
N o se hace novedad en los impuestos de m i -
llones, los cuales siguen p a g á n d o s e como antes 
en union con los de puertas. L o mismo sucede 
con los aguardientes y licores. Los g é n e r o s 
extranjeros siguen pagando como antes el 10 
por ciento por la renta y consumo interior. 
L o s arbitrios de los pueblos se deben satisfa-
cer, ademas de los de puertas, en los lugares en 
donde se verifique la venta y consumo de los 
5 S * 
art ícu los . Con los que vayan de tránsito se 
observará el m é t o d o del depósi to : conciliando 
la espedita c i rcu lac ión , el cobro dp los derechos 
y el uso de la propiedad.; 
Aunque los derechos de puertas se mandaron 
administrar de cuenta de la real hacienda, se 
dejó espedito el camino para encabezar ú los 
pueblos por ellos y para arrendarlos siempre que 
medien razones de util idad y beneficio ; como 
se verif icó en favor de D . Fe l ipe R i e r a por el 
plazo de 5 años , bajo las condiciones y reglas 
contenidas en su escritura,. 
PUERTAS DE BARCEMNA. ( DERECHO DE ) . E s 
ant iquís imo, y se co.braba en tiempo de los fue-
ros por los magistrados y d iputac ión de la c i u -
dad, inv ir t i éndose los productos en su defensa, 
en pago de Jos salarios de sus empleados y en 
gastos de policia, hasta que en el año de 174:1 
se i n c o r p o r ó á la corona. 
E s t e derecho consiste en el cobro de 9 dine-
ros sobre cada 10 rs. de ardites de las mercade-
rías que entran en Barcelona. 
Cada carga de aguardiente 177 rs . de ardites: 
id. de malvasia 54 .• id . de vino 45 ,- id . de vina-
gre blanco 28 J : id . de tinto 2 2 1 . Se paga la 
mitad en el territorio estrecho de los géneros , 
aunque fueran de tránsito : de las caballerías 
que se vendían en Barcelona y territorio es-
trecho. 
Por real, decreto de 30 de mayo de 1817, se 
supr imió este derecho, subrogándole el de 
consumos, según nuevas tarifas ; y s e j e s t a b l e » 
ció en 1824. 
Su valor, el año de 1798, fué de 4.000,000 
de r s . ; y en 1818 de 5.499,907. 
PUERTO FRANCO. Aunque no se debe dar este 
nombre sino al que goza de una absoluta l iber-
tad de derechos, como el de Dunquerque y G i -
braltar, es decir á aquel en donde los buques 
que llegan, no tienen que hacer manifiesto de 
carga, ni sufrir registros ni exacciones; sin em-
bargo regularmente se llama puerto franco e l 
que comparado con los ciernas, disfruta de algu-
nas exenciones de derechos ó de alguna d i m i -
nuc ión en las fórmulas . 
Marsel la^ B a y o n a y I S Orient, son tenidos 
en Franc ia por puertos francos, bien que no 
lo sean tan completamente como Dunquerque 
y Gibra l tar . Aunque á la llegada de los g é -
neros no pagan derecho alguno, hay algunos que 
están proliibidos. L o s patrones de los barcos 
rinden dec larac ión de los efectos que componen 
su carga y sufren la visita del resguardo. E n 
Dunquerque, no hay aduana ni empleado alguno, 
siendo absolutamente libre la entrada y salida 
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de los buques, y solo cuando las mercader ías 
se internan en tel arrabal de Dunquerque, pagan 
derechos y sufren visita. 
A pesar de las trabas q u é el fisco pone en los 
puertos e i t a d ò s , no podemos menos de decir que 
sn riberiad, tal cual existe, es út i l ís ima; porque 
los hace d e p ó s i t o del comercio nacional con é l 
extranjjero. (Enc ic loped ia m e t ó d i c a } . 1 : 
L a s Utilidades de los puertos francos , s e g ú n 
Peuchet, consisten ; primero, en que hay algunos 
que por su s i tuac ión geográf ica llaman exclus i -
•varnente el comercio .• segundo, que obligando 
esto mismo á levantar los obs tcáulos fiscales 
que están en c o n t r a d i c c i ó n con la libertad, que 
reclama el embarque, desémbarquC y venta de 
los géneros ; la franqueza atrae á los extranjeros 
con sus capitales y crédito', objetos útiles y dig-
nos de c o n s i d e r a c i ó n ; tercero, que el comercio 
en general saca inmensas ventajáis de te reunion, 
de capitalistas en un punto y porque facilitan 
sus especulaciones-sobre-la entrada de materias 
primeras y la e x t r a c c i ó n de frutos : espeicula-
•ciones que unuca serán extensas y úti les , á no 
ser que la libertad de reunirse extranjeros y 
nacionales facilite el empleo de los capitales, el 
c r é d i t o y el medio de adquirir caudales : citarto, 
l a conducta de las naciones mas sabias en mate-
arias de comercio demuestra las ventajas de los 
puertos francos : quinto, estos en tiempo de 
guerra ofrecen recursos abundantes al corso y 
muchos marineros, porque careciendo los c a -
pitalistas de objetos para hacer negociaciones, 
se emplean en la guerra y hacen de ella un ramo 
lucrativo. 
L a franqueza de pugrtos no puede suplirse 
con los puertos de d e p ó s i t o ; porque estos no 
"bastan á las necesidades del comercio ni atraen 
á los extranjeros : los cuales huyen de las adua-
nas y de los resguardos, por cuyo examen tie-
nen que pasar antes de entrar en el d e p ó s i t o , y 
bajo cuya custodia permanecen los géneros has-
ta que salen de é l , bien sea para reexportarse 
ó para consumirse. 
PUERTO RICO,. ( V é a s e Cuba) . 
POERTO RICO. Balanza mercantil en 1828. 
Id. holandeses. 
Id. suecos. . . . 
84,1.15 
13,932 ] i 
I m p o r t a c i ó n . 
E n buques espauoles.., 
Id. anglo americanos.. . 
Id. franceses.... . . . . . . 
I d . dinamarqueses 
Id. ingleses.. 
I d . rusos 
Id. alemanes 
Id, brasileños 



























E x p o r t a c i ó n . 




, dinamarqueses . . . 
sicilianos 
r u s o s . . . . . . . . . . . 
alemanes 
sardos 






















Total del comercio 92.613,103 23 
Valor de las aduanas 10.440,696 6 
(Gacela de Madrid de 9 de mareo de 1830). 
S u p o b l a c i ó n . 
U n a ciudad ; 53 pueblos; habitantes en 1828 
287,673; de ellos esclavos 28,418; superficie 
6,425 cabal ler ías 115 cuerdas. 
T ierras cultivadas. 441 caball . 113cuer. 
I d . incultas . . . . 5,925 , 2 
6,366 115 
. E l producto de la agricultura en 1828 ha cre -
cido en 20 tanto cotejado con el de 1780. 
( G a c e t a de M a d r i d de 6 de agosto de 1 8 2 9 J . 
S u comercio en 1828. 
Introducción. 
Hecha en buques españoles y ex-
tranjeros por 21,245,920 rs. 
Las § en españoles y S- por ameri-
canos. 
Extracción. 
Ascendió el valor á 11.477,723 
En españoles 2 | -J- y -* cu america-
nos 32.723,643 
Frutos entrados..—Azúcar, café, cacao, rom, mela-
zas, maderas, cnerdas, algodones. 
(Gacela de Madrid de 2 de mayo de 1829)-
PUERTOS DE MAR EN LA PENÍNSULA. A s l u -
r ias .—ÁY'üés , G i j o n , Vi l lavic iosa, Rivadesellar 
Lastres , Llanes, L u a n c o , Candas, Cudi l lero , 
P r a v i a , L u a r c a , Vega , Nav ia y Figueras en el 
O c é a n o . 
Galicia.—Tiene 40 : los principales son el 
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Ferro l , Vigo, !a Coruña, Mar in , C u r c u b í o n , 
rvínros, Bayona, Pontevedra, Padron, Redonde-
la, Cambados, Noya , L a j e , Betanzos, Puente 
de Ume, Vivero, Rivadeo, en el O c é a n o . 
G r a n a d a . — M á l a g a , A lmer ía , Motril, Mnrhe -
l ia , Velez Málaga , en el Medi terráneo . 
G u i p ú z c o a . — S a n Sebast ian ,Fueníerrabia , los 
l'asages, en el Occíano. 
C a t a l u ñ a . — R o s a s , Palamos, Cadaqués , B a r -
celona, Tarragona, Salón, en el Medi terráneo . 
M u r c i a . - — A g u i l a r , Cartagena, en el M e d i -
terráneo . 
Valencia Valencia, Alicante, Santa Pola» 
Torrevicja , Cullera, Gandía , Denia, Vinaroz, 
Murvicdro, PeiííscoJa, en el Medi terráneo . 
S t z ü l a . — Qwáxi y San L u c a r , en el O c é a n o . 
V i z c a y a . — Leque i lo y Portugaletc, en el 
O c é a n o . 
Sa/i tandcr .—San Vicente la Barquera, C a s -
trourdiales, Laredo , Santander, San Martin, de 
Arenas, en el O c é a n o . 
PUM'EKIAS. (RENTA.) Todas las tiendas de 
esta especie, cuyo capital pasaba de 1,000 pe-
sos, pagaban 30 pesos á la hacienda en M é j i c o . 
Va lor -de esta renta en pesos 
fuertes 93,704 0 1 
926 5 3 
E» el de 1790. 
En 
1,021 
el de 1791 j 
Gastos de a d m i n i s t r a c i ó n . , 
L í q u i d o 95,777 2 10 
P U L Q U E ( C O N T R I B U C I Ó N S O U R E E L ) . Con e l 
fin de disminuir el consumo de la bebida que l l e -
va este nombre en N u e v a E s p a ñ a , y hace las de-
licias d e s ú s habitantes, se es tablec ió un derecho 
sobre su consumo ; e l cual, d e s p u é s de varios 
aumentos, ha quedado reducido al de 2 tomines 
y un grano en cada arroba: de los cuales un (o-
min y 9 granos pertenecian á la hacienda, y el 
resto se aplicaba á cuarteles, vestuario de mili-
cias, tribunal de la acordada, y empedrado de 
M é j i c o . 
Importe de lo que corres-
p o n d i ó á la hacienda el 
año de 1792 en pesos fuer-
tes 817,738 ] 6 
Gastos de adminis trac ión . . 56,608 1 0 
L í q u i d o . 761,131 6 
PuaGA D E J A L A P A . E x t r a c c i ó n de esta droga 
medicinal, hecha desde los puertos de E s p a ñ a 
á los extranjeros. 
En el año de 1786 1,996 quint. 
E u el de 1787 1,258 
E n el de 1788 1,656 
E n e! de 1789 2,036 
Extracción media 1,748 
QUI 
QUESO Y MANTECA, fin [Iolanda se fabrican 
cada año 140.000,000 libras del primer art ículo , 
de las cuales se extraen 133.000,000 que produ-
cen 180.000,000 de rs..- del segundo salen al ex-
tranjero por valor de 162.000,000 de rs. ; y los 
dos ramos dan á la agricultura é industria mas 
de 342.000,000 de rs. 
{Mercurio de España de diciembre de 1816, fol. 307) 
QUIEBRA. Es ta voz en hacienda, lo mismo que 
en el comercio, representa el estado de falencia 
de los que manejan los fondos públ i cos ; es decir 
cuando de la l i q u i d a c i ó n de sus cuentas aparece 
que han recibido mayores sumas que las de que 
dan l e g í t i m a salida en ellas. 
L a quiebra puede provenir, ó de habré inver-
tido en sus propios usos los caudales de la 
hacienda el que los tenia á su d i s p o s i c i ó n , ó de 
haber usado de ellos con ánimo de reintegrarlos. 
E n uno y otro caso, aunque los reintegre, todo 
depositario, tesorero ó administrador, queda p r i -
vado de empleo, é inhabilitado de poder obtener 
otro alguno en el servicio de S. M . 
Siempre que no reintegraren el descubierto eu 
el preciso término de tres meses, á la pena indi-
cada se añade la de presidio en Africa ó Amér ica , 
desde 2 hasta 9 años, s e g ú n el perjuicio que se 
haya causado á la hacienda, a ñ a d i e n d o la cual i -
dad de retención cuando la malicia y gravedad 
del abuso lo requieran. 
Sz" la quiebra procede de haber los tesoreros 
ó depositarios alzado, substraído ú ocultado d o -
losamente los caudales, se les impone la pena de 
galeras, no siendo nobles; y s iéndolo se Ies con-
dena al trabajo de las bombas. 
Estas penasse entienden con cuantos hubieren 
auxiliado el alzamiento, según se manda en la ley 
18, tít. 14, partida 7, que está en v igor; y no 
se minoran ni relajan porque la quiebra haya 
dimanado de omisiones ó confianzas prudentes 
y racionales con que (os reos conciban tener á ta 
mano con que pagar los alcances. 
Son responsables al reintegro los contadores, 
que deben intervenir los arqueos, los intendentes 
subdelegarlos que deben presenciarlos, y los ad-
ministradores y oficiales mayores. (Orden de 17 
de noviembre de 1790). 
QUI Q U I 
Q t r i E K H A S OCURRIDAS EN I N G L A T E R R A . E l l 
los 6 años que acabaron en el de 
1809. 1,272 
I d . en el de 1816 2,231 
I d . en el de 1822 1,397 
Thomas Took's Thoughts). 
QUINCALLA. N ú m e r o total de los obradores de 
la de hierro y acero que hay en 
E s p a ñ a 4,118 
D e cobre y l a t ó n 195 
N ú m e r o de operarios de la p r i -
mera especie 





Cantidad manufacturada el año de 1799 ; 
D e la primera especie.. . . 222,332 arrob. 
D e lá segunda 7.581.639 l ibras. 
P r o v i n c i a s de E s p a ñ a en donde mas florece 
esta industria. 
De hierro. De latón. 
Aragon 10,974 arrob. 37 arrob. 
Asturias 2,013 libras. 37,302 libras. 
Avila 10,000 arrob. 
Cataluña 25,000 348 arrob. 
Córdoba 3,003 5,900 
Galicia, 11 £¡,854 4.836 piez. 
Granada 38,280 283,046 arrob. 
Guadalajara.... 4,115 350 libras. 
Guipúzcoa 48,537 6,089 arrob. 
Murcia 12.520 390 
Sevilla.. 9,144 505 
Toledo 31,000 1,130 libras. 
Mallorca 64,000 6,800 
Ademas Galicia 574 piezas de estaño. 
QUINCALLA DE FAUUICA NACIONAL, EXTRAI-
GA PARA LAS POSESIONES ULTRAMARINAS 
E L AÑO DE 1792 528 c a j ó n . 
De fábrica extranjera 4,459 
QUINCE POJI CIENTO DE AMORTIZACIÓN ( D E -
RECHO). ( V é a s e A m o r t i z a c i ó n ) . 
QUINCETE ó DRAGMA B E T i C A . Moneda v a l e n -
ciana, que t o m ó este nombre porque por real 
orden de 28 de junio de 1675 se mandó que se 
batiese en la casa de moneda de aquella c iudad 
por 15 dineros ó 15 ochavos. E n 1613 y 1620 
v a l i a un real castellano. E n la actualidad, es 
una moneda imaginaria equivalente á un real 
de v e l l ó n . 
QUINDENIO. E n la l eg i s lac ión feudal, de l a 
misma naturaleza es el quindenio que la a lcaba-
l a . Se reduce, a l pago de la déc ima parte de l 
valor de las fincas sujetas á la enfiteusis que es -
476 
tan los m a y ó r a z g a d a s , ó gravadas con alguna 
fundac ión piadosa. Como las vinculaciones s a -
can los bienes del comercio, se estableció esta 
c o n t r i b u c i ó n , para recompensar los luismos que 
hubieran adeudado en las ventas y traspasos, si 
hubieran permanecido libres. ( V é a s e L u i s m o ) . 
Aunque la ley de partida fija en la q u i n c u a g é -
sima parte del valor, la cuota del quidenio; la cos-
tumbre la ha extendido hasta la d é c i m a con d a ñ o 
del p ú b l i c o . 
E l importe de los quindenios, que adeudan las 
fincas sujetas á la señoría de S. M . en los reinos 
de Valencia y Mal lorca, y en el principado de 
Cataluña, forma un ramo del patrimonio real_ 
QUINTO Y MILLÓN DE LA NIEVE. Entre los 
arbitrios que en el a ñ o de 1650 se eligieron para 
satisfacer el servicio de millones, lo fué el de 
cargar 2 mrs. sobre cada libra de nieve y hielo 
que se vendiera. Como estos dos ar t í cu los s e 
hallaban y a sufriendo el impuesto del •§ de s u 
importe, de a q u í vino el nombre de quinto y 
m i l l ó n . 
QUINTO. E r a l a parte que la hacienda sacaba de 
la plata y oro que en A m é r i c a se beneficiaba en 
reconocimiento del dominio supremo que el rey 
tenia en las minas. 
E n el siglo X V se cobraba en la pen ínsu la 
el quinto de las ventas de negros que se condu-
cían por nuestros comerciantes, desde Guinea á 
A n d a l u c í a . 
QUINTOS. Aunque los reyes de E s p a ñ a , como 
soberanos de las Amér icas , fueron d u e ñ o s de las 
minas de oro y plata, se desprendieron de su 
propiedad por real c é d u l a de 9 de noviembre 
de 1525, reservándose solamente la quinta parte 
de los metales que produjeran; cuya contribu-
c ión se rebajó, por reales cédulas de 19 de junio 
de 1723, y 1 de marzo de 1777, a l 1¿ por cien-
to en la plata y el 3 por ciento en el oro. 
Producto a n u a l en Nueva E s p a ñ a . 
De los quintos de la plata 19,482 pesos< 




RASOS DE SEDA. Cantidad manufacturada en 
E s p a ñ a el año de mayor e l a b o r a c i ó n . 
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fi^SOS DE SEDA EXTRAIDOS DE ESPAÑA A AME-
R I C A EN E L AÍÍO DE MAYOR COMERCIO. .' 
De fábrica nacional 139,038-Varas. 
Id. de extranjera 7,191 
146,229 
R E A L . Moneda conocida en Casti l la desde muy 
antiguo, que corr ió con distintos valores. 
D . Enrique I I acuñó, el a ñ o de 1369, r e a -
les de plata de ley de 3 dineros. Su valor fue 
de 3 mrs. cada uno, 180 coronados. D e s p u é s 
de 31 mrs. Ultimamente 34. (Co lmenares , 
hist, de Segovia, cap. 2 6 ) . E l mismo D . E n -
rique para corregir el daño que ocasionaba Ta 
desproporc ión del valor del real con su ley, ert 
las corles de T o r o de 1371 le bajó un m a r a v e d í . 
R E A L V A L E N C I A N O L L A M A D O D I E Z Y O C I I E N O . 
Se conoc ió en Valencia en tiempo del rey D . 
Jaime I I . - su valor, un real y dos mrs. vn . Se 
fabricaron diez y óchenos en aquella ciudad en 
1606, cuya moneda tenia por el anverso una 
cabeza coronada, y en el reverso las barras de 
Cataluña. 
REBAJAS EN LAS CONTRIBUCIONES DE INGLA» 
. r. 
TERRA. 
Años-de 1821, 1822 y 1823. 
En los caballos de agricultura.. 480,000 £ .,, 
Eu la ctbada molida 1 400,000 
En la sal 1.295,000 
En las pieles 300,000 
En los vinos en Escocia. . . , „ . . 340,000 
E n las tasaciones 2.300,000 
Id. en Irlanda 100,000 
Tonelage , . 160,000 
Ventanas de Irlanda 180,000 
Vinos en id 380,000 
J ñ o de 1824. 
En los derechos de tribunales.. 
E n el ron 
En el carbon 
En la lana 
E n la seda. 
J ñ o de 1825. 
E n el cáñamo 
E n el café. 
E n el vino 
En los aguardientes británicos.. 
Èn la sidra 















' Baja en los artículos menores el 
ano de 1823 565 ,00Q£ 
Resumen de las rebajen .durante e l reinado de 
J o r g e 1 V . 
E n los años de 1821, 1822, y 
189.3.:;... 7.500,00a . ; , 
En el de 1821. 1.262,0,0$;., . ^ 
En.el;de 1825 „,>.,. 1.526,000: , 
10.288,0(H) 
REBAJAS EN LAS CUOTAS PE LAS OONTRUBU-
CIONES. E l canciller del exchequer resisfió en 
la sesión del parlament© ing lés de 9 de junio de 
1825 que se rebajá ran los derechos sobre «1 jabón, 
y las velas de cera, y añadió q à e no siempre eran 
estas rebajas útiles a l pueblo, ff ¡Los mercado- . 
res, dijq, cuando se impóiíení los d e r e c h é s sitbífn 
los precios, y no les bajan cuando se siipiimenk 
Esto ha ocurrido en los cueros: se bajaron Tos 
derechos y el calzado no bajó de precio,- L o 
mismo, añad ió , hubiera sucedido en los vinos, á 
no haber únpulsaidó eT gobierno la baja.'.': 
RECAUDÁGION. ES una de lais ipartes mas ;prinr-
cipales del sistema e c o n ó m i c o de una nac ión , que 
consiste en el cobro de los ,prod«etos:de las r e n -
tas y contribuciones p ú b l i c a . : E n el siglo X I V 
no habia regla segura que dirigiese Ja, m a j t i í d e ¡. 
las que se empleaban en ella^ iptes en la crónica 
del rey D . Pedro se dice, q u ç epteamoniicèatkmt~-
bró en lugar del tesorero ÍX Leyá, ¡Á.fflartin JañéX 
que o r d e n ó la r e c a u d a c i ó n .como quisa y le p a -
rec ió . .. .-: ; 
L a s quejas repetidíis de los pueblos de Casti-
l la por las extorsiones queTes ocas ionában los 
cobradores de la hacienda, obligaron al rey 
D . Juan el año de 1453, á mandar que las c i u -
dades se encargaran de la recaudac ión de e l la . 
E s t o d u r ó poco, habiendo pasado á manos 
de Tos arrendadores, de las cuales ú l t imamente 
se tras ladó á las d é l o s administradofes:. ( V é a t e 
Administradores, Arrendadores y Gastos) . 
RECONOCIMIENTO DE LAS CASAS DE COMERCIO 
EXTRANGERAS, POR SOSPECHAS DE CONTRA-
BANDO. Por real orden de 22 de enero de 1825 
se m a n d ó á los dependientes de rentas que obser-
varan los requisitos prevenidos en instrucciones 
y reales órdenes, comportándose con el tino y 
prudencia que reclamaban unos actos que e x i -
g ían Ia major formalidad y c i r c u n s p e c c i ó n . 
L a s casas de los comerciantes se reconocerán 
y registrarán en caso de fundadas sospechas, 
sin precisa c i tac ión ni asistencia del consul, por -
que no tienen mas derecho que de ser tratados 
con los mismos miramientos que los e s p a ñ o l e s . 
5 T * 477 
R E D R E E 
Por otra real orden de 2Q de mayo del mismo 
a ñ o sç dec laró , que para el reconocimiento de 
dichas casas por sospechas de contrabando, no 
hay o b l i g a c i ó n de invitar á los cónsu le s respec-
tivos para que asistan âl acto. 
Finalmente en 14 de:agosto de.dicho a ñ o se 
dec laró , que se citaran á los c ó n s u l e s de F r a n c i a 
para que èn el caso de grave sospecha d é con-
trabandb; asistieran al registro de las tíasas de 
los comerciantes subditos de S . M . cr i s t ianís ima, 
que consGtvando esta calidad pertenezcan á d ¡ -
c h a í c l a s e que es las que nuestras leyes designan 
con el nombre de c o r t e í c i a n t e transeunte; S e . 
e s t e n d i ó esta disposiciem,: .en identidad de c i r -
cMiátafireias, á l o s - s ú b d i t o s . d e los, d e m á s sqbera-
nos>que tuvieran el mi^na derecho á esta prero-
gativa en virtud de los tratados. : ; < ; 
¿iEiá 24: de junio de: 1 8 2 8 ' d e c l a r ó S . M . , q u é las 
casas; deflos franceses :no transeuntes sino con 
residencia fija e n - E s p a ñ a poralgutios años , c u y a 
c k c b n ç t a n c i a t l é s l iga á las leyes y órdenes d e l 
remav i .pr ivándo leâ de>dífifrutar las de extranje-
r ía ; están, sujetas al s réconóc imiento por sospe-
chasífl^ei- contrab^ndd, sin la i n t e r v e n c i ó n de l 
ÜEDÍEÑCION DE* I/Â/ CARtíA DE APOSENTO EN 
MÁDitiD. L a junta d é medios celebrada el a ñ o 
d é ' 1 7 3 7 para hallar arbitrios con que tíubtir los 
gastos1 que imperiqsaniénte reclamaban las u r -
gencias del erario, propuso por creerlo de p i n -
g ü e rendimiento, que se permitiera á los d u e ñ o s 
«le las casas de Madrid redimir la carga de apo-
sento que sufren estas. Expediente calificado de 
benificioso para el tesoro y para el p ú b l i c o , y 
cuyas resultas se acreditaron con la experiencia. 
REDENCIÓN DE CENSOS CON VALES REALES. 
P a r a disminuir la masa de papel moneda que 
c irculaba en el comercio, se p e r m i t i ó por real 
c é d u l a de 17 de abri l de 1801, que todo poseedor 
ncas afectas á a l g ú n censo perpetuo ó al qui« 
taraniversario, c a p e l l a n í a , misa, festividad, dote 
ó cualquiera p r e s t a c i ó n anual, aunque fuera en 
favor del real patrimonio, las pudiera redimir 
con vales, reales, quedando estos fuera del giro, 
y ú n i c a m e n t e reducidos á documentos de c r é d i -
to para el cobro de ¡os intereses. 
L a misma facultad se e x t e n d i ó á la redenc ión 
de los cánones en í i t éut i cos , impuestos sobre las 
casas de las ciudades del reino. 
L a s redenciones se debían hacer del modo s i -
guiente.-
. tín los censos al quitar, por el importe del ca -
pital que resultase de las escrituras. 
los perpetuos, por el capital doble. 
E n los derechos para percibir una anua pen-
478 
siojv ó tributo, si constaba el capital , se deb ía 
entregar; doble, y no constando, se regulaba por 
la pension, á razón de 33 \ al mi l lar . 
E n lo¡$ censos sobre casas urbanas, por el canon 
un capital doble, regulado al 3 3 | a l millar ; y 
por el laudemio la cantidad que á un 3 por 
ciento redituara en 25 años una c i n c u e n t é s i m a 
parte del valor de la finca, bajadas las cargas. 
E n los censos y cargas del real patrimonio, 
por. un capital sencillo. 
E n las cargas de aniversario, misas, capella-
nías , & c . , por el capital doble, si resultase el 
capital, y sino se formaba el capital á razón de 
3 3 | a l mil lar. 
R E D U C C I Ó N D E V A L E S ( C A J A S D E ) . Véase C a -
j a s de descuentos). 
R E E M P L A Z O D E L E J E R C I T O . Con este nombre 
se conoce^en E s p a ñ a la c o n t r i b u c i ó n de sangre, 
0 sea la parte que se toma de la p o b l a c i ó n para 
sostener la defensa y cubrir las bajas del e jérc i -
to. L a o b l i g a c i ó n de defender la patria contra 
las agresiones del enemigo es uno de los primeros 
deberes que impone la sociedad; en cuya v ir -
tud todos los que la componen deben servir con 
las armas cuando la necesidad lo reclamare, s in 
mas e x c e p c i ó n . q u e la de los individuos ded ica -
dos á las profesiones igualmente precisas para el 
servicio de la n a c i ó n . L o s griegos y los roma-
nos no c o n o c í a n privilegio en la materia: todos 
eran soldados, todos derramaban su sangre en 
defensa de la patria, y á la paz vo lv ían á las dul-
ces ocupaciones de la agricultura, de las artes, 
de la literatura y del foro. 
L a i r r u p c i ó n de los godos en E s p a ñ a , no 
alteró esta m á x i m a . Guerreros por costumbre, 
s egu ían á s is caudillos por conveniencia mas 
bien que por deber. Aunque con la i rrupc ión de 
los moros no p a d e c i ó mudanza alguna el p r i -
mitivo derecho de acudir al servicio mil itar; 
sin embargo, part ic ipó el reemplazo del ejérci to 
de los efectos del sistema feudal y de la natu-
raleza misma colecticia de las tropas. 
Como aneja á los feudos que los ricos homes 
y prelados habían aquirido de la munificencia 
de los monarcas, d e b í a n servir en las exped i -
ciones militares por espacio de 3 meses cada 
año , siempre que estos concurriesen personal-
mente. A l U a m a m i e n í o de los grandes se pre-
sentaban en las banderas sus vasallos y hasta 
los caballeros, á quienes tenían que dar sueldo 
á costa de las rentas de los pueblos que aque-
llos h a b í a n recibido de los reyes, con t í tu lo de 
honor. L a historia de D Alfonso V I de Casti-
l la nos dice, que deseoso este de recobrar la 
honra perdida en U c l é s , trató de atacar nueva-
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mente al moro de Cordoba " y que para ello 
hizo levas, y sacó de las fronteras la gente que 
pudo, y de A v i l a se le presentaron 200 caba-
lleros. L o s coacejos enviaron gente, los gran-
des y señores vinieron con la suya, y con to-
dos compuso 7,000 lanzas y 40,000 infantes." 
H a l l á n d o s e el rey D . J u a n c l I en Lisboa , 
para el reemplazo del e jérc i to p i d i ó gentes á 
las ciudades ; y para evitar las defecciones de 
muchos que, á p r e t e x í o de hidalgos sin serlo, 
n o s e piesentaban, los l lamó á todos, excep. 
tuando solo á los hidalgos casados, á los viejos 
de 60 arriba y á los mozos de 18 abajo. E n el 
año siguiente de 385 hizo repartimiento de sol-
dados á todos los lugares, s eña lando á cada uno 
el número con que debia acudir. E l rey D . J u a n 
el i í fijó la cuota del servicio militar en el 20 
por ciento de la p o b l a c i ó n , { V é a s e M i l i c i a s ) . 
E l historiador de Sevilla, Z ú ñ i g a , nos da noti-
cias del modo con que se imponia y cobraba la 
contr ibuc ión de sangre en los tiempos antiguos^ 
L o s vecinos, capaces de tomar las armas, eran 
soldados y Servian 3 meses cada año en la guer-
ra, con el concejo. L o s regidores ó jurados de los 
pueblos los empadronaban y cuidaban de d i r i -
girlos al ejército , componiendo la cabal lería los 
nobles y la infantería los plebeyos. L o s hom-
bres se reunían en c o m p a ñ í a s de á 100, bajo la 
d i r e c c i ó n del alférez mayor, de los peones conce-
giles, á quien se presentaban todos y de quien 
tomaban la orden los corregidores y capitanes 
que los mandaban, para pasar á los puntos en 
donde debían hacer el servicio. 
Con este plan informe, hicieron los reyes do 
E s p a ñ a la guerra á los moros. Con él D. Fer-i 
nando el cató l ico l o g r ó reunir 50,000 infantes y 
12,000 caballos para atacar á Baza : 30,000 de 
los primeros é igual número de los últ imos para 
contrarestaral p o r t u g u é s ; y 10,000 ginetes, 2,000 
peones y 30,000 de tropas ligeras para sitiar á 
Granada . 
U n método semejante no era muy ruinoso en 
aquella época , porque la o b l i g a c i ó n del soldado 
no duraba mas tiempo que el preciso para llevar 
a cima las empresas militares. Acabadas con el 
castigo del enemigo, con la conquista de alguna 
plaza, ó por efecto de la escasez de víveres y d i . 
ñero, se; desped ían los campeones y v o l v í a n á 
sus casas. E n el siglo X V I se varió el servicio 
con la táctica militar, h a c i é n d o s e permanentes 
las tropas tanto en tiempo de paz como en e l de 
guerra. L a grandeza de las naciones se m i d i ó 
desde entonpes, por la de sus e jérc i tos , y des" 
de esta é p o c a hubo-de variarse el sistema de los 
reemplazos y arreglarse la c o n t r i b u c i ó n de san" 
gre por el número y grandeza de los cuerpos 
militares que el gobierno mantiene en fuerza de 
sus combinaciones p o l í t i c a s y d i p l o m á t i c a s . 
Se fijó en cierto n ú m e r o de años la obligaciort 
del servicio, durante el cual'los soldados debfeti 
seguir constantemente las banderas, alejándose de 
sus primitivas ocupaciones. Esto hace, que los 
ejércitos no se. completen con hombres volunta-
rios; y así como no es posible que e l erario reci-
ba los fondos necesarios, de las gratuitas d o n a , 
ciones de los súbditos , siendo preciso acudir á 
los tributos para adquirilos; del mismo modo ha 
sido necesario acudir á un tributo de hombres 
para llenar los batallones y los bajeles que dé* 
tienden la patria, a l e c c i o n á n d o l o s en el manejo 
de las armas y h a c i é n d o l o s diestros en una pro-
fesión que tanto requiere la pericia como e l 
valor. 
Siendo el reemplazo del ejérc i to y marina 
una verdadera contr ibuc ión , tanto mas sensible 
cuanto ataca directamente al hombre en su per-^ 
sona, arrancándole del trabajo productivo ; de-
berá para su i m p o s i c i ó n combinarse con las re-
glas de los tributos, só pena de arruinar atestado 
con el mismo instrumento - de sil c o n s e r v a c i ó n . 
Primero, la c o n t r i b u c i ó n de sangre no debe 
ser jamas arbitraria, sino arreglada á lás verda-
deras necesidades del estado. L a s guerras q u é 
el capricho, el pueri l resentimiento, el loco 
afán de conquistas, ó los iriteréses ind iv idúa le s 
promueven, lejos de justificar el sacríf ició de l a 
sangre y de las riquezas de los súbdi tos , hace 
i l eg í t imo , pesado y odioso, el tributo. 
Segundo, debe acomodarse á la fuer%a na* 
cional. Un ejército que no guarde consonan-
cia con la poblac ión que le mantiene, la aniqui-
la tanto con el número de jóvenes que devora, 
como con las multiplicabas exacciones de dine--
ro que pesan sobre los demás , para mantener 
á los que llevan en sus manos las armas homic i -
das. L o s pol í t icos convienen generalmente, en 
que la fuerza armada de un estado no debe e x -
ceder del uno por ciento de la p o b l a c i ó n total 
del mismo. 
Tercero, debe distribuirse entre los hombres 
con la mayor igualdad posible; no eximiendo 
de ella sino á sujetos incapaces de satisfacerla 
por imposibilidad física, ó de cuyas ocupacio-
nes sacáre la patria una utilidad capaz de com» 
pensar el servicio de que se les liberta. 
' Cuarto, e l repartimiento individual de la 
cuota en los pueblos y su pago, debe dejarse, 
en cuanto dable sea, á los mismos contribu-
yentes. Esto dulcifica en parte la amargura 
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de la c o n t r i b u c i ó n , l l e v á n d o s e á efecto el canon 
primitivo de todaimposicion, como dice el gran 
Cabarrus, que ^ condenando la arbitrariedad 
exige un m^odo c u y a publ ic idad refrene á un 
mismo tiempo los fraudes de los contribuyentes 
y las vejaciones del,exactor." 
Quinto , como la c o n t r i b u c i ó n pecuniaria 
ó de frutos, que arrebatara en flor los capitales, 
aniqui laria l a j iac ion; del mismo modo la de san-
gre debe derramarse sobre l a juventud, b u s c á n -
dola en aquella edajd en que ofrezca la robustez 
necesaria para sobrellevar las fatigas. 
Se han promulgado varios d e c r é t o s , durante 
el siglo úl t imo, que arreglan l a c o n t r i b u c i ó n de 
sangre, ó sea el reemplazo] del e jérc i to . L o s 
que actualmente r igen son la ordenanza de 27 
de octubre de 1800, y la i n s t r u c c i ó n adicional de 
26 de noviembre de 1817. { V é a s e A r m a d a y 
E j é r c i t o ) . . > , 
A u n siendo e l número de Ips hornbres que se 
dediquen á las garfia,? de mar y tierra, propor-
cionando á la p o b l a c i ó n , el sistema militar debe-
j^.descansar sobre bases que bagan volver á las 
pcu.pjaciones út i jes en tiempo de paz á, los c a m -
peones. Con ello se hará menos gravosa la c o n -
t r i b u c i ó n de sangre; porque suponiendo que 
cada uno de los individuos del e jérc i to y armad* 
no perjudique á los ramos productores en mas 
que en lo que se regule el consumo ordinario » 
quiero decir, que cada soldado deje de aumen^-
tar con su trabajo el fondo de la riqueza nacional 
en ijna suma igual á la de 3 rs. vn. diarios, en 
que se regula el consumo ordinario de cada i n d i » 
•viduo (véase Consumo); resulta que los 192,820 
liohtibrès de perene servicio que en 1819 tenia 
nuestro ejérc i to y armada, perjudicaran á la 
pi-oduccion general del estado en una suma 
anual de 211.137,9004rs, cuyo g r a v á m e n s e d i s -
m i n u i r í a reduciendo el e jérc i to , en la parte pos i -
ble, al pie de mil ic ias , que solo abandonan las 
ocupaciones regeneradoras mientras dura el c o n -
flicto de la guerra. 
U n a vez nivelado el número de las tropas por 
l a fuerza efectiva de la n a c i ó n , y establecido el 
remplazo bajo cañones que disminuyan los i n -
convenientes de un número excesivo y perma-
nente de tropas, entra naturalmente la necesidad 
de repartirle con igualdad, escluyendo las ex-
cepciones que no fueren l e g í t i m a s . 
L a s bases de la c o n t r i b u c i ó n de sangre en 
E s p a ñ a son las siguientes : 
Primera, la edad de los que la deben sufrir, 
desde 18 hasta 36 cumplidos. 
U n a edad menor, es demasiado tierna para un 
oficio tan duro como el del soldado. E l hom-
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bre apenas entrado en la juventud, d é b i l y titu-
beante en las ideas del pundonor que ha recibido 
en su e d u c a c i ó n y sin el vigor que requieren 
las faenas marciales, se corrompe, y , ó abandona 
con facilidad las banderas, ó muere agoviado con 
la fatiga, a g o s t á n d o s e la flor de los pueblos y la 
esperanza de las generaciones futuras. L a edad 
de los 18 años cumplidos, evita estos inconve-
nientes, y es la misma que seña ló en otros tiem-
pos el Sr . Don J u a n el I I . 
Segunda, la estatura de los contribuyentes; 
cinco. pies menos media pulgada, sin calzado. 
T e r c e r a , están esentos del servicio ; primero, 
los ordenados in sacris , los; profesos en las 
órdenes religiosas, y los tonsurados que tuvieren 
beneficio ec l e s iás t i co hasta los 23 años , en c u y a 
é p o c a , si no han ascendido a l subdiaconado 
quedan sin e x e n c i ó n . 
Aunque los ec les iás t icos , por el sagrado serv i -
cio que prestan al altar, no dejan de ser subditos 
de la autoridad c i v i l y sujetos por ello á las 
obligaciones que impone la sociedad ; sin em-
bargo, la a tenc ión y respeto que se merece su 
ministerio, l l evó á los reyes á eximirlos de la 
mi l ic ia , en la cual se habían empleado en otros 
siglos. E s t a grac ia con el transcurso de los 
a ñ o s , rec ib ió los mayores aumentos; con d a ñ o 
de la p o b l a c i ó n disponible, h a b i é n d o s e estendi-
do á todos los que per tenec ían por cualquiera 
t í t u l o á la iglesia. Concebida la e x e n c i ó n en 
los t érminos indicados en la úl t ima ley, se c ierra 
la puerta á los abusos, y queda limitada á los que 
real y l e g í t i m a m e n t e la deben gozar. 
Segundo, los ministros y oficiales titulares 
de los tribunales de la i n q u i s i c i ó n , con t í t u l o , 
sueldo y ejercicio: los relatores, agentes fiscales, 
escribanos de cámara de d o t a c i ó n y ejercicio 
de los tribunales civiles : los escribanos de 
ayuntamiento con real t í tu lo : los de número y 
provincia aprobados por el consejo, y en ejer-
cic io : los notarios de número y ejercicio de tas 
v i car ía s ec les iás t icas y los archiveros de los 
reales archivos. 
S i la fuerza armada tiene por objeto defender 
la patria contra las agresiones de los enemigos 
exteriores, y asegurar la paz interior de los es-
tados, las nobles funciones de los tribunales se 
dirigen á mantener la just icia entre los c iuda-
danos, y á conservar la interna tranquilidad de 
ellos. Cuerpos respetables de una milicia p a c í -
fica, ejercen una especie de sacerdocio p o l í t i c o 
muy interesantes. P o r lo mismo debe dotárse les 
con el número de manos necesario para el de -
s e m p e ñ o de sus augustas funciones. 
Tercero , los maestros de primeras letras apro-
bados por el consejo y que ejerzan su profes ión , 
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los de latinidad de las universidades y semina-
rios y de las ciudades ó villas que tuvieren cor-
regidor ó alcalde mayor y 300 ducados de renta: 
los catedrát icos , licenciados y doctores de las 
universidades aprobadas, y los de medicina y 
c iruj ía : los ca tedrát icos de Jos seminarios con-
ciliares, los de f í s ica , matemát icas , química , far-
macia y veterinaria de las universidades, c o l e -
gios ó institutos aprobados y los directores y 
subdirectores de las academias de nobles artes. 
Cuarto, los alcaldes, regidores y s índ icos de 
los pueblos, mientras lo fueren, siendo mayo-
res de § 5 años . 
Quinto, los m é d i c o s y cirujanos con t í tu lo y 
asalariados por los pueblos : un boticario y u n 
mariscal en cada lugar ó vi l la grande, y tres en 
cada ciudad de mucha p o b l a c i ó n . 
Sexto, los correos de gabinete, los contadores, 
tesoreros, administradores, guarda almacenes, 
comandantes del resguardo de la hacienda y cor-
reos y los oficiales de las c o n t a d u r í a s y tesore-
rías de e jéc i to . 
S é p t i m o , los erapfeados ert las fábricas reales, 
minas y casás' de rtioneda. 
Octavo, los maestros examinados de te j idós y 
tintes y lós impresores, siendo cabezás d é fami-
l ia con casa abierta. 
Noveno, los maestros de instrumentos de ma-
temát icas y ciencias naturales, los de fnáquinas 
ú t i l e s á las artes, estando los inventos aproba-
dos por el consejo, y siendo cabezas de f á m i í i a 
con casa abierta. 
D é c i m o , los mozos solteros con casa abierta en 
p o b l a c i ó n distinta de la de sus padres, que cot í 
una y ú ñ t a lábren tierra propia ó arrendada. 
U n d é c i m o , é l hijo ú n i c o d é viuda ó padre po-
bre. E l dé padre mayor de 6 0 años , y de 
impedido, siempre que le mantuviere. 
D u o d é c i m o , el hijo ún ico del primer matrimo-
nio que con su padrastro ó macírastrâ hiciere 
oficios de hijo m a n t e n i é n d o l o s . 
Décimptercioi , el hijo e m á n c i p a d o , si tuviere 
25 años cumplidos, y la a p r o b a c i ó n del consejo. 
D é c i m o c u a r t o , el hermano de otro que sõ 
hallare sirviendo en el e j é r c i t o . 
Decimoquinto, los retirados y cumplidos en 
el servicio militar. 
D é c i m o s e s t o , el hijo del labrador en Andalu-
c ía , l a Mancha, Casti l la y L é o n que viviere con 
sü padre dedicado con él á lã labranza, con 
casa establecida á 2,000 varas de distancia de 
la p o b l a c i ó n . 
Es te art iculó envuelve eii sí la m á x i m a p o l í -
t ica , í l èna d é sab idur ía , de estirtiular con l a 
c o n t r i b u c i ó n de sangre al cultivo del campo á 
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los habitantes de unas provincias en donde este 
se encuentra atrasado. 
D e c i m o s é p t i m o , los empleados en las maes-
tranzas de los tres departamentos de marina. 
L a s justicias y ayuntamientos de los pueblos 
hacen los alistamientos de los mozos contribu-
yentes: miden su estatura; oyen p ú b l i c a m e n t e 
las exenciones que alegan, y ante ellos sacan 
por suerte el número y nombre de los que deben 
llenar la cuota asignada al pueblo. 
L a junta de comercio y n a v e g a c i ó n , en con-
sulta hecha en 6 de enero de 1799 al S r . D . C a r -
los I V , propuso un medio, en mi opinion muy 
acertado y muy digno de la i lus trac ión de los 
individuos que la c o m p o n í a n , para el reempla-
to de l a marina. F u e el siguiente : 
Primero, establecer un pie fijo de 30,000 ma-
rineros veteranos, obligados á servir siempre 
que se les llamare. 
Segundo, señalarles un prest fijo de 2 rs. dia-
riosj pagaderos en tiempo de paz y de guerra. 
Tercero , concederles e x e n c i ó n de quintas 
para el e jérc i to y mil ic ias . 
Cuarto , ademas de este número de veteranos» 
se debia demarcar en las costas mar í t imas un 
espacio, dentro del cual fuese l ibre p e s c a r á to-
dos, y hacer lo que hoy solo pueden ejecutar los 
matriculados. 
Quinto, cada puerto se debia obligar con su 
distrito por encabezaririeríto, á contribuir con 
él número d é marineros que hoy apronta. 
Sexto, el distrito mar í t imo debia quedar exen-
to de sorteos para milicias y quintas. 
S é p t i m o , suprimirse los batallones de marina 
reemplazándo los con tropas del e j érc i to , y 
aplicar los 2.960,880 rs. de su coste al pago de 
los veteranos, y los 800,880 rs . sobrantes a l 
monte pio de viudas de marineros. 
R E F O R M A D O S . Se da este nombre á los emplea-
dos, que de resultas de reformas hechas en 
el sistema de hacienda, quedan sin o c u p a c i ó n 
activa, conservando todo ó parte del sueldo 
del destino que ocupaban y con obeion á las 
vác í intes . ( Féase Cesantes ) . 
I I E F O ' R M A S . Casi tan antiguas como los apuros 
del erario, son las reformas intentadas para 
disminuir el peso de sus obligaciones ; las cua-
les desgraciadamente no han respondido á las 
esperanzas ni al zelo laudable de los que han 
comprometido en ellas su i lustrac ión y autori-
dad; y a porque chocaban con la opinion, ó y a 
porque recaían sobre objetos de menor trascen-
déricia que la que les atr ibuían aquellos. " Para 
que una, n a c i ó n logre lás ventajas de un buen 
sistema e c o n ó m i c o , dice Say1, no básta que los 
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que los que la gobiernan e s t é n en d i s p o s i c i ó n 
de adoptar los mejores planes en todos los r a -
mos, es preciso que la n a c i ó n pueda recibirlos. 
S i l a francesa hubiera tenido opinion fija sobre 
las causas de l a prosperidad p ú b l i c a , el la ha-
b r í a tenido influjo en varios ministerios ; los 
cuales, cuando no la hubieran seguido, no se 
h a b r í a n abiertamente declarado contrarios, y l a 
nave del estado se hubiera visto menos espuesta 
á la variedad de las maniobras, que tanto la mal-
trataron." 
E l cardenal Cisneros, en el corto p e r í o d o de 
su regencia, deseoso de restablecer los valores de 
las rentas reales y de reintegrar á la corona las 
que detentaban los poderosos; tuvo que desafiar 
su fiereza con el aspecto de las tropas de l ínea; 
y para detener el pago de los acostamientos que 
se sat i s fac ían por el erario, raandó armar los 
pueblos. T a n duro es el ejercicio de las refor-
mas y tan respetable el imperio de los abusos, 
s i bien jamas se emprendieron aquellas entre 
nosotros de un modo tan firme y tan radica l 
como en tiempo de dicho prelado, cuyo c a r á c -
i e r y circunstancias le hac ían el mas á p r o p ó s i t o 
p a r a llevar á cima las empresas mas g r a n -
diosas . 
E n efecto, la historia posterior solo nos conser-
v a la memoria de reformas mezquinas é impoten-
tes para labrar el bien de la m o n a r q u í a ; las 
cuales, ó quedaron sin efecto, ó produjeron 
lesultados miserables, como se echará de ver 
p o r su misma e n u m e r a c i ó n . 
E n el año de 1683 se m a n d ó reformar e l gasto 
de las casas y caballerizas reales, d á n d o l e s con. 
signqcion fija como a l ejército , á la armada y á 
los presidios. E s t o se veri f icó , suprimiendo los 
sueldos supernumerarios y reduciendo las rac io -
nes á dinero, que se pagaban por mesadas. Refor-
m a que el almirante, en el voto leidoen la junta 
de estado del a ñ o de 1688, r e p u t ó de corta dura-
c i ó n , cuando dijo que los gastos no necesarios del 
palacio, aunque se hab ían corregido en parte ; 
especulando bien, se p o d í a n reducir á lo muy 
preciso. Parece se real izó el año de 1693, 
porque la junta de medios en consulta hecha a l 
S r . D . Cárlos I I , aseguró que S . M . por su 
soberana benignidad " había dado á sus vasallos 
el ejemplo de estrechar una tercia parte las asis-
tencias de las dos casas reales; para que esta 
p o r c i ó n y otra tercia parte de los efectos y 
caudal de sus reales gastos sirviesen prontamente 
a l socorro de las urgencias. 
L a junta de medios del a ñ o de 1737, d e s p u é s 
de asegurar que los gastos de la real casa i m -
pottaban 35.605,020 rs, , tratando de su r e -
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forma, añad ió : " q u e aunque hablar de este 
sagrado pudiera sorprender á la junta ; como 
ella empleaba sus desvelos en la d i s tr ibuc ión 
general de todo y esta parte era tan esencial, no 
p o d í a omitirla sin nota; por lo que, deseando 
acertar en ella, fue de parecer, que por los oficios 
mismos de la casa se formasen relaciones p u n -
tuales de los gastos de ella, d á n d o s e orden á los 
gefes para que las examináran , arreg lándolas a l 
pie del año de 1720." Estas expresiones descu-
br ían una timidez, incompatible con el valor que 
exige toda reforma, cuya e j e c u c i ó n se enerva 
cuando se hace aisladamente y sin plan siste-
m á t i c o . " Sabe V . S . , decia el ministro de ha-
cienda al de guerra en oficio de 29 de octubre 
de 1722, que habrá 15 ó 16 meses que el rey 
r e s o l v i ó la reforma, y que en su e jecuc ión se ha 
procedido con tanta lentitud que aun no está 
acabada, y quien ha sido la causa de esta omi-
s i ó n , también lo sabrá V . S. " 
E l S r . D . Cárlos 111 se a n t i c i p ó á realizar l a 
reforma de los gastos de su real casa, cortando 
con tal rigidez como pudiera un particular todos 
los desperdicios, s e g ú n se e x p l i c ó una junta de 
consejeros y diputados del reino, en la consulta 
que hizo á S. M . en 8 de enero de 1779. P o s -
teriormente, en los momentos de apuro, se ha 
puesto la mira en las reformas de la real casa, 
y se han hecho algunas en a r t í c u l o s de poca 
importancia, que no han satisfecho las espe-
ranzas, n i han servido de l ími te invulnerable á 
los abusos. 
I g u a l é x i t o han tenido las reformas intentadas 
en otros objetos; prueba de su influencia. E n 
1688 se propuso la de mercedes, que p a r e c i ó 
rigorosa á muchos ; h a b i é n d o l a c e ñ i d o el a lmi-
rante de Castil la, en voto l e ído en el consejo de 
estado, " á que se purificaran en el juic io de 
una junta, para reducirlas á los méri tos; quitan-
do las que produjo el antojo ó la prodigalidad 
desordenada, atendiendo á no hacerlas á costa 
del tesoro p ú b l i c o . " E n 1693 se redujo l a 
reforma á la suspension del pago de merce-
des por un año ; " pues dependiendo de vo-
luntaria l iberalidad del soberano, d e c í a n , los 
propuestos y a se consideren gratuitas ó r e m u -
neratorias, faltando lo preciso para las obliga-
ciones de justicia, no p o d í a n tener tugarlas de 
grac ia ." E n 1737 se propuso al Sr. D . F e l i -
pe V la supres ión de las pensiones dobles, here-
dando la corona las que fueran vacando ; mas 
esta regla y la anterior apenas tuvieron cumpl i -
miento, pues que aun pesan muchas sobre e l 
erario, como puede reconocerse en el ar t í cu lo 
de pensiones. 
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L a reforma de empleados o c u p ó muchas ve-
ces al gobierno con muy corto fruto: porque al 
mismo tiempo se es tablec ían rentas y arbitrios, 
para cuyo manejo fue preciso crear nuevos 
dependientes. Jamas se e s t a b l e c i ó seriamente 
un sistema e c o n ó m i c o , sencillo y que por su 
misma naturaleza requiriese un corto n ú m e r o 
de manos. Carlos 11, en 1683, p i d i ó nóminas 
de los ministros y oficiales ordinarios y su -
pernumerarios, p a r a quitar todos los que no 
tuvieran ejercicio, y fueran creados nuevamen-
te. E x a g e r ó s e en un consejo de estado del año 
de 1688 el número de los empleados que habia 
para el manejo de las rentas y de los ministros 
del consejo de hacienda, solicitando su d i -
m i n u c i ó n por unos medios pueriles, que l leva-
dos á efecto hubieran producido daños al erario. 
E l Sr . D. Carlos I V con la reunion de rentas, 
d i ó el golpe verdadero al abuso ; pero la refor-
ma misma e x c i t ó las quejas de los que la sufrie-
ron. Combinados en desacreditar una providen-
c ia justa y fundada sobre los só l idos principios 
de la economía , lograron anularla, aumentando 
el número de los dependientes. { V é a s e A d m i -
nistradores ) . 
Finalmente, el e sp ír i tu atolondrado de refor-
ma la l levó á quitar la mesa á los ministros ó 
secretarios del despacho, á rebajar los sueldos 
á los vireyes, los gages á los individuos de la 
cámara, y el triste y bien merecido haber de los 
invá l idos y reformados del e jérc i to , excitando 
con ello el resentiminto general ( Véase E c o -
n o m í a ) . 
R E F U G I O ( H E R M A N D A D ) . L a que lleva este 
nombre benéf ico en Madrid , fue establecida el 
a ñ o de 16S1. Se emplea en socorrer en sus c a -
sas á los pobres enfermos y paridas: hacer 
limosnas secretas á sugetos de d i s t inc ión que 
se hallan en miser ia : rondar por las noches 
las calles para recoger desvalidos y n iños e x p ó -
sitos ; educar niñas huérfanas ; y asistir á los i n . 
cendios, ruinas ó trabajos p ú b l i c o s . E n estos 
actos insignes de caridad y beneficencia, e m p l e ó 
el a ñ o de 1802, 648,682 rs. y 28 mrs. v n ; y 
desde el de su establecimiento, 51.342,282 rs. y 
24 mrs. vn. Se consumieron en las obras de 
piedad del instituto, 26.562, 668 rs. y 24 m r s . : 
en el colegio de e d u c a c i ó n , 16.661,794 rs. y 15 
mrs. vn . , y en la iglesia, 8.117.820 rs. y 5 
mrs. v n . 
R E G A L Í A D E A P O S E N T O . { V é a s e A n a t a ) . 
R E G A M A . ( V é a s e Cargado ) . 
R E G I E . E n el lenguaje de l a hacienda de F r a n , 
c ia anterior á su r e v o l u c i ó n , era una voz que 
representaba l a cobranza de ciertos derechos 
que encomendaba á ciertas personas que se 
obligaban á llevar á tesorería todo el producto 
de ellos, bajo el premio de una recompensa y 
de un rédi to sobre las cantidades que presenta-
ban superiores á los valores calculados. 
R E G I S T R O ( C O N T R I B U C I Ó N ) . Dos veces se ha 
establecido en E s p a ñ a este tributo y ambas con 
éx i to desgraciado. L a primera, ha l ló una tenaz 
resistencia de parte de los pueblos, por haber 
sido los francéses los autores; y la segunda, resta-
blecido por decreto de las cortes de Madrid de 
29 de junio de 1821, no pudo llevarse á efecto 
porque las bases adoptadas se resent ían de la du-
reza del original de donde se habían tomado. 
¿ Y acaso podia producir en la p e n í n s u l a me-
jor resultado una contr ibuc ión , que en el modo 
con que estaba establecida, convidaba á la inmo-
ral idad y al fraude : vejaba á los ciudadanos : 
hacia amarga su existencia; y atacaba la repro-
d u c c i ó n ? 
E n la ins trucc ión para su cobro, se mandaba 
abrir un libro registro en cada provincia para 
tomar en él razón de los actos civiles; exigiendo 
derechos fijos ó proporcionales. 
E l derecho fijo seguia la p r o p o r c i ó n desde 4 
á 100 rs. y abrazaba todos los actos civiles, hasta 
los mas confidenciales y menudos que ocurren 
entre los individuos de la sociedad, sin excep-
tuar las fes de v ida , las l icencias de las familias 
y los despachos para contraer matrimonio. 
E l derecho proporcional seguia la razón des-
de \ a l 5 por ciento, cobrado sobre e l valor de 
los objetos sobre los cuales recaia la tras lac ión 
de propiedad, aunque fuera en virtud de tes-
tamento en las sucesiones directas. 
H a sido tan nimiamente prolijo el cuidado 
del legislador en señalar las bases de este impues-
to, que apenas dejó caso alguno, de los infinitos 
que diariamente ocurren, que no le hubiese 
marcado con el sello del tributo. ¿ Y cuánto 
no incomodaba tener que manifestar ante los 
empleados públ i cos , el estado de las fortunas do-
mést icas : las oscilaciones de estas: y hasta los 
sucesos interiores de las familias ? 
L a repugnancia que hay en sacar á plaza 
cosas de suyo secretas, prevenia contra la con-
tr ibuc ión ; la cual provocaba l a desmoraliza-
c ión , dando lugar á ocultaciones, á perfidias, y 
á todos los actos de la mala fé: llegando su rigor 
hasta el estremo de pr ivar de fuerza legal á log 
convenios, ( que la reciben del mútuo consenti-
miento de los contratantes ) , siempre que no se 
denunciaran á la p ú b l i c a autoridad, y se pagara 
el tributo. 
L o s papeles p ú b l i c o s de Madrid han denun-
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ciado lo ocurrido on N a v a r r a con el derecho 
«le registro ; siendo probable que sucediera lo 
mismo en otras provincias . " Se ha suspendi-
do, d e c í a n , la extension de todos los documen-
tos p ú b l i c o s : los contratos matrimoniales se 
hacen en simples papeles de buena fe : nadie 
se atreve atestar ante escribano, ni se f o r m a l i -
zan cartas de pago, a u m e n t á n d o s e con ello l a 
inmoralidad ; porque los hombres de bien que-
d a r á n burlados por los picaros, cuando pasado 
a l g ú n tiempo aleguen estos, que son nulos seme-
jantes documentos. 
L a c o m i s i ó n de cortes, a l proponer esta es-
pecie de c o n t r i b u c i ó n , se l i s o n g e ó de que no 
h a b r í a arbitrariedad en la cobranza, una vez es-
tablecidos los derechos con p r o p o r c i ó n al va lor 
de los actos c ivi les y judic ia les . Pero d á n d o l o 
por supuesto, cosa d i f í c i l , por no ser p o s i b í e que 
todos conozcan l a complicada tarifa, habia en 
e l la una injust ic ia y desigualdad chocante. L o 
primero, porcjjie no cabe en l a sana razón gravar 
con el tributo a l que renuncia una herencia ó 
un legado, lo mismo que al que le admite, y a l 
infeliz que en una escritura de aprendizage r e -
conoce los deberes que le l igan aj que le ha de 
e n s e ñ a r ; y lo segundo, porque igual g r a v á i q e n 
se imponia á los conocimientos y p ó l i z a s (le c a r -
gamentos, á los contratos de seguros y á otros, 
antique fueran enormemente desiguales en sus 
respectivos importes. 
E l derecho proporc iona l era una verdadera 
alcabala: porque recaia sobre l a tras lac ión de 
propiedad. ¿ Y q u é efecto tan desastroso no 
p r o d u c i r í a en una nacionj como l a e s p a ñ o l a , en 
donde es tan lenta la c i r c u l a c i ó n •' EÍ deseo 
de imprimirle velocidad, habia dado lugar á la 
e x t i n c i ó n de los mayorazgos y á la enagenacion 
de las fincas amortizadas c i v i l y religiosamente. 
Y no guardaba armonía con estas sabias dis-
posiciones la que es tab lec ía , con nombre di? 
registro un derecho de de 2, de 3, y hasta 
de 5 por ciento sobre la m u t a c i ó n de propiedad-
Creía la c o m i s i ó n , que exigidos solamente 
en las ventas y transacciones en que conviene ó 
se necesita i n t e r v e n c i ó n de la autoridad c i v i l , los 
efectos del registro no serian tan fatales como 
los de la alcabala, que se ex ig ia á cada compra 
y venta. Pero prescindiendo de lo vago de l a 
e x p r e s i ó n , y de que en el decreto reglamenta-
r io apenas hay caso en que se pueda hacer tras-
l a c i ó n de propiedad, que no requiera el registro; 
esto solo probará que este no tiene todos, los per-
ju ic ios de la a l c a b a l a , mas no que no envuelva 
l ò s esenciales de tan odioso tributo. E l registro 
no está libre de los inconvenientes que, hablando 
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de la alcabala, obligaron al inmortal Jovellanos 
á decir , " que aunque esta le parecia digna de 
su bárbaro origen, nunca es mas gravosa que 
cuando se cobra en la venta de propiedades; 
porque siendo un principio inconcuso, que tan . 
to vale gravar los productos de la tierra como 
su renta, y tanto gravar su propiedad, parece 
que un sistema que tiene por base el gravamen 
de los productos de la tierra, debiera franquear 
su propiedad, que es la fuente." 
Jus to es, anadia la c o m i s i ó n , con el objeto 
de apoyar el registro, que los capitales que nun-
ca pagan contribuyan, ciiando se presentan á 
l a c i r c u l a c i ó n . 
Pero nò se debia adoptar como base de hacien-
da la del gravámen de los capitales, ni sancio-
narlo c ó m o m á x i m a en el registro, cuando las 
cortes no la r e c o n o c í a n en las d e m á s contribucio-
nes. A d o p t á n d o l a , se quebrantaba la unidad de 
pr incipios que d e b í a n gobernar en la materia. 
" E l derecho de registro, tenia, s e g ú n la c o -
m i s i ó n , la ventaja de exigirse a l contribuyente, 
cuando presentándose á comprar se le supone 
con mas dinero." ¿ Y c ó m o se aseguraba que el 
que compraba, lo hacia siempre con la redundan-
c ia del dinero que p o s e í a 
¿ Cuántas veces se vende una finça para c o m -
prar otra con su valor ? Y aun dado caso que 
sucediera esto, parece que d e s c u b r í a una e n v i -
diosa ojeriza a l poseedor del dinero. E l que 
tenga l a suerte de poseer mupho dinero lo habrá 
adquirido á costa de su industr ia ; y ha l lán-
dose esta gravada de mil modos por el sistema 
de las contribuciones directas é indirectas, era 
poco justo castigarla cuando conseguia enrique-
cer al que la posea. 
E l gravámen que el registro imponia á las 
herencias en l ínea recta, descubr ía una dureza, 
a g è n a de la dulzura que debe a c o m p a ñ a r á las 
leyes que dimanaban de un sabio sistema. 
E x i g i r tributos de las sucesiones, á. mjs ojos, 
es lo mismo que interesar al gobierno en la 
muerte de los goberriados; eonvirtinendo en 
m e r c a n c í a las lágr imas y la. liorfandad, pre-
sentando l a i m á g e n de una dureza fátál a vista 
de los sentimientos naturales dé. un hijo que ha 
perdido el apoyo d é su padre, y á quien la m a -
no fiscal aumenta la pena, y le multa en su justo 
duelo. 
T o d a s estas consideraciones, unidas á las 
repetidas quejas de los pueblos, obligaron á las 
cortes á abolir d icha c o n t r i b u c i ó n por su decre-
to de 14 de mayo de 1822. 
L a c o m i s i ó n de cortes al proponer el estable-
cimiento del registro, ca lcu ló^ que va ldr ía , 
R E N 
junto con el papel sellado, 100.000,000 de rs. 
Mas desde agosto á diciembre de 1820, rindió 
4.654,100; y en el presupuesto para el año de 
1822, lo calculó el gobierno cu 30.000,000 de 
reales; : . 
IÍEGISTROS. Con el objéto de evitar el contra-
bando, y de asegurar el pago de los derechos, 
se autorizan por las leyes de las aduánaselos re-
conocimientos ó registros de los fardos, cajo-
nes y paquetes que se introducen por las puer-
tas. El'CQmercio padece grandes menoscabos 
y perjuicios, cuando se multiplican estas pes-
quisas siempre molestas y vejatorias al tráfico. 
Para evitarlas, nada mas sabio ni mas sencillo 
que lo que disponía nuestra antigua legislación. 
( V é a s e L i b e r t a d de Comercio ) ; y que lo que 
en el año de 1632 mandó el Sr . D . Fel ipe I V . 
Deseoso, dijo, de " dejar libre el comercio de 
todas las maneras ordenaba y mandaba que 
habiendo pasado las mercaderías que se traían 
á estos reinos, de los puertos y de aduanas de 
ellos: no so pueda hacer ni haga causa de dei-
nunciacíotí ni visíta por ningún juez ni justicia, 
ni por el almirantazgo ni sus ministros; aunque 
se diga y preterida que lás mercaderías son de 
contrabando y de las que dstán prohibidas en el 
comercio de estos reinos : pues á la entrada de 
ellos en los puertos y aduanas, podrán hacer las 
visitas y diligencias necesarias para prevenir 
que no entren las mercaderías que fueren de 
contrabando y las otras, cuyo comercio estuvie-
re prohibido." 
K E L A C I O N ENTBE L O S HOMBRES Y LAS M U G E " 
RES VIVAS, SEGUN LOS CENSOS DE|POBLACION 
DE LAS PBINCIPALES NACIONES. 























P r o p o r c i ó n que guardan J a s mugeres vivas 
con los hombres. 
E n Suecia como 100 á 94 
E n Nápoles 100 á 95 
E n Francia, Portugal y Saba 100 á 97 
E n Prusia 100 á 99 
Tal es, dice Humbold la influencia que las diversas 
ocupaciones y las costumbres ejercen sobre la morta-
lidad de los hombres. 
RENTAS DE LA CORONA DE ESPAÑA. ( R E S U -
MEN HISTÓRICO DE LAS) . L a s riquezas que 
ofrec ía el suelo de la pen ínsu la e spañola a c a -
loríirp.n la a m b i c i ó n de los romanos para s u j e -
tarla á su imperio. Una vez logrado, ejerciejEQn 
sobre sus moradores tos actos mas opresivos de 
d e p r e d a c i ó n ; sujetándolos al pago de mult ipl i -
cadas.eootribucioues, con cuyo rendimiento sa-
tisfacían los pretores y procónsules el gasto, de 
los donativos, dominatite en el pueblo .- aparen-
taban servicios á su gobierno y despees de 
conseguir los honores, de la o v a c i ó n , lograban 
el goce tranquilo de sus. rapi/ías, sin, respetos á 
la ley ni á sus; ministros, cuyo, vigor y. celo se 
enervaban con el narcó t i co de los regalos. 
Durante la d o m i n a c i ó n dé los romanos, p a g a -
ron los. e spaño les el 5 pop piento del precio de 
los esclavos y del ¡mpor.te„de los legados y h e -
rencias: el J , el 1, el 2, el 4, el 5 y el 10 por ciento 
del valor de todo cuanto se permutaba, v e n d í a 
ó daba á censo, De nuestro suelo sa l ían los ca-
ballos para reemplazar los ejércitos opresores; 
la plata de las minas pasaba á enriquecer la 
metrópo l i ; y los gran,os3 los aceites y las lanas 
se e x t r a í a n de E s p a ñ a , á los precios que señala-
ban Jos gefes de Ja hacienda. , 
Bajo el mando de Jos emperadores, c o n o c i ó 
E s p a ñ a las aduanas, y empegó á pagar ios dere-
chos que aquellos tuvieron; por conveniente es-
tablecer á la entrada y salida de los g é n e r o s : su-
frió el peso de las contribuciones directas sobre 
los bienes, y de las ¡ndirefitas.SQbre los consumos: 
v i ó aumehtárse ,eni un 10 por ciento, el; jiíipyi£?J,o 
sobre Jos legados y herénoiás^ con el especioso 
prétesto de contener la excesiva generosidad de 
los subditos en favor de los sugetos que no les 
estaban ligados con los v í n c u l o s del parentASfio: 
p a g ó , con t í t u l o d e internación, una c o n t r i b u c i ó n 
sobre los efectos que se conducian á la m e t r ó -
poli ; finalmente, sufrió los daños de la capita-
c i ó n , c u y a cuota pendia de la arbitraria vo lun-
tad del soberano. Se repartía á p r o p o r c i ó n del 
número de colonos de cada, pueblo y del, ira-
porté de sus esquilmos ó cosechas : se estendia 
a la industria y al comercio,, y; se recaudaba 
¡con una dureza tan sangrienta, que iba escoltada 
de las lágrimas y la desesperac ión de los súbcl i -
tos, dignos de la beneficencia de un gobierno 
menos atroz que el de los señores de Roma, 
Sucedieron á estos en el dominio de la p e n í n -
sula ios alanos, godos, si l ingosy v á n d a l o s : pue-
blos rúst icos del norte de E u r o p a , que apenas 
conoc ían la c i v i l i z a c i ó n ni los deberes sociales. 
Siendo voluntario cuanto hac ían en favor del es-
tado, miraban á los reyes como á unos cau-
dillos á quienes segu ían por afición y o b e d e c í a n 
por conveniencia y sin obligaciones. Este carac-
ter de libertad excesiva, se reformó con el repar-
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to qiic dichas naciones lucieron entre sí de los 
i»; r íe nos de E s p a ñ a , p o r q u é conocieron a l cabo 
Jas ventajas de la estabilidad y del orden : h i -
cieron leyes, e i l igíeron monarcas, se'sujctaron á' 
sus mandatos y constituyeron una n a c i ó n res-
petable: 
Auiujuei ig-noVaiftos si los e s p a ñ o l e s , bajo la1 
doiuinacion goda, continuaron pagando los im-
puestos y contribuciones establecidas por los 
TomanttS, y aunq-u« sabemos que en1 e l repart i -
miento de la p e n í n s u l a se a d j u d i c ó una parte 
considerable de los terrenos á los mortaícas p a r a 
que con sus productos costeasen su rt í t ínnten-
cion, s in svr g r á t i o s ó f a l ' pueblo ; en' tiempo 
de l lcear«c lo habia y a tributos reales y perso-
nales, derramadi í s por el soberaivo ; y y a en 
esta é p o c a encòritrííMós n ò t t e i a s «fe* feis múltfts, y 
de la redéñeion de périaS por dinefa, c S y í ) im-
porte éiitlifaba en' el'eritríoV ' 
Oeüpádaí E s p a ñ a poir los moros, se estable-
c ie íd iv los a ímòj i í í i f azgós ô derechos de aduanas: 
l a e ó n t r i b u c i o n d'él diezmo sobre los frutos de 
l a tierra y otros tributos t r a í d o s del Afr ica y 
A'siáv L o s monütfcaS quo realizaron la noble y 
héróicai cmprtíáa d é saGudir el yugo mahometa-
ü o , aunque niarittivistotli lag costuti íbres godas, 
ertrrqüeciéíóH sü. hacienda eoo liuievós: tributos 
y con recursos, precisos para llevar á efecto sus 
expediciones, üitOs^ díGadbs por sus ingenios, 
ó i t o s debidos á lás circUnstaacias de los siglos, 
y h ó pocos adquiridos! de mano dé los agarenos. 
! É n el largO; periodo de 700 años , corridos 
d ¿ s d e é l levantamiento de Pelayo, hasta que los 
cloriofeOs Fernando é Isabel colocaron la cruz 
de J . C . y las divisas de Cast i l la sobre las ergui-
das torres de G r a n a d a , la hacienda se compuso 
primero, de las fincas p r o p i a ú de la corona que 
s e g ú n las leyes godas, pertenecian á los monar-» 
cas como patrimonio afecto á su dignidad : s e -
giindo, de los censos enf i téut icos con los cuales 
gravaban los soberanos á los vecinos de algunos 
pueblos ó valles, en reconocimiento del dominio 
directo que conservaban sobre sus tierras, como 
conquistadores de ellas : tercero del r a u s o ^ f o n -
sadera y m a n e r í a , tributos feudales que l igaban 
á los1 tecifios con el deber de servir á los reyes 
fpéTS<jnálníente en las huestes cuarto, del y a n t a r 
ó scíi d é l a cuota en dinero con que a c u d í a n los 
habitantes de los pueblos á los monarcas para su 
m a n u t e n c i ó n , cuando por ellos pasaban ; q u i n -
to, los portazgos, barcages y montazgos, de-
rechos que se cobraban al paso de los rios y de 
los caminos, en retr ibución del auxil io mil i tar 
que los soberanos prestaban á los caminantes 
cant ria las agresiones d é los malvados, cuyo 
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n ú m e r o abundaba á la merced de las guerras : 
sexto, la forera c a p i t a c i ó n que los vecinos de l 
estado llano pagaban por cabezas, habido respeto 
al importe de sus haberes: sépt imo^ la martiniega 
y m a r z a g a , tributos así llamados porque se p a -
gaban en marzo y el d ía de San Martin ; o c -
t a v ó , las j u d e r í a s , ó 30 dineros que cada a ñ o 
pagaba catla vec ina hebreo por la p r o t e c c i ó n 
que le dispensaban las leyes ; noveno, las more-
r í a s , ó los tributos sobre los agarenos de los 
pueblos conquistados, en remunerac ión de h a -
berles dejado el goce de sus fincas, y el uso de 
sus costumbres y religion .- d é c i m o , los diezmos 
db los frutos de la tierra, que siendo una contri-
b u c i ó n ordinaria de los moros, p a s ó con los pue-
blos á la dominac ión ' de lbs monarcas cristianos, 
Cuando los agregaban á su corona por la fuerza 
de sus armas victoriosas : u n d é c i m o , la santa 
c r u z a d a , ó el importe de las limosnas que h a c í a n 
los cristianos para sostener la guerra contra los 
moros, disfrutando en cambio las indulgencias y 
las gracias que la santa sede dispensaba á todos 
los que con su persona ó dinero auxil iaban tan 
justa empresa; d u o d é c i m o , las t e r c i a s , ó la 
novena par l é del producto de los diezmos a p l i -
cados á las santas iglesias, que los sumos p o n -
tíf ices otorgaron á los reyes de E s p a ñ a para 
sostener sus e jérc i tos que tan digna y denodada-
mente peleaban con los enemigos de nuestra 
santa fe : déc irnoterc io , las aduanas, ó derechos 
impuestos á la entrada y salida de los g é n e r o s , 
frutos y efectos del reino ; d é c i m o c u a r t o , los 
pedidos y monedas, contribuciones extraordina-
rias que los pueblos otorgaban á los reyes sobre 
el importede sus riquezas, en las cantidades que 
se conceptuaban necesarias para el pago de las 
expediciones militares que se proyectaban : 
decimo quinto, las salinas del reino, cuya p r o -
piedad es de la corona: decimosexto, la a l eaba-
la, ó sea la d é c i m a parte del valor d é las cosas 
que se vendieran. 
D e la escritura de arriendo que el rey D . San-
cho I V de Castilla hizo á D . Abraam de B a r c h i -
lón el año de 1227, cuyo documento se halla 
en el a p é n d i c e í a l tomo 5 de la historiado 
E s p a ñ a del P . Mariana, e d i c c í o n d e Valencia de 
J789 resulta, que las rentas de la corona que tomó 
en asiento aquel hebreo, fueron en dicha é p o c a 
las siguientes. 
L a s monedas que se labraran en Castil la, et 
en L e o n , et en A n d a l u c í a , et en el regno de 
M u r c i a . — E l servicio de los ganados, et el de-
recho que el erario cobraba en las entregas de 
los pastores.—Las entregas de los judíos . -—Los 
mostrencos, et los bienes de los que murieren 
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sin herederos.—La saca de las cosas vedadas, 
inclusas las del'-regno de M u r c i a , que íion entra-
ron en e l a lmojar i fazgo .—La c h a n c i l l e r í a . — E l 
derecho exclusivo de extraer azogue (argentif) 
del re ino.—Las penas pecuniarias que se impo^ 
nian á los que quebrantaban algnn privilegio 
rea l .—Las usuras del regno de M u r c i a . — E l 
servicio.-—La d é c i m a de los c l é r i g o s . - i - L a s mo-
nedas foreras .—La renta de las f erre t ías .—Las 
sa l inas .—Las rentas de la frontera.-—Los a l m o -
jarifazgos de Toledo, et del regno de M u r -
c i a . — L o s diezmos de los puertds de mar, et de 
la t i erra . 
L a crónica del rey D . Alfonzo Xt' al cap. 13 re-
fiere, que en el año de 1312 se tomaron cuentas en 
Carrion, y se halló que ascendía el valor de las adua-
nas, portazgo, juderías, martiniegas, calumnias, sa-
linas yferrerías á 600,000 mrs. 
Las demás rentas reales á . . . . 1 -000,000 
Stima 1.60&,000 
L a alcabala decena,; concedida el año de 1'366 al rey 
D . Enrique, se calculó en . . . . . 19.000,000 mrs. 
E n las corte» celebradas en 
: Guadalajara el año de 1388, 
se demostró que la alcabala 
decena valia. 18.(j0'Ô',000 
Derechos antiguos 7.000,00.0 
Monedas 10.000,000 
Suma 35.000,000 
E n las cortes del año de 1793 se hizo ver que los 
valores de la alcabala veintena 
llegaban á 12.000,000 mrs. 
De las juderías, morerías, 
aduanas, portazgos y demás 
á 7.000,000 
De las monedas á 9.000,000 
Suma 28.000,000 
E l dia en que D . Enrique el enfermizo, que reinó 
desde 1390 á 1407 se encontró sin cena, dijo se-
gún su crónica', ¿' cómo el rey de Castilla^ señor de 
60.000,000 no tiene para su mesa ? 
Y los pedidos qUb las cortes del año 1431 
otorgaron al rey D . Juan el í l , ; s e valuaron en 
45.000,000. 
E n tiempo de los señores reyes cató l icos , se-
g ú n dijo el duque de Fr ias en las cortes celebra-
das el año de 1538, á las rentas y a citadas se 
agregaron primero, los impuestos para sostener 
las santas hermandades, de los cuales en un 
principio no se eximian los hidalgos: segundo, 
los chapines de las infantas, y tercero, los 
maestrazgos de las órdenes militares, sin embar-
go de las muchas enagenaciones y despilfarros 
de E n r i q u e 1 7 que habían róduc ido la real h a . 
cienda á una s i tuac ión tan depter^blb, como que 
el valor de todas las rentas, si hemos >de dar c r é -
dito á Z u r i t a en e l cap. 23 del tdm. 6, no p a -
saba de la miserable cantidad de 30,000 d u -
cados. - .. ' 
Aunque dichos gloriosos «pona^ças procura-
roa restablecer.las, reintegraitfjp: a l erario erç la 
poses ión de muchas de sus fincas ; ; jsa sucesor el 
Sr. D . Fe l ipe I , en. un año escaso que gobernó 
el estado, .d i s ipó de tal r^ançra SUÍ liacienda.? 
que Mr. Flechier en la historia j£sl,cardenal 
Cuneros asegura,, que casi no podig, nmitenerse 
en su estado, ni satisfacer los gastps d e l palacio; 
habiendo llegado; á tafeie3str«mp de pobreza su 
tesorería, que d e s p u é s de. muerto pidieron sus 
criados que se vendieran las ropass de su uso pa« 
ra pagar lo* salarios que se les d e b í a n . 
E¡h Sn. D . Fel ipe l í aumentó las rentas ordi-
naria» Í primero, con. el servicio ordinario que 
le c o n c e d i ó el reino, junto cu las cortes de 1559, 
ligero a l principio y que después se hizo muy 
pesado : segundo, cesu el subsidio eo le s iás t i -
co sobre las reatas ec les iás t iças , por valor de 
420,000 ducados anuales.; tercero, con el ex-
cusado, ó* sea e l diezmo de la casas que mascaj}? 
tribuyera en cada p a r r o q u i a : cuarto, con el 
servicio extraordinario: quinto, con los millo-
nes; c o n t r i b u c i ó n que recaia sobre el consu-
mo de los géneros do primera necesidad y que 
se o t o r g ó temporalmente para reparar la pérd ida 
de la escuadra : sexto con la a g r e g a c i ó n de las 
salinas de particulares á la corona ; y s é p t i m o , 
con las licencias para comprar negros en Africa . 
Apesar de esto y de los arbitrios extraordinarios 
de que se echó mano, los ingresos del erario 
eran tan cortos como lo descubrió el mismo so-
berano en el billete que d ir ig ió e l a ñ o de 1575 á 
Franc isco G a r n i c a su tesorero mayor. E n el 
le conjuDaba para que sé asentase la hacienda 
" para no verse, como entonces suced ía , sin sa-
ber un dia' con lo que tenia que v iv ir otro, n i 
con lo que había de sustentar lo que tanto era 
menester." 
L a s rentas en tiempo del Sr. D . Fe l ipe I I I , se 
c o m p o n í a n de los rendimientos de las tercias, el 
excusado, el subsidio, los maestrazgos, el servi-
cio ordinario y extraordinario, las alcabalas 
y millones, el almojarifazgo de Indias, lanas, 
aduanas, salinas, so l imán azogue, pimienta, y 
rentas de Canarias. Se agregó : prjmero, la 
de p ó l v o r a ; segundo, la de naipes; y el valor 
anual no excedia de 5.216,000 ducados. 
E l S r . D . Fel ipe I V agregó á la hacienda, co-
mo arbitrios pasageros para salir de momentá-
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neas urgencias : e l derecho! sobre Ia sal que se 
extraia de'Empana.para las d e m á s naciones.—-
E l derecho de. media a n a t a . — L a s represalias de 
los bienes de l o s ' s ú b d i t o s de l a potencia á quien 
se declaraba la !gderra.>—El estanco exc lus ivo 
del papel s e l l a d o . — L a renta de nieve y hielos. 
— L a de batiojas de Sevi l la .—De la sosa y bar-
r i l l a ; — L a alcabala d é la c e r v e z a . — L a de granos 
de la a l h õ n d i g à d è S e v i l l a . — L a de las semillas 
Yjue se vénidian fuera de e s t a . — L a renta de lá 
g o m a . — E l e s t a n c ó del t a b a c o . — E l derecho del 
fiel medidor. - ¡ i 
E l valor de las rentas a s c e n d i ó , en esta é p o c a , 
;í 36.746,437 ducados. Í - ! ¡ 
Aunque en las cuentas de l tesoro del tiempo 
del Sir. D . Carlos I I faltan muchos ¡ramos de los 
arr iba indicados, p o r q u é s e g ú n el superintend-
dente gerierál , m a f q ü é s de l ò s Velez , > en repre-
s e n t á c i o n hbcl ía á S . M . e l a ñ o d é 1690, se 
redujeron á los millones, la cruzada, el a lmojari -
ía'ügó de Ind ias , los indultos, los donativos y 
beneficios, q u i z á s porque los d e m á s se hallaban 
e m p e ñ a d o s á asentistas , sus valores llegaban, si 
hemos de dar c r é d i t o á la opinion de este minis -
tfo, á 7.000,000 de ducados, y s e g ú n la j u n t a 
de medios t en ida en 1693, á 8 . 0 0 0 , 0 0 » 
L a j unta celebrada en el a ñ o de 1737, r e i n ã n -
cTõ el Sr . D . F e l i p e V, a s e g u r ó que el producto 
anual de las rentas! reales arrendadas y adminis-
tradas, con inclusion de las concesiones a p o s t ó l i -
cas y ramos eventuales, ascendia á 211.007,590 
reales. 
E n tiempo del S r . D . Fernando V I se agrega , 
ron á las rentas de la corona, el derecho de l real 
almirantazgo : e l estanco del azogue y sus com-
puestos .• las medias anatas ec l e s iás t i cas : e l g iro 
rea l ; es decir, el importe de las utilidades que 
dejaba la n e g o c i a c i ó n de letras hecha por teso-
rer ía sobre los paises extranjeros para el pago 
en ellos de las obligaciones de la corona .• el de-
recho de toneladas ; los del proyecto de navios 
de salida ; y los de fletes y guarda costas de 
navios de venida. E l importe de todos los r a -
mos ordinarios de la hacienda l l e g ó á 360.538,440 
reales. 
E n el reinado del Sr . D. C á r l o s I I I , de eterna 
memoria, se a u m e n t ó la renta de la lotería á las 
de la corona y los produtos ordinarios de estas 
llegaron desde 506,546,497 rs. á 637.545,372, en 
é l e s p a c i ó de 17 a ñ o s . 
. E n el reinado del Sr. Di Cár los I V no tuvo 
aumentos la masa de las rentas ordinarias de la 
corona ; pero como para hacer f r e n t e á las e x o r -
bitantes obligaciones contraidas por la guerra, 
se v a l i ó el ministerio de lo s jrecu í sos del créd i to : 
para sostenerle, se establecieron las siguientes 
contribuciones y rentas propias de la hacienda 
p ú b l i c a , aunque sus productos entraban en a r -
cas diferentes de las de tesorería mayor. 
E l 10 por ciento sobre los propios del reino. 
— L a mitad del sobrante de los mismos.—Un 
Subsidio sobre el c l e r o . — L a c o n t r i b u c i ó n de 
los legados y herencias en las sucesiones trans-
v e r s a l e s . — É l 15 por ciento de los bienes que 
se vinculaban ó sujetaban á la amort i zac ión ecle-
s i á s t i c a . — L a c o n t r i b u c i ó n de frutos civiles.-— 
U n impuesto sobre mulas, caballos, coches, 
criados y tiendas.—-Un valimiento sobre los 
Oficios enagenados.—Los sòbrantes de los p ó s i -
tos del reino.—Se recargaron los derechos de 
aduana, los impuestos del aguardiente y licores, 
la limosna de la santa bula y las gracias al sa-
car .—Se aplicaron á la corona los diezmos de 
los que estaban exentos de pagarlos y la mitad 
de los de los novales.—Se impuso una anualidad 
en las vacantes de las prebendas ec le s iás t i cas ; 
otra en las mitras de Indias, otra s ó b r e l a s p e n -
siones que concede S . M . contra los R R . obis-
pos de E s p a ñ a y sobre las encomiendas.—Un 
noveno sobre los diezmos de la p e n í n s u l a . — U n a 
c o n t r i b u c i ó n sobre el vino que se consumía en 
el reino.— U n a anualidad sobre las pensiones 
de la orden de Carlos I I I . — M e d i a anualidad 
sobre los bienes que resultaran haberse regalado 
por la corona en las sucesivas sucesiones y otra 
cada 15 años de las que poseyeren las iglesias 
ójmonaster ios por liberalidad de los soberanos. 
E l valor ordinario de las rentas de la corona, 
que entrojen tesorer ía , con destino al pago de 
las obligaciones ordinarias, l l e g ó en el reinado 
á quefme refiero á 550.697,975 rs. ; y el de las 
contribuciones, derechos y^rentas creadas ó ap l i -
cadas al pago de los réditos y capitales de la 
deuda á 100.000,000. 
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Rentas de Castilla y L e o n en el reinado de F e l i p e I V , con el valor anual de todas las eclesiúsr 
ticas y seculares de dichos reinos, reducidos los frutos de la tierra á dinero : el de los 5 
arzobispados y S I obispados, con las rentas de las iglesias metropolitanas y catedrales, y las 
de sus d ióces i s que contr ibu ían al subsidio y excusado: cí de las rentas de las 175 dignida-
des, y de las encomiendas de las tres órdenes militares de Santiago, Calatrava y Alcántara : 
lo que las iglesias y las órdenes pagaban de subsidio y excusado; y ademas el número de 
pilas de bautismo que había, y el de las prebendas, dignidades, canonicatos y raciones. 
Ciudades mefropolila-
nas y catedrales. 




G r a n a d a . . . . . . . . . 
Cuenca. 
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1.704,000 10.410,000 614,000 15,713 343 928 585 113.000,000 
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JÍENTAS DEL CLERO DE ESPAÍÍA. S e g ú n los cál-
culos del sabio D . J u a n Alvarez G u e r r a , en su 
obra M é t o d o de e x t i n g u i r l a deuda p ú b l i c a , se 
regula su importe del modo siguiente. 
Productos de los bienes, destinados á eclesiásticos se-
culares y regulares 
Ordenados de mayores con 
capellanías de sangre, 
14,001 .• 
Id. ordenados de menores, 
3,400 
Mendicantes, á 13 rs. dia-
rios, 21,877 
Capellanes de casas de ca-
ridad, 756 
Diezmos 
Misas diarias á 2 rs., 82,261 
Pie de altar : 1.000,000 de 
bautismos á. 15 rs . : casa-
mientos 250,000 á 30 : 
.1.000,000 de entierros 
á 60 









Corresponde áun capital de 18,362.557,166 
RENTAS ECLESIÁSTICAS DE ESPAÑA. ( V é a s e 
Clero ) . 
RENTAS ECLESIÁSTICAS DEL AKZOBISPADO DE 






Medios Y 1,438 
Suma..- . : 65,176 
RENTAS ECLESIÁSTICAS DEL ARZOBISPADO DE 
LIMA. 










Suma , 59,810 





Rentas no manifestadas 
Pie de altar, limosnas de co-
munidades religiosas 
Manuales de la clerecía, obven-
ciones de los religiosos, y do-









Rentas eclesiásticas en las nue-
ve mitras de arzobispado.. 9.000,000 
Total 13.182,172 
RENTAS ECLESIÁSTICAS DEL OBISPADO DE ARE-
QUIPA. 
Obispo, en vino, 16,020 botijas .• c h a u -
chas, 87 fanegas : papas,' 72 i d . : trigo, 695 id ; 
maiz, id . : dinero, 6,966 pesos. 
Dignidades, en vino, 2,989 botijas: c h a u -
chas, 18 fanegas : papas, 74 i d . ; trigo, 13 i d . 
maiz, 105 id. dinero, 1,306 pesos. 
Canónigos , en vino, S,609 botijas : chauchas, 
14 fanegas: papas, 11 id..- maiz, 99 id, trigo, 
, 40 i d . : dinero, 1,047 pesos. 
RENTAS ECLESIÁSTICAS DEL OBISPADO DE BUE-
NOS AIRES. 
Obispo, 71,826 pesos: dean, 5 ,109: digni-
dades, á 4,515 ; c a n ó n i g o s , á 4,100. 
RENTAS ECLESIÁSTICAS DEL OBISPADO DEL 
CUZCO. 













Canónigos •. ' ' .V.. . : 7,000 
Racioneros. . . . . 2,000 
RENTAS ECLESIÁSTICAS DEL ARZOBISPADO DE 
MEJICO. 
Arzobispo. , 126,769 pesos. 
L a santa iglesia 221,020 
hh fábrica 62,403 
Curatos 873,187 
28,661 












RENTAS ECLESIÁSTICAS DEI, OBISPADO DEL 
PARAGUAY. 
Obispo 18,864 






RENTAS ECLESIÁSTICAS DEL OIJISPADO HE 
QUITO. 
Obispo, dean y dignidades. . . . . . . 39,648 
Canónigos . , 2,834 
Racioneros 2,286 
Medios 905 . 
Suma 45,673 
RENTAS ECLESIÁSTICAS DEL OBISPADO DE SAN-




Canónigos ' 5,979 
Racioneros 4,185 : 
Suma 47,278,,,. ; .. 
RENTAS ECLESIÁSTICAS DEL OBISPADO DE THU-
JII/LO. 
Obispo . . . . 16,010 pesos, 
Dean 3,840 
Cliantre 961 
< Arcediano 2,327 
Canónigos . . . . . ¿ 5,120 
R a c i o n e r o s . . . . . . . . . . . . . . . . 3,582 
Misas, aniversarios, doblas y proce-
siones. . 1,982 
Suma . . . . . . . . . . . . . . 33,822 
RENTAS ECLESIÁSTICAS BEL OBISPADO DE 
' TUCUMAN. .. c ; 
Obispo, 16,288 pesos; dean, 3,500 ;•!digni-
dades, á 3 ,080: canónigos , á 2,477; 10 curas, 
4 ,239; 10 d i á c o n o s , 726; 10 capellanes de 
coro, 605 ; 10 sacristanes,-605,: 10 socliantres 
y organistas, 605. . • , ^ -; 
RENTAS.¡ESTANCADAS. . A s l s e llaman çjbEspaf ia 
, .aquellas.ra:mçjscde la hacienda públ i ca cjqc con-
gisten-ren la ífajbricacifin.y¿ y.&nta exclusiva, en 
. manos! del:,g;OÍ^ejno,; ;df .ciertos artioulps.; .;A 
.i ellos perteneqq e l tabaco^la^pl , e l pape l se-
llado ; y pertenecieron ios naipes, la p ó l v o r a , 
las renl i l las . ( Véanse estos art iculas ) . 
RENTAS GENERALES. Este nombre llevan en 
España los derechos que se exigen en las adua-
nas á la entrada y salida de los g é n e r o s en el 
reino, en premio de la protecc ión y cuidado 
que el gobierno dispensa al comercio. 
A la po l í t i ca de Augusto debemos el estable-
cimiento de las aduanas. " E n el estado en que 
se hallaba Roma, dice Fi langier i , una contribu-
ción de 2 ú 8 por ciento sobre Jos g é n e r o s que 
entraban y salían en sus, dominios podia ser 
provechosa; pero ¿ c ó m o podemos justif ica1 
las aduanas en los tiempos presentes, en los 
cuales son tan diversos los interéses de las 
naciones ? L a humanidad me compadece cuan-
do veo que el triunfo del error impone penas 
pecuniarias á la industria : obliga al comerciante 
á pagar una multa mayor ó menor : hace que se 
reciban los g é n e r o s extranjeros con las armas 
en la mano : rodea de guardas los puertos; llena 
los caminos de esp ías , á quienes paga el gobierno 
para tormento del negociante; y úl t imamente 
hace que este tiemble á; vista de. las aduanas." 
Esta, es la po l í t i ca infausta de nuestra edad. 
Miras bursales, interéses mezquinos, y zelos y r i -
validades de las naciones, queriendo hacer e x -
clusivos ciertos ramos de la industria, mantienen 
las cadenas y destruyen el comercio. " Desde el 
momento, asegura Coijdil lac, que se prohibe la 
entrada ,y salida de los géneros sin. pagar dere-
chos, se encarecen al cpinpas.detestos,: se dis-
minuye el consumo ; se,paraliza:el tráfico : los 
artesanos, inciertos del despacho, abandonan su 
oficioj ó disminayen su trabajo ; y los labradores 
no multiplican los frutos, porque no les sean 
inúti les por falta de salida. E l comercio libre 
pasa los sobrantes de unas naciones á otras, y 
multipl ica los hombres enriquecidos con los 
productos de las artes y la agricultura. " E s t a 
m á x i m a , aunque fundfida en Ja amarga é irresis-
tible experiencia, no entra qn los planes de los 
gabinetes, los cuales^ çyeen enriquecer el e r a -
rio doblando, triplicando y cuatriplicando los 
dereçbqs :: ; porque no conocen que los ingresos 
bajan„al compás de la alza de estos, porque en 
p r o p o r c i ó n disminuyen los consumos. 
Pqp pt.ra parte, la decadencia que observan en 
el comercio, de sus estados les hace peonar en 
sus pausan y. ha l lándolas casi siempre en la 
preferencia que merecen á los consumidores las 
manusEa.ctwas extranjeras sobre las nafiipnales, 
> prohiben la entrada de algunas y la salida de las 
ipatçrias primeras; é imponen derechos á las im-
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porlacioncs a l iv iando las extracciones. T o d a s 
fas nac iones han adoptado esto sistema fatal, sin 
que por ello h a y a n logrado mayores ventajas 
( ¡ne las que d a la superior idad de su i n d u s t r i a . 
L o s derechos de las aduanas que se cons ideran 
premio de la p r o t e c c i ó n que los soberanos d i s -
pensan al comercio , bien mirados, son un resto 
desgraciado de la a n a r q u í a feudal: en c u y a é p o c a 
c a d a señor tenia á su vecino por enemigo, á 
qu ien despojaba con las armas ó arruinaba c o a 
los tributos. 
L o s aranceles que s e ñ a l a n los g é n e r o s y la 
cantidad que deben adeudar, se han introducido 
comft medio de sacar dinero; porque los gobier-
7ios no conocieron que agotaban el manantial de 
l a riqueza. ( F í a s e A r a n c e l e s ) . M r Boesnien5 
en su obra d e l e s p í r i t u de l gobierno e c o n ó m i c o , 
d i c e " que los derechos de aduana dftñan al que 
c o m p r a y al que vende, é interceptan el curso 
de l comerc io ; y que las leyes prohibit ivas s o l ó 
s i r v e n para ab i smar las naciones en la barbar ie 
de donde las h a b í a sacado el comercio . ( V í a s e 
P r o h i b i t i v a s ) . 
u T o d o s los impuestos sobre las mercader ías^ 
a ñ a d e el profundo T r a c y en su preciosa obra de 
l a e c o n o m í a p o l í t i c a , exigen infinitas p r e c a u -
ciones y formalidades molestas, que dan lugar á 
dificnltades ruinosas. Son necesariamente a r b i -
trarias , y hacen que las leyes reputen cr iminales 
algunas acciones indiferentes por sí mismas, y 
que las castiguen con penas a c e r b í s i m a s . S u re-
c a u d a c i ó n es dispendiosa, y requiere la coope-
r a c i ó n de un e j é r c i t o de empleados y de otro de 
defraudadores que se acechan, acometen y d e s -
trozan, siendo unos y otros hombres perdidos ó 
perjudic ia les á la sociedad, puesto que solo s i r -
v e n de atizar y mantener continuamente en ella 
u n a verdadera guerra CÍTÍI y promover las funes-
t í s i m a s desgracias que acarrea , asi e c o n ó m i c a s 
como morales. 
A pesar de todo, las naciones antiguas y m o -
dernas han establedido y mantienen las aduanas; 
y lo mas lastimso es el ver que nuestros padres , 
qae v i v í a n en los siglos que la moda l lama b á r -
baros, c o n o c í a n mejor los pr inc ip ios de la econo-
m í a que nosotros, pues que el r igor de las adua^ 
nas sobre el comercio ha crec ido enormemente 
en nuestroj dias, sin que la i l u s t r a c i ó n que nos 
rodea nos haga avergonzar de tin olvido tan fatal 
<lelas suaves y benéf icas m á x i m a s de nuestros 
abuelos. 
S i n hablar de lo ocurrido bajo las d o m i n a c i o -
nes romana y goda, y c o n t r a y é n d o m e á tiempos 
mas cercanos, ' ¡abemos que los árabes trajeron á 
la p e n í n s u l a las aduanas , conocidas en ella y a 
desde la é p o c a de los emperadores romanos; y 
establecieron ciertos derechos á la entrada y s a -
l ida de los g é n e r o s , confiando la r e c a u d a c i ó n á 
unos ministros l l a m a d o » almojarifes , de los c u a -
les tomaron las a d u a n a s el nombre de a l m o j a r i . 
f a z g o s . U n a serie tan gloriosa como constante 
y feliz de batallas, mantenidas desde el siglo I X 
al X V I , vuelve á los antiguos d u e ñ o s la pose -
s ión de las provincias conquistadas por los m u -
sulmanes, y los monarcas c r i t í a n o s , al rescatarlos 
de su y u g o dejan las contribuciones impuestas 
por los moros, y entre ellas los derechos de a d u a -
na , que se cobraban sobre el valor de los g é n e -
ros en razón, á saber.- del 15 por ciento sobre los 
de lanas, de 10 por ciento sobre los de seda, 
del 11 por ciento en las de seda y oro, y del 13 
p o r ciento en los d e m á s . 
E l santo rey D . Fernando, cuando g a n ó á 
S e v i l l a , no solo c o n f i r m ó l o s derechos de a d u a -
n a , sino que m a n d ó formar un cuaderno expre -
sivo de todas las m e r c a d e r í a s , p a r a cobrar aque~ 
l í o s , adatando de consiguiente en el siglo X I I I 
los arance les , 
D . Alfonso X d e s c u b r i ó b i e n á las claras e l 
e s p í r i t u de dulzura que le caracterizaba, no me-
nos que sus miras favorables al comercio, cuando 
m a n d ó cobrar la octava parte del precio de los 
g é n e r o s que entraban y sa l í an . " G u i s a d a cosa 
é razón es, que pues los mercaderes son segu-
ros é amparados de l rey por lodo su s e ñ o r í o , 
que ellos é todas sus cosas 1c conozcan su s e ñ o -
r í o , d á n d o l e portazgo de aquello que á su t ierra 
trajeren á vender á sacaren ende. E por ende» 
todo home que aduzca á nuestro señor ío á v e n -
der algunas, t a m b i é n c l é r i g o como caballero, 
debe dar el ochavo por portazgo, fueras ende s i 
hoviere pr iv i leg io de franquezas. Fero si a l -
guno tragicre apartadamente algunas cosas que 
hubiere menester para sí ó para su c o m p a ñ a , asi 
como para su vestir ó su calzar ó para su vianda, 
no tenemos por bien que d é portazgo. O t r o s í , 
trayendo ferramientas ó otras cosas para labrar 
sus v i ñ a s ó las otras heredades que obiere, non 
debe de dar portazgo. O t r o s í , todo los m e r c a -
deres deben decir verdad á los almojarifes de 
cuautas cosas sacan ó l ievan. C u a n d o levaren 
del reino caballos ó otras cosas que son defendi-
das fie sacar, deben perder todo lo que de esta 
guisa sacaren." ( L e y b , tit. 7, p a r t . 5 ) . 
E n la ley G del d icho titulo a ñ a d e el mismo 
m o n a r c a : descaminado andan los mercaderes 
á las vegadas para furtar é encubr ir los dere-
chos que han á dar de las cosas que l ievan, 
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onde decimos que cualquiera que esto ficiese de-
be perder las cosas que levare. S i los que llovie-
ren á demandar el portazgo sospecharen que los 
mercadores algunas cosa levaren d e m á s de las 
0iie manifestaren, tomarán la j u r a que non encu-
bran cosa alguna ; é desque les hubieren t o m a -
do la j u r a , no les e s c o d r i ñ e n sus cuerpos, nin 
Ies abran sus arquetas, nin les fagan otra sobeja-
uta nin otra mal a lguno. C a asaz abonda que 
les tomen la j u r a é de atender la pena que d e -
ben haber si fallaren d e s p u é s en verdad ó por 
otra manera qne encubrieren cosa alguna 
{ L e y 8 i d . ) . L o s portazgos que nuevamente 
se pongan, las dos partes sean del rey, é la 
otra de las vil las para componer las mural la 
y hacer torres. ( £ e y i d ) . 
L a s ideas suntuarias que dominaban en este 
siglo, fueron causa de que los procuradores de 
las cortes celebradas en V a l l a d o l i d el año de 
] S 5 S , hubiesen descubiertos sus opiniones en 
favor de las p r o h i b i l i v a s , pidiendo que se i m p i -
diese la saca de caballos y de ganado del reino. 
H a b i é n d o s e quejado los comerciantes al r e y 
D . Alfonso X , el a ñ o de 1281, de los agravios 
que rec ib ían en las aduanas, a s e g u r á n d o l e que 
siempre que se les dejara anda r l i b r e m e n t e con 
las m e r c a d e r í a s , e n t r a r i a m a y o r c a n t i d a d de 
e l las , y se c o b r a r í a n mejor y mas c u m p l i d a m e n t e 
los derechos ; convencido aquel m o n a r c a , ^ p o r 
hacer b ien á los comerc ian tes nac iona les y ex -
t r a n j e r o s en el privi legio l lamado de m e r c a -
deres, c o n c e d i ó : primero, entrada franca á los 
g é n e r o s extranjeros : segundo, que satisfechos 
los derechos en los puertos, no se les pusiera 
embarazo en el giro interior : tercero, hab i l i t ó á 
comercio todos los puertos de Cas t i l l a : cuarto, 
á los que vinieran á es tay pagaran los derechos, 
les c o n c e d i ó que pudieran extraer libre de ellos 
una cantidad de g é n e r o s nacionales igual a l i m -
porte de los derechos adeudados : quinto, que en 
cualquiera lugar ó puerto adonde llegase el mer-
cader con sus g é n e r o s , sele cobraran los dere-
chos, siendo libres de ellos los que condujera 
p a r a el uso de su casa ; y sexto, que perdiesen 
el g é n e r o y el cuerpo cuando hubiesen dado fa l -
sas declaraciones acerca de lo que c o n d u c í a n / 
l í l comercio se hac ia regularmente por Santan-
der, Burgos, Castrourdialcs , V i t o r i a y Medina, 
en cuyos puntos habia recaudadores que anota-
ban en sus libros los nombres de los extractores, 
les cobraban el diezmo, y les e x i g í a n lianza, con 
o b l i g a c i ó n de introducir de retorno en plata la 
mitad del valor de los.efectos que sacaban del 
reino. 
Majo un pie ia! de m o d e r a c i ó n procedia el 
5 Y -
gobierno en un siglo tan remoto ; y este e s p í t i t u 
de du lzura c o n t i n u ó en el X I V , en el cual se 
extendieron las relaciones y el giro mercantil de 
Casti l la con los tratados ajustados con los ingle-
ses, con el aumento que rec ibió la marina, con 
el exterminio de los malhechores y la seguridad 
de los caminos, con los privilegios otorgados á 
varias ferias y mercados, y con la r e p o b l a c i ó n 
de varios lugares. E n esta é p o c a , á p e t i c i ó n de 
las cortes de Burgos de 1301, se p r o h i b i ó regis-
trar á los mercaderes en otros parages fuera de 
los puertos por los cuales hac ían las in troduc-
ciones, y á los contrabandistas de g é n e r o s de 
saca prohibida se les impuso por la vez pr imera 
la p é r d i d a de ellas, a ñ a d i e n d o una multa á la 
segunda, y la p r i s i ó n á la tercera. E n las de 
Val lado l id de 1351 se d i ó permiso á los merca -
deres para sacar libres de derechos una cantidad 
de g é n e r o s nacionales igual al importe de los que 
h a b í a n adeudado los extranjeros introducidos 
por ellos, y se d e c l a r ó libertad de derechos á los 
buques que entrasen por tormenta en los puertos. 
Para cortar el d a ñ o que el comercio r e c i b í a con 
los a v a l ú o s que se h a c í a n en las aduanas, se 
m a n d ó estar á la d e c l a r a c i ó n j u r a d a que dieraa 
los conductores, del valor de su carga, y se 
r e s o l v i ó que afianzando el pago no se les cobra-
ran los derechos de los g é n e r o s que extrajeran 
del reino hasta el regreso. 
Finalmente , en las cortes de Burgos de 1315, 
de Val lado l id de 1351, de T o r o de 1366 y 1374, 
de Segovia de 13S0, de Briv iesca de 1387, y 
Fa lenc ia de 1388; y en los ordenamientos de 
A l c a l á , Medina, Burgos y Toledo de 1370, 1377 
y 137S, el ca tá logo de los g é n e r o s de i l í c i ta 
e x t r a c c i ó n se redujo : primero, al pan : segundo, 
á la cebada .- tercero, á los ganados .- cuarto, á 
la plata y oro: quinto, á la seda: sexto, á los 
moros y moras ; y s é p t i m o , á los conejos. 
Se establecieron guardas que la evitaran, y 
alcaldes que conocieran de este delito; y se pro-
hibió ex ig ir nuevos derechos de aduanas . 
L a l e g i s l a c i ó n de estas en los siglos X V , X V I 
y X V Í Í se resintió de los efectos del poder mi-
litar, p o l í t i c o y e c o n ó m i c o que a d q u i r i ó la na-
c ión , y de las rivalidades que este susc i tó en 
E u r o p a . Resentido el rey D . E n r i q u e I I I de 
la mala correspondencia de los reyes de Aragon 
v de N a v a r r a , impuso derechos particulares 
sobre ios g é n e r o s que introdujeran sus subditos 
en Cast i l la . 
Aunque D . J u a n el 11 rec ib ió con calma las 
quejas que le dieron los procuradores de las 
cortes de Zamora y l'aieucia contra las provi -
dencias fiscales do Aragon y Portugal, t o m á n d n -
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SR iicmpo para deliberar acerca de la prohibi -
c i ó n de los p a ñ o s extranjeros, que solicitaban 
las cortes de O c a ñ a de 1420, partiendo del su -
puesto de labrarse en Cast i l la en cantidad y 
cal idad suficiente para su consumo y de que se 
liabia encarecido desde 500 á 600 mrs. la v a r a ; 
a l fin, en el a ñ o de 1431, se p u b l i c ó un arancel 
general; en 1 M 6 las leyes de los puertos secos, 
y en l i 5 0 la ordenanza de puertos de mar. 
Por ellos, se p e r m i t i ó la entrada á todos los 
extranjeros con sus g é n e r o s , pagando los dere-
clios establecidos. 
Se redujeron estos al 5 por ciento sobre el va-
lor. Se exceptuaron los siguientes a r t í c u l o s , 
que tenian el particular adeudo de 4 florines 
las mulas, 2 los mulos, 48 m r s . los toros, 20 los 
a ñ o j o s , 8 los carneros, 4 las ovejas, 6 el trigo, y 
4 la cebada y centeno. 
Se fijaron los puertos de en trada por t ierra, 
en L o g r o ñ o , V i t o r i a , C a l a h o r r a , Soria y JMoIi* 
na . E n ellos, se establecieron aduanas; en las 
cuales debian presentarse los mercaderes, de -
c larar el objeto de su viaje y sal ir precisamente 
por ellos con el retorno. 
L o s comerciantes debian manifestar, en l a s 
aduanas, los g é n e r o s á los arrendadores; r e c o -
giendo de ellos un recibo ó a lbalá que acreditara 
el pago de los derechos y le estendia el e s c r i -
bano que habia en cada aduana . 
E r a n libres de derechos ; primero, los g é n e r o s 
que para su consumo i n t r o d u c í a n los vecinos 
de los pueblos en donde habia aduanas : segun-
do, los que entraban para el surtido de la real 
casa .- tercero los ornamentos de las iglesias: 
cuarto, las armas ; y quinto, los azores, e l oro> 
plata y cobre que venia del extranjero. 
N o se p o d í a registrar á nadie en los caminos 
y despoblados, ni los g é n e r o s que llevaban g u i a . 
L o s comerciantes extranjeros y nacionales te-
nian seguro y á aquellos se les daban tres me-
ses para sacar sus caudales en caso de guerra, 
L o s paños estranjeros pagaban el diezmo en 
los puertos de mar y otro en los secos. 
L o s mercaderes, a l llegar á los puertos de mar, 
declaraban la carga que traian : los guardas r e -
conocian el buque para asegurar la- identidad 
y los dependientes de marina no permit ían el 
desembarco de los géneros , sin el albalá de la 
aduana. 
L o s g é n e r o s prohibidos, cuando se permi-
tían extraer con real l icencia, pagaban los s i -
guientes derechos : 5 florines el potro, J la carga 
de vino, 15 mis . la fanega de cebada, y 2 la de 
trigo. L o s d e m á s géneros adeudaban la canti -
dad que seña laba el permiso. 
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E n las aduanas habia dos sellos, uno del rey 
y otro del arrendador, para marcar los paños de 
las fábricas contiguas á ellas. 
Sufr ían conf i scac ión , los g é n e r o s que entraban 
ó sa l ían de noche en los lugares de aduana y los 
que se aprend ían sin haber pagado los dere-
chos. 
E l conocimiento de las causas de sacas cor-
respondia á los alcaldes de ellas, con ape lac ión 
al consejo real y c o n t a d u r í a mayor. Los a lca l -
des no podian desaforar á los reos y pasaban ú 
sus pueblos á formar las causas ante sus alcaldes-
L a multa era la pena del contrabandista y la 
p r i s i ó n , en el caso de que no la pagase. 
L o s g é n e r o s de contrabando, si se a p r e n d í a n 
en la aduana, eran del arrendador ; y si fuera 
de ella por el resguardo, se aplicaban al rey y 
al arrendador. 
A l mismo tiempo, en las cortes de Barcelona 
de 1413, se m a n d ó que todos los g é n e r o s y mer-
cader ías , á s u salida y entrada en Cata luña , pa-
garan I por ciento del valor que hubiesen t e n i -
do en su compra. 
Q u e los granos y legumbres, el vino y el t o -
cino fueran libres en la entrada y pagaran á la 
salida el 5 por ciento. 
Q u e la plata y baji l la, joyas, vestidos y uten-
silios que se e x t r a í a n para comerciar, adeudaran 
2 i por ciento. 
L o s g é n e r o s introducidos, si sa l ían sin haber-
se transbordado ni mudado de consignatario ó 
fletamento,'eran l ibres. 
L o s paños y manufacturas que se llevaban ¡i 
las ferias, ó que v e n í a n de fuera, solo pagaban 
en la parte que se vend ían , f por ciento y la 
mitad las nacionales. 
L a s naves h e d í a s en Cataluña que se v e n d í a n 
á e x t r a n j e r o s y l a m a d e r a y a r b o l a d u i a , pagaban 
á la salida 3 por ciento. 
T o d a mercanc ía , cuyo valor no l l e g a b a á 20 
rs . , era libre. 
I d . las envueltas, toneles, & c . 
E n los años de 1479 y 1503 publicaron los re -
yes cató l icos las leyes de las aduanas de C a r t a -
gena, G r a n a d a y M u r c i a . S e g ú n ellas : prime-
ro, los arrendadores podian poner guardas : s e -
gundo, no se permi t ía hacer las descargas de 
g é n e r o s por la noche, ni de día sin in tervenc ión 
de los arrendadores ; tercero, los derechos de 
e x t r a c c i ó n se fijaron en el 5 por ciento : cuarto, 
el arrendador r e c o n o c í a los fardos, junto con 
el fiel, y si el interesado se sent ía agraviado 
acudia al alcalde ordinario, que mandaba for-
malizar nuevo reconocimiento : quinto, eran 
libres de derechos los géneros de la real serv i -
dumbre y el o r ó y plata en b a r r a s ; sexto, la 
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pasa; el higo y la seda pagaban 5 por ciento á 
la ex tracc ión ; y s é p t i m o , !os géneros pagaban 
'guales derechos en su transbordo y en su des -
c a r g a . 
E l Sr . D. Carlos I arregló los derechos del 
almojarifazgo de Indias, que debian cobrarse á 
los géneros que entraban cu el comercio de 
nuestras posesiones de ultramar, y Fel ipe 11 
los de Cádiz y S O t i l i a . E n este tiempo, los co-
los con que mirábamos á las d e m á s naciones y 
el deseo, quizás equivocado, de promover nues-
tros intereses sobre los de tas amigas, l levaron 
á los señores reyes cató l icos á promulgar la ac ia 
de n a v e g a c i ó n , que apartando á los extranjeros 
de nuestros puertos, hacia esclusivos de los es-
p a ñ o l e s los lletes de su comercio. 
Pero este espír i tu de monopolio, c o m p a ñ e r o 
de la riqueza y del poder militar, de saparec ió 
en el siglo X V I I á impulso de las guerras mas 
desoladoras, de los arbitrios de liacienda mas 
funestos y del sistema e c o n ó m i c o mas e r r ó n e o . 
L a s inmensas colonias agregadas á la corona, 
arrebatando la p o b l a c i ó n y haciendo rebosar 
en E s p a ñ a los metales preciosos, cuya saca se 
proh ib ía con el mayor esmero, aumentaron su 
miseria. Lleno nuestro gabinete de suspicacia, 
sujetó el comercio de las posesiones ultramari-
nas á un cierto número de barcos que se llamaban 
galeones : concentró el tráfico de A m é r i c a en 
tin puerto : proh ib ió el establecimiento de e x -
tranjeros en ellas y á pesar de tan mezquina 
conducta no pudo evitar que los extranjeros sa-
caran el oro y la plata en cambio de las manu-
facturas que por nuestras manos, enviaban para 
el surtido dé los habitantes ultramarinos. 
Por otra parle, los sucesos p o l í t i c o s poco l i -
sonjeros, encadenando las derrotas y las pérd i -
das, trajeron tras sí los infaustos convenios ajus-
tados en 1601 y 1647 con las ciudades anseá t i -
cas : en 1660 con F r a n c i a : con Holanda en 
1650 y 1676 y con Inglaterra en 1630, 1635 y 
1661; los cuales, dictados por la preponderan, 
cia y admitidos por el miedo, dispensaron favo-
res y consideraciones á los extranjeros, h a c i é n . 
dolos dueños del comercio y c a u s á n d o n o s d a ñ o s 
irreparables. Esto, al mismo paso que Fel ipe 111 
señalaba puertos para la saca del pan, de las se-
millas y de los ganados, y que Fel ipe I V pro-
hibía el registro en el tránsito de las m e r c a n c í a s 
que llevasen guias, debiendo hacerse en caso de 
sospecha en el lugar de su destino, tomando 
antes información del hecho y que dejaba la 
habi l i tac ión de los puertos al arbitrio de Jos 
arrendadores. 
E l método observado en la recaudac ión de los 
derechos de rentas generales in t luyó en los da-
ños del estado, l an ío con las maquinaciones de 
los asentistas, como con la volubilidad del sis-
tema, vacilante entre la administración y el ar-
riendo. E n 1603 se cerró este en favor de J u a n 
Guzman y habiendo quebrado al año siguiente 
se puso la renta en admini s trac ión , h a b i é n d o s e 
cortado muchos abusos, dando cada gefe de esta 
las providencias que le parecieron oportunas 
sobre bajas de derechos é igualdad en los 
adeudos. 
E n 1621 Juan N u ñ e z Vega t o m ó en arriendo, 
por 10 años , todas las aduanas de mar y tierra 
de E s p a ñ a , bajo ciertas condiciones. E n 1629 
pasaron á manos de Duarte D í a z , por 10 años las 
de mar, y por 8 las terrestres. E n 1647 el co-
mercio de E s p a ñ a t o m ó en arriendo por 10 
años todas las aduanas de la península , quedan-
do el almojarifazgo de Indias en administra-
c i ó n . E n 1661 se volvieron á administrar aque-
llas, de cuenta de la real hacienda, habiendo he-
d i ó S. M . diferentes gracias en los derechos de 
resultas de las quejas de los mercaderes. 
E n 1663 se arrendaron las aduanas á E m i -
nente, d á n d o l e libertad para hacer las bajas 
que quisiera. N o d ió satisfacion: fue preso, pa-
só á admin i s t rac ión la renta, y en 1667 vo lv ió 
á ponerse en arriendo en manos del mismo y de 
sus parientes, hasta el año de 1717. Aquel 
aventurero, con el fin de cortar el contrabando, 
se ajustó con los mercaderes hac i éndo le s gra-
cias y mercedes, c o n v i n i é n d o s e estos en darle 
el 4, el 6, ó el 7 por ciento, que gastaban con los 
metedores. Puso sus parientes en las aduanas, 
á quienes dotó con un tanto por ciento sobre 
cada fardo. Muertos muchos de los comercian-
tes contratistas, e s t i p u l ó Eminente , que si traian 
100 piezas soío anotaria 50 en sus libros, ajus-
tándose sobre lo que le debian dar por la gracia; 
de donde resultó una diferencia de 25, 33, 40, 
47, 50, 57, 59, 60.y 64 por ciento en favor de la 
industria extranjera. E s t a operac ión tomó e l 
nombre de baja á pie de fardo. S e g ú n eiia, 
reducidas á este punto las piezas, se bajaba \ e l 
el aforo, quedando las 100 en 37. Trazas todas 
que consultando al bien individual de los ex-
tranjeros arrendadores, dañaban al comercio de 
E s p a ñ a . 
T a l era el aspecto que ofrecían las aduanas de 
E s p a ñ a á principios del siglo X V I l f , cuando 
pasó el trono á la augusta casa de Borbon, de la 
cual han recibido considerables beneficios las 
fuentes de la prosperidad pública. E n el año de 
1714 se mandaron administrar las rentas generales 
porun superintendentcgeneral, que hizo en ellas 
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varias reformas y cuando trataba de uniformar 
el sistema volvieroa á pasar á manos de a r r e n -
dadores, en las cuales se mantuvieron hasta e l 
a ñ o de 1750 que se pusieron en a d m i n i s t r a c i ó n , 
y -en ella permanecen. 
E l año de 1717 se dieron reglas fijas sobre el 
adeudo de los derechos, y sobre las formalidades 
con que se d e b í a n presentar los géneros en las 
aduanas. E n 1773 se suprimieron los privilegios 
que los extranjeros habían logrado, en perjuic io 
de los subditos propios, y se arreg ló un arancel 
general, imponiendo un 15 por ciento á la e x t r a c -
c i ó n de los frutos y g é n e r o s de la pen ínsu la . 
Aunque en el a ñ o de 1639, con el objeto de 
consumir la moneda de v e l l ó n , se habían recar-
gado con l í por ciento los derechos de aduanas, 
e x t e n d i é n d o l o en J604 á las ciudades y lugares 
exentos del derecho de almojarifazgo ; desde el 
de 1639 al de 1665, ademas de la alcabala, se 
impuso un 4 por ciento, que se rebajó á un 2 en 
1668. E l Sr . D . Fe l ipe I V , en 1665, para los 
gastos de su casamiento, a ñ a d i ó un 4 por ciento 
sobre los g é n e r o s que entraran y salieran, y otro 
uno por ciento en 1654 para gastos del bolsillo 
secreto. E n 1665 se aumentó á los derechos de 
entrada y salida otro 2 por ciento : en los a ñ o s 
corridos desde 1733 al de 1801 se crearon los de-
rechos de almirantazgo, el de ancorage, sanidad) 
in ternac ión y c o n s o l i d a c i ó n . 
' E n el año de 1778 se a b o l i ó el monopolio de 
Cadiz , a b r i é n d o s e en E s p a ñ a 11, y 24 puertos 
é n A m é r i c a , para el comercio libre con las p o -
sesiones ultramarinas ; y en el de 1784 se reco-
pilaron en uno los diversos aranceles que go-
bernaban en las aduanas del reino, c u y a gran-
de y memorable obra hizo una r e v o l u c i ó n feliz 
en esta parte interesante de la hacienda. 
P a r a conocer el actual sistema de nuestras 
aduanas y ponernos en d i s p o s i c i ó n de apre -
ciar su influencia sobre los ramos productivos,' 
conviene examinar primero, la naturaleza de 
los derechos generales que con el t í t u l o de 
puertos se cobran á la entrada en ellos sobre las 
embarcaciones: segundo, los derechos muni-
cipales que adeudan los g é n e r o s : tercero, lbs 
generales, propios de la hacienda, que pagan 
los géneros nacionales á la salida y los extran-
jeros á la entrada en el reino ; cuarto, los g é n e -
ros prohibidos á comercio, y quinto., las leyes 
que gobiernan en el despacho y adeudo de de-
rechos en las aduanas. , 
L o s derechos de toneladas, l impia, sanidad 
l interna, ancorage, i n q u i s i c i ó n , muelle, cap i -
t á n deKpuerto, entrada de é s t e , San Telmo, de-
recho de p r á c t i c o , toneladas y fondeo, pertenc-
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cen á la clase primera. ( V é a n s e los ar t í cu los 
respectivos á cada tino). N o son uniformes 
sino que varian seguti los puertos ; con lo cual 
l laman el comercio hác ia los mas aliviados, ale-
j á n d o l e de los mas recargados. E l de inquisi-
c i ó n solo se pagaba en Alicante, G a l i c i a , Mallor-
ca y Valencia. E i de ancorage, es desde 4 á 75 
rs. en Alicante.—Desde 8 á 150 en Barcelona. 
—Desde 4 á 75 en C á d i z . — D e s d e 2 á 40 en G r a -
nada y Gal i c ia .—Desde 10 á 30 en Gi jon .—Des -
de 4 á 75 en M á l a g a . — D e s d e 4 á 40 en Mallor-
c a . — D e 40 en Valenc ia . 
E l de sanidad. 
Desde 4 8 á 9 7 en Alicante.—Desde 2 á 53 en 
Barcelona.—Desde 6 á 52 en C á d i z . — D e s d e 24 
á 48 en Gali -c ia .—De 10 rs. en 3,000 quintales 
en M á l a g a . — D e s d e 2 á 110 en Valencia. 
E l de toneladas. 
De un real por cada una en todos los p u e r -
tos, menos en Alicante y M á l a g a . 
E l de c a p i t á n del puerto. 
V a r í a desde 1 á 8 rs. 
E l de l interna. 
Se paga en Barcelona, Cádiz , G a l i c i a , Mála-
ga y Mallorca, en razón de 1 á 6. 
E l de l impia de puerto. 
E n Barcelona Cádiz y M á l a g a . 
E l de p r á c t i c o . 
E n los mismos y Valencia. 
Son particulares de Cádiz el de fondeo, y de 
Barcelona el de San Telmo, y el de seguridad 
de puerto. 
D e aquí se infiere que un buque de 4,000 
quintales, dividido en 1,000 bultos ó fardos, pa-
ga por derecho de entrada del buque, en C á -
diz , 2,515 rs. -. en G a l i c i a 322 ; y en Barce lo -
na 502 y 16 mrs. E s decir que las embarcacio-
nes que entran en Cádiz sufren un recargo desde 
25 á 3, respecto á las que llegan á la Coruña; 
y de 25 á 5 respecto á las de Barce lona; coa 
la particularidad chocante, de ser varía la cuota 
de unos tributos que se aplican á objetos i d ê n -
ticos. 
Son varios los' derechos municipales, com-
prendidos en la clase segunda .- en Alicante se 
cobran los de almacenage de la sosa, detirao-c 
del esparto, soga y muelle. 
E n Asturias el de 4 rs. en fanega de avellana. 
E n Cartagena el de barril la y el de sosa. 
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E i \ Granada, en su e x t r a c c i ó n , el del (rigo, 
pleita, madera, carbon y vino. 
E n Madrid el del azúcar, drogas, vinos y por-
celanas, que llevan el nombre de arbitrios pia-
dosos. 
E n Sevilla el de lonja, de balbas y de in-
fantes. 
E l derecho de consulado, que es en general 
de ¿ por ciento en los géneros qnc entran y sa-
len, en Cádiz llega al 3, en Cartagena al 3 ¿, y 
en Santander al 1 ¿ por ciento. 
Aunque los derechos de aduanas que en ge-
neral a t i éndanlos géneros extranjeros á su entra-
da en E s p a ñ a se calcularon en el arancel de 
1784: á razón de 15 por ciento de su valor ; se 
cobran con ellos los del almirantazgo, y el de 
h a b i l i t a c i ó n , que es un 2 por ciento, siempre 
que los géneros no sean de cria de la potencia 
en cuya bandera se hace la i n t r o d u c c i ó n . 
L o s géneros de lino, lana y seda, la quincalla) 
el cacao y el azúcar han recibido un aumento de 
5 por ciento con a p l i c a c i ó n al fondo de vales. 
D e todos los g é n e r o s extranjeros se exige otro 
5 por ciento con el t í tulo de i n t e r n a c i ó n , y con 
el mismo se cobra un 10 por ciento de los pes -
cados y bacallao. 
Mas de 400 ar t í cu los de la agricultura é i n -
dustria española se hallan libres de derechos en 
su salida del reino ; pasan de 100 los que d i s -
frutan premio á la extracc ión y en muchos de 
los d e m á s se han hecho considerables rebajas en 
el 15 por ciento que les señalaba el arancel de 
1733. Son libres en su transporto de puerto á 
puerto en buque nacional ; se deben devolver 
los derechos cobrados á la salida al extranjero, 
cuando se devuelvan por falta de despacho ; y 
no pagan derecho de consulado los que son l i -
bres del de aduanas. 
L o s géneros , que de los puertos de España pa-
saban á los de las Amér icas , estaban libres de los 
derechos de palmeo, S a n Te lmo, e x t r a n j e r í a , 
visitas, reconocimiento y carenas, y los b u -
ques, siendo de propiedad e s p a ñ o l a y tripulados 
por españoles , son libres de los de h a b i l i t a c i ó n ^ 
l icencia. 
L a s manufacturas nacionales de lino, lana, 
a l g o d ó n y c á ñ a m o , el hierro, el cristal, el plomo 
y los jaspes no pagan derechos á la salida de 
E s p a ñ a ni á la entrada en A m é r i c a . 
L o s de la seda y lana extranjera no p o d í a n 
conducirse á Ultramar sino se a c o m p a ñ a b a la 
tercera parte de su valor con géneros naciona-
les. E l que cargaba toda la embarcac ión de 
estos, gozaba el beneficio de la rebaja de un 
5 Z * 
tercio de derechos, y de un quinto cuando solo 
componian los dos tercios de la carga. 
Por el reglamento del año de 1778, pasaba de 
200 el número do los géneros de A m é r i c a libres 
de derechos en su entrada en la pen ínsu la ; los 
demás adeudaban de 3 á 5 por ciento ; y de 3 á 
20 en su e x t r a c c i ó n al extranjero, los que no es-
taban exentos de recargos, cuyo número exce -
dia de 200. 
L o s celos del crabinete, los deseos de indiíjenar 
en E s p a ñ a las manufacturas extranjeras, el es-
píri tu reglamentario y el suntuario, han dictado 
las listas fatales de los art ículos prohibidos á 
comercio. ( Véase P r o h i b i t i v a s ) . E n t r e estos 
se hallan las estofas extranjeras de a l g o d ó n y 
una p o r c i ó n de art ículos de corto interés . E s 
muy numeroso el ca tá logo de los frutos y 
g é n e r o s , cuya salida^cstá impedida por la ley, 
con provecho de nuestras artes y d a ñ o d e l a 
agricnltura. 
L a l eg i s l ac ión e c o n ó m i c a de las aduanas fa-
vorece poco a! giro del comercio con las fór-
mulas y ritualidades establecidas para la admi-
sión de los g é n e r o s . S e g ú n ellas, á la visita de 
sanidad, que es el primer paso que se da con 
toda embarcac ión que llega á los puertos, sigue 
la p r e s e n t a c i ó n del manifiesto de carga , y del 
certificado de los cónsu les e s p a ñ o l e s , que acre-
diten la procedencia de los géneros . 
Estos manifiestos ó relaciones de carga, son 
juradas y deben presentarse á las 24 horas. P a -
sadas, se hace por los dependientes de rentas el 
fondeo ó confrontac ión de lo declarado con la 
carga, después de haber dejado copia en la ad-
ministración y contadur ía . Los ingleses, france-
ses y dinamarqueses pueden rectificar el mani-
fiesto dentro de ocho dias út i les , antes de sufrir 
el fondeo. 
Para realizar la descarga debe el capi tán del 
barco tomar la licencia de la contaduría de la 
aduana y á medida que se verifica aquella, se 
depositan los fardos en los almacenes, en donde 
se cotejan por el contador y el alcaide, para 
asegurarse de su existencia, inmediatamente 
que se acaba la descarga, los dependientes r e -
conocen el buque, procediendo contra la tr ipu-
lac ión si se hallan mas ó menos fardos que los 
que designe el manifiesto. 
E n seguida, solicita el d u e ñ o ó el consignata-» 
rio el despacho y adeudo y con la licencia 
correspondiente, se hace la l i q u i d a c i ó n . Si se 
halla falta ó exceso de tiro, de mas de 2 por cien-
to, se confiscan los g é n e r o s formando causa al 
introductor. 
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E l administrador, el contador, los vistas y el 
rnarchamador hacen el a v a l ú o ; tasando el precio 
de los g é n e r o s s e g ú n su l e a l saber, y les ponen 
el sello de la aduana. Cuando se hallan ave-
riados, conferencian entre sí el administrador y 
el contador, regulan el d a ñ o , y bajan el precio. 
E l aforo ó a v a l ú o pasa al contador, y h a l l á n d o l e 
corriente fija los derechos. Pagados, acude e l 
d u e ñ o al alcaide para que le deje sacar los g é -
nero de la aduana para Tenderlos ó internarlos 
en virtud de la gu ia que se le da , y por la que 
paga ciertos derechos. ( V é a s e G u i a ) . 
Cuando llegan á los puertos g é n e r o s proce-
dentes de otros de la p e n í n s u l a , se presenta la 
guia al administrador; el c u a l manda el desem-
barco, hace el aforo para el pago de los dere-
chos municipales , y realizado, deja al d u e ñ o en 
libertad de disponer de sus g é n e r o s . 
P a r a la saca de los g é n e r o s nacionales acude 
el d u e ñ o al administrador de la aduana : este 
hace el aforo, s e ñ a l a los derechos y fija el d i a 
p a r a el embarque. 
Tantos pasos como tiene que dar el comer-
ciante, desde que llega al puerto, hasta que ob-
tiene el permiso para disponer de su propiedad, 
tantos recargos y tan prolijas fórmulas, retraen 
al hombre mas avaro, h a c i é n d o l e abandonar e l 
cambio de las producciones nacionales por las 
de los demás pa í se s . Y a que no nos sea dado 
valuar la paciencia que gasta el comerciante a l 
tratar con los empleados; y y a que no podamos 
apreciar los sacrificios monetarios que le ocasio * 
na el e jérc i to de guardas, ni el tiempo precioso 
que se pierde en solicitar las l icencias, en el des-
pacho de las hojas, y en el ajuste de los derechos 
podremos regular la suma de los recargos del 
arancel , para conocer, sino exacta, al menos 
aproximadamente, la indole del sistema de núes* 
tras aduanas. 
Para ello hagamos la cuenta en una embarca-
c i ó n holandesa llegada á C á d i z , de porte de 800 
toneladas, cargada por mitad de bacallao y pes-
cado, y que el valor de todos ascienda á la suma 
de 1.500,000 rs . v n . 
P a g a r á este cargamento. 
Por derecho de ancorage 75 rs. vn. 
Id . de Sanidad 7,5^9 h 
Id. de toneladas SOO 
Id. de capitán de puerto 8 
Id. de limpia 10 
Id. de práctico 120 £ 
Id. de fondeo 1,882 ¿ 
Id. de habilitación 16,942 
Id. de consulado 8,466 
Id. de rentas generales . . . . . . . . 210,822 ^ 
Id. de internación 75,2!)4 
Id. de alcabala 150,588 
Id. de consolidación 192,000 
Id. de subvención. , 12,70G ^ 
Id. de almirantazgo 12,700 J 
Id. del tercio de aumento del de-
recho de alcabala 50,096 
Id . de obvención de manifiesto . . 192 
740,238 I 
Resulta , que el d u e ñ o de dicho cargamento des-
p u é s de molestas formalidades, pagará 740,238f 
ó cerca del 50 por ciento. 
" S o n géneros extranjeros, se dice, que d e -
ben llevar todo el peso de la c o n t r i b u c i ó n , en 
bien de nuestra industria." L o s que discurren 
así no conocen que un g r a v á m e n tan considera-
ble, deteniendo el cambio de los frutos propios, 
l l á m e n s e plata ó seda, lana ó aceite, impide su 
r e p r o d u c c i ó n sucesiva. ( V é a s e P r o h i b i t i v a s ) . 
V a l o r de las rentas generales desde los 
t iempos antiguos. 
E l almojarifazgo de Indias, en tiempo del S r . 
D . F e l i p e l i , es decir, el importe de los dere -
chos que se cobraban á la salida de los g é n e r o s 
de E s p a ñ a para aquellas regiones y á la entra-
da de los ultramarinos en esta, no excedia a n u a l -
mente de 7.000,090 de rs. 
E n el año de 1629, reinado del Sr. D. Felipe I V , 
se arrendaron las aduanas de mar y tierra de la pe-
nínsula en la cantidad de 55.400,000 mrs. 
Con la condición de rebajar , 3.642,000 
Quedando el valor líquido en. 51.758,000 
Su importe en rs. vn . 1.522,294 
E n el año de 1629 arrendó Duarte Diaz los puertos 
secos en la suma de 46.750,000 mrs. 
Id. los mojados en 55.400,000 
Suma 102.150,000 
Con la baja d e . . . . 3.642,000 
. Quedaba un líquido de 98.508,000 
Su valor en rs. vn . . . 2.897,292 
E l almojarifazgo de Indias ascendia el a ñ o de 
1 6 G 4 á 1.270,612 rs. vn. 
A medida que se mejoró el sistema de hacien-
da y t o m ó alimentos el comercio, crec ió t a m b i é n 
el valor de las rentas generales. E n el año de 
1727, s egún»cá lcu lo del Sr. D . J o s é Pat iño se-
cretario del despacho de hacienda, produjeron 
28.000,000 de rs. 
m 
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i i í q u i d o valor el año tie 1758, reinado del 
Sr . D . Fernando V I pagados gastos de admi-
n is trac ión , de r e c a u d a c i ó n , juros y recompensas; 
33.736,480 rs. vn . 
En la época del Sr. D. Carlos I I I , año de 177 2, 
Valores de las r e ñ í a s generales en c l reinado 
de l Sr. I ) . Carlos I V . 
por productos de este 
De valores "de J 7C9,;cobrados 
en él 
De los valores de 1 7 7 0 . . . . 
De los de 1771 
Id. sin fijación 





Suma" 52.888,523 10 
Valores de l a s ' aduanas e l a ñ o de 1789. 
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N ú m e r o de empleados en la renta. 
E n la contadur ía principal 37; tesoreros p r i n -
cipales 2, ^administradores generales 2 4 : i d . 
particulares 342, contadores interventores 361, 
tesoreros 17, subdelegados 5, fiscales 5, marcha-
madores y porteros 19, visitadores y cabos del 
resguardo 20, guardas 61, escribanos 12 agentes 
4, y pesadores 4 : total 913. 
Año Valor íntegro. 
Sueldos y 
S'aslos. Cargas. Líquido. 
1793. 132.392,691 12.863,666 4.075,093 115.413,930 
1794. 135.448,167 11.751,442 3.937,384 119.759,341 
1795. 144.421,798 13.462,17.6 4.006,303 126.964,119 
1796. 201.311,557 15.247,511 4.013,384 182.050,732 
1797. 86.620,827 13.957,420 3.998,805 68.666,602 
m s - 47.773,132 
n99- 59.233,298 
Cargas que sufr ía esta renta en 1797. 
Sueldos de la dirección y conta-
duría general 604,239 rs. vn. 




Ayuda de costa á los directores. 60,000 
Pension á I ) . Antonio Gregorio.. 75,000 
Id. á D. Manuel Casado 9,000 
AI fiscal de la renta ] 0,000 
A viudas 7,400 
N o puedo dispensarme de trasladar las r e -
flexiones del Sr. Say , porque sirven para con-
tener la impetuosidad fogosa del que intentare 
derribar lasaduanas de un golpe. " S i la Fran-
cia dice, aboliera los derechos de estas, pondr ía 
sus productos bajo la influencia de una desigual-
dad real .con respecto á los ingleses. L a escasez 
de capitales, y la naturaleza de los mas de los 
impuestos, tienen en el valor total de las merca-
derías nacionales un influjo, que no experimentan 
las extranjeras. Sus derechos de entrada no son 
mas, que un equivalente de los impuestos con que 
están gravadas las naciones- U n a mercadería 
inglesa, que entrara en Franc ia sin pagar dere-
chos para consumirse^en ella, estaria libre de los 
derechos de primera p r o d u c c i ó n que no hay en 
Inglaterra y de consumo que no hay en Franc ia . 
E n medio de dos naciones gravadas de impues-
tos caminar ía desde que se produce¿has ta que 
se destruye, con una ventaja de que carecen las 
mercaderías labradas y consumidas en uno de 
los dos paises. 
Sin embargo, teniendo límites los impuestos 
que encarecen nuestra p r o d u c c i ó n , deben tener-
los derechos de entrada, que sirven para equi-
librarlos ; de otro modo se rompe el equilibrio 
que conviene mantener entre el consumidor y e l 
productor. No nos olvidemos, que la naturaleza 
de las cosas concede al productor nacional un 
premio de es t ímulo , que consiste en los gastos 
de p r o d u c c i ó n , en los riesgos y atrasos que ne-
cesariamente sufren los productos nacionale?. 
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R E N T A S P U B L I C A S D E L A S N A C I O N E S E U R O -
P E A S Y A M E R I C A N A S ( V A L O U A C T U A L D E 
E L L A S ) . 
A u s t r i a 
Minas de la corona ]4.000,000 florin. 




1 2 1.000,000 
Según el almanack de Gotha, su valor en el año de 
lS2t¡ fue rio 1,014.000,000 rs. vn. 
B a v i e r a . 
Sus rentas 35.107,720 florin. 
B a d e n . 
Sus rentas 10.355,288 florin. 
B r a s i l . 
E l Parlamento est imó la renta 
en 150,000,000 rs. vn. 
(Times 2 de febrero de 1830). 
I m p o r t e de los ingresos de l erar io de l imperio 
d e l B r a s i l e l a ñ o de 1826. 
Ingresos ordinarios 4,643.196,285 reis. 
Id . extraordinarios 2,935.276,847 
Suma 7,587.473,132 
Presupuesto del valor de las 
rentas ordinarias y ex-
traordinarias para el año 
de 1823 6,300.000,000 
(Memoria del secretario del despacho de hacienda 
a l parlamento en 13 de mayo de 1827). 
B r e m e n . 
Sus reutas, 4.000,000 n . vn. 
C e r d e ñ a . 
Sus rentas, según el alma-
nack de Gotha 200.000,000 rs. vn. 
R E A T A S P U B L I C A S D E L A C O U O N A D E Ü S P A -





F e l i p e I I . 
150,000 Aduanas de Castilla con Viz-
caya, de 10 uno por Vitoria 
y Orduña 
Id. loque viene por L e o n . . . . 
Id. por Asturias 








A l c a b a l a s y t erc ias . 
Burgos 
— Meiimlad de Bamba i d . . . . 
Rioja 
— Merindad de Ebro id 
— Id. de cabo Ebro 
Guipúzcoa 
— Sus herrerías 
Las Merindades de Castilla la 
Vieja 
Ciudad de Vitoria 




Merindad de Villadiego . . . . 
— de Carmurdin 
— de Castrojerzis 
— de Cerrato 
— de Morabuey 
Cada Merindad, es una pro-
vincia de Castilla la Vieja. 
Palencia y provincia de Cam-
pos 
Vil la de Carrion 
— Merindad id 
Lugares de Pero A l v a r e z . . . . 
Villa de.Sahagun 
Id. de Saldaña 
Merindad de Lerma 
— de campos en las moutañas. 
Valle de Miranda 
Cuatro Villas de la C o r t e . . . . 
Oviedo y el principado de As -
turias 
Lugo y el obispado 
Mondoñedo 
Orense 
Santiago y el arzobispado.. . . 
Tuy y su obispado 
Ponferrada 
Leon y su obispado 
Astorga y su obispado 
Abadías de Leon 
Barrios en Asturias 
Zamora y su jurisdicción 
Toro id 
Villa de Ureña S 
de Gerona 
de Baraal 
Salamanca y su jurisdicción. . 
Ciudad Rodrigo id 
Trigueros 
Omillo villa 



























































Medina del Campo y su par-
tido 
Olmedo y su jurisdicción . . . . 
Las Navaa id.—S 
M.-ukigal 
Arevalo y su jurisdicción.. . . 




Gtimiel de Izan S 
Sepúlveda y su partido 
Soria id 
Osma y oliispado 
Agreda, Caraeenay su partido. 
Molina y su tierra 
Siguenza id 
Cuenca y su tierra 
Ciudad de Huete y su partido. 
Marquesado de Villena con 
sus pueblos 
Villarejo de fuente 
Belmonte S. 




Segura id, M 
Villanueva de los Infantes y su 
provincia, que dicen Campo 
de Montiel M 
Ocaña y la provincia que l la-
man de Castilla M 
Guadalajara y su partido 
Villas de Pioz 
Almonacid y la provincia de 
Zorita M 
Ubeda : Talamanca y Torde-
laguna y su partido 
Yepes 
Alcala y su partido 
Madrid id 
l'tiñoer.vostro 
Cubas y Griñón S 
Galapagar S 
Illescas y su partido 
Toledo id 
Monta/.go de id 
Priorato de S. Juan 
Almagro y su provincia, que 
llaman campo de Calatrava 
M 
Alcabala de yerbas 
Ciudad Real 
















































Arcedianato de Talayera.. 




Serena la provincia M . . . . 
Badajoz y su partido 
Mérida y id,, que llaman pro-
vincia de Leon 
Llerena y su partido 
Puente Maestre id. M 
Guadalcanal id. M , 
Jerez en Extremadura. M . . . . 
Sevilla y su tierra 
Renta de la señoría de id. . . 
Palmas y Gelbes S 
Tebar y Ardales S 
Cadiz 
almadrabas de id 
Gibraltar 




Córdoba y su p a r t i d o . . . . . . . . 
Ecija y sus arrabales 
Término realengo de Córdoba. 
Andujar y su partido 
Ubeda id 
Baeza y su partido 
Quesada 
E l adelantamiento de Cazorla. 
Condado de Santisteban 
Martos, por el partido que di-
cen de Andalucía 
Jaén y su partido 
Granada y su tierra 
la renta de seda, an-
tes de la salida de los moris-
cos valia 42,000,000 y aho-
ra 2,200.000 
la de la abuela id . . . . 
Loj?. y Alama 
Baza y su partido 
Guadix id 
Almería 
Almnñecar, Motril y Salobre-
Malaga y su partido. 
Velez 
Purcliena 
























































La farda de Granada, que paga» 
ban los moriscos valia cua-
renta y dos millones mrs. y 
1.300,000 hoy nada 
Lo empe-
ñado de es-
ta renta es 
alcabala;. 
Servicio ordinario que en Cas-
tilla se reparte á los peche-
ros y no hidalgos ni á caba-
lleros 
Aduanas, sobre Aragon Va« 
130,760 lencia y Navarra 
Las sobre Portugal que 11a-
91,080 man Puertos secos 
Renta de lanas: de cada saca 
de 10 arrobas paga el que la 
extrae si es español 20 du-
cados de cada una, y 4 si es 
extranjero ; y ademas de 10 
130,000 uno 
E l almojarifazgo de Sevilla que 
es de 10 uno en lo que entra 
de Flandes, Francia, Ingla-
terra, Portugal, Italia, &c., 
411,490 está arrendado en 
E l almojarifazgo de Indias 
está arrendado en Sevilla. 
Es de 20 uno de lo que sale 
para Indias, y el otro de 20 
uno se cobra alia 160,000 
Señoreage. Por la acuñación 
de moneda, de cada marco 
que es 6 ducados, lleva 
S. M. un real. Sevilla da 
mas que todas las casas del 
58,666 reino 
1.000,000 Yerbas en los maestrazgos.... 
La Santa Cruzada 
Subsidio eclesiástico por con-
cordia 
JZlpozo de Almadén 
Escusado 
Renta de naipes, cada baraja 
2 real 
Renta de rajas <ie Florencia, 
porcada una 6 ducados 
Servicio del reino para escla-
vos y galeotes de las gale-
ras 
Moneda forera, paga cada veci-




















ta rema es 
alcabiilas. Ducados. 
I.o que viene .13 In dias 800,000 
Mina de Guadalcanal hoy no 
da nada, y en años prósperos 
daba 187.000,000 mrs. 
E l reino de Navarra 9-1,6 
Valencia, Aragon, Cataluña.. 200,00 0 
Cerdeña, Mallorca y Menorca 
que todo lo gastan 
Canarias 22,933 
Tenerife ' 8,000 
Palma 6,000 
1.200,000 Nápoles, Calabria y Pulla. . 2 400,000 
Sicilia que todo lo gasta 1.000,000 
Milan que todo lo gasta 800,000 
Flandes y Borgoña solian dar 
700.000,000 mrs., mas hoy 
con la revolución 
No/a. 'l Todas las dichas rentas declaradas 
das á la letra de como están en los 
contaduría mayor de S. M. 
1.866,663 
, van saca-
libros de la 
Ducados. 
Suman todas las partidas de 
las rentas 14.086,717 
Lo empeñado 4.012,156 
Quedaban disponibles 10.074,501 
De estos en España no que-
daban libres mas que 4.913,961 
Esto se sacó del tomo n.0 6,275 de la colección de 
Harley de manuscritos del museo británico. E l ma-
nuscrito es de letra del siglo X V I . 
Deducciones . 
Que las aduanas interiores y de 
fronteras, inclusos los derechos 
que se cobraban á lo que venia 
de América, no producían mas 
que 1.484,688 due. 
Que todo el dinero que venia de 
América cada año para el erario 
era 800,000 
Que los estados de Italia, Flandes 
y Milan, solo daban — 6.066,633 
4. 
Que todo lo que se sacaba de las 
provincias ultramarinas inclusas 
Canarias, Mallorca y Menorca, 
€ra 1.015,599 
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Que Ins rentas interiores que se 
sacaban de la agricultura, de los 
consumos, del comercio interior 
y fie contribuciones directas lle-
gaban á 4.535,631 due. 
6. 
Que era un producto mayor en. . . . 
á lo que daban las Indias, y me-
nos en 
á lo que dejaban los estados de 
Flamles ú Italia 
7. 
Que la población de Castilla era de 
vecinos 
S. 
Que el número de sacas de lana 






Que la ganadería estaba bien, como 
lo acredita el valor de la aleaba-
la de las yerbas, la renta de 
las yerbas de maestrazgos y el 
montazgo de Toledo que todo 
daba I.070/1G0 due. 
Rentas de F e l i p e I I I en 1615. 
Salinas 93.000,000 dnc. 
Aduanas interiores de Vizcaya y 
montaña de 10 uno (50.000,000 
de Leon 1.000,000 
.de Asturias 373,000 
. de Bilbao 493,000 
Cl.SCG.OOO 
T e r c i a s y alcabalas. 
De Burgos y su merindad 17.329,880 
— Ia Rioja 3.753,000 
— Merindad de Ebro 
de Cabo de Ebro, 
L a ciudad de Vitoria 
— Provincia de Gripuzcoa.. . . 
— Sus herrerías 
Merindad de Casti'la ¡a vieja.. 
Valle de Mena 
Provincia de Logroño 
Villa de Yanguas., 
L a ciudad de Santo Domingo 












Merindad de Cartagena 8.481,000 
de Zerato 1.965,000 
. — d e Monzon 2.276,000 
Provincia de Palencia y provin-
cia de Campo 
Villa de Carrion 
Merindad de id 
Lugares de Pedro Albarez.. . . 
Villa de Sahagun 
• de Saldaña 
de Pcrma 
Merindad de campos 
Villa de Miranda 
Cuatro Villas de la costa San-
tander Laredo, Castrourdiales 
y S. Vicente 
Asturias con Oviedo 
Ciudad de Lugo 
. Mondouedo. 
Orense y su tierra, . . . 
Santiago y obispado 
Tuy y obispado 
Villa de Ponferrada 
Leon y obispado 
Astorga y obispado 
Lugares de las abadías de Leon. 
Salas en Asturias 
Ciudad de Zamora 
Toro 
Villa de Ureña, Alcabalas enage-
nadas 
Valle de Gurena 
ViHa de Varcial 
Ciudad de Salamanca 
Cindad real 
Partido de Tigueros 
Villa de Olmilla 
de Tordesillas 
Ciudad de Valladolid 
Villa de Tordehumos 
de Medina del Campo. . . 
de Olmedo 













Ciudad de Avila 
. de Segovia 
Villa de Aranda 
de Roa 
de Gumiel. Alcabalas ena-
genadas 
. de Sepulveda 
Ciudad de Soria 
de Osma 
Villa de Agreda 
de Molina 
Ciudad de Siguenza 
. de Cuenca 
. de Hue te 
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Provincia del Marquesado de 
Villena.—Villa de Chinchi-
lla.—Albacete.—Roda.—San 
Clemente.—y Ciudad de V i -
llena 
Villa ric Belmonte, las alcabalas 
en 




Villa de Segura 
Villanueva de los Infantes 
Ocaña y provincia de Castil la. . 
31.505.000 
Ciudad de Guadalajara 
Villas de Pioz y Pozo 






de Cubas y Griñón. Alca-
balas enagenadas 
de Galapagar id 
de Illescas 





















Renta de la abuela y montazgo. 1 7.503,000 
Villa del Almagro 7.057,000 
Yerbas del Maestrazgo de C a -
latrav-a 14.000,000 
Talavera 14.320,000 
Ciudad Real 4.154,000 
de Plasencia 18.745,000 
• de Trujillo 12.225,000 
Villa de Cáceres 7.850,000 
Ciudad de Badajoz 9.472,000 
Villa de Alcántara 9.403,000 
Verijas del Maestra; id. 
Villanueva de la Serena 
Fuente el Maestre 
Ciudad de Merida 
Villa de Guadalcanal 
Ciudad de Jerez, de Badajoz. 
— de Sevilla . . . 
Rentas del Señorío de id 
de Villas de Palma y Xel 
ves (alcabalas.) 
de Teva y Ardales id . . 
(je Ll-rena 














Rentas de las almadrabas de id. 3.035,000 
Ciudad de Gibraltar, es libre de 
alcabalas 1.500,000 
Ciudad de Jerez 21.150,000 
Villa de Carmona 9.400,000 
de Lora (¡00,000 
Ciudad de Ecija 15.500,000 
de Cordoba 18.995.000 
Térinino nalentio de id 17.602,000 
Ciudad de Andujar 4.800,000 
de Cbeda 1 1.680,000 
— de Baeza 27.307,000 
240.517,000 
Villa de Quesada 1.585,000 
Adelantamiento de Cazorla.. . . 6.885,000 
Condado de Santisteban 1.340,000 
Villa de Martin 11.136,000 
Ciudad de Jaén 15.726,000 
de Granada 42,909,000 
. de Loja 3.650,000 
de Baza 10.395,000 
de Almería 3.080,000 
9.613,000 Villa de Alnianejas 
Ciudad de Malaga ]6.269,000 
• de Velez 3.519,000 
• de Purchena 415,000 
de Ronda 5.335,000 
124.517,000 
L a renta de sedas de Granada 
valia 22.000,000 
L a de la farda valia (hoy nada). 42.000,000 
L a de la abuela valia 2.750,000 
L a isla de Canaria. . 
de Tenerife. 
de Palma. . . 
Servicio ordinario de Castilla . 
Puertos secos de Portugal.. . . 
• de Valencia.. . . 
Saca de lanas 
Almojarifazgo mayor de Sevilla. 
de Indias. 
Seiíoreage de la moneda en E s -
paña 
Los maestrazgos de Santiago 
Alcántara y Calatrava 
Las yerbas del de Santiago. . . 
Las villas de Santa Cruz 
K l subsidio 
E l escusado en Castilla 
Servicio para esclavos y galeo-
tes 
Moneda forera 





















REIN R E N 
Avagón Valencia y Cataluña... 7;>,000,000 
Navarra vale 35.000,000 
Mallorca y Menorca 
Sicilia 275.000,000 
Nápoles, Pullar y Calabria . . . . 450.000,000 
Pozo de Almadén 75.000,000 
Milan 300.000,000 
FJandcs 700.000,000 
Renta de naipes 24.000,000 
de las Rajas 24.000,000 
Portugal con lo que viene de la 
India 2.000,000 
ha renta de millones, que da el 
reino de Castilla para pagar 
deudas 2.000,000 
L a saca de géneros prohibidos— 
estanco de la pimienta—Sisa 
del vino vinagre y aceite — 




munerables, regidores &c.— 
Renta de resguardo— Dere-
cho de Martimiega—Chapín 
de la reina 4.000,000 
Suma 26.038,000 
Sacado del códice titulado Curia de España en el 
lomo 35C9 de la colecion de manuscritos de Harley 
en el museo británico. 
ENTAS REALES DE ESPANA. Sus valores en el 
a ñ o de 1722, s e g ú n D . G e r ó n i m o U s t a r i z , en 
su teór ica y prác t i ca del comercio, c a p í t u l o 19-
Rentas provinciales líquido, de-
ducidos juros y con inclusion 
de la de Aragon, Cataluña, 
Valencia y Mallorca SS.2Sl,f>30 rs. vn-
Rentas generales en adminis-
tración 
. en arriendo. 
Cruzada, Subsidio, Escusado. 





Yerbas de las órdenes milita-
res 
Maestrazgos.j 
Valimiento de yerbas 
Sisas de Madrid 
Lanzas 
Estafetas y postas 
Tercios, diezmos y patrimonio 
real de Aragon 
Efectos de la cámara 
Priorato de San Juan 
Remonta de caballería de las 
órdenes 

















Servicio y Montazgo de gana-
dos 
Pensiones eclesiásticas para 
hospitales 
Rentas en Navarra 
Cruzada, azogues y rentas de 
Indias que vienen á España. 
Derechos y fletes de galeones, 
flotas, y naves de registro de 
Indias, en ida y vuelta 
Utensilios y paja de Aragon 










Tota l . , 235.358,890 
- E n tiempo del S r . D . Cí ir los I I I . 
Año de 1778. 
Principal de todas rentas que 
entraron en tesorería 
Medias anatas 
Lanzas 
Penas de cámara 
Efectos de la cámara 
Dehesa de la Serena 
Yerbas de maestrazgos 
Fiades de escribanos.. 
Cruzada y subsidio 











9.663 325 6 
4.017,625 6 
630.217,409 13 
E n tiempo del S r . 1) . C a r l o s I V . 
Año de 1799. 
Jís. mrs. •en. 
Renta del tabaco 
Provinciales. 
Salinas 
Generales y azogue 
Lanas 
Plomo y naipes 
Casa aposeiito 
Papel sellado 
Fábricas de paños 
Arbitrio de tabernas 
Aguardiente de Madrid y Si-
tios 
Rentas arrendadas 
Propios y arbitrios 
Media anata 
Lanzas 
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Penas de cámara 
Maestrazgos 
Fiades de escribanos . . . . . . 
Cruzada 
Subsidio. Excusado y pensio-
nes eclesi-isticas 














tamos y creaciones de va-
les, &c 
Caudales venidos de Indias.. 





90 861,134 32 




Suma 1,227.939,138 17 
Es tado de los valores de las rentas de E s p a ñ a , en a ñ o común desde 1803 á 1807, s e g ú n las 
noticias reunidas por la j u n t a de hacienda el año de 1819. 
Rentas Valor íntegro. Sueldos. Gastos ordi-narios. 
Id. extraor-
dinarios. Baja total. Líquido. 




























































Totales 570.235,818 50.530,790 38.749,463 5.074,367 94.354,620 475.881,198 
Rentas. 
Es tado de los valores de las rentas desde 1814 á 1818. 
Gastos ordi- Id. extraor Valor íntegro. 
Aduanas. Lanas 103.276,594 
Provinciales 242 587,018 
Tabacos 
Salinas 
Papel sellado . . 
































































Totales 578.164,411 47.673,631 46.595,202 5.117,791 99.386,625 478.777,786 
506 
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E n tiempo del S r , D . Fernando V I I . 


















Penas de cámara 
Efectos de la cámara 
Medias anatas y lanzas. . . 
Mesadas eclesiásticas 
Santa cruzada 
Fiades de escribanos 
Arbitrio de tabernas 
Casa aposento 
Maestrazgos, 


























Valor entero 551.120,987 
Sueldos v gftstos 1 
de admiuist. . 105.206,541 V 161.099,603 
Cargas 55.893,062) 
Líquido valor. 390.027,384 
É p o c a constitucional. 
Aiw de 1820 
á 1821. 
Año de 1822 
á 1823. 
Contribución gene-
Subsidio del clero. . 




Casa aposento . . . . 

































Tabaco, sal y renti-
llas '. 





Coclies y criados.. , 
Eventuales 
Fondos de América. 















Suma 415.500,000 542,800,000 
Según nota, inserta en los periódicos de Paris por 
el Sr. Uriarte comisionado del gobierno español, el 
producto de las reutas de España, sin contar el fondo 
de amortización, ascendió en el año de 1828 á 
460.000,000 rs. 
{Sphynx 3 january 1829.) 
Valores que han tenido las rentas, que corren 
a l cargo de la direcc ión general . 
Año de 1824 480.145,210 rs.vn. 
Año de 1825 517.981,582 
Año de 1826 518.840,612 
Año de 1827 538.710.376" 
Año de 1828 568.718,513 
Aumento que lian tenido en 5 
años 88.568,303 ó -} 
Las de la bula, loterías, sub-
sidio eclesiástico y medias 
anatas cada año 40.000/J00 
(Gaceta de Bayona do 31 de julio de 13-9 ful, 4). 
Valor medio en el quinquenio. 524.878,258 
Añadiendo lo de loterías, cru-
zada, correos, &c . . . . 45.000,000 
Total. . . 569.878,258 
Valores que han dado las rentas y contribu-
ciones p ú b l i c a s de E s p a ñ a , el a ñ o de 1824: 





Fondo de rcstjuardo . . . . 
Derecho de puertas 
de ferias 
10 por ciento de internación 
Frutos civiles 
Paja y utensilios 
Cuarteles 





































Medias anatas de títulos. 
Monte pio de oficinas . . 
» militar 
" ministerial . . 
Sanidad 
Rentas de población 





























O i r á s rentas. 
Subsidio de comercio 
Servicio de Navarra 
Donativo de las provincias 
bascongadas 
lienta de bacalao 
Rentas decimales 











R a z ó n de la parte con que cada provincia acu-


































R E N 
Leon 8,950,230 12 
Madrid 31.568,196 16 


































B a j a s en los productos de las rentas 
Compras de tabacos : papelj 
gastos de elaboración de los 
géneros estancados; premios 
de los aprensores de contra-
bando 
Abonado á los partícipes ert 
aduanas y alcabalas enage-
nadas 
Devolución de derechos. Re-
facción 
Recompensas á los dueños de 
salinas 
Juros y limosnas sobre rentas. 
Congruas á párrocos : carga 








Salar ios y gastos de a d m i n i s t r a c i ó n y recau-
dac ión . 
Sueldos á empleados activos y 
del resguardo 
A estanqueros de décima.. , . 
Gastos ordinarios y extraordi-




Líquido valor disponible 
Aplicación de esta suma 
L a tesorería recibió en sumi-
nistros 











Id. en metálico 337.680,761 1 
388,733,237 24 
R E N REN 
Rentas á cargo cie la dirección. 
Cruzada 
Loterías 
Subsidio del clero 
Id. de Navarra 
Donativo de Vizcaya 
Rentas á cargo de la dirección. 
Cruzada 
Loterías ». . 
Subsidio del clero 
Id. de Navarra 
Donativo de Vizcaya 





Id. de Navarra 
Donativo de Vizcaya 
A n o de i m . 
540.028,704 

























7.711,530 14 05,102,772 20 522.611,757 28 
Unjas. 







520.706,380 12 84.614,666 2 
Líquido. 
79.47.),606 17 






















100.874,914 28 560,655,098 27 
A ñ o de 1832. 
Rentas. Productos íntegros. 
Aduanas, con las tablas de Na-
varra 
Provinciales encabezadas 
. administradas . . . . 
Derechos de puertas 
Id. de ferias 
Tabacos 
Sal •• 
Papel sellado y letras de cambio. 
Azufre y pólvora 
Paja y utensilios 
Cuarteles 
Frutos civiles 
Aguardiente y licores 
Derecho de internación 
Consejos 
Renta de población 
Lanzas 
Medias anatas de grandes y títu-
los 



















Manda pia forzosa 
Diez por ciento de administra-
ción 
Fincas de la real hacienda 
Regalía de aposento 
Fiat de escribanos 
Atrasos y cobranzas pendientes. 
Multas 
Bolla de naipes 
Subsidio de comercio 
Rentas decimales 
Asiento de las causas en Navar-
ra 
Recaigo de la contribución de 
paja y utensilios 
Antiguos arbitrios de amortiza-
ción 
Sucesiones y herencias 
5 por ciento de lentas y oficios 
enagenados 



















B a j a s p o r ant ic ipaciones . 
Compra de géneros estancados.. 11.G5G.500 
Elaboración de estos 11,677,495 
portes 8.810,000 
32.143,995 
Líquido para el tesoro.. 585.993,81 7 
Gastos de las rentas . 
Sueldos de las oficinas genera-
les de Madrid y las provincias. 24.489,619 
Junta de Aranceles 238,655 
Honorarios de los administrado-
res de decimales y gastos de 
estas 1.250,250 
Id. de las de tablas de Navarra. 29,146 
Id. de asesores y fiscales 150,000 
Premios á los vendedores de es-
tancadas 3.700,000 
Asignaciones á cajeros y deposi-
tarios 242,200 
Traslación de caudales á las te-
sorerías 50,000 
Conservación de edificios de ha-
cienda y pago de alquileres. . 1.100,600 
Gastos de la dirección general, 
contaduría general de valores 
y archivo 504,000 
Id. de las oficinas de provincia. 2.069,200 
Id. de las administraciones, in-
tervenciones y depositarías.. 461,843 
Sueldos y gastos de l resguardo . 
Sueldos del resguardo interior.. 
De los cara- f Sueldos 
bineros. 1 Gastos 
Del de Andalucía, sueldos . . . . 
De Canarias id 
r> , C Importe del diez por Del resguar- \ . ' . , , , 1 , . 7 . ^ciento del valor de do marítimo <, , . , , 
lia renta del tabaco por empresa. / , ,. , 1 1 C que le esta, aplicado. 
f Sueldos de interven-








Cargas de las rentas . 
Recompensas por privilegios y 
exención de derechos 
Id. de oficios enagcuados 




Asignaciones sobre rentas 
Alimentos de reos pobres 
Réditos de fianzas de empleados. 
Recompensas de salinas de par-







Gastos y cargas de los a r b i t r i o s de a m o r t i -





Total de las espensas 81.953,674 3 
Haber de la real hacienda 585,993 817 
Líquido valorde las rentas. 501.040,142 
V a l o r e s y gastos de otras rentas que c o r r e n 
a l cargo de autoridades especiales. 
Cruzada. 









L o t e r í a s . 
Valor íntegro 
"Sueldos. 1.305,851 23< 
I Gastos.. 296,000 < Espensas, 
^Cargas. 
M i n a s . 
Valor íntegro 
Gastos por todos respectos., 








Valores de las rentas que ing resan en e l e ra r io 
s in gastos. 
Subsidio del clero 10.000,000 
Servicio de Navarra 4.500,000 




R E N 
Resúrnen general de valores de 




Subsidio del clero 
Servicio de Navarra 
Donativo de las provincias vascongadas. 






















624.645,592 30 97 302,243 22 527.342,313 8 
E S T A D O S U N I D O S D E L N O R T E A M E R I C A . 
Aduanas, correos y ventas de 
tierras, &c 24.000,000 duros*. 
Ingresos del erario en 1827. . . 22.966,363 
Gastos 22.656,764 
Sobrante, 309,599 
Ingresos en 1828 31.457,749 
Gastos 25.485,313 
Sobrante. 5.972,436 
{Morning journal 27 de enero de 1830). 
FILIPINAS. 
Estado de la hacienda p ú b l i c a de las islas F i -
lipirias en 1788. 
Valores. Gnatos. Líquidos. 
Productos de aduanas y 
comisos 167,967 243 167,724p. f 
Escribanía de gobierno . . 0,552 7,762 " 
Renta de vino 90,219 86,582 
Id. de Bonga 15,609 298 
Coliseo de gallos 8,376 " 
Diezmos 2,502 " 
Indultos del comercio 2,592 " 
Arrendamiento de oficios. 439 " 
Tributos de indios 178,657 
Quintos do oro 320 
Papel sellado 1,402 " 
Bulas de cruzada é indul-
to 10,687 
Media anata secular 7,831 665 
Oficios vendibles 5,403 1,541 
Mesadas eclesiásticas 215 41 
Estipendios id 20,122 772 
Alcaiceríado S.Fernando. 6,342 19,583 " 















528,285 54,866 490,766 
C a r g a s generales. 
Sueldos políticos y de 
hacienda 84,454 
Id. militares 142,459 
Gastos ordinarios y ex-
traordinarios 82,116 
Mercedes 23,388 J 
33,4(7 
158,349 
I d . 




Renta de vino 
Id de Bonga 
Coliseo de gallos . . . . 
Diezmos 
Indultos de comercio . 
Tributos de indios.... 
Quintos de oro 
Papel sellado 
Bulas de cruzada é ia-
dulto 
Media anata secular.. 
Oficios vendibles . . . . 
Mesadas eclesiásticas. 






Valores. Gastos. .Líquidos. 




































1.094,255 17,353 1.076,902 
C a r g a s generales. 
Sueldos políticos y de ha-
cienda 73,513 
Id. militares 602.538 
Gastos ordinarios y ex-
traordinarios 158,266 
Estipendios eclesiásticos . 15,069 
Réditos de consolidación . 4,974 
Débitos sütisferbos 205,774 
1.059,634 
17,268 
Créditos pasivos 685,000 
Cotejo de valores y gastos. 
Valores líijuidos de 1810... 1,076,902 
Id. de 1788 
Cargas generales de 1816.. 
Id. de 1788 
Sus rentas 






R E N R E N 
FRANCIA. 
Sos renta?, según Ganiih, 
ascienden á 
Contribución territorial. . . . 
Sobre los capitales 
Sobre la industria 
Sobre el consumo. 





Proporc iones que g u a r d a e l gravamen de las 
contribuciones. 
E l importe de las contribuciones generales, sin 
contar las loterías y casas de juego, ascendió en 1824 
á 931.000,000 de francos. 
De esta snma correspondieron ú. las directas, indi-
rectas y registro 729.000,000 de francos. 
{Courier, 19 juin 1328), 
Los ingresos de las rentas ex-
cedieron al importe de los 
gastos en el año de 1821 en. 148.000,000 franc-
En el de 1822 en 152.000,000 
En el de I823íen 113.000,000 
En el de 1824 en 251,000,000 
{Journal des Bebáis , 20 muy 1825) 
Según el almanack de Gotha, el valor que tuvieron 
en el año de 1826 fue de 3,476.000,000 de rs. 
Rentas en 1819 { f é a s e Francia). 
Rentas en e l año de 1827. 




Aduanas y sal 147.900,000 
Contribuciones indirectas. 231.300,000 
Correos 27.500,000 
Loterías 15.500,000 
Ciudad de Paris 5.500,000 
Miscelánea 8.500,000 
Contribuciones directas 288.658,734 
934.608,734 
{The Times 23 march 1819J. 
G R E C I A . 
Mentas é ingresos del erario desde enero de 





Anticipación del presidente. . . 
Subsidio francés 







Suma 25.618,664 34 
{Times 12 de septiembre de 1829). 
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GOATEMALA. 
E s t a d o de la hacienda p ú b l i c a en 1815. 
Valores. Gastos, Líquidos. 
Productos de aduanas, 
alcabalas, aguardien-
te y comisos: pesos 
fuertes 
Venta y arrendamiento 
de casas y tierras... 
Cobos y diezmos de 
plata 
Fundición y ensaye.... 
Pulperías 
Asiento de gallos 
Asiento de nieve 
Tributos 
Tabacos 
Multas y penas de cá-
mara 









Los dos novenos 
Medias anatas eclesiás-
ticas 














































C a r g a s generales. 
Sueldos políticos y de hacienda. 111,514^ 
Id. militares 203,212 ] 
Gastos ordinarios y extraordina-
rios de hacienda y guerra 224,746? 
Pensiones y limosnas 12,205 í 
Sínodos y doctrinas 18,1 VM 
Misiones 2,3 
Réditos de juros 13,183J 
585,313 
115,806 
I d . en 1816. 
Productos líquidos de aduanas, alcabalas, aguardien-
te y comisos 207,048 pesos. 
Venta y arriendo de casas y tier-
Cobos y diezmos de plata 
í'u Iperías 
Asiento de gallos 








Media anata secular. 
256,273 
5,104 
Papel sellado « ,̂087 
Pólvora. 3,872 
Bulas de cruzada é indulto 16,925 
R E N R E N 
Los dos novenos 8,1 10 
Vacantes mayores y menores . . . . 7,000 
Arbitrios de consolidaeion 19,632 
757,37!) 
Cargos generales. 
Sueldos políticos y de 
liacienda 119,135 
Id. militares 3 [,1887 
Gastos ordinarios y ex-
traordinarios de ha-
cienda y guerra. . 
Sínodos y doctrinas. 
Pensiones y limosnas 
Réditos de juros. . . . 
Id. de conlolidíicion 










Cotejo de valores y gastos. 
Valores líquidos en 1816 757,879 
Id. en 1765 470,007 
Cargas generales en 1816 713,884 
Id. en 1795 585,303 
HABANA. 
E s t a d o comparativo que manifiesta e l aumento 
de ingresos que ha tenido la admin i s t rac ión 
genera l de rentas reales de esta p laza , des-
de el año de 1816 hasta el de 1819, ambos 
inclusive, á saber : 
Años Derechos Municipales y Diferencia en 
reales. particulares. aumento. 
1816 2.333,203 1¿ 971,056 7h 
1817 2.291,213 ¿ 1.4.29,052 
58,039 7 457,995 J 516,034 7J 
1817 2.291,243 ! 1.429,052 
1818 8.381,658 2 1.723,008 2 
90/115 1¿ 293,956 2 381,371 3¿ 
¡818 2 381,658 2 1.723,008 2 
1819 2.817,749 4 1.781,530 £ 
446,061 2 58,521 6 | 504,583 
Total. 1.404,989 3J 
HAMBURGO. 
HANNOVER. 
Rentas patrimoniales del rey. 3.000,000 taléis. 
Contribución territorial, acci-
sa, sai, papel sellado, adua» 
nas, y personal 3.000,000 
6,000,000 
Rs. vn 100.000,000 
I N G L A T E R R A . 
R e l a c i ó n de los ingresos l íqu idos en la tesore-
ría general del reino unido de la G r a n B r e -
taña é I r l a n d a , el a ñ o corrido desde ene-






Uu shilling y 6 pence 
por £ sobre ios suel-
dos, y 4 shillings sobre 
las pensiones 
Coches de alquiler y bu-
honeros . . 
Pequeños ramos de rentas 
hereditarias del rey . . 
Loterías 
Derechos en las oficinas. 
Poundage 










56,730 5 l l f 
59,857 
5,442 9 7 
295,390 
56,091 14 7 
11,520 6 l l f 
Total de las rentas ordi-
narias 52.065,389 16 2 
Otros ingresos. 
Importe sacado de la lista 
civil á cuenta del ofi-
cial de tesorería . . . . .2,000 
Por la compañía de la 
India 60,000 
Por los fiadores de las 
pensiones del ejército 
y armada 4 507,500 
Por lot comisionados para 
expedir los bills del 
exchequer 208,307 
Pagos hechos por Irlanda, 
á cuenta de anticipa-
ciones al fondo de con-
solidación de la deuda. 210,388 14 U){ 
Préstamos y Otros ingre-
sos.. 220,283 1 1 i 
Sus rentas. 10.000,000 is. vn. 
Total 57.273,869 2 l i 
Rs. v n . . . . . 5,727.386,900 
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De esta suma, se aplican íntegramente al fondo 
destinado al pago de la deuda pública y sus interéses 
las siguientes sumas : 
De'¡as aduanas 13.530,524^ 1 
Delaaccisa 21.000,487 6 10£ 
Del papel sellado. . . . '7.447,923 18 11 
De las tasas 4.990,961 2 4 | 
Del correo 1.595,461 10 9 | 
Poundage, de la lis-
ta civil, y de los 
reintegros de Irlan-
da. 210,388 14 I 0 | 
De los demás ingre-
sos eventuales...'. 218,240 7 6 
Suma 49.185,620 28 
Derechos sobre las pensiones, salarios, coches y 
herencia, todo el producto. 
Rentas de la G r a n B r e t a ñ a en 1826, s e g ú n lo 
a s e g u r ó e l canceller del exchequer. 
Rentas líquidas para las aten-
ciones corrientes. 57.043)000£ 
Para el fondo de amortización y 
otras obligaciones 11.300,000 
Suma - 68-343,000 
Produetos l íqu idos de las rentas de I r l a n d a . 
Año 1825. 4 ño 1826. 
Aduanas 1.215,131 1.499,781£ 
Accisa. 1.525,995 1.429,564 
Papel sellado 453,834 435,805 
Correos 76,615 78,923 
Misceláneas 228,099 223,186 
Suma 3.499,674 3.667,259 
(Atlas, 22 de octubre de 1826). 
Seguu la memoria del canceller del exchequer de 
1826, los gastos de recaudación sobre el producto ínte-
gro de las rentas corrientes, igual á 5,766.282,100 rs-, 
ascienden á 524.597,800 rs. vn. 
Sobre un gasto anual de 
6,015.413,500, se aplican 
al pago de la deuda 3,980.103,100 
Se invierten eu compra de 
acciones de la deuda, que 
se amortizan . 548.647,500 
N o t a de las contribuciones que se han s u p r i -
mido desde la p a z . 
A ñ o de 1816,—Sobre la pro-
piedad, las aduanas y la 
cebada 1,828.803,000 rs. vn-
Año de 1817.—Contribucio-
nes alzadas en Inglaterra. 28.000,000 
Año de 1818.—Id. en Irlan-
da 286.000,000 
A ñ o d e \ $ 2 \ . — S o b r e los ca-
ballos de la labranza 48.000,000 
Año de 1822.—Sobre la ce-
bada, cueros, sal, y dere-
chos de tonelage 333.500,000 
Año de 1823.—Contribución 
REN 
alzada sobre los aguar-
dipntes, licores y aduanas. 
Año de 1824.— Id. sobre el 
ron, carbon, papèl sellado, 
lana y seda. 
y lño de 1825.—Id. sobre la 
sal, cáñamo, licores y vi-
nos británicos 
Suma . 
Se bajan los nuevos derechos 
impuestos en 1819 sobre 
el tabaco, cebada y té . . . . 
Líquida deducción hecha en 
las contribuciones 
Importe de ¡as pensiones. . . 
Id. de la media paga de los 
oficiales del ejército . . . . 
Id. de la marina. 
Id. de varias clases. 













E l gasto tolal del año de 1825 f u e e l siguiente-
Réditos de la deuda consoli-
dada 2,723.079,000 
Pondo de amortización . . . . 548.647,500 
Réditos de la íiuetuante. . . . 82.949,800 
Medias pagas y pensiones 
vendidas al banco 58,574,000 
Gastos de recolección 559.7-13,200 
Pensiones sobre el fondo con-
solidado 36.602,800 
Lista civil 105.700,000 
Misceláneas 277.901.900 
Salarios y gages 8.764,100 
Dependientes de tribuna-
les 9.864,200 
Casa de moneda 1.474,900 
Premios á la cosecha de lino 
y cáñamo en Irlanda . . . 295,700 
Ejército . 757.963,100 
Armada 584,911,900 
Artillería ' 156.708,700 
A los huérfanos del ejército 
y armada, 22.142,600 
A la compañía de seguros 
del exchange, por el prés-
tamo para la nueva calle. 10,000,000 
Plata para acuñar en Irlan-
da 50.000,000 
Construcción de iglesias en 
Escocia 5.000,000 
Al banco, para saldo de di-
videndos 
A los comisionados para so-
corro de pobres 





{Quarterly Review, núm. L X I X , december,fol, 307) 
(Véase Inglaterra). 
I.UBECK. 




Estado de valores y d i s t r i b u c i ó n que tuvieron los ramos de la hacienda de Nueva E s p a ñ a ^ 
destinados á sufragar los gastos comunes y generales de ella, en a ñ o común, deducido del 
quinquenio de 1784 ¿t 1789, s e g ú n los extractos anuales que ha dado e l tribunal de la con-
taduría mayor del mismo reino. 
Ramos ña liaciemla. 
Derechos de ensaye 
Iil. ile oro. 
Id. de plata. . . 
Id. de bajilla, 
Amonedación de oro y plata.. . . 
Alumbre, cobre, estaño y plomo. 
Tributos 
C e n s o s 
Oficios vendibles y rcnunciables. 
Id. de clianeilleríu 
Papel sellado 
Media anata 
Servicio de lanzas 
Derecho de lioencias 
Ventas, composiciones y confir-
maciones de tierras 
Pulperías 
Comisos 
Grana, añil y vainilla 
Vino, aguardiente y vinagre . . . 
Nieve 
Cordobanes 






Armada y avería 
Almojarifazgo , 
Anclaje, buque, y otros derechos 
de mar 
Estanco de lastre en Vera Cruz.. 
Sal y salinas 
Aprovechamientos 
Alcance de cuentas. .'. 
Donativo 
Bienes mostrencos 
Gasfos de ad- Cargas par- Car„as 
Valor entero, ministvncion y Producto ticulares y u]tl.a^a. 
Pesos fuertes, compras de es- líquido. generales r¡[lag 






























































































































































10 747,878 1.395,862 9.352,016 491.810 5,104 9.031,890 
176,788 P>á¡anse, por exceso en la salida de los ramos de armada y donativo. 
8.855,102 
Situados remitidos 3.011,664 
Quedaban para los gastos del pais 5.843,438 
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D i s t r i b u c i ó n . 
Sueldos de justicia 
Tropa arreglada y suelta 






Arsenal de San Blas 
Provision de almacenes 
Cargas generales de guerra. . . . 
Id, del pais 
Débitos de reinados anteriores.. 
























Líquido valor 5.843,438 
Sobrante (jue resultaba, pagadas 
las atenciones 1.752,750 
fin 1824, é p o c a de la r e p ú b l i c a . 
Aduanas 
Derechos de internación 
Tal) acó 
Pólvora 
Alcabala del tabaco 
Correos 
Loterías 
Sal . . . 
Bienes nacionales 
Diezmos. 
lienta del arzobispo de Méjico. 
Id. de la dignidad de tesorero.. 





















N o t a comparativa de los valores, en dos é p o -
cas diferentes. 
Valor en duros id. en 
en 1746. 1803. 
Derechos de quinto.s sobre 
las minas 700,000 3.516,000 
Casa de moneda 357,500 1.500,000 
Alcabala 721,875 3.200,000 
Aduanas 373,333 500,000 
Tributo de indios 650,000 1.200,000 
Cruzada 150,000 270,000 
Media anata 49,000 100,000 
Direcho en los pulques. . . 161,000 800;000 
Naipes 70,000 120,000 
Papel sellado, . . . . . . 41,000 80,000 
Derechos en la nieve 15,522 26,000 
Renta de la pólvora 71,550 145,000 
Peleas de gallos 21,100 45,000 
N APOI.KS. 
N ú m e r o , valor, y l íquido producto de las r e n -
tas de la corona en 1787. 
Valor íntegro. Cargas. 





Sal. . . 
Renta de seda . . . . 
Pólvora y salitre.. 
Veinte y tres gra-
nos por onza, en 
la aduana de Ná-
poles 
• Regi censalí 
Reata del hierro . . 
I d . del maná 
Pesos y medidas . . 
Naipes 
Renta del aceite.. 
Id. de la cera y 
azúcar 
De la cal 
Arriendos 
Aduanas 
Aduana de Fogia. . 
Derechos varios... 
Derechos de salida. 
Diversos ramos, . . 
Presidios de Tosca-
na 











































Total en ducados. . 6.313,623 18 1.857,44135 
Id. enrs. vn 106.531,594 31.576,506 
Líquido 74.955,088 rs. vn. 
N á p o l e s sits rentas. 
Según el budget de 1829 as-
ciende su importe á 26.657,038 ducad-
(Morning Journal 2 octubre 1825,;, 
O L D E M B Ü I S G O . 
Sus rentas 12 000,000 rs. vn. 
PAISES BAJOS. 
Rentas.—Contribuciones directas. 28.000,000 florin. 
Registro, papel sellado, y dere-
chos sobre legados 11.200,000 
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Aduanas, accisa 23.000,000 
Derechos sobre el oro y la plata 250,000 






Derechos sobre la venta de cla-
vo y aceite 620 
Total 72,786,691 
Importe de las contribuciones territorial, p e r -
sonal de puertas y ventanas. 
De la territorial 16.132,540 florin. 
De la personal 3.829,800 
De puertas y ventanas 2.209,080 
P E I I U . 
E l valor de las rentas de estaparle de la Amé-i 
r ica , según las noticias que me ha comunicado 
m í amigo el S r . D . J u a n Antonio Y a n d i o l a , 
sugeto muy versado en la ciencia económica , 
y curioso investigador de las cosas ultramarinas 
llega á 4.000,000 de duros, 
Do unos estados que existen en la secretaría 
del despacho universal de Indias, aparece que 
el valor de las rentas públ icas del Perú el a ñ o 
de 1798 fue el siguiente. 
Pesos. / . 
Cobos y diezmos 525,353 (i 
Fundiciones y ensaye 21,190 5 
Dieumo de plata labrada 
Tres por ciento del oro 




Impuesto sobre aguardiente . . . . 
Novenos 
Azogue, de Huancabelica 225,424 1 
Derechos de toma de razón 
836 6$ 
11,911 3 | 













Alcances de cuentas 
Donativos 






Composición de pulperías 
Estanco de nieve 




Estanco de brea 
Id. de pólvora 
Casa de moneda 
Arriendo de suertes 
Censos 
Real hacienda, en común 
Mesadas eclesiásticas. 
Producto de azogue de Europa.. 
Donativo de guerra 
Descuento del 4 por ciento de 
sueldos 
Asignaciones para España 







Quince por ciento de manos muer-
tas 
Mesadas de la real capilla 
284 3 | 
32,316 I f 
2,132 1 | 
69,119 i 


























493 3 | 
4,321 2 i 
1.654 
15,810 I 
25,044 3 J 
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Estado de la hacienda p ú b l i c a del P e r ú 1802. 
Valores. Gastos, 
Tributos de indios 
Cobos y diezmos de barras, y bajilias de plata 
Tres por ciento de oro 
Derechos de fundición y ensaye 
Estanco de nieve 
Oficios vendibles 
Productos de tierras y otras fincas... 
Media anata secular 
Derechos de lanzas 
Papel sellado 
Pulperías 
Coliseo de gallos 
Juegos de suertes 
Los dos novenos 
Derechos de toma de razón 
Azogues de Huancabelica 
Cruzada é indulto. 
Vacantes mayores y menores 
Medias anatas eclesiásticas 
Mesadas id 
Naipes 
Productos de aduanas, alcabalas y comisos de mar y tierra. 
Id . líquido de la casa de moneda 


































































3.681,697 215,721 3.465,976 
C a r g a s generales. 
Sueldos del gobierno, tribunales y hacienda 400,339^ 
Id . militares 1.014,583 
Situados á Valdivia,, Chiloe y Panamá 719,112 
Gastos ordinarios y extraordinarios, y de la mina de Huancabelica 405,516 
Sínodos de curas, y asignaciones á hospitales y cátedras 348,299 j 
Mercedes piadosas , 
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Estado de la hacienda p ú b l i c a del P e r ú en 1812. 
Valores- Gastos. 
Cobos y diezmos de barras, y bajillas de plata 
Tres por ciento de oro 
Derechos de fundición y ensaye . . . , 
Estanco de nieve 
Oficios vendibles 
Productos de tierras y otras fincas 
Media anata secular 
Derechos de lanzas 
Papel sellado 
'Pulperías-.*.-. 
Coliseo de gallos 
Juegos de suertes 
Los dos novenos 
Dereclios de toma de razón 
Azogues de Huancabelica 
Cruzada 6 indulto 
Vacantes mayores y menores 
Medias anatas eclesiásticas 
Mesadas id 
Naipes 
Productos de aduanas, alcabalas y comisos de mar y tierra. 
Id. líquido de la casa de moneda. 
Id.de tabacos. 
Contribución voluntaria de indios . . . . . . 
Nuevos arbitrios r 



























Gastos ordinarios y extraordinarios 
Sínodos á curas y misiones 
Viudedades y mercedes 
Réditos de principales.. ; 
Auxilio para el ejército de operaciones 













































2.398,225 203,498 2.196,590 
C a r g a s generales. 
Sueldos de gobierno, tribunales y hacienda 618 063 
Id. militares... ' 
' 1 432,296 
1.240,I99| 
116,663; 





Cotejo de valores, gastos y crédi tos pasivos. 
Valores líquidos de 1802 3.465,976 
Id. de 1812 2.196,590 
C a r l a s generales de 1812 4.946,554 
Id. de 1802 3.071,709 
Papel sellado 
Compañía de vinos de Porto.. 











Créditos pasivos en 1812 8.086,351 
Id. en 1802 70,935 









R s . vn 144.000,000 
E l almanak de Gotha señala el valor de 200.000,000 
de reales. 
Según Mariano Franzini, en el folleto que publicó 
en Lisboa el año de 1826, ascendió el valor de las 
rentas, á saber 
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Las directas á 1.698,600 fuertes. 
Las indirectas á 4.908,400 
Contribuciones. 
Las mixtas á 
Las de ultramar á 
Las rentas de las 5 cajas de la 






ó sean 20.000,000 cruzad. 
P R U S I A. 
R e n t a s . 
Renta de bosques 
Ventas de fincas nacionales.. 
Minas y fábrica de C h i n a . . . . 
Correo 
Lotería <• . . . . 









¡Sobre el comercio. . 
Sobre los consumos 
Portazgos 
Papel sellado 









Rs. vn 800,500,000 
Para sostener los establecí-, 
mientos científicos 160,000 
Extraordinarios 1.686,000 
Valor de las rentas el ano de 1826, según el alma-
nack de Gotha, 772,0.00,000 rs. vn. 
QUITO. 




Medias anatas seculares 
Papel sellado 
Azogue , 
Composición y arrendamiento de tierras. 
Pólvora 
Gallos 






























C a r g a s generales. 
Sueldos políticos y de hacienda 
Id. militares 
Gastos de hacienda 
Id. de guerra en pertrechos, expedición del rio Marañen.. 
Gastos del Puerto de Santa María 
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RUSIA. 
Importe de sus rentas. 
En el año de 1789 100.000,000 rublos. 
E n el de 1806 110.000,000 
E n el de 1816 136.000,000 
{BeWs fVcekly Messenger, n. 1170, 30 de agos-
to de 1813;. 
Valor de las rentas el año de 1826, según el alma-
nack de Gotha, 1,252.000,000 rs. 
SAJONIA. 
Las rentas se regulan en 0.000,000 de rixdalers, ó 
100.000,000 de rs. vn. 
SANTA FE. 
E s t a d o de la hacienda p ú b l i c a en los a ñ o s de 1808 y 1809. 
Valores. Gastos. Pension. 
Quintos y cobos en barras 
Azogues 
Fundición y escobilla 
Composición y arrendamiento de tierras y cen-
sos 
Tributos de indios 
Oficios vendibles 
Media anata secular 
Papel sellado 
Coliseo de gallos 
Gracias al sacar. 
Los dos novenos 
Herencias transversales 







Productos de aduanas, alcabalas de mar y tier-
ra, comisos y pulperías 


















































































4.769.611 765,256 327,771 3.676,584 
C a r g a s generales. 
Sueldos políticos y de hacienda... . , 
Id. de militares. . . . •'• • • 
"Gás'tos'ordinarios y extraordinarios. 
Sínodos de'ctfias'y misiones'. 
Pensiones generales.» r», . . . . . 
469,031' 
1.803,216 i 




i St;ECIA. ; 
' Valor de las rentas-el año de 1826, según el alma-
Tiack'tlé'Gotlia, 200.000,000 rs.-; 
'": whlMAIl . 
V a l o r é e l a s rentas 2.70b',0'00 rs/^i'1 
W l K T E M B U K G . 
,ÇopttibHeioneS:dii'e.c,tas.,.. -. 2.400,000 floriu. 
' h í ^ d i r e c t a s . . ' ' . ' 3*.000,000 
' M r t e s * t í á f c i ò n á k & ; • > < • • t2.721,000 
Miscelaiieas. " 
6 F * 
10.078,053 
16.199,053 
RENTAS PUBLICAS DE LAS NACIONES CIVILI -
ZADAS. E n todas las naciones cultas se Uenaa 
los gastos públ íços , que ocasiona el sosten de sus 
obligaciones con el importe de las deducciones 
hechas á la masa de !a riqueza á costa de varia-
dos impuestos y contribuciones, cuyo número 
la crece en razón de la magnitud de las deudas, 
de c o m p l i c a c i ó n del gobierno, del número de 
jas tropas y del rango que cada una conserva en 
las relaciones generales. 
E n todas las naciones europeas hay contri-
buciomis directas é indirectas y fincas ó rega-
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l ías anejas al soberano. E n todas, hay aduanas, 
correos, papel sellado, y derechos sobre los c o n -
sumos: en algunas hay estancos de tabaco y sal , 
y en otras impuestos sobre la seda, el m a n á , e l 
hierro, el aceite, el azúcar , la cera y la ca l . E n 
R u s i a se cobran capitaciones : en algunas se en-
r iquece el erario con el producto de los juegos 
de lo ter ía y con los derechos sobre los naipes: se 
graban en otras las tierras, las puertas, las venta-
nas: los testamentos, las sucesiones hereditarias: 
las rentas territoriales, los alquileres de las 
casas, las tejas y los ladril los 
E n las A m é r i c a s prevalece el mismo sistema 
tributario: pues hay impuestos directos é ind i -
rectos y fincas, r e g a l í a s munic ipales y e x a -
ciones sobre los rendimientos de las minas y 
la a c u ñ a c i ó n de los metales preciosos. L o s 
Estados U n i d o s llenan sus obligaciones con 
los valores de las aduanas, los correos y la v e n -
l a de b a l d í o s . 
VALOR DE LAS RENTAS PUBLICAS. 
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RENTAS Y GASTOS DE LAS POSESIONES ULTRA-
MARINAS, QUE PERTENECIERON A LA NACION 
ESPAÑOLA, SEGUN HUMBOLDT, 
Rentas y productos íntegros de 
Nueva España 20.000,000 duros. 
Id. del Perú 4.000,000 
Id. de Nueva Granada 3.800,000 
Id. de Caracas 1.800,000 
Id. de Cuba 2.000,000 
Rentas de las posesiones de 
Asia 1.700,000 
Id. de Africa (Canarias) 240,000 
Suma 33,540,000 
En estos productos entran, los 
derechos sobre los metales 
explotados, y los de las casas 
de moneda con 8.500,000 
L a renta del tabaco con 9.000,000 
Las alcabalas, aduanas, tributos 
de indios, derechos de con-
sumos, naipes y pólvora con, 16.340,000 
L a suma de los gastos llegaba á 31.000,000 
K E N T I L L A S . L l e v a n este nombre en la hacienda 
de E s p a ñ a el estanco y la venta exc lus iva que 
esta hace del plomo, azufre, p ó l v o r a , azogue y 
sus compuestos. 
Producto en los últimos años 
del Sr. I ) . Carlos I V 50.099,823 rs. vn. 
Sueldos y gastos 20.521,527 
Caritas 89,008 
Líquido 29,489,288 
REPARTO DEL CASTO DE LAS TROPAS EN LAS 
PROVINCIAS. ( V é a s e P r o r a t e o ) . 
KFPARTO EN LAS IGLESIAS DE ESPAÑA DE 
TREINTA Y SEIS MILLONES DE REALES QUE SE 
LES IMPUSO DE SUBSIDIO EN E L CONFLICTO DE 
LA GUERRA DE FRANCIA. ( VéaSC Subsidio) 
HF.PRESALIAS. Conocemos con este nombre la 
facultad que tienen Jos gobiernos, para secues-
trar los bienes de los súbd i tos de las naciones 
ú quienes declaran la guerra; como rehenes de 
los que los propios subditos tuvieren en los d o -
minios del enemigo. L a conducta de las naciones 
cultas de E u r o p a , en esta parte, es á mis ojos con-
traria á los pr inc ip ios de la jus t i c ia y á los 
pactos y estipulaciones de los tratados, en los 
cuales siempre se da el plazo de tres meses, 
R E N R E S 
dentro del cual puedan los s ú b d i t o s extraer sus 
caudales del territorio del soberano que se hal la-
re en guerra con el suyo. E s opuesta á la l ibre y 
franca c o n t r a t a c i ó n de las naciones, y á la pros-
per idad del comercio y de tan mezquina natu-
raleza como la aubania , que ha desaparecido, 
al impulso b e n é f i c o de la i l u s t r a c i ó n . 
Solo p o d r á n ser justas las represe l ias cuando 
la o c u p a c i ó n de los bienes de los subdito á g e n o s 
se hace para reintegrar á los propios de lo que 
se les debiere ó se les hubiere secuestrado en el 
pais extranjero. S i una n a c i ó n ó sus individuos 
toma á otra nac ión ó sus ciudadanos, algunos bie-
nes y no se los devuelve d e s p u é s de reclamados, 
si no Ies paga las deudas l e g í t i m a s ó no quiere 
resarcirles los perjuicios; la n a c i ó n podrá tomar 
los bienes de la otra hasta en la cantidad equiva-
lente para cobrarse por ella, ó para tenerla como 
prenda hasta que se le satisfaga. D e aquí se de-
duce, que las represa l ias deben tener lugar des-
p u é s que se hubiere pedido la paga ó el resarci" 
miento de lo que se debiere y cuando se negare 
e l deudor, ó retardare maliciosmente el reinte-
gro . 
E n la historia e c o n ó m i c a y p o l í t i c a de E s p a -
ñ a no hallo noticia de las represa l ias hasta e l 
reinado del Sr . D . Fe l ipe 1 V, cuyo soberano 
se va l ió de ellas el a ñ o de 1635, sobre los 
bienes de los franceses que se hallaban en estos 
reinos, y ascendieron á 1.000,000 de ducados 
poco mas ó menos ; h a b i é n d o s e repetido suces i -
vamente en otras guerras, bien que sin sistema 
fijo, puesto que en el año de 1793, con o c a s i ó n 
de la guerra de F r a n c i a , p i d i ó el rey dictamen a l 
consejo acerca de los objetos en que d e b e r í a 
entender la junta de repesalias, c u y a f o r m a c i ó n 
le propuso el citado supremo tribunal, y la cua l 
se veri f icó en v ir tud de real c é d u l a . 
S e g ú n esta, las funciones del tribunal de re-
represalias, son : 
Primero, averiguar, descubrir y asegurar los 
bienes, acciones y derechos que pertenecieren á 
los subditos d e l a n a c i ó n con quien se estuviere 
en guerra. 
Segundo, vender los bienes ó efectos que no se 
pudieren conservar, y poner en a d m i n i s t r a c i ó n 
los que fueren susceptibles de ella ; todo con 
c i t a c i ó n de los apoderados de los interesados 
T e r c e r o , l iquidar y cobrar los c r é d i t o s a c t i -
vos, debienbo seguir el fiscal las instancias. 
Cuarto , los libros, vales y p;ipeles de c o m e r -
cio sujetos á represalias, de los cuales deben 
resultar los c r é d i t o s que tuvieren á su favor, 
c o n v e n d r á se examinen por personas de c o n -
lianza y prudencia,^evitanclo toda o c a s i ó n de 
ru ina al c r é d i t o de alguno. 
REQUISICIÓN DE VÍVERES. Arbi tr io de que se 
echa mano en los apuros de las guerras. Se 
reduce á tomar los v í v e r e s y efectos, de mano de 
los que los tienen, para aplicarlos al servic io 
p ú b l i c o , sin c o n s i d e r a c i ó n á la posibi l idad del 
d u e ñ o . " Este recurso, dice Mr. R a m e l , a r r u i -
na á los d u e ñ o s cuando de pronto no se les paga 
lo que se les toma, porque no se repara en lo que 
se recibe y agovia a l tesoro, cuando se Uega á 
satisfacer, porque entonces se tasa el precio con 
exceso. 
RESELLO DE LA MONEDA. Entre los funestos re-
cursos de que e c h ó mano el genio de nuestros mi -
nistros de hacienda del siglo X V I I para pro-
porcionar caudales al erario, encuentro el de 
que se v a l i ó el Sr . D . Fe l ipe ÍÍI el a ñ o de 1603, 
mandando sellar la moneda de cobre : fijando 
el valor de4 mrs. á la pieza que hasta all í habia 
valido 2 y de 8 á la de 4; y prohibiendo el c u r -
so de la que careciese de marca. E s t a se e s t a m p ó 
en 2.448.000 ducados ; y G i l Gonzalez D á v i l a , 
en la obra de las grandezas de M a d r i d al cap. 9 
asegura, que con esta providencia se encarec ió el 
precio de todo, con d a ñ o p ú b l i c o , y se l lenó el 
reino de moneda contrahecha fuera de é l . 
A pesar de tan fatal resultado, el Sr . D . F e l i -
pe I V m a n d ó el a ñ o de 1636, que toda la moneda 
de v e l l ó n que se habia resellado el a ñ o de 1613, 
se volviera á rese l lar , para que desde al l í en ade-
lante el ochavo valiese 6 mrs , y el cuartillo 12. 
H a b i é n d o s e ejecutado y v u é l t o s e á las partes su 
dinero con las costas de laconduc ion , quedaron 
al rey 4.700,000 ducados. D . F r a n c i s c o Q u e -
vedo, en el memorial a l Sr . D . F e l i p e I V de 
resultas de la c a i d a d e l Conde duque, hablando 
de la o p e r a c i ó n del resello, dice : " subió y 
bajó la moneda, haciendo 12 mrs. de uno con 
d a ñ o de los re inos ." Este se a c r e c e n t ó con la 
p r a g m á t i c a , publ icada por el Sr . Ü . Cárlos lí, 
reduciendo á la cuarta parte el valor de la mo-
neda de molino, para cortar la i n t r o d u c c i ó n de 
la falsa, y hacer bajar el precio de los g é n e r o s . 
" E s t e ministerio de la baja, dice D . .Antonio 
Solis, e n g e n d r ó la p r a g m á t i c a : esta la carest ía 
de todas las cosas y de la cares t ía nac ió el 
hambre, que carece de ley." 
RESGVÁRDO DE RENTAS. U n a vez establecidas 
las reutas púb l i cas sobre los estancos en manos 
del gobierno de g é n e r o s que no son de su e x c l u -
siva p r o d u c c i ó n y promulgadas leyes y r e g l a » 
mentos que coartan las especulaciones mercan-
tiles, se vieron los soberanos en la necesidad 
de sostener sus ideas con la fuerza; estableciendo 
partidas de hombres asalariados que se ocupa-
ran én pesquisar la conducta de sus conciudada-
nos, en descubrir los fraudes, en aprender á los 
523 
RES R E S 
que traspasaran las prohibitivas ó se emplearan 
en el tráfico de los art ículos estancados : en una 
palabra, en perseguir el contrabando. ( V é a s e 
esle a r t í c u l o ) . 
Pero es tan activo el interés individual, que 
se burla de la diligencia mercenaria de las cun-
dí illas arruadas de á pie y á caballo que compo-
nen los resguardos de rentas y consumen una 
parte no p e q u e ñ a de las rentas para cuya custo-
lod ia están establecidas. E l conde de Lerena , 
en una e x p o s i c i ó n liecba al rey, con los datos 
mismos con que quiere persuadir que la v ig i lan-
c ia del resguardo es lo ún ico que puede destruir 
el contrabando, corrobora la opinion de la ine-
ficacia d e s ú s tareas, cuando la naturaleza de las 
rentas convida al fraude. " H a y , dice, compa-
ñías clandestinas de hombres acaudalados que, 
mediante el premio de un 10 ó un 15 por ciento, 
aseguran el tráfico de los g é n e r o s prohibidos; 
y no siendo posible que S. M . disponga la venta 
del tabaco, sino por un precio tres ó cuatro ve 
ees mayor de lo que cuesta, para sacar el p r o -
ducto que se necesita de este ramo, de aquí d e -
dujo aquel ministro que no había otro medio se-
guro de conservar y aumentar la renta, sino 
la vigi lancia del resguardo contra sus defrau-
dadores. " Mas la natural consecuencia que se 
deriva es la de que solo bajando el precio de l 
tabaco, quitando los alicientes de la gananciaj 
disminuyendo los derechos de las aduanas y re-
formando su sistema, es como se aumenta el con-
sumo, se multiplican los rendimientos y desapa-
recen los desfraudadores; se economizan los 
gastos del resguardo mal dotado, que carece de 
disc ipl ina militar, y que es inúti l para el objeto. 
E s t a d o que manisfiesta la fuerza y haberes 
del resguardo de rentas de la p e n í n s u l a e l 
a ñ o de 1787, sacado de las relaciones presenta-
das á S. M . por e l secretario del despacho de 
hacienda. 
Núm. de Importe de 
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Smna 3,844 11.002,645 
En el año de 1820 se estableció un resguardo mili-
tfir de rentas, compuesto, á saber .* 
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E l total de la fuerza era de 5,940 individuos, y sus 
sueldos 18.099,500 rs. 
D i s t r i b u c i ó n de esta f u e r z a en las provincias . 
Cab. Infant. 
Aragon. '' 39O 
Asturias " 355 
Cadiz 106 588 
Cananas '' 93 
Cartagena 6 217 
Cataluña 28 770 
Extremadura 285 - 176 
Galicia . 18 . 373 
Granada . . , 20 266 
Málaga 109 . 353 
N a v a r r a . . . . . . . . . . 15 224 
Salamanca 33 55 
Santander . . . . . . . . . 6 205 
Sevilla. , 183 ' 331 
Valencia . . . ' . . . . . . . .41 ' ::28Í 
Vizcaya.^. . 1.2 ; 129 
Zamora. . . . . . . ; 38 '94 




RESGUARDO DE PUERTOS. 
80 Patrones. 
620 Marineros y artilleros. 
700 1.547,720 rs. 
Total. 8,581 22.621,154 
9,281 24.168,874' 
(Cruceta de Madrid de 9 de marzo de. 1829). 
Ademas del resguardo de cos ías se es tablec ió 
en E s p a ñ a en 2 de jul io de 1829 el interior p a -
ra persecuc ión de contrabandistas y protejer la 
cobranza de tributos. 
Número de oficiales y guardas.. 2,000 
Importe de sus sueldos 5.556,260 rs. vn, 
(Gaceta de Bayona de 24 de julio de 1829). 
E n real decreto de 1829 se es tablec ió el 
resguardo militar llamado carabineros de cos -
tas. 
12 Comandantes primeros á 21,000 rs. 
12 Id . segundos 




75 Sargentos de caballería. 
75 Cabos. 
450 Carabineros montados. 
140 Sargentos de brigada ligera. 
140 Cabos id. 
840 Carabineros ligeros. 
789 Sargentos id. 




Sueldos. . . . 22.159,556 rs. vn. 
I s l a s B a l e a r e s . 
461,598 
8,581 22.621,154 
REUNIÓN DE FONDOS EN TESORERÍA GENERAL. 
N a d a prueba mas concluyentemente el desór" 
den del gobierno e c o n ó m i c o de una nación, que 
l a diversidad de arcas para recaudar las rentas 
p ú b l i c a s y pagar las obligaciones del estado ; 
porque su variedad exige el aumento de e m -
pleados y supone d i s locac ión en el sistema. 
Convencido de esto el Sr. D . Fel ipe V mandó 
el año de 1713, " avocar á la tesorería general 
todos los caudales de hacienda y por conse-
cuencia, las cargas universales de la corona. " 
L a planta dada á las contadur ías de valores y 
d i s tr ibuc ión en el año de 1717, supone la exc lu -
s iva entrada en tesorería general de todos los 
caudales de la hacienda; esto se confirmó ex-
presamente en real decreto de 14 de mayo de 
1737, en el cual aseguró S. M . que uno de los 
6 G * 
fines con que se había establecido la t e s o r e r í a 
general , era dirigido ú que percibiese todos 
los caudales que p e r t e n e c í a n á S. M . , entrando 
en el la í n t e g r a m e n t e los valores de todas las 
rentas, derechos é imposiciones. Es ta decision, 
por desgracia, se habia olvidado en nuestros 
dias. Para cuya reva l idac ión , siendo yo se-
cretario de estado y del despacho de hacienda 
de E s p a ñ a el año de 1811, p r o m o v í el decreto 
que con fecha de 5 de febrero e x p i d i ó el g o -
bierno provisional del reino, por el cual se 
mandó l ' que los fondos de correos, bulas, penas 
de cámara, represalias, papel sellado, depós i tos , 
encomiendas, bienes secuestrados, y otros cua-
lesquiera públicos de esta naturaleza, quedaran 
á entera d i spos ic ión de la tesorería mayor y de 
las del ejército , para aplicarlos á las necesida-
des del estado. " 
REUNION BE RENTAS. Con el laudable objeto 
de reformar dispendios en todas las clases del 
gobierno y particularmente en la recaudac ión 
de las rentas, evitando la i m p o s i c i ó n de nuevos 
tributos, mandó el Sr . D . Carlos IV", por su 
real decreto de 25 de mayo de 1799, establecer 
en las capitales de provincia y de partido una 
sola adminis trac ión , depos i tar ía y c o n t a d u r í a ; 
reduciendo á ellas las varias administraciones, 
cón ladur ías y separadas tesorerías que habian 
mantenido hasta entonces las rentas provincia-
les y sus agregados, las de salinas y tabaco que 
quedaron suprimidas, juntamente con la direc-
ción general de rentas y la admini s trac ión ge-
neral del tabaco en la corte. ( Véase Adminis-
trac ión ) . 
REVERSION A LA CORONA. As i se llama el 
derecho que tiene el soberano para devolver 
á su autoridad y patrimonio todos los pueblos, 
jurisdicciones, rentas, pechos y derechos que 
se enagenaron de la corona. E n el art ículo 
Enagenaciones hemos visto que la l eg i s lac ión 
española , desde los siglos mas remotos, ha 
sancionado la inalienabilidad de los pueblos, 
rentas, derechos y contribuciones, y que esta 
sabia decision se ha reproducido en medio de 
la confusion de las conquistas y apesar del fiero 
orgullo con que la nobleza p r o c u r ó mantener 
sus ilegales adquisiciones, contra los derechos 
imprescriptibles de la nac ión . 
E s t a los tiene, sin que pueda darse lugar á 
dudas, para reintegrase en todas las jur i sd icc io -
nes que de ella han salido, en los pueblos y 
castillos que se han concedido en honor y en 
las alhajas, fincas, rentas y derechos compren-
didos en las donaciones de D . Enr ique W de 
Castilla. L o s tiene para reducir las hechas en 
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Valencia á los t érminos comprendidos eu cl 
privilegio del rey D . Alfonso V de Aragon, 
de 29 de enero de 1418 ; y finalmente, para lle-
var á efecto lo prevenido en el auto acordado 7, 
t í t . 5, l ib. 5 de la r e c o p i l a c i ó n , por el que se 
declaro "que las donaciones caducaban siempre 
que pasaran las fincas en ellas comprendidas á 
otra l ínea que á la del primer donatario; de 
tal manera, que no dejando el ú l t imo poseedor 
hijos ú descendientes l e g í t i m o s , aunque tuvie-
re hermanos, ó hijos, ó parientes transversales, 
hijos leg í t imos de los poseedores, no adquieran 
las donaciones, llegando en tal caso el de su 
reversion á la corona. " 
E n los reinados de los señores D . Fernando 
V I , D . Cárlos I I I y D. Carlos I V se ag i tó con 
calor el reintegro de lo enagenado ; y á las 
eficaces r ê s o l u c i o n e s de los monarcas y al celo 
de los ministros encargados de su cumplimiento, 
se d e b i ó el haber rescatado el patrimonio m u -
chas fincas, derechos y regal ías que en el 
trastorno de los siglos feudales habían salido de 
l a corona ; empobreciendo el erario por enr i -
quecer á los poderosos que, abusando de su 
fortuna, osaron alguna Vez insultar la suprema 
autoridad de los reyes.' Es te , en mi opinion, 
es un medio justo que los monarcas e s p a ñ o l e s 
tienen en su mano para acrecer los ingresos d e l 
erario, sin perjuicio de las clases laboriosas, sin 
violencia de la propiedad, ni d a ñ o del c r é d i t o . 
N o t a de los derechos, rentas y alhajas propias 
de la corona de E s p a ñ a enagenadas de e l la 
y devueltas a l patrimonio desde e l a ñ o de 
1737 a i d e 1748, especialmente por la e f ica-
c i a de los fiscales del consejo de C a s t i l l a y 
de l de hacienda, los s e ñ o r e s conde de C a m -
p o m á n e s y marqués de l a C o r o n a . 
L a s alcabalas y tercias de Peñaranda . 
L a s alcacalas de Ataquines, V i l l amarc ia l , 
V i l lanueva de Duero, Casa T e j a d a , l l lana , M a -
ta Pozuelos, Q u e l del campo de Calatrava , y 
B a z a . 
L a s alcabalas de Koa y Burgos : de las y e r -
bas de Calatrava, San Sebastian, Granada, C e r -
i'ato, Avi la , Cartagena y M a d r i d . 
L o s unos por ciento de Peñaranda , l l l ana , 
L o j a , Alhama, A l m u ñ e c a r , Motri l , Sa lobreña , 
Córdoba , Malaga, Soria, J a é n , L e o n , Campo de 
Cala trava , Aranda de Duero, Ocaña , Baza , 
Ta lavera , Canarias, Badajoz, San Clemente, 
Sevi l la , Plasencia y Mér ida . 
E l servicio ordinario y extraordinario de 
L e o n . 
L a renta del servicio y montazgo de E s p a ñ a . 
E l derecho de lanas. 
L o s millones de T o r o y Toledo. 
L a media anata de mercedes. 
L a s salinas de Badajoz y Atienza. 
E l papel sellado de Oviedo, Xamora , A l c a -
raz , Consuegra, Ponferrada y Chinchi l la . 
L a real hacienda entregó á los poseedores 
el precio de 870,691 rs. y 18 mrs. vn. que ha-
bían satisfecho por ellos. 
Desde el año de 1743 a l de 1772. 
L a s alcabalas de Sa ldaña , Ardales, T u d o n , de 
la provincia de M u r c i a , de Biami, Lebr i ja , P a l -
ma, Illescas, de varios pueblos del duque de 
Medinaceli , de Tiemblo , Fermoselle, de varios 
pueblos del duque de Alba, de Umbrete, S a l v a -
tierra, Sabrero, V i l l a de Torres , y Canena. 
L a s alcabalas de Salteras, Yanguas , Mingor-
ria , Vi l ladar in , Vi l lermalo, Castrogeriz, Madro-
ñeras y Maíjar. 
Setenta y tres oficios y empleos p ú b l i c o s 
entre los cuales llaman la atención él de conta-
dor mayor de cruzada, vendido en la suma de 
1.609,500 rs. vn. 
L a agencia fiscal del consejo de hacienda en 
salado miiiones, en 66,176 rs. 
E l de tesorero general de penas de cámara 
del reino, en 35,200. 
L o s empleos de la casa de moneda de Ma-
drid, en 966,433. 
I d . de Cuenca'en 511,000. 
L a ciudad y Puerto de Santa Mar ía , que esta-
ba vendida en la suma de 4.000,000. 
L a renta d e s p o b l a c i ó n de Granada . 
E l derecho'del pescado en un pueblo. 
E l uno por ciento de tres pueblos. 
E l de almojarifazgo de San L u c a r . 
L a s tercias de trece pueblos. 
L a s salinas de Noal la , Villalonga y Grove. 
E l erario reintegró á los d u e ñ o s , 74.751,964 rs. 
por el precio que dieran por todo. 
Desde el año de 1751 a l de 1769. 
Diez y seis oficios y empleos enagenados de 
la corona, algunos de tanta trascendencia como 
son las contadur ías de rentas, por el precio de 
536,330 rs 
REVISTAS. L o que hoy conocemos con este nom-
bre l levaba antiguamente el de r e s e ñ a ó con-
f r o n t a c i ó n legal y exacta, que se hacia cada mes 
del n ú m e r o efectivo de los gefes, oficiales y sol-
dados de que constaban los cuerpos del ejército) 
para abonarles el haber en dinero y especies de 
provison, que correspondia á cada uno, s e g ú n 
los reglamentos ó las órdenes particulares que 
se hubiesen comunicado. 
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L a ordenanza general del e jérc i to señala las 
formalidades con que se deben pasar las revistas-
c u y a o p e r a c i ó n corre al cuidado de los comisa-
rios ordenadores y de guerra. Estos señalan el 
dia , y los gobernadores de las plazas el lugar 
siendo interventores los sargentos mayores de 
ellas, y haciendo en ellas funciones de superior 
los comisarios, f Ordenes de 18 de agosto de 
1769, 19 de diciembre de 1719, y art. 23 de la 
ordenanza de estos.) 
L o s comisarios están obligados á pasar la 
revista personalmente y por filiación desde el 
d i a 5 al 15 de cada mes, g u a r d á n d o s e lo preve-
nido en la ordenanza de comisarios, y en su de-
fecto lo que hubiese autorizado la p r á c t i c a 
( O r d e n e s de 10 de octubre de 1769, 10 de 
j u n i o de 1806, de j u l i o de 1749, y art . 117 de 
la ordenanza de intendentes. 
E n el art. 51 d e l a ordenanza de contadores 
se señala el caso en que deben pasar estos las 
revistas d e s p u é s de haberlo ejecutado los comi-
sarios. 
U n a vez pasadas, las confrontan los comisa-
rios de guerra con los sargentos mayores de las 
plazas (art. 39 de la ordenanza de comisarios) 
y aunque en este se mandaba que el sargento 
mayor pasase al efecto á casa del comisario, y en 
real orden de 26 de febrero de 1774 se previno 
lo contrario ; en otra de 16 de noviembre del 
mismo se mandó suspender. 
Los intendentes deben remitir al ministerio de 
guerra tos extractos de la revista el dia 15 del 
mes siguiente. (Ordenes de 22 de agosto de 1775, 
22 de agosto de 1725 y 24 de agosto de 1796). 
RIEGOS. Nada mas conducente para fomentar la 
agricultura en un pais tan expuesto á esperi-
mentar sequías s egún sucede generalmente en 
muchas de las provincias de España , que el 
sistema de riegos ó de acequias sacadas de los 
rios, cuyas aguas distraídas del curso natural 
que llevan, se divierten en derramar la fecundi-
dad en los terrenos estéri les por falta de aquel 
agente de la v e g e t a c i ó n . E l reino de Valencia 
ofrece en esta parte un modelo digno de i m i -
t a c i ó n . 
E n los tiempos antiguos el rio ' furia que lame 
los muros de la ciudad de Valencia y tiene 
su origen en Aragon, se confundia en el Medi -
terráneo sin haber beneficiado con sus aguas 
mas que alguna heredad que encontraba al paso. 
L o s árabes cé lebres por^su pericia en la agricul-
tura, trataron de sacar partido de sus raudales; 
y los reyes de Córdoba Abderramhman, Alnaser-
Ledinala y su hijo y sucesor A l h a k e m Almos_ 
tamiz, Bilah que llorecieron á mediado del siglo 
X , hicieron abrir las ocho acequias que s a n -
gran el T u r i a , h a b i é n d o l o realizado con tal soli-
dez y maestr ía que al cabo de nueve siglos son 
la admirac ión de cuantos las examinan. 
Abrieron cuatro acequias en la parte septen-
trional, y otras'tantas en la meridional, dando á 
cada una la cantidad de agua correspondiente á 
la ostensión y circunstancias del terreno que 
í ienen que fecundar en el orden siguiente. 
Acequias de la parte septentrional del T u r i a , 
Nombre de las 
a c e q u í í i s . 
Filas de agua Tierras que 













Acequias de la parte meridional. 
Cuart 14 18,540 
Meslata 10 10,200 
Savara 14 18,689 I 
Rovella 14 6,199 3 
138.. 126,410 
Distribuidas estas acequias en otras subalter-
nas, no solo fertilizan un inmenso territorio, sino 
que dan movimiento á 114 molinos harineros y 
arroceros, sirven á 2 fábricas de hilar seda, á un 
batan de p a ñ o y un molino de papel de estra-
za, suministran agua á varias tenerías y fábricas 
de paños y mantienen el aseo y la limpieza de 
la capital . 
Para dirimir las controversias y pleitos á que 
suele dar lugar el aprovechamiento de los rie-
gos entre los dueños y llevadores de las tierras, 
los mismos príncipes árabes crearon un tribunal 
especial que entendiera en dichos negocios, y el 
cual debiera servir de modelo para introducirle 
en otras provincias. Este tribunal lleva el nom-
bre del agua ó de lo» acequieros. Se compone 
de 'los s índ icos de las acequias, excepto la de 
Moneada que le tiene separado. Se juntan desde 
tiempo inmemorial todos los jueves del año des-
de las 9 á las 12 de la mañana en el atrio de la 
catedral, y oidas las partes verbalmente y sin 
admitir escrito alguno, fallan de plano á la ver-
dad sabida y buena fe guardada, llevando á 
e jecución sus sentencias sin in tervenc ión de 
procuradores ni de letrados. Sobre esta impor -
tante materia conviene consultar el Tratado de 
la d i s t r ibuc ión de las aguas del rio T u r i a , que 
da á luz el infatigable investigador de las ant i -
(*) Llámase, fila la cantidad de agua que sale por 
un orificio de un palmo valenciano cuadrado con una 
velocidad de 6 palmos por segundo. 
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g ü e d a d e s de su pais cl erudito D. Francisco 
Jav ier B o r r u l L 
EIFAS DE RENTAS VITALICIAS. L a primera vez 
que eu E s p a ñ a se e c h ó mano de este ruinoso me-
dio de adquirir caudales para el alivio de las 
urgencias del erario, fue el año de 1799 ; en c u -
y a é p o c a se c o n c e d i ó á las cajas de r e d u c c i ó n 
y descuentos de vales reales el permiso para h a -
cer una rifa con variedad de suertes, consistentes 
en 4 premios por una vez, de 1.000,000 de rs. , 
2,000,000, 3.000,000, 4.000,000, y 16,075 rentas 
•vitalicias. T a m b i é n se d i s p e n s ó por S. M . á l a 
v i l l a de Madrid , la gracia de satisfacer la cuo-
ta que le correspondia en el subsidio de los 
300.000,000 con otra rifa de 16.000,000 de rs. 
en capitales de censos, al réd i to del 2 por ciento, 
sobre fincas seguras, á favor de la obra p ia de 
los Santos Lugares de Jerusalen. 
Posteriormente se reunieron las dos rifas en 
u n a sola, bajo las siguientes bases : 
Se propuso el gobierno recoger de mano de 
los jugadores la suma de 100.000,000 de rs. en 
m e t á l i c o ; de los cuales 75.000,000 se e m p l e á r a n 
en vales reales para amortizarlos. 
E l precio de cada billete se fijó en la c a n ü d a d 
de 4 rs. 
L o s alicientes eran, la d i s t r ibuc ión é n t r e l o s 
jugadores de los 16.000,000 de rs. en censos so-
bre la obra pia de Jerusalen, divididos en 83 
suertes. 
Ademas, se les debian distribuir 375 rentas v i -
talicias, importantes 3.750,000 rs. anuales, equi-
valentes á lus réd i tos de los vales que se debian 
amortizar. 
C a d a mes debian celebrarse dos sorteos, en los 
cuales se d i s t r ibu ir ían las 16,000 rentas vitali -
sias entre los billetes despachados cada quince 
dias, en el supuesto de que á cada 6,250 billetes 
tocaba una a c c i ó n de renta vital ic ia . 
E l agraciado, á quien cupiera alguna deeslas, 
podia constituir la renta vitalicia sobre su vida, 
empezando á gozarla desde el dia, como jubi la -
c ión d e s p u é s de 20, 25, 30, 35 ó 40 a ñ o s ; so-
bre dos v idas; ó á modo de viudedad para el c a -
so en que una persona señalada sobreviviera á 
otra. 
L a cantidad m í n i m a y m á x i m a de las rentas 
vitalicias debia ser : 
Sobre una vida cobrada en e l acto. 
Desde 1 á 71 años, de 900 á 2,250 rs. anuales. 
G o z á n d o l a como j u b i l a c i ó n . 
Después de 20 años,—Desde 1 á 50, de 2,560 rs. á 8,400 anual. 
Después de 25 años.—Desde 1 á 45, de 3,400 rs. á 11,340 id. 
Después de 30 años.—Desde 1 á 40, de 4,860 rs. á 14,800 id. 
Después de 35 años.—Desde l á 35, de 6,880 vs. á 19,000 id. 
Después de 40 años.—Desde 1 á 30, de 10,000 rs. á 25,000 id. 
Sobre dos vidas. 
Id. de la otra yaior de ia rcnta. Edad de una 
de las vidas. vida. 
De 3 á 20 años De 3 á 71 años De 720 á 830 vs 
De 21 á 30 De 3 á 71 1)6 '70 á 920 
De 31 á 40 De 3 á 71 De 840 k 1 >800 
De 41 k 50 De 41 á 71 De 920 á 1,080 
De 51 á 55 De 51 á 71 De 1,000 á 1,200 
De 56 á 60 De 56 á 71 De 1,080 á 1,380 
De 61 á 65 De 61 á 71 De 1,260 á 1,400 
De 66 á 70 De 6b á 71 , De 1,550 á 1,650 
l>e 71 De 71 arriba De 1,800 
R e n t a vital icia pagadera como viudedad. 
E d a d de la per- E d a d de la por cu-
sona por cuya y a vida se ha de Valor de fa renta_ 
pagar mientras muerte se ha 
de pagar. sobreviviere. 
De I á 20 años De 3 á 70 años De 3,330 á 15,000 rs. 
De 21 á 30 De 3 á 70 De 2;800 á 13'500 
De 31 á 40 De 3 á 7 0 . . ! De 2,400 á 10,500 
De 41 á 50 De 3 á 70 .' De 1,800 & 9,000 
De 51 á 55 De 3 á 70 De 1,750 á 8,000 
De 56 4 60 De 3 á 70 De 1,620 á 7,000 
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A pesai- de los cá lcu los ventajosos que los 
projectistas de las rifas liabian formado sobre 
el producto de ellas, sus esperanzas se vieron 
burladas con el miserable ingreso que p r o p o r -
cionaron á las cajas de r e d u c c i ó n y descuentos 
del papel moneda. 
RIQUEZA. E s la p o s e s i ó n de las cosas ú t i l e s ; es 
decir, de los objetos capaces de cubr ir nuestras 
necesidades. E l trabajo, agente de la riqueza 
aplicado á los objetos que nos presenta la natu-
raleza, produce un capita l ; el cual , por su 
escasez ó abundancia en p r o p o r c i ó n de las 
necesidades, crea los valores, los cuales forman 
la r iqueza , que se compone de los valores que 
las diversas circunstancias dan á los capitales. 
L o s instrumentos, los muebles y los utensilios 
del labrador y del artesano, el bajel y la pericia 
del navegante, la experiencia y los frutos reu-
nidos en manos del comercio y las luces de 
los sabios, forman los capitales de las nacio-
nes. Su valor se compone del interés del t i em» 
po y de los caudales consumidos hasta ponerle 
en d i s p o s i c i ó n de ejercer las labores, ó el apren-
dizage : de los consumos que lian debido h a -
cerse durante los transportes.- de la manufactura 
ó i n v e n c i ó n de los objetos que constituyen los 
capitales, y de un premio proporcionado á la 
dificultad de la p r o d u c c i ó n , á ¡a escasez y ut i l i -
dad del producto y al deseo del que le desea 
apl icar á sus necesidades. L a suma de estos 
valores recogidos de todos los art ículos que 
proveen al consumo de los pueblos, constituye 
la r iqueza de ellos. 
D e lo dicho se infiere, que el medio seguro de 
aumentar la riqueza de las naciones se reduce á 
aumentar la suma de los valores, bien se pre-
senten estos refundidos en los productos de la 
agricultura, en las manufacturas de las artes, ó 
en las operaciones del comercio. L a s riquezas 
se distribuyen rápidamente entre las clases de 
la sociedad, mientras un obstáculo poderoso, que 
nazca de causas naturales ó p o l í t i c a s , no lo i m -
pidiere ( v é a s e D i s t r i b u c i ó n d e l a s r i q u e z a s ) . 
L a s diferentes situaciones de los pueblos, los 
frutos naturales del suelo y el genio de los 
hombres singulares que impelen las naciones á 
nuevos trabajos, son las causas primeras que 
deciden de las ocupaciones de los hombres y 
<le los objetos en que se nos presenta refundida 
la r iqueza nacional . L a de la Holanda consiste 
en el valor de un trabajo empleado en el trans-
porte de los frutos de las demás la de I n g l a -
terra en el de sus manufacturas : la de los E s * 
tados Unidos de A m é r i c a en el de los productos 
de su terreno : la de Noruega y Dinamarca en 
0 IT * 
el de sus p e s q u e r í a s ; y la de F r a n c i a en el de 
su agricultura ó industria y en el de sus escri-
tos apreciables. 
Todas estas causas bastan para producir el 
bien p ú b l i c o , y cuando la violencia de las leyes 
ó los errores de los productores no detienen el 
curso de los efectos, de spués de algunas oscila-
ciones insensibles, se nivelan los productos con 
las necesidades, con la s i tuac ión f í s ica de los 
estados y con los medios que tienen los hom-
bres para emplear su genio y su trabajo. 
Acrecentando todo lo posible la extension del 
mercado, quiero decir, facilitando á los pro-
ductores los medios de cambiar los valores por 
medio de cómodos caminos, de la n a v e g a c i ó n 
del mar y de los rios, de los canales de riego y 
c o m u n i c a c i ó n , con al ivio de cargas y gavelas, 
y con libertad de emplear los capitales: huyen-
do de cuanto conspire á que el hombre c o m -
pre la garant ía de las leyes á costa del capital: 
evitando que la p r e d i l e c c i ó n á ciertas profesio-
nes ó el monopolio, fuerce el curso natural 
de los valores; renunciando el mort í fero e m p e ñ o 
de hallar el principio de la riqueza en una ú 
otra clase de trabajo : dejando al hombre en 
absoluta libertad de emplear sus talentos; é 
ilustrando los pasos vacilantes del artesano y 
del comerciante con los descubrimientos útiles, 
el interés individual toma rumbos muy directos 
para llegar al fin que se propone, y los produc-
tos y la r iqueza nacional se aumentan hasta 
tocar los l ímites prescriptos por la s i tuac ión 
f ís ica del pueblo. 
RIQUEZA PUBLICA. INFLUENCIA DE LAS 
CIENCIAS Y DE LA ILUSTRACION SOBRE LOS 
PROGRESOS DE E L L A . Cuando el sabio inglés 
Hume dijo, que una nac ión atrasada en los cono-
cimientos de la as tronomía , no veria prosperar 
las manufacturas de p a ñ o s , demostró con ello la 
influencia que el estudio de aquella ciencia ejer-
ce en los adelantamientos de la n a v e g a c i ó n ; los 
cuales aumentan los consumos, y tienen una par-
te inmediata en la baratura de los precios, en el 
aumento de la fabricac ión y de consiguiente en 
los adelantamientos de la fabr icac ión de los pa-
ños . E l marinero, a p r o v e c h á n d o s e de los cono-
cimientos científ icos de Newton y Lalande, 
mide y calcula la distancia aparente de la luna 
ó de una estrella, consulta en seguida al a l m a -
nak náut i co y con estos auxilios, debidos á 
las ciencias, conoce su pos i c ión en el medio de 
la mar, corr iéndo la meses enteros con toda se-
guridad sin ver durante ellos la t ierra. Con 
estos auxilios, el capi tán H a l l sin marca alguna, 
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al cabo de 89 dias de n a v e g a c i ó n entró en el 
rio después de correr 8,000 millas con tal exac -
titud y tan corta d e s v i a c i ó n cual pudiera un 
cochero dirigir un carruaje , desde un extremo al 
otro de un paseo. Pero si se preguntára ¿ y 
q u é tiene que ver esto con la fabricación y pre-
cio del p a ñ o ? Mucho. E n este, entra como 
un dato pr inc ipal el coste del transporte. S in 
los almanakes, el viage que desde New Y o r k á 
L iverpoo l se hace en 3 semanas, neces i tar ía 
3 meses. E n los tiempos antiguos los buques 
apenas se a trev ían á perder de vista las costas, 
por falta de nociones c ient í f i cas que condujeran 
sus pasos. Bajo los reyes Sajones de Inglater-
r a , se concedia la nobleza al comerciante que 
osaba hacer tres viages de mar con sus peque-
ñ o s barcos. H a s t a que la a p l i c a c i ó n de los co-
nocimientos c ient í f i cos d e s c u b r i ó la brújula» 
nadie se a t r e v i ó á cruzare i A t l á n t i c o y d e s p u é s 
do tan feliz i n v e n c i ó n , se corrieron grandes 
riesgos, hasta que se logró aplicar la ciencia 
a s t ronómica á la n a v e g a c i ó n . Sin el descubri-
miento del magnetismo, jamas se habria descu-
bierto la A m é r i c a y á no descubrirse e s t a y el 
paso á la India , por el cabo de Buena Esperanza , 
no hubiéramos conocido el a l g o d ó n ; las clases 
medias vest ir ían tan mal como en la media edad; 
y un mil lón de artesanos que se ocupan en In» 
glaterra en trabajar estofas, se encontrar ían 
sin los recursos que la industria les proporciona 
p a r a su bienestar. L o dicho nos hace ver, que 
l a ciencia as tronómica ha franqueado la comu-
n i c a c i ó n entre los mas remotos puntos del globo 
y ha tenido mía parte inmediata, aunque lenta-
mente progresiva, en la p r o d u c c i ó n de las rique-
zas, y la consiguiente d i f u s i ó n de los objetos 
necesarios para asegurar la existencia y las c o -
modidades de la vida. 
E s tan conocido el enlace que medía entre 
las manufacturas y las ciencias, la práct ica del 
comercio y las especulaciones abstractas, que no 
hay necesidad de demostrarlo. Persuadido Colon 
el descubridor de la A m é r i c a , de que la tierra 
era redonda, c o n c i b i ó la ¡dea de hallar un nuevo 
continente y las nociones abstractas de este 
hombre singular á cerca de la figura esférica del 
globo, causó una mudanza en los habitantes del 
mundo viejo. 
U n hombre emprendedor que s irv ió de criado 
á un oficial de marina, d e s c u b r i ó el curso del 
r io Negro en Afr ica; cuyo conocimiento tuvo un 
grande influjo sobre el comercio, debido á la 
perseverancia de un viagero. d e s p u é s que su 
examen habia agotado los recursos de los hom-
bres mas sabios de E u r o p a y costado la vida á 
algunos hombres i n t r é p i d o s . 
E l hermano de Cristobal Colon fue el primero, 
que en el año de 1488, dió á c o n o c e r á los i n -
gleses los mapas y las carias marít inas . Fruto 
de las incesantes tarcas de los sabios y sin las 
cuales el mismo Colon no habria pensado en 
descubrir el mundo nuevo. S i los escasos c o -
nocimientos que en su tiempo habia sobre la 
g e o g r a f í a no se hubieran aumentado conside-
rablemente por los sucesivos estudios de los 
profesores, Inglaterra no tendría 20,000 buques 
prontos á hacer el comercio en todos los países , 
en donde los hombres ofrecen objetos cambia-
bles; es decir, en donde permutan art ículos so-
brantes á su consumo por los que sobran tam-
b i é n á los ingleses, con r e c í p r o c a s é inmensas 
ventajas de ambos. L o s mapas, hoy tan comunes, 
exi jen un c ú m u l o grande de luces y mucha 
destreza para su c o n s t r u c c i ó n y la de un a l -
manak, que parece una cosa de poca monta, 
requiere un c ú m u l o de conocimientos c ient í f i -
cos, hoy por fortuna comunes. 
L a s ciencias, uniendo entre sí los países Jeja-
nos y convirtiendo el mundo entero en un mer-
cado inmenso, contribuyen directamente á pro-
ducir las riquezas y nos guian en el recono-
cimiento de las entrañas de un mundo que tene-
mos á nuestros pies. N o hace muchos años que 
cuando tratábamos de sacar del seno de la tierra 
el combustible y los metales que en sí encierra, 
h a c í a m o s escabaciones á la aventura y sin dis-
cernimiento; consumiamos miles de pesos en el 
beneficio de las minas, fiados en el vano saber 
de a l g ú n necio charlatan que v e n d i é n d o s e por 
hombre diestro en la materia, se encargaba de la 
esplotacion. L a ciencia g e o l ó g i c a cultivada 
en estos últimos treinta años con buen é x i t o , vino 
¿ s u p l i r l o s defectos de la antigua práct ica; ense-
ñ á n d o n o s , bajo ciertos principios, á determinar 
los parages en donde se encuentra el carbon de 
piedra, dándonos á conocer las capas de tierra 
en donde precisamente se cr ia aquel. Con su 
auxi l io , se ha evitado consumir infructuosa-
mente capitales, en hacer excavaciones en de-
manda del mineral que la ciencia asegura no 
ser dado encontrarle. L a importancia de este 
servicio se echa de ver, sabiendo que hace pocos 
años que se consumieron sin ventajas 8.000,000 
ders . en busca de carbones e n B e x h i l l c n Sussex, 
lo que no hubiera sucedido si á la sazón se h u -
biera conocido la g e o l o g í a , como en el dia. 
T o d o cuanto disminuye los riesgos de perder 
la v ida ó la salud en las operaciones de las artes, 
rebaja el coste de la p r o d u c c i ó n de la riqueza; 
porque hace menor la i n d e m n i z a c i ó n que los 
productores reclaman, como premio debido al 
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riesgo que corren. L a lámpara de salubridad, 
inventada por H u m p h r y D a i y , que disminuye 
la mortandad de los que se emplean en safcar el 
carbon, ha influido en la rebaja del precio de 
este. L a máscara magnét i ca que impide el que 
las limaduras de hierro se introduzcan en la 
garganta de los amoladores y bruñidores , impi 
diendo la consumeion de los pulmones, deberá 
hacer bajíir el precio do los ar t í cu los de acero, 
siempre que los artesanos prefieran dilatar su 
vida, al amparo de la máscara, al goce de unos 
jornales mas subidos, como premio del riesgo 
en que ponen su salud. Pero sea de esto la 
que fuere, es indudable que tarde ó temprano 
la invenc ión de la máscara m a g n é t i c a ini luirá 
en la rebaja del coste de la p r o d u c c i ó n de los 
objetos que resulten del ejercicio de la indicada 
industria. 
E l paiarayo de F r a n k l i n , tan generalizado ac-
tualmente en el continente europeo, y tan univer-
salmente usado en los barcos; disminuye el ries-
go que corren los géneros que el comercio c o n -
duce de un pais á otro, del mismo modo que lo 
hace la lámpara de salubridad lo hace con la 
vida : y la seguridad que de ello resulta hace 
bajar el premio de los seguros del mar y por 
una inmediata r e a c c i ó n , produce igual efecto en 
el coste de la p r o d u c c i ó n . E l rayo es una de las 
fuerzas destructoras de la naturaleza, que la 
ciencia humana ha logrado contrarestar. 
Pocos años hace que toda la madera del bos-
que de Harth en Alemania q u e d ó destruida por 
una especie de escarabajo, que devorando la 
corteza al rededor del tronco, cerraba el paso á 
la sabia. Este insecto emigró á Inglaterra y 
la ciencia descubr ió la causa del daño y en-
contró medios de precaverle. A los conoci-
mientos en la historia natural, se debió haber 
salvado los árboles y evitado el enorme p r e -
cio que sin ellos hubiera tomado la madera. 
Cualesquiera que reconozca una máquina de 
a l g o d ó n , desde el despepitado de este hasta que 
la estofa entra en la prensa h idrául ica y 
que observe con de tenc ión un camino de hierro; 
reconocerá los resultados de las ciencias, cntre-
t e g í d a s con las operaciones como la trama y e l 
urdimbre de la tela que se labra en el ingenio. 
E s t a invenc ión de las ciencias abstracías y 
de la práct ica , la pericia mecán ica y el trabajo 
manual, que tanto sobresalen en el tejido de 
una pieza de c a l i c ó , tienen lugar en todos los 
ramos] industriales de una n a c i ó n civil izada-
Todo el que emplea sus fuerzas físicas y mo-. 
rales, ¿trabaja por producir objetos útiles y po-
ne en movimiento el trabajo ageno. Buen ejem-
plo tenemos en la medicina. Mientras prevalec ió 
la ignorancia en sus profesores, las dolencias 
mas leves se hicieron graves y funestas y las 
facultades humanas que debian ocuparse en 
tareas út i les , se debilitaron con la d i so luc ión 
causada por las enfermedades la cual ha ce-
dido al impulso de la i lustración y del trabajo 
de los m é d i c o s . 
L a c o n e x i ó n que media entre los adelanta-
mientos del entendimiento y el trabajo útil , 
tiene un influjo sobre otros objetos, tan grande 
como el de la a p l i c a c i ó n directa é indirecta de 
las ciencias á las artes m e c á n i c a s . Las ciencias 
y las artes solo progresan en los pueblos que 
respetan las leyes divinas, que aman la jus t i -
cia, y en donde se cultivan los talentos y se de-
fiende e l gusto. E l ministro de la religion 
que e n s e ñ a á los hombres sus deberes, es un 
trabajador útil : lo es también , el maestro ó pre-
ceptor que consume sus dias en la e d u c a c i ó n de 
la juventud : lo es, el escritor que emplea el 
tiempo en descubrir y aplicar las verdades po-
l ít icas y morales y lo es asimismo, el magistrado 
que con la ap l i cac ión de las leyes sostiene el 
orden y la seguridad públ ica; defendiendo al 
inocente, castigando al culpable y pon iéndo los 
derechos de todos á cubierto de los ultrajes. 
Aunque algunos convienen en que los referi-
dos son productores út i l es , se resisten á recono-
cer tan preciosa cualidad en los que cultivan 
las artes de imaginac ión en las sociedades cultas, 
como son los poetas, los autores de novelas, 
los pintores y los músicos; pero para conven-
cerlos de su error basta una sola reflexion. 
Los referidos, haciendo progresar el entendi-
miento en los países en donde residen, indirec-
tamente contribuj'en á mejorar la p r o d u c c i ó n 
de los art ículos necesarios para la vida. H a -
biendo demostrado y a , que el estudio de las 
matemát icas sublimes aplicado á la astronomía 
ha influido grandemente en la fabricación de 
los p a ñ o s , no se puede sostener que un hombre 
aplicado al estudio de las ciencias exactas sea 
un hombre ocioso, ho lgazán é improductivo. 
Los mas ilustres escritores y poetas, describien, 
do las sublimes pasiones y los hechos famosos-
han tenido una parte inmediata en elevar el h u -
mano entendimiento á la a d q u i s i c i ó n de los mas 
nobles conocimientos y de ¡as virtudes. 
Hasta los que se dedican á las ocupaciones 
menos dignas, es decir, los que cultivan las artes 
de placer y diversion, ponen en movimiento los 
agentes mas puros y mas grandes de los goces: 
porque hacen que el hombre coloque su recreo 
en objetos menos dañosos que los de la brutal 
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sensualidad. Su habilidad y destreza tienen un 
contacto inmediato con todo lo bello que ofrece 
la naturaleza: y son tan úti les para conseguir 
las puras é inocentes delicias, como las flores 
que nos embelesan con su hermosura y fragan-
c ia al lado de las mieses que nos alimentan. 
U n a nación compuesta solo de poetas y do 
pintores, c ó m i c o s y bailarines, seria tan inút i l 
como otra que dedicara sus campos al cultivo 
exclusivo de las rosas y de las violetas, aque« 
lias y estas pueden contribuir al ornamento 
y á la comodidad de la v ida , y aun con v e n -
tajas de las clases que se dedican á las ocu-
paciones reputadas úti les . E l que consagra 
las artes ó produce obras de i m a g i n a c i ó n sin 
envenenar las costumbres y con el pincel y 
el escoplo, presenta obras bellas que fomentan 
el buen gusto, derrama beneficios en el mundo, 
y es út i l trabajador. 
L o expuesto nos hace ver, que hay en la 
sociedad clases laboriosas tan dignas de con-
s i d e r a c i ó n y aprec io como las que se dedican á 
las artes m e c á n i c a s . Hubo é p o c a s desgracia-
das en las cuales los profesores de las ciencias 
han mirado con desprecio á los artesanos y 
fabricantes: mas al fin las luces del siglo les 
han d e s e n g a ñ a d o , dándoles á conocer la va l ía de 
estos, y á los menestrales la importancia de 
aquellos. Unos y otros perder ían á las clases 
laboriosas. L a positiva influencia de las tareas 
de los poetas, pintores, & c . sobre el adelanta-
miento de las labores mecánicas es evidente. Sus 
producciones preceden al consumo y le aumen-
tan. U n escitor americano ha calculado que los 
obreros, fabricantes de papel, impresores y 
encuadernadores que se emplea en imprimir 
las obras de Walter Scott solo en todas las nacio-
nes, formaban un total igual a l que compone 
un gran pueblo. L a s fábricas de loza, al estilo 
etrusco de la ciudad de Stafford, no hubieran 
existido, si el S r . Wedgwood no hubiera intro-
ducido en las manufacturas inglesas de porce-
lana las formas griegas, creando demandas que 
facilitaran útil trabajo á miles de personas. ( S a -
cado del Working Man's Companion, R i g h t s 
o f industry) . 
H l Q U E Z A QUE CORRESPONDE A CADA F A M I L I A 
DE LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA, SEGUN E L 
CE>SO FORMADO POR E L G O B I E R N O . 
R s . mrs. 
Burgos .„ 2,730 32 
Cataluña 2,424 23 
Córdoba 4,130 3 
Cuenca ,0243 2 
Extremadura 3,461 19 
Galicia 1,618 28 
Granada 3,080 23 
Guadalajara 6,366 29 
Guipúzcoa 1,516 27 
Jaén 2,853 7 
Leon 2,506 21 
Madrid 1,399 14 
Mallorca 5,916 9 
Mancha 3,774 
Murcia 1,822 
Navarra 3,475 27 
Falencia 4,071 I 
Poblaciones de Andalucía 8,144 6 
Salamanca 4,501 10 
Segovia 6,390 3 
Sevilla 1,753 
Soria 4,270 ]0 
Toledo 4,658 3 
Toro 4,017 20 
Valencia , 3,762 25 
Valladolid 2,822 17 
Vizcaya 2,999 31 
Ibiza 3,270 5 
Zamora 2,149 13 
RIQUEZA TERRITORIAL Y MOVILIAUIA DE ES-
PAÑA. E l secretario de estado y del despacho 
de hacienda D . Pedro Lopez de Lerena , se dedi-
có , con el mas ardiente celo, á reunir en el minis-
terio de su cargo datos estadíst icos relativos á 
la riqueza de la n a c i ó n . Los resultados de sus 
desvelos, limitados á conocer los productos de 
esta en el año de 1787, fueron los siguientes. 
Productos de la agr icu l tura . 






Aragon 4,271 19 
Asturias 1,322 13 
Avila 2,118 22 
Ganado lanar 10.1 70,900 cabez. 
id . vacuno 991,435 
Id. de cerda 935,524 
Id. caballar 136,502 
Id. mular 165,617 
Vino 47.066,042 arrob. 
Aceite 4.836,522 
Aguardiente 1.453,766 
Seda 1.063,400 libras. 
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I d . de la industria. 
Seda.—Telares de brocados de 
oro ; 69 3,247 varas. 
Ciento id. de plata 60,000 
Ocho mil setenta y ocho id. de 
seda 8.941,600 
Once mil seiscientos cuarenta y 
dos id. de pasamanería 42.577,557 
51.582,404 
Mil quinientos cuarenta y dos 
telares de medias 84,523 pares. 
Lana,—Diez y seis mil nove-
cientos cuarenta y cinco te-
lares de ropas ] 1.420,811 varas. 
Cuatrocientos uno id. de pasa-
manería 1.309,910 
12.730,721 
Cuatro mil ochocientos setenta 
y ocho telares de medias... . 72,352 piezas. 
Trescientas cuarenta y tres fá-
bricas de sombreros 317,120 
Lino.—Treinta y nueve mil se-
tecientos noventa y cuatro 
telares 12.548,213 varas. 
Cáñamo.—Tres mil trescientos 
cincuenta y nueve id 2.092,746 
Seiscientas noventa y siete fá-
bricas de cordel 157,687 arrob, 
Algodón. — Mil cuatrocientos 
noventa y cuatro telares de 
ropas 5.640,810 varas. 
Ciento ochenta y uno id. de 
medias 51,900 pares. 
Novecientos id. de cintas . . . . 2.686,192 varas. 
Curtidos.—Dos mil quinientas 
cincuenta tenerías 3.387,884 pieles. 
Cobre.—Ciento catorce fraguas. 13,435 arrob. 
Latón.—Ciento cincuenta y 
cinco id 12,892 
Hierro.—Tres mil ciento no-
venta y cuatro id 36,551 
Papel.—Ciento veinte y cinco 
molinos 223,455 resmas 
Borro,—Mil ochocientos veinte 
y dos alfares 46.831,891 piezas. 
E l citado ministro al presentar al rey este 
ligero bosquejo es tadís t i co de la pen ínsu la , des-
cubr ió la desconfianza que tenia de los datos, 
" nacida, dijo, de la inexactitud con que habían 
dado los pueblos las razones que se Ies pidie-
ron, tal vez temiendo alguna al teración en las 
contribuciones;" y esto aunque dicho gefe en-
cargó encarecidamente á los intendentes que los 
asegurasen sobre este punto, y que les participa-
sen las miras benéficas de estas noticias ; pero 
no ha bastado." 
Los trabajos interesantes que la i lus trac ión 
de los señores D. Carlos Beramendi, D. José de 
Chone y Acha , y D . Ramon V i í o n , presentó 
el año de 1812 á la junta de medios establecida 
en Cadiz, como bases delaconlri l jucion directa: 
el censo de frutos y manufacturas de España^ 
hecho el año de 1799 y publicado por el go-
bierno : las balanzas del comercio de esta en 
los años de 1792 y 1795 , y los cá lcu los de mi 
sabio amigo el Sr. D . Francisco Esco lar , en su 
preciosa estadíst ica de Canarias, contienen los 
datos únicos que poseemos para conocer la 
r iqueza de E s p a ñ a . ( V é a n s e los a r t í c u l o s 
C a p i t a l y E s t a d í s t i c a ) . 
RIQUEZA DE LA IGLESIA DE ESPADA. ( F é a s e 
C a n o n g í ü s , Clero, y Rentas . 
RIQUEZA TERIIITOHIAL. E l importe de los pro-
ductos de la agricultura se distribuye en Ingla-
terra entre los siguientes acreedores; 
Suponiendo un producto igual á 20, al d u e ñ o 
tocan 5; al diezmo I f .-á la contr ibuc ión territo-
rial 5 : á la de pobres 4 | : á los agentes de la in-
d u t r i a l | : al colono ó arrendador 4 j • y á las 
semillas y gastos I f . 
RIVALIDAD DE LAS NACIONES. Persuadidos los 
que dirgen las naciones modernas de E u r o p a , 
que la prosperidad de estas consisten en vender 
mayor cantidad de frutos que la que se com 
p r a ; han medido su utilidad por la ruina de las 
demás , conviitieudoen un manantial inagotable 
de discordias el comercio, que es un lazo b e n é -
fico de paz. 
De a q u í las guerras desoladoras, sostenidas 
por despojarse rec íprocamente de los puntos 
mas ventajosos para el tráfico : las medidas rui-
nesy sombrías para destruir los establecimien-
tos industriales del extranjero: el espionaje 
empleado para conocer los proyectos de engran-
decimiento de cada nac ión : las aduanas : las le-
yes prohibitivas: los tratados llenos de doblez 
y tan prontamente ajustados como rotos.- los p r i -
vilegios otorgados á otras naciones por miedo 
á l a fuerza, y los zelos y las rivalidades recí-
procas, que en la paz afilan las espadas para el 
combate y sugieren las ideas mas lastimeras de 
venganza y de perfidia. 
L a r ival idad que arruinó á Roma y á Cartago, 
introdujo en los gobiernos modernos los zelos 
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comerciales, que no son, en ú l t imo resultado, mas 
que una secreta c o n s p i r a c i ó n de ellas contra sí 
mismas, que termina arruinando á las naciones sin 
enriquecer á alguna. Los zelos e m p e ñ a n á los 
gabinetes en favorecer á sus negociantes: susc i -
tan las guerras mercantiles; prodigan la sangre 
y los tesoros y dictan los tratados de comercio 
dirigidos á adqu ir i re i monopolio en el pais nati-
vo y en el extranjero, asegurando el consumo 
de los géneros en donde ofrezca mayor uti l idad 
en su venia. *' Cuando una n a c i ó n , dice Smith , 
se obliga á dar franca entrada á los g é n e r o s de 
otra, con exclus ion de las d e m á s ; es decir, que 
los declara libres del pago de los derechos que 
exige á estas , los comerciantes y los artesanos 
de la primera sacan muchas ventajas; porque 
adquieren un privi legio exclus ivo en la potencia 
que los recibe tan benignamente. E l mercado 
que se ofrece á su industria, es de mayor e x t e n -
sion y util idad para ellos que para los d e m á s ; 
porque los g é n e r o s iguales de otras naciones, ó 
no son admitidos á comercio ó tienen que pagar 
enormes derechos; los cuales facilitan al agrac ia -
do el despacho de los suyos, ejerciendo el mono-
polio sin competidor y vendiendo mas caras 
sus mercanc ías que si los tuvieran. 
Semejantes tratados, út i les para la nac ión p r i -
vi legiada, son d a ñ o s o s á la que los ajusta; por-
que el extranjero, goza de una exclusiva que 
obliga á aquella á comprar los g é n e r o s mas c a -
ros que si entraran al mercado con los d e m á s ; 
de consiguiente, la que concede el privilegio 
vende mas barata la parte de su industria que 
entra en el cambio de los efectos extranjeros, 
porque la baratura de los unos es consecuencia 
forzosa del alto precio de los otros." 
Estos principios guiaron l a . conducta del 
gabinete e spaño l , hasta que la a d q u i s i c i ó n de 
las posesiones ultramarinas los alteró. S o s -
tituido entonces el afán del monopolio á la 
benéf i ca libertad, se procuraron concentrar á ua 
tiempo en la pen ínsu la el goce exclusivo del oro 
y de !a plata, y los progresos de la agricultura 
y de las artes. Por sostener un e m p e ñ o tan te-
merario, mantuvimos costosos e jérc i tos y arma-
das : impedimos la entrada de los extranjeros en 
las posesiones e spaño las de A m é r i c a y As ia : ce-
lebramos convenios dañosos á nuestros interéses ; 
y al fin dela lucha, nos vimos humillados ante las 
naciones que hab íamos mirado con mayor rece-
lo, las cuales nos obligaron á concederles lo 
mismo, por c u y a fatal c o n s e r v a c i ó n h a b í a m o s 
alimentado la enemistad y la discordia. 
; Cuánta sangre hemos derramado por mante-
ner la r ival idad ! ¡ cuántos caudales disipados 
infructuosamente por sostenerla! y ¡ c u á n t o s 
sacrificios nos han exigido las potencias, que 
l l amándose un tiempo amigas, arrojaron la 
máscara del disimulo, en el instante en que co -
nocieron que podian acometer con fruto y lo-
grar sus designios sin resistencia ! 
E n otro lugar hemos hablado de las libertades 
y franquezas que nuestra antigua l e g i s l a c i ó n 
d i s p e n s ó al comercio. ( V é a s e Comercio, y 
R e n t a s generales) . Cuidadosos de multiplicar 
los frutos y de facilitar los cambios, mirábamos 
sin susto la entrada de los g é n e r o s extranjeros, 
habiamos establecido moderados derechos sobre 
ellos : hemos limitado á un n ú m e r o muy corto 
el de los ar t í cu los prohibidos al t rá f i co ; y eran 
m u y raras las venganzas mercantiles contra las 
d e m á s potencias ; y se escuchaban ç o n calma 
las acaloradas quejas sobre agravios recibidos 
en otras naciones. 
Reunidas en las augustas sienes de los mo-
narcas que maridaron la E s p a ñ a , desdo la é p o c a 
gloriosa de los señores D . Fernando é Isabel 
hasta la aciaga de Carlos I I , las coronas de 
Cast i l la , de N a v a r r a , de G r a n a d a , de P o r t u -
gal y de N á p o l e s ; conquistadas por la bizarría 
de nuestros guerreros las Indias orientales: 
d u e ñ o s de los poderosos imperios de M é j i c o y 
del P e r ú y con ello de las minas mas ricas de 
oro y plata ; y agregadas á sus dominios, por 
los matrimonios, la Holanda, los Pa í se s Bajos 
y todas las posesiones que en la I ta l ia pertene-
c í a n á la casa de Aus tr ia ; los soberanos de E s -
p a ñ a llegaron á ser los mas poderosos de E u r o -
pa. Es te poder multiplicando los celos, enar-
d e c i ó las r ival idades de los d e m á s , ocasionando 
guerras desastrosas. 
L a preponderancia que Austr ia adquir ió so-
bre el soñado equilibrio de la E u r o p a con la 
union de España , a larmó á los d e m á s gabinetes; 
los cuales, descargando sobre nosotros los tiros 
de su enemistad nos ocasionaron muchos y 
sensibles sacrificios, h a c i é n d o n o s entrar en n e -
gociaciones de corta ó ninguna utilidad para 
nosotros; partir con ellos las ventajas del c o -
mercio; reñir con las que d e b í a m o s tratar como 
amigas, perder los estados por cuya conservac ión 
d i s p u t á b a m o s y derrocados del alto grado de 
esplendor á que habiamos llegado en otros siglos, 
nos abismamos en el abatimiento y la miseria, por 
haber seguido una p o l í t i c a sombría, que abando-
nando los verdaderos principios J e la mora l , 
a c o m o d ó las gracias, los favores y hasta los dere-
chos á las circunstancias, negando ó concedien-
do el trato y la c o m u n i c a c i ó n al c o m p á s de estas. 
A principios del siglo X V I F r a n c i a y E s p a -
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ña sufrieron guerras sangrientas y ajustaron 
alianzas, aquella con el objeto de humillar y 
esta con el de sostener el poder de la casa de 
Austria , cuyos soberanos mandaban al mismo 
tiempo en la pen ínsu la , haciendo á esta tomar 
parte en debates á g e n o s de sus interéses. l í n 
las instrucciones ó consejos que Cárlos I dio á su 
sucesor en el trono, Fel ipe I I , se encuentra el 
resumen de su po l í t i ca respecto á las naciones 
de Europa; limitada á mantener la grandeza 
del imperio, y la influencia del Austria sobre los 
destinos de ¡as d e m á s potencias por medio de 
los ardides d i p l o m á t i c o s con que se debia con-
servar la alianza con las que por debilidad pro-
pia ó por zelos debian identificarse con sus 
miras. 
E s á la verdad lastimosa la historia de las 
guerras, de los tratados, de las alianzas, de las 
promesas, tan prontamente hechas corno v u l -
neradas, que han mediado entre nuestro gabine-
te y los demás de Europa horrible el cuadro 
de los desastres, de los destrozos y de las ene-
mistades de que hacen méri to los anales de esta 
parte del globo, causadas por derribara! imperio 
de la e l evac ión á que le habia conducido la 
fortuna; y muy sensible el reconocernos á n o -
sotros mismos v í c t i m a s de disputas agenas. 
Con la muerte de Cárlos 11, ú l t imo vastago 
de la dinastía austriaca en E s p a ñ a , y la entrada 
en el trono de esta de la familia de Borbon, se 
al teró el giro funesto de las r iva l idades; las 
cuales, empleadas hasta entonces contra la A le -
mania, se convirtieron contra la F r a n c i a , por-
que el poder que logró con la union de sus 
soberanos y tos nuestros, e x c i t ó la envidia de 
los d e m á s . 
Precisados nuestros monarcas para sostener-
se, á llevar á cima el sistema de rivalidades que 
desgraciadamente d o m i n ó en E u r o p a , buscaron 
su amistad y la cooperac ión de otros soberanos; 
los cuales pusieron en mercado sus auxilios y 
pactaron exclusivamente gracias para su tráfico. 
Estos favores momentáneos , irritando las p a -
siones de los demás , nos hicieron juguete de 
todos, empleando nuestra sangre y nuestras 
riquezas en favor de los proyectos ambiciosos 
de todos ; sin que fuesen bastantes para desviar 
á nuestro gabinete de sus ideas, los efectos 
desastrosos de tan equivocada pol í t i ca , ni los 
clamores de nuestros po l í t i cos . 
A l mismo tiempo que el P . Mercado procu-
raba ilustrar al gobierno sobre tan importante 
materia y dirigir su conducta equivocada ; los 
ans iát icos y los imperiales c o n s e g u í a n enormes 
privi legios» Por ellos adquirieron el libre c o -
mercio en nuestros puertos, con mayores ven-
tajas que los naturales, y lograron tener jueces 
privativos para el conocimiento de sus negocios. 
L o mismo suced ió á los franceses, á los dina-
marqueses, á los suecos, á los venecianos y á 
los holandeses; terminando en utilidad suya la 
tenaz guerra que sostuvimos por impedir su 
independencia. 
D e s e n g a ñ a d a al fin la Inglaterra de la insufi-
ciencia de sus esfuerzos para impedir la union 
de Franc ia y E s p a ñ a , apoyada en los v í n c u l o s 
del parentesco de sus monarcas; hizo el papel 
de disimulada, procurando encubrir sus zelos y 
sacar ventajas para su comercio, a l paso que 
ofrecía respetar nuestras poses íonts de América» 
y no proteger el contrabando. 
Terminadas las guerras que á principios del 
siglo X V I I I agitaron la Europa por asegurar 
la corona de E s p a ñ a en las sienes del nieto de 
L u i s X I d e Franc ia , se ajustaron las paces en 
el congreso de Utrech . Por él logró la G r a n 
Bretaña la conf irmac ión de las prerogativas 
que habia conseguido bajo los reyes alemanes: 
apartó del comercio y navegac ión de Indias á 
los subditos de las d e m á s potencias : adquir ió 
el derecho exclusivo de vender negros en nues-
tras posesiones de A m é r i c a : hizo que nuestros 
monarcas renunciaran el derecho que tenian de 
vender ó enagenar la parte de estas que qui-
sieran, y se e x i m i ó de la dura l eg i s lac ión de 
nuestras aduanas, á la cual quedaron sugetos 
los e spaño le s . 
L a Holanda obtuvo entonces la ratificación 
de sus privilegios: igualando á los súbdi tos pro-
pios en el pago de derechos .- sacó la partici-
pac ión de las gracias concedidas, ó que se con-
cedieran á las naciones mas amigas; y se ex imió 
de pagar gabelas en el tráfico interior de sus g é -
neros, una vez satisfechos los de entrada, igual 
par t i c ipac ión de favores sacaron los portugueses. 
E n el a ñ o de 1761 se ajustó la cé lebre a l ian-
za de E s p a ñ a 1/ F r a n c i a , por la cual se esta-
bleció entre ambas naciones la mas estrecha 
union para defender su integridad. Se dec laró 
la identidad de interéses entre los subditos de 
una y otra, y se e c h ó el cimiento al famoso 
pacto de fami l ia , que hizo iguales á los fran-
céses y españoles para el disfrute de las gracias 
y favores que cada n a c i ó n d ispensará á sus 
propios sometidos, sirviendo de base á la sin-
cera amistad que por mas de un siglo medió 
entre las dos potencias : que se suspendió de 
resultas de la negra perfidia de Bonaparte; y 
que se res tablec ió el a ñ o de 1814: con la entrada 
de L u i s X V I H en el trono de sus mayores 
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Si tan tristes resultados fueran capaces de 
convencer á los que dirigen los gabinetes, estos 
dar ían de mano á los zelos y á las rivalidades, 
que manteniendo el germen de la discordia, 
destruyen los mineros de la p ú b l i c a prosper i -
dad. Pero las pasiones tienen un influjo muy 
poderoso sobre los hombres ; siendo tan d i f í c i l 
que renuncien al prestigio de las falsas ideas de 
p o l í t i c a , como á su existencia ; porque les 
ofrecen utilidades en donde al cabo de una lar-
ga y amargu í s ima experiencia solo se encuen-
tran d a ñ o s ; y cuando al fin el tiempo acredita 
lo que la prevision mas eficaz no habia podido 
preveer, nuevas ilusiones y nuevos e m p e ñ o s 
comprometen á los gobiernos en nuevas a l i a n -
tas y proyectos nuevos, perpetuando por este 
camino los choques y los errores, las r i v a l i d a -
des y los perjuicios. 
l{OMA. f l l E L A C l O N E S F I N A N C I E R A S CON ESPA-
ÑA). ( Véaso C lero , C u r i a , y Concordato) . 
ROMA. Coste que el año de 1823 tuvo la lega-
c i ó n de E s p a ñ a en esta corte ; 200,000 rs. 
RONDA. Ciudad del reino de Granada ; tiene 
12,000 individuos, 3 parroquias, 9 conventos, 
y 5 hospitales. 
ROQUE (SAN). Ciudad del reino de S e v i l l a ; 
tiene 1,000 vecinos, una parroquia y 2 c o n -
ventos. 
RUBIA. E l importe de la cosecha en 1799 fue 
de 23,905 arrobas. 
RUSIA. Comercio que esta n a c i ó n hizo con E s -
p a ñ a en años de un tráfico floreciente. 
Activo. 
En cáñamo y lino 
E n lienzos 
En lonas y jarcias 
En mástiles y tablazón 
En pez y alquitrán 
En sebo, cera, esperma, aceite, 
linaza, cáñamo, cola, pelo de 
caballo, carne salada, bacalao. 
En baquetas de Moscovia, cur-
tidos, pieles, becerrillos y 
martas 
En ruibarbo y drogas 
E n fierro 
En trigo, simientes, y artículos 
de corta monta 











P a s i v o . 
E n vinos, aguardientes y vina. 
gre. 
En seda, 
En lana y paños 2.600,000 
En azafrán, campeche, grana, 
añil, rubia, tinte y drogas . . 4.500,000 
En plomo, azufre, sal, corcho, 
piedras de chispa, dulces, a-
ceite, cacao, aceitunas, agrios, 
miel, castañas y almendra . . 2.500,000 
Suma 17.000,000 
España saldó en plata la cuenta 
con 11.000,000 
RUSIA. Estado de su comercio e l imo de 1827. 
Exportaciones 234,770,423 rublos. 
Importaciones 172.303,676 
Exceso de aquellas... 162.466,747 
6.600,000 rs. vn. 
800,000 -
Expor tac iones . 








Cueros de pelo 3.011,151 
Id. trabajados 5.667,907 
Importaciones. 
Telas pintadas 16.006,284 rublos. 
Algodones.... 15.126,902 





E n ellos los de Champaigne. . . 2.512,522 
(Revue enciclopédique tomo 39 , /o¿ . 759). 
RUSIA. Comercio de importac ión que hizo en 
setiembre de 1828. 
Sal ^ 1.708,689 poods. 
Azúcar candi 710.281 
Palo de tinte 266,880 
Algodón hilado 220,775 
Aceite de olivas 147,245 
Cafe 98,180 
Comercio de e x p o r t a c i ó n . 
Maderas 5.794,422 rublos. 
Sebo 3.121,838 poods. 
Vino 2.121,326 pesos. 
Cáñamo 2.170,538 
Hierro en barras 859,610 
Cobre 88,270 
Granos 1.237,912 chew. 
Potasa. 371,507 
Aceite de linaza 289,716 
Pieles. 182,273 
(Sphynx 9 de noviembre de 1828fol. 296). 
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RUSIA. Comercio que hizo el a ñ o de 1828. 
Exportación 208.645,988 rublos. 
Importaciones 191.344,114 
Excedió la primera en. 17-301,874 
(Morning Herald 4 de setiembre de 1829). 
Ejército el año de 1820. 
189 regimientos y 565 batallones 
de infantería 613,722 komb. 
76 y 563 escuadrones de caballe-
ría 118,141 
90 batallones de artillería 47,088 
Sin cuerpos 27,632 
Tropas irregulares 105,534 
Guarniciones 77,000 
989,117 
(Morning Post 6 de noviembre de 1828). 
Su población el ano de 1825 se 





Labradores, libres de la capita-
2.500,000 clon , 
210,000 
120,000 
Cosacos id 2.200,000 
Paisanos vasallos 32.795,000 
Judíos 
Empleados 
Ejército y armada 1.000,000 
Poblaciones salvages 1.000,000 
Progres ión que ha llevado. 
E n 1462 16.000,000 
E n 1584 10.000,000 
E n 1689 16.000,000 
En 1796 33.000,000 
E n 1825 50.000,000 
Número de nacidos en 1822 . . 1.539.988 
• — de los muertos 977,253 
Progresos de su población. 
Millas. Población. 
E n 1476 tenia, . . 
E n 1505 
E n 1535 
E n 1584 
E n 1598 
E n 1645 
E n 1676 
En 1689 • 
En 1725, á la mu-















En 1762 cuando en-
tró Catalina I I . . 
En 1796 cuando mu-
325,609 25.000,000 
336,646 36.000,000 no 
En 1825 á la muer-
te de Alejandro I . 5-879,900 58.000,000 
Según Balbis, hoy tiene Rus ia . 
Superficie en milla cuadra-
da 5.912,000 
Población 60.000,000 
Rentas públicas 1,600.000,000 rs. 
Deuda nacional 5,200.000,000 rs. 
Ejército y armada 1.039,000 homb. 
Buques de guerra 130 
(Morning Herald 21 de agosto de 1829). 












(Morning Advertiser 11 de febrero de 1830,). 
RUSIA, (LEGACIÓN DE ESPAÑA EN). Coste 
que tuvo en el año de 1798 . 1.436,626 rs. vn . 
I d . en el de 1823 167,000 
RUSIA (RELACIONES MERCANTILES CON ES-
PAÑA). E n el cuerpo d i p l o m á t i c o no se halla 
otro tratado que el ajustado en Paris el año de 
1801. E n él solo se e s t i p u l ó "que se mandaría 
á los subditos respectivos que se trataran como 
individuos de dos naciones amigas, observando 
en sus relaciones comerciales y d e m á s que se 
les ofreciere, procederes aná logos á este tratado 
de paz y amistad, en que se veia restablecidos." 
RUSIA (RENTAS DE). (Véase Rentas públicas'). 
RUYSVICII (TRATADO DE). Las potencias con-
tratantes fueron F r a n c i a y E s p a ñ a . 
Por é l ofreció la F r a n c i a , la ces ión de varias 
plazas que ocupaba en Flandes. 
Se ratificaron los favores mercantiles dispen-
sados en los anteriores convenios. 
Su naturaleza es permanente y se halla en 
fuerza, por haberle ratificado el Sr. D . Fel ipe V 
en el tratado de alianza ajustado con L u i s X I V 
el año de 1721. 
S A J 
SACA DE MONEDA, (Véase Extracción de mo-
neda). 
SAJONIA. (RELACIONES MERCANTILES CON ES. 
PAÑA). 
SA.l SÁJ 
M E M O R I A 
S o è r e e l arreglo de las relaciones mercanti les 
entre E s p a ñ a y Sajonia , escrita, de orden 
de S . M . , p o r D . J o s é C a n g a A r g u e l l e s . 
SEÑOR. 
E l secretario de eslado expone; que el min i s , 
tro de estado de S.ijonia hace tiempo que ha 
hablado con nuestro encargado de negocios so-
bre el ajuste de un tratado de comercio ; y ha-
b i é n d o l e entregado el plan de sus proposiciones, 
lo pasa á este ministerio para que se le informe 
lo que parezca 
% I . 
E l p l a n de Sajonia dice así : 
" Enterado el elector de la nota que, con fe-
cha de 9 de febrero, me ha pasado el caballero 
Ü l l o a , manifestando que S. M . C . oiria con 
gusto las proposiciones que se le hiciesen sobre 
arreglar el comercio entre E s p a ñ a y S a j o n i a ; 
S . A . seren ís ima electoral lia mandado á la d i p u 
tac ion encargada de los negocios mercantiles, 
que le informara Jo que estimara conveniente. 
" E n su consecuencia me manda el elector 
que pase á manos del caballero Ul loa la nota 
adjunta, comprensiva de los géneros de las 
f á b r i c a s sajonas que se introducen en E s p a ñ a , ó 
que son de consumo en e l la ; y de los g é n e r o s y 
frutos de esta y sus colonias que entran en Sajo-
nia , con e s p e c i f i c a c i ó n de los derechos que se 
cobran en ambos estados. 
" Como no tenemos noticia exacta de todos 
los derechos que pagan en E s p a ñ a las m e r c a n -
c ía s extranjeras, espero que el caballero U l l o a 
me facilite las conducentes á averiguar lo que 
se exige de las de Sajonia. 
" E s de advertir, que estas no tanto se desti-
nan al consumo de la pen ínsu la como al de sus 
colonias y se pagan, en la mayor, parte con fru-
tos de A m é r i c a . Es te comercio, interesante á 
las dos naciones y que en otra é p o c a lia sido 
de c o n s i d e r a c i ó n , sufre en el dia una notable 
i n t e r r u p c i ó n por efecto de la ú l t ima guerra me 
parece que tardará en restablecerse. 
" Para conseguirlo, seria preciso, ante todas 
cosas, disminuir los derechos de entrada en 
E s p a ñ a que se hallan en un pie muy excesivo. 
H a y muchas consideraciones en favor de esta 
pretension, y la principal es la de evitar el co-
mercio de contrabando con la A m é r i c a e s p a ñ o l a , 
que hab iéndose hecho, durante la guerra, por 
medio de las islas de Santo Tomas y de Santa 
C r u z , cont inuará sin falta, apesar del resguardo 
mas activo, respecto á las grandes ganancias que 
proporciona ; y en este caso el comercio de 
E s p a ñ a y Sajonia eu los puertos de Cadiz y de-
mas será nulo, y cortos de consiguiente los ren-
dimientos de las aduanas. 
" P o r lo que mira á la p r o h i b i c i ó n de los 
g é n e r o s de a l g o d ó n , debo advertir que las 
naciones que comercian por mar con la E s p a ñ a 
tienen medios para introducirlos clandestina-
mente en ella ; siendo tanto mas fácil de r e a l i -
zar y tanto mas d i f í c i l de impedir, cuanto la 
extension de las costas de la península y la 
p r o p o r c i ó n de hacer el contrabando en embar-
caciones chicas, prestan medios para la ejecu-
c i ó n . E s ademas constante, que E s p a ñ a no se 
halla en estado de proveer de cotonadas á sí 
ni á sus colonias ; de manera, que la p r o h i b i -
c i ó n , en lugar de animar las manufacturas de 
a l g o d ó n de Cata luña , fomenta el contrabando 
en las potencias mar í t imas , 
" Luego, la facultad de introducir en E s p a ñ a 
los g é n e r o s de a l g o d ó n de Sajonia, pagando 
derechos moderados, lejos de perjudicar á las 
manufacturas e spaño las , facil itara al erario 
ingresos que no tiene en la actualidad. 
" Resumiendo en un punto lo dicho hasta 
aquí , la corte de Sajonia desea de la de E s p a ñ a 
lo siguiente ; 
Primero, la a b o l i c i ó n de un 8 por ciento, 
impuesto ú l t i m a m e n t e á las telas y manufactu-
ras sajonas. 
" Segundo, la e x e n c i ó n de los géneros de 
a l g o d ó n de la ley que los prohibe, con facultad 
de entrar en E s p a ñ a , pagando un 15 por ciento; 
cuyo recargo daría siempre una ventaja cons i -
derable á los de E s p a ñ a : 
" Tercero , que se estipule la c láusu la , común 
en ios convenios, de que ambas potencias ha-
yan de gozar los privilegios que disfruten las 
mas favorecidas. A r t í c u l o que por ahora seria 
provisional y solo serviria para salvar los inte-
reses del comercio, respecto á muchos géneros , 
que ignoramos aun las gracias de que disfrutan 
en E s p a ñ a otras naciones. 
" Cuarto, la facultad de sacar de E s p a ñ a 
las lanas y demás materias primeras, con el 
pago de los derechos moderados que se e x i g í a n 
antiguamente en E s p a ñ a . 
" E n cuanto á las ventajas que en cambio se 
hayan de conceder á esta potencia, se dice que 
los derechos de entrada y de consumo que se 
cobran á los efectos de E s p a ñ a y sus, colonias 
en Sajonia, son muy cortos y sin c o m p a r a c i ó n 




•'• Sin embargo, el elector se halla pronto ú 
ilispensar aun en estoal comercio español todos 
los favores posibles, siempre que se le indiquen 
por S. M . C . 
" Siempre que se llegue á concluir un tratado 
de comercio sobre las bases sentadas, solo q u e -
dará que arreglar el medio de asegitrar el o r í -
gen de las mercanc ías de E s p a ñ a y Sajón ia, á 
íin de que solo estas disfruten de los favores, 
y no otras que pudieran introducirse en fraude. 
" Tales son las proposiciones que de orden 
del elector hago al caballero U l l o a ; y espero 
que trasladándolas á su corte, me comunicará á 
su tiempo io que S. M. C . se digne acordar." 
— E n Dresde á 23 de enero del año de 1804.— 
E l conde de Loss . 
§11. 
N o t a que a c o m p a ñ a á la memoria anterior. 
De las iabricas de la Sajonia electoral consu-
men España y sus colonias : 
Pr imero: telas; como creas, bretañas, mor-
lés , platillas, pañue lo s , mante ler ías . 
Segundo : estofas de a l g o d ó n y hilo ; como 
fustanes. 
Tercero.- g é n e r o s de algodorf; v. gr., muse-
linas, nankines, cirsacas, p a ñ u e l o s , & c . 
Cuarto : telas de a lgodón y seda. 
Quinto.- cintas de seda. 
Sexto ; blondas y encajes. 
S é p t i m o : p a ñ o s , pañetes , casimiros, came-
lotes, sargas, medias, guantes, & c . 
Octavo : obras de oro y plata falsa. 
Noveno : hoja de lata. 
D é c i m o : manufacturas de hierro. 
U n d é c i m o : id . de tornero y ebanista. 
D u o d é c i m o : id . de paja^ 
Decimotercio: azul de Prus ia . 
Decimocuarto : porcelanas finas. 
Muchos de estos art ículos están prohibidos en 
E s p a ñ a ; como los algodones, y las obras de 
oro y plata falsa. 
Derechos que se cobran en E s p a ñ a . 
Derechos reales antiguos, el 15 por ciento.— 
Modernos y de guerra : in ternac ión , el 5 por 
c iento: habi l i tac ión , e l 2 : consulado, el 1. 
L a España envia á Sajonia los produtos de su 
territorio y de sus colonias que tienen gran con-
sumo en ella y en el Austria, Prusia y norte, 
adonde salen por el mercado de Le ips ick . 
Los principales son vino, aceite, higos, a l -
mendras, pasa, lana, tabaco, drogas, palo de 
tinte, añil, cochinil la y cueros al pelo. 
Derechos que pagan en Sa jon ia . 
L o s vinos el 2 por ciento : los d e m á s géneros 
el 1 : derechos de consumo el l - 1 . 
N o t a . — L o s comerciantes de Le ips i ck están 
libres del derecho de accisa general, en la venta 
por mayor. L a pagan á la menuda, á saber: los 
vinos 2 escudos eimer; el aceitei pfning l ibra: 
los higos 2 pfnings libra : los limones 1 id. cada 
uno: la almedra y pasa 1 id. l ibra ; el tabaco 
de polvo 2 gros libra al por mayor, y 4 á la me-
nuda : lana 2.! gros quinta l : las drogas 9 pfnin-
ps ó por ciento: el palo de tinte, la cochinil la 
y el añi l cl 2J por ciento : los cueros 9 pfnings. 
A c c i s a territorial . 
Los vinos pagan l £ escudos eimer : lo demás 
i por ciento; menos las lanas, que son libres 
siendo para fábricas. 
Ademas de estos derechos, pagan los vinos en 
su consumo interior un derecho municipal lia-. 
mado weinstener, que no es del elector, sino de 
los estados de Sajonia. 
Todos los vinos de H u p g r í a , de Ital ia y P o r -
tugal pagan unos mismos derechos, que son los 
referidos. L o propio sucede con los demás ar-
t ículos mencionados; pues en Sajonia no hay 
nación alguna privilegiada en su comercio, ni 
en punto de derechos. 
§111 
Observaciones mias, como encargado en la se-
c r e t a r í a de hacienda de E s p a ñ a de la mesa 
de comercio, sobre e l p lan que antecede. 
N o siempre los convenios entre las naciones, 
se dirigen á asegurar alianzas contra las invasio-? 
nes del enemigo, ó á facilitar los planes de un 
engrandecimiento, fundado sobre la ruina de las 
demás . Objetos mas interesantes llaman á las 
veces los cuidados de los gabinetes, hac iéndor 
los pensar en su bien, y buscando los medios de 
aumentar sus riquezas con el cambio rec íproco 
de sus producciones. 
Desde q u e j a p o l í t i c a moderna, sostituyendo 
el espír i tu mercantil al devastador de las c o n -
quistas, descubrió en el comercio el origen del 
poder de los estados, se apresuraron los sobera-
nos á fac i l i íar el tráfico de sus naciones, ofrecien-
do reciprocas á los d e m á s y abriendo ó cerran -
do las puertas de su imperio, s egún les ha pare-
cido interesante á los frutos de la agricultura é 
industria de sus vecinos. 
Pero corno por desgracia la ambic ión y la 
fuerza deciden del derecho de las naciones ; de 
aquí nace la conducta sangrienta con la cual 
faltan de Heno á lo pactado y se burlan de sus 
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amigos cuando la fatalidad los debilita, ó c u a n -
do el e s p í r i t u de c á l c u l o persuade que les 
conviene sacudir los grillos que se hab ían i m -
puesto por su mismo i n t e r é s . 
T a l es el triste resultado que nos presenta la 
historia de los tratados: tal la imagen de la 
E u r o p a moderna, ni mas lisonjera ni mas h o n -
rosa que la de los siglos fatales d e l a feudalidad; 
y tal por desgracia la i n c l i n a c i ó n de todas l a s 
naciones; las cuales cuando prometen, lo hacen 
con á n i m o de no cumpl ir , y solo guardan lo 
ofrecido hasta que var ían las c ircunstancias . 
" De aquí , como dice M a b l y (* ) , se deduce 
naturalmente, que el comercio no puede ser ob-
jeto de negociaciones. C o m o cada n a c i ó n es 
independiente, debe tener la firmeza de no de-
rogar en favor de l extranjero los reglamentos 
que haga para promover la riqueza é industr ia 
de sus indiv iduos , c i ñ e n d o á solo esto su p o l í -
t ica . E n los siglos pasados no se l l egó á cono-
cer lo r i d í c u l o que era querer sujetar á ob l i -
gaciones eternas un objeto tan variable como 
el comercio, y tan propenso á revoluciones y 
capr ichos diarios . 
" S i l a s potencias hubieran mirado por sus 
i n t e r é s e s verdaderos, solo hubieran hablado en 
los tratados de comercio, de las convenciones 
generales, relativas á la l ibertad de los mares 
y de la n a v e g a c i ó n ; arreglando d e s p u é s sus 
leyes bajo el sistema de hacer mas fácil y venta-
j o s a á sus subditos que á los extranjeros la e x -
t r a c c i ó n de sus frutos y la entrada de los que 
les son necesarios. 
" S i se favorece mas al extranjero que a l na-
c iona l , se sofoca la industr ia y se destruye el 
comercio propio. S i se le conceden gracias 
part iculares , se perjudica a l tráf ico nacional , 
porque aquellas le entorpecen : los p r i v i l e g i a » 
dos abusan de la gracia , caminando al mono-
pol io ; y las d e m á s naciones, como que cono-
cen la ventaja aspiran á el la y lo consiguen 
con la fuerzan la m a ñ a . L o g r a d a , cesa el mo-
nopol io pero el estado queda privado de l a 
a c c i ó n para mirar por su comercio , y se hace 
tr ibutario de la industria de sus vecinos, c u y a 
e m u l a c i ó n se i r r i ta á medida que desaparece la 
de sus propios subditos." 
" Cuando una n a c i ó n , s e g ú n Smith C+), se 
obl iga , por un tratado, á dejar entrar libremente 
en el la ciertos g é n e r o s de un p a í s extranjero, 
resistiendo otorgar igual franqueza á los de los 
d e m á s pueblos ; los mercaderes y artesanos de 
(* ) Droit publique de l'Europe. tom. 2, pag. 5C2. 
( t ) Investigaciones sobre la naturaleza y las can" 
Sas de la riqueza de l»s naciones, lib. 4, cap. 6. 
la potencia favorecida sacan una gran ventaja 
de este tratado; porque adquieren una especie 
de priv i le j io exc lus ivo en la potencia que los 
recibe con semejante complacencia. E l merca-
do que se proporciona á los efectos de su 
industria , es de mayor extension y ventajas para 
ellos que para las d e m á s naciones. L o primero, 
porque las mercancias iguales que pertenecen á 
estas, es tán prohibidas á comercio ó sujetas 
al pago de enormes derechos, lo cua l facilita a l 
pueblo privi legiado una ventaja mayor en los 
suyos ; y lo segundo, porque no teniendo la 
concurrencia de los d e m á s , venden sus efectos 
mucho mas caros que lo harían si tuviesen com-
pet idores . 
" U n o s tratados tan ventajosos á la n a c i ó n 
pr iv i l eg iada , d a ñ a n precisamente á la que los 
firma. E l extranjero goza de un monopolio 
que obliga á los nacionales á comprar los g é n e -
ros extranjeros que necesitan á mas alto precio 
que lo harian si se admitieran las d e m á s naciones 
al comercio . D e consiguiente, la n a c i ó n que 
otorga el pr iv i leg io , se ve obl igada ú vender 
menos cara la parte de sus producciones , con 
la cual compra las m e r c a d e r í a s ex tranjeras ; 
por cuanto en el cambio r e c í p r o c o de dos cosas, 
el bajo precio de la una es consecuencia nece-
saria de lo caro de la otra." 
A u n q u e la potencia que l lama hoy nuestra 
a t e n c i ó n no es de las que puedan interesar-
nos por sus relaciones p o l í t i c a s , pues por su 
s i t u a c i ó n se encuentra expuesta á sufrir los 
efectos de la r e v o l u c i ó n que amenaza á los esta-
dos de A l e m a n i a ; ni de intimidarnos con s u 
poder, pues su p o b l a c i ó n no pasa el 1.24-1,806 
indiv iduos , sus rentas de 150.000,000 de rs . , y 
su m i l i c i a d e ^ S â ^ O O soldados; sin embargo, 
conviene no olvidar principios tan só l idos como 
los que quedan sentados, para conocer el precio 
á q u e se debe dar^al plan propuesto por Sajonia, 
y á cuantos se presentaren, para no repetir do-
cumentos de ignorancia ó de ceguedad como los 
que encierran nuestros c ó d i g o s d i p l o m á t i c o s , y 
para que la respuesta que d i é r e m o s no preste 
materia de sentimientos á nuestros hijos. 
A s í , se hace preciso examinar el comercio 
que hace Sajonia con las d e m á s naciones, y espe-
cialmente con E s p a ñ a ; á fin de analizar el plan 
que se propone, y de ponernos en d i s p o s i c i ó n 
de contestar á la corte de Sajonia de un modo 
que no comprometa nuestros i n t e r é s e s . 
E n los estados del elector de Sajonia hay abun-
dancia de granos, de ganados, de lino, tabaco 
y de v ino , aunque solo bueno para el consumo 
interior. E n ellos se ve la perspectiva mas 
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agradable de una industria extendida en e l i n -
menso n ú m e r o de fábricas que se sostienen, y 
con cuyos productos se hace un comercio con-
siderable con las d e m á s potencias, según aparece 
de los estados formados por el sabio Hoeck ( * ) . 
Comercio activo de la S a j o n i a , ó sea de los 
a r t í c u l o s que vende á otras potencias. 
Rixdaler. R s . vn. 
Comercio pasivo de Sajon ia , ó sea de los ar t í -
culos que compra á las d e m á s naciones. 
Algodón 
Almidón 





Azul de Piusia. 
Blondas 






Huevos y peces 





Latón y metales 
Ladrillo 
Libros, 
Maderas. . . . * 














Telas de lino 
Turba . . . . . . . . 
























































































S u m a . . . . . . . . 5.5'96,8r<) 111.937,400 
Algodón 
Aguardiente 
Aceite de linaza. 












Cafe y azúcar . . 











































































































































( * ) Statistiquc' fle 1'Aléma¿ná, traduít par Mr. 
Duquemoy, 1800.-^ Bnciclop. diploma., tom. 4, art. 
Saxe. 
Suma 6.345,429 126.908,580 
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Siendo el comercio activo de Sajonia de 
1J1.937,400 rs. , y el pasivo de 126.908,580, resul-
ta una diferencia contra ella de 14.971,180 rs . 
E s por lo mismo inexacta la noticia quedan los 
autores de la Enc ic loped ia d ip lomát i ca de que 
gane en su comercio 54.O0O-,O0O. 
De lo dicho se infiere, que los objetos mas 
considerables de las ventas que liace Sajonia, 
son las estofas de a l g o d ó n , el azul de Prusia, las 
blondas, los granos, las ojasde lata, los p a ñ o s , 
Ja porcelana y los lienzos ; que los de sus com-
pras se reducen al a l g o d ó n en rama, al cobre, 
ca fé y azúcar, á los ganados, pieles, lanas, sal , 
tabaco, vinos, pasa, almendra, añ i l , cochini l la 
y aceite. De consiguiente, que tanto Sajonia 
como E s p a ñ a interesan en sus cambios; pues 
si esta da sal ida á los productos de su in* 
dustria, nosotros la tenemos segura en Sajonia 
para los de la agricultura de la pen ínsu la y de 
las A m é r i c a s . 
Mas las ideas devastadoras de la e c o n o m í a 
suntuaria, dirigidas á indigenar en E s p a ñ a la 
industria de todos los paises, han sugerido los 
recargos actuales, con el fin de apartar al ex-
tranjero de nuestro comercio; sin considerar 
que con ello se dificultaba el despacho de n u e s -
tros frutos, empobreciendo las clases út i les . 
S i el gobierno llega á conocer un dia la fuer-
za de esta verdad, por su mismo interés d a r á 
de mano al sistema opresivo de nuestras a d u a -
nas ; sostituyendo leyes mas sencillas y que 
descubran la sab idur ía de los principios e c o n ó -
micos. 
L a experiencia nos enseña , que la industria no 
prospera con el monopolio, y que las manufac-
turas que no pueden competir con las extranjeras 
sin mas recargos que los gastos de la c o n d u c c i ó n , 
no son propias de nuestro suelo; sirviendo las 
prohibitivas para añadir a r t í c u l o s lastimosos á 
las tablas n e c r o l ó g i c a s de nuestras fabricas. 
Pues que necesitamos de los g é n e r o s extranje-
ros y que estos hallan cambio út i l en nuestros 
frutos, recargar la entrada es lo mismo que 
cortar la p r o d u c c i ó n y quemar el á r b o l ; debien, 
do condenarse á la burla y al desprecio el afán 
por la balanza mercantil, tan q u i m é r i c a y tan 
sangrienta como la pretension del equilibrio 
en el poder de las naciones. E s preciso desen-
g a ñ a r n o s de que las rivalidades han destrozado 
la humanidad y que nuestro interés nos l lama 
á facilitar el cambio de las producciones de nues-
tro suelo por las de los demás estados. 
A l cotejar los derechos de entrada de Sajonia 
con los de E s p a ñ a : al ver que aquellos no 
llegan al 4 por ciento, cuando loa nuestros ex-
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ceden d el 40 : al recorrer la lista de los géneros 
prohibidos á comercio por nuestros aranceles, 
que apartan de este infinitos ar t í cu los que nos 
son precisos, pues que los consumimos; no puedo 
contener el desprecio hácia los seres mezquinos 
que han dictado decretos tan r i d í c u l o s . Sola 
la c o n s i d e r a c i ó n de los males que padecemos 
por esta ciega conducta, será poderosa para 
contener la risa que excita el e m p e ñ o de hacer 
manufacturero al e s p a ñ o l sobre las ruinas de 
su ogricullnra, causadas por las leyes mismas. 
Y yo pregunto : ¿ el recargo que sufren en el 
dia las blondas, ha fomentado nuestra elabora -
cion ? Sin que baste esta para el consumo, las 
prohibiciones y los recargos solo han consegui-
do aumentar el contrabando. 
e- Y podremos esperar que prosperen las fá-
bricas de algodones y de ciertas obras de quin-
cal la , con la absoluta p r o h i b i c i ó n á comercio; 
y las de lienzos, con los excesivos derechos de 
entrada sobre el extranjero ? 
E l ejemplo del poco progreso de estos ramos, 
así como el del beneficio del cobalto, con el cual 
la Sajonia hace un comercio considerable, nos 
manifiestan á las claras el error de un sistema que 
nos hace pagar mas caros los objetos sobre que 
recae, sufocando la e m u l a c i ó n de los artistas. 
Estas consideraciones, á que da lugar la pre-
ciosidad de los frutos de la p e n í n s u l a y de sus 
A m é r i c a s que entran en el comercio de Sajonia 
y de las demás potencias de E u r o p a , deberán di-i 
r igir la mano del gobierno e s p a ñ o l , fijando 
siempre la mira sobre sus interéses : abrazando 
con ellos á todo el mundo, sin comprometerse 
en ofertas favorables á ciertas potencias con e x -
clusion delas d e m á s y manteniendo la indepen-
dencia en sus proyetos económicos , tan necesaria 
como la que debe tener en los p o l í t i c o s . 
E n el plan propuesto por el ministerio de 
Sajonia, se pide .• 
P r i m e r o ; la a b o l i c i ó n de un 8 por ciento, 
impuesto ú l t i m a m e n t e en E s p a ñ a ¿i sus telas 
y g é n e r o s -
N o existe semejante recargo, á no ser que 
se llame tal el derecho de 4 por ciento impuesto 
para la c o n s o l i d a c i ó n de vales, el cual recae 
sobre los tejidos d é lana, lino y seda. Prescin-
diendo de que el otorgar á Sajonia lo que pide, 
traería vivas reclamaciones de parte de Franc ia 
é Inglaterra, que no podr íamos resistir en el 
orden -ac tua l de las cosas; la d i m i n u c i ó n de 
este recargo debe entrar en el arreglo de los 
aranceles, sin a t e n c i ó n mayor á unas potencias 
que á otras. 
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Segundo : la entrada de los g é n e r o s de a l -
g o d ó n con e l pago de un 15 por ciento. 
Es te art ículo esta sujeto á las reflexiones i n -
dicadas en el párrafo anterior. 
Tercero ; que se estipule la cláusula. , c o m ú n 
en los convenios, de que los subditos de ambas 
potencias h a y a n de gozar los privilegios de 
las mas favorecidas . 
L a triste experiencia tiene acreditado, que 
esta c láusula solo sirve para sacrificar á la 
n a c i ó n , la cual quedaria imposibilitada de 
promover su bien según le pareciere conve-
niente. Semejante gracia, otorgada en los si-
glos pasados á los ingleses, á los l io landéses y 
á l o s franceses, ha hecho gemir á E s p a ñ a bajo el 
j u g o de la opres ión mercantil. N o debemos 
repetirla en el dia, en que precisamente se ha 
visto el ministerio en necesidad de hacer c o m u -
nes á los nacionales los favores que se habían 
dispensado á los extranjeros, con trastorno de 
Jas ideas del orden y de la conveniencia p ú -
bl ica . 
Por otra parte, la Sajonia que, por su situa-
c i ó n topográfica y po l í t i ca no facilita á nuestro 
comercio las ventajas que E s p a ñ a le proporcio-
na con la oferta que hace, va á ganar sobre no-
sotros, para quienes es igual á cero la grac ia ; 
pues según se dice en el plan, en esta n a c i ó n 
no hay alguna favorecida en cuanto al comercio 
y á los derechos. 
Cuarto : la f a c u l t a d de sacar las lanas con 
e l pago de derechos moderados que se e x i g í a n 
antiguamente. 
» i se concediera este favor exclusivamente 
á Sajonia, ¿ qué d ir ían la F r a n c i a , la Inglaterra 
y la Holanda? ¿ C ó m o resist ir íamos sus pre-
tensiones ? i Y seria decente, cediendo, dar 
un ejemplo de debilidad y deferencia? ¿ Y 
q u é ventajas ofrece Sajonia .a l comercio de 
nuestras lanas, el cual no excede, según he-
mos visto, de 834,000 rs., en cotejo del que 
hacemos con las d e m á s potencias, para preten-
der semejante e x c e p c i ó n ? 
L a corte de Dresde, después de pedir para 
sí todo lo que le tiene cuenta, no expecifica los 
favores que h a d e d i s p e n s a r á E s p a ñ a ; antes 
bien poniendo en su cons iderac ión la pequenez 
de los derechos de sus aduanas; se contenta con 
ofrecer vagamente todos los favores posibles. 
Trayendo á un punto lo dicho, soy de d ic tá -
men, que E s p a ñ a no debe admitir p r o p o s i c i ó n 
alguna relativa al ajuste de tratados exclusivos 
que la sujeten á dispensar mas favores á unas 
potencias que á otras; fijándose en el principio 
de hacer lo que interese á su bien y de a r r e -
g l a r conforme á este, sus aranceles ; en el SU' 
puesto, de que si el gobierno no procura f a c i l i -
tar con ellos el comercio, sufrirá el castigo de 
su falta de cá lcu lo y al cabo se verá precisado 
á rectificar sus providencias. 
De ligarse E s p a ñ a con Sajonia del modo que 
se pretende, no puede prometerse mejores re-
sultados que los que le han dado doscientos años 
de experiencia; y al cabo alguna vez se ha de 
salir de los errores, huyendo de otras cadenas que 
las que la c o m b i n a c i ó n de los sucesos p o l í t i c o s 
nos hace arrastrar en el dia 
De todo concluyo, que la respuesta que de-
berá darse á Sajonia es la de que la s i tuac ión 
actual de España no la permite aceptuar propo-
siciones sobre convenios mercantiles, que la 
obliguen á hacer, con respecto á esta potencia, 
otra cosa que lo que sus mismos interéses la 
dictaren para con todas : que en el nuevo arre-
glo de aranceles de España y en las demás 
providencias de aduanas, tomadas hasta aquí y 
que se seguirán tomando en lo sucesivo, recono-
cerá Sajonia el punto á donde dirige el gobierno 
español sus ideas, arreglando por ellas su con-
ducta; y que la l e c c i ó n de lo pasado y la 
índo le del comercio, persuaden que se deje á 
las naciones en entera libertad sobre sus relacio-
nes mercantiles, con lo cual ganará el cambio 
r e c í p r o c o de ellas, y no se verá la humanidad 
comprometida en los choques sangrientos á que 
dan lugar los mismos tratados de comercio. 
Madrid 21 de junio de 1 8 0 4 . — S e ñ o r . — J . C a n -
ga Arguelles. 
SAJONIA (MINISTERIO DE ESPAÑAEN). E l 
coste que tuvo en el a ñ o de 1798 fue de 419,751 
reales. 
SAL. Consumo que se hace en E s p a ñ a de la que 
producen sus fábricas. 
Bu el consumo interior 1.500,000 faneg. 
Eti las pesquerías de Asturias. 
En las de Cadiz 
En las de Cataluña 
Eu las de Galicia 
En las de Granada 
E n las de Laredo 
En las de Mallorca 
En las de Murcia 
En ías de Sevilla 
En las de Valencia 













Extracc iones hechas por los extranjeros. 
Salina} del rey. 
De la Mata 1.091,112 faneg. 
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Del Pinatar 48,576 
De Mallorca 6,900 
De Ibiza 227,586 
I d . de particulares. 
De Cadiz 793,992 
Id. para la de Francia 4 
Id. para la de Inglaterra 12 
1.168,106 
Total de fanegas que se consumen y despachan 
anualmente 2.887,307. 
N o t a del coste y costas de conducion de cada 
f a n e g a de sa l , reducido á un precio c o m ú n 
en cada provincia, 
Rs. vn. 
Aragon 6 17 
Avila 28 28 
Burgos 12 4 
Cadiz 2 8g 
Cartagena 3 
Cataluña 11 5 
Córdoba ' 2 
Cuenca 4 27 
Extremadura 19 20 
Granada 0 20 
Guadalajara 85 24 
Jaén 4 11 
Leon 19 10 
Madrid 12 7 
Málaga 6 
Mancha 13 23 
Murcia 6 17 
Falencia 9 15 
Salamanca 30 23 
Santander 15 
Segovia 20 10 
Sevilla 2 8 
Soria 8 29 
Toledo 17 18 
Valfincia' 6 25 
Valladolid 15 8j 
Zamora 25 21 
Mallorca . . . » 1 241, 
Not as. 
Primera.—Las provincias de Asturias y Galicia no 
pagan el coste de conducción por práctica inveterada, 
y en Ibiza es libre y de gracia la sal que consumen su» 
naturales, por el servicio personal que hacen á las 
salinas de aquella isla. 
Segunda.—Los derechos é impuestos generales para 
la hacienda pública sobra la sal, que se pagan en 
todas las provincias, son á saber. 
Derecho principal ó primitivo, llamado 
de regalía que en unas provincias con-
siste en 11 r s . , en otras en 17, y en 
otras en 22 rs. vn. 
Impuestos para gastos de la guerra, . . . 4 
544 
Total 42 
Tercera.—Los impuestos generales que también 
satisfacen todas las provincias, para corporaciones 
particulares, son, á saber. 
Milicias provinciales 2 rs. vn. 
Caminos generales 2 
Fomento de las fábricas de sal 1 
Total 
Cuarta.—Las provincias de Leon, Salamanca, Za-
mora, Valladolid y Patencia pagan para la carretera de 
Leon á Asturias el impuesto particular sobre la sal 
que consumen, de 2 rs. vn. 
Quinta.—Hay otros impuestos y arbitrios locales ó 
parciales en algunas provincias, cuya enumeración y 
nominación seria difusa ; pero siendo la mas recargada 
de ellas la de Asturias, se hace mención de los s i -
guientes. 
Carretera 6 rs. vn. 
Muelle 2 
Fábrica de hojas de lata de Cangas de 
Onis 4 
Exterminio de animales dañinos 2 
Universidad de Oviedo f< 17 
Total 14 17 
SALAMANCA. Prov inc ia de Casti l la la V ie ja . S u 
extension superficial es de 471 leguas c u a d r a -
das : su p o b l a c i ó n en el año de 1797 era de 
209,988 individuos : el número de familias 
41 ,998 : el de individuos en legua cuadrada 
445.- el de ciudades, villas y lugares 6 3 7 ; de 
ellos eran realengos 126, de señor ío ec les iást ico 
100, y de secular 447 ; el n ú m e r o de casas út i -
les era 47,461, y el de aruinadas 2,253. 
E n el total de la p o b l a c i ó n se contaban 470 
nobles ; 2, 603 labradores propietarios : 15,223 
arrendatarios .* 12,613 jornaleros : 6,154 arte-
sanos : 114 comerciantes ; 259 empleados, 
4,001 criados y d o m é s t i c o s : 1 ,773ec les iás t i cos 
seculares : 1,831 i d . regulares; y 782 religiosas. 
E l importe de la riqueza territorial y movi-
l iaria , s egún el censo de 1799, era de 189.028,465 
TS. vn. , á sabers de los productos del reino 
vegetal 60.130,559 r s . ; de los del reino animal 
109.119,828 : de los de las fábricas y manufac-
turas que emplean las sustancias vegetales 
2.136,470: de los de las animales 15.711,202: 
d é l o s de las minerales y mixtas 1.620,546; artes 
y oficios 309,860. 
D e esta riqueza correspondían á cada legua 
cuadrada 401,370 rs. y 23 mrs., y á cada familia 
4,501 con 10. E l n ú m e r o de operarios era de 
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1,857: s u p o n i é n d o l o s individuos estaban con 
la pob lac ión en razón á 1 á 22,6, y familias 
como 1 á 113,08. 
L a cuota de la contr ibuc ión directa que c o r -
respondió á esta provincia era de 5.908,553 
rs. vn. 
SALAMANCA. Ciudad capital de su provincia : 
tiene 3,000 vecinos, 25 parroquias, 25 colegios 
y 34 conventos ; es silla episcopal, con 10 d ig-
nidades, 26 canón igos , 9 racioneros y 20 me-
dios, cuyas rentas se regulan cada año en 
1,127,000 rs. vn. 
SALARIOS. E l de un jornalero en los Estados U n i -
dos del Norte de A m é r i c a s e g ú n I l u m b o l d en 
su E n s a i j o p o l í t i c o de N u e v a E s p a ñ a , se regu-
la en 1,095 rs. vn. anuales. S e g ú n Colquhoun, 
el de un jornalero artesano de Inglaterra es de 
5,500 rs., y de 3,100 el de un jornalero del 
campo. E n R u s i a , según S lorch , se gradua 
en 140 cop. diarios. 
SALINAS (RENTA D E ) . Consiste en la explota-
c i ó n , fabricación y venta exclusiva de las sales 
h e d í a s por la hacienda. Aunque el S r . D . 
Alfonso X y el S r . D . Fe l ipe i í han declarado 
las salinas de E s p a ñ a propiedad de la corona; 
sin embargo, fuese por un resto de las ideas 
generosas de nuestros mayores, ó por la tras-
cendencia que en el bien p ú b l i c o tenia el estanco 
de una sustancia tan abundante en la p e n í n s u l a ; 
las cortes y su d i p u t a c i ó n conservaron el d e r e -
cho de fijar el precio, hasta, que casi en nues-
tros dias se anuló esta facultad, pasando á la 
superintendencia general de rentas, la cual 
a u m e n t ó la cuota, con pretexto de mantener los 
regimientos de milicias, de componer los c a -
minos, de amortizar las deudas del estado y 
de socorrer las necesidades extraordinarias de 
la corona. 
E l método establecido en la a n t i g ü e d a d para 
el gobierno de esta renta se reducia, al estable-
cimiento de varias fábricas de sales, desde d o n -
de se pasaba la sal á unos almacenes, que aun 
hoy conservan el nombre arábigo de a l f o l í e s : 
de donde sacaban los pueblos la cantidad que 
se les señalaba. M é t o d o que e x c i t ó las quejas 
de los contribuyentes, los cuales solicitaron, sin 
fruto, en las cortes de Medina de 1318, de A l -
calá de Henares de 1345, y de Yal ladol id de 
1351 "que como f u e r a usado traerla de otras 
partes fa s ta a l l í , que pasara ans i : que se m a n -
dasen quitar los a l fo l í e s , ó que comiesen s a l 
donde la pudiesen haber, ó que S. M . diese l i -
cencia à los mercaderes p a r a que la v a y a n ã 
comprar á otras partes la s a l que hobiesen me-
nester p a r a su ma?rteni?niento, p a r a cortar los 
grandes daños que rescebian los conceios de las 
vi l las é logares de las marinas de C a s t i l l a é de 
L e o n , de G a l i c i a ó de As tur ias , por la g r a n 
mengua de sa l que habieron é /¿a«." 
A pesar de estas demostraciones, cont inuó el 
estanco de la sal, h a b i é n d o s e agravado los p e r -
juicios e c o n ó m i c o s que causa esta renta, con las 
ordenanzas sancionadas para su manejo, las 
cuales han llegado hasta nosotros. Según ellas, 
solo la hacienda puede sacar sal de los pozos y 
minas : á los particulares se los prohibe abaste-
cerse en tiendas distintas de las del rey é 
introducirla para su consumo de reinos extran-
jeros, pena de conf iscación de ella, de los carros, 
bagages y embarcaciones, y de pasar á presidio 
si es noble el reo, y á galeras si villano, con 
extension de la pena á cuantos le hubieren 
dado favor y auxil io . 
Es tá prohibido el uso de las aguas salobres y 
de los mineros que la hacienda abandona, bajo 
pena de multa y presidio, por mas ó menos 
cantidad y años , s e g ú n la reincidencia, exten" 
siva á los que compraren sal de contrabando, ó 
robaren en las salinas ó al fo l íes reales. 
E n las causas de fraude de sal, están autoriza-
dos los indicios, las congeturas, las presuncio-
nes, y las pruebas privilegiadas ; pudiendo los 
dependientes, con prueba, semiplena, registrar 
las casas, las iglesias y los conventos. 
L a astucia de los directores de este ramo de 
hacienda, exclusivamente atentos á hacerle pro-
ductivo, sin miramiento á otras relaciones, no 
contenta con haber prohibido que unos partidos 
abastiesen á los pueblos comprendidos en otros, 
ha logrado convertir en una c a p i t a c i ó n esta ren-
ta; obligando á los pueblos distantes 10 leguas 
de la frontera de mar y tierra, y 5 de los mine, 
rales y lagunas saladas, á sacar cada año de los 
al fo l íes reales la cantidad de sal que calculan 
sus dependientes, á razón de media fanega por 
cada vecino, una cuartil la por yunta, y una 
fanega por cada 100 cabezas. 
De estas disposiciones legales resulta, que el 
sacrificio pecuniario que el erario exige á los 
habitantes por el surtido de una sustancia de 
tan preciso consumo, está en una enorme des-
p r o p o r c i ó n con el número de vecinos y gana-
dos, y con las pesquer ías de las provincias. 
Leon acude con 2.484,016 rs.: con 736,76J 
Pa lcnc ia : con 3.853,499 Extremadura; y con 
8.831,159 Cataluña, cuando la respectiva po-
blac ión es como 11, á 42, á 60, y á 85; y la 
ganader ía como 30, á 247, á 73, y á 54. E s 
decir, que teniendo Leon una p o b l a c i ó n seis 
veces mayor que Falencia , y doble número de 
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ganados, ci importe de la c o n t r i b u c i ó n de sal 
en esta, es solamente dos terceras partes menor 
, que en aquella. 
Finalmente, siendo el precio medio de cada fa-
nega de sal en las salinas de E s p a ñ a el de 5 rs . 
v n , se vende por las instrucciones de la renta, a l 
pie de fábrica, á 11 rs. ei\ G a l i c i a , Asturias y 
, M o n t a ñ a s : á 17 rs. en Cast i l la la-Vieja; y á 22 
en Extremadura , A n d a l u c í a , Murc ia , V a l e n c i a , 
A r a g o n y Cata luña . 
Ademas, pagan los pueblos los gastos de fa-
b r i c a c i ó n , y los de c o n d u c c i ó n cuando se com-
p r a la sal en los a l fo l íes : 2 rs. en fanega para 
los regimientos de milicias : 4 rs. por un sobre-
precio extraordinario: en G a l i c i a 52 mrs., y en 
Astur ias 2 rs. para sus caminos ; y 2 rs. en todo 
e.i reino para la c o m p o s i c i ó n de estos. 
A los pescadores se les da á 10 rs., y á los 
extranjeros á 2 rs. y 17 mrs. 
Por manera, que un g é n e r o que elaborado en 
Cast i l la la V i e j a por mano de los dependientes 
(le la hacienda, cuesta á 3 rs. y SO mrs. la fanega, 
se vende al consumidor á 29, que es casi á un 
precio ocho veces mayor. E l aragonés , que le 
puede tener á 2 rs. y 30 mrs., le paga á 3 3 ; y e l 
asturiano y gallego, que pudieran proveerse á 
poco mas de 3 rs. , lo consumen á 31 por los re-
cargos á que provocan la naturaleza del g é n e r o 
y el estanco. 
SALINAS QUE SE BENEFICIAN EN ESPAÑA, 
FANEGAS QUE PRODUCEN, EMPLEADOS QUE 
OCUPAN, Y PRECIO DE CADA UNA EN EL AÑ O 
DE 1814, SEGUN LA NOTA QUE REMITIO AL 
GOBIERNO LA DIRECCION GENERAL DE REN-
TAS. 
E n A r a g o n , 
L a de Arcos, produce 9,252 f aneg. 
L a de Almillas 3,521 
L a de Baltablado 3,600 
L a de Castellar 12,228 
L a de Naval 21,463 
L a de Ojos negros 3,173 
La de Peralta 16,318 
L a de Remolinos 25,587 
L a de Sastago 6,910 
Número de empleados 47.—Sueldos y gastos 
732,596 rs.—Cada fanega sala á 3 rs. y 30 mrs. 
Total de fanegas 102,052 
Número de empleados 40. —• Sueldos y 
248,123 rs.—Cada fanega salea 2 rs. y 15 mrs. 
E n B u r g o s . 
L a de Anana, produce 44,846 
L a de Buradon 2,470 
La de Herrera , 2,790 
L a de Poza 139,960 
gastos 
E n Cádiz . 
L a de San Antonio, produce . , 
L a del Corazón 
La de Santo Domingo 
La de Jesus, M. y J 
L a de San Juan 
L a de San Leou 
La del Monte 
Lii de la O 
L a de la pólvora 
L a del Rosario 
La de la Soledad 













Total de fanegas 250,220 
Sueldos y gastos 135,443 rs.—Cada fanega sale á 
19 mrs. 
E n C a t a l u ñ a . 
La de los Alfaques 83,679 
La de Cardona 63,172 
L a d e G e r r i 16,208 
La de Sautalina 2,032 
Total de fanegas 165,091 
Sueldos y gastos 859,427 rs.—Cada fanega sale á 
5 rs. y 7 mrs. 
E n Córdoba . 
La de Arroyo Algarbe 1,733 
La de Cuesta Palomas 4,805 
La de Duernas 25,002 
La de Jarales 5.822 
Total de fanegas 38,042 
Sueldos y gastos 46,304 rs.—Cada fanega sale á 1 
real y 8 mrs. 
E n Cuenca. 
La de Fuente Alvilla 3,395 
L a del Manzano 1,028 
La de Minglauilla 18,795 




Total de fanegas 190,066 
La de Requería. .. 
L a de Tragacete . 
La de Villagordo 
Total de fanegas 31,366 
Número de empleados 57.—Sueldos y gastos 
188.506 rs—Cada fanega sale á 6 rs. y 1 maravedí 
E n Granada . 
La de Bacoa ^SSO 
La de Hinojares • < 2,536 
L a de Loja. 11,117 
La de Mala 65,910 
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La de Periabo 1,610 
La de Roquetas 59,813 
Total de fanegas 103,348 
Sueldos y gastos 645,899 rs. y 1 0 mrs.—Cada fane-
ga sale á C rs. y 9 mrs. 
E n Guada la jara . 
La de Almalla . . . 
La de Medinaceli. 
La de Olmeda . . . 
La de Saelices . . . 
La de Imon 







Número de empleados 19 .— Sueldos y gastos 
266,276 rs.—Cada fanega sale á 1 real y 20 mrs. 
E n J a é n . 
L a de D. Benito. 
L a de Barrancos . 
La de Brijuelo.. . 
La de San Carlos 
La de San José. .. 
La de la Orden . . 








Total de fanegas 27,901 
Sueldos y gastos 77,480 rs. y 7 mrs,—Cada fanega 
sale á 2 rs. y 27 mrs. 
E n Madr id . 
La de Belinclion 60,156 
L a de Carcaballana 18,183 
L a de Espartinas 16,652 
La de Peralejos 2,887 
Total de fanegas 98,178 
Número de empleados 61. — Sueldos y gastos 
365,186 rs.—Cada fanega sale á 3 rs. y 25 mrs. 
E n M á l a g a . 
La de Mortales 6.894 faneg. 
Sueldos y gastos 18,513 rs. y 10 mrs.—Cada fanega 
sale á 2 rs. y 24 mrs. 
E n la M a n c h a . 
L a de Bogada . . . 
La de Hornos . . . 
La de Pinilla. . . . 





Total de fanegas 36,004 
Número de empleados 21.—Sueldos y gastos 
121,831 rs—Cada fanega sale á 3 rs. y 14 mrs. 
SAL 
E n M u r c i a . 
La de Calasparra. 
La de Jumilla . . . 
La de Molina 
La del Pinatar.. . 
La de Sagonera. . 
La de Socobos. . . 
La de Villena . . . 









Total de fanegas 92,170' • • ' 
Sueldos y gastos 199,255 rs.—Cada fanega sahí á 
2 rs. y 6 mrs. 
E n San L u c a r . 
La de San Carlos 37,200 i . 
La de San Diego 33,000 
Total de fanegas 70,200 
Sueldos y gastos 156,430 rs.—Cada fanega sale á 
2 rs. y 8 mrs. 
E n Santander. 
La de Caberos 19,830 
La de Treceno 3,032' 
Total de fanegas 22,862 
Número de empleados 18.—Sueldos y gastos 198,149 
reales.'—Cada fanega sale á 8 rs. y 23 mrs. 
E n Sevil la* , 
E c i j a . — L a de Balbaseda.. 
La de Borreguero 
La de la Tone 
Osuna.—La de Barcalgado. 
La de Nabaso 






Total de fanegas 21,997 
Sueldos y gastos 69,255 rs.—Cada fanega sale á 
3 rs. y 6 mrs. 
E n Valencia . 
La de Manuel 9,184 
La de Orihuela 696,915 
Total de fanegas . . .• 706,099 
Sueldos y gastos 569,237 vs.—Cada fanega sale á 
28 mrs. 
E n I b i z a . 
El total de fanegas 220,132—Sueldos y'gastos 
219,737 rs.—Cada fanega sale á real de vn. 
Total general de fanegas. 2.353,249 
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A'oía í/e /«s sa l inas propias de la rea l hacienda 
que se benefician y que no se labran s e g ú n 
los datos reunidos en la d i r e c c i ó n g e n e r a l e l 





Armillas. . . . 
Baltablado. . 




Remol ióos . . 

































De ag. muerta. 
E$tan cerradas y sin labrar. 
Agoalin.—Abato.—Alpinas.—Bujaraloz.—Calasanz. 
—Chiprana.—Clamosa.—Escalate.—Estadíl la.--Fuen-
te Santa.—Gallocanta.—Gaüel.—Grado.—Grata]. '— 
Sucen.—Mamanera.— Noguera,— Orihuela.—Palo,— 




Anana 60,70/ . . 2 17 . 
Ruradon... 1 n»c 
Herrera. , j 6'9/5 4 9 
Garci.-mazon 
y Oquelo.. 125,623 . . 3 22f-








Duernas . . 
Cuesta P a -
lomas, . . 





(5,462 . . 1 23 
6,233 . . 5 5 
CADIZ. 
A'o je l a b r a n . 
San Antonio.— San Cárloa.—San Diego. 
Se labran. 
45,600 . . 13 Corazón. . . 
Ntra, Sra. de 
la O . . . . 
• del Ro-
sario 
16,800 . . 








S. Juan Bajo 
.lose María 
y Jose . . 
S. Leon. . . 
Monte . . . . 
Po lvera . . . . 
S. Vicente.. 
Soledad. . . 


























214,030 . . 1 8Í 
Fuente Al-





Requena. . . 




L a Olmeda. 
Medinaceli . 
Saelices . . . 
Bacon 
Hinojosa. . . 
Loja 
L á m a l a . . . . . 
Periago 
Requetas. . . 
Barranco on-
do 
D . Benito.. 
Brujuelo. . . 
S. CárloH... 
S. J o s e . . . . 























G C A D A L A J A R A . 
Se labran. 
6,500 . . 
35,331 . . 
29,585 . . 
5,430 . . 
































































Peralejos . . 
Villarubia.. 
Calasparra. 
Jumilla. . . 
Mazarron , 
Molina . . . 
Pinatar.. ., 
Sangonera. 
Socobos . . 
Vi l lena. . . . 








No se labran. 
MADRID. 
Se benefician. 





































No se labra. 
Hortale.—Puente piedra. 
Bogarra . . 
Hornos . . . 
Pinilla . . . 
Villaverde, 
Latorre . . . . 
Halvaseda . . 
Borreguero.. 
Valeargado.. 
Hexano . . . . 




347 . . 10 18 
1.776 . . 3 9 
41.455 . . 









Manuel 6,125 . . 
Fonnentera. 17,520 . . 
Ibiza 323,202 
5 14 . 
24 . 
12' 













7*.. De agua 




Nota de las sal inas que pertenecen á corpora-
ciones y d u e ñ o s p a r t i c u l a r e s , s e g ú n las no-
ticias recogidas en l a d i r e c c i ó n g e n e r a l 
en 1821. 




• de Lines . . 
de Mata . . 
• de Tejad i-
lia 
Doña Juana Juez. 




Fabricación Núm. de Saca la Re-
en fanegas. eras. al hacienda. 
154,972 19,080 
59,872 3,663 2,999 
4,033 92 300 
21,736 1,252 5,405 
(i M 
C A D I Z . 
San Juan Nepomuceno.—Roquetas.—Dolores.—San 
Miguel.— San Gabriel.—San Agustin.—Padrones de 
Cadiz.—Magdalena.—Los Santos.—S. Agapito.—Sta. 
Margarita—San Francisco de Asis. —San Pedro.—Saa 
Judas.—Angeles custodios.—Ntra. Sra. de los Angeles. 
—San Cayetano.— Belen y Animas.—Estanquillo.— 
San Blas.—S. Tadeo.—San Felipe.—Santiago,—Sta. 
Bárbara.—San Pascual.—Sma. Trinidad—Isleta,—Te-
resa.—Sta. Ana.—Sta. Cruz,—Hacienda duca.—Agui» 
resa.—Carmem viejo.—San Sebastian.—Talanquera.— 
Sta. Rita,—S. Javier.—S. Diego.— Pojuelo.—Miseri-
cordia.—S. Patricio.—San José.—Perla.—Dulce nom-
bre de María.—Atravesada,'—Pastora.—S. Fernando. 
—Regla.—Animas.—La Rosa.— San Rafael.—San Mi-
guel de la Rosa.—Esperanza grande.—Chica.—Concep-
ción.—Belen de Poniente.—Carmen nuevo.—Palar.— 
Balvanera.—San Isidro.—Total 61. 
Los dueños vendeu la sal á la real hacienda y al ex-
tranjero pagando á esta 30 rs. por lastre de 48 fanegas 
por derecho de estraccion ; la cual ascendió en los 
últimos años á 485.808 {¡megas. 
MALLORCA. 
Smtagui pertenece al marqués de Parlmer, á qnien 
paga la real hacienda 18.070 rs. anuales y fabrica la 
sal de su cuenta sin utilidad. 
S E V I L L A . 
Huelva, pertenece al marqués de Astorga á quien pa. 
ŝ a la real hacienda 1,650 por el no uso. 
CATALI ÑA. 
Cardona, Este y las de Prisa y M-.ufaeh pertenecen 
á particulares á quien paga la real hacienda la sal que 
les compra á 2 rs. 12 dineros fanega. 
Ciierri está en el mismo caso, y la 'real hacienda 
satisface por cada fauoga (i rs. 6 dineros. 
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SALINAS. (VALORES ANTIGUOS Y MODERNOS 
DE ESTA RENTA EN ESPAÑA). E n el a ñ o (le 
1600, s e g ú n la cuenta que el Sr . D . Fe l ipe I I I 
presentó á las cortes, 80,000 mrs. 
E n 1649, reinado del Sr. D. Felipe IV 8.250,000rs. 
En 16G5, reinado de id., 7-700,000 rs. 
E n 1772, reinado del Sr. D . Carlos I I I , los ingresos 
líquidos fuet.on ]2.27I,79L 22 
En el de 1771 10,830,999 3 
En el de 1770 191,160 
En el de 1769 30,617 27 
En el de 1768 6,925 13 
En el de 1760 5,075 27 
Satisfecho á juros 13.800,000 
24.986.569 24 





Cataluña. . . 
C ó r d o b a . . . . 
Cuenca . . . . 
Extremadura 
Galicia . . . . 




Madrid . . . . 




Sevilla . . . . 
Soria 
Toledo 
Valencia , . . 
Valladolid... 









































































Valor de l a renta de sal inas en el reinado del 
S r . D . C a r l o s I F . 
Sueldos Valor 
y gastos. líquido. 
Años. Valor 





















A ñ o c o m ú n . 
Por situados y recompensas . . 
A los regimientos de milicias.. 
A caminos 







Líquido en tesorería.. 27-024,401 
Valor íntegro 71.819,368 rs. vn. 
Importe de los sueldos y gas-
tos 19.076,216 
Valor íntegro el año de JS20... 65 335,929 
Id. gastos en id 25.667,967 
Líquido 39.667,962 
SALINAS EN NUEVA ESPAÑA. Sorwle la n a c i ó n 
como en la p e n í n s u l a . Se vende la sal á 12 rs. 
l a carga en la era, y á 14 en los almacenes. 
Productos 150,824 pesos. 
Sueldos y gastos 41,356 
Líquido 109,468 
SANIDAD (DERECHOS DE). P a r a sostener los 
gastos que ocasiona el interesante resguardo de 
la sanidad, se cobran á la entrada de los buques, 
en algunos puertos, los derechos siguientes : 
E n Al icante . 
D e los de vela latina 47 r s . , y de los demás 
97 rs . y 3 mrs. 
E n B a r c e l o n a . 
D e un navio 50 rs. y 16 m r s . : de un buque 
de cruz 23 y 11 ; de un buque latino de 3,000 
á 1,500 quintales 29 y 19. 
E n C a d i z . 
D e un navio 52 r s . : de un barco de 3 palos 
2 6 : id . de uno 1 3 : id. de los faluchos 6. 
E n G a l i c i a . 
S e g ú n la cabida, 48 y 24 rs. 
E n G r a n a d a . 
ü e los buques de 3,000 quintales 10 rs. 
E n Valenc ia . 
D e un buque mayor 65 rs .: id . de uno me-
nor 10. 
SANG ÜESA. C iudad del reino de Navarra •• tiene 
2,390 habitantes, 4 parroquias y 4 conventos. 
SANLUCAR. C i u d a d del reino de S e v i l l a : tiene 
3,000 vecinos, una parroquia, 14 conventos y 
4 hospitales. 
SANLUCAR LA MAYOR. C i u d a d del reino de 
Sevi l la : tiene 400 vecinos, 3 parroquias, 3 con-
ventos y 2 hospitales. 
SANLUIS DEL POTOSÍ. Ciudad del antiguo v i -
reinato, hoy r e p ú b l i c a de M é j i c o : su p o b l a c i ó n 
12,000 almas. 
SANTANDER. E s t a ciudad tiene 3,000 vecinos, 
una parroquia y 3 conventos : es silla episcopal, 
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con cinco dignidadesj 11 c o n ó n i g o s y 11 racio_ 
ñeros , y sus rentas se regulan en 489,620 rs . 
SANTELMO. Para los gastos de la cofradía de 
este nombre, y coa este t í tu lo , se cobran : 
E n B a r c e l o n a . 
Rs. mrs. 
A los barcos de 3,000 quintales 16 7 
A los de 1,500 15 2 
A los de 800 7 18 
A los de 400 á 500 5 12 
A los de 500 á 300. 1 20 
A los de fuera de Cataluña 3 25 
Laúdes catalanes cubiertos 1 20 
Id. de fuera 2 5 
Por lastrar 8 
Por deseargar 15 
Cuando usan las barcas de la cofradía.. . 7 
Por cargar, cada bota 2 
SANTIAGO. Ciudad capital del reino de G a l i c i a : 
tiene õjOOO/ecinos, 14 parroquias y 17 conven-
tos : es silla metropolitana, con 20 dignidades, 
46 canónigos y 9 racioneros, cuyas rentas se re -
gulan cada año en G.500,000 rs. 
SARDINA ( PESCA DE LA ). U n ramo conside-
rable de la industria de G a l i c i a , en cuyos puer-
tos se cogen y benefician las partidas siguientes, 
seeun lo aseguró el consulado de la Coruña en 
]a d e s c r i p c i ó n de aquel reino, publicada en el 
a ñ o de 1804. 
Provincia de Betamos.—En Aras y 
Redes 80,000 millar. 
E n Margado 30,000 
E n Sada y Fontan 40,000 
Provincia de Mondoñedo.—En R i -
vadeo 
E n Foz 
E n Burela 
E n San Ciprian 
E n Cillero 15,000 
Provincia de la Corana.—En Cayon. J ,000 
Provincia de Santiago.-Bn Malpica. 2,000 
En Gorme y Large 24,000 
En Camarinas y Miegia 30,000 
E n FinisterrED, Corcubion, Cee y 
Pirulo 60-000 
En Muros "O.oOO 
E n Noya • 
En Son 
En Corrnbedo 
E n Santa Eugenia 25,000 
E n Palmeira 20,000 
EnCoramiñal '2,000 



















E n Fefiñanes 
En Santo Tomé 
En San Martin de Grove 
En Combarro.. 
En Pontendra 
En Marin, Quitapesares, Sidran, 
Canto de Area, Marin de abajo 
y Lornra 47,000 
En Cela 8,000 
En Beluso 1,000 
E n Aldan 3,000 
En Hio 3,000 
En Cangas, 60,000 
Provincia de Tuy.—En Redondela.. 30,000 
En Vigo 10,000 
Eu Bouzas 4,000 
E n Panjon 20,000 
E n Bayona 15,000 
En Guardia 18,000 
784,000 
SECRETERÍAS DE ESTADO. Son las primeras ofi-
cinas del estado, cuyos gefes, los señores se-
cretarios del despacho, acuerdan con S. M . las 
providencias gubernativas sobre todos los ramos 
del estado, y las despachan por medio de las 
secreterías , cuyos individuos están condecorados 
con el t í tu lo de criados del rey ; su número varia 
s e g ú n las secretarías, si reúnen el distinguido 
carácter de secretarios del rey con ejercicio 
( véase Secretarios del rey ) ; y las dotaciones 
de los gefes y oficiales corresponden á la alta 
confianza que se hace de su probidad, celo é 
inteligencia, y á la grave importancia de los 
asuntos que manejan. 
L a s secretarias del despacho son todas igua-
les entre sí, según literal espresion del decreto 
del Sr . D . Felipe V que las f u n d ó . 
Coste que Unieron a l erario las s ecre tar ía s de 
estado en e l año de 1799. 
L a secretaría de estado y del 
despacho 895,174 rs. vn 
Id. la de gracia y justicia de 
España 872,704 
Id. de Indias 363,333 
Id. la de guerra 1.115,801 
Id. la de marina 767,424 
Id. la de hacienda de España. . 1.098,742 
Id. de Indias 548,749 
Suma. 5.661,927 
Coste que tuvieron en el año de 1822, é p o c a 
constitucional. 
La secretaría de estado 
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602,512 rs. va-
S E C 
Id. !a de la gobernación de E s -
paua 1.085,685 
Id, de ultramai' 623,855 
£d. la de hacienda de España é 
Indias. i.359/» 13 
Id. la de guerra.. .038,910 





SECHETAUÍA DE HACIENDA. 
M E M O R I A 
P r e s e n t a d a a l r e y sobre (a o r g a n i z a c i ó n de l a 
secretar ía del despacho de hacienda de E s -
p a ñ a : la e s c r i b i ó de orden del E c x m o . S r . 
D . M i g u e l Cayetano Soler^ D . J o s é C a n g a 
A r g u e l l e s . 
SEÑOH. 
L a s ocupaciones del ministerio de hacienda 
de m i cargo, si solo se miden por el arte de a u -
mentar los ingresos del erar io , no presentan 
mas que la triste idea de los sacrificios que 
exi jen del pueblo sus necesidades ; pero consi-
deradas en el principio que produce las rentas 
y e n Jas riquezas que estas representan, l laman 
toda la atención de un hombre amante del bien 
y prosperidad p ú b l i c a y hacen de este ministe-
rio la providencia del estado, que fomentando 
l a agricultura, la industria y el comercio, toma 
dfl tan fecundos manantiales lo necesario para 
mantener la seguridad y bienestar de los pue-
blos. 
L u e g o el cuidado y las atenciones pr inc ipa» 
les del ministerio de hacienda consisten : 
E n conocer bien el Estado, su poder, ó su de-
bi l idad, sus riquezas, ó su pobreza. 
2.p 
E n procurar á los subditos los medios de en-
riquecerse y de responder, sin gran fatiga, á las 
reclamaciones que hacen de una corta p o r c i ó n 
de sus bienes, las necesidades del gobierno. 
E n buscar el medio mas c ó m o d o y menos gra-
voso de exigir los impuestos y percibir las r e n -
tas, así como de hacer un recto empleo de los 
caudales p ú b l i c o s y de llevar una exacta cuenta 
y razón del gasto general del Estado. Objetos 
grandes, los mas á p r o p ó s i t o para excitar el 
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entusiasmo de un c o r a z ó n amante de los hom-
bres, y de cuyos aciertos ó desbarros pende la 
felicidad ó la desgracia de los pueblos. 
Pero la misma grandeza y el alto interés que 
el sistema de todos los gobiernos ha dado á las 
operaciones mas p e q u e ñ a s del ministerio de 
hacienda exigen los auxilios y las luces de cuan-
tos puedan c o m u n i c á r s e l o s ; y hacen que este 
ministerio no obre con acierto y firmeza, sino 
d e s p u é s de haber conocido el pais cuyos fondos 
maneja ; sus relaciones topográ f i cas ; la ferti l i -
dad de su terreno ; el número y proporciones 
de sus puertos ; los productos de su suelo é 
industria; la facil idad de darles destino y sali-
da ; las casas existentes y arruinadas; el número 
y o c u p a c i ó n de sus habitadores y las enferme-
dades e p i d é m i c a s que impidan la s u c e s i ó n y mul -
t i p l i c a c i ó n de las generaciones. 
Conocimiento de la p o b l a c i ó n y f u e r t a del 
E s t a d o . 
L o s intendentes, S e ñ o r , á quienes por la orde-
nanza del año de 1718 renovada en la de 1749 
se ha puesto la o b l i g a c i ó n de reconocer por sí 
mismos sus provincias ; impedidos en Ia actua, 
lidad por las muchas y vastas ocupaciones que 
llaman su atención y por su estabilidad en la» 
respectivas capitales, deberán ejecutarlo por me* 
dio de los comisarios de guerra y de los orde-
nadores: á los cuales cometan los reconocimien-
tos de los terrenos y la formación de los planes, 
r e m i t i é n d o l o s á la superioridad con las notas y 
observaciones que les sugieran sus luces y ex-
periencia, dirigidas al fomento de las provincias 
de su cargo. 
Estos datos servirán para formar el censo de 
p o b l a c i ó n del reino, empezado años hace y 
cuya conclusion estoy activando ; así como pa-
ra su rect i f icación con las razones anuales que 
remitan de los aumentos ó diminuciones en los 
pueblos, en su p o b l a c i ó n , industrias y cosechas. 
L a s sociedades e c o n ó u o m i c a s , compuestas de 
los amigos del pais que trabajan sobre el terre-
no con el ardor que inspira el deseo de derra-
mar el bien entre sus amigos y conciudadanos, 
podrían prestar considerables auxilios; propor-
cionando datos y noticias y trabajando discur-
sos al intento, si por desgracia no se hubieran 
separado de su objeto haciendo nulas las espe-
ranzas que se habían concebido en su estable-
' cimiento. 
R e d ú z c a s e l a s á su primitivo instituto de fo-
mentar la enseñanza y promover los adelanta-
mientos de la industria proponiendo á S. M. la 
remoc ión de las trabas que esta sufra, y entonces 
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contr ibuirán poderosamente á aumentar la p ú -
blica prosperidad. 
Poseedor el gobierno de una c o l e c c i ó n com-
pleta de pianos topográf icos y (le razones rela-
tivas á los productos de la agricultura y de las 
artes, conocerá de una ojeada el estado del rei-
no ; dará impulsos benéficos á los agentes que 
necesiten .actividad : acelerará la c ircu lac ión 
de las riquezas ; fomentará sus auinentós; 
c o n o c e r á el pesp verdadero de las contribucio-
n e s / en tiempo de calma p o d r á reformar las 
que perjudiquen al bien general y en las urgen-
cias de una guerra, conocerá los medios e x -
traordinarios de que deba valerse para cubr ir 
la diferencia entre las rentas y los gastos, gra-
vando lo menos posible á los contribuyentes. 
Fomento de la agr icu l tura . 
Conocido el estado y la fuerza de la nac ión 
entra naturalmente el estudio y la ap l i cac ión á 
promover los recursos, para que los hombres se 
enriquezcan. Entre ellos la agricultura, funda-
mento de la riqueza y prosperidad de las nado , 
nes, reclama los primeros cuidados. 
N o hay terreno por estéril que sea, que cul t i -
vado no contribuya con usuras los sudores del 
labrador; y así como en un pais en donde los 
despoblados y las dehesas abundan hay miseria 
y pobreza; por el contrarío, en otro donde 
florezca el cultivo, reside la riqueza, se mul t i -
pl ican los habitadores y se anida la virtud. E x -
tremadura comparada con V i z c a y a , Valencia, 
y Cata luña es el mejor ejemplo. 
Pero la agricultura es un objeto de tanta ex -
tension que necesita muchos desvelos y cono-
cimientos particulares para su fomento. Cr ia de 
ganados; oportunas introducciones y extraccio-
nes de frutos; conocimientos de los que son ó no 
análogos á los terrenos; c o n s t r u c c i ó n de canales 
y charcas para facilitar el riego; conservac ión , 
de montes; c i r c u l a c i ó n de los bienes inmuebles 
para lo cual es menester romper las trabas que 
se les han impuesto y finalmente protecc ión á 
las luces y á la ins trucc ión , e n s e ñ a n d o á los l a -
bradores las reglas de su arte y los adelanta-
mientos que se hagan en ella; son los objetos 
que imperiosamente llaman los cuidados del 
que gobierna la hacienda coino base de la pros-
peridad de la agricultura, de la cual toma e l 
artista las primeras materias para comunicar-
les, por medio de su industria, formas y propie» 
dad es enteramente nuevas. 
Fomento de las arles . 
l i l conocimiento exacto de las producciones 
a g r í c o l a s , enseñará a l gobierno las manufactu-
6 N * 
ras que son mas á propós i to para los respectivos 
países y le d ir ig irá 'sabiamente eii las prov iden-
cias que tome para fomentarlas. 
Conozco, Señor, que no' debe el'ministro em-
peñarse én prescribir reglas sobre la interior 
organizac ión ' de las fábricas , no se me oculta 
que si le corresponde establecer las que por su 
magnitud son en un principio inaccesibles á las' 
fuerzas de los particulares para provocar la 
i m i t a c i ó n ; nunca debe e m p e ñ a r s e en niantener-
l a s á s u costa ; y estoy convencido d é que nues-
tras leyes, prescribiendo al artesano el número y 
grueso de los hilos de sus paños , el de las puas 
de los peines y hasta los golpes del telar, han 
arruinadó las ricas manufaetmas del reino ; así 
como lo estoy de que los recargos que sufren t o -
davia algunas materias primeras impiden su 
despacho; y que debe limitarse el gobierno á dar 
modelos, excitar el interés , apartar los o b s t á c u -
los y facilitar los consumos. 
U n ministro que, protegiendo casi exclusiva-
mente las artes de lujo, d e s d e ñ e las de primera 
necesidad ; que dispensando favores á la intro-
d u c c i ó n de granos, haga di f íc i l ó embarazosa 
la salida de las producciones nacionales y q ú e 
cuando mas abunde la moneda que debe mirársa 
como fruto de nuestras minas, impida su ex -
tracción y c i rcu lac ión interior; que prote-
giendo la industria promueva en V i z c a y a el. 
cultivo de las moreras, y en Valencia y Granada 
las manufacturas de hierro^ al fin de sus trabajos 
llorará la pérd ida de inmensos caudales, s in 
haber producido el bien que procuraba, por falta 
de luces y de acierto, aunque con sobra de 
buena in tenc ión . 
Derrame V . M . los fondos que recibe de ma-
nos de los pueblos, en dar impulso á las artes, 
en propagar las enseñanzas úti les , en atraer ar-
tistas cé l ebres y en hacer ensayos : anule V . M¿ 
de una vez las duras leyes, que entorpecen la 
acc ión del artesano, sirviendo solo para a r r u i -
narle y para derramar el descréd i to sobre la 
nac ión que las conserva en sus c ó d i g o s ; pro-
mulgue V . M . otras nuevas, que promuevan el 
consumo de las manufacturas nacionales, com-
pitiendo en las formas y en la belleza con las ex-
tranjeras : suprímanse las exacciones de dere-
chos que sufran á su entrada las materias prime-
ras y la salida de los productos de nuestras fá-
bricas; á imitación de los pós i tos , que entre noso-
tros ha formado el deseo de auxil iar con anti-
cipaciones al labrador necesitado, eríjanse otro* 
dirijidos á fomentar al fabricante y al artesano 
con anticipaciones de dinero ó de primeras 
materias, i irvirt iéndose en unos estableciriiientos 
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tan. benéf icos , ^ . g r u e s a s sumas que la piedad 
mal entendida h a destinado á .objetos poco 
provechosos, y los p i n g ü e s fondos e c l e s i á s -
ticos que pertpneaeii á Y . M . y que e^tán desti-
nados al socoiro de los pobres : m a n t é n g a s e 
siempre umi tenaz o p o s i c i ó n á los privilegios 
exc lus ivos : p r e m í e n s e generosamente á los in -
yectores de cosas úti les , y los que mejoren los 
artefactos y a conocidos : refórmense las orde-
nanzas gremiales, p o n i é n d o l a s sobre la base de 
l a libertad fabril, única capaz de hacer prospe« 
rar Jas artes; y entonces gozará V . M . el dulce 
placer de ver restablecidas las fábricas al a n t U 
guo esplendor, reanimadas las artps y echados 
los cimientos sól idog de un comercio floreciente 
y activo. 
Fomento del Comercio. 
Cuando en los siglos X V y X V Í florecían 
en E s p a ñ a las manufacturas ; Medina, Segovia, 
Sey i l |a , A r é v a l o y Burgos eran unas plazas 
ppylentas de comercio, llenas de factorías, de s -
de las cuales se giraban letras sobre toda la 
E u r o p a ; mas á medida que se arruinaron lag 
fábricas , se d i s m i n u y ó el tráfico y l l egó la E s -
p a ñ a al estado miserable en que se v ió en el s i -
glo pasado, sin que los descubrimientos ul tra-
marinos, ni sus ricag posesiones en Jas Indias 
Occidentales y Orientales bastaran á sacarla dp 
su atraso; porque no pudiendo dar empleo ú sus 
frutos, los dejaba correr por un v i l precio á ma-
nos extranjeras, de quienes los volvia á com-
prar después de manufacturados. 
L o s adelantamientos de la agricultura y de 
lasarles hacen abundar los frutos para el con -
sumo del pais y aun para el del extranjero; y el 
ministerio de Jiacienda conociendo por el estado 
que debe tener á la vista, las producciones que 
escaseen en el reino y en sus colonias; deberá 
facil itar su i n t r o d u c c i ó n ó su salida, franquean-
do ó cerrando los puertos, por medio de recar-
gos ó exenciones dispensadas á los buques de 
otras potencias. Y vea V. M . aquí en donde se 
icunen los intereses de la n a v e g a c i ó n , los del 
comercio, los de la agricultura, y los de las 
artes con el sistema de las aduanas, por cuyo 
medio se averigua la calidad, cantidad y pro-
cedencia de los géneros que entran y salen 
anualmente en el reino. Datos absolutamente 
necesarios, para saber si la n a c i ó n gana ó pier-
de en sus tratos, que esto constiti'.ye la b a -
lanza del comercio; cuyo conocimiento es tan 
indispensable al ministerio para proceder con 
acierto en sus planes, como eí de las relaciones 
mercantiles de las naciones entre s í . L o s com. 
¡mies, por medio de una correspondencia con e l 
gobierno, deberán proporcionarle estos noticias 
importantes, que unidas al conocimiento de los 
progresos de industria, y de Jas manufacturas 
p o n d r á n en claro los verdaderos interéses de la 
monarquía . 
Mas el comercio, Jas artes y la agricultura 
¡se Jiivelan por la moneda. Su fabricaciones una 
de las altas regal ías de V. M . , que deben em. 
picarse en su buena ley; porque las faltas en 
ella, nutriendo l á m a l a l é y la desconfianza, oca-
sionan la ruina inevitable del comercio y del 
c r é d i t o . 
E l cuidado en mantenerle y en dar extension 
á las relaciones mercantiles, nos obliga á mino-
rar la masa de los vales reales para corregir los 
vicios de su c i r c u l a c i ó n . L a cal idad de mo-
neda que eu sí llevan, los hace entrar en los 
tratos y contratos con los inconvenientes ane-
jos al aumento del dinero sin producir sus v e n -
tajas. Faci l i tar el libre curso de las letras de 
cambio y de otras varias especies de papel 
de c r é d i t o puramente mercantil, en cuanto 
entran en la mayor parte de las operaciones 
del comercio: apartar la arbitrariedad, s i m -
plificar la sustanciacion de los procesos que 
se suscitan entre los negociantes, haciendo c u m -
pl i r con fidelidad y prontitud los pactos, sin las 
dilaciones y gastos que ocasiona el sistema re-
gular de los ju ic ios contenciosos; extendiendo 
al propio tiempo á mayor número de plazas e l 
ejercicio de la j u r i s d i c c i ó n consular, reducida á 
l ími tes justos : fomentar el tráfico interior de 
las provincias por medio de caminos, canales, 
y de la fácil n a v e g a c i ó n de los rios; suprimir 
los registros y las trabas que incomodan al tra-
ginante, y entorpecen las especulaciones mer-
cantiles ; establecer ferias y mercados, con mo-
d e r a c i ó n de derechos, y remoción de los estor-
bos que ponen las alcabalas y otros recargos 
de su especie al giro de las compras y ventas J 
finalmente, dar la posible extension al comer-
cio de Indias, por medio del cual d i f u n d i é n d o -
se la felicidad en aquel emisferio, y aumentán-
dose con suaves é invisibles cadenas su depen-
dencia á la m e t r ó p o l i , se ensanche la esfera de 
nuestros consumos, se creé una marina podero-
sa y se abran perenes é inagotables manantia-
les de riquezas y de poder para la monarquía , 
son los deberes del ministerio de hacienda. 
Sistema de las rentas. 
Por todo Jo dicho se conoce, cuantos y de 
cuan grave importancia son los cargos del mi-
nisterio de hacienda, de cuyas, apelaciones de-
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penile la pobreza ó la riqueza, la prospcrídaí l 
ó la miseria de la n a c i ó n . 
S.us funciones, respecto á la e x a c c i ó n de las 
cootribuciofies y á la d i s t r ibuc ión de sus p r o -
ductos, no son menos extensas ni de menor tras-
cendencia. De nada servirá d esvelarse en pro-
teger la agricultura, alentar las artes y dar im-
pulsos al comercio, si el sistema de los tributos 
no estriba ni descansa sobre el miramiento que 
se merecen las clases industriosas. U n recargo 
sobre las materias primeras ó una contr ibuc ión 
mal meditada, basta para arruinar las fábricas. 
E l tributo de las moreras acabó .en Granada con 
la cr ia de la seda ; las rentas provinciales ani-
quilaron nuestras manuíacturas -• la falta de tino 
en los aranceles , es suficiente para paralizar el 
comercio mas floreciente, y la a l teración en 
la moneda ha causado siempre violentas con-
vulsiones en los estados, encareciendo los g é -
neros y haciendo muy di f íc i l la subsistencia. 
E n el plan e c o n ó m i c o y fiscal de las naciones 
todo está ín t imamente ligado entre sí; la agr i -
cultura dá el s e r á las artes y aquella y estas 
vivifican el comercio ; pero las rentas p ú b l i c a s 
y las operaciones del ministerio de hacienda 
influyen inmediatamente en el maniantal que las 
produce y causan en un instante la despobla-
. cion y la miseria del reino. 
Pudiera p r e s e n t a r á V. M . tristes y repetidas 
pruebas de esta verdad, sacadas de nuestra his-
toria, pero con ello no haria mas que renovar 
l a memoria de nuestras miserias. A p r o v e c h é -
monos de las lecciones de lo pasado, y conten-
tos por ahora con conocer bien la naturaleza de 
las rentas, su trascendencia en las clases pro-
ductoras, seamos unos escrupidosos y r íg idos 
dispensadores de ellas, procurando por medios 
sencillos y naturales su reforma, ó la substitu-
cionrde otras mejor combinadas y que sin da-
ñar al labrador, al artesano y al comerciante 
rindan lo necesario. 
D e las rentas. 
L a s rentas de la corona, con las cuales se atien-
de á la manutenc ión de la real casa de V , M . , 
á la de los tribunales, que velan sobre el ó r d e n 
interior del reino, á la de los e jérc i tos de mar y 
tierra que le defienden exteriormente, á la de 
los ministros cerca de las cortes extranjeras, 
que entretienen las relaciones entre estas y el 
Estado, procurando fomentar sus interéses, á 
la v iv i f icac ión de los ramos que producen los 
ingresos del erario y al pago de las deudas 
y sus réditos, son de dos especies : unas de 
naturaleza ec les iás t i cas por consistir en ciertas 
facultades q,»e V . M . tiene de usar de varios 
fondos Ha«*¡Kl0s eclesiflgtkoa, y otras puratraetite 
civiles. . • , < . 
D e las rentas de naturaleza eelesiúslrea: 1 
A estas pertenecen, 1.° la del escusado, ó el 
producto de la casa mayor diezmera de cadá'par 
roquia, el cual por concesiones pontificias- per-' 
tenece á V. M . : 2 . ° la de las tercias reales,'Ó 
los I de todos los diezmos que se pagan al clero,' 
y que habiéndose aplicado 'al principio, por con-
cesiones particulares de los pont í f i ces , paira gas-
tos extraordinarios de (as guerras contra moros, 
han quedado incorporadas á la corona perptetúa-
inente: 3 ° estas guerras dieron Uigar en los 
siglos X I y X I I á las cruzádas ó expediciones 
militares dirigidas á iá eóriquista de la tierra 
santa. L o s . papas c o n o é d i é r o n varias gracias á 
los que concurriau á ollas, al principio con sus 
personas y después con sus h.iberes; gracias 
que por la santidad dol papa.lul io I I se exten-
dieron á E s p a ñ a el a ñ o de 1509 para la guer-
ra contra infieles que se han prorogado de 
seis en sois años hasta la últ ima bula que los 
e x t e n d i ó á veinte, ó á los neçesar ios hasta que 
haya acceso libre á la !s:uita sode y cuyos rena-
cimientos se aplican á las urgencias del erario, 
y á la sat i s facc ión de sus obligacionea; Entro 
ellas se cwntft la c o n s e r v a c i ó n de los presújioa 
para contener los intentos de los africanos J 4.^ 
los subsidios ordinarios:y .extraardinariosque 
exijffi a l clero, ea virtud de breves pontificios 
paralas necesidades del estado: 5.* el producto 
de los bienes que como gran maestre de las ó r d e -
nes militares de Santiago, Alcántara, Culatrava 
y Montesa pertenecen á V . M . desde que por los 
señores reyes c a t ó l i c o s se unieron á ía corona, 
suprimiendo la dignidad de los maestres^ que 
por sus riquezas é independencia se Jiacian temi-
bles á los soberanos, y causaban revueltas fu-
nestas en el reino : 6.Q los expolios, y el valqr 
/ d é l o s efectos que dejan los o b i s p o s á su muerte, 
los que se incorporaron á la corona en virtud de. 
concordatos, y también los frutos y rentas per-
tenecientes á las mitras durante las vacantes: 
7 .° las sabías leyes de Aragon prohiben adqui-
rir bienes á las manos muertas sin l icencia del 
rey, por la que se cobra un tanto por ciento 
del capital , y compone otra renta llamada de 
amort ización, y sello propio de Valencia, C a -
taluña y Mallorca 8 . ° las medias anatas, y 
mesadas ec les iást icas que pertenecen a V . M . 
como patrono de las iglesias de sus reinos, y 
que un tiempo cobró la corte de Roma á la som-
bra de &«s infundados derechos al patronato 
«nivcrsnl : y 9 . ° l ó s diezmos jvovates. 
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„ : , . D e ias rentas civiles. 
;Las rentas puramente civiles, y que ninguna 
r e l a c i ó n tienen con la iglesia, también son de 
dos especies; consisten en el impuesto de l a 
venta exclusiva tie ciertos g é n e r o s : en el pro-
ducto de varios derechos sobre las materias de 
consumo, sobre las introilucciones ó extracc io-
nes de frutos y efectos : en el rendimiento de 
los bienes y rega l ías de la corona, y en el pago 
que ciertas p r o v i n q i ^ hacen de determinadas 
cantidades para atender por su parte á las o b l i -
gaciones generales del estado. 
A la primera corresponde 1." la renta del 
tabaco, cuya fabricapion y venta es pr ivat iva 
de la real hacienda : siendo las salinas una 
propiedad de la corona, declarada como tal des-
de el reinado del S r . U . Alonso el X í fué con-
siguiente proh ib ir ' su beneficio á los vasallos y 
hacerle peculiar de la real hacienda, que obliga 
á tomay una cantidad determinada de sal á cada 
proyinc ia á precios Señalados, los cuales han 
recibido varias alteraciones en diversos tiempos 
s e g ú n las urgencias : 3 . ° el papel sellado : y 
4.G la fabricación y venta de salitre, p ó l v o r a , 
plomo, alcohol, azogue, berme l lón , lacre, soli-
man , del antimonio, azufre, naipes -, y aun d e l 
aguardiente en Madr id y en algunos parages 
sin que haya bastado hasta aquí para convencer 
lo perjudic ial del estanco de algunos de dichos 
efectos, n i e l poco rendimiento de su venta, ni 
l a falta de municiones en que se ha visto m u -
chas veces el e jérc i to , teniendo para socorrerle 
que enviar sumas considerables a l extranjero 
por la adqui s i c ión de unos g é n e r o s que debe-
r ían componer parte del comercio activo del 
estado, p r o d u c i é n d o l e grandes cantidades con 
beneficio de muchos individuos que dedicados 
á su e l a b o r a c i ó n , aumentar ían por otros medio 
los ingresos del erario. ' 
D e las rentas que proceden de recargos im-
puestos, y otras r e g a l í a s . 
E s t a s son 1.° , .las llamadas generales,, bajo 
c u y a d e n o m i n a c i ó n se comprenden los diezmos 
de mar, y demás derechos reales y municipa-
les, impuestos sobre los g é n e r o s extranjeros á 
su entrada, y sobre los e s p a ñ o l e s á su salida 
del reino, i n c l u y é n d o s e el de hab i l i tac ión , ó 
sea el 2 por ciento del valor de los efectos que 
no son de la cosecÉa , ó manufactura de la na-
c i ó n de donde es la nave que los conduce .• 
para el cobro hay aduanas en donde los merca-
deres presentan sus facturas, se regula el pago 
por sus aranceles, y ejecutado se da el pase para 
la venta, d e s p u é s de haber satisfecho la alcabala 
de alta-mar, ó derecho de i n t e r n a c i ó n , sin que 
por esto queden libres de nuevos e x á m e n e s , y 
averiguaciones, siempre que intenten transpor-
tarlos á otros lugares; 2 . ° los derechos que 
t a m b i é n se exigen en las aduanas en subroga-
c i ó n de los de ancladas, palmeo y otros a i i t i -
gnamente impuestos sobre los frutos y géneros 
á su e x t r a c c i ó n á Indias, y á la in troducc ión de 
los metales preciosos y ricas producciones de 
aquellos dominios : 3 . ° las rentas provinciales 
quei consisten en la alcabala, y en otros varios 
recargos en el consumo de los comestibles, y 
g é n e r o s de primera necesidad, las cuales ha-
biendo sido establecidas temporalmente en las 
grandes urgencias del estado, cu los siglos pa-
sados se han ido perpetuando con ruina de las 
artes, y con fatal influjo sobre la pob lac ión : 
4 . ° en la a n t i g ü e d a d , los duques, los c o n d e s ó l o s 
marqueses, los conventos y los comendadores 
tic las órdenes militares de Santiago, Calatrava, 
y Alcántara , t en ían la o b l i g a c i ó n de servir 
en las c a m p a ñ a s con sus personas y las de cier-
to n ú m e r o de gentes mantenidas á su costa, 
o b l i g a c i ó n que en tiempos posteriores, se con-
virt ió en un servicio pecuniario, regulado se-
g ú n la calidad ó grado de las dignidades, y que 
se conoce con el nombre de lanzas : 5 . ° la me-
dia anata bajo c u y o nombre se percibe ó la 
mitad del sueldo del primer a ñ o en unos de los 
empleos que provee S . M . en sus dominios, ó 
una cuota por lo h o n o r í f i c o en otros, y así mis-
mo cierta cantidad en las sucesiones de grande-
zas y t í t u l o s , y e n la c o n c e s i ó n de diferentes mer-
cedes : 6 . ° la parte aplicada á la real cámara 
delas multas, que s e g ú n nuestras leyes se impo-
nen en castigo de algunos delitos, ó en pena de 
algunos excesos ó faltas : 7 . ° el producto l í -
quido de la lotería establecida con el fin i m -
portante de contener la e x t r a c c i ó n del dinero 
que se hacia por esta razón al extranjero : 8 . ° el 
de 2 por ciento que se cobra sobre los fondos 
p ú b l i c o s conocidos con el nombre de propios 
y arbitrios : 9.a el de catastro equivalente, y 
única contr ibuc ión de Aragon, Cata luña , M a -
llorca y Valencia, e s tab lèc idas en lugar de las 
rentas provinciales que causan tanto d a ñ o en 
las veinte y dos provincias de Cast i l la y L e o n : 
10, la c o n t r i b u c i ó n de utensilios, ó un equiva-
lente al suministro de ellos que har ían los pue-
blos si las tropas no estuviesen en cuarteles : y 
11 el producto de varias fincas y regalias pro-
pias de la corona como son el real patrimonio 
de Valenc ia , el censo de pob lac ión del reino 
de G r a n a d a ; los fiades de escribanos, y los 
servicios por las d e m á s gracias concedidas con 
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el nombre dealsacar ; el censo que bajo el nom-
bre de . regal ía de aposento pagan las casas de 
M a d r i d en rescate del alojamiento de corte, y 
el 14 por ciento sobre los arriendos de las de-
hesas del reino. 
Gobierno económico de las rentas. 
L a mayor parte de estos ramos se gobernaba, 
desde el reinado del Sr. D . Fernando el V I , por 
la d irecc ión general de rentas, que estaba á laa 
órdenes del superintendente general de ellas. 
Pero suprimido este cuerpo por el real decreto 
de 25 de setiembre úl t imo, el ministerio de h a -
cienda cuida directamente y sin i n t e r p o s i c i ó n 
de otra autoridad subalterna, por medio de los 
intendentes, subdelegados y juntas provincia-
les, de la cobranza de los derechos y de la d i s -
t r i b u c i ó n de sus rendimientos, los cuales en 
fuerza del referido decreto pasan directamente 
de mano de los administradores á la del teso-
rero general, quien por medio de los tesore-
ros subalternos Ies dá las aplicaciones conve-
nientes, aunque siempre con re lac ión a las 
libranzas que hace, de orden de V . M . , el m i -
nisterio. 
Dificilmente se hal lará un gobierno en donde 
la a c c i ó n del monarca se comunique con mayor 
rapidez á todas las partes del estado, y en donde 
la cuenta de las entradas y salidas se ejecute con 
mayor rigor. E l ministro de hacienda, es solo el 
que l ibra sobre los caudales p ú b l i c o s , y el tesoro 
general el ún ico que hace el pago y dá las cuen-
tas en el tribunal de la contadur ía mayor, en 
donde se examinan y se les despachan los fini-
quitos. 
E n consecuencia de este mecanismo, s impl i i 
ficado hoy con la supres ión de las administra-
ciones, contadurías , y tesorerías particulares 
Csolo buenas para distraer los fondos y gravar-
los con sueldos inút i les ) sabrá V . M . cada se-
mana á cuanto ascienden los ingresos de las 
rentas en todo el reino, y como no se pueden 
hacer pagos que no dimanen de órdenes de V . M . 
espedidas por la secretaría de hacienda, tendrá 
V . M . también á la vista el peso de las obl iga» 
ciones, y conocerá con toda exactitud los sobran, 
tes que resulten, ó el déf ic i t progresivo que sea 
preciso llenar para mantener el decoro d e l a 
soberanía , 
D e u d a de la corona. 
Hace mas de dos siglos que se experimenta en 
E s p a ñ a , como en todas las naciones de E u r o p a , 
la insuficiencia de los recursos ordinarios del era-
rio para costear los gastos de una guerra,. D e 
6 0 * 
aquí la inevitable necesidad de haberse valido 
siempre del créd i to , aun en la é p o c a mas in -
mediata á la venida de los primeros tesoros de 
Indias, s e g ú n lo atestiguan las varias creaciones 
de juros , ó sean censos al redimir sobre la real 
hacienda, con a s i g n a c i ó n é hipoteca de algunas 
rentas particulares. A los principios fue muy fá -
c i l hallar quien se interesara en estas imposicio-
nes, porque como los capitalistas eran comun-
mente acreedores de otros individuos; con 
solo mudar de deudor creian mejorar su suerte 
y la de su posteridad, co locándose en la clase 
estimable de rentistas, no sin manifiesto atraso 
de todo g é n e r o de industria. F á c i l es creer 
que el abuso de tomar prestado crec ió con las 
urgencias pol í t icas , en términos de haber que-
dado e m p e ñ a d a s todas las rentas de la corona, 
faltando lo preciso á su defensa y á su decoro, y 
de haber sido forzoso multiplicar nuevas exac-
ciones con distintos nombres y objetos, hasta 
que al fin, la misma incapacidad de cumplir pro-
mesas imposibles, indujo á varios actos, que re-
probaba la buena fe, y que por una violenta 
reacción difundieron la desconfianza p ú b l i c a y 
el d e s c r é d i t o . Por causa de este y á vista de los 
progresos que han hecho los emprés t i to s en las 
naciones circunvecinas, se observa que á me-
dida que por efecto de nuevas necesidades ha 
ido creciendo el peso de la deuda del estado, 
ha progresado también el arte de inventar medios 
exquisitos de mover las pasiones del codicioso 
y del ávaro , ya aumentando la cuota de los réd i -
tos, y a l a seguridad del principal con la hipo-
teca de las rentas mas p i n g ü e s , y a la certeza de 
los reembolsos p e r i ó d i c o s , y a la esperanza de 
gozar las dulzuras de una vida exenta de traba-
jos por el sacrificio de un capital, y a haciendo 
jugar los caprichosos favores de la suerte, y y a 
combinando de mil maneras tales artificios. 
E n el c ú m u l o de males que semejante modo 
de ver acarrea á la m o n a r q u í a ; sobresale sin 
duda el de haberse propagado la peste del 
agiotage, enemigo de todo verdadero comercio; 
porque como cada emprés t i to promete ma-
yores ventajas que los precedentes, se desigua-. 
Ian en el concepto p ú b l i c o los valores compa-
rativos de sus acciones respectivas y luego se 
mezclan en la n e g o c i a c i ó n de todos los ardides, 
de la usura. Pero el agiotage nunca es tan fu? 
nesto como cuando se arrima á los vales reales, 
que part i cu lar í s imamente se distinguen de to-
dos los d e m á s ramos de la deuda de la corona 
por el carácter de moneda de que se encuentran 
revestidos y con su acumulado peso oprimen la 
industria general, ora encareciendo directamen-
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le la mano de obra, ora aumentando la suma 
de las contribuciones; á causa de que de u n 
modo ó de otro sufre el erario, y tiene que 
cubr ir el quebranto de cuantos recibe ( que son 
muchos ) por todo su valor nominal para c o r -
regir la perniciosa tendencia de este papel m o -
neda, se han instituido las cajas de amortiza-
c i ó n y de r e d u c c i ó n ó descuentos. 
E l pago de las gruesas cantidades que, por 
r a z ó n de intereses, adeudan anualmente los vales 
y los otros e m p r é s t i t o s de la corona, juntamente 
con el reintegro de parte de sus capitales, o b l i -
ga á separar grandes porciones de los productos 
de las rentas antes mencionadas, y á poner en 
estrecheces á la real hacienda. Están aplicados 
ademas al mismo destino diferentes arbitrios, los 
unos de naturaleza ec l e s iás t i ca , y los otros secu-
lar . L o s primeros son : 1.°, un subsidio ex-
traordinario de siete millones con que contri-
b u y e el clero cada año : 2 . ° los rendimien-
tos de las vacantes de dignidades, prebendas y 
beneficios ec les iás t i cos : 3 . ° el producto del 
indulto cuadragés ímal en los dominios de I n -
dias ; y 4 . ° la teYcera parte de los de todas las 
mitras de E s p a ñ a é Indias, que pertenecen á 
V . M . por c o n c e s i ó n apos tó l i ca , deberán irse 
reintegrando en su plenitud as í como vayan Ta-
cando las pensiones concedidas sobre ellas. 
L o s de naturaleza secular consisten i l.Q en un 
10 por ciento sobre los propios y arbitrios del 
reino, tengan ó no sobrantes ; 2 ." L a contri-
bucion temporal extraordinaria sobre el valor 
de los arrendamientos, censos, frutos c i v i l e s : 
3 . ° el derecho de 3 por ciento, que por derecho 
de i n d u l t ó s e exige á la e x t r a c c i ó n de la plata 
á pa í s e s extranjeros : 4.^ la c o n t r i b u c i ó n sobre 
los legados y herencias en las sucesiones trans-
versales, reducida ú l t imamente á un 2 por ciento 
sobre los bienes libres, á la tercera parte de l a 
renta de un año en los vinculados, y á la mitad 
cuando la s u c e s i ó n es entre marido y muger: 
5 . ° un 15 por ciento del valor de los bienes que 
se vinculan .- 6 . ° otro 15 por ciento sobre los 
que se adquieren por manos muertas : y 7 . ° los 
capitales procedentes de las redenciones p e r m i -
tidas hacer del censo de p o b l a c i ó n de G r a n a d a . 
L o s primeros pasos para la s u p r e s i ó n de la 
deuda han debido encaminarse á r e d u c i r é ! i n -
terés ; pues ademas de hacer un beneficio d i -
recto á todo g é n e r o de industria, vendrá á ser-
v i r la diferencia, ó l lámese si se quiere ahorro, 
para extinguir progresivamente los capitales de 
l a deuda misma, s in la i m p o s i c i ó n de nuevos 
tributos. P o r esto y con la mira de anticipar 
en la forma posible la e x t i n c i ó n de los vales. 
debe subrogarse en lugar de ellos una deuda de 
menor i n t e r é s ; al paso que dirigiendo sabia-
mente el uso de diversos bienes de que puede 
disponer el soberano, se consiga aunar la pro-
piedad con el trabajo y derramar la abundancia 
y la felicidad en los pueblos. L a venta y sub-
r o g a c i ó n en la real hacienda de los bienes de 
las temporalidades de E s p a ñ a é I n d i a s : las 
de los maestrazgos y encomiendas de las órdenes 
militares ; las de diferentes fundaciones y es-
tablecimientos conocidos con el nombre de 
obras pias, y las de mayorazgos, v í n c u l o s y 
patronatos de legos que e x p o n t á n e a m e n t c v e n -
dieren sus poseedores, atraídos por el aliciente 
de un mayor i n t e r é s , podrán responder á am-
bos fines y facilitar la l iberac ión del estado 
para hallar recursos en ulteriores necesidades, 
bajo el supuesto de que las contribuciones ó 
nuevos recargos jamas produc irán lo suficiente 
para subvenir á ellas, y arruinarán al estado sino 
se combinan con los intereses del comercio, con 
el fomento de la agricultura, y con el progreso 
de las artes. E n tiempo de guerra, á la par de 
las urgencias, nacen los proyectistas que impor-
tunan al ministerio con sus proposiciones, ha-
c i é n d o l e consumir i n ú t i l m e n t e el tiempo en 
examinar sus desvarios. 
L o s sucesos ocurridos hasta a q u í deben s e r -
vir de l e c c i ó n para lo sucesivo. 
E l ministro de hacienda, teniendo siempre 
fijas sus miras sobre el vasto plan que acabo de 
presentar á V . M . , que es el que me propuse 
desde mi entrada en este destino, debe dar los 
impulsos y mover á un solo fin el c o m p l i -
cado n ú m e r o de agentes subalternos que le obe-
decen, y que siguiendo sus ideas pueden pro-
ducir el bien, ó traer el desorden, si se desvian 
del camino que se les indique. 
P a r a conseguir este alto objeto sin la confu-
sion y retardo, siempre consiguientes á la mul -
t i p l i c a c i ó n de agentes no necesarios, d e s p u é s de 
haber establecido las juntas provinciales en la 
plenitud de sus funciones^ de haber restituido 
en las que le corresponden á los intendentes, y 
de haber descargado al ministerio de la penosa 
y siempre inútil carga de la provision de los 
empleos; se hace de una necesidad absoluta el 
arreglo de las funciones de la secretaría , que 
preparando y disponiendo los trabajos, allanan 
Jos caminos que deben conducir á la reso luc ión 
mas acertada. 
Puedo asegurar á V . M . sobre el testimonio 
de mi secretaría y de los documentos que exis-
ten en su archivo, que hasta ahora no se ha pen-
sado en dar un sistema; á sus ocupaciones. 
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c e ñ i d a s siempre á una ciega rutina y casi inú-
tiles para auxi l iar al ministro en la combina-
c i ó n de sus ideas y jen la formac ión de planes 
de felicidad p ú b l i c a . 
Para evitar estos inconvenientes, y en confor-
midad á los principios que llevo sentados, debe-
rán dividirse todos los negocios de la secretaría 
y los cuidados de sus oficiales en tres g r a n -
des secciones, que bajo un orden metód ico des-
cubran de un golpe la vasta extension de sus 
atenciones, y los medios que el gobierno tiene 
en sus manos para llegar al fin que se propone. 
SECCION P R I M E R A . 
P o b l a c i ó n , f u e r z a s y r iquezas del reino. 
E s t a secc ión abrazará el conocimiento exacto 
de la fuerza, p o b l a c i ó n y riquezas de cada p r o -
vincia y del reino en general, así como de l a 
de todas las naciones, con quienes tenemos comu-
n i c a c i ó n , y se desempeñará por una sola mesa. 
E l l a cuidará, con incansable actividad de la reu-
nion de los mapas topográf icos del reino, que 
begun el artículo 39 de la in s t rucc ión de 1718 
deben formar los intendentes, á quienes se r e -
pet irán las órdenes mas estrechas i n d i c á n d o l e s 
los medios práct icos de verificarlo, y velando 
sobre su principal cumplimiento. Cuidará así 
mismo de la formación del censo, y de su adhe-
cion anual, de manera que siempre se vea de-
mostrable el n ú m e r o de habitantes de cada pro-
vincia , el de vecinos de cada pueblo, con dis-
t inc ión de nobles privilegiados y del estado 
general, y el de ec l e s iás t i cos secularesy regula-
res, bajo las corespondientes subdivisiones, el de 
las parroquias, monasterios y conventos de uno 
y otro sexo; colegios de enseñanza , casas de 
misericordia y de correcc ión , universidades, 
gremios de artesanos, fabricantes, mercaderes, 
cofradías , cape l lan ías , y . e n suma todo cuanto 
pueda dar á conocer con la exactitud mayor 
posible el estado y las relaciones mas esenciales 
de la p o b l a c i ó n . Comparará la de cada p r o -
vincia con la extension de su territorio, estu-
diando profundamente las causas f ís icas , mo-
rales ó pol í t icas de las diferencias para la indi-
c a c i ó n de los remedios. 
Por la correspondencia con los intendentes, 
con los reverendos obispos y con las socieda-
des económicas*, adquirirá de continuo noticias 
circunstanciadas de la cantidad de fanegas c u l -
tivadas en cada territorio : de las producciones 
de este cultivo, así como de las que e s p o n t á -
neamente ofrezca la naturaleza : de la propor-
c ión común de las semillas con el producto de 
las t ierras; del n ú m e r o de cabezas de ganados de 
cada especie, y sus correspondencias con el es-
tado de la labranza y de las comunicaciones 
que por su s i tuación particular, ó por sus ne-
cesidades rec íprocas sean naturalmente mas fá-
ciles entre los pueblos. Anotará los pr inc ipa-
les consumos, el estado de las manufacturas y de 
los ramos de industria popular, la variedad de 
los precios de los jornales y su influencia sobre 
el de las subsistencias y los artefactos, averiguan" 
do los motivos de estas diversidades, sin desen-
tenderse de observar la magnitud de los arren-
damientos, así como de las rentas, censos ó cáno-
nes enfitéuticos. que gozen los propietarios. 
Procurará que los intendentes remitan mues-
tras de todas las producciones pertenecientes á 
los reinos mineral y vegetal de sus provincias, 
las cuales se irán clasificando por orden; y que 
los reverendos obispos dirijan razones anuales 
del importe de los diezmos, y del n ú m e r o de 
nacimientos, matrimonios y muertos de sus d i ó -
cesis, respectivamente sacadas de las tazmías, y 
de los libros parroquiales, disponiendo que se 
especifique en estos la edad de cada difunto, y 
la enfermedad de que hubiere fallecido, á fin de 
que en las razones dichas çonste el n ú m e r o de 
muertos de cada edad y de cada enfermedad ; 
por cuyo medio l l egarán á formarse tablas 
exactas de las probabilidades de la durac ión 
d e l a v ida humana en las diversas graduacio-
nes de los climas del re ino; y conociendo las 
enfermedades mas frecuentes en cada provin-
cia, habrá una i n d i c a c i ó n y un e s t í m u l o para 
investigar sus verdaderas causas locales, y para 
buscar los medios espec í f i cos de conservar la sa-
lud de los pueblos. 
Las órdenes que se expidan para la adquisi-
c ión de estas noticias, no contendrán largos in-
terrogatorios, siempre d i f íc i l es de responder de 
una vez, ó de responder con la debida medita-
ción; sino que estará cada una ceñida á un solo 
y bien determinado objeto. De las contesta-
ciones se irá sacando unn especie de digesto 
distribuido por orden de materias en cuadernos 
á propósito con referencia á los originales coor-
dinados ; y también se formará un í n d i c e ó su-
mario del contenido de los cuadernos, de modo 
que no haya hecho ó noticia, de que no pueda 
hacerse uso con la rapidez que pida el breve 
despacho de los negocios. L a mesa de pobla-
ción comunicará estas noticias depuradas, á las 
otras mesas, para que guardándose en todas la 
misma Unidad , y poniendo un freno á la ima-
g inac ión , se circunscriban los pensamientos de 
sus individuos al c í r c u l o de conocimientos po-
sitivos y de objetos reales. Por el contrario reci-
birá de las otras mesas notas instructivas de los 
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resultados de la a d m i n i s t r a c i ó n de las rentas y 
sus incidencias ; pues la a c c i ó n de todas ha de 
concentrarse en el solo punto de aumentarei n ú -
mero de hombres y su industria, como que de 
a q u í han de depender la fuerza, la felicidad y 
la opulencia del estado. 
P a r a conocer su s i tuac ión con respecto a las 
d e m á s naciones, conviene igualmente descubrir 
con sistema los verdaderos manantiales de su 
fuerza y prosperidad interior ; pero como todas 
ellas se manifiestan celosas de ocultarlo á los 
extranjeros, será preciso que la mesa de pob la -
c i ó n trabaje asiduamente en arrancarles el se-
creto, colectando y coordinando tan importantes 
noticias por medio de los embajadores y c ó n -
sules, á quienes dir i j irá formularios que les faci-
lite la c o m u n i c a c i ó n de los hechos de que adquie-
ran conocimiento. T a m b i é n se valdrá de las 
luces que puedan suminis trar los papeles p ú b l i -
cos y los discursos que se trabajen en las socie-
dades e c o n ó m i c a s , de que remi t i rán ejemplares 
ó copias . 
Finalmente , despachará esta mesa todos los 
espedientes que ocurran sobre la f o r m a c i ó n 
de nuevas poblaciones, y los que produzcan las 
de Sierra Morena, Almuradiel , T a b a r c a , I b i z a 
y Canarias, y sobre el fomento de las casas 
de n i ñ o s e x p ó s i t o s , de huérfanos , de trabajo y 
de hospitalidad, formando ideas aproximadas 
sobre el estado de los mendigos. 
SECCION SEGUNDA. 
A g r i c u l t u r a , artes y comercio. 
L a segunda s e c c i ó n á la cua l corresponde to-
do lo relativo á la parte legislativa y protectiva 
de la agricultura, artes y comercio, correrá al 
cuidado de cinco mesas, en cuyos individuos se 
exigen muchas y grandes luces, pues no solo 
deben reunir acordes con la mesa de p o b l a c i ó n 
el plan mas circunstanciado de todos los ramos 
de la agricultura del reino, y la razón del n ú -
mero, calidad y estado de las fábricas estableci-
das, sino que e x a m i n a r á n las proposiciones de 
las que se hayan de plantificar : reconocerán 
los modelos que de nuevo se presenten : se 
instruirán en los adelantamientos que hagan 
en su agricultura, artes y comercio las d e m á s 
naciones : tomarán un conocimiento exacto de 
l a s i t u a c i ó n del nuestro y de la extension que 
pueda recibir ; é indagarán los estorbos natura-
les ó p o l í t i c o s que padezca, á cuyo fin se p r o -
p o r c i o n a r á n á esta clase todos cuantos papeles 
p e r i ó d i c o s se publiquen en las cortes mas c u l -
tas de la E u r o p a , relativos á los objetos de su 
d o t a c i ó n y se reunirán en ella por medio de 
los embajadores, de los cónsules , de los inten-
dentes y sociedades e c o n ó m i c a s los datos nacio-
nales y extranjeros que conduzcan a l fin. 
L a p r i m e r a mesa. 
F o r m a r á los estados semanales del temporal 
y precio de los granos ; despachará los asun-
tos pertenecientes á los rompimientos de v a l -
dios y dehesas : á los propios y arbitrios, ex-
t i n c i ó n de langosta, á los montes y plant íos .• 
establecimientos de escuelas de agr icul tura; 
pensionados para el estudio de la q u í m i c a , f í s i ca 
experimental y mineralogia : beneficio de las 
minas en general, y en particular de las de R i o -
Tinto , Monte-Rey, Alcaraz, L inares y demas^ 
descubiertas y que se descubran, i n c l u y é n d o s e 
las de carbon que merecen particular atención 
y fomento. Para el buen d e s e m p e ñ o de este 
objeto, adquirirá por medio de los intendentes y 
sociedades, el conocimiento mas circunstanciado 
del estado en que se hallen todos los ramos de la 
agricultura en cada provincia, medios de f o -
mentarla hasta su per fecc i ó n , proporcionando 
como uno de ellos al autor del Semanario de 
agricultura, los datos y auxilios que necesite pa-
ra aumentar su ins t rucc ión y uti l idad. Cuando 
se trate del beneficio de minas, tomará de la me-
sa de p o b l a c i ó n muestras para el anál is i s q u í m i . 
co, junto con las observaciones que haya for -
mado : se instruirá en los adelantamientos que 
reciba la agricultura en el extranjero por medio 
de los p e r i ó d i c o s y de las obras que se harán 
venir, y cuya t r a d u c c i ó n se p r o p o n d r á siempre 
que se crean út i les . Finalmente, por medio de 
ios embajadores y cónsu le s , tomará conocimien-
to del m é t o d o que observen las d e m á s potencias 
para el beneficio de las minas, sus elaboraciones^ 
máquinas y artefactos de que se valgan, precio 
á que salgan las materias y sus extracciones, ó 
aplicaciones que hagan de ellas. 
A la segunda mesa. 
Corresponderá lo respectivo al gobierno i n -
terior y e c o n ó m i c o de la junta de comercio, mo-
neda y minas, y todos los asuntos, que tengan 
re lac ión con estos dos ú l t imos ramos ; las casas 
de moneda del reino, tomando noticias positivas 
del producto de los derechos de señoreage y bra-
ceage, y estudiando los medios de e c o n o m í a , 
en su fabr icac ión; la formación de los estados de 
las cantidades que se a c u ñ e n en E s p a ñ a é Indias 
con el auxil io de las razones que deberán remitir 
los superintendentes respectivos ; la compara-
c i ó n delas que se extraigan fuera del reino con 
presencia de lo"! datos que facilite el banco; de 
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que dàtá razón la raera de balanza de comercio 
y la r e c o l e c c i ó n de todas las monedas que c i r -
culan en la Europa y su ensaye, así como de 
Jas que nuevamente se refundan en cualquier 
jjais para conocer y computar el influjo de 
estos valores numerarios sobre la industria y el 
comercio. Estará también á su cuidado la renta 
de salinas, en sus tres relaciones de fabricación 
de ias sales: de estanco interior, procurando uu 
cuantioso producto sin que perjudique á los itn-
portant ís imos progresos de la pesca nacional; 
y de objeto de comercio con los extranjeros, 
cuyo especial fomento pide se tenga siempre 
fija la vista sobre lo que bagan las d e m á s nacio-
nes de E u r o p a , poseedoras de salinas, para no 
permitirles tomar ninguna superioridad. Será 
igualmente de su cargo lo perteneciente á las 
fabricas y adminis trac ión de ¡os ramos com-
prendidos bajo las llamadas siete rantilhis, ex. 
ceptuando la de naipes : la correspondencia 
COD las juntas provinciales sobre los espedientes 
que ocasionen, y en general todas las fábricas 
que se establezcan para la e laborac ión de las 
sustancias minerales, á e x c e p c i ó n de las de 
cristal y porcelana. 
N o solamente se instruirá el encargado de es-
ta mesa del estado de todas las fábricas de su in-
cumbencia, y de los m é t o d o s con que se dirigen 
y manejan, |!sino las procurará proporcionarla 
mayor e c o n o m í a y las mejoras de que sean sus-
ceptibles; á c u y o fin tomará de la mesa de p o -
blac ión y de los c ó n s u l e s y embajadores, las no-
ticias conducentes para la rectif icación oportu-
na; procurando comunicar las que parezcan mns 
útiles, por medio de las sociedades c intendentes. 
A la tercera. 
Pertenecerán las fábr icas de cristal y porce-
lana establecidas y que se establezcan, así como 
las d'e tejidos de lana, de seda y a l g o d ó n , en 
cuya clase se comprenden las extinguidas de 
acero y limas de San Ildefonso, Ias de Segovia, 
A v i l a , Guadalajara, T a la verá y Pontevedra: la 
de tapices de Madrid y las de aguardientes de 
esta y de las demás provincias en que se ad-
ministn? de cuenta de la real hacienda. 
E s t a mesa debe reunir todas las noticias ne-
cesarias al Cortocímiento exacto de las manu-
aetnrtis y de tuda la parte reglamentaría ; de 
ellas y de los gremios d é artesanos, á cuyo fin 
los intendentes la remitirán muestras de todag 
las de sus provincias : correrá con el estable-
cimiento de fábricas nuevas, á cuyo fin las 
hiesas de p o b l a c i ó n y agricultura la prest aran 
sus auxil ios. Se instruirá en las modas que in -
6 P * 
vente el extranjero, para lo cual los cónsu les 
deben dirigir chantillones de todas las que s a l -
gan, hac iéndo las circular en nuestras fábricas 
para que tomen conocimiento de ellas : sobre 
las máquinas que de nuevo se inventen para fa-
cil itar los trabajos, cuya noticia se difundirá por 
la ca l cogra f ía ; y finalmente por medio de los 
mismos cónsu les se procurará una razón del 
precio que en el extanjero tengan sus manufac-
turas, y de ios alivios y exenciones de que 
gozen sus fábricas . 
Estas tres mesas que, por su íntima c o n e x i ó n 
y analogía , deben auxiliarse r e c í p r o c a m e n t e , 
tendrán reunidas cada una de por sí todas las 
cédu las y órdenes que gobiernen en las mate-
rias de que traten, y las gracias que se hayan 
concedido para el fomento de sus ramos respec-
tivos> examinando si son ó no perjudiciales, 
así como noticias puntuales de los recargos, ó 
contribuciones que sufran las materias primeras 
nacionales y extranjeras : de los fondos nece-
sarios y de los disponibles para el fomento de 
la agricultura y artes, tomando al intento d é 
las mesas respectivas, razones e x a c t á s del total 
importe é inversion de los e x p o l í o s , memorias 
de temporalidades y otros cualesquiera que en 
la actualidad se hallen aplicados al socorro de 
los pobres, á fin de erigir con ellos pós i tos efé 
materias primeras y de dinero, para anticipa-
ciones á fabricantes y artesanos, y pára cons-
truir modelos de herramientas y máquinas en 
beneficio de las clases út i les . 
L a cuarta . 
Formará la balanza del comercio, y hará 
propiamente en este ramo lo que la mesa de 
p o b l a c i ó n en el suyo: estoes, reunirá y metodi-
zará todos los hechos y observaciones, de cuyo 
exacto conocimiento ha de depender el buefi 
ó t t ia l é x i t o d e las providencias con que se in-
tente auxi l iar la industria española . C o n -
sistirá esta balanza en llevar diariamente una 
especie de cuenta individual de todos los 
frutos que se transporten de los puertos de 
España á los de Indias, con expres ión de su 
especí f ica procedencia y Valor » y por el 
contrario, de los que se retornen de aquellos 
dominios, incluyendo los metales de oro y 
plata a c u ñ a d o s , labrados y en pasta que se 
consideran c o m o u n o d e l o s frutos. Se l levará 
con separac ión otra de todos los efectos y 
mercaderías que se introducen en E s p a ñ a de 
las naciones extranjeras, y de las que se extraen 
para las mismas naciones , con d i s t inc ión de 
los que son de cosecha ó fábrica de la p e n í n s u -
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la y los que proceden de las Indias ; entre los 
cuales se inc lu irá la moneda, h a b i é n d o s e do 
disponer^ estas cuentas con tal mecanismo que 
pueda siempre saberse con la conveniente 
rapidez, que cantidad de cada clase se L a 
introducido de cada n a c i ó n , ó se ha extra í -
do á ella, y el todo de la i n t r o d u c c i ó n ó ex-
t racc ión de cada una de las mismas naciones; 
por ú l t i m o , habrá que llevar otra cuenta ó razón 
de los efectos, que h a b i é n d o s e introducido de 
una nac ión se esporten á otra. 
L a primera de estas cuentas servirá para c o -
nocer, aunque aproximadamente, cual es el be= 
neficio que la industria, el comercio y la nave-
g a c i ó n de la metrópol i sacan de sus colonias, el 
cual cons is t irá en el valor l íqu ido que resultare 
entre el de los e n v í o s y los retornos, deducien-
do antes de uno y otro el de las mercaderías 
extranjeras importadas, sí no se interpusiera el 
tráfico clandestino ó contrabando de los extran-
jeros eit aquella parte del mundo, y si no intervi-
niera el in í lu jo de otras causas que necesaria-
mente se deben desenvolver y calcular. Por la 
segunda cuenta aparecerá lo que la nac ión gane 
ó pierda con los extranjeros, y si el saldo de la 
balanza es favorable ó contrario en la rec íproca 
i m p o r t a c i ó n y e x p o r t a c i ó n de frutos y géneros 
de E u r o p a y también en los de Indias , ó sola-
mente en estos; d e s h a c i é n d o s e así muchas equi-
vocaciones y zelos nacionales que mas veces sue-
len turbar que favorecerei comercio. L a tercera 
cuenta era de beneficio, en parte una deduc-
c ión de la balanza extranjera, y en parte la re--
presentación de las utilidades que resulten á 
nuestra n a v e g a c i ó n ó á nuestra industria. 
Para la formación de ambas balanzas es nefce-
sario que la mesa recoja las notas y relaciones 
que deben constantemente remitir los adminis-
tradores de las aduanas, arregladas á los formu-
larios que habrán de d ir ig írse les , no solamente 
para la uniformidad y para que de todas partes 
vengan hechas las reducciones á unos mismos 
pesos, medidas y monedas, sino también para 
que se eviten los errores ó falsos conceptos que 
podr ían inducir á dar una balanza exagerada en 
contra 6 en favor de la n a c i ó n . Deben tomarse 
medidas adecuadas para dar á los g é n e r o s ex-
tranos solamente el valor pagado á los vendedo-
res extranjeros, evitando la e q u i v o c a c i ó n en 
que se incurr ir ía si se les atribuyera el corrien-
te en la plaza, en el cual van ya inclusos los 
derechos de entrada y las ganancias de los 
introductores regn íco las , que ambos constituyen 
un beneficio para E s p a ñ a ; así como lo será el 
importe de los fletes, cuando los mismos géneros 
sean tra ídos por la marina española . A l con-
trario, en las extracciones deberá añadirse al 
valor corriente, la suma de los derechos, s i los 
adeudan los g é n e r o s e x t r a í d o s , juntamente con 
las utilidades de nuestros corredores, comer-
ciantes y navieros, cuando hayan ido de su 
cuenta. 
L a mesa pondrá especial vigilancia en des-
cubrir y calcular los efectos que produzca 
sobre ta balanza mercantil la pos i c ión delas 
aduanas en las fronteras de las provincias exen-
tas ; y en apreciar el contrabando: bajo el su-
puesto de que siempre es incomparablemente 
mayor el de in troducc ión que el de e x t r a c c i ó n , 
por la diferencia notable en los derechos, para 
cuyo trabajo le aux i l iará con las noticias y 
observaciones la mesa encargada de los res-
guardos. T a m b i é n tendrá presentes para cor-
regir ó rectificar sus c á l e n l o s y combinaciones, 
las notas de los valores de los géneros y efectos 
en las principales plazas extranjeras, que ha-
brán de remitir los embajadores y cónsules ; y 
nunca descu idará las observaciones á que den 
lugar las variaciones de los cambios extranje-
ros : porque si el anuncia que una naciones 
acreedora tie la E s p a ñ a al paso que por la balan-
za aparece deudora, da á entender que media 
un gran contrabando, y que sin la aprec iac ión 
de este se falsifican todas las relaciones de la 
balanza misma ; en cuya formación debe tam-
b i é n entrar como un elemento, el n ú m e r o de 
toneladas de los buques de propiedad e spaño la , 
y las de los extranjeros que entren y salgan 
de nuestros puertos. E l encargado de esta 
mesa tendrá, al propio tiempo, á su cuida-
do, los consulados con los expedientes que 
produzcan, examinando su c o n s t i t u c i ó n , los vi« 
cios que se hayan introducido en ellos, los me-
dios de su reforma y los expedientes que se 
promuevan con ocas ión de l establecimiento de 
otros nuevos: las c o m p a ñ í a s de seguros: el 
banco nac iona l : la d i p u t a c i ó n de los gremios 
y todos los cuerpos, ó casas de comercio que 
es tén bajo la p r o t e c c i ó n de V . M . y el estable-
cimiento de ferias y mercados. 
A la quinta. 
Corresponderán las rentas generales y de la-
nas. Esta mesa ademas de mantener la corres-
pondencia respectiva á sus expedientes con las 
juntas provinciales, hará un estudio muy medi-
tado sobre los aranceles, uniendo sus reflexiones 
á los datos de la mesa de balanza, sobre sus 
perjuicios y reforma, á cuyo fin correrá con 
las incidencias d e l a junta de navegac ión que 
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también está encargada de los aranceles; tendrá 
reunidas las órdenes generales y particulares 
que gobiernen en el ramo .- tornará un conoci-
miento exacto de todos los recargos que con el 
nombre de derechos de consulado, anco raje', lim-
pia de puerto, linterna, capitán de puerto, sani-
dad é inqu i s i c ión , así como de cualesquiera 
otros reales ó municipales sufran las merca 
«lerias y los fletes. Observará así mismo, y 
advertirá el efecto que cause el derecho de habi. 
litación, favoreciendo tal vez ind irec lameníe á 
las naciones ya demasiado favorecidas. Estudia-
rá muy particularmente ios aranceles de las de-
mas naciones, y por medio de los embajadores 
y cónsules , se hará con las noticias necesarias 
de los recargos que se impongan en toda Europa 
á nuestros frutos y efectos, y del modo con que 
se trate á nuestras embarcaciones; pon iéndose 
este ministerio de acuerdo con el de estado. 
Tomará una ins trucc ión muy particular de la 
naturaleza y progresos de nuestro comercio y 
del de las d e m á s potencias entre s í ; de las pr i -
meras materias que convenga traer del extran-
jero para el fomento de nuestras fábricas : de^ 
precio, despacho y es t imación que tengan núes-
tías manufacturas en las ferias extranjeras : las 
trabas que sufra nuestro tráfico interior y exte-
rior con los medios de facilitarle, tomando los 
datos oportunos de las mesas de pob lac ión , b a -
lanza y resguardo, no menos que de los trata-
dos de paz y comercio celebrados entre E s p a 
ña y las d e m á s naciones que deberá tener siem-
pre á la mano. 
SECCION TERCERA. 
Ingresos^ salidas, cuenta y razón de las renta 
y deuda de la corona. 
L a tercera secc ión comprenderá los ingre-
sos y salidas de las rentas y el déficit de la 
corona. A la primera parte corresponde el 
manejo y d i r e c c i ó n de las rentas de naturaleza 
eclesiástica y c i v i l ; y á la segunda todo el sis-
tesna de cuenta y razón y la d i s tr ibuc ión de 
l a i c a l hac ienda; la indagac ión de nuevos re-
cursos con que suplir en tiempo de guerra y de 
calamidad las faltas de esta; y por ú l t imo todas 
las cargas de juros, de créd i tos de vales, p r é s t a -
mos, anticipaciones y demás que forman la 
deuda de la corona, los medios de extinguirla 
y de mantener el crédi to púb l i co . 
Esta mesa reunirá los datos mas exactos so-
bre la naturaleza de las rentas y su manejo: 
sobre el complicado mecanismo de la cuenta y 
í a z o n : sobre los inmensos pormenores de los 
gastos y su dimhucion mas decorosa : sobre 
los fundamentos del crédi to y las causas de sri 
ruina : sobre los impuestos de las demás nacio-
nes respecto á su riqueza ; y sobre su deuda 
con relación á su metá l i co , á sus reutas y á 
sus necesidades. Grandes conocimientos todos, 
que tienen una íntima c o n e x i ó n con los de 
las domas clases, y una influencia incalculable 
sobre el bien de los pueblos. E s t a clase se dis-
tribuirá en nueve mesas á saber. 
P r i m e r a mesa. 
Para las rentas de la bula y su comisaría , es-
cusado, tercias reales, subsidio, expolios y va-
cantes de obispados y medias anatas ec l e s iás t i -
cas: amort ización, y sello de Valencia, Cata luña 
3r Mallorca, con todas las incidencias respectivas 
á estos ramos ; consejo de órdenes , y su conta-
dur ía general de maestrazgos ; administración, 
apeo, y deslinde de la de Montesa. E l oficial 
que desempeñe esta mesa, ademas de tener á su 
cuidado la correspondencia con las juntas pro-
vinciales y contadurías respectivas, deberá ins-
truirse muy particularmente, del orgíen y pro-
gresos de cada ramo, su producto y medios de 
aumentarle ; y proporc ionará igualmente una 
noticia verdadera de las rentas del estado ecle-
s iást ico , secular y regular, y de las capellanías 
y demás establecimientos pios sugetos á la con-
tr ibuc ión del subsidio, á fin de imponerle coa 
justicia y equidad sobre bases mas naturales 
y mas sólidas que las de los presentes antigua-
dos repartimientos. 
Segunda mesa. 
Para la renta del tabaco factoría de la H a b a -
na, y todas las fábricas del reino de esta clase. 
E s t a mesa reunirá la noticia del origen y p r o -
gresos de la renta : tendrá la correspondencia 
relativa á ella con las juntas provinciales, a v e -
riguando sus rendimientos y mejoras de que sea 
susceptible, por medió de los datos y c o n o c í -
mientos que tome así del m é t o d o que actual -
mente se observe, como del que guarden las 
demás potencias en donde el tabaco es un ramo 
de la real hacienda, ó en las cuales es un objeto 
de comercio. Cuidará así mismo de la forma-
ción de los mapas topográf icos relativos á las 
calas, entradas de las fronteras, caminos^qufe 
conducen á las aduanas, y s i tuac ión de estas"; 
resguardos: c o m i s i ó n de Ort iz , compañía de 
voluntarios de Cast i l la , y d e m á s que se desti-
naren á perseguir malhecliores y contrabandistas. 
T e r c e r a mesa. 
Para las rentas provinciales, equivalente ca-
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lastro, y única c o n t r i b u c i ó n . Mantendrá la 
correspondencia con las juntas por lo tocante ú 
estos ramos ; se ins truirá en la historia de su 
or igen y progresos, meditando y comparando 
los d a ñ o s que las rentas provinciales causen á 
las provincias de Casti l la y Leon , y los medios 
de reformarlos, con la subst i tuc ión de otros im-
puestos mas proporcionados á las fortunas de 
los ciudadanos, y menos gravosos á su industria. 
A este fin deberá tomar un conocimiento exac-
to de los trabajos hechos hasta a q u í , y tratar 
ademas de ver y calcular el efecto de la m u l -
titud de sisas, arbitrios municipales, y otros 
derechos que ponen otras tantas trabas al traba-
jo y á la c o m u n i c a c i ó n mercantil, f r a n c a y a i b -
solnta que conviene mantener é n t r e l o s pueblos. 
C u a r t a mesa. 
P a r a el papel sellado, los naipes, la lotería, 
ol real patrimonio de Valencia, cámara de 
comptos de Navarra , cámara de Castil la, penas 
de c á m a r a , lanzas y medias anatas, casa de 
aposento, y censo de p o b l a c i ó n de Granada , 
e n t e n d i é n d o s e con las juntas provinciales, y 
tomando conocimiento del origen, progresos 
estado j medios de reformar cualesquiera abu-
sos que haya en estas rentas. D e s p a c h a r á 
ademas los expedientes que ocurran sobre la 
obra pia de los santos Jugares, las cape l lan ías 
fundadas por el rey padre, el hospital de Ma-
drid ; el monaslerio de la v i s i tac ión ; y las l i -
mosnas á conventos y á particulares. 
Quin ta mesa. 
P a r a Ja casa y sitios reales .con el de san 
Fernando. Encargos de. S. íü. M . M . , los pinares 
de Balsain , comunidades é individuos de N á -
poles, familia del infante don Fel ipe , fabrica 
de p a l a c i o nuevo y correspondencia con las 
juntas provinciales del reino en todo lo que 
pertenezca a l patrimonio real. 
Ses la mesa. 
Para lo e c o n ó m i c o y gubernativo del con-
sejo de hacienda, y tribunal de contadur ía 
mayor : nortibramientos de subdelegados, i n -
tendencias, tesorerías, contadurías , comisar ías de 
e jérc i to , montes pios, y todas las incidencias 
de las oficinas de cuenta y razón del reino. 
S é p t i m a mesa. 
P a r a la c o n t r i b u c i ó n de utensilios, cuarteles, 
hospitales militares, provisiones de e jérc i to y 
armada ; asientos, presidios de Africa, v e e d u r í a s 
de Ve lcz , M á l a g a y Granada, y fábricas de 
municiones y armas. E l que d e s e m p e ñ e este ne-
gociado procurará meditar el medio de organi-
zar las provisiones un iéndo las con los utensilios 
y hospitales, fomentando con estos ramos las 
manufacturas nacionales y Ja agricultura; va-
l iéndose d e s ú s productos para el surtido de las 
tropas, con preferencia á las extranjeras, sobre 
lo cual le comunicarán noticias exactas las 
mesas de agricultura, artes y comercio. 
Octava mesa. 
Vara la tesorería general con sus contadurías 
y ¡pagadurías, guerra actuai, junta de represa-
lias é incidencias de la de Francia , á menos 
que estas tengan c o n e x i ó n con algunos de los 
asuntos indicados; en cuyo caso deberán pasar 
á la mesa á donde toquen, estados semanales de 
las tesorerías subalternas y de la mayor que 
debe dirigir el tesorero general, para que V . M. 
y su ministerio sepan á todas horas la existen-
cia de los fondos, su sobrante ó falta; cuidan-
do en fin de cada año de la formación de los 
estados generales de valores y gastos por el 
m é t o d o de los que se han hecho de mi orden 
el año p r ó x i m o pasado: ademas se instruir^ 
en los impuestos de otras naciones, y de ioi 
arbitrios extraordinarios qne adoptaren para 
adoptar los que parezcan mas convenientes en 
caso necesario : cuyas razones se tomarán así 
de los papeles p ú b l i c o s , como de las noti-
cias que remitan los embajadores y cónsules 
á quienes se encargará lo ejecuten, acompañando 
ejemplares ó extractos de las reglas estable'-
cidas para su recaudac ión . 
Novena mesa para la deuda de ¿a corona. 
A esta corresponden los juros, los créditos 
de reinados anteriores, el fondo vitalicio, las 
imposiciones sobre la renta del tabaco, los vales, 
los emprést i tos reales, los prés tamos y anti-
cipaciones hechas á la real hacienda por cuer-
pos ó particulares : la formación del estado de 
la deuda, así como los arbitrios adoptados psrâ 
su ex t inc ión y pago de i n t e r é s e s ; las oficina* 
de renovac ión , amort izac ión , y descuento de 
vales, y las causas de falsif icación. Ademas 
el que d e s e m p e ñ e esta mesa adquirirá noticias 
exactas de las deudas respectivas de Jas demás 
naciones de Europa , y hará estudios medita-
dos sobre e l medio de restablecer y mantener 
el crédi to p ú b l i c o . 
A las nueve mesas referidas se unirá otra 
para llevar el registro de los decretos y reso-
luciones de V . M . , avisos y cotespondencias de 
otras secretarías. Tendrá toco lo indiferente que 
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ocurra, y no corresponda á ninguna clase d e -
terminada. 
L a s consultas de los consejos, junta de c o -
mercio y moneda y de cualesquiera tribunales 
se despacharán por las mesas, á que se halle 
hecha la atr ibución de los negocios sobre que 
se versen. 
L o s proyectos que se presenten en lo sucesivo, 
se clasificarán por el orden de la secretaría, y 
por el mismo se dis tr ibuirán á las mesas donde 
correspondan; las cuales los e x a m i n a r á n para 
hacerlos presentes al ministro s i les parecieren 
dignos de a tenc ión , ó dejarlos sin curso, si los 
consideraren de n i n g ú n provecho. 
L o s dos oficiales mayores tendrán á su cargo 
la d i s tr ibuc ión de los papeles, el reconocimiento 
del despacho y el cotejo de las órdenes con las 
resoluciones antes de ponerlas á la firma; así 
como el pago de los gastos secretos, siendo 
responsables del buen orden, decoro de la 
secretaría y asistencia puntual de sus i n d i v i . 
duos. Quedará por peculiar al mas antiguo 
la c o m i s i ó n de regalos á las cortes extranjeras-
Cada oficial deberá tener en el mejor orden 
posible los papeles pertenecientes á su negocia-
do : cuidando de que en los expedientes respec-
tivos se unan á las minutas de las órdenes sus 
contestaciones, y de que cuando estas falten 
se repitan las órdenes mismas acusando las 
morosidades en su cumplimiento. 
L o s que tuvieren en su mesa el despacho de 
cualesquiera rentas, oramos productivos, debe-
rán recoger de las juntas provinciales, adminis-
traciones ó contadur ías respectivas las notas y 
relaciones necesarias para formar cada año esta-
dos de sus ingresos, gastos de adminis trac ión y 
l í q u i d o en cada provincia, y por su reunion el 
de todo el reino. Compararán todas las diferen-
cias entre la p r o p o r c i ó n de los gastos de cada 
renta con los ingresos de ellas, á fin de investi-
gar las causas, remover las que pueden ser re-
movidas, y establecer la mas r í g i d a e c o n o m í a 
en la adminis trac ión sin faltar á su seguridad. 
D e l mismo modo que se han de hacer estas 
comparaciones y anál i s i s en las diversas ad-
minitraciones de una misma renta, se harán por 
todas las mesas las que correspondan entren 
unas rentas y otras para acordar lo convenien. 
te á la s impl i f icac ión , ó mejora de aquellas que 
reclamen una reforma general, por aparecer mas 
costosas en su p e r c e p c i ó n . E n una palabra, 
nada ha de echarse menos en la secretaría para 
conocer la real hacienda en su cobro y distrN 
bucion ; y todos han de cooperar á este impor-
tante objeto. 
6 Q * 
Siempre que se verifique enfermedad, ó causa 
l eg í t ima que impida la asistencia de a l g ú n 
oficial, se desempeñará su mesa por la que tenga 
mayor a n a l o g í a con su ramo, a u x i l i á n d o l e en 
el despacho el de lo indiferente. 
Por ú l t imo , todos los individuos deberán 
meditar muy particularmente sobre el fomento 
de nuestra agricultura, artes y comercio, con 
relación á las A m é r i c a s , indagando los objetos 
que p a r a d l o necesiten de los auxilios y protec-
ción del gobierno, para que los inmensos tesoros 
de las posesiones ultramarinas, se conviertan 
en permanente bien de la metrópol i . A este fin 
habrá una c o m u n i c a c i ó n rec íproca de luces y 
de datos entre los departamentos de España é 
Indias ; pues que los trabajos de ambos com-
pondrán un solo sistema. 
Creo, Señor, que este plan descubre la i n -
mensa estencion de las ocupaciones del minis-
terio de hacienda, y su in (lujo inmediato sobre 
la prosperidad p ú b l i c a ; y que una oficina dir i -
gida por el, ofrecerá la imájen de un cuer-
po, que aunque compuesto de individuos se-
parados en los objetos, todos y cada uno por 
su parte reúnen los esfuerzos de sus luces para 
levantar el glorioso edificio del bien de la mo-
narquía. L o s mismos operarios reconocerán 
la union de su potencia, cuando a l tratarlos 
grandes asuntos del ministerio, vean con sor-
presa el juego aunado de los datos individuales. 
Mas como para facilitar estos mismos trabajos 
científ icos, sean indispensables los hechos, é 
ins trucc ión de la práct ica , los documentos de la 
teórica y la reunion de las luces de los sabios 
que escriban y hayan escrito sobre tan im-
portantes objetos, se irá formando la c o l e c c i ó n 
importante de estas noticias. E l gabinete de 
máquinas que se halla al cargo de D . Agustin 
de Bentacourt, se aumentará con los diseños y 
modelos que parezca oportuno introducir para 
el adelantamiento de las artes, d i fundiéndose 
esta ins trucc ión por los medios que se conside-
ren mas oportanbs. 
De este modo, la secretaría por el m é t o d o de 
sus ocupaciones y por el inmenso tesoro de 
luces, datos y auxilios que reunirá en s í , se 
convert irá en una oficina de r e g e n e r a c i ó n y 
fomento general; de donde saldrán las providen-
cias mas benéficas y saludables al estado y 
los sugetos mas aptos para d e s e m p e ñ a r los 
mandos económicos de las provincias, ó para 
ilustrar con sus d i c támenes á los tribunales 
primeros de la monarqu ía con bien de esta y 
del servicio de V . ML, que resolverá como siem-
pre lo mas acertado. Madrid 25 de enero de 
5<>.> 
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1 8 0 0 — S e ñ o r . — A . L . I t . P . de V . M . — M i g u e l 
Cayetano Soler .—Veinte y nueve de enero de 
1800. Habiendo leido á S . M . este plan, se l ia 
servido aprobarle en todas sus partes y mandar 
su puntual cumplimiento. 
Repart imiento de mesas. 
Primero. D . Eugen io de Renovales, mayor. 
Primero y segundo. D . Manuel del Burgo, id . 
S e c c i ó n pr imera . 
D . Carlos de Beramendi. 
S e c c i ó n segunda. 
Mesa primera. D . Manuel de E c h e v a r r i a . 
I d . segunda. D . Bernardino de Temes. 
I d . tercera. D . Joaquin E n r i q u e z . 
I d . cuarta. D . J o s é Canga Arguelles. 
I d . quinta. D . Pedro de Mora y Lomas. 
S e c c i ó n tercera. 
Mesa primera. D . Joaquin de Peralta. 
I d . segunda. D . Tadeo Segundo Gomez. 
I d . tercera. D . J u a n Fe l ipe de Asaguirrc. 
I d cuarta. D . Manuel F e r m í n de Laviano. 
I d . quinta. D . Pedro Joaquin de Cifuentes. 
I d . sesta. D . Francisco L o p e z Alcaraz. 
I d . sépt ima. D . Cristobal de Gongora. 
I d . octava. D . Francisco Clemente. 
I d . novena. D . Buenaventura de Ventura. 
D . J o s é Company para lo indiferente, y el r e -
gistro. 
N o t a p r i m e r a 
E l oficial primero mayor y los oficiales de 
las cinco mesas de la s ecc ión segunda; los de 
las mesas segunda, quinta, s é p t i m a y novena de 
la s e c c i ó n tercera y el de la mesa de lo i n -
diferente y del registro deben pasar al sitio. 
N o t a segunda. 
L a gravedad é importancia de la primera 
s e c c i ó n confiada á un solo oficial, exige en los 
principios el mas activo auxil io que le debe-
rán dispensar ios oficiales de la cuarta y sesta 
mesas de la tercera s e c c i ó n . 
N o t a tercera. 
Durante la o c u p a c i ó n del oficial de la octava 
mesa de la s e c c i ó n tercera, la desempeñará e l 
oficial de la segunda mesa de la s e c c i ó n segunda, 
y en caso necesario le aux i l i arán el oficial de l a 
quinta mesa de la s e c c i ó n tercera y el de lo 
indiferente y registro. 
N o t a cuarta. 
E l oficial ú l t imo tendrá el registro de consul-
tas, el de partes y de oficio y decretos, y el de 
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memoriales que entreguen S.S. M . M . : pero los 
d e m á s registros de tesorería general, de papeles, 
cartas y memoriales se encargarán al a r c h i -
vero para que este los distribuya á p r o p o r c i ó n 
entre los dependientes del archivo ; de modo 
que en el dia que se reciban las órdenes queden 
registradas y dada d i r e c c i ó n . Ademas cor -
rerá con dar razón á las partes de sus instancias 
las dos veces en la semana según esta mandado.-
Palacio 30 de enero de 1800—Soler. 
SECRETARÍAS MAYORES. A s í se llaman las de 
los consejos y tribunales supremos, residentes 
en la corte, por las cuales se despachan los ne -
gocios mas importantes del estado. Su n ú m e -
ro y las dotaciones que se les pagaron por teso-
rería mayor el a ñ o de 1799, fueron las s i -
guientes : 
Secretaría de la cámara y esta-
do de Castilla 250,900 rs. vn. 
Id. del patronato de Castilla... 252/Í00 
Id. de la corona de Aragon. . . . 249/200 
752,500 
S e c r e t a r í a s de los consejos. 
Del de guerra 
i J r r „ (Por el Perú . . Del de Indias. ^ ^ g 
Del de hacienda 
Del de id. en millones 
Del de la junta general de co. 
mercio y moneda 









S e c r e t a r í a s de presidencia. 
De la de Castilla.. 
De la de Indias. . . 






SECRETARIOS DEL REY CON EJERCICIO. C o m -
ponen en España una clase distinguida de la real 
casa. E s t a dignidad racae en los caballeros ofi-
c ía l e s de las secretarías de estado y del despacho, 
por nombramiento particular del rey, que lo 
hace en fuerza de decreto señalado de su mano, 
dirigido á la cámara de Castilla, por cuyo su-
premo tribunal se despacha el t í tu lo á los agra-
ciados. E l número var ia según las secretarías; y 
esta dignidad recae p o r derecho, d i g á m o s l o así 
propio, en los mas antiguos de cada secretaría. 
S e g ú n las leyes de partida, los secretarios 
deben ser hombres entendidos, leales, reservados 
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ó hidalgos: son superiores á los escribanos del 
rey y á los secretarios de la cámara . Los sujetos 
mas distinguidos han d e s e m p e ñ a d o en lo antiguo 
el cargo de secretarios, ocupando sus firmas los 
lugares mas preeminentes en los privilegios. Con 
sola su refrenda autorizan las decisiones sobera-
nas mas solemnes. Está á su cargo la custodia 
del sello rea l : juran servir iá S. M . bien y fiel-
mente y decirle cuanto entendieren convenien-
te á su servicio, de palabra, y si no pudieren de 
este modo, por escrito. 
L o s secretarios son del consejo de S. M . : 
tienen asiento en el de Castilla ; entran en é l con 
capa y espada y hablan cubiertos : preceden 
en el asiento á los fiscales; son criados del rey ; 
en funciones solemnes de toros1gozan de ba lcón 
en la plaza y en funciones púb l i cas les corres-
ponde por su carácter, asiento y lugar entre los 
t í tu los y nobles distinguidos. N o se puede pro-
ceder contra sus personas sin real licencia : 
declaran ante los magistrados por cert i f icación, 
sin juramento: dan certificaciones de lo que 
pertenece á su oficio : tienen tratamiento de 
señor y de señoría. L o s 12 mas antiguos gozan 
el sueldo de 7,000 rs., con el nombre de gages? 
casa aposento y luminarias: están libres de pe-
didos y monedas y de media anata ; no prestan 
el juramento de su oficio en el consejo, sino en 
manos de los señores secretarios de estado; y 
últ imamente , el oficio de secretario del rey con 
ejercicio es vitalicio. 
Informe dado por la secretar ía del despacho de 
hacienda de E s p a ñ a á la de guerra , sobre los 
privi legios de los secretarios del rey. L o 
escr ib ió D . J o s é C a n g a Arguel les . 
EXCMO. SEÑOR. 
1. S i los que han dedicado sus tareas á ilus-
trar los hechos de la monarquía , en vez de las 
abundantes noticias que nos han dejado de las 
guerras y de los choques, se hubieran empleado 
en tratar del orden y progresos con que el 
gobierno ha llegado al estado en que se en-
cuentra ; la historia que en el dia apenas sirve 
sino de un puro entretenimiento, seria el libro 
en donde se tomariau los documentos mas pre-
ciosos para promover el bien del estado. 
2. Pero ha sido tal la desgraciada suerte de 
esta parte de nuestra literatura, que apenas se 
pneden obtener noticias exactas sobre los he-
chos pacíf icos de la monarquía , sino á costa de 
áridos estudios y de continuos trabajos, que 
casi no compensan su misma penalidad con el 
resultado. 
3. L a falta de una historia cr í t ica de España 
la tocan á cada paso el magistrado que decide 
los pleitos que el interés encontrado excita en-
tre los hombres ; el d i p l o m á t i c o que ha de fun-
dar la an t igüedad y solidez de los derechos 
externos de la corona; y el agente del fisco 
cuando ha de reformar las contribuciones, re-
cobrar fincas enageiiadas, ó abrir al comercio 
nuevos paises para sus especulaciones. 
4. De esta falta, ha nacido la ignorancia de 
muchos hechos interesantes al buen gobierno 
el conflicto en que se ven á cada paso los minis-
terios y los tribunales para la decision de casos, 
que presentándose con aire de novedad han 
sido tal vez resueltos y a repetidas veces: de 
ella la confusion en que se encuentran muchas 
clases; y de ella finalmente la oscuridad d e r -
ramada sobre la índo le del oficio de secretario 
del p r í n c i p e , que es la que motiva el oficio de 
V . E . de 4 de agosto p r ó x i m o , en el cual se 
sirve prevenirme le diga "lo que se me ofrezca 
sobre e l tratamiento ó prerogativas que tienen 
los secretarios de S . M . , antes de darle cuenta 
de un expediente promovido en el ministerio de 
e l cargo de V. E . , acerca del particular.'''' 
5. N o siendo suficientes para contestar á to-
do los documentos que con otro objeto se 
hallaban reunidos en esta secretaría, he procu-
rado recoger otros muchos, y en vista de ellos 
manifestaré á V. E . cuanto resulta, junto coa 
mi dictamen acerca de la dec larac ión que po-
dría hacerse para cortar ulteriores recursos. 
6. Y sin hablar de los privilegios que los em-
peradores romanos han dispensado á los que 
tenian el honor de despachar á sus órdenes los 
negocios del imperio ; siendo confidentes de 
sus ideas relativas al gobierno y órganos de su 
voluntad para con los pueblos, por ser demasia-
damente conocidos de todos : y pasando rápi-
damente por las é p o c a s de la monarquía goda 
y de la dominac ión de los árabes en España , en 
las cuales han merecido y a los secretarios de 
los reyes el t í tulo de condes de los notarios, 
propio de los oficios mas distinguidos de la 
corte; (*) ceñiré mis investigaciones á los siglos 
mas modernos, en los cuales el gobierno recibió 
una forma regular y estable. 
7. E l rey D. Alonso el sabio en la ley 4, tit. 
9. de la partida 2 dice : " que el canceller es 
oficio de paridad; porque a s í como e l c a p e l l á n 
es medianero entie D i o s y e l rey , as í lo es e l 
canceller entre él é los homes, en las cosas 
temporales . . . Todas las cosas, prosigue, que 
se han de l ibrar por cartas del rey han de ser 
(*) Masdeu, historia.de España, tom. 11, pag. 36, 
y tora. 13; pag. 37. 
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con su s a b i d u r í a , é ellas debe ver antes que 
las sel len, por g u a r d a r que non sean dadas 
contra derecho : p o r manera que e l r e y non 
resc iva ende d a ñ o n in v e r g ü e n z a . E si f a l l a r é 
que a l g u n a y hab ia que non fuese así f e c h a , 
debela romper, é desalar con la p e ñ ó l a . P o r 
ende, debe el rey escoger ta l orne p a r a esto, que 
sea de buen l inage , é haya buen seso, ó n a t u -
r a l , é sea bien razonado, de buena manera é de 
buenas costumbres, ó sepa leer é escribir tam-
b i é n en l a t í n como en romance, é sobre todo 
que ame a l rey . " 
8. E n la ley 7 del mismo t í t u l o se dice, que 
los notarios son los que estienden los p r i v i l e -
gios y cartas por mandado del rey: " de los 
cuales los unos son puestos por el canceller, é 
los otros por e l r e y p a r a sus secretos : unos y 
otros han de ser hombres entendidos, leales 
reservados é hidalgos : han de sellar las cartas 
d e s p u é s que el rey y el canceller las h u b i e -
ren visto; y concluye, " c u i d a r á n de que las 
cartas no se escr iban sino p o r los escribanos 
puestos por e l r e y p a r a e l efecto, y de hacer 
que se registren en libros correspondientes." 
9. Y en la ley 8 se limita el oficio de los 
escribanos del r e y á la pura extension de las 
cartas, y se les exigen las calidades de entendi-
miento, lealtad y secreto : "porque , concluye, 
aunque e l rey ó e l canceller, é e l notario man-
den f a c e r las cartas en poridat, con todo eso, s i 
ellos mestureros fuesen , non se podrien g u a r -
dar de su d a í w . " 
10. D e aquí se deduce, la diferencia que, des-
de esta é p o c a , se e s t a b l e c i ó entre los cancelleres, 
hoy los Srs . secretarios de estado, los notarios ó 
secretarios de S . M . y los escribanos; así c o -
mo las honras anexas á sus clases; pues ademas 
de decirse que son oficios de palacio, de fijarse 
las calidades de cada uno, y de indicarse en el 
p r ó l o g o de la partida la importancia de sus 
funciones; se declara por de primera clase en-
tre los empleos civiles de la real casa, el del 
cancel ler; se da á los notarios el lugar inmedia-
to á los ricos ornes ; luego se habla de los escri-
banos del rey ; y en seguida de los m é d i c o s y 
d e m á s que sirven puramente á la persona. 
11. Iguales ideas que los reyes de Casti l la 
t en ían los de Aragon d e s ú s secretarios ó no-
tarios. E n las ordenaciones del rey D . Pedro se 
lee lo siguiente: " la cal idad de l oficio de se-
cretar io aparece de su mismo nombre. Como 
son muchas las cosas que se confian á la l e a l 
industr ia de los que ejercen dicho oficio: p o r 
ello se establece, que h a y a dos notarios buenos, 
y h á b i l e s para e l d e s e m p e ñ o , los cuales escri-
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ban nuestras cartas secretas y todas las es-
cr i turas que deban sellarse con nuestro sello 
secreto, ó que se despachan en e l consejo, ó 
por nos, á s ú p l i c a p a r t i c u l a r . L o s secretarios 
e s t a r á n á las órdenes de los camarlengos; mas 
no p o r esto les m a n i f e s t a r á n , sin l icencia nues-
tra las cartas secretas. Uno de ellos vivirá en 
pa lac io , por si fuese menester escribir algo, que 
se le hal le . E s c r i b i r á n por sí las cartas: pero 
en caso de o c u p a c i ó n , p o d r á n tomar ayudantes-
de la e s c r i b a n í a : á no ser que sean cosas muy 
secretas, que entonces n e c e s i t a r á n licencia del 
rey , a s í como no p o d r á n sin e l la sa l i r de l a 
corte. P r e s t a r á n juramento de servir bien y 
fielmente, de guardar secreto y de descubrir 
a l r e y lo que sea de su p r ó f 
12. Y á la verdad, que el secretario, como se 
expl ica Pedraza ( t ) "es el espejo del p r í n c i p e 
en donde ve los deseos del pueblo, y aquel las 
acciones de su r e y . . . • debe ser de claro inge-
nio, porque comprehender los negocios de to-
dos, oir y replicar á los ofendidos y referir 
con prec i s ion a l r e y lo que ha oido sin e l la , 
componiendo las p a l a b r a s turbadas y que c a -
recen de estilo^ sin f a l t a r á los hechos, ni á> 
sus circunstancias , perc ibir e l decreto y r e -
s o l u c i ó n r e a l sin d i m i n u c i ó n n i adi tamento» 
defendiendo con razones lo que manda su señor 
si?i confundir e l n ú m e r o grande de los que 
piden, ni turbar el tropel de las ocupaciones 
rea les ; exige ingenio superior, un esp ír i tu 
alentado y una erudiccion g r a n d e " Por ello 
d e c í a Saavedra en sus empresas, " que impor-
taba poco que en los consejos se acordasen 
buenas consultas, s i quien las habia de esten-
der las e r r a b a ; y que as í e l oficio de secre-
tario era de entendimiento y no de p luma, 
por pue s i se l i m i l á r a á pintar letras, los im-
presores serian buenos secretarios.'''' (^) 
13. A unas calidades tan señaladas han cor-
respondido las honras que los soberanos han 
dispensado á sus secretarios; la confianza que 
en ellos han puesto y el aprecio en que eran 
tenidos en aquellos siglos, en que d e c i d i é n d o s e 
todo por la fuerza, se miraban con frialdad ó 
con desden las ocupaciones pacíf icas de la agri-
cultura y de las artes y las ciencias. 
14. L a cédu la dada en Toledo por D . Alonso 
X á 11 de mayo de 1254 sobre las vistas de 
los pleitos, se halla refrendada por e l arcedia' 
no m a y o r Fernando, secretario del r e y . 
(*) Cap-deis Scrivans secretar!s en la academia 
de la historia, salon 2., est. 15., cajón 6. 
(+) Secretarios del rey, discurso 5, pag. 52. 
(X) Empresas políticas, núm. 56. 
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15. E l tesorero de la iglesia de Oviedo, I s idro 
Gonzalez, firma como secretario de D. Sancho 
I V en 1286 el ordenamiento de Falencia; y D . 
Mart in obispo de Calahorra, la d o n a c i ó n hecha 
en 1283, de la v i l la de Toro á la infanta d o ñ a 
M a r í a . 
16. E n tiempo de los Señores D . Juan I I , D . 
E n r i q u e 1 7 , y D. Fernando y doña Isabel , 
obtuvieron el oficio de sus notarios ó secreta-
rios D . Alvar Gomez de Ciudad Real , S e ñ o r 
de R i o s ; el oidor D . Francisco Diaz de T o -
ledo ( * ) y D . Fernando Alvarez de Toledo S r . 
de E d i l l o . 
17. E n la d o n a c i ó n que o torgó D. Alonso X 
á la orden de Santiago el año de 1255, firma 
entre los adelantados, entre los prelados y los 
merinos, el secretario M i l l a n P e r e z de Ail lon^ 
18. E n el privilegio dado á Burgos por el rey 
D . F e r n a n d o I V en 1299, firman los ricos ornes, 
y entre ellos e l secretario P e r Alfonso. 
19. L a s leyes y ordenamientos mas importan-
tes se hallan autorizados algunas veces por solo 
los secretarios sin la firma de los reyes, como 
se puede reconocer en el ordenamiento de j u i -
cios hecho en Val ladoi id el a ñ o de 1258 por 
D . Alonso X , en el cual solo hay la refrenda 
de l secretario y en la respuesta dada á los 
alcaldes de Burgos en 1263, en donde solo po-
ne su firma J u a n Mart inez por mandado del 
r e y . E l ordenamiento de la mesta de 1278: 
e l de Val ladoi id de 1293 y la c é d u l a de z a -
pateros expedida en 1300, no tienen mas firmas 
que las de los secretarios; los cuales también 
autorizaban á las veces con solo su refrenda, las 
respuestas que los reyes daban á los diputados 
de las ciudades que asistían á las cortes, s e g ú n 
se vé en las de Valladoi id de 1293, 1298 y 
1299, y e n las de Medina de 1305, desempe-
ñ a n d o aquel oficio Sancho Benite , F e r n á n 
P e r e z , Pedro Mart inez y P e r Alfonso. 
20. E n algunos diplomas se halla la firma de 
los secretarios antes de la de los reyes y de las 
de los confirmantes ; como sucede en el p r i v i -
legio dado á las monjas de Santa Clara de T o -
ro ( + ) , en donde se lee; E y o Diego F e r -
nandez B a d i l l o lo hice escribir por mandado 
de los s eñores R e y n a ê I n f a ? i t e . . . . y luego... 
y o la R e i n a : y en e l de D . Alfonso X I á San 
M i l l a n de la Cogul la de 1326. 
21- S i estos documentos prueban la confianza 
que los secretarios merecian á sus soberanos, 
(*) Salazar, historia de la casa de Silva, cap. 10 
pag. 224. 
( t ) Corografia de Toro, tom. 1.8 
6 It * 
las leyes promulgadas, a l paso que determinan 
del modo mas positivo su calidad, confirman 
la diferencia de dicho oficio, al de los escr i -
banos ; que se ha conservado constantemen-
te en la opinion p ú b l i c a , como se descubre en 
las constituciones de l a orden de Santiasro, las 
cuales sentando (*) " n o ser justo que tome el 
hábito el que no hubiere vivido como hidalgo, 
establecen que no se d é á ninguno que haya sido 
mercader y cambiador ; ni á los escribanos que 
no sean secretarios de l r e y , " sin duda porque 
estos, s e g ú n la ley de la partida, debian de ser 
hidalgos. 
22. E n el ordenamiento publicado en Z a m o -
ra el año de 1274, se dice .- " Q u e los escr iba-
nos fagan todas las cartas por su mano, é que 
non metan los nombres en otras que otros fa-
gan." As i , conforme á la ley de la partida, los 
escribanos estaban á las órdenes de los secreta-
rios del rey, para estender las cartas que estos 
les ordenaban, como se vé en el ordenamiento 
de Sevi l la de, 1264, en el cual se dice ; " Yo 
J u a n P e r e z de B u r g o s lo escr ibí por manda-
do de U l a n P e r e z A i l l o n " que s e g ú n se dijo 
en el de 17 era secretario de S. M . 
23. " Nuestros sellos (decia D . Sancho I V 
en el ordenamiento de Sevi l la de 1295J deben 
de ser metidos en poder de dos secretarios que 
sean legos; el uno p a r a las vi l las del reino de 
Cas t i l l a , ó e l v iro de L e o n ; ó estos dos nota-
rios que tengan las llaves de los sellos, é Ãa-
y a n las vistas de las cartas ." 
24. Y D . Fernando I V en el ordenamiento 
que p r o m u l g ó en 1299 establece, "que non 
h a y a otra jus t i c ia ninguna sobre los notarios, 
salvo en las cartas de los t é r m i n o s , é de las 
mercedes que y o J i c i e r e , que tengo por bien 
haya vista la r eyna ." 
25. Decisiones, que convencen la identidad 
de los secretarios con los notarios de este tiem-
po; los cuales despachaban los negocios, d iv i -
d i é n d o l o s por reinos; mas sin que por su alta 
calidad se disminuyese en lo mas m í n i m o la 
suprema d é l o s cancelleres, como lo acreditan 
otras leyes coe táneas . 
26. E l rey D . Alfonso X I decia en el orde-
namiento hecho en Medina el año de 1328 "que 
canceller era oficio mucho honrado é de grant 
j ie ldat , é porque todo e l mio s e ñ o r í o se rige 
por &l, sea orne bueno, ê entendido, é conveni-
ble," y tratando de los notarios añadía " que 
sean ornes buenos ¿ h o n r a d o s é sabidores : ê los 
libros, é registros que los tengan en su casa, é 
(*) Cap. 6? 
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que cada un notario tenga tres escribanos, uno 
de c â m a r a , otro de libros, é otro de registro, ó 
que l ibren en su oficio, é que los notarios e s t é n 
a l l ibramiento de las peticiones conniigo." 
27. Y en el ordenamiento,dado por el S r . D . 
J u a n al consejo real el año de 1389, se previene, 
" q u e todas las peticiones de g r a c i a s ¿ m e r c e d e s 
¡se e n v í e n á J u a n M a r t i n e z , su cancel ler de l 
sello de la par idad , para que ge las muestre, é 
e l las vea, é responda lo que la su merced fuere 
que todos los que iraj ieren c iertas mensage-
r í a s a l dicho S r . r e y , que las den a l dicho J u a n 
M a r t i n e z su cancel ler p a r a que las muestre, é 
é l las vea , é responda." 
28. Por manera, que los cancelleres, hoy los 
Sres. secretarios del despacho, tenían a u t o r i -
dad suprema sobre los secretarios del rey, y estos 
sobre los è s c r i b a n o s , los cuales se hallaban 
á sus órdenes ; que al paso que los secretarios 
autorizaban con sola su firma las resoluciones 
mas solemnes de los soberanos, los escribanos 
solo signaban, c u y a facultad les dá la conside-
r a c i ó n de unos testigos sin e x c e p c i ó n , que a f i r -
man ser cierto lo que se dice ó escribe. 
29. A s í se demuestra con el ordenamiento de 
j u d í o s hecho en 1312, en el cual intervienen 
notarios y escribanos, aquellos refrendan y s e -
l lan con el sello del rey, y estos solo ponen su 
s igno. 
30. E n el cuaderno de la hermandad de B u r -
gos, publicado por D . Alfonso X I en 1315 se 
lee lo siguiente : " Y o Alfonso P e r e s la f i z es-
c r i b i r por mandado de l r e y , é r e i n a , ¿ i n f a n t e s 
sus tutores," y F e r r a n Perez escribano, signa 
d e s p u é s " p o r mandado de los tutores, y ped i -
mento de los hidalgos. 
31 . E n las respuestas á las peticiones hechas 
en las cortes de Carrion de 1317, aunque no 
hay firma de secretario, se hal la la de los " e s -
cribanos, que dicen, poner al l í sus signos por 
mandado de los s e ñ o r e s . " 
32. E n las respuestas dadas en las cortes de 
Medina de 1318, hay la clausula siguiente : 
" Yo P e d r o Fernandez la fice escribir p o r 
mandado del r e y é de los tutores. . . . E y o 
M a r t i n j u a n escribano, por mandado de los 
tutores f e e en este cuaderno este signo + en 
testimonio." 
33 . Finalmente en las cortes de Bribiesca de 
1376, se ordenó , « d a r á cada cibdat, ê v i l l a , 
é l ogar de nuestros regnos, nuestro cuaderno 
sellado con nuestro sello de plomo. E manda-
mos, que estos cuadernos que los libre, p o r 
nuestro mandado, ó los signe de su nombre 
D i e g o Fernandez escribano." 
34. E n tiempo de los Sres. reyes catól icos , los 
secretarios eran y a de su consejo, libraban y 
refrendaban las cartas, c é d u l a s y alvalaes de 
S. M . : su empleo era vitalicio como en el d ia , 
gozaban de inmunidad dé pedidos y mone-
das, s e g ú n aparece de la copia del t í tulo e x -
pedido á D . Juan D i a z de Alcocer por D . F e r -
nando el Cató l i co en O c a ñ a á 13 de enero de 
1477. 
35. N o solo no ha sufrido a l terac ión esta 
clase c ó n la nueva forma que r e c i b i ó el gobier-
no de la m o n a r q u í a en tiempo del Sr . empera-
dor Carlos V , sino que se mantuvo en el goce 
de sus privilegios; h a b i é n d o s e dado el t í tu lo de 
secretarios en premio de servicios distinguidos, 
tíomo consta del de J u a n Bozmediano, su fe-
cha en Bruselas á 28 de Setiembre de 1516 y 
del formulario del t í t u l o de secretario que 
existe en ía c o l e c c i ó n de los que se despachaban 
antes por el consejo de la cámara. 
36. E n el mencionado formulario (*) se a d , 
vierte lo 1.° que el de los t ítulos de secretario se 
pone inmediatamente d e s p u é s de los de conse-
jeros y camaristas de Casti l la : 2 . ° que se les 
señala la dotac ión de 100.000, mrs. ( de que 
han disfrutado todos, hasta qué por real decreto 
de 30 de abril de lb'69 se l imitó á los doce nias 
antiguos ) cuando á la dama de la reina solo se 
le dan 40.000, .- y 3.Q que insertándose el t í tulo 
del escribano de cámara del consejo, se le dota 
con ocho mrs., en lo que se demuestra su inferio-
ridad á los secretarios. 
37. Estos disfrutaban entonces la libertad de 
alcabalas, de portazgos, de aduanas y galeras, 
eran empleos de palacio, los cuales tenían este 
privi legio segun lo afirma Oviedo y V a l d é s (+) 
en su libro M , S. titulado Oficios de la real 
casa, escrito en 1546 de orden del rey . 
38. E n dicha obra, se refiere un desaf ío ocur-
rido en N á p o l e s entre dos caballeros llamados 
el uno Angiliberto, y Micer G e r ó n i m o el otro; 
y se a ñ a d e que separados los contendientes y 
conducido el vencedor a l aposento de la herma-
na del rey, "/e dió indulto, llamando antes p a -
r a el efecto á un secretario suyo." 
39. E n la referida obra se describe el m é t o d o 
que se observaba en el despacho y giro de los 
negocios y la diferencia de las funciones de los 
consejos, tribunales y secretarios cuando se d i -
ce : " A s í como se comenzaba á desnudar el p r í n -
(*) Se halla en la academia de la historia, salon 2, 
est. 23, eaj. 6. 
( t ) En la academia de la historia, salon 2, est. 22, 
caj. 3, 
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cipe, d á b a l o s memoriales é p e t i c i o n e s que se 
le habian dado, ó l e ía cada uno p a r a sí, é s e 
gun l a calidad de ellos, as í los mandaba l levar 
á e l secretario, á e l consejo ó á los alcaldes," 
40. Finalmente, el mismo Oviedo indica la 
diferencia de los secretarios del rey y del l l a -
mado después secretario de la cámara; pues 
que á este le llama escribano de la cámara, y 
c i ñ e sus funciones á dar fé de la cantidad y 
cal idad dé los g é n e r o s que se compraban para 
la servidumbre del palacio, con cxpecificacion 
del coste, del nombre del mercader y de las 
partidas que se c o n s u m í a n ; a ñ a d i e n d o que en 
la ¿uenta que el camarero llevaba del bolsillo 
secreto, se ponía al fin del a ñ o el finiquito con 
esta fórmula: " p a g u é yo, F . camarero, por man-
dado de S. A . . . . mrs. como parece por su 
c é d u l a real fecha en . . . . é refrendada por F . 
secre tar io ," 
41. E n medio de una serie tan continuada de 
favores dispensados á los secretarios de S. M , y 
á pesar del aprecio que hacia de ellos c l S. D-
Fe l ipe I I , pues que en premio de süs mér i tos 
Je dio t i tuló de tal á Antonio G r a c i a n " p a r a 
que asistiese á su persona consultando á boca 
los memoriales, leyendo las cartas y respon-
diendo á ellas, unas veces de su nota y otras de 
la del rey, llevando registros, como dice C a b r e -
r a ; " }' que hablando con el secretario Idiazquez 
le d e c í a , según refiere el mismo historiador, 
" Pareceme que vayas introduciendo en los 
papeles á otros; porque s e g ú n somos todos 
mortales es bien nay an unos aprendiendo de 
otros ; y s i y o faltare, pues también lo soy, 
bien habría menester quien me suceda tales 
personas, pues p a r a cosas de tanta importancia 
como se les o frecerán , importa que non sean 
nuevos ;" sin embargo de todo, en tiempo de 
este soberano empezaron los tribunales á mover 
disputas á sus secretarios, que al mismo paso 
lo eran del rey, á cerca de la precedencia de 
asientos á los fiscales, que el Sr . D . Felipe I I I 
la dec laró en favor de los secretarios, que goza-
ron de esta preeminencia en todo aquel siglo 
42. Cont inuó también en esta é p o c a la ¡ c o n . 
s iderac ión de consejeros, atribuida desde lo ant i -
guo á los secretarios, como aparece del libro 
intitulado manual de secretarios {*) escrito en 
1589, en el cüa l hablándose de l a forma con 
que S . M . escribe á . sus oficiales, prelados y 
universidades se pone primero la fórmula para 
los oficios de la casa real, en seguida la del vice 
(a) Está en la academia de la historia, salon 2, est. 
22, caj. 5, 
canciller, luego la de los del consejo y á su 
c o n t i n u a c i ó n la de los secretarios concevida en 
estos t érminos : " a l magní f ico consejero s e c r c 
tario nuestro F . " 
43. E l estilo con que el consejo real trata á los 
secretarios del rey, manifiesta que pertenecen á 
é l ; pues en su libro ceremonial formado en 
1614 y aprobado por el mismo consejo, se man-
da dar si l la en casa del presidente á los secre-
tarios del rey honorarios (Cpor ser iguales á 
los fiscales de los consejos ; mas á los secreta* 
rios de las secretar ías mayores con e jerc ió que 
se les dé s i l la , y recibimiento como á los s e ñ o -
res del consejo.'" Y hablando del modo de ver 
los pleitos en este, añade " que cuando concur-
ran personas constituidas en dignidad, como 
secretarios del rey , se les mande cubr ir ." U l -
timamente la fórmula misma del juramento que 
se Ies exije demuestra su calidad de consejeros. 
44. L o s siglos X V I y X V I I , abundantes 
para la clase de secretarios en litigios y en 
declaraciones, son precisamente los de la con-
fusion de sos privilegios, nacida en parte de 
haber abandonado el consejo de la cámara la 
práct ica observada hasta entonces en la exten-
sion d é l o s t í t u l o s ; y e n parte " d e que ( c ó m o 
decia un secretario en representac ión hecha 
contra el fiscal del consejo real en 1559) los le-
trados quieren aplicar las preeminencias de los 
oficios solo á los de su pro fes ión , y siendo los 
del consejo real amigos, y aunándose tanto como 
colegiales, que cuando entran en é l colegio 
hacen juramento de ayudarse los unos á los 
otros, pocas veces hallan capaz de ninguna 
cosa á otro que á sus colegiales, teniendo la 
poca af ic ión que es notorio á las personas de 
capa y espada." 
45. As í , aunque en lo principal se guardaba el 
estilo antiguo, se e m p e z ó á disminuir el decoro 
y fórmula con que se ex tend ían los t í tulos á los 
secretarios: según aparece del expedido á D . 
Andres de Losada Prada en 16 de ju l io de 1611, 
en el cual solo se previene, "que se le guar-
den las honras y preeminencias al oficio ane-
xas." 
46. E n el mismo año se pub l i có la pragmá-
tica de cortesías y en ella se previno, " que 
no se llamasen secretarios, ni se lo puedan f r ~ 
mar, sino solamente los que tuviesen t í tulo 
nuestro, ni se lo consientan l lamar de sus 
hijos y criados sopeña de 100,000 mrs ." 
47. E n el real decreto dado en el Pardo á 
14 de enero de 1622, para que todos los minis-
tros y criados del rey antes de entrar al uso 
y ejercicio de sus oficios, hiciesen inventarios 
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autént icos y jurados de todos los bienes y h a -
ciendas que tuvieren, d e s p u é s de los alcaldes 
de casa y corte se nombran los fiscales, y luego 
" m i s secretarios con ejercicio." 
48 . Sin duda fundados en esta c laúsula , y no 
obstante lo resuelto por la c é d u l a menciona-
da de 20 de octubre de 1586, volvieron los fis-
cales á disputar la precedencia á los secretarios; 
pero llevada la decision á la junta general de 
competencias, se dec laró en favor de estos por 
auto de 18 de mayo de 1627. 
49. E n la c é d u l a expedida en 3 de ju l io de 
1664 sobre las reglas que d e b í a n observarse en 
la cobranza de la media anata de mercedes, se 
establece; " que los secretarios con ejercicio 
deben por dicho respeto la mitad de e l va lor 
del sa lar io , casa , propinas y luminarias ; y 
los titulares sin ejercicio, n i gages, deben de 
media anata p o r lo honoríf ico 150 ducados." 
50. Aunque de este documento y del ceremo-
nia l del consejo, de que se ha hecho méri to en 
el 41, aparecen dos clases de secretarios de 
S . M . , á saber con ejercicio y sin é l ; por una 
representac ión que en 5 de octubre de 1693 h i -
zo el consejo de Aragon, con motivo de una dis -
puta de precedencia de asientos promovida 
por el secretario D . Juan R o c a , aparece que 
en todo aquel siglo se conocieron cuatro espe-
cies de secretarios del rey ; primera de que solo 
se p o d í a n titular tales : segunda de los honora-
rios: tercera de los honorarios con goce; y cuar-
ta de los con ejercicio. 
51. Los titulares tenían la merced de llamarse 
secretarios de S. M ; se les despachaba p r i v i -
legio, y no gozaban de otro honor ni del t í t u l o 
de consejero, ni concurr ían á funciones p ú b l i c a s . 
52. L o s honorarios juraban en el consejo, se 
les e x p e d í a c é d u l a , o ían sentencia de e x c o -
m u n i ó n , se despachaba un negocio en su pre-» 
s e n c í a ; y cuando S . M . les daba papeles, en-
traban en el consejo á despachar sin nueva 
circunstancia ni requisito, por haber precedido, 
cuando juraban los honores. 
53. L o s honorarios con gajes disfrutaban es-
tos, las luminarias y la casa aposento en igual 
forma que los secretarios con ejercicio; que 
eran aquellos á quienes el rey encomendaba los 
papeles, con c é d u l a especial. 
54. A pesar de una diferencia tan notable de 
facultades atribuidas á cada clase de secretarios, 
se confundieron en las mismas resoluciones 
expedidas por los soberanos, en su favor. 
55 . E s t a confusion, hizo ademas que d i s p e n -
s á n d o s e los honores de secretario á los e scr iba , 
nos, que s e g ú n se ha visto son de oficio dife-
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rente é inferior á estos, se hubiese vulgarizado 
la clase de los secretarios con poco decoro s u -
yo, s e g ú n lo ha representado al consejo el S r . 
conde de Campomanes siendo fiscal de él, p i -
diendo que se reformase este abuso. 
56. U n a vez confundida la clase, no es estra-
ñ o que los magistrados y los tribunales intentasen 
despojarla de sus principales prerogativas. Mas 
la falta de conocimiento hizo que versándose 
siempre las disputas con los honorarios, las de-
cisiones que las terminaban los comprendie-
ran á los secretarios de ejercicio, con quienes 
jamas ha habido a l terac ión . 
57. E n el año de 1620, habiendo hecho el 
consejo real consulta al rey para que se obli-
gase con pris ión á su secretario Martin Aroste-
gui á que entregara un pleito ; S. M . se s irvió 
mandar " que no se procediese contra sus 
secretarios, sin-darle antes cuenta ( * ) . " 
58. E n la real c é d u l a expedida en San L o -
renzo á 18 de octubre de 1678, d e s p u é s de darse 
por sentado, " que á los secretarios de S . M . 
les corresponde e l tratamiento de S r . , en-
t r a r en los tribunales con capa y espada y 
hablar sentados," se manda al gobernador de la 
armada del Oceano marqués de Vil lafic! , que 
a l contador de a r t i l l e r í a D . J o s é A g u i l a r 
L e u s a g a r r e t a , que tenia honores de secretario, 
se le diese el tratamiento de S r . que por el g r a -
do de m i secretario le toca. 
59. I g u a l dec larac ión consiguieron entre otros 
muchos D . J o s é Patron, contador de la misma 
armada, y D. Franc isco Pineda, pagador gene-
ral de la de Indias y ambos secretarios hono-
rarios; h a b i é n d o s e l e s expedido las cédu las cor-
respondientes en 29 de jul io de 1691 y 20 de 
enero de 1701. 
60. P o r este mismo tiempo t o m ó una forma 
nueva el despacho de los negocios, que hasta en-
tonces habia corrido por una sola secretaria 
l lamada universal, la cual se hallaba al cargo de 
los Sres. secretarios de estado, sucesores de los 
antiguos cancelleres, quienes d e s e m p e ñ a b a n las 
funciones por si, y por medio de los secretarios 
de S. M . con ejercicio. 
61. E l S r . D . F e l i p e V por su real decreto 
de I I de ju l io de 1705, tuvo á bien d iv id ir dicha 
secretar ía universal en dos : una p a r a el despa-
cho de los negocios de guerra y hacienda y 
otra p a r a lo demás; n o m b r á n d o s e en conse-
cuencia por real decreto de 19 de enero de 1706, 
" nueve secretarios de S . M . con ejercicio de 
decretos p a r a este manejo ; y dos oficiales, uno 
C*) Pedraza, pag. 78, ediccion de 1718. 
s i - : 
departes y otro de registros: hab iéndose hecho 
á todos, los asientos correspondientes en los l i -
bros de la real casa. 
62. De aquí tuvo su origen la práctica que 
se observó en la mayor parte de las secrela-
rías del despacho de no ser todos Jos oficiales 
secretarios del rey, y de hallarse esta preemi-
nencia limitada ¡i número fijo por orden rigoro-
so de ant igüedad. 
63. E n el año de 1711, el gobernador d e l a 
armada del Oceano d i sputó á D . J u a n de O l i -
vares, proveedor general de ella, el tratamien-
to de s e ñ o r ó s e ñ o r í a que le tocaba como á 
secretario del rey: y S. M. por real cédula de 
29 de mayo de 1711 se d i g n ó mandar se le 
diese. 
64. Por real decreto de 1 S de diciembre de 
17)4, se dividieron en 5 secretarías, todas iguales 
entre sí, las dos que habia del despacho : dán-
dose á cada una el número competente de secre-
tario y oficiales y por otro de \3 d e j i d i o d e 
1725, con referencia á otro de 16 de diciembie 
de 1723, resolvió S. M . " p a r a mas honrar y 
f a v o r e c e r ú las cinco s e c r e l u r í a s del despacho, 
y á los ministros que las componen, que á cada 
uno de los secretarios de ejercicio de decretos 
que &irvtn en el las, se les dé e l balcón que 
les corresponde en las fiestas de loros, como 
se ha hecho siempre. 
65. E n el año de 1732 se d i s p u t ó en Cadiz el 
tratamiento de S r . a l depositario general, y 
h a b i é n d o s e hecho consulta á ¡S. M . tuvo ú bien 
declarar por su real cédula expedida en 16 de 
jUido, li que le correspondia, por hallarse pre-
venido as i para los que tengan t í tu lo de secreta-
rios del rey , aunque sean so/o de honor, sin que 
pueda, ni deba controvertirse sobre este punto.'''' 
66. Por otra real c é d u l a de 14 de noviembre 
de 1738 se s irvió S. M. dirimir á otra compe-
tencia suscitada en Caracas con D . Gabriel J o s é 
de Landaeta, mandando que se le diese en 
todos los instrumentos y actos públ i cos j u d i -
cial y extrajudicialmente, por escrito y de pa-
labra el tratamiento de señor que le pertenece 
como á secretario del rey." 
67. H a b i é n d o s e quejado al rey D. Manuel 
Ignacio Aguirre d e q u e se resistían á darle cj 
tratamiento de s e ñ o r que corno á su secretario 
le correspondia; por real céd ida general come-
tida á todas las just icias del reino en 27 de jul io 
de 1741 con re lac ión a oirás anteriores, se de-
claró que le correspondia dicha dis t inc ión. 
68. Por real decreto de 13 de noviembre de 
de 1742, se declararon libres del pago de me-
dia anata á los secretarios del rey con ejercicio; 
en cuyo goce se hallan, así como en el de no 
prestar el juramento en el consejo, y sí en ma-
nos de los Sres. secretarios de estado, s e g ú n se 
puede ver en sus t í tu los . 
69. Fue ron diferentes los recursos que ocur-
rieron de secretarios del rey con ejercicio y 
sin él , en los años de 1712, 1743, 44, 45, 46, 
1748, 49 y 1750 sobre el despojo que suf'rian 
en el tratamiento de s e ñ o r í a que les correspon-
dia, y fueron también varias las cédu las expedi-
das en su favor. 
70. E n el año de 1766 se instruyó en el con-
sejo expediente para lijar la diferencia entre 
los secretarios con ejercicio y los honorarios : 
y aunque no se l legó á determinar, se halla 
competentemente instruido con la respuesta del 
Sr. conde de Compománes , en la cual después 
de reconocer la dignidad y prerogativas de 
los secretarios del rey, se lamenta de la confu-
sion que padecían los de ejercicio con los hono-
rarios : siendo de d ic támen que se consultara 
á S. M . "que solo los secretarios con ejer-
cicio de decretos en las secretarías mayores, 
debían gozar de la s e ñ o r í a , dándose el trata-
miento de don y vmd. á los puramente honora-
rios.'' 
71. E n un d ic támen tan favorable á la clase 
se ha cometido la e q u i v o c a c i ó n de llamar secré-
tarios honorarios á los de ejercicio, cuando 
siempre han sido diferentes. A ella ha dado 
lugar la cámara, que olvidada de! verdadero 
estilo que correspondia observar en la exten-
sion de los t í tulos de secretario, se puso en el 
pie de espedirlos con la contradicc ión de llamar 
honorarios á los de ejercicio ó propietarios; y 
la cual siendo perjudicial á los secretarios, se 
reclamó por D. Manuel de Lardisabal , y á su 
consecuencia se e x p i d i ó real orden á la c á -
nuira, prev in iéndo la que á los secretarios con 
ejercicio no se les llamase honorarios en los tí* 
lulos. 
72. Finalmente, habiéndose resistido el con-
sulado de San Sebastian á dar el tratamiento de 
S e ñ o r í a á 1). Juan Antonio E m i q u e z que tenia 
el t í tulo de secretario del rey, con d ic támen 
de la suprema junta de estado se ha servido el 
rey declarar por real orden de 21 de octubre 
de 1791, " que habia sido de su real desagrado 
haber permitido dicho consulado á su asesor, el 
que negase ú omitiese á Enriquez el tratamiento 
de Señor ía que le correspondia, como declara-
do á los secretarios del rey en repetidas reales 
cédulas y provisiones." 
73. H a b i é n d o s e dudado del modo con que 
debían declarar los secretarios de S. M . ante 
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un alcalde de casa y corte.- por real orden de 
3 de diciembre de 1798 se d i g n ó d e c l a r a r e i 
r e y , "que por la c o n d e c o r a c i ó n de los secre-
tarios con ejercic io , por l a que se titulan de 
su consejo, siempre que se necesite de su dec la-
r a c i ó n , la den por cer t i f i cac ión del hecho que 
quiera comprobarse en todas las causas que 
ocurran, sin tomarles juramento." 
74 . L a extension de certificaciones, es un 
privi legio anexo á la clase de secretarios, como 
entre otros muchos casos se comprueba con la 
p u b l i c a c i ó n del tratado con Alemania de 1725, 
hecha por los escribanos del consejo D . Bal ta-
zar, D. Pedro y D . Bartolome Viso , los cuales 
porque no ten ían mas cal idad que la de e s c r i -
banos, dicen a l fin de la di l igencia, y p a r a que 
conste lo f irmamos : al paso que en la p u b l i -
c a c i ó n del tratado de Aquisgran hecha en 1749 
por los escribanos D . Miguel Fernandez M u n i -
l la y D . Jose Ibarra , que eran secretarios, dicen 
estos, de que certificamos y lo firmamos. 
75. T a l es la serie histórica de los privilegios 
y p r e r o g a ü v a s de los secretarios de S. M . , y 
tal la confusion en que se encuentran, por igno-
rancia en la historia y por el abuso cometido en 
la conces ión de una merced tan señalada. 
76. Así que, reuniendo en un punto lo referido 
r e s u l l a : 1.° que los secretarios del rey deben 
ser hombres entendidos, leales, reservados ó 
h idalgos: 2 ° que son superiores á los e s c r i -
banos del rey : 3 . ° que lo son á los secretarios 
de la cámara : 4 . ° que los sujetos mas d i s t i n -
guidos por su nacimiento y servicios han d e -
s e m p e ñ a d o este oficio : 5 . ° que en los pr iv i l e -
gios antiguos ocupan las firmas de los secreta-
rios el lugar preeminente.- 6 . ° que con su 
refrenda solo se autorizan las decisiones mas 
solemnes, sin necesidad de las firmas de los 
(soberanos : 7 . ° que tienen á su cuidado la 
custodia de los sellos del r e y : 8 . ° que deben 
res idir cerca de su persona, no pndiendo au-
sentarse sin su l i c e n c i a : 9 . ° que prestan j u r a -
mento de servir bien y fielmente y de manifes-
tar lo que conviene al bien del servicio : 10 . ° 
que es empleo vitalicio e l de secretario : 
11. p que libran las cartas y alvalaes de S . M ; : 
12. ° que los secretarios son del consejo de S . M . : 
13. v tienen esencion de pedidos y monedas : 
14. ° les corresponde el tratamiento de señor ía : 
15. ° tienen asiento en el consejo real y entran 
con capa y espada, y hablan cubiertos ( * ) .-
(*) Por real orden de 15 de abril de 17*1" se mhii-
dó que ea las funciones correspondia á los secretarios 
. del rey, por su carácter, el asiento y logar entre los 
títulos y nobles distinguidos. (Informe sobre la ca-
po de golilla). 
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1 6 . ° los doce mas antiguos gozan por serlo, de 
los gajes, casa, aposento y luminarias: 17." T i e -
nen precedencia de asiento sobre los fiscales : 
1 8 . ° los secretarios propietarios ó con ejercicio, 
es tán libres de media anata, y de prestaren el 
consejo el juramento que hacen en manos de los 
s eñores secretarios de estado : 1 9 , ° en funcio-
nes p ú b l i c a s de toros les corresponde halcón en 
la plaza : 2 0 . ° son criados del rey (* ) : S l . a no 
puede procederse contra ellos judicialmente, 
sin dar cuenta á S . M . : 2 2 . ° declaran ante los 
magistrados por cert i f icac ión sin juramento: 
23.Q dan cerüf i cac iones de lo que p e r t e n e c e á s u 
oficio : 24.^ cuando los secretarios con ejercicio 
pasan á serlo de los consejos, no tienen que 
prestar juramento nuevo, s i r v i é n d o l e s el que 
han hecho al entrar en el oficio; y 2 5 . ° hay 
una diferencia notable entre los secretarios con 
ejercicio y los honorarios. 
77. N o debiendo quedar por mas tiempo ex -
puestos á cabilosidades, y disputas, los fueros de 
una clase tan distinguida que sirve á S. M . en 
los negocios mas importantes, bajo las órdenes 
inmediatas de los señores secretarios de esta-
do ,parec ia muy conveniente el que V . E . se 
sirviese inclinar el á n i m o del rey, á fin de que 
se dignase expedir un decreto, en el cual se 
resumiesen todos los mencionados privilejios, 
declarando ser propios de los secretarios con 
e j e r c i ó ó propietarios ; y de los honorarios 
solo el tratamiento y el uso del uniforme; en el 
cual se podría t a m b i é n hacer alguna novedad 
que los distinguiese; previniendo al consejo 
real que lo comunicase á todas las justicias por 
medio de una c é d u l a , y al de la cámara que 
en lo sucesivo expida los t í tu los de secretario 
al tenor del formulario usado en tiempo del S r . 
emperador Carlos V", a c o m p a ñ á n d o l e copia. 
78. Y por ú l t imo c o n v e n d r á también man-
dar'que se inserten en la guia de forasteros y 
en las de guerra, hacienda y marina los nom-
bres de los que sean secratarios de S. M. con 
ejercicio y de los que solo tengan honores, 
para que jamas puedan alegar ignorancia los 
jueces y demás á quienes toque el corres-
ponderse con ellos de oficio. 
Q u e es cuanto tengo que contestar á V . E . 
(*) El Sr. D. Fernando V i l por su real decreto de 
5 de setiembre de 1819, mandó que los que siendo 
secretarios del rey con ejeicicio fueren ó hubieren si-
do oficiales de las secretarías de estado, usen los uni-
formes con el hordado mddo de secretarios y oficiales, 
y no los demás. (Gacela de Madrid de 26 de setiem-
bre de 1819, folio 330). 
S E C S E D 
c u y a villa pido á Dios guarde muchos a ñ o s . — 
Aranjucz, enero tic 1803.—Miguel Cayetano 
Soler.—Sr. D. Jose Antonio Caballero. 
SECRETOS (GASTOS). Con este t í tu lo aparecen en 
las cuentas de tesorería las cantidades que anual -
mente se invierten en pagos hechos á objetos 
reservados al p ú b l i c o , aunque conocidos al rey 
y á sus rniuistros, y de influencia inmediata en 
el estado. 
L a renta del fiel medidor ( v é a s e este a r t í c u l o ) 
estuvo consignada á la sat is facción de estos g a s -
tos, según asegura el contador R i p i a en su obra 
de lientas reales; mas hace un siglo que se p a -
gan por los productos del erario, sin s e ñ a l a -
miento de c o n t r i b u c i ó n particular. 
Importe de los gastos secretos en e l reinado 
del S r . D . Fernando V I . 
A ñ o de 1755. 




Mínimos , . . . 
Clérigos reglares ó esculapios., 
Agonizantes 
Clérigos menores , 
Servitas 
Religiosas secularizadas 












15,000 rs. vn. 
Id. por la de hacienda 4.050,561 
Id. por otros varios. 
A ñ o de 1756. 
Por la secretaría de estado . . . 
Por la de hacienda.. 







A ñ o de 1757. 
Por la secretaría de estado 51,000 
Por la de hacienda 1.943,646 
Por otros varios sugetos 80,000 
A ñ o de 1758. 
Por la secretaria de estado.... 
Por la de hacienda 








SECURALIZADOS. Nota que manifiesta los re -
gu lares de ambos sexos, que se lian seculariza-
do y exclaustrado en E s p a ñ a desde 1820 hasta 
30 de setiembre de 1822 y los monacales e x -










L o s extinguidos con los espontáneamente se-
cularizados están en razón de 4 á 8 . — L o s extin-
guidos con los franciscanos, e spontáneamente 
secularizados, en razón de 4 á 3 . — I d . con los 
de las d e m á s religiones en razón de 4 á 4 L o s 
franciscanos, espontáneamente secularizados, 
con los de las demás religiones en r a z o n d c S á S . 
L o s franciscanos id . con los dominicos en r a -
zón de 5 á 1 .—Id . con los agustinos i d . — I d . 
con los mercenarios i d . — I d . con los carmelitas 
en razón de 4 á 1 .—Id. con los m í n i m o s en ra-
zón de 17 á 1 .—Id. con los trinitarios en razón 
de 6 á 1.—Los religiosos e spontáneamente secu-
larizados están con las religiosas secularizadas 
en razón de 9 á 1 .—Los dominicos e s p o n t á n e a -
mente secularizados están con los agustinos y 
mercenarios en razón de 1 á 1 . — I d . con los 
trinitarios en razón de 6 á 5 — I d . con loss c a r -
melitas en razón de 6 á 8 . — I d . con los mín i -
mos en razón de 6 á 2. 
SEDA. E l importe de la cosecha de E s p a ñ a es 
de 1.600,000 libras. 
Provincias en donde prevalece. 
Aragon, Cata luña. Cuenca, Córdoba, E x t r e . 
madura, G a l i c i a , Granada , Guadalajara, J a é n , 
M a d r i d , la Mancha, Murcia, Salamanca, Se -
v i l la , Toledo, Valencia y Mallorca. 
E l medio ar i tmét ico de los precios de la seda, 
según el que tiene en cada provincia, es de 61 
rs. v n . : el valor total de la cosecha 97.600,000 
reales. 
SEDA. E l valor de las manufacturas de esta es-
pecie que se labraron en E s p a ñ a el a ñ o de 1799 
fue de 34.193,910 rs. 
P r o v i n c i a s en donde prevalece esta industr ia . 
Aragon, Cataluña, Córdoba, Cuenca, E x t r e -
madura, Granada, Mallorca, Murcia , Sevi l la , 
Toledo y Valencia. 
SEDA. Cantidad de la extra ída de E s p a ñ a á las 
potencias de E u r o p a , Afr ica y A m é r i c a el a ñ o 
de mayor comercio, s egún la balanza : 
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A Alemania 
A Berbería 
A Dinamarca , 











A Portugal 23,076 
A Rusia 145 
A Suecia 218 
A Inglaterra 120 
A Itaüa 1,947 
T o t a l . : . . . 40,610 
SEDA EXTRAÍDA DE LOS PUERTOS DE ESPAÑA 
A LOS DE LAS POSESIONES ESPAÑOLAS DE 
AMERICA. 
Nacional 188,938 libras. 
E x t r a n j e r a . 8,307 
197,S05 
SEDA, (PERMISO PARA SACARLA DE ESPAÑA 
A LAS DEMÁS NACIONES). Pocos ejemplares 
nos presenta la historia sangrienta de los pro-
jec tos adoptados para cubrir el v a c í o de la 
tesorería , iguales al de que hace méri to el pre-
sente ar t í cu lo . L o s que se han adoptado en 
todos tiempos, directa ó ind iree tameníe , han 
agotado los mineros de la riqueza públ ica ; mas 
el actual , debido á la i lustración de D. Manuel 
Sixto de Espinosa, director de la caja de amor-
t i zac ión , abrazó los dos objetos, de facilitar fon-
dos al erario, y de dar impulsos á la agricultura. 
Considerando el rey que de continuar prohi -
b ida la e x t r a c c i ó n d e l a seda de nuestra cose-
cha, se experimentaria el mas sensible atraso 
en la cria de tan precioso fruto, sin utilidad de las 
fábr icas ; por real orden de 26 de enero de 1801 
p e r m i t i ó la e x t r a c c i ó n por los puertos de A l i -
cante. Cartagena y Barcelona, de 1.000,000 de 
l ibras, á los sugetos que se stiscribierán; pagando 
9 rs. vn . en libra á rentas generales, y 8 mis. al 
almirantazgo. 
SEDA (RENTA DE). F u e peculiar del reino de 
G r a n a d a , en donde la establecieron los moros, 
de cuyas manos pasó á las de los señores reyes 
D . Fernando y D o ñ a Isabel cuando la conquis-
ta. Consistia esta renta eii el diezmo del valor 
de la seda que se vendia, en la alcabala y c i e n -
tes y en 8 mis. del derecho de tartil , ademas 
de otros 9 mrs. de dicho derecho que se a p l i c a , 
ron á la cuidad. 
E n el a ñ o de 1C86 se establecieron los enca-
bezamientos de los pueblos, fijando en 15 rs . 
y 12 mrs. el derecho total de cada libra, c u y a 
gracia a y u d ó á aniquilar la cosecha en este 
reino ; la cual , de 250,000 libras á que ascen-
dia en el a ñ o de 1640, apenas l l egó á 80,000 
en el de 1750. E n el de 1799 a s c e n d i ó la co-
secha á 562,347 libras, pudieudo atribuirse en 
parte el au.nento, al al ivio que tuvo dicha con-
t r i b u c i ó n . 
SEGOVIA. Provincia de Castilla la Vieja . Su 
extension superficial 290 leguas caudradas : 
su p o b l a c i ó n en el año de 1797 161,007 i n -
d iv iduos ; el número de familias 32,081 ; e l 
de individuos en legua cuadrada 565,54.- el 
de ciudades, villas y lugares 404 . De estos 
eran realengos 172, de señor ío ec l e s iá s t i co 2, 
y de secular 230. E l número de casas útiles 
37,842, y el de las arruinadas 2,003. E n el 
total de la pob lac ión se contaban 634 nobles ; 
7,427 labradores propietarios: 8.950 id . a r -
rendatarios: 8,738 id. jornaleros: 4,256 artesa-
nos ; 53 comerciantes : 124 empleados : 2,619 
criados y d o m é s t i c o s : 1,388 ec les iás t icos secu-
laiçs : 915 id. regulares ; y 390 religiosas. E l 
^nporte de la riqueza territorial y rnoviliaria, 
según el censo de 1799, era de 209.631,616 rs. 
y 3 m r s . , á saber : de los productos del reino 
vegetal 100.504,510 rs. y 17 m r s : de los del 
animal 88.986,112: de los de las fábricas y 
manufacturas que emplean las sustancias vege-
tales 6.015,877 :-de los de las que emplean las 
sustancias animales 13.706,566: id . minerales 
418,550 rs. y 20 mrs. De esta riqueza correspon-
dían á cada legua cuadrada 722,867 rs. y 22 m r s . , 
y á cada familia 6,390 con 3. E l número de ope-
rarios ascendian á 12,249 t s u p o n i é n d o l o s i n d i -
viduos estaban con la p o b l a c i ó n en razón de 1 á 
13,38, y familias como 1 á 2,67. L a cuota de la 
c o n t r i b u c i ó n directa que correspondiívn á esta 
provincia era de 3.966.787 rs. 
SEGOVIA. Ciudad capital de la provincia de su 
nombre, tiene 10,000 habitantes, 25 parroquias 
y 21 conventos: es sede episcopal, con 8 digni-
dades, 39 c a n ó n i g o s , 17 racioneros, y 19 medios 
racioneros, cuyas rentas se regulan anualmente 
en la suma de 1.575,000 rs. vn. 
SEGURIDAD DE PUERTO (DERECHO DE). Con 
este t í tu lo se cobraron en Barcelona de un na-
vio, 40 r s : de un buque de cruz, 3 6 ; de un bu-
que lat inó de 3,000 á 1,500 quintales, 30; de uno 
id .de 1,500 á 800, 24 de uno id. de 800 á 300, 
2 0 : de uno id. de 300 á . 1 5 0 , 16 : de uno id . 
de 150 á 50, 8. 
SELLO (DERECHO DE). ( V é a s e A m o r t i z a c i ó n ) . 
SELLO. Con este nombre y el de e x p e d i c i ó n se 
cobran ciertos derechos sujetos á aranceles por 
las c é d u l a s y despachos que libran los secreta-
576 
S E R S E R 
rios c!e la cámara á los agraciados con dignida-
des, prebendas, judicaturas y encargos civi les . 
SEÑOREAGE. C V é a s e B r a c e a g e ) . 
SEÑORÍO (PUEBLOS DE). Se conocen en E s p a ñ a 
con este nombre los que, ó por donaciones y 
mercedes reales, ó por ventas hechas en los apu-
ros del erario, han pasado del dominio y j u r i s -
d i c c i ó n del rey al de particulares, los cuales 
cobran en ellos ciertas sumas, en reconocimiento 
de su autoridad ( xéa se Derechos dominica les) . 
Hasta el año de 1814, en que se derogó esta 
facultad, nombraban los alcaldes y jueces para 
la administración de justicia. 
F u e tal el abuso que hubo en estas desmem -
braciones, á la sombra de las guerras y revueltas 
de los siglos de la conquista y á la merced de 
las enagenaciones, como que en la contestac ión 
que los geí'es de las comunidades de Castil la 
dieron el año de 1523 al gobernador del reino y 
al almirante, "vean vuestras señorías , les d i je -
ron, cuan pocos pueblos han quedado al rey : 
de a q u í á Santiago, que son 10ü leguas, no tiene 
el rey sino tres lugares." { M e d r a n o , cont inua-
c ion de la h i s to r ia de l P . J u a n de M a r i a n a , 
l i b . 1, cap. 16). 
SÉPTIMO ECLESIÁSTICO. Para a t e n d e r á las obli-
gaciones del erario español , la santidad de P í o 
V I I , por subleve dado en Roma á 12 de diciem-
bre de 1806', publicado en la real cédula de 21 
de febrero de 1807, concedió al rey la facultad 
de vender y enagenar la séptima parte de los pre-
dios pertenecientes á las iglesias, monasterios, 
conventos, comunidades, fundaciones, y a otras 
cualesquiera personas ecles iást icas , inclusos los 
bienes patrimoniales de las cuatro órdenes mil i -
tares y de la de S. J u a n de Jerusalen/ sin mas 
e x c e p c i ó n que la de los asignados por congrua 
de los párrocos, r e c o m p e n s á n d o s e á los interesa-
dos con lo que les hubiere producido en un 
quinquenio, y aplicando los productos de l a 
gracia á la ex t inc ión de los vales realesy al so-
corro de las urgent í s imas necesidades de la 
monarquía . 
L a insurrección sobrevenida el año de 1808, 
i m p i d i ó llevar á efecto este arbitrio p ingüe , ha-
b i é n d o s e quedado casi en las primeras di l igen-
cias de su e j e c u c i ó n . 
SERVICIO DE ENTRADA. (RENTA). E n C a m -
peche se cobraban 8 rs. de cada pieza de géneros 
que entraban, procedentes de puertos no habili-
tados : producía 2,099 pesos. 
SERVICIO DE SALIDA. CRENTAJ. Se cobraban 
en Campeche 4 rs. de cada pieza de las que sa-
lían de él para puertos no habilitados .- produ-
cía 1,277 pesos. 
SERVICIO, CUARTEL Y REMONTA. Coneste t í tulo 
y ap l i cac ión de sus rendimientos al reemplazo 
de armas, vestuarios y pagas de oficiales, se ex i -
gieron el año de 1712, eu los reinos de Castilla y 
Leon, 193 rs. vn. por vecino; y se repartieron al 
reino de Aragon 838,000 escudos, y 576.000 al 
de Valencia ; habiendo continuado en el año de 
1713 al respecto de 40 rs. vecino en la primera 
corona, y de 100 en la segunda. 
SERVICIOS. Llevaban antiguamente este nombre 
en Castilla, las su mas con que los pueblos acudían 
para sostener las expediciones extraordinarias 
en que la pol í t ica comprometia á los monarcas. 
Para el pago de los gastos ordinarios de la 
corona estaban consignadas varias rentas, tam-
bién ordinarias y para el de los ex t rao rd ina r ios 
se acudia á las cortes, compuestas de los apo-
derados de los pueblos, los cuales, en vista de 
las necesidades pecuniarias que Ies manifestaban 
los soberanos, acordaban las cantidades precisas 
para cubrirlas, quedando á su cuidado el cobro 
y entrega en tesorería. L o s tributos ó contri-
buciones de que echaban mano para el efecto, 
se dijeron servicios. 
Los documentos que conservan las actas de 
nuestras corles, nos convencen de que estos se 
reparlian en razón de la riqueza de los habitantes. 
E n el siglo X I I I el que p o s e í a bienes de un 
valor menor de 5mrs. nada c o n t r i b u í a ; y el que 
llegaba á esta cuota, pagaba medio m a r a v e d í . 
E n el siglo X I V el que poseia bienes por 
2,000 mis., acudia con 8 doblas y á propocion 
los de menor fortuna, hasta llegar á una quinta 
parte de dobla. 
L a s crónicas é historias están llenas de noti-
cias relativas á este servicio, cuya gravedad se 
media por la de las urgencias. Como estas 
eran continuas por las guerras con los moros, 
de aquí el que en todos los reinados se encuentre 
memoria de los servicios. D . Alfonso X I logró 
de las cortes 24.000,000 de mrs. desde el año 
de 1312 al de 1334. 
L a i n í l u e n c í a de este recurso financiero era 
tan fatal á la prosperidad públ ica , que la exen-
ción de su pago se miró como un privilegio útil 
para aumentar la poblac ión . E n los fueros otor-
gados á muchas ciudades, se encuentra la exen-
ción de: los servicios entre las gracias dispensa-
das para reponerlas de los males de la guerra, y 
entre los motivos que se alegaron para inclinar 
los pueblos á rec ibir la alcabala, se a legó como 
del mayor peso el que los servicios p r o d u c í a n 
poco y dejaban y e r m a la tierra. (Vcase 
M o n e d a ) . 
SERVICIOS ORDINARIO Y EXTRAORDIEARIO. 
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Aunque cl adiccionador á la otra de R i p i a da 
á esta contr ibuc ión un origen muy antiguo ; el 
duque de F r i a s , en la e n é r g i c a resistencia que 
hizo al establecimiento de la sisa en las cortes 
del año de 1538, aseguró, s e g ú n el P . Medrano, 
en el cap. 16 de su c o n t i n u a c i ó n á la historia 
del P . Juan de Mariana , " q u e los tributos em-
pezaron en tiempo de los reyes catól icos : des-
p u é s se repartieron los chapines de las infantas ; 
c e s ó esto y, a ñ a d e , e m p e z ó el servicio ordinario 
muy ligero al principio y ahora muy alto, pues 
monta al año 1.000,000 de rs . , que son 267,370 
ducados. 
Posteriormente se agregó el servicio extraor-
dinario y quince al millar, y todo importaba 
4.411,760 r s . , que pagaban los del estado llano. 
Solo estaban libres de él los nobles, los e c l e -
s iás t i cos , los milicianos y todos los quintos del 
e j é r c i t o . 
E s t a c o n t r i b u c i ó n fue suprimida por decreto 
de 20 de setiembre de 1795, en el cual se notan 
las siguientes expresiones, dignas de la i lus tra -
c i ó n del Sr . D . Carlos I V . " E l servicio ord i -
nario y extraordinario le miro como contrario 
a l fomento de la agricultura y perjudicial a l 
bien general de la nación ; por recaer sobre 
una clase muy apreciable de vasallos, que no 
siendo la mas afortunada, es sin embargo la 
que goza menos gracias y la que contribuye 
mas con sus bienes y personas á la manutenc ión 
y defensa c o m ú n . " 
SESENAS. Moneda de la corona de Aragon. ( V é a -
se Sueldos). T a m b i é n se c o n o c i ó en Cas t i l l a ; 
pues hal lándose en el año de 1368 el rey D. E n -
rique I I I escaso de dinero para pagar las tropas, 
labró sesenas de 6 dineros cada una. 
SEVILLA (PROVINCIA ME). Su extension super-
ficial es de 752 leguas cuadradas : su p o b l a c i ó n 
el a ñ o de 1/96 746,221 individuos : el n ú -
mero de familias 149,244 ; el de individuos 
en legua cuadrada 992,3 : el de ciudades, v i 
Has y lugares 202. De estos eran realengos 56 
de señorío ec l e s iás t i co 7, y de secular 139. E l 
n ú m e r o de casas útiles 111,547, y el de las 
arruinadas 13,519. E n el total de la p o b l a c i ó n 
h a b í a 6,256 nobles .- 5,-309 labradores propieta-
rios .• 14,007 id. arrendadores : 118,711 id. j o r -
naleros : 27,111 artesanos: 1,565 comerciantes: 
4,103 empleados : 16,714 criados y d o m é s t i c o s : 
4,716 ec les iás t icos seculares : 6,792 id. regula-
res ; y 5,126 religiosas. E l importe de la rique-
za territorial y moviliaria, s e g ú n el censo del 
a ñ o de 1799, ' 261.634,578 rs. y 12 mrs., á sa-
ber : el de los productos vegetales 190.288,493: 
de los animales 21.410,094: el producto de 
las fábricas y manufacturas que emplean las 
sustancias vegetales 6.186,135 rs. y 22 mrs,: 
id . del de las que emplean las sustancias anima-
les 38.079,241.- id. minerales y mixtas 5.670,214. 
De esta riqueza correspondían á cada legua cua-
drada 347,918 rs. y 6 mrs, y á cada familia 1,753. 
E l n ú m e r o de operarios ascendia á 16,530 ; 
s u p o n i é n d o l o s individuos, estaban con la pobla-
c ión en razón de 1 á 45,14, y s u p o n i é n d o l o s 
familias como 1 á 9,03. L a cuota de la con-
t r i b u c i ó n directa que tocó á esta provincia fue 
de 19.145,616 rs. 
SEVILLA. Ciudad capital de la provincia de su 
nombre .- tiene 19,000 vecinos, 31 parroquias, 74 
conventos, y 16 hospitales. E s sede metropoli-
tana, con 11 dignidades, 40 canón igos , 20 racio-
neros y 20 medios, cuyas rentas se regulan 
anualmente en 7.302,000 rs. 
SICILIA. 
Población en 1829 1.780,000 Indiv. 
En ellos eclesiásticos 300,000 
Comerciantes 1,117 









Comercio de exportación 5.500,000 due. 
Id. de importación 6,500,000 
{Morning Post 17 de Junio de 1830). 
SIGÜENZA. Tiene 1,000 vecinos, 3 conventos, un 
hospital y una parroquia. E s sede episcopal» 
con 14 dignidades, 37 canónigos , 13 racioneros, 
14 medios, cuyas rentas se regulan anualmente 
en 1.300,000 rs. 
SISA ( DERECHO DE ) . Consiste en la rebaja que 
se hace, en favor del erario ó de los fondos p ú -
blicos, de cierta cantidad en los pesos y medi-
das por donde se venden los g é n e r o s para e l 
consumo del pueblo. 
E l P . Juan de Mariana, en el cap. 1 del l ib . 
15 de su historia de E s p a ñ a dice, que en el año 
de 1295 mandó la reina quitar cierta i m p o s i c i ó n 
sobre los mantenimientos, que llamaban sisa ; 
la c u a l fue harta parte para, la mala satisfac-
c ión y disgusto que todos tenían contra el r e y 
D . Sancho. 
L a sisa nació en Aragon. Cuando las cortes 
decretaban algunos servicios pecuniarios al rey, 
el modo de sacarlos se reducia á permitir á los 
vendedores de comestibles bajar el peso de los 
ar t í cu los á l o s compradores, entregando en teso-
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rería el valor de lo que retenían. Arbi tr io que 
a l cabo pasó á Casti l la en donde hizo mucho 
daf ioá los pobres. { L l o r e n t e , historia de la in -
qtiisicion, tom. 1, foi. 3 8 4 . ) . 
E n las cortes celebradas el año de 1598, t ra -
tándose de buscar medios de allegar dinero con 
que iiacer frente á las necesidades del erario, se 
propuso el establecimiento de la sisa. E l d u -
que de Fr ias la i m p u g n ó con calor, por ser 
cosa nueva y no poderla sufr ir los vasa l los ; 
pero se l l evó á efecto con el tiempo cuando se 
c o n c e d i é r o n l o s mil lones; h a b i é n d o l a impug-
nado muchos celosos ministros del rey, por los 
graves inconvenientes de su cons t i tuc ión que se 
sufrieron amargamente en Casti l la. 
E n real decreto de 6 de febrero de 1688, man-
dó el Sr. D. Carlos I I que se pidiese á las c iuda-
des noticia de las sisas municipales sobre las 
especies comestibles, proponiendo otros a r b i -
trios para el alivio de ellas. Este no se ha 
verificado hasta que se p r o m u l g ó el decreto de 
SO de mayo de 1817 que las s u p r i m i ó ; mas en 
1824 se volvieron á restablecer. 
SISAS DE MADRID. (ANATA SOISUE EL FONDO 
DE ELLAS;. ( Véase A n a t a ) . 
SITUADOS. Llevaban este nombre las cantidades 
que anualmente se remitían desde las cajas reales 
de Amér ica á otras provincias, para suplir con 
su importe la falta de los productos de sus rentas 
y atender al pago de las obligaciones del erario 
en ellas. 
Importe de los situados que pagaba el erar io 
de Nueva E s p a ñ a el año de 1808. 
A la Habana. 
Para las atenciones terrestres,.. 435,978 pesos. 
Para las marítimas de la isla de 
los Mosquitos 41,000 
Para la fortificación 150,000 
Para compra de tabacos, remi-
sibles á España 500,000 
Para prets y pagas de las tropas 
de N. E . que guarnecían la 
Habana 118,863 
Para compra de maderas para 
los departamentos de marina 
de España 119,695 
A la Luisiana . . . . 
A la Florida 
A Panzacola 
A Puerto r i c o . . . . 
A Santo Domingo 










Al ministro encargado de nego-
cios de la corte de Espana en 
Filadélfia „ 
A España. 
Para la fábrica de artillería de 
Gijonn, en dinero 
Id. en cobre 
Por productos del tabaco, nai-






SOBRANTE DE PROPIOS DEL REINO. Se reguló 
el año de 1793 en 60.000,000 de rs. 
SOLSONA. Ciudad de C a t a l u ñ a : tiene 900 v e c i -
nos, una parroquia, 4 conventos y un hospital. 
E s sede episcopal con 4 dignidades, 12 canóni-
gos y 12 racioneros, cuyas rentas anuales se 
regulan en 305,000 rs. 
SOMBREROS DE LANA y PELO, MANUFACTU-
RADOS EN ESPAÑA EL AÑO DE MAYOR INDUS-
TRIA : 744,000. 
P r o v i n c i a s en que mas prevalece esta manu-
f a c t u r a . 
E n Aragon, Cataluña, Córdoba, G a l i c i a , G r a -
nada, Guadalajara, Leon , Salamanca, Segovia, 
Sevilla, Toledo, Valencia , Valladolid y M a -
llorca. 
Precio medio de cada sombrero í 33 rs. 
Valor total de esta manufactura: 24.560,448 rs. vn^ 





SORIA. (PROVINCIA DE CASTILLA LA VIEJA). 
Su extension territorial 341 leguas cuadra-
das: su pob lac ión el año de 1797 de 198,107 
indiv iduos: el número de familias 39,621 
el de individuos en legua cuadrada 580,96: 
el de ciudades, villas y lugares 358 : de estos 
eran realengos 104, de señorío ec les iás t ico 
7, y de secular 247 : el número de casas úti les 
era 41,733, y el de las arruinadas 3,569. E n 
el total de la poblac ión había 2,806 nobles r 
4,989 labradores propietarios; 16,143 id. arren-
dadores : 7,071 id. jornaleros : 3,413 artesanos ; 
39 comerciantes : 322 empleados : 729 criados 
y d o m é s t i c o s ; 2,246 ec les iás t i cos seculares ; 467 
regulares ; y 348 religiosas. E l importe de la 
riqueza territorial y moviliaria, según el censo 
del año de 1799, era de 169.194,150 rs., á saber: 
de los productos vegetales 132.979,160 : de los 
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animales 26.797,200 ; del producto de las fábri -
cas y manufacturas que emplean las sustancias 
vegetales 4.688,200 : del de los que emplean las 
animales 4.407,237 s id. las minerales 282,353 .-
id . las artes y oficios 60,000. D e esta riqueza 
c o r r e s p o n d í a n á cada legua cuadrada 496,170 
TS. y 18 mrs . , y á cada familia 4,270 rs. y 10 
mrs . E l número de operarios ascend ía á 3 ,258; 
s u p o n i é n d o l o s individuos, eran á la p o b l a c i ó n 
como 1 á 60,83 y familias como 1 á 12,16. L a 
cuota de la c o n t r i b u c i ó n directa, que tocaba á 
esta provincia era de 4.838,193 rs. 
SORIA. Ciudad capital de la provinc ia de este 
nombre: tiene 740 vecinos, 10 parroquias, 7 
conventos y un hospital. 
SOSA. E n el a ñ o de mayor tráfico salieron de 
E s p a ñ a : 
P o r M á l a g a . 
Para Francia 11,182 quint. 
Para Inglaterra 9,998 
Para Holanda •454 
Para Italia 1,980 
JPor Al icante . 
Para Francia 4,478 
Para Inglaterra 2,303 
Para Italia 308 
P o r Cartagena . 
Para Francia 4,140 
Para Inglaterra 2,271 
Para Italia 





E l precio de la sosa el año de 1750 fue de 
.10 r s . el quintal, y en el de 1791 de 60. 
SA Y BARRILLA (RENTA UE). E s una parte 
de la de aduanas y se reduce á los derechos que 
adeudan estas dos especies á la salida de E s p a ñ a . 
Debe su origen á las reales c é d u l a s de 1620 y 
1634, en las cuales se dispuso que se pagasen 6 
r s . vn . sobre cada quintal de barrilla y 3 sobre 
el de sosa que se comerciase, ademas de los de-
rechos de alcabala y cientos. H a b i é n d o s e visto 
que era gravoso dicho impuesto; cu el a ñ o d« 
.1780 se declaró libre de derechos la sosa y barr í . 
Ha que se consumiera en E s p a ñ a ; y se estable-
c i ó el recargo de 13 rs. sobre quintal de barril la 
y 6|- sobre el de sosa que se sacára de la p e n í n -
sula. ( V é a s e B a r r i l l a ) . 
SUBDELEGADOS DE RENTAS. Son los jueces que 
en las provincias y partidos en que se divide l a 
p e n í n s u l a conocen de todas las causas por fraudes 
y contrabandos que se cometa de todas las 
rentas y ramos de hcienda. 
Dependen absolutamente del superintendente 
general , que los elige y los remueve cuando no 
merecen su confianza. 
L o s intendentes de ejérci to y provincia, aun-
quclen calidad de tales eran gef'es superiores de 
la hacienda en las provincias, no eran subdelega-
dos de rentas, á no nombrarlos tales el superin-
tendente, de cuya autoridad y facultades pende 
su nombramiento. 
Este , da á los subdelegados las que estima 
convenientes; les prescribe el modo y forma coa 
que han de conocer en las causas : á él dan 
parte de las que forman, en el momento en que 
lo hacen .- á él remiten los procesos, con las sen-
tencias, para su a p r o b a c i ó n . E l superinten-
dente puede pedir á los subdelegados los autos 
originales para su reconocimiento, en cuales» 
quiera tiempo antes de su conclusion. 
L o s subdelegados de partido están subordina-
dos al de la provincia, que es el intendente, 
que puede también pedirles los procesos que 
formaren, para su reconocimiento; precediendo 
antes el pedirles informe, por si este desvane-
ciere los motivos de la providencia, que no 
pueden resistir los subdelegados. 
S u u s r n i o DEL COMERCIO. Siendo muy confor-
me á equidad el que el peso de la c o n t r i b u c i ó n 
de frutos civiles no gravite enteramente sobre 
la agricultura, evitando que los capitales que 
deben emplearse en esta, pasen á aumentar los 
del comercio por hallarse mas favorecido; por 
real decreto de 16 de febrero de 1824 m a n d ó 
S. M . repaitieren sobre el comercio de E s p a ñ a 
10.000,000 de rs. anuales bajo el t í tu lo de subs i -
dio de comercio, como equivalente de la contri-
b u c i ó n que por frutos civiles pagan las tierras, 
las casas, los censos y los derechos señoréales. E l 
repartimiento de las cuotas se dejo á los consu-
lados ó diputados del comercio nombrados por 
un individuo en cada provincia. A ellos corres^ 
ponde el cobro y su entrega en la tesorería. L a 
d i s tr ibuc ión por entoncesdebia hacerse sobre los 
datos que hubieran servido para casos iguales, en 
falta de otros mas modernos. E n ella se com-
prende á los comerciantes en grande y á la me-
nuda, á los girantes y á los que se dedicaran á 
todos los ramos mercantiles. 
Repartimiento hecho el año de 1825 a l comercio 
de todas las provincias de E s p a ñ a . 
Provincias. Cupos. 
Alicante 





Barcelona y Cataluña. 
Burgos 
Soria 






Coniña y Galicia 
Malaga 
Jaén 



















































SÜBSIDIO ECLESIÁSTICO. E n el Icnguage d e l a 
hacienda de E s p a ñ a lleva este nombre las contri-
buciones del clero. Prescindiendo los monarcas 
de que la e x e n c i ó n de este en la materia, pendia 
de su generosidad, y prevalido el estado ecle-
s iást ico de las m á x i m a s ultramontanas, q u e á la 
merced de las falsas decretales y del poder de la 
curia romana cundieron en Europa ; desconoc ió 
los favores que debia á los reyes de E s p a ñ a 
así en el goce de sus inmunidades, como en la 
p o s e s i ó n de los diezmos y riquezas que disfruta : 
d i s p u t ó á los soberanos la facultad de imponerle 
contribuciones como á los demás subditos ; y 
solo se allanó á pagarlas e x i g i é n d o s e l e con el 
nombre de subsidios y mediante la aprobac ión 
pontificia. Este origen tienen todos los subsi-
dios que en E s p a ñ a ha pagado el clero, la mayor 
parte de los cuales han sido temporales, habién-
dose perpetuado solo el que lleva el nombre de 
subsidio da galeras , 
A l rey D . Alfonso X I de Castilla c o n c e d i ó 
el pontíf ice el año de 1327, por via de subsi-
dio para el socorro de^erario, el importe de la 
déc ima parte de las rentas de los eclesiást icos 
de sus dominios ( v é a s e Servicios) . G r a c i a que 
la santa sede v o l v i ó á otorgar en 1485 á los 
señores reyes D . Fernando y D o ñ a Isabel y 
la cual se aprec ió en 100.000 florines de oro de 
Aragon. 
E l Sr. D . Felipe I I obtuvo de la santidad de 
Pio I V el año de 1561 el llamado de galeras , 
por la suma anual de 420,000 ducados que deb ía 
pagar el estado ec les iás t i co secular y regular de 
E s p a ñ a , inclusos los comendadores de las ó r d e -
nes militares y las obras pias ; para mantener 
en el Mediterráneo 60 galeras que defendieran 
las costas contra ías invasiones de los turcos y do 
los moros. 
Aunque la conces ión del subsidio era de 
420,000 ducados, regulados en 4-632,617 rs, y 
32 mrs . , bajada la quinta parte que S. M . per-
donaba á las iglesias de Castilla, Leon y Aragon, 
las gracias y mercedes hechas á comunidades 
pobres y las cuotas cargadas á las encomiendas 
de los señores infantes, quedaba un l íqu ido para 
el tesoro de 3.500,000 rs . 
SUBSIDIO DE TREINTA Y SEIS MILLONES DE 
HEALES. E n virtud de bula de S. S. y con e l 
fin de socorrer las nesecidades del estado, se 
e x i g i ó el a ñ o de 1795 del estado ec les iás t ico de 
E s p a ñ a é Islas, la suma de 36.000,000 de r s . 
A cada iglesia correspondió pagar las siguientes 
cuotas: 
R s . mrs. vn. 
A la de Toledo 4.974,355 12 
A la de Sevilla 3.233,633 16 
A la de Olivares 27,487 32 
A la de Santiago 918,815 20 
A la de Granada 509,114 24 
A la de Burgos 1.439,256 14 
A la de Santander 289,945 18 
A la de Leon 769,786 16 
A la de Patencia 1,134,268 22 
A la de Oviedo 352,859 10 
A la de Avila 1 032,100 
A la de Astorga 426,402 6 
A la de Almería 110,484 20 
A la de Badajoz 544,421 22 
A la de Cartagena 536,311 32 
A la de Calahorra 939,757 6 
A la de Córdoba 1.168,534 
A la de Ciudad Real 241,534 2 
A la de Cádiz 225,047 6 
A la de Valladolid 630,714 16 
A la de Cuenca 1.374,949 
A la de Zamora 701,175 26 
A la de Coria 540,800 20 
A la de Cananas 175,629 24 
A la de Guadix 109,910 4 
A la de Jaén 777,896 
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A la de Lugo 141,611 26 
A la de Mondoñedo 99,332 26 
A la de Málaga 474,497 4 
A la de Orense 390,844 4 
A la de Osma 742,643 26 
A la de Orihuela 148,660 22 
A la de Plasencia 781,630 18 
A la de Segovia 756,072 18 
A la de Salamanca 786,339 4 
A la de Sigiienza 891.863 28 
A la de Tuy 169,809 22 
A la de Pamplona 499,560 14 
A la de Alfaro 30,225 22 
A la de Agreda '53,017 14 
A la de Alba 60,592 4 
A la de Huesear 45,277 24 
A la de Baza 53,486 20 
A Ja orden de Santiago 984,617 16 
A la de Calatrava 738,463 
A la de Alcántara 643,788 12 
A la de Santo Domingo de Cas-
tilla 459,317 32 
A la de Santo Domingo de An-
dalucía 174,223 32 
A l reino de Aragon 1.060,357 
Al de Valencia 757,397 32 
A l obispado de Tarragona 1.633,065 
A l de Mallorca 227,443 16 
SUBSIDIO EXTRAORDINARIO DE TRESCIENTOS 
MILLONES DE REALES. Por real decreto de 6 
de novienbre de 1799 se impuso, con este nom-
bre, una c o n t r i b u c i ó n sobre todos los pudientes. 
L a s cantidades que, s egún el repartimiento he-
d i ó por el consejo de Cast i l la , tocaron á las 







A C a l i c i a . . . . . . 
R s . mrs. vn. 
2.115,298 30 
6.169,532 13 




A Granada 10.330,020 31 
A Jaén 3.368,130 28 
A Leon 5.065,536 25 
A Madrid 16.158,943 19 
A la Mancha 2.775,212 29 
A Murcia 6.450,030 31 
A Falencia. 2.374,856 33 
A Salamanca 3.843.273 14 
A Segovia 3.579,687 29 
A Soria , 1.902,054 33 
A Sevilla 26.579,319 26 
A Toledo 8.252,596 27 
A Toro 1.675,336 27 
A Valladolid 4.116,353 26 
A Zamora 1.526,749 
A Burgos 5.173,876 
A los pueblos de la provincia de 
Madrid 2.192,674 3 
A Cataluña 18.365,839 6 
A Valencia 13.160,291 
A Aragon 1 1.462,865 
A Mallorca 2.619,9.95 
A Navarra 6.821,460 
A Guipúzcoa 3.621,480 
A Vizcaya 3.481,260 
A Alaba 2.141,9/0 
Consulados y comercio. 
Al de Cadiz 40.000,000 
Al de Sevilla 14.000,000 
Al de Malaga 7.966,877 10 
Al de Alicante 7.458,721 22 
Al de Valencia 2.217,782 8 
Al de Barcelona 15.000,000 
Al de la Coruña 3.090,155 2 
Al de Canarias 3.605,726 2a 
Al de Santander 1.425,135 23 
Al de Mallorca 202,866 24 
Al de Zaragoza 1.752,102 20 
AI de Badajoz 1.221,971 20 
Al de Salamanca 96,838 28 
Al de Zamora 187,651 6 
Al de Bilbao 1.860,001 26 
Al de San Sebastian 1.000,000 
Al de Burgos 1.500,000 
De los 185.316,996 rs. y 22 mrs. vn., que en los 
300.000,000 tocaron á los pueblos de España, satis-
ficieron 135.695,489 rs. y 21 mrs. en el espacio de 
dos años y medio. 
SüECIA. 
E n 1810 su población era de.. 2.400,000 
E n 1830 de 3.000,000 
L a deuda en 1810 53.000,000 dolar. 
En 1830 9.000,000 
Contribuciones en 1810 2.650,000 
E n 1830 212.000,000 
Discurso del rey á la Dieta en 19 de marzo de 1830. 
(Morning Post 3 de abril de 1830.). 
SUECIA. (COMERCIO QUE HIZO CON ESPANA). 
V e n d i ó en la peninsula . 
Lino y cáñamo, por valor de.. 3.500,000 rs, vn. 
Bacallao, arenques, sain, bar-
ba de ballena y salmon 4.500,000 
Cobre en planchas, fierro, azul, 
zafre, cobalto y drogas... . 1.600,000 
Madera de construcción, brea, 
alquitrán, clavazón, duelas, 
hierro colado, lona, carne 
salada, cola, pieles y otros 
artículos menudos 6.400,000 
Suma 16.000,000 
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C o m p r ó en la p e n í n s u l a . 
Seda en rama y labrada 
Vinos y aguardientes 
A ñil, grana, y palo de tinte. 
Agrios, castañas, corcho, dul-
ces, aceite, cacao, pasas, 
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E s p a ñ a sa ldó cu plain la diferencia á favor 
de Suecia, con la cantidad de 6.000,000 de rs. 
SUECIA. (TRATADOS DE COMEUCIO CON ESPA-
ÜA). E n la c o l e c c i ó n d ip lomát i ca no se halla 
convenio alguno directamente ajustado entre 
las dos naciones. Los suecos pretenden corres-
ponderles los favores comprendidos en el de 
Nirnega, celebrado en 17de setiembre de )C78. 
Pero este se firmó entre E s p a ñ a y Franc ia , 
como que con é l se puso fin á la guerra suscita-
da entre ambas en 1672. 
Desde el ar t í cu lo 1.° hasta el 15 se trata de 
cesiones entre las dos potencias, y de cambios 
en Flandes y Alemania : en el 16, del estable-
cimienlo de aduanasen los pa í ses cedidos; y 
en el 29 se dice " que el rey de Suecia seria 
comprendido en esta paz, alianza y amistad ; " 
y habiendo accedido á ello E s p a ñ a , " le dec laró 
participante de ella, " añad iendo " que los sue-
cos que comerciaren por mar ó tierra en los 
dominios españoles , g o z a r í a n de las mismas i n -
munidades que antes de la g u e r r a . " 
De aquí se infiere, que los sucesos no tienen 
mas privilegios que los que acreditaren haber 
disfrutado antes del año de 1678; y como no 
consta cuales sean estos, quedan á la merced 
de lo que el gabinete acordare. 
M E M O R I A 
Sobre las relaciones mercantiles de E s p a ñ a y 
Suecia escrita, de orden de S . W/., por D . 
J . Canga Arguel les . 
SEÑOR. 
Llegado á Alicante el queche sueco, su cap i -
tán Olof-Westergren y entregado el manifiesto 
de carga, cuando pasó el resguardo al fondeo, 
hal ló la novedad de que había marchado á 
Torrevieja. 
E l subdelegado previno que se trasladasen 
los guardas á este punto á hacer dicha d i l igen-
cia, con arreglo á lo mandado en la real orden 
de 16 de febrero de 1790, dándose aviso al 
cónsul sueco por si queria comparecer. Este 
c o m i s i o n ó á su vice-consul, con c u y a interven-
ción se realizó el fondeo. 
Preguntado el cap i tán por el contenido de cin-
co barriles que había en el buque, so pena de con-
fiscación en el caso de que reconocidos contu-
viesen géneros de i l í c i to comercio, contestó 
que lo ignoraba. 
H a b i é n d o s e vuelto á repetir el fondeo, se 
halló la novedad de haberse ausentado el capi-
tán, y de haber cenado la escofilla. Hecho 
comparecer declaró, que de proceder al fondeo 
peligraba el buque, por ser preciso pura sacar 
los barriles remover la estiva y el lastre, pidien-
do que se le dejase pasar á Alicante, en donde 
se p o d r í a hacer el fondeo, á lo qsie accedió el 
resguardo, poniendo guardas al barco, de acuer-
do con el capitán. 
Llegado á Alicante, pasó el comandante del 
resguardo con el c ó n s u l á reconocer el queche; 
pero se resistió el cap i tán á sacar los barriles, 
por los daños que d e c í a se le s egu ir ían , loque 
a p o y ó el cónsul, a ñ a d i e n d o ser contra los de-
rechos de su bandera. 
Dicho cónsul no contento con esto, pasó nu 
oficio al subdelegado quejándose de lo ejecuta-
do hasta a l l í , y rec lamándolo corno contrario 
á los privilegios de su nac ión . 
H a b i é n d o l e preguntado en que los apoyaba, 
contestó el cónsul , que en el tratado ajustado 
en Nirnega entre E s p a ñ a i/ E r a n c i a , en el 
cual se i n c l u y ó á Suecia. Por él " se prohibe 
que se obligue á dar razón de la carga á los 
buques que ó no entran en los puertos, ó si 
entran no quieren vender ni desembarcar.'' 
A esto contestó el subdelegado, que las órde-
nes d i spon ían el medio de cumplir ¡os tratados. 
Allanado el cónsul al reconocimiento, se rea-
lizó ; habiéndose hallado en los barriles a lgodón 
hilado, agallas, cardenillo, guantes, rasuras de 
vino, goma y achiote. 
E n su vista y por atención á la bandera, 
se mandó que el c a p i t á n recogiese dichos efec-
tos, pagando los gastos causados por su tenaz 
resistencia. E l subdelegado da cuenta á V. M. 
por si el ministro de Suecia hiciese alguna re-
c lamación . 
Nota del oficial encargado del ramo en la 
secre tar ía . 
L a real orden de 16 de febrero de 1790 pres-
cribe el modo de hacer los fondeos; y la de 5 de 
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marzo del mismo a ñ o , cierra la puerta á los 
fraudes. 
E n la primera se previene, que cuando los 
capitanes de las embarcaciones extranjeras se 
declaren de tráns i to para otros reinos ó para 
otros puertos de E s p a ñ a , se les mande especi , 
ficar los fardos que llevan de tránsito , con me-
nuda e x p r e s i ó n de su contenido; y se Ies hagan 
depositar en las aduanas, siendo de su cargo los 
gastos, sin perjuicio de registrarlos cuando 
h a y a sospecha de fraude, que se confiscará el 
g é n e r o si no lo declarasen ; e n t e n d i é n d o s e con 
todas las potencias excepto la F r a n c i a . 
L a orden de marzo de 1790 es enteramente 
igual á la que acabamos de citar. 
E n el caso del buque sueco, no se declararon 
los g é n e r o s de tráns i to , sino que aquel se trans-
firió á Torrev i e ja antes del fondeo, y burló por 
repetido al resguardo, resistiendo el reconoci-
miento con varios prctestos. De consiguiente, 
los dependientes de rentas no han faltado á las 
atenciones que podia merecer el capi tán, y el 
registro procedia de just icia por las sospechas 
á que dió lugar con su conducta, debiendo por 
lo mismo satisfacer los gastos ocasionados con 
e l la . 
Como la real orden citada da la regla que se 
lia de observar para con las naciones, excepto 
F r a n c i a , resulta comprendida Suecia; sin que 
sea suficiente para relevarla la rec lamación del 
c ó n s u l , fundada en el tratado de Nimega fir-
mado entre E s p a ñ a y F r a n c i a , en el cual se 
c o m p r e n d i ó á aquella potencia. 
L a rivalidad que mediaba entre el emperador 
y la Franc ia , y las ideas de L u i s X I V á la 
m o n a r q u í a universal, volvieron á encender la 
guerra en 1672, fomentada por el p r í n c i p e de 
Orange , que abultaba en los gabinetes de Viena 
y Madr id el trastorno que F r a n c i a ocasionaba 
en el sistema p o l í t i c o de E u r o p a con la infrac-
c i ó n del tratado de Westphalia. 
L a s turbulencias se concluyeron con el de 
Nimega , firmado en 17 de setiembre de 1678; 
en cuyas negociaciones, si bien la E s p a ñ a ma-
ni fes tó que queria dar la ley á la Franc ia im-
pidiendo su engrandecimiento, tuvo al tin que 
ceder dejándole varias plazas y rescatando 
otras que habia perdido. 
D e lo dicho se infiere, que si los suecos han 
sacado entonces a l g ú n partido del tratado de 
N i m e g a , no puede alcanzar al tiempo presente ; 
porque si entonces los intereses de la casa de 
Austr ia obligaban á ello para contrarestar á la 
F r a n c i a ; reinando la casa francesa en E s p a ñ a 
han desaparecido los fundamentos de aquellos 
favores, que han sido temporales. 
Pero Suecia no suena en el tratado mencio-
nado que se ajustó entre E s p a ñ a y F r a n c i a ; 
ni aunque se quiera decir comprendida en é l 
como aliada, le favorece para el caso en cues-
t i ó n . 
Desde el ar t í cu lo 1 . ° hasta el 15 se trata de 
cesiones entre F r a n c i a y E s p a ñ a y de cambios 
en Flandes y Alemania. E n el c a p í t u l o 16, 
que quizás será el fundamento de la reclama-
c i ó n , se dice : 
" E n caso de que sobre los cambios expresa-
dos ocurran algunas dificultades, no se podrán 
establecer ni de una ni otra parte aduanas para 
hacer mas dif íc i l la c o m u n i c a c i ó n de las plazas. 
L a s aduanas que se establecieren no podrán 
hacer pagar derechos sino de las mercader ías 
que saliendo de un dominio entraren en él para 
consumirse." 
¿ C ó m o se querrá deducir de estas palabras 
un convenio general para todos los siglos y 
para todas las aduanas? E n ellas se habla de 
los pa í ses cedidos, mientras existieren las difi-
cultades que ofrec ía la ces ión . P o r manera, 
que hecha esta, quedaba á las naciones exp'édito 
su derecho. Y aun cuando fuera general; como 
se trata de cesiones catre F r a n c i a y E s p a ñ a , 
solo debe comprender á. sus súbdi tos y no á 
los de Suecia, la cual nada cedia y á la cual 
se la c o m p r e n d í a puramente en la paz y amistad, 
mas no en los favores mercantiles, como se 
puede ver en el ar t í cu lo 29. E n él se dice .* 
" será también comprendido ( si quisiere serlo ) 
en esta paz, alianza y amistad el rey de Suecia." 
Como, según dice Mably, este nada te-
nia que debatir con E s p a ñ a , hizo después en 
el mes de agosto del mismo año su dec larac ión , 
á instancia ó m e d i a c i ó n del ing lé s . 
E n ella dice E s p a ñ a que reconoce por com-
prendido en la amistad de Nimega al rey de 
Suecia, y quiere que sus subditos, que comer» 
cien por mar y tierra en los dominios y reinos 
de S. M . C , hayan de gozar de las mismas i n -
munidades que antes de la guerra. 
De todo resulta que los suecos no tienen r a -
zón para resistir hoy las visitas de rentas, y 
que deben ser tratados como otra cualquiera 
n a c i ó n , cuyos derechos no se hallen especifica-
dos, mientras que no nos descubran cuales han 
sido los que gozaban antes de la dec larac ión 
mencionada. D e s p u é s de bien examinados 
se reconozca si tienen toda su fuerza en el d ía , 
en que tanto han variado las circunstancias 
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entre las dos naciones.—Aranjucz 24 Je abril de 
1804.—Sr.—.1. Canga Arguelles. 
SUECIA (EMBAJADA DE ESPAÑA EN). E l COSÍC 
que tuvo el año de 1798 fue de 322,474 rs. 
SüELA CURTIDA EN ESPAÑA EL AÍÍO DE 1799: 
2.500,000 piezas. 
P r o v i n c i a s en que mas prevalece esta industria 
E n Aragón , Asturias, Burgos, Cataluña, E x ' 
tremadura, G a l i c i a , Granada, Guadalajara, G u i -
p ú z c o a , Jaén , L e o n , Madrid, Falencia , P a l a -
manca, Segovia, Soria, Toledo, Toro , Va lenc ia , 
Val ladol id, V i z c a y a y Mallorca. 
Precio medio de cada pieza ; 83 rs .—Valor 
total de esta manufactura : 45.496,533 rs. 
S u ELDOS. Así se llaman las cantidades q u é d e l o s 
fondos del erario ó de los pueblos, se entregan 
cu retribución del servicio personal que prestan 
al erario ó al p ú b l i c o á los que las reciben. 
T a n dañoso es al estado el excesivo número 
de sueldos, que distraen á los hombres de las 
ocupaciones út i les y obligan al contribuyente 
á invertir en ellos inffuctuosamente parte de 
los sacrificios pecuniarios que la autoridad so-
berana le exige co/ i 'é l pretexto del bien general, 
como injusta y^exffüesta á"¡graves inconvenien-
tes la mezquindad^cn los. sueldos, cuando no 
coiftpfilisan el rédi to correspondiente al capital 
^s^fúe hubiere anticipado el que sirve para ponerse 
en d i spos iç ibn de ser útil con sus conocimientos, 
á la sociedad. L a pequenez de los salarios provo-
ca la integridad de los empleados, hac iéndo los 
" criminales. E s preciso seguir un término p r u -
dente, que limite el número de los empleados y 
de los sueldos á l o puramente preciso álas nece-
sidades del estado, y que distribuya él premio 
en razón de las calidades que se requieran en 
aquellos y de la importancia de las funciones 
que se Ies confiaren. 
SUELDOS. Moneda antigua de la corona de A r a -
gon y Valencia. E s muy antigua, pues se hace 
m e n c i ó n de ella en los documentos de los p r i -
meros monarcas. E n tiempo de D . Pedro I V 
hubo moneda de medio sueldo, pero dejó de 
correr por muchos años, sus t i tuyéndola otra 
moneda llamada s i só ó seisena, que valia 24 
mrs-, y se batió aun en los años de 1709, 1710, 
1711 y 1713; en cuya é p o c a se a c u ñ o también 
el tresete ó media sesena. E s t a se labra actual-
mente en Ibiza y es moneda corriente solo en 
aquella isla. 
L o s sueldos aragonéses corrían en ("astilla el 
año de 1116; pues en la sentencia dada contra 
L). Juan Diaz se le mandó restituir al obispo de 
Santiago el Castro de C i r a , dándole el rey 1,500 
sueldos de moneda jaquesa ; y hubo en el siglo 
X I I una moneda particular que llevaba el 
nombre de sueldo merguliense, aunque ignoro 
su valor. E l obispo y cabildo de Leon otorga-
ron el año de 1157 una escritura con los vecinos 
de Busti l! o, por la cual se obligaron estos á 
pagarles cada año 4 solidos merguliensum. 
SUELDOS ( CONTRIHUCION SOIMIE ) . E n los gra-
ves apuros de la guerra de sucesión se echó ma-
no de la fatal c o n t r i b u c i ó n de un 10 por cien-
to, sobre el importe de los sueldos de los consejos 
y tribunales; cuya e x a c c i ó n duró desde el año 
de 1707 al de 1710. 
E n el reinado del Sr . D . Carlos I V , para 
hacer frente á los gastos de la guerra de Francia 
é I n g l a t e r r a , se reprodujo esta medida, exten-
diendo la contr ibuc ión á todos los sueldos. 
E n el con í l i c to de la guerra que la nac ión sos-
tuvo contra el colosal poder de Bonaparte, se 
vo lv ió á valer el ministerio de este arbitrio, 
derramando la contr ibuc ión en las siguientes 
proporciones : 
Hasta 5,000 rs., el 2 por ciento.—De 5,000 
á 8,000, el 4.—De 8 á 10,000, 500 rs. anuales 
De 10 á 12,000, 800 id .—De 12 á 15,000, 1,500 
id .—De 15 á 20,000, 3,000 id .—De 20 á 25,000, 
4,000 id .—De 25, á 3 0 , 0 0 0 , 5,000 id .—De 30 á 
35,000 6,000 id.—De 35 á 40,000, 7,000 id.-— 
De 40 á 45,000, 8,000 id.—De 45 á 50,000, 
9,000 id.—De 50 á 60,000, 11,000 id.—De 60 
á 70,000, 14,000 i d — D e 70 á 80.000, 17,000 
i d . — D e 80 á 90,000, 20,000 id .—De 90 á 
100,000 23,000 i d . — D e 100 á 110,000, 26,000 
id.—De 110 á 120,000, 30,000 id .—De 120,000 
arriba, la cuarta parte. 
E n 2 de diciembre de 1810, se mandó que nin-< 
gun empleado disfrutara mayor canlidad que 
la de 40,000 rs. por razón de sueldo, contando 
en ella gratificaciones, pensiones y cualquiera 
otra as ignac ión ; y que los demás sufrieran la 
contr ibuc ión arriba seña lada . 
Finalmente, el Sr. D . Fernando V I I confirmó 
la ley del máx imum de los sueldos, y por real 
decreto de 30 de mayo de 1817 mandó que á 
los empleados cuyo sueldo excediera de 12,000 
rs. se les descontara el 4 por ciento. 
E s de tan corta importancia el arbitrio de la 
contr ibuc ión sobre los sueldos, como que la 
que se impuso en tiempo del Sr. D . Carlos I V 
produjo desde el año de 1794 al de 1795 la 
suma de 1.235,027 rs. con 28 mrs. vn . 
SUIZA. Pob lac ión . 
Vrot. Calot. Judíos. Totales. 
Zurich . . 
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S U P sus 
Prat. Catàl. Judíos, Totales. 
Lucerna . 
Ur i . . . . . 
Sehweitz. 
Uuterwal-
den . . . . 
Glarus . . 
Zog . . . . 
Fribourg. 
Soleure. . 
B a s l e . . . . 
Schaffhau-
sen , . . 
Appenzel. 
S . G a l l . . 
Grisones . 
Argau. . . 
Thingau . 
T e s s i n . . . 
Vaud . . . 


























































1.218,0000 825,460 1.750 2.045,210 
S U I Z A , ( R E L A C I O N E S M E U C A N T I I J E S C O N E S -
P A Ñ A . ) Los in teréses que l a casa leinaute e a 
E s p a ñ a en los siglos X V l y X V I I , tenia en. 
Alemania é Ital ia , U obligaron á ajustar algunos, 
convenios con los cantones suizos; los cuales, 
adquirieron por ellos privilegios en los domi-
nios d ç Ital ia. De aquí se infiere, qi^;. carecen 
de fuerza en el dia; habiendo quedado nosotros 
en la mas completa libertad mercantil con d i cha 
n a c i ó n , cuya p o l í t i c a no puede ofrecernos r e c í -
proca alguna de ventajas. 
Í 3 U 1 Z 4 ( L E G A C I O N B E ESPAÑA. E N ) . E l COSte 
que tuvo, en el aüo de 1798 fue de 521,933 rs . 
S i / P E H I N T E N D E N T E G E N E R A L D E L A H A C I E N -
D A . E s un supremo magistrado á cuyo cargo se 
hal la ¡a d i r e c c i ó n de la hacienda, el conoci-
miento de las, cargas y rentas del estado y e l 
esGr-utinio. y e l e c c i ó n de los medios conducen-
tes á hacerlas productivas y á llenar e l d é f i c i t 
qu* resulte entre el cargo y la data. E s t a fue 
l a idea que de tan elevado ministerio se formó 
el S r . nuarqués d é l o s Velez, á quien el S r . D . 
Carlos I I v o m b m por primer superintendente 
general de la hacieada en 3 de enero de 1087. 
T a n alta dignidad reúne en sí la suprema y 
p r i vativa jud icatura de todas las. tentas; y en su 
v ir tud , le corresponde el nombramiento de los 
subdelegados y la conf irmación de las senten-
CÍAS que estos dieren (véase. Subdelegados); 
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recibiendo de ella los administradores y depen-
dientes las órdenes relativas al cobro de las ren-
tas y contribuciones. 
S U S P E N S I O N D E L I B R A N Z A S , D A D A S P O R T E S O -
B E B Í A G E N E R A L S O B R E LOS P R O D U C T O S D E 
L A S R E N T A S , D . J u a u Bautista Iturralde, s e -
cretario del despacho de hacienda, " hombre, 
s e g ú n Cabarrus, c é l e b r e por sus errores p o l í t i -
cos; que e x c i t ó el odio cuando apenas era digno 
de lás t ima, " sug ir ió y obtuvo el a ñ o de 1739 
del Sr . D . Fel ipe V un decreto, por el cual se 
m a n d ó : primero, suspender el pago de todo lo 
librado, consignado y mandado ext inguir sobre 
las rentas de la corona: segundo, se reservó acor , 
dar lo conducente á la sat is facción de los c r é d i -
tos que se hallaren ser l eg í t imos y acredores á 
la e x c e p c i ó n : tercero, se ofreció crear un fondo 
extraordinario para el pago sucesivo de lo sus-
pendido .• cuarto, se a l lanó á satisfacer un 3 por 
ciento á los acreedores, de las sumas que hubie-
ren anticipado con pacto de rédi to , destinando 
para ello un caudal extraordinario : quinto, se 
exceptuo de la suspension á la casa de gremios 
de Madrid y á los recaudadores por su a n t i c i -
p a c i ó n ; y sesto, como en el número de las cartas 
de pago suspendidas hubiese muchas beneficia-
das en el comercio y por ser el pago anticipado 
in tervendr ían algunos resguardos dados en favor 
de los que habían anticipado los fondos, se de -
clararon sin efecto dichos resguardos y librea 
de toda o b l i g a c i ó n los otorgantes, s in que se les 
pudiera obl igar." 
" E l objeto á que aspiraba este ministro con 
un arbitrio tan inmoral, dice el Sr . conde de 
Cabarrus en el elogio del Sr. conde de Gausa, se 
r e d u c í a á acallar las necesidades de uno ó dos 
años , dejando en pie y aun aumentando las d& 
los que habían de seguir; pues no p r o d u c i é n d o l e 
mas que lo preciso para salir de su primer apura> 
quedaba entregado á los sucesivos sin ningun 
medro ni recurso, respecto á que todos se le cer-
raban con la ruina del crédi to . E n una palabra, 
para salir de un ahogo de 100.000,000, v. gr.s 
se ponia en otra d.e 2Q0 ó d<s 300 que hahia 
de necesitar." 
E n efecto, habiendo apretado, las necesidades 
del erario al año siguiente de 1740, y previniendo 
S. JY1. á una junta de celosos magistrados que le 
propusiera algunos medios extiaordinarios con 
que hacerles frente ; esta corporac ión descubr ió 
la imposibilidad de hallarlos, nacida de la m i -
seria p ú b l i c a . " Apelar , decia, á prés tamos de 
hombres de negocios y de comercio, es, de gran 
difieultad ; porque en Madrid, en donde está 
recogido todo el caudal del reino, se halla muy 
sus sus 
reciente el golpe de la suspension de libranzas; 
y pose ídos del temor los que antes le franquea-
ban con mano liberal para las urgencias, lo tienen 
sepultado y rehusan manifestarlo, para que no 
padezca el riesgo que los d e m á s . Fm; de d i c -
tamen de " que el gobernador del consejo l l a -
mase á su posada á los hombres de negocios, de 
mas calificada opinion de riqueza y les c o n j u -
rase del modo mas enérg ico y expresivo á que 
hicieran un esfuerzo en favor del rey y de la 
patria, a segurándoles el mas inviolable cumpli-
miento de los contratos." 
L o verificó dicho supremo magistrado, Ha -
mando á su casa á siete de los mas acaudalados 
de la corte, y el resultado de la conferencia fue 
negarse todos al servicio; exponiendo el uno 
que el erario le debia 700,000 pesos de antici-
paciones y 300,000 de cartas de pago suspen-
didas, y alegando los otros su pobreza y falta 
absoluta de medios ; ver i f icándose lo que el sa-
bio, y por mí muchas veces citado, conde de 
Cabarrus, dice, hablando de este asunto : " que 
por una consecuencia muy fáci l de comprender 
á los que estudian el electricismo de las opinio-
nes, y como arrastran generalmente á los hom-
bres ; los mismos que se aprovechaban de la 
e x c e p c i ó n del decreto y la agradec ían en e l 
instante, seguían poco después el impulso de la 
opinion públ ica y no prestaban al mínis iro á 
quien nadie queria prestar, ó bien e x i g í a n unas 
ganancias proporcionadas al riesgo que antes no 
habían calculado, y que acababan de ver en 
cabeza agena." 
E l atolondramiento y falta de prevision de 
Iturralde l legó al lastimoso e x t r a v í o de suspen-
der parcialmente el pago de lo que se debia á 
los acreedores mas privilegiados, para socorrer 
con su importe las obligaciones ordinarias de 
la corona. Medio extravagante, que si por un 
momento socorre, derrama la esterilidad en lo 
sucesivo y descubre siempre una falta de p r e -
vision y de plan en el gobierno e c o n ó m i c o . E n 
el año de 1739 se suspendió lo librado sobre la 
renta del tabaco y patrimonio real, ap l i cándo lo 
al pago del préstele la tropa. E n 1740, Verdes? 
sucesor de Iturralde, y sectario de sus errores; 
m a n d ó invertir en el vestuario de esta, lo que la 
p a g a d u r í a dejuros debia recibir de tesorería ma-
yor : suspendió la reducc ión de juros , consumien-
do en las obligaciones ordinarias 120.000,000 
de rs . que se hallaban destinados á tan pr iv i l e -
giado objeto y 1.000,000 de la misma moneda 
y ap l i cac ión para armar un navio y 2 fragatas. 
E s t a operación se repit ió el a ñ o de 1741, pa-
sándose á tesorería 50,497.088,844 mrs, para su 
atenciones ordinarias, y 13.432,706 para satia» 
f a c c i ó n de mercedes. 
SUSPENSION DE MERCEDES. Partiendo el Sr . D . 
Carlos I I del supuesto " de serei primer encargo 
de la real hacienda y de lo que contribuyen los va-
sallos, ¡a defensa de los reinos;" dec laró , por su 
decreto de 3 de febrero de 1685 " ser obliffíicion 
precisa de su conciencia proceder a la conserva-
c ión de ellos; y para lograrlo reso lv ió apl icarle 
todos los caudales del erario, suspendiendo 
todas las situaciones de mercedes y sueldos que 
no fueran de actual ejercicio, por cualquiera 
razón ó motivo que hubieran sido concedidas, 
exceptuando los militares estropeados, los j u b i -
lados, y las viudas de militares y de ministros." 
SUSPENSION DE PAGOS A LOS ACHEEDORES. 
Fue uno de los medios de que se va l ió la indus -
tria del ministerio de hacienda el año de 1596 
para aliviar las cargas del erario. Produjo vivas 
reclamaciones de parto de los asentistas y hom-
bres de negocios, cuyas legí t imas esperanzas 
quedaban burladas con tan fatal providencia. 
A sus reclamaciones sucedieron acomodamientos 
nuevos, ruinosos al erario y que demositatou 
la falencia de este duro expediente. 
T A B 
TABACO, L a mayor parte de los gobiernos de 
Europa han establecido una de sus rentas p ú b l i -
cas sobre el producto de la venta exclusiva de 
esta planta, ó sobre derechos impuestos á su 
consumo. 
Se regu lan sus valores del modo siguiente : 
En Austria 20.000,000 rs. <rn. 
En Dinamarca 1.000,000 
En España (50.000,000 
En Francia . . ; 116.000,000 
En Nápoles 10.000,000 
En Portugal 100.000,000 
En Inglaterra 75.000,000 
Total 382 000,000 
TABACO. L a grande desproporción que según 
el Sr . Parnell guardan en Inglaterra los dere-
chos sobre el tabaco con el precio natural de 
este, unida á la circunstancia de ser su uso 
una de las primeras necesidades de las clases 
ínfimas y medias del pueblo, y á la facilidad 
que el recargo de la contr ibuc ión presta al co-
mercio i l íc i to; demuestran el desacierto del 
o-obierno en resistirse á dulcificar el gravámen 
del tributo. E l precio regular del tabaco es un 
rea! y 14 mrs. libra, y el derecho de 15 rs. que 
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hoy sufre, equivale al 900 por ciento. G r a v a -
men exorbitante, c u y a rebaja detendria los pro-
gresos del contrabando. ( F i n a n c i a l Reform ) . 
TABACO. (RENTA DE ESPAÑA). NO se c o n o c i ó 
entre nosotros el uso inocente del {abaco hasta 
el siglo X V I , en el cual el descubrimiento de 
las Is las de Cuba y Santo Domingo introdujo el 
placer de su uso. E n un principio , corrió el 
abasto de esta planta á la libre e s p e c u l a c i ó n del 
comercio ; pero creyendo los arbitristas sacar 
un tesoro para el erario, lograron que las cortes 
celebradas el a ñ o de 1636 hiciesen exculs iva de 
l a hacienda su venta, aplicando á tesorería los 
rendimientos del estanco de un g é n e r o , que no 
es de la exculs iva p r o d u c c i ó n del que lo des-
pacha. 
E l tabaco de polvo se c o n d u c í a á E s p a ñ a de 
las dos islas arriba citadas, hasta que en el a ñ o 
de 1670 se es tab lec ió la fábrica de Sevil la, á c u y a 
c iudad se c o n d u c í a la hoja para ser elaborada 
p o r manos mercenarias pagadas por el estado. 
- L o s rendimientos de esta renta estuvieron 
arrendados por mucho tiempo á hombres de ne-
g-ocios; pero hace y a mas de un siglo que corren 
en adminis trac ión de cuenta de la hacienda, que 
la d e s e m p e ñ a por medio de directores, adminis-
tradores y dependientes ; asegurando el despacho 
con leyes duras, que no son poderosas para cor-
tar el fraude que, á despecho del gobierno, ha -
cen otros comerciantes que presentan en el mer-
cado tabaco mejor y mas barato que el que v e n -
de la hacienda. 
L a s instrucciones y ordenanzas sancionadas 
p a r a el gobierno de esta renta, han llegado á im-
poner la pena de muerte al defraudador, conmu-
tada hoy por la de presidio y multa, s e g ú n la 
gravedad. L a s mismas autorizan los e s p í a s 
p a r a descubrir á los delincuentes : permiten las 
visitas domiciliarias, con prueba semiplena en las 
casas de los nobles y con indicios en las de los 
plebeyos; mandan registrar á los traginantes y 
los carruages, inclusos los de la real persona y 
hasta las iglesias y monasterios ; confiscar e l 
g é n e r o , las cabal ler ías , los carros en que se c o n -
duce y hasta las que caminen en su c o m p a ñ í a , 
aunque no lleven tabaco. Con tan severas dispo-
siciones i ha logrado la hacienda ser la ú n i c a 
t endedora? ¿ S e ha estirpado el contraban-
do ? Este dura y durará, arruinando la moral p ú -
b l i c a y las familias, y manteniendo una guerra 
lastimosa entre el gobierno y los subditos, mien-
tras haya interés en hacerle; y le habrá, hasta que 
los que dirigen la hacienda renuncien al estanco, 
contentándose con exigir al tabaco unos modera-
dos derechos como se hace con el cacao y el azú-
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c a r , ó hasta que arreglen sus especulaciones de 
un modo, que el g é n e r o que vendieren sea de una 
calidad y de un precio tan moderado que no 
pueda excitar el deseo en los d e m á s negocian-
tes, de competir en el mercado. 
¿ Y c ó m o lograrlo, á no conocer los agentes 
del tesoro que esta renta se debe conducir mas 
bien por las leyes mercantiles que por las de la 
c o a c c i ó n ? ¿ Y c ó m o renunciar al e m p e ñ o de 
sostener un precio exorbitante, e n g a ñ a d o s con 
la falsa idea de que la ganancia sigue la razón 
directa de la gravedad de este ? 
Cuando en el año de 1809 se vendia el tabaco 
en los estancos á 48 rs. la libra, el comerciante lo 
ofrecía á 17 y 18 con tanta util idad, como que 
lo compraba en Gibra l tar á 4 rs. .• gastaba 2 en 
los gastos de c o n d u c c i ó n , lo vendia en la costa 
de Valenc ia á otros comerciantes de por mayor 
á 8, 9 y 10 rs. y estos lo trasladaban á 14 rs. á 
los espendedores que lo despachaban por los 
pueblos á razón de 17 y 18. Y el consumidor que 
veia al ojo un ahorro de 30 rs. en l i b r a , ¿ p r e -
feriria dar en la tienda del rey 48 rs. por lo 
mismo que por 30 rs. lo tenia de mano del 
contrabandista? Y empeñarse en l l e v a r a d e « 
lantc el sistema de rigor, ¿ no es lo mismo que 
sacrificar los hombres á los errores, querien. 
do violentar las mas irresistibles inclinaciones 
del hombre? E n semejante s i tuac ión , h a l l á n -
dome yo de intendente en Valencia, bajé á 16rs . 
el precio del tabaco y con ello c o n s e g u í destruir 
el contrabando, hacer única vendedora á la h a -
cienda y traer á las arcas de esta, 600,000 rs. 
l í q u i d o s mensuales, en vez de 3,000 que reco-
g í a n por el sistema anterior. ( V é a s e C o n -
trabando). 
Valores de la renta del tabaco en la p e n í n s u l a . 
En el año de 1665 7.499,998 rs. vn. 
E n el de 1727 10.000,000 
E n el de 1758; líquido 60.801,280 
A ñ o de 1772. 
De los prod uc- "\ 
tos de este / 
año 71.394,147 13S. 80.107,855 11 
Id. de 1771... 8.710,373 U \ 
Id. de 1769,.. 3,334 s ) 
A ñ o de 1787. 
Valor íntegro. 
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Valladolid y Falencia 2.000,000 
Canarias 1.844,902 
Total 128.978,449 
A ñ o de 179T 
E l valor de la renta, s egún la cuenta de teso-
rería general, fue de 101.863,200 rs. vn. 
Cargas que tenia. 
A l subdelegado general 10,000 rs. vn 
Sueldos y gastos de administra-
ción 10.421,228 
Monte pio 81,839 





AI seminario de nobles 159,382 
A los desamparados de Madrid. 20,601 
Al hospicio de Madrid 347,346 
A l hospital general de id 185,733 
A la academia española. . . . . . . 60,000 
773,062 
Líquido para el erario 82.014,936 
J ñ o de 1820. 
Valor íntegro 88.659,913 
Gastos 40.073,926 
Líquido 48.585,987 
A ñ o de 1822. 
Valor líquido 65.000,000 
6X * 
Número de empleados]de la renta del tabaco, 
é importe de sus sueldos. 






























ban el 10 por ciento 

























































Total 17,6.94 15.322,155 
T A B A C O S . R a z ó n de l valor que ha tenido esta 
renta en los años corridos desde el de 1740 al do 
1824, s e g ú n las noticias reunidas en la d irecc ión 
general el año de 1821. 






















































T A B T A B 
Años. Valor integro. Salarios y gastos. Liquido valor. 
1805 1 12.341,638 21.126,909 91.214,670 
1819 111.759,872 51.606,025 60,093,846 
1824 45.419,655 13.928,635 31.491,020 
TABACO EN ULTRAMAII. T a m b i é n se lia es tan-
cado en M é j i c o y el I'erú el uso de una planta 
propia de su agricultura que dejada en l i b e r -
tad fomentaria grandemente aquellos p a í s e s . 
E l desembolso que tuvo la renta por la coin-
p r a y beneficio de los tabacos, desde el a ñ o 
de 1786 al de 1789, fue de 11.477,841 pesos. 
Los gastos de r e c a u d a c i ó n 
y a d m i n i s t r a c i ó n , sobre 
el total valor 3.443,108 
P r o d ujo la renta 30.736,638 
L í q u i d a utilidad en tres años . 15.815,689 
D e l producto l í q u i d o se remitian cada a ñ o 
para compra de tabacos á la Habana 100,000 
pesos y á la L n i s i a n a 4,500 : el resto, equiva-
lente á 3.058,637 pesos, se d ir ig ia á E s p a ñ a en 
dinero y barras. 
L a renta del Perú produjo l í q u i d o s para el 
tesoro en el año de 1793,432,145 pesos. 
TABACO QUE SE CONSUME CADA AÑO EN ESPA« 
ÑA. E l Sr . D. J o s é Pat iño , secretario del des-
pacho de Jiacienda en el proyecto que presentó 
al S r . D . Fe l ipe V el año de 1737, aseguró que 
el consumo del tabaco en la p e n í n s u l a llegaba á 
6.000,000 de l ibras . 
E l economista Jacinto Alcazar de Arr iaza , en 
los M e d i o s p o l í l i c o s p a r a e l remedio u n i v e r s a l 
de E s p a ñ a , que p u b l i c ó el a ñ o de 1646, r e g u -
laba el total de habitantes de E s p a ñ a en 
6.000,000; de estos, e x c l u í a por no consumi 
dores de tabaco 2.000,000 : quedaban 4.000,000 
tie consumidores supon ía el consumo diario 
de cada uno en 4 mis. , que son 44 rs. al a ñ o : 
total, 176.000,000 de rs. 
U n sugelo de nuestros dias, muy versado en 
la e c o n o m í a y en la es tadís t i ca de España , g r a -
dua el consumo anual , á saber: 
De l tabaco Bras i l en 1.200,000 l ibras-
D e l Virg inia en 1.200,000 
T o t a l 2.400.000 
TAUACOS. 
N o t a de l consumo que de é l ha habido en E s -
p a ñ a desde e l a ñ o de 1740 ¿i 1825 s e g ú n los 
dalos de la d i r e c c i ó n g e n e r a l . 















TABACOS. R a z ó n de los precios señalados á los 
que ha vendido la real hacienda. 
¿inos. Precio en libra. 
1741 32 rs. por mayor, 30 á la menuda. 
1779 40 rs. 
1794 48 rs. y 40 
1809 48 á 24 
1814 80 41 y 22 
TABACO QUE HNTIIÓ EN ESPAÑA E L AÑO DE 
1792, PROCEDENTE DE ULTRAMAII. Para p a r t i -
culares 15,337 libras, 68 cajones, y 238 gruesas: 
para S. M . 5.511,475 libras. 
TABACO QUE CONSUME FRANGÍA. M r . Fabre de 
l 'Aude, para 30.000,000 de individuos de la 
p o b l a c i ó n de F'rancía, supone que gastan tabaco 
8.000,000, y regulando el consumo anual de c a -
da uno en 7 libras, el total de la n a c i ó n l l egará 
á 57.000,000 de l ibras. 
TABACO QUE CONSUME INGLATERRA. E l que 
introduce de sus colonias liega á la cantidad 
de 40.000,000 libras. 
E l consumo interior as-
ciende á 
Vende al extranjero 
7.000,000 
33.000,000 
TABACO BRASIL. Pasan cada año á la costa de 
Africa 10,000 quintales, y 58,500 á Portugal: 
de esta cantidad sacaba Genova lo de primera 
suerte, E s p a ñ a lo de segunda, y F r a n c i a y H a m -
burgo lo de tercera. 
Portugal, la isla de la Madera y las Azores 
c o n s u m í a n cada año , de loque entraba en aquel 
reino, 12.320 quintales, y los restantes 46,180 
se gastaban en E s p a ñ a , Francia y Hamburgo. 
{ R a í / n a l , h i s to i r e f i l o so f ique , tom. 5, § 13). 
TABACO DE LA ISLA DE CUBA. Ciases según sus 
diferente partidos, precios de compra y venta 
en el a ñ o de 1812 y destino que puede darse á 
sus hojas . 
1740 3.200,289 
3 745 . . . 2.599,058 
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J u r i s d i c c i ó n de la H a b a n a n ú m . 1. 
Principal 
.i„ Venta en 
T r i n i d a d , n ú m . 10. 
compra de 
la arroba, 
en ra. plata. 
libras en 
factoría. 







/ / / 
67 4 | 
53 
33 
12 ¡ i 
Se puede destinar para cigarros superiores. 
Gavea n ú m . 2. 
Limpio 52 2'-
Basura limpia 40 2 \ 
Desecho limpio 34 2 
Libras 19 i 
Injuriado G 5 
Para ciganos y polvo. 
Guines , n ú m . 3 . 
Corto 54 2 | 
Basura limpia 48 2^ 
Desecho limpio . . . . . . . . 40 
Desechito. 34 2 
Libras ) f) ] 
Injuriado 6 $ 
Para excelente polvo las tres primeras clases. 
J i a r a c o , n ú m . i . 
Desechos 34 2 
Libras 19 ] 
Injuriado 6 j 
Para polvo exquisito. 
M a t a n z a s , n ú m . 5 . 
Basura limpia 48 2J 
Desecho limpio 40 2 | 
Desechito 34 2 
Libras 19 1 
Injuriado 0 ¿ 
Para polvo exquisito. 
G i g u a n i , n ú m . 6. 
Largo 48 2^ 
Corto 36 2í 
Desecho 18 1| 
Para cigarros mas que regulares. 




Largo 48 " 
Corto 36 
Desecho 
Para cigarros de poco precio. 
Sagua ,5 e l Cayo , man . 8. 
Largo 48 3¿ 
Corto 36 24 
Desecho 18 \ \ 
Para cigarros regulares. 
P r i n c i p e , n ú m . 9. 
Largo 48 
Corto 36 21 
Desecho J2 I f 
Para cigarros muy buenos. 
Principal Tr , 
compra de Ve'1,í" 
la arroba. 





Corto 36 2 j 
Desecho 12 \ í 
Para cigarros mny regulares, y buen polvo. 
L o s tabacos de Cuba . Uayamo, Baracoa, Ma-
yan', Sancti S p i r i t u s y Vi l la C l a r a son de las 
mismas clases que los anteriores desde el número 
G; aunque los de Cuba y ¡ ínyanió sean preferi-
bles para cigarros. 
S e g ú n informes de sugetos muy inteligentes 
en la maferia, siempre que se deje en libertad 
la cultura y fabricación del tabaco de la I s la de 
Cuba, podrán salir tie ella 400.000 quintales 
anuales. 
TABASCO. Según los datos que ofrece la memoria 
impresa en Cadiz el año de 1811 por el doctor 
D. J o s é de Cárdenas, la pob lac ión de esta p r o -
vincia no excede de 60,000 habitantes. 
TAISERNAS. E l n ú m e r o de las de E s p a ñ a el año 
de 1797 era de 16,097-
TAISLAS (RENTA DE) . E s peculiar del reino de 
Navarra , y equivale á la de aduana. ( V é a s e 
N a v a r r a ) . 
TALT.A GENERAL DE MALLORCA. L a que en 
Valencia se llama equivalente, ún ica contribu-
c ión en Aragon, y catastro en C a t a l u ñ a ; se titula 
t a l l a g e n e r a l en Mal lorca. R e d ú c e s e á la exac-
ción anual de 480,000 rs. sobre todos los v e c i -
nos de ¡a isla, en p r o p o r c i ó n de ias facultades 
de cada uno. 
Por real decreto de SO de mayo de 1817 quedó 
suprimida la talla en Mallorca, un i formándose 
este reino al sistema general de la c o n t r i b u c i ó n 
directa establecida en toda la pen ínsu la y p a -
gando por razón de este en ios años de 1818 y 
1819, la suma de 3.060.451 rs. vn . ; mas en 1823 
se v o l v i ó á restablecer. 
TANTEO. E s la facultad que las leyes dispensan 
al fabricante, para impedir la saca de las materias 
primeras de la cosecha nacional que necesita 
para el surtido de sus talleres. Esto privilegio 
no favorece á la industria; pues, como dice el 
sabio Cabarrus en la nota 27 al elogio del Sr. 
conde G a u s a , " todo el afán de! gobierno debe-
ría ser por reconcentrar el empleo de su tiempo 
c industria en la fabr i cac ión y en el comercio 
de los géneros fabircados : se les distrae con 
armarlos de un privilegio, que y a le ejerzan ó le 
renuncien, les asegura un beneficio separado de 
su fábr ica . ¿Quién se afanará por fabricar mucho, 
cuando el mero t í tu lo de fabricante basta para 
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enriquecerle, y a por ía preferencia que le da 
para las comisiones, ó por la venta que se hace 
del nombre ?" 
TARAZÓN A. C i u d a d de Aragon : tiene 1,800 ve-
cinos, 2 parroquias, 8 conventos y un hospital •* 
es s i l la episcopal, con 6 dignidades, 19 c a n ó n i g o s 
y 8 racioneros, cuyas rentas se regulan en 
580,000 rs. vn . anuales. 
T A R I F A . Ciudad del reino de S e v i l l a ; tiene 2,000 
vecinos, 2 parroquias y un convento. 
TARRAGONA. Ciudad del principado de C a t a l u -
ñ a : tiene 11 conventos y un hospi ta l : es s i l la 
metropolitana, con 7 dignidades, 22 c a n ó n i g o s y 
21 racioneros, cuyas rentas se regulan en 
1.260,000 rs. v n . anuales. 
TASA DE GRANOS Y MERCADERÍAS. C o n ó c e s e 
con este nombre el s eña lamiento que el soberano 
hace del precio á que deben v e n d é r s e l o s g é n e r o s , 
imponiendo penas a l que lo hiciere por otro 
superior al designado. L a causa que motiva una 
prov idenc ia tan directamente opuesta al derecho 
de propiedad es, l a de facilitar art ícu los al con-
sumo á precios acomodados á los haberes de t o -
dos pero la experiencia demuestra lo contrario, 
y desacredita una ley tan dura. 
L a tasa mas antigua de granos y mercader ías 
en E s p a ñ a es la que impuso el rey ü . Alfonso 
X , y por ella se v ió el e j é r c i t o que sitiaba 
á Nieb la y c o n q u i s t ó el Algarve , en tanta 
escasez, como que estuvo á pique de desistirse 
de la empresa por falta absoluta de v í v e r e s , 
los cuales huyen siempre de los mercados en 
donde no se pagan por su valor i n t r í n s e c o y 
corriente. 
D . Alfonso X L v o l v i ó á confirmar la tasa en 
todos los géneros ; seña lando 9 mrs. á la fanega 
de trigo, y 5 á la de cebada. E n c a r e c i é r o n s e 
altisiinamente los géneros de resultas : muchos 
vendieron los bienes para poderse mantener; y 
u n a horrible mortandad y e m i g r a c i ó n fue en 
m u c h a parte el aciago resultado de la tasa. 
L a alza enorme que habia sufrido el precio 
de todos las cosas, por efecto de las guerras y 
de la var iac ión de la moneda, hizo creer á las 
cortes de Toro de 1371 que se res tab lecer ía e l 
orden con la p r o m u l g a c i ó n de la tasa, con la cual 
sancionaron el crecimiento del precio del trigo 
y cebada; pues pusieron á 15 mrs . el de la fanega 
de aquel, y á 10 l a d e i a de cebada; pero el 
resultado no correspondió á sus esperanzas. 
A l fin se reputaron inúti les las tasas generales ; 
y aunque alguna otra vez se repitieron, no t u -
vieron observancia, s egún C a m p o m á n e s , por 
faltarles el pr inc ip io de la just ic ia intr ínseca de 
los precios, que v a r í a n á cada momento. A pesar 
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de esto, las tasas antiguas "se diferenciaban de 
las que d e s p u é s se impusieron en que no recaian 
sobre los géneros mas necesarios á la vida, y 
esto las hacia aparecer menos violentas. 
L o s reyes ca tó l i cos , en 1502, pusieron al pan 
una tasa temporal por 10 años , para corregir 
el precio excesivo de los granos : f enómeno que 
no estaba en su mano evitar, porque nacia de 
la abundancia de los metales que llegaban de 
A m é r i c a ; los cuales, envileciendo su valor con 
la misma abundancia, hacían subir el de los 
d e m á s g é n e r o s . ( C a m p o m á n e s , respuesta fiscal 
manuscrita sobre la tasa de g r a n o s ) . 
TÉ. Cada año se extraen de la C h i n a para E u r o p a 
189.000,000 de libras : la Inglaterra consume 
25.000,000. 
TEJIDOS EXTRANJEROS DE LANA QUE E N -
TRABAN ANUALMENTE EN ESPAÑA, CON E X -
PRESION DE SU VALOR. 


























Suma 4.230,000 59.971,730 
TERCIAS REALES. Con este nombre aparece 
en la masa de las rentas y contribuciones de 
E s p a ñ a el importe de las dos novenas partes de 
los diezmos e c l e s i á s t i c o s de la p e n í n s u l a , c u y a 
e x a c c i ó n y aprovechamiento corresponden á los 
señores reyes de E s p a ñ a , reconocido por los 
papas Alejandro I I y Urbano I I ; h a b i é n -
dose allanado á perpetuar este derecho en 
la corona, los sumos pont í f ices Inocencio V I I I 
y Alejandro V I , en los años de 1487, 1495 y 
1494. 
A pesar del gran n ú m e r o de tercias enagena-
das á particulares, el valor de las que entraban 
en el erario, s e g ú n se aseguró en una memoria 
presentada al rey por el Sr . D. Miguel Cayetano 
S o l é r , ascendia el a ñ o de 1800 á 15.000,000 
de reales. 
TERCIOS DIEZMOS. E l rey D . J a i m e I de A r a -
gon y los condes",de Cataluña, cuando la con-
quista de este principado y del reino de Valen-
c ia , adquirieron los diezmos de los frutos de 
los terrenos de c u y a p o s e s i ó n despojaban á los 
moros. Aquel soberano, modelo de p r í n c i p e s 
valerosos y de legisladores sabios y piadosoSj 
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d i v i d i ó Ia masa decimal de Valenc ia en tres 
partes iguales; aplicando la una á la decorosa 
m a n u t e n c i ó n de los ministros dei culto c a t ó l i c o , 
l a otra á la d o t a c i ó n de las iglesias y la tercera 
a l erario. Del hecho de ser l a tercera par te 
de l diezmo, que en lemosin se l lama le terg de l 
delme la reservada á la corona, se l lamó tercio 
diezmo. E s l e ramo de la hacienda, aunque de 
rendimiento muy considerable en la a n t i g ü e d a d , 
se v é reducido actualmente á la menor expre -
s i ó n , por efecto de las donaciones hechas á 
varios personages en premio de sus servicios, 
de las usurpaciones verificadas á la sombra de 
las revueltas, y de la venta á dinero de los ter-
cios diezmos mas út i l e s . 
Va lor de los tercios diezmos. 
E n Valencia 
EQ Játiva 
E n Morella 
E n Ibi 
E n Aleira 
E n Collera 
E n Castellon de la Pla-
na 
En Burriana 
E n Villa Real 
E n Murviedro 
E n Onteniente 
E n Biar 
E n Penáguila 
E n Coi bera 
En Matada 
E n Bocairente 
E n Alpuente 
E n Villanueva del Cas-
tellon 
E n Algemesi 
E n Guadasuar 
En Carcajente 
E n Beniganira 
E n Ollería 
E n Alcoy 
E n Villajoyosa 
E n Cándete 
En Peñíscola 
E n Jerica 
























































E n Castellon 
En Beniganira 
E n Corbera 
Bn Bocairente 




E n Carcajente 
E n Gijona é Ibi 
E n Biar 
E n Cándete 
E n Murviedro 































































L a s urgencias de la corona obligaron al S r . 
D . Fe l ipe V á enagenar todos los tercios d i e z -
mos que aquella posesia el año de 1727, c e d i é n -
doselos a l marques de Santiago y á sus sucesores 
en pago de 16.600,500 rs. que aquel alcanzaba 
á la hacienda. De sus resultas solo le quedan al 
real patrimonio en el reino de Valenc ia los 
tercios diezmos de Burjasot y Godel la , cuyos 
valores no pasan de 30,000 rs. anuales; siendo 
este el mezquino estado en que se encuentra 
una renta p i n g ü e en otras épocas , y que aun 
pudiera ser muy lucrat iva , llevando con e er -
g í a á efecto las leyes de i n c o r p o r a c i ó n . 
T E R R I T O R I A L ( C O N T R I B U C I Ó N ) . E s la que re -
cae directamente sobre las fincas. Aunque á 
primera vista parece que solo la pagan los p r o -
pietarios, "realmente dice F i lang ier i , alcanza á 
todos en p r o p o r c i ó n de sus haberes. L o s po-
bres la satisfacen en el consumo de los frutos y 
los d u e ñ o s de las tierras en la c o n t r i b u c i ó n , en 
cantidad siempre proporcionada á la riqueza y 
haberes de cada uno. ¿ Y qué felicidad, conti-
núa, mayor para un pueblo, que reducir sus sa-
crificios pecuniarios á la unidad, l iber tándose 
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de las vejaciones que la hedionda tropa de ene-
migos internos le causa por la mult ipl ic idad de 
los tributos ; n i q u é consuelo mayor para c i 
contribuyente que saber que todo lo que se le 
cobra entra í n t e g r a m e n t e en las arcas reales?' ' 
U n a de las ventajas de la c o n t r i b u c i ó n 
territorial consiste en la facil idad de m r e -
partimiento. Porque al gobierno le es mas 
f á c i l adquirir noticia del valor de los terrenos, 
que de la riqueza moviliaria, territorial y mer-
cant i l del estado. U n a vez conocido, le es m u y 
fác i l fijar con igualdad la cuota que cada indi -
v iduo deba satisfacer. Pero? en esto se debe 
proceder con grande detenimiento, por no des-
tru ir el bien que se intenta a d q u i ü r . 
F u e c o n t r i b u c i ó n territorial la que el S r . D . 
F e l i p e V , para atender á los gastos de la guerra 
de s u c e s i ó n , impuso por decreto de 28 de enero 
de 1705 en toda E s p a ñ a , mandando exigir so-
bre cada fanega de tierra de labranza un real 
de y n . : sobre cada fanega de huerta, v i ñ a 
y ol ivar 2 i d . ; y sobre los alquileres de las 
casas, dehesas, pastos, ganados y d e m á s el 5 
por ciento. 
T a m b i é n es terr i tor ia l la del catastro que se 
cobra en. C a t a l u ñ a . 
T E R U E L . Ciudad del reino de Aragon : tiene 
8 parroquias y 7 conventos; y e s silla episcopal, 
con 6 dignidades y 12 c a n ó n i g o s , cuyas rentas 
se regulan cada a ñ o en 500,000 rs . 
TESORERÍA. E s la oficina enyos individuos se 
emplean en reunir los fondos p ú b l i c o s y en 
aplicarlos á los pagos que seña lan las ordenan-
zas, reglamentos y resoluciones del soberano. 
TESORERÍA GENERAD. Hasta el año de 1575 en 
que S. M. ordenó la hacienda, no habia tesore-
r í a sino para cosas menudas, s e g ú n lo dice R . 
Hernandez Nieto, en un informe que se halla 
en el cód ice 6,275 de la c o l e c c i ó n de H a r l e y 
del Museo B r i t á n i c o . 
L a tesorería mayor ejerce estas importantes 
funciones s ó b r e l a totalidad de los valores de las 
rentas de la corona y sobre sus gastos, bajo la 
d i r e c c i ó n del tesorero general. L a s de e j é r c i t o 
son dependientes de e l l a ; y en las provincias 
ee ocupan en ¡ g u a l e s manejos, bajo las ó r d e n e s 
del tesorero de e jérc i to que las recibe del ma-
y o r gefe supremo de todas. E l número de em-
pleados y sus dotaciones corresponden á la 
importancia y magnitud de las funciones 
de cada una. E n el año de 1808 era el s i -
g u í e n t e ; 
Tesorería general 
Tesorería de ejército de 
Andalucía . . , 
I'd. de Aragon. . . . . . . . . 
Id . de Cádiz 
Id. de Castilla la Vieja, . 
Id. de Cataluña 
Id. de Ceuta 
Id. de Extiemadara . . . . 
Id. de G a l i c i a . . . . . . . . . 
Id . tie M a l l o r c a . . . » . » . i 
Id. de Menorca.. . . . . . . 



























TESORERO GENERAL. E s el ministro mas auto-
rizado, d e s p u é s del secretario del despacho de 
hacienda, de cuantos sirven en esta dependencia. 
E s el ú n i c o que recoge todos los fondos del era-
rio y los aplica á los objetos que señalan los 
reglamentos ú órdenes particulares de S. M . 
E n la planta de tesorería general del año de 
1743 se dec laró su autoridad. ( A r t . 2 4 ; . E l 
tesorero general tiene un conocimiento exacto 
de todos los productos de las rentas (art , 25 id . ) , 
los cuales se hallan á su entera d i s p o s i c i ó n : los 
d e m á s tesoreros de las provincias reciben y p a -
gan en su nombre : con é l se entienden directa-
mente en punto al cobro y d i s t r ibuc ión de los c a u . 
dales; y el tesorero general rinde las cuentas de 
todo en el tribunal mayor de ellas, refundiendo 
en la suya las de los tesoreros subalternos. ( A r t , 
de la ordenanza de te sorer ía general , y ó r d e n e s 
de 17 de mayo 1798 y 22 de agosto de 1 7 9 9 . J 
L o s tesoreros generales tienen el derecho de 
proponer los sugetos que deban ocupar las do 
e jérc i to ; y como maestres de la cámara , ó paga-
dores de las reales personas, usan uniforme de 
palacio, y son empleados de é l , donde tienen 
entrada, y en la cámara de S. M. E s t o ha cesado 
en el dia. 
TESOREROS DE EJÉRCITO. Ministros de h a -
cienda á cuyo cargo está el recibir los caudales 
necesarios para el pago de las tropas y d e m á s 
obligaciones del estado y darles la a p l i c a c i ó n 
que señalan las ordenanzas y reglameatos, con 
la i n t e r v e n c i ó n del contador. 
Fueron dependientes del tesorera general, en 
cuyo nombre recaudaban en las provincias to -
dos los caudales del erario . ( A r t . 10, ordenanza 
de t e s o r e r í a g e n e r a l ) . E s t á á m casrgo hacer la 
distribtiCTOii de los fondos y ajustar las tropas 
y á cuantos cobran sobre sus cajas : residen en 
el lugar que los intendentes y contadores 
(art. 2Q id.): deben ser tratados con todo decoro 
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p o r los intendentes : tienen uniforme : no p u e -
den ser personeros ni diputados del c o m ú n ; 
disfrutan del monte pio militar : sus destinos se 
consideran corno de guerra, y no sacan t í tulo del 
consejo: debe dárse les guardia para la custodia 
de la tesorería, y el que la manda recibe del 
tesorero las órdenes : están exentos de careas 
concej i les: disfrutan los privilegios d é l o s c o n -
sejeros de guerra : á su muerte, durante el a ñ o 
del ejercicio, sigue el oficial m a y o r í a cuenta en 
nombre de la viuda. ( O r d e n ds 14 agosto de 
1744). 
L o s sueldos de estos destinos variaban s e g ú n 
lás provincias, y eran mayores en el año de ejerci -
cio que en el de c e s a c i ó n , en el cual se empleaba 
el tesorero saliente en ajustar su cuenta. ( V é a s e 
Al ternante) . 
Sueldos de los tesoreros. 
E n ejercicio. E n cesación. 
E n Andalucía 45,000 37,500 rs. va. 
E n Aragon 40,000 32,500 
En Castilla la Vieja. .33,000 20,000 
E n Cataluña... 49,570 30,000 
E n Ceuta. 27,600 20,000 
E n Extremadura.. . . 30,000 20,000 
En Galicia 33,000 20,000 
E n Mallorca 30,000 20,000 
E n Menorca 18,000 
En Valencia 40,000 23,000 
E n Cadiz 50,000 30,000 
TESORO BEL SERRALLO. U n diario de Roma da 
not ic iado los inmensos tesoros que se encierran 
en el serrallo de Constantinopla. E s costumbre 
en T u r q u í a , s e g ú n dicho p e r i ó d i c o , que cada 
sultan haga algunos ahorros durante su reinado, 
y los vaya depositando en una de las piezas de 
palacio, llamada c á m a r a d e l tesoro. Segun 
c á l c u l o s aproximativos: estos ahorros vienen á 
importar unos 48 millones de reales durante la 
y i d a de cada sultan. Todos los años el gefe de 
los eunucos hace inventario de las bolsas ( * ) 
depositadas en la c á m a r a d e l tesoro y las c i e r r a 
en una caja. E n seguida el sultan, a c o m p a ñ a . 
do de los primeros proceres del imperio, acude 
con gran ceremonia al sitio del encierro y echa 
el sello imperial en la caja. Luego que mucre 
el sultan se c ierra la cámara y queda sellada 
con las armas del gran visir y d e m á s altos f u n -
cionarios del imperio y se escribe en la puerta: 
este es r.l tesoro de l sultan N . * * * Estos teso-
ros son tenidos^ por sagrados y no se pueden 
(*) Cada óolsá equivale á unos 300,000 rs. de mo-
neda española. 
gastar á no ser en a l g ú n caso muy extre-
mado : por no tocarlos son capaces los sulta-
nes de agoviar antes á sus vasallos con los i m -
puestos y sacrificios mas penosos. Desde el t i -
empo de Mahamed 11 y la caida del imperio 
griego en 1453, son 41 los sultanes que han re i -
nado, y se cree que ¡os tesoros reunidos en las 
41 cámaras importen de 2,000 á 3,000 millones 
de rs. Añádense á esto los presentes hechos en 
tres siglos y medio á todos los sultanes, así en 
pedrer ía como en otros objetos raros y precio-
ciosos y también el valor de las confiscaciones 
hechas á los bajaes y á muchos particulares y 
se verá cuan difíci l sea calcular lo que valen los 
tesoros encerrados en el serrallo que hasta 
ahora no se han puesto en c i r c u l a c i ó n . 
TIEMPO. ES un agente de la p r o d u c c i ó n de la 
riqueza. Para los hombres industriosos y que 
conocen el modo de aumentar las producciones, 
de animar los consumos y de conducir con fruto 
sus especulaciones, s e g ú n observa un sabio 
i n g l é s , es mas precioso e l tiempo que el dinero* 
Y realmente, este y los obgetos que é l repre-
senta, solo se producen, se modifican y se 
acomodan al gusto del que los ha de emplear, 
con e l tiempo. E l tiempo interviene en la ger-
m i n a c i ó n y madurez de los frutos y de las 
materias pr imeras; sin el tiempo estas no se 
acomodan á los usos necesarios para la vida ; l a 
industria no varía sus formas; no se aproximan 
los productores á los consumidores; no se hacen 
los cambios, ni se aprovechan las oportunidades 
que deciden á las veces de la suerte de las mas 
lucrativas negociaciones. 
V é a s e de cuan grande importancia es e l 
tiempo y con que disgustos debe mirar su p é r -
dida el que deseare prosperar á costa de sus 
t a r e a s . — E l trabajo del hombre, ó la a p l i c a c i ó n 
de sus fuerzas f í s i c a s y morales ci la agr icul tura 
y á l a industria, es el agente de las riquezas , 
que da verdaderas uti l idades, que prepara los 
medios de satisfacer las necesidades y los goces 
y que comunica el valor real á los objetos. E l 
trabajo saca al hombre del estado de salvage ; 
le presenta para satisfacer sus gustos, sus placeres 
y sus comodidades las producciones de las cua-
tro partes del mundo ; desentierra los metales 
preciosos ; rompe los campos : descuaja los 
montes : mejora los climas : desagua los lagos •" 
d o m e ñ a los vientos : arrancaá la naturaleza sus 
secretos h a c i é n d o l a servir á sus proyectos y 
compite con ella en las obras que produce.—Ade 
mas, el trabajo proporciona el despacho de su -
producciones, acercando los deseos á los medios 
de satisfacerlos j acorta las distancias que me» 
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«lian entre los p a í s e s mas apartados; y a l fin 
proporciona todo lo útil para l lenar los placeres 
y las necesidades de la v ida ( 1 ) . Siendo e l 
trabajo, por valerme de la e x p r e s i ó n de un eco-
« o m i s t a e s p a ñ o l , e l genio exclusivo de la f e l i c i -
dad de nuestra especie; y o b s e r v á n d o s e que siem-
pre que en a l g ú n pueblo se aumenta la masa de l 
trabajo, se aumenta su riqueza; se infiere, que en 
tanto p o d r á d e s e m p e ñ a r sus ú t i l e s funciones, en 
cuanto esté mas expedito y se emplee mejor y 
mas asiduamente el agente que le pone en movi -
miento. Como el tiempo es el que produce estos 
efectos, deberemos convenir, en que su aprove-
chamiento y la e c o n o m í a en su consumo, serán 
jequisitos absolutamente necesarios para promo-
ver la prosperidad general. 
P o r otra parte, la necesidad que el hombre 
tiene de reponer las fuerzas que emplea en e l 
trabajo, con el descanso, el alimento y el s u e ñ o ; 
y los dias que las dolencias, los deberes re l ig io-
sos y las intemperies le impiden dedicarse á las 
labores , son otros tantos elementos que deben 
entrar en el c á l c u l o de las especulaciones. El los 
nos dicen que es preciso aprovechar el tiempo 
que quede libre para el trabajo, á fin de aten-
der á nuestras necesidades en Lis é p o c a s de ce-
s a c i ó n y en las de la fa i iga , para acomular 
medios de conducir la industria con ventajas y 
para asegurar el bienestar sucesivo de las fami . 
l ias . S i suponemos que, por un c á l c u l o medio 
el hombre emplea 9 horas diarias en el trabajo, 
hallaremos quede los 365 dias que tiene el a ñ o 
le quedarán expeditos para el trabajo 136. S i 
restamos de a q u í solos 58 dias por las fiestas, y 
20 por los que inuti l izan las enfermedades, los 
huecos en el trabajo, las imtemperies de las es-
taciones y las desgreias de la industria, resu l -
tará que el hombre tiene que sacar del empleo 
del tiempo que le proporcione el giro de solos 
58 dias út i les , los medios para asegurar su sub* 
sistencia y prosperidad en los 365 restantes.-— 
Resultado que basta para imprimirnos, á la 
p a r de la eficacia al trabajo, una severa rigidez-
en el empleo del tiempo, consumiendo todo e l 
que se pueda robar a l descanso, en las labores, 
á fin de dilatar la esfera de la d u r a c i ó n de aquel; 
c l o q u e e s lo mismo, haciendo que el trabajo 
de una hora produzca los resultados que 4 ó 6; 
y al fin, mirando como un azote la m á x i m a de 
s i no es hoy será m a ñ a n a . 
Pocos conocen mejor lo que vale el tiempo 
que los i n g l é s e s , y por eso procuran economi-
zarle , siendo tan cuidadosos como diestros en 
(1) Mr. M'Cnlloch, Elementos de Economía. 
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las invenciones conducentes para supl ir le . U n 
extranjero observador de las costumbres de esta 
n a c i ó n , modelo de laboriosidad y de industria, 
no puede menos de fijar su a t e n c i ó n sobre las 
ingeniosas artes con que sus individuos procu-
ran aprovechar los momentos: efecto del precio 
inmenso que dan a l tiempo, que no se sabe 
apreciar en otros paises, con d a ñ o de su p r o s -
peridad. E n los establecimientos mas grandio-
sos, en los medianos y los menores , en las opu-
lentas tiendas de los j o y e r o s , en los ricos a l -
macenes de p a ñ o s , de sedas, de lienzos y de 
algodones, en las humildes casas en donde se 
vende la manteca y el queso, y hasta en las 
tabernas, un reloj puesto en parage muy v i s i -
ble, r e c u é r d a l o que vale el t iempo; y el uso 
de los relojes, generalizado en todas las clases, 
desde las mas encumbradas hasta las mas infe-
riores, demuestra que todos regulan sus opera-
ciones por el tiempo, que hacen entrar en los 
c á l c u l o s de sus respectivas ocupaciones y que 
evitan su desperdicio con el mayor cuidado. 
De este sistema, y a natural á los i n g l é s e s nace, 
el que frecuentemente se reclamen el precio de 
las horas que consumen en tratar sus negocios; 
horas q ü e en otros paises menos conocedores 
de este elemento de l a riqueza, no se toman en 
cuenta. Y de a q u í la flema con que se deja á 
los litigantes hablar cuanto quieren en las de-
fensas de los pleitos. E l reloj s e ñ a l a las horas 
y los minutos empleados, y según ellos se ajusta 
el precio del trabajo. U n a vez calificado el 
tiempo de elemento activo de la existencia, no 
se puede exigir sacrificio alguno de é l sin r e -
tribuirle, del mismo modo que no se puede 
echar mano de la propiedad agena sin indem-
nizarla. 
E l conocimiento de lo que vale el tiempo y 
de lo mucho que importa economizarle, ha 
introducido el uso de los cheques, con los c u a -
les hacen los comerciantes sus pagos con una 
grart e c o n o m í a de tiempo , las liquidaciones ó 
balances semanales que realizan entre sí, con-
cluyendo en minutos operaciones que en otros 
paises consumen horas y dias. £ 1 ha multipli-
cado en Inglaterra los córveos , haciendo que en 
Londres sea diaria la correspondencia con to-
das las provincias : ha introducido la posta 
interior que en dicha capital traslada tres veces 
al dia las cartas; y sus habitantes, colocados 
en enormes distancias entre sí, con el ausilo de 
este agente, están en un contacto tan ínt imo 
cual pudieran en un lugar p e q u e ñ o . L a o p i . 
nion de lo que vale e l tiempo y la necesidad 
de economizarle, ha sustituido al uso de lospol -
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vos de salvadera, c u y a a p l i c a c i ó n hace perder 
algunos minutos á los amanuenses: el del papel 
labrado apropós i to para enjugar la tinta sin 
mas que pasarle sobre los pliegos escritos; ha 
introducido el copiador de cartas, con el cual 
se sacan los traslados de las correspondencias ; 
y ha establecido el rito que los ingleses obser-
van para llamar á las p u e r t ç s de las casas. 
Como todas las cosas tienen el significado y 
representación que Ies da el modo con que se 
observan; nosotros no vemos esta costumbre del 
modo que le plugo verla al autor de un p e r i ó -
dico francés que hace años se publica en L o n -
dres ; antes por el contrario, hallamos en el 
orden observado por los ingleses un indicante 
de la economía del tiempo. Los d u e ñ o s de las 
casas, sin salir de su gabinete ó del lugar en 
donde los fijan sus ocupaciones, conocen antes 
que entre en su casa, la calidad del sugetoque 
lo hace; y así evitan no pocas veces abandonar 
sus ocupaciones^ por la e q u i v o c a c i ó n en que les 
pone el ignorar quien es el que viene á verlos. 
U n criado, un vendedor de ar t í cu los necesa-
rios para la vida ó un pobre, se anuncia cotí 
un solo golpe de a ldaba; el cartero con dos 
muy vivos, con lo cual da á entender que no 
puede detenerse; con tres, el amo de la casa , y 
con cuatro, ó mas redoblados el caballero ó el su -
jeto de respeto, cuyo recibimiento requiere cierta 
etiqueta en los que hayan de recibirle. E n vez 
de ser este método, como dice el citado periodis-, 
ta perturbador de l a tranquilidad, siendo un 
modo absurdo de hacer ruido; nosotros le cree-
rnos úti l para conservar el orden interior de las, 
familias; para economizar mucho tiempo, que de 
otro modo se pierde con la sorpresa en que 
siempre están los ,dueños , cuando oyen tocará sus 
puertas, por no saber si el que lo hace debe ser 
recibido con, ó sin ceremonia, y con el c o n -
tinuo acudir dos ó mas criados y dependient 
tes á hacer lo que por el m é t o d o i n g l é s se eje-
cuta por quien debe hacerlo, del modo con 
que corresponde ejecutarlo y con la velocidad 
ó pausa correspondiente ; pues que los amos y 
los domés t i cos desde el parage en donde res i -
den, saben lo que deben realizar, sin perder 
tiempo y sin suspender sus labores. 
.Pero'lo que prueba mas que todo el esmero 
en evitar el desperdicio del tiempo y en donde 
bri l la mas la delicada prolijidad con que los 
ingleses han calculado su valor, es en las aplica, 
ciones del vapor á la industria y en los descu-
brimientos de la maquinaria. 
E l inmortal Watt, como observó un cé lebre 
orador ing lé s , con las ingeniosas aplicaciones 
del vapor, ha aumentado la perfección y la r a p i ' 
dez en la cons trucc ión de las manufacturas y su 
• r e p r o d u c c i ó n . A los ingeniosos inventos de la 
•maquinaria del Sr . Arkwright , deben los que se 
ocupan en el hilado del a l g o d ó n , el hacer con 
la fuerza de un niño lo que antes requeria la de 
100 presonas. Se calcula, que de las 1,548 
máquinas de.vapor, equivalentes á la fuerza de 
•31.394 caballos que hay en L a n c a s t e r , las 
1,000 empleadas en la filatura del a l g o d ó n , dan 
uií resultado equivalente al que produc ir ían 
21.320,000 personas ; es decir, que se logra en 
el dia con la potencia de un caballo, lo que hace 
60 años requeria la de 1,066 personas ; ó lo que 
es lo mismo, que con el auxilio del vapor y de 
las máquinas logra el hombre productos mons-
truosamente superiores á los que pudiera obtener 
en el tiempo ordinario consumido en adquirirlos, 
por los medios comunes. E l ingenio humano 
ha hallado el modo de multiplicar las horar» 
imprimiendo velocidad á la maidobra ; por este 
medio una hora empleada en ella da resultados 
iguales á los de medio a ñ o . 
¿ Y la prontitud de las co nunicaciones debi-
das á los buenos caminos, á los canales, y so-
bre todo á los carri les de hierro y á la aplica-
ción del vapor á los v e h í c u l o s que corren por 
estos, no proporciona una economía del tiempo 
muy considerable ? ¿ N o aproxima los produc-
tores á los consumidores, facilitando con ello 
el despacho de los artefactos y de los frutos, é 
influyendo en su reproducc ión y en las riquezas 
del pais ? L o s canales y los caminos reales que 
hasta ahora producían ahorro de tiempo en las 
travesías, se han reputado medios lentos de co-
municac ión y en los carriles de hierro y en el 
vapor aplicado á ellos, se halló el medio de mul-
tiplicar las operacions de la industria: para que 
la rapidez de las conducciones hiciera las veces 
del tiempo, ó lo que es igual, para que, el hom-
bre consiguiera hacer mas grande la órbita de la 
vida ; pues que en una hora realiza lo que no 
pudiera hacer en veinte ó mas. Con ello, hace 
mas productivo el tiempo y se convierte este 
agente precioso y r á p i d o en su marcha en 
instrumento de la riqueza ; economizando su 
consumo, y tratándole con el aprecio que á los 
demás agentes de ella. 
Dijo bien el que aseguró , que el vapor a p l i -
cado á los carruages sobre carri les habia puesto 
alas á los hombres, con las cuales se mueven y 
conducen art ículos de un punto á otro con una 
presteza lio conocida. E n efecto, desde que se 
logró andar á razón de 20 millas por hora, el 
que gastaba dos dias completos en pasar desde 
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Edimburgo á Londres , ea menos de uno hace 
el viage ; y mientras que hace 60 años el t raf i -
cante gastaba en é l 20 dias, actualmente con-
sume solo uno. Luego hace en 24 horas, lo 
que antes te costaba 480 ; luego economiza 356} 
ó lo que es igual una hora de vida vale hoy lo 
qae 480 en el tiempo antiguo! 
{Prodigios del cá lcu lo y de la industria, y r e -
sultado del alto precio que tiene el ticmpo en 
pueblos tan industriosos como el br i tánico . 
TIENDAS (COWTRIBCCION SOBRE LAS ) . P o r 
real decreto de 6 de noviembre de 1799, y con 
el objeto de atender á la r e d u c c i ó n y e x t i n c i ó n 
de los vales, se impuso una contr ibuc ión sobre 
las tiendas bajo el orden siguiente t 
Tiendsta de géneros ultramarinos .. . 600 ra. va 
Hosterías, botillerías y confiterías. 400 
T a b e r n a s . . . . . . . . IQQ 
Tiendas de vinos generosos, licores 
, y perfumes 200 
Id . de abacería 100 
Id. de sedas y panos,. £00 
Id. de lienzos blancos y pintados... 300 
I d . de quincalla 380 
Id de lonja cerrada 600 
Id . de roperos de nuevo 300 
W, de manguiteros 200' 
M . de modistas 500 
- Id , de zapato», paSaelos y gorros 
catalanes 200 
Id. de fierro 300 
Id. de muebles 300 
Id. pastelería 150 
Esta contribución se modificó por el real decreto de 
S de agosto de 1818, imponiendo á 
cada fonda 2,000 rs. vn. 
A cada hostería -en que se vendían 
café y licores 800 
A cada hostería sola 400 
A cada café con licores 300 
I d . con licores y bebidas f r i a s . . . . 500 
Botillerías de bebidas frías 300' 
Tiendas de vinos generosos 500 
I d . de perfumes , 1,000 
I d . de géneros ultramarinos 1,000 
Confiterías y hornos de bizcochos.. 300 
Tiendas de modista española. 1,000 
Id» extranjera. 3,000 
I d . de plumista y florista 1,500 
Oada juego de villar 1,600 
Tiendas de manguitero 300 
Id de papel pintado 200 
Cada platería y diamantista 300 
Cada platería sola 200 
Tiendas de peluquero. 100 
Id . de tirador de oro 300 
Id. de bordador 300 
(Véase Patente), 
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T I E R R A S . E l mal reparlimiento de ellas influye 
en la d e s p o b l a c i ó n y miseria de las posesiones 
e s p a ñ o l a s de Ultramar, como lo convence el es-
tado que puso el S r . Cancelada en su Memoria 
sobre el comercio libre. Segua este documento, 
en una extension de 81,144 leguas cuadradas, 
que es la que abraza Nueva E s p a ñ a , se c o n -
taban 28 ciudades, 55 villas, 4,237 lugares, 
3,406 haciendas, 6,417 ranchos, 15,338 pobla-
ciones, y 1,102 estancias. 
" L a avaricia é ind i screc ión de los adelanta-
dos, dice el secretario del consulado de Vera Cruz 
en la apreciable memoria de instituto, leida en 
é l el dia 9 de enero de 1809 ; la codicia de los 
propietarios y el poco ó n i n g ú n aprecio de los 
terrenos, llamando la atención de todos el oro 
y la plata, y las gruesas ganancias que ofrecía el 
tráfico interior ; eludieron las disposiciones de 
las leyes, reservándose los unos grandes exten-
siones, y adquir i éndo las los otros con suma 
facilidad, y por un corto y despreciable v a l o r ; 
resultando, que recayera en una sola mano mu-
c h í s i m o mas de lo que podia poblar y cultivar, 
con evidente y grave perjuicio del estado, a l 
cual privaron de las muy considerables venta-
jas que le hubieran producido, d i v i d i é n d o l a s en 
proporciones equivalentes á los arbitrios y act i -
v idad de varios labradores. Causan muc ho 
dolor las inmensas posesiones incultas y despo-
bladas que se p r e s e n t a n á los ojos patr iót icos por 
cualquier parte que se observen los dilatados 
campos de esta A m é r i c a septentrional." 
TIERRAS DE AMERICA. Como s e g ú n las leyes 
antiguas, per tenec ían todas las tierras de las 
posesiones ultramarinas á los reyes de España ; 
h a b i é n d o s e usurpado muchas por algunos par -
ticulares, se mandaron devolver á la corona en 
el a ñ o de 1591, siempre que los poseedores no 
se allanasen á hacer un p e q u e ñ o servicio pecu-
niario ; el cual p r o d u c í a anualmente 1,044 pesos. 
T I E R R A S . S u a p l i c a c i ó n en Inglaterra. 
Número de acres en Inglaterra, 
Escocia é Irlanda 77.394,433 
De ellas se culti»an 19.135,990 
Destinadas á prados y pastos . . 27.386,980 
Incultas cultivables 15.000,000 
Incultas incultivables 15.871,463 
(Informe de la comisión de emigración alparla-
mento). 
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jf lEttHAS CütTTYADAS QUE HAY EN ESPAÑA CON DrSTINCION DE LA CLASE PE LOS POSEE« 
DOBES A QUE PERTENECEN. 
À manos A manos 
vivas. muertas. A señoreg. 
Aranzad. Jranzad. Aramai* 
Alava 
Aragon 
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Total de aranzadas, caltivadas 55.000,000 
Pertenecen á manos vivas 17.599,900 
A manos muertas. 9.093,409 
A señores. * 28,306,700 
TIERRAS PUBLICAS TENDIDAS EN LOS ESTA-
DOS UNIDOS. ( V é a s e Estados Unidos). 
TIMBRE. ASÍ se llamaba en Valencia, cnando se 
gobernaba por sus faeros particulares, una mo-
neda cuyo valor fue el aüo de 1445 de 10 
sueldos, ó 7 rs. y 2 mrs. vn . , el mismo que 
mantuvo en el año de 1543. 
TINTE (ESTANCO DEL). Los reyes de Aragon 
se reservaron, cuando la conquista de los moros 
en las principales ciudades de este reino la c a l -
dera del tinte, en la caal exclusivamente debian 
teñir sus paños y telas los fabricantes. Este 
fatal estanco d tiraba aun en Zaragoza el año de 
(Diario de las cortes de Cadiz, tom. 6, púg. 469). 
1513. (Aso , historia de la economía política 
de Aragon, fol. 208). 
TINTES. A la entrada en Vera Cruz de cada 
zurrón de grana fina de 8 arrobas, se pagaban, 
15 pesos: 3 pesos de cada uno de la silvestre/ 
y 2 por el millar de vanillas. E l valor de esta 
renta era de 45,952 pesos. 
TLASCALA. Ciudad de Nueva España: tieae 
3,400 habitantes. 
TOLEDO. (PROVINCIA DE ESPAÑA). Su exten-
sion superficial 734- leguas cuadradas .* su po-
blación el año de 1797 370,641 individuos : 
el aámero de familias 74,128: el de indivi-
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duos en legua cuadrada 504,96 ; el de ciudades 
vil las y lugares 294: de ellos realengos 60, 
de señor ío ec l e s iás t i co 75, y de secular 159 : 
número de casas útiles 68;953, y el de las 
arruinadas 4,679. E u el total de la p o b l a c i ó n 
se contaban 1,430 nobles, 11,215 labradores 
propietarios, 7,155 id . arren datarlos, 37,075 
id. jornaleros, 10,127 artesanos, 797 comer-
ciantes, 682 empleados, 6,969 criados y d o -
m é s t i c o s , 2,929 ec les iás t icos seculares, 2,969 
id . regulares, y 1,596 religiosas. E l importe 
de la riqueza territorial y movil iaria, s e g ú n el 
censo del año de 1797, era de 346.294,640 rs . 
y 8 mrs. , á saber: de los productos vegetales 
244.629,284 r s . , de los animales 19.953,942, de 
los de las fábricas que emplean las sustancias 
vegetales 3.830,083, id. animales 15.100,197 rs. 
y 26 mrs. , id. minerales 2.328,701 con 16, id . 
mixtas 60.452,432. De esta riqueza correspon-
d í a n á cada legua cuadrada 470,428 r s . , y 22 
m r s . , y á cada familia 4.658 con 3. E l número 
de operarios llegaba á 13,888.- s u p o n i é n d o l o s 
individuos eran á la p o b l a c i ó n como 1 á 26,687, 
y familias como 1 á 5,337. L a cuota de la con-
t r i b u c i ó n directa fue de 10.555,119 rs. 
TOLEDO. Ciudad capital de la provincia de su 
nombre : tiene 35,000 habitantes, 24 parro-
quias, 28 conventos y 16 hospitales: es s i l la 
metropolitana, con 14 dignidades, 40 c a n ó n i -
gos y 50 racioneros, cuyas rentas se calculan 
anualmente en 15.450,000 rs. 
TONELADAS (DERECHO DE). Se cobra á los 
barcos que entran en algunos puertos de la 
pen ínsu la . 
E n B a r c e l o n a . — N o bajando el porte de 220 
toneladas, un real de cada una. A los catalanes 
se les cobra la mitad. 
E n Cadiz.-XJO mismo que por linterna. ( F e a -
se este a r t í c u l o ) . S i el buque carga un tercio, 
un real de cada tonelada. 
E n G a l i c i a , G i j o n , G r a n a d a y M á l a g a . — 
U n real de cada tonelada. 
L o s buques e spaño les de comercio se miden 
por el maestro mayor de la m a t r í c u l a cuando se 
construyen ó reparan. E l resultado de la medi-
c i ó n , que expresa el número de las toneladas, se 
inserta en el rol de matr ícula , y por él se cobra 
el derecho de toneladas. A los buques extran-
jeros se les exige por la cert i f i cac ión de su 
c ó n s u l , comprensiva de la cabida. N a d a se 
cobra en no pasando de 220 toneladas. 
TONTINA. E s p e c i é de renta que tomó el nombre 
de Lorenzo T o n t i napolitano, que la intro-
^dujo en F r a n c i a el año de 1653. Se reduce á 
una c o m p a ñ í a vital ic ia , en la cual los accionis-
600 
tas se heredan las rentas ó réditos de los que 
mueren. Se acaba la ob l i gac ión de ¡satisfa-
cerlos, cuando llega á fallecer el ú l t i m o . 
L a s tontinas se asemejan á las rentas vitalicias 
en cuanto se pierde el capital; y se diferencian 
en que los intereses que estas adeudan duran 
hasta la muerte de todos los accionistas, que 
gozan el derecho de supervivencia de la parte 
d é l o s que fallecen. L a s ventajas de las tontinas 
sobre las rentas vitalicias consisten p r i n c i p a l -
mente, en que los accionistas con un capital 
moderado, pueden adquirir una renta considera-
ble á medida que envejecen. 
M r . de Formonais reputa las tontinas por el 
arbitrio mas costoso para el erario, porque se 
necesita un siglo para quedar extinguidos los 
rédi tos que adeuda.n. 
L o s cá l cu lo s de M r . Struyck nos enseñan que 
en una tontina cada accionista saca á los 38 
años 2 veces tanto como el primer año : á los 
45, 3 id . á los 52, 4 id . : á los 59, 6 i d . : á 
los 61, 7 i d . : á los 63, 8 i d . ; y á los 67, 10 id . 
{ E n c i c l o p e d i a de hacienda). 
TORO. (PROVINCIA DE ESPAÑA). Su extension 
superficial es de 165 leguas cuadradas; su po-
b l a c i ó n el año de 1797 era de 97,370 indivi-
duos: el número de familias 19,474 : el de indi-
viduos en legua cuadrada 97,370 : el de c i u d a -
des, villas y lugares 300 ; de ellos realengos 
231, de señorío cc l ec iás t i co 17, y de secular 
52. N ú m e r o de casas útiles 17,875, y el de 
las arruinadas 2,413. E n el total de la pobla-
c ión se contaban 2,751 nobles, 3,283 labradores 
propietarios, 3,296 id . arrendatarios, 6,850 id . 
jornaleros, 1,364 artesanos, 74 comerciantes, 82 
empleados, 1,575 criados y domést i cos , 1,131 
ec les iás t icos seculares, 437 id. regulares, y 302 
religiosas. 
E l importe de la riqueza territorial y movi -
l iaria , s e g ú n el censo del año de 1799, era de 
78.238,972 rs. y 7 mrs., á saber; la de los pro-
ductos vegetales 56.597,047rs. , de los animales 
19.543,293, de los de las fábricas que emplean 
las sustancias vegetales 665,193, de los de las 
que emplean las sustancias animales 590,544 rs. 
y 17 mrs., ¡d. minerales 842,884 rs. con 24 mrs. 
De esta riqueza correspondían á cada legua cua-
drada, 474,175 rs. y 19 mrs., y á cada familia 
4,017 con 20. E l número de operarios llegaba 
á 855. Cons iderándo los individuos eran á la 
p o b l a c i ó n como 1 á 113,88 y familias como 1 á 
22,77. L a cuota de la contribuciou directa está 
comprendida en las de Valladolid y Zamora. 
TORO. Ciudad capital de la provincia de su 
nombre, agregada hoy á las de Val ladol id y 
T R A 
Zamora: tiene 1,500 vecinos, 21 parroquias, 
14 conventos y 3 hospitales. 
TORTOSA. Ciudad del principado de Cataluña ; 
tiene 16,000 almas, una parroquia, 10 convento 
y un hopital : es silla episcopal , con 12 d ign i -
dades, 20 canónigos y 20 racioneros, cuyas ren-
tas se regulan anualmente en 1.440,000 rs. vn. 
TOSCANA. Comercio con España . 
Pasivo.—Géneros de oro y pla-
ta 101,500 rs. vn 
Id. de seda 390,700 
Lana 5.050,000 




Efectos varios 166,075 
Suma 10.843,275 
Activo.—Géneros de lana . . . . 43,200 rs. vn. 
Id. de seda 185,000 ' 
Lino y algodón 5.210,000 
Cueros 2,000 
Comestibles, especias y licores. 6.600,000 
Drogas 174,500 
Maderas y efectos varios 2.790,000 
Suma 15.004,700 
España saldó la diferencia con plata por la 
cantidad de 4.161,425 rs. 
TOSCANA (EMBAJADA DE ESPAÑA EN). E l 
coste que tuvo el año de 1798 fue de 332,814 
rs. vn . 
TRABAJO. Conocemos con el nombre de trabajo, 
la apl icación de las fuerzas físicas y morales del 
hombre á la agricultura y á la industria. E l í r a -
bajo es uno de los agentes de la riqueza de las 
naciones; ó por valerme de la expresión de un 
español coetáneo á nosotros, es el genio exclusivo 
de la felicidad de nuetra especie ; porque p ro -
porciona todas las cosas útiles que satifacen las 
necesidades y los placeres de la vida. Siempre 
que en algún pueblo se aumenta la masa del I r a -
bajo, se aumenta su riqueza; y cuando esta 
potencia fecunda desfallece la decadencia y la 
debilidad le siguen muy de cerca. 
Tan luminosa verdad, que en nuestros dias 
anunciaron los economistas ingléses como un 
nuevo descubrimiento en la ciencia política y 
que ha influido en las providencias regeneradoras 
que han tomado muchas potencias de Europa, la 
conocieron los economistas españoles siglos an -
tes que los de las demás naciones, cuando es-
tos atormentaban infructuosamete sus talentos, 
empeñados en hallar en la posesión del oro y de 
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la plata el manantial exclusivo del poder de los 
imperios. 
Exortando eí dotor maestro Perez de la Oliva, 
el año de 1524, á los cordobeses á que empren-
diesen la navegación del Guadalquivir . . . . . 
" s i camino, les decia, tuviesen por dó salir los 
frutos, dó quiera que sembrásedes os nacería 
oro, y dó quiera que plantásedes el fruto seria 
riqueza." Luego esta, según Oliva, consiste 
en los valores producidos por el trabajo. E l 
doctor Sancho Moneada que escribió el año de 
1619 el discurso de la riqueza firme y estable 
de España, proponía como medio de fomentar 
la prosperidad de esta, el de que se facilitáran 
los consumos, "porque con ellos, decia, cre-
cerán el trabajo y los arbitrios de mantenerse, 
que son las riquezas." 
Osorio, en el Discurso universal de las cau-
sas que ofenden esta monarquía, " para que 
ninguno perezca de necesidad, decia, no se 
necesita de dinero : de lo que se necesita es 
que ninguno este ocioso, y que todos se ocupen 
y ejerciten según su calidad y posibilidad.'" 
Francisco Martinez de la Mata, añadia , u que 
los reyes que tienen vasallos industriosos, á las 
simples materias que crian sus estados, las 
convierten en oro, aplicándolas la industr ia; 
con lo que se hacen señores mas poderosos, sin 
necesidad de minas. Son mas poderosas las 
artes, para conservar potencia, que las grandes 
minas. La potencia es efecto de las riquezas, y 
las riquezas, mult i tud, sosiego, justicia, y abun-
dancia de frutos." 
D . Miguel Caja de Leruela, en su obra de 
la restauración de la ganadería, dice : " como 
á la letra ha sucedido en E s p a ñ a ; pues cuanto 
oro y piala entra de las Indias, parece tesoro de 
duendes que el mismo viento que lo trae lo l le -
va. Después que los españoles pusieron su 
felicidad temporal en adquirir estos metales, 
menospreciando el mejor género de acrecentar 
y conservar su patrimonio, que son sus labores 
y pastoría ." 
Finalmente, el cálculo formado por el Sr. 
Campománes, aunque limitado á las hilazas, es 
aplicable á toda la industria. Supone en Espa-
ña 4.000,000 de mugeres y niñas útiles para el 
trabajo: que cada una hile diariamente de 8 á 
10 onzas de hilo ordinario al huso, y de 13 á 16 
al torno. Regulando, sobre el precio menor, 
que cada una gane al dia 14 rs.; en 200 que 
tiene el año, darán 20 pesos .- los cuales, m u l -
tiplicados por las 4.000,000 de mugeres, com-
ponen una suma de 80.000,000 de rs. que aumen-
tan la riqueza nacional en un capital superior 
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a l valórele las Indias^ producido por un trabajo 
tan fácil y pequeño . 
Con lo dicho creo haber manifestado, que la 
famosa máxima de que el trabajo çs él agente 
de la riqueza, reputada por de invención inglesa, 
es española.; y ha sido conocida de nuestros 
antiguos autores de economía, cuyos escritos 
luminosos no son bastantemente conocidos de 
los literatos modernos. 
TRABAJO. (DIVISION DEL). Prescindiendo de 
a cuestión, de si la destreza y la habilidad han 
dado lugar á la separación de las faenas, ó sea 
á la division del trabajo, o si esta ha p rodu» 
¡cido la,destreza en las maniobras, bastará con-
veni r en , que uno y otro han concurrido á 
liacer útil la p roducc ión de los objetos que 
constituyen la riqueza. En donde no hay des-
treza, no hay division del trabajo y viceversa. 
U n o y otro andan unidos, y la separación hace 
cesar el trabajo út i l . 
Tomemos por ejemplo una pieza de p a ñ o , 
para conocer el modo con que en su elaboración 
se conduce la division del trabajo. Ante todas 
cosas, debe adquirirse la lana. Para obtenerla, 
es preciso tener tierras en donde mantener el 
ganado. Estas se cultivan por el dueño, que 
saca la lana de los rebaños que cria, ó la com-
pra con dinero, ó la cambia con granos y frutos 
de su cosecha, como lo hacen los arrendadores. 
Estos, para manufacturar la lana con ventaja, 
deben poseer un capital y d iv id i r el trabajo 
entre los jornaleros. Digo á sabiendas manu» 
facturar la lana, porque todas las operaciones 
de la labranza pertenecen á la clase manufactu-
rera y se reducen á mudar las formas de las 
sustancias, como las comerciales les hacen va-
riar de lugar. Si el capital del labrador es 
bastante para hacerle conducir en grande sus 
operaciones, las divide entre muchos. A unos 
los dedica á pastores, á otros á arar Ja tierra, 
á otros á sembrar y á otros á lavar los carneros 
con mas al iño que otros; y si el cortijo es 
grande se divide aplicando una parte al pasto, 
y otra á la labor. Con esta dis t r ibución, manu-
factura la lana á precio mas bajo que otro de 
su clase menos acomodado, el cual careciendo 
de pastos y de tierras para dar granos y demás , 
tiene que hacerlo todo por s í . De aquí nace que 
la division influía en la perfección de las ma-
nufacturas. 
Pero antes que la lana pase á manos del f a -
bricante de paños , media una variada division 
del trabajo. Es preciso conducir los ganados 
á las montañas de Wales porque sus pastos 
favorecen la cria de la buena lana. Debe con-
ducirse esta á los telares de Leeds para r edu -
cirla á paño , porque abunda el carbon de pie-
dra con el cual se ponen en actividad las már-
quinasde vapor, que tanto auxilian la maniobra. 
E l labrador de Wales y el pañe ro de Leeds 
deben tener relaciones entre sí. E n la infancia 
del comercio, el uno ú el otro hubiera pasado 
personalmente á tratar del negocio, y el costo 
del viage aumentaria el precio de la lana, y 
disminuir ía el consumo. La necesidad hizo que 
se erijieran tratantes en lana, que se dedicaron á 
comprarla al ganadero directamente y á venderla 
al fabricante. A no mediar este agente, tendría 
el ganadero que buscar por sí mismo quien le 
comprara la lana, y el fabricante que agen-
ciarse la que hubiera menester para sus telares. 
E l tratante recibe una recompensa, que el ven-
dedor y el comprador del género le satisfacen; 
y ambos concurren á crear este agente interme-
dio, como sucede con el correo, que se en-
carga de hacer llegar á manos de todos las car-
tas, á menos costa que la que á cada uno tendría 
de recibirlas de su cueuta. Del mismo modo 
el tratante en lanas las pasa de manos del gana-
dero á las del fabricante, con menos coste que 
el que á uno y otro le ocasionaría el transporte 
desde Wales á Leeds. 
Hay aun una gran division de trabajo antes 
que la lana llegue á su destino. Si las sacas se 
conducen embarcadas por el Mersey á L i v e r -
pool, en ello se emplea la destreza de los mar i -
neros : si por el camino de hierro, la de los 
ingenieros; y si por el canal, se ocupan los con-
ductores de los barcos que cruzan los canales. 
Pero los barcos, los caminos de hierro y los 
canales, son productos de la necesidad de trans-
portar los artículos comerciales de un punto á 
otro, debidos al influjo de las ciencias sublimes 
unidas á una gran destreza mecánica, hijas de 
una prodijiosa acumulación de capitales y de 
un trabajo y economía de siglos. 
Llega la lanaá la fábrica de Leeds auxiliada 
por la circulación del dinero, realizada por la 
division del trabajo empleado en llevar á 
cabo las complicadas operaciones del crédi to . 
Sin hablar de las máquinas empleadas en fabri-
car los paños con gran economía de tiempo y 
de dinero y con una perfección superior á la 
que producen las maniobras; veamos la d i v i -
sion del trabajo que se emplea en la manufactura. 
Los apartadores y escogedores se ocupan 
,en apartar la lana, según sus calidades para ap l i -
carla á las clases diferentes de paños que se han 
de labrar con ella. Claro es tá que la ope-
ración requiere tino y habilidad que no pueden 
conseguirse sin la division del trabajo. Otros 
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se emplean en lavarla y purificarla de las i m -
purezas que contiene, Es indudable que un 
mismo operario no puede dedicarse á apar-
tar y á lavar. De manos de los lavadores 
pasa la lana á la de los tintoreros, que le dan el 
color que se desea, con los ingredientes quími-
cos que el arle designa. Luego la toman los 
cardadores, los cuales la peinan con máquinas 
hasta que le dan la finura necesaria: pasa en 
scg'uida á las hilanderas que la reducen á hilo 
mas ó menos delgada. Hay otras varias ope-
raciones, de las cuales no necesitamos hablar 
para formar una idea de la grande division del 
trabajo y la consiguiente acumulación de una 
destreza peculiar necesaria para preparar la 
lana hasta convertirla en estambre para hacer 
el paño . 
Sigue luego el torcido, el urdimbre y el teji-
do, operaciones distintas que se llevan á cabo 
con las máquinas mas ingeniosas, acomodadas 
á la division del trabajo y á acelerarlo.. 
Restan aun varias operaciones antes que el 
p a ñ o pueda presentarse al consumo. Es preci-
so lavarlo, batanarlo, cocerlo y batirlo para 
darle consistencia y flexibilidad. Sécase lue-
go en salones cuya temperatura llega á ISO 
grados ; se tiende para quitar de la superficie, 
los burujones de lana que le afean : se cepilla 
con máquinas que acaban de separar este de la 
testura, y se tiñe en pieza como se habia hecho 
con la lana. Suceden á las referidas, otras 
muchas operaciones para perfeccionar el paño. 
Se chamusca pasándolo por dos cilindros muy 
calientes ; se frisa por el envés hasta levantar 
un vello sobré él : se le da lustre pasándole 
por encima planchas caliejites de hierro; se 
prensa con planchas calientes ; al fin se pone 
en pieza y se empaqueta y se conduce á un c o -
merciante el cual lo presenta al mercado. 
Desde que se cria Ja lana hasta que un diestro 
sastre hace conellaun frac, en el cual se calcula 
que hay 25,000 puntadas, ¡ qué infinita division 
sufre el trabajo! ¡cuántas invenciones cien-
tíficas é ingeniosas se han empleado ! ¡ qué 
infatigable aplicación, y cuántas y cuán expues-
tas tareas ! Y todo, para que el hombre pueda 
vestirse á precios cómodos. Los riesgos insalu-
bres que corre el artesano en algunas de las i n -
dicadas operaciones, son de corta importancia 
comparados con los males que resultarían de no 
haber paño con que cubrirnos, ó de que saliera 
á un precio tan alto que solo la gente rica p u , 
diera emplearlos. Los daños que^n la salud 
ocasiona la , desunión del trabajo, no es tan 
grande como lo que aquella experimentaria á 
xxo mediar este, 
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En el siglo X 7 , para que un oficial pañe -
ro pudiera obtener el título de maestro en 
Francia, no solo tenia que acreditar la pericia 
en el tejido, sino su destreza en construir los 
telares y los instrumentos del oficio. Cuales-
quiera que tenga alguna idea de los pormenores 
del tejido conocerá, que el oficial del siglo X V 
debia ser mal tejedor y mecánico .- que el em-
peño de profesar tan distintos oficios debia bív. 
cerle inferior en ambos y que la ordenanza que á 
ello le obligaba, era una de las violaciones mons-
truosas de la libertad de la industria que nues-
tros abuelos cometian, equivocadamente persua-
didos de ser los únicos capaces de adelantarla. 
Por el contrario, el empeño de labrar uno solo 
una pieza de paño en vez de distribuir las ope-
raciones en t reo í ros , da resultados fatales: pues 
no logra producir un obrage de tanta duración 
. y belleza como los que usamos. Y á l a v e r d a d j 
¡ cómo el apartador de la lana ha de ejecutar bien 
las maniobras del lavandero, del t intureroy del 
tejedor ? ¿ el cardador las de este y de la hilan-
dera? Es bien seguro que si un reglamento 
obligara al que teje paños á hacer por sí es-
clusivamente todas las maniobras sin compartir-
las con otros, se dejarían de labrar aquellos y 
perecerian los jornaleros por falta de trabajo. 
Las mismas leyes de la necesidad que impi-
den al artesano resistir la division del trabajo, 
le imposibilitan el oponerse á la acumulación 
de los conocimientos científicos para la direc-
ción de sus maniobras. La acumulación de 
aquellos influye en esta, proporcionando auxilios 
mecánicos y químicos á los capitalistas para la 
producción delas riquezas. ( Véase Riqueza). 
E l abandono de dichos auxilios impediria los 
progresos de estas, y l legaría á disminuir y últi-
mamente á aniquilar el poder del trabajo ma-
nual. E l abandono de la division del trabajo 
produciria los mismos resultados. L a masa de 
las producciones sufrirla grandes mermas y los 
artesanos esperimentando de lleno todos los 
males que ocasiona la diminución de los pro-
ductos, se verían reducidos á la pobreza, poco 
á poco perderian las comodidades y llegarían 
á verse reducidos á la mas espantosa miseria. 
Si á la division del trabajo no acompaña la 
libertad de trabajar, apoyada sobre la misma 
base que la seguridad de la propiedad, el hom-
bre deberá considerar como una cosa triste el 
verse ceñido á emplearse siempre en una misma 
faena, siendo una humillación intelectual y 
moral el pasar la vida haciendo cabezas de alfi-
ler. Los indios cuando instituyeron sus castas 
ob l igando» todos los individuos de ellas á se-
guir precisamente la profesión de sus padres, 
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conocieron la ventaja general que produce la 
division del trabajo, pero destruyeron el p r i n -
c ipio que hace al hombre mirarla con afición, 
porque destruyeron la libertad de la industria. 
L i m i t a r esta, comprimir el genio y estrechar 
el campo de los esfuerzos individuales con re-
glamentos; es injuriar á la naturaleza humana. 
E n donde falta el estímulo para la industria, van 
mal las cosas, y no prospera aquella en donde 
sufre cortapisas, llegando al mas alto punto de 
esplendor cuando está franco el campo á los ta-
lentos para dedicarse á promover todo lo que 
pueda ser ventajoso al hombre. Los viageros 
que han reconocido el estado de las artes entre 
los egipcios é indios, han atribuido á dicha 
causa el atraso en que estos se encuentran. 
Cuando el hombre pueda el ig i r el trabajo que 
mas le acomode y mudar libremente de ocupa-
c ión , la division del trabajo no será nociva 
á ninguno- En las manufacturas como la de 
a lgodón y seda, en las cuales se puede llevar 
hasta el estremo la division del trabajo, los 
obreros pueden variar incesantemente la ocupa-
cion sin daño alguno. Cuanto mas sencilla sea 
la maniobra, á lo cual contribuye la division 
del trabajo, tanto mas fácil será la t rans ic ión. 
L a principal cualidad que esta requiere, es la de 
la masa de conocimientos generales que la m i s -
ma division proporciona, y la cual se logra con 
mayor perfección en una fábrica grande que 
cuando el hombre se ve obligado á hacer por sí 
solo todas las operaciones. 
Convengo, en que será nociva la division de 
trabajo cuando se lleva al estremo; pero este 
mal se corrige por sí mismo, porque destru-
yendo el grande objeto del pr incipio , da p r o d u c 
tos imperfectos. La degradación del entendi-
miento que algunos temen que pueda resultar 
de la division, se corrige con una general edu-
cac ión . 
E l mismo pr incipio arriba sentado, de que 
la division del trabajo debe acompañar á la l i -
bertad para ejercer la industria; se aplica á las 
profesiones científicas y liberales. Los sabios 
acrecientan sus conocimientos dedicándose, sino 
exclusivamente con particular esmero, á un ramo 
de literatura. Así, tenemos que en el estudio 
de la naturaleza unos son matemáticos, otros as-
trónomos, otros químicos, botánicos, zoologistas 
y físicos. En las ciencias morales y pol í t icas , 
unos se consagran al estudio dela metafísica y 
otros al de la teología, de la diplomacia y de 
la legislación. E l que emplea su trabajo en al-
guno de estos conocimientos, aunque no le tome 
como objeto exclusivo de sus tareas, debe adqui-
r i r recursos generales de los demás. Este p r in -
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cipio produce efectos iguales, aplicado á la so-
lución de los problemas mas difíciles de la geo-
metría y á la construcción de un alfiler. L a 
durac ión del trabajo tiene que regularse por la 
adquisición de los conocimientos generales. 
Pero la division del trabajo aplicada á la 
producc ión de las riquezas, se perfecciona con 
la union de las fuerzas ó sea con la cooperación 
de los que la emplean. La fabricación de una 
pieza de paño se lleva á cabo, según vimos, por 
la division del trabajo y la union de las fuerzas 
empleadas en labrarla. En efecto; á no mediar 
esta cooperación, la division del trabajo no solo 
daria menores resultados que el que se realizara 
aisladamente, sino que nada produc i r í a . L a 
influencia poderosa de un gran capital, impele 
á la division de las partes á producir comple-
tamente. Una gran fábrica de paños descubre 
al primer aspecto la division del trabajo, mas 
esta termina en una cooperación que da el 
resultado de la hechura de una pieza de paño . 
U n ejemplo de lo que es esta division le tene-
mos en un navio tripulado con 500 hombres, 
cada uno desempeña una parte de la maniobra, 
que viene á parar en una cooperación, d i r i j ida 
á conducir el buque de un puerto á otro y á 
defenderle de los ataques enemigos cuando es 
de gaerra. 
L a union de las facultades productivas, ya se 
empiecen una fábrica, en un pueblo industrioso 
considerado con relación á esta; en un territorio 
agricultor en sus relaciones con el pueblo ma-
nufacturero : en las capitales ligado con uno 
y otro : en un reino respecto á sus provincias 
y en todo el mundo con relación á los otros r e i -
nos: enlaza entre sí á los mas pobres y á los mas 
ricos para la producción de los art ículos útiles. 
E l pobre zagal que v i g i l a d ganado en las dehe. 
gas y el capitalista que invierte miles de duros en 
fabricar paño con la lana de aquel, aunque coloca-
dos á los estremos de la escala, caminan unidos á 
la producción de la riqueza. Las diferencias entre 
las facultades y los gozes del zagal y del dueño 
de la fábrica de paños , son aparentemente nece-
sarias para lograr el fin de proporcionar al pas-
tor y al capitalista los artículos necesarios para 
alimentarse y vestirse á costa de los cambios re-
cíprocos . También son indispensables para man-
tener viva !a universal y natural tendencia ha-
cia las mejoras de nuestra condic ión ; las cua-
les independientemente de la precision de llenar 
las necesidades mas urgentes, influyen m a s ó m e -
nos en la industria de los hombres cultos. 
Esta union, produce la verdadera dignidad de 
todas las ocupaciones útiles, haciendo que el 
menestral mas pobre pueda lisongearse de que 
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contribuye por su parle al bienestar del lina-
ge humano como el mas opulento capitalista. 
T i t A s B o i t D A i t . L o mismo que pasar los géneros 
de una embarcación á otra sin tocar en tierra. 
Esta simple operación los sujeta al pago de de-
rechos, siempre que se destinen al comercio e x -
tranjero. Se exceptua el caso en que los barcos, 
forzados por tempestad, por avería ó por los 
enemigos, se ven precisados á entrar en los 
puertos. 
TRANSITO DE t o s GÉNEROS EXTRANJEROS 
DESDE ESPAÑA A OTRAS FOTENCIAS. En A l i -
cante, Cadiz, Gijon, xMálaga, Santander y Se-
vi l l a se permite el tránsito en los mismos buques 
conductores, sin pago de derechos, mas si los 
trasladan, han de deudar los de rentas generales 
que correspondan á su clase. 
En Barcelona no se permite el tránsito sin 
pagar todos los derechos; pero los capitanes 
pueden hacer escala, declarando los géneros 
que llevan, sin satisfacer cosa alguna. 
En Cartagena y Granada no se permite el 
tránsito por tierra sin real permiso : por mar 
se concede sin pago de derechos ; mas si se de-
sembarcan los géneros, aunque sea por via de 
depósito, satisfacen los de aduanas. 
E n Galicia no se permite el transborbo de 
los géneros, mas sí el tránsito, pagando solos 
los derechos de ancorage y linterna. 
TRANSVERSALES. Contribución sobre los lega-
dos y herencias en las sucesiones. ( Véase L e -
gados ) . 
TRATADOS DE COMERCIO. Desde que Ia politica 
europea, sostituyendo el espíri tu mercantil al 
devastador de las conquistas, halló en el comer-
cio uno de los mineros del poder de las nacio-
nes ; los soberanos se apresuraron á facilitarle á 
sus súbditos por medio de convenios diplomát i -
cos, ajustados con las demás potencias y en cu-
ya vir tud abren ó cierran las puertas de su i m -
perio al tráfico recíproco, c o n mayores ó meno-
nores ventajas, según les parecen mas ó me-
nos interesantes á sus miras, los frutos de la agri-
cultura é industria de los demás. 
Como por desgracia la ambición y las r iva l i -
dades deciden casi siempre de la conducta 
de los gabinetes, de aquí ha nacido el que se 
falte al cumplimiento d é l o estipulado siempre 
que la política ó el cálculo [persuaden que 
deba prescindir de él, y de aquí la triste ima-
gen que nos presenta la historia cuando ha-
bla de la sanción y de la nulidad de los tratados 
mercantiles. 
E l juicioso Mably observa, que el comercio 
no puede ser objeto de negociaciones ; siendo 
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cada nación independiente, debe tener la firmeza 
de no derrogar en favor del extranjero los re-
glamentos que hubiere hecho en bien de la r i -
queza é industria propia. En los siglos pasados 
no se conocía la ridiculez de querer sujetar á 
obligaciones eternas, un objeto tan variable como 
el comercio y tan sujeto á mudanzas y capri-
chos. 
Si las naciones hubieran consultado sus 
verdaderos inteiéses, solo hubieran hablado en 
los convenios mercantiles, de las obligaciones 
generales relativas á la libertad de los mares 
y de la navegación, arreglando las leyes bajo el 
sistema de hacer mas ' fáci l y ventajosa á sus 
subditos que á los extranjeros, la extracción de 
los frutos y la entrada de los que les son nece-
sarios. 
Si en los tratados de comercio se favorece 
mas al extranjero que al nacional, se sufoca la 
industria y se destruye el comercio propio. Si 
se le conceden gracias particulares, se perjudica 
el tráfico nacional, porque aquellas le entorpe-
cen .* los privilegiados abusan de la gracia, 
caminando al monopolio y las demás naciones 
como que conocen la ventaja aspiran á ella y la 
consiguen con la fuerza y con la maña. Lograda, 
cesa el monopolio ; pero el estado queda sin 
acción para favorecer su comercio, y se hace 
tributario de la industria de sus vecinos, cuya 
emulación se irrita á medida que desaparécela 
de sus subditos. 
Cuando una nación se obliga por un tratado» 
dice Smith, á dejar entrar libremente en ella 
géneros extranjeros, resistiéndose áo torgar igual 
franqueza á los de las demás naciones , los mer-
cadeiesy comerciantes de la favorecida sacan una 
grande ventaja, porque logran un privilegio 
exculsivo en la potencia que los admite con 
tal benevolencia. E l mercado que se abre á su 
industria es mayor y mas ventajoso para ella 
que para las d e m á s ; porque las mercaderías 
iguales que pertenecen á estas se hallan p roh i -
bidas al comercio de aquella, ó tienen quo 
pagar enormes derechos; los cuales facilitan al 
pueblo privilegiado un despacho mayor de lo» 
suyos y porque no temiendo la concurrencia 
de los demás, vende los que conduce al abrigo 
del privilegio mas caros, que si tuviera com-
petidores. 
Unos tratados tan provechosos á la nación 
privilegiada, perjudican á la que los admite. 
E l extranjero goza de un monopolio que obliga 
á los subditos de aquella, á pagar los géneros 
extranjeros de que necesita, mas caros que si 
se admitiesen á comercio las demás. De consi-
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guíente, la nación que concede el privilegio se 
ve obligada á vender mas baratos los frutos pro-
pios, con los cuales compra las mercaderías 
extranjeras; por cuanto en el cambio rec íproco 
de dos cosas, el precio bajo de la una es conse-
cuencia necesaria del alto de la otra. 
De todo se deduce, que no deben ajustarseíra-
tados exclusivos de comercio, que obliguen á dis-
pensar mayores favores á unas naciones que á las 
demás; debiendo fijarse el gobierno en el p r i n -
cipio, de hacer solo lo que interese á la nación y 
arreglar conforme á ello los aranceles y la legis-
lación de aduanas : en el seguro de que si no 
procura facilitar con ello el comercio, sufrirá el 
efecto desgraciado de su falta de cálculo. 
TRIBUNAL DE CRUZADA. Fue erigido áfines del 
siglo X V por los señores reyes católicos D. 
Fernando y Doña Isabel y á principios del 
siglo X V I , le elevó el Sr. D . Carlos V á la 
dignidad de consejo supremo, en cuya clase 
permaneció hasta que en el año de 1750 se con-
virt ió en comisaría general de cruzada. 
Mientras fue consejo supremo tuvo á su car-
go : primero, todo lo perteneciente á la eje-
cuc ión , impresión, distribución dela santa bula, 
administración de sus productos y aplicación 
de ellos á la guerra contra moros : segundo, la 
ejecución, reparto y cobranza del subsidio que 
pagaba el clero al erario y del excusado : ter-
cero, el descubrimiento y aplicación á los fines 
de la cruzada de los bienes mostrencos, vacan-
tes y abintestates : cuarto, el establecimiento del 
nuevo rezado : sexto, la recaudación de la mitad 
de las multas pecuniarias que imponen los t r ibu-
nales eclesiásticos, el de las composiciones sobre 
bienes mal habidos, de conmutación de votos, 
de dispensas por omisiones en el rezo divino, 
irregularidades de eclesiásticos y el de los ma-
trimonios contraidos con impedimento dirimen-
te : séptimo, el reconocimiento y pase de las 
bulas de indulgencias: octavo, la colectación 
d é l o s espólios de los M M . R R . arzobispos y 
obispos y de las mesadas eclesiásticas. 
Extinguido el consejo se separaron del tribunal 
el conocimiento de los espólios, la dirección del 
excusado y los mostrencos, con daño del erario, 
como lo demostró el Excmo. Sr. D. Patricio 
Martinez de Bustos en el informe dado á S. M -
en 26 de marzo de 1793. Según este minüt ro , 
la dotación del consejo de cruzada, con todos 
los objetos que quedan indicados, el año de 
1745, consumia 570,000 rs.; y después de extin-
guidos y separados algunos ramos ascendia el 
importe de los sueldos, á saber : 
Los del tribunal y comisaría de 
cruzada á 434,000 rs. va. 
Los de la dirección de esta á . . 100,000 
Los de la dirección y tribunal 
del excusado á 112,000 
Los de la colecturía general de 
expolios á 330,000 
Los de la siibdelegacion de 
mostrencos y abintestates á. 100,000 
Suma 1.076,000 
Exceso 500,000 
TRIBUNAL MAYOR DE CUENTAS. Es el cuerpo 
mas antiguo de la hacienda, á cuyo cargo se ha 
confiado, desde la mas remota ant igüedad, 
inspeccionar la administración y distribución de 
rentas, pudiendo exigi r cuentas á todos los que 
hubiesen recibido caudales del estado. Esta cor-
poración, que en todos tiempos se ha conducido 
con la mayor integridad y celo, y que ha recibi-
do varias modificaciones, en el año de 1818 for-
maban la quinta sala del consejo de hacienda; y 
aunque no entendia en los negocios contenciosos, 
por pertenecer á la sala de justicia, conservaba svr 
p r imi t ivo instituto de inspeccionar la recauda-
ción y distr ibución de las rentas públ icas . 
E l tribunal se compone 1,° de una sala, f o r -
mada de un presidente, que lo es el del consejo 
de hacienda, y en su ausencia un señor conseje-
ro, cinco ministros y un fiscal; cuyos sueldos 
ascienden cada año á 240,000 rs.; y 2.Q de la 
contaduría mayor, compuesta de diez contadores 
de resultas, diez de t í tulo, diez de nombramien-
to, un agente fiscal, un archivero y nueve 
oficiales de libros, cuyos sueldos importan cada 
año 679,800 rs.; ascendiendo el coste total á 
919.800 rs. 
TRIBUNALES DE JUSTICIA DE ESPAÑA, (DOTA» 
CION DE LOS MINISTROS Y EMPLEADOS EN 
LOS). E l señor Sempere y Guar ióos , diligente 
investigador de los hechos antiguos de nuestra 
nación, en las Curiosas observaciones que pu-
blicó en Granada el año de 1796, sobre el 
origen'de las chancillertas, dice : que D. En-
rique I I de Castilla nombró el año de 1371 
siete oidores, cuatro letrados, tres obispos y 
ocho alcaldes de corte para librar los pleitos de 
Castilla, Leon y Extremadura, uno de hijos-dal-
go y otro de alzadas. 
Dotóá los oidores eclesiásticos con 50.000,000 
de mrs., á los legos con 25.000,000, y á los 
alcaldes con 15.000,000; equivalentes, según 
el mismo autor, los sueldos de los primeros á la 
suma de 180,000 rs . , los de los segundos á 
90,000, y los de los terceros á 45,000, en mone-
da del d ía . 
606 
T R I T R I 
Año de 1665. 
Las nóminas de los consejos, audiencias y 
chancil lerías, inclusos los consejos de guerra y 
estado, propinas y luminarias, ascendían á 
64.900,000 rs. va. 
Ano de 1737. 
De un estado que acompañó^á la consulta que 
sobre arbitrios, hizo al Sr. D. Felipe V una junta 
formada al efecto, resulta que los sueldos de los 
tribunales de dentro y fuera de la corte ascen-
dían á 8.468,070 rs. 
Año de 1758. 
En las cuentas de tesorería general respecti-
vas á este año y al reinado de Fernando V I , 
aparece haberse gastado en los sueldos de los 
consejos y audiencias reales 9.083,882 rs. 
Año de 1772 
En las mismas cuentas de tesorería general se 
anotan por gastos de tribunales 15,922,122 rs. 
Año de 1799. 
Consejo de estado. 
Cada señor de los que componen 
este supremo tribunal gozaba 
de sueldo 120,000 rs., 14,776 
por gages, y 450 por cada no-
che de luminarias en funciones 
ó demostraciones públicas . . 3.234,424 
Un archivero, un oficial y un 
portero 27,250 
3,261,674 
Consejo de Castilla. 
El gobernador 18,000 ducados 
de sueldo, seis camaristas 
á 6,000 ducados, y veinte y 
cuatro consejeros y dos fiscales 
á 5,000 id 2.156,000 
Subalternos, escribanos, oficiales, 
archivero, relatores, agentes 
fiscales, porteros, abogado de 
pobres y capellán 356,454 
Relatores y subalternos dela cá-
mara 65,931 
2.578,385 
Sala de alcaldes. 
El gobernador sobre el sueldo 
del consejo, 6,000 rs.; y diez 
y ocho alcaldes y un fiscal á 
36,000 
Subalternos 
Consignaciones á los presos, 
22,000 rs.-. diez y ocho oficia-
les de sala; cuarenta alguaci-
797,000 
84,000 
les, á 12 rs. diarios, diez 
honorarios y treinta porteros 
á 6 344,200 
1.225,200 
Juzgado de la villa de Madrid. 
El alguacil mayor 5,500 rs. : 
veinte y cuatro alguaciles or-
dinarios y seis escribanos, con 
8 rs. j y doce porteros á 5.. 115,000 
Chancillería de Valladolid. 
Presidente 55,000 rs.: trece 
oidores á 20,000 : nueve alcal-
des á 18,000: dos fiscales 4 
20,000 ; y el juez mayor de 
Vizcaya 15,000 612,000 
Subalternos 25,373 
637,377 
Chancillería de Granada. 
Los sueldos son iguales á los de 
la de Valladolid ; mas el nú-
mero de ministros varía, pues 
hay diez y siete oidores y sie-
te alcaldes, cuyos sueldos as-
cienden á 521,000 rs. vn. 
Dos procuradores 235 
Ocho porteros 4,706 
525,941 
Audiencias reales. 
Todos los ministros están igualmente dotados .' los 
regentes á 36,000 rs., y los oidores y alcaldes 
18,000 ; varía solo el número. 
Audiencia de Oviedo. 
Regente y cuatro oidores 126,208 
Alguacil mayor 9,514 
] 35,722 
I d . de Galicia. 
Regente, ocho oidores, cinco al-
caldes, dos fiscales, y alguacil 
mayor 816,000 
Id . de Aragon. 
Regente, ocho oidores, cuatro al-
caldes, dos fiscales 252,000 
Alguacil mayor 13,176 
Subalternos 66>()98 
331,274 
I d . de Valencia. 
Regente, diez oidores, siete al-
caldes y dos fiscales 378,000 
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Alguacil mayor 
Secretario de acuerdo . . . 





los indios en el Perú y Lima, ascendieron á las 
I d . de Extremadura, 
Regente, cinco oidores, cuatro 
alcaldes y un fiscal 
l á . de Cataluña. 
Regente, doce oidores, cinco al-
caldes, dos fiscales 
Alguacil mayor 
Canciller de competencias 







I d , de Mallorca. 
Regente, cinco oidores y dos fis-
cales 
Alguacil mayor 
Juez de competencias 








I d . de Sevilla. 
Regente, doce oidores, cinco 
alcaldes y dos fiscales . 288,000 
I d . de Canarias. 
Regente, tres oidores y un fis-
cal 108,000 
Total general 11.246,540 
TniBUTos EN AMEiucA. Llevaba este nombre 
la contribución personal que pagaban los indios, 
en reconocimiento de vasallage. En tiempo de 
Motezuma emperador, le acudían por este res-
pecto con la tercera parte de los frutos de la 
agricultura, industria y comercio ; pero los 
señores reyes de Castilla redujeron el tributo 
á solos 30 rs. anuales, que satisfacia cada indio ; 
comprendiendo en esta cuota 4 rs. del servicio 
real, impuesto en 1591. 
Las alteraciones y modificaciones sucesivas 
que habia sufrido el ramo de los tributos de i n -
dios, hiciôron que solo se cobrara á estos y á las 
castas, desde un peso y medio real hasta dos 
pesos y medio id . 
Valor que tuvo en Nueva España 
pesos 1.057,715 6 5 
Sueldos y gastos. 55,770 2 10 
Cargos y pensiones 102,624 2 
Líquido para el erario . . 889,321 1 7 
Los tributos que el año de 1795 pagaban 
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siguientes sumas ; 
Intendencia de L i m a . 
Partidos. Pesosf. 
Canta 15,444 3 
Chancay 10,167 3J 
Cañete 12,085 4 
Huarochiri 17,169 
lea 12.350 3$ 
Yaugos 15,806 7¿ 
Santa 1J67 2 










I d . del Cuzco. 
Partidos, Pesosf. 
Cuzco 12,828 4 
Aunarais.;! 20,814 5$ 
Abancay 29,647 5 | 
Clmmbizilcas 24,214 2 
Chilqnes y Maques 20,232 1¿ 
Cotabambas 30,378 4 
Calca y Lares 16,797 2 
Tinta 60,864 4 | 
Pancartambo 14,136 
Quipicanchi 36,930 1J 
Urubamba 17,501 
I d . de Guamanga, 
Partidos. Pesosf. 
Guamanga 3,670 
Andaguaitas , 18,853 3 | 
Huanta 21,605 
Lucanas 16,959 6 
Parimacochas 16,648 5j 
Vilcashuaman 14,474 
I d . de Guancabelica. 
Partidos. Pesos / . 
Angaraes 28,815 3 
Castrovireina o.. 12,714 
I d . de Arequipa. 
Partidos. Pesosf. 
Arequipa 10,831 7 
Arica 18,584 3i 
Cailloma 24,950 2è 
Condesuyos 15,012 4 
Camauá 3,897 4 
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Moquegua 27,279 7 
Tarapaca 11,077 2 | 
I d , de Trujillo. 
Partidos. Pesos f. 
Trujillo 5,214 
Cajamarca 30,790 
Chota 19,440 2 
Cajamarquilla 6,941 6 
Chachapoyas 13,446 7 
Guaraachuco 28,635 2 
Piura 32,346 5 
Lanpayeque 27,098 4 
Según un estado original que me facilitó m i 
amigo el Sr. D. Domingo Torres, sugeto muy 
versado en estas cosas, respectivo á los tributos 
pagados el año de 1811, resulta que en el Perú 
ascendió el importe de este ramo á las sumas y en 
las proporciones siguientes : 
Población Cabezas Cantidad 
Intendencias. sujeta al que han del 
tributo, tributado, tributo. 
Lima; pesos 
Tarma 
Cuzco . . . . . . 
Huancabelica , 











































91 1,963 206,487 1.251,538 
Obligaciones á que respondia el importe de los 
tributos. 
Sínodos de curas 321,162 
Recaudación al 4 por ciento 49,642 
Encomiendas 59,445 
Situacioues 3,082 
Portes de cartas ' 1,710 
Escuelas 1,722 
Suma , 436,763 
Líquido sobrante 814,775 
TRIBUTOS Y CONTRIBUCIONES. Las obras de 
nuestros antiguos legisladores y economistas 
contienen unas teorías tan sublimes sobre la 
imposición de los tributos, que hacen un alto 
honor á la madurez y la sabiduría e spaño la ; 
debiendo lisongearnos de encontrar en nuestra 
casa lo que con aire de novedad se ha anuncia-
do en liuropa en nuestros dias. 
7C * 
Entre las cosas naturales al señorío del rey 
y que le pertenecen por razón de señorío natw 
ral, cuentan nuestras leyes las contibuciones 
bajo los nombres de moneda, fonsadera, é yan-
tares ; pero añaden, que por ninguna cuita 
que le venga, podrá apremiar á sus subditos á 
que le den ?nas que aquello que antiguamente 
fue acostumbrado á dar, si de grado de ellos 
non se jiciere ; mas puede tomar lo que usaron 
los otros reyes que fueron antes que él, é aun 
mas, á las sazones Q U E E L H O B I E S E T A N G R A N 
M E N E S T E R para procomunal de la tierra, que 
non lo pueda excusar bien. 
" Las rentas, los pechos, é los tributos que 
dan los homes, son de los reyes, dice la ley 11, 
tit . §8 de la partida 3 ; é fuéronles otorgadas 
estas cosas, para que hobiesen con que se man~ 
tener honradamente en sus despensas, é con 
que pudiesen amparar sus tierras, é guerrear 
contra los enemigos." 
E l razonamiento, que después de Ja funesta 
jornada de Aljubarrota, hizo el rey D . Juan á las 
cortes de Castilla el año de 1S85, debiera estar 
impreso en el corazón de todos los ministros» 
por las ideas de moderación y filantropía que 
encierra. " Queremos, Ies decia, que sepades 
que el duelo de nuestro corazón se acrescienta; 
porque como bien sabedes, después que nos 
regnamos nos fue forzado de vos echar muchos 
pechos; é como quier que de estos pechos 
pese á vosotros, debedes entender que mucho 
mas pesa á nos; cá bien sabedes que nos en 
cuanto rey, debémonos haber como un padre 
acerca de sufjo , é asi estad ciertos, que cuan-
do habernos de echar algún pecho para nuestros 
menesteres, padecemos muy gran pesar ; pues 
en cuanto rey, asi como padre de aqueste reg-
no, somos tenudos é obligados de aliviar los 
pechos en cuanto pudiéremos ; porque el mo-
narca, como decia D. Alonso el sabio, debe 
guardar mas la procomunal que la suya misma; 
porque el bien y riqueza de los vasallos es como 
suya. " 
Habiendo ofrecido al citado rey D . Juan, las 
cortes de Bribiesca varios tributos, no los quiso 
aceptar; porque dijo "que queria facer lo que 
siempre ficiera, é non levar de sus regnos» 
salvo aquello que fuere necesario : por serle 
conciencia levar mas de aquello que entendia 
le fuere menester, añadiendo, que conociendo 
como siempre habia hallado presto todo lo de 
sus vasallos cada vez que lo hobiera menester : 
entendia que faria sinrazón en demandarles mas 
de lo que le fuere menester ; y que fiaba en Dios 
que los sobrellevaría dal l i adelante en tal mane-
ra que todos los pasaran bien. " 
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Losmínistros, que cn d afio de 1595 compu-
sieron Ia junta de arbitrios que se celebro eu 
casa dei marquês de Poza decían, que el medio 
mas principal de beneficiar y aumentar la 
hacienda, ' 'consistia en enriquecerá los vasa-
llos, porque de las piedras no se puede sacar 
ace i te ;" y aunque parecia que con nuevas 
imposiciones se aumentaba el fisco, es al con-
trario, como lo advirtió posteriormente F e r n á n 
dez Navarrete en su tratado de la conservación 
de monarquías. 
D. Diego Saavedra, que escribía el año de 
1640 sus empresas, en la 67, dice " que los 
tributos no se han de imponer en aquellas cosas 
que son precisamente necesarias pata la v i -
da, sino en las que sirven á las delicias, á la 
curiosidad, al ornato y á la pompa ; en lo cual» 
quedando castigado el exceso, cae el mayor pe-
so sobre los ricos y poderosos y quedan a l iv ia -
dos los labradores y oficiales; que es la parte 
que mas conviene mantener en la repúbl ica ." 
" Válese el pastor, según el mismo, de la 
leche y lana de su ganado; pero con tal consi-
deración, que ni le saca la sangre, ni le deja 
tan rasa la piel que no pueda defenderse de l i r io 
y del calor. Así debe hacer el p r ínc ipe . " 
D . Miguel Osorio, en la extension política y 
económica asegura, " que bajando la mitad de 
los tributos valdrían mas las rentas : que el 
mayor tributo que debian pagar los vasallos era 
un 5 por cíenlo .• que primero se debia atender 
al aumento de toda la monarquía que al de las 
rentas reales; y que por haberse hecho poco 
caudal del alivio de los vasallos, se había dis-
minuido la mayor parte; y los pocos que ha-
bían quedado, se hallaban sin caudales, y sus 
haciendas perdidas porque no tenían valor los 
frutos." 
E l señor Solorzano, en sus Emblemas, ha de-
jado consignadas las máximas que deben obser-
varse en la imposición de los tributos, como 
se reconoce en los siguientes versos : 
Non cavpo florem, sed suecum exhaurio tantúm 
Siecine mel fingo, flos tamen ecce manet: 
Sic suecum ò regno ( flos est ) decerpite reges, 
Ut flos non pereat, dmet amasnus adhnc, 
( E m b l e m a 82, t i tulada : Tributa quaüter i m p o n e n á a ) . 
Ci udelis princeps, sceptrum enr tendis in umbram 
Arboris? Et immraos cur tibi solvit inops ? 
An juvat, umbra fugas solvat nunc ista tribututn ? 
Cum sit at ipsa nihil, quid dabit ? Ecce nihil. 
Vincit avaritia impeiinm : quod si fugit umbra. 
Non fugi t imper i i si sit avara manus. 
E m b l e m a 83, t i tu lada : I n principes, insuela tributa impo-
nentes. 
Dnlcia rex, animos demulcens, muñera poscat, 
Displicet exactor : grata tributa placcnt. 
( E m b l e m a 81, t i tu lada: IncrudcUs axactoreti tributorum). 
Martinez de la Mata, después de sentar " que 
montan mas pocos tributos de la muchedumbre 
de vasallos, siendo menor carga que muchos 
tributos cargados sobre pocos vasallos" " como 
las fuerzas, continúa, conque ayudan los va-
sallos á la real hacienda necesitan que se les re-
tornen con los auxilios recíprocos, si se les 
quita el medio con que han de trabajar, les q u i -
tan la fuerza de poder tr ibutar; pues si al 
vasallo le falta la renta ó el arte, traza ó modo 
de v iv i r , ¿ sobre qué recargar los tributos ? Los 
sacará del caudal que tiene, y con el tiempo se 
le acabará, si le falla la ganancia sobre que re-
cargarlos." 
E l marqués de la Ensenada, ministro digno 
de eterna memoria en los anales de la hacienda 
española, hablando con el Sr. D . Fernando V [ 
en una memoria que puso en sus manos, le de-
cía : "que siempre que el superintendente ge-
neral careciera de fondos y abundara en ambi-
ción, buscaria el dinero aniquilando los pueblos; 
y para que no llegaran los lamentos al monarca, 
contentaria á los poderosos, pagándoles lo que 
se les debiere y no cobrando de ellos las deu-
das/ mas que si no fuere inepto y se hallase 
dotado de honor y discernimiento, no caminaría 
con el dia, antes bien sembraría para coger en 
adelante él y sus sucesores; con lo cual preci-
samente habría de conservar los pueblos." 
E l célebre D. Melchor de Macanaz, en el au-
xilio 19 de los que para gobernar bien el reino, 
ofreció al Sr. D . Felipe V, le decia ; "que los 
tributos debian ser muy moderados y arregla-
dos en todo al producto de los bienes de los 
vasallos, teniendo consideración á que no sean 
vejados : que solamente podrían aumentarse 
cuando los bienes de los vasallos se aumenten, 
disminuyéndose estos, con la misma correspon-
dencia deberán ser mas reducidos aquellos; y 
concluía con que no se discurría medio mas 
útil , justo y equitativo para arreglar los t r ibu-
tos, que el de mandar hacer el p r ínc ipe un es-
tado verdadero y legalizado de los bienes de 
cada vasallo ; y formando con estos documentos 
una idea clara, podr ía tomar sin escrúpulo un 
10 por ciento, incluyendo aquí todo género de 
derechos dé los comestibles; de cuyo auxilo r e -
sultará que el real erario perciba mas ingreso 
que hoy, y que el vasallo lo sienta menos." 
" En el estado actual de la monarquía, según 
Gandara, cuanto mas se acrezcan los impuestos, 
cuanto mas se estanquen los géneros, cuanto 
mas arbitrios se inventen de nuevo, y cuantas 
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mas contribuciones se exijan á la nación, otro 
tanto bajarán las rentas del rey : ¿ de dónde han 
de sacarlo los vasallos si no se Ies facilita antes 
el modo de ganarlo? A vasallos acomodados 
poco les importa que el pr íncipe les exija die-
ces, veintes, ni treintas por ciento; pero á va-
sallos pobres que no tienen estos medios, uno 
solo los echa de casa." 
E l sabio señor conde de Campománes " gra-
duaba de asunto difícil y que pedia muchos 
conocimentos y reflexion, el de conciliar las 
contribuciones con la agricultura y la industria : 
!o primero, para que ninguna clase sea sobrecar 
gada demasiado y sepa si se le agravia en la 
cantidad: lo segundo, para que la cobranza sea fá" 
ci l y no obligue, por la complicación en el mo-
do del recaudo, á emplear multitud de exactores; 
y lo tercero, para que no impida ni destruya 
n ingún género de industria. E l acierto en la 
materia de contribuciones, está en fijar de tal 
modo la imposición, que no pueda ser engañado 
el que la exige ni el que la paga y comprenda 
á todos los contribuyentes en una exacta pro-
p o r c i ó n . " 
Finalmente, D . Bernardo Ward, en el P r o -
yecto económico presentado al Sr. D. Fernando 
V I , " queria que para la imposición de los t r i -
butos se tuviera presente la diferencia de las 
clases de los vasallos y la diferente calidad de 
objetos. En tiempos pasados se han discurrido 
varios temperamentos para conservar al clero 
su inmunidad y á la nobleza sus preeminencias, 
y ha venido á cargar casi todo sobre el estado 
llano. Todos los vasallos tienen obligación de 
concurrir á la defensa del estado, á mantener 
el poder del soberano, la justicia y la política 
que conservan á cada uno la hacienda y la vida ; 
y cada uno debe contribuir á proporción de 
lo que tiene que ganar ó que perder." 
De estos pasages se deduce : primero, que 
los tributos se deben al pr ínc ipe para mantener 
el decoro de su persona, y la seguridad é inde-
pendencia del estado : segundo, que los sacri-
ficios pecuniarios tienen un límite, fijo en las ne-
cesidades de este y en la riqueza del pueblo •' 
tercero, que las contribuciones deben seguir 
la razón directa de las necesidades verdaderas : 
cuarto, que su número debe reducirse al mínimo 
posible: quinto, que la utilidad del erario no 
consiste en el peso excesivo de los tributos, si-
no en que se concillen con la fuerza del contri-
buyente. E l rendimiento de los impuestos sigue 
la razón inversa de su gravedad ; y en esta ma-
teria cuatro veces cuatro no suelen producir 
diez y seis, sino uno. Esto se ha experimenta-
do en Granada, en donde habiendo bajado la 
cosecha de la seda desde el siglo X V I al X V I H 
en razón de 100 á 8, la diminución del valor 
de los excesivos recargos impuestos sobre ella, 
siguió la proporción de 10 á 0. 
ísexto, deben establecerse las contribuciones 
bajo reglas que lejos de destruir, fomenten los 
manantiales de la riqueza pública ; ciñéndose la 
ciencia de gobierno en la materia " á unir, co-
mo aconsejaba Gandara, el interés del soberano 
y del vasallo, haciendo que el segundo vaya 
delante, sin lo cual no puede adelantar el p r i -
mero : " séptimo, no deben recaer sobre ía clase 
indigente, defecto propio de las capitaciones : 
octavo, se han de derramar sobre la riqueza, en 
razón de lo que cada cual posej'ere, y de las 
ventajas mayores ó menores que sacare de la so-
ciedad : noveno, convendrá escoger el medio 
que fuere menos costoso de recaudar, economi-
zando el número de recaudadores, y siguien-
do la máxima de que entre la suma total que 
paga el pueblo, y la que entrare en las arcas 
reales, haya la menor diferencia. 
Décimo, las contribuciones deben imponerse 
sobre los fondos que producen las riquezas.' 
máxima que conocieron nuestros mayores cuan-
do en las cortes de Madr id de 1433 decretaron, 
que cualesquiera personas que tuvieren sus bie-
nes en cualesquiera ciudades, ê villas, ¿ l o g a -
res; que pechen é paguen por los tales bienes 
lodos los pechos é pedidos : undécimo, deben 
distribuirse entre todos los individuos, en cuotas 
proporcionadas á las facultades de cada uno; 
porque como decían las cortes de Córdoba de 
1445, gran cargo de conciencia seria dar lugar 
á que haya de pagar tanta cuantía un lugar de 
100 vecinos como otro de 1,000 ; y porque 
siendo un peso, importa que se cargue en los 
hombros de todos, para que se lleve á gusto, co-
mo lo aconseja el Dr. Sancho Moneada; y duo-
décimo, la cuota individual no debe exceder, 
del5 por ciento, según unos economistas, y del 
10 por ciento, según otros, cobrados de los. 
haberes del contribuyente. 
Hav un término, dice un político italiano de 
nuestros dias, fuera del cual los impuestos ar-
ruinan la propiedad y los imperios. Siempre 
que se establecen sobre los productos, sobre las 
artes y el" comercio; el gobierno no podrá saber 
si son ó no superiores á las fuerzas del pueblo 
que los ha de pagar, y lo llegará á conocer 
cuando la ruina del estado haga imposible el 
remedio. La multi tud de impuestos indirectos 
es un azote desolador para el pueblo, porque 
paga de cien modos diversos, una cantidad que 
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satisfecha de una sola vez le evitaria vejaciones 
y miserias ; y para el soberano, porque tiene 
que sacrificar la tercera ó la cuarta parte de las 
contribuciones á las manos recaudadoras. Los 
impuestos son como las sangrías : si cortamos 
nuestros miembros despedazaremos el cuerpo, 
sin sacarla cantidad de sangre que la picadu-
ra de una vena hace salir. 
N o puedo dispensarme de insertar en este 
lugar la teoría luminosa que sobre la naturaleza 
é influencia de los tributos, ofrece en su presiosa 
obra el autor de los Comentarios á Montesquieu, 
publicados en Filadélfia el año de 1811, y en 
Lieja en 1817. 
Montesquieu dice " que las rentas del estado 
se componen de la porción de riquezas que 
cada cuidadano entrega para conservar las res-
tantes : que esta porción debe ser la menor 
posible; no debiéndose exigi r á los hombres 
todo aquello de que pueden desprenderse, n i 
todo cuanto se les pueda sacar, sino lo que 
fuere indispensable para satisfacer las necesida-
des del estado; y cuando haya de obligarse á 
los ciudadanos á hacer todos los sacrificios de 
que fueren capaces, no se les deben exigir tales 
que alterando la reproducción, les impida re . 
petirlos anualmente." 
E l comentador a ñ a d e : " siempre que la 
sociedad, bajo el título que se quiera, exige 
a lgún sacrificio á sus individuos, los despoja de 
una masa de medios, que estando hasta entonces 
á su libre disposición, pasa á la del gobierno. 
Para apreciar los resultados de esta traslación, 
basta conocer el uso ó aplicación que el gobierno 
liace de los recursos de que.se apodera. Si los 
invierte en objetos provechosos, el impuesto 
aumenta la masa de las riquezas nacionales ; y 
si al contrario, produce resultados contrarios. 
" E l empleo de las fuerzas, ó sea el trabajo, 
es el único tesoro que los hombres tienen á su 
disposición : en su buena aplicación consiste 
todo el bien de las sociedades ; y su mal en su 
disposición ó pérdida. E l único trabajo que 
aumenta el bienestar público, es el que produce 
riquezas superiores á las que consumen los que 
se dedican á é l ; y por la inversa, todo trabajo 
improductivo ocasiona pobreza; porque como 
todo lo que consumen los que le ejecutan es resul-
tado de trabajos productivos anteriores, se ha 
perdido sin reemplazo. 
"Sentadas estas bases, veamos el ju ic io que 
debe formarse de los gastos del gobierno. 
" Casi todo lo que se invierte en pagar solda-
dos, marineros, jueces y empleados, se debe 
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considerar perdido, porque no reemplaza lo 
que se consume. 
" Es verdad que casi todas las naciones invier-
ten algunas cantidades en alentar las ciencias y 
las artes, y bajo este respecto se las puede mirar 
como directamente empleadas en fomentar la 
riqueza públ ica ; pero generalmente hablando 
es muy corto su influjo, y aun se puede dudar 
si han producido mejor el efecto apetecido, que 
dejadas á la disposición de los consumidores y 
de los mismos empresarios, como mas interesa-
dos en el buen éx i to , y que deben reputarse 
jueces mas imparciales en la materia. 
í£ Apenas hay gobierno que no invierta fondos, 
mas ó menos considerables, en construir puentes 
calzadas, canales y en otras obras públicas 
que aumentan el producto de las tierras, faci l i -
tan la circulación de los géneros, y aceleran los 
progresos de la industria; y no cabe duda en 
que esta clase de gastos aumenta la masa de 
la riqueza pública y son realmente producti-
vos. A pesar de esto, se puede decir que cuan-
do el gobierno establece portazgos y contribu-
ciones, no solo bastantes para mantener las 
obras, sino para sacar algún rédi to de los capi-
tales invertidos en ellas, hace lo que ejecutarían 
los simples ciudadanos si se hubieran dejado 
los fondos á su disposición; y aun podemos 
añadir, que estos hubieran logrado el objeto á 
menos costa. 
" De lo dicho se deduce, que casi todos los 
gastos públicos deben reputarse improductivos ó 
estériles, y que todo cuanto se paga al estado, 
sea con el nombre de tributo ó de préstamo, es 
el resultado de trabajos productivos anterior-
mente hechos, que se reputan consumidos en el 
momento en que se han depositado en el tesoro 
nacional. 
" N o digo que este sacrificio no sea necesario 
y aun indispensable : debemos hacerle porque 
tenemos necesidad de ser defendidos, gobernados 
y juzgados; y cada ciudadano debe entregar 
al estado parte del producto de su trabajo ac-
tual, ó de las rentas de sus capitales: que no 
son mas que un trabajo antiguo, así como lo 
ejecuta para mantener la casa en que vive. Mas 
aunque el sacrificio es obligatorio, no impide 
que el que le sufre sepa que lo que entrega al 
erario se pierde con respecto á la riqueza públi-
ca y á la indiv idual ; que los gastos no son cau-
sa inmediata del progreso de esta y que tan 
ruinoso es el gobierno gastador, como ventajoso 
á la sociedad el económico. 
" N i se puede desconocer la exactitud de esta 
conclusion, ni que las cantidades que el estado 
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invierte en sus gastos son la causa permanente 
de la pobreza; y que la magnitncl de las rentas 
necesarias para satisfacerlos es un mal, conside-
rada bajo una relación económica. Pero si la 
magnitud de las rentas dañaá la riqueza púb lica 
es aun mas funesta á la libertad política.- porqué 
facilita á los gobiernos recursos grandes para 
corromper y opr imir . 
" Todos los impuestos imaginables se pueden 
reducir á seis especies principales, á saber: p r i -
mera, á los territoriales, como la talla real, las 
ventenas, la contribución sobre las tierras en 
Francia, y el land tax en Inglaterra .- segunda, al 
que recae sobre los alquileres.- tercera, al que 
sé impone á los acreedores del estado : cuarta, 
la capitación, tas contribuciones suntuaria y mo-
vil iar ia , el derecho de patentes y de los gremios 
de artesanos : quinta, los derechos sobre los actos 
c iv i les jy sobre ciertas transacciones sociales» 
como el papel sellado, el registro, los laudemios, 
3a alcabala, y los censos de particulares y de 
amortización; y sexta, los derechos sobre los efec-
tos comerciales, ora consistan en el monopolio,^ 
•venta forzada, como sucede en la sal y el tabaco, 
ora se cobren en el momento de la producción,, 
como sucede en Francia con las fuentes y lago^ 
salados, con las minas y los vinos, y enlnglaterra 
con las fábricas de cerveza ; ó al tiempo de 
consumirse ; ó en el tránsito desde el productor 
al que consume, como sucede cotí las aduanas, 
con los derechos que se cobran en los caminos? 
en los puertos, en los canales y en las puertas 
de las ciudades. Cada uno de estos impuestos 
ataca de uno ó mas modos peculiares, la justicia 
distributiva, y daña á la pública prosperidad. 
" A primera vista parece, que el impuesto sobre 
las tierras tiene el inconveniente de ser muy 
difícil de repartirse con justicia, y hace que se 
abandonen los terrenos cuyos productos no son 
superiores á la contribución. 
" E l que recae sobre los alquileres de las casas, 
aleja á los capitalistas de construir edificios para 
arrendarlos, y hace que lodos se contenten con 
habitaciones menos sanas y cómodas, que en 
otras circunstancias hubieran logrado por un 
precio igual. 
" l i x i g i r contribuciones sobre el importe anual 
de los réditos que el estado paga á sus acreedores, 
es declarar una bancarrota, si se impone sobre 
los réditos antiguos, por ser una baja en los que 
se habían ofrecido ; y es nula, si se impone sobre 
los réditos en el momento de su establecimiento: 
porque seria mas sencillo ofrecer un interés 
menor, que estipularle mayor para rebajarle 
después . 
7D * 
<f Las capitaciones ó impuestos personales dan 
lugar á averiguaciones muy ingratas para aco-
modarlas á la riqueza de cada uno ; y siempre 
descansan sobre datos imperfectísimos, ya 
cuando se establecen sobre las riquezas adqui-
ridas, y ya cuando recaen sobre los medios de 
adquirirlas, ün este último caso, es decir, cuan-
do se fundan sobre la supresión de algún ramo 
de industria, la desaniman y obligan á los hom-
bres á abandonarle ó á encarecerle. 
" Las contribuciones sobre las transacciones 
sociales impiden la circulación de los bienes 
raices .- hacen bajar su valor vendible : aumen-
tan los gastos judiciales hasta el extremo,de no 
ser dado al pobre sostener sus derechos .* y 
que todos los negocios se presenten difíciles y 
espinosos: ocasionan vejaciones de parte de 
los empleados, y obligan á usar reticencias y 
valuaciones ilusorias, que abren la puerta á m u -
chas iniquidades, sie;ido un manantial de con-
testaciones y de desgracias. 
" Los impuestos sobre las mercaderías, tienen 
mayores y mas complicados inconvenientes. 
" E l monopolio, ó la venía exclusiva que el 
estado hace de varios géneros, es odioso y exi-
ge medidas violentas. Aun es mas dañoso cuan-
to consiste en la venta forzada, es decir, cuando 
se obliga á los vecinos á comprar lo que no 
necesitan, bajo el especioso pretexto de que no 
pueden menos de consumirlo y de que el no 
comprarlo nace de que se proveen de contra-
bando. . 
" E l impuesto que se cobra en el momento de 
la producción, necesita de anticipación de ca-
pitales de parte del productor, que no pudien-
do reembolsarlos en algún tiempo, disminuye 
los medios de producir. 
" Es igualmente cierto que los impuestos que 
se exigen sobre los consumos destruyen la 
industria, encarecen los objetos necesarios ó 
útiles, trastornan los goces, alteran el curso 
natural de las cosas y establecen entre las, nece-
sidades y los medios de satisfacerlas proporcio-
nes que no existirían á no mediar estas perturba 
clones necesariamente variables, que hacen 
eternamente precarias las especulaciones y los 
recursos de los subditos. 
" Todos los impuestos, sean los que se quieran, 
que recaen sobre los géneros comerciables, 
exigen infinitas formalidades y precauciones 
molestas: dan lugar á oposiciones ruinosas: 
están expuestos á la arbitrariedad; hacen que 
se conviertan en delitos las acciones en sí mas 
indiferentes; y que se refrenen con castigos 
crueles. Son de difícil cobro. Para hacerle 
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necesitan muchos empleados, hombres perdidos 
para* la sociedad, que mantienen en ella una 
verdadera guerra c iv i l , con todas las funestas 
consecuencias económicas y morales que esta 
tràe consigo. 
" Demostrado que los impuestos son un ver-
dadero sacrificio, cuyo importe se emplea siem-
pre improductiva y funestamente para la socie-
dad, veamos sobre quien recae la pérd ida que 
ocasionan, y quienes son los que real y definiti-
vamente la sufren. Cuestión Curiosa é impor-
tartte, por las muchas consecuencias que de ella 
se derivan. 
¿í En el impuesto territorial, el dueño d e l a 
tierra te paga realmente cuando se establece, sin 
poderse desquitar de é l : no le proporciona 
medio alguno de aumentar los productos, por-
que no aumenta el consumo de estos ni la fert i-
l idad de la tierra ; y no le presta arbitrio para 
disminuir los gastos, porque no altera la suerte 
de sus jornaleros, de quienes se vale, ni su habi-
l idad . E l propietario ademas no padece la baja 
tanto en la renta anual del campo, cuanto en 
el capital que la producía. L a prueba de esto 
se ve á las claras, en que si una tierra cuyo ca-
pi ta l fuese de 4.000,000 de rs. produce 20,000 
rs. de renta, al dia siguiente del en que se ha 
establecido sobre ella un impuesto de 5 por 
ciento, no habrá quien quiera comprarla por 
mas que por 920,000 rs.; n i se tasará en mayor 
cantidad en el caso de arreglar las particiones 
de unu herencia. Cuando un gobierno se vale 
por via de tr ibuto perpetuo del 5 por cientj de 
las rentas territoriales, se declara dueño de la 
quinta parte de las propiedades tér reas ; porque 
ninguna tiene mas valor que el equivalente á 
las utilidades que puede rendir. 
" De lo dicho se infiere ; primero, que cuan-
do las tierras han mudado de dueño después de 
establecido el impuesto territorial, nadie le pa-
ga; porque los que las han recibido nada han 
perdido, respecto á que adquirieron solo el ca-
p i t a l restante, reputándose el exceso del capital 
como consumido ó perdido por el predecesor; y 
segundo, que cuando el gobierno suprime en 
todo ó parte un impuesto territorial, antigua-
mente establecido, regala á los propietarios el 
capital correspondiente á la renta que deja de 
percibir. Lo mismo sucede cuando el impuesto 
se establece por un número fijo de años. E n 
este caso, solo se arrebata al propietario la por-
ción del capital correspondiente al número de 
aquellos. Es siempre cierto, que cuando se i m -
pone una contr ibución sobre las tierras se priva 
á los poseedores de un valor equivalente al ca-
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pital del impuesto y qué cuando muda de ma-
nos' nadie le paga. 
" L o mismo sucede con el impuesto sobre las 
casas. Los dueños sufren toda la pérdida en 
el momento de su establecimiento, porque no 
tienen medios de indemnizarse : los sucesivos 
compradores no las pagan sino en consecuencia 
de las cargas con que se hallan gravadas : los 
herederos solo las reciben por él valor que que-
da; y los constructores de nuevos edificios for-
man sus cálculos según el estado en que encuen-
tran las casas. Si no les queda esperanza de 
sacar ventajas, no emprenden la obra hasta que 
los arriendos crecen por efecto de la escasez ; 
deduciéndose de lo dicho, que los dueños sobre 
quienes recae el impuesto pierden el capital, y 
cuándo han muerto todos, ó hart perdido la pro-
piedad, te pagan los que no tienen motivo para 
quejarse. 
" Otro tanto puede decirse de las contribucio-
nes que suelen exigir los gobiernos sobre los 
réditos de los capitales que se le dieron á présta-
mo. E l infeliz acreedor sufre en este caso todo 
el sacrificio y pierde ademas el capital corres-
pondiente al rédito que se le deja de pagar. 
Esta se prttebá con que si véndiera su crédito 
encontraria tantos menos compradores cuanto 
fuera mayor la contr ibución. De aquí se infie-
re, que los poseedores subsecuentes de este c r é -
dito no pagan cosa alguna; porque le han recibi-
do con la rebaja correspondiente, en virtud de 
libres adquisiciones, ó de herencias vólanlaria-
mente aceptadas. 
" N o sucede lo mismo con el impuesto per so -
nal. Es presiso distinguir el que cae sobre las 
riquezas adquiridas, de que ataca los medios de 
adquirir, y de que grava la industria. En el p r i -
mer caso, la persona sufre la pérd ida , porque no 
la puede endosar á otro ; pero como el tributos 
cesa con la vida, y como todos le pagan á p r o -
porción de sus haberes, el primero sujdtó á 
la contribución solo pierde las sumas anuales que 
paga, mas no el capital y no exime del pago á 
los sucesores. Cuando cesa él impuesto, no 
puede décirse que ganen cosa alguna1 los que le 
satisfacen, sino mas bien que deja de pro lon-
garse sobre ellos la duración de una carga que 
hasta allí sufría. 
" Aunque en el impuesto personal que cae so-
bre la industria, no pierde el capital el primero 
que le paga, da lugar á observaciones de otra 
especie. A l artesano, en el momento eñ qüe se 
le grava su industria con algún nuevo impuesta 
personal, como sucede cuando se aumentan los 
derechos de patente ó de gremio, no le quedan 
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mas "partidos que tomar [que dos, á saber; ó 
abandonar el oficio, ó pagar el tributo y sufrir 
la pé rd ida que ocasiona, siempre que pueda sacar 
aun alguna utilidad de su profesión. En el ca-
so primero, padece un daño, pero no paga el t r i " 
buto, y en el segundo, él es quien sin i l isputa 
'e satisface, porque no aumentándose los pedidos 
ni d isminuyéndose los gastos, la contr ibución 
no le facilita medios para acrecer su ganancia ó 
para disminuir los desembolsos. 
Pero nunca se establece de un golpe una con . 
tribucion tan pesada ni de un modo que todos 
Pos hombres de una misma clase vean precisado 
á abandonar sus oficios ; porque siendo necesa-» 
rias en la sociedad todas las profesiones indus-
triales, la ext inción absoluta de una causaria 
nn trastorno general. Así, en el caso de esta-
blecerse una contr ibución de la especie de la 
de que voy hablando, solo abandonarían su 
profesión los demasiaclamente ricos, que no ha-
rían caso de una ganancia menor de aquella á 
que estaban acostumbrados, ó los muy pobres, 
á quienes les quedar ía corto beneficio después 
de pagado el importe ; los demás contiuuarian 
ejerciendo su industria, y pagar ían realmente 
la contribución hasta que desembarazados de la 
concurrencia de muchos de sus compañeros, 
pudieran aprovecharse de esta circunstancia 
para hacer pagar mas caro su trabajo. 
« Todo esto se entiende con los artesanos que 
ejerzan sus oficios al tiempo de establecerse 
el impuesto : los que abracen la profesión des-
pués de establecido este, hallan la ley hecha : se 
empeñan con esta condición : el impuesto se 
cuenta entre los gastos de su arte como los del 
arriendo del taller, ó de la compra de los ins-
trumentos , y toinan el oficio después de haber 
calculado que á pesar de todos sus desembolsos, 
es el mejor empleo que pueden dar al capi-
tal ó industria que poseen. Así, anticipan sin 
repugnancia la contribución y esta no les ar-
rebata cosa alguna. Los perjudicados son los 
consumidores, que sin ella adquir i r ían las obras 
a precio mas bajo. De aquí nace, que suprimi-
do el impuesto, los artesanos sacan una ventaja 
con que no contaban, y se ven trasladados g r a -
tuita y fortuitamente á una clase de la sociedad 
mas favorecida de la fortuna que la en que 
hasta allí se hallaban constituidos; mientras que 
ios que ejercían su industria antes del impuesto 
vuelven á restablecerse en su pr imi t ivo estado. 
E l impuesto personal que cae sobre la industria, 
produce efectos muy diferentes, aunque el ge-
neral sea disminuir las ventajas de los consumí -
doreát porgjie los artesanos no les dan mercade-
rías en cambio del dinero que tienen que entre-
gar al tesorero. 
" En el impuesto sobre los papeles, regis-
tros y los documentos de las transacciones so-
ciales, hay que hacer una distinción. La parte 
del tributo que aumenta los gastos de justicia la 
pagan los litigantes y grava par t icu la rmente» 
la propiedad que se halla mas expuesta á p le i -
tos; y siéndolo las tierras, se infiere que la 
citada contribución disminuye su valor en las 
ventas. Los que Jas compran después de esta-
blecido el impuesto se indemnizan anticipada-
mente con la baja en el precio, cayendo toda 
la pé rd ida sobre los que las poseían antes, si 
tienen que sufrir a lgún pleito. Aunque esto no 
se verifique, la sufren por la d iminución que 
ha sufrido su propiedad. Si cesa el impuesto, 
]os últimos disfrutan una restitución, y los 
demás gozan una parte de ganancia gratuita, 
por hallarse en mejor estado que en el que se 
contaban antes, y sobre la que habían hecho sus 
especulaciones. 
" Todo esto se verifica aun mas con los im-
puestos que recaen sobre las compras y ventas, 
como las alcabalas y los laudemios. E l posee-
dor de la finca paga todo el capital del impuesto, 
en el momento en que se establece; porque el 
que se la compra después, solo lo hace de la 
parte que queda, rebajado aquel. 
" E l impuesto sobre las mercaderías produce 
efectos mas complicados. Para conocerlos, es 
preciso advertir que todo género comerciable, 
en el momento en que se entrega al consumidor, 
tiene un precio natural y necesario, que se com-
pone del valor de todo lo que han empleado en 
mantenerse los que le han producido, fabricado 
y conducido. Llámase natural, por fundarse 
sobre la naturaleza de las cosas, sin respetos á 
pacto alguno ; y necesario, porque si los que 
trabajan no sacan de su fatiga lo preciso para 
su subsistencia, la adandonan ó se entregan á 
otras ocupaciones. 
« Nada tiene que ver el precio natural y ne-
cesario con el venal, es decir, con el que se da 
á una mercadería por efecto de una venta libre. 
Una cosa puede haber costado poco trabajo, 
ó si ha exigido alguno para su producción, 
puede haber sido robada ó hallada; en cuyo 
caso puede venderse barata, sin que el vendedor 
experimente perjuicio alguno y puede serle 
tan útil que no consienta deshacerse de ella sino 
mediante un precio muy a l to : si hay muchos 
deseosos de adquirirla encontrará en ella una 
ganancia exorbitante. Por el contrario, puede 
suceder que una cosa haya costado grandes fati» 
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gas al vendedor el adquirirla, la cual no solo 
no le sea necesaria, sino que por el contrario 
tenga deseos de deshacerse de ella, al paso que 
escaseen los compradores : en esta situación la 
dará muy barata y perderá en la venta:. Lue-
go el precio natural se compone, de los sacrifi-
cios anteriormente hechos por el vendedor, y 
el convencional se determina por las ofertas que 
liicieren los compradores: dos cosas que tienen 
conexión entre sí. Solo cuando se abandona el 
trabajo, cuando el precio convencional se man-
tiene constantemente inferior al precio natural 
y necesario, como los resultados de este trabajo 
son mas raros, se hacen mayores sacriBcios para 
adquirirlos y crecen los deseos de poseerlos ; y 
entonces, por poco útil que sea, el precio usual 
excede al natural. 
" Los que no saben ejecutar mas trabajo que 
aquel cuyo precio convencional es inferior al 
natural, se arruinan y abandonan su oficio; 
los que se dedican á una industria cuyo precio 
convencional iguala estrechamente al natural, 
es decir, cuando las utilidades se nivelan con 
las necesidades urgentes, viven con miseria ; y 
úl t imamente , aquellas que poseen una habilidad 
ó destreza cuyo precio convencional supera al 
necesario absoluto, gozan, prosperan y mul t i -
pl ican, porque la fecundidad de todos los v i -
vientes es tal que solo la falta de alimentos 
detiene el aumento de los individuos. Esta es 
la única causa que hace retrogradar ó progre-
sar, ó que mantiene estacionaria la población 
de la especie humana. Las hambres y las pes-
tes ocasionan daños pasageros ; mas el lujo, la 
falta de maña y la ignorancia, son los venenos 
que corrompen los manantiales de la vida, agos-
lando la reproducción. 
" Sentadas estas bases,fiieilmente conoceremos 
que el impuesto sobre las mercaderías ataca de 
varios modos los precios, y tiene límites d i fe -
rentes, según el modo con que se exige, y la 
naturaleza de los géneros. En caso de un mo-
nopolio, el consumidor es quien paga el i m -
puesto directa é inmediatamente y sin recurso; 
pero esta venta forzada, ni por el precio, ni por 
la cantidad puede exceder de un cierto té rmino, 
que es la posibilidad de pagarle. Se detiene 
cuando ó es inútil exigirle, ó cuando el coste 
de la cobranza superad las utilidades. 
" Cuando la venta exclusiva del género no es 
forzada, varia según la naturaleza de este. Cuan, 
do recae sobre cosas que no son necesarias, baja 
el consumo al compás de la altura del precio. 
Puede muy bien suceder que alzando poco 
el precio se disminuyan enormemente las u t i l i -
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dades, porque muchos abandonen el placer de 
gozarlo, ó le reemplacen con otro objeto. E l 
impuesto en ambos casos se pagará efectivamen-
te por los que se obstinaren en consumirle. 
" Cuando la venta exclusiva del gobierno 
recae sobre art ículos de primera necesidad, 
equivale á una venta forzada. E l consumo se 
disminuye á medida que se aumenta el precio ; 
pero como la cosa sobre que recae es necesaria, 
sube tanto cuanto alcanza el medio de pagarlü, 
y la pagan los que la consumen. 
" Si de estos remedios heroicos pasamos á 
los minorativos ó mas dulces, hallaremos en 
ellps iguales efectos, aunque menos enérgicos. 
E l mas eficaz de todos, es el impuesto que recae 
sobre una mercadería al tiempo de su produc-
ción : ninguna parte se liberta de él, ni la que 
consume el artesano, ni la que pudiera deterio-
rarse en los almacenes. Ta l es el efecto del 
t r ibuto impuesto sobre las lagunas saladas, so-
bre los vinos al tiempo de la cosecha ó en los 
lagares y sobre la cerveza en la cervecería. A 
esta clase pertenecen los derechos que se exigen 
del azúcar, del café, &c . , á la llegada del pais 
de su producción al del consumo. 
" Esta clase de tributos, si se establece sobre 
objetos poco necesarios para la vida, tiene el 
límite en el gusto de los consumidores. Así, 
cuando se ha tratado en Francia de hacer mas 
productiva la renta del tabaco, se procuró e x -
tender el gusto á «este género, y aumentar la 
necesidad de él. Cuando el impuesto recae so-
bre objetos mas necesarios, es capaz de mayor 
extencion. Sin embargo, si la producción del 
género es costosa, el tributo halla sus límites, no 
en la falta de deseos de adquirile, sino en la im-
posibilidad de pagarle ; porque sienpre es pre-
ciso que los productores se queden con una 
gruesa parte del precio para que puedan v iv i r . 
" Pero cuando el impuesto despliega toda 
su fuerza, es cuando el género es muy necesario 
y su producción cuesta poco, como sucede en la 
sal, en la que todo el valor es provechoso al esta-
do. Por esto ha llamado la atención de los 
ministros y de los soberanos. Igual efecto pro-
ducen hasta cierto punto las minas ricas. Los 
impuestos establecidos al tiempo de la produc-
ción sobre cosas absolutamente necesarias para 
todos, equivalen á una verdadera capitación ; 
siendo de estas la mas cruel para el pobre, e l 
cual consume mayor cantidad de géneros de p r i -
mera necesidad. Así, se reparte en proporción 
de la miseria y no de la riqueza, en razón di rec-
ta de las necesidades, é inversa de losmedios. 
" Iguales efectos que los que resultan dé la 
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venía exclusiva y del recargo al tiempo de la 
producción, producen los que se cobran á las 
mercaderías al consumirse, ó al entrar en los 
puertos, en las ciudades y en las tiendas. U n 
pcage, solo daña á los géneros que pasan por el 
camino ó el canal en donde se halla establecido ; 
los derechos á la entrada de los pueblos influyen 
solamente en los consumos interiores de ellos 
y el impuesto que se cobra en una feria ó en una 
tierra no influyen en las ventas que se hacen en 
las aldeas. Alteran irregularmente el precio y la 
industria en los lugares en donde se cobran, 
porque desde que una mercadoria sufre el re-
cargó de derechos, se empeora la suerte del 
productor ó la del consumidor. 
" A q u í se vuelven á encontrar, respecto al 
producto y á los efectos del impuesto, las con-
secuencias de dos importantes condiciones, á 
saber; primera, que la mercadería sea de p r i -
raerá necesidad, ó solamente de placer y lujo ; 
y segunda, que el precio convencional y venal 
sea superior ó igual al .natural y aecesario; poi -
que sabemos que no es posible que le sea i n -
ferior. 
"S i la mercadería sobre la cual recae el t r ibu-
to es de primera necesidad, todos la tomarán en 
cuanto no carezcan de medios; si su precio 
convencional es igual al natural, el productor 
no puede ceder cosa alguna. Toda la pérd ida 
recaerá sobre el consumidor, que sufrirá los 
efectos, cuando la venta y el producto del t r i -
buto se disminuyan. 
" Cuando la mercadería no es de primera ne-
cesidad y su precio convencional iguala al na-
tural, será prueba de lo poco que goza el consu-
midor ; en cuyo caso el impuesto obligará al 
productor á abandonar su industria, dedicándo-
se á otra profesión, aumentando la miseria con 
su concurrencia y sus pérdidas , por ser ageno 
del suyo, el oficio á que se dedica. Con esto 
pierde en una gran parte los medios de subsis-
t i r ; el consumidor queda privado de un placer 
á que estaba débilmente ligado, porque le reem-
plaza fácilmente con otro y el producto del 
impuesto se inutil iza. 
" Cuando la mercadería ó industria poco 
necesaria sujeta al tributo, tiene un precio con-
vencional superior al natural, en cuyo caso se 
hallan las cosas de lujo , el fisco puede prome-
terse utilidades, sin r educ i r á persona alguna á 
Ja miseria. La misma suma total se emplea en 
adquirirlas, á no disminuirse el gusto ó afición 
que obliga á buscarlos, en cuyo caso el produc-
tor tiene que ceder la parte que el impuesto 
arrebata; pero como él ganará mas de lo 
necesario, siempre le resultarán ganancias. 
Sin embargo, se debe decir que esto es cierto 
en general; porque en este oficio, suponiéndole 
comunmente ventajoso, hay individuos que ó 
por carecer de habilidad ó reputación, ó por 
ser víctimas de algunas imprevistas circunstan-
cias, no sncan mas que lo menos necesario. Es-
tos á vista del impuesto tendrán que renunciar á 
su estado. Los hombres no son puntos mate-
máticos y no se les saca de su lugar sin causar 
flotaciones que producen destrozos. De este 
modo se pueden considerar exactamente los 
efectos directos de Jos impuestos parciales y 
locales, que se exigen al tránsito de los géneros 
desde la mano del productor ú la del consumi-
dor. 
" Todos estos impuestos tienen otros resultados 
indirectos. Los que se cobran á la entrada de las 
ciudades disminuyen los arriendos de las casas, 
haciendo menos apetecible el vivir en ellas, y 
rebajan las rentas de las tierras que producen los 
frutos sobre los cuales recae el tributo, poique 
impiden las utilidades de su venta. 
De aquí resulta, que este impuesto ataca á los 
capitalistas ausentes y que nada cosumen en la 
ciudad, como pudiera hacerlo un impuesto terri-
torial, mientras que el legislador se persuade 
que solo recae el impuesto sobre el cosumidoró 
productor. Ademas, los que compran los géne-
ros no lo hacen precisamente para emplearlos en 
su consumo personal, sino para valerse de ellos 
como materia primera de otras producciones, y 
como medio para fomentar su industria .- en este 
caso el impuesto que recae sobre aquellos g é -
neros refluye sobre todas estas producciones ó 
industrias. 
T l U Ü U T O S EXCESIVOS E N SUS C U O T A S . ( E F E C -
TOS DAÑOSOS QUE P R O D U C E N A L E R A R I O , 
Las contribuciones y derechos tienen un límite, 
y una vez vencido, ocasionan graves dimi-
nuciones en sus productos. Nunca el valor de 
estos sigue la razón del aumento de las cuotas 
de los tributos, antes al contrario aquel baja 
al compás que estas crecen. Pero la falsa 
idea que se han formado los que dirigen la 
hacienda, les hace resistirse á dulcificar el 
rigor de las contribuciones, llevados de la con-
sideración de que las circunstancias del pais 
no lo permiten. La esperiencia hace ver la 
falsedad de este protesto, acreditando que ni 
un recargo en la cuota del tributo haee aumen* 
tar su importe, ni una rebaja en ella le dismi-
nuye. 
" Los artículos cuya producción es muy 
costosa, dicen los autores de la Revista de 
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Edimburgo, tienen un despacho comparativa-
mente limitado, y no se aumenta el consumo de 
ellos con la rebaja de los derechos sobre ellos 
impuestos. La que se hace en los que r e -
caen sobre los de gran uso y menor coste 
aumentan su consumo, porque no solo facilitan 
á los anteriores consumidores el que hac ían 
antes, sinojque abren el camino para acrecen-
tar el número de otros consumidores. De lo 
dicho se infiere, que la rebaja en el precio de los 
efectos anteriormente usados por las clases mas 
altas, poniéndolas al alcance de las inferiores 
d i l a t a d radio de los consumos." La exactitud 
de este raciocinio se demuestra con el despacho 
de las telas de algodón, que se ha duplicado 
de resultas de la baratura que en ellas ha ocasio-
nado la baja del precio de las materias primeras 
y el auxilio de las máquinas. 
Los datos siguientes manifiestan los perjui-
cios que sufre el erario con el recargo excesivo 
de derechos y contribuciones. La importación 
del aguardiente y ginebra en Inglaterra ascen-
dió en año común Imsta el de 1807, á 4.345,000 
azumbres, los dercclios ascendieron á 35 rs. el 
azumbre, y los ingresos en tesorería á 137.000,000 
de rs. El año de 1812 se aumentó el derecho 
hasta 50 rs., y el de 1814 se bajó á 45 rs. 
E l número de azumbres introducido desde 1810 
á 1814 llegó á 1.669,500 : y los ingresos á 
8.250,000. 
N o negaremos que el recargo de derechos 
sobre el té, desde el 12 al 100 por ciento, ha pro-
ducido un aumento en los valores de la renta en 
Inglaterra; pero á pesar de ello hay razones 
poderosas para creer que hubiera tenido mas 
grandes aumentos si los derechos hubieran sido 
menores. La compañía de la India, vendió el 
año de 1799 la cantidad de 24.853,000 £ : y de 
26.043,223 en 1827 .- pero habiendo crecido la 
poblac ión desde el de 1800 al de 1829 en 
razón de 16 á 25, á no disminuirse el consumo 
del té debió haber crecido en igual proporción, 
en vez de haber sido en la de 25 á 26.000,000 £ . 
Es bien cierto que el aumento lia sido igual , 
apesar del que tuvo el café; de donde se infiere 
que se ha surtido el público por el contrabando. 
Los resultados do la alza que sufrieron los 
derechos sobre el tabaco en Irlanda, confirman 
lo que viene dicho. Cuando el recargo llegaba 
á 5 i s . 22 mrs. la libra, consumió la Irlanda 
desde el año 1794 á 1798, la cantidad de 
32.000,000 de libras; ó sean 8.000,000 cada 
año, y desde el de 1826 al de 1829 solas 
4.000.000, es decir la mitad de las que se des-
pachaban hace 30 años que la población era en 
filS 
doblemente menor. Si el consumo del tabaco 
hubiera seguido el compás de la población, 
debería haber ascendido á 16.000,000 en vez de 
4.000,000 libras ; y no habiendo duda de que 
el consumo ha crecido en esta proprocion, se 
deduce que los | del tabaco que gasta Irlanda^ 
le vienen por el contrabando. Ademas, la ex-
portación del tabaco labrado seria muy grande 
al extranjero, á no embarazarlo los reglamentos 
y restricciones que nacen de la exorbitancia de 
los derechos. La devolución de estos va acom-
pañada de tales fórmulas y requisitos, que no 
compenzan lo pagado por el fabricante. 
Desde el año de 1794 á 1796, en cuya época 
pagaba cada azumbre 7 rs,, la introducción 
para el consumo de Irlanda ascendió á 418,500 
azumbres, y la renta produjo 3.750,000 rs..- ha-
biéndose aumentado el derecho hasta 15 rs., la 
introducción hasta el año de 1829 fue de 206,259 
azumbres, y la renta bajo 1.000,000. 
Los datos ins-ertos en la Revista de Westmins-
ter pone en evidencia que el derecho excesivo 
cargado á los avisos insertos en los periódicos, 
ha hecho bajar sus productos. E l número de 
los avisos insertos en ios periódicos de los Es-
tados Unidos, en América, en donde no sufren 
contribución, llega á 10.000,000: y á 963,000 el 
de los que se insertan en los del reino unido de 
la Gran Bretaña. 
Los derechos cobrados en Inglaterra sobre 
los seguros marít imos produjeron el año de 
1814 la suma de 41.800,000 rs.; y en 1829 sola-
mente 22.797,300, á pesar de haberse aumen-
tado el número de buques y toneladas desde el 
año de 1814, que debió haber producido un 
aumento proporcional en el valor de los dere-
chos : pero el excesivo recargo de este i m -
puesto sobre las pólizas, hace que las naves se 
aseguren en Holanda y América en donde son 
mas ligeros. 
* * * 
L a renta de correos permanece estacionaria^ 
nò habiendo rendido desde el año de 1814 mas 
de 140.000,000de rs. Esto nace del excesivo pre-
cio puesto á las cartas, el cual siendo menos 
fuerte, haria crecer el producto de la renta en 
razón del aumento que ha tenido la población y 
la riqueza pública. 
* * * 
Los datos siguientes acreditan los efectos 
lisongeros que por la razón inversa produce la 
baja en los derechos y en lás cuotas delas con-
tribuciones. En el año de 1745 se bajaron los 
derechos del té desde 20 á 5 rs. libra, y los in -
gresos del erario fueron de 44.465,900 rs. Se 
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subieron hasta 119 por 100 el año de 1784, y 
luego se bajaron á 12. De resultas, las ventas 
hechas por la compañía de la India hasta el 
año 1784, ascendieron á 17.164,966 lihras y á 
48.163,811 hasta el de 1788. En lugar de caer 
los rendimientos de los derechos en razón de 119 
á 12, es decir desde 70.000,000 á 7.500,000 solo 
lo hicieron en razón de 3 á 1, ó sease de 
70.000,000 á 24.000,000. 
* * * 
E l café de plantaciones, pagaba antes del año 
de 1808 10 rs. en libra, y los valores en los 
años de 1806, 807 y 1808 llegaron á 14.472:500 
rs. Se redujo el derecho á 2 rs. Í, y los rendi-
mientos en 1827, 1828 y 1829 ascendieron á 
37.835,000: habiendo crecido el consumo des-
de 4.069,091 á 18.906,373 libras, y la renta 
de 14.472,500 á 37.850,000 rs. 
* * * 
Los recargos de derechos fomentan el co-
mercio de contrabando á pesar de los enormes 
gastos que hace la Inglaterra para contenerle. 
Trayendo á un punto los desembolsos que oca-
siona el resguardo y los que hace la adminis-
tración de la sisa para impedir á los fabrican-
tes el uso de los géneros de contrabando, los 
gastos que ocasionan los procesos que se fu l -
minan, y los premios que se dan á los descu-
bridores del fraude, ascienden á 800.000,000 
de rs. cada año. A pesar de la exorbitancia de 
este sacrificio, la de los derechos es tal con 
respecto á los arlículos sobre los cuales recaen, 
que anima á los defraudadores á correr todos 
los riesgos y hacer su tráfico del cual sacan 
ellos ventajas, y lo mismo los consumidores. 
E l seguro de los géneros del contrabando en 
Flesinge y Ostende sobre Inglaterra, no pasa de 
10 á 15 por 100; y se sabe que es de fraude la | 
parte del tabaco que consume la I r landa: ( Véa-
se Parnel l Financial Reform chap. 4 ) . 
TRIBUTOS. (GRAVAMEN QUE CAUSAN AL PUE-
BLO). Nada mas frecuente que los clamores 
de los contribuyentes contra la opresión y el 
gravamen que les causan los tribuios y contri-
buciones que se derraman sobre el fruto de su 
trabajo, ni nada por lo mismo mas conveniente 
que formar ideas exactas sobre una materia 
tan íntimamente enlazada con la tranquilidad y 
el bienestar general, Para lograrlo, me limitaré 
á insertar en este lugar las ideas que ha mani-
festado el Sr. Enrique Parnell en su preciosa 
obra de la Reforma de la Hacienda, publicada 
en Londres el año de 1831. 
" Comunmente, dice, se aprecia el peso de 
los tributos por el importe total las can-
tidades qne producen, y sin tomar en cuenta 
el valor de la renta nacional, que se compone 
de las rentas ó utilidades que sacan de sus pro-
piedades é industria todas las clases de la socie-
dad, sugetas al pago de los impuestos. Método 
á la verdad erróneo de deducir consecuencias, 
relativas a! grado do gravedad con que los 
tributos afectan al pueblo. Porque si las rentas 
nacionales, ó las utilidades que han sacado los 
hombres de sus respectivos capitales, han creci-
do en mayor proporción que los tributos, el 
gravamen de estos será menor que el anterior, 
por mas que se hayan duplicado las contribu-, 
cienes. Siempre que la renta nacional vaya en 
aumento, la masa de los tributos puede también 
acrecentarse sin que el público sienta una da-
ñosa opresión. 
" Para graduarei gravamen de los impuestos, 
conviene apreciar los diferentes resultados que 
produce la distinta naturaleza de las contribu-
ciones. Como la seguridad y el buen orden 
producen un bien general al estado, no pudien-
do sin ambos conseguirse la acumulación de las 
riquezas, nadie podrá quejarse con justicia de 
que se le haga contribuir en igual proporción, 
para lograrlo. Sin embargo, es preciso conve-
nir en que pueden ser perjudicados los hombres 
y la sociedad entera con los medios que se 
elijan para hacerle contribuir con parte de sus 
riquezas al logro de aquellos sagrados objetos. 
Cuando los tributos recaen sobre la industria, 
sobre ¡as materias primeras, las manufacturas 
y el comercio, ocasionan alza en los precios, 
la cual disminuye el consumo de los productos 
y el empleo del capital y del trabajo, entorpe-
ciendo la acumulación de los capitales. 
"Cuando los impuestos gravitan sobre las 
personas que poseen rentas de tierras ó casas, 
diezmos, réditos de la deuda pública, señoríos 
ó sueldos; la industria no sufre tanto como 
con los impuestos que sobre ella pesan : y la 
nación podrá pagarlos sin que encuentre algún 
estorbo para aumentar su riqueza. Sin embargo 
los que satisfacen esta especie de contribucio-
nes, gastarán menos productos de la industria 
que si no sufrieran este gravámen : pero como 
lo que ellos satisfacen pasa de manos del go -
bierno á otros, resulta que los rendimientos de 
dicho impuesto se emplearán en el consumo de 
las producciones de aquella. De lo dicho se 
infiere, que para formar juicio exacto sobre 
los efectos de los impuestos y su gravedad ó 
ligereza, es preciso examinar y distinguir la 
parte de ellos que recae sobre la industria, y la 
que no. 
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Otro dato deberá consultarse ademas, para 
fallar sobre el gravamen de los impuestos; á 
saber, d efecto que causan los monopolios y 
los privilegios en el curso de los precios de 
ios artículos sobre los cuales recaen. Los mo-
íiopoiios y los privilegios gravan al público, sin 
mas ventaja que la que saca el privilegiado que 
ios obíiene. Si las leyes represivas del comer-
cio de granos hacen subir el precio de cada 
cuartera de trigo 20 rs. ; este sobreprecio en 
la cantidad de 400.000,000 de fanegas á que as-
ciende el consumo anual, gravará á la nación 
con un desembolso de 1,250.000,000 de rs. Si el 
recargo de derechos sobre el azúcar extranjero, 
impuesto con la mira de fomentar el cult ivo del 
de las Indias Orientales, hace subir el precio 
de ella 24 mrs : esta alza sobre 400.000,000 l i b . 
á que asciende el consumo del referido ar t ículo 
es un tributo que paga el público, cuyo valor 
asciende á 680.000,000 de rs. cada año. Si el 
monopolio que la compañía inglesa de la India 
ejerce sobre el comercio del té, hace doblar su 
precio, respecto al que tiene en New Y o r k 
y Hamburgo, derrama en el pueblo una 
contiibucion, por lo menos de 230.000,000 de 
rs. cada año embebida en el sobreprecio ; y la 
protección que disfrutan los navieros y comer-
ciantes de madera del Canada, grava al público 
con 100.000,000 de rs. anuales. De modo, que los 
referidos monopolios y privilegios ocasionan 
al pueblo un sacrificio de 1,700.000,000 de rs. 
anuales, ni mas ni menos que si se hubiera i m -
puesto un tributo de igual cantidad sobre el 
azúcar, el té y la madera con destino á la tesore-
ría . El sistema de monopolio y de protección 
ataca la industria, y con el aumento que oca-
siona en los precios impone un gravamen de 
mas millones que los 1,700,000,000 sobre el pú-
blico: y grava los recursos del pago, de la 
misma manera que las contribuciones alzan los 
precios haciendo aparecer los tributos mas one-
rosos que lo que realmente son en sí. 
" El no haber tenido presentes todas las i n d i -
cadas circunstancias, promueve las quejas que 
frecuentemente se dan contra los daños y los 
o-ravámenes de los tributos : y sobre la ruina que 
han causado á la industria y al comercio br i tá-
nico. Quejas y lamentos, que aunque tengan 
a lgún apoyo, no son exactos; porque aunque 
hayan sido dañosos algunos de los impuestos 
establecidos, no son tales ni de tanta magnitud 
que hayan arruinado ó paralizado la agr icul tu-
ra, las artes y el comercio de Inglaterra. Esto 
se demuestra con varios datos, los cuales hacen 
ver que la riqueza ha caminado con la mayor 
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progresión, á despecho de todos los obstáculos 
que pudieron oponérsele. M i opinion no se 
apoya en vanas teorías, ni debe ser desatendida 
porque sea contraria á la de las que se empeñan 
en hacer ver la ruina de la naçion, por no par-
t i r de datos seguros. Los que opinan de este 
modo, solo atienden á la magnitud de la deuda 
nacional, al número de las contribuciones, y á 
los apuros de la agricultura y de las artes; pero 
se olvidan de que la Inglaterra se halló en el mas 
alto grado de prosperidad por los años de 1823» 
1824 y 1825, teniendo sobre sí la misma deuda 
y pagando los mismos tributos que en el dia : y 
no consideran que los apuros actuales ( febrero 
de 1830 ) son un efecto de causas regulares, 
que desaparecerán en el momento en que vuel-
van las demandas á ser proporcionadas á la 
masa de los efectos producidos. Suceso que se 
confirma con el curso ordinario del comercio. 
" L a historia nos descubre, que las interrup-
ciones temporales de este, se han solido confun-
dir muchas veces con los síntomas de una deca» 
dencia habitual ; y los que actualmente sostienen 
que esta prevalece en Inglaterra, por ignorar 
este hecho histórico, caen e» el mismo error. 
Desgraciadamente se observa, que la nación 
inglesa es mas melancólica que las demás, vien-
do las cosas por el lado desgradable t emién-
dolo todo y no esperando nada. Poique las 
fábricas esperimentan alguna baja en sus g a -
nancias y los propietarios en el cobro de sus 
rentas, se dice que la miseria es general; y 
que el pago está perdido." 
" En cuanto al fatal influjo que los impues-
tos ofrecen sobre las clases laboriosas, es 
preciso decir, que los que gravan las materias 
primeras, la industria, los artículos p r i n c i -
pales del consumo hasta el punto de produci r 
1,100.000,000 de rs. son verdaderamente d a ñ o -
sos : pero los restantes que rinden cerca de 
3.900,000,000 se pagan en la mayor parte vo-
luntariamente y por los sobrantes que queda 
á cada dueño después de cubiertas sus necesi-
dades. Estos tributos siempre sensibles, no 
son tan opresivos como suponen los que por 
no examinar su verdadera influencia califican 
de ruinosas todas las contribuciones. Una 
vez que el servicio público exija un fondo 
anual de 5.000,000,000 de rs., la major parte 
es decir 3.900,000,000 se saca de impuestos, tan 
poco dañosos, como que si el resto se obtuviera 
con los rendimientos de tributos de ifftial na-, 
turalcza, se llenarían todas las obligaciones s.in 
gran injuria .- porque á pesar del importe con-
siderable de aquella, la masa de la riqueza 
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nacional es tan considerable que puede satis-
facerla, sin grandes inconvenientes. Discur-
riendo sobre relación de lo que se tiene que 
pagar y los medios de realizarlo se puede 
conocer el verdadero grávamen de los impues-
tos. 
" Los errores en que muchos incurren cuan-
do calculan el peso de los impuestos, nacen de 
no considerar los efectos que produce el aumen-
to de los productos de la industria sobre los 
tributos. Es indudable, que el importe de los 
productos de la industria tomado por el gobier-
no bajo la forma de los tributos, puede aumen-
tarse en las naciones, en las cuales progresen 
las artes sin gravar por eso al pueblo. Todo 
descubrimiento ó invención que facilita la pro-
ducción de los artículos útiles ó necesarios con 
baja en su precio, proporciona á los hombres 
los medios de economizar una mas grande canti -
dad de ellos para el uso del estado. Esto nos 
demuestra que los gobiernos tienen igual interés 
que los subditos en facilitar la producción. La 
riqueza del tesoro se compone de la parte de 
la riqueza respectiva que los hombres entregan 
al gobierno : y es bien sabido que cuanta ma-
yor fuere la de aquellos, mayor será la porción 
que podrán, sin grave inconveniente, destinar 
al servicio público. 
" A pesar de los gastos enormes á que tuvo 
que hacer frente el gobierno inglés en los ú l t i -
mos 20 años, no cabe duda, dice Ricardo, que 
las producciones han crecido. E l capital na-
cional lejos de haber sufrido bajas se aumentó 
grandemente: y la renta anual del pueblo, des-
pués de pagar las contribuciones, es cu el 
dia probablemente más considerable que en las 
épocas anteriores. E l crecimiento de la pobla-
cion, las mejoras que recibió Ja agricultura, 
la estension que recibieron el comercio, la na-
vegación y las manufacturas, la construcción 
de diques, la abertura de canales y otras mu-
chas empresas costosas que se han llevado aca-
bo nos demuestran, el inmenso aumento que 
han tenido los capitales y las producciones 
anuales." 
E l siguiente resumen nos hace ver el aumen-
to progresivo que tuvo la riqueza nacional en 
el espacio de 49 años. 
Artículos introducidos y fabricados para el 
consumo interior de la gran Bretaña. 
Artículos. Año de 1781. Año de 1830. 
Añil 560,590 
Cargas de tablas de 
abetos 84,668 
Jabón 38.807,408 
Velas de sebo 51.713,319 






Producciones agrícolas y fabriles exportadas 
de la Gran Bretaña. 




Navegación de la Gran Bretaña con los 
paises extranjeros. 
Años. inglesas. Extranjeras. 
1792 1.563,744 175,556 ton. 
1829 2 063,179 730,250 
" Los adelantamienfos y mejoras en la agri 
cultura, las manufacturas ó el tráfico csterior no 
han llegado á su término y ninguna nación 
posee recursos mas grandes que la Inglaterra 
para continuar adelantando y para conseguir 
repetidos aumentos en sus capitales. Si esto se 
verifica, Jos rendimientos de los impuestos cre-
cerán en tanta progresión, que facilitarán los me« 
dios de poder suprimir algunas. Si el creci-
miento de la riqueza sigue en aumento, desapa-
recerán las dificultades y los males que hoy se 
atribuyen á la deuda pública. Por lo mismo 
todo el cuidado de los encargados de la direc-
ción de la hacienda deberá limitarse á apartar 
los obstáculos que los tributos puedan oponer á 
la industria y al comercio, para que sea mas rá-
pida la acumulación de ios capitales y de la 
ripueza. Debe apartarse de la industria todo 
cuanto entorpecia su marcha y las reliquias 
del monopolio que aun se conservan en las tran -
sacciones mercantiles. 
" E l principio que debe gobernar en la re-
forma de los impuestos será de sacar la suma 
necesaria para satisfacer los gastos públicos 
de un modo tal, que economice á los contribu-
yentes, en cuanto se pueda, el sacrificio de sus 
fortunas, dejándoles gozar el fruto de su traba-
jo , poniendo los menores obstáculos al progreso 
de la industria y de la riqueza nacional: tenien-
do al misino paso gran cuenta con hacer las re-
formas gradualmente, procurando evitar lo que 
pueda trastornar el comercio ó disminuir el im-
porte de las rentas públ icas ." 
De algodón y lana . 
Lana de carnero . . 
Seda en rama. . . . 
6.816,692 lib. 218.484,094 
958,080 27.182,904 
426,953 3.503,289 
7 F * 621 
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TRIBUTOS, DERECHOS YCONTRIBUCIONES QUE 
PAGABA. EL PUEBLO ESPAÑOL, POR TODOS 

















Barcage y portazgos 
Bailias 
Braceage y señoreage. . . . . 
Bula de cruzada 
Bulas de obispos 
Generalidades . . 
Gracias al sacar 
Caballos de regalo . . . . 
Cal y ladrillo 
Cámara (Efectos de la). 
Capitán de puerto 
Catastro en Cataluña... 
Cena de ausencia. 



























Derechos de estola 







































Legados y herencias 
Lanzas 











Misas que se dicen al año . . 
Mortajas de difuntos 





Ocho por ciento 
Paja para las tropas. . . 
Pantano de Alicante . . 
Papel sellado 




Penas de cámara 
Plomo (Renta d e l ) . . . . 
Población de Granada. 




Propios y arbitrios.... 
















































Provinciales (Véase Alcabalas, Ciento y Millones. 
Rentillas 30.000,000 
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Salinns 
Subsidio eclesiástico 
Tabaco. . . 
Talla 
Toneladas, 
Unica contribución. . . . 
Unos por ciento 
Utensilios 
Vacantes eclesiásticas. . . 














Total ." 3,006.150,000 
TRIGO. La cantidad que produjo la península, 
según el censo de 1797, fue de 32.44l,71& fa-
negas. 
Provincias en que mas ahunda. 
Fanegas. 
Aragon . . . . ••• 3.013,895 
Burgos 1.863,770 






La Mancha 903,600 
Navarra 1.343,474 
Salamanca 1.298,120 
- Segovia 1.119,833 
Sevilla 2.024,390 




TRIGO. Gastos que ocasionaba su cultivo en An-
dalucía, el año de 1790. 
El barbecho de la tierra, para una fa-
nega necesita tres dias de yunta 
mayor, á 11 rs 
Dia y medio de siembra, con un peon. 
Escarda 
Siega, con cuatro peones y comida . 
Conducción de la mies á la era 
La trilla 
Recoger y limpiar 
Limpiar y aventar 








La fanega produce 5. 
l08 | 
TRIGO INTRODUCIDO EN ESPAÑA- DESDE E L 
AÑO DE 1756 HASTA 1773. 12.006,680 faneg. 
I d . extraído 690,829 
Quedaron en la pen ínsu la . . 11.315,851 
Valuado el precio á 36 rs. la fanega, ascendió 
el importe total á 407,370,636 rs. vn. 
Correspondieron á cada año C65s638 faneg., 
y su valor 23.962,968 rs. 
TRÍPOLI, Las relaciones mercantiles con España 
se fundan en el tratado de 1 de setiembre de 
1784. Por él, se conceden ambas potencias la 
libre navegación y comercio en sus dominios. 
Los írípolinos deben presentarse en España con 
pasaporte del bajá y certificado del cónsul de 
esta, para no ser tratados corao piratas, cuya 
calidad se les atribuye si se les encuentra na-
yegando á menos de 10 leguas de distancia de 
nuestras costas. Los capitanes de las dos na-
ciones que hicieren daño á las embarcaciones 
de ambas, serán castigados con rigor. 
Se deben dar todos los socorros posibles, sin 
pagar derechos, á los buques españoles que nau-
fragan en las costas de Tr ípol i .- los de ancora-
ge, de entrada y salida se reducen á 27 piastras; 
debiendo facilitársenos graciosamente las lan-
chas de guardia. 
Los españoles pueden vender y descargar en 
Trípol i los efectos que condujeren, incluso el 
vino y aguardiente, y extraer los que les acó-
modaren, pagando el 3 por ciento. 
Los tripolinos gozan en España los pr iv i le -
gios de las naciones amigas. Los géneros pro-
hibidos y los que se volvieren ú embarcar, por 
falta de despacho, son libres de derechos. 
A los españoles no se les obligará en Trípol i 
á hacer cosa alguna contra su voluntad, ni se 
les detendrá en el puerto, mas de ocho dias. No 
se establecerá derecho alguno sobre los españo-
les, ni pagarán el de carenage y panadero. 
Los bienes de los españoles que murieren en 
Tr ípol i , serán de sus herederos y recíprocamen-
te. Los españoles gozarán los privilegios que 
los franceses y participarán de los que se otor-
garen á las dornas naciones. En caso de guerra, 
tendrán los subditos de ambas naciones seis me-
ses de plazo para sacar sus bienes. 
Los españoles tendrán cónsul que los deíien» 
da el cual ejercerá libremente el culto católico; 
y será igual á los demás cónsules. Es juez en 
Jos litigios de sus compatriotas, cnarbola ban-
dera en su casa y falúa, nombra libremente 
corredor, reconoce los buques que hubiese de 
su nación y no paga derechos por los géneros 
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que consumiere. Estos favores son comunes á 
los vicecónsules de Derne y Bengari. 
TRÍPOLI (LEGACIÓN DE ESPAÑA EN ). Su coste 
el aiío de 1798 fue de 214,748 rs. vn. 
TRUJILLO. Ciudad de Extremadura; tiene 800 
vecinos, 5 parroquias y 8 conventos. 
TÜDELA. Ciudad de Navarra : tiene 2,000 ve-
cinos, 9 parroquias y 11 conventos : es silla 
episcopal, con 5 dignidades, 16 canónigos y 
5 racioneros, cuyas rentas anuales se regulan 
en 306,532 rs. 
TÚNEZ (LEGACIÓN DE ESPAÑA EN). E l coste 
que tuvo el año de 1798 fue de 195,560 r?. vn . 
TURIN ( EMBAJADA DE ESPAÑA EN). E l coste 
que tuvo el año de 1798 fue de 495,764 rs. v n . 
TURQUÍA. Comercio que hizo esta nación con 
E s p a ñ a en año de un tráfico floreciente. 
Compró. 
Seda 800,000 rs. vn. 
Paños y cueros 2.500,000 
Café, azúcar, licores, cacao, bar-
rilla, sosa, dulces y pasas . . 1.800,000 
Añil, plomo y grana 900,000 
Suma. 
Vendió. 
Géneros de seda 
Baquetas y tafiletes 
Alfombras y géneros de lino y 
algodón 
Trigo, cebada y carnes. 
Marfil, plumas y pieles 
Drogas 
Suma 
Regalos de la corte de España. 












Tur. Ciudad de Galicia : tiene una parroquia, 
3 conventos y 2 hospitales ; es silla episcopal, 
con 9jdignidades, 21 canónigos y 8 racioneros, 
cuyas rentas an nales se regulan en 640,000 rs. 
U B E 
UBEDA. Ciudad de la provincia de Jaén : tiene 
16,000 habitantes, 11 parroquias y 12 conven-
tos. 
UNICA CONTRIBUCIÓN. Por real decreto de 10 
de octubre de 1749 se mandó establecer en las 
provincias de Castilla y Leon, en lugar de las 
rentas provinciales, un solo impuesto de 4 rs. 
y 2 mrs. por ciento sób re los bienes muebles, 
raices y propiedades industriales, que pertene-
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cieren á poseedores legos y de 3 rs. y 2 mrs. 
sobre los que correspondiesen á eclesiásticos : 
y del hecho de ser una sola, se llamó única 
contribución. ( Véase Directa y Catastro ) . 
UNICA CONTRIBUCIÓN DE ARAGON (REN-
TA). ( Véase Equivalente ) . 
UNOS POR CIENTO. (RENTA). Así se llamaron 
los derechos adicionales á los de millones 
( Véase Millones ) . Son de la misma natura-
leza, y el reino los concedió para el pago de 
algunas obligaciones extraordinarias. 
E l primer uno por ciento se concedió el año 
de 1639, para el pago de los 9.000,000 de plata. 
E l segundo se concedió en el de 1649 para 
igual objeto. 
E l tercero en el de 1656 para i d . 
E l cuarto en el de 1663 para desempeño de 
la real hacienda. 
Valor de los unos por ciento en el año de 1665. 
Del primero y segundo 1.600,000 ducad. 
Del tercero 600,000 
Del cuarto 600,000 
2.800,000 
URGEL. Ciudad de C a t a l u ñ a : tiene 700 veci-
nos, 2 parroquias y 3 conventos. Es silla epis-
copal, con 7 dignidades y 13 canónigos, cuyas 
rentas se regulan anualmente en 273,000 rs. 
USURAS. En e l . año de 1309 concedió el papa 
al rey D. Fernando I V de Castilla el importe 
de las usuras y hurtos, de que no pareciere due-
ño, para los gastos de la guerra. (Mariana, 
l i l . 15, cap. 3, historia de E s p a ñ a . 
UTENSILIOS. Contr ibución establecida en Es-
paña el año de 1719 para satisfacer el importe 
de las camas, luz, aceite, leña, vinagre y sal 
que se suministra diariamente á las tropas. A n -
tiguamente los pueblos acudían en especie coa 
estos artículos para el servicio de los soldados 
y con una cierta cantidad de dinero para los 
oficiales; pero siendo molestísimo un método 
semejante, tomó la hacienda á su cargo el 
p r o v e e r á las tropas de lo necesario, reintegran, 
dose del desembolso con un repartimiento anual 
que hace sobre cada provincia, pagándolo los 
pueblos en razón del número de sus vecinos. 
La cobranza y derrama de los utensilios cor-
re á cargo de los intendentes, bajo la dirección 
de los señores secretarios de estado y del despa-
cho universal de hacienda; y el consejo supremo 
de la guerra conoce de los litijios que se susci-
tan en el ramo. (Orden de 4 de marzo de 1778).. 
A los vecinos de los pueblos, que pagándo los 
utensilios se les reparte alojamiento de tropas ú 
oficiales en sus tránsitos, se les abona y paga 
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por las tesorerías de ejército: por un brigadier ó 
coronel efectivo, ó solo con familia, 3 rs. dia-
rios: por un coronel graduado ó teniente coro-
nel efectivo, 2 rs. ; por un capitán efectivo ó 
teniente coronel graduado, real y medio: por un 
capitán graduado, teniente, subteniente,capellán 
y cirujano, un real : por un soldado de infan-
tería, 12mrs. y por uno de caballería 16 i d . 
E l reglamento de 27 de octubre de 1760 se-
ñala las calidades y cantidad de los ar t ícu-
los que por utensilio se han de abonar á las 
tropas, y son ; la cama del soldado compuesta 
de 2 bancos de 2 cuartas de alto y 7 de ancho, 
y 4 tablas de 9 cuartas de largo: de un jer-
gón con 2 arrobas de paja ó espado : de un 
colchón con 9¿ varas de lienzo, y 25 libras de 
lana: de una almohada con 7 cuartas de lien-
zo y 8 libras de lana : de 2 sábanas de lienzo 
del pais, de 9 cuartas de ancho y 12 de largo; 
y de una manta buena, de 12 cuartas de largo 
y 9 de ancho. 
Utensilios. 
U n juego para cada 20 soldados de infantería 
y lé de caballería, que se reduce á una mesa, 
un cajón de 3£ cuartas de ancho y 9 á 10 de 
largo, dos bancos, una tenaja, y una parigüela. 
Lámparas. 
Una para el mismo número de soldados, otra 
para 14 caballos, y otra para cada guardia de 
un cabo y 4 soldados lo menos, y velón para 
el oficial. 
Desde 1 de abril ¡i SO de setiembre 3 onzas de 
aceite diarias á cada lámpara de cuartel, 4 onzas 
á cada uno de los cuerpos de guardia y caballe-
rizas, y 5 al velón del oficial ; y una onza mas 
desde 1 de octubre hasta 1 de abril . 
Leña. 
Cuarenta onzas diarias á cada soldado y sar-
gento, para los ranchos, y 20 de carbon. 
En los 6 meses de invierno, para calentarlos 
cuerpos de guardia, se dan 40 libras diarias 
desde 5 hombres á 15 : 60 libras desde 15 á SO: 
80 libras desde 30 á 80. A los oficiales 50 libras. 
A las tropas que van de tránsito se Ies dan 
los utensilios que señala el reglamento de SO 
de abri l de 1790. 
Valor de la contribución de utensilios en el 
año de 1798. 
En Castilla 1.393,632 
En Andalucía 1.613,451 
En Extremadura 837,616 
En Galicia 2.241,111 
En Mallorca 380,764 
En Valencia 1.207,797 
Suma 7.674,371 
VACANTES ECLESIÁSTICAS. Para atender ¡i la 
extinción de los vales, la santidad de Pio V I 
concedió al Sr. D . Carlos IV, por su breve da-
do en Roma á 7 de enero de 1795, la facultad 
de cobrar los productos de las rentas anexas 
á todas las dignidades, prebendas y beneficios 
eclesiásticos de las iglesias de la península ó 
islas adyacentes, que vencieran en todo el tiem-
po de su vacante ; es decir, desde la muerte, 
promoción ó dejación del poseedor hasta su 
provision en otro. 
El valor de este ramo, asciende á la suma de 
2.000,000 de rs. 
VACANTES MAYOIIES Y MENGUES. Estenombre 
llevan en América las rentas de las mitras y 
otras dignidades eclesiásticas, las cuales desde 
que mueren los poseedores hasta que se nombra 
sucesor se aplican al erario. Los reyes dispo-
nían de ellas regularmente en beneficio de obje*. 
tos piadosos. E l valor de las de Nueva Espa-
ña fue el siguiente i 
lugresos. Salidas. Sobrantes. 
En el año de 1806 : 
pesos 118,392 
En el de 1807.. 
En el de 1808.. 
En el de 1809.. 















Suma 569,825 313,337 256,872 
VAGOS DETENIDOS EN LAS CASAS DE CORREC-
CIÓN DE INGLATERRA. Importe de la contri-
bución que se paga para sostenerlos. 





En el año de 1816 25,844^ 
En el de 1817 40,086 
En el de 1818 45,284 
En el de 1819 50,866 
En el de 1820 58,950 
En el de 1S21 . . . . 58,345 
En e) de 1822 26,516 





En el año de 1816. 
En el de 1817 
En el de 181S 
En el de 1819 
En el de 1820 . . . . 
En el de 1821 
En el de 1822 
996* 10s, 7d. 
1,358 8 5 
1,459 8 6 
1,201 1 4 
1,876 
1,423 19 6 
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VAINILLA. La mejor es la de Nueva España, 
de donde han venido á la península, el año de 
mayor comercio, 765 millares; y han salido al 
extranjero 6SS. 
VALENCIA. ( r n o v i N C i A DE ESPASA). Su ex-
tension superficial 643 leguas cuadradas: su 
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población el año de 1797 825,059 individuos .-
el número de familias 165,012 el de i n d i v i -
duos en legua cuadrada 1,213,14: el de c i u -
dades, villas y lugares 539. De ellos realen. 
gos 66', de señorío eclesiástico 96 y de secular 
377. N ú m e r o de casas útiles 165,193 y e 
de las arruinadas 4,263. En el total de la 
población se contaban 888 nobles, 25,706 l a -
bradores propietarios, 57,467 i d . arrendatarios, 
65,590 id . jornaleros, 19,123 artesanos, 2,048 
comerciantes, 1,373 empleados, 11,799 criados 
y domésticos, 5,062 eclesiásticos seculares 
6,087 id . regulares y 1,959 religiosas. E l i m -
porte de la riqueza territorial y moviliaria el 
año de 1799 620.889,276 rs. y 8 mrs., á saber : 
de los productos vegetales 274.959,419 rs. y 
17 mrs., d é l o s animales 153.718,159, de los de 
las fábricas que emplean las sustancias vege-
tales 76.752,959, de los de las que emplean 
las animales 82.399.601 rs. y 27 mrs., i d . las 
minerales 5.227,579 y 24 id . , las mixtas 222,455 
y 24, de los de las artes y oficios 27.609,111 
y 18. De esta riqueza correspondían á cada 
legua cuadrada 965,613 rs. y 6 mrs. y á cada 
famila 3,762 y 25. E l número de operarios 
llegaba á 39,202; suponiéndolos individuos 
eran á la población como 1 á 21,46, y familias 
como 1 á 4,209. 
De las operaciones estadísticas, hechas el 
año de 1818, resultó haber en el reino de Va-















partido de Aleira . 
de Denla 




de Orihuela . . . . 
de Castellon. . . . 
de Peñíscola 




























Número de caballerías. 
De labranza 65,915 
De arriería 9,754 
De regalo y cria 3,104 
78,773 
Suma de las fanegadas de tierra empleadas en 
el cultivo. 
En el del trigo 497,634 
En el de la cebada 120,968 
En el del centeno 61,457 
En el de la avena 13,930 
En el del maiz 215,626 
En el de las patatas 9,433 
En el del vino 498,964 
En el del aceite 288,066 
Total 1,706,078 
Razón del importe de la riqueza territorial é 
imponible del reino de Valencia, tomada de 
las noticias que el año de 1787 dirigieron 
los pueblos á la intendencia para el reparto 
del equivalente. 
La gobernación de Aleira . . . . 993,968 libras 
I,a de Alicante 280,203 
La de Alcoy 321,469 
La de Castellon 575,617 
La de Cofrentes 156,674 
La de Denia 641,455 
La de Montesa 178,350 
La de Morella 491,233 
La de Orihuela 839,183 
La de San Felipe 965,775 
La de Peñíscola 413,971 
La de Valencia 1.338,145 
La de Gijona 465,434 
Total 
En rs. vn 
7.761,377 
117.177,206 
Importe de la riqueza territorial y moviliaria 
del reino de Valencia, sacado de los libros 
padrones formados el año de 1818 para el 
establecimiento de la contribución directa. 
La gobernación de Valencia.. 16.502,995 rs. vn. 
La de Aleira 13.799,418 
La de Alcoy 7.611,368 
La de Alicante 6.133,876 
La de San Felipe 16.317,807 
La de Gijona 15.425,094 
La de Peñíscola 6.447,114 
La de Orihuela 16.214,507 
La de Morella 7.339,254 
La de Castellon 8.897,329 
La de Segorve 10.233,000 
La de Cofrentes 2.137,946 
Lo de Montesa 3.817,034 
La de Denia 11.177,206 
Total 142.053,948 
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Ñ o l a del valor de los derechos dominicales, que 
los señores del reino de Valencia cobran en 
los pueblos de S2¿ dominio; sacada de las 
razones reunidas en la intendencia para el 
establecimiento de la contribución directa del 
año de 1818. 
En la gobernación de Valencia. 3.406,527 rs. vn. 
En )a de Aleira 2.593,400 
En la di; Alcoy 1.102,550 
En la de Alicante 169,700 
En la de San Felipe 1.167,876 
En la de Gijona 348,000 
En la de Segorve 600,000 
En la de l'eñíscola 552,569 
En la de Orihuela 1.835,827 
En la de Morella 702,1 13 
En la de Castellon 817,428 
En la de Cofrentes 124,090 
En Ja de Montesa 559,484 
En la de Denla 1.039,618 
Suma, 15.019,182 
Agregando á esta, un tercio para suplir la baja 
notoria de las valuaciones hechas por los pue-
blos, la falta de muchos señoríos no comprendi-
dos en las relaciones y las utilidades que sacan 
los arrendadores de los derechos dominicales, 
5.006,39-4 rs.; el total importe de lo que los 
señores sacan del reino de Valencia, se podrá 
regular cada año en 20.025,.r;76 rs. 
VALENCIA. Ciudad capital del reino de su nom-
bre : tiene 80,000 habitantes, 14 parroquias y 
47 conventos. Es silla metropolitana, con 7 
dignidades, y 2 i canónigos y pavordes. Sus 
rentas anuales se regulan en 4.800,000 rs. 
VALENCIA. Treinta y cinco acequias, que reco-
gen las aguas del T u i ia y de otros manantiales, 
riegan su huerta. En ella hay 62 pueblos, con 
72,209 habitantes. Cultivan 21,069 calzadas 
de tierra de regadío, con 112 molinos harineros 
y de arroz, un martinete de cobre, una fábrica 
de hilado de seda, un batan de paños y 16 
tenerías; todo beneíiciado por las aguas de las 
acequias. 
Los 72,209 habitantes ocupan 3 leguas cua-
dradas y 1 y salen á 21,364 en cada una 
y á cada individuo 2,079 £ varas cuadradas 
castellanas de terreno. Resultado de la abun-
dancia de agua, de la laboriosidad de los 
habitantes, de su inteligencia en la agricultura 
y de la division del terreno. La ciudad tiene 
63,957 personas. 
(Gaceta de Bayona da 28 de noviembre de 
1828 número 19). 
VALENCIA (RENTAS ANTIGUAS DE LA COHONA 
EN). Según el Sr. D. Francisco Borrul!, en su 
memoria impresa el año de 1810, sobre L a cons-
titución antigua de aquel reino; el rey D. 
Jaime estableció sobre los derechos que paga-
ban los hornos, molinos, salinas, los tercios 
diezmos y la Albufera, el fondo necesario para 
atender á los gastos ordinarios del tesoro ; pues 
para los extraordinarios acudia á las cortes que 
otorgaban los arbitrios. Añade, que D. Pedro 
1 de Aragon impuso por sí, tributos, y que las 
cortes lo resistieron con tanta viveza, como que 
el año de 1283 declaró su nulidad. 
VALES DINERO. Con este título se conoció cu 
España el año de 1797 una operación de giro, 
inventada y puesta primero cu ejecución en el 
banco nacional en Madrid y después en la 
tesorería de la consolidación, por el genio ilus-
trado y fecundo del Sr. D. Manuel Sixto Espi-
nosa. Con ella, al paso que se adquirieron fondos 
metálicos, sostuvo el crédito de los vales, ha-
ciéndolos correr por todo su valor, cu la época 
en que mas perdían en su reducción al metálico 
La operación consistia, en que el banco ó la 
consolidación entregaba al portador en vales 
una cantidad igual á la del dinero que deposi-
taba en lu caja obligándose esta á devolverle á la 
vista á su voluntad y á dejar á su favor el 
rédito de 4 por ciento de los vales, por todo el 
tiempo que tardara en rescatar su capital metá-
l i coy en devolver los vales. Negociación igual 
á la de comprar dinero al 4 por ciento. 
VALES REALES. Este invento financiero se ha 
mirado entre nosotros corno nuevo, por ignorar 
la historia económica de la nación. En ella 
hallamos documentos balitantes para probar, que 
la idea del papel moneda no fue extraña á 
nuestros ryayores, los cuales conocieron tam-
bién los perjuicios que ocasionaria su emisión y 
circulación. Mariana, en el cap. 4 del l ib. 25 
de la historia de España, dice, que el conde de 
Tendilla, en la defensa que el año de 1483 hizo 
de Alhama, construyó unos cartones con su 
firma de un lado y de otro el valor, con prome-
sa de trocallos por moneda corriente pasado el 
apuro; con lo que logró mantener la tropa. En 
el siglo X V.II un economista español propuso 
á las cortes el proyecto, de convertirlas escritu-
ras de juros en unos documentos que ci rculánm 
como moneda ; mas el congreso lo descebó por 
los daños que temió resultarian de la idea. 
Por no acudirei Sr. D . Carlos I I I , de gloriosa 
memoria al gravámen de nuevas contribuciones 
para sostener con su importe los gastos de la 
guerra, admitió la proposición que le hicieron 
varias casas de comercio de poner en tesorería 
general 9.900,000 pesos, inclusos los gastos de 
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comisión, al rédi to de 4 por ciento; debiendo 
extinguirse el capital en L20 años, habiéndoseles 
de entregar vales, á nombre de S. M . , hasta la 
citada cantidad, pudiendo dichas casas de co-
mercio distribuirlos en todo el reino para que 
tuvieran curso en el comercio, y admitiéndose 
como metálico en las tesorerías y cajas reales. 
A consecuencia, por real decreto de 30 de 
agosto de 1780, se hizo la primera creación de 
papel moneda en 1G,500 vales de á 600 pesos 
cada uno, por un capital de 9.900,000 pesos ó 
148.500,000 rs. vn. E l importe anual de los 
réditos era de 5.940,000 rs. vn. 
Por real decreto de 14 de febrero de 1781 y 
sin que entrase, por via de depósito en tesorería 
el importe, se hizo segunda emisión de 17,667 
vales de á S00 pesos cada uno, por un capital 
de 3.300,100 pesos, ó 79.501,500 rs. vn . : el 
importe anual de los réditos era de 3.180,060 
rs. vn. 
Subsistiendo aun las urgencias de la corona, 
y creyendo el ministerio socorrerlas con papel 
moneda; por real decreto d e â S d e t n a y o de ]782, 
creó 49,312 vales de á 300 pesos cada uno, por 
un capital de 14.793,600 pesos ó 221.904,000 
rs. vn. E l importe anual de los réditos llegó á 
8.876,160 rs. vn . 
P a p e l moneda creado en el reinado del S r . D . 
Curios I I I para el socorro de la tesorería 
general. 
E l número de vales fue de 83,479, por im 
capital de 449.905,500 rs. : el gravamen de^ 
erario por los réditos anuales que debia pagar, 
17.996,220 rs. 
En 7 de j u l i o de 1785 y 30 de diciembre de 
1788, para pagar los gastos que causaba la 
construcción del real canal de Tauste y la Ace-
quia imperial de Aragon, se crearon, sobre los 
fondos de estas empresas, 11,000 vales de á 600 
pesos cada uno por un capital de 99.000,000 
de rs. E l importe anual de los réditos era de 
3.960,000 rs.vn. 
Total de los vales creados en el reinado del 
Sr. D. Carlos I I I 94,479. 
El importe de sus capitales 548.905,500 rs. 
E l del gravámen anual del erario por los r é -
ditos 21.956,220 rs. 
Para mantener la estimación del papel creado 
en este reinado dispuso S. M . , que el banco na-
cional, erigido en este tiempo con un capital 
de 300.000,000 de rs., redujera a metálico á la 
vista, los vales que los poseedores le presentáran; 
que se pagaran religiosamente los réditos esti-
pulados ; y que se extinguieran con dinero 
f>28 
efectivo devuelto á los dueños, 3,334 vales de 
á 300 pesos cada uno ; quedando reducida 
con esto la masa circulante, al tiempo del falle-
cimiento de aquel monarca, á 91,145 pesos, el 
del capital á 533.902,500 rs. vn., y el de los 
réditos á 21.356,100 rs. 
Con esto se logró que los vales no solo man-
tuvieran hasta el año de 1793 todo el valor que 
representaban, sino que gozaran en su reduc-
ción libre por el metálico, uno por ciento en 
Madr id , y dos en Cadiz. 
Pero este ventajoso estado del papel mone-
da sirvió para su ruina, por haberse desenten-
dido el gobierno de las bases indestructibles 
del jcrédi to . 
Partiendo del falaz principio, de que el valor 
que los vales conservaban en el comercio era 
prueba de que la suma que representaban, es 
decir, el importe de la deuda del estado con. 
t ra ída bajo esta forma, lejos de ser excesiva, 
distaba mucho de ser suficiente para dar em-
pleo á los fondos ociosos existentes en la na-
ción, en los apuros de la guerra contra Fran-
cia, echó mano de ellos. 
Por real decreto de 12 de enero de 1794 se 
derramaron en la circulación 54,000 vales de á 
300 pesos cada uno, por un capital de 16.200,000 
pesos ó 243.000,000 de rs. vn . E l importe 
anual de los réditos era de 9.720,000 rs. vn. 
Por real decreto de 29 de agosto del mencio-
nado año de 1794, se repitió la operación, crean-
do 89,999 vales de á 600 y 150 pesos cada 
uno, por un capital de 18.000,000 pesos ó 
270.000,000 rs. vn. E l importe anual de los 
réditos 10.800,000 rs. vn. 
E l convencimiento en que estaba el ministe-
rio de haber encontrado fondos mas que sufi-
cientes para la cancelación del papel moneda 
ya emitido, y la seductora idea de no llegar 
toda nuestra deuda en vales, á la mitad de lo 
que otras naciones pagaban por réditos anua-
les, dió ánimo al ministerio de hacienda para 
crear por real decreto de 25 de febrero de 
1795, 54,999 vales, divididos en dos clases, 
de á 600 y 150 pesos cada uno, por un capi-
tal de 30.000,000 de pesos, ó 450.000,000 de 
r s . v n . E l importe anual de los réditos era de 
18.000,000 de rs. 
Esta fue la últ ima emisión de vales, verificada 
en fuerza del real decreto de 6 de abril de 
1799, en 44,257 divididos en dos clases; de 
á 600 y 500 pesos cada uno, por un capital 
de 53.109,300 pesos, ó 796.639,500 rs. vn. 
E l importe anual de los réditos 31.865,580 
reales. 
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Total de los vales creados en el reinado 
del Sr . fD. Cárlos I V 243,255. 
E l importe de sus capitales 1,759.659,500. rs. 
E l de los réditos anuales 70.385,580 rs. 
A pesar de los pingües fondos .aplicados á 
sostener el crédito del papel, de haberse satis-
fecho religiosamente los intereses, y e x t i n g n í -
dose en el reinado referido vales por la suma 
de 403,563,470 rs. v n . ; su misma abundancia 
unida á las consecuencias de las guerras, les 
hizo perder, en el cambio libre por el metálico, 
desde 2 á 60 por ciento. 
Resumiendo lo referido tenemos, que al 
tiempo de la abdicación de la corona, que el 
Sr. D . Cárlos I V hizo en su hijo y sucesor el 
Sr. D . Fernando V I I el dia 19 de marzo de 
1808, la nación se hallaba con una deuda en 
vales representada por la suma de 1,889.967,152 
rs., que gravaba al erario por razón de réditos 
con el pago anual de 75.341,000 rs. vn. 
E n medio del apuradís imo conflito de la 
guerra que sostuvo )a nación, contra la desme-
dida ambición de Bonaparte, se cancelaron en 
vales 40.000,000 de rs. ; y el Sr. D . Fernando 
V I I , desde su regreso al trono hasta el 12 de 
mayo de 1819, ext inguió 111.292,059 rs. vn. j 
por manera, que la deuda de los vales en dicha 
época de 1819 era de 1,738.647,993 rs. vn-
( Véase dgio, Amortización, Deuda, Crédito 
público, Consolidación, Pérdida en el cambio 
de los vales. 
VALES REALES. De la masa circulante en Espa-
ña el año de 1808, se computaba pertenecer a 
propietarios residentes en la ciudad de Cadiz 
629.989,500 rs. vn. 
VALES REALES AMORTIZADOS EN ESPAÑA. ( Véa 
se Amort izac ión) . 
VALIMIENTO DE MERCEDES. Este nombre se ha 
dado en la hacienda de España, al arbitrio que 
en las urgencias de la corona se ha empleado 
de moderar el peso de las gracias que pesaban 
sobre el erario, por medio^de una contr ibución 
sobre ellos. 
.Desde el año de 1683 al de 1715 se impus ¡e~ 
ron diez y ocho valimientos sobre merccdes 
situadas sobre tesorer ía : las limosnas á viudas 
ó hijos de militares, que excedieran de 6 rs 
al dia : las libranzas de armada, siempreque 
pasarán de 500 rs. / y sobre todo lo consig-
nado y librado en rentas reales y de millones 
exceptuando lo; que perteneciese á hombres 
de negocios. 
VALIMIENTO DE OFICIOS. Según Ripia, es el 
uso que se hace de un caudal, destinado á otro 
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objeto. En 21 de noviemdre de 1706 se echó 
mano de los réditos de un año de las alcabalas, 
tercias y demás rentas reales y oficios enagena-
dos de la corona, obligando á los dueños á 
presentar los títulos de pertenencia ; los cuales 
si eran legítimos, se les confirmaban mediante 
el pago del valimiento. 
Por decreto de 26 de diciembre de 1708, se 
mandó continuar el valimiento por la mitad de 
los réditos de un año en los que habían presen-
tado los títulos y por el todo en los morosos, 
y se prorogó por la tercera parte por decretos 
posteriores, hasta el ano de 174G en que cesó 
del todo. 
Por real cédula de 9 de noviembre de 1799 se 
mandó que todos los dueños de oficios enagena-
dos de la corona presentasen los títulos al go-
bernador del consejo de hacienda para su con-
firmación, que se les daria mediante el pago 
del nuevo valimiento, equivalente á la tercera 
parte del capital cu que se tasaran, con aplica-
ción del importe á las cajas de descuentos de 
vales entonces creadas. 
VALIMIENTO DE SALARIOS DE MINISTROS. Este 
recurso abrazaba los sueldos de los ministros 
de los consejos y tribunales, vireyes, gobe rná -
dores y alcaides ya en un tercio, como su-
cedió el año de 1693; ya del todo por espacio 
de un año, de los supernumerarios, coma se 
verificó el año de 1700 ; ya de un 5 por ciento, 
como en los años de 1704, 1705, 1706 y 1707 
y ya de 10 por ciento, como en los de 1710, 
1711, 1712,1714, 1715 y 1717. 
V A L L A D O L I D (PnOVINCIA DE ESPAÑA ) . Sil 
extension superficial 271 leguas cuadradas: 
su población el año de 1797 187,390 i n d i v i -
duos : el número de familias 37.478 : el de 
individuos en legua cuadrada 691.51 ; el de 
ciudades, villas y lugares 394: de ellos erare 
realengos 79, de señorío eclesiástico 53, y de 
secular 262. Número de casas útiles 38,528, y 
el de las arruinadas 4,549. En el total de la 
población se contaban 2,022 nobles, 3,077 la 
bradores propietarios, 9,438 id . arrendatarios, 
11,806 id . jornaleros, 4,428 artesanos, 564 co-
merciantes, 349 empleados, 3,928 criados y do-
mésticos, 1,890eclesiásticos seculares, 2,033 i d 
regulares, y 878 religiosas. E l importe de la 
riqueza territorial y moviliaria el año de 1799 
105.711,629 rs., á saber : de los productos ve-
getales 70.277,229, de los animales 27.507,111, 
de los de las fábricas que emplean las sustan-
cias vegetales 1.209,705 rs y 17 mrs., de los de 
las que emplean las animales 5.790,900, i d . las 
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minerales 926,083 y 18; de esta riqueza cor-
respondían á cada legua cuadrada 390,338 rs.> 
y á cada familia 2,822 y 17 mrs. 
VALLADOLID. Ciudad capital de 5a provincia 
de su nombre ; tiene 20,000 habitantes, SO par-
roquias y 44 conventos; es silla episcopal, con 
7 dignidades, 19 canónigos, 5 racioneros y 12 
medios, cuyas rentas anuales se regulan en 
631,500 rs." 
VALLADOLID DE MECHOACAN. Ciudad del an-
tiguo vireinato, hoy repúbl ica de Méjico. Su 
población 18,000 habitantes. 
VEIÍAS DE SEBO. Para el pago del servicio de 
24 millones, se determinó imponer 4 mrs. en 
l ibra de velas de sebo de las que se consuman. 
C Véase Millones. ) 
VENECIA. Comercio que hizo con España en la 
época mas floreciente. 
Compró. 









En varios artículos 1.576,000 
Suma 5.071,934 
España saldó con plata la diferencia de 4.141,359 
rs. vn. 
VENECIA (EMBAJADA DE ESPAÑA EN). E l COSÍC 
que tuvo el año de 1798 fue de 894,154 rs. 
VENTAS Y ENAGENACIONES DE FINCAS Y DE-
HECIIOS. Del mismo modo que los particulares 
acuden á la enagenacion de las fincas que poseen, 
para salir de las urgencias que los rodean, el 
gobierno echó mano de este expediente para 
cubrir el vacío que causaban en las arcas los 
inmensos desembolsos de las guerras; pref;-» 
riendo este medio, aunque ruinoso, al de i m -
poner nuevas contribuciones. Hablaré en este 
articulo de las diferentes clases de ventas y 
enagenaciones hechas entre nosotros para cubrir 
las obligaciones del tesoro, de las cuales se 
conserva noticia en la historia económica de la 
nac ión . 
Venta de alhajas de la corona. 
E n tiempo de los reyes de la casa de Austria 
se enagenaron perpetuamente y en empeño al 
quitar muchas alcabalas, tercias, y rentas de la 
corona. Los daños que este arbitrio ocasionó 
al orden público, le hicieron mirar con horror 
y excitaron las quejas de los procuradores en 
cortes, aunque infructuosamente ; porque la 
consideración de su rendimiento sufocaba los 
'rapulsos del genio de la beneficencia. 
E l Sr. D . Felipe V, con el laudable objeto de 
pagar á los acreedores y curar las mortales 
heridas que en el crédito púb l i co habia hecho 
la suspension de las libranzas decretadas el año 
de 1739, habilitó nuevamente á todas las comu-
nidades y particulares para que compraran eu 
perpetuidad las alhajas de la corona, enagena-
das en empeño al qui tar ; destinando el producto 
á reintegrar á los poseedores el capital que 
hubieran dado por ellas y el sobrante á la 
satisfacción de los acreedores burlados por la 
impericia de Verdes. 
Venta de bienes eclesiásticos. 
Para atender al pago de las urgentes necesi-
dades de la corona, la santidad del papa Cle-
mente V I H concedió, el año de 1529, al Sr. 
ü . Carlos I la facultad de desmembrar de las 
órdenes militares, bienes cuya renta anual llegara 
á40,000 ducados. Paulo I I I , en 1538, lo ratificó, 
extendiendo la gracia á los frutos primiciales 
y decimales. E n 3 de ju l io de 1551 la amplió 
á los bienes de los monasterios de las órdenes 
militares, hasta la suma de 500,000 ducados de 
oro. 
Aunque en la desmembración referida acce-
dían los pontífices á que nuestros reyes pudie-
ran disponer de los bienes como quisieran ; ha -
biendo tratado el Sr. D . Cárlos I de venderlos 
para enriquecer las cajas reales con su importe» 
fueron tales, tan multiplicadas y vivas las repre-
sentaciones que hizo el clero resistiendo la 
enagenacion de sus vasallos, jurisdicciones, y los 
bienes de los monasterios también á él concedi-
dos por la santa sede, que se desistió de ello, sin 
que hiciesen fuerza las instancias de las cortes 
de Madrid de 1528 para que lo llevase á efecto. 
E l Papa Gregorio X I I I otorgó al Sr. D . Fe l i -
pe I I en 1574, permiso para desembargar y 
vender bienes de iglesias, cuyas rentas anuales 
ascendieran á 40,000 ducados; concesión que 
experimentó graves embarazos al tiempo de 
llevarse á efecto. 
N o sucedió así en los reinados de los señores 
D . Fernando V I , D . Cárlos I I I y D . Cárlos I V . 
Estos monarcas se valieron de los productos dé 
las enagenaciones de muchos bienes eclesiásticos 
para salir de los apuros que los rodearon. E l 
Sr. D . Fernando enagenó en propiedad la dehesa 
de la Serena que pertenecía al maestrazgo de 
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la orden militar de Alcánüira : el Sr. D. Cárlos 
111 apropió á la corona los valores de todas las 
fincas, bienes y derechos pertenecientes á la 
compañía de Jesus, y el Sr. D . Ciirlos IV" 
cnagenó parte del séptimo eclesiástico (véase este 
art ículo) , algunas encomiendas de las órdenes 
militares, los bienes de los colegios mayores y 
puso en venta los de las cofradías-, memorias, 
aniversarios, obras pias, hospitales, hospicios y 
capellanías de España , cuyas enagenaciones 
llegaron á la suma de 1,000.000,000 de rs., des-
tinados á la extinción de los vales reales. En 
noviembre de 1804, el papa Pio V i l aprobó, 
en vista de una exposición de S. M . sobre los 
motivos que obligaban á expedirla, una cédula 
real firmada por el Sr. D. Carlos I V , en la cual 
se mandaban vender todos los bienes eclesiásti-
cos de España c Indias. (Memoires de G . J . 
Ouvrad, fol. 103, edición de. Paris de 1806, 
chez Montardier). 
Aunque algunos de nuestros antiguos políticos 
habían manifestado en sus obras, los daños que 
sufría el estado con la desmedida amortización 
de los bienes raices; no se trató decididamente de 
su venta hasta que las urgencias del año de 1795 
obligaron á pensar en ello. E l secretario enton-
ces del despacho de hacienda D . Diego Gardo-
qui , propuso á S. M . la venta de todos los bie-
nes destinados á fundaciones piadosas, cuyos 
objetos hubiesen cesado. Idea, que mereció el 
apoyo de sugetos dotados de luces y de celo^ 
pero que no pasó adelante. 
Se siguió á ella la proposición hecha á S. M . , 
en 27 de marzo de 1797, por el secretario del 
mismo ramo D. Pedro Varela aprobada en el con-
sejo de estado, de vender las fincas, bienes y de-
rechos propios delas encomiendas de las cuatro 
órdenes militares, cuyo capital se calculó enton-
ces que llegaría á la suma de 400.000,000 de 
^s.; pero la muerte sobrevenida al proponente, 
lo dejó sin realizar. 
En el mismo año de 1797, los señores D. Juan 
Bautista Vi r io , D. Severo Aguirre, y D. Juan 
Sempere y Guar í nos, hicieron presente al rey la 
util idad que sacarían el público y los estableci-
mientos piadosos, de que S. M . mandara vender 
los bienes pertenecientes á hospitales, hospicios, 
casas de misericordia y patronatos de legos, in -
-virtiendo su valor en la extinción de vales, y 
abonando la real hacienda á las obras pias un 
3 6 3 | por ciento. Este proyecto se pasó á i n -
forme de una junta presidida por clgobernador 
del consejo compuesta de ministros del de 
Castilla, Indias, órdenes é inquisición; la cual, 
después de haber analizado con la mayor deten-
ción y esmero dicho proyecto, fue de pare-
cer de que se enagenáran: primero, los bienes de 
las obras pias cuyos patronos lo solicitciran, 
siempre que lo exigiera la utilidad ó la necesi-
dad : segundo, los pertenecientes á la casa 
santa de Jerusalen, tercero: los que servían 
para sostener fundaciones, cuyos objetos hubie-
ran cesado, ó para fomentar la superstición ó 
la piedad mal entendida. Calificó do perjudi 
cial al estado la absoluta enagenacion de todos 
los bienes propíos de los establecimientos pia-
dosos : propuso la subsistencia inalterable de 
los hospitales y hospicios, y concluyó presen-
tando las bases de una administración, dirección 
y gobierno de las obras pías del reino ( * ) . 
Este negocio, radicado en el ministerio de 
gracia y justicia, se pasó al de hacienda; el 
cual, agoviado el año de 1798 con las penu-
rias del tesoro y con la imperiosa necesidad de 
hacerles frente, se aprovechó de la idea, ha-
ciendo ver al rey la conveniencia de llevarla á 
efecto y obtuvo un real decreto, por el cual 
se mandaron vender todas las fincas propias de 
obras pias, aniversarios, capellanías, patrona-
tos de legos, hospitales, hospicios y casas de 
misericordia ; aplicando el producto á la amor-
tización de los vales, y obligándose la hacienda 
á acudir á los citados establecimientos con un 3 
por ciento. La santidad de Pio V I aprobó 
esta resolución, que se llevó á efecto con la 
mayor energia; hasta que la junta central, que 
gobernó la España en la ausencia del Sr. D . 
Fernando V I I , por su decreto de 16 de noviem-
bre de 1808, mandó suspender por entonces la 
venta; la cual cesó, hasta que en el año de 
1820 las cortes volvieron á mandarla continuar. 
Venta del dote de la reina. 
Para proporcionar socorros de dinero al Sr. 
D . Felipe 11, se tomaron, el año de 1555, 
300,000 ducados en la feria de Vil la lon á inte-
reses usurarios; y para juntar otros 300,000 
vendió la reina 10.400,000 mrs. de las rentas 
de su dote, situados sobre las alcabalas, á menos 
íle 14,000 el millar, según lo dice el historia-
dor Cabrera. 
Ventas de fincas de los pueblos. 
E l P. Juan de Mariana, en el l ib . 13, cap. T 
de la historia de España refiere, que el rey D: 
Fernando I I de Leon, para atender á la guerra 
de los moros y conquistar á Sevilla, entre otros 
medios de que se valió para allegar dinero, echó 
mano el año de 1217 de la venta de los mon-
tes de Toledo por 45^000 áureos. 
(*) D. Antonio Vargas y Laguna fue el mimsti0 
que extendió esta consulta. 
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Ventas de empleos y de cruces. 
La hidrópica sed de reunir caudales, causa-
da por las angustiadoras escaseces del erario, 
obligó á los ministros de hacienda de los siglos 
X V Í I y X V i l í , á valerse de este arbitrio, da-
ñoso al estado é indecoroso á la magestad del 
monarca. Y a en tiempo del Sr. D. F e l i p e l i , 
los arbitristas, llamados por el historiador Ca-
brera, inventores de estorsiones, le propusie-
ron la venta de empleos, hidalguías y enco-
miendas; coa lo cual, añadía, "/os premios de 
la virtud y la noble%a abrían camino á la avari-
cia, latrocinios, injurias, ¿ ignorancia de los 
tiempos exlragados. 
En el año de 1640 se concedieron plazas de 
coroneles en los cuerpos militares y mercedes 
de hábito, mediante el apronto de un servicio 
pecuniario, para la|manutencion de las tropas. 
Una traba tan indecente y expuesta á incon-
venientes, produjo cerca de 2.000,000 de duca-
dos al erario, habiendo recogido este el débil 
despojo de 273,000 producido por la venta de 
oficios y jurisdicciones, hecha desde el año de 
1621 hasta el de 1640. 
En el año de 1740, siendo secretario del des-
pacho de hacienda el aciago \erdes Montene-
gro, se vendieron 97 empleos en E s p a ñ a é 
Indias, por la cantidad de 10.917,560 rs. v n . ; 
habiéndose abierto francamente la puerta al 
beneficio de todos los empleos, excepto los de 
justicia; dando á la junta de medios facultad 
de arreglar las cuotas y llegando este misera-
ble plan hasta el punto lastimoso de haber-, 
se negado la solicitud que un caballero hizo 
al honorífico y apreciable distintivo de una 
llave de gentil-hombre, por haber parecido 
corta la cantidad que ofrecía por ella, con 
nombre de servicio. 
Ventas de mayorazgos, vínculos y patronatos 
de legos. 
Por real decreto de 19 de setiembre de 1798, 
s e d i ó facultad á los dueños poseedores de v í n -
culos, mayorazgos y patronatos para enagenar-
los, á fin de acudir con su importe al e m p r é s . 
t i to entonces creado; con la condición de que 
cuando se amortizaran las acciones pertene-
cientes á este fondo, se había de imponer su 
importe sobre la caja de amortización, al rédi to 
del 3 por ciento, y de que á los inmediatos 
sucesores se les habia de abonar este réd i to 
desde e! dia del fallecimiento del vendedor. 
Por otro real decreto de 13 de enero de 1799, 
con el fin de estimular las enagenaciones, se 
concedió á estos, por via de gratificación, la 
octava parte del precio de la venta ; quedando 
obligada la caja de amortización al pago del 3 
por ciento por el total. 
Venta de pimienta. 
Ridículo , y aun mejor l lamaré indecente, 
para la dignidad del trono, me parece el medio 
que la ciencia arbitrista sugirió á los alquimis-
tas políticos del tiempo del Sr. D . Felipe V ; 
reducido á pedir prestada al rey de Portugal 
una buena partida de pimienta para que ven-
dida en Flandes de cuenta del erario se socor-
riera este con las utilidades que produjese el 
mercado; las cuales fueron tan nulas como lo 
son todas las que produce el tráfico hecho por 
mano del gobierno. 
Venta de oficios. 
En el año de 1630 se concedió permiso á 
Bartolomé Spinola para vender un oficio de 
regidor en todas las ciudades, villas y lugares 
que los tuvieran perpetuos, con las varas de 
alguaciles mayores. Las enagenaciones de es-
tos empleos de república, y de las escribanías 
de número, contadurías y tesorerías de millones 
hechas desde el año de 1621 al de 1640, ascen-
dieron á la suma de 90.242,000 ducados. 
Venta de valdíos. 
Este recurso, útil á la agricultura y al fo-
mento de la población (véase Baldíos) , halló 
la contradicción mas tenaz de parte de los ga-
naderos de los interesados en el adehesamiento, 
que prefiere la subsistencia delas bestias á la de 
los hombres ; y de parte de los sectarios del sis-
tema reglamentario, empeñado tenazmente en 
d i r i g i r las acciones que solo reciben impulsos 
benéficos de parte del interés individual . 
Noticioso el rey, por exposición del gober-
nador del consejo, de los favorables efectos 
que habia producido en la v i l l a de Estepa la 
comisión dada al licenciado Cubero para el 
deslinde de las tierras baldías y yermas que en 
ella habia: quien después de haber dejado 
pastos suficientes á los pueblos, vendió tierras 
en precio de 1.080,113 rs., que se adjudicaron 
al erario; y persuadido S. M . de las ventajas 
que este y el públ ico sacarían de generalizar la 
operación en todo el reino, mandó llevarla á 
efecto, por real decreto de 8 de octubre de 
1738, sujetando la acción de los comisionados 
á reglas fijas, que conciliaran los interéses del 
fisco con los de ¡os pueblos y de la ganader ía . 
A los ocho años de esta resolución, la diputa-
ción de los reinos elevó á manos de S. M . una 
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reverente esposicion, en la cual, reproduciendo 
lo pactado en las condiciones de millones, que 
adjudicaban á los pueblos las tierras baldías 
prohibiendo su enagenacion, alegando doctri-
nas de varios jurisconsultos y abultando per-
juicios al público y sobre todo á la cabana , 
concluyó pidiendo la rescisión de las ventas 
hechas , devolviendo las tierras á los pueblos. 
Así lo mandó S. M . , habiendo recibido las 
gracias mas expresivas de parte de la misma 
diputación ; siendo para mi modo de ver muy 
notables las siguientes expresiones del papel 
que dirigió al rey, por la inexactitud de itleas 
que encierra. " E l frutó de la rescisión, no es 
menos que introducir V. M . insensiblemente 
nueva sangre ó sustancia en sus vasallos, para 
que les facilite mayor motivo de rendir gusto-
samente á V. M . el producto de sus fatigas, 
pues siendo ricos lo es V . M . : " como si los 
baldíos por pasar de las manos, siempre iner-
tes, de un común á las activas de un par t icu-
lar, perdieran la virtud de la reproducción ; y 
•como si esta no se aumeutára en razón del inte-
rés mayor que el poseedor tiene de hacer mas 
cómoda su existencia, con los frutos que el tra-
bajo le proporciona. 
Entre los arbitrios qne por la pragmática 
sanción de 30 de agosto de 1800 se adjudicaron 
á la caja de consolidación para sostener el c ré -
dito de los vales, se halla el de la habilitación 
de los baldíos apropiados, que ya lo estuvieran 
ó de nuevo lo fueran, previo el conocimiento 
del consejo, reservándose este la regulación de 
sus importes al tiempo que se hallaren reunidas 
las noticias que se pedian á los intendentes de 
las provincias. Mas sea que la morosidad en 
reunirías, ó que el influjo de los errores econó-
micos lo estorbáran, apenas se sacó partido al-
guno de este pingüe y útil recurso. 
E l Sr. D. Fernando V i l , por decreto seña-
lado de su real mano en 13 de octubre de 1815, 
en el cual se sentaron las bases del crédito p ú -
blico, asegurando las esperanzas de los acreedo-
res del estado al pago de sus descubiertos; entre 
otros de los fondos aplicados á la amortización 
de estos, lo fue el de la mitad, por ahora, da 
los baldíos y realengos. Resolución limitadu 
por el real decreto de 5 de agosto de 1818, 
comprensivo del sistema genera! del crédito 
público, ÍÍ la enagenacion de los baldíos y 
realengos, guardando las reglas de la -pru-
dencia; que a l tiempo que faciliten aquella, 
contribuyan al fomento de la agriculiura y 
la felicidad de los pueblos. 
Venta de jurisdicciones. 
Esta es á mis ojos una de las partes mas las-
timosas de la historia de la hacienda española, 
porque supone haber perdido los que la gober-
naban las ideas mas triviales del orden y de la 
convenieucia públ ica ; cuando á sangre fria 
trataron de henchir los cofres reales á costa de 
unos mercados tan desastrosos. En 6 de mayo 
de 1625 se celebró un asiento con los famosos 
hombres de negocios Centurion y Senaria. 
En uno de sus capítulos se les habilitó ¡jara la 
enagenacion de las alcabalas y tercias de las 
villas y lugares, con la jurisdicción tic ellas, 
valuándolas á razón de 4,000 ñus . mas sobre 
cada millar. En el año de 1631 se procedió 
á la venta de las jurisdicciones de tolerancia, 
de que usaban los lugares de señorío para el 
nombramiento de alcaldes y oficiales de justicia, 
mandando admitir á la compra á los dueños de 
los pueblos. El precio se regulaba por el vecin-
dario, siendo de 5,000 mrs. el mínimo, y el 
máximo de 12,000. 
Noticioso el rey D . Felipe I V de la corta 
util idad que sacaba la hacienda de las referidas 
ventas y persuadido ademas de los grandes 
daños que de ellas resultaban, porque los lu -
gares que á la sazón se hallaban en subasta eran 
aldeas, y multiplicándose las jurisdicciones no 
se administraba rectamente la just icia; por su 
real decreto de 25 de j u l i o de 1643 las mandó 
suspender, con la cláusula de por entonces. 
Venta de vasallos. 
Tan impolítica como la de los empleos y 
jurisdicciones, ha sido la venta que anuncia 
este párrafo; pero las estrecheces del erario, 
y el sangriento influjo de los asentistas (véase 
Asentistas y Hombres de negocios) arrastra-
ron al gobierno hasta el doloroso extremo de 
convertir en fincas productivas los vasallos, 
entregando á las voraces manos de los usureros 
y tramposos negociantes, la tranquilidad y hasta, 
el honor de los sometidos, con cuya felicidad 
se cohonestaban tan torpes arbitrios. 
Para pagar á los asentistas extranjeros Octa-
vio Centurion, Carlos Strata y Vicencio Senar-
ia las sumas que alcanzaban al erario por 
sus contratas y negociaciones, les concedió el 
Sr. D. Felipe I V á 6 de mayo de 1625 la facul-
tad de vender 17,500 vasallos de cualesquiera 
villas, lugares y aldeas de los reinos, con su 
jurisdicción civil y criminal, mero y mixto 
imperio, con las escribanías y penas de cámara; 
633 
VER V I N 
regulando el precio de cada vecino de los d i s -
tritos del Tajo allá en 16,000 mrs., y del Tajo 
acá en ] 5,000. 
Esta venta se amplió el año de 1626 á la can-
tidad de 20,000 vasallos, contando el precio 
de cada vecino del territorio de la cliancillería 
de Granada á 16,000 mrs., y del de la de Val la-
dol id á 15,000. 
Se formalizaron estos contratos bajo reglas 
provecliosas á los compradores y tlaño>as á 
los pueblos; llegándose al extremo de declarar 
que en la venta de vasallos de lugares cuya 
población excediera de 100 vecinos, debia 
quedar á elección de la hacienda verificar la 
eiiagenacion por cabezas de hombres, ó por la 
extension territorial . E l precio en el caso p r i -
mero era ya el indicado, y en el segundo, cada 
\egua de té rmino en los pueblos de la chanci-
llería de Granada se tasó en 6,400 ducados, y 
en los de la de Valladolid en 5,600 id. 
Finalmente, para salir del aprieto de la guer-
ra de Italia y socorrer á los estados de F lan-
des en cuya conservación, dice la real cédula 
de 15 de mayo de 1630, consistia la seguridad, 
paz y quietud de España; se mandaron vender 
12,000 vasallos á los mismos precios; y por 
otra resolución de 11 de marzo de 1639, á fin 
de pagar á Bartolomé Spínola los víveres que 
se le habian tomado, se le dió permiso para 
vender otros 8,000 vasallos, para cuya eiiage-
nacion diera facultad el reino junto en cortes. 
En el año de 1643 se mandaron suspender d i -
chas ventas por perjudiciales. 
VEKA CHUZ. Ciudad y puerto bien nombrado 
del antiguo vireinato, hoy república de Méjico; 
su población 16,000 habitantes. 
VEHA CHUZ. Comercio hecho en este puerto fa-
moso de las Américas españolas, el año de 1802. 
El valor de los géneros españoles que entraron en 
aquel puerto fue de 11.539,219 pesos. 
El de los extranjeros 8.851 ¡640 
Suma de la mayor importación. 20.390,859 
Total del movimierito mercan-
til de Vera Cruz 60.445,955 
El valor de los géneros de producción americana, 
extraídos á España, fue de. 33.866,219 pesos. 
El de los de igual procedencia, 
extraídos de^de los puertos 
de América á Vera Cruz.. 1.007,729 
El de los frutos americanos ex-
traídos desde Vera Cruz á 
otros puertos de las Améri-
eas 4.581,148 
L a cantidad de pesos fuertes comprendidos 
en la tercera partida ascendió á 25.580,320. 
VERVINS. Tratado ajustado en esta ciudad, el 
año de 1598, entre Francia y E s p a ñ a , que se 
anuló posteriormente de resultas de los disgus-
tos sobrevenidos entre las dos cortes, por la 
protección que la primera dispensó á los holan-
déses en la guerra que sostuvieron contra no -
sotros para asegurar su independencia. 
VICH. Ciudad del principado d e Cataluña ; t i e -
ne 2,000 vecinos, una parroquia y 9 conventos 
es sida episcopal, con 4 dignidades, 22 canóni-
gos y 3 racioneros, cuyas rentas se regulan cada 
año en 372,000 rs. 
V i EN A (EMBAJADA DE ESPAÑA EN). E l COSte 
que tuvo en el año de 1798 fue de 1.261,611 rs.; 
y e n el de 1823 de 164,000 rs. 
VIENTO (RENTA DEL). En el lenguage de la ha-
cienda de España lleva este nombre, uno de los 
artículos que componen la renta de los cientos 
y millones ( Véanse estos artículos) . Se redu-
ce á la exacción de ciertos derechos sobre los 
frutos de la agricultura, de las fábricas y oficios 
del reino, á saber ; 
Cada fanega de trigo paga 16 mrs,, y 12 la 
de cebada. 
Del valor de los géneros de lana, lino y seda 
de los de lana churra y ordinaria, de las hor-
talizas y legumbres, y del pescado fresco y 
escabechado, se exije el 2 por ciento. 
Del cacao, azúcar y especias de América, el 
4 por ciento. 
VINO. La cosecha de España el año de 1799 
según los datos reunidos por el gobierno, fue 
de 50.469,854 arrobas. 
Provincias en que mas abunda. 
En Aragon, Burgos, Cataluña, Córdoba, Cuen-
ca, Galicia, Granada, Mancha, Murcia, Navar-
ra, Falencia, Salamanca, Segovia, Sevilla Tole-
do, Toro, Valencia, Valladolid y Mallorca. 
VINO DE LA PENÍNSULA EXTRAÍDO AL EX-
TRANJERO Y A LAS AMERICAS ANTES ESPA-
ÑOLAS. 
Extraído al extranjero. 
Tía bandera I d . ejstran-
espaTíola . j e r a . 
T o l a l de 
arrobas. 
Suma.... 40.055,096 
En el ¡.fio de 1786. 642,612 826,997 1.463,609 
En el de 1787 758,697v 817,632 1.576,329 
En el de 1788 829,185 685,855 1.515,040 
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En el de 1790.. 
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095,469 571,491 1,266,960 
662,173 818,591 1,180,764 
En año común... 717,627 744,113 1,461,730 
Extraído á América. 
En el año de 1786 121,480 urrob. 
En el de 
En el de 
En el de 
En el de 








VINO DE OPORTO EXTRAÍDO EL AÑO DE 18SJ. 
A Inglaterra 40,179 pipas. 






A los Faises Bajos 
A Francia 
A Génova 
A Alicante y Galicia 
Al Brasil 
A las posesiones portuguesas de Ul-
tramar 2 
A la América del norte 5 | 











Total 40,54 I f 
(O popular, núm, 18) 
VINO (CONTRIBUCIÓN SOBRE EL CONSUMO DEL) 
Por real cédula de 2 de jul io de 1805 se impuso 
sobre cada cuartillo de vino del que se consu-
miera en los pueblos de España 4 nirs., con 
aplicación de sus rendimientos al fondo de la 
consolidación de vales. Produjo el año de 
1807, 00.000,000 de rs. 
Por decreto de la junta central de 9 de febre-
ro de 1809 confirmado después por el Sr. D . 
Fernando V i l , se suprimió esta contribución 
por los daños que causaba á la agricultura. 
VINOS. De España salieron para las demás nacio-
nes de Europa el año de mayor tráfico. 
D e Málaga. 
En bandera española 157,469 arrob. 
En id extranjera 193,294 
D e Andalucía. 
En bandera española 







En bandera extranjera 382 
D e las provincias interiores. 
Por tierra 6,796 
De Valencia. 
En bandera española 
En id, extranjera . . 
De Cataluña. 
En bandera española. 







Total 1.228,-,! 1 
VINOS DI; ESPAÑA QUE ACTUALMENTE CORREN 
EN su COMERCIO. Nota de sus calidades, y 
de los puntos en donde se hacen. 
Dulces licorosos, ó sea de poslre. 
En Breña en Canarias, Málaga, Jerez y San 
Lucar, se coge dorado suavísimo. 
En Arenas, Añover de Tajo, Alhameda de la 
Sagra, Canillas, Fuencarral, Portaceli en Va-
lencia, Molvizar en Granada, Paniza en Aragon, 
Pollenza en Mallorca, y Torrente en Valencia 
y sus Cartujas, dorado. 
Dulce de Jerez, dulce de Málaga y otros 
pueblos de Andalucía, tostado del Rivero en 
Galicia, rancio de Peralta y Villafranca, y 
supurado de la Rioja, dorado. 
En Borja en Aragon, Malvasia de Siches, 
lágrima de Málaga, Perojimenez de Sevilla y 
Málaga guinda de i d . , doradilo. 
Pajarete de Bornos y Jerez, dorado y par-
duzco. 
Vidueño en Canarias, blanco. 
Tierno de Málaga, muí/ dulce. 
Licores tintos y claretes. 
Tin t i l lo de Rota y San Lucar, Fondello de 
Alicante, Calonca en Motr i l , del Santo en el 
Escurial, de Garnacha, Cariñena, Cosucnda y 
Sabaycs en Aragon, del hospital de Zaragoza, 
de Scala Dei y Tarragona, de Tudela de Na-
varra, Plan de Cartagena, de Toro, Navalcar-
nero y Getafe, tinto. 
Supurado de la Rioja, retinto. 
Tinto de Málaga, tinturado. 
B i a r y Benejana en Valencia, rojo. 
De guinda de LSan Lucar de Barrametln, y 
Villaviciosa en Córdoba, clarete. 
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Vinos de pasto ó de todo beber, y secos 
generosos. 
Benicarló en Valencia. Ciudad Real y Mem~ 
bri l la en la Mancha. Siches, Rivas, Valls, 
Llausá, Lasciva y Cadaqués en Cataluña. 
Fuente Ovejuna eu Córdoba. Alanis de Sevilla. 
Miajadas en Extremadura y hospital de Zn 
ragoza, Unto. 
Malvasia de Pobalcda en Cataluña. Manzani-
lla en Sevilla y San Lucar. Yepes en Castilla 
la Nueva. Ocaña, L i l l o , Orgaz, Yébenes , Año-
ver cerca de Aranjuez. Esquivias, Pelayos y 
San Mart in de Val lie Iglesias, blanco. 
Pardillo de Madrid. Monbeltran, Arenas y 
las Cuevas de Avila . Andujar, Martos, y Torre-
jitneno en J a é n . Priorat en Cataluña. Cariñena 
y Paniza. Alcalá la Real en Jaén , Albaílor en 
Mallorca. Burr iol y Murviedro en Valencia, 
Fuente el Saúco, Medina del Campo, Salaman-
ca, Pozo Amaril lo y Tordesillas. Rivadavia, 
Amando y Caldelas en Galicia. Rivadavia de 
Rioseco, Navarrete y Lebeña en Burgos, do-
rado. 
Sierra de Gatay Robledillo, Rueda, La Seca, 
Nava del Rey, Alaejos, Madrigal, Cantalapie-
dra, y Cantalpino, dorado y blanco. 
Cebolla en Toledo, anaranjado. 
Montil la, Cabra, Lucena, Aguilar, y Montur-
que en Córdoba; color de topacio. 
Amontillado de Jerez, pálido. 
De Villagouzalo en Extremadura, pardillo. 
Descarga -Mar ía en Leon, amarillo. 
De Palma y Barranco en Canarias, y de Je-
rez, seco. 
De Málaga , seco y doradito. 
Tintos y claretes. 
Aloque de Alicante, .Jaloque de San Lucar 
Salinas en Murcia, Yecla, Ubeda, Baeza, Torre 
del campo, Burriol , Murviedro, Portaceli, Lla-
no de Cuarte, Chiva y Pedra Iba en Valencia, 
Aljarafe cu Sevilla, Montanches en Extrema-
dura, Vera de Plasencia, Guadalcanal, Cazalla, 
Moratalla en Murcia, Albacete, Valdepeñas , 
Ocaña, Chinchón, Arganda, Colmenar de Oreja 
Pinto, Valdemoro, l l iana, San Martin de Va 1 
de Iglesias, Arenas, Jetafe, Saccdou, Almona-
cid, San Torcaz, Ranera, Moratilla, Toro, Tara , 
zona en Cuenca, Priorato en Cataluña, Vedriel , 
Peñíscoia y Vinaroz en Valencia, Scala Dei, 
Graiallops, Porrera, Villela, Vendrell, Reus, 
Mataró, T a y á y Lella en Cataluña, Cariñena 
en Aragon, Zaragoza, Somontano en Huesca, 
Ceclavin y Zarza la Mayor en Extremadura, 
Tarazona de Aragon, Sierra de Gata, Villári-
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no, Aldea de Avila y Pereña en Salamanca, 
Monbeltran, Arenas y Cuevas de Monbeltran 
en Avila , Morales, Fermoselle y Carbajalcs en 
Zamora, Valladolid, Cabezon, Simancas, T o r -
desillas, Rueda, La Seca, Fondón, Calatayud en 
Aragon, Aranda de Duero, Puente la Reina, 
Mendegurria, Mañero, Ciranqui, Tafalla en 
Navarra, Guadix, Baza y Velez, Corella y Cin-
truénigo en Navarra, Bejar. Valdeorrasy M e l . 
zas, Ainandi, Cabreira, Pombeira y Rivadavia 
en Galicia, linio. 
Cepeda y Miranda en Sierra de Francia. 
Fuente Saúco, Cañizares y Villacxcusa en To-
ro, muy Unto, 
Fregenal de la Sierra, Miajadas, Badajoz y 
Rioja, clarete. 
Lebeña, en Liebana rojo. 
Tudela de Navarra, comparable al de J3or-
goña. 
Ezcara en Pamplona, parecidísimo al B u r ' 
déos, cuando se hace con esmero. 
En Vizcaya el Chacolí, el de Limpias y Con-, 
cha en Santander, y el de Mahon, parecidos al 
de Burdeos. 
E l número total de las clases de vinos de Es-
paña, mas conocidos en el comercio interior y 
exterior, es de 230. 
(Rojas Clemente, tom. 1 de la agricultura de 
Herrera). 
Vinos que se hacen en las Américas. 
Dulces y licorosos. 
En Chile Carolina. Paso del Norte en las 
provincias interiores de Nueva España, mos-
catel. 
JJe pasto secos. 
En Aconcaguay Coquimbo en Chile. En Are-
quipa y Mequegua en el Perú. En Pasco, en L i -
ma, en la Nueva California y en la Caro l i -
na, tinto. 
En Chile, blanco y tinto. 
VINOS EN FRÀNCIA. E l cultivo de las viñas 
se hace en 78 departamentos, en una extension 
de 1 736,056 héctaros.—Producen cada a ñ o 
35.075,689 hectolitros — Valor 540.389,298 
francos. 
(Sphynx 9 de noviembre de 1828/oí. 300,). 
El cultivo (ie la viña ocupa 
en los 78 departamentos. 1.736,056 héctaros. 
El producto medio anual es 
de 35.075,689 hectolitros. 
Su valor 540.389,298 francos. 
El producto íntegro de ca-
VIS VIT 
da liectaro en' Francia es 
de 
Se extraen. 







(Ocnologie francaise 1827,). 
VISITAS DE BUQUES. Los autores de fa Encielo, 
pedia de hacienda, en el ar t ículo Mar, se exp l i -
can del modo siguiente. " Así coroo la politica 
de los soliéramos ha dispuesto que las aguas 
del mar, en el espacio de dos leguas contadas 
desde la costa, pertenezcan al reino á quien ba-
ñan ; a-.-í los agentes del fisco creyeron útil á los 
interéses de este, visitar ó reconocer los buques 
que se hallaren en este espacio fatal, fuera de 
cuyos límites comienza el imperio de la libertad. 
Siempre que un barco se halla dentro de dos 
leguas de la costa, queda sugeto á la visita del 
resguardo de rentas, porque con solo encontrar-
se en dicho -parage da motivo á sospechar que 
es contrabandista." 
Esto sin embargo, pende enteramente de las 
estipulaciones que se hacen en los tratados de 
comercio y en las instrucciones ó reglamentos; 
pues en unas y otras se señala el tiempo y el 
modo de hacer las visitas de los buques. 
VITALICIOS. Para atender al pago de las alha-
jas enagenadas de la corona que se reintegraban 
á ella, estableció el Sr. D . Carlos 111, por su 
decreto de primero de noviembre de 1769, un 
fondo anual de 4.000,000 de rs;, tomados del 
caudal sobrante de juros, para invertirle en el 
pago del rédito de 8 por ciento, que sin distin-
ción de sexos ni edades se debia abonar á los 
que quisieran imponer caudales sobre él á 
renta vitalicia. La imposición debia ceñirse á 
la citada renta anual de los 4.000,000 : se ad-
mitían acciones de nacionales y extranjeros 
por sola una vida y los renteros podian ena-
geñar sus acciones por venta, ó de otra cual-
quiera forma, á toda clase de personas y comu-
nidades, según y en los términos que les pare-
ciere. 
Nota de los caudales impuestos en el fondo vitalicio, desde el año de 1769 al de 1782. 
Núrn. de Capitales Acciones Capitales 
acciones. entrados. muertas, muertos. 
Afio de 1769 y 70. 
Año de 1771 : . . . . 
Año de 1772 
Año de 1773 
Año de 1774 
Año de 1775 
Año de 1776 
Año de 1777 
Año de 1778 
Año de 1779 
Año de 1780 
Año de 1781 
















































En el año de 1782 se abrió otro nuevo empréstito de rentas vitalicias sobre el tabaco, admi-
tiendo la tercera y cuarta parte de los capitales, en créditos del reinado del Sr. D . Felipe V . 
Razón de los caudales impuestos en el fondo vitalicio, de resultas de la segunda habilitación 









Año de 1782. 
Año de 1783. 
Año de 1784. 
Año de 1785. 
Año de 1786. 
Año de 1787. 
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V I V VIZ 
Núm. de 
acciones. 
Ano de 1789. 
Año de 1790. 
Año de 1791. 
Año de 1792. 
Año de 1793. 
Capitales Acciones Capitales 













Por real decreto de 10 de diciembre de 1791 se restableció y volvió á abrir el empréstito 
vitalicio bajo las mismas reglas que el. anterior de 1769. 









Año de 1794. 
Año de 1795. 














E l número total de acciones impuestas en S7 
años, contados desde el de 1769 al de 1796, fue 
de 1,793. 
E l de las que murieron en dicho tiempo 471. 
E l importe de los capitales impuestos en 
dicha época f(ie de 118.150,037 rs. 
E l de los extinguidos 15 660,525. 
Pagó el erario 10.633,503 rs,, importe de los 
rédi tos. 
En los anos de 1797, 1798 y 1799 se volvió 
á habilitar el préstamo vitalicio sobre la renta 
del tabaco, para socorrer con su producto las 
necesidades de la tesorería general; y en el año 
de 1823 ascendían los capitales que gravaban el 
erario, por razón de los vilalicios, á 110.000,000 
de rs., y el atraso de los réditos, no satisfechos, 
á 122.000,000. 
VITOIUA. Ciudad de la provincia de Alava : 
tiene 1,300 vecinos, 5 parroquias y 3 conventos. 
VÍVERES Razón del consumo diario que de ellos 
hacen 18,000 infantes y 2,000 caballos, según 
ios reglamentos españoles. 
Pan, l ibra y media cada plaza : dando 60 
cada fanega do trigo, son 365 fanegas. 
Carne, 8 onzas cada plaza, 400 arrobas. 
Tocino, 4 onzas id-, 200 arrobas. 
Garbanzos, 4 id . , 200 arrobas. 
Bacalao, 4 id . , 200 arrobas. 
Habas ó j u d í a s secas, 4 onzas id . , con el an. 
mento de un sexto por mermas, 255 arrobas. 
Vino, cuarti l lo por plaza, 625 arrobas. 
Vinagre, un sexto de cuartillo id . , 95 arrobas. 
Aceite, una onza por plaza, 45 arrobas. 
Tabaco, media onza id . , 25 arrobas. 
Cebada para 2,000 caballos, á celemín y me-
dio cada plaza, 750 fanegas. 
Paja, á media arroba id . , 1,000 arrobas. 
Sal, un celemin cada 1,000 hombres, 20 ce-
lemines. 
Leña para ranchos, 233 arrobas.- ( Sacado 
del tratado sobre el orden y método que se 
necesita observar en la legítima inversion de 
los caudales públicos en los ejércitos, por D, 
J . P. B. Cadiz en 1812;. 
VIZCAYA (PROVINCIA DE ESPAÑA). SU exten.. 
sion superficial 106 leguas cuadradas. Su p o -
blación el año de 1797 111,436 individuos: 
el número de familias 22.287 : el de i n d i v i -
duos en legua cuadrada 1.051,28; el de c i u -
dades, villas y lugares 108, todos realengos : 
número de casas útiles 16.391, y el de las 
arruinadas 709. En el total de la población 
se contaban 54,471 nobles, 22,767 labradores 
arrendatarios, 2,976 id . jornaleros, 2,668 a r -
tesanos, 588 comerciantes, 45 empleados, 4.371 
criados y domésticos, 1,085 eclesiásticos se-
culares, 325 i d . regulares, y 350 religiosas. 
E l importe de la riqueza territorial y movi-
liaria en 1799 66.859 483 rs., á saber.- de los 
productos vegetales 45.101,483, de los de ¡as 
fábricas que emplean las sustancias vegetales 
1.800,000, id . animales 3.658,000, i d . minerales 
16.300,000. De esta riqueza correspondían á 
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cada legua cuadrada 630,739 rs. y 30 mrs., y á 
cada familia 2,999 con 31. E l número de ope-
rarios llegaba á 404r: suponiéndolos individuos 
eran á la población como 1 á 275, 83, y fami-
lias como 1 á 55,1G. 
Y A N • 
YANTAR (OONTIUBLCION). Como los monarcas 
españoles , desde el siglo I X al X V I corrian 
incesantemente los pueblos para mantener la 
guerra que hacían á los agarenos, frecibian en 
ellos lo necesario para la manutención de su 
persona y familia. Esta contribución tomó c' 
nombre de yanlar, y se valuaba en 600 mrs. an-
tes del rey ü . Alonso X i , y en 1,200 en el año 
de 1348. 
D . Juan I I de Castilla mandó que ni la reina 
ni el príncipe heredero cobrasen yantar cuando 
estuviesen en su compañía, y que solo le exi-
j ieran en los pueblos demás de ICO vecinos en 
donde hicieran noche, á razón de 1,200 mrs. el 
rey, 800 la reina, y 600 el principe. N o pre-
sentándose el rey, en los pueblos, no tenian 
estos obligación de acudir con el yantar, como 
se ve en el fuero de Molina. 
Desde que el reino junto en cortes señaló la 
cantidad fija para los alimentos de la real casa, 
cesaron los yantares. 
En Aragon llevaba el nombre de cena. ( Véa-
se este ar l ículo) . 
L/os ricos homes y caballeros como subroga-
dos en los derechos del rey podían tomar los 
yantares en las ciudades, villas y lugares de sus 
señoríos, mas no en los realengos. 
Los eclesiásticos estaban obligados á pagarlos 
yantares, pues D. Alonso X eximió de él á las 
iglesias de Salamanca y Toledo en 1262. 
Los yantares, conduchos, guias, cenas y baga, 
ges que se daban al rey y á los señores eran 
préstaciones feudales. Los soberanos, en los s i-
glos medios, no tenian corte fija y á manera de 
generales y caudillos corrían las tierras, y acu-
dían á lasfronteras á repeler á los enemigos. Era 
preciso que los pueblos les acudieran con víve-
res, alojamientos y bestias para su manutención 
y para continuar sus marchas. 
YERBAS CUENTA DE). Con este nombre se pre-
senta en los estados de la (esorería general de 
España , como ramo de la hacienda, el impor-
te de las alcabalas y cientos que adeudan los-
arrendamieDtos de los püstos y yerbas del ter -
r i tor io de las encomiendas, y hace parte de las 
rentas provinciales por hacerse el cobro en las 
administraciones de ellas. Su valor l íquido en 
año común del quinquenio corrido desde 1793 
á 1797, fue de 51,412 rs. En el real decreto de 
30 de mayo de 1817 quedó suprimido este ra-
mo ; y en 1823 se volvió á restablecer. 
ZACATECAS. Lugar célebre por sus minas en la 
república de Méjico.- su población 33 000 ha-
bitantes. 
ZAMORA (PROVINCIA DE ESI'AÑA). SU exlen -
síou territorial 133 leguas cuadradas: su p o -
blacion el año de 1797 71,401 individuos : 
el número de familias 14,280 : el de indivi-
duos en legua cuadrada 536,81: el de c i u -
dades, villas y lugares 203 .- de ellos eran 
realengos 100, de señorío eclesiástico 22, y de 
secular 81 : el número de casas útiles era de 
15,970, y é l d e l a s arruinadas 1315: en el to-
tal de la población se contaban 32í) nobles, 2,860 
labradores propietarios, 4,839 id . arrendatarios 
3,656 id . jornaleros, 1,971 artesanos, 44 comer-
ciantes, 155 empleados, 1,528 criados y domés-
ticos, 820 eclesiásticos seculares, 363 id . regu-
lares, y 270 religiosas. El importe de la rique-
za territorial y moviliaria en 1799 30.693,247 
rs. y 30 mrs. á saber.- de los productos ve-
getales 25.389,498, de Jus animales 3.755,040, 
de los de las fábricas que emplean sustancias 
vegetales 627,908, id . animales 602,274, id . 
minerales 318,527 rs. y 30 mrs. De esta r i -
queza correspondian á cada legua cuadrada 
230,774 rs. y 27 mrs., y á cada familia 2,149 con 
13. E l número de operarios llegaba á 1,725: 
suponiéndolos individuos eran á la población 
como 1 á 98,48, y familias como 1 á 19 69. 
ZAMORA. Ciudad capital de la provincia de su 
nombre: tiene 2,000 vecinos, 23 parroquias, 16 
conventos y 3 hospitales. Es silla episcopa^ 
con 9 dignidades, 24 canónigos y 12 racionero.^ 
cuyas rentas se regulan cada año en 1.212.000 
reales. 
ZARAGOZA. Ciudad capital de Aragon : tiene 
8,000 vecinos, 16 parroquias, 4.0 conventos y 
5 hospicios. Es sede melropolilana, con arzo-
bispo, 13 dignidades, 30 canónigos y 106 racio-
neros, cuyas rentas se regulan en 6.624,000 rs. 
ZARZAPARRILLA. La de Honduras es la de 
mejor calidad : la extracción anual para Vera 
Cruz es de 50,000 quintales. 
ZUMAQUE. La cosecha de España en 179!) lúe 
de 246,407 arrollas. 
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ZUM 
Provincias en que mas abunda. 
En Aragon, Córdoba, Cuenca, Extremadura, 
Granada, Guadalajara, Madr id , Mancha, Fa-
lencia, Sierra Morena, Sevilla, Toledo, Toro, 
Val ladol id , Zamora y Canarias. 
ZUM 
ZUMAQUE. Cantidades ext ra ídas de Espana al 
extrangero. 
En el año de 1786 45,978 arrob. 
En d de 1787 . , 32,995 
En el de 1783 17,412 
En el de 1789 53,327 
En el de 1790 66,722 
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CASAS DE MONEDA. Son tan luminosos los p r i n -
cipios establecidos por el secretario del'despa-
cho de hacienda de los Estados [Unidos de 
América sobre esta materia, que liecreido opor-
tuno ensertar en este lugar la siguiente 
M E M O R I A 
Sobre el establecimiento de una casa demoneda. 
P o r Alejandro Jlamillon. 
E l secretario del despacho de hacienda ha-
biendo examinado con la debida atención el 
contenido de la orden de la cámara cíe diputados 
del dia 15 de abri l próximo pasado, relativa a l 
establecimiento de una casa de moneda; sujeta 
con el mayor respetosa su (leliberacion,'el resul-
tado de sus observaciones, 
1. Un plan para establecimientos de esta 
especie encierra en sí una gran multitud de 
nociones intrincadas, delicadas é importantes. 
E l estado general de los acreedores y deudores ; 
todas las relaciones y consecuencias de los pre-
cios , los esenciales intereses del comercio y de 
la industria , el valor de todas las propiedades , 
y las rentas de la nación y de sus individuos, se 
esponen á sufrir la sensible influencia útil ó 
perjudical, que produzca un arreglo juicioso ó 
imprudente de este interesante negocio. 
2. Ademas, no es tan necesario como difícil 
el realizarlo de un modo jus to ; habiendo ocu-
pado frecuentemente las investigaciones de los 
políticos, sin uniformar sus opiniones en algu-
nos de los mas interesantes principios que entran 
en la discusión. En consecuencia, todos los 
proyectos formados sobre la materia tienen sus 
xlefensores, y los sistemas adoptados por varias 
naciones, después de mucho exámen, no con-
vienen entre sí. 
3. Pero si un sólido arreglo de este negocio 
es en realidad tan delicado como difícil, se 
suscita naturalmente la duda de ¡ sí seria mejor 
dejarle en el estado en que hoy se encuentra ? 
Porque ya que se ha manejado tan largo tiempo 
sinjperjuício alguno sensible, ¿ las innovaciones 
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que se hagan" hoy no producirán acaso incois-
venientes no previstos 
4. No es difícil responder á estas preguntas. 
E l gran desorden que actualmente advertimos 
en asunto de tal trascendencia y que proba-
blemente se aumentará por momentos, reclama 
una reforma. El dolar (peso duro) moneda 
que correen las transacciones monetarias de este 
país, ha sufrido una baja de 5 por ciento por las 
mermas sucesivas que ha experimentado en el 
peso y en la ley del metal. E l nuevo dolar 
tiene curso franco en todos los paises en lugar 
del antiguo, con una imperceptible diferencia 
entre ambos, la cual influye muy poco en la 
depreciación de las propiedades, cuyo valor se 
funda sobre los contratos antiguos y sobre el de 
las demás cosas. N o creemos necesario alegar 
argumentos, para demostrar que el valor de la 
propiedad de los ciudadanos puede muy bien 
permancer fijo sin experimentar los vaivenes que 
ocasionan las oscilaciones de una casa de moneda 
extranjera, y sufrirlos con las novedades que se 
hagan en los reglamentos hechos por un so-
berano extranjero. Sin embargo, esta es la suerte 
que espera á la nación que no teniendo cuño 
propio, admite con implícita confianza las mone-
das de las demás. 
5. El desigual valor señalado en diferentes 
partes de los Estados Unidos á las monedas de 
igual calidad intrínseca, la naturaleza defectuosa 
de ellas que embarga la circulación en varios 
estados y la desaparición de algunas de sus 
monedas de comercio, son males que aunque no 
pueden atribuirse á la falta de acuñación nacio-
nal, se remediaran efectivamente con el estable-
cimiento de una casa, la cual dará nuevas 
seguridades para no sufrir las consecuencias de 
la contribución que se paga con las falsificacio-
nes y la ba¡a en el precio corriente. 
6. En la pasada confederación, el congreso 
con mucho fundamento, trató repetidas veces de 
fundar una casa de moneda, y se ha vuelto á re-
producir en el dia, porque el cambio favorable 
que ha sufrido el curso de los negocios públiços 
favorece su ejecución. 
041 
CAS CAS 
7. Aunque la dificultad de realizar obra tan 
necesaria de un modo satisfactorio, no deba ar-
redrarme para emprenderla ; ella misma me 
hace desconfiar del acierto en el desempeño del 
encargo que se me hace, de presentar el plan 
correspondiente, y me obliga á pedir que se 
disculpen los errores que pudiere cometer en 
la manifestación de mis ideas, así como la d i -
vergencia de mis principios, de los que otros 
hubieren proclamado, ó de los que haya seguido 
el pasado gobierno de los Estados Unidos. 
8. Para formar cabal idea de lo que en la 
materia convendrá admitir , se hace preciso 
examinar los puntos siguientes. 
1 
¿ Cuál debe ser la naturaleza del t ipo mone-
tario de los Estados Unidos ? 
2 
¿ Cuál la proporc ión entre el oro y la plata, 
si se establecen cuños para ambos metales ? 
S 
l Cuál la proporción y composición dela liga 
que entre en cada moneda ? 
4 
i Los gastos de la acuñación los ha de pagar 
la moneda, ó se han de sacar de los metales 
mismos que se acuñaren? 
5 
¿ Cuál será el número, la denominación, el 
tamaño y marcas esteriores de las monedas? 
6 
l Se permit i rá el curso de las monedas ex-
tranjeras ? Si se permite, {- á qué precio, y 
por cuánto tiempo. 
9. Antes de determinar con exactitud el tipo 
monetario de los Estados Unidos, es preciso 
formar idea tan clara cuanto la calidad del 
caso lo permita de ¿ qué es lo que hoy llamamos 
t ipo ó base de la moneda'? La libra, aunque 
de un valor vario, es el de la moneda de cam-
bio en todos los estados. N o es tan fácil seña-
lar el que deba tomarse por base t ípica de la 
moneda acuñada. No existiendo reglamentos 
formales sobre este punto, (porque los acuerdos 
del congreso de 6 de ju l io de 1785 y 8 de agosto 
de 1786 jamas se llevaron á efecto) será preciso 
a c u d i r á lo que nos enseñen el uso y la práctica. 
E l estilo observado en el ajuste de los cambios 
con el exttanjero, parece indicar que el dolar 
es el que tiene mayor derecho para ser consi-
derado como tipo. En dichas operaciones 
mercantiles, se calcula sobre el viejo peso duro 
español ó el viejo escudo sevillano de 8 reales 
i chelines y 6 d in . E l par, computado entre la 
Gran Bretaña y Pensilvânia nos servirá de 
ejemplo. Según él, 100 l ib . esterlinas corres-
ponden á 116 l ib . y § de libra de cambio en 
Pensilvânia. Esto equivale á la proporción de 
4 chelines y 6 din. esterlinas, á 7 chelines y 6 
din.; valor corriente del dolar en aquel estado. 
Según las noticias que tengo, igual compara-
ción se puede hacer en otros estados. 
10. Esta circunstancia favorable al dolar, 
pierde mucha parte de su fuerza con dos re-
flexiones. La plata jamas tuvo precio fijo 
ó conocido respecto á su peso y á la calidad 
intrínseca del metal: siempre ha corrido por 
su número, sin atención á lo demás ; es decir, 
como moneda convencional, cuando el oro 
ha tenido un precio relativo á su peso y á 
su calidad intrínseca. Este mayor precio del 
valor de la moneda de oro, es un poderoso a r -
gumento para creer que el t ipo monetario se 
haya puesto virtualmente en el oro mas bien 
que en la plata. 
Veinte y cuatro y f de grano de oro fino, cor-
responden en algunos estados al valor nominal 
del dolar; sin atender á las diarias rebajas 
que sufra su valor intrínseco. 
11. Pero si convenimos en que el dolar 
tiene derecho mas claro para ser considerado 
como tipo de la moneda, tendremos que fijar 
la clase de dolars que deberíamos escoger para 
el objeto: es decir, la fija cantidad de plata fina 
que deberá tener. 
12. E l peso duro antiguo español por el 
cual se regulan nuestros cambios extranjeros 
pesa 17 dwt 12 granos, y contiene 386 granos 
y 15 ardites de plata fina. Pero esta moneda 
hace ya mucho tiempo que no corre. Los du-
ros que hoy circulan, son mas modernos é i n -
feriores en peso y ley. El peso, según las prue-
bas hechas en grande, es de 17 dwt 8 granos. 
Su ley es exactamente fija según los ensayos 
hechos por varias personas bajo la dirección 
del superintendente antiguo de rentas, y del 
secretario del despacho de hacienda. La dife-
rencia entre sus resultados es de 24 granos en 
dolar de un mismo peso y edad : la cual es 
aun mucho, en algunas probables diferencias 
de las monedas. Es de creer que haya habido 
alguna inexactitud, nacida de la falta de apara-
tos corespondientcs y dela poca práctica. E l 
ensaye que se tiene por mas exacto, ha dado por 
resultado 370 granos y 933,000 partes de plata 
en un dolar. 
13. Según una autoridad, para mí muy digna 
de crédito, el tipo de la moneda española de 
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plata el año de 1761 era de 261 dwt plata fina, 
y 27 de liga. Según esta proporción, un dolar 
de 17 dwt y 8 granos tendía 377 granos de pla-
ta fina y 39 de feble. Pero prescindiendo de 
si este tipo s u f r i ó después variaciones, empeo-
rando, lo que aun no está tan bien averiguado 
como seria de desear, por el cálculo que del 
valor de los dolars se hace en los mercados de 
Amsterdan y Londres sabemos, que el nuevo 
contiene 368 granos de plata fina y que el an-
terior constaba de 374. 
14. En este estado, es difícil averiguar cual 
sea el dolar que deba tomarse por tipo de la 
moneda actual. E l escudo viejo de Sevilla, que 
tiene 386 granos y 15 a rd i t e s de p l a t a fina, se 
ajusta mejor á los cálculos de los cambios 
exiranjeros y á los contratos mas antiguos de 
compra de tierras, pero por lo tocante al mayor 
número de contratos aun pendientes de esta 
especie y á todos los purarnentes personales, 
hoy vigentes, es preciso calcular sobre un dolar 
de otra especie. E l actual, al tiempo de cele-
brar el contrato, es el único que se puede supo-
ner que se ha tenido presente para el ajuste; y 
aun se ha visto, que antes del año 1761, su peso 
y ley habían padecido una material degrada-
ción. Y respecto á los antiguos c o n t r a t o S j 
nadie ha escrupulizado en recibir el dolaractual 
como equivalente de la suma nominal que el 
dolar primitivo representaba. 
15. Adoptar por base el dolar antiguo, seria 
en el mayor número de casos una novedad de 
hecho y en todos, una novedad en la opinion. 
E l que actualmente circula tiene sin disputa 
derecho mas claro para que se le mire por tipo 
de la modeda actual. 
E l bajo valor intrínseco de las diferentes cla-
ses de dolars conocidos, se ha presentado como 
la señal mas propia para el objeto. Pero cuan-
do consideramos que los mas antiguos y de 
mayor precio no son los que hoy circulan, y que 
la masa de estos, que generalmente anda de man» 
en mano, se compone de los mas nuevos y de i n -
ferior calidad; se echa de ver que igualarlos, 
seria una innovación ruidosa en el estado actual 
de los.negocios públicos, y que seria á la ver -
dad prudente acercarse cuanto sea dado á esta-
blecer lo que pueda avenirse con el orden fijo 
de las cosas. 
16. Otra razón para preferir á los antiguos 
el dolar corriente por base de la moneda ; es la 
deque será mas conforme á la estimación que 
disfruta generalmente hablando en el mundo 
comercial. 
17. La diferencia establecida por la costum-
bre en los Estados Unidos entre el oro y la 
plata acuñados, hemos dicho ya que era de 1 á 
15—6. Siendo así, resultará un inconveniente en 
valuar muy caro el oro en los Estados Unidos ; 
porque la mas superior proporción en toda E u -
ropa excede muy poco del l al 14—8. Mas 
dicha regulación se conforma con la idea que se 
tiene de! antiguo dolar. Un dinero de oro de 
ley de 23 quilates equivale á 6 s. 8 d.; y un 
escudo viejo de Sevilla de 386 granos, y 15 ar-
dites de plata pura á 7s. 6 d. da la razón exacta 
de 1 á 15. 6262. Pero esto no corresponde con 
la verdadera diferencia que media entre los me-
tales computados al precio que tienen en nues-
tro mercado, que es el que entre nosotros tiene 
en el giro. Es presiso establecer una regla 
para determinar la cantidad de la plata fina que 
se contiene en la masa general de los dolars 
nuevos que circulan. Tomando el tipo de los 
antiguos en 374 granos, la proporción deberá ser 
de l á 15—11—y la de los mas recientes de 
1 á 14—87. E l medio aritmético de las dos 
proporciones será de 1 á cerca de 15, menos 
que la legal de las monedas inglesas que es de 
1 á 15—2; pero de una manera ú otra menos 
que la actual proporción, es decir la de la bolsa 
que no es enteramente la de 1 á 15 
18. L o dicho hasta aquí , si no da una precisa 
y clara definición del presente tipo de la mo-
neda, proporciona datos que servirán de guia 
á las sucesivas investigaciones. L o cierto es» 
que la suma de la moneda corriente de cada 
Estado, correspondiente al valor nominal del 
dolar, equivale á 24 granos y £ de oro fino, y 
368 y 374 granos de plata fina. 
Para conocer lo que con exactitud puede 
constituir el tipo smcesivo dela moneda de los 
Estados Unidos, se hace preciso resolver las 
siguientes cuestiones : ¿Debe formarse particu-
larmente con uno de los metales excluyendo 
el otro ? i Cuál merecerá la preferencia ? 
19. Hasta aquí se ha llevado la plata. Un 
decreto dado por el congreso en 6 de ju l io de 
1785 declaró que el dolar seria el tipo de la mo-
neda de los Estados Unidos y otro del 8 de 
agosto de 1786, que aquel debia constar de 375 
granos y |íg de plata fina : mandando al mis-
mo tiempo que hubiera dos monedas de oro, 
una de 246 granos y 268 partes de otro de oro 
puro, igual á 10 dolars y otra de la mitad de 
dicha suma, igual á 5 dolars; pero sin decidir 
si una de las dos especies habrá de tener mayor 
legalidad en los paises que la otra. Parecia 
pues que debiera declarársele una preferencia 
para constituir e! tipo exclusivo de todas. Si 
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cada una es tan á propós i to como la otra, para 
los pagos tic alguna consideración no se en-
tiendo cuque sentido pueda sostenerse que una 
sea tipo de la moneda mas bien que la otra. 
20. Si se entendiera que la general declaración 
hecha para que el dolar fuera el t ipo monetario 
de los Estados Unidos, le daba una superior le-
galidad en los pagos: la instiíucion de la mo-
neda de oro y la declaración de que cada una 
fuera igual á un cierto número de dolars destrui, 
ria la consecuencia que de aquella se deduce. 
Así que,jla circunstancia que hace al dolar tipo 
de las monedas corrientes, mas bien parece uia-
(eria de forma que de sustancia. 
21. En cont radicc ión á las ideas hasta aquí 
dominantes en orden á la acuñación de los Es-
tados Unidos y no sin cierta timidez nacida 
d é l a deferencia á estas ideas, me inclino á sos* 
tener, que ó no debe darse preferencia á algún 
metal para modulo de la moneda, ó debiendo 
preferirse algunos deba serlo el oro mas que 
la plata por las razones siguientes. 
22. La preferencia se apoya en la idea de 
hacer el t ipo lo menos variable, porque en esto . 
consiste el seguro valor de todos los contratos, 
y en cierto modo de todas las demás propieda-
des. Es evidente, que si el t ipo pertenece indis-
tintamente á los dos metales, estará sujeto á 
todas las fluctuaciones que sufra el valor relati . 
vo. Pero la misma razón militaria de aplicarle 
á que por sí mismo esté menos sujeto á mudanza 
si hay en esto alguna diferencia notable entre 
ambos. 
E l oro, en cierto sentido, se dice que tiene 
mayor estabilidad que la plata. La superiori-
dad de su valor hizo que se hubiesen cometido 
menos arbitrariedades con el en los reglamentos 
monetarios. Su marca ha permanecido con 
mas uniformidad ; y no siendo un ar t ículo de 
comercio tan apropiado para el de la India y la 
China como la plata, es menos á propósi to para 
recibir las influencias que ocasionan las deman-
das mercantiles. Si razonando por analogías se 
dice que hay probabilidad física de un aumento 
proporcional mas grande en la cantidad de la 
plata que en la del _oro, esta sera una razón 
mas para calcular con mayor seguridad el valor 
«le este. 
23. Mientras el oro ya por su intrínseca su-
perioridad como metal, por su gran escasez, ó 
por efecto de un error conserve tan grande 
preeminencia sobre el la plata como la que hasta 
aqui ha lenido: se deduc i rá que sera menos 
susceptible de alteraciones. Sin embargo las 
revoluciones que sufren el valor comparativo 
ile la plata y del oro. liaran variar mas el estado 
de este que el de aquella. 
24. Si pudiera prescindir de alguna de es-
tas ideas convendr ía en que las primeras y 
mas sencillas impresiones rae incl inarán á 
dar preferencia al metal inferior ó de menor 
valia. 
25. También se debe notar que la plata dede 
ser mas favorecida que el o ro ; porque es mas á 
propósi to para las operaciones de un banco de 
ci rculación por la mas grande dificultad y em-
barazo que el volumen comparado con su v a -
lor pone el transporte. Pero los bancos de 
circulación merecen mas estima como a u x i -
liares que como soslitutos de los metales p r e -
ciosos y conviene dejarlos seguir su cursa 
natural. Los medios artificiales para estender-
los, reducidos á poner obstáculos á los demás, 
no producen buenos resultados; y generalmente 
hablando la regla consiste en constituir c u a l -
quier establecimiento conforme á los principios 
que con respecto al mismo parecieren mejores. 
Agrégase á lo referido, que los inconvenientes 
del transporte de los metales, es bastantemente 
considerable y bastan para preferencia al papel 
moneda, cuando esto pueda hacerse para res-» 
ponder bien al objeto. 
26. Pero sobre todo parece lo mejor, según 
se dijo, no fijar exclusivamente el tipo en nin-
guno de los dos metales ; porque esto no puede 
hacerse sin destruir el oficio y carácter de ellos 
como moneda, reduciéndolos á la clase de mer-
cancías; lo cual en diferentes ocasiones se ha 
manifestado en los congresos de varios Estados; 
pero que probablemente ocasionaria un d a ñ o 
mayor que las eventuales variaciones en el t ipo , 
nacidas de las fluctuaciones en el valor relativo 
de los metales ; especialmente si se cuida de 
fijarla p roporc ión entre ellos, con respecto á 
su valor comercial. 
27. Anular el uso de uno de los metales como 
moneda, es lo mismo que disminuir la cantidad 
circulante y sujetarse á sufrir todas las obje-
ciones que nacen de la comparación que p ro -
ducen los bienes de una abundante, con los 
daños que causa una escasa ci rculación. N o 
basta decir que solo el metal favorecido ha-
llará entrada en los pagos, porque precisamen-
te se hubian de hacer con el los balances : y 
la realización de estos en a lgún modo depen-
deria de la abundancia ó escasez en el pais que 
deberla hacer los pagos. Cuando fuera corto 
ó no poco fácil adquirirle, ó cuando costara 
un premio lograrle, en caso de competen-
cia con otros ocasionaria una rebaja en las 
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utilidades del que le hubiera de recibir. Quiza 
también los obstáculos que tales circunstancias 
puedan producir en la l iquidación pecuniaria 
de las cuentas puede promover otros esfuerzos 
para hallar un sostituto á sus ventajas, capaz 
de impedir la entrada de los metales. N i la 
exclusion pudiera ser en o(ro sentido favorable 
al comercio. En este, frecuentemente sucede 
que se desea poseer una especie de moneda 
como útil y acomodada al mercado extranjero. 
28. Sin embargo, es probable que el pr incipal 
sino único efecto de una disposición semejante 
seria el de disminuir la utilidad de uno de los 
metales. Esto apenas pondr ía obstáculo á la i i u 
Iroduccion del excluido en el curso natural de[ 
comercio; porque siempre facilitaria pronta 
venta para la expor tac ión al extranjero. Seme-
jante resultado, sino hay otro, no debe reputarse 
por inconveniente de importancia. 
29. En el caso en que no se fije el tipo de las 
monedas en alguno de los metales, se presenta 
una cuestión preliminar relativa, á saber el 
exacto ajuste ó proporc ión que deba dárseles en 
las acuñac iones ; proporción que bajo ciertos 
respectos no es de poco momento. 
Una de las consecuencias que resultarían de 
apreciar muy alto el valor de uno de los metales 
respecto al otro, seria la de hacer desaparecer ej 
de menor est imación. Si suponemos dos paises 
en uno de los cuales sea la proporc ión del oro á 
la plata corno 1 á 16 y en el otro como 1 á 15, 
siendo mas apreciado el oro que la plata; es 
claro que en los pagos recíprocos cada uno 
eligirá la especie que valga rueños para satis-
facer sus obligaciones en donde tenga mas 
precio. Ademas los banqueros hallaran, por la 
misma razón, un tráfico provechoso en el cambio 
de los metales entre los dos países, y de aqu í 
vendrá á suceder, siendo todas las cosas iguales» 
que la mayor parte del oro se reunira en una 
parte y Ja de la plata en otra. E l gi ro del 
comercio puede, en algún modo, contener la 
inclinación de la diferencia en las proporciones 
legales, por medio del precio de las bolsas; 
pero este tan frecuentemente sufre la influencia 
de los precios legales, que no previene el efecto 
que debe producir. Los ejemplos apoyan esta 
opinion. En Espaiiia é Inglaterra en donde ol 
precio del oro es mas alto que en el resfo de 
Europa, escasea la plata ; al paso que abunda 
en Francia y Holanda, porque el precio de ella 
es mas subido en proporción al oro queen las na-
ciones vecinas. Continuamente corre de Europa 
á la China y á las Indias orientales, por efecto 
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del valor comparativamente mas barato que 
tiene en el primero, y del mas caro en la última. 
30. Esta consecuencia no la tuvieron por 
importante algunos, y aun hay quien por una 
predilección caprichosa al oro, desea atraerle 
con un aumento en el precio. La utilidad general 
se interesa en mantener una proporción justa en-
tre los dos metales; porque si el oro es muy con-
veidente para hacer pagos grandes, la plata se 
acomoda mejor á la circulación pequeña y diaria. 
SI . Es preciso advertir, que hay otra conse-
cuencia mas seria que la que hemos indicado, y 
consisto en la d iminución de la masa metálica 
que acaecería naturalmente. Tan pronto como 
un país que apreciára en mas algún metal le re-
cibiera en pago, gastaría una menor cantidad 
que la que recibiría si el valor estuviera en su 
justo ni sel . También lo es, que en cl se haria un 
esfuerzo continuo para realizar los pagos en la 
especie que tuviera mayor precio, aunque el 
cambioyel giro corriente se le dieran proporcio-
nalmente menor. De aquí resultará ser un muy 
natural efecto de estas dos causas no solo el que 
la masa de los preciosos metales en el pago ind i -
cado, se compondr ía principalmente de la espe-
cie que tuviera mayor precio, aunque el cambio 
y el giro corriente se le dieran proporcionalmen-
te menor. E l natural efecto de estas dos causas 
seria no solo que la masa de los preciosos metale» 
en el pago indicado, se compondria principal 
mente de la especie que tuviera un valor eX' 
traordinario, absolutamcme menor que si e[ 
valor de los metales estuviera debidamente 
proporcionado. Sin embargo, es preciso proce-
der con gran detenimiento acerca del partido 
que deba tomarse. En estas materias siempre 
hay circunstancias locales y particulares que 
influyen y hacen variar las operaciones por mas 
que sean exactos los principios : y hay también 
infinitas combinaciones difíciles de recopocer 
que hacen ilusorios y vanos los principios mas 
acreditados. 
32. Aunque, por ejemplo, puede, conforme 
á lo que hemos establecido, haber habido antes 
mayor cantidad de oro proporcionada á la de 
plata en los Estados Unidos, porque el precio 
de aquel comparado con el de esta era mas alto 
que el que tenia en otras partes ; nuestra situa-
ción respecto de las islas de la India oriental 
en algunas de las cuales tiene grande influjo la 
plata que les entra de las minas del sur de 
América, ocasiona una abundancia extraordi-
naria de aquel metal y de consiguiente mayor 
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proporción en nuestra circulación que la que 
pudiera esperarse de un valor relativo. 
33. N o es fácil conocer la influencia que la 
referida proporción guarda con los precios, ni 
como se puede regular su influjo en el aumento 
y disminución dela masa metálica: puntos que 
requieren un ju i c io exacto para su di lucidación. 
Mas aunque no sea posible decidir con certeza 
que la diminución nazca del excesivo valor da-
do á los metales; sin embargo hay bastante 
probabilidad para creer que aquella causa tenga 
parte en ello, formándose por consecuencia un 
fuerte argumento contra la excesiva valuación. 
34. E l tercer mal resultado que esta produce 
consiste en el mas grande y mas frecuente des-
orden del tipo monetario dimanado de la ma-
yor y mas frecuente diversidad que media entre 
las proporciones legales de los metales, y las 
que les señala el mercado. Si esto no se ha 
notado en los Estados Unidos, sucedió en otras 
partes; y por no haber acaecido hasta aquí 
entre nosotros, no se infiere que no suceda de 
aquí en adelante, cuando nuestro comercio haya 
llegado al grado de altura que le ofrece la 
apl icación de los principios mas seguros. 
35. Obligados á fijar una proporción entre 
los metales, será preciso adoptar uno de dos me-
dios, ó acercarse cuanto sea dado á la que le 
reconozca el mundo comercial, ó conservar la 
que reconocen aclualmente los Estados Unidos. 
Para lograr lo primero con exactitud, son pre-
cisos mejores datos que los que tenemos, ó los 
que se puedan adquirir sin gran tardanza. E1 
Sr. Isaac Newton en un memorial dir igido á la 
tesorería de la Gran Bretaña el año de 1717, 
presentó las proporciones en varios puntos de 
Europa, diciendo, " que según el giro del 
comercio y de los cambios entre las naciones 
europeas, el oro fino estaba con la plata fina co-
rno M j , ó como 15 á 1 . " Por mas respetable 
que sea este sugeto atendiendo á la época en que 
vivió, no es posible tomar su opinion por regla 
para determinar la proporción actual porque 
han pasado mas de 70 años. Algunas naciones 
han alterado la ley de sus monedas, la cual tiene 
influjo en el precio del mercado y en el giro 
mercantil. Sin embargo, hay razones para creer 
que la proporción que señala Newton no dista 
mucho de la del dia. 
36. En Holanda, que fue el mas grande mer-
cado de Europa, el oro estaba en diciembre de 
1789 en razón de 1 á 14.88; y en el de Londres 
ha sido en aquellos tiempos casi igual, aproxi-
mándose á la proporción de 1 á 15. Hemos 
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visto que la que tiene actualmente los dos meta-
les, es de cerca de 1 á 15. 
37. Es una fortuna que las innovaciones he-
chas en las casas de moneda de España hayan 
introducido, sin sentir, una proporción tan a n á -
loga como esta á la que existe en las principales 
naciones comerciantes, la cual facilita grande-
mente un exacto arreglo del negocio. 
38. Nuestro comercio reconoce la proporción 
de l á 15, que es muy próximamente igual á la 
que se observa en el mercado de la Gran Breta-
ña á donde principalmente se llevan nuestros 
metales. Un precio mas bajo en nuestras bolsas 
respecto al de aquella favoreceria en ciertos 
casos la exportación de la moneda con preferen-
cia á los demás artículos de comercio, y en 
otros nos haria pagar una suma mayor que la 
que tendríamos que sacrificar en diversas c i r -
cunstancias. Si el efecto se redujera, á dar un 
premio por el metal puesto á un precio bajo, esto 
evitaria los inconvenientes; pero encerraria otro, 
á saber la diferencia usual entre las proporcio-
nes legales y las del mercado, que introduciría 
el desorden en la acuñación nacional. 
39. La misma proporción deberá adoptarse, 
en orden al pago de los réditos que en lo su-
cesivo debemos abonar á Holanda. La actual 
proporción legal de su moneda es la de 1 á 
14 ; y la de la bolsa varia algunas veces, pe-
ro rara vez pasa este coto. 
Dificilmente se puede adopter en pagos una 
regla mejor para fijar la proporción legal que 
la que indica el mercado, siempre que sea 
resultado del curso libre y seguro de los prin^ 
cipios mercantiles. La presunción está en que 
cada metal halla su verdadero nivel con arre-
glo á su utilidad intrínseca en el sisteima ge-
neral de las operaciones monetarias. 
40. Pero es preciso convenir en que este ar-
gumento favorable á la permanencia de la ac-
tual proporción, no se puede aplicar al estado 
en que se halla la acuñación entre nosotros. 
Algunos artificiales y heteregéncos ingredientes 
y la falta de orden en las transacciones pecunia-
rias de este pais, nos autorizan para atribuirles 
los efectos que se han notado en las operaciones 
ordinarias del comercio. Prueba de esto la te-
nemos en las alteraciones que se han advertido 
en la proporción de los metales, nacida de las 
sucesivas degradaciones del dolar, causadas 
por las alteraciones hechas en las monedas ex-
tranjeras. Por esta causa el valor del oro ha 
bajado desde 1 5 ^ á casi de l5+0. Esta última 
proporción coincide tanto con la que le señala 
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el comercio que parece merecer el concepto de 
regla segura en la materia. 
41. Queda que resolver la cuestión, de si se 
podrá bajar alguna cosa el precio del oro para 
establecer, el mas exacto nivel en los dos 
mercados que hemos citado. Como la razón dé 
1 á 15 es tan conforme al estado de este, y es 
el mas análogo al nuestro, deberá ser preferido. 
Si el mercado español continua dando mayor 
precio al oro, resultará alguna Ventaja del tér-
mino medio. 
42. El último preliminar para el arreglo del 
t ipo de la moneda se reduce á averiguar la pro-
porción y composición de la liga en cada clase 
de moneda. 
4:3. Por el citado decreto de 8 de njrosto de 
178G se ha fijado en £ i es decir Una parte de 
liga y 11 de plata ú oro fino, lista será la 
regla que debamos seguir, á menos que algún 
inciclenlenos obligue á abandonarla. La cor-
respondencia que guarda con los dos metales 
lá recomienda; porque una novedad no res-
ponderia á la utilidad pecuniaria y comercial, 
al paso que k uniformidad es muy favorable al 
orden. 
44. Esta proporción respecto al oro, convie-
ne con la verdadera proporción de las monedas 
de Portugal, Inglaterra, Francia y España . 
E n las de los do,s primeros es verdadera, mas 
en las de las últimas es una deducción que se le 
hace con el nombre de remedio del peso y liga: 
reputado como gage ó salario del director de la 
casa de moneda, en compensación de los errores 
ó iipperfección que puedan cometerse en la ope-
racioH; resultando la moneda de menor peso y 
mas baja, de ley de lo que debiera serlo. Lo 
raisnjo: se observa en la casa de moneda de 
Inglaterra, tín ella el salario ó gage se estima 
en g de carat. L;u diferencia- está en que aquí 
es to se con side na corno- u-n» iiídeiWniaa-cion ca-
sual, que tiene sus límites, por los verdaderos 
é- inevitables errores é imperfecciones que pue-
eten cometerse ; cuando según la práctica de 
las-casas de moneda de España y Francia es un 
regular-presci-ndinviento del tipo, el cual llega 
earat ó á una- parte en 12 de fino. 
4ôi. Las principales monedas de oro de A-le-
ma-nia, Holanday Snecia, Dinamarca, Polonia 
é Italia son mas finas que las de Portugal é 
InglateTra, desde 1 i de earaíái 1 §, que ¿ de 
un carat de or» puxo. 
46. Iguales diferencias se noitam en los tipos 
de las monedas de plata en varias naciones de 
Europat. El de IngUterca es de 222 partes de 
fino y 18 de líg% y los de las demás naciones 
varían del de la Gran Bretaña, en casi 17 dé fas 
mismas partes de bueno á 75 de peor. 
47. Las razones principales que se alegan 
para sostener el uso de la liga, son las de com-
pensar los gastos de la afinación de los metateá 
(que en su estado natural se hallan mezclados 
con uha porción de materias groseras) y ha-
cerlos mas duros, como medio de precaverlos 
de las pérdidas que sufren con la frotación y el 
uso. La primera razón apoyada en la nátura-
leza original de los metales, se fortifica con la 
práctica de aligar los metales, que prevalece 
en varias naciones. Algunos niegan la realidad 
del efecto, que autoriza la última razón y la 
experiencia concurre á demostrar que las mone-
das que mas liga tienen, se gastan mas pronto 
que lus mas puras. E l verdadero estado de 
esta cuestión puede exijir nlteriorcs investiga-
ciones, aunque las apariencias estén en favor 
de la liga. En tanto, el evitar incomodidades 
y gastos, es un pretesto plausible para seguir 
estos ejemplos, que se fundan en la uti l idad. 
Las mismas consideraciones obligan á tomar 
por modelos á (as naciones, con las cuales léñe-
nlos mas comercio y cuyas monedas abundafl 
mas en nuestra circulación. Estas son España^ 
Portugal, Inglaterra y Francia. Hemos raani-
festado ya la proporción que guardansüs mofle-
das de oro. Con respecto á las de plata, no 
dista mucho del mecíio de sus varios tipos. 
48. También es preciso determinar los ingré» 
dientés que deban de entrar en la liga. Ef 
cobre es solo cl que se une â la de la plata, y 
sin duda es el mejor. Én el oro hay ima mezcla 
de cobre y plata, por ¡guales partes en la moneda 
inglesa, y en las dertias varia desde | á: | de plata. 
4í>. Se mezcla el cobre con la plata para 
correjir la tendencia que tiene el cobre á adul-
terar el color y el br i l lo de la moneda1, dándole 
un rojizo, ó mas bien un color cobre para lo 
que baste una corta: cantidad ; y para evitar la; 
demasiadaí blandura de la plata sola sin mezcla. 
Sin embargo seria prudente establecer, por me-
dio de una ley, la proporción de la plata y del 
cobre en las monedas de oro de los Estados Un i -
dos, en I ó I , dejando á la prudencia que lo 
arreglare del modo que la experiencia lo dic-
tare. 
50. Resta- hablar de un punto previo á la 
determinación del tipo monetario. Los gastos 
del batimiento de la moneda los pagará la na-
ción, ó saldrán del metal que se labra; E l 
oro, la acuñación ha de ser libre, ó ha de pagar 
derechoF. Cuestión de las mas delicadas en la 
materia de amonedación. 
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ÒL Las naciones no siguen en esto una regla 
conforme. E n Inglaterra la acuñación es abso-
lutamente l i b r e ; y el precio de los metales 
acuñados es igual al qne tienen en barras. En 
Francia se ha llegado á cobrar 8 por ciento. 
En Holanda 1 por ciento en el oro, y 1. 48 ; ó 
séase !§ en la plata. La resolución de los 
Estados Unidos de 8 de agosto de 1786, parte 
del supuesto de que se ha de cobrar | por ciento 
en el oro y 2 en la plata, en recompensa de los 
gastos de la amonedación, según se deduce del 
informe de la tesorería sobre el cual se ha fun-
dado «l decreto. 
52. En el supuesto, de que los gastos de la 
acuñación se deban sacar de los metales mis-
mos que se baten, hay dos medios de conseguir-
lo. E l primero se reduce, á rebajar la canti. 
dad de plata y oro fino que entra en cada mo-
neda ; y el segundo, afijar una diferencia entre 
el precio de los metales acuñados y las pastas. 
E l primero, no debe adoptarse; porque no es 
posible realizar una operación semejante, desa-
probada por los hombres mas sabios de las na-
ciones y condenada por el mundo entero. L o 
mismo es declarar que una pieza de oro ó plataj 
de un peso menor que el que representa, se reci-
be por el peso mayor que señala su inscripción, 
que mandar que lo que pesa menos se reciba 
corno si pesára mas. La consecuencia en los 
cambios seria, la de degradar el tipo de la mo-
neda, ob l igandoá los acreedores ¡i recibírmenos 
de lo que se les debe, depreciando las propie-
dades; En este caso, todos los artículos se repre-
sentarán por una cantidad menor de plata y oro 
á la que antes les correspondia. 
53 En otro tiempo se dijo acerca de esto, que 
aunque algunos artículos pudieran realmente 
representarse con una cantidad menor de metal 
puro, lo seria por algo del mismo valor intrínse* 
co. En el precio de todo lo que se fabrica, in -
trínsecamente se contienen el de la materia p r i -
mera y los gastos de la fabricion; y esto se 
aplica lo mismo á una moneda, que á una vara 
de paño. 
54. Esta suposición, aunque verdadera, está 
mal aplicada. Se supone que la moneda c i rcu-
lante se recibe como pasta ó como materia 
primera; pero la aplicación de esta á la mo-
neda la ha convertido en objeto fabri l . La 
fabricación le ha dado el carácter y oficio de 
cuño, comunicándole la sanción y el respeto que 
se merece la firma del soberano. Consiguiente-
mente á este principio, , los precios de todos los 
géneros nacionales y extranjeros en nuestro mer-
cado han tomado su nivel. La moneda extranje-
ra puede ser privada del pr ivi lg io que hasta 
aquí ha gozado y quedar reducida á buscar 
su valoren los mercados corno pasta ; pero la 
cantidad de plata y oro de que se compone la 
moneda nacional, correspondiente á una suma 
dada, no puede perder el precio que antes 
tenia sin trastornar la balanza del valor in t r ín-
seco, y hacer que cada yugada de tierra ó cada 
fanega de trigo tenga un precio menor que an« 
tes. Silos Estados Unidos estuvieran aislados 
y sin trato con el resto del mundo, este racio-
cinio no tendría la fuerza que recibe, al conside-
rar las relaciones que el comercio ha abierto 
entre nosotros y los demás países. 
55. Sin embargo, no es improbable que el 
efecto indicado desapareciera con el alza que 
recibirían los precios, porporcionada á la d i -
minución que sufriría el valor intrínseco de las 
monedas. Pero si esto pudiera suceder en cua l -
quiera pueblo mercantil ilustrado, en ninguno 
sería mas seg-uro que en el nuestro; porque en 
ninguno los hombres están menos dispuestos á 
ser víctimas de la falta de cumplimiento de la» 
palabras, y en ninguno tiene la autoridad menos 
recursos para hacer sostituir las cosas con 
voces. 
56. Una revolución general en- los precios, 
aun cuando fuera nominal ó aparente, no dejaría 
de cansar sensación en el público y desconten-
tos así en los que viven de la renta de su dinero, 
como en las clases mas pobres del pueblo, los 
cuales recibirían mas caros los artículos de p r i -
mera necesidad. En la confusion que estó oca-
sionaría es probable, que se apreciarían mas las 
monedas antiguas, las cuales en vez de esperi-
mentar por esta razón la pérdida del privilegio 
que tenían como moneda, acaso sostendrían en 
el mercado, respecto á las nuevas, un precio 
exactamente proporcional á su peso, contribu-
yendo á ello la frecuente demanda de metales 
para pagar la balanza extranjera. 
57. La indicada operación produciria, entre 
otros, los siguientes daños.—Los acreedores al. 
erario y los particulares perderían parte de sus 
propiedades — el crédito público y el indiv i -
dual recibirían perjuicio — y las rentas de 
la nación se disminuirían. Apenas hay en la eco-
nomía de los negocios nacionales un punto de 
mayor importancia, que la conservación del i n -
trínseco valor del tipo monetario, porque de él 
depende esencialmente la seguridad é invaria-
ble valor de la propiedad. 
El 2 . ° medio, reducido á costear con los mis-
mos metales los gastos de la acuñación es preferi-
ble al l.e Esto no impide que la misma suma 
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de dinero continue representando en la nueva 
moneda, igual cantidad de oro y plata, como su-
cede en la que ahora está en giro. La casa de mo-
neda solo da un precio tal á dichos metales 
correspondiente á la utilidad justa que basta á 
satisfacer el braceage para abolir el curso legal 
de las monedas extranjeras en los pagos públicos 
y privados, y hacer que la superior utilidad de 
los cuños nacionales para los negocios domésti-
cos introduzca una diferencia de valor en la 
bolsa, necesaria para atraer las pastas á la casa 
de moneda En este caso, todas las propiedades 
y todo el trabajo se representan por la misma 
cantidad de oro y plata que antes; la única 
novedad que resultará sera la de hacer que la 
moneda nacional sea sola la que merezca esta 
consideración, pi ivandode ella á las extranjeras, 
y dejándolas reducidas á la clase depura mer-
cancías . 
58. Los argumentos que favorecen un regla-
mento de esta especie son : 
1.° 
Que su falta ocasiona gastos extraordinarios; 
y que no siendo propio de los intereses i n d i v i -
duales hacer distinción entre la moneda y las 
pastas, ellos se emplearán indistintamente en las 
manufacturas domésticas, y se extraerán para 
los comercios mercantiles. — Añaden ademas 
que cuando el peso de la moneda se disminuye 
por la frotación, la misma cantidad de plata y 
oro fino tiene un mas alto precio en lingotes 
que en moneda: en cuyo eslado la conducción 
de la moneda al mercado para su venta como 
pasta, produce utilidades / y ambas causas in-
fluyen en que los gastos de la casa de moneda, 
es decir, los desembolsos que se hacen para 
mantener el capital metálico de la nación, reci-
ban aumento considerable. 
2° . 
Que un medio cual se ha indicado, promueve 
el curso favorable de los cambios y es benefi-
cioso al comercio ; no solo por esto, sino porque 
en cierto caso obliga á los extranjeros á pagar 
mas caros los artículos nacionales necesarios 
para su consumo y á vender mas baratos los 
suyos. 
59. La razón y la experiencia empiezan á 
demostrar el influjo que una libre acuñación 
ejerce en el aumento de los gastos, según los 
varios casos que se han alegado, y se confirma 
con el ejemplo de la Gran Bretaña. 
60. Nose conoce, á primera vista, el efecto 
que produce el dar un valor artificial á las pas-
tas : pero se ha advertido en la época inmedia-
tamente precedente á la última reforma, que en 
la acuñación del oro hizo la nación citada. 
Una libra de Troy de oro en barras de ley, 
estaba de 19 chelines 6 din. á 25 chelines mas 
cara que una masa igual en guineas de las bat i-
das en la casa de moneda. Este fenómeno pasó 
así. Las viejas guineas pesaban 2 por ciento 
menos, que lo que señalaba su ley. Este peso, 
sin embargo, en las pastas era realmente mayor 
en 2 por ciento que el de las guineas, y por 
consiguiente tenia un valor mayor que ella en 
la bolsa. 
61 . Como las guineas corrían en el giro por 
el número y no por el peso ; al paso que salían 
del ingenio, se confundían en la circulación con 
las viejas, y por esta mezcla bajaba su valor 
intrínseco en cotejo con las barras. De aquí 
resultó naturalmente, un tráfico lucrativo en 
vender barras por moneda para separar las de-
fectuosas, á fin de derramarlas luego en la 
circulación y derretir algunas mas pesadas para 
cambiarlas por lingotes. Este manejo, entre 
otros perjuicios, hizo que el gobierno empleara 
gruesas sumas en la fundición de las monedas. 
62. Pero el resto del argumento permanece 
en vigor en la parte mas disputable, la cual 
pende de varias y complicadas combinaciones, 
susceptibles de equivocación y de error. La 
mas plausible es, la relativa al curso del cambio. 
La experiencia hecha en Francia ha demostrado, 
que el precio en la bolsa de las pastas ha recibi-
do un influjo por la diferencia que la casa de 
moneda hacia entre estas y la moneda, á veces 
hasta la entera estension de la diferencia. Cuan-
do esta diferencia supera materialmente al coste 
de la conducción de las pastas desde el paraje 
donde se hallan hasta el que se acuñan, el cam-
bió es favorable al primero. 
63. Si, por ejemplo, la balanza mercantil entre 
Francia é Inglaterra estuviera á la par en alguna 
ocasión, los comerciantes tendrian naturalmente 
que hacer los pagos recíprocos de iguales sumas, 
con letras de cambio. En este estado, si la 
diferencia entre los metales acuñados y en 
barras, fuere en el mercado de 8 por ciento 
igual al que tiene señalado la casa de moneda 
de Francia, si los gastos de conducción de esta 
desde Francia á la Gran Bretaña fuere de 2 por 
ciento y el cambio estuviere á la par ; se podia 
sacar una ganancia de 6 por ciento, llevando 
pasta de Francia á Inglaterra y sacando letras 
de su importe. Con 100 luises de oro en mone -
da se podran comprar 108 en pastas; y con 
100 dirigidos á Inglaterra se pagara un crédito 
de igual suma y deduciendo 2 por 100 por los 
7 M * 649 
CAS CAS 
seguros y el trasporte, aun le quedara al espe-
culador una ganancia l íquida de 6 por 100. 
Pero como una tamañíi ut i l idad no dejaría de 
atraer competidores, el precio de las letras baja, 
ria en consecuencia, hasta que el provecho que* 
dára reducido al mínimum de una recompensa, 
proporcionada á los riesgos y á las molestias. 
Como el importe de 100 luises de oro en Ingla-
terra, equivale á 96 en Francia, dejando una 
util idad de mas de 1¿ por 100, las letras sobre 
Inglaterra pueden estar en Francia al 4 por 100 
bajo la par : siendo el uno por ciento una ga-
nancia mas que regular para el cambista. 
64. Convengo, en que esta ventaja desaparece-
ra cuando la balanza mercantil esté en contra de 
la nación que establece el derecho de que vamos 
hablando : porque aumentando la demanda de 
pastas se ponen á la par con la moneda j y es de 
creer que en donde los principios comerciales 
tienen libre giro y están bien entendidos, la 
diferencia entre los metales acuñados y las 
pastas casi se aproxime á Los valores tic la casa 
de moneda, si esta es considerable. N o es 
dificultoso maritener la moneda de modo, que 
pueda emplearse en un objeto igual en el comer-
cio del mundo, en un estado de abatimiento 
comparativamente con la moneda de una nación 
determinada. 
65. Esto solo se evitara cuando por el mate, 
r ia l exceso del precio de la moneda en el mer-
cado sobre las pastas, respecto al par de los 
metales se hiciere objeto del comercio de 
extracción para pagar la diferencia de la ba. 
lanza extranjera y para acomodarse á otros 
usos en el pais extranjero, en el cual adquiere 
un valor superior. Operación que proporciona 
inmensa fortuna, si la exportación de las pastas 
no restableciera por sí sola el par intrínseco. 
Pero como puede producir naturalmente este 
efecto, la ventaja misma que hemos supuesto 
contendría en sí el gérmen de su destrucción. 
Sin embargo, mientras la exportación de los 
metales se pueda hacer con utilidad, lo cual se 
verifica siempre que el cambio se mantenga 
debajo de la par, habrá un desagüe de oro y 
plata de la nación. 
66. Si algo puede mantener por largo tiempo 
una sensible diferencia entre el valor de los 
metales acuñados y en pasta, es solo la constante 
balanza del comercio, favorable al pais que la 
mantiene. En los que se hallan en el caso de los 
JEstados Unidos, sera probablemente desespe-
rado el poder conseguirlo. La continua de-
manda de oro y plata para pagar la balanza 
«xtranjera, influirá poderosamente cu mantener 
el equilibrio de su valor intrínseco, y el resulta, 
do sera facilitar la circulación convencional de 
las monedas extranjeras casi á la par con las 
extranjeras. 
67. No es exacto decir, que beneficia á la 
prosperidad nacional la baja del cambio, aun-
que sea casual y momentáneamente. Hemos 
visto que la entrada del capital extranjero en 
los paises extranjeros puede ser dañoso á aquel 
á quien pertenecieron, no obstante de que pueda 
ser ventajoso á los que se hallaren en el caso 
de los Países Bajos, en los cuales la inmensa 
masa de sus capitales y la falta de pedidos 
internos les obliga á emplearlos en satisfacer la 
necesidad de dinero que otras naciones experi-
mentan, y acaso después de un detenido examen 
pueden presentarse otros daños. 
68. A l que dejo indicado puede añadirse el 
siguiente. Tomemos á Francia por término de 
comparación. Cuando los luises de oro se 
trasportan, sea por la causa que se quiera, si 
hay una diferencia notable entre la moneda y 
las pastas, en el mercado francés se hace un 
tráfico provechoso con dejar salir los luises, y 
tomar metales en su lugar. 
69. Una diferencia tal entre la moneda y 
las pastas, puede por el contrario impedir la 
balanza favorable del comercio. Cuando un 
comerciante extranjero es el conductor de sus 
mercancías á Francia para venderlas en ella, se 
propone sacar moneda en vez de géneros fran-
ceses ; porque un retorno de esta especie en 
vez de ventajas quiza le promete pérdidas , 
cuando tiene segura ventaja en lo primero. E l 
mismo principio tiene igual aplicación á los 
generales envios de Francia á otros paises. 
La cuestión principal que propone resolver 
naturalmente un comerciante se reduce á averi-
guar i de qué modo podrá realizar una suma 
dada con mas ventajas en el lugar en donde 
desea ponerla ? Siempre que las demás mercan-
cías no produzcan igual utilidad que las pastas, 
se preferirán estas agregándose como aliciente 
nuevo, la mayor seguridad de realizar la opera-
ción. Apenas puede haber circunstancia menos 
favorable al comercio, que la que resulta de la 
posibilidad de una especulación lucrativa sobre 
las mismas mercancías, hecha con el objeto de 
sacar del pais el oro y la plata, en vez de 
extraer los productores de su agricultura é 
industria. 
70. Las otras ventajas que se supone resultan 
de. hacer pagar á los extranjeros mas caras las 
producciones nacionales comprando las suyas 
mas baratas, no pueden verificarse á no mediar 
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una balanza favorable en el comercio. Así se 
entiende la máxima, de que los precios de las 
producciones naturales signen el de la moneda_ 
Cuando una balanza favorable de comercio 
establece en el mercado, una diferencia entre la 
moneda y las pastas; los extranjeros que tienen 
que hacer los pagos en la úllima especie, dan 
major cantidad de ella por los géneros ó p ro -
ducciones que compran que en otra ocasión. 
Los metales, que entonces se adquieran á mas 
bajo precio en el mercado doméstico, facilitara 
la adquisición de la misma cantidad de efectos 
en el mercado extranjero que antes: es decir que 
se abarataran los géneros de producción extra-
f í a—En este raciocinio iiay mucho engaño, 
forque si efectivamente los extranjeros pagan 
mas por Jos géneros nacionales, ellos exigirán 
igual retribución por los que conduzcan al mer-
cado. Si peculiares ó domésticas utilidades se 
adhieren al valor de la moneda; no hay razón 
para que no se verifique lo mismo con los géne-
ros extranjeros de igual naturaleza. En este 
caso, atraque el extranjero reciba, como antes, el 
mismo valor en moned'd por sus efectos; puede 
convertirla en una cantidad mayor de metales: 
de donde se deduce que la nación se espone á 
perder mas oro y plata del que posee,, que si se 
mantuviera constante su valor intrínseco, con 
relación á la moneda, y si la ganancia ó la pé r -
dida fuere mayor respecto á toda la masa, esto 
dependera de la relación comparativa del comer-
cio de las naciones con las demás. 
71. Es también evidente, que la nación tiene 
que desprenderse de tanta plata y oro como 
antes, por los artículos que compra al extran-
jero. Se adquiere ó' no mas barata la plata y 
el oro, solo lo puede averiguar la relativa pro-
porción del comercio activo entre las dos na-
ciones. 
72. Ademas de estas consideraciones se sabe, 
que las figuradas ventajas que produce una 
balanza mercantil favorable, influye en hacerla 
desventajosa, tin este caso, los extranjeros 
procuran buscar otra venta para sus mercancías 
•y otro mercado que pueda facilitarles á menos 
precio lo que ellos necesitaren. Una tendencia 
de esta especie siendo verdadera, es bastante pa-
ra impedir la operación dé que vamos hablando. 
Nada de cuanto contribuya á alterar un giro 
provechoso del comercio, puede compararse 
con las ventajas particulares que debe produ-
cir un resultado tan dañoso. Es mucho mas 
fácil trasladar el comercio de un canal menos 
febril á otro mas útil , que hacerle volver á su 
giro antiguo. Es preciso evitar con cuidado 
las artificiales interrupciones del curso mer-
cantil. 
73. Es digno de atención el ver, que el hábil 
ministro que últimamente ha dir igido la ha-
cienda francesa, no concede alguna ventaja 
particular á los derechos impuestos á la acuña-
ción» Apoya su opinion respecto á la renta 
que produce al erario, en que la considera 
como moderada respecto á la masa general de 
la exportación. 
74. No es improbable, qne la peculiar si-
tuación feliz de aquel reino, haya sido causa 
de no haber experimentado los daños qu'e p ro -
duce la operación. Sin embargo, no hay parte 
alguna do Europa que necesite menos que Fran-
cia de las producciones extranjeras. Con una 
variedad de terrenos y de climas, con una in-
mensa población y la agricultura llevada á la 
mayor perfección, posee en sí misma muchas, 
sino todas, las producciones del mundo, deque 
algunas de las naciones vecinas mas favorecidas 
porlanaturalezapuedan vanagloriarse. Laábun-
dancia, la variedad y la excelencia de sus vinos 
constituyen una de sus peculiares riquezas. Las 
arteâ y las' manufacturas se encuentran en uri 
estado' de perfección y algunas de considera-
ble importância, en el mas alto grado de mejora 
que en otras partes. La España, su vecina y ami-
ga, desprovista de fábricas propias riecesifa dé 
las agenas para surtirse ; y es el depósito de IOS 
tesoros del Nuevo Mundo. Todas estás c i r -
cunstancias se allegan pára asegurará la Fran-
cia una balanza de comercio considerable y 
uniforme, que corrije los efectos naturales de al-
gunos errores que puedan haberse cometido en 
el sistema de su casa de moneda; De suerte que 
las consecuencias que se deduzcan de lo que 
pasa en Francia para aplicarlas á nuestro pais, 
servirán mas bien para engañarnos que para d i -
rigirnos. No debemos dejar de añadir, que á 
pesar de las mencionadas ventajas, el gobierno 
francés se ha visto obligado, alguna vez, á em-
plear medidas molestísimas para hacer llevar 
los metales á la casa de moneda. Circunstancia 
que me hace tratar dé inoportuna la operación y 
mirarla como imposible llevarla á cabo en los 
Estados Unidos. 
75. Me he dilatado demasiado sobre este pun-
to no solo porque los escritores hablan acerca 
de él y porque existen prácticas muy diversas 
entre las naciones mas mercantiles „• sino por-
que nuestro gobierno, en tiempo de la confede-
ración, no solo ha adoptado el medio de satis-
facer los gastos de la acuñación, sacándolos 
de los mismos metales, sino porque ha man-
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dado deducirlos del peso delas monedas, esta-
bleciendo entre su valor regular y el precio del 
metal en la casa de moneda, una diferencia mas 
grande que el que la hubiera resultado de dicha 
rebaja. Esta doble operación en favor de un 
principio tan disputable, me ha impuesto el de-
ber de dilatarme en su investigación. 
76. Sin embargo, la idea que me he propuesto 
en las anteriores observaciones, ha sido la de 
demostrar lo que la espectacion de las ven-' 
tajas comerciales no pueden decidir en favor de 
la imposición de un derecho sobre la acuña-
ción, el cual aun cuando se estableciera, no 
debiera ser nunca en forma de deducción del 
intrínseco valor de las monedas. Esto abso-
lutamente excluye la idea de alguna diferencia 
entre el valor de los metales en pasta y acuña-
dos. Aunque no se sabe si seria perniciosa una 
pequeña diferencia entre el precio de las pastas 
en la casa de moneda y el valor regulado de la 
moneda, no deberá adoptarse, ni aun por via de 
ensayo, hecho con la idea de impedir la fundi-
ción y saca de la moneda. 
77. Los que sostienen que la acuñación debe 
ser absolutamente libre, se fundan en que por 
este medio se mantendrá el valor intrínseco de 
los metales : que los gastos de la fabricación se 
deducirán por medio de una contribución gene-
ral y no de otra particular y que esto influirá 
en hacer abundar el oro y la plata, que según 
dijimos correrán al punto en donde hallen mejor 
precio, y en donde tengan mas estimación. 
78. E l primer argumento no es de mucho 
peso, para impugnar un plan que sin disminuir 
la cantidad de los metales acuñados, meramente 
de un precio menor de ellos en pasta en la casa 
de la moneda, n i fija una regla sobre el i n t r í n -
seco valor para que se considere la materia p r i -
mera como de otro menor que el que tenga des-
pués de labrada, en atención á los gastos que 
ocasiona la fabricación. Siempre que se quite 
á Jas monedas extranjeras el privilegio de la 
circulación, se convertirán en pastas. 
79. E l segundo argumento tiene mayor fuerza, 
pero puede perderla si se mira como impugna-
ción, y siempre que sea el mejor medio de evitar 
los desórdenes monetarios, siendo como lo son 
interesados en prevenirlos todos los á quienes to-
care pagar la contribución. Oíra circunstancia 
se ha tomado contra el desorden, es la tar-
danza de parte de la casa de la moneda en de-
volver los metales que se le llevan por acuñar . 
Es práctica corriente, la de no pagar el valor de 
las pastas que se conducen á ella para cambiar* 
las por la moneda hasta que no pase el plazo 
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necesario, ó que se crea bastante para su reno, 
vacion. 
80. La necesidad de pagar á los que han He-
vado antes sus pastas, es el pretesto con que sue-
le deferirse en las casas de moneda la entrega de 
estas en cambio de aquellas. Esta dilación o r f 
gina una diferencia en el precio del mercado. 
Por efecto de ella, en los años anteriores una 
onza de oro acuñada, valia 3 £ . 17 s. 10 d. es-
terlinas, que es una pequeña fracción de medio 
por ciento. N o se sabe si la casa de la moneda 
se compone con el Banco para hacer las com-
pras de los metales, ó para sacar indirectamente 
algún equivalente, á una diferencia formal del 
precio, ó si es efecto natural del negocio. 
81 . Esto nos dice, que si la casa de moneda 
pagara sin detención cerca de •§ por 100 menos que 
hoy lo hace, el precio de los metales seria res-
pecto de la moneda el mismo que el actual. Tam-
bién resultaria, que el gobierno economizaria los 
gastos de la acuñación del oro, porque no es pro-
bable que el tiempo perdido actualmente en la-
brar la moneda, equivalga del f por 100 del des-
cuento, y aun se pudiera destinar, sin riesgo de 
perder una considerable cantidad de dinero de 
la tesorería para hacer los desembolsos pe r iód i -
cos que causa la operación. 
82. El concepto bajo el cual se dice que una 
libre acuñación promueve la abundancia de la 
plata y oro, se funda sobre los datos, alega-
dos para probar la facilidad con que el siste-
ma opuesto promueve la exportación. N o es 
probable que una muy corta diferencia entre el 
precio de los metales y la moneda pueda produ-
cir un efecto capaz de entrar en los cálculos. 
Aun dejará de haber alicientes, de utilidades 
efectivas, en sacar los metales, en el momento en 
que la diferencia del valor sea excesivo por 
los «rastos de la extracción. E l recelo de una 
mas pequeña pérd ida sobre los métalos, que so-
bre las mercancías, cuando la diferencia es muy 
corta; se verá frecuentemente compensada con la 
posibilidad de hacerlo mejor con la primera por 
una alza en el mercado. Es de alguna manera 
cierto, que bajo este respecto puede dejar de pro-
ducir malos efectos, ora la superioridad de la 
moneda sobre las pastas nazca en Inglaterra de 
Ja dilación de la casa de moneda, ó de una for-
mal distinción en los precios. 
83. Bajo el supuesto, de que una corta dife-
rencia entre el precio de la moneda y el que las 
cásasele esta dan á los metales sea el último me-
dio que pueda hallar contradicción entre los que 
deban adoptarse para contener la fundición ó 
extracción de la primeraj y no conviniendo en 
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que si es en un caso muy moderada pueda ser en 
otros muy dañosa, yo opino que se debe hacer 
la esperiencia con el recargo del § por 100 en 
ambos metales. JSl hecho alegado respecto 
precio del oro en barra en el mercado de Ingla-
terra, demostrará que se puede adoptar sin i n -
couvenieiite. En este caso, será preciso pagar, 
sin pérdida de tiempo el oro y la plata que se 
conduzcan á la casa de moneda. No se puede 
decir con anticipación si el ¿ por 10.0 bastará 
para satisfacer los gastos de la acuñación; pero 
creo que un plan de economía adoptado en las 
labores, le hará ser suficiente para el batimiento 
del oro, mas no le será respecto á la platajpor 
los costos mayores que ocasiona el metal. 
84. N i seria conveniente hacer mayor d i -
ferencia entre la plata y el oro, antes por el 
contrario deberá cuidarse de que el precio del 
mercado corresponda al de la moneda. Esto 
no se logrará si el precio que señale la casa de 
moneda es mas bajo. Tratándose de dar á la 
plata respecto al oro un precio mas bajo que el 
que le da su valor general mercantil, si resul-
tase una diferencia desventajosa en los precios 
señalados por la casa de moneda á los dos me» 
tales, se obstruiria la acuñación, y favoreceria 
la saca. Así que, no me parece oportuno hacer 
mayor diferencia entre el valor de las pastas y el 
de la moneda á la indicada. Mucho mejor seria 
aumentarle si pareciere del caso, que variar lo 
hecho, de miedo á los daños que se experimen-
tarian. 
85. También se ha solido proponer como un 
medio que unido al de la libre acuñación e v i -
taria los perjuicios añadir á la moneda una ma-
yor cantidad de liga que la regular, arreglando 
su valor con respecto á la cantidad de metal puro 
que contuviere. Esta, por de contado, aumen-
tando la dificultad de la afinación, haria prefe-
rirles las pastas para las manufacturas y la ex-
t racción. 
86. Este proyecto tiene contra sí las siguien-
tes objecciones: primera, el crecimiento de los 
gastos que causaria la depreciación de la mone-
da corriente .- segunda, el riesgo de que sufrie-
ra mayor envilecimiento en la opinion pública: 
tercera, la facilidad de su falsificación ; y esto 
ademas de la incertidumbre de que produjera 
los resultados que se calculan. 
87. Como la liga no entra en cuenta del valor 
de la moneda, si se aumentara, se ocasionaria 
indudablemente un crecimiento en los gastos. 
Esto es de alguna consideración ; especialmente 
en la moneda de oro. Hemos dicho que la liga 
en este, se componía en parte de plata. Si para 
economizar dispendios se aligará con solo cobre, 
se dañaría la fisonomía de la moneda dándole 
un color bajo. Su brillantez pareceria, aunque 
en un grado menor, si se guardara la proporción 
regular de la plata y el oro al aumentar la canti-
dad de la liga. Y aunque parezca de poca impor-
tancia un gasto adicional de cobre en las labo-
res de un año, en una serie de estos llega á ser 
considerable. 
88. La actual depreciación de la moneda, 
dimanada del aumento de la liga sin contai: 
con otras circunstancias, nace de la mayor difi" 
cuitad de la afinación. La costumbre de Inglater-
ra en la de las manufacturas de oro, ha introdu-
cido la baja en el precio, de 4 peniques ester-
linos de oro lino por cada carat, que el lingot 
contiene del inferior al tipo legal. Según esta 
regla, una inferioridad de cada carat, ó sea f4 
pane en la moneda de oro de los Estados Un i -
dos, comparada con el marco inglés, hará que 
la misma cantidad de oro puro tenga un pre-
cio de cerca £ por ciento menor que el de la 
moneda biiiáuica. Bsta circunstancia con el 
transcurso del tiempo haria muy sensible en el 
mercado de ios Estados Unidos. 
89. La aparente imperfección que en su valor 
presentaría la moneda, la haria decaer en la 
estimación pública. Es preciso no despreciar 
los efectos que la imaginación y los errores pro-
ducen en todos los negocios y particularmente 
en las monedas. Cuando desaparece la hermo-
sura de esta, es muy difícil convencer al puebla 
que su desmejora no nace de una pérdida ea 
su verdadero valor, y esta opinion ocasiona una 
alza en los precios. 
90. La alteración fisionómica de la moneda 
aumenta la idea del mayor riesgo de que se fa-
cilite su falsificación. Es indudable, que la 
perfección de los cuños sirve de salvaguardia 
contra las falsificaciones, y que el color y la 
excelencia de la manufactura constituyen parte 
de esta perfección. La mezcla de una cantidad 
desproporcionada de liga, particuiarmeute de 
cobre, en la moneda de oro dificulta el poder 
distinguir al ojo la moneda mas pura, de la que 
no lo es, y la verdadera de la falsificada. 
91. Varias razones convencen la ineficacia de 
cualesquiera disposiciones que pudieran acor-
darse para asegurar el buen éxito. Si la ley de 
la plata se arreglara en los Estados Unidos por 
la de la moneda nacional, es muy probable 
que los oréros la prefirieran á la extranjera >* 
porque la hallarían ya preparada y en el estado 
en que ellos la han menester para sus maniobras, 
de modo que tendrían que ponerle una cantidad 
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de liga para reducir las monedas extranjeras al 
mismo grado. Si la ley de la plata, por efecto 
de la costumbre ó la disposición de las leyes, 
fuera superior á la de la moneda nacional, en-
tonces seria posible que la moneda extranjera 
tuviera mas alto precio en el mercado; y esto 
no solo la impediria venir á la casa de moneda 
sino que ocasionaria con preferencia la saca de 
la moneda nacional. No se crea, que la práctica 
de conseguir una baja de precio por la inferiori-
dad de la ley, pueda aplicarse á la casa de mo« 
neda inglesa. N o siéndolo, se infiere que con-
tr ibuirá también á frustrarei efecto que se a t r i -
buye al aumento en la l i g a ; pues en este 
caso una cantidad dada de metal puro de ley 
seria de un precio igual al metal inglés ó de 
otra ley. 
92. Considerando lo incierto del éxi to de 
esta medida y los inconvenientes que p rodu-
ciría siempre, creería preferible el que la 
acuñación fuera libre : debiendo advertir que 
los gastos adicionales se aplican también al 
remedio propuesto. 
93. La conclusion que debemos deducir de 
lo dicho hasta aquí es, que la ley de la moneda 
de los Estados Unidos debe ser la de 24 granos 
y I de oro puro, y 371 | granos de plata pura : 
correspondiente uno y otro á un dolar en mo-
neda de cuentas. El primero corresponde exac-
tamente al valor actual del oro, y la últ ima 
guarda, con una pequeña fracción, el medio de 
las dos últimas acuñaciones de dolars, únicas 
que ahora circulan y de las cuales la mas moder-
na es la mas abundante. La liga en una y otra 
es de |5 del total peso, que hará la ley de 27 
granos que es la del oro, y de 405 que es la de 
la plata. 
94. Hemos dicho ya, que cada una correspon-
derá á un dolar en moneda corriente : y se echa, 
rá bien de ver que en la materia nada se puede 
hacer mejor que seguir los pasos señalados por 
el decreto de 8 de agosto de 1786. Esta con-
ducta ha merecido la aprobación de nacionales 
y extranjeros. Es bien cierto que las subdivisio-
nes decimales son las mas sencillas y convenien-
tes, y aun hay molivos para esperar, que este 
método se haga muy general luego que fuere 
ausiliado por las medidas correspondientes. 
Según este plan, el dolar continuará siendo el 
t ipo de la moneda de cuentas, como lo manda 
la ley, y sus múltiplos ciento y nueve ó 
ja ico icoo* 
95. Respecto al número de piezas en que ha-
ya de dividirse la moneda de los Estados [ I n i -
tios, es preciso tener presente la conveniencia 
de la circulación y la baratura de la fabrica-
ción: lo primero no debe sacrificarse á lo último; 
pero convendrá hermanar las dos cosas, si fuere 
posible. Muchas y pequeñas, aunque no muy 
diminutas, favorecen la circulación; pero la mul -
tiplicación de las chicas aumenta los gastos, por 
ser iguales las operaciones que se emplean en 
labrar una grande que una chica. 
Siendo fácil el añadir : lo mas prudente será 
dar principio, acuñando un corlo número, hasta 
que la esperiencia acredite la necesidad de 
aumentarle. E l siguiente podrá bastar en su 
principio. 
Io. 
Una moneda de oro de peso y valor igual á 
10 dolars. 
2o. 
Otra igual á la décima parte del primero, que 
corresponderá á un dolar. 
3° . 
O t m de plata, cuyo valor equivalga á un do-
lar. 
4o. 
Otra de plata de peso y valor, equivalentes á 
la décima parte del dolar. 
5o. 
Una moneda de cobre, igual en valor á la 
centésima parte de un dolar. 
Otra del mismo metal, de la mitad del valor 
del anterior. 
96. No convendrá que sean numerosas las de 
menor valor ; porque las de mas alto precio 
economizan en los grandes pagos el dispendio 
del tiempo que se gasta en contar; están menos 
expuestas á equivocaciones en las cuentas ; y 
dan de consiguiente mayor seguridad y ven-
tajas. En los países pequeños, no se alcanza 
que pueda haber inconveniente alguno en reali-
zarlo con moneda de plata ó de cobre. L a 
principal razón que me inclina á proponer la 
acuñación de las monedas chicas de oro, es la 
de tener en este metal un objeto sensible que 
conserve el tipo. Para lograrlo, bastará que haya 
50,000 en circulación. 
97. La moneda de valor de J- de dolar es 
realmente muy pequeña; mas con el ausilío de 
la moneda de cobre, probablemente bastará para 
los mas pequeños usos de la circulación. Es 
menor que la mas pequeña moneda de plata de 
las que corren hoy en Inglaterra. 
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98. La mayormoneda de cobre, equivale casi 
al ¿ penique esterlino, y la mas chica al fardi i ig. 
Las de muy pequeño valor son muy acomoda-
bles y muy útiles para la gente pobre ; porque 
le proporciona adquirir, en corta cantidad y á 
un precio equitativo, lo que necesitan para su 
subsistencia. Si solo hubiera cientos, el precio 
menor de algunos artículos, aunque no corres-
pondientes en la cantidad, sería de un ciento, y ert 
un gran número de casos exactamente las mismas 
cosas se venderían por medio ciento, que no 
existiendo esta moneda, se venderán por un 
ciento. Pero un medio ciento es demasiado 
chico para señalar el mínimum de los precios; 
y la excesiva pequeñez perjudica á su objeto. 
Facilitar á las clases pobres la adquisición de lo 
que necesita á precios baratos, es proporcio-
narles con mas alivio suyo trabajar menos, y 
las ventajas de esto son tales que no necesitan 
explicación. 
99. Los nombres que llevan las monedas de 
plata, con arreglo al decreto de 8 de agosto de 
1786, son tan adecuados como oportunos. E l 
dolar corresponde al actual, que lleva el mismo 
título, y que se debe conservar, porque facilita 
el recibo sin dolacion. E l -g, y j2— son nombres 
propios, que representan la proporción que 
guardan con el anterior. Es sensible, que el 
significado de estas voces no sea familiar á los 
que no están acostumbrados al lenguage del 
cual se han sacado. Seria de desear, que la 
grosería de algunas de las voces, equivalentes 
en el idioma inglés, no influyera en preferir-
las. Es muy común tener nombres que re-
presentan las cosas á que pertenecen y con 
respecto á los objetos de un uso general, conce-
bidos en términos inteligibles ¡i todos. Sin em-
bargo, pudiera ensayarse el usar el nombre de 
dolar ó unit (que seria mucho mas expresivo) y 
substituir el décimo por el 10. Con el tiempo 
el unit reemplazaría el dolar. La voz céntimo, 
siendo de mucho uso en los negocios y tran-
sacciones públicas, sin dificultad se entendería 
que representaba el centísimo y el medio ciento 
el ducentésimo. 
100. E l nombre de águila que damos á las 
monedas mayores de oro, no es el mas expresivo 
ni el mas propio, pero no nos ocurre otro mejor. 
Las mas pequeñas pueden llamarse dolars ó 
u n i t : nombre común á las de plata de igual 
valor. 
101. E l volumen ó tamaño de las monedas es 
objeto de mayor consecuencia que' su nombre. 
Es claro, que cuanta mayor superficie tengan, 
íanto mas expuestas están á la frotación, ó en 
otros términos, que mas pronto se destruyen. Por 
esta razón, es preciso dar á la águila un volumen 
preparado para su duración y compatible con 
su hermosura. Consiguiente á este principio» 
parece preferible para las monedas mayores de 
oro, la forma que tienen las dobles guineas ó los 
luises de oro á la de los medios Johannes. La 
forma de las chicas no conviene que sea dife-
rente del de las portuguesas de á ocho. 
102. Siendo de mucha trascendencia robus-
tecer la idea de la identidad del dolar, puede 
ser mejor dejar la forma y tamaño del nuevo, en 
cuanto lo permita la cantidad del metal ajustada 
á la forma y al tamaño del actual. E l diámetro 
deberá ser igual. 
Los décimos pueden guardar un medio entre 
los y y jg del dolar español. 
103. La moneda de cobre se formará pura-
mente con atención á ta buena apariencia, por-
que cualquiera diferencia que pueda resultar de 
las formas, será de muy corta consecuencia 
respecto al metal. 
104. Y a se conoce, que e! peso de un ciento 
corresponde al precio del cobre y á los gas. 
tos de la acuñación. Esto se conforma con 
la regla del valor intrínseco, en cuanto lo permi-
te el conveniente tamaño de las monedas. En 
este caso, la baja de los gastos de la acuña-
ción será mas propia para que las monedas 
de cobre, hasta aquí corrientes, kayagirado has-
ta aquí por un valor mayor que el intrínseco. 
Tomando el peso según dijimos; el tamaño del 
ciento deberá ser el de la moneda circulante, 
cuyo peso es de 10 dwt 11 gr. 10 m. E l medio 
diezmo deberá tener un diámetro igual á los | 
del ciento. 
105. Puede creerse del caso, según el uso 
recibido, sacar alguna utilidad pecuniaria de 
la acuñación del cobre ; pero convendrá no ol-
vidar, que cuando á este se le da una demasiada 
estension, es imposible evitar las falsificaciones. 
Esto unido á la solidez del principio, que obl i -
ga á conservar ileso el valor intrínseco de las 
monedas, desvanece la idea del provecho que 
pudiera producir aquella operación. 
106. Las indicaciones hechas sobre el tamaño 
de las respectivas monedas, se entienden para 
el caso en que el congreso juzgue oportuno 
ocuparse de ello ; á no creer mas acertado el de-
jarlo á la discreción del poder ejecutivo. 
107. Con respecto al tamaño propuesto para 
el ciento, deberemos confesar que es mas gran-
de que lo que se cree, si se pudiera hacer mas 
pequeño con seguridad y oportunidad. Es du-
doso si el precio del cobre continuará bajando 
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como sucederia, si se adoptará como metal á 
propósito para la moneda. Esto obliga á unir 
una corta "porción de plata al cobre, á fin de 
achicar oj. t amaño de las monedas pequeñas, de 
lo que hay ejemplares. En Francia el bellon 
consta de una parte de plata y 4 de cobre. Se-
gún esta proporción, un ciento contiene 17 gra-
nos. Del metal se sacan los del batimiento. La 
conveniencia del tamaño es recomendable en 
esta clase de monedas, pero no me resuelvo á 
proponerla, ile miedo á las falsificaciones. E l 
efecto que produce una pequeña, cantidad de 
plata en cotejo de otra mayor de cobre, podia 
dar lugar á la mezcla de otros metales valadíes ; 
y la tentación de hacerlo no seria despreciable. 
108. Las divisas de las monedas no son objeto 
indiferente. Beben ser emblemáticas, sin per-
judicar á la sencillez. Cuanto menos puntos y 
ángulos agudos tuvieren, tanto mas segura esta-
rá la moneda de padecer mermas con la frota-
ción. Creo que lo mejor en esta parte, es 
limitarse á hacer que sean breves y generales. 
109. E l úl t imo punto de que resta hablar, es 
relativo al giro de la moneda extranjera. 
Su abolición en tiempo oportuno, es una 
parte necesaria en el sistema monetario de toda 
nación. Digo en tiempo oportuno, porque será 
mejor diferirla para la época en que hayan pro» 
gresado los medios preparados para su reempla-
zo, siendo muy oportuno caminar gradualmente 
en ello. 
Las monedas extranjeras pueden circular bajo 
el actutal pie por espacio de un año, después 
que nuestra casa de moneda h.iya comenzado 
sus operaciones : continuando el privilegio por 
otro mas, respecto á las monedas de oro de 
Portugal, Inglaterrra y Francia y á las de 
plata de España . E l permiso puede dilatarse 
un año mas al precio que se fijare en la casa de 
moneda, prohibiendo, al cabo de dicho plazo, 
toda circulación de la extranjera. 
110. Los que en el año primero entraren en 
la tesorería, se acuñaran antes de volver á salir 
al giro, lo cual dará un sustituto parcial antes 
que puedan interrumpirse las facilidades de la 
anterior circulación. Las rentas del año siguien-
te y la moneda que se llevare á la Casa, por 
efecto de la diminución, que irá sufriendo el 
giro, derramarán materialmente la que le reem-
plazare, y su aumento crecerá al año tercero 
por la facilidad que habrá de volver á acuñar 
la moneda que quedare, lo cual nacerá de la 
baja de su valor corriente. E l progreso que 
durante la operación tendrán también las notas 
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de banco, la hará hacer las veces de un substi-
tuto de otra especie. 
111. lista providencia, impidiendo una repen. 
tina estagnación en el círculo de la moneda, hará 
que la pérdida primera que ocasione caiga ente-
ramente sobre el gobierno y probablemete i n -
fluirá en disminuir la restante, con mas igual-
dad en el pueblo. 
Sin embargo podrá ser oportuno añadir á las 
precauciones hasta aquí indicadas la de confiar 
á la discrecional autoridad del Presidente dé los 
Estados Unidos el permiso de dejar correr los 
duros españoles, aun después que pase el t é rmi-
no señalado al giro de la moneda extranjera, 
por un precio correspondiente á la cantidad de 
yóro y plata que contengan. Puede convenir 
una excepción en favor de esta especie de mo-
neda y para evitar perjuicios deberá dejársele 
la facultad de realizarlo, cuando fuere oportuno. 
En mi Memoria ú la cámara de diputados so-
bre la uniformidad de los pesos, medidas y mone-
das de los Estados Unidos, he propuesto que 
el peso del dolar deberá correponder al del 
marco. Esto lo dije, para que se tuviera pre-
sente al dar el decreto de 8 de agosto de 1786, 
que fija el peso del dolar en 375 f± granos. 
112. Tomando esta cantidad por tipo del do-
lar, seria de desear que se hiciera en él una 
pequeña alteración, para llevar á efecto una idea 
tan sistemática. Mas si son justos los principios 
alegados en esta razón, la ejecución de la idea es 
muy difícil. Ciertamente no se podría hacer una 
mudanza tan notable en el tipo monetario, como 
la que resultaria del aumento de 5 granos de 
plata en el peso regdlar del dolar, sin aumentar 
proporcionalmente su valor. Realizarlo seria lo 
mismo que perder las ventajas que resultan de 
mantener la identidad del dolar, ó para hablar 
con mayor exactitud, haber propuesto una re-
cibida y tenida como supletoria, para el caso 
del dia. 
113 E l objeto se puede lograr sin estos incon-
venientes, aumentando la proporción de la liga 
en la moneda de plata, pero esto destruiria la 
uniformidad entre las de plata y oro. Resta 
solo decidir cual de los dos sistemas deba adop-
tarse ó desecharse. Seria mas fácil aumentar las 
actuales monedas de plata ; en las cuales se pro-
pone siempre que tengan igual ó casi igual 
proporción de liga que si la tuvieran menor. 
114. Ultimante hablaré de la organización 
de la casa de la moneda. 
En cuanto á los empleados y sus funciones 
podrán reducirse. 
CAS M E M 
l . 
A un director que será superintendente gene* 
ral de la casa. 
2. 
U n ensayador que reciba y reconozca la ley 
de los metales que en ella entraren, y los afinos 
para la acuñación. 
3. 
U n acuñador que dirija las operaciones de la 
fabricación. 
4. 
U n cajero para recibir y pagar. 
5. 
Los oficiales escribientes, que los directores 
creyeren precisos. 
6. 
Los opei arios y braceros necesarios. 
7. 
U n portero. 
115. En algunas casas de moneda de Europa 
hay otros muchos dependientes; pero los i n d i -
cados son los precisos. E l número de braceros 
es indefinido. Los gastos del establecimiento, 
en año regular, no excederán de 15 á 20,000 
dolars. 
116. E l remedio de los errores en el peso y 
liga de las monedas, forma una parte del sistema 
de una casa de moneda y el modo de verificar-
lo exije algunas reglas. 
L o siguiente es la que se practica en Inglaterra. 
117. Se toma á la aventura un número de mo-
nedas de cada 15 libras de oro que se acuñan^ 
y se depositan en una arca. Esta de tiempo 
en tiempo se abre á presencia del Lord Chanci-
ller, de los oficiales de tesorería y otros; se 
sacan varias; piezas de cada clase de las que 
allí se eucüentran, y se ensayan por un dipu-
tado de la compañía de Orebces. Si las imper-
fecciones en peso y ley no exceden de f de ca-
rat, ó sean 40 granos de oro puro en una libra, 
se aprueba l a conducta del superintendente; por 
que se supone que no hay quien haga la opera-
ción con mayor exactitud. La utilidad de esta 
providencia es muy clara. 
Todo lo referido lo someto humildemente á 
la deliberación de la bámara Alejandro H a . 
milton,—secretario del despacho de hacienda. 
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Sobre el estado de la Rea l Hacienda de E s 
paña en los años de 1822, 1824 y ISÜó. P o r 
el Exmo. Sr. D . L u i s Lopez Ballesteros. 
SEÑOR. 
Dos años hace ya, que la autoridad monárquica 
de V . M . recobró su absoluto imperio, y que 
á su sombra, pacíficos los pueblos convalecen 
de los males de la anarquía ¿ Qué se debe en 
esta época de reparación, á las providencias de 
V . ¡M. relativas al ministerio de hacienda? Lo 
dirán ellas mismas y las operaciones ministeria-
les, cuyo cuadro voy á formar; y si no fuese 
tan halagüeño como desearían los que aman las 
glorias de su augusto Rey, el explendor del 
estado, la consistencia del gobierno y la pros-
peridad de la nación, por lo menos verán en 
que se han echado los cimientos del orden en 
la delicada parte económica, que se han dado 
pasos agigantados hacia el bien, y que se tra-
baja constantemente en labrar el patrimonio del 
estado para alimentar todas las partes de su 
administración y gobierno. 
Así, pues, me propongo presentar el sistema 
que han recibido de la sabiduría de V . M. las 
rentas reales, sus mejoras, las adiciones coa 
que se han engrosado y regularizado la orga-
nización de los establecimientos administrativos 
y distributivos, la formación de instrucciones y 
reglameutos'conformes con la naturaleza de ellos, 
la simplificación de otros por los mismos prin-
cipios, la actividad de la cobranza de las con-
tribuciones corrientes y atrasadas, la recauda-
ción de los rendimientos para sobrellevar las 
cargas del erario de un modo compatible con las 
circunstancias; la plantificación de útiles y eco-
nómicas reformas; el alimento del crédito; y 
finalmente los medios que se han buscado para 
fomentar al mismo tiempo los manantiales de la 
riqueza, sobre la cual se ha de derramar el im-
porte anual de los impuestos. 
Si todavia no se han tocado los resultados 
completos de tantas y tan varias disposiciones, 
esto consiste en la magnitud de la empresa y 
en que derrocado de alto á bajo, por la osadía 
revolucionaria, el edificio de las rentas; perver-
tida la moral de los contribuyentes y de los 
empleados, perdidos los mas idóneos de ellos 
y sostituidos con otros inexpertos, que por nece-
sidad han de adoctrinarse á costa del tiempo, de 
errores y de daños; se ha visto el ministerio pr i -
vado de aquellos medios, que mas podrían auxi-
liarle en acelerar los progresos naturalmente leu-
tos y difíciles de estos ramos administrativos. 
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Lo hecho en ellos, su movimiento y el estado 
en que se encuentran, serán el objeto de la pre-
sente memoria: en la cual trataré 
l.Q 
De las variaciones por donde han pasado las 
rentas desde el año de 1808, hasta el fin de la 
revolución. 
Del sistema, número y clase de los impuestos, 
decretados por V". M . en 16 de febrero de 1824. 
3. Q 
De la administración y recaudación y del 
estado actual de la real hacienda, deducido por 
los valores de las rentas y por el vacío que 
dejen en el pago de las obligaciones del erario. 
4. ° 
De la distribución anual y de los presupues-
tos de gastos. 
5. ° 
De la Cuenta y razón y de las mejoras dadas 
á su sistema. 
6. ° 
De las providencias y medidas que sirven de 
auxiliares para facilitar fondos; para introducir 
mejoras en la administración, y para centralizar 
los ramos de fomento. 
7. « 
De la amortización de la deuda. 
P U N T O P R I M E R O . 
DE LAS VARIACIONES DE LAS RENTAS, DESDE 
EL AÍÍO DE 1800 HASTA EL FIN DE LA REVO-
LUCION. 
Ojeada sobre la real hacienda desde 1808 
á 1814. 
Seria apartarme demasiado de mi propósito, 
hacer aqui la historia, por estenso, de la real 
hacienda de España desde el memorable año de 
1808 en que la invasion de Bonaparte y las mi-
ras del gobierno instalado por sus legiones, des-
concertaron todo nuestro sistema económico para 
establecer otro semejante al que entonces regia 
en el imperio francés, y en que las necesidades 
de la santa defensa de la patria obligaron al 
gobierno provisional que la dirigia á escogitar 
medios para sostenerla, sin guardar aquellos 
principios que en tiempos de calma y de justicia 
deben presidir á las imposiciones de los tributos, 
y sin atender tal vez, en momentos de conflicto, 
al respeto que merecía la propiedad particular. 
De los dos extremos hubieron de resultar for-
zosamente perniciosas consecuencias. E l go-
bierno intruso meditó desde su gabinete sin 
conocimiento de causa, todas las mudanzas que 
sugirieren á sus ministros el afecto á la novedad 
y el espíritu de imitación ; y socolor de curar 
errores sin examinarlos, y con el fin de dester-
rar cuanto procedia de la dinastía de los Bor-
bones, cometió la indiscreción de trastornar un 
sistema, conocido antes de instaurar el nuevo, el 
cual fue resistido tanto por serlo, como por la 
fuerza de las circunstancias ; resultando que 
aquel gobierno que en las provincias estaba á 
la merced de la tiranía militar, y en la corte 
intimidado y humillado á vista de ella, no haya 
tenido ninguno que pueda llamarse tal. 
A este desconcierto se siguieron las vejaciones 
que autorizaba la situación actual. Hijos de él 
fueron el derecho de patente, el de timbre, los 
golpes de muerte dados al crédito, las bárbaras 
requisiciones de granos para alimentar una tro-
pa epicúrea, las frecuentes y desapiadadas exac-
ciones directas, las confiscaciones á los que no 
seguían su partido y otras providencias de 
que nos instruyen los decretos, Jas órdenes, 
las gacetas y los carteles de aquel tiempo. Seria 
curioso y aun importante saber los caudales que 
estas violencias produjeron y se emplearon 
dentro y fuera del reino en la usurpación del 
trono y en saciar la avaricia de los generales y 
de los sátelites que la favorecian ; pero la falta 
de datos nos priva de este conocimiento. 
Mas justo y moderado en sus acciones ha sido, 
sin disputa, el gobierno de la nación,, aunque 
»gov¡adp.de apuros y privaciones sin limites. 
La suprema junta central minoró los precios 
del tabaco el año de 1809 por figurársele que 
de este modo se ensancharían las ventas l íc i tas , 
y se aumentarían los fondos de que necesitaba 
para los dispendios de la guerra ; pero no hal ló 
mas que el desengaño de que los fraudes no se 
evitan con la baja de los precios, sino con el 
acertado manejo administrativo, y con la v i g i . 
lancia de los resguardos destinados á mantener 
en su vigor las leyes del estanco. 
Otro de sus pensamientos ha sido, suprimir 
las rentas provinciales, á las que. habia largo 
tiempo que se censuraba y desacreditaba por 
escritores especulativos. Se formó expediente 
sobre la materia, y en el existen dps excelentes 
informes de D . Vicente Galiano, ex-director 
general de rentas, que defiende las provinciales 
con sabios principios y evidentes demostraciones» 
descubriendo su mecanismo y el suave influjo 
que en comparación de otros impuestos, ejercian 
sobre la riqueza pública» 
Obligada la misma suprema junta central, á 
reunir caudales, convino en el año de 1810 la 
contribución extraordinaria de guerra que con-
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sistia en cuotas proporcionales á los faaberes y 
sueldos de cada contribuyente, graduados por 
escala, por lo cual podemos colocarla en la cate-
goría de directa. 
Después que las armas enemigas forzaron al 
gobierno á refugiarse en Cadiz, el régimen 
económico estuvo reducido á . buscar arbitrios, 
y á usar algunas veces de los que venían de los 
dominios de Indias para particulares, aunque 
con cargo de reintegro. 
En las provincias que no sufrieron el yugo 
de la opresión, ó que consiguieron con su esfuer -
zo la dicha de sacudirlo pronto, se conservaron 
ademas las rentas antiguas, viniendo á ser la de 
guerra como un recurso extraordinario para las 
urgencias de ella y para suplir lo que no pagaba 
la mayor parte del reino, que estaba militarmente 
ocupada. Pero á pesar de las circunstancias, que 
tanto la recomendaban, y de la decision de los 
pueblos á sacrificarse por la justa causa que 
defendían halló oposiciones y suscitó clamores, 
prefiriendo muchos de ellos pagar por medios i n . 
directos las cuotas que les cabian. JLajustifica-
cion de V. M . extinguió esta contribución luego 
que en 1814 tomó ea su mano las riendas del 
gobierno. 
En medio del estruendo de las armas y del 
desastre de la conquista, las cortes congregadas 
en Cadiz discutieron y publicaron una ilegal 
constitución, y para poner en armonía con ella, 
el sistema fiscal de su monarquía imaginaria, 
decretaron en setiembre de 1813 la contribución 
única directa de mas de 500.000,000. Todos 
saben los fatales resultados de esta tentativa, 
continuación de las hechas con el dispendio de 
80.000,000 en los años de 1749 y 1771 bajo de 
los ministerios de Ensenada y Muzquiz y eco 
de las erróneas opiniones que profesaban los 
economistas francéses en los reinados de Luis 
X L V y de su sucesor. 
Tampoco han quedado noticias de los valores 
de las rentas que percibió el gobierno de la na-
ción en los 6 años de guerra que sostuvo contra el 
poder .del usurpador, y por tanto falta en esta 
narración un dato que seria muy del caso tener. 
Ojeada sobre lareal hacienda desde 1814 á 1820. 
Anulóse con sobrada prudencia aquel decreto 
por otro de 23 de junio de 1814, espedido por 
Y . M . luego que regresó del primer cautiverio 
al trono de sus mayores, restableciendo en lu-
gar de la Contribución única directa el método 
de contribuir por rentas provinciales y equiva-
lentes, que existia en principios de 1808, N o 
se calculó sin duda con igual prevision la diver-
sidad de circunstancias, ni si los productos 
alcanzarían á cubrir los gastos del Estado, que 
habian crecido infinito en la crisis antecedente 
y exigían que los ingresos se equilibrasen con 
ellos ; y así fue, que muy luego se notó la insu-
ficiencia de estos, y de consiguiente un déficit 
que jamas pudo cubrirse; por mas que Y . M -
deseoso de sentar sobre esta base esencial los 
cimientos del orden, se ha desvelado en meditar y 
poner en ejecución medidas eficaces para lograr-
lo. jTan cierto es que los trastornos políticos ar-
rastran forzosamente tras de sí otros económicos! 
Se pensó que él mal estaba en la mudanza que 
las rentas habian sufrido en su administración 
el año de 1799, y que volviéndolas á ella 
produeirian las sumas que se echaban de menos. 
Con esta idea, se mandó así por un real decreto 
de 31 de agosto de 1815, de cuyas resultasse 
formó y puso en planta la instrucción general 
de 16 de abril del año siguiente de 1816, y un 
reglamento de empleados conforme á sus dispo-
siciones rentísticas. 
Los apuros no cesaron con la adopción de 
estos medios; la escasez de fondos se hacia sen-
tir cada vez mas, y las agitaciones que morti-
ficaban el ánimo de V". M . le persuadieron qua 
el remedio pendia de mejorar el sistema de ha-
cienda, no con modificaciones parciales en su 
administración y manejo, sino en sus mismas 
bases y fundamentos, dándoles una amplitud 
que asegurase desde luego los deseados efectos, 
y que evitase la sucesiva repetición de los 
males. Ardua era la empresa por cierto; pero 
al fin se acometió con valor y con la esperanza 
de un éxi to venturoso. Se discutió, se aprobó y 
se expidió el decreto de 30 de mayo de 1817 
que sufestituia á las antiguas rentas la contri • 
bucion general del reino, haciéndola consistir 
en el repartimiento de 250 millones de rs. so* 
bre los productos de la agricultura, industria 
y comercio, y en el establecimiento de derechos 
de puertas sobre los consumos en las capitales 
de provincia y puertos de mar habilitados. 
Pero la primera de estas contribuciones no pu-
do plantearse fundamentalmente del modo que 
estaba concebida, porque su cuota era demasia-
do grande para exigirla directamente sobre los 
contribuyentes en un pais en que la acumula-
ción de la propiedad y por consiguiente la de 
Jos frutos territoriales, la falla de industria, la 
dificultad de adquirir numerario en cambio de 
aquellos y lo que es mas el bajo precio que 
tienen en el mercado, no permiten la anticipa-
ción de cuotas sino á un determinado número 
de propietarios y labradores que según el censo 
de población de 1797 no excede de 120.000. 
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Por otra parte, derramándose las cuotas sobre 
los productos industriales indistintamente, era 
claro que habían, de salir mas gravados, aquellos 
que fuesen mas ostensibles como los de la agri-
cultura, y que cargando sobre ella la mayor 
parte del peso, su primer efecto vendría á ser 
el menoscabo de la industria que mas contr ibu-
yese, y en seguida desfallecerían á proporc ión 
las otras dos, á las cuales la riqueza agrícola 
provee de brazos, de materias y de alimentos. 
Pero el principal defecto estuvo en hacer mayor 
desproporcionalmente la contribución directa 
que las indirectas, pasando en un momento de 
un extremo á otro contrario. 
. Costaron mucho en casi todas las provincias 
las operaciones para formar los estados de la 
riqueza imponible : se modificó el sistema con la 
permisión de los puestos p ú b l i c o s : se hicieron 
numerosas declaraciones del sentido y extension 
del decreto: se luchó incesantemente con las 
juntas de repartimiento en las provincias y par-
tidos : nose perdonó medio para llevar adelante 
la obra ; y después de tantos afanes, se vió que 
los rendimientos correspondían poco á las espe-< 
Tanzas que se habían concebido; pues los atrasos 
iban excediendo en cada tercio, y esto parecia 
indicar, que la contribución general podria tener 
una diminución progresiva, y que el déficit 
existiria, como antes de establecerla. 
Mejoró sin embargo la situación del erario, 
en el que ingresaron, por este respecto y en 
el año común del trienio desde 1817 á 1819 
246.790,249 rs. vn . , inclusos los derechos de 
puertas, los cuales unidos á 351.744,250 rs. vn . 
que produjeron las rentas componen 598.531,499 
r s . , con cuya suma y con la de 56.025,942 rs-
cobrados por atrasos de contribuciones, se hizo 
frente á las obligaciones de aquel tiempo. Pero 
á principio del año de 1820, ascendían ya los 
débi tos por la contribución general á 93.551,950 
reales, por derechos de puertas á 417,753 rs. 
y á 260.159,105 rs., los de todas las rentasen 
mucha parte incobrables. 
Mas afortunados fueron sin duda los derechos 
de puertas, pues aunque su recaudación no 
habia llegado á perfeccionarse, con todo eso 
hubo algún año en que rindieron la cuantiosa 
suma de 55.000,000 de rs . , y esto sin prepara-
tivos costosos y molestos, n i oposiciones sensi. 
bles; lo cual prueba que mas se acomodan á 
nuestras cicunstancias los impuestos indirectos, 
cnalquiera que sea su forma, que los que se 
reparten y exijen directamente sobre las fortu-
nas de los contribuyentes. 
Ademas de esta notable novedad se hicieron 
arreglos y mejoras provechosas en las demás 
rentas, desde el citado año de 1817 hasta el de 
1819. Mas á pesar de las ventajas que todas 
ellas adquirieron, ascendiendo sus valores en el 
año de 1818 á los expresados 598.531,499 rs. vn..-
como las listas de los presupuestos de gastos 
importaban 660.096,231 rs., se vé que faltaron 
para cubrirlos con los recursos ordinarios de las 
rentas corrientes, 61.564,732 rs. y que aumen-
tándoselos débitos como era regular, iría el défi. 
cit tomando cuerpo cada día. 
Ojeada sobre la real hacienda desde el año de 
1820 hasta junio de 1823. 
T a l era el estado de la real hacienda al esta, 
llar la revolución. En esta época infausta, se 
trastornaron, por tercera vez, las rentas que la 
componían. Mal hallados los revolucionarios 
con el régimen emanado del gobierno monárqui-
co, levantaron inmediatamente el estanco del 
tabaco; franquearon la venta de la sal al por 
menor, suprimieron los derechos de puertas y 
los puestos públicos, como opuestos á las teorías 
liberales que se habían forjado : rebajaron á 
125.000,000 la contribución general é hicieron 
retroceder de un golpe el sistema directivo, 
administrativo, distributivo y judicial de las 
rentas, al punto en que le dejaron las cortes á 
su muerte legal del año de 1814. 
Impertinente seria referir todas las alteracio-
nes que se ejecutaron en 1820 en materia de 
hacienda. E l desorden subsiguiente manifiesta 
que fueron inoportunas, atropelladas y mal 
combinadas. Por tanto, me ceñiré á ofrecer los 
resultados de los valores y gastos, que son el 
barómetro mas seguro de la decadencia ó pros-
peridad de las rentas, del estado del crédito y 
de la fuerza de una nación. En aquel, año se 
contaban con solos 460.000,000 de rs. de vn. por 
valor líquido de todos los ramos, y compara-
dos con 702.000,000 á que ascendía la suma pre-
supuesta de gastos, resultaba un déficit de 
242.000,000 de rs. vn.; para cuyo suplemento 
se adoptó, entre otros recursos, la efectiva apl i-
cación á la tesorería de la séptima parte de los 
bienes propios de iglesias, conventos^ comuni-r. 
dudes, fundaciones y de cualesquiera', otras 
procedencias eclesiásticas, inclusa la orden de 
S. Juan , mandados enagenar por brebepontifi* 
cio de 12 de diciembre de 1806. 
Aquel déficit asombroso, provenia de la rebaja 
de 151.000,000 de reales en la contribución ge-
neral y derechos de puertas hecha espontánea-
mente con el objeto de aparentar amor al pue-
blo y atraer su benevolencia hacia el naciente 
660 
MEM MEM 
gobierno : reduciémlose por consiguiente el im-
puesto directo para el año económico de los dos 
semestres de 1820 y 1821 á 152.000,000, inclusos 
27.000,000 regulados álos derechos de puertas, 
cuyo repartimiento entre los pueblos se cometió 
al arbitrio de ias diputaciones provinciales. Pa-
ra cubrir el simulado déficit, proyectaron abrir 
y abrieron un empréstito de 200.000,000 con 
las casas de Laffite, Hubbar y compañía sobre 
la garantía de la insinuada scpthnncion de los 
bienes eclesiásticos. 
Lo mal compaginado de estas gestiones, fue 
castigado bien pronto por sus tristes resultados, 
pues á la entrada del segundo año económico se 
lamentaban de que, por la contribución general 
solo se habia recaudado 70.800,361 reales, y de 
que se tocaban obstáculos insuperables para 
realizarei cupo, sin embargo de la disminución 
que se babia hecho en el anterior. El recargo 
de 4 reales en libra de tabaco introducido en la 
peninsula, apenas producía cosa alguna por el 
fraude á que provocaba su tráfico; calculándose 
en 40.000,000 la pérdida del erario en el es-
pacio de unos nueve meses. En la renta de la 
sal hubo necesidad de perdonar todos los débitos 
atrasados. El sistema prohibitivo de las adua-
nas ofrecia motivos al contrabando y rebajaba, 
en mas de un tercio, el producto de los derechos. 
La renta de la sal aunque arreglada á su placer 
por un nuevo plan, menguaba en sus valores . 
la de los diezmos sufría una disminución de 
mas de 50.000,000 y la debilidad y depre-
sión de la autoridad de los intendentes, por 
efecto delas misuias insiitucioues liberales, era 
por sí sola un inconveniente capaz de reducir á 
nada los productos de las rentas. Tan desven-
tajoso resultado, era obra natural de las teorías 
económicas y de su excesiva liberalidad y po-
pularidad en materia de contribuciones. 
Por esta causa, se calcularon para aquel año 
en solos 183.371,360 reales los valores de las 
contribuciones ordinarias directas é indirectas 
los cuales comparados con 749.897,634 que i m -
portaban los presupuestos de gastos dejaban un 
vacío de 559.526,074 reales. Consecuencia que 
nos indica que en el segundo año económico 
habían veni lo las rentas á su total aniquihuníen-
to, y que no habían sido visibles los efectos de 
las cantidades procedentes del empréstito, «le 
que en el espacio de tres meses se habia usado 
hasta la de 103.870,088 reales. 
Olvidados de que en la aritmética de la ha-
cienda dos y dos no son cuatro; ni este desen-
gaño mejoró las ideas ni la situación económica. 
Se propusieron nuevas rentas, nuevas reformas, 
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nuevas alteraciones. Confiaban en asegurar de 
este modo el crédito, el orden y los rendimientos 
que siempre han sido el fruto de la estabilidad 
y de los consejos de la experiencia. Se con-
vencieron, no obstante, de la precision de anun-
ciar sacrificios al pueblo y esto les hacia estre-
mecer, porque en él empezaban y á él se dir i -
jian sus ideas ulteriores. 
Se proclamó pues una contribución directa 
dividida en territorial, industrial y sobre las 
casas; y suponiendo hipotéticamente que ia 
reducción del diezmo dejaría á beneficio del 
pueblo y de la agricultura 250.000,000, de rs», 
se fijó la primera de aquellas contribuciones en 
150, la segunda en 20 y la tercera en 30.000,000, 
cuyas tres partidas componían 200.000,000. La 
materia imponible dela primera deberían ser las 
rentas prediales, y las bases para el repartimien-
to entre las provincias el incierto y variable 
valor de los diezmos á falta de otros mejores, 
aunque hubo alguno de los corifeos que se jactó 
de tenerlas exactas. 
Con respecto á la contribución de casas, nueva 
también en sus relaciones, graduaron la suma 
de los capitales afectos aellas en 17,495.770,000 
rs. vn. : computaron los alquileres al 2 por 100 
en 319.315,400 rs. .• se rebajaron 233.276,933 
por los edificios rústicos, y por gaatos de admi -
nistración, huecos y reparos; y de este modo 
quedando para contribuir 116.638,466 rs. era 
menester que para aprontar el impuesto de 
30.000,000 pagasen las casas mas de 25 por 100 
ó sea la cuarta parte de la renta l íquida . 
Disfrazaban, con el nombre de contribución 
industrial, el odioso derecho de patente ; y sin 
reparar en que nuestra industria es aun naciente 
ni en el atraso del comercio interior y exterior, 
de que tenian e! poco lisonjero incidente del 
menguado valor de los productos de aduanas, 
sin datos para aproximarla á la posibilidad, 
y para distribuirla con mediano acierto, no se 
embarazaron para establecerla por medio de 
tarifas divididas y subdivididas especulativa-
mente para cada clase de industria y de vecin-
dario. 
Enriquecieron el catálogo de las nuevas con-
tribuciones con el derecho de hipotecas, sello ó 
timbre, hermoseándolo con el nombre de derecho 
de registro público, el cual habia de percibirse 
sobre las formalidades introducidas para adqui-
rir y conservar las propiedades particulares y 
para la seguridad de los convenios y contratos. 
No se les ocultaba la adversión de los econo-
mistas á este impuesto, cuyos efectos recaen 
sobre los capitales, y absorven lo que se des-
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tinaria por los compradores á las mejoras y 
extension de la agricultura. Se unió con este 
dereclio la renta del papel sellado, y por eso 
no presupusieron separadamente el tanto que 
rendirían ; pero habiendo graduado aquella 
renta en 16.000,000, y las dos en 100, es visto 
que esperaban recibir del registro públ ico 
84.000,000, que se acercan al producto de los 
encabezamientos por rentas provinciales. 
Con la novedad en el nombre de contr ibución 
sobre consumos, se impusieron 100.000,000; va-
lor superior al de los encabezamientos, hacién-
dola gravitar sobre las especies de carne, vino, 
vinagre, aceite, aguardiente y licores, y dejan-
do á los pueblos el pago por medio de puestos 
públ icos ó por el que juzgasen á propós i to ; y 
aunque para el repartimiento ént re las p r o v i n -
cias sirvió de norma el producto de las destrui-
das rentas provinciales, no designaron ninguna 
para el que debia hacerse entre los pueblos. 
Pidiéndose anticipadamente cuotas fijas y no 
ligándose con reglas la administración y m a -
nejo de los ayuntamientos, esta contribución 
era también directa por el primer aspecto, y 
por el segundo habria de ser lo que quisiesen 
los cuerpos municipales. 
Estas contribuciones y gavelas, hijas de la 
servil imitación del sistema económico de la 
Francia imperial y trasladadas á España por 
la veleidad de la pasión á las reformas, fueron 
valuadas en 384.000,000; y añadiéndose las 
demás que se dejaron subsistentes, el aumento de 
la contribución de empleados y el del subsidio 
del clero, dos clases que miraban como merce» 
narias y dependientes del frenesí fdosófico, cal-
cularon gratuitamente que juntar ían 692.800,000 
rs. para cubrir los 742.897,634 del presupuesto 
referido mas arriba. 
Aun concediendo la posibilidad de los ingre. 
sos, quedaba un déficit de mas de 50 000,000. 
En medio de este brillante aparato aritmético 
hacían los pueblos oir su voz contra las contri-
buciones directas, pretendiendo permiso de es-
tablecer puestos públicos de ramos de consumo 
y otros arbitrios para pagar por este medio 
indirecto. Esta fue la tercera vez que se notó 
la debilidad y mala acogida de las contribucio-
nes nuevas, que necesitaban asirse de las ant i-
guas para sostenerse contra la fuerza de la opi" 
nion y de la costumbre, siempre opuestas á la 
innovación por el desnivel que causa en los ca-
pitales, rentas y distribución de la riqueza. 
Así es, que aquellos planes se estrellaron, como 
era de esperar, contra las dificultades que con-
lrarestaban su egecucion, y que por el testimo-
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nio de sus autores, nacian de la confusion del 
sistema administrativo, ó mas bien de la pre-
ponderancia de la autoridad popular siempre 
arbitraria y desorganizadora, de los ayunta-
mientos y diputaciones provinciales, á las que 
se había trasmitido el principal conocimiento 
y poder en este punto. 
De la suerte del erario avisaron pronto los 
resultados. En el primer tercio del segundo 
año económico, la contribución territorial expe-
rimentaba un atraso de 42.229,317 rs. vn. 
La de casas habia producido en los seis p r i -
meros meses del mismo año la ínfima suma de 
986,953 rs.: á este respecto no Regaria á 
2.000,000, la que produjese en un año entero. 
Para ocurrir á esta baja, que se creia consistia en 
los 25 por 100 de la contribución de 30.000,000 
sobre el capital l íquido de los edificios, se de-
seaba reducirla á 10.000,000; y entonces sal-
dría 81 por 100, que se suponían pagaderos. 
L a del derecho de patentes produjo en el mis-
mo plazo 572,560 rs. Por este orden, daría en 
un año 1.145,000 y pico de reales ; y por esta 
razón opinaban que los 20.000,000 de este im» 
puesto se rebajasen á 14.300,000 y pico de rs. 
E l subsidio del clero que graduaron en 
30.000,000 no pudo pasar de 5.583,000 y pico 
de reales, en el discurso de los mismos seis 
meses. 
Aun la contribución sobre los consumos, la 
mas análoga y menos repugnante á las circuns-
tancias económicas de la nación, no produjo en 
los expresados seis meses mas que 16.773,129 rs? 
que doblados serian al año 33.546,258 rs. en l u -
gar de los 100 qne se proponían recaudar. 
E l derecho de registro produjo, por regula-
ción, 11.635,000 reales en su primer año, ó 
68.364,000 reales menos que lo que se le ha 
calculado ; y en el segundo fue suprimido ab-
solutamente. 
De manera, que los 384.000,000 anuales que se 
suponía rendirían l^s proyectadas contribucio-
nes directas, que con el objeto de esta investi» 
gacion vendrían á dar una cantidad efectiva 
igual á 84.254,115; ó 310.941,855 rs. efectivos de 
menos. 
Las continuas alteraciones y el contrabando 
cometido con impunidad, á la sombra de una 
libertad pueril, habian causado bajas considera-
bles en la renta de aduanas y en la del tabaco 
que no rendía en aquel tiempo 24.000.000 de rs. 
al a ñ o ; los demás ramos del fisco corrían pa-
reja con los anteriores, y todos caminaban á su 
inacción conducidos por economistas empíricos 
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que pretendiam construir sobre datos facticios 
la hacienda del Estado. 
Por estas causas, presentó la de esta época el 
estado mas deplorable. Se calculó el presu-
puesto de gastos para el tercer año económico 
en 861.591,646 rs., y presuponiéndose el valor 
de las rentas en 663.763,457 rs., resultaba el va-
cio de 197.828,189 rs. Y siendo mas que pro-
bable que no se cobraria el total de (as rentas 
designadas, como había sucedido hasta enton -
ees, no se veia el término á que podi ia llegar el 
déficit, de consiguiente no quedaba otra alterna-
tiva que la de verificar con rigor la exacción de 
unas contribuciones ruinosas según concepto de 
sus mismos autores, ó la de cercenar con mano 
inexorable los gastos hasta donde pudiesen 
ser satisfechos comodamente por los contribu-
yentes. 
Estas demostraciones y la crí t ica posición de 
los tiempos constitucionales hacían verosimiles 
tales resultados; pero no habiendo estados cor-
relativos y fidedignos que comprueben, no se 
sabe si los valores y su inversion se aproximan 
á lo cierto. 
N o era ni mas original ni mejor acabado el 
sistema de administración; pues traducidos l i -
teralmente los reglamentos de Francia cayeron 
en la manía de querer que por esta planta se 
gobernasen las de España. Se leyeron por p r i -
mera vez en nuestras instrucciones administrati-
vas los empleos de directores de contribuciones 
directas é indirectas en las provincias, contralo-
res, repartidores, cobradores, portadores de 
apremios y otros nombres exóticos del vocabula-
rio fiscal extranjero, lieglas tomadas de una 
parte y de otra y acomodadas arbitrariamente, 
eran el efecto de las discusiones á que les obl i -
gaban los males que nacían de las continuas 
variaciones y reformas. Parecia en fin que se 
habian juntado todos los proyectos para compo-
ner con ellos un sistema administrativo de con-
tribuciones. 
Por los decretos y reglamentos de mayo y 
junio de 1821 y de 1822 se limitaron las facul-
tades de las diputaciones provinciales, y se 
ampliaron las de los intendentes: se detallaron 
los sueldos y se acordaron gratificaciones y 
los gastos, se determinó el número de empleados, 
su gerarquía y sus funciones : se estableció la 
clase de apremios: se explicaron las atribu-
ciones de administrar, recaudar y distribuir; y 
sin calcular los efectos que tendrían los nuevos 
planes en su práctica, se creyó haber introdu-
cido en la hacienda la administración mas 
perfecta. 
Pero siendo esta tan especulativa como la 
parte económica, era natural que faltase á una 
y á otra el apoyo reciproco que se prestan, y 
que por esta causa viniesen ambas á tierra. 
De esto se prueba la rápida y progresiva deca-» 
dencia de [;ts rentas. En vano se lisonjeaban 
de! ahorro de sueldos y de empleados comparán-
dolos con el sintema anterior, y aun con las 
reformas hechas por ellos mismos en los prime-
ros años económicos ; pues esto no era cierto, 
atendiendo á que en 1821 se calculó el coste de 
administración en 108.000,000 y en el de 1822 
en 113.760,000 rs., y aun cuando lo fuese, se ve 
por los resultados, que el defecto estaba en la 
raiz y no en la parte accidental. 
P U N T O S E G U N D O . 
S I S T E M A , N U M E R O , CLASE Y ESTADO A C T U A L 
DE JJAS RENTAS R E A L E S , SEGUN LOS DECRE-
TOS DE 16 DE F E B R E R O DE 1824. 
A l salir V . M . del segundo cautiverio á ú l t i -
mos de 1823, para recobrar la soberana autoridad; 
se puede decir que solo había un simulacro de 
real hacienda, debido al tino de la regencia del 
reino, que por decreto de 29 de junio restable-
ció para aquel año las rentas provinciales, sus 
agregadas y las equivalentes con duplicidad 
de cuotas y en la forma que existían antes del 
decreto de 30 de mayo de 1817; habiéndose 
tomado esta medida provisional, con la idea de 
acumular fondos y de ganar tiempo para con-
sultar y acordar el modo y la clase de mejoras 
que para adelante requería aquel sistema, á 
imitación de lo que la sabiduría de Y . M . había 
dispuesto al regresar di; ¡'ránula en el año de 
1811, por el decreto citado mas arriba. 
Con estos objetos, se creó en el mismo setiem» 
bre una junta de hacienda que se empleó con 
actividad en el desempeño de su cargo; presentó 
concluidos sus trabajos y se pasaron á informe 
de la direcion general de rentas. 
Ambos cuerpos conocieron la necesidad de 
algunas variaciones en el sistema observado 
antes del año de 1817 ; pero discordaron en los 
principios. La junta quiso que en la adminis-' 
tracion de las rentas provinciales se suprimiesen 
los encabezamientos y las administraciones d i -
rectas, y que en su lugar se introdujese el repar-
timiento de 270.000,000 anuales á cubrir con el 
producto de los puestos públicos, y por medio 
de amillaramientos en lo que estos no alcanza-
sen ; precediendo eí señalamiento de cuotas 
fijas á cada provincia y pueblo, !o cual venia á 
coincidir con la contribución de consumos 
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entablados por las cortes y ¡i establecer un 
método igual al de las directas, cuyo éxi to 
ha sido siempre malogrado. 
Opinó también que se incluyesen en el repar-
(¡miento, al reino do Navarra y á las provincias 
exentas; probando mas con esto, que la índole 
de sus contribuciones era verdaderamente d i -
recta, y ofendiendo ademas los fueros y cos-
tumbres de aquellos paises. 
La dirección general, enseriada con la espe-
liencia de lo pasado y conociendo que las 
circunstancias de la nación, no admiten una 
contribución directa que pese sobre todas las 
clases y se exija por unas mismas reglas, mucho 
mas, cuando unas rentas han sitio siempre mistas 
de directas ó indirectas sobre los consumos, 
ventas y permutas ; otras compuestas de una 
reunion de arbitrios particulares sobre varios 
ramos, como el tabaco, la sal, el papel sellado 
y las minas : y otras salen de los productos 
decimales, separados de la masa común, en tiem-
pos remotos y modernos y bajo de otras formas 
aunque de la misma procedencia. Conside-
rando detenidamente que la costumbre en esta 
parte es una ley difícil de contrariar, opinó que 
se conservasen las rentas antiguas; y que re. 
trocediendo SO años atras se restableciesen la 
de frutos civiles, la de aguardiente y licores 
la de paja y utensilios y todas aquellas que 
habian estado en práctica y que por lo mismo 
no encontrarian obstáculo en las ideas de los 
contribuyentes ni en las reglas de una adminis-
tración ya ensayada; siendo en suma el objeto 
de la dirección hacer un sistema mixto de con-
tribuciones, en el que las indirectas tuviesen la 
parte preponderante, y las directas, reducidas 
á corto número y cuantía, fuesen auxiliares 
de ellas y como un remedio para que nada de-
jara de contribuir, que es el mejor carácter de 
un buen sistema económico. 
En este plan, la dirección buscó con preferen-
cia y cuidado la sulieiencia y seguridad de los 
productos, calculando con mas prevision que la 
que se habia tenido el año 1811, los inmensos 
y precisos gastos que habría de ocasionar la si-
tuación difícil en que la revolución dejaba al 
reino, uno de cuyos males era la separación del 
continente de América y la falta de sus rentas re-
misibles anuales, para organizar y mantener to-
dos los ramos administraíivos, el crédito, el ejér-
cito y la marina; para las consignaciones á la 
real casa y para dar á la acción del gobierno la 
estabilidad y vigor que nunca tiene cuando está 
imposibilitado de cubrir la generalidad de sus 
obligaciones. Le pareció que esta situación era 
todavia mas triste que la ocasionada por la inva-
sion de Bonaparte; así porque se habian empeo-
rado los males políticos de ella, como porque 
venia acompañada de motivos que habrían de 
multiplicar extraordinariamente los gastos, al 
paso que se habia disminuido la posibilidad de 
los recursos. En medio de esta perspectiva, la 
dirección percibió el blanco á que debia di r ig i r 
su atención principal, que era el de combinar 
los medios de llenar los presupuestos de los gas-
tos, y con esto hacer á la monarquía de V. M . el 
mayor de los servicios. 
La experiencia habia demostrado, que no 
bastaban para este grande y perentorio objeto 
las rentas ordinarias, y que era menester pensar 
en otras, que siendo de igual naturaleza, no cos-
tase mucho tiempo y dinero su establecimiento, 
evitasen las quejas y la contradicción de los 
contribuyentes y que no faltasen en sus i n g r e -
sos. Cajo de este concepto se decidió á propo-
ner las siguientes. 
1. " Los derechos de puertas, que son una 
derivación de la administración de las rentas 
provinciales, ó ellas mismas, modificadas por 
reglas de entradas. 
2. ° Los frutos civiles como arbitrio conocido 
y por tanto mas pronto en su arreglo y esta-
blecimientos. 
3. ° El subsidio del comercio, sobre las ganan-
cias mercantiles para igualarlas con las rentas 
territoriales, réditos de censos y otros de la 
riqueza moviliaria para cuya exacción se t e -
nían las bases de los empréstitos consulares con 
deslino á las expediciones de Indias. 
4. ° El servicio del donativo de Navarra con 
arreglo á su fuero provincial. 
5. ° E l servicio de las provincias vascongadas, 
pedido y cobrado conforme á su costumbre de 
contribuir. 
6. ° Alguna alteración en los precios del taba-
co; volviéndolos al estado que tenían en el año 
de 1808. 
7. " La igualación justa en los de la sal. 
8. ° La ampliación en el uso del papel sellado» 
9. ° La restauración de la renta de aguardien-
tes y licores. 
10. La corrección y perfección de los aran-
celes de comercio y ¡a formación del código 
administrativo de las aduanas. 
11. Y últimamente la renta del bacalao. 
Todos estos pensamientos terminan, á que el 
erario de Y. M . pueda reunir sin violencia y 
con certidumbre unos 600.000,000, que sin duda 
apenas bastarán para cubrir las listas de gastos; 
los cuales han tomado y van tomando un notable 
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aúraenío ; pero queen caso de no oponerle pron-
tas y saludables reducciones hacen necesario al 
gobierno Ú6 V. M . la tranquilidad interior de 
ellos y la precision de muchos sacrificios para 
borrar la memoria de la revolución y cicatrizar 
sus llagas. 
Convencido pues el ministerio de mi cargo de 
las ventajas que ofrecía el informe de la direc« 
cion, cuya propuesta recomendaban los p r inc i -
pios de política y de economía, la adoptó con 
preferencia á la hecha por la junta de hacienda; 
y habiendo sido discutida, calificada y aproba-
da por el consejo de ministros, produjo los 
consiguientes reales decretos de 16 de febrero 
que V . M . se dignó sancionar y expedir. 
Procuraré , Señor, exponer aquí los fundamen-
tos que se han tenido presentes para el estableci-
miento de una de las rentas y la mejora de otras, 
y en seguida daré una breve idea del nacimiento 
y estado de cada una de ellas en particular, 
y de las demás que no se han tocado. Para 
proceder coa claridad las dividiré en tres cate« 
gorías , á saber, directas, indirectas y las sepa-
radas de la administración de la dirección ge-
neral. 
C O N T R I B U C I O N E S D I R E C T A S . 
Frutos civiles. 
Esta renta es mas antigua de lo que c o m ú n , 
mente se cree; pues la hallamos ya impuesta en 
el año de 1642 con el nombre de alcabala sobre 
el precio de los arrendamientos. Apareció de 
nuevo con el actual, en virtud del real decreto 
de 29 de junio de 1785, que no tuvo acertada 
ejecución. En el año de 1791 se aplicaron 
sus productos á la extinción de vales, t i tulándo-
le contribución extraordinaria temporal. Se su-
primió por el soberano decreto de V. M . de 30 
de mayo de 1817, haciéndola entrar en el plan 
de la contribución general del reino. Ahora se 
ha restablecido con el misno nombre y cuotas, 
fijándolas en el 4 por ciento sobre el arrenda-
miento de las casas, molinos, tahonas, ingenios 
aceñas y artefactos, y en la de 6 por ciento so-
bre el de fincas y propiedades territoriales. Se 
sugetan á esta cuota los contratos enfitéuticos, 
los réditos de censos y los derehos reales jur is-
diccionales. Se declaran libres los bienes ecle-
siásticos que no sean patrimoniales. 
Era preciso formar una instrucción así para 
explicar la naturaleza de los frutos civiles y la 
estension que tienen, como el modo de llevar y 
de rectificar los registros para que la exacción 
sea constantemente arreglada, y las bases cono-
cidas. Así se ejecutó, recopilando en una sola 
todas las reglas y declaraciones que, acerca de 
esta contribución, se han dado en los reales de-
cretos, resoluciones y reglamentos de los años 
1785, 1787, 1788, 1794 y otras posteriores 
determinaciones. En ellas se expresan las obli-
gaciones de los intendentes y subdelegados, 
gefes y empleados de la real hacienda, justicias 
y ayuntamiento de los pueblos y de los mismos 
contribuyentes, para que teniendo á la vista el 
método administrativo cumplan todos con lo 
que está de su parte á quese consigan los fines 
de este impuesto. 
En el ar t ículo 1.°, se declara que la materia 
de los frutos civiles son las rentas de los arren-
damientos, foros ó contratos enfitéuticos y las 
de otros cualesquiera contratos : los derechos 
reales y jurisdiccionales pertenecientes á per-
ceptores particulares; entendiéndose por esta 
denominación el valor de los arrendamientos 
de los puestos públicos, lo que con el nombre 
de derechos se percibe por los títulos de nom-
bramiento para ellos, los diezmos seculares ó 
legos, las rentas por razón de reconocimiento 
del dominio señorial, los que procedan de las 
tercias reales, alcabalas, cientos y otros cuales-
quiera derechos ó efectos de esta naturaleza, 
que por enagenacion ó egresión de la corona, 
por j u ro de heredad, por costumbre y pose» 
sion ó por otro título de los admitidos en el 
derecho, se hallen en poder de personas parti* 
culares : los réditos de censos perpetuos ó re-
dimibles : los que pagan las compañías ó ban-
cos mercantiles : los intereses de los prés ta-
mos : los que se confian á comerciantes para 
comerciar, siempre que en uno y otro medie 
contrato ante escribano, ó simple ante tres tes-
tigos, de modo que haga fé en ju ic io ; últi-
mamente las ganancias y emolumentos que pro-
ducen las fincas y las cosas dadas en usufruc-
to, á parceria, ó de otra manera, mediando con-
trato por escritura pública ó simple, de modo 
que haga fe en juicio, ó siempre que el contrato 
conste por notoriedad. 
En el 2 . ° , se previene que ninguna de estas 
rentas, derechos, réditos, ganancias, regalías ó 
emolumentos está exenta de contribuir, ora pro-
ceda de bienes territoriales, ganados, edificios 
rústicos y urbanos de toda especie, sea cual fue-
re el uso ó destino productivo á que estén apli-
cados, ora de artefactos, ingenios y barcas, ora 
del uso del dinero por contrato hipotecario ó 
sin él, ora en fin de cualquier otro origen, aun-
que no se esprese en la presente instrucción. 
En el 3.° se hace la excepción por ahora de 
las rentas pertenecientes al estado eclesiástico) 
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secular y regular, conforme á las declaraciones 
de 1787 y al ar t ículo 6.° del real decreto de la 
materia y de las que procedan de los bienes de 
las primeras fundaciones. 
En el 4.° se dice que la excepción no se es-
tiende á las rentas de los bienes patrimoniales 
del clero, al tenor del referido artículo 6.°; en-
tendiéndose por tales, los que por pertenecer á la 
persona y no á la iglesia no gozan del derecho 
canónico, como son los adquiridos por herencia^ 
compraó donación particular, los que se poseen 
ó disfrutan por grangerías ó industrias perso-
nales, y los beneficíales que se consignan á al-
guno para ordenarse á t í tulo de patrimonio. 
En el 5.° se exceptúan los arbitrios concedi-
dos á los pueblos para bien del públ ico . 
En el 6.° se exceptúan los arrendamientos de 
yerbas; bellota y agostaderos, por pagar ya el 7 
por ciento de alcabala particular. 
En el 7.° se sujetan á los frutos civiles los 
fondos que la real hacienda abone por razón de 
alcabalas á los pueblos que gozan exención de 
ellas y de los que habrían de pagar los que 
tuviesen concedidas ferias francas. 
E n el 8.9 se sugetan las rentas de subarriendo 
y subforos en la parte que excedan á las de los 
arrendamientos, foros y contratos primitivos. 
En el 9.° se sujetan las haciendas dadas á 
parceria ó á medias por la utilidad que toque al 
dueño ; pero no cuando este ponga la semilla 
ademas de la tierra. 
En el 10 se sujetan los bienes propios y pa-
trimoniales de los comendadores de las órdenes 
militares. 
En el 11 se libertan, por ahora de contribuir, 
las rentas de los que cultivan por sí ó de su 
cuenta los bienes propios, y los alquileres de las 
casas propias que habiten. 
En el 12 y 13 se declara, que las rentas de los 
bienes raices cualquiera que sea su cultivo y 
aprovechamiento, pagarán el 6 por ciento y lo 
mismo las rentas de los derechos reales y jur i s -
diccionales y sus semejantes, las tercias reales, 
los diezmos de legos, los réditos de censos y los 
intereses del dinero, ya estén arrendadas estas 
rentas, ya administradas por cuenta de sus 
propietarios. 
En el 14 se declaran sujetas al 4 por ciento 
las rentas de casas, edificios rústicos y urbanos, 
artefactos, ingenios, &c. , y las de los ganados 
en atención á sus pérdidas. 
En el 15 se previene, que de los derechos rea» 
les y jurisdiccionales administrados en nombre 
de los dueños, se deduzcan los salarios y gastos 
de administración, como no excedan del 10 
por ciento. 
En el 16 que de las alcabalas y cientos se de-
duzca el situado que pagan á V . M . 
En el 17 que de las tercias y diezmos que 
perciben los legos, se deduzcan el subsidio, el 
excusado, el noveno, las cargas precisas del 
culto, y los gastos de admimstracion, no exce-
diendo del 10 por ciento. 
En el 18, que de las rentas de las haciendas, 
edificios, artefactos, &c., se deduzcan las car-
gas hipotecarias y legales y las demás admitidas, 
como los gastos de reparo y los de administra-
ción, no excediendo de la décima de los frutos 
civiles : pero no las demás pensiones, aunque 
sean alimentarias. 
En el 19 se ordena, que cuando haya duda de 
si las haciendas mixtas de eclesiáticos y secu-
lares están comprendidas en la contr ibución, 
se exija esta sin perjuicio de examinar la cali-
dad de aquellas; pero si los interesados resis-
tieren el pago, lo harán esponiendo las razones 
fundadas, para que con toda instrucción se 
consulte á V . M . por la dirección general de 
rentas. 
E n el 20 se previene, que si las fincas y 
rentas tienen sobre sí censo ó carga hipotecaria 
á favor de algunas personas no privilegiadas, 
se cobre del dueño toda la contribución, y que 
este haga el descuento al acreedor : pero si 
fuese privilegiado se le devuelva ó reintegre la 
parte que le corresponda, acreditándolo en 
debida forma. 
En el 21 que se justifiquen todas las recla-
maciones. 
En el 22, que cuando los dueños no residan 
en los pueblos donde tengan sus rentas, hacien-
das y derechos; paguen los arrendadores enfi-
téutas ó cobradores los frutos civiles á cuenta 
de la renta y bajo de recibo que les servirá de 
descargo, obligándolos á ello en caso necesario. 
En el 23, que cuando las rentas consistan en 
granos ó especies se valúen en dinero á precios 
corrientes, para exigir el tanto por ciento por 
frutos civiles, sin perjuicio de que satisfagan 
los demás derechos por sus ventas y consumos. 
En el 24, se recuerda el cumplimiento de la 
real cédula de 6 de dicienbre de 1785 relativa á 
no despojar á los arrendadores de los arrenda-
mientos que no pasen de 1,000 rs . , con pretesto 
de cultivar los dueños por sí mismos las tierrasj 
en atención á que esto conduce al mejor recaudo 
de los frutos civiles. 
En el 25, se habla de las varias haciendas que 
tienen un censo, de cuyo rédi to en pagándose 
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por el censualista la parte que toca al que le co-
bra, no tiene que proratear. 
E n el 26, que las rentas de las casas unidas en 
arrendamientos con haciendas, se gradúen para 
ex ig i r el i por ciento, y á las haciendas el 6 
por ciento. 
En el 27, 28 y 29, se espresan las obligaciones 
de las justicias y ayuntamientos, de los a d m i -
nistradores y de los interesados para dar relacio-
nes juradas de las rentas, censos, derechos, &c.? 
con distinción de especies, cargas, gastos de 
administración, & c . 
En el 30, se previene que todos están obligados 
á dar las relaciones juradas, aunque sean los 
eclesiásticos exceptuados, y que en caso de 
omisión, oficien los intendentes y subdelegados 
á los prelados y superiores para que les hagan 
cumplir al tenor de las declaraciones del año 
1787. 
En el 3 1 , que cuando los dueños no residan 
donde gozan las rentas y pertenencias presenten 
las relaciones los arrendadores, enfiteutas, colo-
nos, administradores ó encargados de percibir 
las rentas, ó del cuidado de los bienes. 
En el 32, que ademas de las relaciones juradas 
de los dueños se exijan las de los arrendadores 
y pagadores de los censos, rentas ó cargas de 
cualquiera denominación, expresivas de lo que 
paguen anualmente, por que causa y por que 
tiempo, á quien, de su calidad y vecindad ; 
y que los mismos arrendadores y pagadores de 
rentas den parte á las justicias y administradores 
siempre que se les aumenten ó disminuyan, ó les 
manden cesar en los contratos. 
En el 33, se establecen los apremios y la multa 
de 30 ducados, contra los que no presenten las 
relaciones dentro del término prefijado. 
En el 31, se establecen los apremios y penas 
correspondientes contra las justicias y ayunta-
mientos si consistiere en ellos la morosidad de 
recoger las relaciones, estendiéndose la respon-
sabilidad respecto de la cobranza y entrega de 
caudales. 
En el 35, se previene que los intendentes y 
subdelegados procedan conforme á instrucciones 
contra los administradores y empleados, que 
sean omisos en recoger las relaciones y cobrar 
los fondos. 
En el 36, se conmina con la multa de 100 duca -
dos por la primera vez, á los ocultadores de mala 
fe, ya sean dueños ó apoderados, y con t r iple 
multa, si reincidiesen y con la pérdida de la 
renta de dos años por la tercera vez, tratándoles 
ademas como á defraudadores. 
En el 37, que si los ocultadores fraudulentos 
fuesen arrendadores ó enfiteutas, se les impongan 
en la primera y segunda vez, multas proporcio-
nadas á sus facultades y que en la tercera vez 
se les repute como á defraudadores. 
En el 38, que se dé recompensa á los que 
declaren y justifiquen ocultaciones, fraudes, 
falsedades ó colusiones que se cometan para 
disminuir ó sustraerse del pago de los frutos 
civiles; pudiendo la recompensa ser la renta de 
un año de los objetos ocultados, deducido el 
impuesto. 
En el 39, que la autoridad tome la condigna 
providencia contra los escribanos y fieles de 
fecho que alteren ó suplanten escrituras ó autori-
cen contratos simulados, dando cuenta al con-
sejo para que acuerde las mas eficaces á contener 
tales excesos. 
En el 40, que para asegurarse de la fidelidad 
de las relaciones, puedan las justicias y admi» 
nistradores en caso de duda ó sospecha pedir 
los documentos que acrediten el valor de las 
rentasj y también pedir á los escribanos las noti-
cias necesarias, no siendo de las reservadas por 
las leyes. 
En el 41 , que no se exijan en cada año nuevas 
relaciones, sino se contempla necesario; anotán-
dose en la primera las variaciones sucesivas, de 
que se dará cuenta á los intendentes y subdele-
gados. 
En el 42, se establece el modo de hacer las 
liquidaciones de las cuotas de contribuciones, 
con presencia de las relaciones juradas. Esta ope-
ración se hará por las contadurías de provincia, 
y el cobro por las justicias y administradores, 
cada uno en su caso y por tercio de año, y lo 
mismo la entrega en las tesorerías ó depositarías. 
En el 43, se asigna el 2 por ciento á las 
justicias y ayuntamientos, de los productos que 
recaudaren por su trabajo y responsabilidad, y 
lo mismo á los administradores y empleados en 
pueblos en que hayan de desempeñar estas ope-
raciones. 
En el 44, se previene que para rectificar las 
relaciones viciosas ó defectuosas se valgan los 
intendentes y subdelegados de los antecedentes 
que existen, relativos á esta contribución y de 
cualesquiera otros trabajos mas modernos, que 
se hayan acumulado sobre ella, atendiendo siem-
pre la urgencia que hay de establecerla. 
En el 45, que por las relaciones formalizadas 
c ilustradas como va dicho, se exijan los fru-
tos civiles pertenecientes al año primero de su 
imposición, y que se siga este método, entre tanto 
que se forman los registros auténticos que desde 
ahora se han de abrir y proporcionar. 
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En el 46, que á este fin se creen en las capi-
tales de provincia comisiones, á las órdenes y 
dirección de los contadores y compuestas de ce-
santes, reformados y jubilados y de alguna otra 
persona idónea que fuere menester, conforme 
al artículo 10 del real decreto de la materia. 
En el 47, que las comisiones empiecen sus tra-
bajosj clasificando las relaciones, esto es, ponien-
do con separación la de cada especie distinta : 
también pedirán las que echen de menos. 
En el 48, que se formen registros para cada 
ramo contribuyente, observando el método cir-
cunstanciado de que tratan los artículos 12, 13 
y 14 de dicho real decreto y cuidando de darles 
el orden y claridad convenientes : lo cual se 
conseguirá, colocando los nombres por alfabeto 
y cada cosa en su lugar, de modo que ofrezcan 
la forma de unas tablas demostrativas. 
En el 49, que no se redacte de ellas relación 
alguna sin que conste la certidumbre de lo que 
contiene. Para esto, las comisiones se pondrán 
en correspondencia con los administradores y 
con las justicias, consultando las dudas, equi-
vocaciones y oscuridad que noten. 
. E n el 50, que para que los registros sean fide-
dignos y auténticos, pidan las comisiones copias 
fehacientes de las escrituras de arrendamiento, 
enfitéusis, &c . En cuanto á los derechos reales 
y jurisdicionales, diezmos y objetos de esta 
especie pedirán los documentos de recudimien-
to cuando se administraren ó cobraren por sus 
dueños, y los que acrediten el valor de lo que 
producen en arrendamiento ó en cualquiera 
çtro contrato. Los documentos se devolverán 
á los interesados, si los pidieren. 
En el 51, que cesen las comisiones, concluidos 
que sean los rejistros: que las contadurías de 
provincia cuiden de anotar las variaciones que 
ocurran de un año á otro y que los rejistros se 
renueven cada diez años. 
En el 52, que para lograr los fines á que se d i -
rije la presente instrucción, se formen en las 
provincias, reglamentos particulares conforme á 
las prácticas y circunstancias locales de cada 
una; no alterando las disposiciones fundamenta-
les de esta. 
La sencillez y generalidad de las precedentes 
reglas administrativas, evitarán los entorpeci-
mientos que en su nacimiento exper imentó este 
impuesto, y le darán la necesaria estabilidad. 
Con esto y con haberlo hecho estensivo á las pro-
vincias de la corona de Arag-on, única novedad 
substancial que se ha añadido, podrá producir 
con el tiempo gruesas sumas ; aunque para no 
fiar de cómputos en materia que requiere datos 
positivos, ni exajerar valores, que tal vez falta-
sen al hacerlos efectivos, la dirección IOÍ ha re-
gulado por un cálculo bajo en 30.000,000 al año. 
Subsidio del comercio. 
A l comercio de España se le han pedido sub-
sidios temporales, en momentos de angustia y 
de penuria de fondos. De esta idea y de la que 
sujiere la justicia de que todas las riquezas t o -
men parte en las contribuciones, pues que á t o -
dos se dispensa igual protección se dedujo, que 
gravándose las rentas territoriales y los réditos 
de algunos ramos de la riqueza movíliaria, lo 
debían ser también las ganancias mercantiles, 
que son las rentas dé los capitales de una indus-
tria igual á las demás, ¡se impusieron, pues, 
sobre ellas 10.000,000 de reales cada año, y 
esta módica cantidad comparada con la que se 
designó á los frutos civiles prueba, que se aten-
dió á no frustrar con una cuota crecida el estable-
cimiento del subsidio del comercio. Las bases 
para el repartimiento en los dos años que van 
corridos, fueron las mismas que el mismo c o -
mercio formó, por medio de los diputados con-
sulares en los años 1816 y 1818 para los prés ta-
mos de diez y de ocho millones, con destino á las 
expediciones de América, pero habiéndose ob-
servado sus defectos y los inconvenientes que 
orijinaban, se ha arreglado este punto para e l 
año venidero de 1826. 
Este arreglo comprende el repartimiento y la 
recaudación. E l primero se perfeecionó derra-
mando las cuotas con mas igualdad sóbrela r i -
queza comercial y á falta de su estadística, se 
tomó la base de la territorial en el censo de 1802> 
y en el de población de 1797. Así, porque este 
contiene el número de individuos que entonces 
profesaban el comercio, como porque aquel i n -
dica la suma de la riqueza de la tierra en cada 
provincia y como los principios enseñan, que 
todas las riquezas guardan proporción entre sí> 
de aquí es que la seguridad de la base es proba-
ble y por consiguiente se ha hecho una d i s t r i -
bución la mejor posible, á falta de datos mas 
concretos y recientes, la cual se rectificará á 
jiroporcion que estos se vayan adquiriendo. 
Se ha comprendido en ella á las provincias 
de Madrid, Toledo, Mancha, Cuenca y Gua-
dalajara, que por no haber entrado en los em-
préstitos consulares, no han contribuido al sub-
sidio en los dos años anteriores. Estos nuevos 
contribuyentes aliviarán á los que estaban en a l -
gún tanto recargados, mediante la decadencia 
que en los últimos cuatro años ha experimenta-
do el comercio por la insurrección de Indias y 
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sus consecuencias, Cadiz, J aén , Cartajena y 
otros puntos pedian de justicia la moderación 
de sus cupos, y la rectitud de V. M . ha satis-
fecho sus deseos. 
Por el contarlo, el comercio de las provincias 
vascongadas se ha negado á este subsidio ale-
gando sus fueros; pero aprontó por via de do-
nativo por una vez, lo correspondiente al año de 
1824, esto es, el consulado de Bilbao 300,000 
reales en libranzas pagaderas y el de San Se-
bastian 800,000 en acciones de banco y de la 
compañía de Filipinas que, reducidas á metáli-
co al curso corriente, habrán dado unos 100,000 
y tantos reales. A l comercio de la provincia 
de Alava se le han pedido 40,000 reales en el 
propio concepto y para igualarlo con el de sus 
hermanas, ha ofrecido entregarlo, y este punto 
está pendiente. Pero en lo sucesivo ni estas 
provincias torales ni el reino de Navarra ha-
brán de contribuir al subsidio del comercio, 
porque dando por sentado que sus fueros lo re-
pugnan, se han guarecido de este baluarte con 
intención de no abandonarle. En vano se les 
ha manifestado lo problemático desús latísimos 
derechos, lo que exije la soberanía de V. M . 
respecto de unos fueros concedidos ó tolerados 
por ella, los abusos que á su sombra se cometen 
con irreparable perjuicio de las provincias con-
tribuyentes y los apuros del estado que todas 
son llamadas á socorrer. Pesarán por consi-
guiente sobre el comercio de estas provincias 
los 453,000 reales que deberían tocar á las 
exentas. 
Oídas las reclamaciones ó inconvenientes que 
ocurrieron en los dos años anteriores, se formó 
para la recaudación del subsidio del comercio 
la oportuna instrucción que V . M . se sirvió 
aprobar en 22 de noviembre últ imo. 
Por el artículo 1.° se dispone que se estable/* 
can diputaciones de comercio en las capitales 
de provincia donde no haya consulado, junta 
ó diputación de comercio, ya establecidas. 
Por el 2.u se ordena que aquellas diputacio-
nes corran con arreglar el repartimiento de la 
cuota provincial entre los pueblos : 1.° seña-
lar la fija al comercio de la capital : S.v̂  la 
que corresponda á los pueblos de su distrito .-
3.c la que corresponda á cada partido de la pro-
vincia, fijando con separación la de la cabeza de 
ellos y la de las ciudades: 4.e la que corres-
ponda al comercio de los pueblos subalternos. 
Por el artículo 3? se deja la misma acción á 
los consulados, juntas ó diputaciones de comer-
cio ya establecidas dentro del respectivo distrito, 
permitiéndoles nombrar repartidores de su clase 
que no podrán rehusar el encargo, si las ocu-
paciones del instituto consular les impidiesen 
hacer por sí mismos estas operaciones. 
Por el artículo 4,° se comete á los intendentes 
la aprobación de los repartimientos, previas las 
rectificaciones, al precio y examen de los cuer-
pos mercantiles. 
Por el 5? se previene el modo con que el 
comercio ha de intervenir y tomar conocimiento 
de los repartimientos. 
Por el 6? se comete á los corregidores, alcal-
des mayores, justicias ó autoridades políticas de 
los pueblos, acompañados de peritos y bajo de 
responsabilidad, el repartimiento individual 
entre los comerciantes, mercaderes y tratantes de 
ellos, añadiéndose que esta operación sea censu-
rada por los cuerpos mercantiles de las capitales. 
Por el 7? se dispone que estos hagan por sí 
el repartimiento individual en las capitales y 
pueblos de su residencia. 
Por el 8.° que el pago de los cupos se haga 
por trimestres. 
Por el 9? que este orden distributivo y cobra-
torio empiece desde 1 ? de enero de 1826 y que 
para entonces estén cobrados los atrasos proce-
dentes de los repartimientos anteriores. 
Por el 10 se establece que no se oigan recla-
maciones sin que se haya verificado el pago : 
que en este caso se oigan, en primer lugar por 
las justicias de los pueblos: en segundo lugar 
por via de agravio por los subdelegados de ren-
tas de los partidos, donde los hubiere y en su 
defecto por las autoridades civiles de ellos ; 
en tercer lugar por los intendentes, oyendo el 
parecer de los cuerpos mercantiles, ejecutándose 
la determinación breve y sumariamente y sin 
formación de juicio, y arreglándose en el suce-
sivo repartimiento la cuota que motiva la recla-
mación, si se estimase por justa. 
Por el artículo 11 se declara lo que es comer, 
cio y los contribuyentes sujetos al subsidio. 
Por el 12 se hace igual declaración de los que 
no deben pagarlo. 
Por el 13 se dispone, que para cada ramo de 
negociación, comercio ó trato se formen clases 
para que cada contribuyente pague por la que 
lo corresponda y según las utilidades que se le 
gradúen. 
Por el 14 se concede á los cuerpos mercanti-
les facultad de repartir un 4 por ciento mas del 
contingente para sufragar á los gastos de comi-
sión. 
Por el 15 se ordena, que á los contribuyentes 
que en el primer mes de cada trimestre apronten 
sus cupos no se les cargue mas que h por ciento 
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por gastos de comisión, quedando ásu beneficio 
los otros 2 f por ciento. 
Por el 16 se encarga el cuidado de la puntual 
cobranza á los cuerpos mercantiles y que los 
intendentes, subdelegados y demás autoridade8 
les presten mano fuerte para que la verifiquen 
á los plazos determinados. 
Por el 17 se ordena, que los caudales ingresen 
en las tesorerías ó depositarías de los consula-
dos, juntas y diputaciones de comercio; que 
remitan razón á las contadurías de provincia y 
que den noticia á la dirección general de rentas 
de las existencias y de los progresos de las c o -
branzas. 
Por el 18 se impone á los intendentes, la ob l i -
gación de remitir á la misma dirección el repar-
timiento provincial aprobado, que se haya hecho 
conforme á los artículos 2 . ° , 6.° y 7.Q de la 
presente ins t rucc ión . 
Y por el 19 se manda que las cuotas ahora, 
señaladas á cada provincia y distrito consular 
rijan hasta que con datos mas exactos se rectifi-
quen, aproximándolas á la equidad posible. 
De esta suerte el subsidio del comercio se ha 
sistematizado á estilo mercantil, dando á las au-
toridades aquella única intervención que es 
necesaria para que la cobranza sea efectiva, se 
eviten injusticias y malas inteligencias, se pro-
teja el comercio en sus individuos y se tenga 
conocimiento del giro que lleva este negocio. 
Contribución de paja y utensilios. 
Esta contribución es antigua y se hallaba bien 
admitida y establecida hasta que por el real 
decreto de 30 de mayo de 1817, se subrogó y em-
bebió enla contribución general. Por tanto, fue 
renovada por la regencia del reino en su decreto 
de 9 de junio de 1823. Considerando V . M . 
conformeá principios económicos, la subsistencia 
de los impuestos sancionada por la experiencia, 
mandó en el de 16 de febrero de 1824 que se res-
tableciese este ; pero notando que su poca regu-
laridad le hacia en cierto modo pesar con desi-
gualdad sób re l a s fortunas de los contribuyen-
tes, y teniendo presente el expediente que en 
el mencionado año de 1817 se instruyó sobre el 
asunto, y que con el parecer del consejo de esta-
do estaba para presentarse á su soberana resolu-
ción, tuvo por bien dictar reglas de conve-
niencia y justicia para su repartimiento y co-
branza. Se fijó pues en 20.000,000 la cuota 
repartible, que era lo que hasta ahora habia 
producido por término medio. Se comprendie-
ron en él, todas las provincias contribuyentes 
ílel reino, se ordenó que las cuotas fuesen pro-
porcionales entre ellas, y uniforme el método del 
repartimiento y cobranza. Se le dió el carácter 
de contr ibución territorial, y para la regulan-
2acion de cuotas se mandó tomar por norma el 
producto de las rentas provinciales en unas 
provincias, y el de sus equivalentes en otras. 
Por este medio, quedó en la categoría de con-
tr ibución civil la que hasta entonces habia sido 
militar, distribuida con dureza y diferencia 
de método en todas partes, y tenida por estas 
causas como odiosa. 
La instrucción formada para llevar á debida 
ejecución el antecedente decreto, y aprobada 
por V . M . en 20 de mayo del año pasado, parte 
de los mismos principios de uniformidad y 
orden. 
Por el artículo 1.° se previene que el repar-
miento se haga entre todos los vecinos útiles de 
los pueblos, entendiéndose por tales los propie-
tarios territoriales en todo sentido, los usufruc-
tuarios ó cultivadores por arrendamiento, enfi-
téusis, á medias ó de otro cualquier modo, y 
los que se emplean en las artes y oficios, tratos 
y grangerías, comercios y negociaciones. 
Por el artículo 2.° se exceptúan los eclesiás-
ticos por los bienes que gozan del derecho ca-
nónico, por los adquiridos antes del concordato 
de 1737, por los de las primeras fundaciones y 
por los patrimoniales y beneficíales poseídos 
por derecho personal. 
Por el artículo 3g. se declara que los demás 
fueros no eximen de esta contribución. 
Por los 4Ü. y õQ. se manda, que los forasteros 
paguen en el pueblo donde tengan sus pertenen-
cias, y que se incluyan en el repartimiento á 
los extranjeros que por algún título gocen con-
sideración de vecinos. 
Por los 6C. y 7o. se exceptúan los meros jorna-
leros, los que carezcan de medios y las tierras 
destinadas á ensayos de fomento y enseñanza de 
la agricultura. 
Por los 8U. y 9Q. se comete ¡i las justicias y 
ayuntamientos el repartimiento y cobranza, y se 
les concede la facultad de exij ir 1 por ciento 
mas para los gastos que les originen. 
Por los artículos 10, 11 y 12 se ordena á las 
justicias y ayuntamientos la formación de las 
listas contribuyentes, tanto de los que sean 
vecinos como forasteros y extranjeros, deban ó 
no pagar la contribución y de los no residentes 
que posean en el pueblo objetos que la adeuden. 
Que al mismo tiempo se pidan á los interesados 
dentrode un término señalado relaciones juradas 
de los bienes sujetos á contribuir, conminándoles 
para su presentación : que si la negligencia en 
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presentarlas consiste en las mismas justicias, 
sean apremiadas por los intendentes y subdele-
gados, y que para que las listas y relaciones 
sean claras y uniformes, se formen y circulen 
modelos sencillos á qué deban arreglarse. 
Por el artículo 13 se imponen multas á los 
ocultadores que faltando á la verackhul no den 
sus relaciones con exactitud, y se declara que 
el importe de aquellas se aplique al pago de la 
contr ibución. 
Por el artículo 14 se previene, que las justicias 
nombren peritos reguladores que examinen las 
relaciones presentadas para ver si contienen de-
fectos en la especie, cantidad, calidad y valor 
de los objetos, cuyo encargo aceptarán bajo de 
juramento de cumplirlo fielmente. 
Por los artículos 15, 16 y 17 se establece, que 
se rebaje de los bienes raices las cargas legales, á 
los edificios, los huecos, reparos y otros gastos, 
y á la ganadería las pérdidas en cada año. 
Por el artículo 18 se dice, que se estimen por 
aproximación las utilidades comunes de los 
ramos sujetos á este impuesto. 
Por elart ículo 19 se previene, que las justicias 
comisionen á un individuo ó individuos de su 
seno para que á su presencia, la del síndico per-
sonen?, cura párroco, escribanos ó fiel defeclios^ 
hagan la liquidación de la riqueza ó haber de 
cada contribuyente sobre la regulación de los 
peritos; y si en el pueblo hubiese iglesia cate-
dral, asistirá á este acto un individuo del cabil-
do, si los reverendos obispos lo conceptuaren 
conveniente. 
Por el artículo 20 se establece el modo y 
término de oir y reparar los agravios y la nece-
sidad de justificarlos. 
Por los artículos 21 y 22, se espresa el modo 
de formar los estados en las contadurías de 
provincia y de proratear al tanto por ciento 
las cuotas particulares de los pueblos; y que 
estos prorateos se remitan á los subdelegados 
para que se entiendan con las justicias en la 
cobranza. 
E l artículo 23 trata de los registros de los 
proraíeos que los administradores de provincia 
deben llevar en sus libros para que les sirva de 
gobierno en el cuidado del cobro puntual de los 
cupos. 
Por el artículo 24 se manda á las justicias, 
llevar libros cobratorios legalizados; en los cuales 
se hallen los contribuyentes, la cuota y el objeto 
sobre que recae y que por separado haya un 
cuaderno en que se anoten las partidas cobradas. 
Por el artículo 25 se previene, que para no 
retardar la primera cobranza puedan los inten-
dentes y subdelegados principales valerse, por 
de pronto, de los estados de catastro hechos á 
consecuencia del real decreto de 30 de mayo de 
1817, ó de cualquiera otras noticias posteriores 
que existan en las contadurías sobre contribu-
ciones territoriales é industriales : que se exija 
el impuesto por este método, mientras que se 
forman completamente las relaciones especifi-
cadas en los artículos precedentes, y que el 
repartimiento se haga por estas, á proporción 
que los pueblos las vayan presentando conclui-
das y rectificadas. 
Por el artículo 26 se ordena á las justicias, la 
íntegra entrega de su cuenta y riesgo y responsa-
bilidad por tercios de año de las cantidades co-
bradas ; que den cuenta á las que les sucedan en 
el cargo: que en el caso de que por uso indebi-
do de los fondos resultaren quiebras, se reintegre 
inmediatamente á la real hacienda, formándose 
causa y castigando á los culpados, conforme al 
real decreto de 17 de noviembre de 1790, y que 
tengan obligación de cobrar lo correspondiente 
al año en que hayan estado en ejercicio, auxi-
liándolas las justicias actuales. 
Por el artículo 27 se dispone, que las partidas 
fallidas que se justificaren se repartan entre los 
demás contribuyentes. 
Por el artículo 28, que se rectifiquen anual-
mente las listas y regulaciones por las justicias, 
y que se dé noticia á los intendentes y sub* 
delegados. 
Y por el artículo 29 se suprime el premio que 
de los ingresos de esta contribución disfrutaban 
hasta el año de 18Í7, los administradores, con-
tadores, y tesoreros de provincia. 
Servicio de Navarra. 
Interesado este reino en la conservación de 
sus costumbres y fueros concedidos por sus r e -
yes y confirmados por los de Castilla y Leou 
desde la union de ambas monarquías hasta nues-
tro tiempo, ha pedido constantemente á los 
soberanos el permiso para celebrar con frecuen-
cia sus juntas provinciales llamadas corles, bajo 
la suprema voluntad y autoridad de los mis-
mos. En muchas ocasiones han suplicado que 
fuesen anuales : en otras cada dos años ya que 
no en cada uno; y en otras cada tres años á lo 
menos. Siempre los reyes han otorgado su pe-
tición, siendo obligación de aquel reino hacer 
un servicio pecuniario al soberano en reconoci-
miento de la merced recibida por el llamamiento 
y celebración de aquellas cortes. Les acomodó 
y pidieron que fuesen anuales para que el pue-
671 
M E M MEM 
bio pudiese satisfacer mejor el servicio, y asi 
se mandó por varios decretos reales. 
Queriendo V . M . la estabilidad de esta cos-
tumbre tan apreciada de aquellos naturales, que 
habia abolido el furor de la anarquía , la ratificó 
por real decreto de 16 de febrero de 1824, deter-
minando que el reino de Navarra tuviese cortes 
anuales; para porporcionar medios de hacer el 
servicio y cumplir así con la obl igación de 
contribuir para las urgencias de la corona, como 
l o liabia hecho siempre con sumas ordinarias 
y extraordinarias, particularmente con la de 
12.000,000 que en las cortes de 1817 y 1818 ha 
ofrecido para ocurrir á las necesidades de aque-
l l a época. 
En esta concesión gratuita se propuso también 
V . M . la mira, de que por tan justo medio se 
establezca la posible igualdad en las cargas 
públ icas entre todas las provincias, cada una 
según sus costumbres y régimen peculiar, como 
así se ha dignado declararlo por decreto separado 
de la misma fecha, para con las de la corona de 
Aragon, conservándoles su catastro y equiva-
lente. Bajo de este supuesto expresó V . M . 
que el servicio por las cortes anuales haya de 
estar en razón de la riqueza del pais, como 
reclama el orden y lo exigen hoy las graves pe-
nurias del real erario. 
Atendiendo á la población y recursos de Na-
varra y á lo que otras veces ha entregado, se 
calculó que el servicio podia ser de 4.000,000 
anuales y así llevándose á efecto la sabia resolu-
ción de V". A l . tendrá entre los beneficios pe -
cuniarios el de aumentar el número de las pro-
vincias contribuyentes y deshacer una irregular i-
dad en el sistema pol í t ico y económico de la 
monarqu ía . 
E l cumplimiento de este decreto ha sufrido 
notable atraso, pues es hoy el dia en que después 
de cerca de dos años, ni se han convocado las 
cortes, ni el reino de Navarra ha prestado au-
x i l i o alguno. 
Este entorpecimiento dimana de la tardanza 
del virey en pasar á tomar posesión del mando, 
por enfermedades que se lo impidieron. A su 
jlegada se enteró del negocio y vió la conve-
niencia de dilatar algo la convocac ión , á causa 
de cierto estado de desunión que habían t ra ído 
los trastornos revolucionarios. 
Entre tanto, ofició á la d iputac ión sobre la 
deuda pendiente por el servicio de los años 1817 
y 1818, con el fin de que á cuenta de ella le 
franquease alguna suma para cubrir los gastos 
de algunos objetos precisos. La d ipu tac ión 
le contestó que en vez de deberse á la real ha-
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cienda, esta resultaba deudora de 130,000 rs. á los 
fondos de la d ipu tac ión y le remitió las cuen-
tas. Mandó el virey al administrador de rentas 
que las examinase, y habiéndolo hecho no halló 
justificadas ni abonables algunas partidas, m a -
nifestándose por la operación que el referido 
cuerpo restaba á deber 3.000,000 y medio del 
donativo anterior N o habiéndose conformado 
con este cargo, se remitieron por el virey las 
cuernas á este ministerio, el cual las ha pasado 
á la censura de la dirección general del real 
tesoro, en union con la con tadur í a de valores. 
Las reconocieron y espusieron hallarse des-
nudas de los necesarios documentos jus t i f ica t i . 
vos. En consecuencia, se previno á aquel gefe 
que los pidiese á la d ipu tac ión , y que para 
ganar tiempo los remitiese directamente á la 
d i recc ión del real tesoro. Cumpl ió con efecto 
con puntualidad, pero á pesar de haberse i n d i -
cado la urgencia de zanjar este negocio, está 
pendiente el examen y glosa de las cuentas. 
Mientras tanto, noes posible proceder á reunir 
las cortes para promover el pago del correspon-
diente servicio, por no permitir el fuero que se 
trate de uno hasta que esté satisfecho el otro. 
Asi resulta del espediente oficial formado sobre 
la materia. 
Donativo de las provincias vascongadas. 
Con iguales fines de que contribuyan al a u -
x i l i o de las numerosas obligaciones del estado 
todas las provincias, según su costumbre y estilo 
y de restablecer á su lejítimo estado loque la re-
volución liabia destruido, envolviendo los fueros 
vascongados entre las ruinas de la monarquia; 
exp id ió V". M . un real decreto en el menciona-
do dia 16 de febrero, pidiendo á las tres p r o -
vincias de Vizcaya un donativo temporal, como 
medio subsidiario para remediar el deplorable 
estado en que la rebelión ha dejado ta real ha-
cienda, siendo forzoso echar mano de estos y 
otros recursos extraordinarios, así para resta-
blecer la observancia de los fueros particulares 
y promover la prosperidad común, como por 
que las provincias contribuyentes, aunque ani -
madas de los mejores deseos de pagar exacta-
mente sus contribuciones, apenas pueden ha-
cerlo mediante que á la relajación del orden 
conocido, se les agrega aquella parle de i m -
posibilidad en que desgraciadamente les han 
dejado las exorbitantes exacciones del gobierno 
revolucionario. 
Partiendo pues del principio, de que el resta-
blecimiento del orden general requiere sacrifi-
cios de todos los vasallos, y quede él depende la 
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existencia dü los fueros, usos y costumbres vas-
congadas, se invitó á aquellas provincias á 
que prestasen ahora lo que esté de su parte 
para conservarlos sin inquietud ni peligro ; y 
bajo de este concepto se sirvió V". M . dictar las 
disposiciones que siguen. 
1". Se pedirá á las tres provincias vasconga-
das un donativo temporal de 3.000,000 de rs. 
cada a ñ o . 
2'. Este donativo durará de tres á cuatro 
años . 
3* Correrá á cargo de las diputaciones de 
las mismas provincias el repartimiento, exac-
ción y entrega del donativo. 
4a Estas operaciones se harán según la p r á c -
tica con que se han hecho otros repartimientos, 
ó según la costumbre del pays. 
5« Mediante que las tres provincias no son 
iguales en población y riqueza, se pondrán de 
acuerdo las diputaciones sobre el señalamiento 
del contingente que cada una haya de aprontar. 
Sin embargo de que este decreto está conce-
bido en términos de invitación ; de tener por 
motivo el restablecimiento del orden, la repara-
ción de los males pasados y la seguridad de los 
mismos fueros y privilejios que tanto importan 
á aquellas provincias .- de ser temporal el dona-
t ivo y llevar por eso el carácter de subsidio y 
de dejarse á la libre disposición de las diputa-
ciones el repartimiento, cobranza y entrega; 
no halló en estas la acojida, lugar y cumpl i -
miento que debían esperarse, ni contestaron á 
el, hasta que pasados algunos meses se les pre-
g u n t ó Jo que hablan hecho. 
Alegando agravios é infracciones del fuero, 
por las medidas tomadas para coifar el contra-
bando de frutos coloniales, que desde aquel pais 
se hacia en las provincias contribuyentes con 
perjuicio suyo y del erario, por el estableci-
miento de la pol ic ía allí y por el reemplazo 
para el servicio mil i tar , acudieron después de 
algunos meses ofreciendo 7.000,000 pagaderos 
en siete plazos de siete meses cada uno, con la 
precisa condición de que se derogasen todas 
estas providencias y se les dejase en absoluta 
libertad mercantil, m i l i t a r y de pol icía , á mane-
ra de un pais protegido, pero no subdito, que 
pactaba con el soberano el precio de su protec. 
cion. 
N o es mi propósi to calificar el fuero ni la 
extension ilimitada que se le quiere dar; pero 
convendrá reflexionar que habiéndole concedido 
los reyes, nunca pudo llevar el espíri tu de que 
estos carezcan de autoridad para explicarlo, 
modificarlo y derogarlo, y mucho menos para 
dispensarlo en alguna parte con motivo justo, 
cual es ciertamente el de valerse de sus vasallos 
para buscar en su fidelidad y nobleza el auxilio 
de un donativo temporal. 
En tiempos no muy remotos, cobraban los 
reyes alcabalas en aquellas provincias : después 
donaron unas y disminuyeron otras; y ahora 
existen todavia en Gu ipúzcoa y Alaba. T a n -
bien ex ig ían la Martiniega, tributo real, como 
en Castilla, y luego se la perdonaron. Y el 
señor que perdona tributos ; no tendrá arbitrio? 
para pedir un mero donativo en momentos de 
angustias y de necesidad? ¿Será justo estar 
siempre á lo favorable y nunca á lo adverso? 
De orden de Y . M . se mandó examinar la 
exposición de Vizcaya por la junta de aranceles 
en cuanto al comercio de frutos coloniales, 3' 
está pendiente; peto puede decirse que la 
cuartacion es conforme al capitulado del año 
1727, hecho entre las provincias con el ministro 
Patino, y que en su v i r tud no pueden estas 
recibir frutos coloniales sino de los puertos 
habilitados y pagando los derechos de salida, 
para evitar que se defrauden introduciéndolos 
de contrabando en las provincias contribuyentes. 
Y por lo que toca al donativo, se p id ió informe 
á la d i rección general de rentas y á la contadu-
ría de valores, las cuales fueron de unánime 
parecer de que no mediaba razón alguna de 
fundamento para que las provincias dejasen de 
realizarlo. 
En su conformidad, se les recordó por una 
real orden el decreto del donativo y su prefe-
rente objeto, convocando á los diputados gene-
rales de las tres provincias á que viniesen á 
tratar en el consejo de ministros, de este y de los 
demás puntos contenidos en sus exposiciones. 
Se presentaron en efecto, y entre tanto que se 
instruían los espedientes relativos á los otros 
ministerios, acordó aquel que se tratase en el de 
hacienda e! punto del donativo. Los diputados 
se acercaron á conferenciar sobre el, y habién-
doles insinuado que espusiesen por escrito sus 
ideas; lo hicieron así en una exposición idéntica 
en todo á la anterior. Concretándome puramente 
al donativo, observaré que si se accediese á las 
proposiciones de los diputados, resultaria que 
no se recibir ían en mas de cuatro años 7.000,000 
en lugar de 12 á que debe estenderse en razón 
de tres en cada uno, y que para obtener V. M . 
aquella suma habrían de concedérseles antes 
mas de cuarenta por la franquicia mercantil 
que solicitan, á demás de las inapreciables g ra . 
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cias de confiarlas el ejercicio de la policía y ia 
exeticion personal ó pecuniaria del reemplazo 
para el ejército. 
Preparé el expediente, para dar cuenta en el 
consejo de ministros, acompañándole de los 
antecedentes é ilustrándole con notas, siendo yo 
de opinion de que las provincias vascongadas 
se presten al donativo en los términos que se les 
p i d i ó : de que se instruyan sus pretensiones 
sobre la admisión en sus puestos de los puertos 
coloniales para resolverlas con todo conocimien-
to : y de que para obviar en adelante embarazos 
y reclamaciones, fijando de una vez la extension 
que debe tener el fuero y estableciendo reglas 
claras y terminantes que combinen los interéses 
mutuos de la real hacienda y de las provincias, 
se rectifique el capitulado de 1727 con a u -
diencia de los diputados, teniendo consideración 




Exigiendo los principios de sana economía 
que se pusiese término á los males con que los 
repetidos ensayos de las contribuciones directas, 
ideadas desde el año de 1810 habían atormenta-
do á los pueblos sin engrosar al erario, y que 
se fijase ya de una vez el sistema de rentas, que 
quitando hasta la esperanza de ulteriores v ic i s i -
tudes, asegurase la confianza pública que debe 
resultar de la inmutabilidad, y satisfaciese al 
deseo con que los contribuyentes se han decidi-
do en favor de la antigua forma indirecta de 
contribuir; la ilustración de V . M . ha determi-
nado que se restaurará y consolidará aquel 
sistema sobre las bases conocidas por punto 
geneal, variando únicamente en la parte acci-
dental lo que al presente requerían las circuns-
tancias del tiempo para que la exacción tuviese 
la uniformidad y generalidad que reclama la 
equidad y son inseparables del orden. Bajo de 
estos fundamentos, se derogó el decreto de 30 de 
mayo de 1817 por el de 16 de febrero de 1824, 
y se restablecieron las rentas provinciales y equi-
valentes en el estado que habian tenido antes de 
aquella fecha. En su consecuencia, las p r o v i n -
cias de la corona de Aragon quedaron con sus 
mismas cuotas y método, y las de Castilla y 
Leon volvieron á sus encabezamientos, ajustes 
y conciertos, concediéndoseles para cubrirlos 
Jos puestos públicos para los cinco ar t ículos de 
consumo, á saber, vino, vinagre, aceite, carne 
y jabón. 
Varióse sin embargo la forma administrativa 
de estas rentas indirectas con la ventaja qne 
les faltaba de uniformar los derechos de consu-
mo al por mayor con los del por menor, y de 
sujetar al pago á los consumidores que gasta n 
los géneros de sus propias cosechas y á los 
vendedores por mayor, cualquiera que sea la 
cantidad que se entienda por esta expresión. 
Así se atajó cierta especie de odiosidad que 
provenia de la desigualdad con que eran trata-
dos unos y otros consumidores; y esta p rov i -
dencia concuerda con lo que desde luego se ha-
bía establecido en las escrituras de millones. 
Con el objeto de sacar partido del 10 por 
ciento, que en sus ventas y reventas causan los 
géneros extranjeros, se separó de los encabeza-
mientos en que antes se incluía si no llegaba á 
20,000 reales, y se mandó arrendar. 
También se hizo un artículo de exacción del 
mismo 10 por ciento que aquellos géneros de-
vengan en las ferias que se celebran en los pue-
blos encabezados: ordenándose que se arrendase 
para asegurar mas utilidad, descargar á la real 
hacienda de este embarazo y de los empleados 
que necesitaría si por sí misma cuidase de este 
ramo, y dar aliciente á los particulares que 
quisiesen dedicarse á estas negociaciones. 
Ultimamente, con las propias miras se estable-
ció que se arrendase la alcabala que adeudan 
los géneros de fábrica del reino por sus ventas, 
en las ferias; pero que este arriendo no se 
uniese con el de los géneros extranjeros, á no 
ser que mediase razón de interés para la real 
hacienda. 
Mejoradas y simplificadas las rentas prov in-
ciales con estas medidas , era preciso hacer al-
gunas advertencias á los gefes de hacienda, para 
que supiesen manejarse en la operación de ellas; 
y con este objeto se formó un suplemento á las 
instrucciones de aquellas rentas, que V. M . 
tuvo por bien aprobar en 20 de mayo de 1824. 
Las formalidades de las subastas y remales en 
los arriendos, la restricción con que deben cele-
brarse, y el recuerdo de la puntual observancia 
de las instrucciones y reglamentos de la materia 
son el objeto de aquel suplemento, entre cuyas 
reglas hay la de generalizar los encabezamientos; 
y la de que se forme por las contadurías de pro-
vincia y se apruebe por los intendentes, una 
instrucción particular, en que se expliquen con 
sencillez y claridad las que han de observar 
las justicias y ayuntamientos en las subastas i 
repartimientos y aprobación de ellos, cobran-
zas y conducion de caudales, para que los 
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pueblos BO sufran gravámcn ni embarazo en esta 
parte del real servicio, y para que asegurándose 
un método análogo á las distintas circunstancias 
de las provincias se hagan con uniformidad 
todas las operaciones , y se evite la mul t ip l ic i -
dad de recursos, dudas y entorpecimientos que 
de lo contrario se suscitan. 
Derechos de puertas. 
La principal mejora que ahora recibieron las 
rentas provinciales ha sido el establecimiento 
de los derechos de puertas; contribución que 
existia mucho antes en Barcelona y Valencia ; 
á cuyo ejemplo se introdujeron en Castilla á 
consecuencia del real decreto de 30 de mayo 
de 1817. 
Se ha dicho mas arrriba, que esta contribu-
ción no era otra cosa que la administración de 
rentas provinciales modificada. Recae sobre 
los consumos, y sus derechos se exijen por ta-
rifa á la entrada de los pueblos sugetos á ella, 
que entonces se señalaron las capitales de pro_ 
vincia y puertos de mar habilitados para el 
comercio de América. Ha sido bien admitida 
y ha dado considerables rendimientos, y ya se 
deja entender que estos efectos se deben á la 
naturaleza de la misma contribución. 
Estas razones han hecho que se haya contado 
con ella como una de las que habían de com-
poner el plan de rentas, y persuadieron que aun 
podrían sacarse de esta administración mayores 
ventajas si se ampliase á los pueblos de 3,000 ve-
cinos, y á otros en que por sus particulares c i r -
cunstancias conviniere introducirla. Y para 
adoptar esta idea no se atendia únicamente á los 
resultados que en la primera época habia tenido, 
sino á la seguridad futura de los rendimientos y 
á la comodidad de los contribuyentes, supuesto 
que no habiendo un indicante mas cierto de la 
riqueza que el vecindario de los pueblos, ni cosa 
mas sencilla que pagar de una vez y en un solo 
punto la contribución, se reúnen en los derechos 
de puertas las dos circunstancias mas esenciales 
á todo impuesto, que son seguir el curso de la 
riqueza y facilitar la recaudación. 
Esta tendencia lleva el decreto de V . M . de 
16 de febrero sobre la materia; siendo allí es-
preso que los pueblos que tengan derechos de 
puertas no pagarán las contribuciones de ren-
tas provinciales en la corona de Castilla, n i las 
equivalentes en las de Aragon .• que se formen 
tarifas especiales de derechos para cada uno y 
acomodadas á los respectivos precios de los gé-
ñ e r o s ; y que haya almacenes de depósito para 
los de tránsito, á fin de no perjudicar con trabas 
la libertad del tráfico y circulación interior, 
como sucede con las formalidades administrati-
vas de las rentas provinciales. Por de pronto 
se señalaron 73 pueblos en que habrían de esta-
blecerse los derechos de puertas, ademas de fas 
capitales de provincia y puertos de ruar habil i-
tados ; y como se dilataria demasiado en estos 
últimos con perjuicio de los ingresos del erario 
si se hubiese de aguardar á establecerlos con los 
requisitos referidos, se previno que se restablccie-
sen en ellos inmediatamente con las tarifas qua 
regían en 7 de marzo de 1820, sin perjuicio de 
rectificarlas á su tiempo, acomodándolas á las 
variaciones que hubiesen ocurrido en sus pre-
cios desde entonces acá. 
La perfección y solidez de esta administra-
ción pedian una instrucción circunstanciada, eu 
que se hallasen las reglas conciliatorias de todos 
los extremos que debia abrazar; y esta os la que 
V. M . tuvo por bien aprobar con fecha de 10 
de noviembre del año próximo pasado. Se ex-
tractarán sucintamente sus artículos principales, 
con el fin de completar la idea que debe tenerse 
de este importante objeto. 
Por los artículos 1.°, 2.° y 3.° se designan la» 
clases de pueblos en que en subrogación de las 
rentas provinciales y agregadas y equivalentes, 
ha de exigir derechos de puertas la real hacien-
da; y el exámen de los que se hallen en este 
caso. 
Por el artículo 4o. se declara que todos los 
géneros, frutos y efectos introducidos para su 
venta y consumo en ellos y en la línea ó radio 
de circunferencia que para evitar fraudes se les 
señalará, pagarán los derechos de puertas. 
Por el artículo 5o. que solo se paguen una 
sola vez ; pero que para no repetirlos se acredi-
te con guias y documentos justificativos haber-
los satisfecho. 
Por el 6°. que se determine por tarifas, arre-
gladas á los precios comunes de cada pueblo, la 
cantidad que se ha de exigir, atendiendo al 
valor, necesidad, uso ó aplicación de los géne-
ros, al influjo que los derechos puedan ejercer 
en la industria y producción, y á lo que hasta 
aquí pagarían por las rentas subrogadas. 
Por los artículos 7o. y 8Q. que para formar las 
listas de los precios y la demarcación de la línea 
de circunferencia se creen juntas en las capita-
les de provincia, compuestas del intendente ó 
subdelegado, del contador ó administrador, del 
R. obispo ó del eclesiástico que nombrase, y 
del procurador síndico del común. 
Por el 9o, que para la demarcación de la línea 
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de circunferencia se tenga presenteio mandado 
en 1818 y 1819. 
Por el 10, que concluidas estas operaciones se 
remitan á la dirección general de rentas: y por 
el ad íen lo 11, que esta forme las tarifas de! tanto 
por ciento que hayan de pagar los géneros 
sobre los precios fijados por las juntas, que 
obtendrán la soberana aprobación, y que sin 
ella no se podrán establecer. 
Por el 12 que por este mismo método se rec-
tifiquen las tarifas anteriores. 
Por los art ículos 13, 14 y 15 se manda que 
Jas especies sujetas á millones paguen estos 
mismos derechos : que los aguardientes y lico-
res paguen el 12 por ciento según sus calidades, 
como se prescribió en el real decreto de esta 
renta, y que los géneros extranjeros adeuden 
por punto general el 10 por ciento que siempre 
acostumbraron ú pagar por las rentas y consu-
mos interiores. 
Por el 16, se mandan cesar las rentas antiguas 
en cl dia que se establezcan los derechos de 
puertas. 
Por el 17, que los arbitrios se cobren por las 
mismas reglas en donde se verifique el consu-
mo. 
Por el 18, que para los géneros de tránsito 
se adopte el medio administrativo del depósito. 
Por el 19, que los derechos de puertas se 
adihinistrarán, ó encabezarán si de ello resul-
tase beneficio. 
Por el 20, que los intendentes formen ins* 
trucciones particulares para establecer y admi-
nistrar los derechos de puertas de un modo 
análogo á las circunstancias de cada provincia. 
Por los art ículos 21, 22 y 23 se ordena, que 
los administradores de rentas lo sean de los de-
rechos de puertas y gefes de los empleados en 
ellos, y que los contadores intervengan las 
operaciones de recaudar y administrar. 
Por los art ículos 24 y 25, que haya un fiel 
recaudador, y un interventor en cada puerta. 
Por los26 y 27, se previene que en los pueblos 
de mucho rendimiento de derechos pueda haber 
recaudadores separados y visitadores de los fie-
latos, cuyas funciones se especifican en los ar-
tículos 28, 29 y 30, y se dirigen á cuidar de 
la puntual asistencia de los empleados, del or -
den y legalidad de los libros y asientos, de que 
la exacción se haga conforme á las tarifas, y 
de que no se introduzcan géneros que no hayan 
satisfecho los derechos. 
Por el 31 , se estiende á las rondas é ind iv i -
duos del resguardo la facultad de celar en estos 
puntos. 
Por el 32, 33., 34 y 35, se arreglan las horas 
de despacho y el sitio donde han de estar los 
fielatos ú oficinas de recaudación. 
Por el 37 y 38, se exceptúan los géneros que 
no han de reconocerse ni adeudar en los fielatos 
sino en las administraciones por su calidad y 
por el peligro de averiarse. 
Por los 41, 42, 43, 44, 45, 46 y 47, se ex -
presan los artículos que no adeudan derechos 
de puertas, así por ser unos los que pertenecen 
ú los reales estancos, frutos decimales destina-
dos al consumo de sus partícipes ó que por cos-
tumbre y conveniencia se acostumbran á intro-
ducir para entrojar, como por ser otros corres-
pondientes á la fábrica de edificios públicos, á 
las labores de hospicios y cárceles, á las limos-
nas de hospitales y de las enfermerías de comu-
nidades mendicantes, á objetos de culto divino 
y últimamente al trigo para sembrar. 
Por los artículos desde el 50 al 57, se expeci-
fican los objetos que no han de pagar nuevos 
derechos de puertas por las nuevas formas que 
reciben de la mano de otra, ó porque salen y 
entran para adquirirla, ó porque van y vienen 
á beneficiarse en las ferias y mercados de fuera 
y dentro, habiéndolos pagado ya, ó en fin por 
que son primeras materias para las fábricas s i -
tuadas en el casco ó en el radio señalado para 
el cobro de los derechos de puertas. 
Por el artículo desde el 58 hasta el 65 se esta-
blece el modo de asegurar sin defraudación de 
ellos n i perjuicio de los interesados, los dere-
chos por los géneros, frutos y efectos extranje-
ros y de América que se introducen de primera 
entrada por las aduanas de mar y de tierra ; se 
deja á la voluntad de los introductores ó dueños 
el pagarlos ó no al mismo tiempo que los de 
rentas generales ; y en el caso que prefieran no 
hacerlo mas que por la parte que introduzcan 
para consumo, se establece la intervención, 
vigilancia y formalidades que están en práctica 
en la administración de las rentas provinciales 
conforme á la instrucción de 16 de abril de 1816. 
Por los art ículos 66 y 67 se prohibe en los 
fielatos la graduación de los derechos por aforo 
alzado, menos las frutas, verduras, granos, se-
millas, pan cocido, piedra para construir casas 
particulares y otras especies de poco adeudo. 
Por los artículos 73 y 74 se arregla el modo 
de proceder cuando haya excesos en los géneros 
declarados para la entrada, cuando haya dife-
rencia en su especie, ó cuando sean prohibidos. 
Por el ar t ículo 76 se mandan fijar en los fie-
latos y administraciones las tarifas de derechos 
para conocimiento del público; y por los sucesi-
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vos hasta el 83, se expresan las facultades y au-
toridad de los administradores. 
Por el artículo 87 se ordena, que incurren en 
comiso el aguardiente y las especies sujetas á 
millones que se aprendan sin haber pagabo los 
derechos de puertas, que de su valor se exijan 
estos, y que !o restante se distribuya entre los 
aprehensores. 
Por los artículos 88 y 89 se previene que se 
cobren derechos dobles á los artículos que re„ 
sulten demás después de confrontados con las 
cédulas de despacho, y que se distribuyan entre 
los visitadores ó los individuos del resguardo 
que hubiesen descubierto la diferencia. 
Por los artículos desde el 91 al 98, se establece 
el modo de llevar las cuentas mensuales, el de 
librar los cargaremes y el de formar y d i r ig i r 
los estados semanales y mensuales de entradas y 
salidas de caudales. 
Por ios artículos desde el 99 al 110, se dan las 
reglas para organizar los depósitos y sus alma-
cenes en beneficio del tráfico y circulación, con-
forme á lo ordenado eri el decreto de la materia, 
en los pueblos de primera entrada : se concede 
el depósito doméstico ó en almacenes particula-
res acreditados por sn tráfico y buena fé á los 
géneros extranjeros y de América, cuando con-
viniere á los interesados, tomándose las disposi-
ciones y seguridades de la instrucción de 1816 
para la administración de las rentas provincia-
les. En ios demás pueblos se concede el depó* 
sito á los géneros, frutos y efectos del reino, afian-
zándose los derechos; y los extranjeros y de 
América entrarán precisamente en la adminis-
tración ó pagarán los que correspondan. Se se-
ñalan dos meses á la duración del depósito, 
pudiendo prorogarse por otro mas con justa ra-
zón ; pero en las plazas de vastas relaciones 
niercantites se extiende el término á seis meses 
en el primer caso y á cuatro el segundo: se 
previene que espirado el término y la proroga, 
se paguen inmediatamente los derechos : que 
los gastos del depósito sean de cuenta de los 
interesados: que no se vendan en él ni en las 
administraciones los géneros depositados; pero 
que se pueda trasladar la propiedad y sacarlo? 
para la venta y consumo del pueblo, precedien-
do el pago de ios derechos y arbitrios como si 
se intodujesen por los fielatos y que se aleje la 
facilidad de los fraudes impidiendo que se ha-
gan reuniones de géneros y efectos cerca de los 
pueblos administrados por derechos de puertas-
Por el artículo 111 se dispone, que puedan 
encabezarse estos derechos por el equivalente de 
sus productos. 
7 T * 
Por el artículo 113 se previene, que no se com-
prenda en los encabezamientos la renta de 
aguardiente y licores que debe recaudarse con 
separación: pero que en este propio concepto 
pueda arrendarse por los mismos pueblos. 
Por el artículo 117 se prohibe, que los ayun-> 
taniientos y sus subarrendadores, en el caso 
de encabezarse por los derechos de puertas, ba-
jen ni suban los derechos señalados en las t a r i -
fas á cada artículo de consumo, á no ser que 
convenga cargar algunos para aliviar á los de-
más de necesidad ; pero aun en este caso debe, 
rá preceder la real aprobación. 
Y últimamente por el artículo 119 se previene, 
que bajo de las mismas bases se puedan arrendar 
los derechos de puertas á personas ó cuerpos 
particulares, precediendo también la real apro-
bación del contrato, y del día en que haya de 
principiar. 
lienta de aguardiente y licores. 
Esta renta ha sido una de las de la corona, 
desde el año de 1632 en que fue establecida. 
Proporcionar caudales con que atender á las 
urgencias del erario y ahorrar por este medio 
la multiplicación de impuestos onerosos, he aquí 
el laudable objeto que se llevó en fundar la renta 
sobre aquellos l íquidos. 
Hasta nuestros dias pasó por muchas alterna-
tivas ya de estanco, ya de administración por 
arriendo, ya directamente de cuenta de la real 
hacienda, ya concedidas á los pueblos Jas ven-
tas pormenor, y ya cu fin concedida enteramen-
te con la carga de pagar ciertas cuotas deter-
minadas. 
Mediante esta última, forma quedaron los pue-
blos subrogados en lugar de la real hacienda 
en cuanto al beneficio de percibir los derechos 
que á ella sola competia imponer y exigir, y 
con sola la pension de pagar las cuotas conve-
nidas. Pero no se limitó el tiempo de la dura-
ción de este arreglo, habiéndose dejado al real 
beneplácito el alterarle cuando le pareciere con-
venir á los intereses del erario, á Jos de lo" 
pueblos y al fomento de la fabricación de aque-
llos artículos que entonces se trató de promover. 
En el establecimiento de la contribución ge-
neral del reino en 1817, se suprimieron las cuo-
tas, dejando este ramo á ios pueblos como un 
auxilio para satisfacerla y para otros objetos; 
pero vuelto el sistema de hacienda al estado que 
tenia antes de aquel año, quedaron también los 
pueblos sugetos al pago de las cuotas, como lo 
habían estado. 
E l incremento que, en el largo espacio de cerca 
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de 22 años han tomado la fabricación, venta y 
consumo de los aguardientes y licores, los cre-
cidos productos que se deben esperar y los i n -
teréscs de esta industria en el establecimiento de 
una administración, no solo equitativa en sus 
derechos, sino sencilla en sus formalidades, para 
que no se perjudiquen con trabas las mejoras que 
se han debido á la franquicia y libertad con 
que V , M . desea alentar todos los ramos útiles, 
han sido razones poderosas para separar á los 
pueblos del manejo y aprovechamiento de aque-
llos líquidos y para reintegrar á la real hacien-
da en una renta considerable que le corresponde 
de derecho. 
Así por el decreto de 16 de febrero de ]824 
restableció V . M . , á beneficio y por cuenta de su 
real hacienda, la renta de aguardientes y licores 
que hasta allí disfrutaban por gracia, los pueblos, 
dándole la forma administrativa siguiente. 
Serán libres la fabricación, venta y tráfico de 
estos artículos, como se había declarado en los 
reales decretos de los años de 1746 y 1747. 
En los pueblos que tienen derechos de puer-
tas pagarán el 12 por ciento de su valor, distin-
guiéndose para el efecto entres clases los aguar-
dientes y en dos los licores. 
En los pueblos administrados por rentas pro-
vinciales, se exijirá este mismo derecho por los 
'administradores, con separación de otras rentas. 
Y en los pueblos encabezados, pagarán el 10 
por ciento del valor al precio del consumo, cu-
yo derecho se arrendará á los particulares que 
quieran hacer este contrato con la real hacienda, 
bajo las formalidades de práct ica ; no pudiendo 
exceder de tres años el tiempo del arrendamien-
to n i bajar de dos, y haciéndose por partidos ó 
por pueblos sueltos, según las circunstancias 
lo exijan. Para protejer, al mismo tiempo, la 
industria del reino prohibió V . M . los aguar-
dientes extranjeros y los licores compuestos con 
ellos ; suprimió los arbitrios impuestos para la 
consolidación de vales reales y reservó á su so-
berana consideración, ratificar á los pueblos los 
arbitrios que para sus gastos comunes sacaban 
de este ramo, ó subrogarlos con otros objetos. 
Pero para que los ayuntamientos pudieran arre-
glar sus incidencias, se mandó que el real de-
creto no empezase á tener efecto hasta dentro 
de tres meses. 
En su consecuencia, para poner en ejecución 
estas sabias disposiciones, se estendió la cor-
respondiente instrucción, que fué aprobada por 
V . M . con fecha 18 de junio del mismo año . La 
exactitud de la cobranza de los derechos, exijia 
que se distinguiesen los grados de fuerza de los 
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l íquidos y así se pract icó, señalando al aguar-
diente tres especies á saber, de común, fino y 
superfino ó de prueba de Holanda, de prueba 
de aceite ó refinos ó refinados, y á los licores los 
dos de comunes y exquisitos. 
Se determinó, que desde aquel dia principiase 
la administración por la real hacienda y cesase 
la de los ayuntamientos y sus arriendos ó subar-
riendos ; por haber espirado los tres meses con-
cedidos para no perjudicarles. 
Se dieron reglas por extenso, para averiguar 
Jas existencias que hubiese para exij ir de ellas 
los derechos y arbitrios que devengasen, y pa -
ra P-obieruo de los administradores en el nuevo 
encargo, se previno, que los ayuntamientos les 
diesen las noticias de los valores que hasta en-
tonces hubiese producido el ramo en sus manos, 
y á las contadurías que les suministrasen razón 
de los débitos pendientes por las cuotas y arbi-
trios para promover su cobro y reintegrar á los 
par t íc ipes de estos. 
Se ordenó la libertad de las ventas al porme-
nor, conforme á reales resoluciones, cuando en 
ella no se arriesgase la seguridad de los dere-
chos, limitando, para evitar defraudaciones, las 
ventas y consumos á puestos públicos determi-
nados; cuyo número arreglarían los administado-
res, en union con los ayuntamientos, según lo 
exijia el buen surtido y la conveniencia de los 
pueblos. 
Se tomó también Ja precaución, de averiguar 
las fábricas, las cantidades fabricadas, las que 
se extraigan para otras partes y las que salgan 
para el consumo del pueblo. 
Para igualar á todos los consumidores, del 
mismo modo que se ha hecho en las rentas pro-
vinciales con las especies sujetas á ellas, se mandó 
exi j i r á los fabricantes por medio de ajuste, 
concierto ó convenio, el 12 por ciento por razón 
de sus consumos, y también á los que compraran 
por mayor para los suyos particulares. 
Habrán de observarse las mismas reglas de 
exacción, por los arrendadores del 10 por ciento 
en los pueblos encabezados, puesto que se sub-
rogan en lugar de los administradores. Y para 
que los arriendos se celebraran sin pérdida de 
tiempo, como lo exijia el interés de la real hacien-
da, se previno lo conveniente acerca de la ins-
trucción de los expedientes de subasta y de la 
adquisición de las noticias de los valores que 
habían de servir de presupuesto para ellos; el 
importe de las cuotas y el producto del ramo 
á favor de los fondos comunes de los pueblos, 
se indicaron como regla cierta para regularlas 
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y como medio expedito para no retardar la 
operación. 
Se previno, que los arrendadores rindiesen sus 
cuentas en las contadurías de provincia con toda 
formalidad y distinción ; que no se excediesen 
de las condiciones del contrato por reiras lucra-
tivas, causando vejaciones á los contribuyentes, 
ni entorpeciendo el surtido de otros pueblos por 
medio de rebajas de derechos, gracias ú otros ma-
nejos reprobados, vendiendo artículos nocivos 
á la salud pública ó perjudicando al tráfico ó 
industria, pues los contraventores serán castiga-
dos como infractores de las leyes. 
Se encargó á las autoridades de la real hacien-
da, que prestasen á los arrendadores los auxi-
lios necesarios para que pudiesen llenar sus 
obligaciones en el cumplimiento legid de los 
contratos y asegurar debidamente los interéses 
recíprocos. 
Para no perder de vista si en adelante con-
vendria convertir los arriendos en administra-
ción, se estableció, por regla, que se comparase el 
valor de aquellos que consta de las escrituras, 
con el importe de los derechos cobrados que 
ha de resultar de las cuotas de los arrendadores, 
y la diferencia indicaria el camino que se debe 
tomar para elegir entre el arriendo ó la admi-
nistración. 
Y por lo que respecta á los arhitrios muni-
cipales y particulares, habrán de cesar los que 
se exijian sobre su estanco, los opuestos á la 
administración que ahora se adopta y los que 
no tuviesen la real aprobación, instruy éndose 
expedientes para saber su cantidad, la le j i t imi-
dad del título de percepción y la necesidad de 
que coutinuen ó de que se subroguen en todo ó en 
parte con otros objetos, á fin de que, con vista 
del resultado, se pueda providenciar lo mas acer-
tado para que no queden desatendidos los de 
sus aplicaciones : lodo con arreglo á lo manda-
do en instrucciones antiguas y repetido en real 
orden de 26 de enero de 1818, para cortar los 
abusos que se han introducido y se notan en 
esta parte de la administración pública. 
Renta del tabaco 
E l pensamiento de fundar en el estanco del 
tábaco una renta pingüe, que al paso que ahor-
rase á los vasallos el grávamen de otros impues» 
tos, produjese en beneficio del erario conside-
rables y saneados rendimientos, ha sido de los 
mas felices y prudentes que pudieron ocurrir 
al gobierno del Sr. D. Felipe I F de esclarecida 
memoria. Objeto de lujo, de placer inocente 
y aun de capricho y de un uso libre y esponta-
neo en los consumidores, pudo el estado estan-
car su venta sin temor de perjudicar á la indus-
tria, á los capitales productivos, n i á la con-
currencia de otros vendedores ; pero para que 
sus valores tengan la extension posible, ha sido 
siempre precisa la mas ilustrada y rigurosa ad-
ministración y lo será con mas razón de aquí 
adelante, por unirse á la naturaleza de la renta 
el mal influjo de la relajación causada por los 
pasados trastornos. 
V". M . por el real decreto de 16 de febrero de 
182-1 restableció los precios del tabaco exqui-
sito de sacos, cucarachero, &c. , así suelto como 
en latas, á los que se les dió por real decreto de 
10 de diciembre de 1794; fijó la libra de rapé en 
36 rs. con la lata : la de hoja Brasil en 48 rs.: la 
de cigarros de hoja Virj inia en 48 rs. y el mis-
mo precio á la de los mixtos de Virjinia en la 
capa y de habano en el centro. 
.Mandó que á los cigarros habanos, fabricados 
eu Cuba, que se trajesen á vender á l a península 
por cuenta de la real hacienda, se les cardará 
sobre el costo que tengan puestos en el puerto 
de arribo, 40 rs. por derecho de regalía eu cada 
libra. 
Que el importe de los cigarros se libre, desde 
aquella Isla, contra la dirección general de ren-
tas, la cual los satisfaria puntualmente. 
Que se ponga el mayor esmero en la elabora-
ción de cigarros de hoja Virginia y mistos, de 
modo que puedan fumarse puros. 
Que á costa de iguales esfuerzos, se perfeccio-
ne el rapé como el mas esquisito de las fábricas 
extranjeras, trayendo de ellas, siendo necesario, 
maestros que ejecuten las operaciones de elabo-
rarlo. 
Que se organice prontamente un resguardo 
de mar y tierra, para perseguir con celo y 
actividad el contrabando; á fin de que pueda 
prosperar esta renta. 
Que esta soberana resolución se pusiese en 
práctica, cuatro meses después de publicada, y 
que entre tanto las fábricas adelantasen sus 
labores para que con la bondad y buen surtido 
del género se hallasen servidos los consumidores. 
Que se cuide de la exacta administración de 
esfa renta, aprovechando para ello las acertadas 
reglas que pareciese conveniente tomar de la 
instrucción del año de 1740, atendidos los bue-
nos efectos que se le habían debido. 
Contra este decreto, Señor, solo se dice que 
se han subido los precios, particularmente el del 
tabaco Brasil, dándose lugar al contrabando que 
disminuye los productos en detrimento de la 
hacienda de V. M . 
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En esta cuestión, que en nada se roza con mis 
sentimientos morales, me propongo hablar con 
la franqueza de un fiel vasallo y digna de un 
ministro;, que cifra su gloria en el cabal desem-
peño del cargo conque se le ha honrado; demos-
trando, que la subida de los precios no es la 
causadora del mal que se le atribuye. 
La naturaleza misma del estanco prueba, que 
jos géneros sujetos á el, pueden admitir cualquie-
ra precio .• porque prohibida la concurrencia 
de otros al único vendedor, es dueño de tasar los 
que vende dando la ley á los consumidores : por-
que en esto no interviene la lucha entre aquel y 
estos, que es el efecto inmediato de la libre 
concurrencia del mercado. Luego, el contra-
bando ni está en los precios ni en el estanco, 
sino en defender mal el privilegio de vender 
solo ,contra ías instrucciones del interés particu-
lar, cuya actividad se aumenta, á proporc ión 
que las ganancias son mas conocidas y seguras 
y que se le allanan las vias para llegar á ellas .-
porque es principio indudable, que la facilidad 
de hacer empresas las multiplica. 
Estas verdades se corroboran con la esperien-
cia, desde el establecimiento de la renta, habién-
dose visto constantemente i r subiendo los precios 
del tabaco á proporción que suuso sehaciajene-
ral y el gusto de fumar mas delicado ; y los 
rendimientos siempre han estado en razón del 
consumo. En estos resultados se fundaron los 
augustos predecesores de V . M . para decretar 
el aumento sucesivo de precios. 
Es notorio, que después de los que ha tenido 
desde el año de 1741 á 1779 en que se vendie-
ron los tabacos á 32 reales al por mayor y á 
30 y 4 mrs. al por menor, produjeron en una lar-
ga serie de años, desde 100 á 126 millones. Esto 
movió á subirlos en 1780, poniéndolos á 40 rs.; 
y desde este año al de 1794 crecieron sus valo-
res desde 119 ú 132 millones. También esto 
obligó á aumentar los precios en 1795, fijando 
el de 48 rs. excepto el rapé que subsistió á 40, 
y se notó, que desde esta época hasta 1809 
subieron los valores, en algunos años, á 134, 
143 y 148 millones, y nunca bajaron de 104 
millones. 
La causa ha sido, la severidad de la adminis-
tración y el celo inflexible con que se perseguia 
y castigaba el contrabando, cuyo aliciente á no 
ser así, hubiera destruido, como sucede ahora, á 
aquellos admirables progresos. 
Por los mismos medios, hubieran sin duda cre-
cido hasta lo sumo los aumentos, si la suprema 
junta central, apartándose de las lecciones de la 
experiencia, no hubiera ordenado la baja de 
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precios en 1809. Esta innovación fue la pre-
cursora de otras que la siguieron y han alejado, 
cada vez mas el restablecimiento de la renta, 
pues aunque en los años de 1814, 1816 y 1818 
se han formado tarifas y dado varias p r o v i -
dencias, no se pudieron igualar los valores an-
tiguos y solo en 1819 se obtuvo el de 111 mi -
llones. 
T a l vez estaba reservado al reinado de V . M . 
restaurar lo perdido; pero sobrevino azarosa-
mente la revolución y las obervaciones de las 
cortes sobre esta renta y los desórdenes que al 
espirar su régimen se cometieron, dando jéneros 
de estanco en pago de sueldos y de créditos, 
dieron el último golpe á uno de los ramos mas 
apreciables del fisco. 
E l decreto de 16 de febrero de 1824 es pol í -
tico; porque puso la renta del tabaco sobre las 
mismas bases que la suprema junta central había 
trastornado, y la revolución dislocado: es eco-
nómico porque en lugar de introducir novedad 
alguna en los precios, corrige las hechas y pone 
á la renta en estado de rendir las sumas con que 
está convidando y porque ordena el que se 
aprovechen en su administración las reglas ins-
truccionales que por muchos años habían acredi-
tado ser convenientes y que se forme el res-
guardo de mar y tierra para contener el contra-
bando; de forma que el referido decreto con-
tiene cuantas prevenciones hace necesarias la 
organización de la renta. Pero sea porque 
aun no han podido ejecutar todas, ó porque á 
estas dificultades se une la de la cizaña revolu-
cionaria, que ha debilitado el poder de la auto-
ridad : se achaca á los precios actuales la deca-
dencia de la renta, siendo así que viéndose el 
tabaco á los mismos (con corta diferencia en el 
r apé y Brasil ) en los años precedentes á la 
invasion de 1808, no fabricándose el r apé en 
España y estando mucho menos estendida la 
afición á fumar, producía las mencionadas sumas. 
¿- Seria porque el contrabando hallase menos 
aliciente para ejercitarse en proporcionar el 
género mas barato á los consumidores, ó por-
que estos no quisiesen aprovecharse tanto de la 
comodidad del precio para comprarlo ? N o por 
cierto : los rendimientos del estanco eran los 
que podían ser, mediante él celo y vigilancia de 
los gefes de la administración, la actividad y 
fidelidad de los resguardos y la obediencia y 
respeto que se prestaba á las autoridades. De 
esta verdad responderán los hechos: Reding, 
gobrenador subdelegado de Málaga ; Garay, 
intendente de Murcia ; Elio en Valencia y otros 
muchos gefes lograron, con sus enérgicas p r o v i -
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dencias esterminar cl fraude, y refucilar la 
renta del tabaco que hallaron casi estinguida 
en sus provincias, dándola valores sextupli-
cados. 
Por mucho que se reduzcan los precios, nunca 
dejará el contrabando FUS especulaciones: !a 
razón es porque nunca puede el estanco vender 
como vendan los contrabandistas. La mas mí-
nima ganancia sirve de cebo á su reprobada pro-
fesión. Cuando las cortes de Cadiz han deses-
tancado el tabaco imponiéndole en su entrada 
cuatro reales por cada libra, se observó que en 
los dos ó tres primeros meses se adeudaron a l -
gunos derechos : pero en los siguientes ninguno; 
pues el contrabando halló medio de ganar aque-
llos derechos mas, introduciendo el género 
fraudulentamente. Lo mismo sucedió cabalmente 
en los tres años de la pasada revolución, como se 
vé por las quejas que los ministros de hacienda 
daban en sus memorias lamentándose de este 
quebranto. E l cálculo confirmará mas estos he-
chos. Supongamos que la real hacienda venda los 
tabacos á coste y costas, siempre quedará un 
grande aliciente á los defraudadores y por consi-
guiente habrá contrabando si no se evita por otros 
medios. Esto se prueba así.- el tabaco Brasil eos» 
tará entre gastos de compra, mermas, inutiliza, 
cion, administración, portes y reportes, &c, muy 
cerca de siete reales libra. Supóngase que se 
vendiese á este precio, aun podr ían los contra-
bandistas darlo á seis reales, pues cargándolo 
en Gibraltar, en Portugal ó en las provincias 
exentas á tres y medio ó á cuatro reales libra 
reportarían la util idad de 50 á 75 por ciento, la 
cual merece sin duda que se arriesguen los 
peligros de la defraudación, y mucho mas cuan-
do todos los dias vemos cometerla por eludir el 
pago de los pequeños derechos en la introduc-
ción y extracción de estos géneros . 
La baja de precios seria indispensable cuando 
hubiese libertad de vender en concurrencia con 
el estanco; pues entonces es claro, que el que 
vendiese el género mejor y mas barato, 'seria el 
que se apoderase de la demanda; pero cuando 
no hay tal concurrencia, sino que se hace 
exclusivamente el monopolioj el comprador 
tiene que acomodarse al precio que se le señale 
ó renunciar á la adquisición del género ; y esta 
es la gran ventaja del estanco, y !a única que 
le hace subsistir. 
Contener con mano de hierro las introduccio-
nes y ventas clandestinas, mantener en su vigor 
las leyes del estanco, abastecer de tabacos 
abundantes y de buena calidad á los estancos, 
tercenas y administraciones, y acomodar las 
calidades y precios á las varías clases de con-
sumidores, son los medios únicos de que esta 
renta prospere hasta lo sumo posible, y de que 
el estado saque de ella las sumas de que tanto 
necesita ; pero este feliz resultado nunca se 
deberá á la reducción de precios, pues la histo-
ria de sus visicititudes demuestra, que aquellas 
han estado siempre en razón directa de estos. 
Un fenómeno se observa en la comparación 
de los consumos del tabaco con sus valores, y 
es, que aquellos no siempre han guardado pro-
porción con estos. Por ejemplo ; en el año de 
1741 se vendieron 2.816,591 lib., que rindieron 
68.938,418 rs. valores íntegros , y en el siguien-
te de 1748, se despacharon al mismo precio 
2.547,122 l ib . que son 269,469 menos, y produ-
geron 72.735,555 rs., ó 3.797,137 rs. mas. En 
el año 1747 regían iguales precios: se vendieron 
2 628,503 lib. , que son 188,064 menos que en el 
año de 1741 y sin embargo valieron reales 
vellón 75.505,289 ó 6.566,871 rs. mas. En el 
año de 1760 se consumieron 3.126,936 l ib . á los 
mismos precios, y produjeron 96.879,332 rs. , 
y en el inmediato de 1761 se vendieron 3.121,136 
lib. que son 5,800 menos, produjeron 97,129,605 
rs. ó 250,273 mas. Las mismas comparaciones 
podrían hacerse en cada decenio de los trascur-
ridos desde 1740, en que la renta del tabaco 
pasó á ser administrada por la real hacienda; 
siendo de observar que no se presenta otra causa 
de estas aparentes irregularidades, sino la mayor 
pureza en la administración; respecto á que no 
se han comparado los costos de compras y 
fabricación con los precios de ventas, sino las 
cantidades emitidas al consumo. 
También es digno de observarse, que después 
de la baja de precios decretada el año de 1818, 
ascendieron los valores en 1819 á 111.759,875 
rs. ín tegros ; pero para producir esta cantidad 
fue menester despachar 4.448,019 l ib . cuando pa-
ra producir la suma aproximada de 110.198,908 
rs., en el año de 1771 en que estaban mucho 
mas bajos, solo se expendieron 3.542,842 l i b . ó 
cerca de una cuarta parte menos; y para con-
seguir un resultado casi igual en 1803 y 1805 
no fue necesario en el primero de estos años 
mas que 298,219 lib. , y en el segundo 2.335,761, 
que se aproximan á la mitad menos. 
Por lo demás ya se ve, que la subida hecha 
en el precio del Brasil en 16 de febrero de 1824 
tiene por mira el excluir del consumo este taba-
co, cuyo adobo lo hace nocivo á la salud del 
público y ocasiona mermas y pérdidas cont i -
nuas y considerables. 
Es indudable que en la administración de las 
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rentas hay un desorden difícil de refrenar por 
de pronto, porque procede de la ignorancia y 
de l a cor rupc ión de los mismos empleados. 
Aquel desorden y la falta de buen resguardo y 
de policía son, pues, el verdadero origen de la 
decadencia de todas las rentas, particularmente 
de las de aduanas y tabaco. 
Por lo que respecta á la última, señala el 
contador de la provincia de Aragon en sus ob-
servaciones de 15 de octubre próximo anterior 
cinco causas poderosas ; primera, el no cumplir 
el resguardo con el lleno de sus obligaciones : 
segunda la apat ía , inacción y criminal toleran-
cía de las mas de las justicias de los pueblos 
que no celan la conducta de sus couvecinos, los 
cuales sin tener bienes ni tráfico conocido sos-
tienen con lujo sus familias, haciendo largas y 
continuas ausencias de su domicilio y siendo 
tolerados claramente en el contrabando: tercera 
el no girar el resguardo visitas escrupulosas^ 
frecuentes y aun extraordinarias, según las ins_ 
trucciones á los tercenistas, estanqueros y ad. 
ministradores de partido, pues que ¡i la sombra 
de dos libras de Brasil que sacan de los almace-
nes reales, se juzgan autorizados para expender 
las que les acomoda por ser difícil conocerlo; 
haciendo acaso también los administradores el 
contrabando en grande, como se acredita por las 
causas seguidas y pendientes en el reino, y aun 
por una que hace tiempo se está siguiendo en 
aquella provincia y en la que hasta el dia no ha 
recaído providencia fiscal: cuarta, la mala ca l i -
dad del género que muchas veces se vende en 
los estancos, de que se quejan los consumidores: 
quinta, la inmoralidad general de muchos hom-
bres que profesan sin temor el vicioso oficio del 
contrabando. Pero todo esto se puede corregir 
empleando costantemente la vigilancia, el premio 
á los buenos é inteligentes empleados, el castigo 
á los prevaricadores y la inexorable adminis-
tración de justicia en las subdelegaciones de 
rentas, y estableciendo reglas de conveniente 
policía sobre el modo de v iv i r de los hombres. 
Se está formando de orden de V . M . y pre-
sentaré á su tiempo, un reglamento sobre los 
delitos de contrabando cometidos por par t ícula-
res, en el cual se graduarán su gravedad y las 
penas que les correspondan, conmutando en 
pecuniarias muchas de las aflictivas, y determi-
nando los casos en que las justicias hayan de ser 
responsables; pues se ha notado que n i en los 
reglamentos anteriores se distinguen los delitos 
mayores de los menores, n i la crueldad del cas-
tigo impuesto hasta ahora á los delitos que se 
reputan por leves los ha refrenado, sino que an-
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tes bien se hacen mas frecuentes y numerosos 
cada d í a . 
Menta de la sal, 
v Poner esta renta en aquel pie de arreglo a d -
ministrativo en que deben estar todas las de la 
corona, para que mediante sus mayores y mas se-
guros rendimientos y sea fácil cubrir las cargas 
y atenciones ordinarias del estado con oportuni-
dad y justicia y alejar la triste necesidad que 
en otro caso habria de exigir de los vasallos de 
V. M . lo que faltase para cumplir con ellas, han 
sido los sabios objetos que motivaron el real 
decreto de 16 de febrero de 1824: sobre aquella 
renta. 
N o haré á la larga su historia por no ser pra-
l i g o ; pero sí indicaré que llevados de iguales 
miras los augustos progenitores de V . JVL han 
ido aumentando sucesivamente el precio pr imi -
t ivo de la sal, que en el año de 1640 era el 
de once, de diez y siete y de veinte y dos rea-
les la fanega, según los parages en que se con. 
sumia. Después se impuso el sobreprecio de 
dos reales para las obras del canal de Castilla y 
construcción de caminos: se cargaron otros dos 
para la subsistencia de los cuerpos de milicias^ 
cuatro mas el año de 1779 para ocurrir á los 
gastos de la guerra con la Gran Bretaña : otros 
cuatro en 1794 para las urgencias en el empeño 
de sostener la guerra con la Francia; y final-
mente se añadieron todavía en el año siguiente 
veinte y cuatro reales mas, para continuarla, los 
cuales se redujeron á catorce en el de 1796 des-
pués que se terminó aquella. De que se deduce 
que los precios eran en unas partes de 37 reales 
fanega, en otras de 43, y en otras de 48. Era 
pues muy propio de la soberana equidad de V . M . 
remover esta diferencia que ofendia la igualdad 
que debe existir entre unos mismos vasallos. 
Adolecía también de algunos defectos la parte 
administrativa, pues auque se había procurado 
rectificarla cortando abusos en las franquicias y 
alivios concedidos para objetos de fomento, 
como son la salazón de las pesquerías y el abo-
no de su sobreprecio á los ganaderos, respecto 
á que solia perjudicarse á la venta con la saca 
de mas cantidad, que en la que se empleaba en 
estas dos industrias, y declarando que en 
repartimiento no hubiese excepción para los 
eclesiásticos y militares, todavía faltaba que 
arreglar algunos puntos que debían hacerla mas 
productiva. Tales eran los precios de conduc-
ciones y trasportes desde las fábricas á los puntos 
de venta y acopios, que aunque en el año de 
1794 se ajustó y mandó pagar íntegramente 
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su coste, para que no sufriesen este quebranto 
los derechos reales, aun necesitaba este punto de 
abono de transportes un arreglo mas exacto y 
j u s t o : supuesto que en algunas provincias d i s -
tantes y quizas las mas consumidoras, como 
fíal icia y Asturias, hadan nulos los derechos de 
regalía y los precios de fabricación por absor-
verlos casi todos, y que era preciso desarraigar 
los vicios con que á la sombra del favor dispen -
sado á la ganadería y pesquerías se continua-
ban defraudando los valores que había de rendir 
al estanco la parte que se extraia de él y se 
empleaba en fines distintos de los de su aplica-
ción. Estos males fueron también materia del 
referido decrelo de V . M . 
Consiguiente á sus equitativos principios, se 
fijó un precio único á la sal para todo el reino; 
tomando el medio que resulta de los tres que 
antes tenia y que es el de 42 reales la fanega. 
Y como nada tiene que ver el precio con el coste 
de conducción hasta los puntos de venta y 
acopios, se determinó que este se aumentase á 
aquel en todas partes : que las conducciones se 
hicieran por medio de contratas con las segurida-
des y formalidades correspondientes : que á los 
pescadores, armadores y fomentadores de la 
pesca se les den al fiado por un año y bajo Ja 
debida fianza las cantidades de sal que necesiten 
para sus salazones, derogándose la diferencia 
de precios que les estaba concedida : que ade-
mas se les conceda un premio por el pescado 
salado que extraigan para el extranjero, con 
proporción á su cantidad; cuyo premio se rescr-
•vó V . M . señalar, y queá los ganaderos trashu-
mantes se les lie por el mismo plazo la sal que 
necesiten, dando fianza para la seguridad del 
pago, y quedándoles también derogada la dife-
rencia del precio. 
La ejecución de estas disposiciones, que nada 
aventuro en decir que darán á la venta de la sal 
todo su auge y cumplimiento, se arregló por 
una instrucción dirijida á averiguar las ex is -
tencias de aquel artículo : fijar el dia en que 
habia de principiar su venía al nuevo precio y 
designar el método de hacer las contratas para 
las conducciones á los puntos de venta y aco-
pios, y en cuanto al premio que se debe conce-
der á los pescadores y saladores por el pescado 
que extraigan para paises extranjeros, se pre-
viene que justificada la importación en dios con 
los certificados de los cónsules de V. M . , se les 
abonen por cada quintal veinte reales vellón con 
que se les puede resarcir el mayor precio á que 
ahora compran la sal. 
Renta de aduana. 
Una de las rentas que han quedado mas de-
sorganizadas de resultas de los desórdenes de la 
anarquía, ha sido la de aduanas; de forma, que 
la facilidad y frecuencia con que se comete el 
fraude la privan de los considerables rendi-
mientos que puede dar y daba efectivamente 
en otros tiempos. Así es, que las relaciones 
mercantiles del reino han venido á paralizarse. 
Los intereses de nuestro comercio y navegación 
exijen aranceles y reglamentos bien combina-
dos, por cuyo medio se introduzca en ellos un 
orden económico y administrativo que sea capaz 
de asegurarlas. Tan importantes objetos Ua-
niaban la atención de V . M . , y para conseguir-
los, se sirvió mandar por decreto de 16 de febrero 
de 1824 que se restableciese la junta titulada de 
aranceles, y creada en virtud de su real resolu-
ción de 13 de abril de 1816, encargándola del 
arreglo de todos los puntos concernientes al co-
mercio exterior de las demás potencias, al de 
cabotage de puerto á puerto y al de Indias. 
Con este fin, se individualizaron á la junta los 
asuntos en que debía ocuparse, y son : 
1. ° Formar los aranceles mercantiles para 
las aduanas de España y para las de Indias, cal-
culando sus derechos de modo, que se concilie 
cl consumo de los géneros extranjeros con el fo-
mento de la industria y artes españolas; partien-
do de laconveniencia de establecer la unidad de 
derechos, compuesta de los muchos y distintos 
que con nombres y aplicaciones diferentes se 
exigen hoy en los adeudos de introducción y 
extracción. 
2. ̂  Arreglar los derechos de toneladas de 
puerto y demás d : navegación, teniendo presen-
te para ello los que á nuestros buques se les ha-
cen pagar en los pueitos extranjeros ; es decir, 
el principio de reciprocidad y lo que exige el 
fomento de la marina mercante del reino; c u i -
dando de que tales derechos sean conformes á 
su cuota en los puertos españoles de ambos 
emisferios, ó lo que es lo mismo, que los 
que se fijen para los de la península sean iguales 
en todos sus puertos y que lo sean en los de 
Indias los señalados para ellos. 
3. a Formarei código ó reglamento adminis-
trativo de las aduanas de España y de Indias. 
4. * Formar las ordenanzas para los consulados 
de España en los puertos extranjeros de que hoy 
se carece, con menoscabo del orden en la con-
ducta de los cónsules con respecto á sus cargos y 
á la correspondencia é instrucción que deben al 




órdenes y resoluciones sueltas, se observa que 
ni abrazan lodos los puntos n i forman sistema. 
5. Q Rectificarei reglamento de los depósitos 
de comercio en los puertos de la península : 
examinar si debe haberlos, y el modo de esta-
blecerlos en los de Indias, y proponer lo que 
convenga acerca de suprimir ó ampliar el núme-
ro de aduanas de primera entrada, en una y otra 
parte. 
6. ° Formar una memoria sobre algunas con-
venciones de comercio con las potencias extran-
jeras, particularmente desde el tratado de Ut re rk 
de 1713. 
7. ° Proponer medios de facilitar á los frutos 
y géneros del reino algunos mercados exteriores, 
donde hallen despacho ventajoso. 
8. ° Proponer una ley para el comercio de 
granos en beneficio de la agricultura, que es 
la primera y la mas digna de protección entre 
nuestras industrias. 
9. ° Igualmente ordenó V . M . , que se pusiesen 
á disposición de la junta los papeles y trabajos 
que pertenecieron á la que habia tenido la mis-
ma comisión y habia extinguido la regencia 
del reino al tiempo de crear la de hacienda de 
que se ha hecho mención : que para llenar las 
plazas de presidente y vocales se propusiesen 
los sugetos que por su aptitud y demás circuns-
tancias pareciesen á propósito para el desempeño 
de este trabajo, y que estuviesen á las órdenes de 
Ja junta los empleados que Servian en la secre-
taría de la anterior, proponiéndose por aquella 
los qne se conceptuase necesarios, siendo de los 
que disfrutaran sueldo, ó lo hubiesen de disfrutar 
luego que obtuviesen su purificación. 
Por consecuencia de este soberano decreto, se 
nombraron por V . M . el presidente y vocales. 
E n abril del mismo año se instaló la junta, tra-
bajó y concluyó el arancel de entrada para las 
aduanas: que presentó á la real aprobación de 
V . M . art ículo por art ículo, se mandó i m p r i -
mir y circular para que empezase á regir en 
enero de 18.26. Se prosigue trabajando el arancel 
de salida, y la junta evacua continuamente, los 
informes que el ministerio le pide sobre puntos 
relativos á su instituto. 
Aquí seria oportuna una digresión, para hablar 
del arancel aprobado y de la utilidad que debe 
producir á la administración de aduanas, al 
comercio, á los interéses del erario y al públ ico 
en general. N o es esto decir, que sea una obra 
acabada; pero está en los buenos principios re-
glamentarios, y con ella queda abierto el camino 
para mejorarla sucesivamente, hasta ponerla en 
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el punto de regularidad posible, ya que ninguna 
nación tiene unos aranceles tan perfectos en to-
dos sus artículos, que no haya mucho que en-
mendar en ellos; mucho que no ofenda á los 
buenos principios, y mucho que no esté tal vez 
en contradicción con los mismos interéses que 
se quieren promover. De aquí y de la mov i l i -
dad natural del comercio, nacen las frecuentes 
variaciones y rectificaciones con que periódica-
mente castigan sus aranceles las naciones cultas, 
que hoy cifran en él la base de su poder y prospe-
ridad. Por de contado ios de la junta están me-
jor calculados que los antiguos, los que confun-
dían ó trastocaban los derechos de entrada con 
los de salida; no tenían reglas fijas para muchos 
casos, n i guardaban aquel espíri tu de sistema 
que produce efectos ciertos. Por ellos, se intro-
ducirá en las aduanas la uniformidad de adeu-
dos, y esta sola circunstancia corregirá las d i -
ferencias qíie desnivelaban el comercio y causa-
ban otros males en la administración ; y por 
lo mismo, aunque no trajera su plantificación 
otra ventaja: será un beneficio positivo el adop-
tarlos sin demora. 
Renta del papel sellado. 
Considerando V . M . que ademas de la auto-
rización y solemnidad que reciben del papel 
sellado los autos públicos merecen atención los 
productos que su uso deja á la real hacienda : 
que en ningún tiempo hubo mas necesidad de 
mirar por el aumento y conservación de ella : 
que de echar mano de recursos extraordinarios 
se disminuyen y gravan las fortunas individua-
les de sus vasallos, que han venido á menos por 
efecto de los pasados trastornos de la rebelión, 
y de los repetidos y generosos sacrificios hechos 
para restablecer el orden, defendiendo los dere-
chos del altar y de la monarquía ; que la renta 
del papel sellado es indirecta, no repugnante, 
y una de las antiguas de la corona : que su uso 
debe corresponder no solo á la entidad de los 
interéses, sino también á la naturaleza de los 
documentos que se extienden en el y á la cali-
dad de las personas que han de usarlo; ha 
venido en ampliar, por decreto de 16 de febrero 
de 1824, la real cédula de 23 de j u l i o de 1794 
haciendo mas estensivo el uso del papel sellado 
y reglando sus precios. 
Este decreto es instruccíonal y contiene cíen 
a r t í cu los : se comunicó al consejo real el cual 
lo elevó á cédula, para que tuviese mayor fuerza 
su cumplimiento. 
Sus principales disposiciones son: formarse 
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siete clases de sellos cn'lugar de los seis antiguos, 
xino con el nombre de ilustres: otro primero í 
otro segundo : otro tercero : otro cuarto mayor: 
otro cuarto de pobres : y otro pafíi despacho de 
oficios. Todos han de tener los mismos precios 
<jue tenían, á escepcion del sello dé ilustres, al 
que se señaló el de 60 fs. 
En los demás artículos, se individualizan todos 
los autos y los instrumentos públicos y la clase 
de papel en que se han de estender, para ser 
valederos y tener curso. 
Se prohibe la admisión de los que carezcan 
de este requisito, tanto de los que se hayan do 
presentar en juic io , como en las oficinas reales, 
eclesiásticas ó de señorío, bajo la responsa-
bilidad de quien los presente y reciba, los 
cuales se declarán incursos en las penas señala-
das para estos casos. 
También se prohibe el uso de rubricar papel 
blanco á pretesto de fallar el sellado y de ru-
bricar papel del sello diferente del que se 
requiera para cada documento. 
A Ips falsificadores de los sellos, se les decla-
ra incursos en las penas que las leyes de la 
recopilación imponen á los falsificadores de 
moneda y á los que la introducen falsa en estos 
reinos. 
Se derogó la cédula del año de 1791, y cuanto 
las llamadas cortes habian dispuesto sobro el 
particular, y se previno que en todas las oficinas 
y dependencias por donde hubiesen de correr 
estas materias, hubiese ejemplares de este decre* 
to para conocimiento de los interesados : todo 
con el fin deque su exacta observancia evitase 
los resentimientos que se esperaban de esta me-
dida. 
Para tomarla, se tuvo presente !a necesidad 
de hacer esta amplificación y que se aumentarían 
los ingresos del erario en cinco ó seis millones 
por lo menos, estando bien admitida esta renta á 
la cual podrían dar mucho mas impulso los 
consejos, tribunales, audiencias y jueces si v i -
sitasen amenudo y con escrupulosidad las escri-
banías y cuidasen de que en los procesos y 
actuaciones se empleasen los sellos correspon-
dientes. Me parece que se adelantaría algo 
estimulando el celo del consejo real, por medio 
de una orden que hiciese ver los beneficios que 
de su eficaz cooperación se deben esperar en 
este importante punto. 
Por lo demás estoy lejos de creer que el real 
decreto de que se (rata, no pueda tener aun 
muchas mejoras; pues el uso del papel sellado es 
susceptible de otras ampliaciones y capaz de 
multiplicar los productosy pero se ha dado ya 
el primero y mas aventajado paso. 
Renta de¿ bacalao. 
El ser el bacalao un artículo de la industria 
de mar de los extranjeros : el perjudicar su 
consumo á la de los vasallos de V". M . ; e1 
haberse alterado varias veces los derechos de 
entrada, para conciliar los intereses del reino, 
con la necesidad y surtido del consumo : el 
esperarse todavía mayores utilidades de este, 
sin valerse de recargos de derechos ni variar en 
nada las relaciones del comércio, poniendo el 
bacalao bajo de una forma de aditiinistracion 
indirecta (no de estanco) que rindiese al estado 
por lo menos la crecida gatiaiieia de ía primetá 
emisión al consiimó, y á los particulares las de 
las ventas succevivas por mayof y menor, y las 
delas commones, transportes y demás operacio-
nes del tráfico; el estar indicada esta administra, 
cioii por las circunstancias del género y en 
armonía con el preferible sistema de impues-
tos indirectos; y mas que todo el ser preciso 
proporcionar ingresos para cubrir algunas de las 
perentorias obligaciones del erario, sin molestar 
con exacciones extraordinarias á los contribu-
yentes, demasiado grabados ya con el número y 
cantidad de los impuestos ordinarios, estass 
razones justas inclinaron al ánimo de V . M . á 
establecer la renta del bacalao bajo las reglas 
siguientes. 
1 * La introducción del bacalao se hará, coi»» 
hasta aquí , por los puertos de mar habilitados al 
comercio. 
2. * Se comprarán por la real hacienda á pre* 
cios convencionales las remesas qne en todo el 
año pasado vinieron por cuenta ó á consignaciort 
de particulares, luego que el género se des-
pache por las aduanas con el pago de ios dere-
chos comunes. 
3. " Para que empiece á regir la regla anterior^ 
se concede el término de seis meses. 
4 * Pasado el año que se fija en el número 2.°^ 
la real hacienda se surtirá por sí misma; cele-
brando la contrata ó contratas que le fuere» ne-
cesarias. 
5. * Tendrá la real hacienda en cada puerto, 
de mar habilitado, almacenes para depositar ei 
bacalao. 
6. * Desde allí, podrán los comerciantes ó tra-
tantes tomarlo para traficar con él por lo inte» 
rior del reino y aun para reexportarlo y para 
venderlo por mayor y menor en sus tiendas co-
mo hasta aquí. 
7 V * 685 
MEM MEM 
7. a La real hacienda recargará el bacalao, al 
salir de sus almacenes, con 28 rars. en cada libra. 
8. a Se fijará el máximo de las cantidades que 
los tratantes han de tener para el competente 
surtido y venta en sus tiendas, puestos y alma-
cenes. 
9. " Aunque el bacalao por su volumen, peso 
y poco valor no es género muy á propósito para 
ejercer el contrabando, se establecerán las reglas 
de precaución que pareciesen necesarias para 
impedirlo. 
10. E l gobierno de los depósitos de la real ha» 
cienda correrá á cargo de los administiadores 
generales de rentas á cuyas órdenes estarán su-
jetos el guarda almacén principal de ellos y 
aquellos empleados que sean rigurosamente pre-
cisos para el despacho ; todo lo cual se arregla-
rá en las instrucciones del ramo que formará la 
dirección general de rentas. 
11. Se prohibe la entrada en el reino de todo 
otro pescado salado y fresco, que venga del ex-
tranjero, y la de los despojos y morros del baca-
laoj que ademas de no servir para el alimento 
común son expuestos á averías y pérdidas. 
En este decreto se ven combinados con previ-
sion los interéses del comercio interior y exte-
rior, los del consumo públ ico y los de la pro-
piedad individual con los de la real hacienda ; 
jo están también los de la industria de mar del 
reino. E l comercio exterior queda en la liber-
tad de especular en este género, y de hacer ó 
consignar sus remesas como antes lo ejecutaba : 
el interior ninguna traba tiene que le impida 
el tráfico por mayor y menor, ya por la su-
perficie del reino, ya por la via exterior de 
las aduanas, ya por los países extranjeros en 
el caso de tenerle cuenta. Por consiguiente, 
el consumo ninguna disminución debe sufrir si 
se atiende á que nunca falta la oferta del género 
mientras hay demanda de él, ni la masa gene-
ra l de consumidores expresará las quejas que se-
rian naturales en el caso de no estar surtidos los 
consumos. Y la propiedad particular es res-
petada dándole el largo plazo de seis meses 
para salir de las existencias y pedidos, y anun-
ciando que se compraran á precios convencio-
nales; las cantidades que quedasen después de 
aquel término. 
La real hacienda, pues, llegará á sacar sin 
inconveniente alguno, una utilidad no desprecia-
ble de la introducción y consumo anual del 
bacalao, cuyos derechos se adeudarán y e x i g i -
rán á la entrada del reino, al modo que los de 
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puertas se cobran á la entrada de los pueblos 
sujetos á ellos. N o es ciertamente desprecia-
ble aquella util idad, porque nunca pueden serlo 
unos 24.000,000 que según datos aproximados 
de la balanza mercantil se graduaron suponién-
dose de 300,000 quintales la introducción media 
cada año . Para elejir este partido se tuvieron 
en consideración muchas razones. Entre ellas la 
de que no es conveniente innovar los encabeza-
mientos de las rentas provinciales, por el temor 
justo de que aunque los de algunos pueblos 
adquirieran mas abundantes valores en la to ta l i -
dad, perderia sin duda mucho la real Imcienda : 
mediante el ebtado de decadencia general que se 
experimenta en el reino y hallarse las demás ren-
tas ordinarias tan desorganizadas, que para su re-
paración hay que emplear largos años de trabajo 
y no cortos dispendios; cuya dilación no es com-
patible con las diarias urgencias del estado ; la 
de que el recargo sera indirecto é insensible, 
porque en último análisis recaerá sobre los 
pequeños consumos : la generalidad de ellos en 
la mayor parte de las provincias, la de que la 
exacción es indirecta y se conforma con la 
índole de las rentas provinciales : la de que el 
ar t ículo imponible tiene mucho volmúen y poco 
valor, y por eso no es á propósito para el 
contrabando, y sobre todo la de que siendo 
producto de industria extranjera, que daña á la 
nuestra de igual clase, y á la cria y consumo de 
nuestras carnes no necesitamos fomentarla sino 
que tenemos un interés esencial en lo contrario. 
De todo esto se concluye que el bacalao está en 
el caso de contribuir mas que hasta ahora. 
N o faltará este bien concebido plan, si pro-
vista de fondos disponibles la real hacienda hu-
biera tenido la posibilidad de anticipar los ne-
cesarios para establecerle de su cuenta ; pero 
no estando organizadas á la sazón las rentas, se 
tropezó con este escollo. Corria el tiempo y se 
perdían los rendimientos que prometia. Ocurr ió , 
pues, el pensamiento de arrendarlo; y pare-
ciendo que los mejores arrendadores serian los 
consulados por la garantía de su crédito y co-
nocimientos, se extendió y circuló, con fecha 
13 de abril de 1824, la conveniente orden hacién-
doles la invitación bajo las reglas que concilia-
ban sus interéses, los del erario de V. M . y los 
de las bases del sistema de hacienda en cuanto 
á la adoptada de arrendar algunos de susramos^ 
que por este medio producir ían mas y abr i r ían 
en favor de los particulares un nuevo rumbo de 
especulación que les facilitaria el empleo de su 
industria y capitales. 
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Bajo de los principios expuestos hasta aquí , 
se propuso á los cuerpos mercantiles. 
1. Q E l arriendo de los 28 mrs. en cada libra 
de bacalao que entrase en la península y sus 
islas adyacentes. 
2. * que no se haría novedad en los derechos 
y formalidades, á que por los reglamentos y 
aranceles de aduanas está sujeta la introducción 
de aquel género, arreglándose el arriendo á la 
letra del artículo 2.a del real decreto de la ma-
teria. 
3. Q Que el arriendo se celebraria por cinco 
años, quedando los sucesivos á voluntad de las 
dos partes. 
4. ° Que el arriendo debería estar formaliza-
do y empezar en todo el mes de junio que es 
el tiempo de hacer los surtidos. 
5. ° Que los consulados anticiparían la mitad 
del arriendo por via de fianza. 
6. ° Que esíos podrían hacer asociaciones 
convencionales con casas de comercio, que á su 
estilo les facilitasen fondos para la empresa. 
7. ° Que se tomase por presupuesto del a r -
riendo la cantidail que en el úliino quinquenio 
se re j i s t róy despachó en las aduanas. 
8. ° Que de las ganancias en limpio se hic ie-
sen dos partes : la una para gratificará los i n -
dividuos que estuviesen al frente de la comi-
sión y dirijiesen inmediatamente el arriendo; y 
la otra para aumentar los fondos consulares. 
9. ° Que según el artículo 6.e del real decreto 
nose turbase la libertad del tráfico interior. 
10. Que según el artículo 11 del mismo de-
creto, no se relajase la prohibición de los pes-
cados salados y frescos extranjeros, ni la de 
los morros y despojos del bacalao. 
11. Que las autoridades prestarían á los con-
sulados los auxilios que en cualquier caso i m -
petrasen. 
12. Que si alguno de ellos no entrase volun-
tariamente en el arriendo, se trataria bajo de 
las mismas condiciones (excepto la del artículo 
8.°) con el particular ó particulares que quisie-
sen ser arrendadores. 
13. Que los consulados de Bilbao y San Se-
bastian estableciesen el arriendo en los puntos 
donde se hallan situadas las aduanas, desde las 
provincias exentas y reino de Navarra á las 
contribuyentes. 
Pero los consulados estaban compuestos de 
mercaderes y comerciantes amigos de comprar 
barato y vender caro, y engolosinados con la 
libertad mercantil que en la época revoluciona-
l i a tuvo tantos patronos y encomiadores. 
Ademas, sin ligarse á ninguu pacto aseguran 
muchos de ellos sus ganancias por medio del 
contrabando. Así es, que aquellos cuerpos (me-
nos uno ó dos ) mirando con ceño un arbitrio 
que no les perjudicaba, porque al fin gravitaba 
sobre los consumidores, se pusieron de acuerdo 
para no admitir la propuesta, y con pretestos 
frivolos, como consta desús respuestas que obran 
en el espediente, se excusaron dejando desairado 
al gobierno. 
I Se abandonaría por eso ia negociación, y 
sus consiguientes intereses? Esta omisión hubie-
ra sido un cargo para el ministerio, al que ha-
bía confiado V. M . la ejecución de unos de-
cretos dados con la mira de hacer fondos para 
sostener las cargas corrientes y constituir el sis-
terna permanente de hacienda para io sucesivo. 
Se tentó pues el medio de ver si había alguno 
ó algunos particulares que entrasen en el arrien-
do y salir asi de la embarazosa posición en que 
tenían al ministerio la absoluta escasez de fondos 
por una parte y la estraüa deíerminacion de los 
consulados por otra. 
Entre las proposiciones que se presentaron y 
que no han tenido lugar, por ser parciales y no 
convenir al orden y seguridad, de que el arrien-
do fuera general y fundado en unas solas bases, 
se recibió la de D. Enrique Oshea y compañía, 
comerciante inglés acreditado é instruido en el 
ramo del bacalao; y estas cualidades inspira-
ron confianza y esperanzas de concluir un arrien-
do ventajoso. Se conferenció con él el negocio, 
y sus condiciones, y aunque á los principios no 
ofreció mus que doce millones, se extendió luego 
á catorce y por último á diez y seis ; persuadi-
do de la probabalidad de los cálculos y del ofre-
cimiento de sostenerle contra las asechanzas de 
los rivales así nacionales como extranjeros. Ver -
dad es, que los hechos para restablecer la renta 
sobre el importe de los derechos de aduanas y 
sobre las cantidades introducidas le hacían su-
bir á veinte y cuatro millones; la diferencia 
era como de 33 por ciento ; pero siendo desco-
nocida el negocio, asegurándose por medio de 
anticipaciones mensuales un ingreso de entidad 
para el erario, y no presentándose otro arren-
dador general, pareció cuerdo no dejar escapar 
la ocasión y aceptar el partido. 
Se formalizó sin demora en la dirección ge-
neral de rentas la contrata del arriendo por cinco 
años, con intervención de la contaduría general 
de valores, estipulándose que Oshea entregaría 
en tesorería, por vía de fianza, dos millones y que 
anticiparía por mensualidades el importe del ar-
riendo. Presentada en seguida á la aprobación 
de V . M., se dignó darla en 24 de junio del mis-
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mo afio, cou lo cual se terminó felizmente la 
empresa. 
Era ya de las facultades administrativas de 
la dirección, en donde debia radicarse este ramo 
como uno de las rentas, cuidar de sus porme-
ñores ; y consolidarlos y considerarlos con las 
providencias que fuesé dictando el concurso de 
las circunstancias, que nunca dejan de ofrecer 
escollos, cuando se trata de establecer cosas nue-
vas. Pero bien sea porque no se hubiese pe-
netrado bien de este principio, bien porque le 
pareciese incómodo luchar contra las dificulta-
des que el interés privado de los comerciantes 
y del gobierno británico opusieron para com-
batir y enervar lo dispuesto, bien porque se 
mezclasen opiniones y miras personales: lo cier-
to es, que se notó muy luego que los encargados 
de d i r i j i r esta empresa y de dar á V. M . una 
renta mas, se mostraron poco afectos á ella, y 
aun tal vez influyeron en desacreditarla. I n -
dicios de esto son su tibieza en salir al cncuen. 
tro de los obstáculos, sus paliativos y ningún 
pulso en las providencias auxiliares, su estudio 
en cargar al ministerio el peso de intervenir en 
las menores dudas, su ninguna cooperación 
con el intento de que la empresa se viniese á 
tierra por sí misma, su inteligencia en exi j i r 
al arrendador los plazos vencidos y finalmente 
sus circulares de 11 de octubre ofensivas de los 
intendentes y resguardos, por trasladárseles á 
Ja letra las imputaciones de omisión y colusión 
que aquel expuso y no han influido mas que 
en conciliar su aversion á la empresa y al ser-
vicio que harian en protejerla. 
He dicho que los traficantes de bacalao y el 
gobierno británico habían opuesto trabas á la 
expedita ejecución de lo mandado. Ambas co-
sas se hallan comprobadas en el expediente. 
Lo primero lo afirma Oshea en sus oficios y 
comunicaciones ; y es factible en unas gentes 
acostumbradas á dar la ley en los precios, y á 
no ver otras relaciones sociales que las ganan-
cias mercantiles. Lo segundo lo he le idoyo en 
cartas de las primeras casas de comercio de 
Inglaterra, y está patente en las notas que el 
agente diplomático de aquella nación en esta 
corte, ha pasado en reclamación contra la renta 
de aquel art ículo ; á las cuales se ha contestado 
dejando á cubierto el decoro del gobierno y la 
justicia de la medida. En ellas manifestó tanto 
empeño en que no se llevase á efecto, que llegó 
á pedir su derrogacion abiertamente: preten-
sion irregular, que sia duda se ha intentado 
aprovechándose de las circunstancias políticas 
que nos rodean. Pero viciado lo infructuoso de 
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este medio, recurr ió el gobierno inglés al otro 
que tenia mas á la mano y fue influir en que 
se retirase de España el surtido de bacalao, indu-
ciendo á los pescadores con especies equivo-
cadas, á no enviar barcos á nuestros puertos; 
con cuyo ardid trataron de conseguir que fal-
tando las introducciones lícitas, no tuviese el 
arrendador fondos para satisfacer la cantidad 
estipulada, y en último resultado destruir la 
renta. 
La maquinación halló partidarios entre algu-
nos empleados que deberían lidiar á favor de 
los interéses del erario. Hubo alguno que re-
cogió de las casas de comercio interesadas y 
aun parciales en esta causa, las noticias de pre-
cios y arribos de cargamentos para probar la 
conveniencia de retroceder hasta los derechos 
señalados en el arancel recopilado de 1782, que 
consisten en 15 reales por quintal. Añádase á 
la conjuración de tantos enemigos, el general y 
artificioso contrabando que á pesar del mucho-
volúinen y poco valor se hacia con el bacalao, 
sin encontrar en las costas y fronteras barrera 
que lo contuviese, por estar desguarnecidas del 
resguardo marítimo; pues partiendo de G i b r a l -
tal entraban en su mayor parte por las p rov in -
cias exentas y era casi el único abastecedor no-
solo de este art ículo sino que lo es de los demás 
extranjeros; destruyendo la industria, el comer-
cio y el sistema de aduanas y se deducirá que 
ni la renta del bacalao ni ninguna de las p r o -
videncias vivificadoras de la riqueza pública y 
del erario podrán sostenerse contra una guerra 
meditada fuera y dentro hace muchos años, cuyo 
efecto es minar el estado por los cimientos. 
Así lo enseña la historia de la contrata de 
arriendo con Oshea, demostrando que los obstá-
culos contra la nueva renta, procedían de la 
conminación de interés en unos y de pasiones y 
preocupaciones en otros; y no de la naturaleza 
ni de lo bien combinado y entendido de la pro-
videncia. 
Desde luego sintió el arrendador las d i f icul -
tades, que le sallan al encuentro para impedirle 
cumplir lo estipulado. " El comercio, decia, 
detiene sus compras con la esperanza de que se 
anulará lo mandado : los acopios se liacen solo 
en los puertos privilegiados, de donde se sur-
ten fraudulentamente Aragon y Castilla : las 
autoridades prestan poco auxilio : de los res-
guardos nada bueno se puede esperar : los bu-
ques españoles hacen escandalosas exportacio-
nes desde Marsella para la península sin auto-
rización del cónsul, por lo cual no se sabia 
donde desembarcaban : el contrabando de las 
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provincias vascongadas unido con el de Gibral-
tar y Lisboa, basta para arruinar la contrata ; y 
que así por esto como por los considerables 
desembolsos que se Ic hablan ocasionado, no le 
era dable seguir con las entregas mensuales an. 
ticipadas á cuenta de los diez y seis millones 
sin representar su si tuación." Ksías razones 
obligaron á prometerle que se le baria para el 
primer año la rebaja del quebranto que sufriese, 
luego que pudiesen averiguarse las introduccio-
nes, sirviendo de base para ella la calculada 
de 200,000 quintales. 
Pero el contratista se vio cada vez mas impo-
sibilitado de cumplir con las condiciones de su 
arriendo; y sobre todo, con la entrega delas 
mensualidades anticipadas, con que el erario 
contaba para sus atenciones. Pasaba el tiempo, 
iba la deuda creciendo, rehusaba aquel satis-
facerla con el pretexto de sus perjuicios y con 
la obstinada pretension de que se verificase la 
rebaja concedida ; llegó pues á deber las cuatro 
primeras mensualidades vencidas, sin embargo 
de habérsele oficiado reiteradamente sobre su 
apronto por la dirección general, movida del 
impulso de la contaduría de valores. 
Bien pudiera la dirección haber tomado por 
•sí misma medidas, para promover el cumpl i -
miento de la escritura de contrato y poner á 
cubierto los reales intereses; pero siguiendo su 
costumbre de dejar al ministerio hasta la ejecu-
ción administrativa de este punto, se contentó 
siempre con darle parte de las infracciones del 
contratista. En vista de tal imposibilidad se 
1c comunicó en 19 de diciembre, al vencer el 
plazo de la quinta mensualidad, una real orden 
previniéndole que mientras tanto que se instruía 
y preparaba el expediente para una resolución 
fundamental, llamase y estrechase al arrendador 
a l total pago de su descubierto y que de lo con-
trario, adoptase precauciones que pusiesen á 
salvo los intereses de V . M . y asegurasen el 
cumplimiento íntegro de la contrata. El buen 
«fecto de esta orden, hizo ver los males que ha-
bía causado la incuria de la dirección; pues á 
los cuatro días vino diciendo que de resultas 
de una conferencia tenida con Oshea, prometió 
.este entregar en el término de dos dias un millón 
de reales en efectivo, otro millón y doscientos 
snil reales en letras pagaderas á treinta, sesenta 
y noventa días, y el resarcimiento del quebranto 
que esta pudiese tener, en el últ imo mes; y así 
lo verificó. 
Vencida en enero la última anualidad dió 
parte la dirección ; pero se le manifestó ser de 
su cargo liquidar y cobrar la deuda, como 
MEM 
debe hacerlo con los domas ramos de las renías. 
E l descubierto del contratista, sus represen-
taciones acerca de serle perjudicial seguir con 
el arriendo por la lesion enorme que esperimen-
taba, su deseo de separarse de él, sus proposi-
ciones sobre la modificación del recargo de los 
28 mrs., y sobre que con ella y prestándole los au-
xilios necesarios sacaria gran partido de la 
renta del bacalao la real hacienda, y por último 
las reclamaciones de varias personas sobre los 
efectos de la contrata y el manejo del mismo 
contratista, hicieron complicarse demasiado el 
asunto y mostraron la necesidad de arreglarlo 
del todo. A consecuencia de exposición minis-
terial de 26 de enero de 1825, se pasó el expe-
diente á la dirección general de rentas, para que 
cada uno de sus individuos y el contador gene-
ral de valores informasen con separación, y así 
lo verificaron. Con el mismo fin se pasó á la 
junta de aranceles, y todos los dictámenes con -
vinieron en que seria útil al estado y al comer-
cio modificar algún tanto la íorma de aquella 
renta, disminuyendo el recargo y trasladando 
la exacción á las aduanas de entrada, pues de 
aquí resultarían la economía, la sencillez en 
la unidad de derechos y el ahorro de manos 
perceptoras, asegurándose al mismo tiempo el 
beneficio del erario y los demás objetos que mo-
tivaron la creación de dicha renta. En su con-
secuencia, se trató el punto en consejo de minis-
tros, y habiendo dado cuenta de todo á V . M . 
por decreto de 7 de agosto se sirvió resolver lo 
siguiente .-
1. ° Cesará el arriendo de los 28 mrs. en libra 
de bacalao que se celebró con la real hacienda. 
2. ° Esta renta se modificará reduciéndola, por 
ahora á un recargo menor, y causándose el adeu-
do y pago de este en las aduanas de entrada ade-
mas de los derechos de arancel. 
3. ' E l recargo será a s í : el quintal de baca-
lao y pez palo, conducido en bandera española 
pagará 13 rs. y 22 mrs. cuando se introduzca 
en bandera extranjera. E l quintal de abadejo 
cecial pagará el recargo de 15 rs. y 2 mrs. 
cuando se introduzca en bandera española; y 
el de 20 rs. y 2 mrs. en extranjera. Los des-
pojos del bacalao adeudarán el recargo señala-
do al cecial. 
4. ° Estos recargos, unidos á ios derechos esta-
blecidos ó que se establezcan, formarán el único 
derecho que adoptan por base los nuevos aran-
celes. 
5. ° Subsistirá la prohibición de los otros pes-
cados frescos, salados, curados, salpresados» 
escabechados y secos, y de sus despojos seguu 
7 X 689 
MEM MEM 
lo mandado en el real decreto de 16 de febrero 
de 1824, por el cual se dió la primera forma á 
esta renta. 
Después acá, calmaron las reclamaciones, las 
instigaciones, la efervescencia y el murmullo 
de la oposición, y nada se ha oido contra la 
renta del bacalao, sino alguna otra pretension de 
que se suprima también el recargo que hoy la 
forma; j pero acaso dejarán nunca los comer-
ciantes de hablar en favor de sus particulares in-
teréses ? 
D e las otras reñías y ramos del Jisco. 
Hechas del modo expresado en la administra-
ción de la renta de salinas, tabaco, papel sella-
do y provinciales, y agregadas á las mejoras y 
adiciones que han parecido necesarias, para 
d a r á sus valores los posibles rendimientos y pu-
rificar de vicios su recaudac ión : restablecida 
la contr ibución de frutos civiles; ampliada la 
de los derechos de puertas de los pueblos que 
ofrecen disposición para tenerlos: decretado el 
subsidio de comercio: concedido á Navarra el 
uso de cortes ó juntas povinciales cada año, 
para que contribuyendo con el servicio acos-
tumbrado, se tenga este fondo mas con que cu-
b r i r las urjencias del erario.- pedido á las pro-
vincias exentas un donativo temporal de tres 
millones anuales á repartir, cobrar y entregar, 
según su fuero, y creada la renta del bacalao, 
aun faltaba tratar de otras varias rentas y ramos 
que forman el número de las que pertenecen á 
la corona y son susceptibles de recibir mejoras 
en su réjimen y productos con aumento de los 
fondos del erario. Para conseguir este impor-
tante fin, me mandó V . M . p o r otro real decreto 
de 16 de febrero de 1824 que conferenciase con 
los demás secretarios del despacho, acordando 
lo que pareciese conveniente al arreglo y pro-
gresos de tantas y tan productivas rentas, y 
dando cuenta en seguida, para que recayera la 
soberana resolución sobre las que lo merezcan. 
L a administración y recaudación de estas rentas 
está dividida entre varias dependencias directi-
vas; y por eso conviene tratar de ellas con la 
misma separación. 
Las que corren á cargo de la dirección gene-
ra l son : 
La del censo de población de Granada. 
L a de aljarafe de Sevilla. 
L a del cargado y regalía. 
L a de tablas de Navarra. 
Las tercias reales. 
E l noveno decimal. 
E l excusado. 
L a de salitres, azufre y pólvora . 
La de la Bolla de Naipes. 
La de lanas. 
La regalía de casa de aposento. 
Los comisos. 
Las lanzas y medias anatas seculares. 
E l derecho de amortización. 
E l derecho de Cops. 
Las fábricas no aplicadas á la caja de amor-
tización. 
Los montes y dehesas. 
Los predios rústicos y urbanos. 
Ninguna ha tenido alteración en su réjime/i 
antiguo, ni aun ha habido lugar de examinar 
si conviene que la tengan y el modo de hacer-
la. Ingresan sus productos en las tesorerías y 
depositarías de rentas, con destino á pagar las 
atenciones del servicio, y se saben los produc-
tos de muchas de ellas; por lo demás da tiempo 
para meditar y arreglarlo. 
RENTAS Y HAMOS AL CARGO DE VARIAS A U -
TOKIDADES. 
Casas te moneda. 
Las casas de moneda de Madr id , Segovia, 
Sevilla y Jubia, se manejan aisladamente con 
única dependencia del ministerio de hacienda. 
Daré una ligera idea del estado de todas ellas. 
Madrid. 
En 24 de mayo de 1823 evacuaron esta capital 
las tropas constitucionales, y los encargados de 
la real casa de moneda la abandonaron, después 
de haberla destruido. Algunos empleados subal-
ternos que no quisieron seguir al gobierno 
revolucionario, se presentaron á la regencia del 
reino, la cual les comisionó en S de jun io 
siguiente para reconocer y hacerse cargo de lo 
que enconlrasen. Se formó por ellos inventario 
de los restos que habian escapado al furor de des-
trozar, que dejaron consignado en las actas de 
la j unta directiva ; por la cual se acordó que se 
quemasen las casas de Madrid y de Segovia, 
para que quedase medio de labrar moneda, y 
aun se envió desde Sevilla una comisión para 
ejecutar tan atroz designio. 
Para habilitar de lo mas indispensable á la de 
Madrid , como hornos, forjas y molino, y cons-
t ru i r las máquinas é instrumentos mas precisos 
para empezar sin pérdida de momento las labo-
res, anticipó ¡a tesorería general 73,000 rs. 
En el mes de j u l i o avisó el superintendente 
de la de Sevilla que los acontecimientos t u m u l -
tuarios ocurridos allí, con motivo de la violenta 
traslación de V . M . á Cadiz, habian impedido 
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el trasporte de los efectos pertenecientes á esta 
casa, los cuales había logrado desembarcar y 
recoger. Con esta grata noticia, se apresuraron 
las obras para que todo estuviese preparado 
para trabajar luego que aquellos llegasen, como 
en efecto llegó su primera remesa á últimos de 
agosto. 
Para costear el trasporte y comprar metales, 
facilitó la tesorería general otros 60,000 mil rs. í 
con cuyo auxilio se dió principio á trabajar. 
En fines de setiembre se anunció al público 
que la casa recibía pastas, y de este modo se 
hizo la primera rendición de moneda, hacia 
mediados de octubre. 
Desde entonces hasta 30 de junio del corriente 
año, han entrado los metales siguientes. 
D e particulares. 
Oto: 2,791 marcos, 7 onzas, 2 ochavas, 5 
tomines, 10 granos. 
Plata ; 37,837 marcos, 2 onzas, 4 ochavas, 4 
tomines, 3 granos. 
Cobre : 18 marcos, 6 onzas, 3 ochavas. 
Valor 13.247,721 rs. 29 mrs. los cuales se han 
satisfecho. 
L a elaboración ha producido 13.833,924 rs . , 
y por consiguiente han resultado de uti l idad 
586,202 rs. 5 mrs. que hubieran sido suficientes 
para haber cubierto los gastos de amonedación, 
los eventuales y las cargas fijas, si la cantidad 
de metales se hubiese elaborado en un año; pues 
es claro que se hubieran reducido á su mitad 
los 945,561 rs. 18 mrs. á que asciende el total 
de 269,179 rs. 4 mrs. de gastos de amonedación, 
122,378 rs. 4 mrs. de los eventuales, y 554,004 
rs. 10 mrs. de sueldos; y de aquí proveída el 
atraso que sufría la casa, para cuja reparación 
se le facilitaron por la tesorería general 500,000 
rs. con calidad de reintegro. 
Consistió la reparación en construir de nuevo 
el horno de recocho del oro, en habilitar los 
dos restantes para plata, en construir la forja 
del fielato, en reponer la de fundición, y en 
recomponer los hornos de cemento. Ademas 
adquirió la casa en propiedad el ganado para 
los molinos y un carro : se ha puesto al corriente 
el departamento del grabado : se ha construido 
el cuerpo del volante por el método moderno 
adoptado en todas las naciones para perfeccionar 
Ja moneda y pero no se ha continuado la obra 
por falta de fondos. Hay pues los elementos 
necesarios para acuñar 60 millones al año, con 
cuyo producto no solo se cubrirán las obliga-
ciones, sino que quedaran fondos excedentes 
apesar de haberse aumentado en 107 rs. 21 mrs. 
¿ el precio del marco de oro, y en G rs. 15 mrs. 
y el de la plata: habiendo sido necesario este 
sobreprecio para evitar la extracción de meta-
les para el extranjero, como sin duda se ha 
conseguido. 
La causa de subir excesivamente la cantidad 
por sueldos es la de pagarse los empleados y 
gastos del grabado. Esta carga se disminuiría 
repartiéndola entre todas las casas de moneda, 
para cuya utilidad general sirven la enseñanza 
de artistas. 
Puede minorarse algún otro empleado no ne-
cesario, y si se rebajaran los gastos del cemento 
del oro agrio, habría algunas economías ventajo-
sas á la casa, cuyo estado en sus pormenores se 
verá en el apéndice núm. 
Sevilla. 
E l estado de esta casa de moneda, comprende 
los.dos años que mediaron desde 1.° de ju l io 
de 1823 en que se restableció en aquella ciudad 
el gobierno monárquico, hasta fin de junio del 
corriente. 
Llevados por los revolucionarios cuantos me-
tales y caudales existían, se empezó la nueva 
cuenta en la referida fecha, y de ella consta 
haber entrado por compra á particulares y por 
cambios de moneda antigua. 
En rieles y alhajas, oro: 1,318 marcos 4 on-
zas 2 tomines 6 granos. 
En barras, y alhajas, plata 49,743 marcos, 
4 onzas 4 ochavas 2 tomines. 
P o r cambio de moneda antigua. 
Oro .- 8 1 n i : 4 on?.. 2 tom, 6 gr. 
Pinta : 18 m. 2 o;iz. 
Vulor de los metales. . . 10.706,91 1 rs. G mr?. 
Gastos de laborea y o-
tro? ordinarios 
Sueldos satisfechos.. . . 
200,055 32 
427,317 15 
Tota! de gastos y sueldos . 627,403 13 
En doblones de 2 escu-
dos 
En reales de 4 4 





La diferencia de los costos delas partidas de 
acuñación consiste (según nota puesta al estado 
número de los apéndices) en ios metales que 
en fin de junio último se hallaban en las oficinas 
de labores preparándose para acuñarlos y pa-
gar á los particulares vendedores; pero no se 
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deduce de estos datos, la utilidad que puede 
producir aquella casa. 
Segovia. 
En la época transcurrida desde el rèstable-
cimieuto del gobierno monárquico hasta junio 
del año pasado inclusive, se repararon los da-
ños causados en esta casa por los emisarios re-
volucionarios enviados para arruinarla; se me» 
jorarou é inventaron instrumentos y máquinas , 
y con esto se puso en disposición de acuñar,, 
por medio de cuatro volantes, 700,000 reales 
anuales en moneda de vellón, pudiendo aumen-
tarse la acuñación hasta un millón de rs. si se 
arreglasen tres de los volantes que se hallan su» 
mámente deteriorados y en absoluta necesidad 
de repararse. Dos de ellos padecieron extra-
ordinariamente en sus traslaciones á Bilbao y 
Santander para el resello de medios luises en 
1721. También necesitan de mejora las máqui-
nas de fundición, ruedas, recocho, cortes y 
cordon. E l costo de todo se calcula en cien 
m i l rs., que deberia suplir el establecimiento. 
A está mejora están convidando su localidad 
central, la capacidad del edificio, el moderado 
precio de los combustibles y la ventaja de ser 
movidas las máquinas por el agente del agua. 
Viniendo al estado de labores, resulta del 
apéndice número que en los siete meses del 
año de 1823 se acuñaron 85,600 marcos, en un 
millón setecientos once mil doscientos cuarenta 
y dos monedas de ocho mrs. que importaron 
402.615 rs. 2 mrs. 
En el año 1824 se amonedaron 166.400 mar-
cos en 3.099,307 piezas de 8 mrs. , 266,866 de 
4 mrs., y 267,436 de2 mrs., que componiendo 
las primeras 729,248 rs. 24 mrs., las segundas 
31,396, y las terceras 15,731 mrs., dan la total 
acuñación de 776,375 rs. 
En los seis primeros meses del año presente 
se convirtieron en moneda 108,950 marcos, acu-
ñándose 97,600 piezas de 8 mrs., que hacen 
457,823 rs., 289,131 de á 4 mrs., que componen 
34,015 rs. y 430,816 de á 2 mrs., que importan 
25,342 reales, siendo la total acuñac ión de 
507,180 rs. 
Labores de los dos años 360,950 marcos: 
8.010,546 monedas : 1.696,202 rs. 
En los siete meses últimos del año de 1823, 
importaron los metales, materiales, gastos y 
sueldos 395,047 rs., y la acuñación 402,645 .- de 
que se deduce haber sido de 7,598 reales la 
u t i l i d a d . 
En el año entero de 1824 costaron los meta-
les, materiales, gastos y sueldos 740,617 ; valió 
la acuñación 776,375, y resultó la cantidad de 
35,758 reales. 
En el primer semestre de este año importa-
ion los metales, materiales, gastos y sueldos 
529,522 rs., y la acuñación 517,180 .- resultan-
do de la comparación una diferencia en contra 
de 12,342. rs. vn. 
Tota l utilidad en dos años 31,014 rs. 
Los metales proceden de las reales minas de 
cobre de Rio Tinto, de cobre fino de América, 
contratado con una casa de comercio de la Co-
ruña y de cobre viejo en piezas de uso, tomada 
en pequeñas partidas á los particulares. E l 
de Rio Tinto se ha pagado á 4* rs. libra a l 
pie de las minas y á 5 rs. en Sevilla. E l de 
América á 577 rs. el quintal castellano puesto 
en la casa de moneda: y el cobre viejo á 4 
reales y medio libras. 
Jubia . 
Esta casa de moneda y cobrería se halla en 
buen estado, tanto por lo que respecta al edificio 
como á las máquinas, utensilios y oficinas de 
elaboración. En ella se acuña moneda de v e -
llón y se fabrican planchas, clavazón y otros 
efectos de cobre, sin que uno interrumpa al otro. 
Durante los 23 meses y medio que transcur-
rieron desde 13 de ju l io de 1823 á 30 de junio 
del corriente se han reducido á moneda 8,981 
quintales de cobre con mas 2 arrobas 4 libras 
y 6 onzas, cantidad que en piezas de 8, 4 y 2 
mrs, produjo 9.620,988 rs. Se han comprado 
A particulares 11,743 quintales y 63 libras á 
J500, 550, 555 y 577 reales quintal, cuyo i m . 
porte fue de 6,542,041 reales. La compra de 
materiales, carbon de piedra, utensilios, adqui-
sición y compostura de máquinas, construcción 
de obradores y pago de jornales ascendieron á 
1.073,476 rs., y los sueldos de los empleados, 
jubilados y cesantes á 380,544. Estas tres par-
tidas suman 7.996,061 rs., que comparados con 
los 9.620,988 quedaron 1.624,927 rs. De estos 
se entregaron á las tesorerías de ejército, p ro -
vincia y marina 1.550,388 rs., y en efectos ela-
borados á la marina 887,690 rs. Suman estas 
dos partidas 2.438,078 rs. que fueron las u t i l i -
dades efectivas del establecimiento sin que haya 
tenido otros auxilios que los que se proporcio. 
nan á sí mismo. Véase el apéndice núm. 
Bula de la santa cruzada. 
Esta renta corre bajo la dirección de la comi-
saría general y del tribunal del ramo. 
Desde la rehabili tación del tribunal de cruza-
da en 10 de junio de 1823 hasta fin de junio del 
año pasado ha producido 35,946,052 rs. 21 mrs., 
sale á 17.973,025 rs. cada año de los dos. 
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De ellos ingresaron en la dirección general 
del real tesoro y en las tesorerías de ejército y 
provincia 18.692,128 rs. 31 rars.; y en la caja 
de amortización 6.122,405 rs. S2 mrs. Compo-
nen las dos partidas 24.814,534 rs. 18 mrs. 
Los gastos de papel, impresiones, guarda y 
custodia de las bulas que se imprimen, lian i m -
portado 1.773,619 rs. y 31 mrs. 
Los sueldos de los empleados activos, cesan-
tes, jubilados y en purificación, y los gastos del 
tribunal de cruzada y del excusado y sus ofici-
nas, ascienden á 1.156.200 rs. cada año, deduci-
da la quinta parte del cosió de administración 
que abona la caja de amortización por percibir 
el aumento de precio dado á los sumarios en 
1801 ó importan 453,938. rs. v n . 
Y de los restantes 2.388,961 rs. y 7mrs.se 
han pagado las cargas de justicia, pensiones, 
atrasos y otras consignaciones onerosas y gra« 
tuitas que tiene sobre sí la gracia, y que á no ser 
así, gravitarian sin remedio sobre la dirección 
general del real tesoro. 
Comparadoel producto anual de los 17.973,025 
rs. con el 1.156,200 rs. de los gastos de dirección 
y administración de la gracia, resulta que cues-
ta 8 por ciento y una fracción. 
Subsidio del clero. 
L a regencia del reino en junio de 1823, fijó el 
subsidio del clero en 10.000,000 anuales^ de esta 
gracia se impetró el correspondiente brebe pon-
t i f ic io . 
Por el apéndice número se ve, que la re-
caudacion de esla suma va atrasada ; pero según 
lo que expone ¡a comisión apostólica encargada 
de ella, consiste en el trastorno que por efecto 
de la revolución han sufrido los bienes del clero 
y en la falta de dalos que ha causado para j i r a r 
eí repartimiento,- los cuales fue preciso pedir 
á las iglesias, y no vinieron hasta marzo del 
presente año ; porque ocupada la mayor parte 
de las provincias en todo el de 1823 por los 
agentes de la revolución, no hubo posibilidad de 
formarlos, ni por consiguiente de hacer la valora-
ción general, sobre que debía recaer el repart i-
miento del primer año. 
De manera, que á fines de junio úliimo no se 
hab ían cobrado á cuenta de él mas que 4.652,361 
reales, cantidad que tampoco se hubiese hecho 
efectiva si la comisión previendo los apuros del 
erario no hubiese ordenado un repartimiento 
provisional para el referido año, bajo el concep-
to de indemnizar los agravios en el reparti-
miento general. 
Estas medidas y la buena disposición de los 
7 Y * 
contribuyentes, aunque agoviados como los de 
las demás clases, han hecho que desde l .0de 
octubre de 1823, en que principió la concesión 
de la gracia hasta 30 de setiembre de 1824 en 
que cumplió el primer año, y desde esta fecha 
hasta fin de j i iniode] corriente, ingresasen en la 
tesorería los referidos 4.652,361 rs., quedándose 
a deber 5.347,658 por lo respectivo al primer 
año, y ademas lo correspondiente á los nueve 
meses del segundo año, que han corrido desde 
30 de setiembre de 1824 hasta 30 de junio del 
presente. 
Nada cuesta el cobro de este subsidio, por ve-
rificarse por las oficinas de) tribunal de cruzada. 
Efectos de la cámara de Castilla. 
Según el documento número de los a p é n -
dices, todos los servicios, medias anatas y dere-
chos de expedición desde el restablecimiento 
del gobierno monárquico hasta fin de junio ú l -
timo, han importado en 1823 la cantidad de 
176,803 rs. 2 mrs. En 1824 la de 1.964,213 rs. 
16 mrs., y en el medio año vencido en finde 
junio próximo pasado, la de 586,335 rs. 16 mrs. 
Divididas estas cantidades por la clase de 
los objetos que devengan los derechos, se vé que 
todos los servicios han importado 539,040. 
Las medias anatas 1.871,879 rs. ; y los reales 
derechos 316,431. Estas partidas componen 
2,727,351 rs., que es el total importe de los 
efectos de la cámara en las tres expresadas 
épocas. 
Este resultado no puede servir de regla para 
lo sucesivo; mediante á que en ellas el número de 
negocios ha sido mayor que deberá serlo, á cau-
sa de haberse despachado muchos que se halla-
ban detenidos; algunos por ser incompatibles 
con el régimen constitucional, y por haberse 
hecho casi toda la provision de magistraturas, 
corregimientos y varas. 
Los gastos no son mas que la ayuda de costa 
de 200 ducados anuales, que se da al oficial 
librancista y al interventor de la secretaría de 
la cámara. 
Penas de cámara. 
Esta renta procede de los encabezamientos 
de los pueblos, por las multas que se exijen en 
ellos por las respectivas justicias y de las i m -
puestas por el consejo de Castilla y tribunales 
superiores de las capitales de las provincias. 
Por las notas dirigidas por el subdelegado 
general, á cuyo cargo está el ramo, se demuestra 
que en los dos años que comprende desde jumo 
de 1823 á igual mes del corriente, han produ-
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eido los encabezamientos 501,443 rs., y las muí-
tas impuestas por los tribunales 3.224,332. To-
tal de las dos partidas 3.725,775 reales. 
En el mismo tiempo, han ascendido los gastos 
de toda especie á la suma de 3.437)803 rs., y 
quedaron l íquidos 287,973 rs. 
Tomando la época del año pasado de 1824, 
ha sido el valor de la renta 532,946 rs. por 
encabezamientos, y 1.427,033 rs. por inultas im-
puestas, que á una suma hacen 1.959,980 rs. 
Los sueldos y gastos, tanto por lo respectivo 
á la subdelegacion, contadur ía y receptoría de 
la renta, como á otros del consejo de Castilla 
y á las pensiones y cargas que tiene sobre sí en 
Madr id , montan á 387,460 reales anuales. 
E n varias provincias, se pagan de los fondos 
de encabezamientos 54,196 rs. por sueldos, pen-
siones, asignaciones, gastos y cargas de distintas 
especies para objetos de administración de jus-
t ic ia , & c . 
También se pagan de los ramos de penas de 
cámara á varios tribunales de fuera de la corte, 
tanto por gastos fijos, como eventuales y por suel-
dos de las subdelcgaciones subalternas la canti-
dad de 1.098,072 reales. 
A l a secretaría de la presidencia de Castilla se 
le abonan 32,657 rs. anuales. 
Por cargas fijas anuales de administración de 
justicia, manutención de reos y otras eventua-
les, se satisfacen de los rendimientos de penas 
de cámara de los pueblos comprendidos en el 
territorio de las órdenes militares 27,415 rs. 
Comparados pues los rendimientos con los 
gastos de un año común, resulta que la renta 
de penas de cámara tiene el l íquido de 360,180 
rs. que entra en tesorería. 
Son menores ahora los valores que lo eran 
anteriormente. Las causas son, haberse aplica-
do al establecimiento de la policía los dere-
chos de las licencias para cazar con escopeta, y 
por consiguiente no los perciben las penas de 
cámara á que estaban aplicados. Las multas 
que impone la policía, por contravenciones á los 
reglamentos de su ramo, ocasionan en aquellas 
un déficit que no es posible calcular. T a m b i é n 
lo ocasiona la real orden de 29 de agosto de 
1824 que prohibe conmutar las penas aflictivas 
en pecuniarias, derogando el capítulo 5.u de la 
instrucción de 16 de ju l io de 1803 en que se 
prescr ibió la imposición de penas pecuniarias, 
por delitos leves, á personas pudientes en el l u -
gar de las corporables y aun de la de presidio, 
permit iéndolo el delito. Estas disposiciones 
aumentában los fondos y producían mas escar-
mientos y menos malas consecuencias en muchas 
familias. Esto ha sido el objeto de la referida 
instrucción, que seria necesario examinar para 
ver si acaso convendr ía volver á la conmutación 
de penas. 
Las instrucciones de 1748 y la citada adicio-
nal de 1603, aseguran los rendimientos de la 
renta. Sin embargo, parece que podrían mejo-
rarse mandando que se cumpliese por ios jueces 
conservadores de montes y plantíos la remisión 
á la subdelegacion general de la relación de las 
partes que en las condenaciones de aquellas 
causas corresponden á la real cámara. 
También convendría celebrar encabezamientos 
por las causas de menor cuant ía , que quiza las 
ocultan ó disimulan las justicias de los pueblos. 
Igualmente convendría recordar la observan-
cia del capitulo 20 de la mencionada instrucción 
de 1748, que ordena que no se admitan preten-
siones á corregimientos y alcaldías sin que los 
interesados acrediten antes, por certificación de 
la respectiva contaduría , estar solventes y sin 
responsabilidad alguna en la cobranza de penas 
de cámara y gastos de justicia, así de sus juzga-
dos como de los partidos que están á su cargo. 
Tampoco se debe dar curso á las solicitudes de 
proroga de sus empleos, ni admitirles á/jura-
mento sin que hagan constar el mismo requisito. 
Otro medio de aumentarlos fondos seria, que 
los regentes de chancillerías y audiencias que 
tienen el cargo de subdelegados en ellas, lo sean 
también en los respectivos distritos; y que los 
gobernadores, corregidores, alcaldes mayores y 
demás jueces de pueblos no encabezados, les 
remitan anualmente cuentas de las imposiciones 
de multas, poniendo los alcances en la recepto-
ría de aquellos tribunales para que se compren» 
dan en las cuentas generales que se remiten á la 
subdelegacion general del ramo. 
Así mismo con vend ria, que los intendentes y 
subdelegados principales fuesen subdelegados 
de los encabezamientos de penas de cámara y 
gastos de justicia, y que sus rendimientos ingre-
sen en las tesorerías y depositarías de rentas coa 
la intervención de. las oficinas correspondientes, 
remitiéndose anualmente á la subdelegacion 
general por los tesoreros y depositarios, cuenta 
de los ingresos, y poniéndolos á su riesgo en la 
receptoría general de Madrid; por cuya remesa 
y por la recaudación y dación de cuentas se les 
deber ía asignar á todos con igualdad un 5 por 
ciento ó lo que se considere arreglado. 
Ultimamente seria acertado que entrasen en 
el fondo común de penas de cámara, las multas 
procedentes de los juzgados de real hacienda 
que por orden de 27 de ju l io de 1818 se iaan.da«» 
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ron segregar y tener á disposición del presidente 
del consejo del ramo, para los gastos de él en la 
administración de justicia, y que por otra orden 
de 22 de setiembre último se declaró que no de-
biendo estar á la libre disposición del consejo y 
sí á l a d e este ministerio, con cuyo conocimiento 
y aprobación se librasen las sumas necesarias, 
continuasen recaudándose por los empleados de 
hacienda y costudiándose en las tesorerías y 
depositarías con total separación, y que por ellas 
se remitiesen estados mensuales á la dirección 
general y á la contaduría de valores. La razón 
que reclama la medida de que vuelvan estas 
multas á la subdelegacion como antes ingresaban, 
es porque se recaudan mas exacta y ejecutiva-
mente; siendo á demás útil que una misma renta 
se recaude por un solo establecimiento y se reú-
na en un punto central; pues de este modo será 
mas expeditít su aplicación á los objetos á que 
se destinan. Determinado así, se observarán las 
instrucciones de la renta, que previenen que 
todas las multas entren en el fondo común de 
penas de cámara y gastos de justicia, y prohiben 
que se distraigan á otros fines particulares. 
Las penas de cámara de las órdenes militares, 
exigen también arreglo en su recaudación y 
administración; porque puestos los maestrazgos 
al cargo de la dirección general de rentas, como 
ramo aplicado á la caja de amortización y ex-
tinguidas la contaduría y tesorería de ellos, esta-
rían expuestas á vicios enormes si no entrasen en 
el fondo general y si no se igualasen en el r é g i -
men de las demás del reino, tanto mas cuanto las 
vicisitudes por donde habia pasado aquella re-
caudación, ya por la contaduría de dichos maes-
trazgos, ya bajo el arrendamiento de los cinco 
gremios mayores de Madrid, ya bajo ladirecion 
del crédito público, y ya ahora bajo la inspec-
ción de la contaduría general de valores, habían 
causado atrasos en la rendición de cuentas, con-
fusion en el ingreso é inversion de caudales á la 
sombra de las mismas variaciones; pero conven-
dr ía que en la receptoría y contaduría general de 
la subdelegacion se llevasen libros separados en 
que con distinción y claridad se anotasen las 
partidas de entradas y salidas, corriendo los l i -
bros de la contaduría á cargo de una sección, 
compuesta de dos empleados^esautes de la ex-
tinguida de las órdenes y dependientes del con-
tador general; pues de este modo y estando 
instruidos en la materia, se ocurr irá á los emba-
razos que por ahora resultarán en el ingreso y 
salida de caudales, formación de estados y exá -
nien de cuentas, que ciertamente serán bien com-
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pilcadas por el demasiado extravío cu que se 
encuentran. 
E l subdelegado hace estas indicaciones de 
mejora de la administración de penas de cámara 
del territorio de las órdenes, porque cometida 
á la dirección general de rentas por real orden 
de 11 de junio del año antecedente como unida 
á la de maeztrazgos aquella dependencia, con-
siderándola como perteneciente á penas de cá-
mara, la habia puesto á su cargo con el auxi-
lio de un oficial de la suprimida contaduría de 
ellos, para que le ayudase en los trabajos. 
En efecto ha expedido á las subdelegacionesdel 
territorio de las órdenes las oportunas circulares 
para la renovación de encabezamientos, presen-
tación de cuentas y demás prácticas conforme 
al método que rige en la subdelegacion gene-
ral. Y por lo que hace á la recaudación de 
caudales, ha dispuesto que entren por ahora y 
hasta que otra cosa se determine en la tesorería 
de la provincia de Madrid con intervención de 
la contaduría respectiva, dando cuenta á la 
dirección para la formalizacion de esta medida 
interina. 
La superintendencia de penas de cámara de 
las órdenes militares era privativa de la real 
hacienda, en vir tud de real decreto de 25 de 
diciembre de 1748, sin duda porque el ramo 
de penas de cámara forma una de las rentas de 
la corona, y porque siendo una parte de él las 
citadas de las órdenes, era útil que anduviesen 
unidas. De consiguiente, la superintendencia 
general de penas de cámara estuvo siempre 
aneja á la de la real hacienda, hasta que incor-
porada aquella al ministerio de gracia y jus t i -
cia por real decreto de 2 de febrero de 1820, se 
dejó á esta desmembrada de un ramo que por 
sus relaciones naturales la pertenece y que se 
administra é interviene por los empleados de 
real hacienda sin aumento de gastos y por el 
sistema ordinario de las demás rentas. Esta 
ut i l idad es indudable, y lo es también que for-
mando las penas de cámara una verdadera renta 
real, aunque traiga origen de imposiciones j u -
diciales, estarian fuera de su centro si se admi-
nistrasen por otra mano, no siendo el menor de 
los inconvenientes el que los fondos de una mis-
ma especie y aplicación anden separados del 
centro común, como parece preciso, reteniendo 
y disfrutando la real hacienda los que procede» 
de sus tribunales y juzgados y los que están 
unidos á los maestrazgos y al ministerio de gra-
cia y justicia, los que producen los tribunales, 
los jueces y las justicias que dependen de él . 
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Pero estando dispuesto así, la superinten-
dencia de penas de cámara está radicada en el 
referido ministerio, si V. M . no ordena otra 
cosa. Entretanto los cortos líquidos que rinde 
no ingresan en el erario. 
Valimiento y otras gracias. 
Entra esta renta en las tesorerías y deposita, 
l í a s de la real hacienda bajo la dirección del 
presidente del supremo consejo del ramo, encar-
gado de la comisión del valimiento. 
Produjo en el tiempo transcurrido desde 23 
de agosto de 1823 hata fines del año de 1824 
anterior 206,900 rs., y en los diez meses has-
ta octubre inclusive del año próximo pasado 
248,816 rs. To ta l 455,710 reales. 
Aun falta ex ig i r mas de la mitad de los pro-
ductos correspondientes á los S7 meses venci-
dos, desde que la comisión fue restablecida; lo 
cual no se ha hecho por haberse recibido los 
expedientes en el mayor desorden y necesitarse 
tiempo para coordinarlos. 
Sin embargo ha rendido mas en los diez meses 
de este año que en los 17 precedentes, infirién-
dose que este aumento será progresivo. 
Los gastos se reducen á unos 30,000 rs. anua-
les, que por ahora se pagarán con el importe 
tie los secuestros parciales sin diminuir los fon-
dos ; pero deben salir de los derechos de las 
cédulas de confirmación que por esta comisión 
se expidan. 
Loterías 
E n el medio año de 1823 ha producido la lo-
ter ía pr imit iva 1.06'3,651 reales. En el año de 
1824 fueron sus valores 6.542,316 rs. v n . ; y 
en el corriente hasta noviembre 8,376,657 rs. 
To t a l 16.482,624 rs. vn . 
L a lotería moderna en el medio año de 1823 
ha rendido 1.600,000 reales v n . En 1824 ante-
r io r 5.220,000 rs., y en el presente hasta el mes 
de noviembre 7.100,000 rs. Total de produc-
tos 13.920,000 rs. vn . 
Valieron, pues, los productos de lo ter ías 
30.402,624 r s . ; y añadiéndose 1.000,000 que 
han producido los billetes sobrantes en este año, 
y han ingresado en la tesorería de la real casa 
á causa de los atrasos de consignación, será el 
total producido 31.402,624 rs. 
E n el mismo tiempo han importado las car-
gas y gastos de administración 14 273,894 rs. 
v n . : de que se sigue que resulta el l íquido de 
17.128,730 rs. 
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E s p ó l i o s y vacantes. 
Son eventuales sus valores, por depender del 
número de prelados eclesiásticos que fallecen. 
Hay variedad en la probabilidad de calcu-
larlo : algunos lo regulan en tres millones cada 
a ñ o ; pero habiendo tenido V". M . por oportu-
no proveer de prelados las sillas vacantes, y 
costeádose de los productos de espólios las bulas 
y otros gastos, quedaron aquellos en tal d i smi -
nución, que por ahora son nulos para el real 
erario. 
Medias anatas de empleados. 
Importa su valor, por aproximación, un m i -
llón y cien m i l reales. 
Maderas de Segura. 
En el expediente de este negociado que se ha-
lla en la secretaría existe un estado del cual 
resulta que en los diez años comprendidos en-
tre el de 1800 al de 1809, tuvo este ramo el 
valor entero de 12.431,368 rs. Corresponderá á 
cada año 1.243,136. rs. vn. En los mismos 
diez años importaron los gastos 8.283,515 rs. 
y quedaron liquidos 4.147,853 rs. que repar t i -
dos en diez partes dieron á cada año común 
414,785 rs. Pero habiendo pasado 16 años des-
de entonces, sufrió tal disminución este ramo, 
que nada produce absolutamente. 
Décimas de ejecuciones y quindenios. 
N o se valúan los productos de estos dos ra-
mos, de naturaleza y administración jud ic i a l , 
por carecer de noticias, pero son ciertamente 
muy cortos, pues los quindenios de pueblos y 
corporaciones no excederán acaso de 54.000 rs. 
en año común. 
Medias cenatas y mesadas eclesiásticas. 
Producen el valor l íquido aproximado de 
1.000,000 de rs. al año. 
RAMOS E X T R A O R D I N A R I O S . 
Depósitos , secuestros, confiscos, fianzas de 
empleados y asentistas, caudales venidos de 
America, Sçc. 
En 2 de enero de 1801 se mandó que todas 
las cantidades de depósitos judiciales, particu-
lares, de quiebras y concursos y de economa-
tos se trasladasen á las tesorerías y depositarías 
conforme á resoluciones anteriores, usándose de 
estos capitales, de los de fianzas de empleados 
y asentistas de provisiones, de los caudales veni-
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dos de América y de otro por cuyos réditos se 
abonariíi el tres por ciento, el cuatro por ciento 
á los consistentes en vales con el quebranto que 
sufrían al tiempo del deposito. 
Ninguno de estos caudales se halla compren-
dido en la deuda del estado, según se déclaró en 
real orden de 5 de marzo de 1816, y así es que 
han sido y son reclamados por los acreedores 
de todas clases, pidiendo todos á lo menos los 
réditos que para los depósitos de fianzas están 
mandados abonar por orden de 14 de noviem-
bre de 1815. Así lo Contempla justo el direc-
tor general del real tesoro, incluyéndolos por 
tanto en los estados de sus obligaciones. 
Conforme á este principio de justicia, se han 
MEM 
mandado devolver algunos depósitos de corta 
suma y pagar réditos á ciertos interesados ; 
pero unoy otro se ha suspendido después, re-
solviéndose la formación de un expediente ge-
neral sobre semejantes créditos. 
E l estado de ellos adjunto á este espediente 
formado por el director general del real tesoro, 
presenta un crédito contra el erario de 84.064,397 
rs, por razón de depósitos judiciales, quiebras, 
testamentarías, fianzas y caudales venidos de 
América én esta forma : 39.733,699 rs. por en-
tregas en metálico y réditos devengados hasta 
fin de 1824, y los 44,330,698 en vales reales, y 
recibos de interéses. La demostración por me-
nor es la siguiente. 
Depósitos judiciales, quiebras y testamentarías. 
En dinero efectivo 14.862,040 
En vales reales , 20.588,894 
Réditos hasta fin de 1807 823,555 
Recibos de interéses , 14.000,435 





Réditos en dinero hasta fin de 1824 






Los réditos del dinero importan al 3 por ciento anualmente 44,878 reales ; y los de los 
vales ascienden al 4 por ciento á 308,244 reales á pagar en réditos de los mismos vales. 
Caudales venidos de América. 
Caudales ." 27.315,928 
Pagados hasta fin de julio de 1820 5 702,755 
Se debe en el dia 21.613,173 
} 21.613,173 
84.064,397 
Se podria salir de estas recomendables obli-
gaciones destinando una cantidad anual para 
satisfacerlas: una parte de ella para los crédi-
tos y otra para los capitales. Así se evitarían 
las quejas sobre preferencias: y se conciliarian 
las urgencias del erario con los deseos de los 
acreedores. 
• Las devoluciones del dinero mandadas hacer 
y que en lo sucesivo se mandasen, se deberían 
verificar anualmente por quintas partes: lo mis-
jmo respecto de los vales,^aprovechando las 
existencias que hubiere en la caja y adquirien-
do el resto á los precios corrientes en la plaza, 
esta medida daría al mismo tiempo un impulso 
al crédito. 
E l orden de las devoluciones debería ser por 
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tercios de año, guardándose rigurosa igualdad 
entre los acreedores. 
La quinta parte ascendería en el primer año 
á cinco millones; pero reducidos sucesivamente 
los capitales; la obligación menguaria anual-
mente á proporción de los que se fuesen devol-
viendo. Ademas de que los depósitos judiciales 
no están en estado de devolverse hasta el feneci-
miento de los pleitos.- los de fianzas hasta el fi. 
niquito de cuentas y . los procedentes de litis 
con la real hacienda hasta la sentencia definitiva. 
No obsta á la medida propuesta el no hallarse 
comprendidas en el estado de la dirección ge-
neral del real tesoro, todas las cantidades que 
por los indicados respetos están en estado de 
devolución ó de abono de réditos; pues estas 
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noticias se pueden ir acumulando, aunque solo 
hacen falta para saber á cuanto ascienden aque-
llas, pero no para fijar el modo de hacer la ope-
ración de las devoluciones. Sin embargo, como 
los directores generales de rentas, el de la real 
caja de amortización, el de la comisión de U-
quidaciou, y el contador de valores han echado 
de menos cHçhas noticias : para informar sobre 
el asunto, convendiia circular á los intendentes 
formularios de estados para recogerlas con exac-
t i t u d , prefijándoles un término para que contes-
tasen. Con ellas y las que existen en la direc-
ción general del real tesoroi relativamente á las 
cantidades entregadas en la caja, se tendr ía el 
resultarlo que se desea y que parece debe pre-
ceder para arreglar el punto en sus dos extremos. 
Dividiendo las rentas según el sistema que se 
les ha dado por los reales decretos de 16 de fe-
brero de 1824:, resulta lo siguiente. 
Siete rentas nuevas con que se ha enriquecido 
el erario de V . M . para asegurar el cumplimien-
to de sus cargas. 
Seis rentas reformadas y mejoradas para que 
produzcan aumento en sus valores. 
Nueve contribuciones directas parciales de na-
turaleza c i v i l , inclusas las antiguas llamadas 
equivalentes de la corona de Aragon, la regalía 
de casa aposento y las lanzas y medias anatas 
seculares. 
Siete indirectas de la misma naturaleza cuyos 
valores excederán en la mitad de las directas. 
Tres directas é indirectas de naturaleza p ia -
dosa y eclesiástica. 
Cuatro rentas estancadas. 
Y los ramos particulares de loterías, nuevas 
poblaciones de Sierramoreua y Andalucía, Ma-
deras de Segura, &c . 
Observaciones. 
Las instrucciones formadas para la ejecución 
de algunos de los reales decretos de 16 de fe-
brero podrían mejorarse, con ciertas adiciones 
que harían mas productivas las nuevas rentas 
de frutos civiles, de derechos de puertas y de 
aguardiente y licores. 
Sobre los frutos civiles. 
Los frutos civiles son una contribución mixta, 
que grava las rentas de la tierra y parte de la 
riqueza moviliaria colocada á lucro. 
Las primeras no pueden ocultarse á las inves-
tigaciones estadísticas y ofrecen mas ventajas 
que las otras clases de riqueza, para imponer 
sobre ellas una contribución proporcionada. 
Por de pronto, se ha tratado de restablecer la dç 
frutos civiles, casi del modo que estaba antes 
para que no sufriese los entorpecimientos que 
serian consiguientes á cualquiera extension que 
se les diese; pero hoy hemos visto disminuir los 
valores de algunas rentas, y es menester sub» 
sanarlos. E l medio seria imponer? 
1.0 E l 2 por ciento sobre las rentas de las 
tierras cultivadas por sus propietarios, y el uno 
por ciento sobre el de las casas habitadas por 
sus dueños, las cuales quedaron libres por ahora 
en el real decreto de frutos civiles, y aun que-
dan beneficiadas con la diferencia de dos terce-
ras partes de la cuota sobre las rentas de tierras,: 
y tres cuartas partes sobre las de casas, con 
respecto á lo que adeudan las rentas de los pro-
pietarios que no cultivan por sí mismos sus 
haciendas. 
2.° Declarar sujetas á los frutos civiles á las 
clases industriales y facultativas. En la p r i -
mera se deberían comprender los que tuviesen 
fábricas de cualquiera clase, señalándoles el 4 
por ciento de contribución sobre Jas ganancias 
estimadas. En la segunda, los médicos y c i -
rujanos, los abogados, los escribanos, los procu-
radores y los individuos de cualquiera otra 
profesión, designándoles el 6 por ciento sobre 
sus ganancias ó emolumentos por regulación. 
E l repartimiento y cobranza de esta especie de 
frutos civiles, debería acomodarse á las mismas 
bases que el subsidio del comercio, esto es se-
ñalar el tanto de la contribución, que por ahora 
podrían fijarse en cinco millones .• señalar cuota 
á cada provincia y establecer á las órdenes 
de los intendetitcs, diputaciones compuestas de 
las referidas clases que corriesen con las opera-
ciones de repartir, recaudar y entregar en los 
términos que se prescribiesen por instrucción. 
Si las urgencias del erario hacen necesaria 
esta medida, es por otra parte tanto mas justa 
cuanto que ya están gravados con este impuesto 
los que profesan el ejercicio del comercio, los 
que viven de las rentas líquidas de la tierra y 
de los edificios y los perceptores de réditos, de 
censos y de otros de la riqueza moviliaria. Para 
con estos aun se rectificará la instrucción de 
frutos civiles, dando mas extension á sus obje-
tos ; y como el haber de atenerse á las relacio-
nes de los interesados que ocultan en ellas parte 
de sus haberes, es inconveniente que disminuye 
los productos de esta gran contribución; se bus-
cará el medio de conocer aquellos por caminos 
que conduzcan á la verdad de los hechos; y 
entonces la exacción corresponderá á la cant i -
dad yjusticia del impuesto: de semejante trabajo 




Sobre los derechos de puertas. 
Los derechos de puertas pecan de excesiva 
generosidad : favorecen sobre manera al tráfico; 
que abusa de su protección con mengua de los 
ingresos del erario, y sacrifican demasiadamente 
los d-erecbos subrogados delas reníaá provincia-
íes. cuya exacción «n determinados casos no se 
opondr ía en manera alguna á la naturaleza de 
aquella contribución. . Un suplemento á la ins-
trucción de 10 de noviembre, evitaria estos de-
fectos : dando impulso á los ingresos de los de-
rechos de puertas y á los pueblos sujetos á ellos 
todo el beneficio que-pueden proporcionarles. 
De lo contrario estos derechos no subrogan com-
pletamente á las rentas provinciales y facilitan 
que se haga en dichos pueblos un mercado fran-
co, que perjudica á los reales interésese in t ro-
duce notable diferencia con respecto á los que 
conservan aquellas rentas. 
Este suplemento debe reducirse ú declarar: 
1. Q Que en las rentas para fuera de los pue-
blos sujetos á los derechos de puertas, de los 
géneros, frutos y efectos del reino, que se acos-
tumbran á introducir por los cosecheros para 
almacenar y traficar: se adeuden los derechos 
de puertas con el nombre de derecho de subro-
gación ; y que de la parte que saquen de los a l -
macenes, bodegas y trojes para el consumo den-
tro de los mismos y de su radio se adeuden los 
derechos de puertas que paguen los de su espe-
cie cuando se introducen por los fielatos para 
el consumo. Así quedará en toda su claridad 
el artículo 49 de la instrucción de 10 de no-
viembre. 
2. ° Que DO están exentos de pagar ¡os respec-
tivos derechos, las fincas rústicas y urbanas, la* 
bmes, barbechos, paja, bellota y agostaderos cu-
yas ventas se otorgasea crj los pueblos sugetos 
ü los derechos de puertas y dentro de su radio, 
pues estando tales objetos fuera de ellos, no 
seria justo que disfrutasen libertad de derechos 
por sola h circunstancia de verificarse en ellos 
las v«ntas. 
De este modo no inducirá equivocaciones el 
art ículo 16 de la instrucción referida. 
3. ° Que adeuden los derechos de puertas las 
r«ses que se maten por particulares para su con -
sumo, y las que se extraigan muertas para 
cualquier destino. Esta explicación es comple. 
mento del art ículo 5.° de la instrucción citada. 
A.3 Que la venta de ganados y de carnes se 
haga en puntosdeterminados de los pueblos su-
jetos á los derechos de puertas. Esta precau. 
cion cotitribi'irá á la mejor observancia de dicho 
artículo, 
5 ° Que adeuden los derechos de puertas las 
manufacturas de las fábricas situadas dentro <le 
los pueblos sujetos á ellos y en su radio, cuando 
se saquen de ellas para el consumo de los 
mismos. 
6. ° Que los adeuden los artículos que se in-
troduzcan por los oficios y artes mecánicas, 
por no pertenecer á las primeras materias que 
se emplean en las fábricas, El artículo 57 ne-
cesita las dos anteriores declaraciones. 
7. B Que los adeuden los géneros extranjeros 
en las ventas por mayor para f uera de los pue-
blos y su radio, sujetos á los derechos de puer-
tas, con el título de derecha de subrogación. 
Esto explicará perfectamente el sentido del 
artículo 15. 
8. ° Que se den guias, de formulario especial, 
para los géneros que han pagado los derechos 
de puertas en pueblos sujetos á ellos, espresán-
dose precisamente el tanto de los derechos 
pagados, para que en caso que vayan á consu-
mirse á otros donde por el mayor precio de las 
especies adeuden mayores derechos, paguen el 
resto. E l artículo 5.° necesita de esta amplia-
ción para que no so cometan fraudes á la som-
bra de su benéfica disposición. 
9. ° Q u e á las hortalizas, frutas y produccio-
nes que se crian en el recinto del radio de c i r -
cunferencia de los pueblos sujetos á derechos 
de puertas, se les cobreia estos por ajuste al-
zado. 
10. Que las afueras de los radios de circun» 
ferencia de los pueblos sujetos á los derechos 
de puertas, se administren por rentas provincia-
les según estén establecidas. Es necesaria esta 
prevención, par,a que nunca se confunda una. 
administración con otra por el roce que tienen 
algunos artículos de la instrucción, señalada-
mente el 53. 
Como estas declaraciones en nada derogan 
los art ículos de la instrucción de que se trata, 
queda esta en toda su fuerza y vigor. 
Sobre aguardiente y licores. 
En el real decreto é instrucción de esfa renta 
se llevó por objeto proporcionar ingresos á la 
real hacienda, sin impedir el fomento y circu-
lación de los artículos sujetos á ella. Pero el 
derecho de 10 y 12 por ciento establecido sobre 
sus consumos, es leve en comparación de los va-
lores que tiene, y con respecto á ser de un uso 
supérfluo que toca casi en lujo : también son 
pocas las clases en que se han dividido para la 
exacción de aquellas cuotas. 
Parece pues estar indicada la conveniencia 
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de que no haya mas que un derecho igual así 
para Jos pueblos encabezados, como para los 
ádminislrados, y que este sea el de 16 por ciento 
sobre los valores que tengan en cada punto de 
consumo los aguardientes y licores ; dividiendo 
para el efecto los primeros en cuatro ó cinco 
clases, en lugar de las tres que se les han dado 
en la ins t rucción, y los segundos en tres por lo 
menos en lugar de las dos que en ellas se les 
señalan. 
Acaso seria conveniente cambiar el tanto por 
ciento en un derecho fijo proporcional en cada 
clase, en cuyo caso se debería atender al valor 
que tiene respecto del vino ; y como el precio 
de aquellos líquidos es cinco veces mayor que 
el de este, de aquí se sigue que el derecho so-
bre cada arroba de ellos debería ser quintuplo 
para que hubiese proporción y el erario perci-
biese lo que razonablemente le corresponde. 
Sobre las rentas provinciales. 
, Seria temeridad por ahora alterar esencial-
mente estas rentas. Conviene conservarlas; 
pero mejorándolas en su administración todo 
cuanto se pueda. Así es, que á las mejoras da-
das en el año pasado debería añadirse la de 
reunir en un solo derecho los varios de que 
constan estas rentas, formando tarifas p á r a l o s 
puestos públicos y ramos arrendables en los 
pueblos encabezados y para los que estén en 
administración, que seria útil encabezar por 
punto general. 
P U N T O T E R C E R O . 
DE L A ADMINISTRACION Y RECAUDACION. 
Progresos y estado de las rentas. 
De la memoria formada por la dirección ge-
neral resulta el giro que han tenido las rentas 
en virtud de los reales decretos de 16 de febrero 
y de las instrucciones subsiguientes, cuya eje-
cución pertenece á sus facultades administrati-
vas. 
Las rentas antiguas que no han sido objeto 
de aquellas disposiciones y que planteadas 
largos años ha, no ha dado mas que hacer que 
volverlas al ser y estado que tenían antes del 
trastorno revolucionario, se hallan poco mas ó 
menos como entonces, salvos aquellos menosca-
bos é irregularidades de que deben participar 
todav ía por efecto de las nuevas manos que las 
circunstancias introdujeron en su administra-
ción, y de la interina suerte de gran número de 
empleados que por esta causa no se han aficio-
nado ál servicio, n i mirado con verdadero inte-
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iés el desempeño de sus deberes. Por tanto 
no serán estas las que ahora deben llamar la 
atención, sino las renovadas y mejoradas, que 
por otra parte son las que forman la masa p r i n -
cipal de los ingresos, y cuyo estado dará á co-
nocer los progresos que han hecho, los obstá-
los que encuentran, el modo de superarlos, 
y lo que en adelante se debe esperar cuando 
por medio de una severa .administración y re-
caudación se sepa toda la estencion del sistema 
decretado; y se puede decir que se tiene real 
hacienda. 
Circunscribiéndose p u e s á aquellas rentas, no 
quedaria que .apetecer si hubiesen producido 
los valores de que son susceptibles; pero por 
los que han rendido en los: tres años de 1823, 
1824 y 1825, se advierte que aun les falta 
mucho, y que para llegar á.ellos es preciso que 
por parte de la dirección y de los demás eje-
cutores se redoblen la maestría y vigilancia 
administrativa que les competen. 
J ñ o de 1823 
Valieron 164.165,021 rs. De estos se recau-
daron 75 914,373 reales., y quedaron en débitos 
88.250,648 reales vn. Ademas se recaudaron 
por derechos y arbitrios en union con aquellas 
3.908 472 rs., y por atrasos de años anteriores 
22.392,684 rs. Total recaudación 102.216,530 
rs., y aun mas. si se atiende á que nova figu-
rada la de las provincias de Valencia, J a é n , 
Burgos y Canarias. 
Año de 1824 
Son cinco las contribuciones y renías nuevas 
y renovadas á saber : los frutos civiles : el sub-
sidio de comercio consistente en diez millones : 
los derechos de puertas; la renta de aguardien-
te y licores, y la del bacalao. 
En este primer año de su establecimiento 
produjeron lo siguiente : los frutos civiles 
987,568 rs.: el subsidio del comercio 7 mi l lo -
nes ; los derechos de puertas 43.089,036 rs. .-
la renta de aguardiente y licores 2.288.751 rs., 
y la del bacolao desde su arrendamiento en 15 
de agosto 6.666,666 reales. Producto íntegro 
60.028,021 rs. 
La cortedad de los productos proviene de no 
haberse circulado hasta el mes de abril los rea-
les decretos, y bastante después, las instruccio-
nes, por lo cual faltó tiempo para formalizar el 
establecimiento dé los frutos civiles, y áun 
para liquidar en las contadurías las relaciones 
pertenecintés al mismo año por entero, á pesar 
de que la instrucción prescribe reglas haito 
fáciles y sencillas para que desde el moménto 
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empezase la exacción, y produjesen siquiera la 
cantidad que daban en lo antiguo, dejando al 
tiempo y á la inteligencia y moralidad de los 
intendentes y empleados el ponerla en lo suce. 
sivo sobre los cimientos trazados. Es lástima 
que ni uno ni otro hayan hecho; y esto enseña 
que para establecer las contribuciones no bastan 
instrumentos de calibre ordinario. 
La renta de aguardiente y licores apenas se 
lia empezado á cobrar todavia, fuera de los pue. 
blos administrados por rentas provinciales y 
por derecho de puertas. 
Estos tampoco están establecidos según su 
índole y la tendencia del decreto é instrucción, 
que la mayor parte de los intendentes no han 
entendido bien, y en algunas provincias lia 
sido fatal esta ignorancia ; con la cual no han 
dejado de mezclarse pasiones mezquinas, in te-
reses y ocurrencias desagradables. En vano se 
lia desvelado el ministério, entrando en cuidados 
y pormenores que no le incumben y deque 
puede testificar la infinidad de expedientes m i -
nuciosos y rutinarios de que ha tenido que ocu-
parse; y al cabo (doloroso es decirlo) no se 
sabe á punto fijo el estado de los derechos de 
puertas; presúmese que en muchos de los pue-
blos señalados no los han establecido los inten-
dentes, y que no han cumplido con la instruc-
ción, puesto que no han remitido á la aprobación 
de V . M . ninguna tarifa de precios ni demarca-
ción de los radios de circunferencia. 
Aduanas 
Renta de lanas 
Comisos 
Fondo de resguardos 
Provinciales y equivalentes.. .,. 
Derechos de puertas 
Derechos de ferias 
Diez por ciento de géneros extranjeros 
Frutos civiles 
Paja y utensilios 
Cuarteles 
Aguardiente y licores 
Situados 
Quindenios 
Cuatro por ciento sobre sueldos 





Las rentas y contribuciones mejoradas sorc 
cuatro : la de paja y utensilios que consiste en 
20.000,000 fijos por repartimiento : la de salinas; 
la de tabaco, y la del papel sellado. 
Pero á pesar de ser conocidas en sus bases, de 
la contribución de paja y utensilios no se han 
cobrado mas que 3.668,033 rs.: la renta del taba-
co importó 45.419,655 rs..- la del papel sellado 
11.531,418 rs.: y la de salinas 72.045.100 rs.; 
cuyas partidas juntas ascienden á 135.664,206 
reales, valores Íntegros; y deducidos los gas-
tos vendrán á dar un resultado de 101.619,106 
leales. 
En 1819 produjeron los derechos de puertas 
55.000,000 estando establecidos en las capitales 
de provincia y puertos habilitados; y hoy que 
se ampliaron á 73 pueblos mas, no han produci" 
do sino 43.000,000. E l papel sellado valió en 
el quinquenio de 1803 á 1807 13 960.660 rs. vn. 
y o n el de 1814 á 1818 14.025,551 rs. vn. ; y 
hoy con la adición del sello de ilustres y con la 
excesiva amplitud en su uso ha producido una 
suma igual poco mas ó menos. 
4- Q u é motivo impide que esta renta haya 
tenido un producto igual á sus mejoras ? Sin 
duda las omisiones administrativas en el surtido> 
y la mala fé de los curiales, ó su ignorancia en 
el uso legal del papel sellado. 
Con todo eso las contribuciones y rentas 
tuvieron en este primer año los valores y recau-














































Tabacos • • 45.419,655 41.175.238 
Panel sellado 14.531,418 12.945,033 







Bolla de naipes. 149,304 149,304 
Fincas : 100,851 77,136 
Lanzas 1.012,009 258,009 
Medias anatas de títulos . . 66,930 24,585 
Monte pio de oficinas 714,073 688,920 
I d . militar 4,618 4,608 
Id. ministerial 61,069 61,069 
Sanidad , 518,660 6,839 
Censo de población 878,040 241,658 
Tanto por ciento de administración 146,492 136,682 
Letras de cambio , 177,421 170,001 
Subsidio de comercio. 10.000,000 7.000,000 
Servicio de Navarra 4.500,000 
Donativo de Vizcaya 3.000,000 
Henta del bacalao 6,666,666 2.200,000 
Decimales . .c 33.244,366 33.244,366 
Medias anatas de mercedes. 3.156,996 1.503,903 
480.145,212 358.798,871 
•Quedan en débito c •. 121.346,341 
480.145,212 
Se cobraron ademas, por débitos del año de 1823 y otros anteriores 122.161,862 rs., los quince en sumi-
nistros y créditos : total recaudación en 1824 430.960,733 rs. vn. 
Valores íntegros corrientes 480.145,212 
Bajas por capitales anticipados y cargas propias de las rentas : 24.153,283 rs. v n . . . . ¿ 
Por sueldos y gastos de administración 74.527,669 rs. inclusos 4.996,993 rs. de los ju- > 98.680,952 
bilados y cesantes „ ^ 
Líquido disponible '. 381.464,260 
Costó pues la administración y recaudación en la totalidad de las rentas 14 ^ por ciento. 
R e ñ í a s que no están al cargo de la dirección general. 
Cruzada 17.973,025 
Subsidio del clero 4.652,361 
Efectos de la cámara de Castilla 1.964,213 
Loterías > 1 1.762,316 
Medias anatas de empleados 1.100,000 
Medias anatas y mesadas eclesiásticas 1.000,000 
Valimiento Jt'2, ,658 
38.679,573 
Que unidos á 381.464,260 
Hacen el total de productos líquidos 420.143,833 
702 
MEM MEM 







Provinciales y equivalentes 
Derechos de puertas 
Id, de ferias v 
Frutos civiles 
Diez por ciento de géneros extranjeros 
Aguardiente y licores . . 




Cuatro por ciento de sueldos 
Penas de cámara 














Medias anatas de títulos 
Id. de mercedes 
Monte pio de oficinas 
Id. militar 
Id. del ministerio 
Cuatro por ciento de administración . . . 
Almaceuage 
Censo de población : 
Subsidio de comercio 
Servicio do Navarra 
Donativo de Vizcaya 
























































































Quedaron en débito 105.655,678 
333.612,715 
Se cobraron por atrasos de 1824 y años anteriores 86.402,204 rs.i los 108,193 en créditos, y 1.996,142 rs. 
eu suministros. Total recaudación 3)4.359,240 rs. 
Valores íntegros 227.957,037 
Bajas por capitales anticipados y cargas propias de las rentas 20.114,952 rs. \ gg 501 824 
Por sueldos y gastos de administración y recaudación y otros naturales 43.386,872/ _J— 
Líquido disponible en los 8 meses 1 259.455,213 
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Salió pues la administración y recaudación á 
15 JL2. por cienio. 
Aquí se nota también lo poco que han adelan-
tado las rentas, renovadas en el año que tratamos. 
Los frutos civiles solo han producido 658,492 
i s . , }• aun de estos no se han cobrado mas que 
.193,584 rs.; pero es de suponer que en los res-
tantes cuatro meses se ha dado mayor actividad 
ú la recaudación, y que mediante ella los rendi-
mientos han tomado sin duda un incremento 
considerable; pues solo en Madrid se han hecho 
efectivas gruesas sumas por atrasos y valores 
corrientes de esta contr ibución. 
Produjeron 35.986,784 rs. los derechos de 
puertas, y correspondiendo á los cuatro meses 
j-estantes el rendimiento proporcional de otros 
18.000,000 tendremos que el producto de esta 
contr ibución habrá de ser de 53.986,784 rs. que 
aun no llegan á lo que rindió en 1819 estando 
a i s ladaá solo las capitales y puertos habilitados. 
Sin embargo, si se obtuviese aquel resultado será 
preciso confesar que han tenido un ingreso de 
cerca de 11.000,000 mas que el año anterior, y 
esto hace ver que dentro de poco pueden pro-
ducir sin "violencia, mediante una administra-
ción activa é ilustrada de 60 á 70 millones. 
Valió 2.567,328 rs. la renta de aguardiente y 
licores, y añadiendo la tercera parte correspon-
<liente á los restantes cuatro meses, se sigue que 
valdrá 3.800,000 rs. en todo el año. Sus pro-
ductos el año anterior fueron de 2.288,751 rs.: 
luego hay el exceso de 1.688,751 reales; lo 
cual equivale á decir que prosperan; pero 
atendiendo á que esta renta promete pingües 
rendimientos, y á que en poco tiempo no puede 
conseguirlos por mas eficaz que haya sido la 
administración, se infiere que se haya muy des-
cuidada. 
Descendiendo de aquí á las rentas y contri-
buciones mejoradas, no me dispenso de hacer 
en ellas iguales observaciones. Por la de paja y 
utensilios no se han cobrado mas que 2.188,950 
rs. quedando á deberse 11.144,383 rs. d é l o s 
13.333,333 que corresponden á los ocho meses 
de la cuenta. 
E l papel sellado produjo en este tiempo 
9.282,014 rs., y añadiendo 4.600.000 correspon-
dientes á los restantes cuatro meses, vendrá á 
ser de 13.682,014 rs. poco mas ó menos su rendi-
miento por todo el año. En el anterior valió 
14.531,418 rs. í de consiguiente habrá de pro-
ducir de menos una cantidad igual á 849,404 rs. 
L a renta de salinas tuvo el producto total 
de 41.531,290 rs., que á este respecto dará por 
el año entero 62 millones próximamente. E l 
del anterior ha sido de 72 millones ; luego se 
sigue que ha bajado una séptima parte. 
E l tabaco rindió 36.656,819 rs., que con la 
tercera parte del úl t imo tercio del año compo-
nen 54.985,218 rs.; y excediendo á los valores 
del año pasado en 9.565,563 rs. se advierte que 
esta renta no retrocede como se vocifera, sino 
que ha adelantado algo, en el segundo año de 
su mejora, y que bien administrada con la coo-
peración ile los resguardos, fieles y mediante el 
movimiento general que se nota por los grandes 
pedidos que se hacen de todas partes, no solo 
excederá á los valores del año anterior, sino que 
recobrará sucesivamente los antiguos. 
tíe prueba esta aserción, comparando los pro-
ductos que rindieron en los dos años anteceden-
tes los frutos civiles, derechos de puertas y 
aguardiente y licores, habiendo sido los de 
1824 46.361,355 rs. vn. , y de 58,867,876 en el 
siguiente, que son 12.506.521 de mas valor. 
Las tres rentas mejoradas de papel sellado, 
sal y tabaco rindieron en los ocho meses prime-
ros del año pasado 87.470,123 rs., los cuales 
comparados con los que rindieron en igual es-
pacio de tiempo en 1824, resulta la corta dife-
rencia de 527,326 rs. ; pero es mas que proba-
ble que los valores del último tercio la hayan 
compensado superabundantemente. 
En fin de agosto de 1825 ascendían los débi-
tos por atrasos de contribuciones del mismo año 
y anteriores á 295.886,964 rs. v n . ; pero siendo 
muchos de ellos incobrables por su antigüedad 
y naturaleza, podrán calcularse en 
Con el fin de corregir la parte reglamentaria 
de administración y recaudación, se formó la 
instrucción de 3 de ju l io de 1824 á que V . M . 
se sirvió prestar la real aprobación. Ella me-
jora rá sin duda muchos defectos y preparará 
el orden que se desea. A no ser por las opo-
siciones que las miras y rivalidad de las depen-
dencias de la distr ibución la han suscitado y 
que retardaron mas de un año su establecimien-
to, se hubieran cogido ya algunos de los frutos 
que para en adelante prometen sus disposiciones. 
Faltaba todavia limpiar la administración de 
los vicios que de cierto tiempo acá padece por 
la ignorancia de los empleados; y se atendió á 
esta reforma moral mandando que sean exami-
nados los que hubiesen de ascender en la carre-
ra, y los que por primera vez hayan de entrar 
en el servicio de las rentas. 
Del mismo modo, se ha mejorado el método 
de apremios y ejecuciones para la cobranza de 
contribuciones, establecido por la instrucción 
de 1725; que siendo conforme á las circunstan-
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cias de aquel tiempo en que las rentas estaban 
bajo la dirección y manejo de los arrendadores 
generales, no lo era después del largo periodo 
de un siglo, en que pasaron á ser administradas 
de cuenta de la real hacienda, y se puso á 
cargo de los cuerpos municipales su recauda-
ción y entrega en tesorería. La ley debe hacer 
recaer sobre ellos el peso de la responsabilidad, 
ya por los atrasos, ya por las falencias, desfalcos 
y retenciones de los fondos que entran en su 
poder, y deben trasladarse sin pérdida de tiem-
po á las tesorerías, y no usarse de ellos para 
n i n g ú n objeto privado. Bajo de estos p r i n c i -
pios se extendió la instrucción ejecutiva de 18 
de octubre de 1824. Sus efectos serán poner 
en movimiento la actividad y celo de las jus t i -
cias y ayuntamientos, evitar vejaciones y cos-
tas indebidas á los pueblos, y proporcionarles el 
beneficio de que no se recarguen con deudas, 
para cuya satisfacción se vean en la necesidad 
de arruinar sus fortunas, ó de constituirse en el 
estado, de insolventes, disminuyendo los p r o . 
duetos de las contribuciones debidas al sobe» 
rano.: , 
E l tener continuamente á la vista el movi-
miento de la administración en las provincias, 
se ha considerado ctimo de la mayor importan-
cia para ilustrar al gobierno en la elección de 
las providencias que haya de tomar para remo-
ver los obstáculos que la entorpezcan; y así 
por real orden de 14 de marzo de 1825 se orde« 
nó á los intendentes y subdelegados que remitie-
sen exposiciones mensuales y anuales del estado 
económico de las provincias por todos los ra-
mos de la real hacienda, y se encargó á la d i -
rección cuidase de su cumplimiento. 
U n obstáculo que dificulta la recaudación 
espedita de las contribuciones, son los suminis-
tros hechos por los pueblos á las tropas en la 
guerra de la invasion y aumentados después 
por efecto de la escasez de fondos, y multiplica-
dos en el trastorno de la revolución. Se ignora 
su importe ; y aunque se han dado providen-
cias para liquidarlos, no se ha conseguido. 
Entre tanto, los pueblos claman por su abono y 
por su admisión en cuenta de contribuciones. La 
justicia está de su parte, y no interesa menos á 
la real hacienda en zanjar las cuentas con los 
pueblos; así percibirá íntegramente lo que la 
corresponde, y aquellos no se valdrán de este 
pretesto para no aprontarlo. Es pues absolu-
tamente indispensable liquidar de una vez los 
suministros, ver ¡os que merecen reconocerse, 
fijar el método y la cantidad de su abono, se-
parar de la cuenta de las rentas estas cargas 
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militares amalgamadas con ella, quitar la con-
fusion y malversación que orijinan; y estable-
cer, por medio de contratas, el modo de proveer 
á la subsistencia de la tropa, bien celebrando 
contratas generales por cada artículo, ó bien 
particulares por todos ellos en cada distrito m i -
litar, de forma que no quede ningún pueblo sin 
incluir y que los contratistas paguen á las j u s -
ticias y ayuntamientos cuantos suministros se 
aprontaren por los pueblos, ó se facilitaren de los 
fondos comunales. De este modo, quedará arre-
glado un inconveniente trascendental á los valo-
res de las rentas. 
La seguridad y aumento de ellos, particu-
larmente en las estancadas, derechos de puer-
tas y aduanas, exijen buenos resguardos de 
mar y t ierra; y para formar y proponer su 
planta, se ha creado nna junta que hace tiempo 
se halla entregada á este trabajo, siendo sus 
deberes sujetarlos á la disciplina militar, y gra-
duar las penas que ^or su infidencia y falta de 
cumplimiento en su obligación merezcan los 
individuos. 
Trayendo á nna suma los líquidos de las ren-
tas que eâtari á cargo de la dirección general 
en los ocho meses de 1825 y los que debieron 
producir hasta fin de junio, las cíemas que cor-
ren separadas, se vé que los primeros fueron 
de 159.455,213, y los segundos dé 19.339,786 
reales y que todos juntos díerón el total de 
178.794,999 rs. vn. l íquidos que ingresaron en 
el erario. 
Estas cantidades son calculadas, en mucha 
parte, por no haberse reunido todavia los datos 
positivos de la recaudación por el año entero; 
pero se están recojiendo con apresuracion y en 
breve se presentará el resultado completo que 
deben suministrar. 
Fundándome en los recapitulados y en la ten-
dencia que han presentado las rentas en poco 
mas de año y medio que ha corrido desde la 
circulación de los reales decretos de su estable-
cimiento, me páre te qUe si las antiguas fuesen 
protejidas, especialmente las de estanco y adua-
nas, con excelentes resguardos y con pura y 
bien entendida administración y si las renovadas 
se estableciesen sólidamente, lo cual exije tiem-
po, inteligencia y laboriosidad, los ingresos 
llegarían á 550.000,00 ó quizá 600. 
Comparaciones. 
En el año de 1790 importaron las rentas 
administradas por la dirección el total de 
515.823,136 rs.: habia 10,900 empleados en la 
administración y recaudación ; y sus sueldos 
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ascendían á 35.733,464: rs., y apareció el l íquido 
de 477.089,671 rs.; pero de este habia que dedu-
cir todavia las anticipaciones hechas por com-
pras de primeras materias, portes y gastos de ela-
boración y otras cargas de las rentas. 
De manera, que el resultado venia á ser poco 
mas ó menos el mismo que en el dia. 
En aquel mismo año fue de 59.819,781 rs; el 
valor delas de otras rentas que no corrían por la 
dirección, y sus sueldos de 5.300,541 rs. Tota l de 
valores 612.642,917; total de sueldos 41.034,005 
rs.: líquidos 571.608,912 rs. Apéndice n ú m . 
En el año común del quinquenio de 1793 á 
1797 produjeron las rentas del cargo de la d i -
rección 561.509,509 rs. íntegros : habia 11,630 
empleados en la recaudación, juzgado y res-
guardo : importaron sus sueldos de todas clases 
39.854,434 reales. Pero el aumento de emplea-
dos consiste en haberse incluido los del juzgado-
L íqu ido 511.655,075 rs. Apéndice núm. 
E n lósanos, de 1803 á 1807 produjeron las 
rentas antes . administradas ;pqr la dirección 
570.235,818 rs. í n t eg ros : el número de emplea-
dos en la recandacion, juzgada y resguardo era 
de 12,913: sus sueldos iaiportaron 45.196,032 
xeales ; los gastos naturales 49.164,298 que ha-
cen 94.354,620, y quedaron 475.881,198 reales 
l íquidos. Apéndice núm. 
E n los arios de 1814 á 1818 fueron los vaIores 
íntegros de las rentas, del cargo de la dirección, 
639.737,996 ;rcales vellón : los sueldos y los 
gastos de administración ( no los de compras y 
e laborac ión) importaron 73.414,472 rs. A p é n -
dice núm. 
Las mismas rentas totales en 1818 produjeron 
540.850,694 reales totales : habia 13,179 emplea-
dos en la dirección y contaduría generales^ ad-
ministración, recaudación, juzgado y resguardo 
cuyos sueldos ascendían á 51.013,595 reales : el 
de los empleados de la l iquidación de cuentas 
atrasadas, reformados, jubilados y cesantes en fa 
administración, fábricas y resguardos 1,907, y 
sus sueldos 6.608,131 rs. To ta l de empleados 
15,131: total de sueldos 57.621,729 reales ; l í -
quidos 483.228,965 rs. Apéndice núm. 
En el año de 1824 produjeron las rentas en-
cargadas á la dirección 480.145,210 rs. totales : 
habia 15,696 empleados en la dirección, admi-
nistración, recaudación, resguardos, juzgados, 
fábricas y factorías de efectos estancados, rega-
lías de casa y aposento y ramos decimales, y sus 
sueldos ascendieron á 61.900,862 rs. E l número 
de cesantes jubilados y pensionistas de todas 
clases era de 3,132 : sus sueldos 12.006,764 
reales vellón : de consiguiente aparece mucho 
menos costosa la recaudación que en épocas an-
teriores y que el l íquido fue de 406.257,548 rs. 
Apénd i ce núm. 
E l aumento en el número de empleados y 
sueldos en este año, consiste en haberse incluido 
los de algunas clases que no lo fueron en los 
estados anteriores y en los purificados, en pu-
rificación é impurificados que gozan asigna-
ciones. 
Por la serie de estas comparaciones se vé, que 
los valores que mas se aproximan son los del 
año de 1790 con los de 1824; pero como los 
gastos de 30 años á esta parte han crecido so-
bremanera, á causa del desnivel que introdujeron 
las ajitaciones políticas de Europa y las intesti-
nas del reino, de aquí es que los valores actuales 
por mas que se acerquen á los de la primera 
época, han de presentar una insuficieneia -posi-
tiva en el cumplimiento de las cargas. Esto 
se prueba con el constante déficit desde la guer-
ra con la república francesa hasta ahora; á;pesar 
d é l o s aumentos progresivos que dé año en año 
han ido aquiriendo las rentas, y de los inmen-
sos arbitrios extraordinarios que se han adop-
tado. 
Por lo demás, según las nuevas plantillas 
aprobadas por V". M . para las oficinas de admi-
nistración y recaudación de las capitalesde pro-
víncia y cabezas de partido, resulta una economía 
de 1.836,845 rs., y una disminución propor» 
cional en el número de ̂ empleados, o Se ha rá 
otro ahorro no pequeño, eu las queisè forihàrán 
para los destinos subalternos; pero si aun se 
reparase en las cuotas de los sueldos y sé creye-
se que los medios de subsistencia en algunos 
puntos permiten diminueion, puede hacerse 
sin que al erario se le siga el perjuicio de los 
sueldos personales, porque el ministeno dejó 
con toda prevision en la clase de interinas las 
nuevas asignaciones. v 
P U N T O C U A R T O . 
DE L A D I S T I t l B U C I O N G E N E R A L . , 
Presupuestos. 
Hasta el año de 1790 no hallamos en la h i s -
toria de la administración económica, vestigio 
de que hubiese presupuestos de gastos que pre-
sentasen á un golpe de vista lo que costaba el 
servicio del estado en sus diferentes secciones, 
la proporc ión que tenían con los ingresos de las 
rentas, y los que se podían economizar sin per-
ju ic io del servicio mismo. 
E n aquel año, pensó en formar el presupuesto 
el conde de Lerena, mi antecesor en el ministerio 
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imitando los que ya practicaban otras naciones. 
Hizo muchos trabajos sobre este punto impor-
tante, y los hubiera perfeccionado si la muerte 
no hubiera venido á interrumpir sus deseos. 
Acompaño los documentos bajo el núm. 
Desde i aquella época bás t a l a dela invasion, 
entre las que medió el intervalo de mas de 19 
años, nose trató de presup uestos, sin embargo 
de que las circunstancias extraordinarias hnbian 
multiplicado infinitamente los gastos, desnive-
lando su proporción con los ingresos. E l gobier-
no refugiad^ en Cadiz trabajó en establecer pre ^ 
supuestos:; pero habiendo con él espirado esta 
idea no se volvió á tratar hasta los años de 1817 
y 1818 en que reformada toda la administración 
de hacienda se procuró dar á la distribución el 
método de que carecia. Tampoco se consolidó 
esta idea por entonces. La renovó por úl t imo 
el gobierno de la rebelión, y en los tres años de 
su existencia, nos dejó otros tantos presupuestos 
que a pesar de la diferencia de planes y de 
objetos que envolvia aquel régimen popularj 
pueden servirnos de alguna utilidad por referir-
sê  á sus:antecedentes, y producir motivos de 
comparaciones luminosas. 
E l orden de la cuenta y razón depende de la 
claridad, y esta del conocimiento dé los produc-
tos de las rentas y de la cantidad y especie de 
•los gastòs que se satisfacen con ellos. La com-
paración continua en estos dos términos ; pre-
senta á toda hora el movimiento de los presu-
puestos; pero para hacerla, es indispensable 
tener siempre pronto los datos oficiales en que 
ha de fundarse. Hasta aquí estaba enteramente 
descuidada esa formalidad sin la cual no puede 
el ministerio .llevar la inspección en grande 
que le incumbe, ni meditar providencias acer-
tadas para mantener entre los fondos y la inver-
sion un arreglo justo. 
Para facilitar esla saludable operación se 
sirvió V . M . mandar, por decreto de 14 de 
noviembre ultimo, que desde principios de 182G 
se formasen presupuestos anuales bajo las reglas 
siguientes. 
Ia. Cada ministerio formará el de los ramos 
de su dependencia, señalando.todos sus objetos y 
las cantidades precisas para llenar los gastos. 
2a. Los ministerios en el dia 1 de noviembre 
de cada año cuando mas tarde, pasarán al de 
hacienda sus respectivos presupuestos. 
3a. Este, oyendo al director general del real 
tesoro y demás que juzgue por conveniente, 
extenderá sobre los presupuestos sus observa-
ciones ; y reuniendo á ellos el estado razonado 
que le pasará con la anticipación debida la 
contaduría general de valores, demostrará el 
producto total de las rentas, los sueldos y gastos 
de administración y el líquido disponible, lo 
presentará todo al consejo de ministros para el 
15 de dicho mes. 
4a. Se examinarán en ci consejo, y con las 
reformas y variaciones que considere oportunas^ 
los presentará el ministerio de hacienda á la 
soberana aprobación. 
5a. Los presupuestos así aprobados, se comu-
nicarán á los ministerios, á la dirección del real 
tesoro, á la contaduría de distribución y á quie-
nes corresponda. 
6a. Ninguna cantidad se pondrá en ella con 
título de gastos imprevistos y para los de esta 
clase señalará el consejo la que se considera 
necesaria cada año, dela cual solo podrá dispo-
nerse con expresa real aprobación, á propuesta 
del consejo. 
7a. N o se admitirán en cuenta los pagos que 
no estén comprendidos en los presupuestos, y 
de los que se hiciesen sin este requisito, serán 
responsables mancomunadamente para su re in-
tegro los que los libren, los que paguen, y los 
que los intervengan. Lo mismo se entenderá 
con los que se hiciesen del fondo destinado á 
gastos imprevistos. 
8. a Para la justa igualdad en el percibo de 
los haberes de cada ministerio, el consejo de 
ministros hará mensualmente la distribución en 
grande de las cantidades que la dirección gene-
ral del real tesoro les haya de entregar en el 
mes siguiente. 
9. a Debiendo ejecutarse la distribución sobre 
datos exactos ó muy aproximado^ el ministerio 
de hacienda exigirá de la contaduría de valores 
que para el 25 de cada mes, le pase un estado 
en que con distinción de rentas y de provincias 
se esprese lo recaudado en el mes anterior, lo 
invertido en las cargas y obligaciones de las 
mismas rentas, y los productos líquidos disponi-
bles : otro calculado de lo que se gradue impor-
tará la recaudación en el mes siguiente al del 
dividendo, manifestando los fundamentos de 
tal regulación, y otro de los resultados de igual 
mes del año anterior. 
10. En las mismas épocas, exijirá del contador 
de distribución un estado en que poniendo por 
cargo las cantidades mandadas satisfacer en el 
mes anterior á cada consignación, se expresen 
las que se hayan pagado á cuenta, y las causas 
de no haberse completado, si así resultase, y 
un presupuesto clasificado d é l o que se deven 
guc en el siguiente mes con arreglo al general 
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aprobado, á los estados de fuerza del ejército 
y armada, y á las demás obligaciones. 
11. Todos estos documentos se presentarán 
al consejo de ministros con las observaciones 
del de hacienda, y en su vista se hará la d i s t r i -
buc ión indicada. 
12. Las diferencias entre la cobranza efectiva 
y la calculada, y entre lo devengado y lo libra-
do, se igualarán en los dividendos sucesivos, de 
modo que en la cuenta anual resulte que la dis-
t r ibuc ión ha sido arreglada ú los ingresos. 
13. Se llevará en la secretaría del despacho 
de hacienda una cuenta abreviada, clara y sen« 
c i l la que comprenda; primero, los débi tos y 
existencias en fin del año anterior al de la cuen-
t a : segundo, los valores totales delas contr i-
buciones, rentas y ramos de la real hacienda : 
tercero, las cantidades recaudadas durante el 
a ñ o por cuenta de ellas con separación : cuar-
to, las sumas que se anticipan para hacer pro-
ductivos los ramos que necesitan de este auxi l io : 
quinto, el coste de la administración : los pa» 
gos por las demás cargas fijas de las rentas; 
los l íquidos que se pasan al director del real 
tesoro; y la distribución de ellos dividida por 
presupuestos. Por manera, que á toda hora re-
sulte el estado del cumplimiento de estos y el 
de la real hacienda en general. 
14. Para que la referida cuenta se pueda or-
denar con la individualidad indicada, el min i s -
terio de hacienda cxijirá las noticias y docu-
mentos necesarios de los respectivos estableci-
mientos de cuenta y razón. 
Teniéndose por medio adecuado para f ac i l i -
tar el conocimiento de las obligaciones de toda 
clase que se satisfacen por el erario, y que son 
parte de la cuenta mandada establecer sobre los 
haberes mensuales que se devengan, se dispuso 
por real orden de 1.° de diciembre últ imo, que 
los intendentes de provincia remitan todos los 
meses una nómina del sueldo devengado por los 
empleados en ejercicio que cobran de los l í q u i -
dos y corresponden á los ministerios de estado, 
gracia y justicia y hacienda; otra noticia de los 
jubilados ; otra de los cesantes : otra de los ce-
santes pendientes de pur i f icac ión: otra d é l o s 
impurificados que perciben asignación : otra 
de los pensionados y pensionadas: y otra de 
las viudas de los empleados. Y para que se 
guardase la debida separación de clases y m i -
nisterios se circuló modelo. 
Habiendo de ser exactas y auténticas estas 
nóminas se prescribió p a r a d modo de formarlas: 
1.° Que en las contadurías de provincia se 
abran rejistros mensuales con las clasificaciones 
expresadas; en los cuales se inscriban los ind i -
viduos que mensualmente deben solicitarlo, 
acudiendo desde el primeno al diez de cada mes 
sin mas término. 
2. ° Que se abran iguales rejistros en las con-
tadur ías de partido, intervenciones subalternas 
y administraciones que tengan unida la inter-
vención, si en ellas se hallan consignados algu-
nos pagos. 
3. ° Que los intersados entreguen una nota del 
haber l íquido que en el mes anterior les hubiere 
correspondido, y que se les dé un resguardo 
por los contadores ó interventores Con el cual 
puedan acreditar haberse presentado para que 
se les incluya en la nómina. 
4. ° Que si los interesados no pudiesen pre-
sentarse personalmente, avisen por escrito á los 
contadoreséinterventores enviando persona que 
recoja el resguardo, sin lo cual se tendrá por no 
presentado, y su haber quedará á favor de la real 
hacienda. Lo mismo practicarán los herederos 
ó testamentarios de los que fallezcan durante 
el mes á que corresponda la nómina. 
5. ° Que en v i r tud de la presentación de los 
interesados ó de sus encargados, se ponga en la 
nómina el haber que á cada uno hubiese cor-
respondido en el mes anterior. 
6. ° Que pasado el dia 10 de cada mes, sin que 
los interesados se presenten, se considere per-
dido el derecho á la suma que les habia cor--
respondido en el mes anterior. 
7. ° Que para que se den con píont i tud los 
resguardos, se impr ímanlos necesarios conforme 
al modelo. 
8. ° Que si en las contadurías é intervenciones 
nose incluye en la nómina algún individuo que 
se hubiese presentado y recojido resguardo, se 
le abone la mesada; pero que su importe se 
descuente á prorata de los sueldos de los em-
pleados en la contaduría de intervención; pues 
que la real hacienda solo ha de pagar lo que 
conste en las nóminas generales, y que de las 
omisiones son responsables los contadores é i n -
terventores. 
9 * Que las nóminas no alteren el orden se-
guido hasta el dia en los pagos, püdiendo estos 
hacerse luego que el interesado conste inscripta 
en ellas. 
10. Que los interventores subalternos remitirán 
á los contadores de partido las nóminas, concluí-
dos que sean los diez dias, ó antes si se hubiesen 
presentado todos los interesados. 
11. Que los contadores de partido incluyan 
á continuación de las nóminas formadas en sus 
contadur ías á los individuos que contengan 
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aquellas, y las remitan al contador de provin-
cia quedándose con los orijinalcs para su res-
guardo. 
12. Que los contadores de provincia inc lu -
yan, á continuación de las nóminas formadas en 
sus contadurías, á los individuos que contengan 
aquellas para que aparezcan en una nómina de 
cada clase las obligaciones dela provincia. 
13. Que los empleados en ejercicio no de-
ben presentarse: pues los regentes de las audien-
cias y cliancillerías y los jefes de las oficinas y 
corporaciones de las provincias formarán y au-
torizarán con su firma todos los meses, las n ó m i -
nas ile los empleados en ejercicio qne dependan 
de los respectivos ministerios y cobren de los 
líquidos de las rentas. Estas nóminas se entre-
garán en los diez dias señalados á las contadu-
rías de provincia y en ellas se comprenderán 
los gastos de oficina ú otros de las corporaciones 
si estuviesen aprobados, 
14. Que con presencia de las nóminas, extien 
dan los contadores de provincia siete certifica-
ciones: la primera comprensiva de los emplea-
dos en ejercicio de los ministerios de estado, 
gracia y justicia y hacienda con separación, 
que cobran sus haberes de los líquidos de las 
rentas: la 2.a en la misma forma de todos los 
jubilados de los tres ministerios: la 3.a d é l o s 
cesantes y purificados : la 4.a de los pendien-
tes de purificación con sueldo : la 5 a de los 
cesantes impurificados que cobran asignación ; 
la 6.a de los pensionados y pensionadas : la 7.* 
de las viudas, correspondientes ú los tres expre-
sados ministerios. Los contadores de provin-
cia pasarán estas certificaciones á los intendentes; 
quienes las remitirán al ministerio de hacienda, 
de modo que se reciban en el propio mes, ó á 
mas tardar á mediados del siguiente al dela pre-
sentación de los interesados, todo sin perjuicio 
de las noticias que deben exij ir con arreglo á la 
instrucción de 3 de jul io de 1824. 
15. Que la contaduría general de distribución 
abra iguales registros, por lo respectivo á los 
jmgos de haberes que se hagan en la tesorería 
de corte á los que corresponden á los citado8 
ministerios de estado, gracia y justicia y hacien-
da ; y remita á este las certificaciones de que 
habla el artículo anterior ; también remitirá la 
nómina de los empleados en ejercicio, corres-
pondientes á las oficinas y corporaciones de 
aquellos tres ministerios en la corte, para lo 
cual le remitirán los gefes de ellas en los diez 
primeros dias de cada mes las nóminas de suel-
dos y gastos, conformed lo prevenido para las 
contadurías de provincia, igualmente formará 
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Ja nó'mina mensual de los embajadores, minis-
tros, encargados de negocios y demás empleados 
en ejercicio en Jos reinos extranjeros, así como 
de los pensionados y pensionadas, á quienes se 
paga su haber en el extranjero. 
16. La comisaría general de cruzada, d i -
rección de loterías, eolcetu ria de espólios y 
vacantes, comisión del subsidio del clero, subde-
legacion de penas de cámara, la de la regalía de 
casa aposento y los establecimientos administra-
tivos d é l o s ramos que están separados de la 
dirección de rentas, abrirán con las formalida-
des prescriptas, iguales registros ó nóminas gene-
rales por lo respectivo á los empleados en ejer-
cicio en ellos, y á los que perciben ó tienen 
asignados sus pagos sobre el producto de estos 
ramos ; y las remitirán al ministerio en los 
términos prevenidos á los contadores de pro-
vincia. 
17. Los interventores de ejército entregarán á 
los intendentes de ejército las nóminas del haber 
mensual de todas las clases militares y los ex-
tractos de revista, clasificando aquellos por el 
orden de generales y brigadieres; juzgados 
militares; i l imitados: indefinidos: dispersos; 
viudas; individuos de las secretarías de las 
capitanías generales : individuos de la ínter» 
vención y pagadur ía de ejército y demás 
empleados en ejercicio de hacienda militar. 
También entregarán lista de los víveres sumi-
nistrados, utensilios, liospitalidades, gastos de 
artillería, de fortificación y de cuarteles, de 
que habla el artículo 14, capitulo 5.^ de la ins-
trucción de 12 de enero de 1824. 
18. Estas listas ó nóminas certificadas, y los 
estractos de revista, los remitirán los intendentes 
de ejército al ministerio de hacienda, en las 
épocas especificadas mas arriba, sin perjuiciode 
las noticias que deben darse al intendente gene-
ral, como en dicha instrucción se previene. 
19. La intervención general formará la nómi-
na mensual clasificada, del haber de los indivi-
duos de la secretaría de estado y del despacho 
de la guerra, consejo supremo, inspecciones, 
direcciones, oficinas y demás dependencias m i -
litares de la corte, copiando las que cada una 
de ellas remita al interventor general á las épocas 
señaladas, y las pasará al ministerio de hacienda. 
20. Los intendentes de marina remitirán, en 
las mismas épocas los estractos de revista y 
nóminas del haber mensual de todas las clases 
que pertenecen al ministerio de marina, dispo-
niendo que las contadurías de los departamentos 




21 . E l interventor general de marina fójTnará 
la nómina general del haber mensual de los 
individuos de las oficinas de este ministerio en 
la corte, como se previene respecto al intenden-
te general del ejército. 
22. Las primeras nóminas que deberán for-
marse en los términos expecificados, han de ser 
las correspondientes al mes de enero de 1826, 
y de consiguiente los interesados se presentarán 
en los primeros diez dias de febrero para ser 
incluidos en ellas y recoger el resguardo con 
que los han de acreditar. 
Para asegurar mas y mas la ejecución del 
decreto de 14 de noviembre sobre la formación 
de presupuestos, se previno á los intendentes, en 
otra real orden de 29 de diciembre últ imo, que 
dispusiesen que por las tesorerías de dis t r ibu-
ción se remitiesen al ministerio cada mes, rela-
ciones de los caudales ingresados en ellas eñ el 
mes anterior y de su inversion; para lo cual 
se les inc luyó modelo. Y para que procediesen 
con toda claridad y conocimiento, se hicieron 
las advertencias siguientes ; Ia. Que las libran" 
zas del director general del real tesoro ó de 
cualesquiera tesoreros autorizados por él para 
l ibrar , no se carguen á n ingún ministerio, aun 
cuando estén jiradas á favor de un pagador ó 
individuos de ellas; pues este cargo se hará por 
las dependencias que las expidan en el acto de 
darlas, correspondiendo á las tesorerías que las 
pagan, cargarlas á la dirección del real tesoro y 
ponerlas en los estados como traslación de cau-
dales : 2a. que esta traslación solo se entenderá 
así , cuando de una tesorería de distr ibución 
pasen los caudales á la de corte por libranzas ó 
remesas, ó al contrario cuando de las tesorerías 
de distr ibución pasen á otra de provincia dis-
t inta, pero no cuando de Ias depositarias pasen 
a las tesorerías de provincia de que son subalter-
nas, ó al contrario, pues en último resultado estas 
forman una sola caja : Sa. que las libranzas de 
cruzada, noveno, escusado y demás ramos, que 
el director del real tesoro remite á las tesorerías 
de distr ibución, se han de considerar como 
traslación de caudales; respecto á que el abono 
de los ramos ó corporaciones de que proceden, 
queda ya hecho en las tesorerías de corte donde 
deba entrar : 4a. que el giro de las libranzas 
dadas por las tesorerías de distr ibución á cargo 
del director del real tesoro ó de tesorerías de 
distintas provincias, no debe verificarse sino 
cuando el citado director autorice expresamente 
á los intendentes para que dispongan que los 
tesoreros libren las cantidades que les prefijen 
en los términos prevenidos por el referido direc-
tor : 6a. que solo los intendentes puedan admi* 
t i r préstamos particulares, cuando los pensionis-
tas los hiciesen sin interés y solo por el real 
servicio, pues de otro modo no se admitirán 
préstamos sin expresa real orden : 6.a que los 
estados mensuales que se piden, se extiendan en 
papel de la misma marca que el modelo, para que 
puedan encuadernarse juntos los de todas las 
provincias. 
Con el fin de acumular en el ministerio cuan-
tas noticias son convenientes para la cuenta y 
razón ministerial y para la exactitud de los 
presupuestos, se pidieron por otra real orden 
de 13 de enero del año corriente, copias certifi-
cadas de los estados mensuales que se deben re-
mit i r á la contaduría general de valores, con 
arreglo á los modelos circulados por la d i -
rección, y á las órdenes expedidas al efecto. Es-
ta remisión de estados, debe empezar en el mes 
de febrero siendo el primero el del mes de enero 
anterior y así sucesivamente ; y los estados 
serán ,• primero, el del importe de los débitos 
que hayan quedado en fin de diciembre de 1825 
y de lo cobrado á cuenta de enero de 1826, arre-
glándose á la circular de 23 de enero de 1824 ; 
el de los valores totales corrientes y de lo cobra-
do á cuenta según el modelo de 26 de octubre 
del mismo a ñ o : tercero, el de la tesorería y sus 
dependencias, con arreglo al modelo que acom-
pañaba á la circular de 30 del citado octubre : 
cuarto, los mensuales de tercias, escusado y 
noveno : quinto, el de los débitos y cobranzas 
por los ramos de amortización : sesto, cualquie-
ra otro estado que se dirija á la contaduría ge-
neral de valores aunque no se esprese aqu í . 
A l palpar las dificultades y dilaciones que 
ocurrieron á la dirección del real tesoro y á la 
contaduría general de distr ibución, para reunir 
ordenar y remitirme las noticias exactas de los 
gastos anuales del estado, pues que desde el mes 
de j u l i o hasta el dia se les han pasado reiteradas 
y terminantes órdenes al efecto, y no se ha po-
dido conseguir, ó se ha conseguido á duras 
penas, ha sido preciso adoptar el medio de cen-
tralizar en la secretaría de estado y del despacho 
de mi cargo, la cuenta en grande y la forma-
ción de presupuestos, como' el único medio ef i -
caz para establecer este buen orden, sin el cual 
el ministerio de hacienda camina á ciegas y á 
merced de lo que las oficinas subalternas le quie-
ran manifestar, de las que según el poco m é -
todo de sus trabajos se debe siempre temer 
que esté falto de la exactitud necesaria para 
que sirva de guia en los usos ministeriales. 
Las dos reales órdenes antecedentes se d i r i -
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gen á estos fines, y si se observan sus disposi-
ciones, se establecerá sin duda el sistema de 
formar con una facilidad, puntualidad y segu-
ridad apreciablcs, los presupuestos de gastos, 
y de que el ministerio de hacienda tenga en sí 
mismo datos y conocimientos para corregir los 
defectos de las dependencias de contabilidad y 
aproximar á ¡o cierto esta grande operación. 
Gastos generales en el año de 1825. 
Las cargas y obligaciones del estado en el dia, 
divididas por sus respectivas clases y aplica-
ciones, según los estados formados por la con-
taduría jeneral de distribución. ( Apéndice 
núm. ) importaron : 
Hacienda de marina 38.099,695 26 
r.e guerra 350 281,008 
La real casa 
El ministerio de estado 







Hacienda de España 51.028,249 32 





Gracia y justicia 
Hacienda de España. 
Rentas de todas clases 
Hacienda militar 
Cruzada y espólios 
Propios y arbitrios ; . . . . 
Hacienda de Indias 
Totales , 
Para cumplir con el real decreto de 14 de 
noviembre, que preceptúa que cada ministerio 
forme anualmente el presupuesto de sus gastos; 
individualizando los objetos que los motivan y 
las cantidades precisas para llenarlos, y que con 
las observaciones del de hacienda y censura del 
consejo de ministros, se pongan á la aprobación 
de V . M . , he presentado con minuciosidad el 
estado de la hacienda y las obligaciones del 
tesoro, esto es, los fondos y los gastos; dos t é r -
minos que servirán para hacer el balance entre 
unos y otros, examinar y adoptar las economías 
posibles, establecer el equilibrio, en suma, for-
mar los presupuestos arreglados á los fondos 
disponibles para cubrir con igualdad su importe; 
y me parece que á esta formalidad sucederá un 
orden que acreditará al gobierno y le dará v i -
Total de gastos 515.156853 18 
Creo que esta lista, aun no tiene la convenien-
te exactitud, y que los gastos importarán algo 
mas. Por decontado, hay que añadir el aumento 
de las dotaciones de los magistrados de las au-
diencias y chancillerías que subirá á 600,000 
rs., y la demasía de los empleados civiles, é i m -
purificados que tienen señaladas asignaciones, 
en vir tud de juicio de las juntas y de gracia de 
V . M . , y de los que habrán de gozarlas si la 
real benignidad lo acordase a s í ; siendo de ad-
vertir, que el pago de las concedidas á los em-
pleados de hacienda está suspendido hasta que 
por punto general se decida la suerte de todos; 
al paso que los militares disfrutan las cuotas que 
por el decreto de 24 de febrero de 1824 se les 
señalaron. E l número de los de las clases c i v i -
les que en el dia se hallan impurificados, los 
sueldos que percibían y la parte que se les ha 
señalado constan de la nota siguiente. 

























A s i g n a d o -









4.658,726 10 443,518 
gor. Por mi parte, ant ic iparé desde luego algu-
nas indicaciones. 
En los 38.099,695 reales que van señalados á 
la marina, no se hallan los costes de los víveres 
y carena de los buques que se están apres-
tando, n i los 13 millones que se la distribuyen 
en la isla de Cuba y que cada vez irán crecien-
do á proporción del mayor número de buques 
de gran porte, que frecuenten sus puertos, pues 
estos se reputan como de salida de ellos, pero 
no como gastos ordinarios del ramo en la pe-
nínsula. 
N o se incluye en la partida del ministerio 
de hacienda, el costo de la administración y re-
caudación por sueldos y gastos, n i las cargas 
naturales de las rentas; pues no pudiendo darse 
estas sin aquellos, se vé que tales costos son 
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productivos en vez de ser onerosos, y que por 
consiguiente componen una parte ue los pro-
ductos á diferencia de lo que se paga á los do-
mas ramos que es una d isminución de ellos: 
resultando que el ministerio de hacienda es con-
sumidor y productor, y los oíros consumidores 
ún icamente . 
Por eso el presupuesto de hacienda se figura 
y es de moderada cuantía, pues que no compren, 
de como no debe comprender mas gastos que 
aquellos que no se emplean en la inmediata y 
activa adminis t rac ión y cobranza de las rentas 
y en la fabricación de efectos. 
Según estos principios no deben reputarse 
como carga propia de ellas los sueldos de los 
jubilados y cesantes, n i las pensiones que se 
hayan de pagar de sus rendimientos ; por lo 
cual se han consignado estos gastos, que son lo$ 
que están sujetos á cubrir el importe de los pre-
supuestos de los gastos de las clases que no coo-
peran materialmente á la p roducc ión de fondos} 
en cuyo número están sin duda los cesantes y 
jubilados del misino ramo de hacien da. 
Si se pudiera contar como en otro tiempo 
con las rentas remiiibles de los dominios de 
Indias, el déficit desapareceria, y aun quedar ía 
en las arcas reales algún recurso para pagar 
atrasos corrientes, ensanchar el crédi to , y no 
dejar hueco alguno en el pago de las atenciones 
del estado. 
En este aux i l io comprendo principalmente 
el restablecimiento de la marina, no de aquella 
armada colosal que feneció en la serie de po-
cos años, que absorbía sumas insoportables y á 
cuya manutención apenas alcanzarían las actua-
les rentas. Semejante fuerza ni podemos ni 
necesitamos tenerla, n i el estado debe imponer-
se mas cargas que las que estén en razón de 
sus recursos. Pero una marina proporcionada 
es indispensable para protejer el comercio, ha-
cer respetar en los mares el pabellón español , y 
conservar las relaciones de la metrópoli con las 
colonias, pues ( doloroso es dec i r lo) á su falta 
se debe atribuir c! estado insurreccional en que 
lian caido y ojala que no se 1c: deba la prolonga-
ción de su obstinada disidencia. 
Las rentas remisibles de Indias en el año co-
mún del quinquenio desde 1784 á 17S8 dedu-
cido el costo de las atenciones del servicio, y 
según las noticias de la contadur ía general que 
no tiene cuentas mas recientes á causa de la 
última guerra con los ingleses y de las insurrec-
ciones que sobrevinieron (Apéndice núm. 2'J) 
eran las siguientes. 
Del vireinato de Méjico. . . 3.357,286 
De Buenos Aires 403,789 
De Canarias. . . .' 150,621 
Del l 'eiú 1 140,512 
Esto procedia de las rentas corrientes 
pues de deuda? activas y existencias se 
remitian cada año. 
De Méjico 4.491,340 
De Santa fé 1.245,261 
Oe Lima 537^256 
De Buenos aires 1.000,720 





H o y falta este poderoso auxi l io , pues que n i 
aun viene lo que se remitia de Cuba después 
que dejó de recibir, situado mediante á que todo 
se invierte allí mismo en las mayores atenciones 
del servicio que pesan sobre aquella isla; y 
solo contribuye á la marina con 13 millones 
anuales. 
N o hay duda en que la posición del erario 
exije economías ; pero se ha dilatado ejecu-
tarlas. Desde que me encargué del ministerio 
j a m á s he perdido de vista esta necesidad. Los 
sueldos de la secretar ía del despacho se mode_ 
raron á propuesta mia ; y por real orden de 2 
de abr i l de 1825 se creó la junta titulada de ar-
reglo de sueldos y de reforma de gastos de l 
estado, la cual propuso desde luego algunas en 
las pensiones y otros objetos menores, y se re-
reservaba i r indicando sucesivamente otras ; 
pero cesó en sus trabajos por efecto del real d e -
creto de 13 de setiembre del propio año que 
establece la junta consultiva de gobierno, entre 
cuyas atribuciones se encuentra la de entender 
en la reforma de gastos. Espediente apénd ice 
letra A . 
En este expediente hay una exposición minis-
terial que manifiesta cuales son mis principios 
en esta parte. Allí dije que el arreglo de suel-
dos debia ser sistemático, de modo que por su 
entidad se designase el rango y gerarqnia de los 
empleados, suponiendo que en los gobiernos 
monárquicos , el pr incipio fundamental son las 
clases y distinciones, y que estas no se sostienen 
ni figuran sin una fortuna proporcionada. E n 
la organización de las clases llamadas del m i -
nisterio de marina es donde á mi parecer se vé 
una semejanza de lo que yo apetezco para todas 
las carreras del estado. Conozco bien las d i f i -
cultades que habrá que allanar para trazarla 
con mediano acierto ; pero si afortunadamente 
llegara á conseguirse ¿qué de beneficios pol í t i -
cos y económicos no se experimentarian de esto 
plan ? 
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También he consignado a i l í en pocas palabras 
m i opinion, á cerca de la dotación de la magis-
tratura, y mas ingenuamente acerca de la t e r r i -
ble lista d é l o s presupuestos del ejército. Esta 
es Ja que desde el año de 1792, en que fué 
preciso armar y equipar numerosos batallones 
para sofocar la hidra de la revolución, que al 
cabo abortó entre nosotros ; ha desnivelado el 
equil ibrio entre los ingresos y los gastos ; mal, 
que aumentándose con las amargas ocurrencias 
de 1808 y 1820, ha devorado el erario, pues que 
consumiendo mas de dos terceras partes de los 
productos l íquidos , causa su insolvencia en las 
demás obligaciones del estado, por mas que 
quieran reducirse. N o se trata aquí de un p u -
ñado de millones, sino de 140 cuando menos, 
que componen una suma casi igual al déficit 
que resulta. Esta es, pues, la economía digna 
de ocupar la profunda sab idur ía de V . M . , y 
sin ella no hay combinación rent ís t ica qüe pro-
bablemente saque á la real hacienda del nau-
fragio que la amenaza. 
Otras sin duda deben acompañar la , que aun-
quede menor entidad contr ibuirán al deseado 
l i n , y acredi tarán que el espí r i tu de economía 
en todos los ramos es la pr incipal divisa del rei-
nado de V . M . 
E l pago de atrasos se ha suspendido oportu-
namente en v i r tud de orden de la rejencia del 
reino, porque impediria el del servicio corrien-
te, que pide atención de preferencia y mucho 
mas en un tiempo en que se están haciendo las 
rentas, y hay que convertir hacia ellas todos 
los esfuerzos contra la natural lentitud con que 
por las contradicciones y errores caminan estas 
empresas; pero la cuenta no se ha cortado, y 
los débitos están pendientes de una resolución 
que decida la suerte de los acreedores. Para 
tomarla, no tenemos ya el recurso de descargar 
este peso sobre el crédi to púb l i co , como se hizo 
en los dos cortes de cuentas de los años de 1815 
y 1816, pues la caja de amort ización profesa 
un instituto que no admite otras obligaciones» 
que las de consolidar la deuda con las rentas se-
ña ladas . 
Operariones de la administración genero/ del 
real tesoro, desde mayo de 1823 liastafinde 
junio de 1825. 
A l despedirse para Sevilla el gobierno consti-
tucional en marzo de 1823, no dejó en las teso-
rer ías existencia alguna; pnes dis t r ibuyó las 
que habia, y dió los efectos estancados en pago 
<le obligaciones. De este modo, no quedó espe-
ranzas de tener ingresos ou algún tiempo, _\ on 
S D * 
tan apurada situación, adelantaron los franceses 
42.320,754 rs. 
La regencia del reino, con consideración al es-
tado de los fondos, ordenó su dis t r ibución, pre-
viniendo por punto genera!, que se limitase á 
los haberes que se devengasen desde l.0de j u -
nio de 1823; mas siendo nulos aquellos por 
algún tiempo y de absoluta precision el atender 
á las cargas del estado, se vió obligada á nego-
ciar con D . Luis Guebhard de Paris el e m p r é s -
tito real de 334 millones de rs. nominales, de que 
se hablará mas adelante. 
E l real decreto de 1.° de octubre de aquel 
año, rest i tuyó las cosas al ser y estado que tenían 
en marzo de 1820, y desde entonces crecieron 
extraordinariamente las angustias; porque á la 
par se aumentaron los gastos con la llegada de 
las tropas españolas de vanguardia, con los 
cuerpos militares que empezaron á organizarse, 
con los suministros, habilitación de cuarteles, 
gastos en la instalación del gobieno, y los pe-
queños auxilios que se daban á las clases aban-
donadas y perseguidas en la revolución. Es-
tas obligaciones no podían cnbrirse, porque 
trastornadas las rentas, empobrecidos los pue-
plos con las exacciones anteriores; y falando 
las rentas estancadas, el erario carecia de todo 
recurso. 
Se añad ía á la incertidumbre de los fondos la 
de las obligaciones, que no eran conocidas n i 
calculables, por no saberse las que con arreglo 
á los decretos tendrían derecho al abono ; y esto 
se oponía á t o d a idea de orden y seguridad en 
la distr ibución, que en los siete úl t imos meses 
de 1823 se verificaba sobre lo que se debiese y 
se hubiese de pagar. 
E l año de 1824 pr inc ip ió con la escasez de 
fondos para cubrir las obligaciones, y con la 
desconfianza de que pudiese verificarse; aten-
diendo á que estas habr ían de crecer rapidamen-
te con la precisa formación del ejército, gastos 
de su vestuario, armamento, manutención y ha-
bil i tación de fábricas y establecimiento de guer 
ra, auxilios que se acordasen á la oficialidad 
que quedase pasiva, medio sueldo á los p u r i f i -
cados de esta clase, igual asignación á los e m -
pleados civiles en purificación y sueldos á los 
interinos que se nombrasen para desempeñar sus 
encargos. 
Estas obligaciones de oficiales indefinidos, i l i -
initados y purificados civiles, son de alguna 
consideración y así se inferirá si se repara que 
las tres cuartas partes de individuos de todas 
las carreras se hallaban en este caso. 
Aumentó los gastos !a íeníafiva do los rovolu-
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cionarios ea Gibraltar y Tarifa, por haber sido 
preciso costear la reunion de tropas y facilitar 
otros auxilios, y al mismo tiempo se perjudicó 
el aumento de productos. Y la habilitación de 
expediciones para América ha ocasionado igual-
mente grandes dispendios, á que ha sido y es 
forzoso hacer frente. 
Es notable que careciendo la dirección del 
real tesoro de fondos para las obligaciones de su 
inmediato cuidado hayan sido tales las necesi-
dades de las tesorerías de ejército, que se vió for-
zada á socorrerlas con la suma de 7.647,025 rs. 
Si á demás de los gastos ordinarios se tratara 
de satisfacer 84: millones que se deben por de-
pósitos judiciales, fianzas y caudales venidos de 
América, de que usó el gobierno refugiado en 
Cadiz, de la indemnización á la Francia, de los 
gastos de las tropas francesas, de la deuda por 
atraso de haberes no pagados y dél costo de 
las espediciones para Indias, entonces es ev i -
dente que no bastaron ni con mucho los caudales 
ingresados en 1824 para lo que se ha debido 
pagar en aquel año. 
.Quedó por consiguiente un vacío en los pa-
gos, y esta deuda es una carga mas para el era-
r io , que merece considerarse y que crecerá ca-
da año á proporción de las obligaciones que 
dejen de pagarse. Por lo que respecta al año 
Ingresos . 
de 1824,. es de saber que las clases que viven 
de sueldo, inclusos los tribunales, los dispersos? 
y las interesadas do los montes pios de oficinas 
y militar, solo han percibido ocho meses de su 
haber, siendo el tercio restante un aumento de 
las obligaciones para el año de 1825. Aunque 
no se hallan en igual caso las tropas, por la pre-
ferencia con que son asistidas, resultará sin em-
bargo á su favor bastante suma por los haberes 
que no se han pagado. 
Sin embargo se ha debido al auxilio del e m -
prés t i to de Guebhard, que en el año de 1824 no 
se haya advertido el déficit de los ingresos, y 
que se hubiese dulcificado el influjo de su 
escasez en este año en los seis primeros meses 
del de 1825-
Las obligaciones del inmediato cuidado de la 
caja, ó lo que es lo mismo de la tesorería de 
corte, ascenderán en el dia por regulación á 230 
millones anuales, en que se incluyen las canti-
dades que para reintegro del emprésti to se debau 
satisfacer. Apéndice letra l í . 
Por los estados formados en la dirección del 
real tesoro, constan los caudales recibidos por 
todos respectos y procedencias, desde el resta-
blecimiento del gobierno monárquico, hasta fin 
de junio de 1825 y su distribución en las obliga-
ciones generales del estado en esta forma. 
D i s t r i b u c i ó n . 
En 1823. 
A lá réal casa . . . . I4.967;210 
Ministerio de estado. 
Gracia v justicia . 
157.189,211 -< fl • J 
j Guerra... . 
Marina .>.. 
L Hacienda, i . . . . . . . . 
En 1824 538.895,952 i 
. . . . . . . . 3.980,988 
4.940,202 
. . . . . . . . 94.299,724 
. . . . . . . . 8.407,714 
. . . . 20.294,765 
, 146.896,613 
r A la real casa . . 50.483,852 
Ministerio de estado.... . . . . . . . . . 12.544,878 
Gracia y justicia " 7:281,511 
Guerra.. 353.107,424 
Marina , . : .-. . . 31.277,483 
L Hacienda 80.523,369 
r 
En 6 meses de 1825 
A la real casa. 
Ministerio de estado 





220.393,531 •{ 177.622,538 
J Marina. . . 17.927,520 




De que resulta, que el ingreso ha 
sido de 916.478,694 
La inversion total de 926.320,855 
Y lo invertido de mas. 9.842,161 
Consiste la diferencia, en que las rentas han 
suplido de los productos totales 1.6'21,S68 rs.; 
y en 7.514,789 rs. que importaron las libranzas 
de la dirección del real tesoro, que han debido 
resultar sin pagar en 30 de jun io de 1825, pues 
que el total de ellas excede al de existencias de 
que pudo disponer. 
Si de los 916.478,694 figurados como ingre-
so general se rebajan 175.735,109 rs. cobra-
dos á cuenta del empréstito real de España y 
42.320,754 rs. prestados por el gobierno francés 
MEM 
en 1823, queda el ingreso líquido por rentas y 
contribuciones en 698.422,830 rs.: que compa-
rados con 681.815,576 rs. dados como líquida 
recaudación, hay la diferencia de 16.607,254 rs. 
que ingresaron en las provincias no compren-
didas en los estados. 
En los 80.523,369 puestos en 1824 al ministé-
rio de hacienda, van inclusos, 38.200,101 rs. por 
la primera cancelación de ¡a primera serie del 
empréstito, los interéses de un año, las ac-
ciones compradas por cuenta del gobierno y 
8.288,828 rs. que se mandaron entregar de los 
mismos fo/idos en Paris. 
De consiguiente, lo pagado al ministerio no 
ha sido mas que 34.034,440 rs. vn. Apéndice 
núm. 




1786 ; 684.495,442 





1792 793.434,133 J 
3793 796.964,804 
,1794 1,315.545,143 1,079.137,584" 
1795 1,384.768,693 •• 1,261.698,794 
1796 1,070.096,840 1,117.255,587 
.1797 8.91.517,836 1,432.690,357 
;1798 2,198.355,357 t ' 
1799. ,• 2,210.381,337 
18.00 . . . . . . . 1,500.550,258 
1801 . , 1,084.719,511 




1806 .'.,.. í,197.385,388 . 
1807 1,17,0.307,255 J 1,176.638,088 
Igual 
L a exorbitancia de los productos desçle el aíío 
de 1794, procedió de los donativos hechos para, 
la guerra con la república francesa, que ascen-
dieron á 158.794,232 rs, de los caudales y efectos 
recibidos de indias que importaron 725.446,018 
rs . , y de los préstamos de Holanda, creaciones 
de vales reales, empréstitos, fondos vitalicios é 
imposiciones sobre la renta del tabaco y présta-
mos de los consulados, Banco de San Cárlos, 
compañía de Filipinas y gremios, y de otros arbi-
trios que se tomaron para sostener,aquella guer-
ra como se manifiesta circunstanciadanjentc en 
los apéndices núm. 
D e l empréstito de Guebhard, titulado Emprés 
tito real de España. 
Se negociaron pesos fuertes 16.700,000 rs. vn., 
334.000,000, correspondientes á 167 volúmenes ó 
bien á 83,500 obligaciones de á 200 pesos fuertes 
cada una á 60 por ciento, que con la baja de 5 
por ciento de comisión era á 55 por ciento, é 
importaban 9.185,000 pesos fuertes ó 183.700,000 
rs. vn. líquidos, pagaderos en diez meses, en cada 
uno 918,500 pesos fuertes ó 18.370,000 rs. vn., 
contrato que Y . M . se sirvió aprobaren 8 de 
octubre de 1823 en los términos pactados. 
No pudo Guebhard realizar todo el emprés -
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tito como habia contratado. De sus resultas se 
formó en Paris mm junta para la conclusion de 
la negociac ión; y en 16 de setiembre de 1824; 
se acordó que se le abonasen pesos fuertes 
627,272 por la diterencia del precio de 55 por 
ciento á 60 y i Por ciento, comisión y cambios 
sobre 88 volúmenes ó 44 obligaciones no nego* 
ciadas por Gnebhard : de modo que con los 79 
volúmenes ó 39,500 obligaciones negociadas por 
<íl se componían los 167 volúmenes, ó bien las 
83,500 obligaciones de la negociaeion, cargan-
do á Guebhard en su cuenta del emprést i to 
4.345,000 pesos fuertes á 55 por ciento corres-
pondiente á las 39,500 obligaciones negociadas. 
Los restantes 88 volúmenes ó 44 obligaciones 
las compró D . Alejandro Aguado de Paris á 
6£ por ciento de su cuenta, que importaron 
5.324,000 pesos fuertes, y desde entonces se 
entendió con él el emprést i to . 
Este se realizó por las activas disposiciones 
adoptadas en vir tud de real orden de 24 de 
jun io de 1824 sobre la pronta conclusion y re. 
caudacion de los fondos; pero quedan aun exis-
tentes 1,178 obligaciones importantes 2.844,318 
rs. y 4 mrs., y compradas en Paris con el objeto 
de aumentar Ja extinción del empréstito ; la 
cantidad que produzcan en nuestro favor las 
Teclamaciones pendientes por diferencias de 
cambios ; y la diferencia entre 7.900,000 rs. y. 
8.288,828 que se mandaron entregar en Paris 
para algunas obligaciones. 
Sobre el arreglo de estas incidencias se están 
liaciendo oficios oportunos y se espera terminar-
los con la l iquidación de ellas. 
E l empréstito produjo 179.969,815 rs. 19 mrs. 
cobrados en distintas formas, los cuales con las 
cantidades pendientes de la l iquidación cubr i -
rán los 183.000,000 que debió rendir. 
Por esta cantidad hemos contraído la obliga-
ción, de reintegrar á los prestamistas 598.847,100 
rs. vn. en 20 años del modo siguiente. 
Seríes y semestres. 
A ñ o s . Sumas nor series 
)' semestres. 
• 1824 solamente serie 9.018,000 
' J825. . 35.621,100 
1826 34.719,300 
• im.. i 33.817,500 ' 
5 828.. . . . . : 32.915,700 ' 
1829.. '32.013,900 
1830 31.112,100 
. 1831 30.210,300 























1834. ? .504.900 
Están pagadas las series y semestres de los años 
de 1824 y de 1825 que importaron 44.639,100 
rs . , y se quedan á deber 502.280 rs. Apénd i -
ce num. 26. 
L a inversion dada á las cantidades proceden-
tas del empréstito, consta de la nota señalada 
entre los apéndices con el número 27. 
La cualidad de recmbolsable, es lo que le ha-
ce graboso. Por este motivo, propuso el direc-
tor de la real caja de amortización conver-
tir lo á deuda perpetua, constituida sobre el gran 
l ibro de la denda consolidada, mayormente 
cuando hechas las referidas compras de obliga-
ciones y pagadas las series y semestres de los 
dos años y medio anteriores, queda reducido el 
emprést i to al capital de 313.228,000 reales, e l 
cual, aunque en vir tud de la conversion as-
cienda á 328.889,400 reales por razón del 5 
por ciento que se aumenta á los que se radican 
en renta perpetua, limita la obligación á pa-
gar en cada semestre 9.865,682 reales por el 5 
por ciento de interés y el uno por ciento para 
la progresiva amortización, y se iguala á los 
préstamos mas comunes de Europa; cuya ope-
ración Cederia en beneficio del crédito y de los 
interesados, á quienes lisonjeará ver asegurados 
sus capitales y rentas, por el orden adoptado en 
todas las naciones, y en un establecimiento, que 
cubre religiosamente sus atenciones y que ha 
desempeñado también en un año las del prés ta -
mo á pesar de no ser de sus atribuciones. 
Y para regularizar esta operación indicó el 
mismo director .lo siguiente; Que se acordase 
convertir el préstamo á renta perpetua, al mismo 
interés de 5 por ciento que disfruta, y uno mas 
para su amortización sobre el gran libro, r a d i -
cado así en la real caja conforme á los decre-
tos y reglamentos, en la parte que resulte con-
vertida según la voluntad de los interesados, que 
quieran convertir sus títulos para disfrutar de 
las garan t íase ' inviolabilidad del gran l i b r o ; 
que para estimular mas á los tenedores de las 
obligacirtnes de Guebhard, se inscriba solo una 
renta de 12 millones; la cual se aumentará si hi 
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conversion se generalizase. Que para compen-
sar á los tenedores la renuncia al reembolso de 
sus capitales, se haga la conversion, dando por 
cada obligación de 200 duros, que devenga 10 
de renta reembolsable, otra nueva de 210 duros 
que devenga una renta perpetua de 10 duros y 
medio, ó lo que es lo mismo, un cinco por 
ciento de aumento en el capital ; pues sin esta 
ventaja no seria posible lograr la con version .• 
que la dirección de la real caja se encargue de 
esta operación y de disponer cuanto convenga 
para que se realice pronta y ventajosamente, 
procediendo á nombrar una casa de Paris de 
opinion y crédito que verifique la conversion, 
pague sus intereses y haga la progresiva amor-
tización ; cuidando de anunciarla del modo 
que se 1c prevenga para obtener el resultado 
favorable: que ninguna ocasión mas oportuna, 
se ofrece que la presente, en la que al tiempo 
que los fondos de todos los países sufren una 
baja espantosa, los de España se sostienen en 
Francia, que es el teatro de tantas catástrofes; 
deduciéndose de aquí que los tenedores de bo-
nos de Guebhard, lejos de retraerse, se presen-
tarán á una conversion que les ofrece nuevas y 
mas seguras garant ías . 
Llevado el asunto de orden de V . M . al con-
sejo de ministros, se acordó unánimemente que 
se propusiese la conversion del préstamo en los 
términos expresados; en cuya consecuencia, se 
dignó Y . M . conformarse con este dictamen y 
mandarme cu 15 de diciembre último que esten-
diese el correspondiente real decreto que fue 
rubricado en la misma fecha. Las resultas u l -
teriores dirán el curso que tome este negocio. 
P U N T O Q U I N T O . 
D e la cuenta y razón. 
N o bastaba ciertamente haber extendido y 
decretado el sistema de contribuciones y traba-
jado en establecerlo, era preciso pensar en el 
modo de administrarlas, recaudarlas y distr i -
buirlas, y en el de llevar con claridad y buen 
orden la cuenta y razón de estas tres distintas 
operaciones, pues hasta aquí estaba confundi-
da y mezclada la de una con la de otras, y no 
se sabia á punto fijo, cual era el centro donde se 
podrían hallar las relaciones exactas de los gas-
tos y de su respectiva aplicación : en suma no 
habia verdadera cuenta y razón, y a! favor de 
esta obscuridad, era consiguiente que se desli-
zasen desfalcos, perjuicios y equivocaciones. 
Esta falta es mas notable en la tesorería general 
donde parecía que debia existir una contabilidad 
arreglada y expedita, capaz de servir de modelo 
á las dependencias subalternas; pero careció 
de ella como lo verá el que se acerque á exa-
minarlo con el único deseo de buscar la verdad. 
En ella se confundia- los gastos de unos m i -
nisterios con los de otros, y no se discernia si se 
hadan sobre productos líquidos ó totales. Por 
los estados número 28 de los apéndices que com-
prende la época de los años de 1787 y 1788, la 
de 1805 y 1806, y la de 1818 y 1819, se confir-
ma esta aserción, y se puede añadir, que es tal 
la confusion conque están redactados los núme-
ros de las cuentas de la tesorería general, que 
para conocer los gastos expecificados de la mo-
narquía, desde el reinado del esclarecido Carlos 
J I I á lo menos, seria menester volverá ordenar 
y examinar las mismas cuentas, como dice el 
contador general de distribución, en la memoria 
con que los acompaña, probando con el estado 
núm. de los apéndices, que presenta la dis-
tribución de los seis primeros meses del cor-
riente año, la diferencia que hay entre el método 
de aquellas cuentas y el que se sigue actualmen-
te en virtud de las novísimas determinaciones. 
Si antes de ahora no se ha reparado en la i n -
formalidad delas cuentas de la tesorería general, 
consistió en que habiendo fondos para saldar 
con desahogo las listas de gastos, no habia oca-
sión para observar sus defectos; pero habiendo 
sucedido los dias de penuria con la asombrosa 
multiplicación de tantas atenciones militares 
por la fuerza activa y pasiva, indefinidos é 
ilimitados, y con el mayor coste del servicio 
civil por jubilados cesantes, purificados, en 
purificación, impurificados que gozan asigna-
ción, y por los interinos que cobran el sueldo 
de los empleos que desempeñan, era del todo 
indispensable tratar de igualar las cargas con 
los productos, recoger datos para conocer su 
importe, formar presupuestos y pensar con 
íeriedad en el modo de cubrir el vacío. En-
tonces fue cuando por lo tardo, defectuoso, 
diminuto, complicado y ambiguo de las noti-
cias pedidas á la tesorería general, se vió el 
monstruoso desarreglo de sus registros y cuentas, 
y se conjeturó que participarían de los mismos 
defectos sus operaciones. 
Teniendo pues presente V . JV1. que la causa 
esencial del mal estado de la real hacienda era 
la falta de cuenta y razón, y de perfecta armo-
nía én t re los establecimientos directivos de re-
caudación y de distribución; sin lo cual no podia 
saberse con certeza el producto de las rentas, ni 
calcularse anticipadamente los gastos; se ha dig-
nado decretaren 18 de diciembre de 1823las p r i -
meras divisorias de las dos cuentas ordenando : 
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1. ° Que desde l.Q de cuero de 1824 se lle-
vase, con absoluta separación, la cuenta de la 
administración y recaudación de las rentas y 
contribuciones de la de distr ibución de sus p ro . 
duetos. 
2. ° Que la primera estuviese al cargo de la 
dirección general de rentas, y la segunda al de 
la tesorería general. 
Que de la data de recaudación resultaría el 
cargo seguro de la distr ibución. 
4. ° Que para facilitar el desempeño de las 
atribuciones de la tesorería general, se creasen 
dos establecimientos que cuidasen del cumpl i -
miento de las obligaciones respectivas á los 
ministerios de guerra y marina. 
5. " Que se propusiesen inmediatamente las 
plantas, que para llenar aquellos objetos hubie -
sen de tener la dirección general de rentas, la 
tesorería general y los dos nuevos estableci-
mientos : el sistema de cuenta y razón para to-
dos, y que se cuidase de observar economía en 
el número de empleados y gastos. 
Consiguiente á este soberano decreto, se expi-
dió en 5 de enero de 1824 otro, en que se 
prescriben los elementos de claridad y orden 
en la cuenta y razón mandada establecer, y la 
distinción de autoridades que la han de formar 
ó intervenir, esplicándosc en él las ideas abre-
viadas del anterior. 
Disposiciones generales. 
Por su ar t ículo 1.° se dan á los productos de 
las rentas, contribuciones y propiedades de la 
real hacienda los dos conceptos de totales y 
de líquidos. Los primeros son los rendimientos 
íntegros de ellas ; y los segundos las cantidades 
que resulten disponibles, deducidos los gastos y 
sueldos de administración, y los capitales que 
en algunas rentas hay que anticipar para que 
produzcan. 
2. ° La acción administrativa y recaudatoria 
de los totales, sera independiente de la de recibir 
y distibuir los líquidos y la primera estará á 
cargo de la dirección general de rentas, y la 
segunda al de la tesorería general, ambas con 
subordinación al ministerio de hacienda. 
3. ° Dos contadurías generales intervendrán 
aquellas operaciones. Una se titulará de valo. 
res y otra de distr ibución. 
4. * La primera intervendrá las de administrar 
y recaudar en toda su extension, y la segunda 
la del recibo ó inversion de los productos lí-
quidos. 
5. ° Cada una de las dos contadurías formará 
la cuenta general de su respectiva a t r ibución . 
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6. ° Para que puedan desempeñar sus cargos 
con la debida exactitud, se les dará una forma 
arreglada á estas bases, y lo mismo á sus de-
pendencias. 
7. ° Se encarga á los directores de rentas, de 
acuerdo con el contador de valores, formen con 
brevedad las plantas para estos dos estableci-
mientos y para sus dependencias en las provin-
cias, y las instrucciones y reglamentos para su 
gobierno interior relativamente á la administra-
ción, recaudación y formación de cuentas. E l 
mismo encargo se hace al tesorero general y 
contador de distr ibución, por lo respectivo á sus 
objetos. 
D e la dirección general de rentas. 
8. ° La autoridad superior directiva de la 
administración y recaudación, que no estén 
confiadas á otras, será la dirección general con 
dependencia del ministerio. 
9. * Conviniendo la unidad de administración 
y recaudación, se reserva incorporar á aquella 
la de los ramos que actualmenten corren sepa-
rados. 
10. La dirección se compondrá de tres direc-
tores con los sueldos, facultades y honores que 
les están designados y cada uno atenderá al 
despacho particular de los negocios de su cargo 
según se les distribuyan, tratándose y a c o r d á n -
dose en junta los relativos á puntos generales y 
de gravedad. 
11. Tendrá una secretaría, para el desempeño 
de los negocios, y un archivo que servirá tam-
bién para la contaduría de valores. 
De la contaduría general de valores. 
12. Esta será la autoridad superior en la 
contabilidad é intervención de la administración 
v recaudación, bajo las órdenes del ministerio. 
Se refundirán en ella, del modo compatible, las 
atribuciones de la antigua contaduría de valores 
y de las seis establecidas en el decreto é instruc-
ción de 16 de abril de 1816, reducidas á cuatro 
en la provisional de la regencia del reino de 25 
de ju l io de 1823, las cuales quedan suprimidas. 
Se situará al lado de la dirección general y se 
compondrá de un contador con el sueldo, hono-
res y distinciones que ha gozado el antiguo del 
mismo tí tulo y de los subalternos precisos 
para llenar sus obligaciones. 
De la tesorería general del reino. 
13. Será el centro donde se reúnan todos los 
productos l íquidos de la real hacienda, cua l -
r 
MI£M 
quiera que sea su procedencia y la autoridad ú 
persona que los administre y recaude. 
14. El tesorero general tendrá el sueldo, ho-
nores y consideraciones señalaladas á este en-
cargo. 
15. Será el gefe superior de la distribución ' 
bajo las órdenes del ministerio de hacienda. Se-
rá de su privativa atribución, la facultad de re-
cibir los productos líquidos y de distribuirlos 
en los objetos del real servicio que se le desig-
nen por aquel, quedando responsable de cual-
quier pago que ejecute sin este requisito. 
D e la contaduría general de distribución. 
16. Será la autoridad superior en lo relativo 
á la contabilidad é intervención de ios ingresos 
en la tesorería general y de su inversion, bajo 
las órdenes del ministerio de hacienda; se situa-
rá al lado de la misma tesorería, y se compon-
drá de un contador igual en un todo al de va« 
lores, y del preciso número de subalternos. 
D e las intendencias generales de ejército y 
marina. 
17. Conforme á ¡o resuelto en el citado decre-
to de 18 de diciembre de 1823, se establecerán 
las intendencias generales, una de ejército y otra 
de marina, de cuyo respectivo cargo será reci-
bir y distribuir los caudales que se destinen á 
ambos ramos. La forma de ambas y sus de-
pendencias se expresarán en instrucciones es-
peciales que se formarán inmediatamente. 
Tuvieron cumplimiento los dos soberanos de-
cretos anteriores, habiéndose establecido, en su 
consecuencia, las dos contadurías de valores 
y de distr ibución, y formádose la instrucción 
general reglamentaria para la dirección, admi-
nistración, recaudación, distr ibución y cuenta 
de la real hacienda, ¡a cual, discutida antes eu 
el ministerio en junta reunida al intento con los 
directores generales, contador de valores, teso-
rero general y contador de distribución, se sir-
vió V . M . aprobar y mandar ejecutar, derogan-
do las precedentes de la materia, en cuanto en 
aquella expresamente se detenmua, y dispo-
niendo que el tesorero general de! reino ejercie-
se en adelante las funciones de director general 
del real tesoro que en ella se le habían señalado. 
Esta instrucción forma un todo completo; 
las obligaciones, funciones, facultades y gra-
duación de los empleados en la recaudación y 
distribución, las formalidades y distinción de 
la cuenta y la unidad de aquellas dos opera-
ciones recomendada en varias órdenes como 
útil , tanto para el conocimiento y manejo de 
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los ingresos como de los gastos, están enlazadas 
cutre sí del modo conveniente y con la c la r i -
dad y sencillez del método reglamentario; pero 
como el dar aquí nna idea circunstanciada de 
ella, haria demasiado prolija esta memoria, ha 
parecido mejor ponerla por apéndice con el 
número 
Así mismo se formó la instrucción para el go-
bierno y organización del cuerpo pólitico de 
los reales ejércitos, ó sea el sistema económico 
de la hacienda militar, poniéndola al cargo 
de un intendente general y separándola del 
tesorero general del reino; para dejarle mas ex-
pedito en la distribución de la gran masa de 
los fondos del erario, y para que la administra-
ción de los destinados á costear la fuerza arma-
da tuviese un centro esclusivo, donde con aten-
ción escrupulosa se cuidase de las estensas y 
minuciosas tareas que exije, se velase en la jus-
ta distribución de los fondos, en la asistencia 
regular de las tropas, se diese un impulso uni-
forme á todas las partes de este ramo, y se reu-
niesen después los resultados de las operaciones. 
Y . M . persuadido de las ventajas con que 
esta medida mejoraría el orden de la distribu-
ción, se dignó aprobarla por real decreto de 12 
de enero de 1824, que se halla entre los apéndi-
ces con el número y las plantillas de las ofici-
nas conforme á ella. 
Esto así, tuvo V . M . á bien comunicarme la 
soberana aprobación en 20 de agosto de aquel 
año, mandándome que suspendiese la ejecución 
de los referidos decretóse instrucciones insertas; 
lo cual á mi entender pudo provenir de la i m -
presión que habian hecho en el raal ánimo 
algunas especies con que se hubiesen vindicado 
los interesados y afectos al antiguo vicioso sis-
tema de distribución y de su cuenta. Pero, sea 
como quiera, permanecieron suspendidos, hasta 
que enterado V. M . de la necesidad y conve-
niencia de establecer, desde 1.° de enero de 1825 
la instrucción general administrativa de las ren-
tas y contribuciones, á lo menos en la parte que 
trata de (a administración, recaudación y cuenta 
de ellas, ha venido en resolver.por decreto de 
9 de diciembre que así se hiciese ; continuando 
suspendida lo relativa á la distribución y cuenta 
de los productos líquidos hasta que se determi-
nase la época en que también debería ejecutarse. 
Graves fueron sin duda los males que en el 
espacio'de seis meses causó esta suspension al 
régimen administrativo y distributivo de la real 
hacienda. Para cortar su ulterior empeora-
miento hube de transigir con la oposición, y 
ponerme de acuerdo con ella, dejando temporal. 
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mente en manos del tesorero general el ejercicio 
de las funciones de los intendentes cenerales de 
ejérci to y de marina, unidas á las peculiares 
suyas. Bajo de este supuesto se exp id ió en 
25 de mayo de 1825 el real decreto, declarando 
haber llegado la época de poner en observancia 
los suspendidos de 12 de enero y 3 de j u l i o de 
1824 con sus instrucciones reglamentarias, y 
añadiendo para ello las variaciones siguientes ; 
1. a E l director general del real tesoro desera» 
peña rá por ahora las intendencias generales de 
ejército y de la marina, ademas de las suyas 
propias señaladas en la citada intruccion de 3 
de ju l io , pero con absoluta separación. 
2. a Para el ejercicio de estas triples funciones, 
tendrá á sus órdenes tres secretarios, y otras 
tantas secretarías con el suficiente número de 
empleados. 
3. a El contador general de distr ibución reuni-
rá á sus funciones propias, las dela intervención 
general del ejérci to y de la marina. 
4. a Las del pagador general del ejército se 
desempeñarán por el tesorero de corte. 
5. a La cuenta y razón de los dos ramos, se 
l levarán separadas de las que pertenecen á las 
demás atenciones del estado, dividiéndose para 
el efecto la contaduría de distr ibución y la teso-
rería de corle en las secciones convenientes. 
6. a Estos cinco artículos se considerarán pro-
visionales, mientras subsistan unidas bajo de un 
solo mando las tres insinuadas dependencias. 
7. a Se s u p r í m e l a clase de comisarios ordena-
dores ; habrá intendentes de ejército, y sus 
funciones serán las señaladas á aquellos, en el 
capítulo 5.° de la instrucción inserta en el real 
decreto de 12 de enero de 1824. 
8. a Las intendencias de ejército serán las actua-
les, erigiéndose también en tales la de Granada 
con J aén , Málaga y los presidios menores : la 
de Navarra con las tres provincias vascongadas; 
uniéndose á la de Valencia las Islas Baleares ; y 
desempeñando las funciones de intendente de 
ejército el de Canarias, las de interventor el 
contador de provincia, y las de pagador el te-
sorero de la misma. 
9. a Las intendencias de ejército permanecerán 
unidas á las de provincia, corno hasta aquí . 
10. He suprimen las veedurías dé los presidios 
y los ministerios denominados de real hacienda. 
11. Los últ imos cuatro artículos serán parte 
integrante y esencial de la instrucción de la 
hacienda mil i tar , la cual con estas solas altera-
ciones queda vigente. 
U n sistema de contabilidad, redondeado como 
el queso acaba de describir, centraliza la cuenta 
y razón : la de los productos totales en la con-
tadur ía de valores, la de los gastos por líquido8 
en la de distr ibución : la de la hacienda mil i tar 
y la de la marina en sus respectivas interven-
ciones generales. Así la cuenta en su formación 
y justificación viene á ser una y sencilla, resul-
tando la facilidad de poderse demostrar en cada 
dia el verdadero estado de la hacienda en sus 
tres términos de ingresos, salidas y caudal dis-
ponible. 
La última revision la sufre en la contaduría 
mayor de cuentas que es como la cúpula de l 
edificio de la contabilidad. Allí se hacen las 
írlosas finales, se reconoce si las cuentas están 
arregladas á la l ey ; se exige la responsabilidad 
á los obligados á rendirlas, y se fenecen. 
Pero estas interesantes funciones manifiestan 
la importancia de que la contaduría mayor ten-
ga una planta análoga á ellas, que haga sus 
operaciones expeditas, y que no reduzca á pura 
fórmula su tremenda é inapelable fiscalización. 
En la idea de afirmarla y perfeccionarla no se ha 
olvidado este plan ; y así es, que Y . M . ha nom-
brado una junta para que lo propusiese, y ya no 
está lejos el dia en que se eleve á su considera-
ración en términos que pueda obtener la sanción 
soberana. 
La mejora del sistema de cuenta y razón no 
me ha impedido pensar también en el método ó 
formulario de la cuenta. Con este objeto se 
mandó introducir el llamado de partida doble, 
que parece mas analít ico y demostrativo en sos-
titucion del pliego oradado y de partida simple 
que hasta ahora se sigue llevando y no presenta 
tantas seguridades. Basta la preferencia que 
para manejar y garantir sus intereses dan al 
primer método los grandes establecimientos de 
negociación y el comercio, para que la real 
hacienda se decida á adoptarlo, á ensayarlo, á 
acomodarlo á sus ramos y á buscar tal vez en 
él unos resultados que no le ha prestado el otro 
y cuya necesidad se siente. Pero el pensamiento 
no es original, ni nueva la tentativa. En los 
dominios de Indias se lleva la partida doble, y 
en España no hace muchos años que el ministe-
rio se lisonjeaba de poderlo introducir; habiendo 
comisionado á D . Sebastian Jocano, ministro del 
tribunal de la contaduría mayor para hacer el 
ensayo en la provincia de J aén , y á otro sujeto 
para establecerlo en el año de 1819 en la conta-
du r í a venerai de la contribución del reino. 
Sobre la planta de la contaduría de valores. 
Dueño del trono el Sr. D. Felipe V dedicó 
sus cuidados á establecer un orden provechoso 
en la administración pública. Entre otras oíici-
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nas creó en 1717 la contaduría general de va-
lores de la real hacienda, señalándola las atribu-
ciones siguientes. 
Llevar la cuenta y razón de todo lo que sea 
valores de aquella, ó de rentas ordinarias y ex -
traordinarias, en administración, en arrenda-
miento ó en otra forma. 
Todo lo tocante á rentas, oficios, jurisdiciones 
y otras cosas que antes corrían por las contadu-
rías de la razón. 
L a intervención del derecho demedia anata y 
el importe del servicio de lanzas y milicias : 
todo lo locante á los gastos secretos de S. M . y 
á la recaudación, cobro y producto de la real 
hacienda en cualquiera manera. 
Despachar á los arrendadores los recudimien-
tos, como se habia hecho por la escribanía mayor 
y contadurías de rentas. 
La presentación en ella de los pagos anuales 
para que en el consejo se tuviese presente el 
cumplimiento de los arrendadores, y se les habi-
litase para la recaudación del año siguiente. 
Las subastas ó remates de todas las rentas y 
de lo demás perteneciente á la administración y 
recaudación de la real hacienda. 
L a toma de razón de las cédulas y decretos 
que se expidiesen para la mejor dirección de ella. 
Cambiados los arrendamientos en administra-
ción, no se cuidó de que esta contaduría llevase 
la intervención de todos los productos de las 
rentas, limitándose sus atribuciones á la toma de 
razón de títulos, gracias y mercedes, y recauda-
ción de lanzas y medias anatas ; pues habiéndose 
creado tantas contadurías principales cuantos 
eran los ramos de rentas, en ellas se llevaba la 
intervencion^de los productos de cada una.y de 
sus gastos. 
La creación de las contadurías de cargo y 
data de la tesoreríageneral hizo, que se reuniesen 
en cada una las operaciones respectivas de inter-
vención de todos los productos que ingresaban 
en la caja y de lo que se libraba por la tesorería: 
y así se dislocaron de su centro todas las opera-
ciones de la cuenta y razón. 
Por real decreto de 8 de febrero de 1819, en 
que se dió nueva forma á la tesorería general, se 
creó la contadur ía general del reino, come-
tiéndola la fiscalización de todo lo que, por 
cualquiera motivo, debia ingresaren las cajas de 
distribución del real erario^y de que su aplica-
ción fuese arreglada á órdenes y reglamentos. 
N o llegó á realizarse la organización de esta 
contaduría; la cual hubiera sido siempre nominal 
por haber quedado subsistentes las principales 
que tenia á su lado la dirección general de 
8 F * 
rentas, siendo las únicas atribuciones de aquella, 
la intervención de los ingresos en las cajas de la 
tesorería general y de su distr ibución. 
Con los mismos defectos se establecieron, en la 
época denominada constitucional, las contadu-
rías generales de valores y de distribución puesto 
que habiéndose creado secciones de contabilidad 
en las direcciones de rentas, en ellas se cuidaba 
de la administración y recaudación y la conta-
dur ía de valores solo conocía de los productos 
líquidos de aquellas, faltando por consiguiente 
en unas y otras el centro donde se reuniesen 
todas las operaciones. 
Restablecida felizmente la monarquía en 1823, 
lo fue igualmente la contaduría de valores en e l 
pie que tenia antes del decreto de 8 de febrero 
de 1819, es decir, en el estado de nulidad en 
que entonces se encontraba. 
Semejante posición exijia el restablecimiento 
de una oficina central, donde se llevasen todas las 
operaciones relativas á la administración y r e -
caudación de todos los ramos dela real hacienda. 
Con este objeto, se creó por decreto de 5 de 
enero de 1824 la contaduría general de valores 
con la autoridad y funciones que se han expre-
sado al tratar de la cuenta y razón. En ellas se 
refundieron las cuatro contadurías generales de 
rentas, la antigua de valores y el ramo de amor» 
tizacion por lo respectivo á su administración 
y recaudación, cuyo establecimiento se ha veri-
ficado en todas sus partes. 
Resulta; que en las seis contadurías refundidas 
habia seis contadores generales, y en la actual 
uno solo: habia un gefe de sección y en la 
actualidad siete .• habia 127 oficiales, y ahora se 
redujeron á 8 4 : habia 44 escribientes, y la 
nueva planta no tiene mas que 24: habia 44 
meritorios, y en la actualidad no quedaron mas 
que 20. E l ahorro de empleados es pues de 82, 
los sueldos anteriores importaban 2.011,850 rs. : 
los de la nueva planta componen 1.480,000 rs.; 
y el ahorro es de 531,850 rs. al año. 
N o se comprende la sección de liquidación 
de cuentas atrasadas, porque en su mayor parto 
se compone de empleados cesantes que disfru-
taban sueldos y porque debiendo cesar luego 
que aquella se concluya su costo es temporal. 
Apéndice núm. 
Sobre la planta de la contaduría de distribu-
ción. 
En 1717 se creó la contaduría general de la 
distribución de la real hacienda. Se refundie-
ron en ella otras que se titulaban de la razón 
del sueldo, de rentas y quintaciones, de merce-
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tics y dc lelacionos, cuyo objeto era despacliur 
cuanto ocurriese en las rentas hechas por la real, 
haciejida, de jurisdiciones, señoríos, vasallajes, 
alcabalas, tercias, encomiendas, obispalías, re-
gimieníos , escr ibanías , alcaldías, y oüos oficios 
municipales ; ios asientos ajustados con hom-
bres de negocios, las medias anatas de mercedes, 
las penas de cámara y las diputaciones de los 
medios generales de los años lie 1608 y 1G11 para 
el desempeño de juros y alhojas enagenadas de 
la corona; las certificaciones de juros y jus t i f i -
cación de sus pertenencias, su origen, cabimiento 
y consignaciones para el pago de lanzas de 
grandes y títulos.- la cancelación de privilegios, 
libramientos, certificaciones y consumos de los 
mismos ju ros ; los informes sobre las dudas 
ocurridas sobre estas y las demás rentas enage-
nadas: los libros de confirmaciones de las gra-
cias concedidas por los reyes: las consignacio-
nes y lanzas : la legitimación de sus poseedores 
y de las grandezas y títulos, la liquidación de 
sus adeudos ; y la clasificación de juros con-
signados á su pago : el registro de mercedes, 
y la intervención de la caja de la tesoreria ge--
«eral . 
Negociados tan espinosos cuyos efectos eran 
de tanta trascendencia, se conservaron en la 
antigua con tadur ía de distr ibución hasta que 
en 1724, se la exoneró de la intervención dela 
caja de la tesosería general, encargo que se la 
rest i tuyó en 1726 y desempeñó hasta 1732 en 
que volvió á cesar, sin que conste la orden que 
lo previno. 
Por real decreto de 8 de febrero de 1819 se 
creó una contadur ía general del reino, supri-
íuiemlo la de dis tr ibución, la de valores, la de 
millones, las de cargo y data de la tesorería 
general, y las oficinas de provisiones y de or-
denación de an i l l e r í a . cuya cuenta y razón se 
habia de llevar también en ella ; y en 3 de se-
tiembre de! mismo año se publ icó la ins t rucción 
para su gobierno, pero q n r d ó sin efecto su 
plantificación, por las amargas ocurrencias de 
•ios primeros meses del año d:- 1820. 
Sin embargo, subsistió incorporada la de m i -
llones, que también tuvo su origen en 1717. Mas 
con esta reunion no se lograba radicar en un 
centro la intervención distributiva, pues para 
esto era necesario reunirle de hecho las de cargo 
y data, y la de la caja de tesorería general, que se 
gobernaban por reglamentos de diferentes t iem-
pos y motivados por diversas circunstancias sin 
cuyo requisito no se podían enlazar las opera-
ciones delas provincias, ni uniformar el g i ro de 
los negocios. Era por otra parte indispensable 
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que interviniéndose allí todos los gastos, fuese 
ella la que ordenase la cuenta de su inversion, 
la diese á la contadur ía mayor y respondiese de 
los reparos. 
E n este estado, se expidieron los decretos ya 
citados de 18 de diciembre de 18^3 y 5 de enero 
de 1824 que echaron las bases de la cuenta y 
razón, determinando los límites de la acción 
directiva y administrativa y los de la distr ibu-
tiva, y en la instrucción de 3 de ju l io ya citada 
se designó á la úl t ima el complexo de operacio-
nes que leliabian de pertenecer; á las cuales reú-
ne el examen y toma de razón de créditos contra 
el estado, que se le encargaron por otra instruc-
ción de 5 de junio de aquel a ñ o . 
A l restaurarse el gobierno monárquico en 
1823, debió la contadur ía de distribución ser 
habilitada para el egercicio de las funciones 
concedidas por el decreto é instrucción del a ñ o 
de 1819, que se habían dado en tiempo lejít imo 
ó á lo menos para las que de muy antiguo 
le pertenecian ; pero se la dejó como en sus-
pension , nombrándose á un oficial de la teso-
rer ía general en calidad de contador, con cuyo 
carácter despachaba así mismo las de cargo y 
«lata suprimidas y refundidas en la general del 
reino. 
Permaneció así hasta 27 de enero de 1824, en 
que se restableció interinamente con sus a n t i -
guas atribuciones y con la intervención de i n -
gresos y pagos de la caja de la tesorería, pre-
parándola para que después recibiese todas las 
funciones de planta conforme al decreto de 5 
de enero de 1824. 
A consecuencia, en 3 de j u l i o del mismo a ñ o 
entró en el mes de enero de 1825 en el ejercicio 
de sus atribuciones ; pero falta por entonces de 
manos y no estando todavia organizadas las o f i -
cinas de ¡as provincias no pudo realizarse desde 
luego el cumplimiento de las atinadas reglas 
que se habian prescrito en la mencionada ins-
t rucc ión . Pero en medio dc tales embarazos, 
se extendieron y circularon en el mismo mes 
modelos aprobados para la cuenta y razón, y 
aunque las tesorerías de provincia, venciendo 
dificultades, remitieron estados semanales c o n -
formes á ellos y alguna que otra las cuentas 
mensuales, aun adolecen de diminutas é insufi-
cientes sus noticias, para arribar al término en 
que la contaduría general debe colocarse. 
E u 31 de j u l i o de 1825 se nombraron los su-
jetos de planta absolutamenle necerarios. Des» 
de entonces, se ha de considerar e! orijen del 
establecimiento. Sus trabajos tomaron act ivi-
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d í íd , yantes de mucho se experimentará la ven-
taja que trae consigo el centro de la contabili-
dad, en la distr ibución. 
Una de ellas es el ahorro de manos y de suel-
dos. Antes de ahora había seis oficinas para 
desempeñar los negocios que hoy corren á car. 
go de esta: la contaduría de dis t r ibución, la 
de millones, la del cargo, la de la data, la de 
la caja de la tesorería general y ¡a de ordenación 
de cuentas. 
La primera de ellas tenia veinte y ocho em-
pleados y costaba 289,785 rs. por sueldos, y 
ademas gozaban 52,000 rs. regulados por quin-
quenios, que por vía de derechos pagaban los 
interesados y se repartían ¡i prorataj 
La de millones constaba de 14 empleados que 
devengaban por sueldos 88,800 rs. v n . , y tam-
bién percibian una parte de derechos que no se 
figura; por no haberse hallado los quinquenios 
exactos; pero que no seria demasía hacerla su-
bir á 12,000 rs. 
La de cargo tenia un contador con 38,000 rs. 
y dos oficiales, que aunque de la escala de teso-
rer ía ,en el hecho eran individuos de la contadu-
ría del cargo, y se aumentaban ¡i los de aque-
lla por ser necesarios; cuyos dos sueldos eran 
el uno de 9,900 rs. y el otro de 4,900 que com-
ponen 14.800 rs , y unidos al sueldodel contador 
hacían 50,800 rs. al año. 
La de la data constaba del contador con el 
sueldo de 36,000 rs. y de G individuos con a l -
gunos escribientes y meritorios, el primero de 
los cuales gozaba 9,900 rs. , y los otros cinco 
25,000, considerándolos por los sueldos menores 
á 5,000 rs. cada uno, cuyas partidas subian á 
70,900 rs. al año . 
La de la caja tenia un contador con 16,000 rs. 
y dos auxiliares con 8.400; ó lo que es igual con 
4,200 rs. cada uno ? que todo hace la suma de 
24,400 rs. al año 
Y la de ordenación de cuentas, ocupaba 
antes del de 1790, 34 individuos que por 
sus diferentes sueldos percibian 224:000 reales 
anuales. 
Reasumiendo en una partida los individuos 
y sueldos de las 6 oficinas; resulta que ocupa-
ban 89 personas y que costaban al estado, en 
cada año, por lo menos 861,485 rs. sin inclui r 
los derechos de la de millones. Y como en el 
dia no hay en la única contaduría general de 
dis t r ibución, mas que 49 empleados que perci-
ben por sueldos la cantidad anual de 453,600 rs; 
se deduce, que ahorra 40 empleados y 407,885 
rs., que es rnuy cerca de la mitad de lo que se 
írastaba el año de 1790 por el mismo servicio. 
Ademas de estos ahorros, se lograrán los be-
neficios de haberse centralizado la cuenta de ía 
distr ibución en una oficina : la claridad, la se-
guridad y la velocidad con que se llevarán las 
operaciones y se tendrán sus resultados; pues 
nunca se repitirá demasiado, que el desorden y 
confusion que hasta aquí han reinado en las de 
la tesorería general han impedido siempre cono-
cer determinadamente el total de ¡a distribución 
y de sus partes y aun han impedido que se ilus-
tre esta memoria con noticias exactas y circuns-
tanciadas, sobre este punto cardinal de la admi-
nistración. Apéndice número referente á losf 
núm. 
Sobre la planta de la dirección general del 
real tesoro. 
De las noticias que tengo á !a vista, resulta 
que en 28 de ju l io , 4 y 9 de agosto de 1825, se 
aprobaron por V. M . las plantillas de empleados, 
y dotaciones de la secretaría de la dirección ge-
neral del real tesoro, de la tesorería de corte, y 
del archivo, que lo es también de la contaduría 
general de distribución, todo conforme á la ins-
trucción de 3 de j u l i o de J824. Por ellas debe 
constar la secretaría, de un secretario, diez of i -
ciales, ocho escribientes, cuatro meritorios, dos 
porteros y dos mozos: son 26 empleados, y 
sus sueldos anuales de 2.14,100 rs. La tesorería 
de corte ha de tener cuatro oficiales, dos escri-
bientes, dos meritorios, un ayudante de caja, 
un cobrador, un portero y dos mozos ; son 13 
empleados y sus sueldos 77,500 rs, al año. Y 
el archivo consta de un archivero, cuatro ofi-
ciales, dos escribientes, un portero y un mozo: 
son 9 empleados con 69,000 rs. anuales. E l 
número de todos estos empleados es 48, y el 
total de sus sueldos monta 360,600 rs. al año. 
A p é n d i c e núm. 
Sobre la planta de individuos y sueldos de la 
intendencia general del ejército. 
Esta dependencia de la cuenta y razón militar 
se compone de una secretaría y de la interven-
ción y pagaduría generales, cuyo número de 
individuos y sus sueldos constan de las planti-
llas aprobadas en 12 y 31 de j u l i o de 1825.. 
Conforme al art ículo 2.Q del capí tulo 1.° del 
real decreto de erección, el intendente general 
del ejército goza el sueldo de 60,000 rs. al año. 
La secretaría se compone de un secretario co» 
30,000 rs., ocho oficiales, dos escribientes, dos 
meritorios, un portero, un ordenanza y un mozo, 
cuyos haberos anuales importan 162,000 reales» 
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La ¡ntcrvencion general tiene un intervenlor, 
que con arreglo aleitado ar t ículo 2.w disfruta 
40,000 rs. al año , y diez y seis oficiales, diez 
escribientes, seis meritorios, un portero, un o r -
denanza y un mozo, cuyos sueldos ascienden á 
336,000 rs. al año . 
En la pagadur í a general hay un pagador ge-
neral con 36,000 rs. al año, y cuatro oficiales, 
dos escribientes y dos meritorios, cuyos haberes 
anuales componen la cantidad de 90.000 reales. 
Suman las cuatro partidas 648,000 rs. A p é n -
dice núm. 
Sobre la planta de individuos y sueldos de la 
intendencia general de la marina. 
En 28 de j u l i o y 4 de agosto de 1825, fueron 
aprobadas las plantillas para la secretaria y 
pagadur í a dela intendencia general de la m a r i -
na : según ellas debe tener la primera un secre-
tario con30,000 rs. al año, y cinco oficiales, dos 
escribientes, un meritorio, un portero y un 
mozo, cuyas asignaciones ascienden anualmente 
a 120,500 rs. anuales; la segunda se hade 
componer de tres oficiales y un escribiente, con 
los correspondientes sueldos que importan 40,000 
reales al año. 
Estas dos partidas suman 160,500 rs. Apén-
dice núm. 
Resumen. 
Suponiendo que se hubiese de establecer la 
hacienda militar según está decretado, el nú-
mero de empleados en las dos intendencias ge-
nerales será de 77, y el total de sus haberes 
anuales 808,500 rs. , que unidos á los 360.600 
de la secretaría de la di rección general del real 
tesoro, tesorería de corte y archivo, importan 
1.169,100 rs. 
En 1820 habia en la tesorería general 90 em-
pleados, cuyos sueldos subian á 1,253,970 rea-
les : agregando 223,500 rs. por los sueldos 
de la negociación del real j i r o , 409.C00 por 
los de la contadur ía de ordenación de cuentas , 
175,820 de los de la oficina de l iqu idac ión y 
100,000 del sueldo del tesorero general, compo-
nen la suma de 2.162,890 reales: ahorro en 
la planta actual de las oficinas de d is t r ibuc ión 
993.790 rs. anuales, sin contar los sueldos del 
departamento de los reales emprést i tos que es^ 
taba bajo las órdenes del tesorero general. De 
esto hay que rebajar lo que importan los suel-
dos de las oficinas de ejército de Castilla la nue-
va, que estaban refundidas en la tesorería gene-
ra l , y la parte de las contadur ías de distribu-
ción que desempeña las funciones delosconta-
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dores de cargo y data y de los empleados que 
estaban á las órdenes de ellos. 
Tota l economía en las actuales plantas de las 
contadur ías de valores y d is t r ibuc ión de la d i -
rección general del real tesoro y de las inten-
dendencias generales del ejército y marina 
1.933,225 rs. poco mas ó menos. 
P U N T O S E X T O . 
PROVIDENCIAS AUXILIARES PARA FACILITAR 
INGRESOS, CON QUE REFORZAR EL ERARIO. 
Introducción de granos extranjeros. 
E l fomento de la agricultura perjudicada por 
la entrada y comercio de granos, harinas y le . 
gumbres extranjeras, que con su concurrencia 
disminuian la labranza en las provincias l i tora-
Ies y arruinaban á los labradores en las inter io-
res con el envilecimiento de los precios, obligó 
á prohibirlos por real orden de 17 de febrero de 
1824 dictando reglas provisionales para ello, 
mientras que examinadas y aprobadas las dispo-
siciones generales, se publicaba la oportuna ley 
para el comercio de granos. 
I.0 En su consecuencia quedaron prohibidos 
en la península aquellos artículos de la industria 
agr ícola extranjera y no por ahora en las islas 
Baleares y Canarias, desde donde no podr ía i n -
troducirse en nuestros puertos peninsulares. 
2. ° Se libertaron de todos derechos, sin es-
cepcion, las conducciones de un puerto á otro 
por la vía exterior de las aduanas que deberán 
hacerse en buques españoles como pertenecientes 
al comercio de cabotaje, y se declaró libre su 
tráfico interior. 
3. Q Igualmente se declararon libres de dere-
chos á su entrada eh las islas Baleares y Cana-
rias los granos, harinas y legumbres españolas 
conducidos eu buques propios ó estraños. 
4 0 Los extranjeros que se introduzcan en 
ellas en cualquiera bandera adeudarán : 1.° 
el quintal de harina 34 rs. v n . : 2.c el de tr igo 
26 rs.: 3.Q el de los demás granos y legumbres 
12 reales. 
5.° Los extranjeros que se hallaren dentro de 
los puertos de la península y los que arribaren 
á ellos dentro de los quince dias después de 
publicada esta disposición, se admit ir ían y 
adeudar ían con arreglo á los aranceles y órdenes 
vijentes. 
Es notoria la carestía que, por la suma esca-
sez de lluvias, padecieron las provincias meri-
dionales y algunas de lebante en el año pasado 
de 1825. Sus clamores para que se las socor. 
riese abriendo los puertos á los granos extranje-
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TOS, las exposiciones de algunos gefes militares 
sobre la falta de pan para la tropa, y la estraña 
anticipación con que el comandante general del 
campo de S. Roque y comisionado regio en Ca* 
diz se arrojaron á sobreponerse á la soberana 
autoridad, relajando de motu propio la prohi-
bición, y desconcertando las reales intenciones; 
fueron motivos bastante poderosos para que se 
saliese al encuentro de aquellos males y de esta 
arbitrariedad, y para que se alzase la prohib i -
ción permitiéndose por algunos meses la entrada 
de trigo extranjero por los puertos de Cadiz, 
Aljeciras. Sevilla, Málaga, Almería, Barcelo-
na y Tarragona, en donde la necesidad se ha-
cia sentir mas, y cargando á cada fanega diez 
reales de derecho. 
Como el erario no contaba con estos ingresos 
extraordinarios, y la marina necesitaba de auxi -
lios para armar y equipar los navios Guerrero 
y Pablo, y las fragatas Iberia y Lealtad, y cons-
t rui r otros buques; fuerzas que debían destinar-
se á las expediciones de ultramar y á socorrer 
aquellos dominios en los apuros en que las armas 
insurreccionales los habían constituido; pareció 
que el permiso de granos extranjeros proporcio-
naria el doble beneficio de remediar la carestía 
y de producir las cantidades que necesitaba, la 
habilitación de fuerzas navales que no podian 
suplirse de los fondos comunes. En efecto, p ro -
puse y se conferenció y adoptó en consejo de 
ministros, la admisión de granos extranjeros y 
l a aplicación exclusiva de sus productos á la 
marina: medidas que merecieron la aprobación 
de V . M . y que se comunicaron en órdenes de 
2 de abril, de 15 de mayo y 1.° de ju l i o . 
Los fondos recaudados por este arbitrio son 
los que siguen .- por Algeciras, Cadiz, Málaga 
Almería, Sevilla, Barcelona y Tarragona se i n -
trodujeron en vir tud de reales órdenes 1.236,443 
fanegas de tr igo, cuyos derechos importaron 
12.378,545 rs. De esta suma se entregaron á la 
marina los 11.927,533 rs., y de los 411,407 rs. 
restantes echaron mano los gefes militares de 
Málaga y Algeciras para la subsistencia de la 
tropa. 
Se habia contratado con D. Felipe Riera la 
ant ic ipación de fondos, para aprestar fuerzas 
marít imas, y con el fin de reintegrarle y de p o -
nerle en estado de prestar tales auxilios se le 
concedió por orden de 25 de mayo de 1825 el 
permiso de introducir por Barcelona, Tarrago-
na y Mataró 200,000 fanegas de trigo extranjero, 
en el término de dos meses y con los mismos 
derechos de 10 rs. en cada una, las cuales i m -
portaron 1.745,502 rs. que se entregaron al con-
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tratista, menos 46,840 rs. que se dieron al con-
tador de marina. 
En Mahon se obligó D . Gabriel Escudero á 
construir dos bergantines de guerra. Para 
proporcionarle fondos, se le concedió, por orden 
de 27 de junio, el permiso de introducir por 
aquel puerto 50,000 fanegas de trigo con derecho* 
iguales á los expresados. Estos importaron 
600,000 rs. que se pusieron á disposición del con-
tador de marina, para que atendiese á los objetos 
de su aplicación. 
De este modo, el ministerio de mi cargo supo 
aprovecharse de un recurso que las circunstan-
cias pusieron en su mano, para dar impulso á 
las expediciones de Ultramar, que sin él no se 
hubieran verificado sin menguar los productos 
ordinarios de las rentas indispensables para las 
cargas corrientes. Expediente apéndice letra C . 
Introducción de algodones extranjeros. 
N o era ya un problema la cuestión de si con-
venia ó no habilitar á comercio las manufac-
turas de algodón extranjeras. A penas se conoce 
en el reino este ramo de industria fabril, pues 
la fabricación catalana se queda muchos grados 
atras en perfección y baratura, y por otra parfe 
no alcanza á lo que exigen el surtido y consumo 
en E s p a ñ a y en Indias. No hay que cansarse 
en buscar otro origen al escandaloso centraban* 
do de tejidos de algodón, que hace largos años 
se está cometiendo por todos los puntos de la 
costa; sin que ni el rigor de las penas, ni la v i -
gilancia de los resguardos hayan logrado refre-
narle ni impedir que este comercio hubiese roto 
todas las barreras para establecerse de hecho. 
Esta situación privaba al erario de unos interé-
ses preciosos, y ocasionaba á la industria el mis-
mo detrimento que si los géneros entrasen bajo 
la salvaguardia de las leyes. 
Se presentaron á solicitar permisos varios co-
merciantes y especuladores nacionales y ex-
tranjeros, con condiciones particulares y acomo-
das á sus interéses respectivos; pero á ninguna 
se accedió, así por los inconvenientes que se 
habían experimentado en otros permisos conce-
didos en el reinado anterior y. por los que debe 
traer consigo toda exclusiva en el comercio, co-
mo porque la política aconsejaba que para ev i -
tar los daños del monopolio, no defraudar de las 
ganancias á ningún comerciante, ni dar lugar 
al dolo y mala fé con que á la sombra de los 
privilegios se suelen cometer excesos en las 
introducciones, se hiciese de los algodones ex-
tranjeros un renglón de comercio lícito, sujetán-
dolo á tarifas bien combinadas y no dispensán-
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dolo de ninguna de las formalidades prcscnplas 
en los reglamentos de las aduanas. Ya estaba 
ins t ru ido el expediente con los informes y dic-
támenes de la di rección general y juntas de fo* 
mento y de aranceles, que justificaban Ui medida, 
y también se liabia calculado y arreglado por 
Ja última la tarifa de los derechos de excepcio-
nes y de prohibiciones con que hablan de ad-
mitirse, y todo se habia tratado y acordado en 
e l consejo de ministros para dar cuenta á V. M . 
á fin de que obtuviese su aprobac ión . 
Pero los catalanes empeñados en sostener una 
prohibic ión que ni les aprovecha á ellos n i favo-
rece á la industria del reino, representaron sobre 
e l particular por el conducto ext raño del minis-
terio de guerra, y se paralizó la decision. 
Contrariadas de este modo mis operaciones, 
hube de desistir de ellas; tolerando, á despecho 
de la razón, la continuación del contrabando, y 
la pérd ida del fruto con que nos brindaba el 
arreglo sazemadq de este punto; pero al fin la 
imperiosa necesidad de ausilios para promover 
las expediciones de Indias y otros efectos del 
servicio, obligaron á oir las proposiciones de 
D. Manuel Gomez y compañía del comercio de 
esta corte, con el cual se contrató el permiso 
temporal de introducir una cantidad fija y ca l -
culada por la estension del consumo y con los 
avalúos y derechos designados de antemano por 
la junta de aranceles. 
Se llevó este asunto al consejo de ministros, y 
precedido su dictamen, con el cual se dignó 
V. M . conformarse, se concedió el permiso bajo 
de las condiciones siguientes. 
Ia. Se les concederá privilegio exclusivo para 
la introducción de 600 toneladas de 20 quintales 
castellanos cada una, por las aduanas de Cadiz, 
Sevilla, Málaga, Alicante, Coruña, Santander 
y Vitor ia . 
2a. Se excep túan los géneros comprendidos 
en la lista de prohibidos por la tarifa de la junta 
de aranceles. 
3a. Los géneros pagarán, por único derecho 
de entrada, 20 por ciento en bandera española, 
un 25 por ciento en la extranjera : el derecho 
de balanza, y 10 por ciento como géneros ex-
tranjeros en los puntos de consumo interior. 
4a. Los contratistas satisfarán 500,000 rs., en 
efectivo, en clase de abono por el privilej io 
exclusivo. 
5a. Designarán con anticipación el número de 
toneladas que hayan de introducir por cada 
aduana, sin perjuicio de ampliar ó restringir 
el número de estas si les conviniese. 
6a. E l pr ivi legio será esclusivo por seis meses, 
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á contar desde la fecha de la real orden; duran-
te este tiempo quedará suspenso el concedido 
á D . Feliz Torres, para fomento dela fábrica de 
blondas de Almagro. 
7a. Anticiparán el importe de los derechos; á 
saber : 4.000,000 de rs. en el acto y con la fecha 
del contrato en letras á noventa, ciento vein-
te, ciento cincuenta y ciento ochenta dias fijos '• 
3.000,000 en letras, á iguales plazos, á los tres 
meses de ¡a fecha del contrato, y los 3,000,000 
restantes que completan los 10.000,000 calcula-
dos á los derechos, á los cinco meses de otorga-
do el contrato y en letras á los propios plazos. 
8a. Satisfarán ademas el csceso que resultare 
por la liquidación que se haga, ó bien Ies devol-
verá el gobierno lo que hubiesen entregado demás 
si así resultase ; y si por casos de guerra, peste, 
hostilidades y otros imprevistos, se suspendiese 
ó dejase de cumplir el permiso; cesará la obl i -
gación de los contratistas reintegrándoseles el 
exceso que hubiere entre los adelantos y los 
derechos devengados en descuentos de derechos 
de las introducciones de otros efectos lícitos que 
por sí ó por otros verifique por las aduanas ha-
bilitadas. 
9a. Se entregarán las anticipaciones de dere-
chos en letras á D . Felipe Riera, en pago de las 
obligaciones que tiene en el ramo de marina, 
observándose las formalidades necesarias para 
que pueda formársele en todo tiempo el verda-
dero cargo. 
10. Los contratistas satisfarán los derechos 
en las aduanas, por medio de certificaciones de 
sus apoderados en los respectivos puntos, cuyo 
importe les será cargo en cuenta. 
11. Aunque después de los seis meses no ten-
gan derecho á proroga, no se les impedirá la 
introducción de aquella parte de géneros que 
por circunstancias imprevistas hayan tardado 
mas en arribar é introducirse. 
12. Se sellarán con un sello particular los 
géneros en las aduanas y con otro por parte de 
los contratistas, para evitar fraudes y recípro» 
eos perjuicios. 
13. Oficiará el gobierno á los cónsules en los 
puertos extranjeros, á elección de los contratis-
tas á fin de que les faciliten certificados de los 
géneros del p r iv i l eg io ; y se recomendará á los 
empleados el pronto despacho ; previniéndoles 
que no lo detengan, sin perjuicio de que con-
sulten en casos de duda grave, y de que aque-
llos estén á las resultas. 
14. La dirección tomará cuantas medidas 
contemple útiles, para evitar fraudes y para la 
seíruridad de la cuenta. 
MEM MEM 
Verificaron religiosamente hasta el dia los 
interesados las anticipaciones de los 7.000,000 
correspondientes á las dos primeras entregas ; 
y habiendo vencido la última de 3.000,000 está 
pendiente sn pago. Expediente ó apéndice l e -
tra D . 
b l a n d a p i a forzosa. 
A l regresar de Francia halló V". M . establecido 
este impuesto, por decreto de 3 de mayo de 1811 
dado por el gobierno refujiado en Cadiz y 
decidido á defender la independencia nacional, 
y con ella la dinastía de la casa reinante, que la 
pol í t ica del usurpador se esforzaba á exterminar-
Consiste en la obligación de legar en los testa-
mentos que se otorgan en los dominios de la 
monarquía y en las sucesiones intestadas 12 rs. 
vn. en las provincias de la península y sus islas 
adyacentes, y tres pesos en las de América y 
Asia; ó mayor cantidad si los testadores y here-
deros, que no fuesen meros comisarios, tuviesen 
voluntad de ofrecer. 
L a misma aplicación que se dió á la manda 
pia forzosa, descubre el noble espíritu de que 
estaba poseído el gobierno para llevar á la cima 
su gloriosa empresa. Al iv iar la suerte de los 
prisioneros en aquella encarnizada guerra, la 
de sus familias, la de las viudas y demás perso-
nas beneméritas, que padeciesen en la injusta 
invasion, que estuviesen en poder de su autor? 
que hubiesen perdido sus fortunas, ó en fin^ 
la de los que en América y Asia defendían la 
religion, la patria y el monarca contra los revo-
lucionarios de aquellos vastos países; tal fue 
la idea que sugirió esta disposición en momentos 
en que la nación se hallaba destituida de todo 
recurso. 
Este piadoso legado debia durar hasta diez 
años después de concluida la guerra : se habia 
de percibir gratuitamente por loscuras párrocos) 
al tiempo que sus derechos y los del funeral; y 
su inversion se habia de d i r ig i r por las juntas pias 
religiosas que se nombráran en cada diócesis 
compuestas de las autoridades seculares y ecle-
siásticas y de otras respetables personas, sin que 
se invirtiesen los productos en socorro de hos-
pitales, ni de casas ó cuerpos de caridad, sino 
en los recomendables objetos que se designaron. 
Cumplieron el encargo los párrocos y juntas 
pias religiosas, como lo testifican los avisos que 
varios de aquellos y algunas de estas, dieron de 
las cantidades existentes en los años de 1814, 
1815 y 1817; en cuya consecuencia dispuso 
V . M . que ingresasen en las tesorerías de pro-
v inc ia : que cont inúase la manda hasta nueva 
orden: que cesasen las juntas pias religiosas: 
que el cobro y dirección sucesiva corriesen á 
cargo del colector general de espólios y vacan-
tes ; que se llevase cuenta separada de los 
rendimientos; que su inversion fuese la del 
instituto y en las pensiones y asignaciones bené-
ficas que V. M . hubiese señalado ó señalare, 
verificándose por la tesorería general en donde 
entrarían los fondos. De esta determinación se 
expidió real cédula en 16 de setiembre de 1819; 
pero la revolución obscureció su curso y cum-
plimiento. 
Disipada esta, se recibieron nuevos avisos de 
algunos párrocos, noticiando tener en su poder 
cantidades procedentes de la manda que no 
habían entregado á los revolucionarios, y mani-
festándose deseosos de que se recaudase, así co-
mo las de igual naturaleza que debían existir en 
poder de los demás. 
Vióse por esto la necesidad y conveniencia 
de arreglar solidamente el establecimiento de la 
manda pia forzosa y de averiguar los fondos que 
habia producido su inversion y los sobrantes, 
si acaso hubiesen resultado. Con este objeto 
habiendo oido V . M . al consejo de ministros, se 
sirvió expedir en 8 de agosto de 1825 la reaj 
orden que ratifica la continuación de la manda 
y contiene las reglas que en su cobro y distri-
bución han de guardarse. 
Sus productos se aplicarán precisamente al 
pago de las pensiones que tienen señaladas los 
que han hecho servicios ó quedado inutilizados 
en la guerra de la independencia, las viudas y 
familias de ellas y de los que han muerto en el 
campo del honor, y todos los que han padecido 
ó perdido sus fortunas por defender y favorecer 
la causa de la monarquía contra la agresión de 
Bonaparte. 
También se aplicarán á satisfacer las benéfi-
cas pensiones, que V . M - hay a concedido después 
ó concediere por beneficios análogos á los e x -
plicados en el primit ivo decreto. 
Igualmente se satisfarán las consignaciones, 
pensiones y remuneraciones que se hayan de 
conceder á los que hayan hecho servicios ó pa-
decido en sus personas y bienes por el furor cons-
titucional, con arreglo al real decreto de 11 de 
febrero de 1824 comunicado por el ministerio 
de guerra. 
Los sobrantes, si resultasen, se aplicarán á las 
atenciones del monte pio militar, que por ser 
militares y venir en mucha parte de la guerra 
de la independencia y de la revolucionaria, de-
ben considerarse comprendidas entre los objetos 
naturales de este impuesto. Y luego que se 
hayan extinguido las otras cargas, su producto 
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se destinará ín tegro al monte pio militar para no 
disminuir coa las pensiones de viudedades los 
ingresos del erario, y para que estas sean satis-
fechas con puntualidad. 
L a especie y número de las cargas expresadas, 
requer í an que los productos de aquella proce-
dencia entrasen en la tesorería general, y así se 
de terminó. 
Por lo demás, la cobranza se dejó á los parro-
eos como desde el principio la habían tenido, 
estableciéndose que fuese gratuita al mismo 
tiempo que sus derechos y los del funeral: que 
enviasen á los intendentes cada cuatro meses 
listas de los feligreses muertos con sus nombres, 
edades y circunstancias, y con remisión á la par-
t ida de defunción, y expresando los fondos que 
tengan en su poder : que estas listas estén fir-
madas por ellos, por la justicia y escribano de 
ayuntamiento que han de ser responsables man-
comunadamente con los párrocos : que los sub-
colectores de espólios y vacantes celen bajo las 
órdenes del colector general en que aquellos 
cumplan debidamente con su encargo : que los 
intendentes pasen las listas á las contadurías de 
p rov inc i a : que estas dispongan la entrega de 
los fondos en Ja tesorería ó en las deposi tar ías 
inniediatas, y que se les dé recibo en v i r tud del 
cual se les l ibrará carta de pago. 
En cuanto á lo recaudado por la manda pia 
forzosa, su distr ibución y sobrantes, así desde su 
imposición hasta que las juntas pias religiosas 
cesaron en sus funciones, como desde que en 1817 
se encargó la cobranza al colector general de es-
polios; se mandó pedir á este al ministerio de 
gracia y justicia, al de hacienda de Indias, las 
noticias correspondientes para saber el estado 
de este negocio. 
Puede regularse en dos millones anuales el 
producto de la manda pia forzosa, atendiendo al 
movimiento de la población y á las leyes de la 
durac ión de la vida humana, y partiendo del 
pr incipio estadíst ico de que nuestra población 
es de doce millones de almas probablemente. 
Aquella cantidad se puede destinar prncipal-
mente á socorrer al monte pio militar, cuyas 
pensiones importan hoy once ó doce millones de 
reales, y pesan en gran parte sobre la dirección 
del real tesoro, por ser escasos los fondos de 
aquel establecimiento y haberse multiplicado 
sus cargas con motivo de los acontecimientos ex-
traordinarios que han precedido. 
Ramo de minas. 
L a naturaleza ha prodigado en nuestro suelo 
abundantes riquezas minerales; pero este ramo 
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se ha descuidado siempre, especialmente en su 
beneficio científico en que tanto han adelantado 
las otras naciones. Para mejorarlo, se han to<» 
niado varias providencias que con el tiempo 
sur t i rán resultados felices. Por real orden é 
instrucción de l.v de enero de 1825 se restaura-
ron las de cobre de Rio-t into, con el objeto de 
aumentar sus rendimientos y de fomentar aquella 
nueva población de mineros costeada toda por 
el erario. 
Por real decreto de i de j u l i o del mismo 
año, e x p e d i d o á consecuencia del dictámen de la 
junta de fomento de la riqueza del reino, y pre-
vio el del consejo de ministros, se estableció 
una ley de minas en que conciliándose el inte-
rés particular con los derechos de la soberanía 
y con los ingresos del erario, se han dictado 
medidas para protejer y reanimar el laboreo y 
beneficio de aquellas, muy decaídos y desalen-
tados en el reino ; reservándose la real hacienda 
la de azogue de Almadén, la de cobre de R i o -
tinto, la de plomo de Linares y de Falset, l u d e 
calamina de Alcaraz, la de azufre de Hel l in y 
Benamaurcl y las de Grafito de Marbella. Tam-
bién se mandó establecer la dirección faculta-
t iva de minas, que aunque dispuesta anterior-
mente no se habia llevado á ejecución tan nece-
sario establecimiento. 
Consiguiente á este real decreto y por orden 
de 24 de setiembre del referido año, se dictaron 
las reglas que habian de rejiren los denuncios 
y rejistros de minas; á fin de evitar á los denun-
ciadores todo motivo de perjuicio mientras se 
instala la dirección y se publica la instrucción 
para gobierno de la minería. 
Así pues, se han echado los cimientos de un 
sistema en el ramo de minas que nos faltaba. 
A el se debe la compañía que ha tomado varias 
para benficiarlas á expensas de sus capitales y 
dar al reino las inmensas utilidades de esta i n -
dustria. 
Todas las minas reservadas á la real hacienda 
y los productos que pertenecen al estado por 
las que beneficien los particulares, se aplicaron 
á la real caja de amortización, para que con ellas 
atienda al pago de la deuda. 
Minas de azogue de Almadén. 
Este antiguo establecimiento el mas rico de 
Europa en su línea, se dirije por el departa-
mento de hacienda de Indias en esta secretar ía 
del despacho de mi cargo. De él se ha ex t r a í -
do todo el azogue necesario para la elaboración 
de las minas de oro y plata de los dominios de 
América , habiendo producido en un quinquenio 
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88,450 quintales, que salen ¡i 17,689 por nfio co. 
mun. Antes se vendió á 38 pesos el quinta l ; 
pero últimamente se letlió el precio de 40 pesos: 
á este respecto debe producir 14.151,200 rs. 
vn., de que bajando seis millones por gastos de 
beneíicio, quedará un l íquido de 8.151,200 1s. 
De plomo. 
M i antecesor D . Martin de Garay en su me-
moria de 30 de ju l io de 1817 sobre el crédi to 
público, calculó el valor de los productos de la 
venta de este metal con facultad de extraerlo 
fuera del reino y dando el necesario para ej 
servicio militar y para los estancos, en cinco 
millones; pero este cálculo era infundado. D u -
rante la revolución, se introdujo el libre benefi-
cio de las minas, y el de las plomizas se exten-
dió tan extraordinariamente, que las sierras de 
Granada se convirtieron en una colonia de m i -
neros. Terminada aquella, volvieron las cosas 
íil estado que, tenían. Por orden de 3J de 
agosto de 1824 se dispuso lo mismo con estas 
minas; pero fueron tantas las reclamaciones 
de los propietarios de ellas y dé los fabricantes 
y operarios, delas autoridades de aquellas pro -
vincias, de algunos ayuntamientos particulares} 
del gobernador del consejo real, del superinten-
dente de policía y de lajunta de fomento, repre-
sentando los perjuicios y inales que acarrearia la 
determinación, hasta pintarla como peligrosa 
á la tranquilidad pública, que V . M . j uzgóopor -
tunoque Se suspendiese. Así se mandó por el 
ministerio de gracia y justicia. Fue pues preci-
so combinar la ley de ininasde 4 de juliode 1825: 
dejando á los particulares la libertad dela ex-
plotación y de la venta de los plomos, é impo -
niéndolès una cuota annual por cada pertenen-
cia á proporción de sus dimensiones; otra por 
las oficinas de beneficio y el cinco por ciento 
del producto de los minerales beneficiados y de 
los que se expendan en el estado natural para 
su uso ó aplicación á las artfes, cuyos rendimien-
tos son los que hoy forman la renta del plomo. 
D e l cobre de Rio tinto. 
L a deplorable situación en que se hallaba este 
establecimiento, abundante en cobre de tina ca l i -
dad, ha hecho que en el espacio de 28 años cor-
j idos desde 1783 á 1810, no se hayan elaborado 
mas que 287,649 arrobas que valieron 50.338,575 
reales. Los gastos importaron 41.192,082 rs. .-
quedaron líquidos 9.146,493 rs. y sale á338,759 
al año común. 
Para dar á estas preciosas minas el impulso 
que merecen, se exp id ió l a real orden instrnecio-
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nal de 1." de enero de 1825, dictando reglas 
para su explotación, administración y mejoras, 
esperándose que mediante ellas revivirán y pros-
perarán sus labores. 
Disposiciones sobre Jómenlo de la agricultura, 
industria y comercio. 
Queda indicado, que en beneficio de la agr i -
cultura se lia prohibido la introducción de gra-
nos, harinas y legumbres del extranjeio : pero 
necesiíaiido este ramo de reglas fundamentales, 
que al paso que protejan la industria rural, 
tengan en sí mismas los medios de ocurrir sin 
violencia al surtido público y de precaver con 
oportunidad los efectos de la verdadera carestía, 
se ha encargado á lajunta de aranceles que tra-
baje y presente la de granos. 
Sobre el comercio. 
El comercio con el extranjero exijia la refor-
ma de los aranceles, la redacción de una acta de. 
navegación, la modificación parcial del sistema 
de matrículas, el arreglo proporcional y unifor-
me de los derechos de toneladas, puerto y de-
mas llamados de navegación. La prosperidad 
del comercio está ligada á estas mejoras, y así 
es, que para trabajar en ellas se creó por real 
orden de 6' de abril de 1824 lajunta de arance* 
Ies, la que desde entonces se ocupa de estos 
interesantes puntos. 
Sobre la industria. 
Por un decreto de 5 de enero del referido año, 
se creó lajunta de fomento con dos objetos. 
1. ° De examinar, si en las circunstancias ac-
tuales bastaria el restablecimiento de la junta 
general de comercio, moneda y minas para d i r i -
gir el fomento de los ramos de prosperidad pú-
blica, la cual con el mismo laudable objeto 
había dejado suspendida la regencia del reino 
al tiempo de restaurar el consejo de Iiaciend?, 
ó si convendría substituirla con otro cuerpo, y 
deque modo debería instituirse. 
2. Q De formar la colección de leyes econó-
micas, entresacándolas de nuestros códigos, re -
glamentos, ordenanzas y demás monumentos 
legales. 
Si bien es verdad que la junta no ha desem-
peñado ninguno de estos dos primordiales en-
cargos, y que por tanto se ha dispuesto y traba-
jado con esmero y detenimiento en el ministerio, 
el primero de ellos que á su tiempo ofreceré á 
la sanción de V . M . no ha dejado por eso de 
ocuparse en tareas de utilidad general, desde qne 
en vir tud de real orden de 6 de abril de aquel 
año fue instalada con individuos instruidos en 
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las materias de instituto. Informes sobre em-
presas de fomento, proyecto de una ley de m i -
nas y de otra sobre privilegios de invención, 
in t roducción y mejoras de máquinas y métodos 
artísticos, y otros trabajos menores que se refie-
ren, acreditan que no ha sido inútil la creación 
de un cuerpo que no ha gozado sueldos del era-
r io y que ha ejercitado sus luces y celo en bien 
del estado. 
Todav ía necesitaban las artes y oficios una 
escuela práct ica , en la cual se manifestasen á 
los empresarios de industria, á los aficionados 
y á la curiosidad pública, las máquinas de hilar, 
cardar y tejer, y otros instrumentos científicos 
que el genio de las ciencias físico-matemáticas 
ha inventado y perfeccionado, fuera y dentro 
del reino, y el uso de aquellas y sus ventajas; 
pues aunque exist ían los restos del gabinete de 
máquinas que la real hacienda había costeado con 
elevadas miras y se habían salvado de los des-
calabros de la memorable invasion, estaban dis-
persos aquí y a l l i , desmontadas las máquinas» 
deterioradas, cubiertas de orin y polvo, y per_ 
didas para la utilidad fabril , l ieunirlos en un 
centro, ordenarlos, ponerlos en acción, y sacar 
partido de lo que hemos adquirido, y existe, era 
una medida no solo razonable, sino debida á la 
p ropagac ión de la industria y á nuestra propia 
reputación. Animado V . M . de estos ilustrados 
sentimientos, creó por resolución de 18 de agos-
to de 1824 el real conservatorio de artes, y 
adjunto á el un taller de construcción de má-
quinas. En el primer departamento se coloca-
rán máquinas en grande, modelos en pequeño , 
planos, descripciones y escritos de cuanto se 
pueda adquirir y corresponda á objetos a r t í s t i -
cos ; muestras de las materias primeras mas 
principales, ya sea de las que admiten mejora, 
ya de las que convenga comparar : materias 
elaboradas dentro y fuera del reino ; ejemplares 
mineralógicos de las minas que se benefician y 
se descubran; los modelos, planos y descripcio-
nes que presenten los que soliciten pr ivi legio ó 
patente de invención: las máquinas, instrumentos, 
modelos, descripciones y noticias que en la ins-
t rucción de expedientes se presentan al gobier--
no y se estravian olvidados por no haber donde 
depositarlos ; las que donen al establecimiento 
los inventores, constructores y particulares ; y 
determinó V . M . que el fundamento del real 
conservatorio de artes fuese el antiguo gabinete 
de máquinas , los modelos y objetos sueltos que 
paran en el departamento de fomento y balanza, 
y cualesquiera otros que pertenezcan á V - M . y 
no tengan apl icac ión exclusiva. 
En el taller de construcción de máquinas se 
t rabajarán estas y los instrumentos destinados al 
conservatorio : se compondrán y repararán las 
que haya en é l ; las que encarguen y paguen 
los particulares y se instruirán algunos artistas 
en la parte de construcción de máquinas. 
Dotó V . M . este establecimiento con 70,000 rs. 
al año sobre los productos de la mina de grafito 
de Marbella; con los que resulten de las obras 
que el taller construya, y con los que rindan los 
derechos por las patentes de privilegios de 
i nvenc ión ; y como si V . M . quisiese dar un 
nuevo ejemplo de la protección que dispensa á 
las artes, cedió por un decreto escrito de la 
real mano en San Lorenzo la casa que le perte-
nece en propiedad en la calle del Turco de esta 
corte para situar este honorífico establecimiento. 
Las órdenes para la entrega del gabinete de 
máquinas , de la escuela de caminos que se 
segregó de él en la época constitucional y de 
todos los (lemas que van enumerados, se e x p i -
dieron á su tiempo, se reinteraron recomendando 
la importancia de su ejecución ; pero no habién . 
dola tenido en el año y medio que pasó, tampoco 
tuvo el conservatorio las ventajas que á estas 
horas habría producido. 
Propios i/ arbitrios. 
Es inegable que los fondos comunales de los 
pueblos merecen un cuidado y tutela particular; 
porque si no poseyesen las fincas y aprovecha-
mientos que se llaman propios, ni se les hub ie -
sen concedido y tolerado los arbitrios que ya 
son infinitamente mas cuantiosos que aquellos, 
habr ía que dotarlos con una parte de los impues-
tos, ó permitirles repartimientos vecinales, ú 
otros medios sobre los consumos, sobre las 
licencias para vender en los puestos públ icos 
y sobre ciertos actos que llevan consigo presta-
ciones pecuniarias, con las cuales se entorpe-
ceria la exacción de las contribuciones y rentas 
de la corona. Así por esto, como por la nece-
sidad de que la administración de aquellos 
ramos se despache con la rapidez que se propu-
so el soberano decreto de SO de agosto de 1793 
y que Y . M . deseó, al dictar la resolución de 15 
de noviembre de 1818, ha venido por decreto 
de 3 de abril de 1824 y previo el parecer del 
consejo de ministros, en separar del conocimien-
to de tales ramos al consejo real, crear una 
dirección general con inmediata y única depen. 
dencia del secretario de estado y del despacho 
de hacienda y determinar que los negocios con-
tenciosos se decidan por los intendentes con las 




Conforme á esta real resolución, que se elevó 
á cédula en 4 de agosto de 1825, se mandó en 
4 del mismo abril que se propusiesen las p l a n -
tas que podrían darse á la oficina de la direc-
ción, á la contadur ía general y á las oficinas su-
balternas, las cuales se hallan aprobadas, pero 
suspendidas hasta el arreglo fundamental del 
ramo .• que ínterin se forman los reglamentos, 
los oficiales de las contadurías de propios ejer-
zan las funciones peculiares de los contadores ; 
y que los ayuntamientos y juntas de aquellos 
ramos sigan observando las instrucciones y ó r -
denes que rigen, entendiéndose por ahora con 
los intendentes, obedeciendo estos, lo que se les 
encargue por el director, y haciéndole presente 
lo que estimen oportuno al mejor real servicio. 
Una larga experiencia había hecho ver que un 
cuerpo colegiado como el consejo, rodeado 
siempre de graves negocios, no podia sin per-
judicar su despacho ocuparse del pesado y 
minucioso régimen de los propios y arbitrios, 
como lo prueban el atraso y confusion de las 
cuentas, la inconexión de las disposiciones re-
glamentarias, los abusos inveterados y la visible 
decadencia á que habían venido aquellos ramos. 
Estas mismas razones movieron en otro tiempo 
al mismo tribunal, á dividir el negociado entre 
la sala 1.a y 2.a y los fiscales ; pero la insufi-
ciencia de esta medida suministró al gobierno 
la idea de nombar un director en 1796, en c i 
que se subrogasen las funciones de los fiscales, 
la cual no tuvo efecto por la oposición maneja-
da por el mismo consejo. 
L a supresión de arbitrios gravosos á los pue-
blos, que se exijen por las juntas sin que exis-
tan ya las causas de su concesión, viniendo á 
convertirse en perpetuos y en patrimonio par . 
t icular de los que los manejan, y el examen de 
los que deben conservarse: dos objetos que no se 
han conseguido con las repetidas órdenes y pre-
venciones del ministerio de hacienda : la toma 
de cuentas : la averiguación de las fincas que 
se obscurecieron : la recta inversion de fondos 
en cargas verdaderamente municipales; y la 
aplicación de los sobrantes á empresas útiles en 
grande para fomento general: tales son los efec-
tos que se deben esperar del ramo de propios 
cuándo esté bien administrado, y pueda acaso 
rendir mas de 60 millones. 
Para esto, era preciso trabajar la planta o r g á -
nica de su dirección, administración é interven-
ción, reformar las mismas instituciones que han 
regido hasta ahora, y establecer en ellas la cor-
relación, concordancia y sencillez que les falta, 
y así se ejecutó por la dirección; pero convi-
niendo uniformarla con las demás instrucciones, 
se confió su examen á una junta compuesta de 
un director de rentas, del contador general de 
valores por la inspección que le incumbe sobre 
los arbitrios, y del director y contador del ramo, 
encargándola que pusiese este reglamento en 
armonía con los que rijen en los ramos de real 
hacienda. Entre tanto se observa el sistema 
administrativo piescripto en el real decreto é 
instrucción de 30 de ju l io de 1760, mandado 
observar por ahora en la real orden de 4 de 
abril de 1824. 
Se cobra y entrega con alguna negligencia á 
la caja de amortización el 20 por ciento, i m -
puesto sobre este ramo, por ser las cargas m u -
chas mas que antes y por pagarse la mitad de 
sobrantes, las dotaciones de los médicos y sub-
inspectores de los baños termales, las de los ca-
tedrát icos de agricultura, los frutos civiles, e l 
armamento y equipo de los voluntarios realistas, 
y otras que últimamente se han impuesto sobre 
estos fondos. 
Del estado formado por la contadur ía general 
con presencia de los remitidos por los intenden. 
tes resulta, que en el año de 1823 había exis-
tentes en arcas á favor de los propios por alcan-
ces del año anterior 3.384,564 rs. vn . : que los 
débitos en primeros y segundos contribuyen-
tes respectivos al medio año de 1822 eran de 
5.589,794 rs. : que los valores del de 1823 as-
cendieron á 46.600,013 rs. : que los pagos de 
reglamento en este año, importaron 33.636,010 
reales; y que resultaron sobrantes á favor de 
los propios 5.495,535 rs. vn. ; pero como que-
daron sin pagar 25.993,344 de réditos de censos 
y 11.417,149 rs. que resultaron á favor de los 
depositarios. 
Mas esté estado, dice el contador, es inexacto, 
porque sus datos no presentan el del ramo en el 
año de 1823, siuo el de los meses en que las 
justicias reales se restablecieron después de 
haber cesado las constitucionales, y porque no 
habiendo este rendido cuenta?, mal pueden ex-
presarse las resultas. La misma inexactitud 
tiene el presentado por el consejo en 1817 por 
valores de 1816; y añade el contador que los 
de esta hacienda municipal no han sido jamas 
conocidos ni podrán serlo, hasta que se afiance 
con nuevos y atinados reglamentos, la dirección 
y administración de ella. Apéndice, ními. 
Nuevas intendencias de provincia. 
D a r á la real hacienda autoridades propias 
que dependan únicamente de ella; que no se 
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vean embarazadas con funciones estrañas y aun 
á veces contradictorias y rivales entre s í ; que 
conozcan á fondo los negocios administrativos 
y económicos ; que estén sujetos á una responsa-
bi l idad sin efugio, por no participar de fuero 
pr ivi legiado, y que por todas estas razones ve-
len sin la d is t racción de otros cargos en la se-
guridad y aumento de los reales interéses : fue. 
ron consideraciones poderosas para que la sabi-
d u r í a de V . M . se decidiese á constituir en i n -
tendencias de provincia las subdelegaciones 
mar í t imas de Cadiz, Málaga, Cartajena y San-
tander, separándolas de los gobiernos militares 
á que estaban unidas de 25 años á esta parte, y 
se crearon con el fin de mejorar la division ter-
r i to r ia l de las provincias, acelerar la acción del 
gobierno y facilitar así la expedic ión de los ne-
gocios gubernativos. Casi por el mismo tiem-
po se encargó al consejo de hacienda un arreglo 
de todas las provincias del reino : trabajó en el 
de algunas; pero su objeto mas bien ha sido 
redondear los límites y aproximar los pueblos 
á las capitales, segregando los que estaban mas 
distantes de las propias para agregarlos á las aje-
nas mas inmediatas, que emprender una divis ion 
pol í t ica fundada sobre los elementos de la e x -
tension superficial de la población y de la r i -
queza. Bien es verdad, que esta científica ope-
ración se debe hacer sobre el terreno mismo ó 
sobre cartas geométr icas sumamente exactas, 
y ninguno de estos medios estaba entonces al 
alcance del consejo, ni posteriormente las t u -
vieron las tituladas cortes para la lan precipita-
da como deforme division que osaron acometer. 
P U N T O S E P T I M O . 
D e la amortización de la deuda. 
Convencido V . M . de las ventajas que pro-
duc i r í a al estado crear una caja de amortización 
en lugar del establecimiento del crédito públ ico 
así por el al ivio que proporcionaria á los acree-
dores, como por lo que influiria en la confianza 
púb l i ca y en el crédi to en el cual se debía f u n -
dar entonces la probabilidad de contratar un 
emprést i to para sobrellevar las atenciones del 
servicio corriente, mientras que consolidadas 
las rentas y contribuciones daban los suficien-
tes productos para ello; se d ignó conformarse 
con el dictámen del consejo de ministros, y su-
p r i m i r por decreto de 4 de febrero de 1824 el 
establecimiento del crédi to público, y mandar 
que se formase la caja de amortización, cuyas 
obligaciones fuesen. 
1.a Inscr ibi r en el gran l ib ro , que al efecto se 
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estableciese, los créditos contra el estado reco-
nocidos y liquidados por una comisión de l i q u i -
dac ión que se creó con las reglas convenientes, 
por otro decreto de la misma fecha. 
2. a Ext inguir los créditos así liquidados y 
reconocidos, empezando por los que devengan 
in te rés . 
3. a Responder del pago de los interéses de las 
nuevas obligaciones, que en las circunstancias 
actuales pueda contraer el erario. 
Para desempeñar estos objetos, se le señaló 
una consignación anual de ochenta millones pa-
gadera particularmente sobre el producto de 
los considerables y saneados arbitrios que se le 
aplicaron ; y se determinó que se administrasen 
bajo las órdenes de la dirección general de ren-
ías por los empleados de ellas, aunque con sepa-
rac ión absoluta de las demás, á fin de que fuese 
mejor dir i j ido y menos dispendioso su manejo, 
y se sacasen mayores rendimientos líquidos en 
beneficio del crédi to . 
Aquella consignación se deberá pagar por 
dozavas partes, de los fondos procedentes de los 
enunciados arbitrios y de los productos de otras 
rentas en caso de no alcanzar los primeros ; 
reservándose V . M . aumentar la dotación cuan-
do por el resultado de las liquidaciones sea co-
nocida la amplitud de la deuda. 
Por otro real decreto de 8 de marzo siguiente, 
expedido también de conformidad con el con-
sejo de ministros, se resolvió el efectivo estable-
cimiento del gran libro, las formalidades de 
solemnidad é inviolabilidad que deben rodearle, 
la formación de la comisión de inspecciones, e l 
modo de verificarlas, el de reconocerse los c r é -
ditos, el orden de su l iquidación, la t r ip l e 
clasificación de la deuda, la forma de las certi-
ficaciones de inscripción para representarla 
corriente con interéses consolidada, y de las 
certificaciones de liquidación para representar 
la deuda sin interés, la asignación de 48 mi l lo -
nes anuales, para pago de los interéses y reem-
bolso de los emprésti tos que fuese necesario 
contraer hasta la cantidad de 800 millones, e l 
señalamiento de dos millones al año para gasto 
de los establecimientos de amortización y l i q u i -
dación, el aumento de la consignación de la caja 
hasta 100 millones en lugar de los 80 fijados 
en el decreto anterior, la sujeción de las rentas 
de la corona para hipoteca de esta consigna-
ción, ademas de la especial de los arbitrios ad-
judicados y Ta reserva de aumentarlos en pro-
porc ión de la posibilidad del erario y de las 
necesidades del crédi to . 
Tuvo ya lugar este último extremo con la 
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aplicación de todas las "minas, concedidas pov 
decreto de 4 de ju l io de 1825, d a d o á consecuen-
cia del de la misma fecha que forma la ley de 
minería y se ha mencionado mas arriba. De 
este modo se dieron á la caja de amortización 
nuevas seguridades y engrandecimiento. 
Bajo de los principios indicados, formó el d i -
rector en 23 de marzo de 1824 el reglamento que 
se le encargó para el gobierno interior de la caja 
y para el cumplimiento de sus propias a t r i b u -
ciones, el cual obtuvo la real aprobación de V . M . 
L a comisión de liquidación de la deuda del 
estado se creó, al mismo tiempo que la caja de 
amortización. En su consecuencia presentó el 
director la instrucción que debe observarse en 
sus trabajos y en el orden interior de las oficinas, 
la cual se sirvió V . M . aprobaren 30 de j u l i o 
subsiguiente. 
Organizados sólidamente ambos estableci-
mientos han llevado con regularidad sus opera-
ciones: cuyos resultados han de reanimar necesa-
riamente la confianza pública, madre del crédi to 
y origen de inagotales recursos : mucho mas si 
á los arbitrios consignados por de pronto, se 
añaden otros que multipliquen los fondos para 
amortizar con mas aceleración los capitales, 
pagar sin intermisión los intereses, y hacer a l -
gunas felices curaciones de banco que anuncien 
la vitalidad y actividad del establecimiento, en-
sanchen la esfera de las esperanzas y de los con-
suelos, aumenten el crédito del gobierno y le 
atraigan los caudales que pueda necesitar. 
A l constituirse la caja de amortización, no se 
ha ocultado al ministerio la teoría de que debe-
r ía ser una parte de la tesorería general, á la que 
en últ imo resultado pertenecen cuantos fondos 
se exigen para las atenciones del servicio; en 
cuyo número se cuenta el c réd i to . En otros pa i . 
ses se separa para tales obligaciones parte de las 
rentas ordinarias, inc luyéndolas en el budjet ó 
lista de gastos : mas en la opinion del ministe-
r io ha prevalecido la conveniencia de no unir 
á la tesorería la dirección de aquel estableci-
miento ni sus arbitrios; así porque sera mas fácil 
cuidar de ellos con desembarazo, como porque 
en la actualidad la misma separación é indepen-
dencia presentan una garantía mas á la confian-
za pública, que favorece bastante al c réd i to . 
Pero este punto es de tal trascendencia, que 
merece una exposición particular donde se 
manifieste lo que es, la extension de sus opera-
ciones, lo que influye en la prosperidad del 
estado, los medios de mejorarlo y afirmarlo 
para que corresponda plenamente á sus objetos 
y su gobierno intqrior. Aunque podria en el 
8 l * 
dia manifestar cual es el estado de la caja y el 
número y resultado de sus operaciones, por 
haberse reunido los datos necesarios para hacer 
el balance: con todo eso me pareció que debia 
presentar este delicado trabajo en ocasión mas 
oportuna. 
Bolsa de comercio. 
E l estobleciiniento de una bolsa en Madrid y 
en nuestras principales plazas de comercio, tiene 
conexión íntima con el crédito. Así pues, tam-
poco se ha descuidado este punto : habiéndose 
principiado un expediente en que ya se hallan 
reunidos todos los antecedentes de las anteriores 
tentativas y los reglamentos de las principales 
bolsas de Europa. Se completará su instruc-
ción ; se medi ta rá ; se redactará y discutirá el 
que parezca conveniente á nuestras circunstan-
cias, y por fin tendré el honor de someterlo á la 
soberana consideración de V . M . 
1. ° Por lo dicho se ve, Señor, que el actual mi -
nisterio de hacienda al empezar su carrera en 
fines de 1823, se hallaba con un sistema provi-
sional de contribuciones, sin orden cierto para el 
desempeño de sus atribuciones, sin conocimien. 
to entre los fondos y ios gastos, sin empleados 
idóneos y de pureza acreditada, y sin noticia de 
los que poseían estas cualidades, para llenar los 
empleos; pues todo habiasido desconcertado por 
las novedades y agitaciones de la revolución. 
2. ° Que tuvo que meditar, arreglar y propo-
ner á V . M . el plan de rentas y contribuciones 
mas análogas á las circunstancias económicas 
del reino, separándose de las directas generales 
que han probado mal, y renovando, mejorando, 
añadiendo y dividiendo las antiguas y experi-
mentadas, y regularizando sus defectos para que 
sean equitativas y produzcan los suficientes i n -
gresos que han de cubrir las obligaciones del 
servicio de lo cual son capaces. 
3. c Que con este objeto, dictó V . M . los reales 
decretos de 16 de febrero de 1824 y se formaron 
las instrucciones consiguientes; fijando las rentas 
y contribuciones y el modo de administrarlas y 
recaudarlas; habiéndose establecido según las 
sabias intenciones de V . M . un sistema misto de 
contribuciones directas é indirectas, que dista 
igualmente de los dos extremos opuestos, pero 
que apoyado en las bases antiguas se inclina 
mas á los que gravitan sobre los consumos. 
4 ° Que puestos en completa ejecución aque-
llos'decretos é instrucciones y la general admi-
nistrativa de 3 de j u l i o del mismo año, para lo 
cual aun no ha habido tiempo, no solo rend.ran 
productos bastantes, sino que se podrá dear que 
L y real hacienda sin necesidad de mas mu-
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<lanzas que las que la experiencia indique ser 
necesarias para perfeccionarla y consolidarla. 
Se verá la equivocación con que los enemigos 
del reposo común se afanan á desacreditarla, i n -
tentando persuadir que los productos no cor-
responderán á las necesidades. 
5.* Que la prueba de esta verdad está en el 
movimiento y progresos que ya han tomado las 
rentas y contribuciones en el año y medio que 
llevan de establecimiento; habiendo rendido en 9 
meses del de 1824, primero de su creación, tan-
tos líquidos como en los tiempos felices que 
precedieron á la revolución de Francia; por cuya 
guerra se empezó á desquiciar el régimen e c o n ó -
mico, entró el desnivel entre los ingresos y los 
gastos y la precision de adoptar préstamos, pedi-
dos y arbitrios ruinosos: males que en lugar de 
curarse se aumentaron con las guerras sucesivas, 
con la invasion, con los últimos trastornos revo-
lucionarios y con la disidencia de los dominios 
de Indias, y de los que por largo tiempo habrá 
de resentirse la decadente situación del reino ; 
debiendo ser mucho mayores los rendimientos 
del año de 1825, segundo del establecimiento de 
las rentas de que en breve daré cuenta, no obs-
tante que en las provincias de Andalucía, Mur-
cia, Cataluña y otras que fueron añijidas de la 
sequía y esterilidad apenas se ha podido cobrar 
cosa alguna. 
6 * Que algunas de ellas pueden recibir desde 
luego mejoras y ampliaciones que sin alterarlas, 
vejar á los contribuyentes ni ocasionar dispen-
dios los aproximen á la igualdad posible, las 
simplifiquen y las den considerables crecimien-
tos en sus productos. Tales son los frutos c i v i -
les, los derechos de puertas y la renta de aguar-
diente y licores. Sobre el modo de verificarlo, 
se han hecho las observaciones oportunas, sin 
apartarme por eso de la opinion de que no es 
conveniente pensar en introducir reformas hasta 
que la experiencia de los resultados muestre el 
camino que en este delicado punto se debe se-
guir . 
7.° Que la falta de hábiles, laboriosos y jus-
tificados empleados, las oposiciones que se han 
suscitado á las mas útiles ideas y cierta perver-
sidad que las doctrinas y prácticas revoluciona-
rias enseñaron á los contribuyentes, particular-
mente en los ramos de aduanas y de estanco, 
no han presentado medios á propósi to para que 
el ministerio de hacienda se haya distinguido 
mas, en aumentar los productos de las rentas á 
que se han di r i j ido todos sus esfuerzos; pero 
que trabajando dia y noche en remover obsfá-
ciilos, en cortar abusos, en premiar y castigar 
conforme á los principios de justicia, en fortifi-
car la autoridad, en elèjir gefes dignos y en 
sostener, con inteligencia^ el sistema decretado, 
la prosperidad de la real hacienda será efectiva 
8-w Que á esto contr ibuirán eficazmente la 
instrucción administrativa de 3 de j u l i o de 
1824; el exámen de los empleados cuando hayan 
de ser nombrados ó ascendidos : el conocimien-
to continuo del giro de la dirección, administra-
ción y recaudación de las rentas, que han de 
suministrar las memorias de los intendentes y los 
estados de las cobranzas, la mejora hecha en la 
ley de apremios, la l iquidación de los suminis-
tros de los pueblos y la separación de esta cuen-
ta, y los fieles y celosos resguardos. 
9. ° Que no se han conseguido ya muchos de 
los beneficios que prometen las disposiciones 
decretadas por V. M . , porque habiendo halla-
do oposición el establecimieuto de la hacienda 
militar y el arreglo de la tesorería general en 
el director del real tesoro, que aunque movido 
de celo, creia con equivocación que no lucir ía 
el caudal manejado por las tres dependencias 
distributivas, se embarazó su plantificación y 
me obligó á transijir esta incidencia, dejando en 
sus manos, como único gefe, la d is t r ibución de 
todos los ramos que para su mayor expedic ión 
y claridad debería estar dividirla. 
10. Que se han hecho notables economías de 
manos y sueldos en las plantillas de las oficinas 
generales, provinciales y subalternas, encarga-
das tanto de la dirección como de la administra-
ción y recaudación de las rentas: aprobándose , 
en clase de interinos, los sueldos por si algunos 
de ellos mereciesen después mas reforma. 
11. Que en la parte de dis tr ibución, se ha 
mandado establecer el método de presupuestos 
anuales, por el cual se sabrán á punto fijo 
el número y cuantía de las cargas y obligaciones 
del erario; cuyo conocimiento era incierto antes 
de ahora por los defectos de la cuenta y razón; 
y todas ellas eran atendidas con igualdad : se 
centró en el ministerio la cuenta en grande de 
productos y gastos, para que le sirva de guía 
segura en sus operaciones, tener siempre á la 
vista el estado, anmento ó atraso de la real ha-
cienda y sus causas, habiéndose tomado todas 
las medidas para acumular los datos exactos, con 
que formarlas y comprobar las de recaudación 
y dis tr ibución, que le remitan las oficinas g e -
nerales y las particulares que dirijen los ramos 
separados. Se pusieron en sus verdaderas bases 
la cuenta de recaudación y la de dis t r ibución, 
colocando la primera en la contaduría general 
de valores, y la segunda en la de distr ibución : 
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se separó In de la hacienda mili lar y la de la ma» 
riña, creando sus respedivas intendencias, y 
buscando con esto la claridad y seguridad que 
no tenia la dis tr ibución de estos grandes habe-
res, consiguiendo con estos arreglos, considera-
bles economías : se introdujo el método de par-
tida doble como mas exacto y analítico que el 
simple del pliego oradado, y se trabaja en dar 
á l a contadur ía mayor de cuentas la planta cor-
respondiente á su objeto. De este modo, la cuen-
ta y razón será una, sencilla y averiguada, tanto 
en el cargo y data como en los demás trámites 
hasta su fenecimiento, y esta mejora es una de 
las que mas necesitaba la real hacienda. 
12. Que los gastos actuales exceden de 530 
millones : importando350 los del ejército, que 
son mas de dos terceras partes de los productos 
l íquidos de las rentas. Este presupuesto debe 
reducirse á lo muy justo, si se aspira al equilibrio, 
y si se lian de cubrir las demás obligaciones del 
estado, especialmente la de la marina, que tanto 
influirá en la suerte de los dominios de Indias. 
En los demás ramos son precisas también eco-
nomías prudentes. Antes de ahora pensó el 
ministerio en estos puntos, habiéndose creado 
una junta para arreglarlos, á consecuencia de 
una exposición ministerial que el celo por el 
real servicio habia dictado. 
13. Que lo satisfecho por la dirección general 
del real tesoro en 1823 ascendió á 146.896,613 
reales vellón, en 1824 á 535.218,517 rs., y en 
los seis meses de 1825 á 244.205,725 rs. vn.,-
constando haber ingresado las cantidades pres-
tadas por el gobierno francés y las procedentes 
del empréstito de Guebhard. Siendo el total 
ingreso, en los dos años, de 916.478,694 rs. y los 
pagos 926.320,855 reales. 
14. Que conviene acordar el modo de devol-
ver los depósitos, ífanzas, secuestres y confiscos, 
combinándolo con las urgencias del estado. 
15. Que igualmente conviene tomar p rov i -
dencia sobre el pago de atrasos corrientes que 
se ha suspendido y no están incluidos en los 
cortes de cuentas, y decidir sobre la suerte de 
los acreedores de esta clase, 
16. Que así mismo conviene liquidar los su-
ministros de los pueblos, fijar el método y la 
cantidad de su abono, zanjar estas cuentas, que 
embarazan demasiadamente el pago puntual de 
las contribuciones, y arreglar por medio de con-
tratas la manutención de la tropa en todos los 
distritos militares, entendiéndose los contratistas 
con los ayuntamientos y pagándoles cuanto su-
ministren. 
17. Que el emprésti to do Guebhard, titulado 
emprést i to real de España , negociado por la 
regencia del reino fue de 334 millones nomina-
les: que se halla realizado enteramente, á escep. 
cion de algunos residuos que penden de la l i -
quidación de que se está tratando; que es 
reembolsable en 20 años por series y semestres, 
causando una obligación de 549.847,100 rs., y 
que sieno la cualidad de reembolsable la única 
grabosa, tiene resuelto V . M . que este capital se 
convierta á renta perpetua sobre el gran libro, 
radicándose en la real caja de amortización 
conforme á su instituto. 
18. Que se fomentaron las expediciones de 
Indias con los recursos extraordinarios que se 
han aplicado á la marina. 
19. Que se fomentó la agricultura con la pro-
hibición de granos, harinas y legumbres del 
extranjero, para cuyo comercio se formará la 
oportuna ley, y que los permisos para intro-
ducir temporalmente granos por algunos puer-
tos, á que obligó la carestía del año pasado, 
produjeron cantidades de entidad, que se destU 
naroná las referidas expediciones. 
20. Que lo mismo se ha hecho con los proce-
dentes de la contrata del permiso de las manu-
facturas de algodón, que en concepto del 
ministerio convendrá habilitar, por punto gene-
ral, bajo de tarifas bien combinadas en los precios 
derechos y prohibiciones especiales que deban 
subsistir: pues de esto recibirán beneficio la real 
hacienda y el comercio, y ningún perjuicio la 
industria. 
21 . Que se establecieron las juntas de arance-
les y de fomento de la riqueza del reino; cuyos 
trabajos han sido muy útiles y de mucho auxi-
lio para el ministerio, habiendo la primera for-
mado los aranceles de comercio bajo un derecho 
único, pues simplificará su cobranza é introdu-
cirá en todas las aduanas la uniformidad que les 
falta; y habiendo la segunda que no causa gas-
to alguno, propuesto la ley de minas y hallarse 
ocupada con la de patentes de invención, intro-
ducción y mejora de instrumentos y métodos 
artísticos, con lo cual el ramo de minería se fo-
mentará como necesita, y la industria se mejo-
rará progresivamente. 
22. Que con iguales fines se estableció y dotó 
el real conservatorio de artes. 
23. Que los propios y arbitrios se han encar-
gado á una dirección particular: que se está 
tratando de su instrucción administrativa, y que 
mediante ella, tendrá este importante ramo los 
progresos que no tenia y que convienen á los 
pueblos y al fomento en general. 
24. Que para mejorar, redondear y vigorizar 
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la administración económica en las provincias 
marít imas de Cadiz, Málaga, Cartajena y San-
tander se han separado de sus gobiernos milita-
res las subdelegaciones de rentas reales, erijién-
dolas en intendencias é igualándolas con las de 
las demás provincias. 
25. Que se ha establecido la real caja de amor-
tización, con fondos para atender á la extinción 
de la deuda y pago de intereses: se han meto-
dizado sus operaciones : se ha establecido el 
gran l ibro y se han dado al crédito las garantías 
y réjimen que lo han de consolidar y extender, 
con grande beneficio del estado y de sus acree-
dores, para lo cual solo falta proveerle de fon -
dos proporcionados á sus objetos. 
Pero todo esto no es mas que haber derrama-
do las semillas del sistema que ha de traer al-
gún dia el orden saludable y permanente de la 
real hacienda. Este está enlazado con la ma-
yor parte de la administración públ ica , y por 
consiguiente, si aquella prospera, e s t a ñ o podrá 
menos de recibir los mismos beneficios. Para l le-
gar al t é rmino deseado aun falta mucho que esta-
blecer, plantear, mejorar, reformar y arreglar, y 
sobre todo cuidar de la ejecución de lo que se 
mande y de que se lleve al cabo la obra come n-
zada. En esto, tendrán el mayor influjo la ilus-
tración, imparcialidad y patriotismo de los re-
comendables individuos del consejo de estado 
que sabrán vencer las dificultades y oposiciones, 
y conciliar la discordancia de interéses y opi-
niones contrarias, que es el mas fuerte enemigo 
del bien publico y de las rectas intenciones 
del gobierno, á fin de que cuando se presenten 
á la soberana decision de V . M . los graves ne-
gocios que ocurr i rán, lleven la plenitud de ins-
trucción que prepare el acierto y haga fácil la 
ejecucion de las resoluciones. Madr id 3 de fe-





I N D I C E 
DE LAS MATERIAS QUE CONTIENE ESTE SEGUNDO 
Fol. Fol. 
Jabón. Productos que las fábricas de esta es-
pecie que había en España daban el año de 
1799 
1 — Provincias que mas han sobresalido en la 
fabricación del jabón 
— — — Cantidad extraída de España en 1791 . . 
(Renta del) 
Jaca (Ciudad de) 
Jaén 
Jaén. (Ciudad de) 
Jalapa, (Purga de) 
Jamaica. Colonias inglesas de las Antil las 
Jamanes extraídos de Filipinas, con destino á 
las Américas españolas^ en el año de 1791 . . 
Jarcia. Cantidad elaborada en España, el año 
de 1799 
Jerez de los Caballeros. (Ciudad de) 
• de la Frontera. (Ciudad de) 
Jergas y Jerguillas. Cantidad de las elabora-
das en España, según el censo del año de 
1799 
Provincias que mas sobresalen en esta 
manufactura. 
Jernsaleti. (Obra pia de los santos lugares de). 
Estado de los fondos y rentas de la obra 
pia de los Santos Lugares, el año de 1790 . . 
• Importe dela conducta de dinero y efec-
tos, que salió de España el año de 1790 con 
43 religiosos 
Jesuítas . Número de los que habia en el mun-
do, en la época inmediata á su expulsion y 
extinción 
Jobas tragis y batudas 
Jólo (Reino de) en la India 
Jornaleros de agricultura, llamados en el siglo 
X V , homes de afán 
••— Estado comparativo del número de 
jornaleros de labranza, existentes en cada pro-
vincia, y del valor de las producciones agríco-
las de cada una , 













Jornaleros. Estado del número de los de las artes 
que habia en cada provincia de España en 
dicha época, y del valor de las producciones 
fabriles 
Jubilados de rentas 
Judías. (Legumbre). Importe de la cosecha 
de la península el año de 1799 
—> Nota de las provincias de España, en 
donde mas prospera el cultivo de esta legum-
bre 
Judíos 
. Número de los que existen actualmente 
en el mundo 
• (Contribución sobre los) 
(Expulsion de los de España) 
(Su regreso á España) 
Jueces de hacienda. (Véase Juicios civiles y 
criminales). 
Juego (Casas de). Número de casas permitidas 
por el gobierno en Paris 
Cantidades de dinero que se atraviesan en 
ellas 
Juicios civiles y criminales de hacienda. 
Junta de amortización 
Vocales de que se compuso 
su objeto 
se amplían sus facultades 
su extinción 
de aranceles f 
, de caridad de Madrid, establecida para el 
socorro de pobres y educación de niños 
Sus gastos 
Número de individuos socorridos en 1S17. 
— — de caridad de Zaragoza 
de caridad establecida para el socorro de 
los pobres presos en las cárceles de Madr id . . 
de caridad erigida con el mismo fin piado-
so en Valencia el año de 1804 
eclesiástica encargada de sostener el cré-
dito de los vales reales de España 
Individuos que compusieron la junta 
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Junta fclesiástica. Modo con que el clero debia 
desempeñar el encargo 
.—.— Ofertas graciosas que hacia el clero á S. M. 
. da fomento del reino 
de medios 
> de id. en tiempo del Sr. D. Carlos I 
de id. celebrada en tiempo del Señor D. 
Fel ipel i 
de id. celebrada en casa del marqués de 
Poza el año de J595 
de id. en tiempo de Carlos 11 
de Estado para proponer arbitrios 
—— El consejo de Castilla, consultado como 
junta de medios en el año de 1688 . , 
de medios celebrada ante S. M . en el Rubí 
el año de 1688 
. de Estado y medios en 1G de enero de 1689 
de id. id. de 24 de enero de 1689 
—,— de arbitrios presidida por S. M . en 23 de 
enero de 1690 
• de medios, para sostener la guerra contra 
Francia en 1633 
de id. en tiempo del Sr. D. Felipe V, año 
de 1737 
de id. del año de 1740 
de id. en tiempo del Sr. D . Cárlos I I I , en 
1779 
de id. en 29 de junio de 1779 
de id. en 22 de julio de 1781 
—.— de id. en tiempo del Sr. D. Carlos I V . . . . 
' de id. en junio de 1794 
de id. en 4 de mayo de 1 798 
de id. formada en la época de la guerra con 
Napoleon el año de 1811 
—— de moneda 















- i provinciales administrativas 
provinciales de rentas 
Jurisdicción de lincienda. (Véase Juicios aviles 
y ci'iminates). 
Junta de socorro de pobres con comidas econó -
micas 
Juros » . . . 
Labradores. Número total de los que habia en 
España, el año de 1797 
— Estado comparativo entre el núme-
ro de ellos que, según sus clases, habia en Es-
paña, y el producto territorial de cada una.. 


















30 labradores, inclusos en ellos los pastores, &c 
Labranza del campo. (Gastos que ocasiona y 
utilidades que deja) 30 
I I 
Lama de oro y plata española, extraída para 
las Américas en el año de 1792 
Lana de América 
Lana de España, Cantidad que produce un re-
baño de 1,000 ovejas y utilidades que deja 
reducida á paños 
• Razón del precio que han tenido en los 
puertos de España el año de 1793 y del tan-
to por ciento á que correspondian los derechos 
reales que adeudaban á la salida del reino . . 
Razón del precio, que han tenido en las 
provincias de su producción en 1790 
Cantidad que produce España 
Razón de la que, según el censo de 1802, 
produce cada una de las provincias de España 
Extracción hecha á las demás naciones. . . 
Cantidad extraída, desde el año de 1794 
al de 1796, con expresión; de sus clases y 
procedencia » 
— - cantidad de la lavada y sucia, extraída de 
España en el año de mayor comercio del si-
glo anterior, con espresion de su procedencia 
y valores 
extraídas de España 
Cantidad de la que, antes del año de 1806 
se consumia en las fábricas nacionales 
. (manufacturas de). Razón de la que han 
producido las manufacturas de lana de Espa-
ña en el año de 1799 
Cantidad de manufacturas fabricadas en 
España, que se extrajeron á las demás nacio-
nes el año de mayor tráfico del siglo anterior. 
("Renta de) 
. (Valores que ha producido la renta de). . . 
Cargas de la renta de 
__ • introducida en Inglaterra desde el dia 1 
de setiembre de 1817 hasta 1 de setiembre 
de 1818 
introducida en Inglaterra, desde 5 de 
enero de 1813 á 5 de enero de 1819 
Lanzas , -i 

























Latón. Cantidad que se manufacturaba en Es-
paña el año de 1799 , 39 
Legados y herencias en las sucesiones transver-
sales. (Contribución sobre los) 39 
Legumbres. Total de la cosecha de España, 
según los productos del año de 1799 40 
•— Provincias que mas sobresalen en el 
cultivo.. 40 
Cantidad de la extraída 4 América.. 40 
. . De producción extranjera 40 
Leon. (Reino de) 40 






Lérida CCiudadde) situada sobre el rio Segreen 
Cataluña 41 
Letras de cambio 41 
Levante (Comercio de) 41 
i * Memoria, sobre las bases para el ajuste 
de un tratado con el Gran Señor, acerca de 
la navegación del mar Negro y del comercio 
de Levante, escrita y presentada al rey por 
D. José Canga Arguelles 41 
— — Consideraciones sobre la 'Turquía y las 
ventajas que ofrece y sobre sus proporcio-
nes para el comercio con los españoles 42 
—-—— De las relaciones que las potencias de 
Europa mantienen con la Puerta Otomana y 
de los tratados favorables á su comercio.... 44 
Artículos en que puede consistir el co-
mercio de España con el Levaute. Trabas que 
en el dia se ofrecen á su progreso y provi-
dencias que convendrá tomar para fomentarle 47 
——— Efectos de la península propios de su 
comercio 48 
• • Producciones de las colonias, propias 
para su comercio 50 
Libra barcelonesa 53 
Libranzas de caudales de tesorería 53 
Libranzas (Suspension de) 53 
Libre comercio 55 
Libra. Moneda imaginaria de la corona de 
Aragon 58 
Libros padrones 58 
Licencias 58 
Licores. (Renta de) 58 
Lienzos de lino y cáñamo 59 
Lima. (Capital del Perú) 60 
Limosnas 60 
Limpia de puerto 60 
Lino. Importe de la cosecha de España 60 
. y cáñamo (Manufacturas de) 60 
. cáñamo y lienzo importado en Inglater-
rra y lienzos exportados, desde 5 de enero 
de 1825 á 5 de enero de 1826 61 
Linterna 61 
Lleuda 61 
Razón de los pueblos, cuya lleuda se halla 
enagenada 61 
Nota de los lugares donde cobra el rey 
Lleuda y su valor 62 
Logroño. (Ciudad de) 62 
Loja. (Ciudad de) 62 
Lonas 62 
Londres. (Población de) 62 
, (Tratado de) 63 
. (Embajada de España en) 63 
Lorca. (Ciudad de) 63 
Lotería 63 
Loza. Cantidad de la fabricada en España el 
año de 1799 64 
Lugares y feligresías (¡4 
Lugo. (Ciudad de) 55 
Luismo gg 
Í-Hjo 65 




Madera labrada en España, y extraída en años 
de un comercio floreciente 68 
Maderas de América introducidas en España 
en año de un comercio floreciente 68 
Maderas de los montes realengos 68 
Madras 68 
Madrid (Provincia de) 68 
—— (Capital de la monarquía española). . . . 68 
• • (Tratado de) de 1526 71 
(Tratado de) ajustado en 23 de mayo de 
1667 71 
Maestrazgos de las órdenes militares 72 
Cargas que sufrían el año de 1799 los 
de Santiago, Alcántara y Calatrava 72 
• Cargas del de Montesa 72 
Maestre racional del real patrimonio 73 
Maiz 73 
• Provincias en donde sobresale su cultivo. . 73 
Malaca , 73 
Malaga. (Ciudad de) 73 
Mallorca (Isla de) 74 
Malta. Comercio que hizo con España 75 
Mancebías, (lupanares ó casas de prostitu-
ción) 75 
Mancha. (Provincia de España) 75 
Manda pia forzosa 75 
Manifiestos 75 
Mauresa. (Ciudad de Cataluña) 76 
Manteca extraida á América en el año del trafi-
co mas floreciente 76 
Manufacturas 76 
proporción que guarda el valor de 
las manufacturas con el de los productos de la 
agricultura de las provincias de España . . . . 76 
Manufacturas de laua extraídas de España á 
las demás naciones 76 
Maquinaria aplicada á la industria 76 
Máquinas de vapor 86 
Maracaibo. Comercio que hizo con España el 
año mas floreciente 8 6 
Maravedí 87 
. - (moneda de Castilla) 87 
Maravedí 88 
Marco de plata 89 
Marina mercante española 89 
. mercante inglesa 89 
Marruecos (Relaciones mercantiles con España).. 89 
Derechos de los españoles , 89 





Marruecos. Privilegios del cónsul de España. 
—.— Obligaciones de los marruecos 
de los españoles - . 
Derechos y deberes recíprocos de los espa-
ñoles y marruecos .- • 
Marruecos (Consulado de España en) 
Martiniega 
Masmutina jusefia 
Mataró. (Ciudad de) 
Matrimonial estadística, en el sur de Inglaterra.. 
Matrimonios 
Mayorazgos 
Mayordomo mayor del rey 
Media anata * 
• Valores de esta renta 
Media anata 
Medias de algodón 
— de lana 
•» — de lino 
de seda y filoseda 
Médicos, abogados y escribanos. 
Medidor fiel {Véase Fiel) 
Medina Sidónia. (Ciudad de).. 
Medio general 
real de hospital 
< real de ministros 
Medios luises que circulaban en España el año 
de 1820, y quebranto que lia causado su re-
sello 
Méjico (República de) 
Antiguo vireinato de Méjico 
• (Provincias internas de) 
("Producto annal de la industria manu-
facturera de) 
——— (Platerías y orerías de). 
(Comercio interior de).. 
• exterior 
Géneros extranjeros 
id. de otras partes de América que en-
ban en Méjico 
Artículos que de Méjico iban á España . 
Para América 
— España 
Valor del comercio que hizo Méjico el 
año de 1802 
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acuñada en la casa de Londres (Véase 
Cédulas.) 
alteración en su valor {Véase Altera-
ción). 
catalana, del tiempo en que Cataluña se 
gobernaba por sus fueros 
circulante en España 
< en Francia 
> en Inglaterra. (Véase Plata). 
- en Nueva España 
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• Dinamarca y Holstein 
' •'• España 
ideales y efectivas de alguna provincia. 
- Estados pontificios 










• Inglaterra . . . . . . . . . 
• Japón 
- Lombardo Véneto. . . 
• Mogol 
• Nápoles 







• Saboya y Piamonte 
• Sajonia 
- Sicilia 





















































Montepío de cosecheros de vino, aguardiente, 
pasa, higos, almendra y aceite de Málaga... 
~ — — — de labradores de Zaragoza 
Montevideo 
Comercio de entrada 
• de salida 
de España con este puerto en 
1709 





• Rentas y contribuciones de los de España. 
Mortajas 




Movimiento mercantil de la bolsa de Madrid,. 
Mudanza de la corte 
• • de regimientos de unas guarniciones á 
otras 
Muebles de madera 
Muelle 
Mugeres 
— de oficiales de ejército 
• vivas 
Mulas . 
-—Provincias en donde abunda laas esta espe-
cie de ganado 
(Contribución sobre las de los traginan. 
tes). {Véase Muralla). 
Muralla 
Murcia . . . , 
( Ciudad de ) . 
N 
Naipes 
Nápoles. (Comercio con España) 
—. y dos Sicilias ("Relaciones mercantiles 
con España) 
— (sus rentas y gastos). (Véase Gastos 
y Rentas ). 
Naranjas 
Razón de las naranjas y limones estraidos 
de España, en año de un comercio flore-
ciente 
Naturaleza (Cartas de) 
.Navarra 
^ (Rentas públicas de) 
Razón de las rentas de la provincia de Na-
varra, con explicación de su naturaleza: 
valor que tuvieron en año común del 
quinquenio comprensivo desde el de 1815 






































tran, y número y dotación de sus emplea-
dos 
Renta de tablas 
Real patrimonio 
Consolidación de vales 
Almirantazgo 
Renta del tabaco 
Tabernas nacionales 




Negociación de caudales 
• - • ' del giro real. (Véase Giro rea/) 
Negros. 
Comercio de ellos en el Brasil . . . 
Comercio de ellos en Montevideo , 
Nieve y hielos (Renta de) 
(Renta de Nueva España) 
Nimega (Tratado de) 
Niñas de nuestra señora de la Paz, 
Niños desamparados en Madrid 
Nivelación de los gastos con las rentas de la co-
rona f Memoria) 
Nobleza (Privilegios de). (Véase Venta) 
Noruega 
Notas del banco inglés. (Véase Cédulas )̂ 
Novales (diezmos y primicias) , , 
Novedades en la hacienda pública 
Noveno (Renta del) 
Valor de esta renta en la península el año 
de 1801 
del noveno de Nueva España el año 
de 1808 
Noveno y medio de hospital 
Nuevas poblaciones de Sierra Morena y Andalucía 
Utilidades que dio y gastos que] causó esta 
colonia al erario, según la cuenta de la 
tesorería general de 1799 
Nunciatura, ó tribunal de la Rota romana en Ma-
drid ; 





Número de pilas que comprende cada obis-
pado 
Obispados de América -
Obispos, (Su intervención en la hacienda pú-
blica) ••• 
Obras pias (Enagenacion de los bienes de). 
(Véase Fenta de obras pias) 












































Oclio por ciento 
Oficiales de contaduría y tesorería de ejército . . 
— mayores de las contadurías y tesorerías 
de ejercito 
Oficinas de hacienda. (Véase estos artículos'). 
Oficios. 









Noticia de varios oficios enagenados de la 
corona de España: con expresión de los 
capitales en que fueron vendidos, y del 
importe del 3 por ciento anual que satis-
face la tesorería á los dueños, por haber-
se incorporado á la nación sin devolverles 
el precio 
Olite. (Ciudad del reino de Navarra) 
Onza áurea (uncia áurea) 
Opinion pública 
Oporto. Cantidad de vinos que extrajo 
Ordinario. (Servicio) 
Orduña. (Ciudad de) 
Orense. (Ciudad de) 
Orfebre ú orefze.. . . 













Relación que guarda hoy el valor de ambos 
metales, según el sistema monetario de 
las principales naciones de Europa y Asia. 
Oro venido de América á España, en año del 
tráfico mayor 
de Holanda 
y plata venidos de América para particula-
res, con indicación de los puertos de su desem-
barque, en el año del comercio mas floreciente, 
-y plata que absorbe el comercio de la India. 
(Véase Consumó) 
Osma. (Ciudad de) 
Ovejas 
Provincias en que mas abundaban. 
Oviedo. (Ciudad de) 
Pacto de familia 
Paises bajos . . . . . . . . . 
Población. 
Paja 
Palacios y sitios reales, para la habitación y re-
creo de los reyes de España 
Productos y gastos de los citados sitios rea-
les.—Del del Pardo 
De los de San Ildefonso y Balsain, 
De los alcázares de Valladolid 
Caballerizas de Córdoba 
del Buen Retiro 
Palo de Campeche 376 
———de tinte introducido en España, de las po-
sesiones de América en el año de mayor co-
mercio 377 
de tinte. (Derecho de cortarlo en Hondu-
ras que gozan los ingleses) 377 
Pamplona. (Ciudad de) 377 
Panas de algodón 377 
Paños de lana , . 377 
Provincias en que prevalecia la fabricación. 378 
Paños de lana extraídos á la América, el año de 
mayor comercio 378 
Pañuelos de algodón extraídos desde España á 
los puertos de América, en año de mayor co-
mercio 378 
de lino extraídos desde la península á 
la América, el año de mayor comercio 378 
— — — d e seda extraídos á la América el año 
de mayor comercio 378 
de la India introducidos de España por 
Patencia. (Provincia de España) 
Palencia. (Ciudad de) 
Palma. (Ciudad de) 























Filipinas el año de mayor comercio 378 
Pantano de Alicante 378 
de Huesca en Aragon 378 
de Lorca 379 
Papel blanco 379 
Provincias que mas sobresalían en esta fa-
bricación 379 
Papel blanco y de estraza, pintado y de música 
extraído de España á América en el año de 
mayor tráfico.) 379 
de encigarrar 379 
de estraza 379 
moneda 379 
sellado 380 
Valores de esta renta... 380 
Número de empleados de esta renta, y sus 
sueldos 380 
Consumo de papel sellado en la península . 380 
Papel sellado 380 
. en nueva España 381 
Parellada de honor 381 
Pariage ó imperiage 381 
Parias » 381 
I>aris 381 
• ('Tratado de) 381 
Parma. (Embajada de España en) 381 
Párrocos y parroquias 381 
Número de individuos, que corresponde á 
cada párroco de España 382 
. Participación 382 
/ Partidos en que se dividen las provincias de 
> íispáña • 382 
• :Pâsas. . i 382 
, . extraídas por Málaga en año común 388 





F o i . 
I N' 1) I CIJ. 
Fol. 
Patentes 389 
Patrimonio reul » 3i)<) 
Países bajos 393 
Peage y barcage en Nueva España 391 
Pacha 394 
Valor que tuvieron las pechas en el reino 




Penas de cámara 394 
Pensiones sobre el erario. 39J 
Estado (¡ue manifiesta el valor á que ascen-
dían las pensiones concedidas en las pro-
vincias de Ultramar desde e¡ año de 1808; 
con expresión de los ramos sobre que se 
hablan consignado.—Sobre el ramo de va. 
cantes mayores y menores 
Peñiscola 
Pérdida de los vales. (Véase Agio). 
que sufre el oro con el uso. (Véase 
Caudales y P l a t a ) . 
, en el cambio de los vales, limitada al 6 
395 
395 
por ciento » 
que sufre el comercio español. (Véase 
Amiens). 
Peregrinos que pasaban á visitar el sepulcro de 
Santiago de Galicia 
Pergaminos 
Perlas 
Personal (Derecho). (Véase Catastro). 
Perú 
Total población en 1795, según otros docu-
mentos que hay en el gobierno español.. 
Perú. Razón del número de indios que se con-
taban en sus provincias antes de la guerra de 
la independencia, y del valor del tributo que 
pagaban 
Razón de los productos pertenecientes á la 
hacienda pública, que antes de la guerra 
de la independencia entraban en las cajas 
del erario del Perú, y del importe de las 
obligaciones á que respondían 
Perú (Rentas y gastos). (Véase lientas) 
Pescadores 
Pescados extraídos de la península el año de ma-
yor comercio 
Pesos y medidas de España, 
Medidas de extension , 
de áridos 
. de líquidos 








Pesos, medidas y monedas 
. — de los mercados en los pueblos. 
. — (Fuertes) 












l'esos fuertes que anualmente entran en la Chi-
na. (Véase China). 
Pilas. (Véase Obispados). 
Pimienta de la India 403 
de Tabasco 4Ü3 
Pinares de Balsa?n y Riofrio, situados en las mon-
tañas de Guadarrama 403 
Pintores 403 
Pirineos. (Tratado de los) 403 
Pita introducida en España de las posesiones ul-
tramarinas, en el año de mayor tráfico 403 
Plasencia (Ciudad de) 403 
Plata 403 
Casas de moneda donde se hizo la acuñación. 404 
Plata de la casa real mandada pasar á tesorería. 
(Véase Acuñación). 
• de las iglesias, aplicada á las urgencias de 
la corona 404 
labrada 405 
y oro (Alhajas de). (Véase Alhajas) 
y oro labrados de particulares, aplicados á 405 
tesorería 405 
y oro que circulan en Europa, Asia y Amé-
rica. {Véase Caudales). 
•—— y oro que el año de 1688 circulaba en In-
glaterra, Francia y Holanda, en Europa, y en 
todo el mundo 405 
• y oro que se consume en bajillas. (Véase 
Caudales). 
y oro que se introdujo en varios puntos de 
la India, en los años de 1809, 1810 hasta 
1820, lo que salió de ellas, y lo que quedó.. 407 
Platería (Arte de) 407 
Plomo (Renta de) 407 
Plumeros introducidos en España de las pose-
siones de ultramar, en los años de mayor tiáfico 407 
Población 407 
Proporciones que guardan con ella en 
Europa y el Norte América los casados, naci-
dos y muertos 408 
Progresos que recibe, según la natu-
raleza del gobierno y los medios de subsistir de 
cada pais 408 
de Europa 408 
. agricultura, industria y comercio de 
España. (Véase Amiens) 
de las Américas 408 
de las Américas á la llegada á ellas de 
los españoles 408 
de España 408 
Población de España, según los censos de 
los años de 1787 y 1797 409 
Número de habitantes y de familias de cada 
provincia de España, y del que de cada 
una toca en legua cuadrada 410 
Población antigua de varias provincias de España 
según algunos historiadores. 410 
8 M * X1U 
I N D I C E , 
Pobíndon de España disponible para el servicio 
militar de mar y tierra 
—— que se regulaba á España en los años 
de 1700 á 1/23 
. de Europa y América, respectiva á 
las naciones que viven bajo los gobiernos libres 
y moderados « 
•— de la monarquía española en todas sus 
- posesiones, el año de 1800 
Estado de los individuos de la nación espa-
ñola, en el'continente y en Ultramar el 
ano de 18)0 
Población de las naciones americanas el año de 
1S23 
Division de los habitantes de las Américas, 
según el idioma que hablan. . . 
Población de las posesiones ultramarinas que en 
1804 pertenecían á la nación española y de 
las que aun la pertenecen en 1827 
— • de todo el globo terráqueo 
del globo terráqueo, según las religio-
nes que profesan sus habitantes 








Europa, Asia y América. 
de Europa y América. 
Población. (Véase Relación) 
de Europa 
• (Renta de) 
Lugares que se poblaron en Granada, después 
de la expulsion do los moriscos, y núme-
ro do vecinos que se estableció en cada 
uno , 
Pobres 
— — (contribución de). (Véase Contribu-
ción) 
Polonia 
Pólvora (Renta de) 
en Nueva España 
Portazgos 
Valor de los portazgos de la península, que 
pertenecían á la nación en 1820 




(Embajada española en la corte de). . . 
(̂ Relaciones mercantiles con España).. 
Posadas y mesones , 
Pósitos pios 
. (Contribución sobre los) 
(Sus fondos aplicados á las provisiones 
del ejército 
Potosí 


































Presidios .'. 42L 
Población de los presidiesen 1797.—Ceuta 421 
Mejilla 421 
Peñón de Velez 421 
Alhucemas . . 421 
Presos. ("Establecimientos caritativos para su 
socorro y consuelo) 421 
Préstamos 421 
Ventajas que se atribuyen á los préstamos. 423 
Daños do los préstamos 423 
Cálculo de un préstamo de 100,000 de rs. 
al C por ciento, señalando para el reem-
bolso del capital la cincuentésima parte 
de este 
Tabla del número de años, meses y dias 
necesarios para amortizar un préstamo, 
según la mayor ó menor cantidad que se 
destine anualmente, con los intereses de 
los interéses 
Préstamos negociados en España, para suplir la 




voluntarios nacionales. Años de 1343, 
423 
1384 y 1388 
Años de 1483, 1486 y 1489 
• • de 1557 y 1559 
de 1667 





Ventajas para el prestamista. 
Hipotecas 
Resultado del préstamo 
Demostración del modo y época en que se 
debía satisfacer el capital y réditos de los 
500.000,000 
Estados de las cantidades que, á préstamo y 
por donativo han entregado las órdenes 
religiosas el año de 1798, para el es-
tablecimiento de la caja de amortización.. 
Resumen 
de 1805 
Préstamos extranjeros en el siglo X V I 





Total importe del descubierto de España, 
en el año de 1819, por los préstamos 
extranjeros 
Préstamo negociado por la junta de reempla-
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Foi 
Préstamo de 40.000,000 ders.de 1820,... 
• de 200.000 de rs., negociado el 
año de 1820 con las casas de Laffite y 
Ardoin de Paris 
Año de 1821 
de 1822 
Préstamos extranjeros contratados en Ipglaterraj 
cuyo? capitales, por la mayor parte, circulan 
en ella según los periódicos ingleses 
Préstamos negociados en Londres para varios 
gobiernos, precio á que se concluyeron, el que 
tenian en el año de 18-6 y pérdida que su-
fren los capitalistas 
Primicia . . 
Príncipe heredero de la corona. ( Dotación del). 
Probabilidades do la vida 
Producción 
Productos de la agricultura é industria de Es-
paña. — Sus valores en 1829.. 
líquidos de los capitales de la penín» 
sula. ( Féase Capitales de la nación espa-














Propios y arbitrios. 
• de Nueva España 
. CContribucion sóbre los ) . . . . 
Proporción que guardan los productos de las mi-
nas de oro y plata 
Proporciones de los casados y nacidos en Europa 
y América con la población. {Véase Pobla-
ción ) . 
— de los nacidos con los habitantes.. 
económicas de España con las gran-
des potencias de Europa, á principios del 
presente siglo XfX 
Prorateo general 
Protección dispensada á la industria 
Provinciales , -
Valor de las rentas provinciales de Castilla.. 
Estado del valor de las rentas provinciales 
de Castilla en 1787, formado en la super-
intendencia general de la hacienda . . . . 
del valor, sueldos y gastos de las 
rentas provinciales en o años, desde el 
de 1793 al de 1797, con inclusion del 
derecho de internación y los de la corona 
de Aragon; formado por el subdelegado 
general, y remitido al consejo 
de los valores de las rentas provin-
ciales de Castilla y Aragon, que el Sr. 
D. Diego Gardoqui acompañó á su memo-
ria de 19 de octubre de 1792... < 
Provinciales. (Reutas dej. Sus valores desde el 
año 1750 á 1824 según el Sr. D. José Pinilla. 


















I N D I C E . 
Provincias de España. Capitales de ellas 
Su estension en leguas cua-
dradas y en fanegadas 
marítimas peninsulares 
-de España 
"—• según el real decreto de 30 




de víveres del ejército. (Coste de 
Prusia. Valor de los géneros que introdujo en 
la península 
de los que extrajo de la península.. 
Sus relaciones mercantiles con España . . . . 
Memoria sobre las relaciones mercantiles de 
España y Prusia, escrita por D. José 
Canga Argiielles 
Prusia. ( Ministerio de España en ) 
Puebla de los Angeles 
Puentes de España 
• de barcas 
Puertas ( Derechos de ) 
de Barcelona. (Derechos de ) 
Puerto Franco 
— Rico. ( Véase Cuba ) . 
Balanza mercantil en 1828 
Puertos de mar en la península 
Pulperías. (Renta de) 
Pulque. ( Contribución sobre el ) 


























Queso y manteca 
Quiebra 
Quiebras ocurrridas en Inglaterra 
Quincalla 
Provincias de España en donde mas florece 
esta industria 
— de fábrica nacional, extraída para las 
posesiones ultramarinas el año de 1 7 9 2 . . . . 
Quince por ciento de amortización. (Derecho de) 
( Véase Amortización ). 
Quincete ó dragma bética 
Quindenio 
Quinto y millón de la nieve 
Parte que la hacienda sacaba de la 
plata y oro 
Quintos 














Rasos de seda 476 
_ , extraídos de España á América en 
el año de mayor comercio. 4"7 
XV 
I N D I C E . INDICE. 
Real . . . . . . . . . i 
Valenciana llamado Dieziocheno 
Rebajas en las contiibiic'icmes de Inglaterra. 
en las cuotas de las contribuciones. 
F o l . 








Reconocimiento de las casas de comercio extran 
jeras, por sospechas de contrabando 
Redención de la carga de aposento en Madrid.. 
de censos con vales reales 478 
Reducción de vales. (Cajas de). (Véase Cajas 
de descuentos). 
Reemplazo del ejército. 478 
Reformados 481 
Reformas 481 
Refugio. ( Hermandad del ) 
Regalía de aposento. (Véase Anata). 
Regalía, {Véase Cargado). 
Regie 
Registro. (Contribución) 483 
Registros 485 
Relación entre los hombres y las mugeres vivas, 
según los censos de población de las principales 
naciones 485 
Rentas de la corona de Espana. (Resúmen his-
tórico de las) 485 
• de Castilla y Leon en el reinado de 
Felipe IV 489 
del clero de España 490 
eclesiásticas de España. (Véase Clero). 
— del arzobispado de Charcas. 
483 
483 
(Valor de las) 490 
del arzobispado de Lima . 
de Méjico. 
del obispado de Arequipa. 
de Buenos Ai -
res , 
del Cuzco . . , 
• de Guamanga. 
- de Chile.. . . 
- del Paraguay. 
- de la Paz . . 
- de Quito . . . 













de la Sierra 491 
. • de Trujillo.. 491 
de Tucuman. 491 
. estancadas 491 
generales 491 
Valor de las rentas generales desde los tiem-
pos antiguos 498 
Valor de las aduanas el año de 1/89 . . . . 499 
Valores de las rentas generales en el reinado 
del Sr. D. Carlos IV 499 
Rentas públicas de las naciones europeas y ame-
ricanas. (Valor actual de ellas) 500 
_ de la corona de España el año de 
v 1577 500 
llantas reales de España 
de la Habana.— Estado comparativo que ma-
nifiesta t'l aumento de ingresos que ha 
tenido la administración general de rentas 
reales de esta plaza, desde el año de 1816 
hasta el de 1819, ambos inclusive, á saber: 513 
• de Hamburgo 513 
de Hannover 513 
de Inglaterra,—Relación de los ingresos 
líquidos en la tesorería general del reino 
unido de la Gran Bretaña é Irlanda, desde 
enero de 18.'5 á enero de 1826 51.3 
Otros ingresos 513 
de la Gran Bretaña en 182C, según lo 
aseguró el Canceller del exchequer.... 514 
Productos líquidos de las rentas de Irlanda 514 
Nota delas contribuciones que se han supri-
mido desde la paz 514 
Total del año de 1825 514 
de Lubeck 514 
• Méjico. Estado de los valores y distribución 
que tuvieron los ramos de la hacienda de 
Nueva España, destinados á sufragar los 
gastos comunes y generales de ella, en 
año coinun, deducido del quinquenio de 
1784 á 1789, según los extractos anuales 
que ha dado el tribunal de la contaduría 
mayor del mismo reino 515 
Distribución 516 
En 1824, época de la república ; 516 
Nota comparativa de los valores, en dos 
épocas diferentes 516 
—— de Nápoles,—Número, valor y líquido pro-
ducto de las rentas dela corona en 1787. 516 
Nápoles de 516 
de Oldemburgo 516 
de los Países Bajos 516 
Importe de las contribuciones territorial, 
personal de puertas y ventanas... . . . . . 517 
del Perú 517 
Estado de la hacienda pública del Perú 
1802 518 
Cargas generales 518 
Estado de la hacienda pública del Perú en 
1812 519 
Cargas generales 519 
Cotejo de valores, gastos y créditos pasivos 519 
de Portugal 519 
de Rusia 520 
Contribuciones 520 
de Quito.-Estado de la hacienda pública el 
año de 1802 520 
Cargas generales 520 
de Rusia.—Importe de sus rentas 521 
• de Sajonia 521 
Santa Pé.—Estado de la hacienda pública 
X V I 
INDICE. 
en los años de 1808 y 1809 




Rentas públicas de las naciones civilizadas . . . . 
Valor de 'as rentas públicas.—En Europa.. 
En América 
En Asia y Africa 
Rentas y gastos de las posesiones ultramarinas, 
que pertenecieron á la nación española, segun 
Humboldt 
Rentillas 
Reparto del gasto de las tropas en las provincias. 
(Fease Prorateo ) . 
• en las iglesias de España de treinta y 
seis millones de reales que se les impuso de 
subsidio en el conflicto de la guerra de Francia. 
{Véase Subsidio). 
Represalias 
Requisición de víveres 
Resello de la moneda 
Resguardo de rentas. 
Estado que manifiesta la fuerza y haberes 
del resguardo de rentas de la península 
el año de 1787, sacado de las relaciones 
presentadas á S. M. por el secretario del 
despacho de hacienda. 
infantería 
Caballería 
Distribución de esta fuerza en las provin-
cias 
Resguardo de puertos . . . 
Islas Baleares 
Reunion de fondos en tesorería general 
de rentas 
Reversion á la corona 
Nota de los derechos, rentas y alhajas pro-
pias de la corona de España enagenadas 
de ella y devueltas al patrimonio, desde el 
año de 1737 al de 1748, por la eficacia 
de los fiscales del consejo de Castilla y 
del de hacienda, los señores conde de 
Campomanes y marqués de la Corona. . 
Desde el año de 1743 al de 1772 
de 1751 al de 1769 
Revistas 
Riegos 
Acequias de la parte septentrional del Turia. 
_ .— meridional 
Rifas de rentas vitalicias 
Sobre una vida cobrada en el acto 
Gozándola como jubilación 
Renta vitalicia pagadera como viudedad . . 
Riqueza 
. . — i pública. Influencia de las ciencias y de 
la ilustración sobre los progresos de ella 






































I N D I C E . 
provincias de España, segun el censo formado 
por el gobierno 
Riqueza territorial y moviliaria de España 
Productos de la agricultura . . , 
• de la industria 
de la iglesia de España, (Véase Canon' 







Rivalidad de las naciones 
Roma. (Relaciones financieras con España {Véa-
se Clero, Curia y Concordato). 





Rusia. Comercio que esta nación hizo con Es-
paña 
Estado de su comercio el año de 1827... . 
comercio de importación que hizo en se-
tiembre de 1828 
— Comercio que hizo el año de 1828 
(Legación de España en) 
(Relaciones mercantiles con España) . . . 
(Rentas de). (Véase Rentas públicas). 














Saca de moneda. ( Véase Extracción de moneda). 
Sajonia. (Relaciones mercantiles con España). 537 
Memoria sobre el arreglo de las relaciones 
mercantiles entre España y Sajonia, escrita, 
de orden de S. M., por D. José Canga Argue-
lles 538 
Nota que acompaña á la memoria anterior.. 539 
Derehos que se cobran en España . . . . . . . 539 
• — que pagan en Sajonia 539 
Accisa territorial 539 
Observaciones mias, como encargado en la 
secretaría de hacienda de España de la 
mesa de comercio, sobre el plan que an-
tecede 53 9 
Comercio activo de la Sajonia, ó sea de los 
artículos que vende á otras potencias. . . 54 [ 
• • pasivo de Sajonia, ó sea de los 
artículos que compra á las demás naciones. 541 
Sajonia. (Ministerio de España en) 543 
Sal. Consumo que se hace en España de la que 
producen sus fábrica 543 
Extracciones hechas por los extranjeros.... 543 
Nota del coste y costas de conducion de ca-
da fanega de sal, reducido á un precio 
común en cada provincia 544 
Salamanca. (Provincia de) 544 
(Ciudad capital de su provincia).. . . 545 
Salarios. , - • • 545 
Salinas (Renta de) 54Ç 
Salinas que se benefician en España, fanegas que 
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producen, empleados que ocupan, y precio <la 
cada una en el auo do 1814, según la nota que 
remitió al gobierno la dirección general de 
rentas •> '0 
Nota delas salinas propias de la real hacien-
da que se benefician y que no se labran, 
sognn los datos reunidos en la dirección 
general el año de 1821 548 
Nota de las salinas que pertenecen á corpo-
raciones y dueños particulares, según las 
noticias recogidas en la dirección general 
en 1821. . . / 549 
Salinas. (Valores antiguos y modernos de esta 
renta en España) '•>'> 
Valor de la renta de salinas en el reinado 
del Sr. D. Carlos ÍV 550 
Salinas en nueva España 550 
Sanidad. (Derechos de) 550 
Sangüesa. (Ciudad de) 550 
Sanlucar. (-Ciudad de) 550 
— la mayor 550 
Sanluis del potosí 550 
Santander 550 
Santelmo 551 
Santiago. (Cindad de) 551 
Sardina (Pesca de la) 551 
Secretarías de estado 551 
Coste que tuvieron al erario las secretarías 
de estado en el año de 1799 551 
que tuvieron el año de 1722, época 
constitucional 551 
Secretaría de hacienda—Memoria presentada al 
rey sobre la organización de la secretaría del 
despacho de hacienda de España : la escribió 
de orden del Excmo. Sr. D. Miguel Cayetano 
Soler, D. José Canga Argiielles , 552 
Conocimiento de la población y fuerza del 
estado 552 
Fomento de la agricultura 553 
de las artes 553 
• del comercio 554 
Sistema de rentas 554 
De las rentas de naturaleza eclesiástica. . . 555 
De las de naturaleza civil 556 
De las rentas que proceden de recargos, im-
puestos, y otras regalías 555 
Gobierno económico de las rentas 557 
Deuda de la corona 557 
Población, fuerza y riquezas del reino.. . . 559 
Agricultura, artes y comercio 560 
Ingresos, salidas, cuenta y razón de las ren-
tas y deuda de la corona 563 
Repartimiento de negociados. 566 
Secreiarias mayores 536 
Secretarías de los consejos sgtí 
de presidencia: 566 
Secretarios del rey con ejercicio 566 
Informe dado por la secretaría del despacho 
do hacienda de España á la de guerra, 
sobre los privilegios de los secretarios del 
rey. Le escribió D. José Canga Argüe-
Iks 
Secretos (Gastos) 
Importe de los gastos secretos en el reina-
do del Sr. D. Fernando V I 
Securalizados • 
Seda 
Seda. Cantidad de la extraída de España á las 
potencias de Europa, Africa y A mélica, el año 
de mayor comercio, según la balanza 
— extraída de los puertos de España á los de 
las posesiones españolas de América 
(permiso para sacarla de España á las demás 
naciones 
• (renta de) 
Segovia. (Provincia de Castilla la Vieja) 
(Ciudad de) 
Seguridad de puerto (Derecho de) 
Sello (Derecho de). (Véase Amortización) 
Señoreoge. {Véase Braceage). 
Señorío (Pueblos de) 
Séptimo eclesiástico 
Servicio de entrada (Renta de) 
. de salida. (Renta de) 
— — cuartel y remonta 
Servicios . . 
ordinario y extraordinario 
Sesenas. f Véase Sueldos'). 








Sisa (Derecho de) 
Sisas de Madrid. (Anata sobre el fondo deellas). 
{Féase Anata) 
Situados 
Importe de los situados que pagaba el era-
rio de Nueva España el año de 1808.. . . 
Sobrante de propios del reino 
Solsona. (Ciudad de) 
Sombreros de lana y pelo manufacturados en 
España el año de mayor industria,—Provincia3 
en que mas prevalece esta manufactura . 




















Soria. (Provincia de Castilla la Vieja). 









y barrilla (Renta de). (Véase Barrilla) 
Subdelegados de rentas 580 
Subsidio del comercio 580 
Repartimiento hecho el año de 1825 al co-
mercio de todas las provincias de España. 
Subsidio eclesiástico 
de treinta y seis millones de reales.... 
extraordinario de trescientos millones 
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Consulados y comercio 
Suécia' 
— (Comercio que hizo con España) 
(Tratarlos de comercio con España . . . . 
Memoria sobre las relaciones mercantiles 
de España y Suécia escrita de orden de 
S. M. por D. José Canga Arguelles . . . . 
Nota del oficial encargado del ramo en la 
secretaría 
Suecia (embajada de España en) 











Suiza (Población de) 
("Relación mercantil cou España) 
(l/egacion de España en) 
Superintendente general de la hacienda 
Suspension de libranzas, dadas por tesorería 
general sobre los productos de las rentas . . . . 
Suspension de mercedes. , 
de pagos á los acreedores 
Tabaco . 
(Renta de España). 
Valor de la renta del tabaco en la península. 
Número de empleados de la renta del taba-
co é importe de sus sueldos 
Tabaco 
• en Ultramar 
• que se consume cada año en España. . . 
• Nota del consumo que de él ha habido 
en España desde el año de 1740 á 1825 según 
los datos de la dirección general 
. Razón de los precios señalados á los que 
ha vendido la real hacienda 
• que entró en España el año de 1792, 
procedente de Ultramar 
que consume Francia . . 
- que consume Inglaterra 
• Brasil 
de la Isla de Cuba 
Tabasco 
Tabernas 
Tablas (Renta de) 
Talla general de Mallorca 
Tanteo 
Tarazona (Ciudad de) 
Tarifa (Ciudad de) 
Tarragona (Ciudad de) 
Tasa de granos y mercaderías 
Té 
Tejidos extranjeros de lana que entraban anual-
mente en España, con expresión de su valor . 
Tercias reales 
Tercios diezmos 











































Teruel (Ciudad de 
Tesorería 
general 
Tesorero general , 
Tesoreros de ejército 
Tesoro del serrallo 
Tiempo 
Tiendas (Contribución sobre las); 
Tierras deJAmérica 
Tierras 
• cultivadas que hay en España con distin-
ción de la clase de los poseedores á que perte-
necen 
Tierras publicas vendidas en los estados Unidos. 
{Véase Estados Unidos) 
Timbre 
Tinte (Estanco del) 
Tintes « 
Tlascala (Ciudad da) 
Toledo. (Provincia de España) 
(Ciudad de) 
Toneladas (Derecho de) 
Tontina i • • • 




(Embajada de España en) 
Tíabajo 
. (Division del) 
Trasbordar. 
Tránsito de los géneros extranjeros, desde Es-
paña á otras potencias 
Transversales 
Tratados de comercio 
Tribunal de cruzada • 
Tribunal mayor de cuentas 
Tribunales de justicia de España. (Dotación de 
los ministros y empleados en los) 
Tributos en América 
Obligaciones á que respondían; importe de 
los tributos 
y contribuciones 
, excesivos en sus cuotas. ( Efectos da-
ñosos que producen al erario 
(Grávamen que causan al pueblo). 
Tributos, derechos y contribuciones que pagaba 
el pueblo español, por todos respectos el año 
de 1808 : importe en. números redondos . . . . 
Trigo 
Gastos que ocasionaba su cullivo en Anda-
lucía, el año de 1790 
i introducido en España desde ela ño de 1756 
hasta 1773 
Trípoli • • 
, ("Legación de España en) 
Trujillo 



















































Túnez (Legación de España en). 624 





Unica contribución 624 
. . de Aragon. ('Renta). (Véase 
Equivalente), 
Unos por ciento. (Renta) 624 





Valor de la contribución de utensilios en el 
año de 1798 62.5 
Vacantes eclesiásticas 62;:» 
• mayores y menores 625 
Vagos detenidos en las casas de corrección de 
Inglaterra 625 
Vainilla 625 
Valencia. (Provincia de EspañaJ 625 
Número de caballerías 626 
Suma de las fanegadas de tierra empleadas 
en el cultivo 626 
Razón del importe de la riqueza territorial 
é imponible del reino de Valencia, tomada 
de las noticias que el año de 1787 diri-
gieron los pueblos á la intendencia para 
el reparto del equivalente 626 
Importe de la riqueza territorial y moviliaria 
del reino de Valencia, sacado de los libros 
padrones formados el año de 1818parael 
establecimiento de la contribución di-
recta 626 
Nota del valor de los derechos dominicales, 
que los señores del reino de Valencia co-
bran en los pueblos de su dominio j sacada 
de las razones reunidas en la intendencia 
para el establecimiento de la contribución 
directa del año de 1818 627 
Valencia 627 
(Rentas antiguas de la corona en) . . . . 627 
Vales dinero 627 
——reales.... 627 
Papel moneda creado en el reinado del Sr. 
D, Carlos I I I para el socorro de la teso-
rería general 628 
Reales 629 




Valimiento de mercedes 
de oficios 
de salarios de ministros 
Valladolid (provincia de España) 
Ciudad capital de la provincia de su 
nombre 
de Mechoacan 
Velas de sebo 
Venecia « • 
(Embajada de España en) 
Venta y enagenaciones de fincas y derechos .. 
Vera Cruz 
Comercio hecho en este puerto . . . 
Vervins (Tratado de) 
Vich 
Viena (Embajada de España en.).. . 
Viento ( Renta del ) 
Vino • 
Provincias en que mas abunda..,. • 
de la península extraído al extranjero y á 
las Américas antes españolas 
de Oporto extraído el año de 1821 
(Contribución sobre el consumo del) . . . . 
Vinos 
de España que actualmente corren en su 
comercio.—Nota de sus calidades, y de los 
puntos en donde se hacen 
Visitas de buques 
Vitalicios 
Nota de los caudales impuestos en el fondo 
vitalicio, desde el año de 1769 al de 1782. 
Razón de los caudales impuestos en el fondo 
vitalicio, de resultas de la segunda habi-
litación hecha en el año de 1782 y de las 
acciones extinguidas del anterior 
. • y fondos que produ-
jo y acciones canceladas 
Vitoria 
Víveres 

































Yantar (Contribución) 639 
Yerbas ( Renta de ) 639 
z 
Zacatecas 639 





Provincias en que mas abunda 640 
— — Cantidades extraídas de España al ex-
tranjero 640 
AL 
CON APLICACION A ESPAÑA, 
P O R 
I). J O S E C A N G A A R G Ü E L L E S . 
I M P R E N T A D E L A V ! II I> A D E C A L E R O . 
1840. 

Para contribuir á la ilustración de los empicados de Hacienda, se lia forma-
do el presente Suplemento al Diccionario de Hacienda. En él se incluirán 
muchos datos referentes á época posterior á la edición de este, y otros que no 
pudieron insertarse en aquel. Escrito en la ingrata soledad de un encierro, y 
dado á luz en medio de las privaciones de una larga emigración, no fue dado 
al autor comprender en él todas las Memorias y documentos que tenia preparados 
con este objeto, y de los cuales le habla privado un injusto y molesto em-
bargo. Pero variadas felizmente las circunstancias y recobrada una parte de 
la propiedad literaria que poseia, y que fue presa de sus enemigos por algunos 
años; ha creido de su deber realizar ahora sus primeras intenciones. 

Ai, 
DICCIONARIO D E HACIENDA. 
ADM 
ADMIN ISTHACION PUBLICA. Las relàciónes que 
la hacienda tiene con todos los ramos del go-
bierno, y especialmente con el ministeiio de la 
gobernación ; ponen á sus agentes en la necesi-
dad de conocer los principios de la ciencia de 
la administración, poco cultivada hasta aquí 
entre nosotros, y casi desconocida de los que 
manejan las rentas. E l convencimiento de esta 
verdad me lleva á consagrarles este artículo: am-
pliando los que se hallan en los folios 12 tomo 1, 
y 573 tomo 2 de tiste Diccionario. 
D e la naturaleza de la administración. 
Administrar, es lo mismo que gobernar, ó 
cumplir los preceptos que da el poder supremo 
para asegurar el bien de la nación. A l admi-
nistrador ó sea al gobierno, pertenece la desig-
nación de las modificaciones á que debe some-
terse cada individuo de la sociedad en el ejerci-
cio de sus derechos primitivos, haciendo que el 
transgresor sufra las penas impuestas al que no 
se sugetare á su voz. 
E l gobierno se compone del poder supremo 
que dicta las; leyes, á cqya observancia deben 
subordinarse los asociados, y de las autorida-
des que aquel nombra para llevarlas á efecto. 
Las autoridades son los órganos musculares, por 
donde estas se deriban á los individuos que com-
ponen la nación. ,E>éaqní se infiere, 1 ? que el 
gobierno es el principio radical de la adminis-
tración : 2 ? que esta es el gobierno mismo 
aplicado á la ejecución de las leyes; y 3 ? que 
la administración es una deribacion del gobierno 
B 
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general de quien depende. Diferéncianse ambos 
en que el gobierno manda, dirije y vigila sobre 
los medios conducentes al bien públ ico, y la 
administración lleva á cabo lo que el ordena. 
E l gobierno es el brazo que se mueve al impulso 
de la voluntad soberana; y loque conocemos 
con el nombre de administración, es la autori-
dad local, puramente ejecutora de lo que acuer.» 
da el gobierno. La administración no tiene fa-
cultades deliberativas Es pasiva en orden á la 
voluntad dispositiva, porque depende del poder 
supremo; y es activa, .cuando lleva á efecto lo 
que este dispone. En una palabra, la adminis' 
tracion es el agente, que recibiendo el impulso 
del gobierno le trasmite á los ciudadanos, para 
realizar lo que decide el soberano y acuerda el 
gobierno. 
A la administración, considerada como agente 
activo, toca cuidar que se» cumplan exactamen-
te las órdenes de la autoridad suprema sobre 
asuntos de interés general; sobre las relaciones 
comunes de los ciudadanos; ó sobre las del esta-
do considerado como ser colectivo. Se divide 
en administración pública y especial. 
La administración pública consiste en el ejer-
cicio de las autoridades, á quienes comete el go. 
bierno el cumplimiento de las leyes sancionadas 
para mantener las relaciones entre los i n d i v i -
duos de la sociedad. Bajo este concepto en-
tienden, 1 ? en todo lo que corresponde á la 
conservación del orden público : 2 ? en lo que 
contribuye á estrechar las relaciones de los c i u -
dadanos entre s í : 3'? en lo que conspira á 
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mantener inalterable la segurklad real y perso-
nal : 4 .° en conocer el cstiulo c iv i l tie las 
personas: 5 ? en cuidar de la instrucción pú-
blica y del fomento <le la ^ 1 ^ , ^ ^ f \ i í ; ^ t o 9 - j ; ' 
tr ia : tí ? eti proteger los eSta^lééfnifeWrtiiije 
beneficencia publica 7 P en velar sobre la 
conservación de la salud y el aseo de Ins c á r c e -
les y casas de corrección : 8 ? en promover y 
conservar la construcción y mejora de los ca-
minos y canales.- 9 ? en los reemplazos de la 
fuerza pública estaljle y 's^defttam;1" celaifdõ , 
el bué'n servicio Üe-tíStá' : W ert - ianri iposicíoii 
de las contribuciones directas, facilitando á 
los pueblos los medios de pagarlas con el me-
nor daño posible ; y 11 en cuidar de la policía 
urbana'y rural , y del manyo y legítima inver-
sion de los foudos de propios de los pueblos. 
A la administración públ ica , como encargada 
de hacer efectiva la saludable protección que el 
gobierno debe á sus sometidos, toca, 1 ? man-
tener la buena armonía:entre; Jas, familias,-. 2 ? 
poner lás propiedades 'á. cubierto de las inva-
siones de la insolencia y del engaño ; 3 ? pro-
mover los progresos de la riqueza, asegurando 
á.lns productores deeMa.ei goce;del fruto de su 
trabajo': 4 ? . protegen las luces,,como fuentes 
d e l a prosperidad general: 5 .° reunir los inte-; 
réses privados, haciéndolos contribuir sin me-
noscabo, al bien públ ico; y 6 9 estimular y 
acalorar los esfuerzos que los hombres hagan 
para aventajarse en las nobles carreras de la i n -
dus t r iay de las .'ciências;. 
'>'> AJÍ' administración éspebialy; es vina parte de 
la administración pública. J.os encargados de 
ella son tan varios como los ramos ó negocios 
en que entiende el gobierno. A los encarga-
Vló's de ella perttmêcei cnidar de la puntual eje-
cución de las leyeJS) cfue se dieren para la d i -
rección de cada i/n<»p:-°]Jna administración es» 
peciíü está eíi cargad a' de la imposición, cobro 
y distr ibución de los tributos y contribuciones : 
S ?., otra de Ta organización y servicio de la 
fuerza pública dest inadá á la defensa intei ior y 
©sterior. del estado: 3;?, ; otra de mantener la 
qujèfcnd entrei los ' individuos que componen la 
•sociedad^-castigando los crímenes qué la alte-
ran^ y fallando los pleitos,y controversias, que 
suscita ebehoque d é los recíprocos intereses in.-
idividuales : 4 P otra de fomentar la inejustria, 
d q. 1 a co n se rv a c i o 11 d e 1 o s mo n t e s p úbl i c os, de -1 a 
constrncGionuJe puentes,: cfiiT);ixios,;:diíjuèfii,:(!áí-
¡senasj puertos, aqiieduclijs, '&c..: y dc id i^ 
••'j'r la csplotacion de las minas de propiedad 
común. 
* * * 
W§ "Âf« V t ' ^ f ~Pfí ^ ^ a d m i n i s t r a c i ó n enseña el 
•i ' i t í ó w . d e acontóíari-fás leyes al flujo y reflujo 
de las circunstancias prosperas y adversas, sen-
tando máximas seguras para aumentar la rique-
za y facilitar los medios de cobrar las contr ibu-
ciones, en cantidad bastante para cubrir los 
gastos públicos con el menor gravamen de los 
que ¡fas han de 'satisfacer. Ciencia sublime, 
que acoinbrfíimis-prcceptós'al estado' de las c ía-
ses de la sociedad, á las localidades, á los usos, 
á los abusos y á las necesidades presentes y f u -
turas; porque todo entra en las combinaciones 
del gobierno, para no equivocarse en el modo de 
conducir con provecho la marcha de los in teré-
ses públicos, sin entorpecer el giro de los p r i -
vados. 
Diferenciase la ciencia administrativa de la 
económica y de la de. hacienda; en que la adrni-
nistraliva dá las reglas inmutables que mantie-
nen las relaciones entre el hombre y el estado. 
La ciencia económica trata de lo que contribuye 
á sostener el movimiento y c i rculación de Ip. 
sangre del cuerpo político, y conservar su r o -
bustez y el equilibrio de sus fuerzas orgánicas . 
Es tal Ja,importancia de la ciencia adminis^ 
trativa, que su estudio debe entrar en el-plan 
general de la educación p ú b l i c a ; porque llania-
dos los hombres á tomar con sus consejos y coo-
peración parte en el gobierno del estado : si des-
de la niñez no forman ideas exactas de lo que 
es la administración, no podrán desempeñar cou 
acierto y utilidad pública los cargos que les con-
fie la bondad del soberano, ó la libre elección 
de sus conciudadanos. 
Corrieron algunos siglos sin que se conociera 
la importancia de la ciencia adniinistraliva; pe-
ro la experiencia y la filosofía la hicieron apre-
ciar mas que á las ciencias metafísicas que han 
absorbido la atención general. En nuestros dias, 
la polí t ica y la economía han ocupado el lugar 
que usurpaban los errores, las'Vaiiás sutilezas y 
el empirismo financiero; y aquella nación se 
reputa mas poderosa, que posee una masa mayor 
de conocimientos útiles,' hijos de las ciencias, 
que nos enseñan á mejorar y aumentar la indus-
tria, y hacer que los hombres gocen de una 
bien entendida libertad, y de una seguridad 
completaren el ejercicio de sus derechos, base 
de la prosperidad general. 
Aunque la administración tiene en sí facultades 
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bastantes para llevar á efecto las leyes que d i -
manan del poder supremo; se vale sin embargo 
de la acción y de! juic io ; ó ¡o que es igual, de 
agentes encargados de las funciones gubernati-
vas, y de las judiciales. Dos instrumentos en-
teramente diversos; porque la adininistracion 
solo se emplea en llevar á efecto lo que mandan 
las leyes relativas al arreglo de los intereses ge^ 
nerales de la nación ; y la judic ia l en aplicarlas, 
por medio de los tribunales, á ¡os casos ocur-
rentes. 
Sil gobierno, al paso que reúne en su mano la 
administración y la justicia : en su ejercicio no 
debe confundir la acción de las autoridades que 
de é! dimanan. -••Hcscrvándose la suprema v ig i -
lancia sobre la exacta ejecución de las leyes, 
mira á los hombres colecticiamente, dejando 
en independência la administración de justicia; 
por no alterarei orden y dañar á la seguridad 
individual, como sucederia si fallára las conten-
ciones que suscita el interés privado, fin una 
palabra, el gobierno ejerce su poder sobre los 
hombres, considerados como miembros del es-» 
tado; y los tribunales sobre las personas, sin 
relación á este, pero conservando el primero so-
bre los úllmios el derecho de inspección para 
hacerlos cumplir, en el ejercicio de sus nobles 
funciones, lo que disponen las leyes. 
La misma diferencia media entre la adminis-
tración y los tribunales, que entre estos y el 
gobierno. La administración es la cadena que 
enlaza todas las partes del estado; los tr ibuna-
les son los agentes, que con el castigo de los c r í -
menes y la corrección de los vicios y de los abu-
sos, impiden que se rompan sus eslabones. Los 
tribunales castigan los delitos; la administración 
evita que se cometan. De esta bienhechora cua-
lidad dimana la. policía administrativa y la j u ~ 
cial. Ambas conspiran á mantener la pública 
tranquilidad; pero con el bien entendido que 
cuanto mas eficaz y efectiva fuere la prevención 
de los crímenes, que es loque procura la policía 
administrativa, tanto mas fácil será á la judic ia l 
desempeñar sus deberes. 
§ lí. 
De las leyes administrativas. 
Llevan el nombre de leyes los preceptos de 
la autoridad soberana, dirijidos á facilitar los 
medios de cubrir ¡as necesidades generales de la 
sociedad, para tnautener las relaciones de los i n -
dividuos que la componen. Mas como no son 
siempre iguales unas y otras, tampoco lo son 
las leyes. De aquí sus diferencias, nacidas de 
las relaciones del hombre en sociedad, del mo-
do de considerar la propiedad, y de los objetos á 
que aquellas se refieren. De las relaciones del 
hombre con el estado en general y con los indi-
viduos que le componen, se derivan : 1 Pías le-
yes po l í t i ca s : 2 ? las civi les: 3 ? las admi-
nistrativas rurales, industriales y mercantiles: 
4 ? las mar í t imas ; 5 ? las mili tares. 6 ? las 
de la hacienda pública ; y 7 ? las crimínales. 
Las leyes civiles, arreglan los derechos y los 
deberes de los individuos de la sociedad en-
tre sí. Las políticas, las de esta con la autori-
dad suprema y al contrario: fijando los derechos 
y los deberes de los socios con el soberano y las 
augustas funciones de este ; de donde nace la í n . 
dole del gobierno. De las leyes políticas provie-
nen las administrativas ; que desenvuelven su 
acción cuando se aplican á los individuos, á sus 
relaciones con el estado, y á las de este con las 
personas, con los bienes y con sus acciones, aco-
modándolas al giro de las comunes necesidades. 
Las leyes administrativas, modifican el libre 
ejercicio de las facultades físicas y morales del 
hombre en lo que interesa al orden púb l i co . Se 
fundan sobre tres bases. Primera, sobre la nece-
sidad que aquellas tienen de viv i r en sociedad, 
origen de sus relaciones con el estado. De ellas 
nace el interés público, que se compone de la 
suma de los intereses individuales algún tanto 
modificados. Pero como no conviene que los hom-
bres en sociedad hagan cuanto les sugiera su i n -
terés individual, porque de dar suelta á Jas ins-
piraciones de su voluntad sin acomodarlas á lo 
que los demás socios tienen derecho á exijir , 
se in t roducir ía un desorden contrario á los fines 
de la c i v i l asociación ; de aquí el segundo fun-
damento de las leyes adrnininistraíivas, que con-
siste en dictar reglas oportunas para mantener 
las relaciones que forman el vínculo de la socie-
dad. E l tercer fundamento se reduce á las mo-
dificaciones de las facultades físicas y morales 
que el interés general impone al hombre. 
Importa mucho conocer bien la índole y las 
cualidades de las relaciones públicas adminis-
trativas y las civiles. Las primeras, ligan los 
hombres á la sociedad por el estado que en ella 
disfrutan, determinado porias necesidades ge-
nerales. Como estas reclaman el sacrificio de las 
personas y de las fortunas, ó sea las contribucio-
nes de sangre y de. dinero, los servicios judicia-
les, la concurrencia á las reuniones nacionales 
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en dofide se ventilan y se acuerdan las p r o v i -
dencias relativas al bien p ú b l i c o : (le aqu í las 
varias categorías cri que se dividen los i n d i v i -
duos de la sociedad ; á saber, contribuyentes, 
Soldados, jueces y diputados, las cuales depen-
den de la union de todos con el estado sin la cual 
este se disue.lye. 
Las relaciones civiles nacen de la sumisión 
que los hombres, una vez reunidos en sociedad, 
préstaii al gobierno. Á ellas pertenecen los ma-
trimonios, las.naturalizaciones, y la fijación del 
estado c i v i l . L a sociedad tiene interés grande 
en conocer el número y las calidades de las f a -
milias que la constituyen, y en autorizar las 
uniones conyugales. Las leyes administrativas 
consideran las familias con relación á la socie-
dad, en cuanto mantienen sus relaciones polí t icas 
eon el estado. 
Las leyes que se derivan de las relaciones ad-
minislralivas, no se limitan á las personas. Se 
estienden á los bienes que poseen; no en orden á 
la traslación del dominio, sino con respeto al en-
lace íntimo que el uso de ella pueda tener con el 
orden, y con los progresos de la riqueza y del 
bienestar públ ico . Las leyes protegen la segu-
r idad individual y la propiedad, y fijan los me-
dios de sacar de esta, la parte que imperiosa-
mente exijen las atenciones del servicio público : 
dan las reglas que liayan de seguirse para re-
par t i r , con el menor gravámen posible, las contri-
buciones de sangre y de dinero : influyen en la 
prosperidad de la agricultura y de la industria . 
precaven la salud pública contra las invasiones 
de lás enfermedades, y mantienen la t r anqu i l i -
dad contra los esfuerzos de los que intentan tur -
barla. 
Una vez que la administración se ocupa en 
ejecular las leyes que mantienen las relaciones 
generales de los hombres con el estado; el códi-
go que las encierre deberá abrazar solamente los 
principios fundamentales del gobierno, sin com-
prender los reglamentos que se forman para 
conducir la mano de los agentes y ministros de 
la autoridad soberana, que aplican las disposi-
ciones legislativas á los casos que ocurren. Las 
leyes administrativas son por su naturaleza i n -
variables ; no así los reglamentos, porque tienen 
que acomodarse á las circunstancias. Las prime-
ras por ejemplo, fijan la edad de los que han de 
contribuir al reemplazo de los ejércitos ; y los 
últ imos designan el modo de realizarlo, según 
el principio por las leyes reconocido, fle que 
todo individuo de la sociedad está obligado á 
servirla con su persona, para conservar su in-
dependencia. 
De lo dicho se infiere, que el poder soberano 
es el único á quien compete hacer las leyes. A l 
gobierno toca dar los reglamentos, ó sean las re-
glas para su ejecución. 
Las leyes administrativas no siempre son in-
variables, aunque esta sea su calidad, absoluta-
mente consideradas. En este caso se encuentran 
las relativas á la imposición de los tributos, ai 
reemplazo de la fuerza armada, y á la po l i c í a . 
Objetos que no pueden someterse á regla fija, 
por el inílujo que en ellos ejercen las circuns-
tancias. 
Las leyes administrativas versan : 
I . 
Sobre la imposición y reparto de las contr i -
buciones directas de hombres y de dinero, para 
cubrir con ellas las necesidades de la nación. 
I I . 
Sobre la vigilancia en la conservación de la 
salud pública. 
m . 
Sobre la prudente aplicación á la honrada 
indigencia, de los socorros pecuniarios que para 
su alivio ofrezca la caridad. 
\ 
I V . 
Sobre la conservación de la tranquilidad y de 
la comodidad públ ica , por medio de una bien 
entendida policía de seguridad y de orden. 
V . 
Sobre la disciplina, gobierno y salubridad de 
las cárceles, de las casas de corrección y de los 
presidios. 
V I . 
Sobre la protección, fomento y difusión de 
las luces en los pueblos. 
V I I . 
Promueven los progresos de los agentes de la 
riqueza pública. 
y i n . 
Facilitan la mas cómoda y espedita comuni-
cación ent té los pueblos, por medio de buenos 
caminos, canales, carriles de hierro y la nave-
gación de les rios. 
I X . 
Arreglan la buena administración de los b ie -
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nes comunales de los pueblos conocidos entre 
nosotros con los nombres de propios y arbi-
trios; y la recta aplicación de sus productos á sa-
tisfacer las necesidades municipales de aquellos. 
L o dicho nos demuestra, que de las acertadas 
leyes que se promulguen sobre objetos tan gran» 
diosos como interesantes, penden la seguridad 
personal y real de los hombres constituidos en 
sociedad; el goce del producto de su trabajo ; 
la fuerza pública y la prosperidad general. E l 
soberano dictando las leyes desde la elevación 
del trono, y los encargados de su cumplimiento 
desde la corte hasta la aldea mas escondida, ha-
cen las veces de padres á quienes el Ser Supre-
mo confia la suerte feliz ó desgraciada de una 
familia numerosa, pendiente de su destreza y 
probidad. 
La acción de estos agentes administrativos 
encargados de hacer observar las leyes, debe ser 
continua ; porque no habiendo un momento en 
que los hombres no estén en relación con el es-
tado, no le hay tampoco en que la acción ejecu-
tiva haya de sufrir retardos ni permanecer pa-
siva. Organos del poder supremo, encargados 
de llevar á efecto su voluntad,, influyen con su 
conducta en el amor ó desamor del pueblo al 
gobierno que ledir i je . Colocados entre los hom-
bres, el estado y los magistrados, participan del 
carácter de ambos; porque están en íntimo con-
tacto con la justicia y el gobierno. 
§ I I I . 
Relaciones del gobierno y los individuos que 
componen la sociedad. 
De la necesidad en que están los hombres de 
spstener la defensa de la nación y los gastos que 
ocasiona el servicio público con sus personas y 
sus bienes; nacen las primeras y mas importantes 
relaciones administrativas de aquellos con el es-
tado. Es decir, la obligación de acudirle con las 
contribuciones de frutos, de dinero y de sangre 
que este reclame. 
Por carecer el soberano de recursos propios 
para conservar el orden público, para sostener 
la defensa interior y esterior del estado y asegu-
rar su prosperidad: tiene que derramar sobre los 
pueblos contribuciones; y estos están obligados á 
pagarlas con exactitud para no perder los frutos 
que la asociación debe producirles : y de aquí 
la relación entre la sociedad y sus individuos. 
Las contribuciones son sacrificios que hace el 
hombre de una parte de lo que produce su tra-
bajo, para asegurar con la inversion de su im-
porte el bien de la comunidad á que pertenece, 
y de la cual saca grandes ventajas, compradas á 
costa de privaciones sensibles. Son una deuda 
que el hombre contrae con la sociedad, y que 
satisface con el abandono de lo que le pertenece 
por títulos indisputables, para obtener en re-
compensa de este desprendimiento, su seguridad 
personal y el disfrute tranquilo de lo que ad-
quiere con su trabajo. 
Mas en tanto el hombre está obligado á pagar 
las contribuciones públicas que el poder sobera-
no le reclama, en fuerza de los deberes qu« resul-
tan de sus relaciones con él; en cuanto guarden 
justa proporción con las verdaderas necesidades 
del estado, y con el derecho que tiene el hom-
bre al goce del fruto de su industria con las me-
nores rebajas posibles. Condición que se cum*-
plirá, 1.° cuando el supremo poder exija solo 
lo puramente necesario, para cubrir las efecti-
vas é indispensables necesidades del estado. 
2 . ° Cuando las contribuciones recaigan sobre 
cosas susceptibles de imposición ; y 3. 0 cuan-
do estay el cobro se combinen de un modo sen-
cillo y que no ocasione costosos gravámenes al 
contribuyente. 
Los encargados de la administración pública, 
cuando desempeñaren sus funciones sobre las 
personas consideradas corno contribuyentes, las 
limitarán á las contribuciones directa, territorial, 
urbana, rural , industrial, movi l iar iay personal: 
ora sus rendimientos se apliquen al erario p ú -
blico ó á las arcas de propios de los pueblos ; 
entendiendo en el repartimiento, en el fallo de 
las reclamaciones de agravios que hicieren los 
interesados, en el cobro puntual de lo repar t i -
do ; y en los apremios contra los morosos para 
realizar el pago. 
R E P A R T O UE C O N T R I B U C I O N E S . 
La intervención de los agentes de la adminis-
tración en el repartimiento de las contribucio-
nes, ni es uniforme ni igual en todas. En la ter-
ritorial, moviliaria y personal los contribuyen-
tes son los que deben distribuirse las cuotas; 
dejando la de patentes ó industrial á los minis-
tros administrativos, subalternos del gobierno. 
Esta diversidad depende, de que las primeras 
están sujetas á cantidades fijas que recaen sobre 
la propiedad inmueble; y las últimas son variar 
bles en la cantidad y gravan al hombre como i n -
dustrioso. 
El ser los pueblos los que reparten el peso de 
las indicadas contribuciones en razón de sus re-
cursos^ ó sea de la fuerza imponible; lejos de dar 
al poder supremo derecho para exi j i r sacrifi-
cios pecuniarios á su antojo: le obliga á derra-
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marias con atención á la posibilidad del que las 
hubiere de sufrir, y á las circunstancias particu-
lares de los objetos sobre los cuales recaen. La 
terri torial debe gravar las tierras con rigorosa 
p roporc ión á la renta que produzcan, y á las 
facultades del dueño . 
Los pueblos deben atenerse en el repartimien . 
to, á cánones cuya ejecución cerrando la puerta 
â la arbitrariedad, tranquilize al contribuyente 
sobre la justicia de lo que se le exije. Para l o -
grarlo, una vez señalada la cuota que en la contri-
buc ión haya de pagar el pueblo : al repartirla 
entre los individuos, deberá tenerse presente 
1 ? la población : 2 ? la clase de industria agr í -
cola á que se dedicaren los dueños de las t ie r -
ras : 3 ? la facilidad ó dificultad que ofreciere el 
pueblo para dar salida á los frutos : 4 ? la capa-
cidad, ó mas bien la estension superficial de las 
fincas rústicas, y el cultivo á que se destinaren ; 
y 5 ? las comodidades que gozaren las familias. 
Sobre estas bases, que no admiten mas excep-
ciones que las que exija la prosperidad de la 
agricultura, se liará el reparto de las partes al i* 
cuotas del tributo entre los contribuyentes, cu i -
dando los agentes de la administración especial 
de hacienda de su cobranza y entrega en el te-
soro públ ico. 
Para repartir la contr ibución personal debe 
tenerse presente la población y el precio de los 
jornales, fijando la contribución poir el medio 
ar i tmét ico de estos. 
L a contribución moviliaria, que recae eobfe 
los alquileres de las casas; se arreglará p o r la 
población y sobre los gravámenes municipales 
que sufrieren. 
E l gobierno tomará por base de sus cálculos 
para la contr ibución de Patentes^ las utilidades 
que dejare el ejercicio de las artes y de los ofu 
cios mecánicos. ; . 
Rentas municipales. 
Como la calidad de los acreedores al produc-
to de las contribuciones, sea el que se quiera su 
nombre, no altera su naturaleza, ni las obl iga-
ciones de los encargados de su administración : 
de aquí el que las rentas, los impuestos y los 
derechos que se impongan para atender al pago 
de las obligaciones municipales de los pueblos, 
hayan de seguir en su reparto, cobro y d i s t r i -
bución, las reglas arriba indicadas. 
Para poner los ciudadanos á cubierto de los 
agravios que se les irroguen con las contribucio-
nes, debé dejárseles expedito el derecho para re-
clamarlos ante las aictoridades administrativas: 
las cuáles emplearán beneficiosamente sus f u n -
ciones en bien de los que acudan á ellas. A d m i -
tida, examinada y reconocida por justa la queja: 
á las autoridades administrativas toca hacer 
que se aligere el peso que brumaba al querelloso: 
dis t r ibuyéndole entre los demás. Medio por el 
cual se acomoda la carga á la posibilidad del 
que hade llevarla, y se indemniza al injuriado 
sin que el tesoro sufra menoscabos en lo que la 
ley le señala para atender a! pago de las obí lga-
ciones comunes. 
E l que la autoridad administrativa esté d i s -
puesta para refrenar los abusos y enmendar los 
descuidos que se cometan en el reparto de las 
contribuciones, no impide que el pueblo tenga en 
tan delicada operación parte muy inmediata, co-
mo único interesado en que se ejecute con inte-
gridad y pureza. Con esto, se disminuye la i n -
grati tud que acompaña al sacrificio, haciéndose 
mas ligero. Queda espedito á las autoridades 
administrativas la acción directa, activa é inme-
diata para realizar el cobro de Jos impuestos. 
¡Terribles facultades, en cuyo ejercicio no debe-
rán olvidar las consideraciones que se merecen 
las clases trabajadoras para dispensarles los a l i -
vios que fueren compatibles con los interéses 
del tesoro! 
C O f í T E I B Ü C I O N D E S A N G R E . 
Milic ia activa. 
Los hombres constituidos en sociedad estau 
obligados á sostenerla; coñ los frutos de su i n -
dustr ia ,y con sus personas: cuando la conserva-
ción del honor de la independencia y de la p ú -
blica tranquilidad lo requiera. Sin hombres 
diestros en los ejercicios guerreros, prontos para 
servir al estado con sus brazos, con su. valor y 
su pericia, se corre riesgo de sucumbir vergon» 
zosamente al embate de la ambición de otras na-
ciones, que intenten, esclavizar con la fuerza á 
las que reputan débi les . Sin defensores prontos, 
decididos y obedientes á la vbz del gefé de la 
nación ; las leyes pierden su vigor, y el orden 
social la propiedad y la seguridad personal pe-
recen entre las convúlsiones de la anarquía. L a 
imperiosa necesidad de asegurar tan preciosos 
objetos, hace que los interesados efi su conserva-
ción acudan con sus: brazos á sostenerlos; Y 
siendo comunes á todos;:las ventajas que de ello 
resultan : á todos toca la obligación de ejecu-
tarlo, y al soberano;el derecho para compeler-
los á llenar uii deber tan sagrado, 
¥ le ejerce, cuando llama los hombres á las 
filas del ejército én el número que se calcula 
bastante para la defensa cuando le reparte entre 
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los pueblos en proporción de sus habitantes, 
y señala las cualidacles que hubieren de tener 
los que se inscriban cu las nobles listas de los 
defensores de la patria. 
Aunque la población es la base de la con t r i -
bución de sangre, es preciso tener presentes, al 
establecerla, otras consideracioncB, sin las cuales 
serán inevitables los daños que producirán por 
su desacertado repartimiento. Las cualidades per-
sonales no son las mismas en todos los hombres, 
para aplicarlos indistintamente á la profesión mi-
l i tar . Esto da lugar á las escepciones que j u s -
tamente se dispensan á algunos, de cumplir la 
obligación de defender la patria con sus perso-
nas. Las circunstancias peculiares de las provin-
cias deben entrar en cuenta para imponer la con-
tribución de sangre. Como la agricultura, las 
artes y el comercio ocupan mayor número de 
brazos en unas provincias que en otras, si se exi-
jiere de todas un número igual de soldados, si-
guiendo la regla de proporción del de sus mo-
radores, sufrirían graves perjuicios las unas 
respeclo á las otras, con daños de la reproduc-
ción de la riqueza pública. 
Una vez determinado por el soberano el total 
de hombres que la nación haya de presentar 
bajo las banderas, y señalada la cuota de cada 
provincia : á las autoridades administrativas en 
ellas residentes, corresponde distribuir la c á ñ a -
ma que correspondiere á cada pueblo: alistar 
:á los que hubieren de llenarla:: realizar el sorteo 
entre todos: fallar las reclamaciones de los que 
se .creyeren libres de la cont r ibuc ión: hacer 
efectivo el contingente, y ponerle á disposición 
de ' la autoridad administràt íva militar, que la 
pasará á los cuerpos militares para su reempla-
S5p, conforme á :las disposiciones previamente 
acordadas por el gobierno. 
Milicia sedentaria. 
Desde que el servicio militar se hizo perma-
nente, cesando los ejércifos colecticios que en 
la edad media se reunian por soló el tiempo 
preciso para escarmentar al enemigo : con la 
mira dé economizar los gastos que ejércitos 
siempre activos ocasionan sin desatender la 
-defensa esteríor é interior: la fuerza armada se 
dividió: en permanente y en ¡sedentaria i ó en 
ejército y milicia nacional. Esta, se compone 
de todos los hombres aptos para llevar las ar-
mas, que den garantias de orden por sus cuali-
dades personales, sin excluir á los que fueren 
aptos para el ejército ni á muchos de los esentos 
de prestarle. 
La milicia sedentaria ó nacional, destinada á 
mantener la tranquilidad interioren los pueblos, 
sin salir de ellos sino en circunstancias muy es-
traordinarias, es el apoyo del gobierno; el sosten 
de las autoridades administrativas; el freno saiu»* 
dable de los m a l v a d o s l a salvaguardia de las 
libertades y el perenne custodio del reposo pú« 
blico y de la seguridad individual y real de las 
familias. Insti tución sabia, que ligada á los inte-
reses materiales del hombre en sociedad, i m -
pone á todos el deber de mantenerla. 
Pero como el uso indiscreto de las armas en 
manos del pueblo, le espondria á sufrir graves 
daños : de aquí la necesidad de organizar la 
milicia sedentaria ó nacional sobre bases sóli-
das; y de someterla á una disciplina, que la ha-
ga responder dignamente á los fines para que 
fue creada, sin los inconvenientes á que daria 
lugar la imprudencia, la irreflecsion y las pa-
siones. E l gobierno supremo, por medio de los 
oportunos reglamentos, y los agentes de su auto-
ridad son los encargados de una obra tan inte-
resante. 
Policía. 
Los hombres se han reunido en sociedad para 
asegurar con el goce del fruto de su trabajo, 
una existencia cómoda y tranquila: pero siendo 
mas refinado el amor propio, y sino mas violen» 
tas, mas variadas las pasiones de los hombres 
que moran èn las poblaciones que las de los sal-
vages : fel grandiósajjpbjeto de la reunion social 
ha solido padecer menoscabos con daño de los 
que,encella buscaban su bienestar. Para cortarlos, 
se han establecido leyes represivas de los desma-
nes que alteran el equilibrio polí t ico, y son las 
que constituyen ¿a pol ic ía . Nombre que hace 
estremecer á la honradez, cuando sirve de capa 
á la opres ión: pero que se oye sin sobresalto 
cuando se contiene en los límites que la razón y 
la justicia le señalan.: Siendo su instituto, p re-
venir los crímenes; afirmar el reposo público, 
asegurar á los ciudadanos el goce de sus pro-
piedades y apartar cuíinto pueda alterarle; la 
policía es la conservadora de las leyes y la cla-
ve del edificio social. Vigilante sobre cuanto 
puede dañar la existencia del hombre, y pertur-
barle en el disfrute de los placeres inocentes y 
de las comodidades que proporciona la civiliza-
ción ; es el apoyo de los buenos, el tutelar de la 
común felicidad y el terror de los malvados. 
Limitada rigorosamente á los hechos públicos 
que destruyan el concierto social: la policía de-
be prescindir de las opiniones y mirar como 
ágenos los deseos del corazón, mientras no se 
presenten ostensiblemente y de un modo capaz 
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de causar trastornos. Enemiga de las ruines ar« 
terias de la mala fe, debe observar una con-
ducta franca y circunspecta, para conquistar 
la confianza públ ica : sin esta, en vez de desem-
p e ñ a r con acierto sus importantes funciones solo 
logrará envilecer y degradar los hombres, abis-
mándolos en la degradac ión , y en los vicios que 
son la carcoma de la sociedad. 
L a seguridad y bienestar de los hombres pen-
den, en gran parte, del modo con que se desem-
p e ñ a la policía; la cual no admite medio entre 
ser esencialmente buena ó esencialmente mala. 
Cuanto mayor fuere la latitud, que el r igor de 
las circunstancias obligare á dar á las facultades 
de los. agentes de la policía, mas grandes debe-
rán ser sus cuidados y su esmero en desempe-
ñarlas con cordura. Sus agentes deben estar 
persuadidos, de que si la ley les comete la cen-
sura, no les desnuda del carácter de padres y 
protectores, para hacer disfrutar al pueblo las 
, ventajas sociales con la menor incomodidad po-
sible. 
Pero la, policía abraza las personas y las cosas, 
con absoluta sujeción á las leyes que dicta el 
soberano : á los reglamentos que para la ejecu-
ción de estas hiciere el gobierno, y á las p r o v i -
(lencias que en consecuencia acordaren las au-
toridades administrativas de las provincias. Es-
tas, obran como ejecutores cuando cumplen las 
leyes y los reglamentos : y corno' directores lo-
çales , cuando ajustan el ejearcicio de sus funcio. 
n e s á la conducta de los ciudadanos. < , 1 ] ' , : 
...JUa policía comprendé en ^us-servicios;si.0 la 
religion ; SL0 las costumbrds p ú b l i c a s : 3 ° la 
salubridad : 4.v los art ículos que entran en la 
subsistencia de los habitantes ;, 5. P la seguridad 
¡real y ¡personal : 6 . ° la conservación del orden 
,y-de la quietud p ú b l i c a : 7. 0 la íCònservaciori 
y seguridad de los cqtuitios : 8 , ° los progresos 
de las ciencias y de las artes liberales ; y 9 .° , 
los de la agricultura y de las.inaiiuíacturas. 
. Según el lugar en que se encuentrftn las per»-
,sona« y las cosas, se divide la policía en rústica 
y urbana : en policía conservadora del\òrden 
púplico ; de seguridad ráai y personal -. de ca-
nwdidadg ornato. / ; • ' 
D e la policía de conservación del órdkn 
público. 
¿u A ella pertenecen, las leyes reglamentos y 
providencias 1. 0 que protejen el Ubre y respe-
t,u,0;so ejercicio de la religion; haciendo á los 
hombres acatar los lugares: sanios destinados al 
.cnlío: 2.° que corrigen y evitan los abusos y los 
excesos que bajo prctestos sagrados se cometan 
en las reuniones religiosas públicas ó secretas. 
A ella incumbe 3. 0 prevenir, por medio de 
una juiciosa vijilancia, los actos de insubordina, 
cioíi ó inobediencia á las leyes; acompañados de 
violencias ó amenazas contra las personas en las 
calles, en las casas públ icas ó privadas, en los 
talleres y en los campos : 4 f celar la guarda 
de estos y de los montes, poniendo los reos á 
disposición de los tribunales competentes : 5 ? 
reprimir las borracheras y los escándalos p ú b l i -
cos, y 0 ? hacer que se cumplan las ordenanzas 
relativas á la disciplina interior de las fábricas: 
de los obreros y aprendices : y los reglamentos 
de las bolsas de comercio ; de las tabernas, p o -
sadas y mesones. 
D e la policía rústica y urbana que se ocupa 
en la conservación de los habitantes. 
A ella toca cuidar de la salud pública. En 
consecuencia, 1.° debe velar sobre la abundan-
cia de los alimentos que se venden para el abas* 
to de los pueblos, y que sean de buena calidad : 
2 . ° que no se despachen en las boticas, bebidas, 
drogas, ni medecinas de mala cal idad: 3.° con-
tener los progresos de las epidemias, de los con-
tagios y de la,5 epizotias : 4 . ° asegurarse de la 
sólida construcción de los edificios: 5.° velar 
sobre el buen uso de los baños y de las aguas 
minerales ; 6.° fomentar la caza y la destruem 
cion de los animales dañ inos : 7.° apartar los 
depósitos de inmundicias que hubiere en los ca» 
min'os y en las inmediaciones de los pueblos. 
D e la policía que se ocupa en objetos de co~ 
modidad, ornato y decoro público. , 
La acción administrativa en esta parte, hac& 
cumplir las leyes y reglamentos que forma el 
gobierno para la alineación, limpieza enlosado 
y alumbrado de las calles y de las plazas; cuyos 
objetos tienen un íntimo enlace con la salubri-
dad de los pueblos y lá seguridad y bienestar 
de sus habitantes. 
Las obras públ icas y privadas sometidas al 
cuidado de la policía urbana, siguen siempre el 
compás de la civilización. El buen aspecto y 
aseo de los edificios particulares, y la belleza y 
síintuosidad de los públicos, descubren la cu l tu -
ra y las comodidades que disfrutan los pueblos. 
N o pocas de las obras públicas contribuyen á 
acortar las distancias entre los barrios en que se 
d i viden las ̂ ciudades populosas, á hermosearlas, 
haciendo grata la residencia en ellas y á favore-
cer la concurrencia de nacionales y extranjeros^ 
con aumento de la circulación de las riquezas. 
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Los monumentos erigidos en honor de los per* 
sonages ilustres, ó en memoria de sucesos g l o -
riosos, contribuyendo á sublimar el carácter de 
los habitantes, los estimulan á seguir la senda 
del honor y de la heroicidad. 
La anchura de las calles y de las plazas, la 
buena distribución de los mercados, el aseo, la 
seguridad y la ventilación de las cárceles : la 
construcción de cloacas, los aqueductos para la 
conducción y reparto de las aguas potables, y 
los depósitos abundantes de gas para el alumbra-
do ; son objetos en que deben ocuparse los agen-
tes de la policía, para satisfacer las necesidades 
de los habitantes ; conservar su salubridad y se -
guridad y sus comodidades, fomentar la c i v i l i -
zación y dulcificar las costumbres, haciendo 
desaparecer la rusticidad y el desaliño, conapa* 
ñeros de los vicios. 
Los empleados en la policía de comodidad y 
ornato de los pueblos, al promover las obras 
públicas, deben, en cuanto sen dable, confiar 
su ejecución al interés individual . Nada mas 
lento ni mas graboso que empeñarse en llevarlas 
á cabo por mano del gobierno, ni nada mas es-
pedito y útil que confiarlas á empresarios ; los 
cuales por el aliciente de la ganancia las realizan 
con presteza y economía. Cuando no se encon-
traren, ora nazca su desvio de la magnitud de 
las empresas, ora de la falta de confianza sobre 
el cumplimiento de las contratas, las autoridades 
provinciales se encargarán de su ejecución ; va-
liéndose de los fondos públicos ó de préstamos 
reintegrables por los productos de los arbitrios 
que con dicho objeto se crearen. 
Aludías veces sucede, que no pueden llevarse 
á cima las obras públicas sin invadir la propio-
piedad particular. Aunque la inviolabilidad de 
esta, es una de las bases de la sociedad y del 
progreso de la industria; tan sagrados respe-
tos ceden al bien general. E l desprendimiento 
que el hombre hace de uno de sus mas aprecia-
bles derechos cuando lo exijo el servicio públi-
co , es un sacrificio en favor del procomún, 
con el cual compra el goce de otras ventajas ca-
paces de recompensarle. Este despojo, ó llámese 
expropriacioii por causa de utilidad pública, se 
yeriírca CMandp, se ensanchan las calles; se abren 
caminos y ,cau^Ip y se forman puertos, &c . ; 
CJI estos C3so.s debe pagarse el tributo del p s -
peto á. la propiedad, indemnizando al dueño los 
perjuicios, que experimente con el pago antici 
,jj¡ido del yalor de lo .que-se toma. 
• • * * * 
. Pero, los agentes-de la policía no debcu con-
fundir las providencias conservadoras con las 
represivas. Su acción se emplea unas veces en 
conservar el órden y en promover el bien públ i -
co, y otras en refrenar á los que, desconociendo 
el suave yugo de las leyes, le perturban. En el 
primer, caso, la policía indica lo que debe ejecu-
tarse; y en el segundo obliga al hombre á hacer 
lo que ella dispone, y á abstenerse de cometer 
lo que ella reprueba. En las medidas represivas 
de la policía sucede lo que en las leyes penales. 
No molestan al hombre honrado, porque jamas 
traspasa los límites que la ley señala al libre 
ejercicio de su voluntad. 
Mas para que así suceda, es preciso que los 
encargados de la policía se penetren de la natu» 
raleza de esta; y del interesante objeto que se 
propone. Lejos de ser opresora y molesta al 
ciudadano pacífico; protege al hombre de bien, 
evita la perpetración de los crímenes, refrena á 
los díscolos y persigue á los malvados. 
k I I Í . 
De las obligaciones que tienen que llenar los 
encargados del gobierno de los pueblos. 
La prosperidad y el poder de los estados, no 
penden tanto de la estension territorial de las 
naciones, como de la índole de sus instituciones. 
Encargados los agentes do la administración de 
facilitar al gobierno las luces necesarias para el 
acierto de las procidencias favorables á la po -
blación, á la agricultura y á la industria; deben 
tener conocimientos de la higiene, relativa á la 
conservación dela salud pública ; para apreciar 
los consejos que se les dieren sobre tan impor-
tante materia. 
Corno la conservación de la salud pública y 
la mejora y propagación de las castas de los ani-
males, de que el hombre se vale para las faenas 
del campo y de la industria, influyen en la pros-
peridad general ; los agentes administrativos 
deberán conocer las causas de la salubridad 
é insalubridad del aire y de las aguas: d i -
fundir el uso de la vacuna y emplear los medios 
que la higiene recomienda para la conservación 
de la salud públ ica ; uno de los objetos p r i v i -
legiados de su encargo. 
* * * 
Noblemente empeñado el gobierno en difun-
dir la ilustración, como vehículo seguro para la-
brar el bien general; halla la recompensa de sus 
cuidados en los descubrimientos científicos que 
hacen los que disfrutan las ventajas de su protec-
ción. De aquí . el que los agentes administrativos 
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procuren hacer gozar á los pueblos sujetos á su 
autoridad, los beneficios que dispensan las cien-
cias y lasarles; combatiendo con energía los 
errores, llevando por tema de su conducta e! 
pr incipio , de que si no es dado hacer á todos sa-
bios, no está fuera de sus alcances evitar que el 
fruto de las vigilias de los hombres ilustrados se 
pierda para el estado. 
Pero el gobierno a! poner en práctica el noble 
atributo de promotor de la ilustración p ú b l i c a : 
debe huir de ciertas ideas, que siendo lisonjeras 
en la apariencia, dan pobres resultados cuando 
se llevan á ejecución. No pocas veces, el celo de 
los que mandan se ve comprometido por las a r -
tes mañosas de los egoístas, que presentándoles 
proyectos de prosperidad é ilustración, se bur -
lan de su buena fe, á espensas de la fortuna p ú -
blica con aumento de la propia, sin compensar 
con resultados felices la protección que dis-
frutan. 
Las enseñanzas primarias, base de la sabidu-
r í a y de la v i r tud , llaman privilegiadamente 
la atención del gobierno y de los agentes de su 
autoridad administrativa : para arraigar en 
el pueblo la ilustración, compañera de las bue-
nas costumbres. Nada mas lastimoso, que i n -
vertir los fondos públicos en dotar con profusa 
magnificencia las enseñanzas de las ciencias su-
blimes dejando sumido al pueblo en la mas gro-
sera ignorancia ; erijir y costear establecimien-
tos públicos, hijos de la refinada civi l ización, 
mientras millones de habitantes no saben leer, 
escribir, n i conocen los primeros elementos de 
la moral. , 
De tan aciaga protección resulta, que los 
hombres que se dedican á la industria no co-
nozcan el modo de conducir con buen éxi to sus 
tareas .• dando lugar al desnivel deshonroso que 
se advierte entre las naciones verdaderamente 
civilizadas, y las que no cultivan los medios ra* 
dicales de conseguirlo. E l gobierno recogerá 
frutos opimos, si se decide á proteger las escuelas 
pri'marias ; á premiar á los hombres ilustrados 
que se consagren á instruir las clases humildes 
de la sociedad, haciéndolas conocer las m á x i -
mas de la religion y de la moral, la práct ica de 
las virtudes, y los rudimentos del saber y de las 
artes. 
Constante el gobierno con sus inmediatos agen -
tes en llevar á cubo estas ideas : decidido ade-
más á remover los obstáculos que Ia intòleratí*-
. cia, los errores y los hábitos emvejecidós bjfróili-
gan á la r áp ida comunicación de las lucesV fa» 
cilitará, por medio de la imprenta, la circulación 
de las obras literarias nacionales y estrangttras, 
útiles para la públ ica instrucción : protegerá 
los periódicos, acomodándolos á las circunstan-
cias locales; y procurará erigir en las capita-
les de provincia bibliotecas, museos y depósitos 
industriales. 
En el número de los conocimientos, en c u -
ya difusión deberá ocuparse la adruinistracion 
del estado, merecen preferencia los que están d i -
rectamente enlazados con los progresos de la r i -
queza y de la prosperidad general. A ellos per-
tenecen los que tienen por objeto la conservación 
de la salud púb l i ca : la aplicación de las cien -
cias físicas y matemáticas á la mejora de la 
agricultura en todas sus partes, y á los ade-
lantamientos de las artes y del comercio. Las 
academias y las sociedades económicas son sus 
auxiliares eficaces, y el trato con los sabios y con 
los hombres celosos del bien públ ico , sirviendo 
de dulce desahogo á los ministros de la autori-
dad administrativa en las provincias, puede en-
riquecerlos con datos y observaciones interesan-
tes para el desempeño de sus funciones en bien 
de la nación. 
Para que el gobierno consiga llevar á efecto 
sus laudables intenciones en esta parte, debe 
conceder premios á los que se hicieren dignos 
por sus servicios y talentos: guardando en su 
otorgamiento la mas rígida c i rcunspección, y 
la mas bien calculada economía. Las remunera-
ciones de honores y de dinero, dispensadas a l 
méri to verdadero si sirven de eficaz estímulo para 
fomentar el bien general : pierden la eficacia y 
producen malos resultados cuando se conceden 
al favor ó á la importunidad. Hubo épocas en 
E s p a ñ a , en las cuales se consumieron anualmen. 
te 34.000,000 de rs. en premios distribuidos á la 
industria; y 1.000,000 en pensiones y recompen-
sas á literatos : y los efectos no han correspondi-
do á las esperanzas concebidas al tiempo de su 
concesión, por no haberse concedido con el 
pulso que el caso requería. 
Con justas y oportunas recompensas, puede 
darse una buena diréceioh á las costumbres p ú -
blicas, alentarse la ' i lustración y promoverse los 
adelantamientos ele la industriai Para lograrlo, 
los agentes de la administración deben tomar 
nota exacta de los rasgos Sublimas 'de virtiídés 
cívicas que apaiezcati eií iKs pfóvírrbias quei d i -
rijan, y de los ci'tidácfanos qué sé' distingan ;íéh 
pfómovér con acierto los progresos de la indús -
tria, para obtener de la mano regeneradora del 
gobierno los premios oportunos, excitando 1a 
noble emulación con utilidad del estado. 
A la clase de legítimos acreedores á recom-
pensas, pertenecen los que sC cmpleaífen con 
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éx i to feliz en mejorar las plantas indígenas, en 
naturalizar las exóticas, en perfeccionar las cas-
tas délos ganados, en introducir nuevos ramos de 
indusl i ía , y en hacer comunes los aperos, tnáqui -
nas é invenciones capaces de economizar el t r a -
bajo manual y de aumentar los productos a g r í -
colas y fabriles. También pertenecen á tan reco-
mendable categoría, los actos de beneficencia y 
de consagración al bien público : v. g. salvar 
un desgraciado en un naufragio, en una inun-
dación, hundimiento ó incendio: acabar con 
las alimañas, precaver la población con t ra í a s 
invasiones de un contagio, y prestar servicios á 
los dolientes durante las desolaciones de es -
te & c . 
La calidad y !a cuantía de ta recompensa, se 
ajustarán á la importancia del servicio; al precio 
verdadero del méri to contraído y á las circuns-
tancias del acreedor. Las pecuniarias en cier-
tos casos: las honoríficas en otros y en algunos 
los privilegios son acicates para la imitación, 
con provecho del estado. ¡ Y cuántos bienes 
puede facilitarle la destreza en el manejo de 
tan poderosa palanca! 
A I conocimiento de las leyes vigentes reuni-
rán los agentes adminislrátivos el de la estadís-
tica, para desempeñar con acierto sus funcio-
nes. Mirar deben corno una de sus mas i m -
portantes ocupaciones, la formación de la es-
tadís t ica . Mas no lo lograrán á no tener 
ideas exactas de ella, sin confundirla con las 
disposiciones' de las leyes polí t icas, con la his-
toria natural,; y con la economía c iv i l , aunque 
las nodones de unas y otras entren por riUicho 
en ella. - ;v ' ' - : • • • • 
L a estadística comprende la descripción del 
territorio de la nación, de sus producciones en 
época determinada, de su población é industria, 
de los métodos que se emplean en el cultivo 
de las tierras, cantidad y calidad de los frutos 
qiie pfoducén, cambios qué dé ellos hacen los 
pueblos eiitre si, y con los estranjeros, leyes qué 
arreglan el giro mercantiPy el cálculo dé las 
proporciones que en cada provincia y en cada 
pueblo guarden su respectivo vecindario, sus 
riqut%a^j': sü eomércio y sus cargas y contri-
buciones. 
L a estadística es un depósito de hechos; y co-
mo los principios generales no son mas que 
combinaciones de consecuencias, derivadas de 
ellóá', á 60 éOívoceiflos bíen ño es posible dár re-
glas Acertadas! para la buena administración del 
'feétedó; Con su apoyo, pueden reformarse, rec-
tificarse y perfeccionarse lo» proyectos econó-
micos ; y recibir un carácter de estabilidad que 
á los 'qúe se adoptaren no puede darles el espíri-
mas'exaltado de sistema. La estadística tiene 
íntimo enlace con la moral pública. Comparan-
do el número de matrimonios, el de los vicios y 
de los crímenes, el de las bancarrotas, y de tos 
incendios, y el de las tareas de los establecimien- -
tos literarios é industriales de una nación, se for-
ma ju ic io exacto del influjo que la moral y las 
leyes ejercen sobre los hombres. 
La estadística que sirve de guia al legislador 
y al sacerdote, se divide en general y parti-
cular. 
La general resume los datos necesarios para 
conocer el poder y la fuerza de las naciones, va-
luada por la ma$a de su^ riquezas y de su po-
blacion. L a particular comprende los mismos 
objetos, relativos á imanación ó cada una de sus 




Bajo este título, se comprende la designación 
del sitio que en el globo ocupe la provincia ó 
el estado que trata de describirse: su latitud, lon-
gitud, eslcilsion y l ími tes : número y nombres 
de las montañas comprendidas dentro de ellos, 
su altura y dirección, la elevación media de sus 
cadenas y su; inclinación, con laé noticias con-
ducentes á conocer él cultivo de que fueren su-
ceptibles sus terrenos. Los llanos y los valles que 
hubiere, con su estension superficial en la parte 
baja, en la media y en la cumbre de los montes. 
Cantidad y calidad de las tierras que contenga 
la provincia ó la nación; prados que en ella h u -
biere y vegetales que se criareni ios bosques que 
encerrare, con nota de sus calidades y estension', 
y caza que qn los mismas se mantuviere. Lagu-
nas, estanques y pântanos, espresando si ocu-
pan los llanos, las alturas ó los Valles ; su esten-
sion, con noticia de los insectos que en ella se 
criaren. 
N ú m e r o dé los rios principales que corran 
por el territorio que se describe ; sus nombre^, 
dirección, longitud, profundidad con el descen-
so y velocidad de sus á g u a s ; pescados q'̂ e en 
ella se mantengan: si se pueden sacar c a h á -
Ibs : el-estado de la navegación interior : m á -
nantiales que hubiere, afluencia y curso de lás 
águas laíéralesj fuentes mas notables, y aguas 
minerales. ; 
En este interesante art ículo, se comprenderán 
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Ias épocas de la vcgetacioo, y floreo de las plan-
tas y de los árboles.- madurez deelos frutos y paso 
de los pájaros; si los granos guardan épocas pe-
riódicas en su ge rminac ión , y si la apar ic ión de 
las orugas tiene relación con la temperatura. 
11 
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En esta parte debe darse una breve reseña de 
las observaciones te rmomét r icas , ba romé t r i ca s 
l i igrométicas: estado y I ranspareucia de la atmos-
f e n , la cantidad de agua que proporcionan las 
lluvias, v la fuerza de los vientos. Razón de las 
causas delas enfermedades y d é l o s medios tie 
precaverlas; número de ciegos, locos y sordo-
mudos, con espresion de si crece ó be disminuye 
en el per íodo de 10 a ñ o s ; alteraciones que pa-
deciere la temperatura y si en ellas influyen los 
rompimientos de los terrenos. 
I I I . 
D I V I S I O N TEH l i r T O R I A L . 
Este ar t ículo debe abrazar muchos pormeno-
res interesantes. Las necesidades de los pueblos 
nacidas de sus relaciones religiosas, judiciales, 
económicas y militares, d ividen las atenciones 
del gobierno en otros tantos departamentos, de 
cuya armonía pende la fuerza del estado. Pero 
como en esta tienen una influencia conocida la 
naturaleza y las cualidades del terreno, de a q u í 
la division física y agr íco la : de las cuales nacen 
la pol í t ica religiosa, j u d i c i a l , económica, mi l i tar 
y fiscal. 
• .!:••• 1. 
Division f í s ica . 
Consta de los puntos de que se hace méri to en 
el % 1, bajo el t í t u lo de Topogra f í a . 
2. 
Division agrícola. 
.. Son difíciles de adquirir los datos que recla-
ma esta parte : porque comprende las clases de 
frutos que produce el suelo, y la fertilidad res • 
peqtiva de cada territorio ó comarca de las en 
que, se dividen las provincias. Por de pronto, 
bas ta rá presentar el resumen do las noticifi?, que 
Sg adquieran sobre el número de fanegadas de 
t ierra que se contengan en la comprensión de 
cada una dp aquellas .* con dist inción de las que 
sean.de barros y de miga, de las gred.osaSj pe-
dregosas, calcáreas y areniscas, las baldías , y 
ADM 
Para presentar con regularidad los resultados, 
deberán distribuirse las provincias por el orden 
natural de su posision; anotando en cada uno de 
sus concejos ó partidos el cul t ivo á que se dedi-
caren los habitantes : el producto medio que 
rindiere cada fanegada y el precio que tuvieren 
los art ículos de primera necesidad. 
; Division política. 
Comprende la dis t r ibución de las provincias, 
según los varios departamentos en que ejercen 
sus funciones las magistraturas creadas para 
mantener el orden públ ico , y llevar á efecto las 
leyes y los mandamientos del gobierno. En ella 
se comprende la 
4. 
Division religiosa. 
Abraza los pueblos que existen dentro de los 
l ímites de los arzobispados, obispados y prela-
turas nullius, y las parroquias, erijidas en donde 
se proporcionan á los habitantes los socorros de 
la religion. Comprende ademas, un resumen 
del número de los sacerdotes, las proporciones 
que guarda con el de las demás clases de la 
sociedad y el importe de las sumas que se invi r -
tieren en su manutenc ión . 
Division judiciaria. 
Se reduce á la relación de los tribunales su-» 
perfores é inferiores encargados de administrar 
justicia, estension del territorio en que ejercen su 
autor idad: número de pueblos en él compren-
didos y el de los jueces y subalternos; y la 
p r o p o r c i ó n xjue guarden con el de los habitantes. 
6. 
Division gubernativa y fiscal. 
Abraza la enumeración de los gobiernos c i -
viles é intendencias encargadas del buen, go-
bierno de.las proyiuciasy del repartofy cobro de 
los tributos y su apí içac ign; espresand.o la esten-
sion superficial del territorio, el número de sus 
habitantes y las proporciones que guarçlç pon la 
pob lac ión . J 
. .. -. •7...,-- ••. •• -v ' 
'*'•' Division militar. 
. Comprende las capitanía.s'gene.ralcs y coman,-
danesas militares, los departamentos'y ¡ap^tacle-
ros dç.maripajen que se distribuyan lasfuerzf/sde 
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rnary (ierraseflcargadas 'dtí la dçfensa interior y 
citerior, del estado. ; • 
- De la población. 
Este es, uno de los artículos mas importantes 
de la estadística* Como el poder de las naciones 
es el resultado, del, número :de sus habitantes:, 
de aqi.ií la, necesidad desconocerle con las c i r -
GUnstanjcja^ de la .población, j Jas relaciones que 
<r.uaide.n: con las fuentes de la riqueza púb l i ca . 
Paira:ilograrlo, la. estadíst ica deberá ofrecer los 
datos y noticias conducentes para valuar el nú -
mero de los vecinos, con dist inción de clases y 
de sexos: sus proporciones con la esteusion ter-
r i tor ia l , la que guardaren los sexos, los nacidos, 
los solteros, los casados, los viudos, los militares, 
Ipti empleados y los muertos. 
jA.esta parte corresponde la noticia descrip-
tiva de los establecimieiitos públ icos de benefiw 
cencia,. con el resúmen comparativo de los que 
h;ubie¡ren disfrutado sus socorros en diez años.» 
la de las cárceles.y casas de corrección, número 
de los presos en ellas detenidos, é indicación de 
los crímenes que se les hayan probado, con es-
presion de las condenas impuestas. 
A la misma pertenece la relación de las u n i -
Tèrsidades, , academias, liceos, ateneos y conser-
vatorios : . escuelas primarias gratuitas y de pa» 
ge, ccm.e&presion del estado en que se hallare la 
enseñanza mútua. A todas acompañarán observa-' 
cipnes sobre el carácter , usos y costumbres de 
los habitantes y el atraso ó adelantamiento que 
sufrieren sus fortunas. 
T a m b i é n abraza esta parte de la estadística 
una noticia, ] ? de la edad en que los niños c o -
mienzan á ser útiles á sus familias en las ciuda-
des, en las villas y en los lugares : 2 ? la en que 
se hacen independientes, sosteniéndose á costa de 
*u trabajo: 3 P la en que los dos sexos contraen 
matr imonio; y 4 ? la en que los hombres y mu» 
geres se inutilizan para el trabajo. 
Ademas, debe hacerse específica mención del 
precio á que ordinariamente se vendieren el pan, 
la carne, el vino, la sal y la leña ; el que t u v i e -
ren los jornales en las ciudades y en los pueblos, 
regulada por un medio ar i tmético ; los salarios 
ó soldadas de los criados y la cantidad de d ine-
ro que necesiten los grandes y los pequeños pro-
pietarios y los artesanos para conducir sus e m -
presas. 
9. 
De las producciones agrícolas y fabriles. 
L a estadística debe presentar una nota de los 
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productos de la agricultura de cada provincia y 
de su valor en dinero : el de las semillas : los 
gastos del cult ivo, coste de la manutención de 
los que se emplean en labrar las tierras y el i m -
porte de las rentas territoriales. N ú m e r o de los 
animales domésticos y sus productos, y los de 
las minas, de las pesqueras del mar, de los rios y 
de los estanques de agua dulce y salobre. 
A la misma pertenece, 1 ? la relación de las 
fábricas, talleres ú obradores en donde el traba, 
j o humano se aplique á dar nuevas formas á las 
materias primeras, con especificación de la canti. 
dad de sus obrages y de sus precios ; 2 ? los ar. 
líenlos que entran en el comercio ó cambio de los 
que se necesitan en un punto con los que abun-
dan en otro, con espresion de sus valores. E l que 
hacen los habitantes de una nación entre sí, se co-
noce con el nombre de Comercio interior, y con 
el de estertor el que mantienen con las otras na. 
clones. E n la estadística deben anotarse los re-
sultados del primero, con esplícita espresion de 
los lugares ó provincias de donde salen las pro-
ducciones para distribuirse entre los consumi-
dores: de los caminos, canales y carriles de fier-
ro que mantienen las recíprocas comunicaciones 
de los pueblos; del estado de la navegación i n -
terior : de la masa del dinero circulante, y esta-
do de los bancos y compañías de comercio con-
siderados como instrumentos de la circulación 
de la riqueza. 
N o basta espresar el total importe del comer-
cio estenor, para llenar los objetos de la es tadís-
tica. Es preciso esplicar la clase, entidad y va-
lor de los artículos que entran y salen de la na-
c ión : el giro que llevan los cambios, el estado 
de la navegación de cabotage y del interior, y el 
número y forma de los tribunales mercantiles. 
10. 
Consumos, salarios y capitales. 
La estadística será defectuosa si no compren-
* de; 
1. 
La entidad é importe de los consumos que ha-
cen los habitantes de las provincias. 
2 . 
E l total de los salarios, que por su trabajo co-
bran los artesanos y menestrales, y de los jorna-
les que se pagan á los hombres de afán. 
S. 
Los capitales que se calcule poseer la nación. 
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E l de los pechos y contribuciones que por to-
dtoS réspetos Satisfaga el pueblo. 
Y el de los gastos ,públ iços qiíe por diferentes 
causas costéa la «ac ión . 
Iteraciones entre la administración y los. ag?n" 
•• i ¿es de la riqueza.. . 
L a fonrtacioii de la estadística, solo servii iá-
para satisfacer una vana curiosidad; si los datos 
en ella contenidos, no contribuyeran para pro-' 
mover el bien general, preparando' úV'tíét(S*t& 
tic las providencias que fomentan la agricultura 
y la industria. L a facilidad 'dé inòurrir en f u -
nestas equivocaciones, al aplicar los dalos é s t a -
díst icòs á las operaciones administrativas, obliga 
. á los agentes dt I gobienvo á adquirir noeiones 
exactas sobre los medios de llenar sus sublimes 
encargos ; concentráhdo su celo en los límites 
que la razón y conveniencia públ ica señalan pa-
ra no dañar á los objetos que procuren favorecer 
con sus esfuerzos. 
1. . ' '. 
D e l trabajo humano. 
Y empezando por este genio esclusivo de la 
felicidad de nuestra especie, como le llama un 
economista español coetáneo, el gobierno débe 
protèger le en cuanto de sus facultades dependa. 
Convencido de que la riqueza públ ica de las na* 
¿iones no Se reduce á la pbsesíon esclusiva del 
ò m y de la plata, sino á la de los productos de 
la acción combinada de la naturaleza y del tra-
bajo lnunano, debe mirarle como el insírumento 
activo de nuestra felicidad. E l trabajo mu l t i -
plica y mejora los frutos que da la naturaleza : 
y les comunica nuevas formas con las cuales los 
"hace llenar hasta los deseos caprichosos de los 
consumidores. Los conduce de unas á otras.re-
giones, haciéndolos adquirir mayor precio que 
el qiib tenían en los países en que se producen, 
y dulcifica las costunibres. 
Cualidades tan recomendables obligan á cor-
Tegir los errores, las leyes, los malos hábitos y 
la superst ición, siempre que opongan obstáculos 
á éú libre é espedito. ejercicio; á proteger &• los 
qué coh los capitales de dinero; de luces y de 
industria le fomentaren: á mirar con ceño á cuan-
tos impidieren su curso benéfico, y á promover 
la fecunda division de sus operaciones. 
E l trabajó produce la riqueza, 1.° cuandd to -
ma d é riftmfr dé lá pról!>ida!naturatraasns'esparru 
tancas producciones, para aplicarlas áiila satis»-' 
facción de nuestras necesidades. 2 ,° Cuando les 
d á ó les hace adquirir cualidades, también, nue-
vas que provocan' los consumos/ 3 " Cuando los 
sucirdé los hilares en ddndenácc i í ó scí «laborán, 
pa'ra'llevarlos á otros lejauosy én donde sé apete—> 
cen. La tierra, la industria y <À iralis'pó'rte^ ó por 
valerme del lenguaje Común, lá agr icul lúra , las 
artés y el comercio, son los niijietos de la riquow 
za públ ica , sobre los cuales ejerce una benéfica 
ó fatal' influencia la adniinistrücíon, seguii''los 
pr inc íp ibs qúe lá d i r i j an . ••*» 
1. 
Sobrfi, la agricultura.- . r. 
E l cultivo del campo reclama.variadas y"'pe-w 
nosas fatigas y combinaciones^ para hacer qué la 
tierra responda con abundantes esquilmos á los 
deseos volubles del consumidor. E l hombre en 
tanto emplea sus fuerzas físicas, sus conocimien-
tos y su destreza en la agricultura, en cuanto se 
promete coronar sus esfuerzos con recompensas 
á ellos proporcionados. Sus cálculos tallarán si 
la tierra que labra no está íntimamente enlazad^ 
con sus interéses si tiene que partir el fruto de 
sus afanes con (itros, que no háyan contribuido 
con su trabajo ó sus capitàles, a la producción 
de los objetos en cuyo completo goce;consistasu 
bienestar: y si no tiene seguridad completa1 de 
encontrar pronto y lucrativo cambio de sus pro-
ducciones por otras de él apetecidas. 
La base de la prosperidad de la agriculturaj 
está en la propiedad de las tierras y de los frutos 
que ellas rindieren: ó sea en la facultad abso-. 
luta de hacer de ellas y de estos lo que al dueño 
pareciere conforme á sus interéses y á sus de-
seos; sin que la fuerza pública pueda estorbárse» 
lo, siempre que no se perjudicare el órden púb l i -
f o y los derechos de otros: 2 ." en la libertad en 
que debe estar el hombre para dedicarse al c u l -
t ivo de.Ios frutos que sus conocimientos y su 
propia conveniencia le presentaren como mas 
ú t i l e s ; sin embargarle el completo disfrute de 
los rendimientos dé su ••trabajo, y la franca co-
municación.de las producciones á este debidas. 
De lo diclio so infiere, 1. ° que solo un eficaz 
aliciente podrá hacer que el hombre se entregue 
al cultivo del campo, comprometiéndole en las 
duras faenas que le son consiguientes. 2. 0 Que 
el inteiés individual es quien reúne tan preciosa 
calidad. 3 . ° Que el gobierno destruirá su ac-
ción benéfica si se empeña en vender la dulce 
garant ía de las leyes, á un precio tál, que o b l U 
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gúe-al hombrea com píarl i iá Cosía dé loscap i l i i . 
Ies, del tráljajb h de la destreza de que díspohgaj 
ó 'cuando quidra d i r ig i r el'- curso natural de tos 
VaWe^ ÜMM prívilcgio-s idispénsados á ciertas 
profeáiaiíds'coft'esclnsibu do otras.- -
"'Sé •deduce además, 4?,que los:- gobiernos no 
dtftfeiy.álHlinU' iásolnsiviimentó el' principio pro-
tWtet'rVÓ'dé^t- riqlieáa '¡i -iii)a clase de industria 
ag^¡0ü!á./iví' dfepaiís'arle' pt)í-: ;lo !misnio favores' 
qú^'fíiegiíe-S olías i S 3 queH'ódos sus cuidados ' 
(k-fcyí^riínitarse, á dejai-Mít hombre en libertad pa-
r i dédi(ía¥se al cultivo' y á l;i grangei ía rústica á 
tfüú sü':fWcIiitaciQn ó sus cálculos' ' le Thunaren : 
6? que no debe'1 valerse de la santidad de I;is le-
yes para preferir la producción de ciertos fru-
x WiiMi de los denias : 7 ? que el gobierno debe 
lihiitarse á romper los grillos que la legislación 
ó las costumbres impongan á la industria; a i f us-' 
tfar liis clases-laboriosas sobre los adelantarnien-
tos qiie sé hicieren, y cuya noticia nò le sea fá-
cil adquirir ': 8 ? que los privilegios, esencio'n'es 
é inmunidades, otorgadas á los criadores de cicr-
ta^'sjXieie d*'frutos y ganados, la prohibición de 
cerfar^ UCOtar' terrenos y roturar valdíos, las 
trabas»irirpuestás á los dueños tie montes y arbo-
lados^con el plausible objeto de fomentarlas'? y 
9 ? que lus estorbos á la circulación de los fru--
tosi, y! finalñiente las tasas- de sus precios des-
truyen la agricultura; y los agentes de la admi-
nistración deben huir de comprometer eu ellos 
sil (el». " , . 
•t Vigilante'siri'embargo el gobierno en ilustrar 
al1 labrador por medio de Sociedades sabias: cui-
dádósó de 'premiar con juicioso discernimiento á 
lós q'ue sobresalieren en el ejercicio de su noble 
profesión, inexorable en hacer que se respete 
]¡í prcípiedad, y acucioso en alejar todos los obs-
táculos que á los progresos de la agricultura 
ofrezcan las opiniones erradas, los abusos, los 
restos deia opresión feudal, y hasta las desoía , 
doras sugestiones de la superstición, sin entro-
meterse en di r i j i r las operaciones mecánicas que 
solo reciben un movimiento provechoso, del i n -
terés individual, dejará al labrador en la mas 
completa franquia para cultivar los frutos que á 
bien tuviere, para venderlos y cambiarlos á su 
placer, cuidando de aligerar el peso de los t r i -
butos. 
Guando se dice que el gobierno debe remune-
l í i r los esfuerzos de ios que consigan mejorar. los 
trabajos del campo : no es con la idea de i n c l i -
narle á que empeñe su autoridad y los fondos 
públ icos; en mantener de su cuenta estableci-
mientos geopóiiicos. Este empeño no da resul-
tados iguales á los que produce el interés indivi-
dual cuando las leyes rwdetienen su rápido cur-v 
so. l ia esperiencia tiene acredita'do, que las iem* 
presas rurales é ' indus t r ia les del gobierno, han. 
perecido en flor. i i. 1 .<.-
? . .. 
•'• ' : ; . ' . • - , < ; . , ¡ ; , ; 
¡ Sobre las arles. 
Los frutos de la tierra aumentan su valor en 
las manos del fabricaiitb y del artesano; porque 
dándoles nuevas formas que dilatan el radio de 
su utilidad |òs acomodan á usos también nuevosj 
aereceritando su valor con el que Ies da el consu-
mo. Resulta, 1.° que daña á las artes todo lo que 
entorpezca, impida ó dificulte el uso de las pro-
ducciones industriales : 2 ? que el gobierno, ei^: 
vez de ocuparse en dictar reglamentos que con-; 
duzcan la maniobra y en abrumar con restric-
ciones al artesano, señalando minuciosamente los 
géneros que deban consumirse, y haciendo tr iun-
fai" las leyes suntuarias; debe promover el des-
pacho ele los prod netos de la industria fabril. 
Y esto .lo conseguirá, 1 ? dejando franca la 
introducción y eslraccion de las materias prime-; 
ras :r2 ? facilitando al artesano el disfrute de los 
pròduCtôs de su trabajo, con la menor diminu-
ción .- S? dejándole en libertad de dedicarse 
las artes'y oficios mas conformes á su genio, ' ly 
disponer del fruto dê su trabajo del rnodo que 
crea mas conforme á sus intenciones, sin partir!; 
con otros sus utilidades. Esto alude, á los tanteos 
que solo el error y la; fatalidad pudieron haber 
establecido y conservado, á pesar' de los daños 
que irrogaban al labrador, por una mal entendi-
da protección dada al fabricante. 
Todas las leyes y ordenanzas que cortan los 
vuelos^al genio, impidiéndole acomodar las pro-
ducciones á las demandas y estimular los deseos 
con la alhagüi'ña presentación de los objetos pro« 
pios para satisfacerlos, acomodándolos á la velei-
dad de ¡os caprichos y al giró de las necesidades 
facticias; detienen los progresos de la riqueza, 
desalientan al artesano, y paralizan la industria. 
La libertad, acompañada de una bien calculada 
protección del gobierno, q u e á ejemplo de la d i -
vinidad derrame los bienes de un modo inosten-
sible, favorece los adelantamientos de las artes. 
.Remoción de trabas, propagación de los invent 
tos de la física y de la maquinaria, alivio en las 
contribuciones, dispensación de premios á los 
que sobresalgan, y reforma de los establecimien-
tos que directa ó indirectamente propaguen el 
deshonor en los que cultivan las artes mecánicas ¡ 
son los medios que la administración pública tie-
ne á su alcance para el fomento de la industria. 
N o la favorecen los privilegios y fa-
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vores qúè Man solido otorgarse á los que la-cjer-
cen, iconc«ntran!do en sus manos las utilidades . 
que rinden los productos.de su trabajo. Esto no 
escluye la concesión de patentes ajos inventores 
ó introductores de algún nuevo artefacto, ins-
trumento ó procedimiento fab r i l ; las cuales de-
jan al autor ó introductor el goce eSclusivo de sus 
utilidades por un cierto número de años. Consi-
derado, este como rédito del capital de dinero y 
dv luces, iuvertido por el inventor ó introductor 
dp la nueva industria, y corno recompensa; justa 
de su laboriosidad, de su ingenio y de^us c u i - ; 
dados r lasipatcntes nò perjudican á los demás 
artesanos, los cuales, pasado el plazo, pueden 
aproyechai'se libremente de las ventajas de las. 
invenciones. ; : ; , 
3. •, 
Sobre el comercio. 
N o siempre los artículos y objetos que el hora-; 
bre apetece para satisfacer sus necesidades, están 
á su alcance. Encuént ranse á veces en países le-
janos; ó pertenecen á otros hombres á quienes los 
que los deséati no pueden obligar á q u e se los ce-
dan sin proporcionada re t r ibución, La fuerza, 
los ruegos y los óambios, son los únicos medios, 
con los cuales se hace el hombre dueño, de los 
productos de la industria agena, Prescindiendo 
de los dos primeros, se hablará del último. 
N o pueden transferirse los frutos, efectos y 
mercancías que posee el que los produce, ó los 
adquiere á costa de su trabajo é industria, á ma-
nos del que los apetece; á no mediar de parte de 
este una demanda y un avenimiento de parte de 
aquel. Esto lleva el nombre de Cambio. L láman-
seMercancías, las cosas cuyo dóniinip se trasla-
dan por el que las posee al que las reclamá. Por 
concurrencia, entendemos la reunion en un pun-
to de los que las piden porque las han menester: 
y lleva el nombre de Mercado el parage ó lugar 
á donde concurren los dueños de las mercancías 
y los que intentan adquirirlas. Circulación es la 
traslación que de ellas se hace, desde el punto en 
donde se producen al mercado. Comercio, es la 
útil y honrada profesión de los que se emplean en 
conocer las necesidades de los consumidores, y 
los artículos1 con que se sutisfacen: en recogerlos 
de manos de los que los producen, y en trasfe-
rirlos al punto eh que se apetecen. El Comercio 
es el canal de comunicación entre el que produ-
ce y el que consume Por su medio, se acortan 
las distancias, se saturan los deseos, y seda va -
lor á los frutos de la agricultura y de la indus. 
tr ia fomentando la riqueza públ ica . 
Los consumos reguladores de la producción 
se aumentan á medida que es mas rápida, segu-
ra,.y.ventajosa la, traslación de los, efectos pro-
ducidosde los demandados á los demandantes. 
De aquí , la necesidad én que esta el golñewu, c\ç., 
procurar que se acelere oUráns i ta vle-Ips frutos •, 
y mercancias, 1. ° ampàfaydo al' hombre indus-
trioso que emplca;sus capitale^su trabajo y¡ sfls;, 
luces en el libre transporte deJpS; a í t iculos . e.Ph 
que especula, dejando á solo su i[)t(:r,(ís^:fisp(Srji 
riencia las reglas dosu conducta : ;> fomftR, 
tandq y protegiendo la franca y segura rEsuniott 
de las poinpradores y;vendedores, en lo^.sitios y ; 
pueblos, que,¡el giro de sus especulacLones les, 
dictare ser mas apropósi to para la contratación: ., 
disminuy.endojas fórmulas y ritualidades siem-
pre molestas y,costosas, que suelen acompaña r ' 
á la Ijcencia paradla celebración de una feria ó 
de ui¡ mercado. , , 
Sin entrometerse nunca el gobierno en hacer 
por sí el comercio, y absteniéndose de dictar á, 
los comerciantes las reglas con que hayan de, 
ejecutar sus tratos, es un deber suyo, 1. 0 pro», 
mover y activar la apertura de canales y ca-
minos, la construcciou de puentes y carriles, pe-, 
ro dejándolo al impulso del interés ind iv idua l . 
2. 0 Facilitar el curso de las relaciones mercan-
tiles por medio de tratados con. otras potencias,, 
fundados sobre las verdaderas ventajas de los 
subditos. 3. 0 H u i r de las tasas,así como de t o -
do impuesto que recargue ó detenga las conduc-
ciones por el interior del estado. 4 .0 Limi tar 
las leyes restrictivas. 5 . ° Alijerar el peso de los 
derechos que se cobran en las aduanas y las fór. 
mulas de la exacción. 6. 0 Ordenar el servicio 
de los correos; uniendo la prontitud de las comu-
nicaciones á la religiosa exactitud en ¡a entrega 
é inviolabilidad de la correspondencia; y 7.° de-
jar en libertad á los hombres para trasladarse de 
unos parages á otros según se lo sujiera su v<*» 
luntad ; evitando las opresoras precauciones con 
que, á pretesto de dar y refrendar pasaportes, se 
vulneran los derechos mas preciosos del hombre. 
Para que los objetos comerciales pasen de ma-
no del que los posee á la del que los solicita, es 
preciso comparar sus valores recíprocos. Ope-
ración, que si seria difícil y á veces imposible 
ejecutarla con las mercancías ó los frutos.- se ha 
simplificado maravillosamente con la interposi-. 
cion de los metales preciosos reducidos á mone-
da : la cual como medida niveladora y exacta de 
los valores, facilita las permutas interponiéndose 
entre los que apetecen los art ículos y los que 
los proporcionan. Encargado el gobierno, por la 
confianza que se merece, de la acuñación de la 
moneda, deberá cumplir con rigorosa exactitud 
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íos'deberes que ella le impone, dorios en nútiiero 
por serlo las máximas en <p¡e se apoyan. 
' Pero la moneda rto 'tís el'agente úiiico dé los 
câmbios. ' E í crédito á qiiien el ¡tntiguo econo-
mista español Luis Valle de la Cerda, apellidó 
dinero fingida, rtieda maestra de la cireulacion 
qtfe facilita sil movimiento, es con respecto:á.la 
irioneda, lo que esta respecto &• lois objetos edmer. 
cíales: con la diferencia de ser roal y efeétivó-ei 
eqhiralentp detesta-,'y ficticia -el ;crédito; jxíbqub 
nace de la confianza í:q'ue; áe >tiiíne ei\ lit exaoto 
cumplimiento de Jas obligaciones quese ÉOII 'I 
traen. '•• 
La facilidad quií el crédito presta para comprar 
las cosas á plazo mas ó menos largo, multiplica 
las negociaciones : favorece lá coricurreiicia, y 
contribuye' á ••moderar los precios. Tan venta-
josas cualidades obligan al gobierno y áisüsj 
agentes • 'administraiivos, á respetarle y á evitar 
cuanto pudiere perjudicafle í •sin ioJvidarsd de 
que el crédito es corno1 lo¿ mñas.de- los ajosyque¡ 
la m'am'las''Ofende. • :' • • Í '- • • <• : • 11 
;| Decidido el gobierno b-dgar hacert y. ¡eonsénci-
do,' como decía •Sancho Moneada, "de que ct hio-: 
do mejór ele fomenta* la'tiq.ueza> general, CQnaistfò 
eh prornovér ' los consUmtisy dispensaDdo.al^tra-
tiájo la proteocioh que reclamain sus'.resultad'os; 
deberá lirnita»se; i i . : - ¡ ! 
- - 'A^^ártáf lbs entorpecimientos y obstáculos, 
íjüe' opórigan las o pi n iones . y làJs leyes á la .labor 
riosidad y âl ^ i r o de los capitales. A las prime-
ras pertenecen, las errónéas ¡deas que comun-
mente sé tienen del lujo y ' de las uáuras ; las 
variada* cóntribuciones quB lá piedad exije en 
éspébie ó en dinero á costa del trabajo de las 
"c'líisés laboriosas, y el deshonor con que la i g -
norancia lia márithadó, alguna vez, las.profesio-
nes útiles. '• " • • 
La índole del sistema político, ejerce un influ-
jo inmediato sobre los mineros de la riqueza, y 
la prosperidad del estado. E l absoluto, debilita 
la administración de just icia , y aumenta los con-
¡sumos improductivos. El hombre sin estímulos 
sometido á: su acción privativa, se dedica con 
frialdad al'trabajo; y lejos de empeñarse en acre-
centar sus capitales esconde los que llegan á sus 
rtianos; 'se entorpece la circulación, y la general 
prosperidad sufre ríienoscabos: De aquí, la nece-
sidad de adoptar los principios que distinguen 
á los gobiernos moderados^ porque protegen la 
propiedad ; miran con respeto los-derífebos so-
ciales; eistimulan la laboriosidad; disminuj'.cn Iqs 
gastos improductivos; estableceivlos códigos só . 
bre las máximas de l a sana moral; corrigen los; 
vicios^de los tribunales, y fomentan los agentes 
de la riqueza pública; baluarte inespugnable con» 
tra los tiros del despotismo, y guarda de la ra-
cional! ibertad. 
Un gobierno moderado, enlazando sus interé-
ses con los de los súbditos, infatigable en pro-
mover,hi creación, la acumulación y .distribu-, 
ciow dAi l j i riqueza; desecha como dañosos los 
planeg.polílicos fjuo se.apoyan en la rivalidad 
de lasjijacipiies; origen de las guerras y de los 
tratadas ue, alianza y de.comercip, que han soli-: 
dflhwqfiftçíir muchas y^ces el bien.general á las 
pa¡>itJne,s violentas: tlftjos gabinetesi Bajo su i m -
perio,,,corren las ¡uclíijaciones del interés i n -
dividual al punto' adonde la opijiji».!) le seña-
la : y no se dispensan gracias y privilegios á las 
elates que no producen objetos materiales capa-
ces, d(i., sa,tis facer Jas humanas necesidades y-se 
proiuuígaw lOrdenanzas quearrcglcn el cambio de, 
lasprodiiceiones. ,(,;; 
En el munero cle obstácu!os que detienen los 
progreííos de la riqueza pública, ocupan un lugatj 
filaeslia.meiitc prcemiíiente las contribuciones qu'Cj 
recaen•,aobre;los productos de la industr ía , y,¡so-i 
btcíisu traslación, hasta llegar al'consumidor y, 
las leyes restrictiyas que impid¡encloi:la; entradíi 
y sitada de los fritos y de las manufacturas,con 
el plausible objeta de animar la propia jndustria 
la.dañan, destruyendo el estímuIp,que prod uce la 
CQncpr¡rencia, alma de los adelautaiíiíentos. Siem-
pre; !<ju.e: las, leyes;pongan al esclusivo cuidado 
del gobierno, lo que solo se puede llevar á feliz 
cima por la acción vivificadora del interés ind i -
vidual, la penuria y la miseria serán el resultado 
§ V. 
DE IiA ACCION DEL GOBIERNO SOBRE LAS 
PERSONAS Y LAS COSAS. 
] . 
Sobre las personas. 
Están subordinadas á la acción del gobierno 
las personas y las cosas, como elementos de la 
sociedad. La sumisión de las primeras sigue la 
razón de su estado, comparado con el interés ge-
neral, de sus relaciones individuales con el modo 
de existir dentro dela sociedad; y también de la 
armonía que deben guardar las cosas y las per-
sonas. Estas, consideradas respecto á su estado, 
están sujetas al gobierno ; á quien toca acomodar 




En vano se empeñará el gobierno en aumentar 
la población con recompensas, si escasean las pro-
duce iones deja agricultura y de la industria.: o 
'o;qiie es igual, los medios de subsistir. Aunque 
la bondad Ücl clima y del terreno, proporciona 
medios para acrecentar la pob lac ión : lo* a n x i -
liòs del gobierno tienen en ello una parte muy 
decisiva. La" situación de los pueblos y las 
leyes, ejercen grande iníhijó en las costumbres, 
y -i'ir e l -carác te r de los ImbUaiitesi tíifiinhs -
táíicias que enUali- p'or muclib'bn Íos: pfb^resos 
<lé' ¡a Jpoblación y-: dei -poclef de-laswihtíiòrresí.5 
P e r ó én'-vl bíien orden' publicó de fetá's,'tíèWen' 
])arte muy irimbdiata los principios administra-: 
t ivós; aplicadós á hacer cómoda ía existertdiá de, 
'os hombres i'eunidós bajo la tutela dd' 'gofeífer-j 
tvòj' considerados según"las clases á qüe p e r í é -
neoicreri. ' "• ' : ' ' . ' '' !>" ". •' • • 
; , L o s labradores. • v • i 
' Sbn sin disputa acreedores ú toda la protec-» 
tíion de la administración pública. La agr i t íu l tn ' 
ra es un arte noble y altamente respetable^ que 
domeña las costumbres de los que le profesan, en-
riqueciendo de pasoá Ia nâcioii. Cualidades p r é -
efesas que obligan al gobierno á dispensarle 
cuantos favores pendan de su autoridad : sin per-
j u i c i o de las demás clases: fomentando y ani-
rnando al labrador sin forzar sus brazos. 
: E l gobierno puede considerar la agricultura 
bajó dos aspectos, ó como ramo de industria, ó 
eo/mo fuente del comercio. En el primero, abraza 
los diferentes especies de cult ivo que se emplean 
según las circunstancias del; terreno. Sin que el 
bombre deje de ser absolutamente libre para de-
dicarse al que mereciere su afición : hay oca-
siones en que el bien público obliga á renunciar 
á alguna parte de sus derechos, siendo el gobier-
no á quien toca indicar las épocas y el medio. 
Lo hace, fijando el uso que debe hacerse de cier -
tos frutos, y el modo de conducir algunas cose-
chas, cuando en ello interesa la conservación de 
la salud. Esto sucede con los montes y con el 
cult ivo del arroz. Pero la autoridad administra-
tiva, cuando tenga que coartar las facultades re-
productivas del labrador y artésanó, procederá 
con la mayor ci rcunspección, para no agolar el 
minero de la prosperidad general, con los instru-
mentos que creyere conducentes para fomentar-
le; llevando por tema de su conducta, emplear su 
influjo mas bien por medio de los consejos de la 
esperieiicia y de las luces, que con la fuerza de las 
leyes y de los reglamentos. ! 
Considerado el que labra la tierra como pro-
duc ío r de los art ículos que entran en el comer-
cio, está sometido al imperio de las leyes a d m i -
nistrativas, que tratan de los medios de facilitar 
una abundante subsistencia al pueblo. Mas en 
este caso, el gobierno ni ha de:ser abastecedor, n i 
señalar los precios á que deban venderse los ar-
t ículos . Su celo y vigilancia se limitarán á pro-
mover la concurrencia; poniendo,espeditos los 
caminos que conduzcan á los mercados y ferias^ 
asegurando las personas que las frecuentaren 
con-trã los insultos de los malhechores, preCá-
viendo:la.6íilitd -piública de los daños que pudie-
rc¡pausarle ta malálcaiidad de los géneros, y cu i -
damky.de la exactitud de los pesos y de las me-
didas. 
, - Fabricantes y artesanos. 
Esta clase beuemériía, cuyos individuos.em-
plean sus capitales, su trabajo y su destreza eri 
daf nuevas formas á las materias primeras que 
produce l i i ¡agricultura ; facilitando con ello su, 
consumo, y alimentando'la masa de la riqueza 
pública ; está subordinada á las medidas conser-
vadoras de la industria que acordare la autoridad 
administrativa. 
A la policía toca,.mantener el orden interior en 
las fábricas y los talleres: y al gobierno estable-
cer reglas generales y particulares aplicables á las 
artes; cuya ejecución toca á los tribunales. Las 
primeras, fijan la.relación de la industria fabri l 
con el interés y la riqueza púb l i ca ; y las segun-
das imponen á algunas clases de industria con-
diciones, precisas para mantener íntegro el in te-
rés'gen'eral. A ellàs pertenecen las marcas ó las 
bollas; que se ponen en los tejidos, como garan-
tías de su buena calidad. 
Las juntas de fabricas y de artes, los institu» 
tos mecánicos y las sociedades económicas y f a -
briles, con los conocimientos queen sí reúnen y 
el celo que las distingue, son los brazos aux i l i a -
res muy. importantes de la administración para 
cuanto dice relación con los que se dedican á 
las artes. 
' : s. 
Comerciantes. 
Aunque ocupados en facilitar al consumidor 
los artículos que apetece para cubrir sus necesi-
dades, conduciéndolos de los países en donde 
abundan á los en doride se desean .- tienen estre-
chas relaciones con el gobierno bajo el indicado 
concepto: pues en cuanto á los contratos que ce-
lebren están bajo la autoridad de los tribunales. 
La administración se entiende con los comer-
ciantes, mercaderes y negociantes, yâ ejerzan la 
profesión sedentariamcute ó ya frecuenten las fe-
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rias y Jas bolsas :; ÊOJO:en la parte cn que unos y 
otros estaní obligados á observar las leyes protec-
toras del órderi;público., De los sedentarios, unòs. 
se ocupan en íns. tiendas y . en los almacenes, y 
otros concu rren á las ferias con los artículos sobre 
los cnales espcculan. Mas como algunos v.'g. las 
harinas, los granos, las bebidas y el vestido pue-
den en sus traspasos, comprometer la sahidj; de 
aquí.lo» cuidados' del gobierno; para precaverla 
con reglamentos bien entendidos. En esta parte 
delicada,-laVautoridad administrativa, sin o lv i -
(terse < leque «a I protectora.: y .no o p resera j debe 
ilustrar sus fpasos'cíoiv los'diclámenes de los juntas 
do comercio en:donde estuvieren establecidas, y 
eít-su defecto coír Jos de las sociedades ecónó-
micàs 5; para tío hacòr molesta su iritervehcioiii ; 
.-i :4.. 
; ;Pobres y desvalidos. 
•• Eti el núfriertí de las personas sujetas: á la a c 
ción del. gòbiernò, bay no pocas á quienes impir 
diéndéle's líis desgracias adquirir con el trabajo 
lo necesario para sostenerse, lo reclamáh de los 
mnsíííforluñados, á quienes los sentimientos de 
humanidad obligan á partir con los desdichados 
su riqueza. La administración interviene en e l 
modo de realizarlo, con la mira de cortar abusos 
evitar sorpresas y de que los auxilios de la car i -
iáad se eíñpleen cti los legítimos acreedores á su 
goce. h&-filantropía es dañosa al estado, cuan-
dô  no va acompañada de ilustración y de unjui» 
CiOSO discernimiento : así como cuando su ejer-
cicio se circtinsCribe al recinto de establecimien-
tos grandiosos, sin dilatar su radio consolador 
al albergué doméstifio de Ja pobreza. 
Conviene tener presente,-que la indigencia es 
el resultado de la incapacidad absoluta del hom-
brè para ejercer alguna industria, que le provea 
lo necesario para su subsistencia. La pobreza 
nace de la falta de recursos, mas no de capaci-
dad para adquirir lo puramente necesario para 
su ribanutencion. La riqueza es el resultado de 
ios recursos abundantes para proporcionar al 
qúe iá disfruta, medios superiores á los que re-
c'Iá'men sus urgencias. De lo dicho se infiere, 
l.: o que dimanando la indigencia de la incapa-
cidad de trabajar, y la pobreza de la falta de 
ihediós pará'emplear el trabajo; la autoridad ad-
ministrativa debe proporcionar á los indigen-
tes1 lo qué hayan menester para mantenerse; y 
facilitar ocupación á los pobres, para que saquen 
de ella isu subsistencia. 2. 0 Cuando la incapa-
cidad' qué̂  produce la indigencia nace de ancia-
nidad, de achaques ó de enfermedades pegajosas: 
Si los que las sufren no tienen domicilio ni fami-
lia qiie los ampâré; deberán recibir,Jps socorros 
del gobierno en edificios públicos destinados pa-, 
ra su asilo ; ó en sus humildes casas, cüando las 
tuvieren. 3. 0 La administración dispensará su 
amparo y socorros á los pobres, bajo cuyo nom-
bre se coraprenden los. enfermos de dolencias 
pasajeras y los expósi tos. 
Como la malicia humana abusa frecuentemen-
te de la caridad ; el gobierno deberá conducirse 
con la mayor prudencia, al dar sus auxilios á la 
iiidigéncia y á la pobreza. Asegurándose antes 
de la certeza de: las causas que l|ayan; influido 
en la,desgracia de los que se acogen á su pro-, 
lección, le dispensará, con mano generosa á los 
verdaderos acreedores : y perseguirá á los que, 
con capa de mendigos, aparenten ipiseria; bur -
lándose de la Sensibilidad de los que los obser-
varv^íy viviendo ¡en una perniciosa holgazanería, 
á costa.,de' las limosnas. > 
Losi absolutamente imposibilitados de trabar 
jar J:.ios á quienfes•tima! numerosa familia coitsu-
ma 'más de lo que puedan adquirir con sn¡i¡i-
dustria : los enfermos ; y también los á quienes 
el capricho de la moda condena á sufrir momen-
táneos desfalcos en el ejercicio de su industria, 
hastá que dando ;nu.evo giro; á los recursos .qwe 
les proporcionea' sus talentos ,puedan rtíponer su 
fortuna,; deben recibir d<i . gobierno socorros 
óo'nstantes ó temporales. ..Se obligariá á los po-
bres robustos á que saquen toda ó. parte de su 
subsistencia, del trabajo aplicado á los tálleres 
de caridad, á los,de los hospieiós: y á las caéas 
de benéficenóia. Establecimientos que deberán 
gobernarse bajo principios dulces y consolado-
res ; para que no se conviertan en mansiones de 
aflicción y de dolor. Los infelices que en ellos 
entraren, deben tener la segura esperanza de yol» 
ver á la sociedad y al libre ejercicio de sus fa-
cultades, en el momento en que mejoradas sus 
costumbres, ó adiestrados en algún oficio lucra-
tivo, puedan vivir á costa de su laboriosidad. 
Se establecerán talleres de beneficencia de 
modo, que no perjudiquen á la industria popular. 
Si el gobierno los saca de los límites propios de 
su instituto, reducido á proporcionar á los 
mendigos una subsistencia acomodada á su c ía-
se, y si consume en ellos caudales para hacerlos 
rivalizar con los de los artesanos; estos se arrui--
narán, y con el noble objeto de socorrer á los 
pobres, se convertirán en mendigos muchos 
hombres laboriosos, útiles á la sociedad. 
Los ancianos pobres, y los enfermos cura-
bles é incurables, también pobres, exijen con 
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jitóticia, seèòrrò ' y ' tranquilidad., El gi)biiqrnóí 
détíe pfopórcibnaTla'BiViasiWsípúblicos, á^nqiie^, 
Hó's á quiêneis Ja fa<a:Vid«í priveidc los 'tiernos; 
cuidados de sus fàmiTiais/:' Unos padecen dolen.' 
oiàs pasHgci'as, 3r otros están sujetos á achaques: 
IiabitualCA. A Í<>á"p'tiíM:ros; conVcndrá socorrer-! 
los en sus domicilios, si:!os íüvreren, ó en los. 
hòsp i ta lW '[nn (Wdo el tiempo qué d «raí re la ca-
Ihiiíidad :: -léS'íílrftoostícbca recibirlòs miéiv&as! 
\:if;icréii/ í; • ' •,',;:! ' '• 
A los agértWê"<fe kí adunnístration púhJiba¡j 
célüsos'd^' t^ Uuena asistenciaúle tbdos, adornas; 
tl'eí l)<Veiv évdett-íy de'la pol ic íb interior.de:il«si 
hospicios1'y íi'(>ápit:ales; toctt evitar q-ne sirvan>d«; 
aliciente á 'íá'íó'bsénisdad y-á^bt pobreza Calida.' 
H ^ilíses-,i:e\<y)tU' móTâd^refeS'se'fibochfir,nanide> 
pafraS-'!á los 'bfíSjyitàlêS: yeii:t«s'<s«i**leé!se íicne'|MMr. 
n ú 1 liíjo'áj1 q¡»ie êr}wworir• on •#?>]os á• lios atrtpnros-
de su vida. Opinion que feivorece laíl^boíiosi-
d*'d,í:':y difiiíièe b'ft fas poblaeiones el espíritu de 
eéb^óMífti La ádininistracion :pública debe apo -
yftílfty por ser' fecunda en Tcsitltados útiles áila-
sttóiédadv • • • • •• 
;;En cl hfitnèrõ dtí Tos1 establecirtiitítitos caritati-
vósy;erijidos páí^^él alivio* dè; Pós désgr^ciados^ 
*e C^íintan^ 1' .° tos cíe los àéteelitéfcj' !séres d íghos 
de ¡compasión, que tienen derecho al amparó del 
gobierno, que debe cuidar de ellos dándoles lo 
preciso paira sti-¡triste- subsistencia, y vigilando 
sobre qiíe na se l'és aumenté elUiifdrtunio'con du-
ros tratamientos ; â P los consagrados a. la -a'sis* 
tericia deilas.mügeres casada¿: parturientes^ que 
p'ór'si» pobreza no pueden rôcibir asistencia en 
RUS; easasv y de las qué se bailan en igual caso 
p!or efecto de fragilidad, ó de lina vida licencio-
sa. La admitiistracion pública, ansiosa de evitar 
los males que la miseria, la vergüenza ó el des-. 
lw>nor pudieran.producir, socorre á las unas en 
el (joníHctocu que las poné -el cumplimiento de 
sus deberes • y a las otras para evitar la muer-
•te de Jos iiíoceiites, qiíé á no mediar el gobierno 
serian víctimiís de las ideaá equivocadas, de la 
depravación, ó de un lionor rnal entendido, cu-
briendo á veces coi) un velo impenetrable los 
-desvarios dé; bv incDnsideiacioiv y de las pasio-
nes,1 para evitar disgustos á ¡as familias. 
L a vérgüenzá, la pobreza y los vicios suelen 
obligar á ICSSÍ padres á abandonar los hijos habi-
dos en legít imo nyontamiento. Sufren con mas 
frecuencia esta suerte, los frutos inocentes de fe-
l iz union cuando una muerte prematura, una epi-
demia,-el cusiigo de un crimen, ó la fuga y emi-
g-raciondes arrebata el apoyo respetable de sus 
padres, en ¡los mornejitòs en que •mas'nécesítaiv.su' 
asistencia. Llevan los primeros el ti&mbre'de E s * 
pósitos , y úcs'Desamparados (os; últirads.- i n d i -
gentes desvalidos, vrciimas'-de las desgracias 
agenas, pereccrian ó seguiriaii el camino .omi -
noso del crínien, si la admin.is¿racion púh\ic'd no 
los-rprotíigiera, supliendo! los cuidados fraterna» 
les, y.'caitservando: taiyida-de los que pueden,.al-
gún d in,, retr ibudii á la patria '.lo- q ne' en Aa época 
de su iiifortiiñio gíistaré.eon e l f o s . . , i '• • 
• Destfmpçtlaiidos è l igobien ío càirestos cirsos ei 
h igár dei padre, dará á,estos/.itii'f<jlices;ijji*a; buená 
edjjcacitili f¿sica';y¡moral}t.paiiaiquef'el;eslado re-, 
cibaí la re'cbmpensa de; sus -hfaiíes coii, la buena: 
cÒMiducta, i y, i 1 a: api i en bion al, -frakaj ode; estos h i -
jos; tdeda jcatidad. Los ag.cirtos ;de la adijiipistr'a* 
cion vigilarán las casas de beneficencia desti— 
nadas á estos d es «r rae i ados .• intervendrán la 
elección de las nodrizas; priiViiír^rftstrumento de 
s i i i edu íac io i^y los dedicanin á su-debidói í iém-
poj á;los oficios y artes mas análogòs'ó;sil' geniòj 
conduciéndolosidie uh.ruodo tal, que ciiaiído lié— 
gue el dia dé dejaf la tutela pública, se preseu-
tén en l i i sociedad con el caráçter de hombrea 
útiles, moriger&dos y dignos del aprecio de sus 
conciudadanos. ' . . ! , • . : -
... _ Presos. . 
E l deber que tiene el gobierno ds, evitar 
la comisión dé los CrímenüSi, y; de'peirseguir á 
los delinquentes: ostiende su acción á las caree» 
les y á las casas de corrección,, En las primeras, 
se detienen los hombres acusados de algún d e l u 
to hrísta que la sçntenoiajudicia l decidesu suer^» 
te: y las segundas están destinadas para mejo-
rar la condición moral de los convencidos de 
algún crimen. Depósitos aflictivos, que el de-
sarreglo de las pasiones y e l orden publico ha -
cen precisos, eStan bajo la inspección de la a d -
ministración, la cual, sin entrometerse á :aver i -
guar la inocencia ó,.el reato de los detenidos, n i 
la aplicación de: las penas corresppndientes á 
sus crímenes, por: pertenecer csclusivainente, á 
los tribunales de jusíiçia^ Cuida de las persogas 
y de los edificros, pata hacer,que se^combine ;la 
seguridad del desgraciado cpn el buen trato, 
compatible con su\ situación y con la puntual 
ejecución de la condena impuesta por ¡a autori.-. 
dad corrípetcaíe. -,-
Los.agentes de la administración deben: mit-
rar las cárceles como.lngares de seguridad;y no 
de tormento; y las penitenciarias, ó . casas de 
corrección y los presidios como esíabíecrrojen-
tos erijidas p&ra llevar á efecto tos fallos ique 
someten aL hombre que falta á sus deberes con 
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In soeicdnd n p u r ^ n r con privnciones porsonnlcs 
c l ih i i io epic In causa con su luitl po rU; ; ó píiriv 
m - t i l i c a r sus opiniones v t-cntimionlos c o n v i r -
t i é m l o x ! cu un i m l i v i d n o m i l , cuando solo podia 
ser d a ñ o s o á ta ajci icrai idi id. {.On consecuencia, 
la v ig i lancia qiui ejercu; sobro I is detenidos t¡() 
le da dere» ¡lo ] ) a i a emp'ear con ellos un h rn ta l 
r i ^ o r . 'l 'oiía su autor idad se c i ñ e á custodiar á 
los unos, unentias la sentencia del ma^Ul rado 
decide su suerte; y á no o m i t i r medio pata mo-
j o r a r la moral de los d e m á s , v a l i é n d o s e para l o . 
g r a r l o de la persuasion, de la du lzu ra , y en c a -
sos (-NIreuiiiilos, de casti»-os correccionales. 
Deben esmerarse ademas en hacer que se p r o -
vea á los infelices ICCÍUM/S con alimentos sanos, 
n u t i i l i v o s y ahundantes, y una asistencia esmera-
da cu sus enfermedades; evi tando que el ahando-
no les ha^a sufrir una pen i nueva ó mayor que 
la que la sentencia les imponida. T a m p o c o deben 
ser á r b i t r o s p i r a imponerles, en caso de insubor-
d i n a c i ó n , otras mas acerbas que las (pie la o rde -
nanza de las casas de c o r r e c c i ó n seña la ren ¡i los 
d í s c o l o s ó incorregibles . N o se les q u i t a r á la 
coniuuici ic ion con sus parientes y amigos, salvas 
las precauciones necesarias para su seguridad : 
y la de las medidas discipl inares consignadas en 
el rcirlauieuto. A unos y otros se les ocupaia CU 
trabajos manuales acomodados á s i capacidad ; 
I h V á n d n s e cuenta y t azón exacta de lo que les 
produjeren , y teniendo á su d i s p o s i c i ó n para 
cuando concluyan cl l ienipo de su condena, lo 
que restare, d e s p u é s de pagado ci coste d é l o s 
a r t í c u l o s cmpleadoíS on su comud idad . • 
* * * 
J Ícc ion de las lej /cs a d n ñ n h l r a l i v a s sohre las 
casas. 
I,as qnc tienen por objeto l a p rop iedad , p r e í -
c i i íd i t ndo de su t r a s l a c i ó n de unos a otros, y d e l 
derecho á su disfrute , por correspondei á las le -
yes civi les ; se l i m i t a n á arreglar el uso de ellas 
«te modo que no te comprometa c l in te rés g e -
neral 
La p rop iedad cons iderada respecto á su p o -
seed» r, ó i s j .Ú ! i i i ( ( i ó p r i v a d a . T a admin i s t r a ' 
c ion se c i i l ic iu ic con la primera, (pie peitene.M;á 
la generalidad por cl uso que esta hate de e l la , 
y por las obligaciones, t a m b i é n p ú b l i c a s , á Cuyo 
i ó s t e n i i n i c n t o está ap l icada . 
De Jas, prop iedades púb l i cas . 
Llevan es<e h o m l m í aquel as, c u y o d o m i n i o , 
uso y aprovechamiento pertenecen á (oda la n a -
cioíi o á los puebli\s. A esta c a t e g o r í a pcrlcne* 
ceii las plazas, los fuertes, ¡os castillos y los 
cuar te les : los rios, los caminos; los buques que 
componen las escuadras; los puertos, las playas; 
las islas, los islotes, los terrenos v a l d í o s , y los 
comunes y los egidos, las fuentes, los paseos,&c. 
Toca á la a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a p romover I<i 
abertura y c o n s e r v a c i ó n de los caminos, puen-. 
tes y canales; cu idar de la c o n s e r v a c i ó n de los 
montes comunes ; del buen gobierno de los lios-
pdales c ivi les : de las prisiones, y de la e r e c c i ó n 
de museos y de d e p ó s i t o s c i en t í f i cos . Las d e -
mas p r o p i i d ult s p ú b l i c a s es tán bajo la v i g i l a n -
cia de administraciones especiales, que depen-
den de la real casa, ó de los ministerios de guer-
ra y de mar ina . 
Bosques y mon es p ú b l i c o s . 
L a a d m i n i s t r a c i ó n ejerce sobre estos una ac-
ción d i rec ta , para asegurar el c u m p l i m i e n t o de 
las ordenai.zas dadas para su c o n s e r v a c i ó n , a-
provechaniiento y mejora ; las cuales sin esteu-
derse á los montes y bosques de ios d u e ñ o s par-
t iculares, son út i les á estos por las luces que en-
cierran para conduc i r con acierto un ramo tan 
i ü t e i e s u n t e de indus t r ia a g r í c o l a . Bajo este res-
pecto, se d e b e r á mi ra r la ordenanza forn ada por 
el sabio b o t á n i c o D. Sandal io Ar ias para la d i -
r e c c i ó n , p r o p a g a c i ó n y guarda de los arbolados 
q'm r o ; j j | É | / 1 M a d r i d , cuya c o n s e r v a c i ó n y a p r o . 
v c d r a u l S j o , como p rop ied d p ú b l i c a , pertenece 
esclusi vant-ule á la au to r idad m u n i c i p a l , en re-
present ic io j i de todo el pueblo, que es el d u e ü o 
de ella. 
Caminos y canales. • 
Son propiedad p ú b l i c a , y hacen en el cuerpo 
p o l í t i c o las mismas f . ; i u iones (pie las arterias en 
( I h u m a n o ; facil i tan la c i r c u l a c i ó n de los pro-
ductos de la a ¿ r i e u l t u r a y de la indust r ia entre 
los p .cblos, cmazando entre sí los es t reñ ios mas 
distantes (Ur la n a c i ó n . 
A los agentes de la ndminis l rac ion (oca, 1 ° 
maiifener esj edita esta c o m u n i c a c i ó n , conservar 
los caminos y canales antiguos, y ab r i r los nue-
vos ; 2 ? buscar los 'medios de1 realizarlo con 
presteza y e c o n o m í a . L o i o g i a i á u , si consiguen 
e m p e ñ a r el in terés i n d i v i d u a l con la segundad 
de las ¡inruiucias ; en vez de confiarlo á los pue-
blos ni á los empleados y asalariados del gobier-
no. La esperiencia e n s e ñ a , quedas obras p ú b l i c a s 
hechas de cuenta de estos, son mas costosas y mas 
Jentas que Ins que se; promueven y llevan á cima 
por el i n t e r é s i n d i v i d u a l , escitado por la ganan-
cia que c ü a s ofiecetv,-
De los r i os . 
Su l i b r e n a v e g a c i ó n f ac i l i t a las comunicacio-
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nes de los pueblos entre sí;en bien de la agricul-
tura y de la industria. Considerados bajo este 
punto de vista, están sometidos á la administra-
ción pública, la cual debe, 1 ? remover los obs-
táculos que la naturaleza, las leyes ó los hombres 
presenten al curso de los r ios: 2 ? poner los 
campos limítrofes á cubierto de sus inundacio-
nes : 3 ? impedir que los que inoren en las o r i -
llas, estorben la naregacion con artefactos ó i n -
genios úliles á e l l o s soios, y dañosos al general 
a p r o v e c l i a n M í - n í o de las aguas. 
N o pudiendo llamarse ningún hombre d u e ñ o 
de las aguas de los rios, porque no cabe ejercer 
sobre e l l o s dominio : de aquí el no se r le dado 
tampoco interceptar su uso, que debe ser co-
m ú n : ni detener con paredes, zanjas ó árboles 
el paso por sus orillas á los caballos que remol-
can los buques y las lanchas. La autoridad ad-
ministrativa corrige los abusos que en esta parte 
se cometieren. 
A la niisma incumbe, d i r i j i r la administración, 
venta, enfeudación, y cobro de los productos 
de las propiedades públicas, para evitar las mal-
versaciones y desórdenes á que estas suelen con-
vidar . 
J)e los mostrencos. 
Todos los bienes que no tienen dueño conocí-
do vuelven á la sociedad, y se confunden con la 
masa delas propiedades públ icas . Lo mismo su-
cede con los tesoros escondidos, que por una ca-
sualidad se encuentren sin que la memoria de los 
hombres señale el dueño á quien hubieren per-
tenecido. La autoridad administrativa debe de-
positar, en lugar seguro los muebles y asegurar 
los inmuebles ; dejando á los tribunales el fallo 
de la propiedad entre los que la reclamaren, y 
facilitándoles cuantos datos y noticias hubieren 
menester para hacer valer el derecho del públ i -
co. Una vez declarados mostrencos y adjudica-
dos á esta administración, el cobro de los pro-
ductos y demás toca á los empleados de ha-
cienda. 
Propiedades comunes. 
. N o son todas de una misma especie. Hay fin-
cas y derechos lucrativos que pertenecen á toda 
una provincia, y las hay, cuya propiedad cor 
responde á los pueblos y á los concejos en que: 
cada una de estas se divide. 
Propiedades provinciales. 
Corresponden, generalmente hablando, á los 
habitantes de una provincia con esclusion de ios 
de las demás. Llevan este nombre, porque sus 
utilidades pertenecen á los qíie viven en su ter-
r i tor io ; por no haberse costeado ni adquirido 
con fondos del erario público, sino con los que 
facilitan las provincias. A esta clase correspon-
den los hospicios, los hospitales generales, los 
tribunales, los liceos, las universidades, &c . Los 
agentes de la administración cuidan de su con-
servación, y promueven ante el gobierno la erec-
ción de otros nuevos. 
Por propiedades comunales entendemos, aque-
llas cuyo aprovechamiento pertenece á los veci -
nos de los pueblos en cuyo territorio están situa-
das. Unas son rústicas, v. g r . , los egidos, las 
dehesas boyales y carniceras, los montes, los 
bosques y lus lagunas ; y otras urbanas, las ca-
sas de ayuntamiento, y las de habitación p r o -
pias de este, cuyos alquileres lo mismo que las 
rentas de otras fincas, forman el tesoro m u n i -
cipal que responde al pago de los gastos comu-
nes de los pueblos. 
La administración pública tutora de los bie-
nes comunes, cuida de su conservación, cobro 
de sus rendimientos, reparto de los pastos, y 
equitativa distribución de los trabajos persona-
les para la construcción de las obras públicas, 
cuando la escasez de recursos pecuniarios o b l i -
gue á valerse de este duro espediente. 
Propiedades particulares. 
Son las que disfrutan los individuos de la so-
ciedad, adquiridas en vir tud de títulos legales. 
En tanto se llaman propietarios, en cuanto pue-
den hacer de lo que poseen el uso que su volun-
tad les sugiera, siempre que con él no per judi-
quen á un tercero , ó que el bien público no les 
obligue á modificarle. La administración invade 
la propiedad particular, cuando el interés gene-
ral loextje. Si, por ejemplo, el bien público re-
clama la abertura de un canal ó de un camino, ó 
la construcción de una plaza pública, y para ello 
hay que echar mano de campos ó tie Casas deido-. 
minio particular; el interés privado cede al g e » 
neral, y la administración toma la propiedad 
particular, pero indemnizando el daño con el 
pago de su precio. 
N i el gobierno ni persona alguna debe impe-
dir allducño de una mina ó de una cantera benefi-
ciarlas del modo que crea conveniente, á no cau-
sar perjuicio al público ó á sus convecinos. Solo 
en estos casos, interviene: la autoridad adminis-
trativa para impedirlo ; y asimismo cuando; al 
descuajar un monte el dueño daña á las tierras 
bajas á él inmediatas, precipitando el descenso 
de lás aguas hasta allí detenidas con las malezas. 
En igual caso se encuentra, el que construye una 
aceña en un rio contiguo á su propiedad, si con 
la obra estorba la navegación. 
26 
ADM ADM 
U t i l es descastar y acabar con las aliraaüas 
que molesfan los pueblos y devoran los sembra-
dos; pero como el uso imprudente ó maligno de 
las armas que se emplean eu este servicio, puede 
ser dañoso al púb l i co ; las leyes administrativas 
lo precaven con disposiciones represivas del l i -
bre uso de ellas. 
8011 necesarios reglamentos para poner el i n -
terés general á cubierto de los daños que pueda 
recibir con el uso abusivo que baga el dueño de 
las minas, ó de las aguas medicinales que le per> 
tenecieren. 
Propiedad de las casas. 
Aunque el dueño de estas en tanto lo será, en 
cuanto tenga libre facultad de hacer en ellas y 
con ellas lo que su voluntad le dictare ; sin em-
bargo las relaciones que le ligan á la sociedad le 
sujetan á tolerar en el goce de sus derechos las 
restricciones que le imponga ¡a adminis t ración, 
para asegurar el procomún. Puede, en consecuen-
cia, la ley sin vulnerar los sagrados respetos de-
bidos á la propiedad, fijar al dueño de casas las 
reglas que haya de observar en su construcción, 
y en los reparos ó demolición cuando el estado 
ruinoso ponga en riesgo la vida de los vecinos ; y 
puede preciarle á venderlas al público cuando 
su servicio lo exijiere, dándole su valor. 
Aguas medicinales y lagunas. 
Si en un terreno de dominio particular se des-
cubriere un manantial de aguas termales, el due-
ño puede sacar de ellas todas las utilidades quo 
sus cálculos le ofrecieren : pero la administra-
ción debe impedir su venta y distribución, hasta 
que se asegure de sus buenas cualidades ; como 
paso previo para que se inviertan en el servicio 
p ú b l i c o ; á fin de no comprometer dolorosamen-
te la salud de los que las usaren sin el debido 
conocimiento de sus propiedades. 
En el mismo caso están las lagunas. La auto-
ridad administrativa puede obligar á los dueños 
á agotarlas ó á dar vertiente y salida á sus aguas, 
para editar los daños que su estancamiento p u -
diere causar al públ ico . 
Sobre la industria. 
Por mas que los inventos felices de la maqui-
naria y de la física influyan poderosamente en 
los adelantamientos de las artes, creando una 
propiedad en favor de sus descubridores ; esto 
no impide que la administración intervenga en 
su aplicación: no para impedir al dueño su uso, 
sino para premiar su mérito. Con este objeto, 
hace esclusivo del inventor el uso de sus inven" 
tos por tiempo determinado, asegurándole el 
goce privilegiado de las utilidades, como re-
compensa de su trabajo, de sus luces y de los 
capitales empleados. 
Las Pa ten tes , que las leyes administrativas 
conceden á los descubridores, introductores ó 
perfeccionadores de alguna máquina, ingenio ó 
método con que se mejoran los productos de la 
industria, ó se abarata su precio ; concentran en 
sus manos los provechos, alejando del mercado 
á los que valiéndose de las nuevas invenciones 
ó mejoras, pudieran facilitar productos al consu-
mo, utilizando las ventajas, sin haber tenido 
parte en la creación de los instrumentos que las 
proporcionan. 
E l objeto de las patentes, es el asegurar á 
los originarios inventores las utilidades de sus 
descubrimientos ; impidiendo que por falta de 
estímulos emigren á otros países, conduciendo 
á ellos una riqueza. Si los favores monopolizado-
res otorgados á los artesanos para aprovechar 
las utilidades de las proüucciones de una indus-
tria ya conocida, no son capaces de facilitar las 
ventajas reservadas al libre ejercicio del traba-
jo, los que se dispensan á los nuevos inventores» 
favorecen los progresos de las artes, con ventaja 
del estado. A pesar de esto, convendrá proceder 
con prudencia en su concesión ; para no dañar 
inocentemente á los intereses individuales y á los 
consumos. 
§ V. 
De los agentes del gobierno, encargados de la 
administración •pública. 
Inútiles serian las leyes que se dictáran para 
el buen gobierno interior de los pueblos, si no 
se cuidara de su exacto cumplimiento. No p u -
diendo el soberano ocuparse inmediatamente de 
ello, tiene que valerse de manos dependientes 
de su augusta autoridad, de la cual reciben la 
fuerza necesaria para mantener el impulso que 
les comunica. 
La unidad de acción que deben guardar entre 
sí los encargados de la administración, descien-
de desde la silla del gobierno hasta el alcalde 
pedáneo del pueblo mas humilde. De aquí na-
ce 1 9 , el que uno solo deba tener á su cargo el 
cumplimiento de las leyes administrativas en 
todo el estado ; y 2 ? , que la acción que se em-
plee en llevarlas á efecto, haya de confiarse á un 
solo hombre en cada provincia, en cada partido 
y en cada distrito. Sin esto, se enerva la ejecu-
ción de las leyes, con mengua del gobierno y da-
ño de los pueblos. 
Pero la acción de los agentes de la adminis* 
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trncion se empica 1 ? en el exánien; 2 P en el 
jji.icio:, y 3 ? el iii ' iviuucnlo. So llevan á 
efecto I ?' por Ins iii:.iii>tn>.s eiioiirgnilos <Ie l;t 
ejecución, ó .••va (!c la facullad adniinistrati va ; y 
2 ? por los consultores. .AtpielUs liaren eum-
pl i r las leyes, valiéndose p i ra ello del poder 
coactivo (jne reside en MIS manos; y estos tem-
plan y suavizan la acción administ rat i va. Los 
primeros, como iuslrnnirutos directos é inme-
diatos de la ejecución de las leyes, reciben su 
autoridad del ^ohierno, y son amovibles á su 
voluntad. Ue los segundos, los que se emplean 
en juzgar, dependen del mismo, porque tienen 
ruta parte en la administración ; mas los que 
ejecutan el exámen, siendo representantes (le sus 
conciudadanos, reciben de estos el poder. 
Pmliendo los encargados de la administración 
prevaricar en el-desempeño de sus funciones, el 
conocimiento y fallo de sus fallas debe pasar á 
una coi 'potación compuesta de individuos pro-
líos, ilustrados é independientes, á quienes con-
fie ademas el gohictno la preparación de las le-
yes y de las providencias generales. Esta cor-
poración dehe ser el concejo. 
No es posible (pie un estado goce los benefi-
cios de un buen gobierno interior l . 0 M n una 
buena d i v i s i on territorial, en provincias, p a r ' i -
(lo<, corrcifimientos, &e. , y 2 0 sin establecer un 
orden gradual en los uiiniMros que hubieren de 
«lesempeñar la administración. La d i v i s ion t e r -
r i t o r i a l lija los lugares en donde Iriy in de esta-
blecerse las auti'iidadi s administrativas ; y se-
ñala los cotos d.'l leni tor io en que ejercen sus 
funciones, s iéndola clave del arco ¡•(.nal. Una 
«livision cuyas partes.no ¿cumien proporción en-
tre.si, complicará el giro <le las ruedas de l i má-
quina politica. Cuando fuere demasiado esterna 
p l l va r áá cada paite del territorio de la vital i i ful 
que debe recibir del centro supremo del movi -
miento general. \ / A complicac ión y la miiiucio-
sidad son dos vicios funestos que coaspirair el 
nno, á acrecentar el influjo de las manos subal-
ternas, y el otro á asegurar la indcp< ndencia 
de testas. IVr el contrario, una aceitada divi-
sion l e r r i t o r m l proporciona al gobicruo . i m -
portantes {•onocímientos, sin los cuales no le es 
«lado • repartir; con justicia las contribuciones 
«le hombres y d'"-dinero ; conUibuye á la bue-
na administrai ion de la justicia : afiánzala se-
guridad y el orden púhlieo, y ficil i ta la ejecu» 
cion de las leyes y la acción del gobierno su-
premo. 
•Los... ministros á quienes está cometida la ad-
ministración pública, y fotman la inmediata (a-
tegoríai según la índole de Sus funciones,' son 
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1.° El secretario de estado y del despacho tie lo 
interior. 2 o Los gobernadores civiles, ó -p re -
fectos. 3.° Los .subdelegados de estos. 4.° J,os 
a b aldes y coi regidores. 5 o Las diputaciones 
p lovinciales. G.p Los consejos de gobernación. 
7 . ° Los depar t ido ; y 8 o los ayuntamientos. 
Todos forman los eslabones de la acción admi*» 
ni-trativa, «pie desde el trono hasta la mas po-
bre aldea difunde la acción benéfica y vit .d, 
ejecuta las leyes, proporciona luces para el 
acieito de las que de nuevo se hagan, mantiene 
e l orden y promueve el bienestar general. 
1. 
D e l secretario del despacho de lo interior ó de 
la gobernación. 
Es el primer y mas iiimijdiato agente de la au-
toridad suprema á qaieu confia el sobermo, 
1 ? !n acertada dirección de los ueg «cio-i, sobre 
los cua'es versan las leyes admi nislral i vas f 2.° 
la vigilancia sobre los ministros y agentes subal-
ternos, encargados de la ejecución puntual de es-
tas. A tan elevado funciónai io loe i , la formación 
de los rog!auieido> para llevar á efecto las leyes 
y los (leer tos soberanos por medio de sus ngen-
l.'s cu las provjiu ¡as, con los cuales tiene que 
mantener una mi ¡nía correspondencia, para ha-
cerles conocer las ver.laderas necesidades p ú b l i -
cas y su remedio: encaminán hilos à la conse-
cución de tan digno objeto. A él corresponde l i l 
inspección de su conducta, dando cuenta al prin» 
cipe de 1<> que de el la resultare pa ra aplicar las 
penas ó dispensar la< gracias á que se hieieren 
acreedon s. LÍI secretario de calado, d rector mas 
bien t.ue ejecutor, debe cuidar de que se obser-
ven puní ualnieiile las leyes y leg.amentos, c o n -
t r ib i iy i ti lo con el! o á con si rvar el orden y á con-
seguir la pública prospeiidad. 
Prefectos, gobernadores civiles ó gffes 
políticos. 
•La unidad, que en el desempeño de sus funcio. 
lies deb í ' gua rda r la administración, y sin.la cual, 
no ha y orden ni rapidez en la marcha del g o -
bierno; exije (pie esta se fie en cada provincia 
al celo, vigilancia y destreza de un.hombre solo, 
á quien damos en.Kspaña e| nombre de gober-
nador c i v i l . Es el agente superior del gobierno^ 
á .quien, bajo su. ¡nspccciou compete cumplir y 
hacer que >(" cunip lm las leyes, reglamentos y 
órdenes reales rehdsvas á la administración. 
En consecuencia, á los gobernadores civiles to» 
en, 1 r t;omunicar á las autoridades y empleados 
de ellos dependientes las leyes, decretos y.deiuas 
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que se le (lirigieren : 2 ? emplear la acción d i -
lecta é indirecta de su autoridad para llevarlas 
puntualmente á efecto : 3 P delegar á sus agentes 
inferiores parte del poder que no pueda ejercer 
por sí solo, y que la ley le permita confiar á otro; 
i ? pasar al gobierno con su dictámen, las reela-
niaciones ó peticiones que los pueblos ó los par-
ticulares hicieren sobre los objetos en que deba 
em picarse su autoridad. 
De lo dicho resulta, 1 Pque los gobernadores 
ó gefes políticos tienen que cuidar eficazmente 
de que los alcaldes y detnas que de ellos depen-
dan, se esmeren en llevar á debido efecto las l e -
yes y decretos administrativos.- imprimiéndoles 
un activo movimiento para que á ello contr ibu-
yan con incansable esfuerzo; y 2 ? que las fun-
ciones de los gobernadores se reducen á dirijir, 
impulsar, vigilar, decidir y censurar. 
Dirección. 
. Ejercen los gobernadores esta facultad, cuan-
do comunican á sus inmediatos y mediatos su~ 
ballernos las leyes, decretos, reglamentos y ó r -
denes reales que el ministerio les dirige, con las 
oportunas advertencias para su puntual cumplí» 
miento. 
Impulso. 
Toman el carácter de impulsadores, cuando 
acuerdan providencias especiales, provocadas 
por las circunstancias, para apremiar á los mo-
rosos y á los inobedientes á que cumplan los 
mandatos soberanos. 
Vigilancia. 
La desempeñan, cuando ponen en acción el 
poder, que el gobierno les confia para asegurar 
la puntual ejecución de las órdenes superiores, 
sin admitir efugios ni pretestos capaces de dete-
nerlas. 
Decision. 
Desempeñan funciones decisivas, cuando anu-
lan ó aprueban las providencias acordadas por 
sus subalternos: revocan lasque estuvieren en 
contradicion con las leyes, decretos y reglamen-
tos dictados por el soberano: y cuando desechan 
ó apoyan los proyectos y peticiones de las auto-
ridades y de los ciudadanos, según el juicio que 
formaren de su oportunidad y conveniencia. 
Censura. 
Finalniante los gobernadores civiles la ejercen^ 
cuando recuerdan á sus dependientes los deberes 
que tienen que cumplir, cuando los hacen repa-
rar los daños, injusticias y perjuicios que su 
omisión ocasionare, cuando suspenden de oficio 
á los empleados neglijentes ó inútiles, y cuando 
entregan á los tribunales los prevaricadores y 
criminales. 
1. 
Obligaciones de los gobernadores civiles. 
1. ° 
Residir en la provincia, cuyo mando se les 
Imbiere confiado. Sin ello, no pueden celar la 
exacta observancia de las leyes que es una de 
sus mas piincipales atribuciones. 
2. » 
Cuidar de la conservación de la salud pública, 
y acordar las providencias oportunas, para la in-
violable ejecución de las leyes y ordenanzas sa-
nitarias. 
3. c 
Ascg-urar la abundancia de los comestibles y 
celar su buena calidad, así como la legalidad en 
los pesos y medidas. 
4. " 
Formar los padrones anuales y los generales 
de la población de sus provincias, ¡lustrándolos 
con oportunas observaciones, dirijidas á descu-
brir las causas verdaderas que influyan en su 
progreso y decadencia. 
5. ° 
Redactar los censos de los habitantes que pa-
guen mayores cantidades en las contribucio-
nes de cuota fija, para que sirvan de base en las 
elecciones de diputados en cortes, é individuos 
de los ayuntamientos. 
Impulsar y hacer que se realice el recogi-
miento y socorro de los pobres : celar sobre la 
administración de los hospicios, hospitales y ca-
sas de beneficencia, para que se cumplan religio-
samente los piadosos objetos de su respectivo 
instituto, sin infringir sus estatutos. También 
les corresponde, reconocer detenidamente el es-
tado de estos establecimientos, y proponer al go-
bierno supremo sus mejoras, ó la sostitucion de 
algunos por otros mas ventajosos al público ; to-
mando en cuenta los hábitos de cada provincia> 
los recursos á ellos destinados, el número de los 
que en ellos se socorran, las mejoras que puedan 
hacerse en la administración y la estension que 




• • 7. O-] 
•\ Como rosponsables del orden público, tienen 
á su cargo la policía de seguridad ; y la desem-
peñarán con el auxilio de la fuerza de los salva, 
guardias, mozos (le escuadra y milicia ¡ocal. Se-
veridad con el tríuiOn, indulgencia con el des-
cuido ó la flaqueza, respeto á la inocencia, y mi-
ramiento con cuantos lleguen á pedir justicia ó 
favors debe ser la divisa de los gobernadores en 
el deb'ompeñode esta parte delicada de su oficio. 
A-ellos ¡iicu:nbe, la persecución d é l o s l a d r o -
nes, vagos y mal entretenidos, 3' el recogimiento 
de los mendigos validos: poniendo los primeros 
á disposición de los tribunales, y apremiando á 
los segundos á emplearse en el trabajo compati-
bl-e con sus fuerzas. 
8. = ' 
Les tócala policía interior de las cárceles la cual 
abruza la d is t r ibuc ión de los ediíicios, el modo 
de alojar los presos, las precauciones necesarias 
para su custodia, y el cuidado (le su manuten-
ción y salubridad , el establecimiento de indusr 
trias, de las cuales saquen los detenidos parte de 
lo que consuman : la creación de juntas de per-
sonas benéficas encargadas de la administración 
de las prisiones, huyendo de mezclarse en lo que 
diga relación con el motivo del encarcelamiento 
n i con los trámites que sigan las causas, por ser 
privativo de la autoridad jud ic i a l . 
9. ° 
Las funciones de los tribunales cesan, en el 
momento en que se condena al reo á espiar sus 
crímenes en un presidio ó en uná casa de correc-
ción. Su régimen pertenece á>la administración 
y debe organizarse de modo que se cumplan 
( las intenciones de la ley. En su virtud, los go« 
bemadores civiles esfáij autorizados para visitar 
dichos establecimientos, mejorarlos, arreglar los 
tálleres ya corrientes, y establecer otros nuevos; 
llevando por norma las reglas siguientes. P r i -
mera, hacer trabajar á los allí reclusos por sen-
tencia judicial s segunda, dejar á su" favor la 
mayor parte de lo que produzca su trabajo, y 
tercera, tratarlos con benignidad y dulzura, pro-
curando mejorar ó cambiar sus hábitos. 
. i » . 
Los gobernadores, ó gefes políticos como ins-
pectores eft sus provincias de la milicia nacional, 
cuidan de su alistamiento, organizaciort'y man-
do, en; los té rminos que disponga la ordenanza. 
' 11- '. 
A los mismos compete el derecho para denun-
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ciar á los magistrados los delitos, de cuya per-
pet rac ión tuvieren noticia, acompañando los da-
tos cu que esta se apoyen y también para poner 
en noticia de los respectivos ministerios, las 
malversaciones, peculatos y (lemas que cometan 
los empleados de los tribunales. 
12. 
Dar parte al gobierno de las acciones heroicas 
y de las virtudes cívicas de los ciudadanos, con 
indicación de las recompensas honrosas á qué 
los creyeren acreedores; para que sirvan de est í-
mulo para la imitación. 
13. 
Están bajo su protección los establecimien-
tos públicos de ciencias y artes. Noble a t r ibu -
ción, que les da la iniciativa sobre las mejoras ó 
reformas de los existentes, y la creación de otros 
análogos á las luces del siglo. 
14. 
Los teatros, mirados como escuela de i l u s -
tración, están bajo la autoridad de IÍ>S gober-
nadores civiles; los cuales cuidarán de mejo-
rarlos , dispensando á los actores la conside-
ración debida á sus talentos y buena conducta; 
animando á los literatos para que enriquezcan la 
escena con obras que la amenicen; apartando 
del teatro las farsas absurdas é inmorales, e x a l -
tando las virtudes y castigando el vicio. Per-
mit i rán, con las convenientes precauciones, las 
academias de declamación, de música y de 
baile. 
15. 
En las diversiones públicas, procurarán que se 
reúna la decencia al recreo honesto; y que se 
suavicen las costumbres rústicas, sirviendo de 
solaz al pueblo sin perjudicar al trabajo. 
15. 
A los gobernadores toca, hacer los empadro-
namientos para el remplazo del ejército con le-
gal exactitud, sin demoras y'con puntual arreglo 
á lo que prevenga la ordenanza: 
16-..: ...i 
C i r c u l a r á los partidos el reparto de las con-
tribucione pecuniarias de cuota fija, que aproba-
ren las diputaciones : celar sobre su fiel reparti-
miento, y prestar los auxilios cpie pendan de su 
autoridad para su puntual cobro. 
•17. -
La formación de la estadística pertenece á los 
/v 
gobernadores ó'.gefes políticos, auxiliíidos con las 
luces de las sociedades económicas, de las jautas 
de comercio y de las diputaciones pnmiicialeS. 
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Cuidar deben los gobernadores ó gefes pol í t i -
cos, del fomento de los agentes de la riqueza pú-
blica de sus provincias. Conocer las causas' ge-
nerales y locales que influyan en el atraso de la 
agricultura en todos sus ramos : y proponer los 
medios efectivos que puedan corregirla. Para 
ello, deben hacer sus investigaciones sobre losdí-
rnites á que convenga ó no, sujetar el comercio 
de granos: ¡>o!>re los pósitos, sobre los p r i v i l e -
gios que disfrute la ganadería, la propagación 
de los riegos, el arreglo do su reparto y apro-
vechamiento, aeotamicnlo de las heredades, los 
rom pimientos de terrenos incultos y valdíos, 
aprovechamiento comunal de los pastos, indige-
waeio'n dé lás plantas y animales útiles á la agr i -
cnltura, . 
19. 
Con la benéfica idea de fomentar la industria 
fabril y comercial, los gefes políticos procu -
ra rándi fundi r en sus provincias el uso de las má-
quinas y de los rciéfydos que facilitan las manio-
bras, prornoverán' lá enseñanza de las ciencias 
exactas y d;el dibujo con aplicación á las artes, 
recorrerán los talleres alentando los talentos de 
los artesanos, premiarán la aplicación, y aparta-
rán lastravas que impidan el curso libre del t r a -
bhjriíaplicado á las arles. • : i - : 
Protegerán á los que se empleen en trasladar 
de unos á otros puntos las producciones de la 
agriculfura y de la industria, con la seguridad 
en los caminos.- la comodidad en las posadas, la 
supresión de las vejaciones odiosas introducidas 
en los pasaportes : con la apertura y conserva-
ción (le cáminos y canales, con la uniformidad 
y legalidad en los pesos y medidas, y con la ce-
lebración de ferias y mercados. 
20. 
. Para: desempeñar con acierto tan importantes 
deberes, los gobernadores deben visitar sus pro-
vincias : á fin de conocer las verdaderas necesi-
dades de los pueblos, y los medios de satisfacer-
las ; recibiendo las quejas de los que se sintieren 
perjudicados, oyendo las observaciones que les 
hicieren los hombres celosos del bien general, 
recogiendo datos y noticias conducentes para co-
nocer el estado económico y polít ico de sus pro-
vincias para proponer al gobierno las providen-
cias oportunas. 
21. 
- Aunque las leyes fijan las reglas desuconduc-
ADM 
ta, y los reglamentos del gobierno facilitan su 
aplicación á los casos ocurrentes.- los hay' de tal 
naturaleza, que obligan á los gobernadores á dar 
á sus subalternos instrucciones especiales para 
dejar cumplida exactamente la voluntad del 
gobierno superior. Estas instrucciones deberán 
concebirse en estilo llano y preciso, que evi-
te los estravíos del celo de los agentes inferiores 
y las equivocaciones del pueblo 
22. 
Los gobernadores tienen parte muy inmedia-
ta cu las leyes y en las providencias del gobier-
no, con los informes que este les pide antes de 
publicarlas. 
Ultimamente, encargados los gefes políticos de 
la conservación del órden público, de hacer cum-
plir las leyes y de sostener la organiiáéion gra-
dual del sistema administrativo; no se mezclarán 
en las disposiciones del gobierno, relativas a! ejór. 
cito, á la marcha de los tribunales de justicia, y 
al manejo de la hacienda : salvas las facultades 
que los respectivos ministérios les cometieren. 
Darán curso à las representaciones, mani-
fiestos, esposiciones de corporaciones ó de pue-
blos, por no deber hacerlas estos y aquellas 
por sí. N o impondrán contribuciones, ni ha-
rán repartos de dinero, víveres y efectos, n i 
contraerán préstamos para atender al servi-
cio público, sin licencia espresa del gobierno.* 
á quien la pedirán para establecer los a rb i -
trios que parecieren necesarios para cubrir los 
gastos municipales. Tampoco darán providen-
cias, que no se dirijan á la ejecución de las leyes 
administrativas, á no mediar la competente au-
torización. 
Jamas anunciarán al pueblo su voluntad y sus 
principios políticos, por deber ser los que profe-
sare el gobierno. En su consecuencia, no espedi-
rán proclamas en su nombre ; y si se resolvieren á 
hacerlo lo ejecutarán con el carácter de simples 
ciudadanos, y no como autoridad. Su voz será 
siempre la del gobierno, de quien reciben la ac-
ción, de quien son agentes, y cuya calidad los 
somete enteramente á sus ideas. 
Sin la aprobación del misino, no les es dado 
acordar providencias algunas generales, limitán-
dolas á las reclamaciones individuales; ni anular 
los acuerdos de las diputaciones. Esto no quita á 
los que se sintieren agraviados , el derecho de 
redamar ante el gobierno. Lo contrario robuste-
ceria el despotismo, cuando el objeto de la ad-
ministración es asegurar la justa libertad. ' 
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D e los subdelegados. 
Gefes administrativos en cada partido de los 
en que se dividen las provincias, celan el exac-
to cumplimiento de las leyes administrativas en 
los pueblos. 
1. 
Subalternos inmediatos de los gefes políticos, 
sirven el canal de comunicación entre ellos y 
los alcaldes. Nada ejecutan por sí : porque de-
ben atenerse á las órdenes de los gobernadores, á 
quienes dará parte de las faltas que los alcaldes 
cometieren en el cumplimiento de las órdenes. 
Les corresponde la conservación y seguridad 
de los caminos reales, la guarda de los campos y 
montes, y el reemplazo del ejército. Dan cartas 
de seguridad á los vecinos en la forma que lo 
prescriban las ordenanzas de po l i c í a ; distribu* 
yen á los p.ueblos las cáñamas de las contribucio-
nes de cuota fija, y circulan las convocatorias 
para la elección de diputados á cortes, y de las 
diputaciones provinciales. 
3. 
Facilitan á estas y á los gobernadores civiles 
los datos, noticias, y demás que necesitan p a -
ra el buen desempeño de sus recíprocas obliga-
ciones. 
4. 
Dan cuenta á las juntas de partido de la leg í -
t ima inversion de los fondos municipales, y á los 
gobeirnadores la de los pagos que hicieren en 
v i r t ud de encargo especial suyo. 
D e los alcaldes, 
Gefes Administrativos de cada pueblo. Ellos 
y el gobernador c iv i l son los agentes principa-
les de la administración, y el subdelegado es el 
eslabón intermedio que liga la autoridad muni» 
cipa! con esta. 
,; E l gefe polí t ico tiene la inspección superio^ 
y los alcaldes la ejecución. Cuanta mayor sea 
Ja categoría de los empleados en la administra-
ción, tanto menores son sus cuidados en la ma-
terial ejecución de las leyes, lieducidos á v i g i -
lar la acción de los subalternos, no descienden 
á los pormenores. De aquí dimana, que las fun-
ciones de las autoridades municipales son muy 
ininuciosas; porque están en íntimo contacto con 
los ciudadanos, para hacerlos seguir el camino 
que la ley les señale. 
Cometido á los alcaldes el gobierno interior 
de; los pueblos en donde residen, deben tener 
facultad para nombrar adjuntos que les sirvan 
de asesores en los casos difíciles y dudosos, de-
sempeñando en común alguna de sus facultades. 
De esías, unas corresponden á los alcaldes por 
derecho propio y son esenciales suyas, y otras 
por trasmisión de los gefes polít icos y de los 
subdelegados. 
Funciones esencialmente propias de los 
alcaldes. 
1. 
Llevar razón anual de los que se casan, nacen 
y mueren. 
2. 
Firmar los padrones, de los jóvenes que hayan 
de entrar en los sorteos para el reemplazo del 
ejército y armada. 
3. 
Cuidar de la buena administración de los 
propios y arbitrios, y de la legitimidad del p a -
go de los gastos que causen las obligaciones 
municipales. 
4. 
Cuidar de que se lleven á cabo las obras p ú -
blicas de comodidad, salubridad y ornato, apro-
badas por la autoridad competente : y también 
de la administración de los establecimientos 
públicos erijidos y costeados por el pueblo. 
Hacer que este goce los benéficos resultados 
de una policía conservadora de la salud, y de la 
tranquilidad en el pueblo y eu los caminos. 
Funciones que desempeñan por delegación de 
los gejes políticos. 
1. 
Repartir, en union con el ayuntamiento, las 
contribuciones de cuota fija entre los vecinos, y 
auxiliar su cobranza. 
2. 
Vig i la r la construcción de las obras públicas, 
que de cuenta del tesoro público, ó á costa de la 
provincia se hicieren en el pueblo ó en su t é r -
mino. 
3. 
Ejercer una inspección protectora, sobre las 
casas de beneficencia y los establecimientos dé 
general utilidad que hubiere en el mismo. 
Los alcaldes reúnen en si tres caractéres. Son 
gobernadores, empleados del gobierno, y agen-




Publicar y hacer ejecutar en los pueblos las 
leyes, decretos y reglamentos que les comuni-
caren las autoridades superiores. 
2 ? 
Acordar las providencias, conducentes á llevar 
á efecto los encargos que se les hicieren. 
3 ? 
Valerse de la fuerza armada, para hacer cum» 
p l i r sus resoluciones, mantener el orden y de* 
sempeñar la pol icía . 
4 ? 
Poner en noticia de los gefes políticos los abu-
sos que advirtieren, y para cuya corrección no 
alcanzare su autoridad. 
Los alcaldes, guardianes de la fiel observancia 
de las leyes conservadoras de la sanidad, del so-
siego, de las buenas costumbres, de la seguridad 
de las propiedades y del goce del fruto del tra« 
bajo, con sus providencias contribuyen al bien 
estar de los ciudadanos robusteciendo la confian-
za de estos en el gobierno ; primer anillo de la 
cadena de la administración, de cuyas manos 
penden el bien y el mal públ ico. Sin su coope-
ración son nulos los esfuerzos de los gobernador 
res civiles; porque hallándose en íntimo con-
tacto con los habitantes, influyen directa y e f i -
cazmente en su amor á la autoridad administra-
tiva. 
6. 
Los alcaldes hacen veces de padres : conci-
liadores y.amigos del pueblo, son unos min i s -
tros tan útiles y dignos de aprecio y respeto co-
mo los jueces de paz. E l alcalde, instrumento 
del orden administrativo, y el juez de paz en lo 
jud ic ia l , desempeñan funciones dulces y benéfi-
cas, dirijidas esclusivatnente á labrar la prospe-
ridad general. Los alcaldes estrechan los lazos 
entre el ciudadano y el estado, haciéndole ha-
llar su felicidad en la conservación del orden. 
Los jueces de paz evitan las animosidades y los 
odios; apagan el fuego de las venganzas, y es-
parcen en las familias el rocío dichoso de la 
concordia. ¡ Instituciones admirables dignas de 
la ilustración del siglo ! 
Los alcaldes, considerados como autoridades 
locales administrativas, tienen funciones p r o -
pias que no dependen de otro. En las que d i -
manan de los gefes políticos, penden de sus 
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acuerdos ; que deben ejecutar religiosamente, 
á no ser contrarias á lo que disponen las leyes. 
Caso terrible, en el cual sin dejar de cumplir lo 
que se le ordene, deben ponerlo en noticia del 
gobiernu supremo. 
De los cuerpos administrativos. 
Esta consideración tienen en la organización 
social 1 . ° las diputaciones provinciales; 2 . ° 
las juntas de partido : y 3. 0 los ayuntamientos 
de los pueblos. Todos se forman de ciudadanos 
elegidos en la forma que la ley prescriba. Son 
unos vigilantes morales de la conducta de los 
gefes políticos, de sus subdelegados y de los a l -
caldes; auxiliadores para el buen desempeño de 
sus funciones, y conductos seguros para que el 
gobierno supremo conozca las necesidades p ú -
blicas, los abusos y los modos de satisfacer aque-
llas y de corregir estos. 
D e las diputaciones provinciales. 
Residentes al lado de los gefes políticos. 
1. 
Cuidan, de que el reparto de las contribucio-
nes de dinero y hombres se haga con imparcia-
lidad y justicia, y el cobro y aplicación con pu-
reza. 
2. 
Facil i tan al gobierno supremo los datos y no-
ticias conducentes, para mejorar la administra-
ción y cubrir las necesidades de la provincia. 
En consecuencia 
1. o 
Examinan y aprueban el reparto de las con-
tribuciones directas entre los partidos, en que se 
dividan las provincias con proporción á su po-
blación y riqueza. 
2. => 
Deliberan y resuelven lo que creen justo, acer-
ca de los agravios que los pueblos y los vecinos 
sufren en el reparto de las contribuciones direc-
tas; procurando deshacerlos ó reformarlos de un 
modo conciliativo. 
Fijan las sumas adicionales^ue en su caso, de-
ban agregarse á la totalidad de las cuotas de las 
contribuciones directas; para suplir el déficit 
que resultare en los fondos de propios. 
Reconocen, aprueban ó reprueban las cuentas 
de los fondos municipales, conocidos con el nom-
bre de propios y arbitrios.. 
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Instruyen al gobierna sobré \As ncèôsldtfdes de 
las provinciits, de los medios de satisfacerlas, y 
c u á n t o pueda conducir para asegurar la prospe-
ridad de ellas. 
Las diputaciones son una autoridad adminis-
Iral iva, representantes de los pueblos que las e l i -
jen , y promotoras de su bien ; las cuales con sus 
informes corrijen las equivocaciones en que ino-
centemente suelen incurrir lbs ^efes polít icos. 
Las diputaciones se reúnen, en virtud de per-
miso real, en las,épocas que la ley designa, y por 
el tiempo que esta s e ñ a l a : los gobernadores 
civiles que las presiden, deben esmerarse en ro-
bustecer su autoridad, en honrarlas, atenderlas 
y valerse de ellas para el acierto de sus provi -
dencias. 
Juntas de partido. , 
Compuestas de vocales elegidos por los pue-
blos de cada uno, y sometidas ál subdelegado, 
del mismo modo que las d iputac ionesá los go~. 
bernadores civiles, ejercen funciones adminis-
trativas é iniciativas. 
En virtud de la primera distribuyen entre las 
ciudades, villas y lugares de su distrito las cuo-
tas que les correspondan pagar,.en las sumas se-
ñaladas por las diputaciones para cubrir el total 
de las coiitiibucioiics directas. 
Igua l operación ejecutan en el remplazo del 
ejérci to. 
Dan dictamen sobre las quejas de los pueblos, 
por exceso en el repartimiento de las cont r ibu-
ciones de sangre y de dinero. 
Examinan y glosan las cuentas de propios de 
los pueblos, pasándolas con su dictámeri á los go-
bernadores civiles. 
Las funciones iniciativas, les dan derecho pa-
ra esponer á los gobernadores lo que se les ofrez-
ca sobre el cátado en que se encuentren los pue-
blos, sus verdaderas necesidades y los medios de 
satisfacerlas. 
Facultades á la verdad importantes, y cuyo 
buen desempeño facilila á las diputaciones y á 
los gobernadores, recursos para llenar sus respec-
tivos deberes en bien del estado. 
.jt)e los ayunlamientos* 
Se componen de vecinos, elegidos en cada 
pueblo en la forma que determine la ley/;Son 
cuerpos consultivos, y no de examen como las 
juntas de partido. Los ayuntamientos son ase-
sores de los alcaldes, que los presiden eon voto 
de calidad : menos cuando se trata de las cuen-
las de propios. Ejercen funciones regulado-
ras, deliberativas, resolutivas y censorias. 
Lás-reguiadorasse desempeñan cuando repar-
ten los pastos comunes, las contribuciones y lü» 
cargas concegiles. Deliberan, cuando, reconoció 
das las necesidades del pueblo, negocian présta-
mos ó imponen tributos y derechos para satisfa-
cer sus gastos comunales, é instauran deman-
dasen pro de los derechos vecinales. Deba~ 
ten la legitimidad de las cuentas de propios, 
y censuran cuando ponen en noticia de los go-
bernadores, las malversaciones ó abusos que la . 
autoridad' municipal comete en el desempeño 
de su oficio. 
De la parte judicial de la administración. 
Por mas don fianza que se tenga en los gefes de 
esta, hay casos imprevistos por la ley, cuya deci-
sion se deja á su prudencia y discreción. Pudien-
do ser peligroso á la libertad someter los ciuda-
danos, en algunos negocios, al falló absoluto'de 
los gobernadores; se les concede el dérecího de 
apelación contra sus providencias ante una auto* 
ridad judicial administrativa, que desempeña 
un cuerpo independiente del gobierno civil, con 
el nombre de tribunal de la gobernación civil 
ó contencioso administrativo. ' 
A él toca, d i r imir las contenciones administra-
tivas y las disputas que, de resultas de los actos 
administrativos se promuevan entre los ciudada-
nos y él estado, entre los pueblos entre sí, y entre 
unos y otros con el gefe político. 
La aCcion administrativa es rápida, y no a d -
mite las dilaciones que son convenientes en lo 
contencioso ; pero la velocidad no la desnuda de 
la justicia. Si el gefe administrativo no t u v i é -
ra otro norte para dirigirse que su voluntad, los 
ciudadanos carecetian de garantías que los p u -
sieran á cubierto de los abusos. Esta considera-
cioiij obliga á separar ¡a autoridad ejecutiva' de 
la qué decide lo que debia realizarse con j usticia . 
y legalidad. , ' . ; . . . 
Esta autoridad,1 Verdadéraménté: protectora,-
reside en el tribunal de Id gobernación,"rèsidèh-' 
te al ¡lado del gobernador que: 1¿ píesidé,'!y sé-
componé de indi vid tíos independientes, que n i 
este nombra ni puede suspender íú quitar. Sus 
atribuciones se limitan,' 1 ? á fallar sobre las re-; 
bajas de las cuotas de las contribuciones diréc* ' 
tas, que por excesivas rèclãmen lòs que las lian 
de satisfacer : 2 ? sobre las reclamaciones de los 
asentistas y empresarios de obras públicas, acer-
ca del cumplimiento de sus contratas : 3 ? sobre 
las quejas de los ciudadanos por"ií)s: daños y -ve-
jaciones qué;estas leS ocasionaren : 4 P- sobre los, 
abusosen lásindemnizacionesreclamadas por los 
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dueños de propiedades apropiadas para el servi-
cio' p ú b l i c o : 5 ? sobre las demandas de las 
ciudades á las villas y pueblos sobré arriendos, 
rentas y enagenaciones de las fincas comunes : 
6 ? sobre los pleitos que se suscitaren en los 
bienes del común ; y 7 ? sobre las contiendas y 
debates que se promuevan acerca de la dirección 
de las carreteras y caminos. 
El tribunal no puede detener los acuerdos del 
gobernador c iv i l , ni este anular los de aquel. Lo 
contrario confundiria las funciones respectivas. 
Unoy otro deben suspender sus determinaciones, 
en caso de divergencia, hasta la resolución del 
gobierno superior. 
E l método de proceder en los tribunales con-
tencioso administrativos, se distingue del de los 
ordinarios por su sencillez y brevedad. Para que 
ejerza su autoridad es condición precisa, la de 
que el negocio tenga el carácter de contencioso, 
ó lo que es igual que haya choque de intereses. 
Y como este puede verificarse entre los ciuda-
danos, y entre estos y el estado, resulta, que el 
conocimiento y fallo de los primeros corresponda 
á los tribunales ordinarios y al de administración 
los último^. En estas contenciones no tiene lu~ 
gar la conciliación, porque el gobierno rio litiga 
derechos indi vid nales sino los públicos^ cuya 
guardi'anía está á su cargo. Esto no impide que 
los agraviados por sus decisiones apelen al t r i -
bunal que la ley designe. 
Competencias de jurisdicción. 
Los gefes y los empleados cu la parte admi-
nistrativa y judic ia l del estado, deben conocer 
siis respectivos deberes, y desempeñarlos sin 
chocar entre sí. Pero la obscuridad de las leyes, 
las circunstancias y las desgracias, suelen pro-
mover entre los que dependen de los diferentes 
ministerios, competencias que enervan la acción 
administrativa. 
Estas lides aciagas que se suscitan entre las 
autoridades de diversas provincias, entre lás su-
balternas, y entre las superiores y las judiciales : 
versan sobre el ejercicio de las facultades propias 
de cada una, y sobre la competencia, ó sea el de-
recho con qüe deban conocer de los negocios. 
La decision en el caso primero, toca al gobierno 
supremo, y en-el último al gefe polí t ico.También 
toca á este', cuando media la disputa entre un al-
calde y un subdelegado dentro de su provincia. 
Corresponde al gobierno supremo, cuando la 
sostienen dos gobernadores de distintas provin-
cias. A l consejo de estado, pertenece el fallo de 
las competencias que se levantan entre los t r i bu -
nales, y la autoridad administrativa, debiendo 
ambas suspender sus procedimientos hasta qué 
recaiga el fallo superior. 
.ADMINISTIIACÍON PUBLICA DE ESPAÑA. 
Observaciones sobre el sistema administrativo 
que en ella hubo hasta el dia. 
Mientras nuestros padres se emplearon, por 
espacio de 700 años, en arrojar del suelo español 
á los invasores ; solo se ocuparon de guerras y 
combates. Las leyes se resintieron de hi dure-
za de la profesión militar Escasas las luces, 
mas escasos los libros y las enseñanzas, la afición 
y el gusto se limitaban á las armas. En él cria-
ban los padres á sus hijos, el bello sexo premiaba 
con sus favores á los que en ellas se dist inguían, 
y el valor y la fiereza conduelan los hombres á 
la cima del poder, de los honores y de la for-
tuna. 
La autoridad soberana, sostenida mas bien 
por el interés que por la fuerza de los deberes 
sociales, carecia de la energía necesaria para 
desenvolverse. Militares y conquistadores los 
pr íncipes , y guerreros y conquistadores los hom-
bres de algo, tomaban las armas como aventure, 
ros. Excitados por la codicia de la ganancia, 
se repariian las tierras, los ganados, los hombres 
y hasta el aire y el agua ; y llevando en sus ma-
nos los grillos de la esclavitud : con el)os aerro-
jaban á los infelices habitantes de los países que 
sometian á su imperio, Disponían á su arbitrio 
del producto de su trabajo : ejercían sobre ellos 
una soberanía opresora: fallaban sus pleitos, y 
los sujetaban al pago de prestaciones y tributos 
exhorbitantes, algunos tan cónlrarios á la dig-
nidad del hombre y á la moral, que se conocie-
ron con el nombre de malos usos. 
La falta de recursos para mantener la guerra, 
y la necesidad en que se veían los príncipes de 
contar con la ayuda de los ricos homes: los obli-
garon á hacerlos dueños de las villas, de los l u -
gares, de los castillos y de las fortalezas fronte-
rizas que tomaban al enemigo; cediéndoselas 
unas veces en heredamiento, y otras en tenencia, 
con la obligación de abastecerlas de víveres y 
de pertrechos militares, y de defenderlas. D á -
banles ademas la jurisdicción, el gobierno civ i l 
y las contribuciones, con cuyos productos se re-
sarcían de los desembolsos que les causaba el 
cumplimiento de las obligaciones en que se cons" 
tituian. 
Los ricos homes se llamaron cónsules gober-
nadores y condes. T í tu los que designaban la 
parte que les cabia en la administración interior 
del reino: la cual les facilitó adquisiciones gran-
des de tierras, regalías y mercedes, con envileci-
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miento y pobreza de las clases laboriosas; con 
penuria-del tesoro público y depresión de los 
reyes mismos. Contra ellos se levantaban so-
berbios, " p o r querer, como decia D . Alonso el 
Sabio, tenerlos apremiados é levar dellos lo su-
y o : buscando carreras diversas de los deshere-
dar é desnudar.. Cá así como los reyes crearon 
á ellos, pugnaron ellos de los destruir é de t o -
llerles los regnos, seiendo n iños . " 
Nombraban los monarcas en las provincias 
ministros encargados de su gobierno ; pero el 
ejercicio de su autoridad encontraba obstáculos 
invencibles en la forma irregular de la sociedad. 
Los mai/orinos con los sayones ó alguaciles 
sus dependientes para ejecutar sus providen-
cias, " habian, dice la ley, mayor ía para facer 
justicia sobre a lgún logar ó tierra." Hubo ma-
yorinos mayores, puestos por el rey; y menores 
nombrados por los adelantados. Estos, tenían 
sus facultades limitadas á ciertos objetos, v. g . 
t(á camino quebrantado, ladrón conocido, m u -
ger forzada, muerte, robo ó fuerza manifiesta." 
Los merinos mayores ponían tenientes en los l u -
gares : personas fieles, llanas é abonadas á quie-
nes libremente podían tomar cuenta y razón de 
sus oficios. Los caballeros y los ricos homes no 
podían ejercer este cargo (1). 
En Aragon había sobre-junteroS) que equiva-
lia á presidentes de las juntas ó comunidades de 
varios pueblos, y adelantados en Castilla; c u -
yo nombre significaba tanto, como hombre m e t i -
do delante de un fecho señalado, por mandado 
del rey; es decir, Prceses Provincice ó pre-
fedo. Oficio de la mas alta importancia por-
que hacia á los que lo desempeñaban, superiores 
á los merinos de la comarca. Oian las alzadas 
ó apelaciones " que les facían, de los juicios de 
los alcalles de que se oviesen por agraviados (2) . 
F/l adelantado, según Salazar, era d presidente 
y juez mayor de la provincia en la paz, y capi-
tán general en la guerra (3 ) . 
Para administrar justicia, se establecieron jue-
ces, elegidos por el rey en unos, y por los hidal-
gos, por la iglesia y por el común de vecinos en 
otros. Las elecciones solían hacerse por suerte 
como en Segovia ("4); y la mesquimlad de ideas 
de aquella época declaró inhábiles para el car-
go á los menestrales. Con el tiempo, p rec i -
sados los reyes á afirmar su autoridad real, cor-
tando los daños que produc ía este sistema, em-
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pozaron á dar ú los pueblos jueces con sueldo. 
Así lo hizo D. Alonso V i (1).. También nombra • 
ban fieles, que eran unos ministros medios entre 
los pueblos y los adelantados (2) . Este paso 
p repa ró la creación de los corregidores, envia-
dos en un principio, solo á los puehlos que los 
pedían para contener las demasías de los pode -
rosos. 
Por otra parte, los pueblos llevados délos es-
t ímulos de la propia conservación y convenien-
cia, tuvieron que arreglar su gobierno interior, 
por medio de corporaciones, compuebtas de ve-
cinos popularmente elegidos, que de él c u i d á -
ran. Eslos fueron los que conocemos con el nom-
bre de ayuntamientos; los cuales contribuyeron 
grandemente á domeñar la orgullosa altivez de 
los poderosos, y á robustecer la autoridad de los 
monarcas, Este establecimiento hijo de las c i r -
cunstancias, no tuvo una organización uniforme. 
En unos pueblos, como en Segovia, se forma-
ba cada año, con individuos elegidos por los v e -
cinos. Los de Toledo nombraban cada año tres 
nobles y tres del común qne llamaban fieles. Es-
tos con dos alcaldes y el alguacil mayor, regian 
la ciudad. Para que sus acuerdos tuvieran fuer-
za de ordenanza, debían pasar por el ayunta-
miento á mayoría de sufragios, pudiendo c o n -
curr i r y votar todos los ciudadanos (3). 
En Sevilla, diez de los mas nobles, formaban el 
ayuntamiento con cuatro alcaldes mayores, e l 
alguacil mayor, treinta y seis regidores, la m i -
tad nobles y la otra mitad del estado llano : se-
tenta y dos jurados, seis alcaldes ordinarios, m i . 
tad caballeros y mitad plebeyos, un alcalde de 
justicia y otro de la tierra; todos de nombra-
miento real menos los alcaldes ordinarios, que 
elegia el ayuntamiento con los jurados: fiscales 
de la conducta de los alcaldes mayores y regido-
res (4). Estos desempeñaban el gobierno po l í t i -
co y militar de la ciudad, bajo la vigilancia del 
adelantado. E l alguacil mayor era ejecutor d e 
las providencias, y caudillo de la gente armada, 
en casos de guerra. Los alcaldes mayores admi-
nistraban justicia, con apelación al adelantado ó 
al consejo del rey. Corrían la tierra y castigaban 
á los delincuentes. Los jurados tenian asiento er» 
el ayuntamiento, y pedian lo que les parecia con-
veniente al p rocomún. Cobraban los tributos: 
( ! ) L e y 28 , t i t . 9, P a r t i d a 2. 
( 2 ) L e y I , t i t . 4 , P a r t i d a 3 
( 3 ) Dignidades de C a s t i l l a , folio 5 ) 
(4) Co lmenares , hist, de Segovia § 2 . 
(1) E s p a ñ a sagrada, torno 24, n . 80 . 
(2 ) Z u ñ i g a , A n a l e s de Sev i l l a tomo 2, fol . 
( 3 ) P i s a hist, de T o l e d o , 
(4) Z u ñ i g a , A n a l e s de Sev i l la . 
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rondaban de noche: alistaban los que debían 
i r á la hueste: cuidaban de la sanidad, y ponian 
precio á los comestibles. Los alumines, ahnót'n-
cénes y alarifes, subalternos suyos, cuidaban de 
los precios de las cosas que se veudiau: de:la le-
galidad de los pesos, y de la seguridad dé tos 
edificios. Lo militar de las provincias estaba al 
cargo del adelantado, y lo de la ciudad al del 
alguacil mayor. Todos los vecinos útiles servían 
tres meses cada año en él ejército con el conce-
j o ; componiendo los nobles la caballería, y los 
del común la infantería. ' 
E l gobierno c iv i l de Oviedo se desempeñaba 
por uii merino, que nombrabn el adelantado en 
nombre del rey, y por tres jueces, uno de ellos 
eclesiástico. Todos juntos y no separados, oian y 
despachaban los negocios, sentados en el pórt ico 
dé la iglesia de S. Tirso (1) . En Madrid los ca-
balleros y los pecheros elegían cuatro alcaldes y 
tres alguaciles, de los cuales el rey nombraba 
tres de los primeros, dos de los segundoscy un 
alguacil mayor (2). Guadalajara se regia por 
fcúatrò alcaldes, un alguacil mayor, un juez de' 
apelaciones, regidores, alcaldes de hidalgos, j U ' 
rados y juez general (3). 
. Los disturbios á qüe daba lugar uii' íégimén 
tán defectuoso^ obl igaroná los reyes á p&net nia-
no en ello. Para cortarlos, por ejemplo, en Se-
govia se nombraron regidores nobles y pecheros 
para que administraran justicia en union con el 
corregidor. La reina católica mandó,- que la elec-
ción anual de regidores se hiciera en Cáceres por 
suerte, y que fueran vitalicios ; reservándose el 
nombramiento de los sucesores. Don Juan I I 
dispuso, que Toledo se conformara con Burgos, 
Córdoba y Sevilla. Alfonso X I conñóel gobier-
no de Madrid á doce regidores: los cuales nom-
braban dós alcaldes, uno noble y otro letrado 
con nn alguacil: nombramientos qute confirmaba 
S. M . Hubo adema* un asistente, á quien en tiem-
po de la reina católica, sucedió el corregidor, ha-
biéndose suprimido los alcaldes. Si hemos de 
dar crédito á lo que dice el historiador Colme— 
nares, los individuos de los ayuntamientos se 
perpetuaron en sus oficios, con el objeto de aca-
bar con los bandos y tumultos á que daban l u -
gar las elecciones; y en 1431 se comenzaron á 
vender, para ayuda de los gastos de la jornada 
de la Higueruela. 
Las discordias y los desórdenes, cuya correc-
ADM 
cion obligó á los monarcas á intervenir en los 
nombramientos de alcaldes y regidores de los 
pueblas, Itís dieron oóasión para enviarles cier-
tos magistrados, cuyo- nombre de corregidores 
indicaba la naturaleza de sus funciones, l imita-
das á corregir los abusos y á restablecer la paz 
quebrantada. Temporales en su origen, y pedi-
dos por los pueblos llegaron á perpetuarse con 
disgusto y resistencia de .éstos f l j . 
En Aragonj ergobíeVno municipal fué popu-
la'r, y las elecciones de:los ministros que le de-
sempeñaban ¡se hacía por la suerte. Los disgus1-
tos que de ello sé seguían, obligaron á dejarlas á 
la iniparcial discreción dé los monarcas. Zara-
goza, que en un principio se gobernaba por do-
ce juradlos se sometió á la resolución del sobera-
no, qiie lbs qííitó la parte judicial haciéndola pa-
sar á jnéces de real nombramiento, con las apela-
cionéS al monarca, reservando á los jurados lo 
puramente administrativo, pero sujetos á orde-
nanza (2). En Navarra, según sus fueros,las villas 
y los pueblos se rigieron por alcaldes ordinarios, 
qüe;el virey elegía sobre los que el pueblo i n d i -
caba (3). 
" L a organización municipal que, como ad-
vierte el señor Marina, produjo en un principio 
infinitos bienes ; viciosa en su raiz propendía 
á la anarquía : pugnaba con la unidad, alma 
de los cuerpos políticos: producía desunión en^-
tre los individuos de la sociedad, y fomentaba la 
impunidad. Cada pueblo y cada aldea era como 
una pequeña república con diferentes leyes, 
opuestos intereses y distintas costumbres ; y los 
individuos de una municipalidad miraban á los 
de las otras corno estraños, y á veces como ene-
migos." 
Defectos tan radicales, fueron causa de las tur-
bulencias que dilaceraron la España en los s i-
glos pasados. La desgracia ha hecho, que sobre» 
viviendo á los tiempos, mezclados con los errores 
y robustecidos estos con la fuerza de la costum-
bre, llegarán á nosotros, á pesar de las lecciones 
amargas de la esperiencia. Método de adminis-
tración interior, tan contrario á los principios de 
una sana política, en vez de contribuir á asegu-
rar el orden y la tranquilidad, manantiales de la 
riqueza y de la prosperidad; alentaba los cr íme-
nes y animaba las rivalidades mas sangrientas 
entre los habitantes de los pueblos; arraigando 
entre ellos la idea de una estrangería funesta entre 
( 1 ) Carba l lo , A n t i g ü e d a d e s de A s t u r i a s . 
( 2 ) Quintana, Grandezas de Madrid . 
(3) N u ñ e z de C a s t r o , H i s t o r i a de G u a d a l a j a r a . 
(1) G i l G o n z á l e z , His tor ia de Enr ique T i l . 
(2) Z u r i t a , A n a l e s . 
(3) L e y 47, tit. 8 de los fueros. 
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los hijos de una misma patria. Idea, que por men-
gua nuestra, dura aun eç; .algunas de las p r o -
vincias en que se divide, .actualmente la pe-
jiínsula., , ... .. , ,, ̂  , . • 
Susciláronse. cqntroversiqs:sobre límites entre 
Segovia y Madr id ; y el.xey falló so^re ellas. Nt) 
se aquietaron ,los dos, pu;el?J^s ; -y vijiiendo á las 
manos, hecho apejlido y IJarnamiento de ge/ites, 
hubo muertes y choques, p.uftí pucli^ía^uceder eñ^ 
tre dos j(wcj9nes-.yecinas.^:)^,ífHj»l|ábanfp ener-
vadas, en sentir del se.fiqr. Míifiiiâ^ las leyes mu-
nicipales, y violailos los pactosi reli^iosos de po-
blación. Fueron descantilladas .y, totas las bases 
y. las col unjnas de , la ̂ prosperidad municipal, 
oprimida la autoridad de tos comunes, y. la vara 
de la justicia depositada en manos dfela ipdómi ' ' 
ta é incorregible juventud "truncando tp^dp^,co-
mo se lamentaba don Alfonso en el, li.brp,¡setena-
r io , en mancebos de poço seso et dem.epos enten-
dimiento: cá entienden el.mal por bien, et el tuqr^ 
to por derecho (2,)," Los corregidores que los re-, 
yes enviaban é los pueblos para restablece^, el 
orden público con la buena administración, y cas,-
tigar los robos, llegaron á hacer mayores daños 
que los que iban á enmendar. . 
En vano .se. establecieron lo,s oidores y log jue-: 
ees reales, que compusieron la antigua audiencia. 
En vano esta recorria las provincias para oir y 
sentenciar los pleitos y las alzadas, y reparar los 
agravios; y en vano los monarcas andaban por 
los pueblos para vigilar la administración de 
j u s t i c i a r y Castigar á los jueces y corregidores 
malos: porque los vicios de la administración pú • 
blica y la insolencia de los caciques desolaban 
el reino, á la sombra de los escesos cometidos por 
¡os mismos magistrados, á quienes los soberanos 
confiaban el castigo:de los crímenes. 
Fernán Martinez de Burgos hace en sus ver'-, 
sos, una pintura horrible del desórden en que se 
hallaban el gobierno y la admiimlracion tie j u s -
ticia, en tiempo de don Juan l í , Dice así.- . 
"En la su corte es tanta malicia, 
E que non podría por mí ser contada : 
Cualquier obeja que vien desarrada 
Aquí la acometen por diversas paites; 
Cien mil engaños, malicias é artes 
Fasta que la facen ir bien trasquilada;", •: 
Aías, aunque á medida que los soberanos di la-
taron los límites de su imperio, robusteciendo su 
(t) Quintana , G r a n d e z a s de M a d r i , ! . 
(2) M a r i a n a , E n s a y o . 
poder, procuraron arreglar el gobierno interior 
del. reino, la escasez de conocimientos que á la 
saz.qn se padecía, y los trances de Ja guerra ab -
sorviendo teda su atención, no les dejaban lugar 
para^Uevará buena cima sus santos y loables de-
signios. Los reyes católicos, puesto iérmino á la 
guerra con la conquista de Granada, se dedica-
ron Con afán glorioso á establecer el orden en 
sus estados: á refrenar los escesos: á, corregir los 
vicios úb\ pasado sistema, y á reprimir la hab i -
tual osadía é insubordinación de los que debían 
ser modelos de sumisión. ;.. . 
Ya , dfisde'los dids de S. Fernando se había to-
cado la necesidad de asociar á la magestad real 
los .auxilios de»» consejo, compuesto de hombres 
ilustrados:, fieles ademas al sobe,ranO,. .y promo-
tores ¡del bien púb l ico . Compusiéronle en los 
pr incipiós ' los palacjibgos. Hubo: época, en la 
cual-se dió asiento:,en él á dipji.tados, de las pro-
vincias, para, que entera los del estado de estas, 
influyeran en el acierlo de las de libera cion.es. 
Don J'uan 11 le dió nueya/orma; componiéndole 
de cuatro, obispos* 'cuatropeaballçrps y cuatro 
ciudadanos ;; apar tó á los grandes, y declaró que 
el oficio de consejero no debia darse á la nobleza 
sjqp al mérito persona!. Prefirió ert,consecuencia 
á los jiuisconsultos, cuya probidad y ciencia 
pudieran iieutruiizar el-poder de Jos ricos homes 
y de los obispos. La influencia de estos perso-
nages, doctos en la legislación de los emperado-
res romanos, fundada sobre máximas favorables 
al poder absoluto, Jes dió tan grande ascendien-
te en el ánimo de los soberanos, que llegaron á 
hacer casi esclusiyós de su profesión los escaños 
del consejo. 
Continuó este con algunas variaciones,'enten-
diendo á un tiempo en negocios judiciales y en 
asuntos gubernativos; hasta que en el año de 1480 
lo.s señores reyes católicos empezaron á centrali. 
zar la acción administrativa, separándola' de la 
contenciosa. En consecuencia, dividieron el con-
sejo en cinco salas. La primera compuesta de 
SS. M M . , dé algunos grandes y de sugetos de 
su confianza, entendia en los asuntos de Estado> 
En la segunda, prelados y doctores fallaban ple i -
tos en justicia. En la tercera, doctores y caballea 
ros de Aragon se ocupaban de.asuntos de esta co-
rona.. En la cuarta, diputados de las hermanda-
des erigidas para perseguir y escarmentar á los 
foragidos, ventilaban los asuntos de ellas; y en 
la quinta, contadores y oficiales de la real hacien-
da cuidaban del cobro de las contribuciones, y 
de su aplicación á las necesidades del estado. 
Dos ó tres alcaldes de corte oian c iv i l y c r imi-
nalmente. "Con este arreglo, dice la historia, y 
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niHcltos ejemplares castigos, se acabaron los rom-
bos, Jas violencias .y líís .muertes; y el caballero y 
el escudero que antes ojjrimian al labrador aho-
ra se sujetaban á la razón." Los caminos estaban 
seguiros. Ademas se enviaron coi regidores á las 
ciudades, y se hicieron leyes para el buen go-
bierno de ellos, ó sea para el arreglo de la ad -
ministracion públ ica. 
Por ellas, se mandaron construir casas deayun-
tamientOj dó se juntáran los regidores á tratar los 
negocios del común: cárceles para la custodia 
de los reos, y archivo para la guarda de los cuer-
pos legales, de los libros registros de los privile» 
gios que gozaban los pueblos, delas sentencias 
dadas en su favor relativas á sus términos, y de 
las ordenanzas para su buen gobierno. A los cor-
regidores, como obligados á guardarlas y á en-
mendar lo que hallaren digno de corrección, se 
les puso la obligación de proceder de acuerdo 
con los ayuntamientos: "mirando mucho por el 
acierto eii las elecciones, 'cuidando qué los nie-
nestrálésf usaran bien de sus oficios, que la t i e r -
ra estuviera abastecida de carnes, pescados y 
otros mantenimientos á razonables precios; que 
las calles é carnecerías se cònservárair limpias,-
y lo mísmó la salida de los pueblos: consultando 
las providencias con S. M i para su previa apro-
bac ión ." Se declaró á las justicias y regidores el 
conocimiento esclusivo sobre sus fieles y oficia-
les, sobre ¡os guardas dé los campos, los pesos 
y medidas, y sobre los propios, sin que en ello 
se entrometiera la autoridad judic ia l de la real 
audiencia, salvo por via de apelación (1). 
Los inconvenientes que se esperimentaron de 
recibirse en las audiencias las alzadas de las 
pròvidencias que las ciudades tornaban sobre su 
gobierno, sobre tasas, abastos y conservación de 
sus ordenanzas en todo lo relativo á su buen régi -
men, limpieza, y cuentas de propios; porque 
con ello se impedia la buena gobernación de los 
pueblos, obligaron á los reyes á mandar que los 
oidores se mirasen mucho en admitir dichas ape-
laciones; tomando antes informes de los corregi-
dores, y proveyendo lo justo, habida considera-
ción al bien público; " cá cuando las cosas de 
esta calidad son de poco perjuicio, siempre se 
debe mucho mirar lo que pareciere que conviene 
al bien común (2) " 
Para cumplimiento del buen servicio real, 
descargo de las conciencias de SS. M M . y buen 
( 1 J I.ey 1, 2 . 3 y 4, t it . 2 , l ib . 7, N o v í s i m a r e c o p i l a c i ó n . 
( 2 ) L e y 5, id . 
regimiento y gobernación delas ciudades, villas 
y lugares formaron los mismos señores reyes ca-
tólicos un código para los corregidores, Esta co-
lección, que debería encerrar las leyes puramen-
te administrativias, solo comprendióalgunas pre-
venciones generales hechasá aquellos magistra-
dòs, para averiguar las;sentencias dadas en fa-
vor de los pueblos,.fijando sus territorios y para 
hacerlas ejecutar :. yapara tomar noticia de los 
aranceles por doiide los oficiales y escribanos 
cobraban sus derechos, corrigiendo los abu-
sos. Se Ies encargaba la defensa de la real j u -
risdicción contra los embates de Roma; que 
celaran la conservación de los muros, cabas, 
alcantarillas, calzadas y edificios públicos : la 
averiguación de los portazgos, asaduras y de-
más contribuciones que se exigiah en la t i e r -
ra.y ctín qué facultad ; haciendo ejecutar lo dis-
puesto en las leyes." : Se les cometió " la per-
persecucion de los malhechores y de los juegos 
prohibidos; y el rccònocimienio de los mesones, 
procurando que en ellos se • asistiera bien á los 
viajantes,.poniendo tasa por lo que se les llevare 
por, su1 asistencia." Se les confió " la toma 
de las cuentas de propios ; no pasando en data 
mas partidas que las que se apoyaran en libra-
mientos de las justicias y regidores: sin permi-
t ir que se repartieran gallinas, perdices, vesu» 
gós, carneros ni achas entre los regidores y ofi-
ciales del consejo en los remates de las rentas 
del común : que se hicieran con economia las 
obras públicas : y que no consintieran derramas 
de dinero que pasaran de 3,000 mrs. sin real 
licencia." Se ordenó lo relativo al modo con 
que los escribanos debian despachar los proce-
sos y espedientes : se les inculcó el cnidado'so-
bre la predicación de indulgencias y de bulas, 
y sobre la saca de moneda y caballos. 
Por este documento, precioso para la historia 
política de España, se descubre que los gober-
nantes de la época á que se refiere, comenzaban 
á columbrar los principios administrativos, aun-
que no acertaran á fijarlos de un modo claro. 
La mezcla de lo judicial con lo gubernativo, era 
un obstáculo para el logro del bien que se ape-
tecia. Así sucedió, que los reyes católicos t o -
cando los daños que en su consejo ocasionaba 
esta complicación aun después del nuevo siste-
ma por ellos dado, " por ser grande, decían, el 
número de los pleitos que á él acudian, i m p i -
diendo á los consejeros despachar los asuntos de 
gobierno," en el año de 1485 mandaron " que 
aquellos pasaran á la chancillería: para que que-
dara lugar para dar curso á los demás negocios. 
Resultado que debiera haber promovido la ab-
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sotluto separación de Io jud ic ia l y gubernati-
v o , si la ambición de mando y las cabilosida*. 
de* de los juristas, hijas de los resabios de la i g -
iiurancia de Jas escuelasj: no hubieran sido mas 
poderosas que las sugestiones de la razón ilus-
trada, y las lecciones de la esperiencia. 
-. E.stas causas influyeron en la agloméracion de 
negocios, ágenos de la profesión de los conseje-
mos, que desde el siglo . X Y 1 L se; pusieron^ su 
cuidado, y en la marcha vabilahte y desacerta-
da del régiinen interior del' reino., Haria, sin 
embargo, una injusticia á los doctos jur iscon-
sultos que han ocupado las sillas;de tan ilustre 
corporacionj si negara haber hecho eminentes 
çgryicios.en el desempeño dé sus cargos^priaci-; 
pálmente en la parte unida á sus .conocimientos 
legales ; y si desconociera los rasgos de entereza 
de" qué han dado : ejemplo,- soBÍemendo. sobre to-
dp las ^regalías de la corona contra las preten-
siones de la corte de Roma. Pero esta ingenua 
çonfesion, que la imparcialidad me obliga á ha-
cer en honor del consejo, no debilita la fuerza 
del convencimiento en que estoy, de que el ha-
berse erijido el consejo en centro de la adminis-
tración, tuvo una parte muy inmediata, aunque 
inocente, en la sanción de muchas leyes que de-
tuvieron y aun .entorpecieron el progreso de la 
riqueza pública, y en el atraso en que se encuen-
tran los pueblos : caya civilización y prosperi-
dad dependen esencialmente de la índole del 
plan gubernativo interior. 
Según las leyes existentes en nuestra indiges-
ta y novísima recopilación, el consejo tenia á su 
cuidado la administración dé justicia y la go* 
bernacion de estos reinos. E l primer objeto 
se consideró como el mas importante; respecto á 
que se impuso á los consejeros " la obligación 
tic abstenerse de visitas, concurrencias y corte-
jos : porque con ellos se distraia su apl icación, 
y se arriesgaban á ser parciales por amistades, 
con ofensa de su autoridad." Conocia de todos 
los negocios que á él venían : hacia pesquisas en 
todo lo concerniente á perjuicio de partes : cui-
daba de la ejecución del concilio de Trento, es» 
tirpacion de los vicios y escándalos púb l i cos ; 
del amparo de los monasterios : de la reducción 
y conservación de los hospitales; erección de 
" seminarios ; restauración, trato, comercio, agri» 
cultura y labranza : conservación de los mon» 
tes : reforma de las carestias : aumento y con-
servación de los pósitos. Tomaba razón de las 
cosechas, para acordar las providencias oportu-
nas para que no hubiera escasez de manteni-
mientos particularmente en Madrid. 
I Y de qué agentes se valia el consejo para 
el desempeño de tan vastas atribuciones ? ¿ Cuá-
les eran los brazos que debían mantener viva la 
acción administrativa? Los consejeros se repar-
tian los partidos y corregimientos de la p e n í n -
sula como superintendentes, y valiéndose de 
los corregidores, de las justicias y de otras per-
sonas de confianza, informaban sobre el estado 
de las cosechas, de los pósitos y propios : de los 
caminos, montes y plantíos : cria de caballos, 
saca de estos del reino, y de los desórdenes y 
escándalos. Hacían inda<raciones sobre el núme-
ro de vecinos y sus cualidades, de los ec les iás -
ticos seculares y regulares : de los hospitales y 
casas de misericordia ; y en visía de los resulta-
dos acordaba el consejo las oportunas medidas 
para que florecieran la paz, la justicia y la abun-
dancia (1), 
Los Acuerdos de las audiencias, formados de 
letrados, eran las manos auxiliares de mayor con-
fianza que la ley y la práctica daban al consejo 
para el despacho de los negocios gubernativos. 
Oia su dietámen en los casos ocurrentes; los 
Acuerdos los exigian los corregidores, alcaldes 
mayores é intendentes, endosándose los unosá los 
otros el examen ; sobre su contenido se estén— 
dian las consultas á S. M . , las cuales preparaban 
las leyes, los decretos y las órdenes sobre los r a -
mos de lá administración. 
Los soberanos de la casa de Austria sucesores 
en el trono español de los reyes católicos, due-
ños de un poder inmenso, fruto de los trabajos 
de estos y de las conquistas hecjhas por el valor 
español en las regiones ultramarinas; en vez de 
simplificar y mejorar el sistema administrativo, 
le complicaron con la creación de nuevos conse-
jos. Estos no pudieron evitarlos quebrantos de la 
nación ; la cual á la muerte de Carlos 11 se vió 
reducida al últ imo término de la miseria y del 
abatimiento. E l consejo real ó de Castilla, se alzó 
con la gobernación de toda E s p a ñ a ; con la de-
cision de los pleitos entre estado y estado: y con 
el fallo de los agravios que hacían los t r ibuna-
les. Se reputó en consecuencia por el mas pree-
minente : se creyó depositario de la soberaníaj 
y se llamó tutor de los pueblos y conservador 
de las leyes. 
* * •;: 
Pero las luces que facilitó la posesión de 
los estados de Nápoles , de Sicilia y de F l a n -
des, hicieron conocer la necesidad de fomenlãr 
los agentes de la riqueza pública. Para ello, se 
dedicó el gobierno á conocer el estado de la agri-
(1 ) L e y 3 , t i l . 15, l ib . 1, Novis ima r e c o p i l a c i ó n . 
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cultura y la industria. Eslo (lió Jugará los céle-
bres interrogatorios estadísticos remitidos pòr el 
señor don Felipe I I á las provincias; cuyas con-
testaciones, que formaron la primera estadística 
hecha en Europa, se conservaban el año de 1804: 
en dos gruesos volúmenes en S. Lorenzo el Real. 
A ellos siguieron las sabias investigaciones del 
maestro Esquivel, y las de la junta general de co-
mercio y moneda, encargada de meditar y propo« 
ner las providencias conducentes para el acre-
centamiento del comercio de España . 
Los ardientes anhelos de los monarcas de pro-
mover la prosperidad pnblica, por medio de un 
buen gobierno interior, laudables en sí, pero 
infructuosos por haber huido de la unidad .• 
apartaron del consejo real muchos negociados 
encomendándolos á varias juntas. Estas se mul-
tiplicaron en tanto grado y con tan poco discer-
nimiento, que como dice Quevedo, " e l consejo 
nuevo de Salas, la j un ta de minas, de donativos, de 
media anata y papel sellado, hijas del consejo de 
hacienda, habian dejado á este ocioso, y al erario 
condenado en costas. El abuso y la falta de tino, 
llegaron al punto lastimoso que se echa de ver 
por lo que asegura el P. Aguado, en boca del 
Conde Duque. 
Y o los divido 
En tantas juntas, que su nombre olvido. 
Hay junta que en un año 
No se llega tres veces, y este daño 
Es muy considerable 
Y el vulgo lo lamenta miserable, 
Diciendo que ministro que se junta, 
A quinientos sale cada junta 
Y esto en oro y plata. 
j Ojalá que la manía de juntas especiales, hu-
biera acabado con la existencia del favorito de 
Felipe 1 7 ! 
A l cabo, un método administrativo tan desa-
certado mereceria una dulce tolerancia de parte 
nuestra, si el Estado hubiera sacado de él algún 
fruto. De las peticiones hechas por los reyes á 
cada renovación de las escrituras de millones, de 
los escritos luminosos de los economistas españo-
les de dicha época, y de las esposiciones de los 
encargados de la hacienda, se hecha de ver la 
miseria que afligia á los pueblos : la ruina que 
padecian los mineros de la prosperidad, y el 
atraso en que estaba la civilización. Fruto del 
desconcierto que sufria el orden administrativo. 
Gracias á la providencia, á principios del si-
K 
glo X V I I I , cuando la augusta familia de Borbon 
ciñó sus sienes con la codiciada corona de Es-
paña, empezaron á lucir en ella los destellos de 
un régimen, mas acertado que el que hasta allí 
tuviera. Cuando Felipe V el Animoso ascen-
dió al trono, la nación se encontraba en el esta -
do mas lamentable. Sin ejército ni marina; em-
pobrecidos los pueblos ; en decadencia la agri-
cultura y lá industria ; saqueado el tesoro por Jas 
avaras manos de los asentistas; abrumadas las 
clases productoras con el peso de las contribu -
ciones; dominantes los mas groseros errores po-
líticos y económicos, y aterrados los ingenios Con 
el imperio; de Ja inquisición; la guerra civil vino 
á aumentar las desdichas, y á acabar con las re-
liquias de las fortunas, que milagrosamente, se 
habían salvado en las pasadas contiendas, soste-
nidas sin interés, inmediato de la patria. Estado 
tan fatal, solo podia mejorarse organizando sobre 
bases sólidas la administración, y asociándole las 
luces y la entereza de carácter, necesarios para 
vencer los obstáculos que l o | hábitos viejos opo-
nían á su franco desarrollo. 
Felipe V , conducido por los consejos de su 
abuelo el gran Luis X I V , puso mano á ima obra 
tan interesante. Creó las cinco secretarías del 
despacho,: dotándolas con los negocios respecti-
vos á los nombres que aun llevan, de Estado,Gra-
cia y Justicia, Hacienda, Guerra y Marina. Es-
tableció una sola tesorería general, que reuniera 
los caudales públicos, y los aplicara á las necesi-
dades también públicas; bajo un sencillo plan de 
cuenta y raíon, suprimiendo las diversas paga-
durías, que hasta entonces se habian empleado 
en dichos objetos, 
" L a infelicidad sucesiva de las calamidades, 
decia el señor don Felipe V en su celebre decre-
to de 4 de jul io de 1718, que han padecido estos 
reinos, aumentadas con los trabajos y disturbios 
de dilatadas y sangrientas guerras; han reducido 
á deplorable estado el gobierno económico y la 
justicia: siendo la causa la inversion .de las leyes 
y el abuso de su observancia; sea en el proceder 
de las justicias, cuya malicia en unos, codicia 
en otros, y desidia.en losmas, hacen ver lasti-
mosamente despóbladas las villas, disipados Iqs 
propios,:estinguidos los pósitos, usurpados los 
comunes y caudales públicos; cargados sobre su 
posibilidad los pobres,-y disimulados ó consen-
tidos enormes delitos y escándalos ; prevalecien-
do da discordia en los pueblos en gran detrimeu-
to de la quietud pública. Considerando, añade, 
S. M . , los; medios de reparar tan graves males; 
resolvió formar y establecer en cada provincia 
una intendencia general, poniendo al cuidado de 
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sus géfcs Ias causas de justicia, policía, hacien-
ila y ¿tierra. 
- Los intendentes en orden á lo primero, debían 
evitar las disensiones y los pleitos en los pue-
blos: procurar la buena conclusion de los que 
no se pudieran Obviar, y apagar las parcialida-
des, odios y venganzas. Contener los desórdenes 
q-U'e-cometieran los jueces de residencia ; impe-
d i r que los corregidores y sus familias llevaran 
«alario y causaran gastos á los pueblos con mo-
tivo de visitarlos ; dando cuenta de lo que ocur-
riera á los tribunales y á la respectiva secretaría 
del despacho. 
* En desempeño del segundo objeto, debian cui-
dar de la exacta cobranza de las rentas; evitar 
'os esce'sos en los encabezamientos ; l ibrar ejecu-
ciones de pago con la menor violencia posible; re-
partir y exigir los arbitrios estraordinarios; des. 
Tiacer los agravios que se cometieran en el repar-
tó ' de las còntribuciones1; déc id i r los pleitosfis-
calés, y recobrar los portazgos-, pesqueras y otras 
•regalías que estuvieran usurpadas k la corona. 
Como encargados de Ia policia ó del gobierno 
p o l í t i c o , debían reformar los abusos qiie n o t á -
íran en lh! administración de la justicia y de los 
propios y arbitrios; formar el censo de pob la -
ción levantar el tfia'pá topográfico y descriptivo 
de Xiiè proviniciaS; maoténer la tranq'úilidlid p ú -
blica ; evitar y refrenar los escándalos; persea 
:guir los vagamundos y gentes de mal v iv i r , desa-
tinando á la milicia los que fueren aptos, y dedi-
cando los tiernas á la prèparacion de las materias 
para las artes; facilitar el cbmcTcio y proteger 
la industria, la agricultura y la cria de los cabá* 
Hos. Procurar la composición de los caminos, 
de los; puentes y calzadas; cuidar de la comodi-
dad de las posadas, ventas y mesones ; que das 
santas hermandades cumplieran sus deberes, y 
que los corregidores se esmeraran en la l impie-
za, aseo, ornato y comodidad de los pueblos; ha-
ciendo ensanchar las calles, construir mercadas 
y reedificar las casas ruinosas. Debian celar la 
conservación de los muros, y que se formaran las 
milicias; velar sobre la ejecución de las leyes 
que hablan de la reforma de trages y ropas 
prohibidas, y poner un particular eámero en pro» 
mover Iq abundancia de frutos y la saca de los 
•sobrantes." •. ; 
Por ¡o respectivo á guerra, debwm intervenir 
en los sorteos para el ejército, y en proporción. 
Bar víveres y dinerò': á; las tropas residentes 
en sus provincias: haciendo ajustes y contratas 
de bastimentos para las qué pasaran ó estuvie-
ran en los pueblos de sus distritos, cuidando de 
hacerlas pasar revistas mensuales. 
De lo espuesto sfe infiere, ; que con el nombre 
de intendentes se establecieron entre nosotros 
unos prefectos, con funciones muy semejantes á 
las que estos desempeñan en el dia. Pero las anti-
guas autoridades, al observar que iban á perder 
mucha iníluencia. con la introducción de la nue-
va magistratura, á la cual se confiaba: toda la 
administración interior : amotinadas lograron 
inutilizarla, dejándola reducida á lo de hacien-
da, y al desempeño de las comiíiiones que los res-
pectivos ministerios y el consejo quisieran en-
cargarles. 
Desvirtuada, por este medio, la institución de 
las intendencias generales ; la administración 
Cónüiiuó sin unidad ni centro de acción : y el 
plíiniadministrativo quedó entregado al celo ais-
lado de las diversas manos, á las cuales se con-
fiaba, ó á las que por un movimiento espontáneo 
de hacer el bien, tomaban bajo su protección al-
guno de los muchos ramos de que aquel se com-
pon ¡a. 
Victorioso el consejo, prosiguió desempeñan-
do á su modo el gobierno interior del reino ; 
auxiliado por los Acuerdos de las audiencias, y 
por los intendentes, pero sin sistema fijo de ope-
raciones; las cuales vacilaban en las bases, según 
la sabiduría ó la igñoraitcia de. sus fiscales. De 
aqu í resultó, que mientras lo fiieron un Campo-
máues y otros de su escuela, muc.has providen-
cias llevaron el sello de la i lus t rac ión : al paso 
que se resintieron de la fatalidad y del error, las 
que debían la iniciativa á hombres de menos 
instrucción que ellos. 
Entendia el consejo en todo lo relativo á la 
po l i c ía , á sanidad, á repoblación, al gobierno de 
Jos' ayuntamientosy á las escuelas é imprentas ; 
al fomento de la agricultura, á la cria de ganado 
mesteño y su conservación ; á los- montes y 
p lan t íos ; y á los propios y pósitos. A l mismo 
tiempo la secretaría del despacho de hacien -
da se ocupaba en proteger el comercio y las 
artes; en hacer censos de población y formar 
la estadística del reiuojicon éxi to tan des-
graciado, como ineívitable, por la natural des-
confianza con que: se miraba á sus agentes. 
•I Encargados es'los de exijir los tributos, cómo 
pod ían persuadir á los pueblos que fueran pro-
tectores de sus intereses y. felicidad; y qti« 
con este solo fin les pedián noticias para cono-
cer sus riquezas ? Cóetáneamente, la sedrelaría 
dél desiiacho de 'Estado publicaba censos de 
.población'; establecía cátedras de ciencias natiir 
rales: fomentaba y costeaba establecimientos 
ar t í s t icos ; cuidaba de abrir caminos y canales; 
y alguna vez desempeñó la policía. La de Gracia 
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y Justicia protegia algunas empresas cienlíficas; 
intervenía en las medidas sanitarias y cuidaba de 
los pósitos. La de la Guerra tenia á su cuidado los 
alistamientos militares y la cria de caballos ; y 
la de Marina se entrometió en los montes, en la 
industria pescadora y en las cosechas del cáña-
mo. 
* * * 
En medio de esta confusion, á los desvelos de 
los augustos soberanos de la casa hoy reinante 
en España, se debió la sanción de muchas p r o -
videncias dirigidas á asegurar su prosperidad. 
Protección distinguida á los estudios ú t i l e s ; 
premios dados á los profesores de las ciencias, 
y á los adelantamientos de las artes : crea-
ción de academias, de museos y sociedades 
fomentadoras de la agricultura y de la indus-
t r i a : construcción de caminos magnificos y de 
canales: libertad de comercio, con destrucción 
de las cadenas que hacia siglos le oprimían; 
mejoras notables en el aseo, salubridad y como-
didad de los pueblos, dulcificación de las cos-
tumbres ; y consideraciones con el pueblo labo* 
TÍOSO, al'cual se le abrió la entrada en los ayunta-
mientos: han sido entre otros los benéficos resul-
tados de ios desvelos de los Sres. reyes de la 
casa augusta de Borbon. Pero resultados, debtí--
dos á la general bondad de estos, y á la casual 
ilustración de algunos de sus ministros; y no á 
u n plan bien combinado y religiosamente obser-
vado, que vinculara entre nosotros los bienes ya 
•conseguidos; que hiciera llevar á cabo las empre-
sas comenzadas, y obligara álos inmediatos agen-
tes del gobierno, á seguir sin detención ni rodeos 
la senda una Vpz franqueada para el logro dela 
prosperidad general. Porque á la verdad, ¿cuán-
tos proyeetos en los cuales e-sta tenia un verda-
dero interés, emprendidos por un ministro celo-
so del bien público, se han desecho por el que 
le sucedió en la silla? ¿Cuántas veces se han 
:autorizado con el nombre augusto, resoluciones 
administrativas opuestas á las anteriormente to-
riiadas, con retractación de los principios l u m i -
nosos sobre que se habian concebido aquellas ? 
La historia económica y la política de la nación 
están llenas de pruebas de este desorden, hijo 
en gran parte de la terquedad, con que ciertas 
corporaciones que se habian apoderado de ne-
gociados ágenos de su instituto, se esforzaban y 
aun se esfuerzan por conservar su posesión. 
A l cabo el estudio de lo que pasaba en otras 
naciones cuya opulencia y poder nos admi -
ran, dieron á conocer á nuestro gobierno su-
premo ios defectos del plan administrativo; y le 
decidió á Separar muchos de sus ramales de los 
conductos por donde corr ían.has ta entonces 
reuniéndolos en un punto y fijando en él la ac-
ción. Con este grandioso objeto, el Sr. D. Cár-
los I V creó ta oficina del fomento general; cuyos 
individuos, ilusitrados y que no pertenecían á 
las antiguas corporaciones, se dedicaron á p r o -
mover los medios conducentes á labrar la gene-
ral prosperidad, echando los cimientos á un 
buen sistema de adininistracion. La division del 
territorio español, fué el primer objeto á que 
dedicaron sus trabajos; y lo realizaron, (ornando 
por bases las que presenta la naturaleza: fijando 
los límites de las provincias en los puntos indes^ 
tmctibles que ofrecen los montes y los rios, 
dando á cada una un número de habitantes 
compatible con las fuerzas del gefe que debia 
mandarla, y huyendo del orden á la sazón v i -
gente ; según el cual la provincia de Madrid te-
nia 1,100 leguas de superficie con 228,210 indi-
v iduos: la de la Mancha 631 con 205,548^ y 
163 con 121,125 la de Guadalajara. 
La mencionada oficina, que se estinguió á la 
salida del ministro que la había creado , se vol-
vió á restablecer bajo otra forma, con el nombre 
de departamento del fomenta general y de la 
balanza del comercio : convertida en una ofici-
na de estadística, en la cual se echaron los cimien-
tos del mini&terio de lo interior que se ideaba 
crear. Que esta haya sido lá idea de S. M. , se 
conoce por la sencilla lectura de su reglamento, 
y por la esposicion que hizo al rey el secretario 
del despacho de hacienda sobre la organización 
de esta secretaría: adoptando bases iguales á Itis 
que hoy reputan tal vez nuevas los que no cono» 
cen la historia coetánea. 
A l secretario del despacho de hacienda en él 
año de 1799 no se le ocultó, que en sus manos se 
reunian negociados que eran propios de Otros 
ministerios: pero sin posibilidad á la sazón de 
apartarlos de sí, se contentó con distribuir tos 
que estaban á su cuidado en dos secciones, una 
que abrazaba las atribuciones d e la secretaría 
de lo interior, y otra las de hacienda. " Las 
' atenciones del íninisterio de mi cargo, decia, con-
sisten : L0 en conocer bien el Estado, su poder, 
su debilidad, su riqueza ó su miseria: 2 . ° en faci> 
¡litar á los pueblos los medios de enriquecerse y 
!de responder, sin gran fatiga, á las reclamaciones 
-que de parte del fruto de su trabajo, hicieren las 
necesidades del gobierno; y 3.° en buscar ei 
•método menos gravoso de exijir y cobrar los 
• impuestos, hacer uso justo tie sus productos 
y llevar cuentay razón de sus ingresos y salidas 
en el erario. 
" Apreciar la relación de las contribuciones 
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con las riquezas, npartar los obstáculos que se 
oponen al bienestar de los pueblos, y fomentar 
los progresos de la agricultura y de la industria: 
tomando de tan fecundos manantiales lo necesa-
rio para mantener la seguridad, la independen-
cia y el poder del Estado con el menor sacrificio 
del contribuyente, son las funciones del minis-
terio de hacienda ; las cuales exigen un conoci-
miento exaçfo de la población del reino, de sus 
•producciones, de su comercio interior y este-
r io r . " Así empezaba el reglamento del depar. 
tamento del fomento y balanza, cuyos ind iv i -
duos reunieron, en un corto número de años , 
una gran masa de datos estadísticos muy i m -
portantes, y que babrian preparado providen-
cias útilísimas á la mejora de la administra-
ción, si la guerra de la independencia no h u -
biera envuelto en sus destrozos este estable-
cimiento, que hará honor eterno al soberano 
que le aprobó, al ministro que lo ideó y á los 
oficiales y dependientes que supieron corres-
ponder dignamente á las esperanzas que se ha-
bían concebido de su pericia y de su laboriosi-
dad, al encargarles el desempeño de sus respec-
.tivas comisiones. 
Las cortes reunidas en 'Cádiz en 1810, se dedi-
caron con laudable afán á restablecer el imperio 
de las antiguas leyes fundamentales de la mo-
narquía , y á arreglar el gobierno interior de es-
4á, de un modo digno de las luces del siglo y de 
lo que exigia el bien púb l ico . Examinada por 
dicha corporación la forma que á la sazón tenia 
la administración, se encontró la raiz de los ma-
les graves que sufría el Estado, por serlo de no 
pocas leyes dictadas con la mas sana intención, 
pero que daban malos resultados por partir de 
máximas erróneas. Se tropezó con la escasez 
que se padecia de datos estadísticos, sin los cua-
les no es posible que el gobierno proceda con 
acierto en sus providencias, á pesar de haberse 
empleado muchas autoridades en recogerlos; y 
, esto influia en las competencias que diariamente 
se suscitaban entre los secretarios del despacho 
y las autoridades que de ellos dependian. 
Para cortar de una vez los daños que tan fatal 
administración producía, las cortes establecieron 
como fundamento la separación de lo judic ia l de 
lo administrativo. Señalaron con sabio discer-
nimiento las atribuciones que á uno y otro cor-
responden, desnudando á cada ministerio las 
que, al amparo de la pasada confusion, se habian 
acogido á cada uno : se estableció la reunion 
periódica del congreso nacional, guardian de 
los derechos del pueblo, y se confió esclusiva-
mente toda la administración interior á un m i -
nisterio especial con el nombre de la goberna~ 
cion, auxiliado, para el desempeño de sus fun-
ciones, por gefes políticos establecidos en las 
provincias, que atendieran á su gobierno a u x i -
liados por las diputaciones provincíaies en ellas 
creadas, y por los ayuntamientos arreglados de 
un modo sabio, popular y libre de los inconve-
nientes de que adolecía el antiguo. 
Dos años duró este sistema hijo del celo de los 
apoderados de la n icion ; mas un cúmulo de 
desgracias y el empuje coligado de la grosera 
ignorancia, del fanatismo religioso y de los es-
fuerzos de los interesados en el viejo desorden, 
consiguieron derribar el nuevo edificio, levan-
tado sobre las glorias de la patria. El triunfo 
de los añejos errores duró seis a ñ o s ; al cabo 
de los cuales una reacción inevitable y que to-
dos preveían, volvió á reponer lo caido y á der-
rocar lo levantado : habiéndose repetido la es-
cena inversa á los tres años, con mengua y per-
juicio grave de la nación. 
De lo espuesto se deduce 1.° que la adminis-
tración pública se ha conducido, hasta nuestros 
dias, de un modo contrario á los rectos pr inci-
pios que deben dir igir la ; 2 .° que si el primer 
elemento del buen régimen administrativo se es-
tableció en los siglos mas remotos sobre una base 
popular ; los malos resultados que han dado le 
hicieron variar esencialmente; 3 . ° que á medi-
da que las victorias logradas sobre los enemigos 
aseguraron el orden público y robustecieron el 
poder soberano; se comenzó á conocer la necesi-
dad de arreglar el gobierno : y que los monarcas 
y los hombres ilustrados echaron de ver los v i -
cios del que existia y conocieron el medio de 
corregirlos : 5. 0 que atribuyeron el origen del 
mal, á la mezcla confusa de lo judicial con lo 
administrativo, y 6. z que el aciago ascendiente 
que sobie el ánimo de los monarcas ejercían las 
ideas inexactas sobre materias políticas, i n -
fluyó fatalmente en el sostenimiento del r é g i -
men observado con gran detrimento del estado. 
Hemos visto en otro lugar que los reyes cató-
licos convencidos del daño que ocasionaba en el 
desempeño de.las funciones administrativas, la 
mezcla de ellas con las contenciosas : tuvieron 
que separarlas, inhibiendo al consejo de entender 
en aquellas y abrazando una máxima polít ica 
que, en mi opinion, es el eje de un buen sistema 
de gobierno interior. Felipe I I , á quien el con-
sejo real debe mucha parte de su esplendor, co-
noció la verdad del principio que resiste la reu. 
nion de lo judic ia l con lo administrativo; cuan. 
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do en la insiruccion dada aI presidente Cobar» 
rubias, le dijo.. " Ten cuidado con los negocios 
del reino. Los procesos deben ser un objeto ac-
cesorio, mas no el principal del consejo : y me 
temo que se ocupe mas de aquello, que de esto. 
Y vos que debéis conocerlo mejor, os asegura-
reis de lo que pasa, y dareis las órdenes conve-
nientes para su remedio ; dándoine aviso de ello 
y proponiéndome lo que convenga hacer, for" 
que nú voluntad es, la de que los asuntos guber-
nativos merezcan mas atención al consejo, que 
la que emplea actualmente.." 
E l historiador Cabrera " encontraba grandes 
inconvenientes en la acumulación de las facu l -
tades legislativa, administrativa y judicia l , en 
un cuerpo compuestode ministros todosjuriscon-
sultos, poco versados en la política ; y los c u a -
les por costumbre calificaban de erróneo, cuanto 
dejaba de hacerse por ellos ó de su orden 
"Si la jurisprudencia, en sentir de ,un sabio 
togado español contemporáneo nuestro (2), fue-
ra lo que índica su nombre: nada podia ser mas 
ventajoso á España, que el verse gobernada por 
el moitíirca, con asistencia y consejo de una cor-
poración de hombres sabios, profundamente co -̂
nocedores de los derechos y deberes de los c i u -
dadanos, y muy diestros en la administración de 
justicia. Pero lajurispriulencia, que por algunos 
siglos se enseñaba cu nuestras escuelas, en vez 
de ser la ciencia de lo justo y de lo bueno, era 
un caos, un mar agitado de tempestades y ura-
canes de opiniones encontradas, como lo asegu-
raba el célebre consejero Menchaca. ¿ Y cómo 
era posible que los consejeros y los ministros su-
balternos, con cuyo concurso se desempeñaban 
las funciones administrativas, sin mas conoci-
mientos que los legales y canónicos, dejaran de 
ocuparse mas de las materias contenciosas, que 
de las de gobierno .- de dar á los negocios admi-
nistrativos el giro forense, único que conocían : 
ni de imprimir á las providencias económicas y 
gubernativas que salían de sus manos, el sello de 
los errores y de la falta de conocimientos rectos 
en materia tan importante?" Sin mas nociones 
de política y de economía que las que se adqui-
rían en las universidades, en las chancillerías, 
en las audiencias, en los juzgados corregimenta-
les y en los bufetes de los abogados; sin cá te -
dras destinadas á enseñar las ciencias que dan á 
conocer el poder de las naciones ; los medios de 
alentar los progresos de la agricultura y la i n -
(1 ) L i b . 1 cap. 8. 
(2) Sempere, Grandeur et d é c a d e n c e de la monarchie es>-
pegnole, tom, I , fot, 305. 
dustria; y sin un previo estudio de la filosofía,de 
la historia y de la economía, ¿ cómo atinar con 
la senda, que conduce á las reformas saludables 
que la nación reclama hace siglos ? Lo ocurrido 
en mis dias en Zaragoza, de resultas de las pre-
dicaciones del P. Cadiz contra la cátedra de 
economía, y no pocas de las consultas hechas 
por el consejo y por la junta de comercio sobre 
asuntos gubernativos, ponen en la mayor e v i -
dencia lo estravagante que era, dejar la adminis-
tración en poder de hombres, que no conocían 
sus verdaderos elementos. 
E l conde de la Cañada, gobernador que fue 
del consejo, y que tenia gran fama tie letrado: en 
su obra titulada Instituciones prácticas de los 
Juicios civiles, parte primera, cap. 2.fc 
confiesa " que el tiempo y la esperiencia le ha-
bían enseñado su ignorancia en las materias mas 
importantes para la administración de justicia, 
y finalmente en las del gobierno púb l i co ; á pe-
sar de los conocimientos que había adquirido en 
Salamanca del derecho civi l y del canónico. N i 
la instrucción recibida en estos estudios, ni 
la que habia adquirido en la práctica de diez y 
siete años de abogado en los tribunales de la cor-
te, me han puesto un disposición de desempeñar 
debidamente las graves obligaciones anexas á 
los empleos de alcalde de corte, de consejero de 
hacienda, del consejo y cámara." 
Uno de los fiscales del mismo consejo, en i n -
forme dado al secretario del despacho de estado 
el año de 1796 sobre la necesidad de formar un 
código c iv i l : decia, "que esta era obra tan gran-
de como difícil..... que se debia encargar á hom-
bres escogidos por'su literatura, por sus conocí» 
mientos, formados en la práctica de los negocios: 
y no precisamente á hombres criados en el foro, 
limitados al estudio de la jurisprudencia, sino 
también á los que tuvieran conocimientos de las 
demás materias que ha de comprender el código, 
del derecho natural, de la filosofía moral, de los 
principios de justicia, equidad, industria, cos-
tumbres, & c . , carácter, clima y situación de la 
nación. Esto, añadió, no es fácil que se halle en 
ninguna sala del consejo (1)." 
A despecho de lo referido, hemos permaneci-
do estacionarios en la ruta abierta por la fatali-
dad, hasta que el genio benéfico de la reina go-
bernadora María Cristina, vino á sacarnos del 
caos cu que estábamos sumergidos; abriendo un 
ancho campo á las reformas saludables que i m -
periosamente reclama nuestra situación. 
( I ) Tr ibuno del pueblo e s p a ñ o l , tomo 4, fol. 488. 
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• •Ahamcntc convencida S. M . de la necesidad 
de empezar el arreglo, separando la administra-
ción económica de la j u d i c i a l ; obtuvo del señor 
don Fernando V I I su augusta aquiescencia para 
crear el ministerio de lo interior ; despreciando 
las contradiciones de la ignorancia y del ego¡s~ 
rao, y ileshaciendo las maquinaciones del interés 
y de la ambición. En consecuencia, agregó á 
esta nueva secretaría de Estado todos los nego-
cios correspondientes á la administrncion: sacán-
dolos de los demás ministerios y de las diferen-
tes y lietercogéneas corporaciones en donde se 
hallaban radicados. Aprobó una acertada d i v i -
sion del territorio peninsular; puso en cada p r o -
vincia un gefe dependiente del ministerio de lo 
irtlerior. encarnado esclusivamcnte de la acc ión 
administrativa, y espid ió-var ios decretos que 
aseguran el orden público y la prosperidad ge-
neral. 
N o dejaron los antiguos interesados en el de-
sorden, de emplear las armas que otras veces les 
habían servido para conservar la aciaga posesión 
de sus goces, y destruir ¡a nueva obra. Emplea-
ron para lograrlo, las impugnaciones mas ab« 
surdas, las calumnias mas groseras, y las t ra -
vesuras mas ingeniosas, para detener las refor-
mas. Pero la reina gobernadora, superior á todo, 
suprimiendo los consejos, creando uno solo en-
cargado de la administración, y un tribunal su-
premo de justicia, de lo judic ia l y contencioso, 
sentó las bases del orden públ ico . 
Y no satisfecha con lo referido, " persuadida 
ademas, de que no es posible establecer la admí* 
nistracion interior del reino hajo un sistema, que 
combinando la acción del gobierno con los inte-
réses de los pueblos, conservara en aquellos la 
unidad y vigor que son indispensables: facilitan-
do los medios de d a r á todas las providencias gu-
beruativas y administrativas el impulso y movi-
miento compatibles con los derechos de propie. 
dad común y particular se decidió á fijar, de un 
modo claro y preciso, las funciones de los go -
bernadores civiles de las provincias, que desem-
peñan cu ellas las funciones indicadas en el 
decreto de 30 de noviembre de 1833: mandan-
do establecer consejos de provincia auxiliares de 
ellos y protectores del pueblo; crear tribunales 
administrativos en las mismas, y establecer un 
consejo que desempeñara las funciones de t r i b u -
nal de apelación de sus fallos. 
ADMINISTRACIÓN DE LAS RENTA,? I>ET> ESTADO. 
(SIMPLIFICACIÓN DEL SISTEMA DE) 
En el año de 1835 cometió S. M . á una comi-
sión el encargo de formar un sistema de admi-
nistración. 
Y a en el de 1799, por no ir mas lejos, se 
echaron los cimientos á la simplificación del 
sistema, con la reunion de las reutas, con la a m -
pliación de las facultades de los intendentes, y 
con el establecimiento de juntas de hacienda en 
las capitales de provincia. La secretaría del 
despacho, que se componía el año de 1808 de 
diez y ocho oficiales, consumia cada año rs. 
1.133,087, entrando los sueldos del ministro 
con 337,000, y siguiendo los de sus inmediatos 
coolaboradores la proporción de 25 á 60,000 rs. 
Los negocios se despachaban con prontitud, y 
las contribuciones daban productos superiores á 
los que han rendido en otros tiempos. En el dia, 
los gastos del ministerio llegan á 1.169,800 rs. 
habiéndose rebajado el haber del señor secre-
tario del despacho á 120,000 rs., y en propor-
ción el de siis sub&Uernos. 
Las cortes, aunque respetaron el sistema adop-
tado en 1799, establecieron una junta directiva 
n\ny limi'ada en facultades, en empleados y en 
dotaciones. A l restablecerse el señor clon F e r -
nando V i l en el trono de sus mayores, anuló el 
plan anterior : dividió la administración y con-
tabilidad de las rentas, y aumentó los empleados 
y los sueldos en tanto grado, que habiendo as-
cendido el año de 1808 el de los de las a d m i -
nistraciones de rentas de las capitales á 424, 
en 1818 llegaban á 850 y á 6.724,268 los suel-
dos. 
La revolución de 1820 volvió á reponer el 
plan de 1799 ; y el año de 1823, á pesar de IÍJ. 
reacción, se conservó en mucha parte la reunion 
de las administraciones y contadurías de rentas, 
que en el año de 1834 se tornaron á separar. 
Esta versatilidad en puntos tan capitales del 
sistema gubernativo, influyó eficazmente en los 
desórdenes de la hacienda: que durarán, en tanto 
que no se halle un medio de contener el flujo de 
las innovaciones en materia tan interesante. Por-
que, adoptada la reunion de las rentas; tres veces 
ensayada con buen éxito, derogada y vuelta á es»-
tablecer.* la variación misma, hace que el estado 
no saque el fruto que debieran proporcionarle el 
tiempo y la constancia No nos engañemos, los 
deseos públicos no se verán cumplidos, mientras 
no se corrija con mano fuerte este espíritu de ins-
tabilidad. 
Apetece S. M . con noble ansia que el sistema 
oríránico administrativo reúna la economía en 
el número de los empleados, en los sueldos y en 
los gastos de la recaudación, á la sencillez de las 
operaciones; á la rapidez del servicio público y 
á la seguridad de las rentas del estado. 
Siglos hace que se busca entre nosotros la cco-
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nomía ; siglos hace que está recomeiulatla, y ma-
chas veces se ha intentado. Resuena en todas 
partes Ia voz de economia, que ha servido de pre -
testo para medidas fatales, y de capa para recri-
minaciones sangrientas; sin haberse obtenido las 
ventajas que se lisonjeaban conseguir sus pro-
motores ; por no haberse formado ideas exactas 
de lo que dicha voz debia representar. La histo-
ria de España conserva memorias tristes de las re-
petidas economías hechas en los gastos públicos, 
que no produjeron resultados, por haberse reali-
zado sin crítico discernimiento. " Sea superche-
ría ó ignorancia, decia el conde de Cabarrús, en 
el Elogio del conde de Gausa, algunos han afec-
tado restablecer un listado con hacer reformas de 
cocina ó despensa, y escasear estos ó aquellos 
gastos. Prescindiendo de la miseria ó inutilidad 
de semejantes ahorros, no solo se pierdo con 
ellos la pequeñísima parte del bien que se quie-
re hacer, sino que sC imposibilita-quien lo.inten» 
ta, para hacer: otro mayor. La economía de un 
reino no consiste en las reformas parciales dé tal 
ó tal ramo; sino en tal ó tal constitución. Si, por 
ejemplo, existe una que disminuya las clases 
productivas y haga superabundar las estériles; y 
si la percepción de los tributos fuere complica-
da y arbitraria, pregunto, ¿cómo, sin remediar 
de raiz Sas causas, se cree haber establecido la 
economía fecunda y duradera r" 
Mientras existan rentas y contribuciones de 
cobro complicado; derechos impuestos sobre el 
comercio para cuya exacción se necesiten fór-
mulas largas y minuciosas: mientras la hacien-
da monopolice el despacho de ciertos artículos, 
que no siendo de su esclusiva protección re-
quieren brazos para adquirirlos y para asegurar 
su venta; y mientras no renuncie el gobierno 
al empeño de intervenir inmediatamente en los 
pormenores mas pequeños de la administración, 
no será (lado disminuir el número de los emplea-
dos ni los gastos que oeasionen. La economía 
verdadera, resulta de la adopción de un sistema 
tributario que combinado con los intereses ge-
nerales, facilite los ingresos efectivos al tesoro 
con los rendimientos de unos arbitrios ó contri-
buciones fáciles y sencillas de recaudar. 
E l lastimoso empeño de cercenar los sueldos 
á los que se ocupan en el servicio de la hacich« 
da, que por desgracia prevalece y se lleva á efec-
to con demasiado ardor : lejos de producir ver-
daderas economías, dá pábulo á la inmoralidad, 
sin compensar los daños que ocasiona con los 
beneficios del erario que le sirven de prctesto, 
provocando la concusión, el soborno y el aban-
dono. ¿ Y puede llamarse economía bien en-
tendida la que causa una pérdida jnfiiüfywen-
te mayor, que el importe de las dotaciones, cor-
respondientes á la confianza que debe hacerse de 
los agentes de la hacienda ? La Inglaterra, maes-
tra en la ciencia de hacienda, observa una con-
ducta opuesta. Tiene sus empleados dotados 
con abundancia; y en vez de recargarlos con 
trabajos extraordinarios sin remuneración, co-
mo hacemos nosotros, los dota estraordinaria.. 
mente ; y los resultados acreditan el acierto de 
su conducta. 
Subróguense, si es posible, á las actuales con-
tribuciones otras menos complicadas ; y con la 
sencillez se ahorrarán brazos; sin esponer la ha -
cienda á los inconvenientes, que en un caso 
opuesto ocasionan siempre las rebajas en los 
sueldos y en los empleados. Inglaterra saca 
1,200,000,000 de rs. de los derechos del té, y ha 
llegado á reunir 6,000.000.000 de rs. en su teso-
rería, sin intendentes, contadores, tesoreros y ad-
ministradores de provincia. E l cobro se hace, 
en las mas pingües, municipalmente por las par-
roquias, y la compañía de la India responde de 
los productos de la contribución sobre el t é , 
Pero i podemos aspirar á imitarlo? ¿ Seria 
prudente empeñarnos en t ras ladará la p e n í n -
sula este sistema en las actuales cireunstancias, 
descuajatido el que tenemos y que se apoya en 
los años? "Acomodar á un pais, dice Jovella-
nos en su introducción sobre la ley agraria, lo 
que en otro ha probado bien, es la manía mas 
frecuente de los políticos : como si fuera lo mis-
mo una nación libre y rica, industriosa y comer-
ciante, que otra de circunstancias enteramente 
diversas." Habiendo de mantener por ahora el 
actual'sistema, se deberá ceñir nuestro celo á 
buscar los medios de asegurar los ingresos del 
erario con el cobro puntual de las contribucio -
nes; simplificando, en cuanto sea dable, la recau-
dación, y haciéndola mas espedita. Tengo por 
perjudicial, disminuir los haberes actuales de los 
empleados en la administración y en la recauda-
ción. Cortos ya, si se rebajan, se pondrá en 
riesgo la probidad con menoscabo del tesoro-
Lejos de esto, conservando las actuales dotacio-
nes se deberá estimular su celo y su actividad 
con alicientes fundados sobre sus propios inte-
réses. Un abono de tantos por ciento sobre los 
aumentos líquidos que dieren las rentas en los 
valores, calculados sobre los antiguos, y d i s t r i -
buido entre los gefes de la administración y los 
subalternos que hubieren tenido parteen ello, 
serviria de acicate, con una verdadera economía 
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y sin los da fios que hacen de las reformas i m -
provisadíis. -Í; . : 
También se piidicra simplificar la administra-
ción, arrendando las rentáis. Con ello se alentaria 
el espíritu de empresa de los capitalistas, con 
ahorro de empleados y de siveldoSj y se propor-
cionarian seguros ingresos.'No se oculíau los da-
ños que causaron á España los antiguos arrenda-
dores. Pero estos, fueron resultados del poco tino 
con que se sac aban las rentas á la'subasta sin; con-
cil iar los provechos de los asentistas, con el bien 
del pueblo. Se evitarán estos perjuicios dis-
cerniendo bien las contribuciones que deban ar-
rendarse, dejando en administración aquellas 
cuyo cobro fiado á asentistas causen al contri-
buyente vejaciones inevitables. Toda la per i -
cia está en el deslinde, y en fijair las bases del 
arriendo de un modo, que enfrene la arbitrarie-
dad y las demasías del negociante ; designando 
con claridad lo que se arrienda, las- quotas que 
deban cobrarse, y el modo con que hayan de 
exijirse. 
N o cabe duda en que seria siempre un paso 
propio de una bien entendida economía, el que 
redujera á pocas manos la superior vigilancia y 
dirección de la hacienda. ¿ A qué fin mantener 
una dirección especial de loterías, cuando un 
administrador general puede hacer, con buen 
éxi to , lo que en el dia forma la ocupación de un 
alto empleado con superior dotación, y con un 
número crecido de dependientes? j A qué , dos 
oficinas por los ramos de cruzada y espólios, 
cuando puede la primera reunirlos en sí y des-
pacharlos como se hizo en otras épocas ? Lo 
mismo de los de la amortización de la deuda. 
Siendo los fondos que la están aplicados, adicio-
nales, los unos á los derechos y á las cuotas de 
Jas contribuciones ordinarias; y consisfiendo 
otros en exacciones de igual naturaleza que las 
comunes, las mismas manos que administran y 
recaudan esta, ¡ no podrán hacerlo con las de 
que voy hablando ? 
La separación de los fondos aplicados al pago 
de la deuda, de los que entran en el tesoro, fué 
hija de la desconfianza producida por los abu-
sos de la autoridad. Fué un defeclo del siste-
ma político, que no puede sostenerse bajo un 
gobierno reparador que somete el ministerio á 
una severa responsabilidad. En las naciones 
mas poderosas de Europa, el pago de los réditos 
de la deuda y la cstincion. progresiva de les ca-
pitales ent ran corno primera partida, en la data de 
la cuenta de la tesorería. Esta reúne todos los fon-
dos públicos, sin escluir los consignados para el 
objeto, aplicándolos como se hace con los debías. 
Pudiera establecerle oirá economía en los 
gastos de la recaudación, con solo ligar las ope-
raciones del banco á las de la tesorería. Nada 
mas sencillo y espedito, que poner al cargo de 
aquel las funciones que hoy ejercen las tesore-
rías de provincia : pasando á sus cajas los fon-
dos que los administradores, recaudadores, y 
arrendadores de la hacienda recojen de las con -
tribnciones'y demás. Como en el dia, cada m i -
nisterio para la aplicación de los fondos que se 
le consigna en su respectivo presupuesto, tiene 
jm pagadur ía : y el director del tesoro limita sus 
operaciones á entregar á cada uno el importe 
de este, sin entrometerse en la menuda distribu-
ción de las sumas; llenaría sus funciones libran-
do sobre el banco,, siendo del cargo de este en -
tregarlas; á cada ministerio por un premio mer-
cantil, que siempre seria menor que lo que hoy 
se consume en las oficinas (1). De este sistema 
resu l ta r ía : 1,° la seguridad de los fondos, que 
no estarían espuestos á quiebras ; 2.° la c l a r i -
dad en la cuenta y razón, 3.° la simplificación 
de las operaciones, 4 ° el banco, contando con 
ingresos considerables en metálico, podria habi-
litar cédulas , é introducirlas en la circulación 
con mayor ensanche que en el d i a ; facilitando 
al gobierno recursos, sin daño público; y 5.° se 
ahorrar ía un número no despreciable de em-
pleados. 
Por otra parte la nuera organización de los 
ayuntamientos, y el establecimiento delas d ipu-
taciones provinciales, deberán proporcionar eco-
nomías, que en el antiguo sistema de hacienda no 
estaban, al alcance de los que la manejaban. A 
las diputaciones toca por el núm.0 1.°, art. 25, 
hacer los repartimientos de las contribuciones de 
cuota fija, ó séase de las directas; y oir y deter-
minar las reclamaciones que se suscitaren sobro 
ellas.- y á los ayuntamientos, corresponde por el 
núm.0 8.°, art.0 48 del cap.*3 7 .° , hacer los re-
partimientos individuales de las mismas contri-
buciones, del modo que determinen las leyes;sin 
mezclarse en su recaudación, según la letra del 
art.0 50. De suerte que á los agentes de la ha-
cienda no les toca mas que recoger las canti-
dades designadas por las diputaciones y por los 
ayuntamientos, depositarlas en las tesorerías, y 
darles'la aplicación que señalase el director del 
tesoro. 
(1 ) S e g ú n la guia de hacienda del a ñ o 18S5, las tesore-
r í a s de provincia ocupan 210 empleados, cuyos sueldos a s -
cienden á 1.258,702 rs. Ademas, debe entrar en cuenta e l 
costo que tiene la c o n d u c c i ó n de los caudales y los descuen-
' tos de tetras que le proporcionaria la hacienda, y que se h a -
r ían ton grandes a horros por mano del banco. 
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También proporcionaria ahorro de manos y 
de dinero, el cometer á las diputaciones los en-
cabezamientos de los pueblos: respondiendo ell;is 
de la entrega de sus valores, encargándoles que 
procuraran adoptar medios ó recursos acomoda-
dos á las circunstancias de los respectivos p a í -
ses, y que evitaran obstáculos al tráfico. 
¿Y no seria oportuno ajustarse alzadamente 
con las mismas diputaciones, por el total impor-
te de los productos de los frutos civiles, de las 
contribuciones de paja y utensilios.', y aun de las 
rentas decimales de los pueblos de sus provincias, 
dejando que ellas arreglárnn el cobro aseguran-
do á la hacienda el puntual pago ? Por ejemplo, 
supongamos que en la provincia A ascienda, en 
un quinquenio el valor íntegro de las referidas 
contribuciones y otras de igual clase, y también 
la de los consumos á 2.000.000 de rs. : la d ipu -
tación, en nombre de la provincia, pudiera res-
ponder de entregarlos en las tesorerías, á los p la-
zos que se fijaran: siendo de su cargo la exacción, 
y quedando á favor de los fondos comunales de 
la provincia la cantidad mayor que se sacara so-
bre las concordadas. Por este medio, se evitarían 
los fraudes que se cometan; se descargária la 
hacienda de los cuidados dispendiosos de su re-
caudación; se dejaría al cargo de una corpora-
ción que merece la confianza de los pueblos, el 
cobro de los tributos: se apartar ía del gobierno 
la odiosidad que lleva esta operación, y se p r o -
porcionaria á los pueblos el medio de mejorar su 
suerte, alterando los métodos de la exacción, se-
gún se lo sugirieran la esperiencia y el cálculo 
de sus verdaderos intereses. 
Aunque adoptados estos principios, se d i smí -
mii r ia notablemente el número de los empleados 
y el importe total de sus sueldos: pudiera llevar-
se mas adelante la idea, adoptando en la hacienda 
lo que actualmente se ha propuesto para el m i -
nisterio del interior: á saber, que S. M . se reser-
vara el nombramiento de los destinos de i n -
tendentes, contadores, administradores, tesore-
ros de provincia, secretarios de intendencias y 
oficiales mayores de las indicadas oficinas; de-
jando á sus respectivos gefes la facultad de bus-
car sus inmediatos colaboradores: los cuales so-
metidos á ellos no mirarían el destino como una 
propiedad; trabajarían con mas eficacia, y el ser-
vicio se haria con mayor regularidad y orden, 
que en el dia. A medida que fueran vacando las 
plazas délos actuales empleados,deberían supri-
mirse; dando al gefe los dos tercios del sueldo que 
se estinguiera, para que con su importe buscara 
los dependientes aplicando el resto al tesoro. 
Si como debemos esperar fundadamente, aten-
didas las circunstancias que distinguen á los ilns • 
trados ministros que en ello entienden: se recti-
fican los actuales aranceles de las aduanas, co • 
brando en las fronteras los derechos de almojari-
fazgo, do internación y otros cualesquiera que 
en el dia se exijan dentro del reinoá los géneros 
cstranjeros; y suprimiendo todas las aduanas, re-
gistros y contraregistros interiores, dejándolos en 
las costas y fronteras: se darian facilidades al 
comercio: se evitarían molestias á los útiles y pa-
cíficos ciudadanos; se ahorrarían muchos suel-
dos, gastos y empleados, que graban á la nación 
sin ventajas suyas ni del erario. 
Se lograria ademas, una economía cierta y con-
siderable, con la reunion de las rentas, en cuanto 
lo permitan sn naturaleza é índole particular. 
La division del trabajo, que es tan favorable 
á los progresos de la riqueza, produce malos re-
sultados e n la administración de la hacienda : 
porque multiplica los brazos que se sostienen por 
las clases, que á costa de su industria facilitan los 
medios de mantenerlos. El señor don Carlos I V 
en su real decreto de 25 de setiembre de 1799, 
"deseoso, dijo, de reformar y economizar dis« 
pendios en todas las clases y ramos del gobierno, 
y particularmente en la administración de las 
rentas, supr imiéndolos empleos no necesariosá 
su puntual y exacto servicio, reduciéndolas a j 
sistema de orden y economía que tanto habían 
anhelado sus gloriosos progenitores: mandó es » 
tablecer en las capitales de provincia y cabezas 
departido una sola administración, tesorería y 
contaduría; suprimiendo las diferentes adminis-
traciones y contadurías separadas que habían 
mantenido hasta allí las rentas provinciales y sus 
agregadas, con la de salinas.- esceptuando las 
aduanas de los puertos habilitados." La reunion 
sólo deberá hacerse en los ramos que tengan ma-
yor analogía eHtre sí. 
Pero cuando se trate de hacer reformas en los 
gastos de la recaudación, convendria proceder 
con calma reflexiva, para no incurrir en desacier-
tos de grave trascendencia : arrebatados tal vez 
por un celo ardiente, fundado sobre la persuasion 
de haber en esta parte chocantes abusos que en -
mendar. La recaudación de las rentas y contribu-
ciones de una nación, cuyo plan de hacienda 
conste de artículos variados; no puede ser tan ba-
rata como la de otra que, á imitación de la repú-
blicade Washington, tenga un sistema compues-
to de pocos artículos. Entre nosotros tenemos la 
prueba bien sensible d é l o que digo, en la con-
tribución directa que con los nombres de equi-
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valente, única contribución y catastro, se co-
bra en la corona de Aragon. A su estructura se 
debió, que el cobro de 33.861,457 rs. á que ascen-
dieron sus valores el año de 1797,, solo costará 1 
por 100 ; cuando el de 166.774,558 á que ascen-
dinn los de las rentas provinciales de Castilla, 
llegaba al 15, superior en | á aquella. 
Mientras qne en Inglaterra los gastos de la co-
branza de las rentas de aduana, de la accisa, del 
papel sellado y de las tasas ascendió en 1813 al 2 
y 3!¡ por 100, y subió en 1828 al 5 y al 6 : la de 
correos, la de la ambulancia, llegó á 22 y 29^ 
porque en ello influye poderosamente su respec-
t iva calidad. " Los reglamentos hechos para la 
exacción de los derechos sobre la cebada prepa-
rada, dice un célebre hacendista inglés de nues-
tros dias, demasiado molestos al contribuyente; 
nos convencen de la posibilidad de disminuir 
los empleados, con simplificar el método de la 
r ecaudac ión . E l anhelo mal entendido de a u -
mentar los ingresos de algunas rentas, ha paral i -
zado el comercio de varios artículos, cuando á 
no ser las reglas y las fórmulas, se hubiera au-
mentado él consumo, y de consiguiente el valor y 
los derechos. Las instrucciones para la exacción 
de los que sufren los cristales en Inglaterra; ha 
paralizado los progresos de esta manufactura. 
H a y impuestos derramados sobre objetos tales, 
que la colecta es tan escesiva, respecto á los p ro -
ductos, que ella misma provoca su reforma. Los 
que recaen sobre los coches de alquiler en I n -
glaterra solo rinden al tesoro 5.500,000 rs , des-
pués de consumir su cobranza 14 por 100. De 
lo dicho se infiere, que es preciso conocer bien 
la índole de las rentas antes de decretar la re-
forma del método de la cobranza de sus produc-
tos, á fin de conservarlas cuando pueda realizar, 
se, para anularla cuando no respondan con sus 
valores l íquidos á las espensas, ó para ponerlas 
en arrendamiento, á fin de recibir el importe 
neto, sin sacrificar en empleados la mayor parte 
de lo que rindieren. 
Si comparamos el método actual con el que 
se observó en épocas antiguas, nos convencere-
mos de las mejoras notables que ha recibido 
la recaudación. Los anales económicos de Espa-
fia conservan memorias lastimosas del abandono 
cori que se condujo el cobro de las contribucio-
nes en los tiempos en los cuales el furor de fas 
conquistas opon ía poderosos obstáculos al esta-
blecimiento de un buen orden gubernativo. En 
el palacio de los reyes de Castilla había un ma-
yordomo, que tomaba las cuentas y recogia los 
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fondos que sus oficiales, y á veces los generales 
comisionados al efecto, sacaban de los contribu-
yentes. La ley le imponia " l a obligación de co-
noscer todas las rentas é derechos del rey, como 
se habian de rescibir, y como se dubian acrescen-
tar ( 1 ) . " Eu dichos tiempos, los obispos, por la 
confianza que de ellos se hacia, á veces los ca-
bildos (2) y los ciudadanos acomodados, por l i -
bertarse dela polil la de los cobradores, se encar-
gaban de la recaudación de las rentas. Se trasla-
dó esta paulatinamente á los jud íos ; cuyos torpes 
manejos y estorsiones les concitaron el odio p ú -
blico, el cual consiguió arrancarles el manojo 
de una parte de la administración, tan ín t ima-
mente enlazada con el bien y el mal público. 
Pasó luego el cobro á los asentistas y arrenda-
dores ; cuyos abusos escitaron los clamores de 
los contribuyentes, y produjeron tamaños per-
juicios, aun en los siglos inmediatos al nuestro, 
que un sabio y celoso economista no halló otro 
medio de evitarlos: que encargar la recauda-
ción al clero y á los regidores ; para que m i -
ráran por los pueblos y los pusieran á cubierto 
de las vejaciones que sufrían. La escena a í i ic t i -
va de las exigencias, la falta de conocimientos 
administrativos en los encargados del gobierno» 
y las convulsiones políticas que se padecieron en 
los siglos, desde el I X al XV", hicieron que eñ 
Castilla estuvieran en mal estado la cuenta y r a -
zón y la cobranza de los fondos públ icps . De aquí 
dimanaba, queen unos pueblos hubiera recau-
dadores ó cogedores de las contribuciones, y en 
otros arrendadores, y que en algunos se permi-
tieran los encabezamientos: sufriendo la nación 
daños considerables ; y bajas enormes las rentas 
dando lugar á la inconstancia y fatalidad de las 
providencias que se acordaban para corregirlos 
abusos. 
Fue tal el desorden con que se procedia en la 
recaudación de las rentas públicas, que á pesar 
de que el rey don Fernando IV" habia espulsado 
del reino á los genoveses por sus torpes usuras» 
los volvió á llamar. Prevalidos del favor de la 
corte y poniendo en juego sus arter ías; consiguic 
ron, en menos de cinco años, alzarse con el cobro 
de las contribuciones. Su funesta intervención 
ar ru inó la hacienda: y este rèsultado les trajo una 
segunda espulsion. Volvieron sin embargo á 
apoderarse de la cobranza, repitiendo sus d i l a . 
pidaciones, llenándose de riquezas y aniquilan-
do la nación. Sus escesos llegaron á tal grado 
(1) L e y 17, .'it. 19, p a r t i d a ? . 
( 2 ) E s p a ñ a Sagrada , tom. 16, foi, 846. 
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que, reunida el año de 1695 una junta de minis* 
tros celosos en casa del marqués de Poza para 
proponer los medios de atajar los daños que su-
fría la hacienda, no hallaron otro mas radical que 
el de la supresión de los asentistas y recaudado-
res; administrándose las rentas de cuenta de S. M . 
Era tan grande el desconcierto, que el con-
de duque de Olivares en esposicion á Felipe I V 
le decia, "que si viera por sus ojos lo que se ha-
cia con sus vasallos, para cobrar de ellos los ser-
vicios, no se detendría en su .-reforma no ha-
bierído nada que iguülára á los daños, vejacio-
nes é insultos que se segiiian de la cobranza." 
.lacinto Alcaraz de Arriaza, que escribía el año 
de 1645 su opúsculo titulado Medios políticos, 
no se detuvo en asegurar, que en la recaudación 
se ocupaban 150,000 personas; cuyos emolumen-
tos, estafas y gastos subían á la suma anual de 
50.000,000 de ducados: "sucediendo, decia, que 
habiéndose descubierto cercano á la corte gran 
cantidad de aguas, que superaba al menester del 
pueblo; sn fuente la daba en gran copia, y á la 
sazón muy limitada y algunas seca, no por f a l -
ta de ella, sino porque sobra de sangrías lo cau« 
san.—Por cosa cierta, anadia, puede decirse que 
en Italia,-Flandes y España no tiene V. IVL-en 
su servicio puestos en campaña de efectivos sol-
dados, tanto número como en está corona gerite 
ocupada en las imposiciones y sus dependen-
cias." •  
Tan.enormes escesos llamaron, desde las épo-
cas mas antiguas, la atención de los soberanos y 
de los congresos nacionales para contenerlos; 
«lando, como el condestable de ("astilla decia á 
Carlos l í , mejor forma á la administración de la 
hacienda, reduciéndola á los menos ministros 
que se pueda. Era digno de reparo, añadía el 
conde de Oropesa, que cuando la real hacien-
da estaba mas opulenta la manejaban pocos m i -
nistros; y cuando se ha reducido al mas misera-
ble estado, son sin número los que se ocupan en 
su adminis t rac ión." i Pero qué mucho que esto 
acaeciera, cuando la aciaga polí t ica de nuestro 
gabinete comprometiéndole en guerras desastro-
sas y multiplicadas, por litigar derechos que 
ninguna ventaja sólida producían á España; le 
hacia imponer nuevas contribuciones de moles-
to cobro, y aumentar la série desastrosa de los 
arbitrios y recursos estraordinariosí muchos no-
civos al comercio y á la industria, vejatorios los 
mas en su recaudación, y no pocos que, presen-
tándose con una existencia fugitiva, pesan aun 
sobre nosotros, á despecho de los daños que pro-
ducen, y del descubierto en que dejan las pala^ 
bras augustas ? 
Estaba reservado á los príncipes de la casa 
de Borbon organizar la hacienda, haciendo de-
saparecer el sistema de recaudación y de con-
tabilidad observado, Los decretos de Felipe 7, 
de Fernando el V I y de Carlos I I I son unos 
monumentos que acreditan las virtudes de es-
tos soberanos, su ilustración y sus ardientes 
deseos de reformar los abusos que se come-
tian en la hacienda. La memoria leida á S. M . 
por don José Patino el año de 1121, nos des-
cubro que se empezaba á caminar sobre p r i n -
cipios seguros; proponiendo un nuevo método 
de ádminihtracion, menos costoso y mas com-
pleto que el que hasta entones habia prevale-
cido. En el año de .1790 el ministro de ha-
cienda don Pedro Lerena, correspondiendo á 
los deseos de S. M . de que la recaudación de 
las rentas se hiciera con la mayor y mas es-
crupulosa economía; en una larga esposicion le 
demostró, queesta parte de la administración pú-
blica se hallaba muy distante del abandono en 
que se la suponía: " y que si no reinaba en su go-
bierno la perfección á que se aspiraba, se ejecu-
taba con bastante economía, atendida su com-
plicación y naturaleza." Recorrió todas las ren-
tas y contribuciones; y de su examen dedujo, 
que el año de 1790 en las once que corrian 
cargo de la dirección, cuyo valor íntegro aseen» 
dia á 510.859,937 rs., se ocupaban 10,729 ind i -
viduos: y el coste medio de la administración lle-
gaba á 7 rs. y 13 rars por 100, siendo de Sel ds 
las aduanas; d e l l el del tabaco, azogue y plomo; 
de 15 el de los naipes, y de 8 el de las provin-
ciales y salinas. En las veinte y una rentas, cuyo 
manejo corría por otras manos y producían 
105.435,720; los gastos medios de administra-
ción ascendían á 2 rs. y 17 mrs. por 100; de suer-
te, que el medio ari tmético de la de todos los ra-
mos de la -hacienda era 8 por 100 ; cuando la 
misma en Francia consumia I0¿, Las opera-
ciones dé los ministerios sucesivos hicieron 
mas costosa la recaudación, porqué de varios 
documentos oficiales que tuvieron presentes 
las cortes se dedujo, que había crecido notable-
mente, siendo 12,000 el número de los empleados 
y 45.000,000 de rs. el importe de sus sueldos. 
E l congreso nacional procuró reducirle con 
la adopción de un sistema sencido de con-
tribuciones. No habiendo merecido la apro • 
bacion del rey á su vuelta del cautiverio, dió lu -
gar á otro mas defectuoso y que exijia mas bra-
zos para su ejecución, que el que le cedía el l u . 
gar. En ¿fecto 13,719 fue el total de los emplea-
dos de hacienda, y 51 013,595 rs. el importe 
de los sueldos que disfrutaron. 
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A pesar de todo, el honrado y sabio ministro 
D . Martin Garay en su célebre memoria de 1817 
aseguró, "que no habia nación en Europa, que 
administrara sus rentas con menor gasto y me-
nor número de empleados que E s p a ñ a ; ciiyos 
sueldos consumian 51.000,000, y aun estos eran 
mas bien consecuencia del sistema de adminis • 
tracion, que de sus dotaciones. 
E l año de 1821, después de las modificaciones 
hechas por el gobierno constitucional en el plan 
de hacienda, el número de empleados en las 
direcciones, intendencias, contadurías, tesore-
rias, adininistiíicioncs y resguardos, ascendia á 
8,833, y á 43.771,EC2 rs. el importe de sus con-
signaciones. Alterado otra vez el sistema, y res-
tablecido el anterior ; el número total de los 
empleados de hacienda llegó á 15,696, y ¡i 
61.900,000 rs. «1 importe de sus dotaciones. 
En el dia, según la memoria leida en las cor-
tes por el señor conde de Toreno, los sueldos y 
gastos de la administración y recaudación delas 
rentas, ascienden á 81.718,4 i8 rs. 
En el año' de 179? los gastos de las rentas lle-
garon á 92.000,000 de rs., á 49.164,298 en año 
común de 1803 á 1807. 
En la memoria leida á S. M.en 
1824, se aseguró que el año 1790 
habia 10,000 empleados, cuyos 
sueldos importaban 41.034,051 rs. 
E n año común de 1793 á 1797, 
empleados. 11,630 
Sueldos 39.854,434 rs. 
En año común de 1803 á 1807, 
«empleados 12,913 
Sueldos • 45.196,032 rs. 
En año común de 1814 á 818, 
«neldos y gastos.. 73,414,472 rs. 
En 1818, empleados. . . . 15,131 
Sueldos 57.621,729 rs. 
En 182J, empleados. . . . 15,696 
Sueldos . 61,000,000 rs. 
En 15 de junio del presente 
año , según la guía de hacienda 
hay empleados • 12,185 
Cuyos sueldos llegan á . . . 61.844,316 rs. 
Los gastos, según la esposicion 
del conde de Toreno, de 2 de 
agosto de 1834, ascendían á . . 20.000,000 
Las compras de materias p r i -
meras á i . 38.454,878 
Estos datos nos dcscubieu que no se ha mira-
do con indiferencia entre nosotros, la simplifica-
ción en la cobranza, sobre la cual deberemos 
emplear nuestro buert celo. E l i;o haber logrado 
establecerla con la perfección debida, nace de 
la índole de Jas rentas, y también de los hábitos 
contraidos. Acaso influirán en ello la falta del 
valor, que nace de la inseguridad de los p r i n -
cipios administrativos , y también los errores 
económicos. La reforma en esta parte, es siem-
pre lenta, y no se puede realizar con la presteza 
q.ue desean los hombres amantes del bien gene-
raí, pero poco conocedores de la administración. 
Neker con toda su: eficacia y sabiduría, no pudo 
lograr que la cobranza de las rentas en Francia 
bajara de 11 por 100. La república, en sus me-
jores dias, consumió en dicha atención 600 mi— 
Hones de rs. sobre .2,547.030,784 á que llegaron 
sus ingresos. En Inglaterra costaba el año de 
1827 la recaudación de la renta de correos 29 
por 100 .' la de aduanas 6 .- la accisa 5 ; 6 las 
tasas ; y 14 las rentas de las fincas del Estado* 
Medio aritmético 13 por 100. Catorce años se 
pasaron, para hacer en la secretaría de hacienda 
de Francia, en la tesorería general y sus depen-
dencias la rebaja de 161 empleados, con un 
ahorro de 8.918,580 rs. en los sueldos. La I n ~ 
glaterra misma no ha obtenido aun lo que con 
tanto ardor apetecemos. " E l alto importe de 
los gastos de recaudación, dice el sabio P a r » 
nell ( ] ) , noá descubre la imperfección de nues-
tro sistema, á pesar de lo que se ha trabajado 
para mejorarle» Materia, en la cual han e m -
pleado sus tareas tres comisiones especiales de 
hacienda, y otras tres de vis i ta ; habiéndose 
conseguido, de sus resultas, muchas mejoras ; 
siendo la principal , la abolición de algunas of i -
cinas en Escocia é Irlanda, y los reglamentos 
sancionados para dar pronto curso á los nego-
cios." 
" M i repugnancia á dar empleos, decia el Sr. 
Garay, no es porque crea excesivo su número , 
antes me parece corto en la actual forma de la 
administración ; sino porque en mi sistema esta 
debe simplificarse mucho; en cuyo caso, el n ú -
mero de empleados deberá menguaren gran ma-
nera." " Los empleados en la hacienda, couti-
nuaba, son menos en número que el año de 1777^ 
y liemos visto cuan disminuidos están sys suel-
dos. Aumentan este gasto, los resultados que han 
ido dejando los diferentes sistemas de rentas 
adoptados de veinte años á esta parte. Los suel-
dos, según este juicioso ministro, no pasaban 
de 5.100,000 rs., los demás se gastaban en fábri-
cas y compras de efectos; cuyos productos, 
vendidos en los estancos aumentaban las rentas, 
y en las exhorbitantes cargas que tienen sobre 
(1 ) F i n a n c i a l re form, foi. 110. 
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sí. procedentes cíe las imposiciones grandes que 
s<? lian hecho sobre la del tabaco. EL remedio, en 
su. respetable opinion, se conseguiria 1. 0 , va-
riando en parte .e¡l sistema de administración : 
sostituyendo á las-rentas provinciales que tantas 
manos necesitan, la contribución única tan de-
seada, y sobre lo cual tanto se lia trabajado : 
2. 0 dando á los resguardos mejor organización, 
y mas detalles á la cuenta y razoa de las rentas 
estancadas; y 3 .° negándose el gobierno á dar 
empleos á sugetos que no disfruten algún sueldo 
sin trabajar." • 
En tan cortas palabras establece este ministro 
las bases radicales de las mejoras económicas de 
la administración ; bases, aunque no únicas, muy 
Seguras para la consecución del objeto. "Cuan-
do es corto tú número de los impuestos se go-
biernan bien ; mas no así cuando es grande, se • 
gun Neker. Esto tío se obtendrá, á no dejar á los 
pueblos el derecho de repartirse los tributos que 
pesan directamente sobre los productos de su 
trabajo, ó sobre sus propiedades: débil equiva> 
lente dehderecho de tasarse, en que cifraban su 
antigua libertad, por valerme de la elocuente es-
presion del conde de Cabarrús. Objeto que es-
peramos conseguir por la bondad de la reina 
gobernadora, con el nuevo sistema de ayunta-
mientos, y el restablecimiento de las diputacio-
nes provinciales.1' 
E l conde duque de Olivares, cuando en un 
lucido intervalo de razón, dirigió su voz al mo-
narca; cuyo favor disfrutaba de lleno, para que 
corrigiera los males de que adolecía el manejo 
de su,real hacienda; estremecido á su vista, "• le 
suplicaba, postrado á sus pies, no solo que man-
dara cuidar de la administración de esta, y escu-
sar gastos voluntarios de ella: sino de hallar ca-
mino porque lo que se pagaba se pudiera cobrar 
con menos molestia y daño de los vasallos : me-
ditando si podia haber algún género de c o n t r i -
bución, aunque sea una que tuviera la calidad de 
que no se necesitara de cobríinza, como sucedia 
en el ofició de correo mayor y en la renta de la 
concesión de la bula." Estas manifestaciones des 
cansaban sobre la opinion enunciada, un siglo 
después , por un economista italiano (1), "de ser 
menos perjudiciales á las naciones tributos, cuya 
cobranza fuere mas barata y necesitaran para su 
manejo un número menor de mano», debiendo 
reducirse todo el costo, á hacer que entre la su-
ma total que el pueblo paga y lo que entra en 
el tesoro hubiera la menor diferencia." 
( 1 ) P i e í r o V e r r i D e l l a e c o n o m í a Ç 30. 
N 
A la verdad, llama grandemente nuestra aten* 
cion el aumento que ha recibido el número de 
los empleados de hacienda en lodos sus ramos, 
desde el año de 1821 hasta el dia : así como el 
que ha tenido últimamente. Solos los de las 
capitales de provincia y de partido, sin com-
prenderlos que se ocupan en las nd nanas y en el 
cobro de les derechos de puertas, llegan hoy á 
2,361, y sus sueldos á 14.106,500: cuando el año 
de 1821, sin escluir los últimos, ascendia su nú -
mero á 1,895, y sus sueldosá 11.000,000. Y ¿han 
crecido en igual proporción los ingresos del 
erario ? 
Para 5.415,381 rs, con que contribuyen Ios 
17,000 vecinos de Avi la al tesoro, se consumen 
hoy 240,900 rs. en los sueldos de 39 empleados1 
en vez de 149,000 que se invertían en los 26 que 
habia el año de 1827. En Ai-turias, se consumen 
S83,900is. en 47empleados, en lugar de 155,000 
que se invertían el año de 1834. En Galicia 
350,000 vecinos entregan al erario 53.957,328rs., 
y sostiene 183 empleados en vez de 135 que hu-
bo en 1827; al paso que Cataluña cuenta hoy 66 
en vez de 47 que tuvo en esta época, y da al te-
soro 64.464,279. En las direcciones generales de 
provincialcstaduanas, estancadas y amortización 
hay actualmente 271 empleados, cuyos sueldos 
ascienden á 2.702,300 rs., y en 1821 se contaban 
144 dependientes, y sus haberes ascendían á 
J. 186,760. En los juzgados y subdelegaciones de 
rentas se consumían el año de 182], 600,000 rs., 
y actualmente 1.176.752, que se distribuyen en 
319 dependientes y empleados. 
Reunion de la administración de las reñías. 
La reunion no solo de las administraciones re-
suelta por S, M . , en cuanto lo permita la índole 
y naturaleza particular de las rentas: sino la de 
las contadurías de provincia y la centralización 
en la general de valores de las hoy separadas,así 
como una bien calculada agregación de depen-
dencias á otras que tengan con ellas afinidad; po-
drían proporcionar ahorro de manoí y de gastos} 
aunque nunca tan grandes como se lo prometen 
los que no conocen á fondo el mecanismo de 
nuestra hacienda. 
Cuando el señor don Carlos I V adoptó, como 
muy conveniente al bien público, la reunion de 
las administraciones y contadurías; lo hizo per-
suadido de que esto le facilitaria establecer el 
sistema mas económico para la recaudación de 
los productos de las rentas, simplificándola de 
suerte que cuando no se minorasen las contribu-
ciones y derechos establecidos ... se proporcio-
naran á los pueblos todos los alivios que su pa-
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ternal amor les deseaba, l ibertándolos de las ve-
jaciones y molestias que- pudieran sufrir de par-
te de las manos destinadas á la exacción y cobro 
dé los derechos oou-que' hacen odiosa la a d -
minis t ración. 
E l señor W a r d en su Proyecto económico, al 
paso que conviene en lo costoso que era en su 
t iempo la administración de las rentas del esta-
do, que ocupaban de 60 á 80,000 hombres y 
consumian otros tantos millones de reales, o p i -
naba que pudiera simplificarse, reduciendo los 
primeros á 6,000, adoptando el método aproba-
do por el rey de Prusia para la cobranza: según 
el cual era muy poco lo que pagaba el pueblo, 
y muy poco el coste ¿Y ú qué se reducia un plan 
tan benéfico? A suprimir los impuestos y arbi-
trios que gravaban los comestibles y frutos de la 
agricultura, las capitaciones, &c . , r e d u c i é n d o -
los todos á uno solo, derramado sobre la pro-
piedad territorial y sobre los víveres que se lle-
vaban á los pueblos grandes: ofreciendo no alzar 
las cuotas que en su catastro se señalaran, aun-
cjue se mejorara la suerte de los objetos sobre los 
cuales recayera el impuesto. E l corregidor cxi« 
j i a á cada ciudadano su cnoía correspondiente, 
y la entregaba en él tesoro, que la recibía sin 
desfalco (1) . 
¿ Pero estamos nosotros en disposición de i m i -
tar esta conducta? ¿ Nuestra educación nos pre-
para para recibir una reforma tal ? Las cortes es-
traordinarias nada rebolvieron sobre un sistema 
algún tanto parecido, que se les indicó el año de 
1811, para subrogarle al de las rentas provincia-
les : y cuando en 1813 avanzaron hasta el estre-
mo de suprimirlas, establecieron una sola contri» 
bucion con el nombre de directa, los pueblos la 
recibieron con la misma prevención que la que 
intentó imponer el inmortal Ensenada: y los re-
sultados tristes que produjo calificaron de desa-
certado el empeño de llevarla á cabo. Esta lec-
ción debe hacernos cautos para huir de innova-
ciones ruidosas en el plan tributario, sin prepa-
rar antes con destreza los ánimos para recibirlas. 
E l Sr. Sin Glair, célebre aceiidista de Inglaterra, 
decia con sabia oportunidad, que los tiempos de 
revolución ó de una guerra c i v i l como la que nos 
molesta en el dia, no eran los mas apropósito pa-
ra aumentar las cargas de una nación (2) ; y yo 
añad i r é , que tan poco lo son para hacer reformas 
que pueden promover choques y contradiccio-
(1) V i d a de F e d e r i c o I I rey de P r u s i a , t raduc ida pal-
C a l z a d a . 1 
( 2 ) His tory of the publ ic revemifc. <oin, I , fol. 335. 
nes entre los que hayan de sufrirlas,, aumentan-
do con ellas los terribles conflictos. La var iac ión 
de un. plain de hacienda que tiene eh su apoyo 
la an t igüedad , no es obra del hiomento; I n t en -
tarla de un golpe, causa trastornos, desacredita 
ios esfuerzos del gobierno, y el descrédito p r o -
duce mayores daños que los vicios que se inten-
tan corregir. ' : 
E l señor Fi langiei i , lleno de mas sensibilidad 
que esperiencia en la materia, al hablar en su 
obra de la Ciencia de la legislación del cobro 
de las contribuciones, desaprueba el sistema de 
administración.y de arriendos ; reduciéndole al 
sencillo deque cada corregimiento ó partido ex i -
ja el importe de .lo que hayan de satisfacer sus 
vecinos, y lo llevó á la capital. Pero esto des-
cansa sobre una organización que está fuera de 
nuestro alcance; porque no nos hallamos dis-
puestos á recibir la directa, y el intentarlo po-
dr ía ocasionar perjuicios que debemos evitar. 
Lo dicho nos convencerá de lo difícil que es 
realizar los deseos del ardiente patriotismo; 
por no ser posible reducir los gastos de la r e -
caudación de las rentas al mínimum, sin variar 
al mismo paso la naturaleza y la forma de estas. 
Y aun realizándolo, ¿ se libertaria el erario del 
gravámen que por mucho tiempo sufrirá con los 
empleados que quedaren sin destino ? 
Contentémonos con realizar de un modo j u i -
cioso y atinado la reunion de las rentas ; tenien-
do presentes las lecciones que nos conserva la 
historia de lo ejecutado otras veces. Examine-
mos con escrupulosidad las cargas que llevan las 
rentas coa diminución de sus l íquidos productos, 
para reformar las que deban sufrir rebajas : cotí 
abolir las que se hallen aplicadas á estableci-
mientos caducos ó que deban dejar de existir; y 
Con establecer bases sencillas para la adquisición 
de las materias primeras que la hacienda emplea 
en sus monopolios, evitando abusos y despilfar-
ros. Hagamos una verdadera carrera de la de ha-
cienda, exijiéndo de los que la hayan de em-
prender conocimientos previos,educación y pro-
bidad : establéscase una escala de ascensos 
para los que se conduzcan con honor; ;y la re-
caudación será mas barata, mayores los produc-
tos íntegros de las rentas que los actuales, y rec-
tificando con tino y delicadeza las bases de los 
actuales impuestos, se conseguirá con el tiempo 
establecer un sistema económico, si no el mas 
perfecto, menos desgraciado que el que hoy te- ; 
nemos. 
Sobre todo, es preciso inculcar mucho la per-
severancia ; huyendo, como de un veneno, de a l -
teraciones repetidas que ocasionan pérdidas, des. 
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alientan á los empleados, llenan de zozobra » 
los pueblos, y desacreditan al gobierno, bacien • 
do concebir una pobre idea de su prevision: y de 
sus conocimientos. 
AGNUS DEI. Moneda labrada por D. Juan I j 
que se llamó blanca : en el anverso tenia un 
cordero, y en el reverso I , inicial del nombre {leí 
r e y : su valor un maravedí nuevo. En 1391 
mandó D. Enrique I I I que corriera por un cor-
nado viejo, | de maravedí menos. 
AGUA. Cantidad que las compañías proporcio-
nan cada dia á Londres. 
Galones do XT , , „ N u m , de Poder de N um. de los . „ ~. Bgua, que . maquin. ins m a q . 
Gompanias , • , vecinos que 1 i , . ' d a n ç a d a . . ^ que la equiv . a ,. la toman, 1 \ d í a . sacan, cabal los . 
Ñew River.. 13.000,000 
East London. C.000,000 
Middelsex . . 2.250,000 
Chelsea ': 1.760,000 
Gran junction' 2.800,000 
Lambeth. . . 1.241,000 

























28.774,000 176,400 21 1,346 
*"' , (Times 4 febrero 1829). . 
AGUARDIENTE, Y t i c o R E S . Según los presu-
puestos p r e s e n t a d o s á las c o r t e s , produjo esta 
renta el a ñ o de 1836, 14.500,000 rs. 
ALBUFERA, (LAGO DE LÀ) Productos que r i u -
' dió. 
Año. de 1793 39,548<ie 
Año de 1799 S5,723 
Año de 1807... . • 80,799 
Silla. S,0I0\ 
Valencia...; . . . . . . . . . 10,100 
Sueca 10,2011 
A l f a f a r . . . . . . . . . . . . . . . . . 8,460 \ 
Gatarroja. . . . . . . . . . . 8,540, 
Sollana. ; . . . . I J . . . . . . . . . 12,50o| 
!, Masanasa. . . . . . . . , ; ' i . i . . ' 3,200 
'bAlbal . . . . . i 425, 
5.° del pescado. 10,938 
Yerbas de los límites . . . . . . . . . . 2,600 
Id. de la d e h e s a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 830 
¡Caza volátil. . . . . . . . . 2,700 
Tienda del Palmar , 41 
, Penas de cámara. 8 
Lirismos... 1,625 
Matas saladas.... , 25 1 
Estanque redondo.... , 1,569 
Équivaiente 1,559 





'••.••>•> Bajas; ': 
' Atíin'inistrador...... . ' . ' .; . (¡(14 
Âbogádo . 199 
Alguacil . ' . . ' 6 6 
' Guardas de la dehesa. . . ; . , . . . 242 I 
Mozos de la pescadería . . . . . . 119 
• Cara del Paliirar.. 393 
. .AJ uomun de peseádores.. ¿. . . 50 ' 
À Jà cartuja de Portaceli. .•• . . 30 
Al arzobispo 25}' 
A la catedral :15i 
Dignidad de Chantre ,22 
Arcediano mayor 4 
ALFQNSIES MARAVEDISES DE ORO. Se atribuye 
su primera emisión á don Alfonso V I I I : corres-
ponden al sueldo de oro ó maravedí de oro,.á qnft 
aluden las leyes godas, y varios documentos pos-
teriores. Sirvieron de tipo á don Alfonso el Sa-
bio y sus sucesores, para arreglar las monedas. 
Duró en especie y valor hasta el reinado de don 
Fernando y de doña Isabel. Valia por este t iem-
po, cuatro onzas en plata. E l Alfonsi maravedí 
de ore», fue la moneda de mejor calidad y peso 
que corr i^ dentro y fuera de España . En Aragon 
se; conocía con el nombre de 3 íoneda comiente 
de oró finísimo,y peso cabal. Su valor, desde el 
tiempo de los godos hasta el de los reyes ca tó l i -
cos, fue con respecto á la moneda actual de cin« 
cuenta reales. < 
ALLANAMIENTO DE CASAS, PARA EL DESCUBRÍ-
MIENTO DEL CONTRABANDO. 
Dictámen de la comisión auxiliar y consultiva 
del ministerio de hacienda. 
Hemos reconocido con la detención que re-
quiere su impoitancia, el espediente que V . E . 
nos remite con real orden de 6 del corriente y 
devolvemos, formado de resultas de los desagra-
dables incidentes .que han ocurrido en Valencia, 
Alcalá la Real, y otros puntos: de resultas del 
"reconocimiento de tiendas hecho por los ca-
rabineros de la haciendai á preteslo de perse . 
guir e l fraude.*' 
Un gran número de comerciantes y la junta 
de comercio de la primera ciudad, se quejan de 
los daños que padece su opinion con dichos alla-
namientos: de los cuales se consideran libres des. 
pues de haber pasado las pesquizas y reconoci-
mientos que preceden al ingreso de los fardos en 
la ciudad, y especialmente después de haberse 
publicado la constitución del año 1812, en cuyo 
art. 306 se prohibe allanar la casa de ningún es-
pañol, sino en los casos que determine la ley, 
para el buen órden y seguridad del estado. 
La dirección de rentas, al dar parte de lo ocu-
A L L A L L 
rido en Alcalá la Real coh\ igual motivo, aun-
que descubre no haber procedido los dependien-
tes de liacienda con estricto arreglo á las, ins-
trucciones de la materia, se estiende á d e p l o r a r 
los"-4*males que,-producen las perniciosas .¿deas 
que cunden sobre el contrabando, y el abjjso 
que, para protegerle hacen de sus armas no solo 
los milicianos, ,,sino muchos pueblos con mengua 
de los productos de las rentas. Estado,, añade, 
que exije uií pronto remedio de parte del gobier-
no : porque todas las órdenes y medidas q ü e la 
dirección acuerda para atajarlos, quedan e l u d i -
das por autoridades y personas que abusan de su 
minis tér io ." Llama, eii su virtiíidj la atención so1-" ' 
beranaj hâcicé la indispensabíe necesidad de re* 
frenar con providencias severas y eficaces abu-
sos tan trascendí niales. 
E l gobierno de S. M . en su vista, mandó rceit*: 
cargar el cumplimiento de la orden de 12 de 
agos tó de 1836, que trata de las formalidades 
con que hayan; de hacerse los allanamientos í/¡ 
registros de las casas. 
í De sus resultas, el intendente de Madrid pre* 
gsonto si lókiispuesto en dicha orden se podia eje-
cutar, publicada la const i tución: respecto á que 
él art." íiOb prohib ía el reconocimiento de las ca-
sa^, y si por efecto de ello se debería restablecer 
el decreto de la» cortes de 26 de diciembre 
de 18S1 que lo declara: sobre lo cual hubo con-
trariedad de opiniones entre los asesores : ha-
biendo recibido el punto mucha ilustración con 
la nota del caballero oficial de la secretaría del 
cargo de W E . 
S. M . la reina gobernadora, enterada de todo, 
" quiere, que esta comisión la informe lo que 
entienda sobre la necesidad y oportunidad de res-
t.ablecer el decre tó de cortes de 16 cíe diciembre 
de 1821, y las medidas que en su caso deberán 
adoptarse para hacer conciliable la persecución 
del fraude coii el menor vejámen posible de los 
ciudadanos hohra'dos.'* 
La comisión, respetando el distinguido celo 
de la dirección por el aumento de los valores de 
las rentas:,siente que reduzca todas sus ideas pa-
ra lograrlo, á la adopción de protiâências sezè-
ras para contener el fraude; y como el motivo 
que promueve su indicación os ptedisamente el 
del allanamiento del domicilio dônléstico, pare»: 
ce que no encuentra otro rnedió mas pronto y efi-
caz de haóer p rodúc t ivas l a s red tas, que* Irt du-.' 
reza y la severidad contra los • contrabandiètáàv 
Opinion, en cuyo favor no'o&ttfrt «egUratríénte 
esperienOia ni lás máximas de la cierícia eCó^í 
nómicai, : , n i : :.•;:• . : • ¡inu > -ir.q 
Los encabados .de'preparar lívsíleyes'dé'lá-fia • 
ciendaj deben d i r ig i r todas [sus luces y suaf es-
fuerzos- á; ¡conocer el orí¿en radical del coutrat 
bluldo^.y-á hacerle desaparecer. Una conducta 
opuesta, desdice de los verdaderos principios le» 
gislülivos,y se resiéute'del olvido de la máxima ' 
consoladora, que obliga á los gobiernos á evitar 
la perpetración de los delitos ; para; no verse en 
lá dúra necesidad do castigarltis.; Es, pur desgra-
cia una verdad :de todos éófiocida, que:los er-
rores de la legislación de hacienda han sido, son 
y serátiia causa impulsiva del contrabando, que 
cor rerá impávido mientras esta'no desaparezca. 
E l mal corrobiiiado recargo tie los derechos de 
jjduaaajs; .la indiscreta multiplicación de las pro-
hibitivas,' y el precio escesivo señalado á los g é -
neros, de los cuales el gobierno es esclusivo ven-
dedor, no siendo,!)! pudieudo ser su único pror 
ductor ; escitan^jel deseo de la ganancia en los 
particulares, y Jos eonvi-etten en contrabandis-
tas: es decir, en ¡mercaderes que compiten con el 
gobierno en el mercado; porque ofrecen al con» 
sumidor los art ículos de mejor calidad y á m e -
nor precio que este. Es pues evidente, que la du l -
cificación de los primeros; la eliminación de un 
gran número de las segunclas, y la rebaja de los 
últimos, apartando los alicientes que provoca el 
interés individual, harán cesar la guerra omino- , 
que hoy se sostiene entre el gobierno y los go-
bernados; convirtiendo-en hombres úíiles á los 
que, perteneciendo á la rjegra categoría de de -
lincuentes, se convierten en enemigós públ icos . 
Sin encrudecer las penas, aumentar páginas 
al código c r i m i n a l , ni presentarse el gobierno 
como un despechado comerciante ; con solo se-
gu i r la marcha que lleva todo el que saca sus 
utilidades de la venta de géneros reclamados por 
el consumo, conseguirá cortarei contrabando y 
enriquecer el erario. Por el contrario, en me-
dio tie la mudanza que en estos últimos tiempos 
lia espcrirnehtado la opinion pública, y de la r a -
pidez con qtie cuntie el espír i tu de empresa y 
también el tie examen ; con engrosar las filas de 
los soldados de la hacienda, con publicar regla-
mentos, modelados por las sugestiones de úna 
suspicaz y sangrienta policia aplicada á la recau-
dac ión de las rentas, y- con establecer procedi-
rnienios judiciales diversos de los que las leyes 
del Estado reconocen para- la avefiguación y 
castigo de los delitos comunes .• sin enriquecer 
al tesoro, solo se logrará irri tar lás pasiones ; 
propofeionar desaires á lá áíiíoridád suprema ; 
henchir los presidios con desgraciados ; encar-
nizar la lucha', y hacer concebir la triste idea 
de que la dirección de la hacienda no está en 
armonía con la general de la nación. 
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Pruebas abundantes de lo referido ofrecen 
los resultados de las leyes durísimas, promul-
gadas en otros siglos contra los'que se dedicaban 
al contrabando. Se llegó á imponer la pena de 
la vida; las sospechas recibieron el carácter de 
pruebas : se permitieron las pesquisas .• el pro-
ceso criminal de hacienda se sometió á reglas es-
traordiuarias: y la superintendencia general se 
convi rnó on un tribunal casi absoluto, con fa-
cultades discrecionales. Y de todas estas severas 
providencias, ¡ que fruto se ha sacado ? Suce-
derse los apuros á las necesidades, y no haber 
bastado los productos de las rentas para cubrir 
las obligaciones. El Sr. D. Pedro Lerena, se-
cretario del despacho y uno de los hacendistas 
mas acén imos sostenedores de la severidad, 
apoyándola ante el Sr. I ) . Carlos tuvo que 
confesar; que el srgurodel contrabando en M a -
drid, no pasaba del 6 por 100; prueba de la 
ineficacia de aquella, y de que el interés indi -
vidual triunfa siempre Sobre el interés del fisco; 
no siendo bastante la fuerza ni la dureza de la 
leyes pára impedir lo. 
Y si en aquella época de paz y de orden, con 
un gobierno lleno de füerza, y las gentes some-
tidas'al dogma de la obediencia pasiva; se tocó 
la nulidad del rigor pará el logro del fin que con 
él se proponía el legislador, j podremos esperar 
mejor suerte en el día, cuando la opinion anda 
tan suelta; cuando ha variado la forma del g o -
bierno político ; los pueblos han llegado á cono-
cer demasiado lo que vale su fuerza; las reaccio-
nes y las circunstancias relajando su moral, los 
han hecho preferir su personal utilidad á la del 
estado ; y cuando los límites impuestos al poder 
soberano impiden obtener el cumplimiento de lo 
que en otros tiempos y bajo otro régimen pol í t i -
co se mandaba sin recelo de contradicción, y se 
cumplía con resignada sumisión .' 
Estas terribles consideraciones deben tener 
presentes, cuantos entiendan en la preparación 
de las leyes de hacienda; persuadiéndose de la 
necesidad imperiosa de acomodar los proyectos 
á las circunstancias políticas del pais. Pasó la 
época , en que cada ministerio formando el gabi -
nete de un estado independiente, se dirijia por 
principios peculiares, y marchaba sin combina-
ción con los demás. Hoy existe una constitución, 
que sujeta á cotos fijos el ejercicio de los pode-
res, y la conducta de los ministerios. Base sobre 
la cual descansa todo el sistema administrati-
vo ; formando por este medio la union de todos 
los elementos del gobierno, de la cual se deriva 
él orden de la sociedad. En consecuencia, los que 
dirigen la hacienda emancipándose de las viejas 
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prácticas, y abandonando las máximas hasta aquí 
observadas, tienen que ajustar sus ideas á los 
cánones solemnemente sancionados en la cons-
titución. 
¿Y qué previenen en orden á los allanamien-' 
ios que se hacen de las casas, con prctesto de 
perseguir ó de sorprender el contrabando? En 
el art.0 306 de la constitución de 1812 se dispo* 
nía, " que no pudiera ser alfanada la casa de nin-
gún español , sino en los casos que determinára 
la leí/; y en el art.0 7 de la hoy vijente, se r ep i -
te que no deberá ser allanada la casa de ningún 
español, sino en los casos y en la forma que Uis 
leyes prescriban," 
En las dos leyes se habla en términos genera-
les, y se comprende á todos los españoles, sea el 
que se quiera el procedimiento criminal á qtiese 
hallaren sujetos; de donde es visto, que abrazan 
á los complicados en el contrabando. El domi -
cilio doméstico se declara sagrado é inviolable, 
y solo puede perder esta preciosa calidad, en los 
casos cstraordinarios que señalen las leyes, y 
procederse á su allanamiento y registro en el 
modo y forma que las leyes determinen. Con es-
to, intentaron los legisladores contener la arbi-
trariedad en materia de suyo tan delicada; como 
que en ella descansa el goce de uno de los dere-
dios mas respetables del hombre en sociedad. 
Las cortes en 26 de diciembre de 1821 publi-
caron la ley á que se rcfciia lã constitución; pe-
ro, anulada como todas las que de ella dimana-
ban, será ilusorio lo prevenido en la constitución 
vijente, á no renovarse el decreto derogado ó á no 
hacerse otro que establezca el modo y forma con 
que en su caso hayan de realizarse las visitas do-
miciliarias por sospechas de contrabando. 
Permanecia aun sin fuerza la constitución de 
1812, y el gobierno de S. M . tuvo por oportuno 
nombrar por real decreto de31 de mayo de 1835 
una comisión especia! compuesta de ministros del 
consejo real y del caballero subsecretario y dos 
oficiales de secretaría, para que propusieran el 
arreglo de la parte judicial y de la superinten-
dencia general de hacienda. A ella se pasaron va-
rios espedientes promovidos contra el art.0 103 
de la ley penal de hacienda, que prohibe allanar 
los bosques reales sin la licencia del administra-
dor: contra la derogación de la real orden de 18 
de enero de 1834 que anulaba la del 12 del mis-
mo, que prohibía el reconocimiento de las ca-
sas. En lodos, se descubre la oposición que los 
pueblos prestaban á las visitas. La dirección pro-
puso entonces,varias reglas sobre el modo de rea-
lizarlas: que S.M. no tuvo por conveniente adop-
tar " porque ofrecían graves inconvenientes por-
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que no eran acomodadas á las circunstancias po-
líticas y económicas, y porque S. M . estimaba 
preciso hacer una variación general, como por 
real orden de 13 de noviembre de 1835 se hizo 
saber á la comisión. Esta evacuó su encargo en 
10 de enero de 1836, pasando al ministerio de 
V . É. un proyecto de ley, en el cual entre otras 
cosas se comprende el punto del allanamiento. 
De lo espuesto deducirá V . E. 1.°, que no es 
nueva la cuest ión que hoy se agita : 2 . ° que se 
ha examinado el dictámen que el debate produ-
j o , y se ha sometido á la augusta deliberación : 
3 .° que la repugnancia que los pueblos ofrecen, 
tiene su raiz en haberse declarado y revocado el 
iíflo de 1834 la libertad de las visitas : dándose 
lugar con esta fatal oscilación á resentimientos 
que produjeron vivas reclamaciones y resisten-
cias, de resultas del restablecimiento de la cons-
titución de Cádiz : 4." que S. M . no accedió á 
las medidas severas que la dirección propuso 
antes de estar esta en vigor ; y 5.° que se mani-
festó S. M . convencida de la necesidad de refor-
mar la ley penal de hacienda. Monumento nada 
digno de la edad presente, y que no debe existir 
á la par de la consti tución. 
Sancionada esta por S M . y jurada por la 
nación ; la legislación de hacienda tiene que mo-
delarse por su espíritu ; siendo por lo tanto pre-
ciso cumplir lo que aquella previene: dando una 
ley que corte las disputas, y guarde á los espa-
ñoles el justo fuero que la ley fundamental les 
reconoce, y que no es nuevo entre nosotros, aun-
que lo haya sido su violación. 
Decimos que debe formarse una nueva ley, en 
vez de restablecer test ualmente el decreto de 26 de 
diciembre de 1821 : porque este está concebido 
con una latitud hija de la base de la constitución, 
entonces vigente, que puede dar lugar á abusos 
en la hacienda; porque abraza puntos inconexos 
con el de la cuestión actual ; y porque se debe 
alejar cnanto pueda debilitar la acción del go-
bierho ; con especialidad en punto á la recau-
dación de los impuestos. Decididos á evitar ve-
jaciones y v:olencias al contribuyente h a c i é n -
dole gozar sus justos derechos, lo mismo ante el 
intendente que á la presencia de un juez de paz: 
y corregida la causa del contrabando del modo 
que V . E. se propone hacerlo en la nueva refor 
ma de las leyes de aduana; seremos inexorables 
con todo lo que conspire á fonx níar e¡ fraude; 
sin que sean poderosas á contener nuestro celo 
y energía, las quejas clamorosas de una mal en-
tendida ó abusiva libertad, ni la invocación de 
derechos, respetables cuando se reclaman con ra« 
zon, con justicia y oportunidad, pero que suelen 
convertirse por la imprudencia ó la malicia, en 
un tósigo. 
La citada comisión al emitir su dictámen en 
el mencionado proyecto de ley en una época en 
la cual no existia la constitución, se limitó á 
proponerlo siguiente: 
" Si por consecuencia de una fundada dela-
ción ú otro justo mofivo de sospecha, fuere ne-
cesario hacer alguna visita domiciliaria fuera 
del radio señalado como límite del resguardo de 
las aduanas ; se procederá á ella, previa autor i-
zación del alcalde del sitio en donde hubiere de 
ejecutarse." ; 
La comisión entiende que consultado lo dis-
puesto el año de 1821, y el espír i tu de la actual 
constitución, pudiera formarse una minuta de 
ley que abrazara los puntos siguientes. 
Los empleados y dependientes no podrán r e -
gistrar ninguna,casa ó habitación, fábrica t i en -
da ó almacén que exista en despoblado ó en p o -
blado ; sin que preceda providencia por escrito 
de la autoridad jud ic ia l ó administrativa á quien 
corresponda decretarla: y lo hará cuando haya 
fundada sospecha, presunción vehemente ó de-
nuncia, de existir en ella géneros, efectos ó fru-
tos prohibidos á comercio ó de los permitidos 
que no hayan adeudado los correspondientes 
derechos. 
2 . 
Los mesones, ventas ó, posadas existentes en 
despoblado ó fuera de las puertas de las capita-
les, en donde se exijan los derechos de puertas: 
podrán ser v is i tadasá discreción de los adminis-
tradores ó gefes respectivos de ¡os resguardos. 
E l allanamiento ó visita de las casas, tiendas 
ó almacenes que existan en poblaciones muradas, 
no se podrá hacer de noche: mas no así en los 
edificios á que alude el art ículo 2 . ° , los cuales 
podrán ser registrados á toda hora y en cuales-
quiera época del dia. 
4. 
N o estarán sujetos al registro los libros, y pa-
peles del dueño de la casa, ni se estraerán de ella, 
y ¡os dueños estarán obligados á presentar las 
partidas, cartas ó asientos que trataren de nego-
cios, sobre los cuales recaiga la sospecha de 
fraude. 
E l resguardo, ú otra cualquiera autoridad ó 
individuos de la ftierza armada, cuando vayan 
siguiendo á los contrabandistas ó defraudadores 
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l levándolos á la vista podrán, sin previas forma-
lidades, entrar en cualesquiera edificio á que se 
acojan aquellos, ó en que introduzcan los efectos 
de contrabando ó defraudación. 
6,. '. ' • : 
Para proceder al registro de las casas y edif i -
cios existentes en los pueblos, compreiidiendo 
en eilos los caseríos de las provincias del Norte, 
que aunque-dispersos forman pueblo: diabrá de 
pedirse permiso al alcalde ó juez respectivo ó á 
quien haga sus veces, el mal no podrá negarle. 
7. 
Si no se encontrare el alcalde, se entenderá la 
diligencia con el que le supliere. 
8. 
E l alcalde, ó en su lugar el procurador gene-
ral ó un vecino honrado á su elección, presen-
ciará el acto del registro: qMe se bará con toda 
circunspección, prestando el debido acatamiento 
al asilo doméstico. 
: 9. ;.' , 
Cualesquiera falta, desatención, ó grosería que 
en el registro se cometiere por los del resguardo ' 
será corregida por el intendente ó subdelegado 
con una corrección pronta y proporcionada : 
así como lo será por su parte, con arreglo ¡á las 
leyes, toda resistencia ó desacato que el dueño de 
la' casa registrada cometiere contra los depen • 
dientes de hacienda ; cuando pasaren á ejecutar 
la visita autorizados del modo arriba dicho. 
10. 
N o deberá reputarse delito de parte de los 
dueños de las casas sitas en poblado, la resisten-
cia de sus habitantes á sufrir el registro: cuando 
se intentáre hacer sin la intervención del al-
calde. 
11. 
Para verificar el registro de las ventas, posa-
das, y mesones, en despoblado ó fuera de las po-
blaciones; no se necesitará la concurrencia de los 
alcaldes, ni obtener su previo permiso : mas no 
así, en las que se hallaren dentro de poblado. 
12. 
Para hacer el reconocimiento en las casas si 
tas en los bosques y sitios reales, y dentro d e s ú s 
cotos, se pedirá el auxilio del administrador ó 
gefe que allí tuviere puesto S. ÍA. como depen-
diente de su real casa. 
Es cuanto podemos esponer á V . E. que acor-
ARA 
dará con S. M . como siempre lo mas acertado, . 
Dios &c.—Madr id 3 de !febrero de 1838.--. 
José Canga Arguelles,—Manuel María Arbiy 
zu.— Domingo Torres.—Justo 'Banqueri.; .: Ui 
ANUALIDADES Y VACANTES :<PCLESIAS*Í,CÁ-¡Í¿> 
Segun informe de la dirección, produjeron el 
ailo de 18S6 en.España, 3.900,000 rs. 
A UANC[SI,ES. ¿Puede el gobierno alterarlos sin la: 
auteirízacion délas , cortes? , > 
Dictámen de la comisión auxiliar y consultiva 
del ministerio de hacienda. 
,Delicadas son las cuestiones que por real ó r -
dfiu de 15 del corriente se someten á nuestro exá-
mén; porque están enlazadas con las facuUatfes 
supiemas del coiigS;eso'nacional; y las de lgobíér - ' 
no de V". M . , eimi'na materia tan importante-que 
tiene relación con las contribuciones públicas. ; 
Desea S. M , que con presencia de la'discustüir 
del copgreso de diputados el dia & del actual, Be 
esclarezca, l.'J, si su gobierno está en posesión, y 
2.° si debe tener facultad de hacer modificacio-
nes en los aranceles y tarifas de las aduanas, 
mientras no estén establecidos;por;una ley.':' >- : 
E l debate á que se alude, fue motivado por la;, 
interpelación del señor diputado Baeza, de resul-
tas de uña modificación hecha por real orden dc6 
de diciembre último, en los derechos de entrada 
sobre las mulas. lechales. Sostuvo dicho señor, 
"que tocar los aranceles por sí soloel gobierno, 
era el golpe mas fuerte que. puede darse á las 
atribuciones del congreso ; y añadió que pensaba 
hacer una proposición para que st dec ia rá ras i 
es atribución de las cortes ó del gobierno hacer 
estas variaciones-. E l gobierno, añadió, no pue-
de hacer alteraciones en los aranceles; puede sí, 
admiür á comercio los géneros que se presenten 
de nuevo ó modificarlos, señalando ínterinamen» 
te un derecho; mas no puede hacer variaciones 
en una parte esencial de aquellos que ya tienen 
derechos determinados en el arancel. Cree firmi-
simamente que el gobierno puede designar á los 
géneros, que nuevamente ss presenten á comer-
cio una cuota interina; pero no variar los aran > 
celes." Sostuvieron la discusión el interpelante, 
el señor ministro de hacienda, el señor Madoz y 
el señor marqués de Monte virgen. Di jo el segun-
do, "que el gobierno habia estado constantemen. 
te en posesión de hacer modificaciones en los 
derechos de arancel de las aduanas; y que seria 
de desear que las cortes resolvieran, si en el ejer-
cicio de este derecho, habia ó no toda la legali-
dad que seria de desear; pero que era incuestio-
nable, que el gobierno habia estado en posesión 
de este derecho. E l último de los referidos seño-
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res recordó, que el señor Mendizabal habia ha-
blado á los cortes d é los nuevos aranceles: y aun-
que- no los prcscnlór p id ió ántorízacion para 
plantearlos desde luego, sin perjuicio de las mo-
diftcwñones que hiciese necesarias su examen y 
esperiencia." E l minisferio sucesor sujo le re -
produjo, mas l'íi comisión de hacienda del congre-
so se opuso, " fundada en que para corregir a l • 
gunos vicios 1/ hacer algunas modificaciones que 
las circunslancias exijiesen, el gobierno lo po* 
diti hacer, como lo habían ejecutado los ministe-
rios anleriores, dando á su tiempo cuenta á ías 
cór-tes. Demostró con una série de órdenes co» 
mimicadas por el gobierno; que éste siempre^ 
habia hecho modificaciones en los aranceles, sin 
esperar ta previa aprobación de las cortes." 
¡ Se terminó la discusión sin haber hecho el in» 
terpelante la proposición anunciada, que el señor 
minis t ró de hacienda impulsó por su parte; pero 
sin. que se hubiese decidido cosa alguna por el 
congreso. • 
Resulta de lo rcTerido, que las cortes impl íc i -
tamente han convenido en que el gobierno podia 
hacer modificaciones en lastarifas, según lo ex i -
jteran las circunstancias, y una de sus comisio* 
«es reconoció. 
Si se negára al gobierno dícha facultad én una 
materia de suyo tan variable como el comercio, 
en el cual ejercen un influjo poderoso la moda, 
«1 capricho y los progresos de la industria ; se 
paral izaría su acción ejecutiva, en negocio que 
suele reclamar medidas instantáneas para conte-
ner el contrabando, y para proteger la industria 
propia contra los ataques de la rivalidad estran-
gera. j A raso las rápidas oscilaciones del comer-
cio, y in imperiosa necesidad de acelerar su curso, 
apartando los obstáculos que la legislación eco. 
nómica y las circunstancias oponen, pueden es-
perar la pau'ada marcha de un congreso nacio-
nal que solo se reúne en épocas señaladas y por 
tiempo limitado? La conveniencia pública y la 
razón están de acuerdo, en dar a! gobierno el de-
recho de modificar provisionalmente las tarifas 
vigentes y las aniiguas: cuando las circunstancias 
lo exijan, ó cuando hubieren cesado los motivos 
que las dictaron, sometiendo al congreso sus 
providencias. 
. Si d gobierno, por ejemplo, observa que la des» 
proporción de un derecho impuesto por el aran-
cel á una mercancía favorece el fraude, d i smi-
nuyendo los ingresos del tesoro, no hade poder 
evitarlo con un decreto provisorio que acabe con 
la cansa que le produce, aunque sometiéndole al 
cr i ter io de las cortes. Si un gabinete estrangero 
dqstruye, ó detiene con nuevos impuestos el con-
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sumo de una producción nacional; ¿se obligará 
al ministerio á tolerarlo; sin tomar instantáneas 
represalias,:capaces de hacer entrar en cuenta a i 
que tan á sabiendas perjudica nuestra industria? 
En Inglaterra, pais clásico de libertad y en el 
cual las doctrinas constitucionales forman la o p i -
nion pública, el gobierno ejerce esta autoridad 
previos los debidos informes, y sometiéndose i 
la censura del parlamento. En las disposiciones 
preliminares del código de las aduanas de Fran-
cia, aprobadas por la asamblea nacional en 5 de 
noviembre de 1790, y renovadas después de la 
restauración por la l(;y de 19 de diciembre de 
1814, en el t í tulo de Modificaciones provisiona-
les que el gobierno puede hacer en los arance-
les, se asignan las siguientes; 
Primera. Prohibir la entrada de géneros de 
fabricación estrangera, aumentar á la importa-
ción los derechos de entrada, salvo el caso de 
estar prohibidos, ó de haberse espedido las mer-
cancías antes de publicarse su prohibición ; en 
cuyo caso serán admitidas pagando los derechos 
que adeudaran antes de la prohibición. 
Segunda. Rebajar los derechos sobre las ma-
terias primeras, necesarias para la industria 
propia . 
Tercera. Permitir ó suspender la esportaciou 
de los productos de la agricultura y de la indus-
tr ia nacional, señalando los derechos que deban 
pagar. 
Cuarta. L imi ta r á ciertas aduanas la importa» 
cion ó la esportacion de ciertas mercancías per-
mitidas al comercio, prohibiendo hacerlo por 
otras. 
Quinta. Todas las providencias y ordenanzas 
que el gobierno promulgare y llevare á efecto, en 
conformidad á lo dispuesto en los artículos que 
preceden, se presentarán por él en forma de ley á 
las dos c ámaras, antes que suspendan sus sesio-
nes si se hallaren reunidas, ó en la sesión mas 
inmediata si se hallaren en cesación. 
Entre nosotros, el gobierno de S.M. en las é p o -
cas constitucionales ejerció sin oposición la refe-
r ida atribución, como lo demuestran ademas de 
'os casos modernos citados por el señor marqués 
de Montevirgcn, las reales órdenes espedidas en 
26 de maizo; 12 de mayo ; 10, 15 y 22 de j u -
n io de 1821, época constitucional ; las de 10 y 
29 de enero ; 7 y 9 de a b r i l ; 13 de agosto ; 6, 
13 y 22 de setiembre ; 13 de octubre ; 23 de no-
viembre ; 19 de diciembre de 1835 ; y las de 20 
y 31 de enero ; 1 0 de febrero; 27 de marzo; 29 
de abril ; 14 y 15 de mayo; 3 de j u l i o ; 21 y 22 
de noviembre de 183(), por las cuales sufrieron 
niodificaciones y reformas los derechos sobre va-
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rios artículos de arancel, unas sin referencia á las 
cortes, y en otras con la cláusula de ser disposi-
ciones interinas, hasta que estas aprobáran el 
nuevo arancel. De todo se deduce, la facultad, ó 
como dice la real orden, la posesión en que se 
halla el gobierno do hacer innovaciones en las 
tarifas, que es el primer punto que abraza aquella 
soberana disposición. 
• ' 2.° 
En orden á si el gobierno deba tener " facul-
tad de hacer modificaciones en las tarifas de las 
aduanas, mientras no estuvieren establecidas 
por una leí/, que es la segunda cuestión: con -
viene observar que la constitución del año do 
1837 deja mas espedito en esta parte al gobier-
no que la del de 1812. En la diez y siete/«CM/-^ 
tad de las corles á que se contrae el art.0 131 de 
esta, se decia que á ellas correspondia estable -
cer aduanas y aranceles de derechos; circuns-
tancia que no sejialla en la ley vigente." 
Pero, en los debates del congreso del,dia 8 del 
corriente cuando se limitó la cues t iouálos aran-
celes para deslindar con exactitud las facultades 
del congreso y del gobierno, debieron haber 
distinguido tres cosas, á saber: 1.° las bases 
fundamentales, ó según el lenguage moderno 
las disposiciones orgánicas de las aduanas: 
2.° los aranceles ó tarifas; y 3.° las instrucciones 
para el gobierno de las aduanas, en la aplicación 
de lo dispuesto en los dos primeros cstremosá los 
casos ocurrentes. 
...Las bases ó disposiciones orgánicas son esclu-
si.vamente legislativas ; porque comprenden los 
tipos de los derechos que deben exijirse á los ar-
tículos que entran y salen del reino : los que de-
ben estar permitidos á comercio; la libertad ab-
soluta de derecho que hayan de gozar los nacio-
nales : los depósitos que convenga establecer pa« 
ra los estrangeros : el número de puertos habi l i . 
tados para el comercio ; los puertos francos que 
haya de haber, y la diferencia de derechos que 
hubiere de establecerse, según las banderas de los 
buques conductores &c . Estos puntos son abso-
lutamente esclusivos de los cuerpos colegislado-
res; y el gobierno no puede hacer en ellos inno-
vaciones, á no ser en casos muy cstraordinarios 
que no admitan espera, y siempre con el c a r á c -
ter de provisionales: sujetándose á la censura de 
las cortes, y obteniendo de ellas un decreto de 
salvedad. La índole de las aduanas, y ¡a impre-
vista concurrencia de circunsíancias, cuya gra-
vedad -solo puede graduar el gobierno, le dan 
este fuero: porque las hay tan ejecutivas que no 
dan lugar á sufrir las inevitables dilaciones de un 
congreso numeroso. En el día ocurre un caso 
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que pertenece á la referida clase. La inmensa es-
tracción de sanguijuelas agoló los criaderos, c¡i 
términos, que los profesores de medicina asegu-
ran que llegarán á faltar con daño de la salud 
pública, si no se impide la saca por algún t iem. 
po, dando con ello lugar á la reproducción, i Se 
rehusará en este caso al gobierno la facultad para 
acordar por si la providencia oportuna? ¿Se,le 
obligfirá á mostrarse indiferente á las reclamacio-
nes de los profesores del arte de curar, y á las 
quejas de los que asisten á los enfermos milita -
res, nacidas de la falta de este recurso sanitario? 
¿ Diferirá el remedio para cuando las cortes se 
reúnan? Y aun en este caso, ¿se podrá prome-
ter una determinación tan pronta, cual lo requie • 
re la urgencia? Solo se le podría negar, por ua 
espíritu demasiado vidrioso en el uso.de los iu.-. 
disputables fueros que leconocemos en la repre-
sentación nacional; ó por una suspicaci i lamen-
table, poco congruente al bien público sobre 
la conducta del gobierno, dañosa siempre al 
estado 
El señor diputado reclamante dió una prueba 
inequívoca, de que no estaba por la negativa 
'í cuando aseguró que según su opinion, podia 
el gobierno establecer derechos interinos so-
bre los géneros de nueza fabricación, que se.pre-
sentáran á comercio." Facultad mas grande 
que la que se emplea en variar los aranceles y 
que él mismo resiste, para habilitar al tráfico un 
artículo no conocido, y fijarle el derecho que es 
sin disputa una atribución esclusiva del con-
greso. 
Finalmente conviene tener presente una ob-
servación hecha en el debate, favorable al go -
bienio, y que alude á las circustancias actuales. 
" En estado de guerra, se dijo, ó de falta de bue-
na armonía con otras potencias, cuyos gobiernos 
alteren sus aranceles en nuestro daño; ¿no ha de 
tener el español la autoridad para establecer ins-
tantáneas recíprocas? Estas facultades le corres-
ponden; porque está interesado en mirar por el 
bien del pais, sin perjuicio de dar cuenta á los 
cuerpos colegisladores, cuando les presentare 
los presupuestos ó en consulta especial. 
3.° 
En los aranceles se aplica el tipo de los ilere^ 
chos ya fijos, por la ley, á ¡os géneros quo 
entran y salen por las aduanas. Son un documen •, 
lo de la aplicación de la ley al giro del tráfico; 
ó mejor, una tabla en la cual se designa á cada ar-
tículo comerciable, según el valor que se le su -, 
pone, la cuota que la ley le señala. Son verdade-
ramente un reglamento, cuya redacción debe fiar-
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se al gobierno bajo su responsabilidad; que solo 
tendrá lugar, cuando se alterare el tipo del dere-
cho, especialmente si se lince mas gravoso. Que 
cl'arancel se debe mirar como un reglamento de 
pura ejecución; lo han demostrado las cortes del 
año de JS20, cuando ejercieron en toda p l e n i -
tud la eselusiva antorizacion, que para establecer 
aduanasy aranceles de derechos les daba la cons-
t i t uc ión de 1812. Exnminaron, discutieron, y 
àprobaron los decretos fundamentales de unos y 
otras, que son las bases ó leyes orgánicas, y su 
comisión formó, y puso corrientes en consecuen-
cia los aranceles; sin que el congreso se ocupara 
de ellos. 
I/a comisión está persuadida que no llegaría ; i 
formarse, ó que tardaria años si se sujetara todo 
el arancel á los debates de la tribuna. ¿Mil ó mas 
art ículos de diferentes clases que los componen, 
no "s'uscitarin'n cuestiones interminables; en las 
cuales se mezclarian los estímulos del interés i n -
dividual , las afecciones del pais nativo, y acaso 
los errores polí t icos y económicos? ¿Y esto no da-
ria lugar á disputas interminables, que consumí» 
r ían el tiempo; dilatando el complemento de una 
obra difícil en sí y complicada. Por otra parte, 
¿ las continuas mudanzas que esperimenta el co-
mercio, debidas á las que recibe el gusto y el ca-
pricho del consumidor, y las que nacen de los 
progresos de la industria, no obligan á variar las 
tarifas para proteger ¡a industria propia, y en-
riquecer el erario? ¿Y esto no exije una continua 
vigilancia de parte del gobierno, para conocer el 
estado interior y esterior del tráfico: á fin de aco-
modar sin pé rd ida de tiempo sus providencias? 
¿- Y se podrá realizar, á no concederle la facul-
tad preventiva é interina de que vamos ha-
blando? 
4Ü. 
Las instinociones de las aduanas, que fijan las 
reglas que deben observar los empicados en la 
admisión de los géneros, y en la designación de 
los derechos que deban exijírseles, son reglamen-
tos, cuya formación indispulablemente corres-
ponde al gobierno; el cual debe tener autoridad 
para formarlos, acomodándose á las bases que el 
legislador le hubiere señalado. 
En vista de estas reflexiones, que la comisión 
ofrece en cumplimiento de lo que la prvíene 
V . E., se servirá acordar con 8. M . corno siempre 
lo mas acertado. 
Dios &c . Madrid 28 de febrero de 1839.— 
Canga j lrgücl les .— Alonso.— Banqueri.-—Ar* 
bizu. 
ARAUJO, (D, MANUEL I.OPIZ) Secretario de es-
tado y del despacho de hacienda, en el reinado 
del Sr. D.Fernando V I I . 
JNació en Vigo en Galicia ; y déspues de ha-
ber seguido la carrera literaria, entró en la de 
hacienda, habiendo obtenido el empleo de con-
tador de rentas del partido de Ocaña . La buenat 
opinion que supo grangearse con su desempeño, 
le llevó á la secretaría de estado y del despacho; 
en la cual obtuvo plaza de oficial, siendo minis-
tro el Sr. D. Miguel Cayetano Solér, que le con* 
fió los negociados de reñías provinciales por ser 
análogos á sus conocimientos y á su práct ica . 
Obtuvo por rigorosa escala los grados sucesivos 
hasta el año de 1808 ; en el cual siguiendo la no-
ble causa que la nación habia abrazado, se tras-
ladó á Sevilla con el gobierno; y sufrió á su lado 
las visicitudes de la fortuna hasta encerrarse en 
Cadiz : conduciéndose fiel á los principios del 
honor y de la independencia nacional. En este 
estado, y en fuerza de su ant igüedad llegó á la 
plaza de oficial mayor de la secretaría.- en cuya 
calidad, y mientras llegaba D . Julian Fernandez 
Navarrete, nombrado secretario del despacho de 
hacienda, fue habilitado por la regencia del re i -
no en 24 de agosto de 1813, para desempeñar el 
ministerio : y lo hizo hasta el 26 de febrero 
de 1814. 
En este intervalo, habiéndose verificado Ja 
apertura de la segunda legislatura constitucio-
nal, presentó á las cortes la Memoria con que, se-
gún el sistema vigente, debía el gobierno prepa-
rar sus tareas. En ella, manifestó el estado del 
tesoro s calculó el importe de las obligaciones 
que sobre él pesaban ; y los recursos, á la ver-
dad muy cortos, con que podia contar para 
cubrir las; y propuso los arbitrios estraordina -
ríos que le parecieron suficientes para satisfa-
cerlas. 
El Sr. Araujo en medio de los apuros que le 
rodeaban, tuvo la satisfacción de ver terminada 
la guerra de los seis años; y de entrar con el go-
bierno legítimo en Madrid en enero de 1814; en 
donde entregó la bolsa del despacho á su succe-
sor el Sr. Navarrete, volviéndose á la plaza de 
oficial mayor. En ella le encontió el Sr. don 
Fernando V i l al regreso del caútiverio, y noti-
cioso de sus cualidades le nombró director ge-
neral de loterías; de cuyo destino fue elebado al 
ministerio en propiedad en 24 de enero de 1816. 
Le desempeñó hasta 23 de diciembre del m i s -
mo ; habiendo señalado su mando con la Ins t ru -
cion general de rentas, publicada el mismo 
a ñ o . Obra útil para el manejo de estas, siéndo 
un manual completo y apreciablc para los que 
desempeñan los destinos de la hacienda. 
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Condecorado por el rey con la gran cruz de 
Cárlos I I I , y distinguido con otras gracias so-
beranas, falleció en Madrid. 
Dotado de carácter dulce y complaciente, y 
ageno de las ardientes pasiones, que en su tiem-
po agitaron la España ; no intentó reformas, ni 
estableció mejoras algunas en ninguno de los ra-
mos da sus dependçn.cias : contentándose con 
sostener, en cuanto pudo, el orden; y con dar cur-
so á los negocios según el método á que estaba 
avezado. Si no hizo innovaciones segnn las re-
clamaba el espíritu á la snzon dominante, y si 
no apareció en el teatro del mundo como una no. 
labilidad .• no hizo enemigos, y dejó entre sus 
coetáneos la opinion de honrado y comedido. 
A i i B i T i t i o s . Cantidades que entraron en el ban-
co, procedentes de la esencion por dinero de la 
quinta de 1830, que fue uno de los arbitrios 
apropiados para proporcionar recursos al tesoro. 
Provincias. Reales. 
Castilla la Nueva. ; . 2.948,000 
Zaragoza . . . . . . . . . . . . . . 2.087,720 
Guadalajara.... • . . . . k , . . 369,000 
Badajoz 1:049,000 






























Cor uña, . . . 
Oviedo.. . . 
Cuenca. . . 
Córdoba... , 
Málaga. . . 
Jaén 
Palma , . . . 
Infantes . . . 
Santander, 
Laso , 













riores que hicieron llegar el 
total á 39.224,207 
{Certificado por el tenedor de libros del banco 0 31 
de mano de 1836.} 
ASILO DE SAN [BERNARDINO DE MADRID. 
Presupuesto del consumo de legumbres y otros géne-
ros, que en un mes hacen los 1,000 pobres que en él 
residen. 
Patatas á 8 onzas cada uno 700 arrob. 
Garbanzos a 3 id., en 12 comidas.... 100 
Arroz á 2 onzas eu 9 id 50 
Judías á 3 id., en 19 id. 150 
Lentejas á 3 id., en 19 id 150 
Aceite paia comidas y alumbrado.... 80 
Jabón . . . .v 30 
Vino para estraordinaiio, cada a ñ o . . . . 100 
(NotaJirmuda en 13 de marzo de 1835, por el mar-
qués viudo de Pnntejos : en el espediente de la secre" 
tarta de hacienda, sobre la franquicia de los derechos 
de puertas.) 
AUREO. Significa lo mismo que sueldo de oro-
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BAJA EN LO.S DERECHOS DE ADUANAS.' En un 
estada que se leyó en el parlamento inglés en 
mayo de 18S7, resultan los siguientes datos, que 
demuestran el aumento que la minoración de 
derechos produce en los consumos, y en los con-
siguientes valores de las aduanas. 
J. 
En el café, se bajó un 50 por 100. Aumento 
'.en el consumo, desde 8.133,468 á 13.203,523 l ib . 
En la pimienta se bajó desde 11 rs.. á 5 por l ib . 
Aumento en el consumo,!.450,783á2.529,027 1 ib. 
En el rom se hizo una corta rebaja. Aumento 
desde 2.552,289 á 4.305,415 galones. 
4. 
Vinos ; sufrieron sus derechos considerable 
baja. Aumento en el consumo: en los frartcéses 
desde 224,411 á 378.374 galones. Otros estiran-
jeros, desde 4.366,78(5 á 5.197,455 galones. Del 
Cabo de 596.730 á 632,108 galones. 
En el tabaco americanô se bajaron los | , y 
en los demás el 50 por 10Ò. Aumento en el con-
sumo, desde 16.929,071 à 17.738,349 libras. 
(3 
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Algodón estranjero, se bajó al 10 por 100. A u -
mento 260.000,000 rs. en el valor de los derechos. 
E l de los géneros de seda, cuya in t roduc-
ción en Inglaterra estuvo prohibida, y se dejó 
l ibre con pago de derechos, ascendió el a ñ o de 
1826 á 32.256,800 rs., y el de los manufactura-
dos en aquella á 1,400.000,000. 
(At las 27 mayo 1827). 
Moneda creada por los señores reyes 
católicos cu 1488. Tenia el mismo peso que los 
castellanos y csceleníes de oro. Su figura era re-
donda .- en el anverso llevaba las armas reales, 
y en el reverso una banda sostenida de las p u n -
tas por dos cabezas de dragon. Su valor sufrió 
las alteraciones que los castellanos. Véase este 
a r t í cu lo . 
BENEFICENCIA. N ú m e r o de fundaciones car i ta-
tivas que hay en la ciudad .dc Londres, en la par . 
te que lleva el nombre de C i l y . 
N o m b r e de l a s p a r r o q . ú m , de fund-
Allhallovs-Barking 36 
Allliallovs-Breat St 4 
Alllialiovs. The Less . . . . . . „ 7 
St. Andrews Hubbnni 6 
St. Andrews Underíast ^ . . . . . -28 
St. Antolin 6 
Nombre de las p a r r o q . N u m . de fund. 
Suma anterior 87 
St. Botolpk Bilinsgate 7 
St. Catherine Cree Church.. "30 
St, Clement East cheap ' ; J U ' 
St. Dionis Brackchurch. ?.;V!;"13 
St. Edmund the King ¿ 12 
—Ethelbnrge 12 ' 
St. George Botolph L a n e . . . . . . . . . . . . . ;;5 • 
St. Gregory 6 
St. James Gailick Hith , 1 1 
St. Johr, Zachary 8 
St. Lawrence Pountrey. 2 
St. Maguui , . . ; ' 6 
St. Margaret. 2 
St, Margaret New Fisch 8 
St. Martin Liulgat , 14 
St. Martin Orgas 7 
St Martin Outwichti, 7 
St. Mary Abc'hurch 11 
St. Mary Bothaw . . . . . . . . 1 
St..Marx at Hil l . . . , t , 1 1 
St. Mary Staigning . . . . . . . . 3 
St. Nicholas 3 
St. Paneras 3 
St. Sivithin 12 
St. Olave 1 
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(Morning Post 21 rfe seiiemlre de 1830.) 
BIENES NACIONALES. 
Hesúmen del número de fincas rústicas y urbanas, y censos, existentes á favor de la caja de 
amort izac ión en 31 de diciembre de 1838. 
S u n ú m e r o . C a p i t a l en venta . Censos y c a r g a s . 
Reales. Ms. Reales. Ms. 
C a p i t a l l í q u i d o . R e n t a que produce . 
Reales. Ms. Reales. Ms-
Fincas rústica?. 79,600 577.193,177 3 2).188,787 55f.004,390 3 ]6.2%,694 
Fincas urbana? . 14,366 178.452,306 7 10.]53,387 27 168:258,918 14 5 719,133 
Censo?. . . 182,488 191.705,284 1 29.036,304 19 562.658,979 ¡6 15.910,771 •27 
Total 276,454 947.350,767 11 60.418/79 32 1,286 932,287 33 37.865,598 27 
(Es copia del estado que dtO al gobierno de S. M. el direc'or áe arbitr'ws de amortización en 6 de mayo 
de 1839). 
BLANCA,: BLANCO, MARAVEUI DE LA MONEDA 
ULANCAJ Y BLANCAS VILJ AS. Moneda labrada 
por don Enrique 11 con el valor de 10 dineros, 
equivalente al del Maravedí noven. En 1S87 y 
1£88 se bajó á C, .recibiéndose en el comercio por 
solos 5; de modo que dos blancas valia un mara-
vedí noven. Véase Agnus D e i . 
Don Enrique I I I acuñó blancas de buqua ley 
de á 5 dineros. Dos formaban un maravedi. Su 
hijo don Juan IJ l^bfó fjlpjicas do inferior ca-
l idad , dándoles igual valor que á las de su pa-
dre ; mas en el año de 1442 redujo el de las su» 
yas á 3 por maravedí en vez de 2, que les hab ía 
seña lado , y era el de las de aquel, llamadas 
viejas. 
BLANCOS. (Véase Maravedí.) 
BOSAYNA. Moneda de plata risada en Aragon en 
tiempo del rey dyn Jaime I , que correspondía á 
la dobla. : 
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CABEZA DOIU^A; DE SEGOVIA. Este nombre dió el 
r e j católico, á l a s que deben entregarse para ins-
taurar el ju ic io de segunda supl icación. Como 
en su tiempo corr ían inuchas doblas de las v i e -
jas gastadas y cercenadas, y los codiciosos solían 
cortarlas por la cabeza \ por cuya razón se l l a -
maban doblas descabezadas de Segovia, para 
manifestar que debían ser buenas de calidad y 
peso las que se deposi táran para el recurso de 
1500, dijo que debían serlas de cabeza d&}Se--> 
govia, y no las mermadas. 
(Cantos Benitez, escrutinio de monedas, fo -
lio 115.) 
CAFE. Cantidad que se cosecha y cosume. 
Cosecha. Toneladas. 
Jaba ¡9,000 
Sumatra . . . ; , , . 6,009 
Brasil y colonias españolas 3-2,000 
üto. Domingo.. 15,000 
Cuba J4,000 
Colonias inglesas, en las islas orientales. 12,500 
Colonias holandesas 5,000 
Id, francesa. 8,000 
Total 111,500 
Consumo. 
En la Gran Bretaña . . S,700 
En Holanda y Flandes 40,200 
En Francia, España, Portugal, y Mediter-
ráneo. . 28,500 
América 12,500 
Total. 90,900 
(The Times 3 febrero 1831.) 
CAMINO DE HIERRO. E l de Guines á la H a -
bana que corre ] 7 leguas ha costado 50 000,000 
de rs., y produce cada año, aun sin haberse aca-
bado, 365,000 duros. E l coste de cada mil la 
44,566 duros. 
Costaron los de los Estados Unidos. 
E l de Lowel 100,000 dur. la mili. 
£1 de Boston y Providencia . 45,000 
E l de Providencia y Stonington 50,000 
E l de Baltimore y Washington 55,000 
E l de Wocester 50,000 
CAMPILLO ( D . JOSE), ministro de hacienda, dis-
c í p u l o de Patino, y educado en su escuela; fue 
un hombre lleno de energía, y gran conocedor 
de los negocios públ icos . Se hallaba el año de 
1739 de intendente de Zaragoza, desde donde 
pasó á reemplazar al imbécil i turralde en el m i -
nisterio de hacienda. Hizo guerra viva á los asen, 
íistas y arrendadores.' hasta que sacó de sus manos 
las rcíítas: poniendo en administración lasquepu-
do,;crç el cortotiempo que desempeñó su encargo 
" Hombre-, en sentir de Cabarrús, lleno de fue-
go ¡y dei itriagiiiaciou : tan intrépido como pusi-
lá-nirntes sus sttcesqreSi Ingenio mas singular que 
grande; .ma^-irritable que firme, mas capaz que 
ningún otro por suf vigor de destruir los abusos 
y resíabJeCerJa mona rqu í a ; pero incapaz, por la 
inqu;i?t.<idí y turbulencia de su carácter , de la 
frescura y lenta medi tac ión que produce la ver-
dadera actividad. Consentir los arriendos de las 
rentas ,como medios prontos para el erario : tole-
rar. Jos'asentistas, con la.injusta idea dedespojar-
los, cuando se negasen á proseguir sus socorros, 
y de arrebatar de un solo golpe toda la fortuna 
públ ica reconcentrada en pocas manos: dar nue. 
vos impulsos á las leyes penales,y al fisco, pres. 
cindiendo de sus relaciones morales: conmover-
lo tocio sin analizar n i reformar nada: estos fue-
ron los atributos de una administración inquieta 
é ineficaz, y estas las convulsiones que agitaron 
la m o n a r q u í a . " 
CANALES. La concesión perpetua de su propie-
dad á los empre:sarios que los construyan con sus 
caudales, como ramo de industria, produce la 
•» ventaja política de hacer inmueble, de algún mo-
do «n las provincias la propiedad moviliaria de 
las acciones, que se emiten en representación de 
'os capitales empleados en la construcción de d i -
chas obras. Se unen estrechamente á la propie-
dad territorial, facilitando los medios de trasmi • 
t irla á las familias. Esta creación de una nueva 
especie de propiedad natural, destinada á ser 
local, muitiplica los lazos que unen la riqueza y 
el trabajo. 
(Revue Enciclopédique, tom.3\ , fo l . 28 .) 
CAPITALIZACIONES DE SUELDOS DE CESANTES, 
JUB1LABOS Y RETIRADOS DEL SERVICIO. EL 
gobierno de S. M . el año de 1820, precisado á 
presentar á las córtes. el cuadro de la hacienda, 
para formar Jos presupuestos de los gastos p ú -
blicos y delas contribuciones necesarias para 
cubrirlos: al observar que el importe de los ha-
beres y sueldos de los cesantes, jubilados y re-
formados, sin contar las pensiones de los regula-
res secularizados que llegaron á â í . 000 ,000 , as-
cendia, á saber : 
E l de la clase militar á 30.S I 2,6fi8 rs. 
El de las civiles á 11.586,1 ¡2 
El de las de hacienda á . 10 076,715 
Tota l . . . . 52.475,495 
buscó el rnedio de economizar al tesoro un des -
embolso tan considerable, que deber ía aumen-
Q ft5 
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larse con las refomias que meditaba cl congreso. 
Para conseguirlo, sin dano do los acreedores, pro-
puso "que se permitiera á todos los jubilados, 
cesantes y reformados, con inclusion de los á<i\ 
ejérci to y armada, capitalizar sus sueldos de rei. 
t i ro , por el número de años que según las tablas 
de la probabilidad de la vida humana les restase 
v i v i r : y que el importe se redujera á cédulas, es-: 
pecial y únicamente destinadas á la compra de 
bienes nacionales. 
Lejos de poner restricciones al curso d é esté 
papel, el gbbierno creyó oportuno dejar que cir • 
cnláran libremente por endosos, admit iéndolo al 
tenedor en las compras de fincas, y solo estimu -
laba á estos á que las hicieran abonándoles un 
premio que seguía un progreso decreciente, se-, 
gun el tiempo que tardaran en convertirlas en 
bienes. 
,,Por este medio, anadia el gobierno, conver-
tiremos en hombres laboriosos á los jubilados y 
cesantes, que pasan su vida en la ociosidad : de-
dicados á la mejora de las fincas que adquieran, 
inspiraran á sus hijos amor á la industria, ale-
jando de ellos la tentación de ser empleados; y 
el erario llegará en poco tiempo á sacudir la car-
ga considerable que sobre él descansa." 
Las cortes, habiendo tomado en consideración 
este negocio, por el art 0 8 de su decreto de 29 
de junio de 1821 ( fo l . 357, torn, 7) dispusieron 
'!que las rentas vitalicias, las pensiones de los 
esclaustrados, y las de las capellanías colativas 
y establecimientos de beneficencia, se pagaran 
puntualmente á dinero efectivo; pero a ñ a d i e -
ron, los empleados cesantes y jubilados, i n c l u -
sos los militares retirados y toda clase de pen-
sionistas sobre los fondos del estado, que de-
searan capitalizar sus pensiones, sueldos ó ren . 
tas por reglas de vi ta l ic ios , consultando las 
tablas de probabilidad de la vida humana, lo po-
drán hacer y se les espedirán créditos sin in-
terés equivalentes, empleándolos en bienes na-
cionales por el valor del capital que resulte, y 
Otro tanto y ttied.ió mas, mientras el papel sin i n -
te rés , no baje del 50 por 100 de perdida en la 
plaza " 
En él a.rt.0 SG'de! ciíado decreto se mandó, que 
las dos quintas partes del valor en que se rema» 
táran las fincas nacionales se pagaran precisa, 
menté en crédilos eon interés, csceptuándo las 
cupilalizúciones que se adiiiitirian por su valor 
en pago de los remates que hicieren los dueños 
p r i m i ü j o s . Por oiro decreto de 11 de mayo 
de 1 8 ^ , ratificando los anteiiores, se declaró 
que la^'gracias dispensadas á las capi ta l izác iò-
nes, se enteiidieran con ló.s primitivos' dueños 
de ellas, admitiéndoles las dos quinfas partes 
como créditos con interés, y las restantes co -
mo sin interés. En 26 del mismo mes declara-
ron las cortes que por ahora, no se admitieran 
las capitalizaciones en redención de censos. 
Ultimamente por orden de 29 de noviembre de 
1821, fol . 49, tom. 8 de decretos, ínterin resol-
vian el punto de las capitalizaciones, como pre ' 
liminar del crédito público, dispusieron que des-
de dicho dia la junta nacional de este; suspendie-
ra toda capitalización de sueldos y pensiones, 
pasándoles unas notas de las hasta allí ve r i f i -
cadas. 
En el Diario de las sesiones de cortes, no cons-
tan los motivos que hayan tenido las comisiones 
de visita del crédito público y de hacienda para 
proponer la indicada suspension: la cual i m p i -
dió á muchos acreedores convertir sus haberes 
en capitalizaciones para adquirir fincas. Recur» 
so que les era tan lisonjero y les ofrecía ventajas 
tan conocidas, como que á los pocos meses de ha-
berse espedido el decreto, solos los capitales que 
resultó haber invertido en bienes nacionales los 
que habían adquirido los documentos de capita' 
lizacion de mano de los primitivos dueños ó i n -
" teresados, ascendieron á 9.409,106 r s . 8 | (Diar io 
de las sesiones ordinarias de las cortes de 1822, 
toro. 6, fol . 18, núm. 9.). Es decir, que en el es-
pacio de once meses se habia eliminado casi la 
cpiinta parte de la deuda que se trató de estin— 
guir , y el tesoro quedó libre de la obligación de 
pagar á metálico dicha suma. 
N o pueden ocultarse las miras polí t icas y 
económicas que movieron al congreso á adop-
lar las capitalizaciones , pudiendo asegurarse 
que ninguno de los diputados que concurrie-
ron al debate, puso la menor dificultad en a d -
mit i r la idea (Dia r io de las cortes, sesión es-
traordinaria, del 24 de junio , tom. 22, fol . 53, 
núm. 14). Por dicho medio, se trató de libertar 
al erario de la pesada carga que le causaba el pa-
go á metálico de mas de 80.000,1)00 de rs., que 
á tanto ascendia comprendiendo las pensiones 
de los esclaustrados : los acreedores salian de las 
zozobras que les ocasionaba el retraso inevitable 
del pago de sus haberes. El gobierno se libraba 
de la incomodidad que le producían sus quejas : 
el erario sacaria utilidades de las contribuciones 
que le pagarutn por.las fincas los que reducidos 
hoy á la clase pasiva solo se ocupan en lamen-
tar su suerte .• se interesaria á muchas familias 
e/i ei sosten del sistema po l í t i co ; y al fin los es-
claustrados haciéndose propietarios, mejorarían 
su suerte. 
CAUVAJAI. D , TOMAS JOSE GONZALEZ. Secre« 
es 
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lario de estado y del despacho de hacienda, en 
tiempo de la regencia que gobernó á España, du-
rante el cautiverio del Sr. D. Fernando V I I . 
Nació en Sevilla el dia 21 de diciembre 
de 1703. En los años de 1773 y 74 estudió filo-
sofia en la universidad de aquella capital, y des-
de entonces, según consta de la certificación da-
da por su catedrático, empezó á dar muestras, 
no solo del talento y penetración que la natura-
leza había depositado en él ; y de la aplica-
ción mas asidua , sino también del afecto que 
toda su vida profesó á los buenos estudios y á 
la literatura. N o contento con sus adelan-
tamientos propios, contribuía poderosamente 
con sus discursos y exhortaciones, á alentar á 
sus condiscípulos en la carrera del saber, y á 
separarlos de las distracciones, ó frivolas, ó i n -
morales, que retardaban sus progresos. En 1776 
tomó el grado de licencia en dicha facultad : y 
poco después la borla de maestro en artes,. En 
1781 era ya profesor de filosofía moral en la 
misma universidad. 
Allí estudió también teología y jurispruden • 
cía . En 17 de abril de 1784 recibió el grado de 
bachiller en leyes á claustro pleno; en 4 de 
mayo siguiente el de licenciado, y poco después 
la borla de doctor en la misma facultad. 
En 1785 pasó á la corte, donde solicitando 
una toga en América, se dió á conocer por el 
papel en derecho que escribió, probando con ra-
zones y documentos históricos, que la universi-
dad de Sevilla debía contarse entre las mayores 
del reino, y así lo decidió la cámara de I n -
dias. Dió motivo á esta cuestión, el decreto de 
dicha cámara mandando que no se proveyesen 
las plazas togadas de América sino en abogados 
recibidos, ó en doctores de las universidades 
mayores. 
En esta época, fue nombrado individuo de la 
academia práctica de jurisprudencia; cuyos tra« 
bajos desempeñó con su celo y aplicación acos-
tumbrada, y de la sociedad matritense de A m i -
gos del país. En ella, ademas de otras m u -
chas obras, escribió la oración con que aquel 
sábio cuerpo felicitó al señor D . Carlos I V en 
su advenimiento al trono. Asistió también á la 
academia latina matritense, de la cual 6ra indi-
viduo desde el año de 1778. En los reales es-
tudios de S. Is idro cursó la clase de idioma grie-
go en los años de 1787, 88 y 89, é hizo oposi-
ción á la cátedra de filosofía moral de dichos 
estudios. 
En 2 de marzo de 1790 fue agregado á la se-
cretaría de hacienda de Indias: diéronsele los 
honores de oficial de ella en 9 de abril de 1791, 
y en 7 de octubre de 1794 el empleo efectivo de 
oficial de la secretaría de hacienda de España . 
En esta época, escribió varias memorias, que 
descubrían á un mismo tiempo su vasta erudi-
ción y su buen gusto, sobre asuntos pertenecien-
tes á la carrera en que había entrado. 
En S2 de marzo de 1795 fue nombrado inten-
dente de las Nuevas Poblaciones de Sierra M o -
rena y de Andalucía, y superintendente de la de 
Almuradiel en la Mancha. En este destino, á pe-
sar de lo que se debilitó su salud con el clima de 
la Carolina, desplegó grandes miras f i lantrópi-
cas y administrativas. Formó un censo estadísti-
co muy minucioso de todas las colonias, para lo 
cual las visitó y examinó muy detenidamente. 
En 1798 volvió á la corte á dar cuenta del resul-
tado de tan importante operación, y á proponer 
las medidas convenientes para el fomento del 
pais confiado á sus desvelos. A ruegos del señor 
D . Francisco Saavedra, á la sazón ministro de 
hacienda, permutó su destino de intendente de 
las Nuevas Poblaciones con D . Bernabé Por t i -
llo, oficial 2.e de la misma secretaría. 
Esta disposición duró poco tiempo. En aquel 
mismo año padeció Saavedra una gravísima en-
fermedad : salió del ministerio; y la permuta he-
cha con Portillo fue anulada. E l Sr. Carvajal vol-
vió otra vez á la Carolina, en vir tud de un real 
decreto de 24 de setiembre, " á fin, decia, de que 
las obras empezadas en las Poblaciones con su 
dirección, continuasen bajo la misma mano, para 
asegurar mejor la prosperidad de aquellos esta-
blecimientos." En efecto, entonces se dedicó con 
la mayor actividad al fomento y mejora de las 
Poblaciones: reedificó un gran número de casas 
que estaban ruinosas ; promovió los plantíos de 
olivos y vides, que son la verdadera riqueza de 
aquel terreno; y ejecutó obras nuevas de mucha 
consideración é importancia. Su gobierno fue 
tan suave, justo y benigno, que aun lloran los 
colonos su pérdida como la de un padre; y la 
buena memoria que de él quedó en las Poblacio 
nes, es el mejor testimonio de sus virtudes públi-
cas y privadas. 
Pero su salud no podia resistirá un clima que 
le era ant ipát ico; y á repetidas instancias su-
yas, se le exoneró de aquel destino en 20 de 
agosto de 1807, y se retiró á v iv i r á Sevilla, ín-
terin se le daba otra intendencia. Sobrevino la 
gloriosa insurrección de 1808, en la cual tomó 
una parte muy activa, presentando en donativo 
á la patria los pocos bienes que poseía. Nom-
brado, en 1 de ju l io , intendente del ejército que 
triunfó en Bailen, organizó su parte administra-
tiva. Se halló en aquella célebre jornada, y 
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cuando llegaron á Madrid las tropas vencedo-
ras, se 1c encargó la intendência del ejército de 
reserva que se lormaba en Somosierra. ¡áorpren 
dióle en-la capital la entrada de los franceses á 
fines de 1808: y su antiguo amigo D. José Fran* 
cisco Cabarrús hizo los mayores esfuerzos para 
que jurase al rey intruso ; pero ni las persuasio-
nes de la amistad, ni el temor de las resultas, le 
hicieron mudar de propósito de consagrarse á 
la justa causa de la nación ; y tomó el partido 
de huir disfrazado, expuesto siempre á g ran-
des peligros, hasta que llegó á Sevilla en enero 
de 1809. 
En abril del mismo año, se le nombró in ten-
dente del ejército del centro : en junio, del e jér-
cito y reino de Mallorca : en abril de 1810, del 
ejército y reino de Valencia: y en enero de 1811, 
del ejército y cuatro reinos de Andalucía. E l 
celo y actividad con que desempeñó estos i m -
portantes encargos, hicieron que se le nombrase 
en 1812 individuo y presidente de la junta de 
hacienda, y en 30 de marzo de 1813 secretario 
de estado y del despacho de cute ramo- Su 
inclinación á las letras, que no hablan destrui-
do las vicisitudes de su vida afanosa, le obligó 
á pedir que se le exonerase de este alto des- • 
tino, y se le diese en premio de sus servicios 
la dirección de los estudios de S. Isidro de eçta 
corte. Consiguió uno y otro. El §4 de agosto 
del mismo año , fue exonerado del ministerio, y 
dos dias después nombrado director de dichos 
estudios. 
Alano siguiente, fue perseguido, preso y pues-
to enjuicio por haber establecido en ellos una 
cátedra de conslitucion, según las órdenes v i -
gentes. E l resultado de la causa fue confinarlo 
á Sevilla, donde se le condujo con escolta á fines 
de 1815. Desde esta época hasta 1820, vivió re» 
tirado casi siempre en el campo, y ent íegado 
exclusivamente al estudio. 
En 1820 fue reintegrado en su destino de di-
rector : en setiembre del mismo año se le nom-
bró vocal de ía junta de censura, y en 1.° de ma-
yo de 1821 consejero de Estado. En abril del 
mismo año fue comisionado para la visita de !a 
tesorería general. Salió de Madrid con el gobier-
no en 1823. Anduvo errante mudando frecuen-
temente de domicilió, hasta que en 1827 se le 
permitió vivir en Madrid, donde tenia su casa y 
-sus libros. 
En 1829 se le encargó la recopilación de or -
denanzas de la hacienda-militar: en 1833 fue 
nombrado ministro del consejo supremo de ¡a 
•Guerra en la plaza reservada á los intendentes 
de ejército : en ¡834 individuo del consejo real 
de España é ludias en la sección de guerra ; y 
en el mismo año, fue elevado á la dignidad de 
Procer, confiriéndole ademas la gran cruz de 
Isabel la Católica. 
Considerado el Sr. Carvajal como hombre pri-, 
vado,-poseía todas las virtudes de ciudadano» 
de padre de familias y de literato¡ Vivió y m u -
rió pobre; habiendo consumido en su larga car-
rera el decente patrimonio que poseia. Fue mo-
delo de buenas costumbres, escelente amigo, y 
cristiano ejemplar, sin afectación ni fanatismo. 
Ha dejado escritas y publicadas muchas 
obras, muestra de su talento é instrucción. P r i -
mera, Del oficio y cargos del intendente de ejér-
cito en campaña. Segunda, Meditaciones sobre 
la constitución militar, que escribió siendo i n -
dividuo de la comisión nombrada en setiembre 
de 1812, para la organización del ejército. 
Son suyas, la oración gratulatoria, ya citada, 
de ¡a sociedad-económica dé Madrid en el adve-
nimiento al trono del Sr. D. Carlos I V : el estrac-
to de la obra inédita de D. José Antonio del 
Barco, titulada Retrato natural y político de la 
Bét ica antigua ; que se halla inserto en el t o -
mo 2.° de las Memorias de la sociedad econó-
mica de Sevilla ; y el elogio histórico de Arias 
Montano, en el tomo 7. c de las Memorias de 
la Real academia de la historia, obra recomen-
dable por su exceleute erudición y por el es-
t i l o . 
F'ue autor de varias composiciones poéticas, 
de las cuales algunas han visto la luz pública en 
los periódicos: y la mayor parte permanece i n é -
dita entre sus manuscritos. Su lira repetía me-
jo r lós sonidos dulces y sencillos de Leon, al 
cual fue Carvajal muy aficionado, que los tonos 
magníficos y arrebatados de Herrera. Pero la 
obra principa! suya, y á la cual consagró gran 
parte de su vida, fué la traducción dá los libros 
poéticos de la Santa Escritura. Para hacerla con 
mas perfección, se dedicó, desde el año 1807; es 
decir, cuando ya contaba 54 de edad, al estu-
dio de la lengua hebrea: sin mas auxilio que al-
gunos libros que le prestó en Sevilla su amigo 
D . Pedro Prieto, magistral de aquella iglesia 
metropolitana. Su afición á este trabajo, empren. 
dido desde su vuelta á la Carolina, era tal, que 
dedicaba á él todos los momentos de descanso 
que le permitían sus ocupaciones, y le s iguió 
con tal tesón, que aun en campaña, cuando ser-
via las intendencias del ejército del centro y 
del de Andalucía , aprovechaba para trabajar 
las horas de las marchas, en que siempre le acom-
pañaba su hijo, y al llegar al alojamiento le no-
taba lo que había trabajado de memoria. De este 
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modo tradujo los libros 3 .° , 4 .° y 5.° de los 
Salmos. 
Las dos reales academias. Española y de la 
Historia, le recibieron en su seno. En la prime-
ra fue nombrado académico honorario en 26 de 
febrero de 1799, supernumerario en 10 de febíe-
ro de 1814, j de número en 24 de marzo próx i -
mo siguiente. Desde 1820 estuvo encargado del 
examen y corrección de las correspondencias la-
tinas del Diccionario de la lengua castellana. En 
2 de enero de 1802 fue admitido eu. la clase de 
correspondiente en la academia de la Historia : 
pasó á la de supernumerario en 28 de j u l i o de 
1820, y á la de numerario en 1.° de febrero de 
1828. Fue nombrado censor de dicha academia 
en 27 de noviembre de 1829, y reelegido en 30 
del mismo mes de 1832. 
Este hombre virtuoso y sabio, benemérito de 
la patria y de la literatura, falleció en 9 de n o -
viembre de 1834 á los 82 años de edad. 




Bolsillo del rey 6.000,000 ra. 
Id. de la reyna . :. ¿.000,000 
.11.000,000 
Segunda clase. 
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Capitán y Compañía de Yeomen, 
ó alabarderos 
Cuatro médicos de cámara. . . .» 
Dos cirujanos id 
Ugier de la bara negra. 
Oficios misceláneos 
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Cuatro caballerizos 240,000 
Cuatro pages de honor 80,000 
Mariscal 30.000 
Caballerizo de las guardias de la 
corona. 35,000 
Oficios y retiros 1.936,500 
Guarda ropa mayor 80,500 
Clase terrera / 1 1.934,450 
Clase cuarta, agasajos reales. . . 850,000 
Limosnas 31'2,600 
Pobres do Londres 100,000 
Gastos secretos ].000,000 
Clase quinta, pensiones 7.500,000 
{The Times 24 marzo 1837.)• 
CASTELLANAS VIEJAS, doblas, y también caste-
llanos. Moneda de oro, cuya fabricación se atri-
buye á Alfonso X I . Su valor se reguló en las 
cortes de Toro en 36 maravedises. Valían en pla-
ta 2J de onza que es justamente lo que corres-
ponde á los 36 maravedises nobenes. 
CATÓLICOS. Número de los que habia el año 
de 1828. 






(Furet de Londres 25 abril 1829.) 
CLERO CATÓLICO. N ú m e r o de individuos de que 
constaba el año de 1828. 
Papa I 
Cardenales • 54 
Patriarcas . . . . . . . i 13 
Arzobispos 117 
Obispos . 644 
Clérigos. 
En Espana 43,000 
En Francia 32,000' 
En Italia 20,000 
En Austria 
Eu Portugal 
En Rusia Europea 
En Hungría 
En Prúsia 











Total en Europa 144,529 
{Furet de Londres 25 Abril 1829.) 
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COLONIAS INGLESAS. Coste que causaron á la 
nación inglesa. 
EL Cabo, Mauricio, Tr in idad y Malta, sobre 
el producto de sus rentas y contribuciones, con-
sumieron el año de 1829 la suma de 252.400,000 
reales. '• 
(Atlas 11 de junio de 1830). 
COMERCIO, SU influencia en la hacienda. 
Según M r . War in , es el agente industrial que 
mas influye en derramar el bienestar en las 
clases, coiitribuyendo eficazmente á enriquecer 
el tesoro públ ico. 
De este resultado, tenemos una prueba en las 
cuotas indi vid uales de. Jas contribuciones que 
pagan los habitantes de las naciones mas dadas 
al comercio. 
Los de lós Paises Bajos, pagan 
por cabeza. . . . . . . . . . . 1()| florines. 
Los de Luxemburgo ; '. . . . . 
Limbourg, Dresde y Brabante 
septentrional. . . . . .". . . . 7 
Los de las provincias ricas a-
gricultoras 8 j 
Los de. Liege y Flandes oriental 8¿ 
Los de Am hieres, Goninga y 
Brabante meridional. . 11 y 11^ • 
Los de Zelanda, Utrech y F r i -
sia. . . . . . . . . M J , 15 y I 5 | 
Los de Holanda 20 
(Mr. Wárin Influence du commerce sur la 
prospértté des P a i s Bas . ) . 
COMERCIO ESPAÑOL. (TRATO QUE RECIBE EN 
LAS NACIONES.PE EUROPA.) Con el objeto de 
averiguarei trato que reciben uestro comercio en 
los puertos estrangeros, para poder contestar con 
acierto, á las repetidas reclamaciones que sobre 
la materia hacen diariamente los representantes 
de las naciones aliadas en esta cortó: se pagó en 
24 de marzo del año último (1838) una circular 
á nuestros ministros y cónsules, previniéndoles 
que informasen detenidamente sobre los puntos 
siguientes. 
Sj se permite á los buques españoles liacer el 
comercio de cabotage, ó entre puertos, en los 
de su respectivo distrito consular. ;i 
.2.c . ] . \ , ; \ , '...,•'( . 
Si se les permite el de t r áns i t o ; .esto £3* ven. 
deruna part.e. dé los géneros, que importen del 
est'rangero en un puerto, y .otras, en otro-
Si hay diferencia para él adeudo de derechos 
de puerto, entre el pabel lón español y el na-
cional. • -VÍ'.K 
4,0 
Clase y valor de les derechos que se exigen 
fen los puertos, á los buques españoles. 
5.o • 
Si el comerció'y navegación sufren trabas, que 
no sufra el comercio y riavcgacion: nacional. 
6. o • • 
Si hay nãôioh, á cuyo ¿orñercio y navegación 
se dispensen mas ventajas que á la de España . 
. : * * * 
Los agentes de S. M . en el estrangero dieron 
'sus contestaciones á saber. 
Austria. 
E l vice-consul en Trieste. 
, .  l . o 
Es permitido á los buques españoles hacer e l 
comercio dé cabotage con plena libertad para 
traficar entré los puertos de aquellos estados.. 
•. ;: • 2:'0 : 
L o es asimismo á todas las naciones reconoci-
das hacer el comercio de tránsito, siempre qile 
satisfagan en cada puerto los derechos de puer-
to, sanidad y anclage. 
La diferéiicia de derechos de puerto entre 
nuestro pabellón, y el nacional austríaco, es de 
rs. 4 5| mrs. por toneladas. 
4. o 
Se exigen por toneladas á los buques e s p a ñ o -
les en los puertos austríacos : así como á los de 
los demás estados que no han reformado sus t r a -
tados: siendo en lastre5 rs. 11| mrs. vn..- ademas 
de los dé sanidad" que se calculan en razón de 
un 12 por 100 sobré el importe de aquellos. 
, • : ... 5t.o 
El comercio y navegación español no sufren 
trabas,, pero sí aumentos de derechos. 
.6..° . . L - . 
Hay naciones mas favorecidas que iEspaña . 
Esf,as son las que tienen en vigor ttatados deoo-
mercio y navegación ,con él imperio austr íaco. 
Brasi l . 
El vice consul en liiojaneiro. 
* I . » . 
Solo es permitido el comercio de cabotage, á 
los buques nacionales'. 
" ' '2,'o 7 
E l de tránsito, lo es á todas las naciones, cuan-
do sus buques vienen en regla :' es decir, espre-
sando en el manifiesto con destino á tal puerto 
del imperio,- y tránsito á cualquiera ó cítales-
quiera de lós mismos. 
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3. ° 
Es igual el adeudo de deicchos, que paga uno 
y otro pabellón. 
4. ° 
Los derechos que se pagan son los siguientes. 
Anciage SO íeis por dia y tonelada hasta los 50 ; 
pasados los cuales, nada se exige: emolumentos, 
sellos, &c . 1.200 reis cada buque poco mas ó 
menos hospital.—Cada goleta 2,560 reis.—Cada 
be rgiintin 4^000; cada fragata 6,000; y por 
cada marinero 6 í 0 . — Por el pase de salida cada 
buque 10,240 reis. 
5.0 
Los buques españoles no sufren trabas, que rio 
se impongan á los demás estrangeros y aun á 
los nacionales. 
í /os 'portugueses é ingleses son los únicos, que 
obtienen una" diferencia favorable en los dere-
chos de salida de 3,520 reis. 
Bélgica . 
E l encargado de negocios en Bruselas. 
• , 1-0 
Solo á los buques nacionales Ies es permitido 
háce r el comerciò \ \ é cabotase. ' " : 
Es permitido el de tránsito, en los puertos bel-
gas para el estranjero, y vice-versa. 
3. o 
Hay diferencia entre los derechos de puerto 
que^paga'el pabel lón español y el nacional ; y 
en los de pilotage una cuarta parte mas en con-
tra del primero. 
En contestación á este articulo, acompaña una 
cuenta figurada de lo que paga un barcode 
S00 toneladas. 
5.o 
E l comercio y ' navegac ión español no tiene 
recargo alguno que no sufran los de los belgas 
y demás naciones estranjeras. ' 
6. 0 
Solo se dispensan mas favores á las naciones 
que están asimiladas á los belgas. 
, ; ; . Constantinopla. 
E l encargado de negocios. 
. : ' L 0 
E l comercio de cabotage, es permitido en los 
pü'éVfofe del imperio oítíniano al pabellón espa-
ñol,' y'-af de las demás naciontis ¿migas de la 
Puerta. 
5. o 
Lo es también, el de tránsito á los mismos bu-
ques, 
3. o 
Hay alguna diferencia éntre los derechos de 
puerto que satisfacen los' buques nacionales y 
los españoles. 
4. = 
El importe de los dereçhos que se exigen á 
los últimos en dicho puerto, asciende á 79 pias-
tras, si el buque*está cargado; ademas una gra» 
titicacion de â i piastras al hacer visar su firman 
en la embocadura del mar Negro ó en los Dar-
danelos. Las cán'tidades parciales:que compo-
nen dicha suma son las siguientes ; 
Por el firman espedido en el m i -
nisterio de estado. . . ; . . 40 piastras. 
A l oficial mayor del mismo. . . 6 
À1 que' escribe el firman. . . . 25 
Por la cifra imperial 3 
A la aduana. . . . . . . . 5 
. 5. © • 
E l comercio español no sufre trabas, que no 
estén impuestas al nacional; escepto en deter-
minado caso. 
6. ® 
Todas las ventajas que disfrutan las naciones 
amigas comprenden á España; 
É l cónsul general en Smirna, refiriéndose á los 
puertos de su distrito consular, contesta en el 
mismo sentido que el encargado de negocios en 
Constantinopla; con la sola diferencia, de que en 
aquellos se paga por todo derecho 3 rs. vn. al 
capitán del puerto, y los consulares ademas. 
Dinamarca. 
E l encargado de negocios en Copenhague, 
refiriéndose á comunicación de nuestro vice-con-
sul en Elseneur, único agente coiisular que t e -
nemos en aquellos estados dice. 
1. o 
Que no es permitido el comercio de cabotage 
á los buques españoles n i de ninguna otra po-
tencia, én los puertos de dicha nación. 
Que, aunque no hay prohibición espresa con 
respecto al de tránsito, los considerables dere-
chos á que está sujeto no permiten hacer uso de 
este privilegió. 
3. o 
Para el adeudo de derechos de puerto, rió hay 
diferencia entre aquel y nuestro pabellón. 
4. * 
Especifíca los enormes derechos que se cargan 
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al comercio cstranjero, bajo una variadís ima no-
menclatura. 
5. ° 
Las trabas que esperimenta el pabel lón espa« 
ñol, son las mismas que sufre el nacional. 
6. ° 
Que España no se cuenta en el número de las 
naciones mas favorecidas. 
Dos Sicilias. 
E l cónsul general en Nápo les . 
1. ° 
E l comercio de cabotage no está espresamen-
te prohibido : sujetándose á pagar por entero el 
derecho de tonelage en el primer puerto, y la 
mitad en los demás . 
2. =» 
E l de tránsi to, tampoco lo está ; declarándolo 
el manifiesto que presente el capitán del buque. 
3. o 
La diferencia en el adeudo de derechos entre 
uno y otro pabellón, es muy considerable; y la 
misma respecto á todos los estranjeros. 
4. o 
Enumera los diferentes derechos que se e x i -
gen á nuestros buques que están considerados 
igualmente que los demás estrangeros. 
E l comercio y navegación español no sufre 
ningunas trabas. Nuestro pabellón es uno de los 
tres favorecidos. 
6. o 
Ninguna nación disfruta en los puertos de es-
te estado, mas ventajas que la española. 
Estados pontificios. 
E l vice-.cónsul en Civitavechia ; 
1. = 
Es permitido el comercio de cabotage á nues-
tros buques. 
2. ° 
L o es también el de tránsito. 
3. ° 
Ascienden á mas, los derechos de puerto que 
satisface el pabellón español que los que adeu-
da el nacional. 
4. © 
Los buques españoles adeudan rs. vn . si 
hacen operaciones de comercio, ó 12 bayocos. 
5. o 
E l comercio y navegación español está sujeto 
á las mismas trabas que el nacional. 
6. » 
Solos los pabellones inglés y austríaco son con-
siderados como el nacional, en reciprocidad de 
igual medida adoptada por dichas potencias. 
E l vice cónsul en Ancona dice lo mismo con 
respecto á sus puertos. 
Estados Unidos de América. 
E l ministro de S. M. en Washington, reasu» 
niiendo cuanto dicen los cónsules de España en 
aquella r e p ú b l i c a , cuyos informes no tienen 
variación alguna trascendental, dice lo que si«. 
gac. 
1. ° 
N o se permite el comercio de cabotage á los 
buques españoles ni á ninguno otro que no sea 
nacional. 
2. o 
Se permite á los buques estrangeros descar-
gar en distintos puertos, siempre que en el ma-
nifiesto de entrada se declare esta in tención. 
También que tomen su carga de vuelta en varios 
puertos, previas las fianzas necesarias de que no 
se ha de descargar en un punto lo cargado para 
otro. 
3..° 
En el adeudo de derechos de importación, hay 
una diferencia de 10 por 100 en favor de la ban-
dera nacional; que no goza del beneficio de d e -
volución de derechos en caso de reesportacion. 
4. o 
Con respecto al adeudo de derechos; los bu -
ques españoles están bajo el mismo pie que los 
de las naciones mas favorecidas, si. llegan di rec-
tamente d-e la península. 
5 .0 
E l comercio y navegación española no tienen 
trabas especiales cuando los buques proceden de 
la península; mas las tienen onerosísimas cuando 
su procedencia es de Cuba ó Puerto-Rico. 
6. o 
En puntoá ventajas y favores, se ha acordado 
por el congreso de dichos Estados que se proce-
da con arreglo á la mas estricta reciprocidad. 
Francia. 
E l cónsul en Bavona. 
1 . ° 
Que los buques españoles hacen el «omeic io 
de cabotage no solo en aquel distrito, sino en to-
da la costa septentrional de aquel reino. 
2 .0 
También hacen el de tránsito. 
3. o 
N o hay diferencia entre una y otra bandera, 
es decir, entre la nuestra y la nacional para el 
pago de derechos de puerto. 
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Hace una larga reseña de los derechos que se 
exigen á los buques españoles, y de su va r iad í -
sima nomenclatura. 
5 . ° 
E l comercio y navegación español sufre las 
mismas trabas que el nacional. 
6.0 
N o hay nación, á cuyo comercio y navegación 
se dispensen en aquellos puertos mas favores, que 
á los de España . 
E l cónsul de Havre de Gracia.—Lo que este 
cónsul contesta á las seis espresadas preguntas, 
podr ía pasar, por su semejanza, por una copia 
del despacho del cónsul de Bayona. 
E l cónsul cu Burdeos.—Conviene en la esen-
cia con lo espuesto acerca de! particular por los 
dos agentes referidos ; y solo se advierte alguna 
diferencia en la nomenclatura de los derechos) 
y en su importe; repitiendo ademas en cuanto 
al primer punto, que los buques españoles son los 
únicos admitidos á hacer con los nacionales el 
comercio de cabotage. 
Los cónsules en Marsella, Perpiñan y Cette.— 
Informan sobre la materia, con ¡loquísimas ó in-
sustanciales alteraciones: conviniendo todos en 
la esencia de lo que hasta aquí lian dicho los de 
Bayona, Havre y Burdeos, esto es, en que nos 
es permitido el comercio de cabotage y el de 
t r áns i to : en que no hay diferencia de derechos 
de puerto entre la nuestra y la bandera nacio-
nal, en que somos los mas favorecidos: y en que 
no sufrimos mas trabas en nuestro comercio que 
las que sufre el nacional. 
E l agente comercial en Argel contesta : 
1.° 
Que el comercio de cabotage en aquellos 
puertos nos es permitido; mas con sujeción al 
los derechos de navegación impuestos en 1835. 
2. ° 
Lo mismo el de tránsito, pero con sujeción al 
pago de derechos en todos los puertos donde 
descarguen. 
3. o 
E l pabellón español paga derechos de puerto 
como los demás estranjeros: el nacional nada pa-
ga ; se vé pues que hay diferencia. 
4. ° 
Los derechos que adeudan nuestros buques, 
son dos francos por tonelada, y 50 por 100 por 
el pasaporte de navegación. 
5. 0 
N o tiene traba ninguna nuestro comercio y 
navegación, que no sufra el nacional. 
C. » 
Que nuestro comercio sale perjudicado en 
aquellos puertos, lo cual consiste en que sien-
do mucho menos la tonelada que la nuestra 
y distinto el niéto;lo de medición, rara es la 
vez que no resulta una tercera parte ó una m i -
tad mas de las toneladas que señala el rol de 
nuestros buques; lo cual es perjudicialísimo al 
comercio español. Manifiesta, con este motivo, 
que el gobierno francés ha querido variar este 
método de medición, y ha adoptado el que se ob-
serva, en una copia que acompaña bajo el núme -
ro 1.° de una ordenanza que trata sobre la ma -
teria. Llevado á cabo este nuevo sistema, dice 
nuestro agente ganaría mucho el comercio espa-
ñol: mas aunque puesto ya en práctica en la me-
trópoli, aquella autoridad real se ha negado á 
verificarlo en los puertos de su distrito, á pesar 
de las reclamaciones de varios cónsules estran-
geros. 
Genova. 
E l cónsul general contesta : 
1. ° 
Es permitido el comercio de cabotage á todos 
los buques estrangeros, inclusos los españoles. 
2. o 
Nos es permitido el comercio de tránsi to; mas 
con sujeción al pago de un derecho que se l l a -
ma ostalagio sobre los géneros que no se hayan 
desembarcado. 
3. o 
Hay diferencia entre ¡os derechos de puerto 
que pagan nuestros buques, y ios que satisfacen 
los nacionales: estos son menores que aquellos. 
4 . ° 
Manifiesta detenidamente !a cíase y valor de 
los derechos que se exigen en aquellos puertos 
á los buques españoles. 
5.3 
Ninguna diferencia hay entre e! comercio es-
pañol y el nacional, ni se imponen trabas al co -
mercio ó navegación de buques estrangeros, aun-
que se exige con la mas escrupulosa severidad el 
cumplimiento de las formalidades mandadas ob-
servar, y tienen establecidas severas penas como 
gruesas multas, & c . , á los patrones ó capitanes 
de buques que se separan de ellas. 
E l comercio y navegacion.de todas las nacio-
nes estrangeras se halla en un pie de perfecta 
igualdad e/i los estados sardos. 
G r e c i a . 
E l encargado de negocios. 
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Que á n ingún pabellón estrangero es permi-
t ido el comercio de cabotage. 
2. <= 
E l de t ránsi to lo es. 
3. ° 
Todos los buques estrangeros adeudan igua • 
les derechos de puerto, que los nacionales, es-
cepto los sardos. 
4. o 
En contestación á esta pregunta, acompaña 
una nota circunstanciada del arancel de dere-
chos que indistintamente pagan todos los pa-
bellones, 
5. o 
E l pabel lón español es tratado como el de la 
nación mas favorecida. 
6. o 
En los estados griegos no se conocen mas 
ventajas, que las consignadas en los tratados de 
comercio celebrados con Austria, Inglaterra y 
Suecia. 
Holanda. 
E l encargado de la legación. 
1. » 
Que solo á los buques nacionales es permiti-
do el comercio de cabotage. 
2. o 
E l de tránsi to, lo es á todos los buques nacio« 
nales y estranjeros. 
3. o 
Entre los buques nacionales y los estranjeros 
que les están asimilados por tratados especia-
les, hay la diferencia respecto á los que como 
los nuestros no se hallan en este caso, de que los 
primeros solo pagan el derecho de puerto, y los 
últimos lo satisfacen en cada viage. 
4. o 
Contesta con una relación, de la clase é i m -
porte de los derechos que se satisfacen en aque-
llos puertos. 
5. o 
Las mismas trabas sufre nuestro comercio que 
el de todas las demás naciones. 
6. 
Las únicas naciones favorecidas, son aquellas 
que han concluido con Holanda tratados parti-
culares de navegación. 
E l consul general en Amsterdan. 
1. 0 
Que á todos los buques es permitido hacer el 
comercio de cabotage. 
g.o • 
También lo es el de tránsito. 
3. o 
Es mayor el derecho de puerto, que pagan los 
buques españoles que el exijido á los nacionales. 
4. ° 
Los buques españoles satisfacen los derechos 
de entrada y salida según una tarifa y suple-
mento, que remite adjunto á su despacho. 
5 .0 y 6 . ° 
Nuestros buques pagan iguales derechos que 
los de las demás naciones, esceptuando sin em-
bargo los ingleses y prusianos que disfrutan una 
rebaja de 10 por 100 en los derechos de entrada 
y salida. 
Inglaterra. 
E l ministro en Londres. 
1. ° 
E l comercio de cabotage está estrictamente 
limitado al pabel lón inglés. 
2. o 
Permítese á nuestros buques el de t ráns i to , 
siempre que hagan en el primer puerto en que 
desembarquen, la declaración correspondiente. 
3. ° 
Con respecto al adeudo de derechos de puer-
to no hay diferencia entre el pabellón español 
y el nacional. 
Sobre la clase y valor de los derechos que se 
exijen á nuestros buques en el Reino unido, 
habla largamente nuestro representante en é l , 
especificando á cuanto ascienden, sus distintos 
nombres y sobre las facultades que posee el co-
mercio bri tánico para subir la tarifa de algunos 
ó moderarla, atendiendo ó fundando estas varia-
ciones en el sistema de reciprocidad. 
Nuestro comercio, en punto á trabas, está com» 
plelamcnte asimilado al nacional; respecto á 
la navegación, no sufre otras que las que pesan 
sobre el nacional, con algún esceso de pago en 
el pilotage y fanales. 
6.o 
Tienen ventajas en su comercio y navegación, 
las naciones que tienen ajustado con la b r i t á n i -
ca la reciprocidad. España no lo tiene sino 
con respecto á las posesiones británicas de U l -
tramar. 
El cónsul en Malta dice, 
1 .° 
Que como no hay en aquella isla mas que un 
solo puerto habilitado, y de consiguiente una 





E l de tránsito es lícito á los buques y comer-
cio español. 
3. ° 
N o hay la menor diferencia entre el pabellón 
español y el nacional, para el adeudo ele los de-
rechos de puerto. 
4 .0 
La clase de los que se exigen á nuestros b u -
ques, aunque tienen diversas denominaciones, 
están todos comprendidos en ln general de dere-
chos de tonelada. Su valor es de medio schelin 
esterlino, equivalente á dos rs. 12 maravedis vn . , 
por cada tonelada, y parte de ella. 
5. ° 
E l comercio y navegación español no sufren 
otras trabas, que las que pesan sobre el comercio 
y navegación inicional. 
6. o 
La nación española es la mas favorecida. 
E l cónsul en Gibraltar manifiesta, que aquel 
consulado no tiene dependencia ninguna, y de 
consiguiente, que no hay comercio de cabota-
ge. Que si se permite vender ó descargar una 
parte del cargamento y llevar el resto á otro 
puerto estrangero no se paga mas derecho que 
el de anclage ; y por último que no existe d i . 
ferencia alguna entre las naciones. 
JPor tuga l . 
E l cónsul en Oporto. 
1.» 
Que á ningún buque estrangero está concedi-
do el comercio de cabotage entre los puertos de 
aquel reino. 
2 ° 
Les está, por el contrario, concedido el de 
tránsito si en el manifiesto se espresa este objeto. 
3. ° 
^ Hay diferencia en los derechos que adeuda 
el pabellón español, y el nacional. 
4. 0 
La clase y valor de los derechos que se exi -
gen á nuestros buques, están pormenor esplica-
dos en un reglamento. 
5. o 
Por lo que hace á trabas, sufre las mismas 
nuestro comercio y navegación, que los nacio-
nales. 
6. ° 
JVo hay nación á quien mas favores se dispen, 
sen que á la nuestra. 
Los cónsules en Lisboa y en Faro, en sus res-
pectivos informes convienen con el anterior, sin 
notarse en ellos variación alguna sustancial. 
Solo el de Lisboa advierte, refiriéndose al úl -
timo punto, que se aseguraba estar para con -
cluirse un tratado de paz, amistad y comer-
cio con el imperio del Brasil : que este lia i n -
tentado vanamente hasta ahora, concediendo 
varias facilidades y franquicias recíprocas en 
su futuro tráfico con esclusion de las demás po-
tencias. 
l lus ia . 
E l cónsul en S. Petersburgo. 
1. ° 
E l comercio de cabotage es lícito, previo el 
pago de derechos, que adeudan nuestros buques 
por importación ó esportacion. 
2 . ° 
E l de tránsito lo es igualmente, si está termi-
nantemente espresado cu el manifiesto y domas 
papeles de á bordo. 
S . o 
Los derechos son los mismos para todas las 
banderas, sin embargo en algunos puntos suelen 
ser algo favorecidos los nacionales. 
. . . .4.o 
En respuesta, acompaña un minucioso estado 
demostrativo del valor y clase de los derechos 
que se exigen á nuestros buques. 
5.0 
Las formalidades que deben llenarlos buques 
cstranjeros, son iguales para todas la's naciones. 
G.o 
Las naciones mas favorecidas son, Suecia, 
Noruega, Dinamarca y America, á cuyos natu-
rales se les trata como á los nacionales. 
S u e c i a . 
E l encargado de negocios en Stokolmo. 
l . o 
Que esíá prohibido á todo pabellón estranje-
ro el comercio de cabotaje. 
g .o 
E l de tránsito es permitido. 
3. o 4. 0 5. o y 6. 0 
Para el pago de derechos de puerto, están asi-
milados nuestros buques á los nacionales. Las 
naciones, que como la Rusia, han ajustado t ra-
tados de comercio; son mas favorecidas que la 
nuestra, y mas que todas la Rusia y los Estados 
Unidos. 
Toscana. 
E l cónsul en Liorna. 
l . o 
A cualquiera buque estranjero se permite el 





E l de tránsito es permitido, con escepcion de 
Jos géneros prohibidos, como tabaco, sal, & c . 
3. o 
La bandera nacional paga la mitad de dere-
chos sanitarios y de ancorage que la cstran-
jera. 
4. o 
La denominación y valor de los derechos que 
se exigen á los buques estranjeros los espresa 
detenidamente. 
5. ° 
E n este punto todas las banderas son iguales. 
6. o 
E l comercio de este pais es libre y favorece 
igualmente á todas las naciones. 
Ç E s copia del estrado remitido ¿i la Junta 
,revisora por el ministerio de Estado). 
COMPAÑÍAS INDUSTRIALES, QUE SK ESTABLECIERON EN LONDRES, EN LOS AÑOS DE 1824 Y 
1825, Y sus RESOLTADOS. 
Realizadas. 
Objeto. Capital* 
44 de Minas» 2,677.600,000 rs. 
20 de Gas 906.100,000 
14 de Seguros 2,812 000,000 
49 Misceláneas 3,882.400,000 























16 de Minas 
9 idi en ejercicio. 
29 de Canales y Caminos de 
Hierro, 




















Objeto. Capital que se busca. ISúm de acciones. 
14 de Minas 600.900,000 rs 
9 de Gas • 301.600,000 
19 de id. ya arregladas 440.500,000 
6 de seguros id „ 770.000,000 
11 de Comercio id 1,045.000,000 
26 de construcción de edificios id 1,378.100,000 
18 de Canales, diques, &c 1,385.100,000 
16 de Carriles de hierro 1,106.500,000 
37 de Vapor 662.800,000 
23 de Provisiones 836.000,000 















Informe de los puntos que se han controverti-
do y visto, en la junta de dependencias de 
estrangeros tocantes á los cónsules de las na» 
dones ; á las réplicas, dispulas y embara • 
zos que se fian puesto, y ¿os fundamentos 
justos de las resoluciones de S .M. i lo cual se 
(Atlas 30 febrero 1827, fol. IOS). 
ejecuta) en virtud de su real órden participa-
da por papel del Sr. Marqués de la P a z , de 
26 de noviembre de 1730. 
Los cónsules de las naciones estrangeras por 
lo pasado, valiéndose de la tolerancia, ó descui-
do de nuestros gobernadores de los puertos y 
demás ministros, sin hacerse cargo de que no 
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tenian autoridad ni facultad .alguna, empezaron 
á embarazar el curso regular y natural de los 
negocios,con grave perjuicio y atraso del común 
interés y quietud de los vasallos de S. M . , ha-
biéndose originado todo de entrometerse en ejer-
cer jurisdicción con curia ó tribuna! en forma en 
sus casas: despachando exortos, defendiendo á 
sus nacionales para que no se les incluyese en 
los repartimientos de los donativos ni contribii ' 
ciones reales, en los alojamientos y en el cono-
cimiento de los abintcstatos; y usando de las nv-
mas que tuvieron colocadas sobre las puertas de 
sus casas, siendo así que no son mas que unos 
meros agentes de los de su nación: según se de • 
claró por real cédula de 1.° de noviembre del 
año de 1709; y prosiguiendo en sus mal funda-
dos intentos, llegó el año de 1713 en que se esta-
bleció y ajustó la paz de Ulrech, en la cual se 
insertó, de común acuerdo de la Inglaterra ( á 
quien siguieron las demás potencias) la del año 
de 667, y quedó convenido por lo que toca á 
cónsules entre los demás capí tulos del tratado 
de paz y comercio el 27, el que á la letra dice en 
la forma siguiente : 
C A P I T U L O X X V i l . 
" Que el cónsul que en adelante residiere en al-
guno de los dominios del rey de España por la 
asistencia y protección de los subditos del rey 
de la Gran Bretaña, será nombrado por el d i -
cho rey de ¡a Gran Bretaña: y el así nombrado 
tendrá y ejercerá el mismo poder y autoridad 
en la ejecución de su cargo, como cualquiera 
otro cónsul haya tenido en los dominios del d i -
cho rey : y de la misma manera los cónsules de 
España que residieren en los reinos de Inglater-
ra gozarán de la misma autoridad, que los cón-
sules de cualquiera otra nación hayan tenido en 
dicho reino." 
Sin embargo de este cierto seguro supuesto, 
nada bastó para contener á los cónsules en sus 
repetidos continuos escesos y atentados: de tal 
calidad que reconociéndose que estos procedían 
del desorden y descuido que habia habido, con 
motivo de la guerra y turbaciones que hubo en 
aquellos años en que se nombraron mul t ip l ic i -
dad de cónsules, que causaban muchos perjui-
cios, demás del recelo de que cada uno era una 
espía de su soberano. A repetidas consultas de 
Jos consejos de Estado y Guerra, y otras muchas 
de esta junta, y señaladamente de las que hizo 
en 21 de abril y 8 de junio del año de 715, se 
sirvió S. M . resolver y mandar; que en adelante 
no se despachase cédula de aprobacien á nin » 
gun Cónsul ni vicc-cónsul, sin que precediesen 
los requisitos y circunstancias siguientes. 
Primera. Que los cónsules, fuesen vasallos 
naturales de las potencias que los nombrasen. 
Segunda. Que hablan de presentar la paten-
te originai, con su traducción auténtica en len-
gua española. 
Tercera. Que habían de presentar también 
información jur ídica , de haber habido cónsules 
por lo pasado (esto es en el reinado del señor 
rey don Carlos I I ) en aquellos puertos, ciuda-
des ó parages para donde se nombraban. 
Cuarta. Que, por un memorial debían pedir á 
S. M . se sirva mandar se le despache la real cé-
dula de aprobación, que precisamente necesitan 
para ejercer. 
Quinta. Y que se reconozca, si la patente trae 
tiempo señalado, y cláusula de nombrar substi-
tutos ó vice-cónsules. 
Y al mismo tiempo, encargó S. M . mucho al de 
estado lo que en adelante debía recelar, cuando 
las naciones viniesen á pedir su real aprobación, 
á fin de que observando las circunstancias refe-
ridas, se lograse poco á poco el fin importante de 
ir atajando el pernicioso envejecido abuso intro-
ducido por los cónsules en la jur isdicción y au-
toridad en que se habían constituido, y en que 
alegaban posesión. 
Esta planta y regla general que se dió, se lia 
practicado desde el citado año de 716, sin que 
se haya alterado ni dispensado en la menor cir-
cunstancia de las que comprende con nación al-
guna. Pero, á instancias de los mismos cónsules» 
se empeñaron los embajadores y demás minis"" 
tros que ha habido en esta corte, de Francia, I n -
glaterra y Holanda, en pasar los mas fuertes pon-
derados oficios para desvanecer esta justa bien 
considerada deliberación y providencia, y á este 
fin se han valido de todos aquellos medios ima-
ginables que la ocasión les ha facilitado : opo-
niéndose en todo á lo resuelto y mandado por 
S. M . : controvirtiendo con aparentes supuestos 
cuantos puntos han ocurrido, siendo los mas 
principales los que se siguen. 
E l primero, fue con motivo de haberse respon-
dido por la vía reservada al embajador de Ho • 
landa que S. M . no admitiria ningún cónsul çs-
trangero en estos reinos, sino es concurriendo lils 
calidades y condiciones que quedan referidas: 
pues de otra suerte no se les despacharía la real 
cédula de aprobación: sobre lo cual dijo el men-
cionado embajador que estas formalidades eran 
contrarias á los tratados; pues no se espresaba 
ninguna en ellos, ni nunca se habían pedido: de-
mas de que sus amos?no habían puesto dificultad 
en admitir en Amsterdam por cónsul de España 
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á un j u d í o ; y para comprobación de que ante-
cedenleinentc no se pedían estas formalidades, 
presentó una co*)ia simple de la aprobación que 
se habia dado el año de 715 á don Cristobal A n -
tonio de Lara para que sirviese en Málaga, sien-
do español , el consulado de Holanda. Y habién-
dose ¡emitido á esta junta el mencionado oficio, 
representó á S. M . , que era justo y conveniente 
mantener y observar con el mayor cuidado lo re 
suelto y mandado: así porque las calidades es-
presadas eran conformes á razón y justicia, 
como porque no era ninguna infringente, n i c o i i ' 
traria á los capí tulos de paces: y practicadas to-
das, servirían útilmente como único medio á evi-
tar los continuos propasos de los cónsules. Y así, 
en consulta de 14 de marzo del año de 1722 (con 
que S. M . se conformó y lo mandó responder al 
embajador) fue de parecer la junta, se le dijese 
que no eran las formalidades y circunstanciases-
presadas contrarias (como suponia) á los trata-
dos, y sí, unos requisitos establecidos por punto 
general que se observaban con todas las nacio-
nes sin privilegiar á ninguna; que por el mismo 
caso que en los tratados de paces no se espresa-
ba nada tocante á ellos, no se oponiau á los 
tratados las justificadas reglas dadas por S. M . , 
sin viciarlos ni alterarlos; para la mas regular 
conveniente dirección del buen gobierno en sus 
dominios; que á ellas se liabian allanado todas 
las potencias que liabian querido tener cónsules 
de sus naciones, en los parages mismos donde los 
tuvieron por lo pasado ; que el ejemplar que ale-
gaba del dicho Lara, cónsul en Málaga, noque-
daba comprobado para nada, respecto de que fue 
aprobado y admitido al ejercicio de su comisión, 
después de haberse desaforado y estrañado del 
fuero y privilegios de español; y no se .le dió la 
cédula hasta haber desistido por sí, su casa y ha-
cienda, de las esenciones de vasallo de S. M . , y 
justificando todas las (lemas circunstancias que 
deben preceder; que S. M . podia mandar á sus 
vasallos que en sus dominios no fuesen cónsules 
de otros soberanos; que no era dudable que re-
cíprocamente, podían los demás ordenar lo mis-
mo en sus provincias y estados; y S. M . no nom-
braría nunca por cónsul español en ellas, á nin-
gún estrangero, y que el j u d í o que se eligió pa 
ra Holanda fue en inteligencia de ser español, y 
no ho landés ; y aunque después, así este emba -
jador como los de Francia é Inglaterra, han pa-
sado muchos y varios oficios tocante á este mis-
fto asunto, siempre en las muchas y repetidas 
consultas que se han hecho por la junta, y con 
qué 8. M . se ha conformado; se les ha respondi-
do substancialmente en estos mismos términos 
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por no poderse ceder ni alterar en nada á lo que 
con tanta reflexion se estableció, en que no 
cabe la menor dispensación. 
K l segundo punto, fue haber intentado los 
mencionados embajadores y ministros, especial-
mente de la Francia, que se relevase á sus c ó n -
sules y vice-eónsulfs de las contribuciones de 
alcabalas y cientos, utensilios, cuarteles de in -
vierno, y otras cargas reales que debían pagar 
como comerciantes ; por ser esto contra los p r i -
vilegios concedidos en general á la nación fran • 
cesa en España , y por consecuencia debían go-
zar las demás naciones. En vista de lo cual se 
tuvo presente cuanto habia pasado con los c ó n -
sules y negociantes estrangeros acerca de contri-
buciones, desde que allí se establecieron las le» 
yes de Castilla: pues en el año de 708 contr ibu-
yeron por órdenes de S. M . con lo que se les re-
part ió , y pagaron las alcabalas y cientos ; que en 
el de 711 se redujeron todos los derechos á una 
contribución para los utensilios de las tropas, 
cuya paga resistieron, pero allanándose á pa-
gar las alcabalas y cientos: y S. M . mandó fuese 
,por entero corno se pagaban en Castilla á razón 
del 14 por 100 de todas las ventas que hubiesen 
hecho; que por otra orden del año de 715 man-
dó S. M . , que los referidos comerciantes de puer-
ta cerrada pagasen la porción que por este equU 
valente se les repartiese de rentas provinciales 
de Castilla, y en su defecto lo que montase la al-
cabala y cientos como estaba resuelto; que con-
tinuaron en resistir el pago, y S. M . mandó que 
el equivalente de alcabalas, cientos, millones y 
demás rentas, se exijiese de todos los comercian-
tes francéses, como se ejecutó, y con efecto lo 
pagaron; y que de esto resultó suscitarse por el 
cónsul de Francia algunas sediciones é inquietua 
des; que cobrándose la contribución por uten-
silios de las tropas tuvieron reparo, el cual es-
taba decidido por el medio de contribuir por las 
rentas rendes, á qne no se podían escusar c ó n s u -
les ni comerciantes de cualquier corona, según 
los capítulos de paces que lo previenen así. A l 
mismo tiempo, se tuvieron presentes todas ¡as 
consultas que se habían hecho por esta junta so-
bre estos puntos,1 y los alborotos que habia cau-
sado el cónsul de Francia con la resolución que 
S. M . tomó con él. Y e n inteligencia de iodo, en 
otra consulta de 5 de febrero del año de 722, re-
presentó la junta á S. M . , que por todos ios an-
tecedentes se conocia la séria madura reflexion 
con que estaba tomada resolución sobre este pun-
to de contribuciones; y que era justo y con ve-
niente el mantenerla; por ser muy de su real ser-
vicio, por justificada al bien de sus vasallos, y 
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á la misma cquiilinl con que se (raíalm á los es* 
trangeros, que no podían pretender con razón, 
ni tenían privilegio ni esencion para mas que ser 
tratados como los mismos vasallos; por cuyos 
motivos, fue la junta de parecer se respondiese «1 
oficio del ministro de Francia, que en esto se ob-
servaba lo m is ni i) que se prevenía en los cap í tu -
los de paces, y estaba ya controvertido con sus. 
aníecesoics; y S. ¡VI. lo tenia resnelio, pues en 
este género de contribución debían pagar gene-
ralmente así los vasallos de S. M . como todos los 
nacionales avecindados, á la reserva de los Iran 
seuntes. Con lo cual se eonfonnó S. M . , y lo 
mandó responder al ministro de Francia, Y des-
de entonces han tenido varias pretensiones, con 
¡¡poyo de los embajadores, tocante á eximirse de 
la paga de alcabalas, cientos y millones, co ino 
también de otros reales derechos ; (¡ero Anudada 
la respuesta en capítulos de paces, se les ha hecho 
pagar ; y si acaso ha habido alguna duda en su 
instancia, ha sido de dictamen la juntase les res-> 
ponda deben acudir al consejo de hacienda^ á 
donde está resuelto por S. M . que privativamen-
te tòcasu decision y conociinieiito; como sucedió 
últimamente en un pleito que se suscitó en Sevi-
lla, entre el arrendador de la fruta y un súbdito 
británico tocante á recabdar los reales derechos; 
y habiéndose remitido los autos á esta junta con' 
lo que informó el asistente de aquella ciudad, en 
consulta de 7 de junio de este año de 730, fue la 
junta del dictámen que queda referido, con el 
cual se sirvió S . M . de conl'orrna'se. 
E l tercer punto perteneciente á cónsules, se 
reduce, á que han sido nmy repetidos y molestos 
los oficios qae han pasado los mencionados em-
bajadores, solicitando el persuadir que sus c ó n -
sules deben conocer solamente de los abintesía-
tos de sus nacionales qne mueren en estos domi-
nios, fundando esta instancia en el art.0 34 de 
las paces del año de 667, ratificadas en las de 
Utrech del año de 1713: sobre lo cual cada dia 
están dando grandes quejas y esclamando con el 
mayor esfuerzo, valiéndose para esto de pretos, 
tos insubstanciales y voluntarios, por querer es-
plicar el referido artículo á su modo y como les 
conviene, para que con esto no entienda la j u s -
ticia ordinaria. Y aunque serán cerca de veinte 
consultas las que por la junta se han hecho en 
este particular, y todas para satisfacerlos y con-
vencerlos, ninguna ha sido suficiente para con -
seguirlo ; y no obstante, con motivo de tres ofi-
cios y otros papeles que acompañó el embajador 
de Francia quejándose muy agriamente de que 
la justicia ordinaria de Murcia se hubiese i n -
cluido en el conocimiento de la disposición tes-
tamentaria de un comerciante francés que había 
muerto allí, se tuvo presente todo cuanto habia 
ocurrido en este grave negocio tan controverti» 
do y disputado por las naciones.- y se trajo á'fcon-
curso la principal consulta que se hizo por esta 
junta el año (le 724, en que con la mayor clari -
dad 3' est¡fisión se esplicó y declaró la forma en 
que se debían entender los artículos 33 y 34 del 
tratado referido del año de 667, sin que stí fes pu < 
diese dar otra interpretación : así porque siem-
pre es preciso quede salvo el derecho de tercero, 
como por ser este el sentido en que habliin los 
citados dos artículos, siendo esta una materia en 
q:ue no se puede atender en nada á las naciones, 
ni dar el menor ensanche, por ser contra las le. 
yes de estos)reinos y la real autoridad y decoro 
de S..M.; de tal forma, que no obstante ser here-
dera la cámara apostólica de los espólios y va-
cantes de los obispos, y lo que mas es, de los nun-
cios de su santidad, legados á latere, que no se 
puedo negar son transeuntes; siempre que mue-
ren abintestato se hace el inventario judicial por 
la justicia ordinaria, como se ha ejecutado en. 
varias ocasiones : respecto de que en ninguna 
parte puede nadie ejercer acto de jurisdicción 
sin que el soberano ú príncipe se la haya con-
ferido, con que han sido muy repetidas las ó r -
denes circulares que se han dado, para qhe no se 
permita que ninguno se entrometa en esto, sino 
úiiicamente la justicia ordinaria á quien toca; de 
cuyos antecedentes y reales órdenes se hizo lar-
ga espresion por la junta cu las tres últimas con-
sultas, con fechas de 11 de in'arzo, 15 de jul io y 
2 de setiembre de este año,, representando á S. M . 
sobre los citados oficios del ministro de í n g l a -
terra y embajador de Francia, que las órdenes 
que tan repetidamente están dadas en este asun-
to son muy positivas y claras, para que la jus t i -
cia ordinaria conozca de los abintestatos, y los 
cónsules hagan su descripción ó inventario de 
los bienes y efectos del difunto : y así no se ha-
cia creíble lo que espresaba el embajador en 
cuanto á que se esceptuaba á los cónsules, abso-
lutamente de lo que les está permitido. De lo 
cual se inferia, valerse de este pretesto para re-
petir su porfiada instancia, y lograr se revoca-
sen las órdenes que tan justamente están espedi-
das, calificándose mas esto, con lo mismo que re-
feria en su oficio, fundado en supuestos faIsos} 
porque de otra forma, no podia ser respecto de 
que lo que S. ¡VI. tiene mandado es conforme al 
derecho de las gentes, al común y canónico y le-
yes de estos reinos, sin que según esto puedan 
tener otro sentido los citados artículos 33 y 34, 
Y no siendo dable que en esto se pueda variar 
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ni alterar ; y que es cierto que los ministros es-
trangeros conocen la verdad de esté hecho, pues 
es coiistinte que nin.guno puede ejercer acto de 
jur isdicción sino es aquel á quien S. M . se la ha-
ya conferido, pretenderlo contrario es volunta, 
rioso, y así se ha reconocido que nunca han aña -
dido motivo alguno, ni le hay ni puede haber, 
mas de los que antecedentemente tienen espresa-
dos, ai í estos embajadores como sus antecesores; 
pero sin que haga fuerza nada de cuanto han es» 
puesto. Y cuando la misma razón, que es la que 
persuade y tiene la mayor eficacia, no les con-
vence; tampoco se considera el modo de conse-
guirlo, porque de cualquiera forma que fuese, se-
gún lo practican siempre, quedaba á su arbitrio 
el continuar las instancias hasta conseguir su fin; 
y no siendo esto dable, fue de parecer la jnnta 
que se debia mantener y observar lo que S. M . 
tenia resuelto y mandado con tan grandes y s ó -
lidos fundamentos; los cuales se podrían repetir 
en respuesta á sus oficios, cerrándoles la puerta 
enteramente para que no volviesen á instar en es-
te asunto, y cesasen en sus molestos recursos, en 
el supuesto cierto y seguro de que no se Ies pue-
de atender ni dar el menor ensanche, por ser con-
tra las leyes fundamc/itales de estos reinos, y 
contra la real autoridad y decoro, A que S. M . 
se dignó de responder : " Como parece, y así he 
mandado se responda." 
E l cuarto punto que han controvertido y de 
que se han quejado, es tocante á la forma en que 
se despachan las reales cédulas de aprobac ión ú 
los cónsules: y dicen que no se expedian así poi 
lo pasado, pues las de ahora contienen unas res» 
tricciones muy perjudiciales á sus privilejios, y 
contra los capí tulos de los tratados de paces que 
deben tener su observancia y cumplimiento. Y 
después de muchas consultas que por la junta se 
han hecho, y con cuyo dictámen se ha confor* 
jnado S. M . para mandar responderle; la última 
fue motivada de oficios, uno del ministro de I n -
glaterra, y otro del embajador de Francia, t o -
cantes á que los cónsules y vice-cónsules tengan 
algunas estensiones y sirvan sus oficios por car-
tas órdenes, Ínterin que, estas contestaciones se 
deciden por los comisarios que en consecuencia 
del tratado de Sevilla, deben arreglar las preten-
siones de las naciones; y sobre estos tres p u n -
tos de cédula, de aprobación de cónsules, que 
en los mismos puertos y lugares donde los hay, 
se les conceda también vice cónsules; y que 
unos y otros sirvan por cartas órdenes; ponde-
ran cuan conveniente es se ejecute así, para la 
mas fácil espedicion de los negocios : pues es 
imposible que un sngeto solo, desempeñe todo 
en un puerto, por cuyos medios se conservan los 
derechos respectivos de las monarquías, y se 
hace cesar la pérdida que los vasallos padecen 
en sus convenios ; y al mismo tiempo espresó el 
dicho ministro de íuglaterra, que los cónsules 
no podiau usar de las cédulas de aprobación 
por no querer sujetarse á la novedad que i n c l u -
yen de que no hayan de tener vice-cónsules cu 
los puertos donde residan; suponiendo ser nove-
dad jamas practicada, contraria á los tratados y 
privilejios, y absolutamente imposible tic obser-
var, y se turbaria el comercio, porque los cón-
sules se verian precisados á retirarse si pronta-
mente no se daba providencia. Con este motivo, 
se tuvieron presentes los art ículos del tratado 
de Sevilla que hablan sobre lo que ban de tratar 
los comisarios que se nombraren de una y otra 
parte; y así mismo se hizo presente en cuanto 
á las reales cédulas de aprobación que se dan á 
los cónsules y vice-cónsules, y son arregladas y 
conformes á lo prevenido en los artículos de 
paces, por los cuales no se Ies da autoridad ni 
facultad para nada, y solamente en el cap í tu lo 
¡ 9 del tratado de comercio del año de C67 les 
está permitido que si sucediese alguna contro-
versia entre mercaderes y maestres de navio; se 
deja el ajustados al cónsul de su nación, cuya 
declaración se espresa en todas las reales c é d u -
las de aprobación de cónsules, pero con calidad 
que si no se sometiesen á su arbitrio, puedan 
apelar á la justicia ordinaria de la parte donde 
fuesen subditos. Y por lo que mira á los otros 
dos puntos, de que se conceda tener vice c ó n s u -
les en los puertos donde residan los cónsules, y 
que aquellos no sean nacionales ; se representó 
por la junta en consulta de 21 de jul io del año 
de 728, que lo primero era novedad que no se 
habia practicado hasta ahora, ni pedídolo sobe-
rano ni potencia alguna, sí no es en caso de 
ausentarse el propietario con las calidades pres-
critas en la regla general ; pero á un mismo 
tiempo dos sujetos con igual oficio en un puerto 
ó lugar, se habia considerado que no convenia los 
hubiese, por los embarazos que podían resultar ; 
y por lo que mira al segundo caso, que tampo-
co se oponía á los artículos de paces, y así habia 
podido S. M . mandar, por regla general, que no 
se admitiesen cónsules ni vice-cónsules, sí no es 
siendo naturales vasallos de la potencia que los 
nombraba ; y que todas estas instancias estaban 
ya controvertidas con todas las naciones, y se 
les habia hecho ver no era opuesto ni contrar ío 
á los tratados ni á lo acordado en las paces, y 
aunque á esto replicó el ministro de Inglaterra, 
fue añadiendo que todas las demás naciones go-
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zabau de lo mismo que solicitaba él ; ú que se 
le respondió que esto carecia de toda verdad^ 
pues todas eran iguales, y nunca babia S. M . á 
consultas de esta junta condescendido en ello, y-
desde que se estableció el año de 716 la mencio -
nada regla general, no se dará ni presentará 
ejemplar de que á nn mismo tiempo haya cónsul 
y vice-cónsul en un mismo parage; ni que se ha-
ya aprobado á otro alguno que no sea vasalla y 
nacional de la potencia que le nombre: que en 
diferentes consultas con que S. M . se ha confbr-
jmido, ha sido la junta de parecer que siempre 
que S. M . conceda cónsules á las naciones para 
los parages donde los pidieren, constando ha-
berlos habido por lo pasado, cumple S. M . con 
el artículo de paces que habla de esto ; y que 
habiendo pedido la religion tie San Juan y la. 
república de Ve-necia, con motivo de que no ha-
llaban sujetos nacionales que pudiesen ser cón-
sules, se les permitiese nombrar agentes, y se 
aprobasen por S. -M.; en consulta de 2 de octu-
bre del año de 728 fué la junta de dictámen, se 
respondiese (como S. M. lo mandó) que S. M . 
quedaba entendido de haber nombrado agente 
(por lo que tocaba á Venecia) como lo tenian 
otras potencias; pero sin excepción, preeminen-
cia, ni fuero alguno, como lo Servian los demás, 
agentes de todas esferas de personages, comuni-
dades y gentes, bajo la jurisdicción ordinaria, 
y para esto no se necesitaba de recurrir á S. M . 
por ser ocupaciones tan vulgares que tenia fa-
cultad cualquiera para nombrar la persona que 
fuese mas de su satisfacción : y en inteligencia 
de todo, representó la junta á S. M . que todo lo 
resuelto y mandado no era opuesto en cosa a l -
guna á los capítulos de paces, antes sí muy ar-
reglado á lo justo y conveniente al real servicio: 
por cuyos motivos, se debía mantener,siendo la 
mayor razón que hay para esto, verla oposición 
que con tanto esfuerzo hacen los ministros es-
tranjeros para desbaratarlo, calificándose mas 
esto, al ver que los artículos del tratado de Se-
vi l la de que se valen, no tienen conexcion, ni 
hablan tie cónsules ; porque no siendo estos mas 
que unos meros agentes sin autoridad ni facul-
tad iilgnna, no abriga ni comprende sus oficios 
con lo que toca al punto de comercio; ni por es-
te motivo se puede suspender ni turbar este, y 
por ser cosa muy distinta de los comisarios de 
que hablan los artículos, y se han de juntar pa-
ra decir y arreglar lo que en ellos se espresa. 
Respecto de lo cual, no se conoce hubiese pro-
videncia que dar en el punto de cónsules y vice-
cónsules, pues si los quieren retirar, todas las 
veces que no se les da causa para ello, ni por 
parte de S. M. se falta á lo capitulado, harán 
en esto lo que quisieren y les tuviere msyor 
conveniencia : y respecto tie no hallar razón 
para alterar en nada lo que está resuelto y esta-
blecido, y mucho menos en permitir que sirvan 
en virtud tie cartas órdenes, como lo solicitan,, á 
que no se puede condescender : porque demás 
tie ser contra la planta, seria de muy perjudi-
ciales consecuencias, fué la junta de parecer, 
en consulta de U de marzo tie este año de 1730, 
que S. M . se sirviese mandar responder á los d i -
chos embajadores, con todos los futidamcntós 
que quedan mencionados ; y que persuaden y 
obligan á mantener lo establecido y practicado 
hasta ahora, y mas no oponiéndose, como no se 
opone á ningun tratado de paz, sino que es muy 
conforme á lo meditado, discurrido y resuelto 
con S, M . con tanto acierto : cuya consulta no 
ha venido resuelta y se halla todavia en (as rea-
les manos de S. M . 
líl quinto punto que se ha ofrecido, fue tocan-
te á derechos consulares; sobre quien debe per-
cibirlos en falta de cónsul ó vice cónsul, respec-
to de que en este caso los cobraban los goberna -
dores y comandantes tie las plazas y puertos;.de 
que resultaron varias quejas y pleitos, median-
do también oficios de los embajadores, diciendo 
(entre otras cosas que alegaron), que este era ua 
derecho impuesto por sus soberanosá sus mis. 
mos subditos, en lo cual no tenia acción otra 
persona alguna para recibirlos y disponer tic 
ellos. Y después de muchas consultas qne hubo 
en esto particular, en una de 20 tie,marzo del 
año de 728 se sirvió S. ¡VI. resolver y mandar, 
que para que en lo venidero cesasen las cuestio-
nes que se movían con les cónsules y goberna-
dores ó comandantes tie nuestros puertos, se es-
pidiesen órdenes circulares para que por falta, 
ausencia ni otro algún impedimento de los cón-
sules, pudiesen los gobernadores, sus tenientes 
de rey, ni otro ministro ni persona que sea, co -
brar los emolumentos de los consulados, ni los 
cónsules ni vice-consoles tuviesen acción á pe-
dirlos. Y con la noticia que tuvo de esta real tie-
liberación el embajador de Francia, pasó oficio 
tocanie á haberse notificado á sus cónsules las 
últimas palabras tic ella, espresando que en csio 
se habia esceditlo, y en semejante caso no podian 
recibir orden de S. M . por las razones que espre-
só. En cuya vista, y considerando la junta que 
en este punto no podian mezclarse S. M•, sus coiw 
sejos ni tribunales, representó á S. M.que era 
constante que los cónsules tlependinn únicamen-
te de sus soberanos : el cual á su arbitrio podia 
imponer y gravar á sus vasallos y subditos con los 
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tributos que quisiese, libertando de ellos á quien 
fuese de su agrado, y deputando y señalando 
personas que los cobren y perciban á su beneplá . 
c i to: por ser acto jurisdiccional y facultativo de 
su autoridad, y que aun en el caso de que entre 
el cónsul y vasallos de la Francia hubiese l i t igio 
no fuera razón interviniese S. M . ni sus tr ibuna-
les, no obstante ser dependencia de persona á 
persona, sino es mandarles que acudiesen á su 
juez ó ministro para que los compusiese é hiciese 
justicia. Y así (entre otras cosas) en consulta de 
l l d e diciembre del año de 728, fue la junta de pa-
recer se respondiese al embajador, que nunca po-
dia S. M . permitir que sus gobernadores ni co-
mandantes cobrasen derechos que tocaban á otros 
y no tenian justo tí tulo n i motivo para rec ibi r -
los: por cuya razón siempre que había llegado 
este caso y S. M . lo supo, se les mandó restituir, 
y se repart ió en limosnas por no haber persona 
destinada para su percepción, pues á sus minis-
tros no era decente, n i habían de servir como 
«nos apoderados de los cónsules, para guardarles 
sus derechos, y que siempre que suceda el no ha-
ber cónsul, no se impedirá que los perciba el na-
cional que estuviese habilitado para ello, bajo las 
calidades y condiciones que se espresaron al em-
bajador: con lo cual se conformó S. M . y l o man-
d ó responder. Y desde entonces, cesaron todas las 
disputas que se ofrecian antecedentemente. Pero 
de la orden circular citada que se dió, espuso el 
regente de la audiencia de Asturias la duda que 
se le ofrecía, sobre si deber ía exigir derechos 
consulares cuando no hay persona legítima que 
los perciba, respecto de que las embarcaciones 
estrangeras no pagaban derechos algunos de con-
sulados en aquellos puertos, cuando no habia 
cónsules legítimos en ellos, Y en consulta de 7 
de junio de este año de 1730 (que no ha venido 
resuelta) (1) fue la junta de parecer, se le res-
pondiese que no habiendo uso de percibir estos 
derechos en las vacantes de los cónsules cesaba 
el motivo que hubo para mandar depositarlos, 
sin que hubiese satisfacción mas congruente que 
no recibir derechos cuando no hay persona legí-
tima que tenga justo título ú acción para cobrar-
los, con lo cual se ejecutaba el rodeo de deposi-
tar para entregar los que se causaren á [aperso-
na que después se habilitase y viniese con dere-
cho para percibirlos. Y para que en adelante ce-
sasen las cuestiones y embarazos sobre la resti-
tución de estos derechos, fue asimismo la junta 
(1) B a j ó resuel ta es(n consulta c o n f o r m á n d o s e S . M . con 
e l dict&men de l a j u u t a . 
de sentir, mandase S.M. por punto general, á to-
dos los gobernadores de los puertos, que cuando 
•en ellos no hubiese cónsules ó partes legitimas 
por estos, que no se cobrasen derechos algunos: 
porque dándoselos á los cónsules por su asisten-
c ia personal, y agencia en la solicitud y fac i l i -
dad del despacho de los navios, ú otras cosas 
que se les ofrecen : cesaba la razón porque sus 
nacionales hubiesen de contribuir, sin causa n i 
motivo con los derechos que se les exigen. 
E l 6 .° punto, se reduce á que con motivo de 
haberse dado en Cádiz muerte violenta á un 
francés, sobre que el embajador de Francia hizo 
representación, y S. M . mandó se hiciese la mas 
exacta averiguación y castigo; se espuso la 
duda por lo que sucedió en este caso, sobre si 
Jos cónsules de las naciones tienen la prerogati-
va de concurrir para proceder en una causa c r i -
minal contra uno de su nac ión ; y habiéndose 
reconocido que no-habia orden, ni en los trata-
dos de paces capí tulo que Ies concediese la me-
nor autoridad, representó la junta á S. M . que 
el gobernador de aquella ciudad debia proceder 
y continuar en estas causas sin intervención del 
cónsul, no queriendo este asistir para sugerir las 
noticias que tuviese y facilitar la prueba, ó l ia -
liarse presento para los embargos; pues para 
otro fin no era necesaria su concurrencia, antes 
sí, es un abuso de perniciosas consecuencias: por 
cuyos motivos y los demás que se espresaron en 
cuanto á lo que se ejecutó por el alcalde mayor, 
y de que no hay capítulo de paces que conceda 
á los cónsules tal privilegio ni facultad, fue de 
parecer la junta en consulta de 2 de ju l io del 
año de 729 que en semejantes casos de causas 
criminales y de esta gravedad mandase S. M . 
que por la justicia ordinaria se procediese á la 
mas exacta averiguación; sin enviar recado a l -
guno al cónsul, por lo que en estas dilaciones 
s.c arriesgaba la mayor prueba del delito y el 
castigo en que tanto se interesaba la causa p ú -
blica ; y S. M . se dignó de responder: " Como 
parece, y así lo he mandado prevenir." 
Estos son los puntos que se han controvertido 
en la junta, pertenecientes á los cónsules á qnie-
nes los ministros estranjeros han intentado apo-
j a r y defender con tanto esfuerzo, aparentes ra-
zones y supuestos falsos: construyendo á su mo-
do los capítulos de los tratados de paces, y 
mezclando muchos negocios y dependencias, 
para ver si con la confusion logran sus inten-
tos, y las ventajas y prívilejios que desean, au-
torizando el oficio de cónsul, siendo así que por 
lo pasado no se hacia caso ni merecia el menor 
aprecio, y aun hoy se califica esto, por los mis» 
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mos tratados de paces, en los cuales no se les 
concede facultad ni estension alguna; y así se 
reconoce que en las justas y arregladas resolu~ 
clones que S. M . ha tomado, se les ha convenci-
do á los embajadores, y han usado del silencio ; 
como sucedió últimamente con el "de Francia, 
pues, con motivo de haber pedido se despacha-
se real cédula de aprobación á su cónsul para 
Barcelona, pasó un oficio muy dilatado tocante 
al punto que ya se ha tocado de las novedades 
y restricciones con que hoy se espiden, contra, 
l ias á los tratados, y pidió se leyese el art íet i ' 
lo ¡9 del año de 667 para ver y observar el mo. 
do con que está puesto en las aprobaciones nue-
vas, se verá con evidencia hallarse truncado y 
haberle suprimido dos líneas enteras á fin de 
quitarle toda la fuerza, y suprimir uno de su» 
privilegios, el mas esencial á las ventajas y esta-
bilidad del comercio ; y la junta en consulta de 
C de setiembre de este año de 730, fue de pare-
cer ( entre otras cosas) que respecto de que el 
dicho artículo no servia para el punto que se 
trataba, era cierto que por parte de S. M . no se 
faltaba á él en cosa alguna; y que si estaba en 
la forma que referia el embajador, se hacia pre-
ciso mandase S. M . responderle espresase cuales 
eran las líneas que le faltaban, y quien tuvo tal 
autoridad para truncarle, porque la junta no 
sabia nada en este asunto, ni le constaba otra 
cosa que la de verle puesto en todos los tratados 
en una misma forma; siendo su contenido lo que 
se observa como ley, y fue lo que se ajustó y 
quedó convenido : en lo cual se conformó S. M . , 
y lo mandó responder así. l'ero hasta ahora no 
ha replicado nada el embajador, y lo que la ex-
periencia ha manifestado se reduce, á que cuan-
do se hallan convencidos callan, yen ofrecién. 
dose la ocasión de cualquiera de los asuntos 
mencionados, vuelven á pasar sus oficios r ep i -
tiendo aquellas mismas voces y términos que 
antecedentemente tienen ya expuestos varias 
veces ; sin que en ninguna haya hecho fuer-
za á la junta ni á S. M . , por haberse obser-
vado religiosamente por su parte lo capitula-
do, ajustado y convenido en los tratados, sin 
que se haya faltado en cosa alguna; respecto de 
que las órdenes y reglas que S. M . tiene y pue-
de haber dado en sus dominios, no son inf r in-
gentes ni contrarias á ningún capí tulo de paces, 
por cuyos motivos y razones se ha considerado 
siempre es justo y conveniente el mantenerlas y 
observarlas; y aun no se puede conseguir el fia 
de contener á los cónsules; pues se ha reconoci-
do que muchas veces, contra el decoro de S. M. 
y de sus soberanos, se han introducido á servir 
y ejercer los consulados sin despachos, ni justos 
títulos; sobre que se les ha multado, y nada ha 
sido bastante para detenerlos en sus procederes, 
y desatenciones que algunas veces han obligado 
á pasar oficios para que los muden, y nombren 
otros sujetos; y sin embargo, de nada de esto se 
hacen cargo los embajadores, y ministros estran-
jeros para intentar defenderlos: y respecto de 
que la misma razón que se Ies ha dado para con. 
vencerlos, no les persuade y obliga á cesar en 
sus molestos, porfiados, repetidos oficios é ins-
tancias, tampoco se fia podido discurrir por la 
junta el medio y la forma de conseguirlo; por-
que siempre queda á su arbitrio y voluntad el 
ejecutarlo, y así nunca se puede concluir ningún 
negocio, ni dependencia : respecto de lo cual 
aunque en el tratado de Sevilla no se toca nada 
perteneciente á cónsules, ni tiene conexión n i n -
guno de sus capítulos en este punto: sin embar-
go será muy conveniente y preciso que los co-
misarios que S. M . se sirviese nombrar para tra-
tar con los de las demás potencias, se instruyan 
de todos los fundamentos, y razones que se han 
espresado aqui, y comprende cada punto; para 
defender, y resistir no se altere en nada lo re-
suelto y mandado por S. M . con tan gran reflec-
sion, y maduro acuerdo, por ser justo, y conve-
niente, y arreglado no solo á todos los tratados 
de paces, sino á las leyes fundamentales de estos 
reinos; y que se encargue mucho á los comisarios 
que se nombraren por parte deS. M . , no permi-
tan, n i consientan que á los cónsules se les dé la 
menor autoridad, facultad, juridiccion, ni ex-
tension alguna por las perjudiciales consecuen-
cias que se siguen ; y porque no es decente, n i 
corresponde á un agente, iguales prerogativas, y 
preeminencias que únicamente tocan y recaen 
* muy bien en personas de mayor carácter, auto-
ridad, y esfera : que es cuanto ha pasado sobre 
estas materias, y lo que por la junta se ha pre-
meditado, y considera por mas justa, y conve-
niente al decoro de S. M . y á su real servicio. 
( Este informe es de la junta de dependencias 
de esiranjeros). 
CONTRIBUCIONES. Cálculo aprocsimado del mo* 
do con que gravan á los pueblos. 
J cada i n -
N A C I O N E S . dividuocor-
responden. 
En Inglaterra. 304 rs. 
Francia 138 
Paises Bajos 114 
Suecia 83 
Hesse Darmstad 62 
Prusia > 61 
Hesse Cassei 60 
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Estados Pontificios 23 
(Mr. Mallhus, autor de la Estadística de Wertem~ 
burg, citado en el Times de 3 de agosto de \83Q). 
CONTRIBUCIONES que pagaba el pueblo inglés el 
año de 1803. 
Artículos, Cantidad. 
Contribuciones generales3 en fa-
vor del tesoro público 
Loterías 
Contribución de pobres y gastos 
provinciales 
Hospitales públicos 
Portazgos de Inglaterra 
Contribuciones de caminos par-
roquiales 
Rentas municipales de Ingla-
terra , 
Id. de Escocia 
Para navegación de rios y ca-
nales 
Alumbrado y empedrado de las 
calles y serenos 
Contribuciones en Irlanda . . . . 
Rentas eclesiásticas de Inglater-














(Sir Clair, Rentas de Inglaterra, tom. 7, foi. 410). 
CONTRIBUCIONES. A quien corresponde el re-
parto de las generales y de las municipales. 
A l minislerio del interior, primer anillo de 
la cadena administrativa, encargado esclusiva-
iriente de fonwintar los mineros de la pública 
prosperidad, tk; animar la agricultura y la in-
dustria, y de dar vida y acción á los agentes 
productivos de la riqueza ; toca entender en el 
reparto de las cóntribuciones directas de sangre 
y de dinero, por ser el único que debe y puede 
conocer la fuerza efectiva imponible, y á quien 
incumbe protegerla, contra las invasiones de los 
que, sin atención á sus circunstancias, tratan de 
debilitarla para cubrir con sus despojos momen-
áneas urgencias. Los gefes políticos y las d ipu» 
tacíones provinciales son los canales inmediatos 
del ministerio; por cuyo medio se difunden los 
bienes efectivos qne este debe proporcionar á Ui 
nación. 
Son unos agentes, establecidos para llevar á 
efecto las leyes y decretos relativos á los objetos 
de su dotación: ni mas ni menos que los inten-
dentes lo son del de hacienda para cumplir sus 
disposiciones. Y , debiendo comprenderse en el 
irámcro de las funciones del ministerio de lo i n -
terior, repartir las contribiicioncs directas; es 
claro que las mismas incumben á los gefes p o l í -
ticos en sus provincias, ora se apliquen sus ren— 
dimientos á la tesorería general de la nación, á 
las arcas municipales de los pueblos, ó á ias de-
las provincias, para atender al pago de sus peca-
liares obligaciones. 
L a reina gobernadora en la real orden de 11 
de diciembre próximo, al encargar al consejo 
que le propusiera las bases de la organización 
de los consejos de provincia, y el deslinde de 
las funciones de sus gobernadores ; previno 
que se tuviera presente lo que se observaba, bajo 
el sistema constitucional, y lo que dispuso la le-
gislación francesa. La instrucción para el g o -
bierno económico de las provincias del año 1823, 
al capítulo 2." art. 87, dió á las diputaciones 
provinciales la facultad de aprobar é intervenir 
e l repartimiento de las conlribuciones que las 
corles sancionaren, 6 hicieren las oficinas de la 
real hacienda. En el artículo 115 se declara á 
las referidas diputaciones, la facultad de p r o p o -
ner al gobierno los arbitrios correspondientes 
para adquir ir los fondos necesarios para objetos 
interesantes á la provincia: y en el 319 se les da-* 
ka ¡a facultad de tener y nombrar un depositario 
de los caudales de que ellas son inspectoras. 
Suponen los que llevan la opinion contraria, 
que solo los intendentes pueden ejecutar c o n 
acierto los repartos de las contribuciones; pero, 
- y por qué ? ¿ Q u é auxiliares tienen verdadera-
mente interesados en que la carga se reparta con 
igualdad, y capaces de prestarles los conocimien-
tos necesarios para realizarlo? ¿ Hac<:n ni pue-
den hacer mas que oir á las contadurías, c o m -
puestas de empleados, que carece*) de ¡as ín t imas 
relaciones que nacen de los intereses domésticos 
de las provincias ? ¿'Y las diputacionesprovincia-
les compuestas de vecinos del pais con arraigo 
conocido, y dotados de cualidades capaces de 
conquistar la confianza general, uni.las á los ge* 
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fes políticos encargados de formar la cst;idísíie;t 
de la provii icin,y de promover su felicidad, ínti-
mamente interesados en que esta se logre m> 
tienen una prevención fundada de que en el re-
parto de las contribuciones han de proceder con 
mas juicio y menos desconcierto, que unos em-
picados, cuyo oficio exactor hace que se los mire 
con suspicacia, y que ó se los engañe, ó no se 
les faciliten los datos nacesarios con exactitud? 
Añádese, que si se confia á los gefes políticos 
el reparto de las contribuciones, se atrasará 
el ingreso de los fondos en el erario. ¿ Y h;i 
de producir este fatal resultado y el inverso, 
si se hace por los intendentes? Podrá conocer 
mejor la posibilidad del pueblo, y en conse-
cuencia acomodarle mejor el gravamen, un ma-
gistrado sin enlace con los pronombres del pais, 
encargado esclusivamente de las operaciones 
fiscales que llevan unido á sí el descontento y 
las privaciones : que otro que tiene el ca rác -
ter de ángel tutelar de la provincia, sostenido 
por los concejos, cooperación y autoridad de un 
cuerpo de ciudadanos escogidos por toda la pro-
vincia para cuidar de sus intereses y para ase-
gurar su prosperidad? 
Conviene distinguir la índole de las contribu-
ciones, para fijar las funciones respectivas, sin 
echar en olvido, que el repartimiento délos im» 
puestos directos que afectan la propiedad toca 
á los pueblos, ó séase á los que los han de satis-
facer. Las contribuciones que paga el pueblo, 
unas tienen por objeto satisfacer las obligaciones 
generales del estado, y constituyen las que l l a -
mamos hacienda pública: y otras están destina-
das al pago de las obligaciones municipales de 
los pueblos y á las provincias. La imposición 
ó sea el señalamiento de las cuotas de las p r i -
meras, pertenece al soberano de acuerdo con los 
estamentos ; la dc-ignacion y aprobación de las 
últimas es del gobierno, oídos los pueblos que las 
han de satisfacer, y la aplicación de sus rendi-
mientos á sus necesidades domésticas. Las pritne-
.ras forman la dotación de la causa pública, ó séase 
de los gastos generales de la nación, como los de 
la real casa, de las relaciones estrangeras,del ejér-
cito y armada, de los tribunales, &c. : y tas ú l t i -
mas responden á los gastos de la policía urbana 
de los pueblos, de la enseñanza primaria, de la 
sanidad y seguridad de los mismos, de los ca-
minos y obras públicas de las provincias, de los 
que ocasionan las públicas calamidades de lan-
gostas, incendios, inundaciones, &c . 
De unas y otras las que pesan directamente so-
bre la agricultura y la industria deben repartir-
se por los pueblos, ó séase por las corporaciones 
compuestas en cada provincia de ciudadanos l i -
bremente elegidos, y en cuyo celo y probidad 
tengan confianza todos, con la inmediata inter-
vención del magistrado nombrado por el gobier-
no, encargado de promover el bien y In pros • 
peridad de cada provincia, y de cuidar que no 
se destruyan los mineros que la producen. He -
cho el reparto, la exacción y la distribución de 
, sus rendimientos en general, corresponde á los 
intendentes, y la delas demás, á los ministros, ú 
quienes los gefes políticos y consejos provincia-
les la cometan. Cajas, bis que los.reciben diferen-
tes, y sus fondos con aplicaciones distintas: de-
ben manejarse por diferentes manos, aunque su-
jetas á la mas severa cuenta y razón, y á la ins-
pección superior del gobierno. 
De suerte, que segun vemos cuando acaban las 
funciones de los gefes políticos y diputaciones 
provinciales y ayuntamientos sobre las contr i -
buciones directas, cuyos valores están aplicados 
á la hacienda: empiezan las de los intendentes 
para hacer efectivas las cuotas por aquellos de-
signadas á cada pueblo, y á cada individuo. De 
donde se deduce, la equivocación con que proce-
den los que califican de autoridad incompetente 
la de los gefes políticos, porque la tienen propia 
é independiente del ministerio de hacienda para 
el objeto. 
CORONADOS Y CORNADOS. Los labró el rey do» 
Sancho el año de 1286, y tomaron el primer ape-
lativo, de la corona que llevaba en su cabeza el 
Icon, que estaba grabada en e¡ anvcr.vo. /¿azon 
por la cual Enrique l í les dió el nombre de Co-
ronask las de oro que se acuñaron en su reina-
do. E l valor de los de don Sancho fue de un 
dinero, equivalente á 4 ¿ maravedises de aque' 
tiempo. 
El año de 1295 don Fernando I V labró coro-
nados ó cornados de cobre. Su valor J- de mara-
vedí noven En tiempo de don A lonso X í se acu-
ñaron cornados, iguales á los de don Enrique: 
corriendo unos y otros en el reinado de don 
Pedro. 
Don Enrique Í I I batió coronas ó cornados, 
mezclando á un marco de plata 15 de cobre, y 
sacando de cada marco 250 dineros, sin señalar 
el valor de esta moneda que era inferior en dos 
mitades á la anterior. 
CORONAS Ó CORNADOS. Enrique I I los labró pa-
ra pagar á Beltran Claquin sus servicios. 
Ct/A (i TOS VIEJOS (DAÑOS DE SU Cl ROUI. A Cl O N ) 
El intendente de Madrid hizo presente en 16 de 
jul io de 1836, la necesidad de adoptar una msdi , 
da que refrenara los perjuicios que sufria el te-
soro con recibir francamente los antiguos cuar 
8..Í 
CUA CON 
los scgovianos, ú razón de 4 maravedises, cuan-
do en el comereio giran solo por 2, resistiéndose 
el público Í'I recibirlos de las dependencias de 
hacienda por el valor que les señala su inscrip-
ción. E l intendente de Guadalajara consultó á la 
dirección de arbitrios de amor t izac ión si debe-
rían ó no continuar admitiéndose, á razón de 4 
maravedises como él lo habia mandado: y el mi-
nisterio de la guerra dió parte de la justa resisten, 
cia que ofrecen los cuerpos de esta guarnición á 
recibir por 4 maravedises los cuartos que la te-
sorería les entrega, cuando no corren sino por 2 
maravedises. 
Se lian pedido informes á los superintenden-
í e s d e las casas de moneda, los cuales convienen 
en la imperiosa necesidad de llevar á efecto, sin 
dilación, la orden de 16 de diciembre de 1834, 
por la cual se mandan pasar á las casas de mone-
da todos los cuartos segovianos que haya en las 
tesorerías para su refundición; previniéndose 
adenir.s, que estas no los reciban sino por 2 ma-
ravedises, evitando con ello las reclamaciones 
y el agio á que pueda dar lugar una contraria re. 
solución. 
Aunque no consta la causa verdadera que ha. 
ya iníluido en la rebüja del valor de dicha 
moneda en un 50 por 100, comparado con el 
que le designa su tipo; y aunque quizás se debe-
rá al estado de deterioro que ofrece, es un hecho 
cierto, que el público, mejor diremos que la libre 
contratación ó el mercado no estima esta mone-
da de cobre en mas que en 2 maravedises. Este 
es, por consecuencia, su verdadero valor; porque 
se han condenado al desprecio y al olvido las 
máximas desoladoras que hacian pender el pre-
cio de las monedas del capricho ó del cálculo, 
no pocas veces equivocado de los gobiernos. 
Partiendo de este principio, seria tan atroz-
mente injustOj empeñarse el gobierno en obligar 
á recibir la moneda por un valor mayor que el 
que el aprecio libre del consumidor le diere, co-
mo allanarse el mimo á recibirla, de mano de es-
te, por el valor que se le haya fijado en las casas 
de moneda; haciendo con ella los pagos á sus 
acreedores según el menor valor que le diere el 
mercado. Esta conducta produci r ía una d iminu-
ción en los ingresos, igual á la rebaja á que some-
tería para dar, cuando no la reconociera para 
recibir. 
Graves inconvenientes produciría ademas, con. 
sentir que en unas provincias se recibieran y pa-
garan por el valor impositicio, y en otras por el 
de convención; porque se daria lugar á sórdidas 
negociaciones, convirtiendo en un veneno la mo-
neda de cobre que un antiguo economista llama 
ha suero de la moneda. " N o puede concebirse 
como circulando el cuarto segoviano por solo el 
valor de un ochavo en todos los cambios que se 
hacen en los mercados de esta corte, se reciban 
en la tesorería por cuarto. Esta irregularidad for-
zosamente ha de fijar la atención de los especu-
ladores: y el resultado será que toda esta clase de 
moneda tenga su paradero en la tesorería, y que 
redunde en perjuicio de los que de ella reciben 
sus haberes." 
Es urgentísimo cortar el curso de este mal, y 
solo se lograria si en las tesorerías se admitieran 
desde luego libres y francamente por 2 marave*-
dises los cuartos segovianos, á que se alude, ha-
ciendo del mismo modo los pagos, respecto á 
que el público no les da otro valor. Esto, ínterin 
que se refundan en las casas de moneda, á las 
cuales se deberán pasar los que se reciban al 
momento que en ellas tuvieren ingreso con las 
precauciones que indica la nota de la secretaría 
de 15 de este mes. 
DEU 
DENAIUO. Moneda de plata del tiempo de los 
godos. En el de Recaredo tenia 21 granos : su 
valor equivalia á 5 cuartos y tres maravedises, y 
á 6 j maravedises de los de ahora, el de cobre. 
DEUDA r u n u c A . Influencia que ejerce en las 
capitales nacionales. 
E n Inglaterra, 
Antes de la guerra del año de 1792 el valor 
del 3 p.g consolidado era de.' 95 1>.° 
Al hacerse la paz de Amiens en 1802 de.. 77 
Al ajustarse la de 1814 de 66 
De modo, que el que antes del año de 1792 contaba 
con un capital igual á 95, en 1802 le vió reducido á 77 
y á 66 en 1814. 
Progresión de la deuda. 
Reales. 
Primera guerra que acalló en 1697. 
Segunda, que empezó el año 1702. 
Tercera, id. en 1739 
Cuarta, id. en J 756 






Sesta, id. en 1793 29,700.000,000 
Séptima, id. en 1803 41,300.000,000 
FUietuante 4,000 000,000 
Total 101,310.000,000 
(Cobbet, Pol i l ic iá Register 7 de enero de 1815). 
DEUDA PUBLICA (VENTAJAS QUE PRODUCE A 
Î A NACIÓN). Sin atrevérme á dar opinion sobre 
materia tan delicada, me limitaré á insertar 
en este lugar la de un célebre hacendista inglés 
86. 
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de nuestros dias ; como dato para que el que lo 
leyere pueda formar juicio. 
" El crédito, dice, es una de las grandes me* 
joras del mecanismo social, deb idaá la edad pre-
sente, que no conocieron los antiguos. 
<; E! gobierno ejecuta lo que no les es dado 
hacer á los hombres ; porque administra la j u s -
ticia, defiende el Estado, &c . , paga los gastos 
que esto ocasiona, y busca los fondos necesanos> 
con el menor gravamen del que hubiere de faci-
litarlos. La deuda pública consta de los capi -
tales que recibió el gobierno con la indicada 
aplicación, y que habrían tenido que negociar 
los habitantes del pais, si el gobierno no lo h u -
biera ejecutado. 
" La deuda pública facilita la circulación y 
l i reproducción: es un principio de movimiento 
y actividad y es suplemento de capitales. Los 
documentos que la representan, hacen parte de 
la riqueza pública: ejercen igual influjo que las 
propiedades territoriales y urbanas, y suelen ser 
preferibles por la facilidad que prestan para 
convertirse en otras, y por la que prestan á las 
transacciones comerciales. 
" La errónea comparación de la deuda p ú -
blica con la privada, ha sido causa de equi-
vocaciones : porque no existe analogía entre 
ambas. La primera, respecto al capital é i n -
teréses, no es mas que una traslación de fondos 
hecha de la mano derecha á la izquierda de un 
mismo sugeto: porque la nación recibe lo que 
paga y paga lo que recibe. La última al con-
trario, se traslada á otra, dejando en poder del 
que la transfiere menos de lo que poseía; que es 
el caso en que se encuentra la deuda estranjera. 
Ventajas que produce la deuda pública na-
cional. 
" Los que compran los documentos que la re-
presentan, lo hacen porque no encuentran colo-
cación mejor para su dinero. Por este medio 
te ponen en circulación caudales que sin él per» 
manecerian muertos. A los que sostienen que se-
ria mejor destinarlos á la agricultura, se les con-
testa que la Inglaterra con los fondos de su deu-
da, ha logrado adquirir el poder que hoy dis-
fruta. 
" Este se ha aumentado á medida que creció 
su deuda. A principios del siglo X V I I I el g o -
bierno no hallaba quien le facilitara caudales 
en corta cantidad, al 8 por 100. A Jorge I I I le 
sucedió lo mismo, cuando ascendió al trono, y 
en el (lia se encuentran sumas considerables al 
interés de 6, 5, 4 y 3f por 100. Baja que fac i -
li ta las operaciones de la industria. A p r i n c i -
pios del siglo X V I I I , el precio de la fanegada do 
tierra era 20 rs, y las rentas del estado no pasa-
ban de 700.000,000 ; cuando actualmente aquel 
llega á 200, y á 5.200.000,000 los ingresos del 
tesoro. 
Carlos 11 se declaró en quiebra el año de 1672, 
porque no pudo pagar 132.000,000 de rs. de 
capital y 7,971,100 de interéses. Se quejaron los 
acreedores, y lograron un mandato judicial para 
que se les entregaran 342.852,000 rs.: incluyen-
do en esta suma, el importe de 25 años de rédi -
tos; mas el rey lejos de cumplirlo rebajó el año 
de 1699 la deuda á 66.426,300 que es la base de. 
la actual. Sin embargo esta creció 
En tiempo de la'reina Ana á 1,600.000,000 rs, 
En el de Jorge I . . . .. 5,400.000,000 
En el año de 1784 á . . . 7,800.000,000 
En el de 1793 . . . . . 25,200.000,000 
En el de 1803 57,000.000,000 
En el de J809 78,000¡000,000 
Los interéses consumían el año de 1793 la j i -
parte de los ingresos del erario : en el de 1809 
se invertia en el pago de réditos el ^ de es-
tos. Luego, á pesar de haberse aumentado la 
deuda, el rédito no fué mas gravoso. Es una 
verdad, que debe preferirse ser rico teniendo 
mucho que pagar, á ser pobre y tener que 
gastaren proporción. La Jnglatcrra el año de 
1831 con una deuda de 78,000.000,000 de rs. y 
5,000.000,000de renta anual, era más rica'que el 
año de 1793 con 25^00.000,000 dé deuda y 
2,500.000 000 de renta. 
Las rentas y contribuciones dan igual resul-
tado. 
El año de 1806, la renta pú-
blica imponible era igual á 17,000.000,000 rs. 
E l erario sacaba. . . . . 3,000.000,000 
es decir | de aquella. 
En 1831 la renta se estimaba 
en 35,000 000,000 
Y el tesoro tomaba. . . : . 5,200.000,000 
ó J . . 
Moneda circulante en Ingla- • 
terra el ano de 1773 . . ; 1,700.000,000 
En 1831 5,000.000,000 
Luego, el pais ha mejorado, . » " 
en el espacio de 50 años, i : ' ''• r 
que es la época de su ma-' 
yor deuda. 
Valor de los géneros espor 
tados en 1700 . . . . 4,700.000 000 
En el año de 1831. . . . 5,500.000,000 
A medida que ha crecido la deuda, te han 
desarrollado los recursos del pais / y" el enorme 
capital que ella representa entrando en la c i r -
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ciilacion interior, animó la agricultura y la in -
dustria. Si se estinguiera la deuda de Inglater-
ra, esta morir ía de hambre como nn gigante. 
Sobre cl.producto de una contr ibución direc-
ta territorial de 10 por 100, pueden negociarse 
al 4 por 100, 4,000.000,000; cuyas acciones ó 
documentos que lo representen crearán nuevos 
capitales ; que sometidos al pago de la referida 
cont r ibuc ión aumentarán el fondo imponible. 
" E l autor no desconoce los niales que el cre-
cimiento de la deuda ocasiona, por el de las con-
tribuciones que reclama para el pago de los ré-
ditos ; las cuales encarecen los precios y las 
manufacturas: pero dice, que dichos perjuicios 
dependen de que el que paga solo mira á sus in-
tereses individuales, sin calcular los bienes ge-
nerales de la nación. 
" La deuda forma un anillo que enlaza la con-
fianza entre el gobierno y los subditos, cuando 
aquella existe en un pais rico, haciendo la for-
tuna de una gran parte de ¡os habitantes. El go-
bierno es un tutor de ellos y protector d é l o s 
medios con que subsisten: de donde resulta en 
ellos un grande interés en mantener el órden p ú -
blico. 
Si las deudas impiden la prosperidad de la 
nac ión , las que se hallaren libres de ello se-
rán las mas felice?. La Suécia, á pesar de ha« 
liarse en el caso, y de los esfuerzos que hace su 
rey para fomentarla, no logra tan noble objeto: 
porque carece de una deuda interior que v igo-
rice la circulación y crea empresas. 
La deuda tiene íntima relación con los bancos, 
con los cuales los anglo-americanos hicieron 
grandes adelantamientos, poniendo en circula-
ción notas por un valor de duplo de los fondos 
de qiue aquellas disponían. Pero esto tiene in-
convenientes. Las notas ponen en movimiectoun 
capital fingido, con menos seguridad que lo ha. 
ce la deuda: cuyo importe entra en poder del go-
bierno, y vuelve á la circulación. Los bancos de 
economía viven con la deuda, 
" Suele decirse, en opinion del autor, con no-
toria equivocación, que seria mejor invertir los 
fondos en empresas industriales, porque no esta-
rían mas seguros que invertidos en documentos 
de la deuda. Además, rnientras los bancos p r i -
vados tienen que conservar siempre disponible 
Jg la deuda, sostienen su crédito conl por 100 de 
amortización, y así en donde hay deuda se crean 
bancos privados con mayor economía. En don-
de esta noexiste, los capitalistas emplean sus fon-
dos en casas, tierras y descuentos, y el gobierno 
no encuentra prestamistas en sus urgencias, por 
no ser fácil reducir las propiedades á dinero. 
Cuando el gobierno inglés abrió e! año de 
1829 un emprést i to de 300.000,000, á las cua-
renta y ocho horas tuvo á su disposición' 
2.700.000,000 al 3J por 100: mientras Rusia que 
no tiene deuda interior, no pudo negociar en d i -
cha época 250 000,000 al 5 \ por 100. 
( M r . I lenrry Parnell . The public debt et 
its influence, considered in different point of 
view. London 1831.) 
DEUDA »E ESPAÑA. Nota del papel, emitido en 
vir tud de la deuda contraída por las cortes, des-
de el año de 1820 á 1823 y la posterior hasta 
1834. 
De las cortes, 
1. Préstamo de Laffite, al 30 por 
100 de quebranto, y 5 por 100 
de comisión reembolsable en 24 
años , " 300.000,000 ra. 
Se emitieron 15,000 inscrip-
ciones de 2,000 rs. al 5 por 100. 
150,000 cédulas de premio 
por el 2 por 100 de interés al 
año, sói teablef* Se apreciaron el 
año de 1821 en 300 rs. para su 
conversion.—En id. el año de 
1832 en Paris : y «n 440 en la 
última conversion de IS35. 
2. Préstamo nacional de 1821 de 
30.088,000 al 5 por 100 y 4 por 
100 de comisión, á pagar mitad 
en dinero y mitad en ci éditos con 
inteiés. Se espidieron 34,475 
accioues de 3,000 rs. (|i]e se emi-
tieron al 5J- por 100. Solo se 
realizarei 103.423,a00 
3. Préstamo de Ardoin en 1821 
de 140 000,000, con 50 por 100 
de bontiin : y 4 por 100 de comi-
sión» Se emitieron rentas al 5 
por 100 y se •realizaron 280.000,000 
4. Anticipo de inscripciones., hecho 
á Ardoin en rentas redimibies al 
5 por 100, con calidad de devo-
lución en ciipital y réditos se 
realizaren 280.000^000 
De esta suma, devolvió Ar-
doin en Londres . 121.248,000 
Quedan debien-
do 158.752,000 
id. por réditos 
de dos series, tres 
en rin.ero 14.000,000 
5. Préstamo con Ardoin de reales 
200.148,000 á 40 por 100 de 
bomim, y 4 por 100 de comisión, 
se les dieron rentes redimibles 
- al 5 por 100 por 348.000,000 
S8 
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0. Préstamo de la conversion de 
A r d o i n . 
Entregaron. 
295,846 cupones de réditos a-
trasados. 
15,430 obligHciones de capi-
tales de la deuda de 
IToliitida. 
108,00.3 ot)li»adiM.es de L;.ffi . 
te. 
77,360 cédulas de premio de 
idem. 
25,413 acciones del préstamo 
nacional. 
5¿'2,0C3 doctimrntos. En pago 
de ellos á los precios convenidos 
se dieron en ¡iiM ' ript 'ioiivs de 
renta al 5 por 100 í-ol.re Londres 1,532.392,000 
7. Préstamo (le Uernales de 500 
millones no se ica l i /o . 
8. Piéstamo .le Catnnltell y Lnb-
Vok destinado á | ¡ijiar en rentas, 
lus letiiis de lantbui ríe tesoreiía 
á careo de Bei nales, (pie ias ( k -
j ó piotestar. 
S'- pusieron para esto fu ins— 
cripciniie» de rentas al 5 por 100 
«uníanos de ( aniplitll j Lubvok. 291 COO.OOO 
do, de modo queen julio de 1S34 
quedaba reducida á 1,702 329,000 
Deuda ettranjera del gobierno absoluto. 
Préstamo de Guebaid 
Renta perpetua de Paris 
LI. de Amsterdam 
Rentas al 3 por 100 rie 1832, 
reducidas ai 5 por 100 





Total de la deuda convertible, en 
el estiaujero 3,154.995,000 
La comisión de Londret, convirtió en documentos 
nuevos. 
Pesos fuerte». 
En deuda activa 






Quedaban por convtrür. 
Dpuda artiva 5.276.386 
Id . pasiva 2 «38,193 
Total de las obligaciones emi-
tidas 3,135.417,000 
lista masa contraida desde 
JE20 á 18-'3, se fué estingnieu-
7 914,580 
Reales vellón 15S.29l,f00 
Suma 3.144.884,200 
(Sacado de un informe dudo á S. M. , per el contador 
$ tenedor de libros de la caja de amorlizucion en 13 de 
julio de 1837). 
Valores de imposición, y acciones de préstamos antiguos con réditos determinados. 
Clases. 
T E S O p E K I A . 
C a p i t a l e s . Réditos. 
DEUDA Q U E RECLAMA E L H E C O X O C I M I E X T O , Y 
FIJACION DB C A T E G O R I A S . 
C l a s e s . Capitales. Réditos. 
Juros 
Geneialidades y cen» 
sales de Aragon . . 
Créditos de FelipeV, y 
reinad'-s anteriores. 
R' com | i ensa< de alca-
lmla> y oficios eua -
genados 
Do'e del Infante don 
Pedro 
V i t a l í c i a s 
Impo-icioti» s sobre el 
tabaco 
Empié- t i tos de 240 y 
l'iO niilloncs 
Anticipaciones y su-
ministros, desde el 
año !7w6 á 1808 








151.410,000 136 269,030 
.furos sin caví-
30.000.000 ¿« 000,000 miento t05.664>000 104.805,360 
98.831,928 240.812,190 
Cómputos de 
214.234,341 192 810,900 media anata . . . . 73.000,000 72.270,000 
161.126,000 186,906,160 
479.715.696 748803,551 
1.861614 650 2,369 40'.628 178 864,000 17* 075.360 
X S9 
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Clase segunda de consolidación. 
R A M O S . C a p i t a l e s , R é d i t o t . 
f Consolidados, convertidos y tio convertidos 482.282,752 752.965,227 
Vtles reales. < No consolidados, en lamina de 1824 726 683,329 
' No presentados de todas clases desde el año 1780 . . 74.823,175 
Obra» pias, patronatos y censos 1,402.03(5,766 1,177 710,856 
Vinculaciones. , 107.511,203 90309,403 
Préstamo religioso 31.191,692 26.201,000 
Censos de libre disposición 18 802,150 21.058,408 
Imposiciones voluntarias sobre tesorería general 3.797,281 3.189,704 
Préstamo del comercio de España 32.580,000 58.644,000 
Id.de pósitos , 33 712,000 40 454,400 
Id. de propios» 19.134,000 22.960,800 
Pagarés de la diputación de comercio 14.000,000 25 300,000 
Bienes secularizados 224.826,072 188.853,896 
3,171.385,420 2,407.647,699 
R E S U M E N . C a p i t a l . R é d i t o s . 
Deuda reconocida, De tesorería 1,863 614,6:0 2,369.431,628 
De consolidación 3,178 385,420 2,407.547,699 
Totales 5,042.000,070 4,776.679,327 
Deuda que reclama la cualidad de reconocimiento. 178.864,000 177.075,360 
Suma 5,220 864,070 4,954 054.687 
Haberes, suministros, libranzas no salisfechas, y cualesquiera otro objeto de la deuda. 
D E U D A F L U C T U A N T E . 
Deuda sin i n t e r é s . 
Atrasos de tesorería, desde mayo hasta 7 de marzo de 1820.. 3,883 568,343 
Id. desde 8 de marzo de 1820 á 30 de setiembre de 1823 500.000,000 
Id. desde 1.° de octubre de 1823 hasta el establecimiento de los 
presupuestos 500 000,000 
Letras giradas por consolidación y no pagadas 35 000,000 
Cédulas de las cajas de descuentos de Madrid 8.200,000 
Atrasos de consolidación y del crédito público 7.342,200 
4,934.110,543 
Varios créditos q'ae según los principios de justicia reclaman el reconocimiento. 
C L A S E S . C a p U a l e s . R é d i t o s . 
Fianzas 10 121,543 
Depósitos „ 38.171,883 
Caudales venidos de América 26.961,492 
Sales 1 , , . r 8 563,535 
Tabacos. . / «cuP^os por el gobernó en 1823 | 1.200,000 
Créditos de América, clasificados provisionalmente 28.171,680 
Id. Anómalos 'f. 42.073,701 200.000,000 
Total 155 263,834 200.000,000 
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R E S U M E N G E N E R A ! . . 
Deuda reconocida y de categoría fija 5,042.000,070 





La que reclama reconocimiento . 178.864,000 con interés. 177 075,360 sin interés. r   l  i i t  . i/o. 
Aumentos.. ( ^ 155.263,834 
Total de la deuda 5,376 127,904 
200 000,000 
10,088.165,230 
(Sacado de documentos oficiales). 
DEUDA INTERIOR DE ESPAÑA. Liquidación hecha por la dirección de liquidación en 1835. 
Deuda pública. 
D E T E S O R E R I A . 
R a m o s . 
Juros » 
Generalidades, y censales de Aragon. 
Créditos de Felipe V, y reinados anteriores 
Recompensas de alcabalas, y oficios etiagenados 
Dote del infante D. Pedro 
Vitalicios 
Imposiciones sobre el tabaco 
Empréstitos de 240, y 160 millones 
Fianzas 
Depósitos. 
Anticipaciones, y suministros desde el año de 1796 hasta 
1808 por el banco, los cinco gremios, y particulares.... 
Caudales venidos de América 
Salea, que el gobierno ocupó en 1823 
Tabacos de igual procedencia 
Créditos de América calificados provisionalmente 
Buques negreros. 
2-2 \ Relación de varias casas de las ciudades anseá 
-5 s < ticas, por presas que sufrieron en concepto de ser 
francesas, y réditos del antiguo préstamo del con-
sulado de Cadiz 
Atrasos hasta 7 de marzo de 1820 
Id., desde 8 de marzo de 1820 á setiembre de 1823 . . . . 
Id., desde setiembre de 1823 hasta el establecimiento de 
los presupuestos 
R é d i t o „ . . , 
ofrecido. C«P"t«lM. R é d i t o s . 
varios. 
3 por 100 
varios. 
3 por 100 
5 por ¡00 
varios, 
3 por 100 






D E C O N S O L I D A C I O N . 
C Consolidados, convertidos, y no 
Vales reales.< No consolidados en lámina de 1824 
v No presentados, desde 1780 hasta hoy . . 
Obras pias, memorias, patronatos, y censos 
Vinculaciones vendidas -. 
Préstamos de religiosos 
Censos de libre disposición 
Imposiciones voluntarias sobre tesorería 
Préstamo del comercio peninsular 
Id. de los pósitos 
Id. de propios , . . 
Pagarés de la diputación de comercio. 
Bienes secularizados 
Letras giradas por consolidación, no satisfechas 
Cédulas de la caja de descuentos de Madrid 
Atrasos de consolidación y crédito público 
3 por 100 
3 por 100 
3 por 100 
4 por 100 
3 por 100 
6 por 100 
4 por 100 
4 por 100 
6 por 100 



























































D I E D I E 
Resúmen general. 
Con interei. Sin Inleré). 
De teíomíi» 2,69\7-12)48J 7,V¿0 075,331 
De cpnioUdacion 3,178.385,420 2,4681189,899 
.5 87fi 127 90-1 9,5S"i HÍ5.230 
Total 15,464.293,134 
Observaciones, sobre valores á deducir. 
C O N O C i n O S C O V E X A C T I T U D . Con Interéí. 
Ciéflifns de I» rieut!» sin iiitt-ié-i amortizada 
Iii\rrú<lo ou (I;IIÍO de liicnca ttacioiialcs 
AMII¡I<I«IS por falta 'le legitimidad 
EinaiiMili»» de las anualidades satixfedias á varios H( ret dores, ¡sor con-
eolidíuion 
Los «ine (irort'den de calidad cadticable 
Loa <i"e fornian diferencia entre el capital y réditos, <jue se anularon 
en la dote del infante 1>. Pedro 
Los de tiu iuteiés del misino oiígen 
C U . C L Í L A D O S P ü l t A P K O X I U A C I O V . 
Los que nacen de transacciones con el ciédito ¡iútj|,co. 
Lo? de lédi'os satisfechos, cuino inscritos 
















COO 4*3.818 ) ,557 05*1 6 *8 
Queda la deuda interior reducida á 5,̂ 00 tí^-i,oe(i ti.Oà i .iuy,õy^ 
Total 777 13.V." 753.fi'8 
Vales reales convertidos en títulos al portador 
Id «pie conservan su |)iiinitiva lániiha 
H.is>ta fin de 1̂ 3̂  se cangearon los recibos de vales en certificaciones 
siuiiiteiés. Valor de estas • 
Recibos en circulación aun no cangeados, pero que se tonsidcian emi-
tidos 
479 •¿OC.'IOO rs, 




DIF7MO ECLFSI ASTiro. Líís rórtcs (le Miidrid «le 
IPS! le M pi ¡microii por nocivo á los iiro^rcsos 
(!f la ¡ijírriciiltiira. Poro como con MIS va'ores se 
SHtisfuciiin los güslos del etero, SÍ̂  ¡mxiliahn á la 
hacirndit. y se pa^alia á los poiecdoics Icgfis lo 
que (cniaii (liM'ccho á exijir, _y estas obligacio-
nes qucdiiroii ilesahMidídas con la rslincion de 
la coi.trihtic.ion decimal: el gobierno de S. M., 
para evitar los males que de resultas amenaza-, 
ban al lisiado, por real órden de 1 0 dt* julio de 
18S8 creó una coiiii>io¡i ctiinpiicsta de niinislros 
y per.-onas de su confianza, para '•que le propu-
kicran el medio de satisfacer las obligr.cioncs que 
gravitaban sobre el diezmo, investigando la con» 
vet.inicia ó inconveni. ncia de este, y el verda-
dero estado de la nación." L a niayoríu de los vo-
cales fue de patecer, 
1 . ° 
"Que mientras durara la ruinosa guerra eh que 
citaba coinproiiiclida la nación, no era posible 
bailar un medio pronto, de subvenir á las obli-
gaciones que gravitaban sobre el diezmo." 
2 = 
<;Qiic, eran tan graves los inconvenienles con-
siguientes á la Mipresion ó modifií ación, que no 
era posible adoptarla por ahora, sin incurrir rn 
la mas lenihle responsabilidad; por el uropara-
bie desfalco que iba ¡i operimentar la hacienda 
pública, y el total abandono de las obligaciones 
mas sagradas." 
DIEZMOS I CI.KSI ASTICOS, I.a Mgniontc nota del 
valor de esta conti ibucion. sirvió de base al mi-
nisterio de hacienda el año de 18C0 para esta» 
blecer el nuevo noveno. 
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Razón aproximada, del valor de la décima de 
los principales frutos de España sujetos al 
pago de diezmos. 
Es menester, ante todas cosas, presuponer que 
n i se ha visto ni podido ver en el presente fe-
liz reinado, la menor señ;il de decadenciu en los 
progresos de la población de España, observa-
dos en los dos reinados anteriores. Pero ¿ cuál 
será la regla para medir,con probable exactitud, 
el aumento ? l:s lo que puede merecer alguna 
discusión. Son varios los resultados de las obser~ 
vaciones, ejecutadas porescritores económicos en 
diversos parages. Unos, afirman que de cada 26 
vivientes de la especie humana nace uno: otros 
establecen ¡a razón de 1 á 27, á 28, y aun á 30. 
Igual variedad se ñola con respecto á los muer-
tos; pues su relación con los vivos se encuentra 
entre la unidad y los dos estremos desde SO has-
ta S8. No obstante, la esperiencia de los paises 
ineridionides de la Europa acredita, que apenas 
cabe error, cuando se supone un nacimiento por 
cada 28 habitantes, y por cada 35 un fallecimien-
to. Siguiendo esta regla, y tomando por ba-
se la población numerada en el censo español 
de 1787, con la precaución de aumentar 50,000 
muertos en los años de 1794 y 95, y 10,000 en 
los de 97, 98 y 99, con miramiento al estado de 
guerra, han debido contarse 11.202,000 almas 
á principios del presente de 1800, según mani» 
fiesta el plan adjunto. Comparando por otro la-
do, dicho censo con el anterior de 1768; se halla 
que el aumento de población correspondió á mas 
de 58,000 individuos al año : y eso que en 
aquel intervalo hubo las espediciones de Argel y 
Buenos-Aires, y la guerra contra la Gran Bre-
taña, y también la grande epidemia de tercianas 
y calenturas pútridas que duró por espacio de 
tres años. Aun bajo de este desventajoso respec-
to, contendrá hoy el reino mas de 11.100,000 
habitantes. 
Los economistas españoles dividen comun-
mente el total de la población por cinco, para 
computar el número de vecinos ; pero las ob-
servaciones de otros paises, juntas á la circuns-
pección con que conviene establecer los datos 
para que los cálculos no resulten exagerados, 
inclinan á verificar la division por seis. Bajo 
este supuesto se contarán solamente 1,850,000 
vecinos. 
Ttigo. 
De los 11.200,000 ind iv i -
duos, se supondrá con no po-
ca amplitud, que una vigési-
ma parte no compra pan. 
Fijando este número con aten-
ción á los niños de pecho, á 
las personas muy ancianas y á 
los enfermos de gravedad, y 
también con la mira de que 
se supla, si hay alguna dema-
sia en el consumo que se re-
guie á las 19 partes restantes. 
Losl0.445,000deque constan, 
al respecto de (j fanegas de t r i -
go cada uno, ó de su equiva-
lente en cualquiera otra semi-
lla frumentaria, según la regu* 
lacion de los economistas Za-
bala y Arriqnivar, consumi» 
rán 02.670,000 fanegas; que á 
30 rs., para que el gasto no 
exceda de medio real diario, 
ascenderán á 1.880.100,000 rs. 
y su décima 188.010,000 
Cebada. 
La cebada,ó cualquiera otra 
semilla en su lugar, que se 
necesita para alimentar los ga-
nados de labor, de transporte 
y t i r o , se considera igual-
mente por la mitad del trigo. 
Sin embargo se reducirá á la 
tercera parte, y esta á 15 rs. 
fanega, llegará á 313.350,000 
rs., y la décima 31.335,000 
Legumbres. 
Considerando, que mía fa» 
milia con otra, no dejará de 
consumir al dia 3 onzas de 
garbanzos, arroz, judias, ha» 
bas, lentejas, ó cualquiera 
otra legumbre seca, gastarán 
en un año 5.064.375 arrobas, 
que al respecto de 12{ rs. ca-
da una, ó medio real por libra 
harán 63.304,687J rs. y la de-
cima 6.330,468 25 
Frutas y hortalizas. 
El gasto de cada familia en 
frutas y hortalizas, regulado 
conforme al cómputo de Ar-
riquivar en 60 rs. todo el año, 
ascenderá á 111 000,000 y la 




Su ron atitevior. ?36.775,46S 25 
Vino para el consumo. 
Si en lugar de 2 cuartillos 
de vino (i¡arios, regulados por 
Zavala al consumo de cada 
individuo, se suponen cuatro, 
solamente un cuartillo al dia, 
se consumirán en el reino 
31.652.S43 cántaras, que á 8 
rs. compondrán 2Ô3.218,7M 
rs. y MI déc ima . . . . . 25.521,874 13 
Vino para la extracción. 
En el año de 1791, que fue 
uno de los en que el vino t u -
vo menos salida, se extrajeron 
del reino 1.332,673 arrobas, 
y se embarcaron para Indias 
548,058. Respecto de ser 
casi todo de las especies mas 
nobles, no puede valuarse en 
menos de 15 rs. la arroba, el 
todo de las estraidas en rs. 
28.210,425, y su décima en.. 2.821,042 17 
Aguardiente para el consumo. 
Regulándose en 5.000,000 
de arrobas el aguardiente y 
bebidas espirituosas que se 
consumen en el reino: y sa -
biéndose que para la destila-
ción de cada arroba, se nece • 
sitan quemar 3 í de vino; no 
habrá error en computar estas 
en 17.500,000 arrobas; que al 
ínfimo precio de 4 rs. res-
pecto á su inferior calillad, 
harán 70.000,000, y su déc i -
ma 7.0005C00 
Aguardientepara la eslraccion. 
Siempre que ia esliaccion 
de aguardiente fuera todos 
los años, como el de 1791 : 
subiria á 1.438,278 arrobas 
para el cstranjero, y á 260,273 
para Indias .- pero aun redu-
cido á 1.600,00!) arrobas en 
su totalidad, se supondrá á los 
mismos respectos anteriores, 
el valor dei vino en 22 millo-
nes 400,CC,0 rs. y su décima. . 2.£40,000 
274.158,585 51 
Suma anterior. . . 
V in agre. 
La cuarta parte de un cuar-
t i l lo de vinagre, en que Zabala 
gradua el gusto diario de ca-
da individuo, se considerará 
ser el de una familia, que es 
decir se consumirán 5 millo-
nes 275,390 arrobas, que á 
3 rs, ascenderán á 15,826,170 
reales, y su décima á . 
Aceite. 
Según el cómputo del mis-
mo Zabala, se reducirá el con-
sumo de aceite de cada vecino 
á medio cuartillo al dia, y el 
de lodos en un año á 9.275,694 
arrobas á 36 cuartillos. En 
23,000 iglesias de parroquias, 
conventos, hospitales, &c., sin 
contar los santuarios particu-
lares y hennitas, el gasto de 
un cuartillo diario compon-
drá 233,194 arrobas: y no 
bajará de 1.000,000 de arro-
bas el de las javoiierías, fá» 
bricas de lanas y demás usos, 
juntauiente con la extracción 
á ludias: de suerte que la to-
talidad de 10508,888 arro-
bas á 26 reales importarán 
«73,231,088 rs., y su décima. 
L a n a /rwff, para la extracción. 
Sin embargo de regularse 
en 400,000 arrobas la extrac-
ción de lana fina, lavada; se 
reducirá á solas £60,000, y en 
Jas dos suposiciones de nece-
sitarse doble cantidad en su-
cio, y de venderse al ínfimo 
precio de 80 rs., importarán 
57.600,000 rs., y su décima.. 
L a n a para el consumo interior. 
No puede computarse en 
menos de las dos terceras par-
tes el consumo de lanas en el 
reino, esto es en 480.000 ar-
robas, comprendiendo en ellas 
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Suma nnteiior. • . 
las entrefinas y bastas: y unas 
cotí otras, al respecto de50 rs. 
arroba, hacen 24.000,000, y 
su décima 
Corderos. 
Bajo el supuesto de que la 
lana de tres cabezas producirá 
una arroba;y de que se renue-
ve cada cinco años el ganado, 
se criíirán anua!mente720,000 
corderos, y su decima á §0 rs. 
cada uno, pues no valen me 
nos al tiempo de pigar el 
diezmo, ascenderá á . . . 
Ganado vacuno. 
Contando con que los mis-
mos individuos que se ha su-
puesto comen pan, coman 
también carne de vaca duran-
te 75 dias del año, á razón de 
4 onzas cada uno : harán un 
gasto de 195.843,700 libras, 
que al respecto de 300 libras 
cada vaca, compondrán cabe-
zas 652,812 que es menester 
reponer, y la décima subirá 
á 65,281 cabezas .- las cuales 
en la edad de terneras, regu-
ladas á 120 rs. importará . . 
Ganado cabrío. 
Suponiendo que la mitad 
de este número de cabezos de 
ganado cabrío-se consuma, y 
dando á cada una el valor de 
15 rs. ascenderá su décima á. 






Por cualquier lado que se 
gire la cuenta, resultará á cor-
ta diferencia, que se necesita 
una cabeza de ganado de cer-
da para cada vecino, ó sean 
1.850.000 de anual cria, cuya 
décima á los mismos 15 rs. 
llegará á 2.775,000 
Ganado caballar^asnary mular\ 
Bajo el cómputo pruden-
cial , de que en España haya 
Suma anterior. . . 
solamente 2.100,000 cabezas 
de ganado caballar, asnar y 
mular, y en la hipótesi de que 
vivan 14 años, siendo así que 
la vida media apenas llega 
á 10, se necesita para la re» 
posición una crin anual de 
150,000 cabezas, y su décima 
15,000 al respecto de 200 rs. 
una con otra ascenderá á . . 
Aves de corral. 
No siendo fácil hallar una 
medida para computar con to-
lerable aproximación, el con-
sumo de huevos y aves de 
corral: se regidará alzadamen-
te en la mínima cantidad de 
2 rs. al año por cada habitan-
te; á cuyo respecto subirá á 
22.2C0.000 rs y su décima á 
Sedas. 
La cosecha de sedas, no 
puede regularse en menos de 
un millón de libras ; que á 
50 rs. cada una, son 50 mi l lo-
nes, 3' su décima 
Lino y cáñamo. 
La de lino no baja de 440 
mil arrobas, y la de cáñamo 
de igual cantidad; que á 50 
rs el urto, y el otro á 40 com» 
pond rán juntos 39.600,000 rs., 
y la décima 
Cera. 
La cera que se consume 
anualmente en el culto divino, 
aun bajo el moderadísimo 
cómputo de gastarse dos onzas 
diarias en las parroquias ó 
iglesias de religiosos y re l i -
giosas, hospitales y casas de 
misericordia: dos libras al 
año en las heruiitas: cuatro l i -
bras cada cofradía ó congre-
gación; dos libras un entierro 
con otro : y á proporción los 
bautismos, viáticos, procesio-






£23.762,431 14 337.942,431 14 
.r>5 
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Suma anterior. . . 
oraíorios privados; dejando 
la de las casas por equivalen-
te de la int roducción extran-
je ra ; excede con mucho de 
2.380,000 libras, que á 7 rs. 
hacen 16.660,000, y su d é c i -
ma 
Miel . 
Lo menos que corresponden 
son 1C0.000 arrobas de miel ; 
que al ínfimo precio de 25 rs. 
en los lugares de cosecha, 
ascienden á 4.000,000, y su 
décima á 
Bellota. 
La bellota vale mas de 22 
millones, y su décima . . . 
Semillas. 
No tiene menor valor la al-
garroba, el alpiste, el mijo y 
demás semillas para aves y 
cerdos 
Castaña. 
De castaña se hace un gran 
consumo por hombres y ga-
nados y no pequeña estrac» 
cion : por lo que regulada 
á bajos precios, no importará 
menos de 10.000,000, y su 
décima de 
Almendra. 
La almendra respecto á 
su interior consumo y es-
tracción en especie y en acei-
te, se regula en otros 10 mi-
llones, y su décima. . . . 
Con respecto al vasto con-
sumo de lugos y pasas en lo 
interior del reino, y á lo m u -
cho que se estrae á las ludias 
y dominios estraños ; no hav 
esceso en graduar su valor 
en 22 millones, y su décima. . 
Naranjas y limones. 
Las naranjas y limones no 











Suma anterior. . . 348.608,431 14 
de 15 millones de rs., y su 
décima en 1.500,000 
Azafrán. 
Regulando el consumo de 
azafrán á una onza por vecino 
al año; dejando el que se gas-
ta en boticas, tintes y eslrac-
cion á Indias y fuera del re i -
no, para suplir cualquiera d é -
ficit en el cálculo, importará 
á 6 0 rs. la libra 6.937,500, y 
su décima . . . . . . . 
L e modo que sin incluir la 
barrilla ni plantas tintóreas, 
subirá cuando menos la déci-
ma á 
Bájase una octava parte por 
via de castigo, para compen-
sar las esenciones de diezmar 
de algunos frutos en ciertos 
obispados, ó de diezmar en 
ríiuthas partes una cuota me-
nor de la décima 
Quedarán reducidos los 
diezmos exijibles á . . . . 
Deduciendo por el escusa-
do 
Importarán los diezmos 
parti bles 
Y su novena parte . . . 
En caso de ceder por el sub-
sidio extraordinario. . . . 
llesultiirán á favor de la — 
amortización 24 459 100 33 







DIEZMOS ESENTOS. Según informe de la dirección 
general, produjeron el año de 1836 175.000 rs. 
DIEZMOS NOVALES. Valor en el año de 1836, 
891,000 rs. 
DINEKO. El premio que se abonaba por su cam-
bio el año de 1686 era de 30 por 100, y sobre 
I ta l ia dcsiie 14 á 50 por 100, según la diferen-
cia entre la plata y el cobre en que se pagaban 
los tributos. 
( Townsend Travellers in Spain, tom. 1, fo-
lio 117.) 
DINERO (Véase, Numeraria). 
DOBLA Ó DOBLÓN. Diose este nombre á las mone-
das moriscas de oro, y en las de Castilla no se. 
introdujo hasta después del reinado de don A l -
fonso X . Los moros fueron los primeros que las 
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usaron. Hubo doblas mazmudinas jusefinas, 
«nas de oro purísimo y otras mas bajas, y tcnian 
la cuarta parle monos de valor. Las zaenes, va» 
lian un ctistellano de oro. Las granadinas fue*-
ron las que ofrecieron los moros en parias á los 
mies! ros, y valían 7 maravedises de oro. Perte-
neció á las doblas el marroquí de oro : su valor 
54 maravedises novenos, ó sean 47 is. 17 mara-
vedises del dia Hubo doblas rnarroqid.^ de pe-
so de ana libra de oro, como las que en el botín 
de ia batalla de Tarifa del año de 1340, recogie-
ron los cristianos en la tienda del rey de Marrue-
cos Albohacen. 
DOBLAS VIEJAS CASTELLANAS ( Véase Caste-
llanas). 
DUCAOO »E ouo. El señor don Juan I I en las l e -
yes del Ordenamiento, hace mérito de esta mo-
neda de oro que era la que se comenzaba á usar 
en el comercio. El rey católico la renovó, con el 
nombre de Escclentcs dé Granada : llamados 
también ducados dobles y sencillos. Dio de pe-
so á cada uno $ , y valor do I I rs. de plata y 1 
maravedí . 
E M A 
EMANCIPACIÓN DE IAS. AMIÍHICAS. Cuando se 
verificó la de las c<ilntiias inglesas se dijo, que la 
Grau .Bretaña hibia .sufrido un. guipe mortal? 
ntóts la esperiencia acreditó lo contrario. Hero— 
nocida su independencia, la luglalerra conser-
vando todas las ventajas del comercio, se liber-
tó de satisfacer ios «rastos que le causaban las.co-
lonias. A niedilla que creció la prosperidad de los 
anglo-amcncanos, se aumentó el consumo de los 
géneros ingleses en razón de I á 7. El comercio 
que hoy liace la Inglaterra coa el Norle Amér i -
ca, no es artificial sostenido con ruines p roh ib i -
tivas y con premios, sino un tráfico sostenido 
por consumos constantes, seguros y uniformes 
que tienen por garantía, los gustos y las necesi-
dades de la población ainericíina. 
( l lçvue Enciclopédique August 1825.) 
EMPLEADOS EN LAS OFICINAS PUINCIPALES DE 
INGLATE a HA. 
OFICINAS. 
O F I C I N A S . N ú m ' Sueldos. 
Tesoro púlilico 
Secretan'» de estado de. lo 
interior 
Id. de-negocios estanjeros. 
Id. de colonias. . . . . . . . . 
Consejo pr ivado. . . . . . . . 
118 6,713,800 rs. 
29 2.098,000 
«38 2.453,600 
33 2.184 000 
13 965,500 
Suma anterior 
Id. de comercio . . . 
Alinii antHzgo . . . i 
Oficinas de marina 
Pagaduría de id 
Provisiones de sívutea. . . 
Au'ütoiítf del tesoro . . . . 
Coaladui ín dtl Excliequier 
Id. oficina del Pel! 
Ofieii.a de los bilis del 
Excheqiiier 
Oficina de bosques y mon-
tes 
Auditoría de la oficina de 
la contribución territo— 












Oficina de la isla del Horn» 
b.e 
Id. de enagtimcion 
Eu Escocia 
I r landa, 
Secretaría general en id. y 
Londres 
Oficina del sello 
Del consejo privado . , ¿ . 
Ofii ina de obras públicas . 
Contadiinv 
iDe (ininèros frutos.. . . . . . 
Escuela Hibéri i ica. . . . . . 
Oficina de navegación ¡ni' 
,; t e r r o r . . . . . . V . 
Id. del vi-rey . 
Id. del: médico general. . . 
Id. del cuartel maestre . . 
Id del preboste general.. 
Id del ayudante general. . 
Coniif arlado 
Hospital real 
Id. mi litar 






















































Siímas...; 24,414 3l-,6.'r4.4,600 
{The Times, 28 de diciembre de 1830). 
EMPLEADOS DE FUANCIA, EV LA SECRETAIU A 
DEL DESPACHO DE HACIENDA, TESORO PU-
BLICO Y DEPENDENCIAS SUPKEMAS. 
A ñ o » . N ú m e r o . Sueldos 
1814 1,528 19.573,380 rs. 
1822 1,017 12.038,600 
1828 915 1!.281,600 Ministerio Villèle. 
Id. 867 10.650,800 Ministerio Rey. 
246 14.415,800 {Times, 4 de diciembre de 1829), 
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ENCOMIENDAS. Aí lminis t radas por la hacienda , 
su valor según informe de la dirección general 
en el año de 183G fue de i.570;000 vs. 
ENRRIQUEÑ AS. Este nombre llevan las donacio-
nes y mercedes que el rey don Enrique I V de 
Castilla hizo de muchas villas, lugares y p r o -
piedades, á los importunos ambiciosos de sus 
gracias ; con grave perjuicio del tesoro públ ico 
y del bien general del reino. Tuvieron la parte 
principal en este desorden,el carácter del monar-
ca, la espantosa corrupción de la corte, y las de-
masías de los grandes, que prevalidos de su po-
der, humillaron al monarca, compromet iéndole 
en contiendas domést icas , que él procuraba mu-
chas veces cortar con larguezas, sin conocer que 
con ellas daba pábulo á las desmedidas preten-
siones de los d íscolos ; agravando su penosa si-
tuación. 
E l cronista Castillo que vivió en su tiempo, y 
era de su consejo dice: "que Enrique luna de tos 
iifgoeios y despachába las muy tarde : holgaba 
mucho con sus servidores y criados : linbia pla-
cer de darles estado y ponerlos en honra su 
mayor deporte era andar por los montes, y en 
ellos facer edificios. Labraba ricas moradas y 
nuichas fortalezas fue tan grande su f ran-
queza é tan alto su corazón, tan alegre para 
dar, tan liberal en cumpli l lo , que de las merce-
des hedías nunca se recordaba, ni las dejó de ha-
cer mientras estuvo prosperado. Tuvo muchos 
servidores y criados; de aquellos, hizo algunos 
grandes señores . Los hijos de los grandes, los 
generosos y nobles, y los de menor estado con 
las pagas de sus sueldos, se sostuvieren en 
honra." ( 1 ^ 
Alonso de Falencia, ó mejor el obispo don 
Juan Arias, añade , "que en los principios de su 
reinado, fue tan rico de tesoros por las piedras, 
que ninguno mas rico en el tiempo de él fuera. 
Las rentas .de sus reinos eran grandes, y los teso-
ros mayores; aunque sus gastos eran demasia-
dos (2). Por esta razón, él mismo decia á su teso-
rero Arias;"-que no le placía que sus pueblos fue-
ran despechados ni les pusieran nuevos tributos; 
pues que la gracia de Dios que se las diera tenia 
rentas y tesoros para sus gastos." 
A pesar de todo, las cualidades personales del 
rey, unidas á su indolencia y amor á los place-
res,- le hicieron disipar los caudales con que con-
taba, los que su padre le habia dejado; y los que 
le producian las contribuciones, agotando los 
( 1 ) C r ó n i c a del rey D . E n r i q u e I V , c e p . 1» 
(8) I d . i d . i d . 
ENS 
mineros de su producción con las escesivas do -
naciones de que, por fuerza ó en cambio de de. 
leites hacia; llegando su abandono hasta el pun» 
to, de espedir en favor de sus favoritos diplomas 
ó privilegios con su firma en blanco, para que 
ellos á su arbitrio los llenaran, con las fincas y es-
tados que mas apetec ían . 
Tan chocante desorden disminuyendo los in -
gresos del tesoro, y aumentando la orgullosa osa-
día de los agraciados con las dádivas reales, otor-
gadas sin medida y exigidas con petulancia; no 
podia correr libremente, en el momento en que la 
v i r tud y la firmeza ocuparan el trono de Castilla. 
Esto se verificó en tiempo de los señores reyés 
católicos don Fernando é Isabel.- los cuates en 
las cortes generales celebradas en Toledo el año 
de 1480, después de un detenido examen de ¡las 
donaciones de don Enrique, y oidos los interesa-» ' 
dos en ellas, declararon con (oda la solemnidad 
de ley, lasque debian anularse por ilegales, y las 
que se reconocían válidas y subsistentes por de iw 
cansar sobre motivos justos. 
ENSENADA (EL MARQUES DE L A ) . Don Zenon de 
Somodevilla, secretario de estado y del despa-
cho de hacienda, en los reinados de los señores 
don Felipe V y don Fernando V I . 
Nació don Zenon en Hervías , pequeña v i l l a 
de la provincia de la l í ioja ,dis tante una legua de 
Santo Domingo de la Calzada, donde al parecer 
se hallaban accidentalmente sus padres, y allí 
ñ i e bautizado el dia 25 de abri l de I703f 
N o falta autor célebre de estos tiempos, quo 
refiere haber recibido don Zenon su e n s e ñ a n -
za en una de nuestras universidades, hacien-
do tales progresos en la literatura y en las 
ciencias, que llegó á ejercer la plaza de p r o -
fesor de matemáticas en uno de los colegios 
reales. Ademas se cuenta que de allí pasó á 
una casa de comercio en Cádiz , donde se dió á 
conocer por su despejo, instrucción y conoci-
mientos. 
L o cierto es, quejustificado Patiño de las i m -
posturas con que intentaron desacreditarle cuan-
do ocurrió la ca ída de Alberoni, y reintegrado 
en la intendencia general de marina; partió de ia 
corte aceleradamente para Cádiz, á dar vigor a' 
armamento y espedicion que se preparaba en 
1720 al mando del marqués de Ledé, para liber-
tar á Ceuta del asedio cu que la tenian los moros 
hacia 26 años. Entonces, debió conocer y tratar 
á don Zenon; pues en atención á su habilidad 
le espidió Patino en 1.° de octubre del mismo 
año de 1720, el nombramiento de oficial super-
numerario del ministerio de marina. 
Fue promovido á la clase de segundos en 15 
m 
E S S 
de j u l i o de 1724 ; al año siguiente á oficial p r i -
mero y comisario da matriculas en la costa de 
Cantabria, y en 172G' so hallaba destinado en 
Guarnizo, á las órdenes de don José del Campi-
l l o , que como ministro de aquel astillero estaba 
encargado de activar las obras de construcción 
naval, que se habían emprendido. 
Su capacidad y el exacto desempeño en los en-
cargos que se le confiaban, le proporcionaron el 
ascenso a comisario real de marina en 6 de no-
viembre de 1728, y ser elegido por el rey en 14 
de abri l de 1730, para contaJor principal del 
nuevo departamento que empezaba á formarse 
en Cartagena. N o había llegado á tomar pose-
sión de aquel empleo, cuando se le nombró en 
17S2 ministro de la escuadra, que á cargo del ge-
neral don Francisco ('ornejo habia de conducir 
la espedicion destinada á la recunquistade Oran; 
bajo las órdenes del célebre duque de Monte-
mar. Recibió don Zenon las instrucciones en 10 
de m a j o ; se errtbarcó en el navio S. Felipe con 
el general y los demás del ejército, para la unioti 
de las providencias que se ofreciesen en los bu-
ques, tropas y trasportes. Salieron de Cádiz el 
día 12 para Alicante; allí se incorporaron con 
las fuerzas navales que mandaba el gefe de es-
cuadra don Blas de Lezo; y sé reunieron hasta Ó18 
embarcaciones de guerra y mercantes, la mayor 
parte estrangeras, ademas de muchos laudes ca-
talanes con víveres y pertrechos. Dieron todos 
la vela el 15 de junio , y por los malos tiempos 
tuvieron que repararse en la ensenada del cabo 
de l'alos; de donde volvieron á salir el 23, fon» 
deando el 28 en la costa de Oran. A l dia siguien-
te; desembarcaron mas de 30,000 hombres do 
tropa, con sus trenes, tiendas y pertrechos. Se 
auxi l ió al ejércilo por la marina, con gran núme-
ro de raciones y con cuanto necesitó para to« 
mar la plaza y guarnecerla. Dejándola provis-
ta de todo, se dir igió á España don Francisco 
Cornejo el dia l.p de agosto con el navio S. F e -
lipe, conduciendo en él al duque de ¡Montemar, 
que con tanta prontitud como acierto y valor, 
habia recuperado al rey una plaza tan impor-
tante. 
Entre las gracias, con que premió el soberano 
á los que habian contribuido al feliz éxito de es-
ta espedicion; cupo á don Zenon el ascenso á 
comisario ordeeador. En esta clase fue destina-
do á Italia en 1733, encargado de desempeñar 
las funciones de intendente del ejército de ope-
raciones, que al mando del mismo duque de Mon. 
temar, debía conquistar para el infante don Car-
los los reinos de Nápoles y de Sicilia. Con este 
motivo, se encontró también don Zenon en tan 
gloriosa y brillante empresa. Premiado por ei 
nuevo rey (después Carlos Ü I en E s p a ñ a ) , con 
el tí tulo de marqués de la Ensenada, continuó 
sus. servicios en el ejército, y en las espediciones 
de Lombardia y Saboya. 
Murió su gran protector Patino, en el real sitio 
de S. Ildefonso el dia 3 de noviembre de 1736 ; 
y á poco tiempo determinó el rey establecer 
un tribunal ó consejo de almirantazgo, decla-
rando al infante don Felipe almirante gene-
ral de España é Indias y protector del comercio 
marítimo, por real patente de 14 de marzo de 
1737. Nombró una junta, compuesta de tres dis-
tinguidos generales de mar, para que asistiendo 
cerca á la persona del infante, se asegurase el 
acierto de sus resoluciones. Ensenada fue elegi-
do entonces, para secretario del almirantazgo, y 
condecorado poco después con la graduación de 
intendente de marina. 
En este destino, con la protección de S. A. y 
los auxilios de aquellos consejeros generales, co-
menzó Ensenada á trabajar en la formación y ar-
reglo de todos los cuerpos de la armada. Pue-
den llamarse obras suyas, la cédula de f o r -
mación de las matrículas de mar, de su alista-
miento, privilegios y obligaciones, dada en 18 
de octubre de 1737 ; la ordenanza general de ar" 
señales de 17 de diciembre siguiente; el regla-
mento de sueldos, gratificaciones, p res tyrac io . 
nes de la armada, de 3 de febrero de 1738; la 
formación del, arsenal de Cartagena, creado ya 
su departamento desde 1730 ; la piadosa insti-
tución de los inválidos; el fomento ele la fábri-
ca de buques en A mér i ca , y el pian de unas 
ordenanzas generales para el régimen de los 
diversos cuerpos de la armada ; cuya empfesa 
no llegó á concluirse y perfeccionarse hasta la 
época de su glorioso ministerio. 
La muerte del emperador Carlos V I , último 
varón de la casa de Austria, acaecida en Viena 
en 20 de octubre de 1740: suscitó las pretensio-
nes de varios príncipes á la sucesión de sus esta, 
dos y encendió una guerra general en Europa. 
Felipe V, que alegaba también derechos á toda 
la herencia, hubo de limitar sus demandas á 
las provincias que el emperador poseía en Lom-
burdía, para establecer en ellas al infante don 
Felipe. :Con este objeto, partió S. A . en febrero 
de 1741 para Italia, llevando consigo al duque 
de Montemar con 15.000 hombres, y al marqués 
de la Ensenada por su secretario de estado y 
guerra, siéndolo ya de su dignidad de a l m i -
raite. 
Asistió el marqués en esta campaña al lado del 
infante; y promovido á consejero de guerra, me 
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recio á lodos, las rnnyorcs honras y distinciones ; 
hfislü (¡uf, por fiillocimicnto de don José del C;im. 
p i l lo le nomhró el rey en 14 de mayo de 1743, 
en atención á su ncrediladu conduela y espe-
riencias, su secretario de estado y del despacho 
de guerra, marina, Indias y hacienda; le honro 
con el gobierno de este consejo, con la superin-
temjencia general de rentas, y el manejo y d i s t r i . 
bucion del real erario; contii iérulole también en 
24 del inÍMno mes, el cargo de lugar- teniente ge. 
nefal del almirantazgo. Empleos todos que habia 
reunido su antecesor don Jv^ó del Campillo, con-
siderando convenien\e (decia el rey en su decre-
to) que estuviesen bajo una sola dirección. 
Hallábase Ensenada en Charnberi, cuando re. 
cibió tan plausible noticia, por me.lio del mar-
qués de Scoti á quien la comunicaban los reyes 
para conocimiento del infante. Sorprendido 
con tan grave, cargo, suplicó á SS. M M . le ad-
mitiesen su renuncia, poniendo á S. .A. por me-
dianero de sus reverentes instancias. Las ór -
denes succesivas le estrecharon á partir. En 
efecto llegó á Bireelona, donde se detuvo, d i r i -
giemlo desde allí nuevas súplicas, aunque imiti» 
les, pura que se le exonerase del ministerio. 
Jiepitiólas, comido se presentó á los reyes, pi-
diendo volverse al e jé rc i to ; pero SS. MM. ' le 
mandaron que no insistiese mas, en tal enipeño» 
porque lo mirarian con sumo des:i¡rr.'ido. 
Cuando Ensenada vino al ministerio, la guer-
ra que pr incipió por mar en I7¿~9, se Inhia 
extendido en toda Europa con obstinación y 
nlternada fortuna, entre las naciones beligerantes. 
Los desgraciados acontecimientos di; Puerto Ca-
bello, y de otras invasiones que hicieron bis i n -
gleses en nuestras posesiones de ultramar, se re-
compensaron gloriosamente ^on la heróica de-
fensa de Caí tagena'de indias, y con el memora-
ble combate de Tolón, que cubrió de laureles á 
su general D. Juan José Navarro, y á los vale ~ 
rosos malinos que mandaba. Mouteniar y Ga-
ges, que dir igían en Italia las operaciones m i l i -
tares bajo las órdenes del infante D. Felipe, 
sostenían con sus proezas el crédito de la nación, 
en lósanos 1744 y 45; y si no fue tan feliz el 
de 1746; la desgracia fue calmando la irritación 
de los ánimos; y la politica procuró reunir y 
combinar los intereses de las ilaciones europeas, 
en el congreso de Aqnisgran el año 1748. 
Entre tanto, había terminado su gloriosa enr-
reta Felipe V el 11 de jul io de 1710, Su 
hijo y sucesor Fernando V I , naturalmente i n -
clinadu á la paz, de que España necesitaba 
después de dos siglos de guerras y desastres, se 
apresuró á asegurar la que las circunstancias le 
ofrecían sin faltar al honor ni á la dignidad de 
su corona. Ocupaba á' la sazón el ministerio 
D Josef de Carvajal y Lancaster para los nego-
cios de estado, y Ensenada continuaba en el 
despacho de todas las demás secretarías. Ambos 
procuraban establecer y alii mar el sUtema pa-
cífico del rey, pero por medios diferentes. Car-
vajal creia que solo la alianza con la Inglaterra 
p o d r í a mantener la paz y la neutralidad en Es-
p a ñ a ; mientras Ensenada confiaba que tales 
beneficios úuicaniente podían esperarse de nues-
tra union con la Francia, á la cual nos l iga-
ban relaciones de familia y de recíproco inte-
rés . 
La situación de Ensenada no podia ser mas 
favorable, para poner en ejecución y llevar al 
cabo las ideas que le sugerían su talento y pn— 
tríotisino, en beneficio tie la nación. La paz, 
su favor é influencia con los reyes, los inmensos 
tesoros que vinieron de ultramar, detenidos allí 
por las guerras anteriores., la aptitud, zelo é i n -
tegridad en los empleados públicos, que supo 
escoger sin miras personales y con mucho tino 
y discernimiento ; todo prometía una época de 
restauración y de prospeiidad. 
L as priincns disposiciones para conseguirlo, 
recayeron, como era ualural, sobre la adminis-
tración de la hacienda. Tudas las rentas de la 
corona estaban, desde el si^lo anterior, en manos 
de aneiidadorcs, que anticipando en sus apums 
al erario eon grandes usuras, snciifieaban los 
pueblos con sus violentas exacciones. Patino y 
Campillo i'ilentaron esta reforma, pero «leja» 
ron á Ensenada su eji etteion. Con ella recobró 
sus derechos el erario; se niejoró la infeliz 
constitución «le las provincias ; se abolieron los 
i nipm stos que se exigian por el trasporte «le 
granos «fe un.is á otras; se simplificó la recau-
dación de las rentas, poniendo los tributos pro» 
vinciales en adminis t ración; se estableció un 
banco muy ventajoso para el giro <ie letras con 
los paises estranjeros; y se concibió la idea de ec-
simir ¡i la corona de Ca.-lilla del gravamen «lelos 
millones y de otras (rabas funestas ó perjudicia-
les á la agricultura, estableciendo la única con" 
trihucion, como ya lo estaba en Cataluña á cu-
yo fin se prepararon é hicieron prolijos é i m -
portantes trabajos. Considerando los metales 
preciosos como simples mercaderías, «lerrogó 
ü n s e n a d a los decretos que prohibían la expor* 
tacion de la plata; y esto fue origen de un au-
mento de tenias para el estado. Procuió-destruir 
el espíiitu «le monopolio producido por las res. 
tiicciones sobre el comercio «le América, •estai 
blecíendo los buques llamados ttegislros, quo 
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llegaban allí iadopondieiitemente de las flotas y 
galeones : y con estas y otras providencias se-, 
mejantes, demostró que en el año 1750 habian 
tenido las rentas reales un aumento anual de 
5.117,020 escudos de vellón sobre las de 1742 
que fue el mayor de los anteriores; y que en el 
giro de letras se habian ganado hasta fin del mis • 
m o a ñ o 1.831,911 escudos. Graduaba finalmente 
como cierto, que sobre tales principios tendría 
de entrada anual el real erario 26.7C7,G'19 escu • 
dos de vellón, sin incluir las ganancias del giro 
íii los caudales de Indias; y so prometia por 
resultado de sus nuevas disposiciones, que en el 
término de 6 años de paz, subirían los ingresos á 
31 millones: de los cuales asignaba 19 al e jérci-
to, 6 á la marina y 9 para las demás obligacio-
nes: reservando el caudal de indias, que podría 
duplicarse hasta 12 millones según sus cálculos, 
para consolidar el crédito y respeto de la na-
ción. 
La tendencia de este sistema de administra-
ción á promover la agricultura y la industria, 
exigia que se facilitaran las comunicaciones in -
tenores, para la mas expedita circulación de sus 
productos. Por otra parte, consideraba que no 
hay en Europa terreno mas seco que el de Espa-
ña ; que sus naturales estaban expuestos á pa« 
decer hambres por sus malas cosechas ; que no 
se habían facilitado los medios de socorrerse 
unas provincias á otras, para evitar la extrac-
ción de dinero fuera del reino ; procurando que 
sus rios fueran navegables, haciendo con ellos 
canales de riego y trasporte, y que los caminos 
fuesen cual debían y podían ser. Estas reflec-
ciones que manifestó al rey en una represen-
tación, le estimularon á emprender el canal de 
Castilla bajo la dirección del brigadier D. Car-
los Le-maur, hábil ingeniero francés admitido 
al servicio de España, que fue una de las adqui» 
siciones mas útiles á la monarquía que hizo E n -
senada, en sentir del conde de Cabarrus. Esta 
obra, el camino del puerto de Guadarrama con-
cluido en menos de cinco meses ; el del puerto 
del rey y otros, que se emprendieron ó proyec-
taron entonces, cesaron ó se desvanecieron con 
su desgracia. N o eran ciertamente proyectos 
vanos y quiméricos de arbitristas charlatanes : 
eran planes sabiamente coordinados, dirigidos 
por hombres hábiles y experimentados que el 
marqués supo atraer y fomentar, y que logró 
poner en ejecución con general utilidad. No se 
le ocultaban las dificultades: pero sabia vencer-
las. Conozco, decía al rey en su citada exposi-
ción, que para hacer los rios navegables, y 
construir caminos son menester muchos años y 
muchos tesoros; pero señor, lo que no se co-
mienza no se acaba ; y citaba el ejemplo de 
Luis X I V , cuyas ordenanzas para esta clase de 
obras se seguian en Francia con tanta constan-
cia, como feliz suceso. 
Logradas así las comunicaciones interiores, 
restaba promover el comercio exterior por me-
dio de la navegación mercantil, para aumentar 
el consumo de nuestras producciones y la r i -
queza de la nación, creando los elementos de 
una marina militar respetable y poderosa. Bien 
conocía Ensenada, cuan gran delirio seria pre* 
tender que España tuviese iguales fuerzas de 
tierra que la Francia, y de mar que la Inglater-
ra ; pero preveía también, que el aumento del 
ejército y de la marina, dando mayor poder é 
importancia á la monarquía , la libertaria de la 
dependencia y subordinación en que había es-
tado respecto á las potencias, cuyos opuestos in 
teréses, en caso de un rompimiento entre sí, las 
obligaría á solicitar la alianza de España, ó la 
combinación de sus fuerzas para adquirir de es» 
te modo la superioridad terrestre ó marítima 
que respectivamente les conviniese: quedando 
nuestro soberano arbitro de la paz y de la guer-
ra entre aquellas dos poderosas rivales. 
Apoyado en este sistema, y viendo que el 
ejército, distribuida su fuerza en guarniciones^ 
plazas y costas, solo se componía para campaña 
de 59 batallones y 43escuadrones: propuso que 
se aumenlára hasta dejar 100 de los primeros 
é igual número de los segundos en disposición 
de hacer la guerra donde conviniese, atendien-
do á sus gastos, fortificaciones de plazas y tre-
nes de artillería, del modo que indicaba en sus 
presupuestos. Ademas de haber fortificado los 
departamentos y arsenales de marina que creó, 
quiso aprovechar los primeros instantes de la 
paz para proponer al rey en junio de 1748 los 
medios de establecer la defensa en los puertos 
de Galicia; de reparar las plazas de la frontera 
de Francia, y hacerlas de nuevo, como el cas-
tillo de San Fernando de Figueras, que después 
ha llegado á ser ijna obra maestra de arquiteC' 
tura militar, y uno de los principales baluartes 
de la Cataluña. 
Meditaba aumentar la marina, que solo cons-
taba el año 1751 de 18 navios y 15 embarca-
ciones menores, hasta el número de 60 navios de 
línea y 65 fragatas y buques de menor porte; 
destinando para sus gastos, las cantidades sufi-
cientes con que se pudiera atender también á la 
construcción de arsenales y navios, al corso 
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contra infieles y á les guarda-costas de Amér ica . 
Desde la paz de 1748 habia procurado prorno-
ver, con buen éxi to , el comercio activo de mar, 
los gremios de pesca y la construcción de bu-
ques mercantes, estableciendo la matrícula bajo 
un plan útil y conveniente, pues todo lo ha-
bían destruido y aniquilado las guerras anterio» 
res. Por estos medios, y los que pensaba adop-
tar , á ejemplo de otras naciones marítimas, para 
crear un cuerpo de marinería ; calculaba tener 
la suficiente para dotar todos los buques que 
empezaba á construir, habiendo ya con este ob-
jeto acopiado en los arsenales el año 1752 toda 
la madera y demás efectos necesarios. 
Para esto tuvo que levantar de planta los 
magníficos arsenales que todavía son la admi-
rac ión del que los examina. Continuó y mejoró 
el de la Carraca; se hicieron de nuevo por su 
disposición el dilatado y suntuoso de Ferrol , y 
el mas reducido y bien proporcionado de Car-
tagena. Se mandaron construir 12 navios á la 
vez, y se contrataron otros. Por medio de don 
Jorge Juan, se trajeron de Inglaterra los mas 
hábi les constructores y maestros para las fábri-
cas de jarcia, lona y otras; se hicieron en los 
astilleros, inmensos acopios de toda clase de gé-
neros y pertrechos : y se publicaron ordenanzas 
y reglamentos muy oportunos para la buena ad-
ministración de los crecidos gastos, que ocasio-
naban obras de tanta magnificencia é impor-
tancia. 
A l mismo tiempo que atraia á España los cons-
tructores, los ingenieros, y los hombres sabios 
de los países estranjeros, enviaba á viajar y á 
aprenderlas ciencias y las artes que ílorecian en 
ellos á muchos españoles: para que unas y otras 
por todos medios se connaturalizasen en Espa-
ña . Rai ía citar entre los primeros, á Briant, 
Tourne l l , Sothuel para la construcción n a v a l ; , 
á Le-manr para las obras de arquitectura h i -
drául ica y mi l i t a r ; á D. Miguel Casiri, inteli-
gente en la lengua arábiga y en otras orientales, 
autor de la Bihliotcca arábigo-escuriaJense; 
al coronel D . Luis Godin, director que fue de 
la academia de guardias marinas de Cádiz, uno 
de los académicos francéses que habían estado 
en la expedic ión científica del Perú, el cual co-
menzó á publicar un Compendio de matemáti-
cas con aplicación á la marina ; á D . Guillermo 
Bowles, que después de haber viajado por la pe-
nínsula, escribió la obra intitulada Introducción 
á la historia natural y á la geografía f í s ica de 
E spaña ; á D . Josef Quer, autor de la Flora 
española y ãç otras obras botánicas. Entre los 
españoles , que por su influjo fueron pensionados 
en Par í s , son muy conocidos D . Manuel Salva-
dor Carmona para el grabado en dulce, retratos 
é historia; D . Juan de la Cruz y D . Tomas L o -
pez para arquitectura, cartas geográficas y ador-
no, y D. Alonso Cruzado para grabar en p i e -
dras finas. 
Entretanto, procuraba con afán conocer á los 
hombres sabios que tenia la nación, para e m -
plearlos con ut i l idad, y aprovecharse de sus co -
nocimientos. Merece contarse, para lección de 
los que mandan, lo que entonces sucedió á don 
Jorge Juan. Habia regresado del Perú en 1746 
después de concluidas sus importantes comisio-
nes, y encontró, como era natural después de 11 
años, renovado todo el gobierno, y muerto ya el 
mínis t roquele había enviado: quedando por con-
siguiente sus proyectos sin valedor. E l carácter 
. modesto y retirado de este sabio, le alejaba da 
la vida y costumbres cortesanas. Tuvo que acu-
d i r á personas intermedias para dar noticia é i n -
formar de sus trabajos. Fue oído al fin, pero des-
pachado como si solicitase algún premio. Desa-
lentado con este desaire, estuvo resuelto á dejar-
lo todo para irse al servicio de Malta. Súpolo el 
teniente general de marina don José Pizarro, y 
procuró disuadirle, ofreciendo interesar á Ense-
nada en su favor. Con este influjo lograron p a -
trocinio sus intentos, y se imprimió á costa del 
real erario la Relac ión delxiage y las Observa' 
dones astronómicas^ que era todo lo que él p re» 
tendia. De este modo, tuvo el ministro la fortuna 
de conocerle y tratarle. Desde luego lo envió á 
Londres comisionado, y fue después uno de los 
ayudantes principales de Ensenada para la cons-
trucción de arsenales y de buques, obras h idráu-
licas, beneficio de minas, y otros asuntos c i e n t í -
ficos que se le confiaron. 
Igual protección dispensaba á todas las obras 
útiles y á sus laboriosos autores. Por oficios del 
P . Kábago, confesor del rey, habia formado Ca-
siri el índice de los códices árabes existentes en 
el Escorial, con noticia de sus escritores y un 
estracto del contenido en sus obras respectivas. 
Cuando ya tenia adelantado su trabajo m a n d ó 
Ensenada que se le franqueáran todos losauxilios 
y caudales necesarios para la edición, á fin de 
que saliese perfecta en caracteres latinos y á r a -
bes ; cosa que jamas se habia emprendido en Es-
paña hasta aquel tiempo. De su mano recibieron 
honras y protección dos escritores tan beneméri» 
tos como el P. Feijóo, autor del Teatro Crítico, 
y el P. Florez que comenzaba entonces su U s -
paña Sagrada, Entre los literatos que destinaba 
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para ilustrar al público con sus producciones, 
estaba designado el célebre Campománes. Sin 
d uda con este objeto, y para esclarecer y perfec-
cionar la historia y las antigüedades de España, 
hizo viajar con el fin de recoger y acopiar los 
antiguos diplomas dispersos en varios archivos, 
las inscripciones, medallas y otros documentos 
históricos, al P. Andres Burriel, jesuíta, á don 
Francisco Perez Bayer, á don Luis José Velaz-
quez, marqués de Vakleflores, y á otros literatos 
como auxiliares de estos. Representó al rey so-
bre el mal método de enseñar la jurisprudencia 
en las universidades, y le propuso la formación 
de un Código Ferdinando ó Fernandino, que 
limitado á lo necesario, separara las leyes re -
vocadas, las inoportunas, las desusadas, al tiem-
po que aclarara las complicadas y dudosas de 
que estaban llenas nuestras compilaciones. I n -
teresado eficazmente en la gloria literaria de la 
nación, y habiendo visto la magnífica edición 
del Quijote de Cervantes, hecha en Londres el 
año 1737, le pareció mengua nuestra no haber 
honrado antes la memoria de tan digno español , 
publicando con el esmero y suntuosidad que me-
recia, aquella obra tan ingeniosa y apreciada 
aun de los estrangeros; y ya que no era posible 
ganar la primacía, concibió el proyecto de ha-
cer en España otra edición superior. Para ello 
escitó á don Gregorio Mayans para que a ñ a -
diese y mejorase la vida de Cervantes, que ha-
bía escrito, con las noticias y auxilios que se le 
facilitarían, y lo empezó á practicar. Si la se-
paración del marqués del ministerio interrumpió 
tan grande obra, por lo menos se dió ocasión á 
que después la llevase al cabo la real academia 
española, con general aceptación. 
A l mismo tiempo que Ensenada auxiliado por 
don Jorge J uan fundaba en Cádiz el año 1753 
el célebre observatorio astronómico de marina: 
comisionaba á don Luis Godin para que con va-
rios oficiales y guardias marinas pasase á T r u j i -
llo á observar el eclipse de sol que había de su-
ceder el día 26 de octubre de aquel año; con el 
fia de fijar la longitud de aquella ciudad, com-
parando esta observación con las que se hicieran 
ea Par ís y en Lisboa. Así se iban acumulando 
elementos seguros para levantar la carta geográ-
fica de España, como lo había propuesto el mar-
qués á S.M. algunos años antes, ordenando á don 
Jorge Juan trabajase el plan que debía seguirse 
en su ejecución; porque le parecía vergonzosa 
que para conocer la situación y distancias res-
pectivas de nuestros mismos pueblos y lugares, 
dependiésemos d é l o s francéses y holandéses : 
quienes por sus mapas imperfectos de la penínsu-
la extraían de ella sumas considerables. Con este 
objeto mandó traer de Londres y París los instru-
mentos necesarios. Hizo presente al rey, entre 
otras utilidades de esta obra, las de poderse cono» 
cercon exactitud la extension de nuestro territo-
rio ; los límites de cada provincia, corregimien-
to ó ju r i sd icc ión , el curso de les rios y los ca-
nales de navegación ó riego que proporcionan; 
el uso y aprovechamiento de las tierras con los 
frutos que podían producir; los caminos reales 
y particulares, y otras noticias importantes al 
buen gobierno de la monarquía y al fomento del 
comercio, de la industria, y de la agricultura. 
Malogróse también este trabajo tan adelantado, 
cuando receloso de ello D. Jorge Juan deseaba 
asegurar, según decía, la ejecución de una obra 
solo capaz de haberse hecho en España en 
tiempo del Sr. marqués de la Ensenada. Las 
tentativas infructuosas que después se hicieron 
para igual empresa, han comprobado desgra-
ciadamente la certidumbre de aquel pronóstico. 
También creó Ensenada el año de 1748 el 
colegio de medicina de Cádiz; fértil semillero 
de insignes profesores, y origen y principio de 
los demás colegios que sucesivamente se han ido 
estableciendo en España, para promover y ade. 
Jantar facultades tan importantes al alivio de la 
afligida humanidad. Finalmente, conociendo el 
enlace y conexión que entre sí tienen todos los 
conocimientos humanos, propuso á S.M. la erec» 
cion de una academia de ciencias y buenas letras 
en Madrid, y en las capitales de provincia, como 
lashabian establecido todos los príncipes de E u -
ropa. Acaso, la asamblea amistosa literaria que 
por entonces formó D . Jorge Juan en Cádiz, 
reuniendo los sabios mas distinguidos en varías 
profesiones, fue el ensayo de esta idea, tan d i g -
na de la ilustración de aquel ministro, como 
hubiera sido ventajosa, su ejecución al progreso 
de las ciencias y de las artes que dependen de 
ellas. 
En medio de tantos planes y útiles reformas 
en el gobierno interior del reino, y de una gran 
vigilancia y cuidado sobre la política y relacio-
nes con las demás potencias, procuraba el mar-
ques informarse reservadamente de personas im-
parciales, detestado político de nuestras po-
sesiones ultramarinas; de sus fuerzas marítimas 
y terrestres, de la conducta de sus gefes y cm-
picados, administración de justicia, costum. 
bres, &c. , para procurar, con seguro conoci-
miento, la corrección de los vicios y abusos que 
pudieran haberse introducido contra el tenor de 
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las leyes de Indias y las miras benéficas del go-
bierno. Encargó este examen é inspección, hácia 
el año 1741, á D . Jorge Juan y D. Antonio de 
Uiloa, que todavía permanecían en la América 
meridional. La exposición franca, sincera y 
reservada que estos sabios hicieron de los males 
que se padecían en aquellos países por la corrup-
ción y abusos de autoridad de algunos emplea-
dos, ó acaso también por efecto del equivocado 
«is lemaque se seguia: hubiera producido un re-
medio saludable en manos de Ensenada, si los 
ingleses no hubieran anticipado su caida del 
ministerio ; siendo ellos mismos los que ahora 
acaban de publicar aquel informe, bajo el t í -
tulo de Noticias sccrelas de América. 
Otro asunto muy delicado, difícil c impor-
tante dirigió Ensenada por sí mismo durante su 
ministerio con tal reserva y acierto, que logró 
lo que habia sido infructuoso muchas veces en 
tiempos anteriores. Hallábase de auditor de 
Rota en Roma por la corona de Castilla, D . Ma-
nuel Ventura de Figueroa, y por su medio, des-
pués de una negociación secreta de dos años y 
medio, pudo terminar las antiguas altercaciones 
sobre el Patronato Real, dejándolo perpetua, 
mente unido á la corona con el derecho de pre-
sentar para las dignidades, prebendas y benefi-
cios ; y arreglando varios puntos para la mejor 
elección de los ministros de la iglesia, reforma 
del estado eclesiástico y alivio de la monarqnía. 
Usté fue el cé lebre concordato, concluido en los 
primeros meses del año 1753 con un pontífice 
tan docto y virtuoso como Benedicto X I V " , y 
con el sabio cardenal Silvio Valenti Gonzaga, 
entonces secretario de estado, después de haber 
sido nuncio en España . Sin embargo de que 
este convenio no fue favorable á los romanos, la 
prudencia, el t ino y la circunspección con que 
lo condujo Ensenada,le atrajo el amor y el con-
cepto del Papa y del cardenal Valenti; quienes 
concibieron desde luego la idea de proporción 
narle el capelo. Instáronle directamente para 
que lo aceptara, pero siempre en vano. Se 
valieron del auditor Figueroa para que le hi-
ciera admitir aquella dignidad, como lo h i -
zo en carta escrita en Roma á 2 de mayo de 
1754, indicándole las instancias que para ello 
hacia la Francia, las ventajas que la nación ex . 
perimentaba ya de su sistema y disposiciones, 
y concluyendo con estas palabras; creo muy 
firmemente que V . E . no debe negarseá aceptar 
uua providencia, que parece la dispone Dios ; 
tomando á V. E . por instrumento de las fe l ic i -
dades de ese pobre reino. Pero Ensenada, con« 
testando desde Aranjuez en 28 del mismo mes, 
atribuye el empeño del cardenal á la amistad y 
cariño que le debía ; y se escusa á complacerla 
no solo por miras polít icas, sino por las razones 
de humildad y moderación religiosa que estaban 
tan arraigadas en su corazón. Encargaba por 
fin á Figueroa, que procurase cortar de raíz esta 
conversación, sin repetírsela jamás : aunque con-
servando muy reservadamente en su poder los 
documentos y especies que en ella hubiesen i n -
tervenido. Cuando, al separarlo del ministerio, 
fueron ocupados apresuradamente sus papeles; 
dice el mariscal de Noailles, que se encontró en-
tre ellos una carta muy reciente del Papa ofre-
ciéndole el capelo, y las razones que daba En-
senada para rehusarlo tan propias de su amor 
al rey, como de la moderación de su carácter. 
La política de Ensenada tenia siempre i n -
quietos y recelosos á los ingléses : la alianza 
con la Francia y los interéses de familia ya e x -
tendidos por los estados de Italia, le aseguraban 
Jas relaciones amistosas con aquella nación, 
mientras que no podia tener confianza en las 
disposiciones y miras ambiciosas de la Gran 
Bretaña . Esta, veia con zelos el engrandeci-
miento de nuestra marina y el estado de pros-
peridad y riqueza á que caminaba la nación con 
el atinado sistema y ardiente patriotismo de su 
ministro. Para contener ó desbaratar estos p r o -
gresos, concibieron el plan de minar su concep-
to y reputación para alejarle del gobierno. L a 
muerte del ministro de estado D. José de Ca r -
vajal aceleró la caida de Ensenada. Díjose, quo 
aunque afectaba repugnancia á reemplazarle y á 
encargarse del despacho interino de los negocios 
exí rangeros , era con el fin de obtenerlo para 
D . Agustin de Ordeñana, su secretario y favo-
r i to . E l duque de Huesear (después de Alba) , 
mayordomo mayor en el palacio, desafecto á los 
francéses y á Ensenada, tenia grande influjo 
con el rey. E l conde de Valparaíso, primer ca-
ballerizo de la reina, pensaba del mismo modo: 
j aunque t ímido, era hombre de mayor actividad 
y trabajo. E l embajador inglés Benjamin Keenne 
y el ministro de Austria, se valieron del influjo 
de aquellos personages para que la elección re-
cayera en el general D . Ricardo Wal l , i r landés 
de origen, nacido en Francia, afecto á los i n -
gléses, y á la sazón embajador de España en 
Inglaterra. Lográronlo no sin dificultad; ven -
ciendo la irresolución del rey, con el pretexto 
de que seria muy indecoroso á la dignidad de 
su corona ser gobernado por los francéses. L a 
experiencia y el escarmiento de lo pasado los 
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hacia sobradamente cautos y recelosos para lo 
porvenir. La reina se prestó entonces con faci-
l idad á que Ensenada no se encargase del des-
pacho de los negocios exlrangeros, pero se negó 
á que se le privase de los demás encargos, ya 
porque queria mantener en equi l ibr io las fuer» 
zas de los dos partidos, ya por el gran concepto 
que tenia de la capacidad y conocimientos de 
Ensenada. Así pudo este conservar su puesto y 
su favor, ayudado de la influencia de otros fa-
voritos, y de los muchos partidarios que conta, 
ba dentro de palacio. 
Poco tiempo después , se presentó en M a d r i d 
el nuevo ministro W a l l . Su pol í t ica era confor* 
me á las ideas é interéses del gabinete de Lon-
dres. Tenia despejo, actividad y mucha g rác ía 
en la conversaciom : y así pudo captarse muy 
pronto la opinion y voluntad del rey: quien le 
t i í joen una ocasión, que mientras ocupase el tro-
no de España no consentiria ser virey de la Fran • 
cia. Aprovechando esta disposic ión, fue fácil á 
Huesear y W a l l debilitar poco á poco el poder 
é influencia de Ensenada. Acusában le de haber 
entablado negociaciones secretas con la Francia.-
de haber prestado auxilios á la compañ ía f r an -
cesa de las Indias Orientales, para promover aííí 
hostilidades contra los ingléses ; de ir reunien-
do las quejas que sobre las invasiones de estos 
en América habian dado varios gobiernos; y de 
mantener una correspondencia reservada con la 
corte de Nápoles y con la reina madre que v i -
via retirada en et real sitio de S. Ildefonso; todo 
sin anuencia del rey ni noticia de su ministerio. 
E l embajador inglés que acaloraba estas i m -
putaciones, ofrecía para el mismo fin armas 
abundantes con sus quejas, reclamaciones y ame-
nazas. Representaba sobre un concierto que 
según sus noticias, habia hecho Ensenada con el 
gabinete de Versalles para un ataque general 
contra los establccimienios ingdéses en el seno 
mejicano : y lo que es mas, ponia de manifiesto 
copia de las instrucciones que con su sagacidad 
consiguió adquirir , y eran expedidas por aquel 
ministro al virey de N u e v a - E s p a ñ a y á los c o -
mandantes de los buques preparados en la H a -
bana para la espedicion; cuyos papeles habia 
remitido á su corte, y produjeron, como era na -
tural , nuevas querellas y contestaciones. Ex ig í a -
se la revocación de estas órdenes, y la separación 
del ministro que las habia dado. Este conserva-
ba mucha intimidad con el P. R á b a g o confesor 
del rey, y con el P. Isidro Lopez, ambos j e su i . 
tas; y como á los religiosos de la compañía acha-
caban sus émulos los sucesos del Paraguay, sa-
caban de aquí nuevas acriminaciones contra la 
E N S 
conducta del P. confesor y de Ensenada, á quieíi 
por parcial de los j e su í t as , suponían compl i -
cado también en aquellas ocurrencias. Logra-
ron primero, persuadir á la reina, que no toman-
do parte en eí negocio, Ies dejó el campo abier-
to para que convenciesen al rey; y preparando 
su ánimo mañosamente durante muchos dias j r 
en varias sesiones, lograron al fin su triunfo el 
duque y W a l l en la noche del domingo 21 de 
ju l i o de 1754, habiéndose manejado con t a i r e -
serva y precaución, que el éx i to sorprendió no 
menos á los palaciegos que al embajador de 
Francia. E l marqués fue exonerado inmediata-
mente de todos sus ministerios y cargos, y 
desterrado á Granada; para donde le conduje-
ron aquella misma noche. Igual suerte les cupo 
á varios de sus favoritos y confidentes. Aun así 
no quedaron satisfechos sus enemigos. Quisierou 
que se le formase una causa criminal, á lo que se 
opuso la reina con firmeza; pieviendo el fatal 
término de este proceder sugerido por pasiones 
tan enconadas. Procuraron entonces, obtener 
la confiscación de sus bienes, acusándole de 
dilapidador é impuro en el manejo de los cau-
dales públ icos . Empezóse á formar un inventa-
rio exagerado; y conociéndolo así la reina y 
sus parciales, se mandó suspender, y aun logra-
ron con la intercesión del confesor, inclinar el 
ánimo del rey para que asignase al marqués una 
pension anual de 10,000 duros á t í tulo dé dona-
cion graciosa, para mantener su dignidad de ca-
ballero de la orden del Toisón de O r o , 
E l mariscal de Noailles asegura, que aunque 
los decididos contrarios de Ensenada ocuparon 
luego sus papeles, nada se encontró en ellos que 
pudiera perjudicarle, y que se halló su testamen-
to otorgado en 1750, suplicando al rey se digna-
se ser su legatario universal. Añade , que el e m -
bajador de Francia pintando la sorpresa y las 
consecuencias de este aconíecimienlo, escribía 
que todo estaba en tal desorden, cual le h u -
biera producido una con jurac ión ; que aun los 
grandes desafectos á Ensenada no podían disimu-
lar su sentimiento ; que los militares se esplica-
ban mas libremente, no tanto por adhesion á su 
antiguo ministro como por los resultados que de-
ducían de su separación ; que los sabios y ver-
daderos españoles estaban muy afligidos; que 
los asentistas y admistradores de la real hacien-
da decían en público que no entregar ían un ma-
ravedí, y que los marinos se miraban como per-
didos, pues ciertamente iban á ser abandonados. 
T a l fue el resultado de una lucha tan porfiada 
entre los gabinetes de Francia é Inglaterra sobre 
la permanencia ó la separación de Ensenada, en 
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Ia cual obtuvieron la victoria los ingleses, y la 
caida de este gran ministro fue celebrada en Lon-
dres con.fiestas y regocijos públ icos . 
Desde Granada pasó Ensenada algún tiempo 
después , al puerto de Santa María , donde per-
maneció hasta que habiendo fallecido Fernan-
do V I vino á sucederlc, desde Nápoles , su her-
mano Carlos I I I . N o podia este monarca olvidar 
al que tanto había honrado citando ocupó aquel 
trono; y así declaró en ]3 de mayo de 1760, que 
mirando con particular agrado los disfinguidos 
méritos de Ensenada, y no habiendo hallado co-
sa que se opusiese á su buena conducta; no sólo 
se dignaba levantarle el destierro, sino conce-
derle la libertad de residir donde le acomodase, 
y de venir á la corte á presentarse á S. M . y be-
sar su real mano Con tan satisfactoria declara-
ción vino Ensenada á Madr id , donde fue recibi-
do del rey y de todos los proceres y cortesanos 
con las mayores distinciones. Intercedió en favor 
de los que por hechuras ó confidentes suyos ha-
blan sido envueltos en su desgracia, y logró su 
libertad y reposición. Con su buen trato é ins-
trucción, supo captarse la amistad y el favor del 
d uque de Losada, muy amado del rey; y presu-
mió tal vez con este apoyo, y con su frecuente 
concurrencia á palacio, reemplazar tarde ó tem-
prano al marqués de Esquiladle en el ministe-
r io de hacienda N o era infundado este presen-
timiento. E l pueblo español veia los tesoros pú . 
blicos confiados á un cstrangero, que le oprimid 
con nuevos tr ibutos; que atacaba las costum -
bres y usos nacionales, y que á un carácter se-
vero é inflexible unia el deseo de engrandecer-
se. Le comparaba con un honrado castellano, 
que aliviando las cargas de los vasallos de su 
rey, había trabajado tanto en su prosperidad: y 
que á pesar de los considerables gastos que hizo 
en las magníficas obras que emprendió, dejó to-
d a v í a á su salida del ministerio el tesoro real mas 
rico y abundante que nunca se había visto, desde 
el advenimiento de la nueva dinastía. 
De aquí, se originó el descontento y la odiosi-
dad con que miraban á Esquiladle, y que p r o -
dujo al fin el motin ó alboroto popular, que puso 
en gran consternación al rey y á su gobierno. 
Atr ibuyéronlo algunos á intrigas ó manejos de 
los francéses, á quienes era desafecto aquel m i -
nistro ; otros achacaban este impulso á varios de 
los principales cortesanos; y se receló también 
de Ensenada, pues se habían oído en medio del 
tumulto voces que le victoreaban, y repetían su 
nombre con aplauso. Lo cierto es, que entonces 
fue confinado á Medina del Campo; pero c o n -
servó con el duque de Losada una correspon-
dencia frecuente y familiar, con anuencia del 
rey, que se dignaba por este medio honrarle con 
su memoria y consideración. En este retiro y des = 
canso, falleció el dia 2 de diciembre de 1781 á 
los 79 años, 7 meses y 7 dias de su edad, espre-
sando en su testamento que no dejaba bienes rai-
ces; que todo cnanto tenia era gracia de los re-
yes á quienes había servü 'o, y que sus parientes 
y herederos, [¡ara no ser pobres, se encomenda-
sen á la piedad de S. M. , sirviéndole con el zelo 
y desinterés con que éi habia procurado hacer-, 
lo. Manduque ie enterrasen en la parroquia de 
Santiago el Real de aquella v i l l a ; que sus hon-
ras ó exequias se hiciesen como las de cualquie -
ra hidalgo pobre ; que las limosnas se repartie-
sen sin ruido ni ostentación. Dejó una alh i j a ai 
duque de Losada á.su elección, y varias man -
das á sus amigos y criados, d isponiéndolo todo 
con la religiosidad y prudencia que acostumbra-
ba. 
ESCUDO DE PLATA. Carlos I I subió el precio de 
la plata, mandó labrar el real de á ocho y de« 
claró ser de 15 rs. el valor y precio del escudo 
de p l a t a . 
ESCUDOS DE ORO DEL SOL. Moneda francesa, cuyo 
uso pasó á España . De cada marco salían 71, de 
22 quilates, y su valor tuvo algunas alteracio-
nes, siendo á las que se hizo relación en varios 
pactos celebrados entre Francia. Entre ellos se 
cuenta el de las capitulaciones matrimoniales 
para el casamiento de la infanta doña María Te • 
resa, hija del señor don Felipe I V , con Luis X I V 
rey de Francia, por las cuales ofreció la corte de 
E s p a ñ a entregar por via de dote 500,000 escu-
dos de oro del sol, á razón de 17 rs. y 16 mrs. 
cada uno. 
ESPAÑA. MEDIOS DE LABRAR SU FELICIDAD. 
E l señor Townsend, que viajó por la penínsu-
la en los años de 1786 y 1787 decia: "s i España 
destierra sus inquisidores, si limita los cotos de 
su imperio á la península, cultiva las artes, p r o -
tege la industria, disminuye ios conventos y lag 
fiestas, establece un código rural y quita las tra-
vas al comercio: atendida la naturaleza del ter» 
reno, el clima, la abundancia de aguas, los rios» 
los puertos y la localidad, hay pocos países en 
el mundo, que puedan ser mas ricos, mas pobla. 
dos y poderosos que ella { T o m . 1.°, f o i . 210)." 
"Dejo, anadia, con sentimiento á España ; pa ís 
cuya generosidad ilimitada tuve ocasión de ad-
mirar muchas veces La sencillez, la generosi-
dad, la sinceridad, una opinion alta de su d ign i -
dad y de las leyes severas del honor; son los ras. 
gos mas señalados y notables del carácter es-pa-
ñol ( T o m . 3.°, f o i . 370)." 
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ESPAÑA, (RENTAS DE) 
Segiin Uztariz, en J722 232 940,744 rs, 
¡begun ¡os estados ríe tesorería (íe 
1768 292.192,587 
Se^nn el conde de Greppi, eónsul 
de Austria, en 1774 749.!03,873 
Se>;tin Mr. Zic'noiveloff, en 1778.. 707.873,152 
Segun Listan, embajador de Ingla-
terra, en 1778 417.254,338 
Segnn Mr. Eden, en 178G 500.000,000 
Segun Mr. Bonrgoing, en 180G . . 615.000,000 
1807.. 616.000,000 
(Mr. Tozsnsend. Viage por España, tom 2, f o i . 136). 
ESTADÍSTICA COMPARADA DE LAS NACIONES. 
Marina mercante 
x Ar.roJs'ES. Num.0 de buques. 
I d . de 
toneladas. 
¡' r: i ¡ ic i . ' i 










E s p o r t a c i o n . 
f r a n c o s . 
Francia. 554.710,000 610.068,000 
Estados Unidos. 464.758,000 462.696,000 
Inglaterra ¡,056.522,000 1,42 7.768,000 
Rentas públicas con la población. 
A cada habi lante . 
francos. 

















Países bajos . . . 
Prusia 
Estados Unidos . 
Austria 
Rusia 









Ejército con la población. 
Rusia por cada 57 habitantes un soldado. 
Prasia 80 id. 
Austria 118 id. 
Francia por cada 138 habitantes un soldado. 
Paites bajos 142 id. 
Inglaterra 129 id. 
Estados Unidos.. 1977 id. 
Eicuadras con la población. 
Rusia por cada 686,250 habitantes un na-




Paises bajos. . . 5/0,556 
Inglaterra 02,979 
Estados Unidos. 316,000 
•v, 






















Francia uno porcada 74,418 
Estados Unidos. id. 60,119 
Paises bajos. . . id. 55,845 
Inglaterra . . . . id. 35,455 
Noruega id. 14,000 
Civilización. 
E s t u d i a n t e s . 







Francia. uno por cada 
Inglaterra id, 
Prusia id. 
Paises bajos.... id. 
Estados Unidos.. id. 
Austria id. 






Dotación media de cada párroco, ministro ó pastor 
segun las comunicaciones., 
En Francia, católicos. . . ,«.« <>,028 rs. 
Rusia, griegos 976 
Pi usia, católicos y protestantes 5,840 




Inglaterra, anglicanos 40,620 
disidentes 6,240 
Escocia, presbiterianos 22,000 
disidentes '.' 8,228 
Irlanda, anglicanos.. 76,360' 
disidentes • 11,600 
(Balbi, Balanza política de Europa). " 
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ESTRANGEROS. ;Es t án esentos del pago de con-
fribucíones en España? 
Precisado conünuarnente el gobierno, á c o n -
testar á las reclamaciones de las potencias a m i -
gas, que sus ministros hacen sobre tan delicada 
materia; no podrá resolver lo conveniente, con-
Miltando los interéses de la nación que diri je, y 
los respetos debidos á los gabinetes, con los cua-
les tiene amistosas relaciones: á no 6jar las ideas 
acerca del punto hasta el cual deba reconocerse 
con arreglo á los tratados vigentes la inmunidad 
de los estrangeros al pago de las contribuciones 
establecidas en la nación en donde ejercen su i n -
dustria. Para lograrlo deben reconocerse los con-
venios que, se suponen vigentes, por ser la ley 
viva á que deberán atenerse el gobierno y los es-
trangeros. 
Inglaterra. 
Restablecidos funeslemente el año de 1814, to-
dos los tratados antiguos que mediaban entre 
esta nación y E s p a ñ a , los ingléses tienen dere-
cho á exi j i r , 1.° que se les trate como á los 
subditos propios (Tratado de Utrecb): 2 .° á g o -
zar iguales inmunidades y franquezas en mate-
ria de contribuciones, que disfruten los subditos 
de otra nación amiga ( I d . ) ; y 3.° á disfrutar las 
ventajas que se dispensen á la nación mas favo-
recida. De aquí resulta, 1.° que conforme á los 
tratados, no pueden reclamar los ingléses en ma-
teria de contribuciones, mas consideración que la 
que disfrutaren los españoles: y debiendo estos 
satisfacer, v. gr. , la ant icipación de los 200 m i -
llones, deberán aquellos entrar á la parte bajo 
las reglas establecidas para con los nacionales. 
Se infiere lo 2 . ° , que las leyes vigentes para con 
todos los subditos de las demás potencias, com* 
prenden á los de la Gran Bretaña. 
Por otra parte, como el servicio de los 200 
millones no fue mas que una ant icipación de fon-
dos á la vista, reintegrable con los adeudos suc-
eesivos que se hicieren por contribuciones y de-
rechos : est laro que estando los ingléses tran» 
seuntes y doraiciliüdos, obligados al pago de los 
derechos de aduanas y otros, cubr i rán con ellos 
lo que se les pida sin violación alguna de sus fue-
ros, porque no los tienen para no satisfacer lo 
que los aranceles señalaban. 
E l tratado que en favor de la esencion suelen 
citar los Sres. ministros es el que se ajustó entre el 
Sr. D . Carlos 11 y el rey de la Gran Bretaña en 23 
de mayo de 1667. En su art. 9 se dice, "que los 
subditos de la Gran Bretaña que entendieren en 
la negociación, compra y venta de cualesquiera 
mercadur ías dentro de los dominios, gobiernos, 
islas ó territorios del rey de España , usarán y 
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gozarán de todos aquellos privilegios é inmuni-
dades, que el rey católico concedió por reales c é -
dulas y órdenes de 10 de marzo, 26 de junio y 9 
de noviembre de 1645, á favor de los comercian-
tes ingléses residentes en Andalucía; cuyas c é -
dulas manda S. M . se ratifiquen y confirmen co-
mo parte de este tratado." En dichas órdenes 
por remuneración ó pago del servicio de dinero 
que los subditos ingléses hicieron para sostener 
la guerra se les ratificaron sus antiguos p r iv i l e -
gios, estrndiéndolos á la facultad de mantener 
su juez conservador que conociera de sus causas; 
mas con la condición de pagar cada año una cier-
ta suma por la gracia. 
Es bien sabido que olvidándose Luis X I V de 
Francia de la solemne renuncia que hiciera al 
contraer matrimonio con María Teresa, infanta 
de España , del Brabante, Cambresis y L u x e m -
burgo, muerto Felipe I V , rey de esta, introdujo 
pretensiones cerca de Carlos I I al reintegro, en-
viando tropas á los Paises Bajos. Para contener 
sus pasos aprovechándose nuestro gabinete de la 
influencia y auxilios del de la Gran Bretaña fir-
mó el tratado á que nos referimos, ratificando en 
él los privilegios antiguamente dispensados á los 
súbditos ingléses, entre los cuales no se compren-
día la libertad de pagar contribuciones. E l t ra-
tado por lo mismo fue temporal, y motivado por 
causas también temporales que no debieron dar* 
le ca iác te r de perpetuo que ha perdido. 
Por otra parte, dichos privilegios se refieren 
al adeudo de los derehos de aduana y demás que 
se satisfacen por el comercio, y no á eximir á 
los súbditos británicos de lo que se conoce con 
el nombre de contribuciones, pues en las mis-
mas órdeues que cita el tratado se los somete al 
pago, de una contribución por el uso de la gra-
cia. De suerte que según ¡a letra de los pr iv i le -
gios si se prueba, como es fácil, que ha dejado 
de satisfacerla quedará nula la gracia. 
Ademas, preguntados en estos últimos años los 
embajadores, ministros y cónsules de S. M . en 
los paises estrangeros, acerca del modo con que 
se nos trataba en ellos y si cumpl ían los trata-
dos que continuamente citan los estrangeros pa-
ra mantenerse en posesión de las esenciones que 
en ellos se les dispensan : con referencia á la I n -
glaterra dijeron "que en las islas británicas los 
españoles estábamos sujetos al pago de las mis 
mas contribuciones que los del pais, y que en 
Gibraltar pagaban como todos un 2 por 100 im-
puesto sobre las casas." Es visto que nos tratan 
como á los subditos propios, que es lo que dis» 
ponen lós tratados; y habiéndose establecido por 
ellos la recíproca deben sufrir los ingléses ea la 
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península la suerte que los españoles; y satisfa-
cer las contribuciones que á estos se les i m -
pongan. 
Francia, 
Por el tratado ajustado en Par ís el dia 20 de 
ju l io de 1815, se estipuló "que debiendo ajus-
tarse, cuanto antes, un tratado de comercio entre 
Francia y España: mientras se realizabaj J;is re-
laciones mercantiles debían restablecerse al mis-
rao pie en que se hallaban el año de 1792. 
Conviene notar, que solo se habla de relacio-
nes mercantiles i y que nada se dice de derechos 
polí l icos, n i de privilegios y gracias de otra es-
pecie. Tampoco se cita el tratado de Uasilea de 
1795, según el cual todas las relaciones mercan-
tiles volvieron al pie en que estuvieran antes de 
la guerra; ptidiendo los comerciantes españoles 
volver á Francia, pasar áe l l a sus esíablecimien* 
tos y formar otros nuevos, sujetándose á las le-
yes del pais, gozando los franceses iguales ven-
tajas en España , y bajo las mismas condiciones," 
Una vez que, según lo referido, debemos sujetar-
nos los españoles en Francia, y al contrario los 
franceses en España, á las leyes de cada pais, que 
según los informes de los embajadores y cónsu-
les, "estamos sujetos en F r a n c i a á las mismas car-
gas que los del pais," y que en España hay leyes 
que deciden el modo con que se ha de realizar; 
á estas se deben atener los franceses sin aspirar 
á la esencion que hoy pretenden. 
Lejos de habérseles otorgado, habiendo sol i -
citado Francia en 1804 con toda la fuerza que 
daba á sus demandas el poder colosal de Napo-
leon, que se eximiera del pago de una contribu-
ción eslraordiñaría como la de que hoy se trata 
á los franceses domiciliados; el ministerio lo re-
sistió con la mayor energía, contestando vigoro-
samente á las razones alegadas por el general y 
embajador Bournonville, como se podrá reco-
nocer por la nota pasada por hacienda á Estado, 
que está impresa en el fol , 473 de este Dicciona-
rio de Hacienda. 
Los cónsules ó comisarios de comercio de 
Francia pretendieron también, en el mismo año, 
libertarse del pago de la contribución, entonces 
impuesta sobre las tiendas, los criados y mance-
bos ; y sin embargo se les sometió á ella. La con-
testación del ministerio de hacienda y la resolu-
ción de S. M . se encuentran en el fol . 478 del re-
ferido Diccionario. 
Portugal. 
E l último tratado con esta potencia hoy v i -
gente, es el que el señor don Carlos I V celebró 
con el rey D . Juan en 6 de junio de 1801. " Por 
é l . se obligó este señor, á no consentir que en las 
fronteras de su reino hubiera depósitos de con-
trabando que perjudicaran al comercio é intere-
ses de E s p a ñ a . " Aunque en el, nada se dice so-
bre pago de contribuciones, ni tenemos noticia 
de que en otros tiempos se hubiese estipulado 
cosa alguna sobre su esencion; por la correspon-
dencia diplomática á que nos hemos referido 
aparece, "que los españoles no pagan las contri-
buciones, empréstitos y derramas que satisfacen 
los del pais." Si esta franquicia dura hoy, sobre 
lo que deberán tomarse los debidos informes, en-
terados del contesto de ella podrá acaso corres-
ponderse con igual beneficio : sin que con ello 
escitemos, con fundamento, las pretensiones de 
otras potencias para igual esencion. Masen el 
ínterin que esto se aclara, deben los portugueses 
contribuir, en los casos en que según las leyes 
vigentes lo disponen. 
Estados Unidos de América. 
Nada se ha pactado sobre libertad de con t r i -
buciones en los tratados de 1795, quebrantados 
ya en algunos de sus ar t ículos. E l ministro es-
pañol en su informe dice, " que á los españoles 
se les trata como á los ciudadanos de aquella re« 
públ ica , y después de seis meses de estable-
cidos en ella están sujetos á las mismas cargas y 
contribuciones que los del país. Fundamento 
muy robusto para que los americanos hayan de 
contribuir con los impuestos que se exijan entre 
nosotros á los españoles : según lo pide la r e c í -
proca, y lo sugiere la conducta del gobierno an-
glo» americano. 
Austria. 
Mediaron varios tratados entre esta y España , 
mientras el trono español estuvo ocupado por 
los bástagos de la augusta dinastía austr íaca. 
Puesto el cetro en manos de la familia de Bor-
bon, se varío la política, y se anularon las g r a -
cias que disfrutaban los aus t r íacos ; en ninguna 
de las cuates se comprendía la esencion de con-
tribuciones, según se manifestó por el gobierno 
español al gabinete de Viena en comunicación 
oficial de mayo de 1804. Deduciéndose del todo, 
que los austríacos no tienen derecho para e x i -
mirse del pago de los 200 millones en los casos 
por nuestras leyes determinados, y con tanta mas 
razón, cuanto que en Trieste y Venecia todo es-
pañol avecindado paga las contribuciones. 
Hamburgo, 
L o mismo sucede á los subditos de esta poten-
c ia ; los cuales no han gozado esenciones dima-
nadas de convenios, sino de gracias otorgadas 
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por los monarcas españoles, por moüvos tem-
porales, que pendieron siempre de la voluntad 
de S. M . C . , y lian caducado con el t iempo y 
con la variación de las circunstancias. 
Nos prometemos haber demostrado que los es-
trangeros no tienen apoyo alguno en los t r a t a -
dos, para eximirse del pago de ant ic ipacio-
nes, como la de los 200 millones. Resta ahora 
reconocerlo que, en punto á contribuciones, esté 
dispuesto por niiestras leyes, para poner en cía-
TO basta donde llegue las inmunidades d é l o s es-
trangeros. 
Fue tal el es t ravío que padec ió entre nosotros 
la opinion, respecto á las consideraciones con 
que debían ser tratados, que un grave escritor 
nuestro, que floreció en el siglo X V I promovien-
do la cuestión de si era út i l y cómodo que v i -
nieran á la península.- no se detuvo en decir, 
" q u e admitillos era destruir y disipar la públ ica 
prosperidad de la nación, y meter unos públ icos 
despojadores de su riqueza yabundancia, y unos 
sembradores de abusos y vicios.— Mercadeando 
los de fuera, n i hay riqueza durable en el reino, 
n i buenas costumbres antiguas: de los cuales da-
ños son testigos de vista E s p a ñ a , Sevilla y las 
Indias. Por cuyas razones, apoyado en el sentir 
de los filósofos, anadia ser muy necesario i n h a -
b i l i t a r los cstrangeros en el trato (1) . 
E n tan fatal opinion, influyeron los odios r e -
ligiosos, fomentados por la inqu i s i c ión : el atraso 
en las nociones de la economía púb l i ca , que ha-
cían reputar como calamidad la saca de los me-
tales preciosos que hacían los tratantes estrange, 
ros, surtiendo las posesiones ultramarinas con los 
productos de su industria, con la cual no p o d í a 
r ival izar la nacional; y finalmente los daños sin 
cuento, que con sus escesos y maldades ocasio-
naban los asentistas y arbitristas estrangeros: los 
cuales aprovechándose de las urgencias del teso-
ro, le ofrecian socorros pecuniarios; que el go-
bierno admit ía sin calcular los males que sent ía 
la patria, y aun conociéndolos , los reputaba de 
menor gravedad que las necesidades presentes. 
Pero lo que no se pudo conseguir con los au-
xi l ios de la razón ilustrada, se logró por el i n -
flujo de los empeños del gabinete. Comprometido 
este en guerras largas y dispendiosas promovidas 
por los celos de las demás potencias, irritadas con 
el colosal poder que nuestros reyes habían a d -
qu i r ido por las conquistas ultramarisias y por la 
agregac ión á la corona de estados europeos muy 
codiciados, hubieron de entrar en tratos con otros 
soberanos, para contrarrestar la fuerza de la r iva-
lidad tan manifiestamente declarada contra sus 
derechos. Mas diest ros en la polí t ica, los monar-
cas estrangeros hicieron con los nuestros conve-
nios solemnes de paz, de alianza y de comercio 
temporales y perpetuos, estipulando en favor de 
sus súbditos respectivos como remuneraciones de 
los servicios que prestaban, mercedes y p r i -
vilegios que la opinion general miraba con ceño. 
Los reyes españoles, cediendo al r igor de las cir-
cunstancias que los apremiaban, se allanaron á 
otorgarlas; dejando entreveer siempre sus de-
cretos el espír i tu de desconfianza y de ai i imosi-
d-ad hacia los estrangeros que p reva lec í a en la 
nac ión . 
Felipe I V permi t ió á los estrangeros católicos 
que quisieran venir á estos reinos á ejercitar sus 
oficios y labores: que lo pudieran hacer, viviendo 
veinte leguas tierra adentro de los puertos, e x i -
miéndolos perpetuamente del pago de la mone-
da forera, y por seis años de las alcabalas, servi-
cios, ordinarios y es t raordinar íos y cargas conce-
j i les . Los transeuntes, siempre que hubiesen v i v i -
do en España diez años con casa poblada y c a s á -
dosecon española, se r epu ta r í an vecinos, y serian 
admitidos á los oficios de r e p ú b l i c a (1). Los 
maestros estrangeros de ar tes» oficios, que vinie-
ran a residir á los pueblos y lo solicitaran, p o -
dían ser admitidos en los gremios y colegios 
E l señor don Felipe V proh ib ió residir en Es« 
p a ñ a á los ingleses y holandeses no ca tó l icos ; y 
á los que lo fueran, v iviendo en ella diez años y 
estando casados con española , se les dispensaba 
la gracia de v i v i r , comerciar y tener bienes, no 
disfrutando en tiempo alguno otros pr iv i legios 
que los que tuvieran los naturales vasallos ( 3 ) . 
E l mismo soberano declaró, que debia consi-
derarse vecino, 1.a el estrangero que adquiriera 
carta de naturaleza: 2 . ° el hijo del mismo que 
naciera en estos reinos : 3.u el que se convir t ie-
ra á la fe católica : 4.p el que viviendo sobre s í , 
estableciera su domici l io.- 5.a el que pidiera y 
obtuviera vecindad : 6 .° el que se casara con es-
pañola , y habitara domiciliado en estos reinos : 
7. ° el que se arraigara, comprando bienes raices: 
8. ° el menestral que viniera á morar y ejercer su 
oficio : 9." el que morara y ejerciera oficios me-
cánicos, ó tuviera tienda y vendiera á la menu-
da ; 10.° el que ejerciera cargos municipales, 
propios de los naturales, ó gozara las co -
t í ) P . M e r c a d o , S u m a ilo tratos c a p . 6, folio 310, e d i c i ó n 
de S e v i l l a de 1587. 
( 1 ) L e y 1, tit, 11, l i b . 6 , N o v . r e c o p i l a c i ó n . 
<2 ) L e y 7, t i l . 23 , l i b . 8 , i d . 
( 3 ) L e y 2 , tit. 11, l i b . (i. 
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motlidades que los vecinos; y 11.® el que vivie-
ra en casa poblabii en estos reinos. Todo es-
trangero avecindado, con las indicadas con-
diciones, '•'•quedaba obligado á las mismas car-
gas que los naturales: por la legal y fundamen-
tal razón de comunicar de sus ulilidades, siendo 
todos estos legí t imamente naturales, y estando 
obligados á contribuir como ellos." D is t ínguen-
se los transeuntes solo, en estar exonerados de las 
cargas y oficios concejiles ( ] ) . 
Del contesto de estas leyes resulta, haberse tís-
cluido por la última, la cualidad de católico que 
se exijia como precisa para que un estrangei'o 
pudiera avecindarse en España . Resultado de la 
i lustración del siglo: la cual hizo que en el año 
de 1797 se abriera la puerta al establecimiento de 
todo artista ó fabricante estfangefo que deseara 
traer á estos reinos su oficio, no siendo j u d í o , y 
sujetándose á las leyes civiles y eclesiásticas eii 
caso de ser católico.- y dándose aviso á la i n q u i -
sición en otro caso, para que no se le molestara 
por sus opiniones (2) , 
Con el laudable fin de evitar reclamaciones; 
mandó el señor don Cáflos I V el año de 1791 
llevando á efecto lo dispuesto por las leyes, y 
asegurando el bien y la tranquilidad del estado: 
averiguar con claridad y sin tergiversaciones la 
calidad de los estrangeros que hubiera en Espa-
ña ; formar una mat r ícu la en la cual constaran 
los que fueran domiciliados y transeuntes, para 
guardarles los fueros que á cada uno le corres-
pondieran. Se ofdenó además, que los avecinda» 
dos hicieran juramento de fidelidad al rey, renun-
ciando todo fuero de estrongería, y prometien-
do no usar de la protección de los embajadores 
ministros ó cónsules de su antigua nación bajo 
severas peñas : y que se hiciera saber á los tran-
seuntes qué no debían residir en la corte sin real 
licencia, n i ejercer las artes liberales y oficios 
necesarios sin avecindarse: entendiendo que se 
les p roh ib ía ser sastres, modistas, peluqueros, za-
pateros, mercaderes de vara, vendedores á la 
menuda, médicos , cirujanos y arquitectos, sin 
permiso de S. M . (S). 
E n vano reclamó el embajador deFrancia con-
tra esta decision, que se sostuvo con la mayor 
firmeza por el consejo real de Castilla, encarga-
do por S. M . de su cumplimiento. 
Están definidas por nuestras leyes, hoy vigen-
tes, de un modo inequívoco las calidades que 
(1) L e y 3 id . 
(1 ) N o t a 4 á la ley í tit. 23 , l ib . 8, ú l . 
(2) L e y 8 t i t . 11 l ib. 6, i d . 
deben distinguir á los estrangeros, con los fue-
ros que les corresponden, enteramente iguales á 
los que disfrutan los subditos propios. En nir¡~ 
guna de ellas se encuentra la esencion que hoy 
se pretende del pago de contribuciones, pues 
que aun se sujeta á ellas á los transeuntes. " De-
la contribución de alcabalas y millones nadie es -
té libre:' dice la ley 3, t í t . 11.°, l i b . 6.c de la 
Novís ima Recopi lac ión . 
Con arreglo á ella, los cónsules estrangeros pa • 
garon en Valencia lo que se les repar t ió por a l -
cabalas y cientos, y e n 1723 se los sujetó al pago 
del equivalente en el mismo reino. En el año de 
176á se declaró á los cónsules la consideración 
de transeuntes : mas los que hacian el comercio 
quedaron sujetos a las contribuciones. En el año 
de 1801 fueron comprendidos los franceses en 
el reparto y pago, no de una anticipación reinte-
grable como la de 200 millones, sino de un sub-
sidio ó contr ibución estraordinaria de 300. En 
el año de 1804 el Gobierno rechazó la p r e -
tension del señor embajador francés de que á 
los subditos de su nación se les eximiera del pa-
go de una contribución estraordinaria que se 
proyectaba, habiendo circulado con fecha de 31 
la siguiente declaración. " E l rey quiere que á 
los franceses domiciliados en España , según las 
disposiciones del auto acordado 22, t í t . 4. 0 , l i -
bro 6. 0 de la Recopi lac ión , y á los que tengan 
trato en ella por mas de un año, se Ies exijan t o -
dos los derechos y contribuciones que pagan los 
vasallos de S. M . , siendo solamente libres los 
que vengan de paso á asuntos propios." 
Resistiéronse los francéses en el mismo año á 
satisfacer un impuesto sobre criados y tiendas; 
y S. M . , en real orden de 28 de setiembre, resol-
vió que la pagaran los cónsules.- esceptuando los 
sirvientes que emplearan puramente en su servi-
cio personal y esto con calidad de por ahora y 
mientras otra cosa no se resolviera. 
A propuesta del consejo de hacienda en sala 
de comercio resolvió S. M . en 11 de jun io de 
1815, que todos los comerciantes estrangeros es-
tablecidos en España con casa de comercio, 
pagáran las contribuciones ordinarias -7/ es-
traordinarias como los españoles . Y" para fi-
j a r bien el modo de entender la escepcion de 
los mismos, declaró en 10 de setiembre de 1815 
que dicho privilegio no comprendía á los d o -
miciliados en España , sino solamente á los que 
se hallasen inscriptos en los pueblos en clase 
de transeuntes. Ultimamente por real órden 
de 10 de abri l de 1817 se dispuso, que todos 
los comerciantes estrangeros con casa abier-
ta de comercio sin distinción de transeuntes y 
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domiciliados, hubieran de saüsf'acor todas las 
conír ibuciones ordinarias y estraordinarias, com-
prendiendo en ellas el subsidio de comercio 
como se declaró e» la real orden de 10 de marzo 
de 1832. 
L o dicho, presta suficiente materia para con-
venir, 1.° en que los estrangeros domiciliados, al 
tenor de lo que previene la ley 3, t í t . 4 . ° , l i b . 6.° 
de la Novís ima Recopilación, están sujetos á to-
das las cargas de honor, á las gravosas, y al pago 
de las contribuciones ordinarias, directas é i n -
directas de cuota fija y de consumos, y á todas 
las estraordinarias que con cualquiera nombre se 
'impusieren: 2 .° que los transeuntes están exen-
tos de las contribuciones : mas no del pago de 
derechos de aduanas, alcabalas, cientos, m i l l o -
nes y consumos, y de cargas concejiles. Se r e -
putan transeuntes, los que vengan de paso á Es-
p a ñ a sin ánimo de permanecer ; los t r a n -
seuntes no podrán ejercer artes ni oficios m e c á -
nicos, sin la competente licencia de los gobiernos 
civiles: sometiéndose por lo mismo al pago del 
subsidio industrial, y de la contribución que le 
succediere; y 4 . ° que los transeuntes con t i e n -
da abierta, se reputan avecindados y sometidos 
al pago de todas las contribuciones como los na-
turales del pais. 
EXCEDENTES. LOS mandó labrar el rey católico 
de igual peso que los castellanos y doblas de la 
banda. Su precio 2 5 i rs. plata y | . En 1497 man-
dó acuñar excelentes de Granada 65 por marco. 
F I A 
FABRICAS DE CUENTA DEL GOBIERNO. 
E l duque de Alba en carta al conde duque de 
Olivares de SO de marzo de 1626, le decia: 
" Nunca reyes ni reinos fueron buenos para 
" hacer mercancías y negociaciones de in t e r é -
" ses ; ni se pueden ingeniar n i aplicar á lo que 
" un particular." 
FERIAS. Importe de los derechos que con este 
nombre se cobraron el año de 1836, unidos á 
los de rentas provinciales, en las ferias y merca-
dos. 603,000 rs. 
FIANZAS QUE SE EXIJEN A LOSEMPLEADOS. 
Jiv renías provinciales y estancadas. 
Contado-
ros . 
A r l m i n i s -
tradores . 
T e s o r e -
ros, 
E n aduanas. 
A los 
contadores. 
De primera clase. 
De segunda i d . . . 









De primera clase. 50,000 rs. 100,000 rs. 200,000 rs. 
De segunda id . . 40,000 80,000 160,000 
De tercera id. . . 30,000 60,000 120,000 
De cuarta id . . . 30,000 60,000 120,000 
(Sacado de un informe de la contaduría general de 
valores de 10 de enero de 18,39). 
Por no haber conocido los legisladores de la 
hacienda el intimo enlace, que esta tiene con los 
agentes de la prosperidad general, sufren los 
pueblos graves daños en sus intereses materia-
les. Limitada su ciencia á buscar dinero para 
satisfacer los gastos públicos, sin detenerse á 
apreciar los resultados de los arbitrios que su 
buen celo les dictaba : han sacrificado no pocas 
veces, inocentemente, la agricultura y la indus-
t r i a á la fatalidad de sus cálculos y á la inexac 
t i tud de sus ideas. 
A esta desgraciada conducta, debieron su orí-
gen los excesivos derechos de las aduanas.- las 
largas y. minuciosas fórmulas establecidas para 
su cobro: las leyes prohibitivas, los allanamien-
tos de las casas, las penas, acerbas consecuen-
cia de los monopolios fiscales, la ruina de las 
cosechas de frutos muy apreciados ; y la de a l -
gunos pueblos célebres por su industria fabril . 
E n el número de las providencias financieras 
dañosas á la circulación de las propiedades, de-
bemos contar las que exijen á los administrado, 
res, tesoreros y demás empleados en la recauda, 
cion y distr ibución de los fondos públicos, fian-
zas en bienes raices, como garant ía de su fideli-
dad y esmero en el cumplimiento de sus deberes. 
Aunque, á primera vista, se recomendaron como 
un medio espedito y eficaz de poner á buen re» 
cado los intereses del tesoro; consideradas por el 
influjo que ejercen en uno de los instrumentos 
de la pública prosperidad, ofrecen graves i n -
convenientes. 
Los bienes raices, mientras sirven de seguro al 
tesoro, quedan encadenadosj y el estado pierde 
las ventajas que le produce su libre movimiento 
de unas á otras manos. Si á esto se agrega, 
la morosidad que se sufre en dar por libre á 
los afianzados; ó lo que es igual en declarar la 
soltura de las fincas, por la lentitud que se ex-
perimenta en la toma, l iquidación, aprobación, 
fin y quitación delas cuentas: resulta que la 
hacienda con las fianzas en bienes raices, pro-
tege una amortización temporal, tan dañosa c o -
mo la c iv i l y la eclesiástica: poniendo obstáculos 
al cambio de las fincas, vehículo de la riqueza 
y de las empresas industriales. 
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FLOUIN DE ono. Moneda que se empezó á l a -
brar en Florencia el año de 1252 de peso | de 
onza. En Aragon corrió también. Su valor 
en 1442 fue de 10 sueldos jaqueses, que eran 
10 rs. de plata, de á 16 cuartos. Por el circula, 
ba en Castilla. 
FRANCIA. Presupuesto de los gastos públicos de 
1840. 
Francos. 
Deuda pública 325.500,160 
Dotaciones 16.734,400 
Servicio general de los ministe-
rios 573.697,890 
Gastos de recandacion de con-
tribuciones 125.506,144 
Reembolsos, restituciones y pr i -
ma 59 363,430 
Total 1,100.802,024 
Presupuesto de los ingresos en tesorería en 1840. 
Contribuciones directas 389-080,722 
Derechos de sello y registro. . . 225.033,000 
Bosques 33.014,000 
Aduanas 168.190,000 
Contribuciones indirectas 224.427,000 
Correos 44 350,000 
Productos de las universidades. , 4.320,000 
Salinas y minas de sal 1.655,000 
Rentas de Argel 2.321,090 
Productos varios 13,192,450 
Id. estraordinarios 10.720,000 
Total 1,116.303,262: 
FRANCO. Moneda òíiginariamente francesa, que 
corrió como propia en España en los pasados 
siglos, por efecto de los pactos y alianzas. Su 
peso fué J de onza, y su valor sufrió variaciones. 
Los hubo de oro finísimo. EÍ Sr.'CoVarrubias 
estimó sü valor en 10 rs. de plata. 
FRUTOS CIVILES. Segun los presupuestos gene, 
rales presentados á las cortes en 1837, esta con-
tribución produjo en el de 1836, l íquidos para 
el tesoro. . . . . . . . 13.800,000 rs. 
G A R • "-' •• 
GARAY(EXCMO. SR. D. MARTIN). Secretario 
de estado y del despacho de hacienda de Éspa-* 
ña é Indias, en el reinado del señor don Fernán» 
do V I I . 
Nac ió en el Puerto decanta María^ el dia 27 
de enero de 1771; y siendo de muy tierna edad 
pasó á la v i l la de AMunia j en el reino de Ara» 
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gon, de la cual era natural su madre. Hizo sus 
primeros estudios en el colegio de las escuelas 
pias de Zaragoza: y los continuó en el semina-
r io de Nobles de Madrid, en donde se d is t in -
guió por su aplicación y talentos, habiendo me-
recido el grado de alférez de caballería, de re-
sultas de los brillantes exámenes públicos que 
sufrió, y en los cuales dió "muèstrás de su apro-
vechamiento. '; r.i 
Incorporado el año de 1790 en un regimien 
to, pasó á hacer la guerra el Rosellon ; habién-
dose retirado á su casa de la Almunia, obligado 
por un achaque grave y por la pérdida de su 
padre, el señor don Mart in , que murió gloriosa-
mente el dia 23 de setiembre de 1793 en la ac-
ción de Peras-tortas, á la cabeza de su regimien-
to de caballería de Santiago. 
Precisado á pasar á la corte al arreglo de ne-
gocios domésticos, tomó estado : y á poco t i e m -
po fue nombrado contador de el ejército de Ara-
gon ; de donde pasó á desempeñar la contadur ía 
del ejército y reinos de Valencia y Murc ia ; en 
la cual permaneció hasta el año de 1804, en que 
S. M . le confirió la intendéniüiia del reino de Mur-
cia con el corregimiento de su capital. A poso 
tiempo ascendió á la intendencia de ejércitOrde 
Estremadura : en la cual le alcanzó el lealry- ge-
neróso movimiento de la nación del año de 1808. 
Los principios que formaban el carácter del 
señor Garay, le hicieron abrazar sin: vacijâcion, 
la causa noble de la independencia y del honor 
nacional; y el concepto de probidad, de celo 
y de inteligencia qçie habiíi .sabido grangearse 
en los destinos que desempeñó con el mayor 
acierto, le dieron un lugar distinguido en la 
junta suprema de Badajoz; que le nombró vocal 
de la suprema de España é Indias, que ejerció 
la soberanía en nombre del rey legitimo.! 
Haciendo esta ilustre corporación el homena-
ge de su aprecio, á las relevantes Cualidades del 
Sr. Garay, le eligió secretario general; Cuyo 
deslino dió nuevas y relevantes pruebas de- gu 
probidad, ilustración, acerçdradO; pratnotismo, 
y de una incansable constancia para el trabajo. 
La.proclarna con que la central.se dió á conocer 
á la Europa, modelo de elocuencia, de polí t ica 
y de franqueza, que el Sr. Garay presentó y 
autorizó ; llamó grandemente la atención del 
mundo civilizado.- llepó de espe ránzase los ¡es-
pañoles, y los empeñó con ardor, en la, colosal 
empresa de resistir al capi tán del siglo. La; o p i -
nion ventajosa que disfrutaba el Si*> Gf.?ray, 
aumentó: sus tareas en las-difíciles comisiones 
que la central le confió, y que, desempeñó con 
el mayor acierto. 
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Disuclta la junta é instaladas las cortes, estas 
le nombraron individuo del consejo de estado 
constitucional. En él, siguió haciendo muchos 
servicios á la causa santa que la nación defen-
d i a ; y obtuvo ranchos t í tulos á la grat i tud ge-
neral. 
Subvert ido,el año de 1814, el régihien pol í t i -
co que la nac ión habia adoptado, y anulada la 
const i tución de la monarqu ía jurada en Cadiz 
el a ñ o de 1812, perd ió èl Sr. Garay la plaza de 
consejero de estado; pero la fama de sus pren-
das hizo que, á pesar de la cruda persecución á 
la sazón suscitada contra los que como él se ha-
bian mostrado constantes en sostener sus j u r a -
mentos, le n o m b r á r a el Sr. D . Fernando V i l 
director del canal de Aragon; destino que, apar-
tándole del bu l l i c io de la corte, y volviéndole á 
su páis nativo, le proporcionaba medios para 
inf lu i r en la prosperidad de este. ' 
Dotado el Sr. Garay de la enérg íá aragonesa, 
lleno ademas de luces y de talentos; pero j u i -
cioso y reflexivo, profesó siempre las máx imas 
politicas y los pTincipios que las cortes habian 
consagrado, como únicas que podian elevar la 
n a c i ó n á la altura del poder de que es muy d ig -
no. Admit ió , en consecuencia, la const i tución 
que aquellas formaron; la j u r ó de buena fe, la 
c u m p l i ó y la hizo cumplir : porque á ello se 
c r e y ó obligado. Nunca se desdeñó de ser l i -
beral) si bien se condujo con la prudencia y 
e l Comedimiento propios de su educación, sin 
desmentir su profes ión 'pol í t ica , aun en los dias 
del terror y de la inhumaná r eacc ión que suce-
dieron á los del tr iunfo de la caítsa nacional. 
; Eft época tan tormentosa como la á que nos 
refôrííntis, solo la bfeti merecida y generalmente 
reconocida opinion de recti tud, celo é i lustra-
ción que disfrutaba, pudo sacarle de la dulce 
obscuridad en que se encontraba, para elevarle á 
la silla del ministerio con aprobac ión general. 
Comprometido en tan arduo como espinoso 
cargo, rodeado por todas partes de obstáculos 
de contradicciones, de penurias y también de 
asechanzas de los que dir i j ian las persecuciones ; 
se presentó en la esccrta,: y lleno de una heroica 
franqueza, sin mas apoyo que el que le presta-
ban'sus-virtudes, se entregó sin réservíi al de-
sempeño de las funciones de un oficio, que si en 
todos tiempos ha sido difícil , en los que él alcan-i 
zaba soló le ofrecia 'sinsabores, á no'doblar la 
ccrvrz al yug'ó de fct siipcrsticion y de los erro-
res'mas funestos. • • ' •' 
Fírrrte el Sr. Gamy eñ sus principióse d i r i -
jió la hacienda con el t ino propio de'Isn bnett 
j u i c i o , de su i lustración y de sn esperiencia : 
abrazando en sus providencias todos los ramos 
de ella, y marcándolas con él sello de la justicia, 
de la dulzura y de la reparac ión de los pasados 
infortunios. 
L a numerosa variedad de órdenes y regla-
mentos, publicados en la época del Sr. Garay, 
descubren la estension de sus cuidados. Pero en 
donde desplegó con mas eficacia los esfuerzos 
de su genio, ansioso de regularizar los impues-
tos con alivio de los pueblos y consolidación d t i 
c réd i to ; fue en la reforma radical de las rcntas 
provinciales: en la amort ización de la deuda, y 
en el pago de sus interéses. Objetos que le aiK 
mentaron el aprecio públ ico , y le ocasionaron 
amargos disgustos, poniendo en grave riesgo su 
existencia. 
En la Memoria presentada el año de 1817, 
descubr ió el Sr. Garay todo el fondo de su i n -
t eg r idad , de su just if icación, de su imparcial i -
dad y de sus vehementes deseos dé aliviar á la 
nac ión , de reparar sus quebrantos, y de cortar 
abusos chocantes, dando á la hacienda p ú b l i -
ca el orden que el bien general reclamaba. Puso 
d é manifiéstó los vicios de que adolecían las ren« 
tas, y los escesos que se cornelian en la aplica-
ción de ios ingresos del tesoro á las necesidades, 
con cuyo pretesto se exijian las contribuciones, 
i n d i c ó , con santa libertad, las reformas j u i -
ciosas que debían hacerse en los consumos púb l i -
cos ; sometiendo los ministerios á las economías 
prudentes y bien calculadas que reclamaban las 
circunstancias : inculcó la necesidad de ajusta1 
precisamente con un presupuesto fijo, los gastos 
de cada ministerio y los de la real casa al valor 
l í qu ido de las rentas y contribuciones, y estas á 
la posibilidad de los contribuyentes y á las ver-
daderas necesidades del estado. 
E n medio de una corte, agitada con las espan-
tosas olas de una atroz reacción, que ienia por 
pbjeto arraigar el imperio de la arbitrariedad, 
esclamaba este virtuoso ministro." " ¡ CnánjJesa» 
gradable será el verme obligado á poner á la. v is -
ta de V . M , , la si tuación espantosa y arriesgada 
en que está, la nación, y la necesaria, precision de 
proponerroediqs que ó han de desag rada rá m u -
chos, ó han de grabar á los miserables sub-
ditos de V . M . , que exhaustos con las calami-
dades ile laníos años de desgracias, apenas Ies 
han quedado mas que lágrimas para llorar sus 
rrifortunios! " ; 
Recorriemlo las cuentas de todos los ministe-
rios, puso de manifiesto la exhorbitancia de a l -
gorfas píiHida's: y con crítico discernimiento se* 
ñaló las rebajas que debian hacerse sin incurrir 
Sil las tu'incs èconomías. que usurpando este 
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nombre ó aumentan los males que se intentan cor-
regir, ó se desacreditan por la corta entidad de 
sus resultados. Lleno de imparcialidad, no e x i , 
mió ni á los empleados de hacienda de las r e -
formas que ei rigor de las circunstancias acon-
sejaban y la justicia exij ia . u Los destinos ecle-
siásticos, decia, los civiles y los militares tuvie-
ron por origen el bien p ú b l i c o ; pero cuando su 
número es excesivo, cuando no es una necesidad 
la que los nombra, sino que se lian hecho un 
modo de v i v i r ; son un mal. E l hombre justo 
que ama á su rey y á su patria, no puede de-
jar de mirarlos bajo este aspecto; y el pueblo 
mismo que vé con dolor que se le arranca lo 
necesario, que,t;into trabajo y sudor le cuesta 
adquirir , para invert ir lo en empleados cuyo 
excesivo número no se necesita para el servicio 
de V . M . y el suyo propio, se resiente con razón 
del mal que le viene, y desconfia y murmura del 
gobierno que no remedia tales abusos." 
Reducidos los gastos á lo indispensable: con 
la benéfica idea de simplificar el plan tributa— 
r i o , el Sr. Garay se decidió á suprimir las ren-
tas provinciales, por los daños que causan á la 
agricultura y á la industria ; estableciendo en 
su lugar una sola contr ibución general de 250 
millones de rs., derramada sobre todos los espa-
ñoles en razón de las propiedades que cada cual 
poseyera, con esclusion del clero en la parte de 
diezmos no secularizados y á los habitantes de 
las capitales, en las cuales debian continuar 
los derechos de puertas; conservándose las ren-
tas de aguardiente y licores, las estancadas, las 
decimales, el derecho de internación y las adua-
nas; pero estableciendo en todas las competen-
tes mejoras, con el fin de aumentar los ingresos 
del tesoro. 
•No podia olvidarse de la deuda públ ica , n i 
dé los acreedores interesados en ella, cuyo fatal 
abandono tenia un fatal influjo en el crédi to de 
la nación. No bien se promulgó el decreto de 
S. M . relativo al nuevo sistema de gastos y con-
tribuciones, se dedicó con ahinco á consolidar 
el c rédi to : clasificando la deuda de los vales, 
que era á la sazón la que con mas imperio lla-
maba la atención del gobierno, y proponiendo 
arbitrios y recursos, bastantes para atender á su 
amort ización y al pago de los réditos que cau-
saban, con el puro deseo decia en la esposicion 
á S. M . , de serle útil y á los pueblos, sin mez-
cla alguna de interés n i de temor." 
E l Sr. Garay ha sido el ministro que, en estos 
tiempos, formó un p iando hacienda asequible, 
que seguido con constancia la hubiera puesto 
en el estado de sencillez y tic ut i l idad efectiva 
que tanto se apetece, y que hasta aquí no se ha 
logrado. Le pertenece, ademas, la gloria de ha-
ber tenido valor para proclamar máximas, que 
si bien son las que la justicia y la conveniencia 
pública sugieren, debian mirarse con suspicaz 
desden en la época en que las anunciaba. Por-
que estableciéndo el órden en la parte mas d e l i . 
cada de la administración, cerraba la puerta á 
los abusos, y hacia enmudecer las exageradas 
pretensiones del egoismo y de la inmoralidad. 
Los artículos del real decreto, por los cuales se 
mandaban ajustar precisamente por presupues-
to fijo los gastos del estado, la cantidad á que 
ascendieran los ingresos l íquidos del tesoro, sin 
satisfacer partida alguna que no se hallara com-
prendida en ellos; " y sin confundir los desem» 
bolsos de un ministerio con los de otro : obser. 
vándose un rigoroso sistema de economía en 
todos ; prohibiendo conceder ascensos civiles y 
militares, mientras hubiera agregados, supernu-
merarios y excedentes; hasta que todas las esca-
las quedáran en el órden natural de sencillez 
dispensar pensiones, y crear nuevos empleos 
comisiones y juntas gravosas á la hacienda.-" 
2 dejaría de suscitar resentimientos en los hom-
bres avezados á v iv i r con el desconcierto ? 
E l plan del Sr. Garay, que puede mirarse co-
mo la voz que clamaba en favor de las justas l i -
bertades de la nación, y como la cadena que 
trasmitiendo la reclamación de sus derechos, 
los mantenía vivos aun en el torbellino de los 
desastres y de las calamidades : " fue el que, 
según dijo al rey, en las circunstancias, podía 
adoptarse, para salir de una vez de las nece-
sidades mas perentorias, dando lugar á otras 
cosas mayores que requerían tiempo, medi tación 
y oportunidad. Si no formaba un sistema com-
pleto de adminis t rac ión , era á lo menos e 
mejor, atendida la s i tuación." " Mis luces, ana-
dia con respetable y candorosa franqueza, no me 
sugirieron otro; porque no puedo seguir la idea 
que muchos abrigan, de llenar con dinero el era-
r io, para que á su cosía viva y triunfe la mitad 
de la nación, sacrificando á la otra mitad ; es-
poniendo el estado á su disolución, y arruinan-
do la parte mas útil de sus individuos. 
" Con el sistema por él propuesto, con t i -
nuaba, creia que. se podría sacar algún prove-
cho, y llevarse adelante por la moderación y 
justicia con que estaba dictado. N o obstante, el 
interés personal y otras pasiones viles y bajas, 
no dejarán de escltar la calumnia y demás sier-
pes ponzoñosas, siempre dispues tasá impedir el 
bien, y á que los desórdenes que les son tan ú t i -
les continúen aunque la patria perezca. Pero 
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si V . M . con brazo firme y con fortaleza se em-
p e ñ a en sostenerlo como obra suya, potlria lle-
varse á efecto en mi ju ic io con utilidad del ser-
v ic io de V . M . y de la nación. Mas sin aque-
l la fortaleza, tan digna de un p r ínc ipe que quie-
re el bien como V . M . , nada haremos. E l nú -
mero y calidad de nuestros males crecerá, y un 
t a r d í o y estéril arrepentimiento cuando no ten -
ga rehiedio, sera el fruto que co je rémosde nues-
tra debi l idad." 
Sus vaticinios se cumplieron : porque faltó al 
monarca la decision, para ejecutar tan útil p l an ; 
se levantaron por todas partes contradicciones, 
sostenidas por los enemigos cobardes de la fe l i -
cidad general : desencadenáronse las sierpes 
ponzoñosas del criminal egoísmo, de la ignoran-
cia y de la fanática h ipoc res í a ; y atacando fu-
riosos al ministro, que solo, en una arena tan pe-
ligrosa les resistia á pecho descubierto, sin otro 
apoyo que su ilustración y sus virtudes ; gasta-
ron su preciosa salud, cuyos quebrantos p o -
uiendo su vida en grave riesgo le hicieron aban-
donar el campo, renunciando en manos de S. M . 
e l ministerio. 
Restituido el señor Garay al retiro d o m é s t i -
co, pasó en él hasta el año de 1820; en el cual 
e l restablecimiento de la abolida consti tución le 
volvió al consejo de estado. En él continuó dan-
do nuevas y relevantes muestras de su sab idu-
r í a , de su patriotismo y de la firmeza de su ca-
r á c t e r : ilustrando con sus ideas al gobierno, sin 
temer los compromisos pol í t icos , siguiendo i m -
p á v i d o la senda del honor, de la razón y de la 
jus t ic ia . Agravadas sus antiguas dolencias, se 
vió precisado á separarse de los negocios; es-
condiéndose en su pais nativo, en donde mur ió 
con dolor de los buenos, llorado de los desgra-
ciados y sentido por toda la nación. Dulce en su 
trato, afable con todos, ín tegro y sabio : su nom. 
bre pasará á la posteridad rodeado del respeto 
que acompaña al verdadero mér i to . Fue digno 
de florecer en una época menos desgraciada que 
la que le cupo en suerte. 
GAUDOQUI (D. DIEGOJ. Secretario de estado y 
del despacho de hacienda en el reinado del se-
ñ o r D . Cárlos I V . 
Nac ió en Bilbao el dia 13 de noviembre de 
1735. Siguió la noble profesión del comercio 
con grandes ventajas, y ella le p roporc ionó la 
amistad del Sr. D . Pedro Lopez de Lerena, se-
cretario del despacho de hacienda. Fue en con-
secuencia, nombrado á propuesta suya director 
de hacienda é Indias ; establecimiento nuevo, 
creado entonces, se dijo, en despique de los d i -
rectores generales de rentas. 
Las íntimas relaciones que el desempeño de 
este cargo le proporcionaron con el ministro, h i -
cieron que al verse este acometido de una grave 
enfermedad, hubiese solicitado de S. M . la 
gracia de que se encargára del despacho de los 
negocios interinamente, pero con la condición 
precisa, de haber de consultar con Lerena los 
acuerdos antes de someterlos á la deliberación del 
rey. 
A poco tiempo falleció Lerena, y Gardoqui 
le sucedió en la silla, en la época , á la verdad 
poco lisonjera, de haberse declarado la guerra á 
la repúbl ica francesa ; suceso que aumentó los 
desembolsos del tesoro. 
Este, que á la merced de la paz y del orden 
de la adminis t ración publica en el reinado del 
virtuoso Cárlos I I I , respondia sin agovios al 
pago de las obligaciones que sobre él pesaban ; 
comenzó á padecer penurias desde que se dec ía . 
raron las hostilidades, por haber crecido los 
gastos en una cantidad muy superior á los pro-
ductos de las rentas ; siendo preciso imponer 
nuevos tributos, y echar mano de arbitrios e x -
traordinarios. 
Aunque la nación tenia en sí misma medios 
abundantes, debidos al influjo del gobierno dul» 
ce y paternal del Sr. D . Cárlos I I I ; no bien se 
dec la ró la guerra, que sobrepujando los consu-
mos á los recursos ordinarios, comenzaron á ex -
perimentarse faltas enormes, que pusieron al 
ministro de hacienda en una congojosa situación. 
Si el Sr. Gardoqui esperimentó sus rigores, 
supo encontrar recursos, con que responder á las 
demandas ejecutivas de la fuerza armada. E n 
los tres años escasos que duró la guerra con la 
repúbl ica , el erario español tuvo que satisfacer 
4,741,501,940 reales; y habiendo ascendido á 
1,974.337,672 el importe de las rentas y contr i -
buciones ordinarias, tuvo el ministerio que va-
lerse de trazas y de arbitrios para suplir la d i -
ferencia de 2,767,164,268. 
Las memorias que el Sr. Gardoqui leyó en el 
consejo de eütado, descubren los aprietos en que 
se encontraba y el plan de su conducta, reduci-
do, á superar las dificultades con arbitrios senci-
llos, sin gravar á los pueblos, sin consumir an t i . 
cipadamente los recursos de los años venideros, 
y sin dañar á la agricultura, á la industria y al 
comercio. Y lo logró, con donativos, con prés -
tamos nacionales y estrangeros, cuyas dos par-
tidas le proporcionaron 511.586,449 rs. H izo 
venir de América 476.209,893 rs.: comprometió 
al banco y los Cinco gremios por 280.000,000 
de reales: tomó acenso sobre el tabaco y so-
bre vitalicios 88.618,705 : sacó 30.000,000 del 
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fondo de propios .* 1 043,719 de la plata de las 
iglesias: aumentó el precio de los tabacos, de la 
sal y del papel sellado con recargos que dieron 
88.000,000; y al fin estableció contribuciones 
que,rindieron al erario 69.372,477 rs. 
' Terminada la guerra con Francia el año de 
1795, el gabinete español tuvo que delatarla ej 
año de 1790 á la Inglaterra. Sus primeros re-
sultados alcanzaron al Sr. Gardoqui. Calculó 
en 300.000,000 de rs. los dispendios extraordi -
narios que ocasionaria la guerra con Inglaterra. 
Esto unido á las circunstancias, hacían suma-
mente difícil hallar medios con qué cubrirlos. 
A pesar de todo siendo, como decia el minis-
tro, urgente adoptarlos para mantener la lucha 
con el vigor y esf uerzos propíos de la sobera-
nía; se decidió á adoptar los que siendo menos 
gravosos contribuyeran á fomentar la riqueza 
nacional y á destruir los abusos de. la recauda-
c i ó n . " Y se persuadió conseguirlo 1. ° cobran-
do él 14 por 100 de alcabala sobre los géneros 
estrangeros, que p roduc i r í a 6.000,000 de r s . ; 
2 . ° aumentando 6.000,000 á la contr ibución de 
Valencia, 3.000,000 á la de Aragon y 9.000,000 
á.la. de C a t a l u ñ a : 3. ° exijiendo los millones 
de todos los ar t ículos sometidos por el reino á 
dicha cont r ibución, lo cuál daria 36.000,000 •* 
4 .9 obligando al pago de contribuciones,; á los. 
que estaban exentos, 30:000,000; 5. ° sup i i» . 
miendo el escusado, como recompensa de lo que; 
se gravaria al clero con la anterior : 6. 0 recar-
gando el precio de la sal con 20.000,000 : 
7 . ° tomando á prés tamo sobre los pósitos y 
temporalidades 6.000,000: 8 . ° 70.000,000 del 
Banco y Gremios : y cobrando SO.OOOjOOO/de 
atra.sos,: con lo cual supuso que se cubr i r ían Jas 
obligaciones. ' l > 
l Fecundo el Sr. Gardoqui en buscar recursos, 
loí halló en el crédi to , fundado en la buena'api-
nioH que entonces disfrutaba el gobierno en Eu»> 
ropa, y en lo poco que se habia empleado hásta 
entonces^ pa rá proveer de fondos al erario. Â im-
pttlso: suyo, sé abrió un préstamo de 240.000,000 
al 5 por 100, con una lotería de 7.000,000, ha-
biéndose realizado .110.430,000. '.; 
. E l ministro conocía bien la importancia del 
crédi to , para abandonarle. Con la mira de sos-
tenerle se dedicó á acrecentar los arbitrios, apli» 
ciados esclusivãmente al pago de los réditos y á-
la estincion de los capitales de la deuda. Pará> 
el logro de lo primero se impuso un lOjpor 100 
sobre el fondo de propios ; se estableció u n a c ó n -
tribucion llamada de frutos civiles sobre las 
sentas de los predios rústicos y urbanos, y otra 
de 15 por 100 sobíe las adquisiciones de bienes-
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raices., que hicieran las iglesias, y sobre los que 
se aniayorazgárau ; siendo el Sr. Gardoqui ej 
que preparó la ley de la amortización c i v i l y 
religiosa, que habia caido en el olvido. Para 
la estincion de los capitales de la deuda, promo-
vió y agi tó la idea de destinar á tan digno ob-
jeto los productos en venta, de las fundaciones 
y obras p ías , de peregrinos, y otras de igual 
clase. 
En medio de los cuidados y de las tareas que 
llamaban su atención para encontrar caudales 
con que sostener la guerra-, atendió el Sr. G a r » 
doqui á la buena dirección de los ramos de la 
hacienda y al cobro y recta distr ibución de los 
fondos del tesoro ; y á fines del año de 1796 de-
jó el ministerio, habiéndole S. M . condecorado 
con la gran crüz de Carlos 3 .° , y nombrádolc em-
bajador cerca de la corte de Cerdeña, en donde 
falleció. 
GAUSA. (CONDE DE). Véase MUZQUIZ. 
GÓNGOBA (D. CRISTÓBAL). Secretario del des-
pacho de hacienda en el reinado del Sr. D . Fer-
nando V I Í . N a c i ó en Almer ía el dia 16 de se-
tiembre de 1757 y murió en dicha ciudad el 17 
de enero de 1822 á los sesenta y cinco años . 
Siguió hasta su conclusion la cartera de leyes 
en el colegio de S, .Fulgencio de Murcia, Pasó 
después á servir en la.hacienda militar, siendo 
comisario de guerra, con destino á Pamplona, 
en donde arregló los hospitales, é hizo otros 
buenos servicios. 
En 1801 ó 1802 fué nombrado oficial de la 
secretaría de hacienda, en la cual obtuvo el car-
go de oficial mayor. En 1808 acompañó al 
Sr. D . Fernando V i l á Bayona, de donde se fu-
gó y; se presentó á la junta central de Sevilla, 
la que le nombró contador general de valores. 
Pasó á Cadiz con la junta, y en 1813 fué nom-
brado secretario de estado; y de hacienda; y 
relevado de este destino quedó otra vez de con» 
tador general de valores. 
En mayo devl814.fue nómbjado' íecfetArio d â 
estado y de. hacienda, que desempeñó hasta se-
tiembre del mismo año que se le nombró conse-
jero de estado. ! 
" E n 1815 fue destinado á la ciudad de Burgos, 
por intrigas de la corte, en donde permaneció 
hasta, que en 18Í8 consiguió su traslación á 
Almería, donde murió. 
Aunque no tenemos n ingún monumento que 
haga notable su administración, por no habe.r te-
nido tiempo para desenvolver sus ideas en njate» 
r ia tan delicada y di f íc i l ; sin embargo consiguió 
la opinion de una incansable laboriosidad, unida 
á un amor decidido á la justicia, á un carácter 
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firme para sostenerla, y á una integridad y p u -
reza incorruptible. Dulce y afable en su trato, 
se hizo estimar de^&us compañeros por su modes-
t ia y sus prendas sociales. 
GRANOS. 
Precios que han tenido en España. 








A ñ o s . 
T r i g o . 
9 rars. fan. 
15 mrs. 
3 rs. 8 




C e b a d a . 
5 mrs. 
12 






2 rs. 2 
5 rs. 30 
8 rs. 
17 
Precios del trigo en Sevilla. 
M e s e s . R s . en fan . 
1652 { A b r 
1 6 5 õ { ^ 
1657 { 
1660 { 
Abril 80 á 120 rs. 
io 4 2 k 4 5 
Abril . 14 á 20 
jul io .;. 13 á 17 • 
A b r i l . 11 á-18 
Julio 16 á 23-
Abri l . - 45 á!53 
•Julio . 22 á 27 
j g g j f Abril 1 7 á 2 2 
«•Julio 21 á 28 
37521 Abril 1 7 á 3 8 
Abril 16 á 22 
Julio 13 á 18 
Abril 30 á 37 
Julio 24 á 32 
-Julio 25 á 38 . 
1755 { 
1761 { 
(Mr . TOKM send, travellers in Spain, t. 2, f. 315). 
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HARINAS. 
Cantidad de barriles introducidos en la H a b a -
na en los años siguientes : 
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A t i m e n í o , r e s -
pecto á 1839. 
B a j a respec- . 
























(Sacado de un docúmento ojicial)^ 
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IBARRA (EXCMO. SR. D. JÓSE). Secretario de es« 
tado y del despacho de hacienda, en el reinada 
del Sr. D . Fernando V I I . 
N a c i ó en la v i l l a de Caseda, en el reino de 
Aragon. Siguió con mucho aprovechamiento la 
carrera de la jurisprudencia en la universidad de 
.Zaragoza: y recibido de abogado pasó á la cor-
te de Madr id , en donde ejerció muchos años es-
ta noble profesión con grande concepto. S. M . 
le nombró comisionado regio para la visita de l a 
fábrica de tabacos d é Sevilla. E n consecuencia 
de los út i les trabajos hechos, y del buen desemoí 
p e ñ o de tan delicado encargo, le dio S. M . la fis-
cal ía del consejo de hacienda, en donde acredi* 
t ó s u grapde ¡ustruccion¿ integridad y celo. . 
. Posteriormente, obtuvo plasa de fiscal eá la 
junta general de comercio, moneda y minas, cu¿ 
yo encargo, reclamaba grandes conocimientos 
po l í t i cos y económicos . De ellos dió el Sr. I b a r -
ra muestras muy señaladas, en las respuestas 
é inforiíies que estendió; con acierto y presteza. 
E n . premio, obtuvo los honores y an t i güedad 
del consejo supremo de Castilla. " 
. A l mismo tiempo que fué nombrado individuo 
de.la jbnta.de gobierno del Banco, cuyo estable* 
c imién to sacó conocidas ventajas de su interven*--
cion. Desempeñó ademas la d i rección de la real 
gracia del Escusado y Noveno, y otras varias 
comisiones delicadas, á satisfacción del g o -
bierno. ' : ; . : 
- Consagrado al acertado despacho de tan y a » 
riados como espinosos negocios, disfrutaba de 
la consideración del ministerio y del aprecio p ú -
b l i co ; cuando la revoliíción del a ñ o de 1808 pit-i 
so á prueba sus virtudes, su lealtad y su civismo. 
Decidido, desde los dias: primeros del m o v i -
miento generoso de la nación, á seguir la causa 
honrosa que esta habia abrazado ; mantuvo la-fé 
de sus juramentos con varonil constancia; r e -
suelto á pefecer antes que hacer traición á sus 
sentimientos 
luvadida por Napoleon la corte de M a d r i d , 
fue comprendido Ibarra en el dec re tó de pros-
cr ipcion fulminado por el emperador contra 
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los fiscales del consejo: porque con imperturba-
ble energ ía habían resistido sus pretensiones, en 
iiel ilesompr-íio de sus cargos: habiéndosele no -
ti í ieado en consecuencia su traslacion á Francia. 
Providencia,' cuya ejecución supo, evitar, á pre-
testo de sus enfermedades, habiendo-q-uedado 
preso en su casa hasta el mes de agosto de 1809, 
en que se le sacó de ella pasándole al fuerte del 
Retiro, y desde este con el nombro de prisionero 
de Estado, le llevaron á Francia, en donde per -
maneció' sufriendo privaciones y disgustos hasta 
el mes de abril de 1814, en cuya época los trian* 
fos de las armas españolas sobre el usurpador, 
dando la libertad á su patria le restituyeron al se-
no de su familia con la corona del mart ir io c ív ico . 
Vuelto el Sr. D . Fernando V I I al trono de sus 
mayores, y restáblécidò çl áiit iguo sistema pol í -
co de la monarquía , el Sr. Ibarra obtuvo pla-
za de consejero en el de hacienda. Luego se le 
nombró director general de rentas; y consejero 
de estado y del despacho de hacienda á mediados 
dp diciembre dp... 1816. La justa y grande . o p i -
nión que siempre habia tenido le llevó á la d i l la 
del jninisterjoj á pesar del.:torbellino de das p a -
siones ..reaccionarias, de los err.ores groseros, de 
los desrnanes y de,las injusticias que se cometiao 
á la .sazón á mansalva, con el mentido pretesto 
^a segura r el imperio de la religion y de,la;l;ef 
g i t imidad . ; • , v) 
, .. N o era á la yerdad la corte.ep los años co,rri-
dos desde el de 1814 al de 1820 teatro propio 
para que en él figurara un personage cqrpo, el 
Sr. Abarra, altanicnte distinguido por su.impar? 
cial idad, por su despreocupación y ;&anos;^ripw 
cjpips, PoresOj qp.pudp sostenerse muçhiO .tiçin? 
•p0!$i*ò6l ípue^o. <)]evado, á; donde 1c condujera 
ĴJ, fnqrUp,¡ ni: libertarse dé los tiros empoIIZQ-
ñadps; d;e losjenemigps del bien púb l i co , que.ro-
dcaban al trono. • -> 
; / E n cargado :del ministerio contra sus deseos, , y, 
á d^SipecJiQ de *n resistencia ; fiado en la.prpme-, 
sa que se le hizo, deque .podría^ realizar sus ú t i* 
les ideas;.sin, cpnt rad içc iqn ni obstáculos, dir igió 
4 todas, las , dependencias de la- adminis t rac ión, 
qjíp.se le Ixabia c.qnfiado, una circular con el pro.-, 
grauia.dc sus operaciones; dirigidas á establecer-
eL,ó,rdjen,en la liaeicnda,- y i introducir las mejos* 
jvas,,qtie.,su consumada. i lus t ración, esperiencia y 
probidad le suger ían : ;Comprcndiendo entre ellas 
ç l a r r e g l o . d e l crédi to públicp, y la l iquidación y. 
gag.o:clp la deuda, que era,Ui\p.,deJos objetos q.ue 
raas , privilcgia-damente llamaba, sus cuidados. 
Pero tan benéficos¡ deseos quedaron en cierne, 
porque la intriga,dp los perversos consiguió ar-
rancarle de la silla que diguamente ocupaba, á 
los cuarenta dias de haber tomado asiento en 
ella. En seguida, fué desterrado á Sevilla; y aun-
que justificó no serle posible ponerse en marcha 
por sus dolencias: la .fria ferocidad de sus adver-
sarios rio cedió, obl igándoleá salir de la corte. Lo 
verificó á p ié , trasladándose á un pueblo inmedia-
to, en donde permaneció largo tiempo, hasta que 
al fin obtuvo el permiso de volver á su destino de 
consejero de Estado y á su casa, en donde falle-
ció repentinamente el dia 5 de ju l io de 1818, v í c -
tima de sus trabajos, de sus padecimientos y dis-
gustos, y de la ingratitud de sus coetáneos. 
La leal franqueza de su carácter, la claridad 
de sus talentos, la copia de luces y de esperiencia 
que le adornaban, y el méri to que le distinguia, 
hiciéron sensible su muerte, llenando de opro-
bio á los que influyeron eiv sus desgracias. M a -
gistrado integérr imo, y patriota ardiente, se sa-
crificó por el servicio de Ta nación y del rey ; y 
si tuvo la mala suerte de'alcanzar tiempos t u r -
bulentos y desgraciados, "llevó á lá tumba el con-
suelo dé haber .procedido siempre con rectitud; 
dejando entre Tos que le conocieron una opinion 
do probidad, y la memoria de sus virtudes que 
la posteridad apreciará debidamente. 
INGLATERRA.- Comercio que hizo con todas las 
naciones el año de 1829. 
Comercio pasivo. 
N.aci.ones. . ' : 
Rusia: puertos d e l ' N o r t e . 




PÍ usia . . . . .*. 
Alemania 
Holahda 2.023,281 
Francia " . 1 . . . . " 3.178,825 
P o r t u g a l . . ' . / ; ' . . ' , ; .;".*.'. 603,825 
Azores 23,563 
• M • • M a d e r a . . . . . . . . . . . 27,381 
-a Cabo-Verde-,tri 
España é islas 1.035,051 
V a l o r o f i c i a l » -









— - Toscana 
Estados de el Papa*.'. .' .*, 
Nápoles y Sicilia"." 
Áustriuco territorio 
Turquía. . . . .-••«• 
Egipto 

















I T U I T U 
Colombia. / . . " . ^ 
Rio de la Plata. 
•Chile 
P e r ú 






De aquí deduzco que el comercio con las Américas 
del Sur en 1829 fué á saber: 
Comercio activo. Importación. 
N a c i ó n . 
Rusia: puertos del Norte, 







F r a n c i a . . . . . . . . . . . . . . . 
Portugal 
' A z o r e s . . . . . . . . . 
• 1 • 1 Madera 
•—•- Cabo Verde 
E s p a ñ a é islas 
1 Canarias . . . . . . . 
I ta l ia . Cerdeña . . . . . . . . 
— — Toscana 
— • Nápo le s . 
• • Anstriaco territorio. 
T u r q u í a 
Eg ip to 





Rio de la Plata, . . . . . . . . 
Chile 
P e r ú 
H a i t i 
Suma . . . . . . . . . . 
V a l o r de los 
g é n e r o s i n -































I d , de l o s 
de l a s C o -
l o n i a s . 































Pas ivo . . . 24.001,754 £ 
Activo 31.804,457 
Total 55.806,211 
Estado formado por Wil l iam I rv ing inspector gene-
ra l , de la in t roducción y estraccioH en la adüana, 10 de 
junio de 1830. 
(Tim$s 21 de junio de 1830). 
N a c i o n e s , P a s i v o . 
A c t i v o en 
g é n e r o s 
ingleses . 
I d , en g é -
neros c o -




Rio de la Plata. 
Chile 
P e r ú 
















542,004 1.960,708 221,555 
* Resúmen. 
Pasivo. 542,004 £ 
Act ivo en géneros ingleses . . . . 1.960,708 
I d , en géneros coloniales. 221,555 
2.724,267 
ITÜRBAIÍDE ( D . JUAN BAUTISTA). Ministro d é 
hacienda. 
P o r la exonerac ión del oscuro Torrenueva le 
suced ió Iturralde en el nsinisterio de hacienda,' 
sin mas cualidades ni carrera que haberse hecho 
m u y poderoso con las exhorbitantes ganancias 
que le habían facilitado los arriendos y negocios 
con la hacienda. 
<¿ Hombre, según Cabarrus, célebre por sus 
w errores pol í t icos ; que exci tó el odio cuando 
" apenas era digno de lástima : que fundó me-
" m o r í a s , a r ru inó muchas familias, acabó de 
"des t ru i r el c réd i to de la corona ; y cuyo nom-
" bre enseñará siempre á los soberanos á no con-
" fundir lâ industria y la economía sórdida, 
" instrumento de las fortunas particulares, c ó a 
" la estension de miras que pide un ministerio 
" superior; cabiendo en un mismo sugeto ser 
^min i s t ro perjudicial y hombre de b ien : bajo 
" la acepción Vulgar é injusta con que se pròfa— 
« n a tan honroso nombre." 
" L a ignorancia é imprevis ión sugirieron á 
" I turra lde la idea de suspender el pago de las 
" libranzas y c rédi tos pendientes contra el tesó*' 
*' ro, cuando oprimido por el odio y la descon» 
" fianza general, se halló tan lejos de la econo-
" mía con que contaba, como' i í imediato á uñar 
guerra que no hab ía entrado en sus cálculos . 
<(. A tu rd ido con el mal que hab ía causado y no 
" p o d í a reparar, no tuvo otro recurso que irse á 
" l lorar á un claustro; haciéndose aun la i lus ión 
" de que había sido engañado , cuando todd su 
" equivocación nacía , de haber admitido un eri i -
" pleo superior á sus fuerzas." 
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l i t r n E N A ; ("D; EÊDRO LOPEZ) Primer:'conde 
dó. esta dcnôminuc ioa . • Secrctatioi, dft estado y 
del despacho uniy«rs^l do hacienda de iísp.aña 
é I n d i a s e a los reiiiatlos de lòs Sr¡es. D. GúcJos I I I 
,y. D . Carlos I V - : > . 
.-. N a c i ó en la .villa de Ya ldemorò , p ròvinc ia de 
M a d r i d , e l dia 4 de mayo de 1734, y se t ras ladó 
cu su líibcédad á la ciudad de Cué'rtcá, en donde 
yliwié- algunos-aiíoá., ' Habiendo tenido la suerte 
<le ¡canoeer .al.Sc»:'Conde iEltfridaljlailca cuan -
áoi sitonáñ' fiscal: 4e\ > consejo, .pasó ¡á e:lla á de» 
sempéñay uná:oomiáion reseryadaklel gobierno ; 
^ene teádojes té ) Sr. de, las ¡cual idades apteeia-
bles ide ^ Lerena, le 'honró con su-amistaxl ;* la 
cual ¡le abrió -el camino para la carrera pública^ 
E n el año de 1770 fue nombrado contador de 
propjos y arbitrios de .la ciudad de Cuenca .̂ ha-
biendo impulsado la const rucción de los bañiOs 
de aguas medicinales de Salan de Cabrasj.movi-r 
do por los sentimientos de humanidad que le 
dist inguian. 
, Intendente d e l . ejérci to de Mábon , descubr ió 
un;;grán;colo y actividad en él desempeiiO dejos 
debe íes die su -enejargo. Elevado á ia, in.tendençia 
de los reinos de Aíndalucía y.asistepcia de ;Se-r 
T . i l la^dió muestras; dergenio para el mando,. \\a+ 
biéndose distinguido notablemente cuando, ,1^ 
terrible arriada, que á fines del año de 1783 
afligió á aquella capital ; babih-ndo sido muy 
acertadas las prpyidencias:que ^cordó y lleyç á 
. efecto, para evitar, á aquella gran pobladpn.los 
desastres que debia haber-sufrido. % : ; . 
A la muerte del conde de Gausa gozaba 
D . Pedro de Lerena un concepto1 muy ventajoso 
cerca del Sr, 13,-Carlos I I I : que le confirió jen 
25.de enero de 1785, .la secretar ía de estad^y 
del despacho dç hacienda d e . E s p a ñ a , ; . •. 
_ .Çp.lpcado en un puesto tan difíci l cómo ele» 
Y/ido,Hs,e dedicó, con el mayor ahinco y eficacia 
á«orresponder ,á . - la .confianza aXigusía, pisomo«¡ 
v iendo . rc íonnas en las rentas; mejorando; su 
adminis t ración ; introduciendo contr ibucioneá. 
nuevas, y cuidando al mismo tiempo del fomento 
de los agentes de la riqueza pública". Hizo una 
reforma en las rentas provinciales, con aumento 
considerable <Íe sus valores ; y en la ejecucipr» 
«ee.esitp de toda su energía , paja vencer los obs-; 
táculos y las contrailicejones,que se le presenta-
ron. 
E l ^cstableeímiento de una junta en la capital 
«ÍQ ç^da intendencia, compuesta;de Ips.gefes de 
la hacienda y de personas de. arraiga¡pn el.pajs ; 
para d i r i g i r con acierto y dulzura la recauda-, 
cion, y proponer mejorasen \w rainos.de Ja ha^ 
cienda, útiles á esta y provechosas á los pueblos,, 
híicc honor á la prevision del Sr. Lerena y 4¡1A 
rectitud de sus intenciones; pudiendo pasar por 
tipo.de, otros establecimientos que jeputamo». 
nuevos en el dia, y.que son los elemeíitos de^w^ 
buena admin i s t r ac ión . ; 
Dió ' . ima prueba muy notable de la importan • 
cia ¡de los-.presupuestos., para asegurar el ó rden 
en el cobro de las con t r ibuc iones .públ icas , y en. 
su legitimai inversion; con la memoria presentada 
al rey en 7 de (ic tub re de 1789. En ella, deslindo 
•con;juicipsa crí t ica, la naturaleza de. toílas laa 
•rentas, ios gastos de su recaudación] el l í qu ido 
importe de sus valores, los aumentos que hablan 
tenido bajo sudireccion'jSin olvidar el númèTO de 
fempieados quese ocupaban en su manejo. En este 
Tdóóüméíito'se hizo una reseña de las tareas âk\ 
•Sr'. Lerena durante sttrrtinisteria; y .de ella apa-
rece, que los p roduc tos . l íqu idos de las rentas 
•provinoiales habián tenido un aumento Ule 
•í 4;350,224 rs.:por efecto de los nuevosireglaimeni-
tos.-íQue el valar de las rentas queiestábao ítKcúir 
da'dd de la dirección, liabia llegado á õ l0 .8?9 ,937 
fsi 1-7'nirsv, :y que el coste roedio.de Iñ admihis' 
ciort no pasába .de 7. rs. ISanrs. por cLéntd. Que 
los 'veíntp fainos' que sé manejaban por adnñnúsu. 
í rac ioñcs ésjbecialos, p r ó d u c i a n lQõ.éSõi720 .:T$. 
14 mrs. , siendo de 2 rs. 17 mrs. por cicuta, ql 
eosie .medio d e s ú s gafstos ; que .el t o t a l l í q u i -
do dedas. rintas-y contribuciones en la p e n í n ^ f 
I á ' üegnb3-á '6 i6 .g95 ,657¡ r s . y '20 mrs. ; y que el 
coste medio de toda la recaudación no pasaba d ç 
6 rs. 19 mrs. por ciento.: 
L a cuenta y razan,. Hâve ma.estra de un buen 
sistema4e:hacifendàv l i ã inó los cuidados de este 
ministro. N o eontento con atender al nieeanis-
rao de las rentas; s e d e d i c ó con particular afición 
á fomentar los agentes de la riqueza pública,* co-
mo lo demuestran los estados do la que se cono-
ce con el iiombre de balanza de comercio,, que 
presentó a l Sr. D. Carlos I V apenas subió al t ro -
no, acompañados de la ineinoriade29.de noviem-
bre dé 1790, que sin miedo de ser contradichos.^ 
podemos calificar de primer ensayo de las razo-
nes es tadís t icas que cu. e^íos tiempos modernos 
disfruta España . 
E l crédi to público fué también objeto de sus 
tareas, á pesar de lo bonancible de la época 
de su ministerio. Persuadido de que las c o n t r i -
buciones deben responder á las cargas ordinarias, 
contaba para las estraordinarias y eventuales que 
pndiera.u sub.rcvenir, co.n los fondos que propor-
ciona la; opinion de probidad àe los .gobiernos. 
"•Con eí te fin, dijo que había procurado ganaila 
poco á poco, pagando con la mayor ex; ic t i t i td y 
puntualidad todas-las obligaciones de la: curuca; 
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frafèíijando sin cesar para adquirir crédi to cu bien 
dt'f tesoro y de i ò s és tabiecimientos públicos que 
éstuban bajo la protección dol gobierno. E n su 
é é ^ é c u e n b i a , logró que varias casas ricas de co. 
mercio le hicieran ofertas de dinero, por solo el 
impulso del interés i n d i v i d u a l ; y el c rédi to es-
p a ñ o l se halló en AvnSterdain y en otras plazas 
de comercio en un p ié muy lisonjero. 
Aunque, buscó con ardor todos los medios 
qué le sugirió su colo, para i r aiiiortizando 
los vales; y para convertirlos en otros que adeu-
daran m e n o n í é d i t o , con u t i l idad del tesioro: no 
pudo llevarlo á cima, según lo deseaba, por los 
empeños qtie le rodeaban, y como él mismo aso 
g u r ú , " por no serle desconocida la delicadeza 
de estas variaciones; y ser preciso, para hacer-
las: con fruto, que el c réd i to nacional hubiera ad-
qui r ido m'ayór consistencia." 
En tan penosas como difíciles tareas se ocupa* 
ba el Sr. Lerena, hab iéndolas empezado bajo el 
feliz'reinaido del Sr. D . Carlos I I I , que se las re-
m u n e r ó cóñ uná .g rac ia propia de su augusta mu-
nifíceneiaç; y cont inuádolas en los principios del 
reiaadd d é l S r . D . Carlos I V , cuando una agu-
da y grave enfermedad le llevó al sepulcro el 
d i a 2 de onero de 1792, á la edad de 57 áüos , 
7 meses y 28 dias. ':. 
F u é el Sr. Lerena uno de los ministros que han 
dado mayores muestras de actividad, de celo é 
inteligencia en el desempeño de un cargo tan d i -
fícil. Lleno de las mejores intenciones por los 
progresos y mejoras del ramo complicado que se 
le habia confiado, dotado ademas de un talento 
claro y de una laudable doci l idad, para aprove-
charse de los consejos de los hombres mas espe-
rimentados : a d o p t ó las ideas que reputó mas fe-
cundas en buenos resultados, y las llevó á cima 
sin vaci lac ión; ayudado del carácter firme con 
que naturaleza le dotara, y sin el cual no eta po-
sible realizar las empresas en que su amor á la 
nac ión y al rey le eomprometicron. 
LIBERTADES PUBLICAS : hallan su verdadero y 
sólido apoyo en la riqueza. ( Véase este artículo) 
LOPEZ ARAUJO (Véase ARAUJO), 
MAR 
MARAVEDÍ. VOZ árabe que significa moneda. 
L a rec íp roca contratación entre los moros y los 
cristianos, hacia pasar en E s p a ñ a de manos de 
u i í o s á otros las respectivas monedas. Los p r i -
meros dieron el nombre de maravedís de oro y 
plata: á las que recibian de los segundos; hab ién -
dose introducido dicho nombre un poco antes 
del reinado de D . Alfonso V I . Las monedas 
llamadas desde este tiempo maravedises, eran los 
sueldos de | de oilza ; -y en los documentos que 
se conservan otorgados desde la é p o c a de D. A l -
fonso V I á D . Alfonso X , se usó promiscuamen-
te el nombre de sueldos^ áureos, y inaravedíses. 
Maravedí de oro y plata Alfonsí. 
Se atribuye á D . Alfonso V I , y d u r ó en especie 
hasta los tiempos del rey católico. Su valor cor* 
respondia á cuatro onzas en plata. Los dé oro 
constaban de | de onza, de 15 sueldos pepiqnes. 
San Fernando labró esta moneda, de la cuaj. 
180 componían el maravedí antiguo de igual 
valor al de oro : correspondiente -á 50 rs. de 
la actual moneda. 
¡El maravedí de oro Alfonsí, en tiempo de 
San Fernando, valia 10 metales ó mitgales, y 
cada metal 18 pép iones . 
Maravedí mayor. 
- ¡Equivalía al maravedí de oro d e ¿ de onza. 
Constaba de S4 sueldos de plata de los antiguos 
godos : 48 de los leonéses ; 15 sueldos de los 
pepiones ; 6 maravedises de las blancas burga-
lésas ; 18 de las prietas : 6 de los novenes y 
75 de los sueldos comunes de Castilla. 
Maravedises menores. 
Circularon antes del reinado de Alfonso X . 
Eran de plata. Sú valor 24 sueldos de jE de o n -
za, y 13 rsj de Jos hoy corrientes. 
Maravedises blancos burgaléses. 
Los batió D . Alfonso X en Burgos, eon oca-
sión de la guerra del año de 1252; por cuya ra-
zón se llamaron Novenes de la moneda de ía 
guerra. Eran de plata, y de ella tomaron el nom-
bre de Blancos. Cada uno valia 30 dinertís¿ y 6 
ten ían de plata lo que importaba la sesta parte 
de una onza de oro, ó sean 13 rs. ] 1 | ma raved í 
de la moneda actual. 
Maravedises prietos ó negros. 
Lograron su mejor curso en tiempo de Don 
Alonso X , que los labró . Según el Sr. Cantos 
Benitez, el ser bajos de ley los sacó de la c i r -
cu lac ión . Su valor era de 5 sueldos. 
Maravedises novenes ó segundo blanco. 
Llevaron el nombre también de maravedises 
viejos, y corrieron con mayor frecuencia desde 
el reinado de Enrique I I hasta los reyes ca tó l i -
cos. Constaba de 10 dineros: correspondiendo 16 
por uno al maraved í burga lés . 
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• Valor dé los mararediscs en moneda actual. 
Maravedí de oro ó Alfonsí , 
desde el t içmpo de los go -
dos hasta el año de 1476, 
que se siiprimió. . . . . . . 50 rs. 
'Maravedí blanco ó húrgales, 
' desde el año 1252 hastal47í>. 15 
Maravedíprieto ó negro, des-
de 1258 :á: 1478. V . i .". . 5 
Marávedí novéhe ó segundo' 
blanco, desde 1358 á 1476. 1 11 § mrs. 
Matttvèãí Enriquem, desde 
' 1455 á 1476. . . '. . . . . . 11 mrs. 
Maravedí doblé del rey cató-
lico, desde 1476 á 1686. . . 34 64 
( Cantos Benitez, Escrutinio de maravedi-
seŝ  folio 82.) 
MAROO. D. Alonso el sabio formó el que envió 
ã Toledo con el nombre de Alfonsí : dividido* 
en cuartas y òclinvas, habiendo recibido el que 
se lisíiba"en Coíónihj dé 8 onzas de oro ó j/Iatá 
de' 4-'6G8 ^ratios. E l rey católico Fernando, é l 
año de'j4917, dió á la plata, la p roporc ión con el 
oró de J onza de este por marco de aquella, ar-
reglando la talla y peso de todas las monedas al 
de Colonia qíie estaba recibido pata los meta-
les preciosos, y de Troyes para las demás c o -
sas. Del marco d é ora de 23 quilates y | d6 
grano, mandó sacar 65 | piezas, que llamó es-
célenles de Granada : de él de plata de 11 d i - , 
ñeros y 4 granos, 67 rs. de á 34 maravedises ; 
y del marco de cobre mezclado con 7 granos de 
plata 192 piezas, que llamó blancas : dos de las 
quales formaban un maraved í . 
MEMORIA sonnE PRÉSUPUESTOS, presentada á las 
cortes por el Excmo. Sr. D . Juan Alvarez y 
Mendizabal. 
N o se inserta en este lugar por su mucho v o -
lumen, y porque es fácil su adquis ic ión á quien 
deseáre consultarla, l i ecomendamós su lectura, 
por ser una de las obras mas acabada» que en la 
materia lia visto ta luz p ú b l i c a . 
MEMORIA presentada á las Cortes por el Exce-
lentísimo Sr. D. Pio Pita Pizarro. 
H a b i é n d o s e dignado'la augusta reina gober-
nadora confiarme el ministerio de haciendaen 18 
de agosto anterior, me resigné á admitir tan á r -
duo cargo: no poique presumiese dé mis fuerzas 
p i r a soportar su gra ve peso, sino po rqué me 
aleiitaba m i voluntad; siempre robusta para sa-
crificarme'en servicio de mi patria, y para mos-
trarme agradecido á la honra que S. M . se ha sér* 
vído dispensarme. Lejos de desconocer la intnen-
sa desventaj'a de mi posición, y los escollos con« 
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tra que oíros mas diestros temieran futuladarnentc 
estrellarse: me alenté con los peligros, y esperé 
qué sú misma magnitud me serviria d é escudo, 
granjeándome el apoyo de cuantos conocen su 
extension y la dificultad de vencerlos, sin la de-
cidida cooperación de las cortes y de todos aque-
llos españoles , que anhelan realmente por la ter-
minación de la guerra c i v i l , y miran el orden y 
la claridad en la hacienda públ ica , como una 
prenda segura de victoria. L a exagerada opinion 
de que la empresa de establecer una clara admi-
nistración es superior á las fuerzas de un h o m -
bre, me animó á probar las mias contra ese g í~ 
gante, desfigurado tal vez por la ignorancia y 
las pasiones, y siempre abultado por el miste-
r ió . T a l ha sido mi primer cuidado y mi cons-
tante afán, en los pocos dias que han mediado 
desde mi nombramiento de ministro. N o pueden 
ocultarse á la sabía penet rac ión de las cortes los 
obstáculos que habré tenido que remover, y las 
dif icuiíades con que me ha'sido preciso luchar? 
para reunir en tan breve tiempo el considerable 
nürtieró de datos esparcidos cu todas las depen. 
déneías , é indispensablés para la formación del 
estado q u é someto á su exãrâen y s ab idu r í a , cuan-
do el vacio d é las arcas púb l i cas , la fatla de otros 
recursos, las multiplicadas urgencias del momen-
to, y las perentorias y peligrosas necesidades del 
ejército reclamaban imperiosamente todos mis 
desvelos. H e conseguidò, sin embargo, bosquejar 
el triste cuadro de nuestra hacienda, fundado en 
las noticias mas exactas de las oficinas generales, 
en, los cálculos prudenciales formados por las 
mismas, y en Jas escrupulosas invesí igactones 
que he podido hacer sin; una contabilidad única 
y general, y aun sin .las noticias necesarias sobre 
operaciones importantes, contratadas por el go. 
bierno con varias casas y personas de dentro y 
fuera del reino ; y tengo la sensible satisfacción 
de presentar á los ojos de las cortes, no un cadá-
ver, como algunos han cteido, n i tampoco un 
cuerpo robusto como otros se han figurado, pero 
sí tal vez un extenuado moribundo. A l gobier-
no toca exponer francamente sus dolencias i n -
dicando su gravedad.- á las cortes aplicarles el 
remedio adecuado y oportuno. 
E l estado que presento abraza dos épocas : 
una desde 1. ~ de cuero de este año hasta fm de 
ju l i o del mismo, y otra desde esta fecha hasta 
31 de diciembre inmediato. La primera, que 
hubiera estendido hasta el dia en que me encar-
gue de la adminis t rac ión, si hubiese sido posi-
ble ajustar por dias las cuentas relativas á fecha 
tan reciente, contiene los ingresos y salidas del 
tesoro -conformes á los l ib ios de la con tadur í a 
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de distribucipn, nsí por contribuciones ordina-
rias y extraordinarias, como por arbitrios, an-
ticipaçioíies en calidad de reintegro ó,sy^ pila, 
prés tamos, giros sobre ultramar (muy superio-
res á J¡os rendimientos. o,¿dinario(S' de . aquellas 
posesiones ) } y emisión de Jjiltetfié, .y, .paga-
l^s d e l . ^ s o í p . Las partidas que rçqujerjen acia. 
r a ç i p ^ S j van señaladas con números , referenr 
.fiss.á, las .notas, puestas al pie y á,las relaciones 
separadas que acompañan al estado para su ex-
p l icac ión . De esta primera parte resulta,;, que, 
deducidas las existencias (cosi todqs ,en; p^ppl) 
^ .surufidas las obligaciones conoçidas, pendien-
. í e í .de .pago , según demuestra la jftila.cion núme-
roj?, habia çn l . P de,agosto. ,úIt imo un; déficit 
.de 1,477.1I0,§86 reales 32 mrs. :; el cfial defeiQ 
engrosarse precisamente en los, diçz j.;Q<}bo-Mw 
siguientes. L a segi inda .époça , q.ijgiÇpmprçpds 
los cinco úl t imos meses de estje a^q, .demuestra 
e l prod iicto probable de. todasi Jas. yenta^ y Ta-
raos ordinarios y , çx^raordinar ips , i t ^ p p ^ . ^ 
medio diezmo y la coiitr.jbi}cio,n d e g i j ^ r a j i y las 
obligaciones, y cargas que deben satisf^erse du» 
yamte el mismp p e r í o d o ; todo calcula4o por.las 
j-espectiyas oficinas . genera íçs dp:recay,d^<>ipn;y, 
d is t r ibución, , según:se expresa ^ « « ^ p o r / n e n o t 
de las partidas, y mas por extenso, .¡en.las .reja, 
ciones números 3 y 5. Aparece cy dicha se-
gunda parte, que el;desnivel entre las-.carígas.y 
productos de.las rentas, acrecerá hast&¡fin de ajío 
e l déficit que resultó en S I de j u l i o , en reales 
237.927,660 21 mrs.; que unidos á aqué l^ for-r 
marán un déficit total de I / T I S . O S S , ^ reales 
19 mrs. : sin perjuicio de las bajas que puedan 
o c a s i o n a r á la recaudación presupuestadlos aza-
res dela guerra, y el resultado definitivo de. 
varias y muy considerables^ ¡operaciones pen -
dientes con nacionales y ex t rangéros , que el 
ministerio no puede iodavia calificar por faltai 
de documentos, y cuyo resultado se reserva=pre-
sentar á las cortes, tan luego como le sea posible. 
Para cubrir tan enorme déficit, el gobierno no 
s» lisonjea de encontrar recursos interiores, i m * 
posibles en las circunstancias presentes, al paso; 
que está convencido de la absoluta necesidad de 
arbitrar medios bastantes para conllevar las car-
gas--del; listado; y muy especialmente' las indis-
pénsables^ no solo para continuar, sino para 
concluir cuanto antes la guerra desastrosa que 
nos devora. L a ! triste s i tuación de los pueblos 
aleja toda idea de un recargo considerable sobre 
las contribuciones que los abruman, y que mu-
chos no pueden hacer efectivas sino á costa de 
dolorosos sacrificios, que acrecen la suma de 
males causados por las r a p i ñ a s y devastaciones 
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de ia facción rebelde, y por los lamentables de-
sóidenes , á que la relajación de la disciplina y 
la falta de auxilios han dado lugar mas de una 
vez en algunas fraççioneS;(t|f5; ¡riafíitro propio 
e jé rc i to . . ' j 
E l cobro de los atrasosj que .puKc^ deber los 
pueblos, está superab^.nd,antemente\corapen$^díO 
con los s u m i n j s t r o s que. tieneu hachos á.las t r o -
pas; cuyo importe4ebe admi^rsples m pago de 
cargas corrientes, y q u e en a l g u n a S j p a r t c s equi-
valen á las que cje^cfl, satisfacer hasta el,, a ñ o 
dç . , | 8 . á9^ Esta misiyia;dif icul ta .d de haçer e íeet i -
vas las contribucio/ies. corrientes,, probarifi,,Ja 
imi t i j idad de aumentarlas, si l a justicia y Ja con-
veniencia pol í t ica n^Jvprohibies>en t^ui duro reenr-
so. Des^cha^lo, pues, medio tan impracticable, 
y-^ienclo notoriamente, reconocitj.a la impos ib i l i -
dad de allegar sumas de cuant ía , por meflio fie, 
eeonqnjías extemporaneas^qsvi^a, y ;reformas pre?: 
rpaturas, que no puedeo.,pla.pte^r.se de na. g.ol¡pq. 
n i , proejueir resultados; inmec^jatqs ; splo.J^sj^a 
qtro, iusjificiente tajçaUiep, pero nec^sarip .para 
c j q u ç l i r desde luego á las obligaciones mas p ç r . 
iientorias, .mientras las cortes, escogitau y,resuel-
ven sçbre l a de te rminac ión de los presupu^to^, 
y,diçtan:iprp.YÍdiqnçias ;,capaces .d^.psegura?:;,1^ 
salvación; d ^ la patria,,y el fd^nfo^de, s^poble 
causa. Este ped io , . qu,e. las cortes. ap rec i a rán 
en su sabidur ía , oonsistç en quejas mismas cpji-
qedan al go,b,¡ernp9xá;nias $el total .deja ¡cpfitri-
buç ípn e,xtraordiuarip,de guerra, aumentad* t o -
do lo posible, í s á c u l t a d e s amplias. , r ;¡ 
• L 0 Para usar de todos los fondos, efectos y 
c réd i tos , que por cualquiera t í tu lo pertenezcan ó 
puedan pertenecer á la nación. 
2. ? |. Para hacer extensivas à las islas de Cuba, 
y,Pu,ejrto Rico la contr ibución extraordinaria dp , 
guerra y la supresión de regulares de ambos sec-
sos, aplicando los bienes de.aque;llojs .conventos 
á las ijecQsidades de la guerra. . 
3. ° . Para hacer contratas y transacciones con 
todos los acreedores y deudores al estado; en 
té rminos ventajosos á este, y mediante la in te r -
vención de una comisión de las cortes. ., 
4. a Para centralizar todos los fondos del es-.i 
tado en una sola tesprería y una cpntaduriai en 
cada provincia,, y una, tesprería y dos contada-, 
r ías generales: del reino. 
5.S Y por fin, para contratar en la nación, p 
fucra.de ella préslainos, ó anticipaciones y negp.. 
ciaciones sobre todos los bienes, rentas y fondos 
nacionales, mediante las bases prudentes que las 
cortes se sirvan determinar. 
La ,a tenc ión privilegiada y casi exclusiva, con-
que mira el gobierne de §. M . la pronta term i -
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; nación de la guerra c i v i l , el vac ío en qne se ha* 
lian las arcas púb l i cas , los deplorables acaeci-
mientos de que en varios puntos han sido causa 
ó prctesto las necesidades del e jérci to , y la ínti-
ma convicc ión-de que en vano se esforzarán los 
generales en trazar planos y combinar operacio-
nes para aniquilar al enemigo, si carecen de me-
dios mate¡riales para realizarlos : me haíi obl iga-
do, bien á mi pesar,. á adoptar UH,a medida p r o -
visional que, desahogando de pronto las rentas 
p ú b l i c a s , facilitará la reunion de fondos para so., 
correr á las tropas con urgencia. A beneficio de 
Csta medida, he podido señalar al presupuesto de 
la guerra, sin olvidar las demás atenciones del 
estado (como consta en el anuncio inserto en la 
Gaceta de 3 del actual), 34.000,000 para el mes 
x o n i e n t e : habiendo entregado en los doce úl t i -
•iiios dias de agosto á la adminis t rac ión , mi l i tar 
mas de, 15.000,000, parte en metál ico y la'mayor 
eji libranzas pagaderas á cortos plazos, que de -
ben ser efectivas antes, ó en el acto de sus venci-
mientos. . ! ' ' 
A demas, se han mandado aprontar, y se sumi-
nistran otras cantidades considerables en metál i -
co, v i veres y efectos por los intendentes delas 
provincias, diputaciones provinciales y ayunta-
mientos. La indicada medida, >que se reduce á 
suspender el pago de las libranzas emitidas, eon 
aiiterioridad.al 18 de agosto, mientras no se pro-
venga por nueva real orden que se realice, según 
manifiesta la copia que acompaña á esta esposi-
cion : nada tiene de nueva ni de alarmante para 
el c réd i to nacional, que es mi mas vivo deseo 
reanimar á toda costa; pues que sin asemejarse 
á un corte de cuentas, es simplemente una p r e -
ferencia temporal dada, por la fuerza de las c i r -
cunstancias, á obligaciones u rgen t í s imas que no 
pueden desatenderse sin riesgo de nuestros mas 
caros interéses . 
Ta l es, señores, el cuadro que S. ¡VI. la reina 
gobernadora me ha mandado presentar urgente-
mente á las cortes, sobre el estado verdadero ó 
muy aproximado á la verdad, de la hacienda 
nacional; á fin de que examinándo lo con la sa-
bidur ía , impasibilidad y. celo pat r ió t ico que tan 
eminentemente sobresalen en este augusto con-
greso, pueda proveer, con la premura que las cir-
cunstancias reclaman, á la salvación de la patria 
y su l ibertad, objeto exclusivo y sagrado de las 
miras de S. M . y de su gobierno, como lo es de 
•los anhelosos afanes de los dignos representantes 
del pueblo español . — Madr id 5 de setiembre 
de 1837. — Pio Pita Pizarro. 
METALES PRECIOSOS.ACUNADOS E N LONDRES^EL AÑO DE 1825. 
M O N E D A E X I N G L A T E R R A . 
Soberanos y medios soberanos, que el banco emitió en 1829¿/ que recibió. 
E m i t i d a s . R e c i b i d a s . D i f e r e n c i a . 
Epocf t s 
17.960,412 £ 14.759,820 £ 10 s. 3.200,591.. £ . 10 s. 
r , Oro ¡acuñado: en lá casa de moneda de id. 
";• D u e ñ o s . . C a n t i d a d . T o t a l . 
2 dé niayo de 1828 
á 31 de d i c i e m -
bre de 1829. 
M . Rüs tch i ld . ' 1.638,443 £ 13 s. 
M . Rafael . . 24,198 8 6.d. 
Spoons Cow . .10,445 4 4 . 
M r . T r y c . . . 13,393 9 . 1 . 6 8 0 , 4 8 0 £ J 5 s . 7 d . 
Coronas , 
P l á t á acuñada en coronas y medias coronas. 
M e d i a s . S l ie l ines . 6 P e n y s , M o n e d a c h i c a . T o t a l . 
0 68,408 £ 7 s; 3-4,458 £ 10,098 £ 
Metales comprados por la casa de moneda 
1 5 1 £ l G s . 113,110 £ 3 s. 
. 250,055 £ 13 s. 9 d. 
( ,Mor iwg Post, 20 de febrero de 1S3Ü). 
METALES PUECIOSOS. SU estraccion en I n g l a -
terra. 
Oro y plata estraido de Inglaterra. 
Desde enero de 1825 á enero de 1826, en oro 
onzas 1.273,259—plata 5.566,399 onzas. Desde 
enero de 1S26 á diciembre—oro 23,384 ; plata 
2.857,074—Desde abr i l no ha salido moneda 
alguna. 
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MINAS htí Mí-JtGO'. ' Sus;:productoB.. 
P r o d u c i o s anua les de o r o i i p la ta 'que sa l ió 
de Las m inas de JjJej ico, 
Años. Puros. : ; 
...,,:¡ 1(!V...i;00;i 1703.-., : • 6.959,548 ^ :. 
... . '.,17.10. á 1719, G.5:82)8;17; ,,, . 
_<;n1 ..; J7 .̂Q á.l-73â... ; S41u5.172;: . 
1*7303X739....,.: . 9.367,.7:i.8 • 
'~''\ !1740'ái.174b!....:.;.. .i. . . , 1.0.812,485 
' : "" " " l /àO á 1759. . . ' . . . . .'.V ']3'321?97'8 ; 
, 1740 4 1769.... 11,650,602 _ 
::'i' ,í , ! r770'a 1 7 7 9 . ; I 7 . ' 4 7 7 ) 2 5 5 " ' , 
' i]7'80'á 1789 1 'l:8.34Ò,356r; 
• '"•'iftiQ 41799.. . . . . ; . . ' . . J 23.10S,026: : 
• : " h m ' k I S O g . ' 2i2.628,57-r / ' 
í-: - 1 8 I 0 ' á ' l 8 1 9 . . . . . . . I . . ' 9.Ô63375"'; ': !í 
1820 4 1826.. i . - . . " P.ftOOiOOO11 ' 
(Jilas 29•folio 473.) '• ' 
MITGAij 'Ó^MEXAIÍ. ,; MoftedA ¡mOriscanque labró 
el, rey, .iiççiprtdc.iBaçza,. y .tuvo -grande, içirqiir 
l^ciQ^.e^.^pauqu., Las .hubo de oro y d ç plata. 
Cpmputadas.las p r i n ) e r p ¡ s . á . r a z ó n 1 0 c a i l a m a * -
raved í s de oro, les toca un yal9f-.de,5 rg. y n . ; .;. 
MOTO. Moneda de oro del ducado [de.Biabante, 
que corria en Castilla con otras estrangeras en el 
siglo X I V , por precio de 34 maravedises.- que 
en la moneda actual equivale á 47 rs. y 10£ mrs. 
MULTAS. E l importe de los ingresos que tuvo el 
erario, por productos de ellas el año dé 1830 as-
cendió , según los presupuestos^' á 140,OQO.rs. 
MUZQUIZ (EXCMO. Su. D . MIGUEL). ; Secretario 
de estado y del despacho de hacienda, en los r e i -
nados del Sr. D . Carlos I I I y D. ' Cárlôs I V . 
Desde los primeros aüos de su'.vida Üió mues-
tras de las virtudes y talentos que le abrieron la 
carrera para los primeros cargos del estado.. Co-
nociendo desde muy temprano, los defectos dela 
educación que se daba en E s p a ñ a en l a s ' en señan -
zas, se dedicó á perfeccionarla por sí rriismo: va-"' 
l iéndose de las luces y de los auxilios de los'ami-
gos que supo grangearse , se instruyó elementa.l-
mente en varias facultades, famil iar izándose con 
los autores del siglo de Augusto entre los cua-
les Tacitole mereció- la-pr imacía , y dequien^ en 
sentir de Cabarrus, tomó aquella desconfianza 
que le caracter izó corno hombre pá'blicb,' y que 
sin impedirle hacer el bien, nO lò permitia lison-
jearse con el acierto. 
E l ministro de hac ienda 'marq i iés dó T o r r e -
nueva, justo apreciador delas.l>eHas''cn;ál¡dad<;s 
de Muzquiz, le obtuvo una plaza de ofioiáben la 
secretaría del despacho: habiendo sido el monu-
mento mejor ile su fugit ivo ministerio, la protec-
ción que dispensó á este jóven, destinado por la 
giierte para sucederle. Iniciado desde enton-ces 
en los riegecios mas importantes de hacienda, 
apreciado de ios gefes, consultado muchas veces 
por ellos, y distinguido por los primeros peiso-
n á g e s d e l a corte, cu l t ivó su .entendimiento y ejer-
citó su sagacidad. 
Asociado á las penosas tareas del ministerib, 
bajo la dirección funesta de I turralde, y la i m -
petuosa de Campillo, vió pasar el gobernalle de 
la hacienda á: las manos de Ensenada, el a m i g p 
del rey y de la nac ión . Creador y bénéíico; ocu— 
•pado en cura:r;los:iina!es cjue habia. padecido la 
;nacion, por el.influjo de hombres puramente em-
pírijcos,; comunicó á Muzquiz un caudal de 
, c o D o c í m i e í í l o s ú t i les . . • ! .. 
. i Nombrado secretario del consejó de guerrai 
fué p o c o d e s p u é s honrado con igual carácter, pa" 
; j a laientraga de la Serenísima Sra. Doña Luisa, 
princesa de N á p o l e s , cuando su enlace con el 
Sor-encimo p r í n c i p e ; d e Asturias. ' 'Comisión i m -
portante, como dice Cabarrús, en q u e un hom-
bre no solo: representa al soberano, sino qüe es 
el iu:tér¡preté de: los deseos, de las esperanzas ^ 
d é lá; t ierna solicitud, con que una nación suspi-
jra por el aurtiento.de una familia augusta á quieçi 
tieneientregado el depósito de su . f e l i c i d a d . P a . 
ra desempeñar tan lisonjero encargo, fué arreba-
: t a d o Muzquiz del retiro honoroso á que la cos-
tumbre le habia reducido, por reputársele nece-
; sar ío por la madurez de sus c o n s e j o s y de su es-
periencia. 
.Es.tas solas cualidades, bastaron para hacerle 
grato á un soberano como Carlos I I I , amante de 
tas virtudes y dé los talentos; y para que le con« 
, fiára la'...secretaría' de estado y del despacho de 
, hacienda. Elección q u e fue. recibida ecu el ma-
yor alborozo en la corte y en las provincias. 
"Los grandes, dice.el elocuente atttor de su elo-
gio , sin preguntar^pór-sus t í tu los , se congratu-
' Jaron con la clevacjon de un amigo, que desde 
"fa edad rtiás'tòniprãna los trataba^con la noble 
familiaridad que templa el respeto, al paso que 
aleja l a adu lac ión . " 
ConVenchio de los vicios de la admin is t rac ión 
¡por los Conocimienjos qvje le facilitaron los des-
tinos q u e habia desempeñado , se encontró con 
mi s ís tema'de cónl r ibucioues desigual en sus ba-
ses,-que sin enriquecer el tesoro, destruía los 
pueblos; corroía la industria y la población en 
su ori 'gen ; encadenaba los brazos ; apagaba'los 
ingenios, y frustraba los paliativos con que sus 
antecesores.habían procimuio contener los m a -
les. Las aduanas, que debían servir de contra-
resto á la industria estrangera, se gobernaban 
li 'f . 
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por principios contrarios á Jos que dictaba la 
Tazón y apoyaban, las nociones rectas de la c ien-
cia económica :.-convertidas en instrumento do 
horror para el comerciante honrado, y en l u d i -
brio de un cúmulo -de -empleados ocupados eir 
defraudar el producto de derechos, complicados 
cscesivos, arbitrarios é injustos. 
¡ 'P rocurar que el estado adquiriera mas y que 
el subdito pagara menos, fue el problema que el 
grari.Ensenada empezó á resblver, y su d i s c í p u -
lo Muzquiz p rocuró realizar. A l efecto, obtuvo 
del rey. el a fio de 1769 el decrelo que suprimia 
ias:funestas reutas provinciales, subrO;*audo en 
su- lugar la única contr ibución derramada en ra -
izó» de la riqueza. Pero,demasiado prudente pa« 
ra obstinarse!contra 'las•reclamaciones, y las re*, 
sistetteias que por desgracia ofrecieron los pue-
blos:-sobresaltados con el aparato de un catastro 
fcapituló-'eon las cirounstimeias, suspendiendo,Sits 
efectos; siii ábandonar la idea. ¡Laivqlvióiájn--
tentar de nuevo; simplificando «í inecaaisitW:d<5 
SU ejecución. i ; : ! ; ! 
Sus ideas-benéficas se estendieron, á las adua-
nas: las chales debían pasar á las fro/it.entSj co-
brándose de: una Tez y solo del estrangero la a l -
cabala: de cuyo fatal iuílujo debia quedar l ibre 
la ifídu^tria: nacional. Debiári.cesar las.pesquisas 
y Ihá'.vejácioiics interiores, abrirse una fr£inc& €0» 
rnurtieaclon én t r e lo s límitesxle la penírisulíjy IOÍSI 
pueblos, y r e s t i t u i r á la agricultura y ¡a^ artes» 
una multitud, de brazos perdidos-para ellas,,Ta-
les fueron las mirasSqiie ujjij .consumada'.espe-
íiewcia le recomendaba cómo plan el mas)fácil, 
el mas justo y é l ú n i c o ; mas no t u v o j a .sati^faç!-
Cion'de Verle-.reáli.zado, por la fatalidad;¡^e^pli-" 
cableíqúW retard^ CR iodas, partes Içs prog^e.^os 
de:;lá'sociedad, ..haciendo muy difícil y costosa 
la felicidad humana. y"end,rá el dia de.realizar 
tan,-buen sisíemaj y entoijcpSjla. nación no .de-
f raudará á Muzquiz, la gloria,de haber abierto la 
senda, al que la suerte tenga reservado cumplir 
tan grandioso objeto. 
Si el Sr. Muzquiz no consiguió perfeccionar, 
como apetecia, cl sistema tr ibutario : intentó 
meno,sOos alivios de ío ' s 'contribuyeníes ¡pírónio-
v i e r ido lós progresos de lá industria v aspirando 
sin ruido, sin arrogancia y casi ocultando la 
mano, á borrar la máxima infundada de que 
nada podia prosperar entre nosotros. P a t e ó 
distribuidor de los fon deis públ icos , pero ge -
neroso con los suyos si Èácascabaias dotacio-
nes de los, ómptèadoà y se angustiaba cuan-
do ocurr ía a lgún desembolso estraordinario -
abria sus manos cuando se trataba de proteger la 
agricultura, las artes y el comercio, A su celo 
se.debió la formación de las nuevas poblaciones 
de Sierra Morena, arrancando una provincia en-
tera á la esterilidad y á los cr ímenes . E l mismo, 
auxiliando los esfuerzos del consejo para romper 
las trabas impolít icas que encadenaban la a g r i -
cultura con la tasa de los frutos y las dificulta 
des para romper los terrenos, concedió franque. 
zas amplias para emprender mejoras agr ícolas , 
hasta eriíonces d e ^ ó n o c i d a s , facilitando la saca 
de nuestros trigos** E l Cana! de Campos que de -
bía animarla consiguió un aumento en las sumas 
consagradas á su cons t rucc ión . 
E l arreglo de la moneda en su cuño , y la reco-
pilación de los aranceles en uno, que se debieron 
a! Sr. Muzquiz, fueron dos providencias útiles ai 
comercio. En todas las relaciones de la hacienda 
con )a industria se descubre su celo pat r ió t ico . 
Hubo ramos enteramente creados por é l ; restaur 
rados y perfeccionados otros, no habiendo uno 
q-ue no le haya merecido señalada protección. 
Erigidas las sociedades económicas, fue de los 
primeros á alistarse en ellas.- altamente con-
vencido de los felices efectos que debían produ-
cir- al estado, coíicurr iendo con sus consejos á las 
gracias y recursos qüe les facilitó su augusto f u n -
dador él Sr. D . Cárlos I I I . 
- P repa rábase este á auxi l iar cuantas ideas se 
le preséritaban ventajosas á los agentes de la r i -
queza; cuando la guerra suspendió la actividad de 
su Uenefic'enciaj -aumentando sus obligaciones y 
•llenándolédeCiiidádós. Obligado M u z q u i z á bus. 
car recufsos pecuniarios con que satisfacer los 
enormes gastos qucaquella causaba, luchó con las 
nè.cesidades y:con las inspiraciones de su cora-
zón,' s eg tin se descufere en las Memorias que con 
tan ingrato motivo presentó al monarca. Ellasi 
•pon-Vil en evidcíicia el fondo de sus nobles senti, 
roientós, cap t ándo le el t í tulo de amig o del pue-
blo: aún en l,os conflictos en que los ministros pn-
eÚehtnHi Razones plausibles paira prescindir, de 
los miramientos hacia las clases út i les . Sin em-
bargo, á despecha ele sus-.: sentimientos tuvo que 
recargaren i el valor-de las rentas-¡provinciales, 
lo que si se fue á un nial, debió atribuirse nias 
bien á ¡a íiidoJe de estas que al nuevo g ravámen . 
Reca rgó los precios de, ios géneros estancados; 
y 110 pudiendo.resolverse, á molestar con impues-
tos al p u e b l o , ' e c h ó ' m a n o de medios indirectos 
no conocidos hasta entonces;'permitiendo la i m -
posición cíe los depósitos sobre la renta del taba-
co, y creando los vales, liesaluciones ambas, que 
diíírióiido el reintegro á épocas lejanas, aliviaban 
á la generación presente del peso de lo calami-
dad; ponian en circulación una grau masa de d i -
nero escondido que no produc ía utilidades ú lo^ 
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diieims; Aih i t r ios , que después do ]U*.nax el obje-
to de la guwra , escusaroii los destructivos hasta 
a l l í i t s a d o s . 
Altamente penetrado de Ia iníhiencia dei c r é -
•tlíto, trató con eficacia de robustecerlo, al paso 
•que se valió d e é l , en la emisión primera de pa-
pel moneda que habia visto E s p a ñ a . Para lo-
grar lo estableció el Banco nacional de S. Carlos, 
á quien confió csclusivamerite el cuidado de pa-
gar los interéses de los vales ¿Meados, süi descuen-
to . N o satisfecho con este servicio y con haber 
atraido el dinero muerto á un centro de movi» 
miento, hizo reíluir los caudales que sacaba á la 
c i rcu lac ión , hacia las empresas industriales,- pro-
curando destruir Ja desconfianza que se tenia con 
lás obligaciones de la corona. Con este fin, se 
mandaron admit i r censos y vitalicios sobre la 
renta del tabaco; se condenaron las máx imas de 
la menor ía de los reyes, que los asimilaba á un 
mayorazgo, para desconocer el pago de las obli» 
paciones contraidas por sus mayores. 
"Decidido á escasear los premios ; moneda de 
honor y de op in ion , como dice el autor de su 
Elogio , que constituye la mayor riqueza de los 
soberanos, porque es indefinida, pero que se en -
vilece como las demás cosas en p ropo rc ión de 
su abundancia, y entonces no sirve para recom-
pensar los servicios ú t i l e s ; pensaba reintegrarse 
en estos principios, fuera de Jos cuales le hab ían 
arrastrado las ocurrencias de la guerra." Pero 
ceta reforma, unida á l a dela hacienda y del e j é r -
c i to , le asustaban ; porque preveia la precision 
en que estaba de dar golpes que le harian b lan-
co de las murmuraciones y asechanzas de los que 
medraban con los abusos. L a lucha entre el en-
tendimiento y el corazón de Muzquiz, entre lo 
que queria, lo que reputaba .indispensable y no 
se atrevia á emprender, rçnida al disgusto que 
í e produjo la muerte de un hijo á quien amaba 
tiernamente, y que era la preciosa esperanza de 
sü Tejez; alteraron visiblemente su salud y p r e -
cipitaron los úl t imos instantes de una carrera, 
.que por el ó rden natural , debia dilatarse. 
N i It! paz de él tan anhelada, n i los honores 
í lupf icados debidos á la justif icación dol sobera-
no que le hizo conde con denominac ión de Gau* 
sa, n i e l agradable convencimiento de liaber sido 
%! primero de los ministros de hacienda que, des-
de Carlos V , hizo frente á los gastos de l a guerra 
sin enagenar las rentas p ú b l i c a s : suspenderei 
j i ágo do los sueldos y de las consignaciones he . 
chas á los establecimientos literarios y fabriles 
pudieron restituirle su robustez, postrada mas al 
peso de los cuidados y del trabajo que al de la 
t'dad. 
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i \ I difundirse en Ja corte la melancólica n o t ú . 
cia de la enfermedad que le llevó al sepulcro, el 
año de 1785 á los 19 de ministro, la corte se con-
mueve ; el rey que le amaba, le da señales muy 
distinguidas de su aprecio, el pueblo teme per-
derle : la envidia y la calumuia parecen desar-
madas : el in terés crece con el peligro; es el 
Objeto de todas las conversaciones ; y el abat i -
miento se pinta en todos los semblantes, cuando 
se oye de repente la triste voz de su fa l l ec i -
miento. • > ' . • . : 
Minis t ro sabio,, prudente, enérgico., , y lleno 
de un celo ardiente por el bien públ ico ; ha de_ 
jado monumentos que honran su memoria, y l e . 
dan derecho á los recuerdos mas gratos de Ia 
posteridad. De carácter dulce y,franco en, el 
trato, oia á todos con agrado y sin preocupa, 
cion. Hizo valer los servicios de cada uno, d i s -
tr ibuyendo con just ic ia los premios,, sin dejarse 
arrastrar por las. inclinaciones del parentesco, 
el paisanage ó la amistad: porque nunca c r e y ¿ 
que en el niinisterio debiera satisfacer las obl iga-
ciones de su cond ic ión privada. Su semblante 
siempre apacible, se airaba solo contra la m u -
chedumbre importuna de pretendientes; se son-
re ía á presencia del hombre út i l , señalando con 
una graduac ión r á p i d a y expresiva la diferencia 
que hacia entre los que sirven úl Estado, y los 
que consumen, sin proporcionar re t r ibución, l o 
mas puro de su subsistencia. 
Finalmente, la pureza de'su conducta fue:tal 
que, al cabo de 19 años de desempeñar el minis-
terio entonces mejor dotado, apenas dejó intacto 
el patrimonio de su esposa ; siendo menester que 
la liberalidad del monairca premiase en los hijos 
la moderación é integridad del padre. Hizo todo 
el bien que pudo, sin estrépito ; el que reclama-
ban las necesidades imperiosas del momento; y 
solo dejo de hacer lo que pedia grandes esfuer" 
zos, y podia escitar demasiadas quejas. 
• NAV '•' 1 
JVAVAÍIIIETE.. (DON JULIAN FERNANDEZ). Se-
cretario del despacho de hacienda en el reinado 
del Sr. D . Fernando V I I . 
N a c i ó en la v i l l a de Abalos en la Rioja (hoy 
provincia de L o g r o ñ o ) obispado de Calahorra, 
á 1G de febrero de 1767. Fueron sus padres, don 
Francisco Antonio Fernandez de Navarrete, na-
tural de la misma v i l l a , y d o ñ a Mar ía Catalina 
Jimenez de Tejada y Argaiz, natural de la v i l l a 
de Funes en Navarra, obispado de Pamplona. 
Rec ib ió la primera educación en la casa pater-
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na. Comenzó Ia gramát ica latina en Calahorra 
cu 1775 y 76, la cont inuó un año en el semina-
rio de Vc-rgara, recién establecido; y la concia-
j ó , con los estudios de humanidades, en los Es-
culapios de Zaragoza, Siguió su carrera de j u ^ 
r isprmlenóia en aquella unive rskl;ad y en la d e 
O ñ a t e y Valladolid, y recibió el grado de doc-
tor en ambos derechos en la p r imera . 'Pasó á Ma-
dr id en 1791, á procurar su-colocación, y en el 
año de 17.96 fué nombrado tesorero de ejército de 
Cenia. Antes de tomafposes'ion, fué trasladado 
con.igual empleo á la Coruña el aüo :de 1797. 
En el de 1800 fué promovido á la tesorería del 
ejérci to de Aragon; en donde permaneció hasta 
que al poner los-franceses el segundo sitio á Z a -
ragoza á fines de 1808, salió de esta comías auto-
ridades, s ie i idó ' individuo de la jun ta superior de 
Aragon: que conservó la autoridad y el niandQ 
dél gobierno legít imo en la$¡ ¡sierras de A l c a ñ i z y 
Ciífcrtea; .habienda sido sus individuas. pflrseguir 
dos cóntini iámente por.: los franceses.- A princi-r 
p íos de,1812 fué llamado á .Cadiz por .la . tégea» 
ciaj -que le hombro intendente del segundo e j é r -
o/ío, ótíyá kóáiinisttstcioni a r í e* íó con tanto 
acierto, que mereció los òlogíos^de los inteligen-
tes y la especial a p r o b a c i ó n ' d e l duque de W e -
l l ing ton . Ert agesto dç 1813j -la- misma regencia 
le nombró ministro dia'habienda^ íhallá'ndoséícon 
d ejéreí to en<:' Valencia y^M'itrcia, por reimúcia 
dél Sr. D. Tbittas Gónza lez Carbajál j cargó;:qufe 
reli usó, y dél- ena 1 pot lips' ihcideíi tes de !à epide-: 
mía de la fiebre-amarilla q'»ie' sobrevino, <j la 
t raslación del gobierno á 'Madrid á fines de -l&íS, 
nó' t 'ómó posesión hasta principios de febrero'dd 
1BÍ4'. ' Miidádó tòdò ' el ministerro á lá"éntrádií 
¿¿P Vey irfti  -'Mudríd-' '-¡en '• -el'-'•írifes de mayo, nombró 
ol'íll.'a. dó'n Julian tésóféTo general; cuyo é jer i 
c ició cfèsempeííó'en alíernahVa co n don FfctoP 
Só'ret'eñ los años de 1816 y 1'8;18 ; pero ni fin de 
éste, sé le juliiló teniendo ya los honores de cama-
rista del conséjo de la guerra'y d b í de hacienda; 
Enfermó al año siguiente, y habiendo pasado £ 
Valencia á recuperar su salud falleció en aquella 
c íúdád él dia 20 de abril de 1820. Ministro in-* 
teg'ro é ilustrado, y dé un carácttír firhie. AmanU 
fè "del•'órden y de la jus t ic iá , dió de ambas cua-
lidades prendas muy distinguidas, que le gran-* 
gearon el aprecio de sus coetáneos. 
N Ú M E i t A i u o . Es el agente dé lá! circulación, : y 
una de las fuéutes de la riqueza y de la cultura. 
À medida que progresan la propiedad y la i n -
dustria, debe aumentarse la masa del numerario 
para acelerar los cambios. E l numerario circula 
mas que las mercancías ; y el movimiento de la 
circulación, no es mas que el valor, mult ipl icado 
por la velocidad de sus traspasos. 
: Se regula en el quinto de los productos anua-
les de la nación, la cantidad necesaria para la c i r -
culac ión . 
Cuando esçasea ei numerario, se adquiere de 
mano de los á quienes sobra: sin que el gob ie t -
no lo pueda estorbar,. Todo el r igor de las l e * 
yes inglesas, no ha sido poderoso para acabar el 
contrabando del té. á pesar de que una libra pe-
sa 20 veces mas, que su valor en moneda de oro. 
JLa prohib ic ión de cstraer dinero de España , ha 
estancado en ella 32 partes mas, que sí se hubie-
ra dejado libre, su estraccion. De aqu í resulta 
que 103 duros en E s p a ñ a , valen lOOen Francia; 
y que los jornales y los géneros seamen aquella 
mas caros que en esta. 
NUMERARIO QUE ciRcur,ABA Ey EUROPA EL 
AÑO DE 1830. 
jDeuda emitida, y transcrita en las naciones 
europeas. 
Inglaterra.. . ,, .->. .. , ;. , 
¿ H o l a n d a ^ : B é l g i ç a , . , . t • 
E s p a ñ á interior y eSterior 
con r é d i t o s . . v . . . 
I d . sin i n t e r é s . . . . . . ¿ . 
Erañc ia l . ; « «!i . » . . -» í 
Ilusía? ¡ és té r ior en í n g l a - h 
: terra, y Hò làndà . ; : 
PrUSÍã ' f' - ' - i '• V-J.V i ' ü ' i - : : 
Aust r ia . . : . . ; , . . . >';. .'. •.••.:*•'!; 
Portugal, . . • ' •«• . ; • • 
Dinamarca, Baviefa¿Wur~ 
t e m b e r g , Eaden, Sue- •• 
cia, Noruega; Piamon-











T o t a l , 36,750 000,000 
'I i.<::; 
PA^IÑO, EXCMO* sit. Di ijos'E.., Secretario dees, 
tado-y del despacho ele hacienda, en el reinado 
del Sr. D. Felipe V. 
Nació; ' 'en Milan el d ía .11 de abri l del año 
de 166(>, dé familia riiuy ilustre, originaria del 
reino de Galicia, lütt sus primeros años vistió 
la sotana de jésuita, é i t izo lo» primeros estudios 
ch el colegio de Roma. Estuvo pocos años en 
la compañ ía , de la cual se salió, sin qlie se sepa 
ol verdadero motivo. Siendo aun muy joven, le 
concedió el Sr. I) Felipe V obeion á la primera 
plaza que vacara en el senado de Mi lan , que no 
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pudo- ocupar, por las turbulencias de la guerra 
de sucesión. Atendiendo á los servicios que 
corno capitán de justicia del-Final hítbia presta-
do al mismo soberano, le concedió el año de 1707 
plaza efectiva en el consejo de Ordenes y la 
desempeñó ' por algún tiempo, que empleo con 
ardor en adquirir los vastó's y sólidos conoci-
nt i en tos,' d e q u é dió muestras muy grandes en 
Ids delicados é importantes destinos que tuvo á 
su cargo. 
'Con retención de la plaza del consejo, pasó el 
tfño de 1711 á la ¡Provincia de Estremadura, con 
e l carácter de superintendente general de ella y 
de su ejército. En ella suplió cotí sus acertadas 
disposiciones, la fâlta que á la sazón Habia dé 
una ordenanza sabia y metódica para el manejo 
de la hacienda c iv i l y mili tar . Esta comisión1, 
fiie el primer teatro dé sus óperaciories hiihiste^ 
ríales. En el acreditó su gran talento pàra el 
desempeño de los graves negocios públicos. I n -
timamente convencido de los daños que pade-
cia la nación, con las aciagas operaciones de los 
arrendadores (le; las rentas, y de las ventajas 
que produc i r ía el ponerlas eín admifrístraciori ; 
pensó en establecerla: pero detenido por la cora-
plicacioD de los sucesos, echó los cimientos de 
una obra, digna de su noble ca r ác t e r -y de sus 
luces, que Ilevarbh á cabo sus discípulos Cam-
pi l lo y Ensenada; los cuales siguiendo ks : l i ué -
llas de su maestro, realizaron las ideas de orden 
que les había comunicado en el desempeño de 
las intendencias de ejército y de marina. 
La situación crít ica en que se. encontraba Ca-
ta luña, reclamaba la presencia de un gefe p ru-
dente y firme, que dominara: los negocios: ac-
t ivo y delicado, para manejar los hombres, y 
que tuviera protección en la corte. ^Patino fue 
eligido el año de 1713 para establecer en el p r in -
cipado la administración de las fbntas, y la or. 
ganizacion de la contribución del catastro, para 
atender á la subsistencia de las tropas y demás, 
según los planes de Juan O r r y . A pesar de lo 
escabroso del terreno, llevo á efecto las disposi-
ciones del gobierno sin f a t i ga r á los pueblos^ ha? 
ciéndose muy respetable por su integridad, por 
su celo y sabidurín, 
E l año de 1717 lehiorhbró S. M . superinten. 
denté de marina, con destino a Sevilla: con lian-
dole el piroyecto de; formar una marina; real, 
según las ideas que él -mismo habia.'manifesta-
do, y que llevo á cima.en poco tiempo, con 
asombro de la Europa. .' 
E l Cardenal Alberoni, ministro absoluto en 
España , hombre dotado de un genio; nías,vasto, 
que sublime .- inquieto, turbulento, ,y fecundai 
ISO 
en proyectos ; decidido á reformar el sistema 
polí t ico de la Europa ,buscó á Patino, como úni-
co que podia auxiliarle con sus recursos. Com-
prometió en consecuencias al gabinete de Ma-
dr id en ruidosas y costosísimas espediciones 
militares en Ital ia. Valióse para llevarlas al ca-
bo del genio, actividad y destreza de Patiño, á 
quien revistió S. M . con la mas completa autori-
dad. Aunque la ejerció con el mayor tino, d i s -
creción y sabiduría, no pudo eximirse de los 
tiros envenenados de la envidia ; la cual se va -
lió para desacreditarle, de una desgracia esperi-
mentada como azar de la guerra. 
Esto, sin embargo, no impidió que en el año 
de 1720 se le enviara por intendente general del 
ejército, que pasaba al principado contra la Fran-
cia. Se trasladó el mismo año á Cádiz de Inten-
dente general de marina, y presidente de la casa 
de contratación de Indias. En el desempeño de 
tan altos cargos aumentó su crédito, y se fue 
formando para desempeñar los ministerios d é 
Estado, de guerra, marina Indias, y hacienda. 
Por este tiempo se ag i t ába la cuestión, enton-
ces grave, de la traslación de las casas de 
coutrataeion desde Sevilla á Cádiz. Patiño fué 
nombrado vocâl tíé la jünta, que S. M . se sirvió 
crear para proponer la oportuna reforma, que 
no llegó á acórdárse definitivamente. 
E n los años de 1725 y 1726 el baron R ipe r -
da, ministro de estado y de hacienda, gozaba de 
gran valimiento córt e l rey. Enemigo de PatiñOj 
sé propuso alejarlo de la corte cqir una misión 
diplomática, que no llegó á desempeñar; por ha-
ber diferido la salida con varios pretestos, a u x i -
liaxlo por la influencia, de qortesanos diestros y 
de gran valía ; los cuales habiendo logrado der— 
rilhar ¡al baron, y desbaratar el ministerio que 
él., había formado, le reemplazaron con otro, 
dando el de la marina é Indias D . José Patiño.-
Pero este ministerio desapareció á los dos; paeses, 
con la caída de el que desempeñaba el de 
estado. . , ; , 
•Patiíío que habia sabido grangearse el aprecio 
del soberano, y que á las partidas propias.de un 
diestro cqrtesanp, reunía el concepto de poseer 
recursos capaces de sacar al tesoro de los apuros 
que le rodeaban, fue nombrado ̂ secretario de E s -
tado, con la presidencia del consejo de hacienda 
el año de 1726. Desempeñó tan delicados car-
gos hasta^lde, 1736; sin las visicit-udes que otros 
experimentaran ; ilustrado siempre su nombre 
con sus acciones, con su integridad y su pobreza. 
. • Era muy crítica la situación de España en 
sus relaciones estranjeras, y penoso el estado de 
sus recursos interiores, Empeñadas las rentas;; 
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brumaclas las provincias con el peso de enormes 
contribuciones ; devorados los productos de 
estas por avaros arrendadores, decadente la a-
gricultura, apenas conocido el comercio atra-
sado el que se hacia en Indias , la marina recla-
mando un sistema fijo y los galeones bloquea-
dos en Puerlobelo, haciáñ desesperar del arribo 
de caudales á la península, cuando el ejército, 
los tribunales y las clases que se sostienen sobre 
el erario, se hallaban atrasadas en el pago de 
sus haberes, era el cuadro que ofrecia España al 
nuevo ministro. Pero este, haciendo uso ú t i l í -
simo de los conocimientos adquiridos en los des-
tinos que luibia desempeñado; uniendo la acti-
vidad á la inlelijencia, consiguió dar vida á la 
monarquía y aliviar á los pueblos. En el año de 
1727 tuvo la satisfacción de facilitar al tesoro 
283.078,46¿0 rs. venidos de Indias, á la merced 
de la sabia dirección con que burló la vigilan-
cia de los cruceros ingleses. En la larga enfer-
medad que padeció el rey, en los viages de c i n -
co años á Andalucía para recobrar su sa-
lud, y en las bodas del príncipe con una pr in-
cesa de Portugal: ocupó Patino ün lugar muy 
distinguido, siendo el alma del gobierno. Los 
gastos ocasionados para todo, aunque cuantio-
sos, se pagaron con exactitud y sin vejaccionesú 
los pueblos. 
En medio de las repetidas negociaciones d i -
plomáticas que en esta época sé abrieron con va-
rias cortes, en las cuales hizo Pat iño un :papel 
importante, á pesar de las inevitables distraccio-
nes que le ocasionaban los repetidos viages de la 
corte; el.ministro robusteció la.marina con lai 
construcción de nuevos buques; y recibió dedas 
Américas abundantes socorros de dinero,: coa-
ducido con felicidad y destreza por los gefes de 
l<i escuadra. 
- En el año de 1730, reunió Patiño interihamen~ 
te la secretaría de la guerra, y quedó hecho un 
verdaderp ministro único. Elevación que le com-
prómetió 'en-'difíciles y multiplicados empeños 
diplomáticos y militares, de los cuales salió con 
grande acierto y fortuna, y á contentamiento de 
ta augusta familia, cuya confianza merecia. En 
medio de los graves cuidados que le rodeaban, 
\in suceso ruidoso con el embajador de Portugal 
le hizo esperimentar amarguras y sinsabores, d i -
manadas de la circulacioñ de; un folleto, escrito 
por urf fraile astuto; é intrigante, con el título de 
Duendei Sátira en venenada y jocosa, con la cuá l 
el autor se propuso desacreditar y poner en r i d í -
culo al ministro. Este, en vez de corresponderle 
con el desprecio; picado eiv su honor, se propus 
so castigar al calumniador oculto, dando las' ór* 
denes mas terminaníes para descubrirle. Logrado 
al fin, se le p rocesó ; pero habiendo conseguido 
escaparse de la cárcel, quedó el negocio sin mas 
resultas. Poco tiempo después de este acaecimien-
to, cayó enfermo Pat iño en el sitio de S. I ldefon-
so, en donde falleció el dia 3 de noviembre do 
1736 ; colmado de honras y finezas que el rey le 
dispensó; contándose entre ellas la gracia de gran, 
de de España de primera clase; dignidad que de¿ 
jó á su familia, acompañada de una honrosa p o -
breza. 
Pat iño dotado de ilustración y de entereza, al 
mismo tiempo afable con todos, descubrió la os-
tensión de su genio en el cúmulo-de variados y 
difíciles negocios que le rodearon, y á los cuales 
dió salida con prontitud y acierto. Pero en el 
ejercicio de sus funciones, no dejó riquezas á sus 
parientes, después de haber desempeñado el m i -
nisterio de hacienda é Indias por espacio de diez 
años. La enemiga sorda que le declararon los ar-
rendadores de las rentas y los asentistas, es un com-
probante de su integridad. E l pundonor que for-
maba el fondo de su carácter , le ocasionó la muer-
te: incomodado con los procaces sarcasmos del 
Duende,y apesadumbrado con los crímenes del 
falsario Artalejo, que prevalido de la funesta 
habilidad de contrahacer firmas, había estendi-
do despachos de gran trascendencia. 
En tiempo de este sabio ministro, sostuvimos 
la guerra con ejércitos y escuadras sobre los ma-
res de Africa y de, I talia: hicimos desembarcos 
activos, y logramos conquistas. Una plaza 5m« 
portante sobre la costa africana arrebatada al po-
der soberano, antemural de la península : y dos 
reinos florecientes sobre las costas de Italia ad-
quiridos con gloria mili tar: engrandecieron el 
poder de la familia reinante. Los alemanes se 
vieron arrojados de la última, por un ejército 
•victorioso bien pagado y lleno de disciplina* 
La marina. levantó su cabeza, con el aumento 
de sus buques. Se formaron sus almacenes, se 
le dieron reglas de orden y economía ; se busca-
ron y emplearon buenos constructores; se erigió 
jin colegio para instruir á la noble juventud en 
las ciencias exactas, en la astronomía, en la náu-
tica, en la geografía y en otras ciencias. Estable-
cimiento que debia crear campeones ilustres, ; 
y del cual apenas formado, salieron los sabios 
don Jorge Juan y don Antonio Ulloa que i lus-
traron la Europa con sus obras. ' 
Los tesoros de Indias puestos en movimiento 
por Patiño, con el fomentó de las minas y con 
la protección de fuertes escuadras, llegaban con 
frecuencia á España. Animado el comercio con 
las ilotas y galeones, hizo rípidos progresos, sos-
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tenido con firmeza en el seno mejicano contra 
los ataques del contrabando. Por la influencia 
de Patino se difunden los misioneros en los 
países desconocidos: se administró rectamente 
la justicia en las regiones ultramarinas ; y se 
abr ió el camino al tráfico directo con las islas de 
Asia, que no prosperó por los obstáculos que le 
opusieron la política y emulación estranjera. 
" Con las reformas juiciosas que hizo en la ha-» 
ciencia, l ibertó á ios pueblos de muchos tribuios 
y vejaciones ; la casa real recibi ) sin atraso sus 
consignaciones ; se hicieron y pagaron las espe. 
diciones mar í t imas ; se redimieron del poder de 
los asentistas y arrendadores algunas de las ren-
tas públicas , que disfrutaban á tí tulo de reinte-
gro de las cantidades que en el año corriente 
anticipaban reintegrar por los productos del 
sucesivo: y se echaron los cimientos saluda-
bles al sistema de adminis t ración que pocos años 
después se realizó, con ventajas de los pueblos 
y del erario. 
" F u é mucho que Pa t iño , según Cabarrús , h u -
biese hecho frente á los gastos escesivos de tan 
varias guerras que mediaron hasta la paz de Vie -
na (1). Precisado á exigir constantemente a n t i -
cipaciones sobre las rentas, y á trampear el tiem-
po, nunca pudo sacudir el yugo de los asentis-
tas, por mas que conociese la importancia y la 
justicia de esta operac ión . 
" Cuando se consideran las estrechezes de me-
dios con que restauró la marina, y facilitó costo* 
sísimas espediciones: corno restableció la confian-
za, como por su actividad y ejecución suplió 
cuanto le faltaba, ciertamente no se puede dejar 
de confesar el acierto de la elección hecha en Pa-
t iño . Se le vió rodeado de las mayores dificulta-
des dentro y fuera, teniendo que seguir planes 
que no eran suyos: que contemporizar con la po-
l i t ica t ímida y pequeña del cardenal de Fleury; 
que pagar gastos que serian escesivos en la 
abundancia de la paz ; y á pesar de tantos con-
tratiempos, ocurriendo á todo, nada faltó mien-
tras vivió. E l crédito públ ico se mantuvo con su 
destreza y su tino, y sobre todo, con el esmeró 
con que protegió el comercio y la navegación de 
Indias, según los principios de aquel t iempo." 
POBRES (CONTRIBCCIO.V DE) E.V I.VGLATEIÍRA. 
Importe de la contribución de -pobres en i825 á 1826. 
Sobre las tierras 4.7.95,181 £ 
Sobre las casas 1.814,228' • 
Sobre las factorías 258,564 
Sobre utilidades y s e ñ o r í o s . . . . 96,881 
POLICÍA MUNICIPAL DE LONRRF.S. Coste que 
tuvo el año de IS^Í). 
(At las 15 de abr i l de 1827). 
6.965,154 
D I S T R I T O S . C A U D A L E S A P L I C A D O S . 
H cstminster. 
S. James 3,764 £ 10 s. 8 d« 
S. Martin 3,346 1.5 4 
S . George 8,401 4 
Sta. Margarita 1,919- 17 
Whitehall 3,",;) 
Cov-ent Garden 723 7 
Strand 205 
S . Clemente. J,149 18 8 
Sta. Ana 1,236 4 8 
I l o l bo rn . 
Sta. Marilebone 11,700 16 8 
S. Gil 4,446 18 ,8 
S. Andrés . 1,979 8 
Saffonhill.. 364 17 4 
Rolls 223 3 4 
E x t r a . 
Liconn Ion 177 9 4 
Grays Inn 225 8 
Baples Inn ,25 
Furnivall Inh . . 53 1 
40,298 1 
( I ) E i u g í o de (i'ai.'stt. 
(Morn ing Fast, 9 March 1830 ) . 
PRESTAMOS. E l Sr. Parnel examina la cuest ión, 
relativa al perjuicio ó ventajas que resulta, de 
negociar dinero á prés tamo, reconociendo un 
valor nominal superior al que se recibe; en vez 
de hacerlo solo de la cantidad efectiva que en-, 
tra en el tesoro. En el primer estremo, si hay; 
uno por ciento de economía en los réditos, y si; 
su.importe se aplica á la amortización del capital, 
se realizará esta en 36 años; Supone el autor, 
que un gobierno negocie un prés tamo de 80 mi-í 
llones de reales, reconociéndose ' obligado á e n -
tregar á los prestamistas lOOOOOjOOO al 4 por 
100, ó sea con la bonificación de 20 por lOOy 
para tomar efectivos los 80.000,000;: y que:otro-
igual en crédi to á aquel contrate 'Sencillamente 
esta misma cantidad, debiendo recibirla ín tegra 
ut 5 por 100. Negociártelo! dicha suma sobre ut* 
capital nominal, baja el interés en proporción:; 
ventaja que no se obtiene en el caso opuesto. • 
E l que contrata sobre un capital nominal en 
vez de 80.000,000 recibe 85 ó 90 en dinero ; ha-
biendo bajado el rédito de 4 por 100 al 3 ¿ ; y 
el que lo hizo á efectivo obligándose á devolver 
los 80.000.000 que haya recibido, desembolsará 
siempre un 5, al paso que el otro habrá tenido 
una economía de i ó | por ]00, que p o d r á 
destinar á la amort ización. 
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. Los capitalistns loman parte?,en lofc piféstarnoS; 
de IOÍ'«a^íerDoSjhó, por, cg-|)e.ç,vilacíqii ó por ;iSí?;-r 
gurar un réd i to . Los que (o luuie^i sobre el;ya»< 
l o r nQ{i\ip%lj.,e$pcmii'qu«.>m<\j.x>rando el créíJito,. 
se dis t r ibuya entre e¡los y g o b i e r n o , la diíe*. 
rorteia que resulte, eatio el capital entregado^ y 
el que so promete entregarle. En Francia é I n r 
glaterra lijv sucedido, que al. d U . siguiente de 
abr.ir.se,,un prés tamo sobre el valor nominal,, ha 
subido el precio de modo, qiie cerrado al 55 se 
puso al GO. 
Promueven los hacejidís.tas la dueja, de, si será 
mejor negociar los préstamos en deuda p e r p e -
tua, es decir, sin señalar épocas pa ra su amortí-r, 
zaeio.n, que fijándolas. 
E l Sr. Farnel dice, qua adoptando el,último, 
medio, se renuncia á las mejoras hechas en la 
materia., dando en tierra con un .sistçma que,ha, 
producido grandes utilidades á saber . ^ 
. E l , métod^ide la arooj-tizaçipriá plaz,o,.^Jip: da, 
tanta seguridad á los prestamistas ¡.como el de Ja 
deuda.perpetua ; porque e l ten.e.dor de los d9^ 
jumentos de esta, puftde dispp.u.er. s iempíe d ^ 
sus fondos, t • , 
'';; " ' ' ^ : 2:o * ' " [ ' • i ; 
Vr,^a^ ^ccip^es (Jje íqs; .pi^í^njos ,• ..perpetuas,;; 
CQfiyyzfipñ pw&neio al, precio, d^Jj.ol.s.a, etta.n.d.O' 
Sft q u j e r e ^ v ^ U k a s ^ u ^ J ^ s . d e - i a s . Atros,,- .com.d 
qm solQ.tietieiii .ol,caracter;dtj hi:póíecas, nó'.soo; 
taw!f4cUmfeiJí,<|,pefm'irtablest;,;í; r[ : i , 
. .rX/ai 'am0íti?aeion ,forzada, puede devolver: al 
dücñoi ié l i cflpitailj.icuandp me«os . . le . necesite ; 
al paso; iquia:e*; la;deudiivp^fpeitvia • dispone de é l 
como -y icuand'o: qu i e í iC ' : ••• tu •» j . . . 
- ' i ! H-d '>;:•• • . ••ai:.--. : .' . ! ; ' / • . .' ; , ;•: 
> Í ÍOS prés tamos de deuda .'perpetua ^>aeden! 
ajbst'aTseíá rúenos costa , 'qüe los de anió-rlitación 
fijá,-5 Esta'se hace;-con los1 sobrántes',! que restart 
d:eispa«a de satisfa;cdr sus; obljtgaciones ;: que^U.*»-; 
do el: golrerno ! con ilás;Itpano»)Bibfüs',¡« y si0 las! 
ça den á s i qiu e des ikii p oníe m! Aaa -épocas fijàs: pia ha: l a 
redbliçjoni v. :A - '•••;)/:. ,.-> 
K'iNadU'iriejar, en sentiTídttiesá BSlbbrehriecndãs-í 
tttj'qutimw fo iKlod lc amooftira'cioW Ip-tiaporcioAa-
d ò: é i ndepén da'én te 'de 1 ¡prés itpuesto • geii era 1̂ ' pa ~ 
ra redimir ígwadyàlínenté lbs deudas/ ea vez .de 
aáiOrtí-zarlaK^ntc^raniontei >:',••. • <>; ;.< ' 
( The public debt et its influence, considered 
iri different -point rf-vie®, from S r . H e n r i / 
P a r n e l l y L o n d o n i S S i ) . ' • ••••••• 
PUESÜPUÉSTOS;.! GouOícpse con este t j o i n b i ç Cf» la 
hac ienda , el c á l c u l o a n t i c i p a d o que so h'XW de l 
Uo\)skto-i\c las pbUgacipr ivs }qi4(}.,dt:{)e- s a ) ¡« f ace r 
el tesoro p ú b l i c o , reduc idas ,á las vefcladi-'ras é 
indispeusdbles necesidades del sex vic io; .y . de! va-
lo r que hayan de r c u d i f d u g ^ c o n t r i b i t c i o n c s O r d i -
náninsi : d-e.duciendo de r l a . compnrae iou de aml)as 
par t idas , el d é f i c i t que .resulte para buscar ú -su 
t i e n i p ó los recursos, ¡ é s tn io rd . ' i na r ios capaces de 
igualar- la dala con el cargo. L o s presupuestos 
t lescubren de un a ñ o para ot ro el l e g í t i m o m o t i -
vo que j u s t i f i c a los impuestos, a p o y a d o en lá 
l ega l idad de los consumos , que se sostienen con 
el sac-rificio de una pa-r íe de la r i q u e z a p ú b l i c a . 
E l gri^n S t i l l y dec ia , que sin tener presente el es-
tado d e l i m p o r t e de las rentas y de-Ios gastos que 
fo rman los 'presupuitstos,*JVO p o d i a e l g o b i e r n o 
conduci rse sino á ciegas y ç o m o un l a d r ó n . 
E l derecho esc lus ivo é i nd i spu t ab l e , que la na-
c i ó n t iene para exarn inar : la i n d o l e é i m p o r t a n » 
cia de> los- gastos p ú b l i c ó s .y su c u a n t í a , y l a m -
biõn p a r » d e s f g i i á r los mct l ios de satisfacerloSj 
con la d e d u c c i ó n d e u n a parte, de las r iquezas 
a d q u i f i d a á á .costa: del -'trabajo : o b l i g a á los g o -
biernos, y t o n e ^ i e c i b l i d a d á loa res-pon sables, ó 
const ihicionalesy á f o r m a r con j u i c i o s o ' d i s c e r n i -
riñíe'iitQ e l Presupuesto'- de fos a c r e e d o r e s ^ l e g í t i -
mos á los s a c r i f i c i o s - p e c u n i a r i o s d e l p u e b l o , e j i 
deb ida ; r e w u n e r a c i o n ' de-sus servic ios ã w j m » 
panado de la l i s ta s i empre t e r r i l y l c d e las ò o t v t r i . 
buciones que deban b x i g i r s e , para adq^Uiir las 
süfrtas Suficientes cofi-'qute real izarlo.1 • ' ,-
1 L o é prCsüpiiestò»s a c r e d i t a n e l c o n v e n p i n i i e n t a 
de l g o b i e r n o respecto á los deberes " ¿ a g r a d o s 
que tiene^jiue c u m p l i r . Son una g a r a n t í a solara-
llíí de iüs ' í tb 'er(ades• p ú b l i c a s ; una sa lvagut ÍE» 
d ia d é " la p r o p i e d a d ^ y :una d e c l a r a c i ó n é s p l í c i -
ta, de pa r t e de los que mandan , x!e. no- ser arbi*. 
traria: l a ; in ip(>s ic io i i . S i : e n f o s í g d b t e r u o s d b a o l t t - K 
tos: ¡et etiprichd'y ¡ l a d í b r e v o l u n t a d : ' d c d o s qiiq 
ejerce'rtvql-pPdcr -s 'úfj iwmó, TégíúlaJi la e n t i d a d 
de los cwnsutnos p&bl i cos ; a l sabor de susjpasid-
nos ; y sancioi lSí i f ' lóS ' t f ib t i toS 'coi i que l i á y a h ' d e 
d é lle'n-ar'sé, s k i - h c ó h i ô d a V f c H t n j w r t e á las ver t ía» 
deras é indispensables ex igencias , y', á l estsldo 
dii'qftfe s^'tiheWerttviin ' los inaharitirtleS !"de lá " r i -
queza f>'tn:'-tos-gõblefnbs legales, ' c o m o e l qaa 
felizmente 'nos ' d i r ige^ los .puebios^pur m e d i a r l e 
Sus'Spod'efsdiw'-'tfcomo p r i n e i p a l i » w i t ó r e s a d o í s j 
fijan l á ma'gnt tud 'de los gastos púb l í co fc , cou los 
fctrales'se p r ò m è t ê l i a d q u i r i r grander .Tentnjas ' í jy 
éli^x-ft los medios; m á s s u a v ^ r -efeóiivos Ü0 o b i j 
tenei1 los fondos1 suficientesj p r o c e d i e n d o en tan 
delicada- como interesante o p e r a c i ó n con v i s t a 
de la r e l a c i ó n de los consumos y de los recursos, 
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para llenar los que cl gobierno somete á su de» 
l iberac ión . 
Foreste medio la ob l igac ión al pago d'e las 
contribuciones es mas irresistible: porque d ima* 
na de un acuerdo libre é ilustrado del mismo 
que la contrae , y es mas tuér te la acción de I 
gobierno para erigirlas; porque no d é p é n d i e n d o 
de su esclusiva autoridad, se convierte en fiel 
ejecutor de lo que ha decidido el que debe su-
f r i r sus efectos. De aquí , la a rmonía entre el que 
exige y el que paga, imposible de obtener bajo 
la arbitrariedad; y la dulcif icación de lá ingrat i» 
tud que a c o m p a ñ a siempre á los tributos. A la 
formación de presupuestos, como paso preciso 
para la franca discusión de las partidas que las 
componen, sigue el exámen cr í t ico de las de-
mandas que se hacen antes de cubrirlas; examen 
púb l i co y l ibre , que prepara las economfas y re« 
formas,.qtie r e c i b i d á s ^ o n cabal conocimiento de 
su necesidad, robustecen la opinion del gobierno^ 
siendo un freno saludable de las reclamaciones 
de los que les prestan res i s tênc ia . Si fa Inglaterra 
hubiera,conocido: el sistema de presupuestos en 
tiempo de Jafcobo I , lord S ã l e s b u r y no h a b r í a 
tenido que acudir al espediente, de presentarle 
enimoneda el importe de ,u¿í; (juai'tioso donativo 
<juç habia resuelto hacer á wn favorito, para 
que ásòmbradío c(>n la cuantiad desistiera de su 
cnapeño, Los presupuestos presentan el v o l ú -
ment de, çada desembolso antes de realizarsç? 
cortando el abuso á que da .Lugar el l ib ramien-
to , espedido por quien no conoce su magni-
l a d , la, posibil idad del q u ç debe pagarle, y el 
influjo que ejerce sobre su bien ó malestar. 
Tiénense , en sentir de N.eker, por opresivos los 
tributos^ cuando nose conocen sus rclaçiiônes con 
las verdaderas y legitimas necesidades del; esta-
do . Una nación que se entera por sí ¡ó por sus 
diputados, de - naturaleza y utiljdad^de Jos 
gas tos .públ icos , y elige Ibs lmedios á ieJia ínenos 
Onèrosos de satisfacerlos : ofrece iel e spee tácu lo 
de un pueblo, que dispone sus haberes, co^ 
tóo.un hombre lo hace de losique le pertenecen, 
corrigiendo toda spfepçpha-dA..usurpación y de 
ílb«SO ( l ) , 
; sEI coríyencifliiento de la legit imidad cj#. los 
Gonsumos públ icos y del valor estimatiyo; de las 
contribuciones, .^esultadi) de l .debíije sostenido 
Sobre ambos: esiremos ante el pueblo* prepara la 
responsabilidad de los m i n i s t r y y ¡ agentes del 
poder ejecutivo: robustece, e l c réd i to , haciendo 
desaparecei los misterios y,l^s, p r e s t o s especio-
sos de qüe siiele va¡i;r!.e el al?sôlutismo p3,Ta; 
( 1 ) L ' a d r a i n í s t r a c i o t i , c a p . 3. ' 
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cubr i r é l origen d é los niales que su mano aza-
rosa ocasiona ; pone ún freno a l crecimiento de 
las deudas, y á las inmorales bancarotas que sOii 
sü consecueñeiá' , las ;cuales pruvocan la adop-' 
c¡on-de ' medidas violentas. •• ; .lo • • 
'- LOs presupuésfos 'Cliando se ¿ómetén á te'dc-'* 
l iberación púb l i ca , hacen com uiifes los c t í n o -
¿i'mientos de lit hacienda, ci iya esCÁSet'tkvò-
rece grandemente las aberraciones de la O p i -
nion. " No alcanzo, decia Nekbr, qué deba 
ganar el gobierno con proteger la oscuridad y 
la'igdorancia en ésta pai té ; y dtulo que en el m i -
nisterio de hacienda pueda haber cosa que exi'.-: 
j á silencio." - ' — '•'*' ' 
Nuestros economistas antiguos reputaron tos 
presupuestos por indispénsabíês para no agovtar 
àl pueblo con escesivos tribuios. Navarrete eiv 
su cònservacioh :dé fn;ònárqu!faè,después de p i n -
tar la situación" lamentable de ( astilla, p r o -
ducto de las pesadas contribuciones que la a g o -
viaban, dice : "que para que los pr ínc ipes co-
nocieran la posibil idad ó imposibilidad en que 
estaban'sus Súbditos, de acudir con lo qué se Ies 
exigia , era buen gobierno lo qife de Tiberio re-' 
fiere Táci to ; q u e ' m a n d a b â leerle las rèlacíòrics 
ciertas del estado de su ijnperio: de sus p r o v i n -
cias y reinos, que riquezas tenian, de que frutos 
Abundaban, qué1 cargas ísufrián ''que tributos 
pagaban.. . .pata proporcionar' kíon'él mi'ei'de' 
la prudencia,que losgas tos; í?o- és óe diese n' Ô t& 
posibilidad. Gon esto, contirtuiaj sabrán los fe? 
yes pesar en la balanza de la e q u i d a d ^ l í a s t ã / 
donde se pueden estender, los gastos sin gravar 
a l pueblo, con mas de lo jus to . " 
Desde muy antiguo se formaron en E s p a ñ a 
presupuestos, -mmo preliminar absolutamenté. 
indispensable para exíj ir las contribucioitiesv R e -
sistieron las cortes de 1397 acudir con servii».; 
cios á Alonso Vil, y le pidieron " que les h i -
ciera saber cuanto rendían las rentas foreras é 
los otros sus derechos, óAqué tomára ende; para 
sí lo que bien tuviera ." N e g á r o n s e las cortes do 
1338, á decretar los arbitrios que D ; Juan Il^IéS; 
pedía,•fundadas en.que no sabiah èti que gas tabá 
los 35.000,000 de mrs^de las rentas ordinarias:, 
yl l rabiéndoles entregado- los l ibms -dpi tesdroy 
en vista de ellos fijaron la suma de los gastos;! 
Las! cortes de l,3f)3 otorgaron varios < impue j íos 
á ÍD- Enr ique : I IL!después de ¡haber reeouoqicjo; 
y « a l é u i a d o ellvalojCide las contribuciones Òídi4; 
narias, y el.importe dé las obligácLones; acoino» 
dando ambos estreñios á las i legí t imas, ii.eeesi" 
dadési-v, .". ' • , 
Agoviacto el Sr. I ) , Carlos I , desde los años 
primeros de su reinado^íGHilas.escaseces del te-
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sorb, p id ió ú los contadores mayores, por su real 
cédula de 29 de enero de 152 0 una razón 
derimpo.rtc do los tributos y de los ga>los; en-
cargándoles que vieran la forma .para, reglare 
é moderare, para que los dichos gastos non fue-
ren mas escesivos. que lo que montaren las ren-
tas; y contio y en que cosas se debiera h/icer la 
moderac ión para que cesaran los desórdenes ' 
E l cóhsejo real, después de haber reconocido 
varios estados del valor de laa rentas y del i m -
porte de los gastos, manifestó á S. M . el a ñ o 
de 1687 la obl igación en que estaba de dotar 
la ca í i sa -públ ica , y de que esta dotación fuese 
precipua.... libre y desembarazada para que se 
pudieran consignar en ella las cantidades nece-
sarias, E l marqués de los Velez, primer superin-
tendente de hacienda, y hombre á caso en su 
época el mas sabio çn la materia, puso en manos 
de S. M.-el año de .1690,. con el nombre de re-
laciones, un verdadero presupuesto de las ren-
tas y gastos: h a b i é n d o l e creado una junta, espe-
cial para su e x á m e n . 
Hic iéronse presupuestos en todo el siglo 
X V K Í , no'como parte de un buen sistema ad-
ministrativo, sino como base para derramar i m -
puestos sobre el pueblo, sin darle á conocer la 
verdadera necesidad dé ellos. Los archivos del 
ministerio çooservan muchas memorias presenta-
das á los reyes en los coiiflictòs de lõs apuros, 
sufridos, desde e l .^i^stro ¡Ratiño hasta el i n t r é -
p idp SoJerí en l^s çuales--se encuentran .pites-u-
puestos imas ó mejnos exactos; y todos en^u ççiçn. 
práJbaátéS.bien purif icado^ y çpnjo justif icAcio-
nes para decretar sacrificios. A.i}i),quaiulo'sp :sp-
met ian , , á exámen, estese hacia por .hPTnbres 
indoctos en la materia, que no debian sufrir el 
g ravámén de aqúe l los i 'ó por los interesácfos en 
resistir las reformas, qne'dando- la -dec ís iòn^Vla 
merced de su voluntadv sin contar con- él0:t(ue 
debia sufrir el ri&o'r tíé^ esta. ' ' 
A l fin; los rnidosos"hchecimieWtbB ófñ año de 
]80S, Sacando á l a nación del le lárgó 'én ' .qué y a . 
cia, Restablecieron la^cçlp^racióh' de' las cortes, 
y t r^gç^on en pos de sí la corréceíon de los 
abusAS,,y la reforma del, sistema gubernal i vo Ijas-
ta allí observado., La^. cortes, impulsadas por.el 
desesOide-corregir-lps,dieron á los presupuestos la 
alta,importancia qiiiefse.merecen, .iinp^nieiido á 
los níinjistros, coisüoi'.urto de su§.pri.mçros...¿Lp.bc-
resj. tíl: de su anual, presentación*;; E l go^ifirno 
co r re spond iéndo á lo mandailo, lo llevó á cabo' 
desdii„eLaño„de I8,i,lv„del ijjodo que estuvo á su 
alcance, hasta el año de 1814 en el cual trastor-
nado el sistemai constitucional, y òcupando su 
lugat el àbsoluto,-- se envolvieròu los presu-
puestos,'si -ios hubo,--en hl mas impem-lrabl i ; 
misterio sin mas excepc ión que Jas quo p r u , 
dtíjo l ; i iiu'splicable apar ic ión del • 'honradísi 
mo Sr. Garaj-, en la- sil la de hacienda. Mas 
ios subesos de 1820 restableciendo el gobier-
no abolido, hicieron aparecer' los presupues-
t(/S, "lois cuales se redujeron otra vez á la os-> 
caridad, desde el año de 1823 al d e 1834, en los 
cuales,: á la merced de las circunstancias, se han 
vuelto á comunicar al públ ico , constituyenda 
uno de los mas importantes objetos en que em-
plean las cortes sus tareas. Sin embargo, debe-
mos decir en obsequio de la verdad, que en la 
úl t ima é p o c a del absolutismo, el Sr . Ballesteros 
no satisfecho con haber restablecido la pe r iód i -
ca formación dé los presupuestos, tuvo para en-
tonces, la noble osadía de publicarlos ¿en la g a -
ceta aunque muy'-cn résiVmen, según Io ; ex ig ia 
la índole de la pol í t ica sombr ía de aquella é p o -
ca-de ingrata memor¡a¡ 
De cuantos p res '.¡puestos han v i s tó las cortes, 
desdé el año de 1811 hasta e l dia, ningunas 
mefeCen Ja pjçferencia , y pueden conducirnos 
al logro de los fines á que con ellos se aspi-
ra, como los que en el año de 183G presentó 
fd¿ eoí igreso nacional... el Sr . ;D. J.Hsm Albarez 
Aftefidizabal. Ademas de las sabias;ilu$tracioncs 
jUldflicidna»; económicas , que;, en ç l los . ge con— 
tiçnçn,,, íestán ; m i n u c i o p , .y., di .estramenté des-
critas todas las contribuciones y) stpatas,que 
componen el actual sistema de hacienda.- los 
valores que producen, los gastos que ocasiona 
la r ecaudac ión , y el número de empleados sin es-
elusion de a lguno de los que se ocupan en su ma. 
nej^», con el importe d e sus sueldos. E " ellos se 
ericjiejiírá,uj)"a exacta é. in contestable des ignac ión 
de todos los gastos públ icos . Datos todos , abso-
lutamente indispensables para la acertada direc-
ción de la hac ienda , -acompañados de juiciosas 
indicaciones sobre las mejòras que en ella se de-
ban int roducir . 
Obra maestra, y en mi h u m i l d e d i ô t á m e n única 
que hasta aquí teniamos, con la cual pueden 
las cortes eamifiàr con toda seguridad y ac ie r t à 
Cri stis: del iberòciones 5 y obra que p o d r á servir 
de testi> se¿»ro para muchos años 5 cerrando 
la puer&v'á las cabi los idádcs del patriotismo, á 
las exageraciones, y también á las equivoca-
ciones á que ha dado lugar la falta de un re-
gistro tan recomendable. 
En iiína, nación quç , como la nuestra, se está 
constituyendo, un presupuesto tan cabal y me-
nudo comcTel de que hablamos, debia apetecer-
se como una verdadera nccesid'ad, para cimentar 
las refoímas de un modo sólido. Su falta daba 
1 o ir 
lugar á debates acalorados J que d i fe r ían los 
acuerdos del congreso. Su formación hu sido tm 
gran servicio hecUo á la pat r ia , acreedor al re-
conocimibnto púb l i co . Pero, una vez estendido 
dicho presupuesto,'y sancionados los> ar t ícu lo^ 
que hubieren de quedar conio ley, nada mas 
escusado n i menos congruente^ quo enipfiímrso 
en íormht lbs sucesivos con,igual pro l i j idad que 
la;qine: ofiiecen los.xlè 1836. Calificando d« base 
fiindamehtíi l , con las modificaciones; oportunas, 
los quedei gobierno presente en seguida deberán 
limitarse á la espresion de las alteraciones,¡ me-
joras ó correcciones que el g i r o i l e l a s cireunsr? 
tancias : re í j lamaren. Unq eomlucta opuesta, solo 
s e r v i r á , j j a í a suscitar pa l émicas , ya debatidas^ 
que i r r i tan .los ánimos cu ¡fí^vor de reformas tal 
vez iutempestivas. < . 
P i t o v i K ç i A t ES R E N T AS. Valor que han ¿tenido 
. el a ã o , d e . l 8 o 7 . :. ; ,.:, •. 
"Las encabezadas. . . ,,. 
Jjfis; administradas. ^¡>. • 
Los dereejloá de puettas.; 
•Natiofles i i i tro i l i ic -
toraa. .. 
V a l o r , c n p i í a l 
de los g é n e r o s 
,; in luu( lucidos . 
. T d. t lv los de . 
í e c h o s que l í an 





Á l « t a a n i a . . . . . . . 
'ífFan'Ses . . V I 
'Pr iis!al;. 
;:'•.-:> 
.. v' ' . ir9.<)7è',ooo. 
Polónia 
Cerdeña 
D i lia ¡a ar ca . . . , . ¡ 
Suecia., . . . . . .¡i <*•.• 
¡linsia ••. . . . . . . . . 
Ilatoburgp • .,. 
I tal ia . . . . . . . . . . 
, V^jjecia . . . . . . . . . 
.iGtén.Qva ... . . . . . . 
Malta . . . . . . . 
Portugal , 
Turquía . . . . . . . 
Berbería 




50 351,614 ':; 
' '4V286,aS4^ > 









10.203,374 ' ' 
10 8 ¡8,931. i 
'; 2 7li ' ,3(jl 










. 1.637,297 •• 














PüEtiTA». 'IL©̂  dérechog qúe sé cobran en las dei 
las Capitale'á'á^ro^attícál^ -^lestínadós iil-coHsá-
mo de sos habitaaié», .produjeron el año dé'lSSO, 
según ios pr-ôsupuestos' ptesentados á las cor^ 
tes, 60.000,000. 
QUINTAS. ESENCION POR DINERO DE LAS. Va-
Io rque produjo el año de 1836. (Véase) A n -
«ÍTRIOS. 
:-; R E N : 
. • ' 1 1 . ; ; 
RBKIAS G E N E R A l E S . " . v 
i ' 
Pian general de los derpefios qm .causaron el 
año de 1786 ios génerqs y artículos. que enm 
. traron en- Bspañar.y salieron al estr-anjeróf 
con e.sprásion'.del valor de los oapitales,. 
COMERCIO^ p ^ á i v o . \ 
N ac iones i n t r o d u c -
t o r a » . . . 
F rancia, , , . . 
Ins-láterra . . 
V a l o r c a p i t a l , 
de los g é n e r o s 
! i n t r o d u c H o s . ' 
173 8,98^19 
'141.522>3P 
ti urna 315:421,049 
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techos cjue han 




C O M E R C I O A C T I V O , 
¿ sêase géneros que. sè cóndujèròn de Espana á 
Francia. . . : : :: W i Á S X ^ j ' 
' I n ¿ l a t e f ^ i v L'¡ ';'75.988,196: 
n ó \ ¿ m > . W . . ¡ X • 48 200,874 
Alemania . l . v V s . j • 20.315,000 
Flairdésv ; ¿ . . . ; . i i : . ••„'• 
PrusiaV. . í .u .;..-. •••„•• 
•Polóhia. a . . 1 i . - . < ,•»';••.••!.' 
•C«ríepa ..:¿. . ' . . . . 
iI),inaiKarca,'....... 







Portiigál^,!. . . . . ' . . 
Türijuíá . . í ' . . 
BerbtMÍa.. . . .'.'.'.•' 
Norte Afriíéricia. V'V 1 






































Total d?) coipercio activo y. pasivo. 




RBJVTAS PUBLICAS. Valor de las de Espái la en 1757. 
Rentas. V a l o r isitegrti. Gastos . : ¡ ' V a l o t l i q u i d ó . J u r o s y c a r g . V a l o r l í q u i d o . 
generales. -.> 
Derechos de tarfi 





Azogue . . . ^ 
Salinas. .> , 
U n a s i ' 13.70-2^2 
' 'SSl564;86^ 
. . i , 2.657,823 
I d . en Watíri'd y ' S í t í o í '. .;. ' 3 .7Í2,9 ' íC 
AÍcabaTá y 'Hierbas : 1 ^ S l ' ^ á T 
l ^ o l v o r i i . 2 . 7 ^ 0 , 7 2 5 

















1 967,419 , „ 
197,000 „ ' 
22.927,627 .} .2i2 .706; 
13.089,431 ; :í.705,244 
39.101,861 !14a01,509 
2.502,738 " " „ , 
1.45 5,382 ; '' „ 
378,931 
: 1.264,520 














198.07.7,9o/) ,33.022,140 . 165.055,760 23 .589 ,1§0 .,139 686,550 
•Valores que tuvieron en arriendo, 
'Geiierhlés. 
'"Üereiñi'ói de fóhid&d' 
Imiráñtazgo 
zogue. 
TiÁtaá . . . . . . . . , 
I'roririciales . . '. . i 
• A g u a r d i e n t e . . . . , 
' í d . éh Madrid i . . . v . , 
Alcabala1.. ¿ . . ; . . . 
P ó l v o r a . 
P l o m ó . . 
i * • i • • « • . . 
. é i i • . . 
II ó 'J . V • • , , . }J. 
25.816,347 
' 179,53(1 
12 .â66 ,790 ' 
10.075^289 
52.347,401 : 
' ' 2.5 60,013 
' 1.253,870 




"• (Sncado ele un informe de la:Birecc¡oni¡General al. sonde de Val deparais o miitistiv >de hacienda). 
RIQÚÉÍA. Sti influencia en la libertad polít ica; ^ 
É l sabio ecóiiotnista S thoí t dicef, "que ñ'i la d i -
vision de'los podefes, n i las formas polít icas de 
los gob'iérnosi 'asegurari las libertades públkías . 
Cònstifircíohès'sabias desaparecieron, y pueblos; 
originariamente libres cayeron en los hierros de 
la esclavitud. L ã riqueza y la i lustración, son 
las barreras indestructibles contra el despotismo. 
Ellas producen las mejores fuerzas del gobierno, 
es decir, las mas conformes al estado físicb y mo-
ral de los pueblos." ' = 
SAA 
SAAVEÜÍIA. (IÍX'CMO. Sr. D . F a A NCISCO.) Secre-
tár io de estado y del despacho de hacienda, en 
el irei nadó del Sr. D . Carlos I V . 
N a c i ó en Sevilta de padres ilustres, el 4 de 
octubre de Ifift. Permaneció en ella hasta mayo 
de 1756, que ¿asó à Granada á perfeccionarse 
ert la g ramát ica latifta. En 24 de noviembre de 
1757 ent ró de colegial en el Sacroruonte, empe-
zando allí el estudio de la dialéct ica, y mereció 
en los exámenes de 17G0 general a p r o b a c i ó n . 
En setiembre de este ano, p r inc ip ió á estudiar 
teologÍH; y después de haber tenido^ en fines 
de 1761 conclusiones generales de filosofía , 
sostuvo en aquella universidad unos actos l u -
cidisimos, que le grangearbn e? grado de l i -
cenciado y doctor. - ! 
Dedicóse después al estudio de las santas es-
crituras, de la geografía, cronologia, historia y 
lengua francesa. Instado^en 1766 por varios su-
jetos, lii/.o oposición iíeí ttiérito á la.lectoral de 
Cádiz, no teniendo aun 20 años de edad, ha -
biéndose hecho admirar por su erudiíciofi ' y 
elocuencia. En 1767 se alistó en la academia de 
Buenas letras de Sevilla ; en la cual l e y ó ' u n a 
disertación sobre las semanas de Daniel, y stjbre 
el aüo de la muerte de Cristo. 
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Poco tiempo después pasó á Madr id á preten-
der una renta eclesiástica; pero haciendo su i n -
clinucion retroceso, se dec id ió por, las; .armas,: 
E n t r ó á servir de cadctíTen el Tegimientó iiínre» 
mor ia l del Rey , por agosto de'1768; y de resul-
tas de unos exámenes públ icos de todos los ca-
detes, en los cuales presidió un consejó de guer-
ra simulado, siendo el mas moderno de sus com-
p a ñ e r o s , fue propuesto en primer lugar para uña 
de dos subtenencias que háb ia vacantes, que ob-
tuvo en el año de 17G9. Los gefes del cuerpo le 
nombraron maestro de la academia de cadetes; 
y de resultas rde unos exámenes br i l iant ís imos 
que hicieron sus discípulos el año de 1761 en 
revista de inspección , pasada por el m a r q u é s de 
R u b í , fué agraciado cou-el grado de teniente. 
E n diciembre de 1773 fo rmó 'tin- proyecto de-
educac ión mí í i la r , que remit ió al conde de O 
R e l l y inspector general entonces,, el cual, en 
su vista le dió orden para que se presentara en 
M a d r i d . De resultas do las conferencias de am-
bos, S. M . ap robó la instalación dé una escuela 
mi l i ta r en A v i l a .* en donde el Sr. Saavedra Ira» 
bajó incesantemente y con mucho provecho. 
Llamado nuevamente á la corte en 1775, le 
confió O Rel ly el proyecto de la espedicipn de. 
Arge l , encargándole-el arreglo del ejército espe* 
d ic ioná r io . E n esta empresa hizo de edecán, del 
conde, y alineó las tropas á su desembarco .en 
cuya ocasión recibió algunos balazos, ço la. ropa, 
y una contusion en una pierna. Resuelto el 
reembarco del ejército en la noche del 8 de j u -
l i o , y habiendo abandonadq algunos cuerpos 
sus heridos en la p rec ip i t ac ión del embarque, 
Saavedra, solo en tierra estimulando con dinero 
á los marineros de la lancha que le esperaba, 
l o g r ó salvar á ciento quede otro modo hab r í an 
perecido. E n mayo de 1776, pasó á jas milicias 
de Ciudad Real en clase de ayudante, con grado 
de capi tán . Entonces le el igió por su edecán, 
con agregac ión á la secre tar ía , el inspector de 
ellas D . Mar t in Alvarez. A sus instancias, escriv 
b i ó un resúpaen militar de las espediciones de 
los españoles á Africa, especialmente desde. la, 
conquistado Granada. 
En j u l i o de 1778 el conde de Fernán N u ñ e z 
embajador en Portugal, lo p i d i ó por secretario 
de su embajada. Pero UQ/nbrado en 5 de agosto 
oficial cuarto de la secretaria universal, dio I n -
dias, acep tó , con satisfacción del mismo conde, 
este jnuevo y , ventajoso cargo. El primer nego-
ciado que puso á su cuidado el ministro Galvez, 
fue la formación del reglamento y aranceles para 
el libre comercio de la pen ínsu la con las A m é -
ricas, que se pub l i có en octubre del mismo año . 
Declarada1 en fines de 1779 la guerra á los 
ingléses , se le mandó pasar á América de co-
misLoiiado regio, con el encargo de avenir los 
proyectos del gabinete con las ideas de la 'Jan-
ta'dc:-generales establecida en la Habana, á la 
cual se la previno" qiíe debía dar a sus d i s p ó s i -
c ioñes el mismó valor que si fiieran órdenes 
reales. Se previno' también qué"bajo su firma 
le fraíiqucáfan las tesorcrias de Indias cuantos 
caudales, pidiera pára la espediciori contra Pan -
zacola, para socorrer la presidencia de Goate-
niahí ; , y par* hacer los esfuerzos posibles con 
nuestras fuerzas de mar y tierra, unidas á las 
francesas,:para conquistar la Jamaica. Navegan-
do en la fragata Diana en demanda de la. H a -
bana, fue hecho prisionero después de un obs t i -
'jiadó;Combate en las inmediaciones á los C a i -
ques, y conducido á Kingstown el 10 de noviem-
bre en la fragafiu bri tánica Palas. Disimulando 
para con los ingléses el carácter que llevaba, 
obtuvo pasaporte para pasar á las colonias es-
paño las ; y entró en la Habana el 22 de enero 
de 1781. A penas l legó á esta plaza, activó las 
operaciones de la campaña , hizo salir la espe-
dic ion contra Panzacola, apres tó la flota que 
debia çond.Mcir caudales á E s p a ñ a ; y siendo 
í iecesario socorrer.con tropas y buques de guer-
TA aq.uel punto,. salió el señor Saavedra de la 
Habana con quince navíps, y un cuerpo de 16*17 
hombres. Desembarcó en.31 dé abri l del mismo: 
y . estrechando, el .sitio de Panzacola, logró que 
tomaran los españoles posesión del puerto en 10 
de mayo. 
E n 18 de jun io , de regreso á la Habana, de 
orden de S. M . f e t rasladó al Guarico, á concer-
tar con el conde de Grasse, general de las fuer-
zas ifrancesas las operaciones que debían prac t i -
carse. En efecto desembarcó en aquel punto el 
1.2 de ju l io , y conferenció con el conde, el cual le 
p id ió que estendiera el plan de campaña . Lo h i -
zo,; limitánjdole á ,socorrer á los anglo-america-
nos, batir la escuadra inglesa, desalojar á los i n -
gléses';de: las isjas de Barlovento, y á conquistar 
la Jamaica.: E l coijd.e se conformó, con su idea. 
En octubre del mismo año, tuvo aviso de quo 
S. M . le habia concedido la cruz pensionada de 
la orden de Carlos I I I , con una pension de 8000 
reales sobre la tesorería de guerra. Infatigable 
en el trabajo, y ansioso de lograr el buen resul-
tado de sus proyectos, se d i r ig ió á Méj ico : h i -
zo aprontar sin violencia, caudales, víveres, mu-
niciones, tropas y reclutas para la marina, las . 
cuales llegaron á la Habana en enero de 1782. 
De resultas de la derrota sufrida por la escuadra 
francesa cl dia 12 de abri l , cerca de la Guada-,. 
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In pe*, p rév ia consulta de una jun ta de generales, 
se eitibnrcó el Sr. Saavedra para Brest, cu» ob« 
jétO' de obtener de las cortes de Francia y Es-
paña que nó se' interrumpiesen los planes con-
certados. En Paris t rató con los ministros so-
bre los asuntos de Amór i ca , de cuya corte 
salió para la de E s p a ñ a el 1G de ju l i o . D^sde 
«1 4 d-é agosto en que lle^ó á Madr id , dió icuen* 
ta ide ' toéo al gobie rnò , y solicitó con ardor vol -
^ r á la-s InÜiíís á cont inüáf sú cdmision. H e c l i ü 
la paz, part ió cóft los preliminares al Gtiarico, 
con bi ói-deii de hacer venir 'á- 'España el e jerc i tó 
coil cuántos caudales y frutos pudiesen rertmísó 
y. perftiitiescn las circunstáivòias. En seguida fuo 
noijibrado i u t e n d e n t e d é Carracas, de CUyo etil* 
p l t íó ' toitió posesión en setiembre de 1783. E l 
fin- que se propuso en el désempé-ño de estó deis-
tino, y que felizmente consiguió, fue eí de' fo-
mentar la agricultura, establecer un j a rd ín de 
acl imatación, formar una puntual estadíst ica da 
aquellas provincias, y qiiitar trabas "al comerc ió . 
Ademas, hizo construir cuarteles para las tropas, 
y edificios para las oficinas reales, y para la au-
diencia. A l fin dejando echados los cimientos de 
la prosperidad del pais, en 1 de j u n i o de 1788 
volvió con licencia á España» U e g á á Madr id 
el; 20 de agosto. ; . .' 
Rn mayo de 1789 le concedió S. M . plaza en 
el supreipo c.onspjo de la guerra. En 7 de, no-
viembre de 1797 fue nombrado ministro de ha-
cienda : y en 28 de marzo de 1798, se le agregó 
con calidad de interino el primer min is te r io 'dé 
Estado, en cuyo desempeño, á pesar de haber 
hecho presente á S. M . e l débil estado de su sa-
lud , t rabajó con mucho tino. 
. En el poco tiempo que ocupó el minisíerio de 
hacienda, dió pruebas clásicas de su i lus t ración, 
de su celo por el bien público, de sus virtudes, 
y de los conocimientos económicos que le ador-
naban. Rodeado de apuros se val ió de medios 
suaves, pero efectivos para hacer frente á las 
obligacionea del tesoro. Asociado á los hombres 
sabios que gozaban la mejor opinion, se ocupa-
ba en hacer severas reformas en los gastos y en 
el arreglo de la hacienda de un modo conforme 
á las luces del siglo, cuando una cruel enfer-
medad, contraída á impulsos de los disgustos, 
de las contrariedades de la corte, y también de 
los tiros de enemigos poderosos que no podían 
tolerar sus virtudes, debilitando sus fuerzas físi-
cas y morales le obligaron á separarse del m i -
nisterio de hacienda, habiéndole S. M . nombra-
do en propiedad para el de Estado quedando por 
este medio inutilizados sus buenos deseos, y 
privada la nación de las inmensas ventajas quo 
hubiera sacado de su s a b i d u r í a y consumada es-
periencia. E l Sr. Saavedra fue el primero, que 
en nuestros días , íijó las bases del c réd i to , crean-
do la, caja de amor t izac ión . E^tabieoimiento, 
que ^combatido entonces por la igaoraiicia, por 
el error, y por la^ miras innobles de los que me-
dravan á costa del desorden ; produjo resultados 
muy provechosos, bajo la sabia dirección de 
ü . Manuel S ix t a -Esp inosa r ín í imo amigo del Se-
ñor Saavedra, y hombre digno de su confiainza 
por sus, relevantes prendas. Las acndedores Vie-
ron: cumplidas las .palábras tantas! veces dadas, 
sin fruto; y los jniuistfos sucesivdshallarajr èr tJa 
casa recursos, qfte sin.ella les hubieran faltadíí. 
Finalmente, en, el decreto dé creación •de- la ca-
j a dejó el Sr. Saavedra c l retrata fiel d« &uç 
ideas sublimes, y: de su moralidad, desl^rando 
solemnemente :"que ,siendo^ permanente el Esta-
do!, idében ser sujetó persn-anentp l^s obligacio-
nes, qli.e contraen en ¡su nombre las autoridades 
legislativas que le representan, sin permit i r es-
cepx;iones iarhitranas, ni :dar el menor lugar á 
la opinion tan errónea como perjudicial é inde-
corosa:» la roagestad.y: á la potestad soberana, 
de seEitnenores los reyesj y no tener mas fuerza 
los empeños que toman que por el tiempo do 
su reinado.:. 
Kendido el Sr. Saavedra al mort í fero ataquo 
de un accidente, que poniendo en gran riesgo su 
vida le dejó inútil para íódri trabajo mental, ob-
tuvo de S. M . el retiro de los negocios : conce-
diéndole plaza en el consejo de Estado, y per-
miso para pasar á Anda lúc ia á restablecer su 
preciosa, salud. L o había logrado eu mucha 
parte con la dulce tranquil idad que gozaba en 
Sevilla, cuando los ruidosos sucesos del año 
de 1808 le sacaron del retiro voluntario en que 
estaba. Puesta la nación en armas para resistir á 
Napoleon, y erijidas juntas soberanas en las pro-
vincias, que dirij ieran el sagrado movimiento 
de los pueblos ; el de Sevilla, haciendo just icia 
al mér i to insigne del Sr. Saavedra, le iwrçvbrá 
presidente de la junta que en dicha ciudad se 
formó, y que tan célebre se hizo; habiendo teni-
do la satisfacción de contribuir eficasmente al 
triunfo memorable de Bailen, y á la rendic ión 
de la escuadra francesa surta en Cádiz . 
La suprema junta central le confirió el m i -
nisterio de hacienda; pero imposibili tado por 
sus achaques de desempeñar le , abd icó al cabo 
de once meses ; habiéndose encargado del de 
Estado. 
Invadidas las Anda luc í a s por los franceses 
en enero de 1S10, y disuelta la central ; despre-
ciando los partidos ventajosísimos, que le b i n o 
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ron los enemigos, volvió el Sr,Saavedra á presi-
dir por seis dias la junta de Sevilla, en cuyo 
corto periodo hizo que se reunieran en Cádiz las 
centrales; y dirigiéndose después á. aquella 
plaza, desembarcó en; ella la nochtí del SI. Al 
dia siguieiite:, restablecida momentápearavente la 
••eénüialj fue;KÓnibrado individuo de la regencia 
del!r<íÍMOj :éiiyQ;carigo,des«mpeúó p'or espacio de 
•nlievè. tas&isti al cabo - de lo»:cuales se retiró 'á 
-• • EvacnkdaBípaT .lbs enemigos las' Andalucía», 
,se .restitoyóvel Sf.i^aavedraíá'Sevillai ep íebrero 
.de l813; Háehaüa- paz, el Sh.ilk ¡Eérnandó,Vdl 
ie¡ tíomXmnét^fér real orden de 23 dic diciera* 
bre de l'814ypara !á fornaaeioh <Je una compa» 
fíía qiue i entendiera en la1 habilitación de la na-t 
végaei^h del i rio Guadalquivir,; desde' ©órdoüai 
hasta ¿I rtiar; autori¿ái\dole al mismo 'tiempo 
para ;òir'las-quejas y resarcir A los ̂ rjudicadds 
sin forttià deyúieio, consnltandô! á S. M. elimo-
do déallanar todos los obstácufos. For oirá real 
órdeii;de-8 de:setiembre^ puso S. Mi á «a;suidas 
dólaicrdaciòb ê una esouela gratuita eiiiol bar-
rio de rTrianá de Sevilla, con arregilo á ün plarv 
que él propuso-̂  y-de cuyo estableciinieintoi se l& 
declaró protector. Ultimamente, reservándose lá 
presidencia de la sociedad económica.ySíademe* 
dicina de Sevilla, peroSabdicando las demás co-
misiones, inchisa la de repartir entre los cultiva-
dores los terremos del Coto: del Lomo del Grullo, 
perteneciente al patrimonio real; falleció en Se-
villa su patria, el dia 25 de noviembre dfe 1819, 
á las 6 y 10 minutos dé la noche y á los 73 años, 
un mes y 22 dias de edad. La monarquía perdió 
un ministro muy sabio y celoso, y uno de sus 
inayore$ adornos ; las artes un promotor, y Jos 
pobres mi pad:re generoso que preferia el socor-
ro de sus ¡necesidades al dé las propias. 
Humilde, pero decoroso, desde sus primeros 
años siguió los pasos de la sabiduría. Entregán-
dose ea sus.mayores apuros, como él deciaj á 
cuerpo perdido, en los brazos de la Providencia: 
salió con lucimiento de ellos, atribuyendo siem-
pre los felices resultados de su carrera públi-
ca, á aquella y á los esfuerzos de sus compa-
ñeros. Dotddo de un carácter bondadoso, dulce 
y llano, disimulaba los ágenos cstravíos, y pres-
cindia de los agravios que se le hacían, atra-
yéndose el respetuoso aprecio de cuantos le 
trataban. Lleno de modestia, renunció sin de-
saire cuantas distinciones pensaron dispensar-
le los reyes en distintas ocasiones; hasta que 
no estando ya en su mano, admitió la gran 
cruz de la distinguida orden española de Cár-
los I I I , que en dos distintas épocas habia rehu-
sado por pura moderación.; Da un testimonio 
irrecusable de esta el .que Ijabiáiidose encon-
trado en su papelera, reservada., una llave de 
gentil hombre de cámara de S. JV1.; eon ejer-
ció,, ignorando su familia su..procedencia ; uno 
de . sus mas queridos;discípulos declaró que por 
casualidad la habia visto, y á fuerzn de instan-
cias, pydp sabçr .de.sji boca,, que eVSr. D.,Cut-
ios 1 \f le .habia. agraciado ;çon ¡aquelihoiPiOiyquq 
é! le jtalyy..admitido çan coud¡cion;de np u$jir¡la< 
.Desinteresado hi\sfâ ,el •estrena murip. p.QUfjC.'ú 
pesar de; las (Ocasiones, qup habia tenido para en-
riquecerse ; pero murió llorado, de los:bjjenos, 
sentido, vivaiTítínte dcfulpsiamautegide laipaíteia, y 
d.ejxujdo un̂ ;mpimori,* ilustre que, formará el:pa«i 
tf jinoftipimií? honroso y apreçiçiblejde &vt fitm-ilip, 
sucesor ,̂de, sujinorpbre\y tan^biefi de sus pr¡eci<K<i 
saq cualidades. ,,,;r7;.;::.... 
S O B R E S U S E P U L C R O S E P U S O ; E l / S I G U I E N T E 
i , -f A q u í yace e L E x ç r t i o . Sr . D r . D . F r a n -
cisco A r i a s de Saavedra , caba l l e ro g ' ran 
c r ü z d é l a real ò r d é h d e Car los III ; ' m i -
n i s t r o de e s t á d o y de h a c i e n d á , y p r o f u n -
d o conocedor de la c i enc i a a d m i n i s t r a t i . -
y ^ , que p r a c t i c ó en ambos m u n d o s c o n 
u t i l i d a d p ú b j i c a . Sevil la, l o a c l a m ó pre-, 
s iden te de l a j u n t a c reada en 1808, p a r a : 
defender l a i ndependenc ia nacional c o n -
t r a el e m p e r a d o r de los franceses, v e n c i -
dos p o r p r i m e r a vez en B a i l e n y C á d i z j 
ba jo su p res idenc ia . E n la d i s o l u c i ó n dtv 
l a ju'nta c e n t r a l , r e u n i ó en C á d i z l ó s res-
tos de la m o n a r q u í a y f u é n o m b r a d o r e -
gen t e de la nación.. E v a c u a d a esta p o r . 
sus ínvasoreSj volvió á S e v i l l a , que l o a d -
m i r ó en sus ú l t i m o s a ñ o s , consagrado es-
c l u s i v a m e n t e a l e je rc ic io de l a mas i l u s -
t r a d a p i e d a d y oficiosa b e n e f i c i e r í c i à . E l 
25 de n o v i e m b r e de 1819 m u r i ó en S e v i r 
Ha, donde h a b i a nac ido e l 4 de o c t u b r e 
de 1746. 
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S A T y u T E . Moneda antigun francesa, que se i n -
trodujo en España . Se íe d ióes te nombre, purser 
el obsequio que los vasallos presentaban cier-
tos dias á sus Señores, como ofrenda de su ca-
r i ñ o . Su peso era de un marco por cada 63, 
y su valor 25 sueldos turonenses de Parco, que 
correspondeu á 2 £ pesos de la moneda actual. 
SOLER, EXCMO. SU. Í). MIGUEL CAYETANO, 
secretario de estado y del despacho de hacienda, 
en el reinado del Sr. D . Carlos 1 V. 
N a c i ó en la ciudad de Palma, en Mallorca, 
el dia 29 de setiembre de 1746. En su universi-
dad siguió la carrera de la jurisprudencia, con 
notable aprovechamiento. Recibido de abogado 
se hizo notable en el foro. Encargado de una 
honrosa comisión del ayuntamiento cerca de 
S. M . , pasó á la corte en donde adquir ió ami-
gos que se empeñaron en promover sus as-
censos. 
.Tratábase á la sazón con mucho calor, de 
fomentar la isla de Ibiza, de cuyas disposicio-
nes naturales se prometia el gobierno sacar ven-
tajas considerables. E l Sr. Lerena, secretario del 
despacho de hacienda, habia e m p e ñ a d o su celo 
en el negocio ; y buscaba una persona capaz de 
llevar á cima sus ideas. D . Migue l Cayetano 
Solér fue elegido para tan importante comisión; 
que pasó á desempeñar junto con la asesoría de 
la Isla y los honores de la audiencia de M a -
l lorca . 
; A l ' cabo de a lgún tiempo, volvió á Madr id á 
dar cuenta de su conducta, que mereció la 
aprp^acion de S. M. , dándole en premio los ho-
nor.es y an t igüedad de alcalde de casa y corte, 
l i e g r e s ó á la.isla, en donde permaneció hasta el 
a ñ o de 1798, que volvió á la corte, siendo se-
cretario del despacho de hacienda el Sr. Don 
Francisco Saavedra. A este sabio painistro, pre-
sentó Solér documentos que acreditaban los ade-
lantamientos que, bajo su d i recc ión , habian he-
cho la agricultura y. Ia¡ industria de aquel pais, 
acompiulando muestras de los tejidos de algo-
don labrados en él. Reconocidos por lina comi» 
sion especial compuesta de ministros de varios 
consejos, elevó á S. M . un informe muy favo-
rable : y encom-ió los conocimientos, actividad y 
çelo del Sr. Solér : p resen tándole como el 
hombre destinado para reanimar el espí r i tu 
creador de la riqueíra en otras provincias. 
En consecuencia, obtuvo plaza en el consejo 
de Castilla» poniéndole al fíente de una junta 
protectora de la isla de Ibiza. La opinion que 
habia adquirido, hizo que el ministerio le tuv ie -
ra por uno (le sus mas ilustres colaboradores, 
contando con él para el despacho de asuntos 
graves. F u é elegido vocal de la celebre junta 
celebrada en casa del Sr. marqués de Iranda» 
compuesta de personages de gran Hombradía , 
encargados de preparar las reformas de la ha-
cienda yr de buscar recursos estraordinarios con 
que hacer frente á los gastos de l i guerra. 
a\o pudiendo el Sr. Saavedra desempeñar ci 
ministerio de Estado unido al de hacienda, con 
la pront i tud que reclamaba la importancia de 
ambos ; consiguió que S. M . nombrára un direc-
tor de la secretaria de hacienda, con funciones 
muy parecidas á las que en el dia desempeñan los 
subsecretarios. Este cargo se confió al Sr. So-
lér con los honores de la cámara de Castilla. La 
gravís ima enfermedad que acomet ió poco des* 
pues al Sr. Saavedra, poniendo su vida en el 
mayor peligro, le obl igó á desprenderse de la 
secretaría de hacienda;' que por recomendación 
del mismo la confirió S. M . al Sr. D . Miguel 
Cayetano Soler en 9 de setiembre de 1798. 
Eran muy crít icas las circunstancias de aque-
lia época, estremados los apuros del erario; eje-
cutivas las exijencias de la fuerza armada; y 
de gran monta las de la real casa. 
Desde los primeros momentos de su elevación, 
desplegó el nuevo ministro gran maest r ía en los 
manejos de la corte, y en las artes palaciegas. 
Desprovisto sin embargo de la esperiencia y de 
los conocimientos económicos que reclamaba 
el terrible peso que descausaba sobre sus hom« 
bros, abundaba en perspicacia y en travesura. 
Sagaz y despejado, penetraba bien las verdades 
y las doctrinas, siempre que se le presentaban 
en apoyo de las resoluciones que debía acordar, 
siguiendo con firmeza los d k i á m e n e s de los 
hombres entendidos. El primer paso de su ad-
ministración fue el arreglo y organizac ión de la 
secretaría, la d is t r ibución desús negociados, y el 
plan metódico de sus trabajos. Obra que llamo 
mucho la atención del públ ico , y que produjo 
buenos resultados, en bien del servicio. Con un 
tacto fino para escoger los hombres á propósi to 
para auxil iarle, los asocio á sus tareas. Entre 
ellos sobresalió D. Manuel Sixto Espinosa, ami . 
go del Sr. Saavedra y s ti ge to acaso el mas sa-
bio en la parte sublime de la hacienda, de los que 
á la sazón brillaban en Madrid , y el cual habia 
dado á conocer sus talentos como director del 
banco nacional de S. Carlos y de la caja de 
amort izac ión. En él, encontro el Sr. Solér un 
compañero interesado en su buena opinion ; un 
hacendista fecundo en recursos; y sobre todo 
nn hombre leal á prueba y desprendido, que 
nunca impor tunó con demandas á su protector, 
ni se franqueó, como pudo, el camino para su 
2 L i ; i 
SOL S O L 
bien merecida elevación, por los medios que 
tenia á su alcance, y de que carecia el m i -
nistro. 
Por otra parte, el Sr. Soler, ó porque la fortu» 
na le favoreciera, ó porque su carácter le sirvie-
ra de escudo, supo congraciarse con los que á 
la sazón dominaban en la corte. Complaciente 
con todos los que en ella gozaban favor; suma-
mente circunspecto y reservado en sus esplica-
ciones ; espectador, en la apariencia, indiferente 
<le lo que veia; estuvo en buena armonía con 
los altos personages.- á pesur de la guerra <pie 
se liacian. Conducta que se le sirvió para con-
seivar la silla, y para llevar á cabo proyectos, 
que habrían causado la ruina de otros, si los hu-
bieran intentado. 
Una guerra coa Inglaterra trabajaba á Espa-
ña , cuando el Sr. Solér entró en el ministerio. 
A ella sucedió otra terrestre con Portugal, des« 
pues de las sordas y costosas negociaciones que 
se mantuvieron por a lgún tiempo con el ga. 
b ínete francés, para huir del compromiso en 
que trataba, y al cabo logró enredarnos. Los i n -
gresos ordinarios de las renías eran inferiores 
ú los gastos. Se consideraban ya agotados los 
medios, en otros tiempos pingües y espéditos 
de la nac ión ; y la guerra marí t ima intercep. 
tando la llegada de caudales de América, aumen-
taba los apuros, llenando de amargos sinsabores 
al ministro 
Por otra parte, la carrera que había segui, 
•do el Sr. Solér , presentándole como un hom-
bre nuevo en la hacienda, le privaba de co-
nexiones con los que la manejaban, únicos que 
pod ían servirle ; y la larga residencia que había 
tenido en la isla, haciéndole mirar como un per-
sonage ageno á las relaciones comerciales, y 
desconocido de los especuladores, le ponían en 
una situación desesperada, precisamente cuando 
necesitaba con mayor urgencia de los socorros 
tie la amistad y del interés . 
Sin acobardarse con la negra perspectiva que 
ofrecían los negocios, entró en acción : echando 
mano de arbitrios que necesitaban un valor á 
prueba para llevarse á cima. E l crédito fué la 
áncora de que se valió, para resolver uno de los 
problemas mas difíciles que se podían ofrecer 
en su tiempo. Felizmente el Sr. Saavedra, en 
la época transitoria de su mando, había estable-
cido las bases sólidas del crédi to en Ja caja de 
amortización dela deuda. 
Y a en Ja junta que presidia el señor mar-
qués de Iranda, había descubierto el Sr. Solér 
sus opiniones desfavorables á la amortización 
de los bienes que poseía el clero.- dejando tras-
luc i r sus ideas de volverlos á la c i rculación, 
como paso indispensable para fomentar los m i -
neros de la públ ica prosperidad. A los diez 
dias de su entrada en el ministerio, presentó a l 
rey las minutas de siete decretos, que merecie-
ron su real aprobación. Uno por el cual se man-
daron enagenar todos los bienes raices pertene-
cientes á hospitales, hospicios, casas de reclu-
sión, de espósitos, cofradías, memorias, obras 
pías y patronatos de legos; cuyo valor se ap l icó 
á la caja de amort ización, la cual debía pagar el 
rédi to anual de 3 por 100 á los antiguos due-
ños. Se autorizó á los poseedores de mayorazgos, 
vínculo?, y patronatos de legos, para enugenar-
los, imponiendo los capitales al 3 por 100 en 
aquella. Con el objeto de estimularlos á rea-
lizarlo se Ies concedió la f parte del precio, 
obligándose la caja á abonarles el interés de 
todo el capital, corno sí lo hubiera recibido. Se 
agregaron á Ja caja los restos de las temporali-
dades de los jesuítas. Se incorporaron en la 
misma los de los colegios mayores, á la sazón 
suprimidos. Se mandaron llevar á ella, bajo 
el mismo rédito, todos los depósitos judiciales, 
los bienes secuestrados por quiebras de comer-
cío, y se estableció una moderada coutr ibucíon 
sobre los legados y herencias transversales, des-
tinando sus productos á la misma. 
Robustecido con estos recursos el fondo de la 
caja, destinado al pago puntual de los interéses 
de los vales reales, que era la clase de la deuda 
que mas llamaba los cuidados del gobierno; y 
facilitándose por su medio las operaciones finan-
cieras, que con destreza conducía Espinosa, ob-
tuvo el ministro medios extraordinarios, para i r 
saliendo de los aprietos en que le ponían el des-
nivel que mediaba entre los ingresos ordinarios 
del tesoro y sus obligaciones. Seguidamente, y 
afianzado en un real decreto de 15 de octubre 
de 1793, abrió un préstamo nacional de 400 m i -
llones de reales al 5 por 100, en 160,000 ai icio-
nes negociables sin endoso ni renovación: hipo-
tecando al pago los ingresos del tesoro, deteni-
dos en las regiones ultramarinas, ofreciendo 
reintegrarle en mayo de 1799, 1800, 1801 y 
1802, con derecho á rentas vitalicias. E l impor-
te de las acciones debía admitirse en vales ó en 
dinero, disfrutando iguales beneficios los inte-
resados en una y otra especie. 
Como la ejecución de los decretos arriba cita-
dos produjese dudas y dificultades; para acele-
rar su ejecución, se creó una junta suprema pre-
sidida por el cardenal Despuig, y compuesta de 
consejeros de Castilla, Indias y hacienda, y del 
director de la caja. Espinosa, para entender en 
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las enagenacioncs de las fincas, y resolver de 
plano, y sin forma de ju ic io , cualesquiera eludas 
respectivas á su cumplimiento. Desempeñó con 
el mayor celo tan importante comis ión ; y a u -
mentándose en consecuencia los fondos de la ca-
ja con los resultados de sus tareas, y con el i m -
porte de un 2 por 100 exigido á los Pósitos des-
pués de satisfacer puntualmente los réditos de 
los vales, y de cstinguir gruesos capitales, la 
destreza de Espinosa halló recursos para i r sa-
l iendo de apuros. 
Pero creciendo estos en r á p i d a progres ión, 
acud ió el Sr. Solér á la emisión de 53.109,300 
pesos en vales reales: acrecentando al mismo pa-
so los ingresos de la caja con la apl icac ión de 
varios arbitrios, rentas y fincas esclusivamente 
destinadas á satisfacer los intereses y estinguir 
los capitales. 
in t r igas suscitadas sin fundamento, contra la 
caja y su sabio director, dieron lugar á que se 
estinguiera la junta suprema; incorporándose á la 
tesorer ía general la caja de amor t izac ión , con 
todos sus recursos y obligaciones. Bien previo 
Solér las fatales consecuencias que debia produ-
cir este paso; pero tuvo que ceder al empuje de 
una fuerza superior. L a consecuencia de la re-
ferida novedad fué, atrasarse el pago de los r é -
ditos, envilecerse el precio de los vales en su 
cambio á dinero, y aumentarse los descalabros 
del erario. Tan aflictiva s i tuación sugirió á un 
proyectista, muy protegido en palacio, una idea 
que compromet ió la autoridad soberana , en 
fijar la pé rd ida que el papel moneda debia t e -
ner en las transacciones comerciales : poniendo 
en riesgo la públ ica tranquilidad ; abriendo una 
brecha á la proverbial honradez castellana; cons-
ti tuyendo al tesoro en el mas lastimoso conflicto 
y arruinando de paso el c réd i to . Y esto sucedia 
al mismo tiempo, que distrayendo á objetos age-
nos los fondos de la caja de amor t izac ión , se 
suspendia el pago de los interéses, y se poster-
gaba ó desconocía el de muchas obligaciones 
sagradas, contrahidas con anterioridad á la i n -
corporac ión de la caja al tesoro. 
E n medio de tan lastimoso desconcierto, el 
Sr. Solér formó una junta de hombres celosos 
del bien públ ico, para que propusieran los me-
dios mas eficaces de sostener el crédi to de los 
vales. E l resultado de sus tareas produjo la 
pragmát ica sanción de 1800, relativa á la con-
solidación de dicha deuda, y creación de la co-
mision gubernativa, á la cual se cometió la v i -
gilancia del cumplimiento de los decretos dados 
para asegurar el pago de los rédi tos y la estin-
cion de los vales. Cor respondió felizmente á la 
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confianza, y aprobado el plan por ella formado, 
y cometida la d i rección á Espinosa, los acree-
dores recibieron puntualmente los r éd i to s , y se 
fueron estinguiendo cantidades considerables de 
papel moneda, hasta que la guerra de 1808 i n -
te r rumpió el giro de tan útiles operaciones. 
L a creac ión de una Caja ds descuentos, hecha 
por influencia del poder, al mismo tiempo que 
se había dado un golpe funesto al c r é d i t o , no 
dió los resultados que se esperaban; porque 
los arbitrios especiales á ella consignados, eran 
muy cortos comparados con la masa de los capi-
tales; y la falta de cumplimiento de sus obliga-
ciones llevó la desconfianza al punto mas las t i -
moso. E l establecimiento solo sirvió para dotar 
empleados, y para poner en lastimoso r id ículo al 
gobierno. 
Mientras el ministerio buscaba con ansia cau-
dales con que hacer frente á los desembolsos, se 
dedicó á examinar el estado de la cobranza de 
los productos de las rentas ordinarias y la d i -
rección y gobierno de estas. De resultas, y con 
la mira de aumentar Jos ingresos, obtuvo de 
S. M . el decreto de 25 de setiembre de 1809, por 
el cual se central izó e l cobro de las contribucio-
nes, dejando en cada provincia una sola admi-
nis t ración, con tadur ía y tesorer ía . Se supr imió 
la d i r ecc ión general de rentas; se simplificó la 
r ecaudac ión , y se crearon juntas en las capitales 
de las intendencias con los gefes de hacien-
da, que acordaban lo oportuno para impulsar 
eficazmente el cobro de los impuestos, y la 
exacta cuenta de sus rendimientos y d i s t r i -
buc ión . 
En medio de las angustiosas circunstancias, 
que, durante la larga época de su minis ter io , 
rodearon al Sr. Solér , p rocuró establecer un 
sistema de orden administrativo, al paso que se 
valió de recursos estraordinarios para adquir i r 
caudales. En su tiempo, se formaron presupues-
tos de gastos y de fondos: los cuales a c o m p a ñ a -
dos de una memoria, sirvieron de base para la 
imposición de un servicio esfraordinario capaz 
de quitar el desnivel que mediaba entre el cargo 
y la data. A él siguieron otros varios impues-
tos, siendo el mas notable el de una cont r ibu-
ción nueva, que se de r ramó sobre el vino, valua-
da en 80,000 rs. vn. , que produjo graves inco-
modidades y disgustos. 
No se olvidó este ministro del fomento de 
los manantiales de la riqueza púb l i ca . Les d i s -
pensó una decidida protección, con algunas ór-
denes comunicadas á las aduanas, con los pre-
mios dispensados á los establecimientos útiles : 
y con una firme decision de quitar monopolios, 
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y romper los grillos ominosos que brumaban 
el tráfico. 
Ansioso de adquirir datos, para conducir con 
buen éxi to las reformas radicales que medi-
taba en el sistema de hacienda; creó la oficina 
t i tulada departamento del fomento general del 
reino, con un reglamento lleno de sabiduría , 
el cual habiéndose llevado á efecto por em-
pleados dotados de luces, empezó á proporcio-
nar al gobierno las noticias estadísticas de que 
carecia, y que son absolutamente precisas pa-
ra preparar con acierto las leyes de hacienda. 
JEste establecimiento debia servir de base al 
ministerio de lo interior, que el Sr. Solér me-
ditaba establecer, cuando estuviesen recogidos 
los datos precisos para asegurar su marcha, y 
para cuando los empleados de la nueva oficina 
hubieran adquirido los conocimientos práct i -
cos, que el ejercicio de sus destinos les propor, 
clonaba. 
Durante los diez años, llenos de angustias 
que ocupó el Si". Soler el ministerio, salió de 
los empeños mas urgentes si no con ensanche, 
de un modo después acá poco imitado fruto 
• debido á su celo, y resultado de las ventajas 
que proporcionaba la permanencia en el minis» 
ter ío y la estabilidad de los empleados que de 
él dependían . Pero el año de 1807 vino á tur-
bar la paz del reino, abriendo el campo á suce-
sos muy ruidosos ; que produjeron primero, la 
abdicación de la corona hecha por el Sr. D . Cár« 
los I V en su hijo D. Fernando, luego la marcha 
de este señor y su hermano á Francia; la usur-
pación de Bonaparte: la insurrección de los pue» 
blos, y la guerra de la independencia. 
Los disgustos familiares, desgraciadamente 
suscitados entre el rey y el señor pr ínc ipe de As-
turias, fueron precursores de los trastornos de 
la nación y de la lucha sangrienta de seis años. 
Disgustos, promovidos tal vez con ambiciosas 
miras, por una mano poderosa, que Solér descu-
brió y reveló al monarca cou leal franqueza. 
Esta c o n d u c í a l e suscitó una cruda persecu-
c ión , que empezando por incendiar y robar 
su casa de Madr id , le obligó á poner en seguri-
dad su vida con Ja fuga á Castilla la vieja. 
Cuando después se declaró la guerra á N a -
poleon, Solér se presentó á D . Gregorio de la 
Cuesta, capi tán general, ofreciéndose á servir 
con las armas, en la noble causa que la patria 
habia abrazado. Abierto en el consejo real un 
proceso criminal , sobre la legítima inversion de 
cuantiosos caudales, consumidos en los años de 
1806 y 1807 fueron complicados en él, el Sr. So-
lé r , D . Manuel Sixto JElspinosa, el tesorero gene-
ral D . Antonio Noriega y D . Eugenio Izquierdo. 
En su consecuencia, fué arrestado el Sr. Solér 
en el monasterio del Escorial. Se formó con ac-
t ividad el sumario, sin que en él apareciera c r i -
minalidad de parte del ministro: cuando la toma 
de Madrid por los francéses, poniendo en d i s -
persion al gobierno, cortó el hilo de este ne-
gocio. 
Aunque el Sr. Solér pudo haber logrado la l i -
bertad, con solo pasar á Madrid: lleno de pundo-
nor y contando con su inocencia, se puso en mar-
cha para Sevilla, con el objeto de presentar^e al 
gobierno legitimo. Á\ pernoctar en un pueblo 
de la Mancha, una fatal equivocación hizo, que 
sin motivo ni fundamento, se le tuviera por un 
general francés. Esta equivocación produjo una 
alarma, que de pronto se calmó aunque con mu-
cho trabajo. A l salir de la posada al dia s i -
guiente, se volvió á repetir la conmoción con 
amenazas é insultos. Precisado á descubrirse, 
manifestó á los alborotados su nombre: pero en 
vez de tranquilizarles, una funesta interpelación 
de ser autor de la contribución del vino, que 
habia causado grandes perjuicios al pais, acalo-. 
ró los ánimos, y la rabia de la venganza se espli-
có. formalmente dándole una muerte atroz. 
Así murió el Sr. Solér, víct ima de la revolu-
ción. Era hombre de claro talento y compren? 
sion ; y nacido para hacer radicales reformas. 
Incansable en el trabajo, activo, y emprender 
dor, señaló su ministerio con providencias r u i -
dosas, cuyos buenos resultados recomiendan su 
memoria. Hizo cosas buenas; intentó otras aun 
mejores; y si no llevó á cabo todas las que su 
valor y su decidido amor al bien público le 
suger ían; atribuirse debe á la fatalidad que ha-
ce siglos nos persigue, y af influjo de un poder 
superior que lo estorbaba. 
SUELDO DE PLATA. Introducido en Leon y duró 
hasta el año de 1160, y en Castilla hasta el de 
1221. I de onza.—Valor 3 rs. 11 mrs. J. .... 
SUELDOS LEONESES. LOS introdujo D. Fernán? 
- do I I , año de 1160; duraron hasta D . A l f o n -
so X . — V a l o r 1 real 23 mrs. 
SUELDOS PEPIONES. Los introdujo S. Fernando 
el año de 1221, y corrieron hasta el de 1251.;— 
Valor S rs. 11| rars. 
SUELDOS BORGALESES. LOS introdujo D. A l o n -
so X : corrieron hasta el año de 1258.— Valor 
30 mrs. 
SUELDOS COMUNES. Fundic ión : circularon has-
ta el año de 1497, en que se suprimió toda la 
moneda antigua, habiendo fenecido el nombre 
de monedas en Castilla. Su valor 36 mrs. 
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Consumo en libras enCtl año de• 1759. 
APMIÇIIS.TRAÇIONES. 
1 Sevilfá . . . • •'. 
Grànadá . . . 
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Mufcia, . . . . 
Aragon 
Mallorca. . . ¿. 
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Madrid 
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1.038,641 1 
Valor íntegro 93.813,658 rs. 32 
Gastos v salarios 14.859,943 15 
Líquido 78 953,715 17 
Coste de los tabacos 6,969,662 27.-Coste para la ha-
cíenda de cada libra 8 rs. 20 — Correspondia l íqui-
dos á cada libra 22 rs. 9 * . 
TARÍN. Moneda conocida en I ta l ia en la media-
na edad, la cual se introdujo en Aragon, por las 
relaciones que mediaban entre ambas naciones. 
Tenia la £g parte de una onza de oro, y corres-
pondia su valor á 10 rs. de la moneda hoy cor-
riente. 
T O R R E N Ü E V A ( M A R Q U E S D E ) D . P A B L O D I A Z , 
ministro de hacienda en el reinado del Sr. Don 
Felipe Y . 
Desempeñaba el año de 17S6 el cargo do 
tesorero general, cuando á la mnerÉfr de P a t i ñ o 
le sucedió en eT ministerio de hacienda. 8 í h 
talentos para reemplazar á esíe 'Tiombre s ingu-
lar, apurado con la falta de recursos para ha-
cer frente á las!obligaciones del Era r io , ob turo 
del rey- él permifeô' para formar una junta de 
medios', compuesfá de 10 vocales, eficaígadds de 
p topb i i e í los . Fueron-db tan mala índo le lo& qwe 
eonsuKarón' , bajo el apoyo d e l ' m a r q u é s : qwe 
S. M : coritesfó, por medio del-secretario de;esta* 
do, " que apreciaba su celo, pero hàlfôúd© in-
convenientes en adoptarlos, mariJàbá-arrtii-nis» 
tro que discurriera otros." Antes"(|tie l o ireali* 
zará fué exonerado del cargo. Aiinque se Jd 
elevó al ministério con la eipeiztnzrx de que sa^ 
bria negOciat caudales para el tesoro, no lo hizo; 
y TÍO dt'jó otra memoria de sí que el títuIfcT deí 
marqués que obtuvo, y el í i i inoso decreto del 
corte del pago de ías 'libraiizas y crédífòs- èbá 
que dio el1 ¿o lpe mas mortal al c r é d i t o ; 
E l conde de Cabarrus asegura en el E l o g i a 
del conde de Gausa, que T o r r e n u è v a tib dejó 
mejor monuiriento' en su breve ministerio, que 
la p ro tecc ión que d ispensó á D; M i g u e l de M u z -
quiz, destinado á sucederle con el tiempo."" 
UTE 
UTENSILIOS Y PAJA. É s t a con t r ibuc ión r indió 
el a ñ o de 1836, según los presupuestos presenta-
dos a las cortes, 48.000,000 de rs.. . 
:;r. , V E L L ' 
VELLÓN. Por la p ragmát i ca de 1497 se mandó 
labrar moneda de ve l lón . Primera vez que se 
dió este nombre en Castilla á la de cobre, coa 
mezcla de plata ó sin ella : la cual se pretende 
haber venido de Francia. Nebr i ja le deriba de 
bilon, por ser la moneda mas v i l de todas,y don 
Juan Quiñones dice que se tomó del BELLON 
DE OBEJA que llevaba grabado la primera que 
se labró . 
VERDES MONTENEGRO. ( D. FERNANDO ) Se-
cretario del despacho de hacienda en el reinado 
del Sr. D. Felipe V. 
N a c i ó en la feligresía de Sixtal lo, provincia 
de Mondoñedo , el a ñ o de 1686; como él mismo 
lo aseguró en la dec larac ión j u d i c i a l que r indió 
en el sumario de su causa. 
E n 14 de mayo de 1814, á consecuencia de la 
creación de las tesorerías de ejérci to y p r o v i n -
cia, fué nombrado para la de Valencia con el 
sueldo de 30,000 rs., siendo de su cuenta el pago 
de los depeudientes. 
M H 5 
V E R VIN 
E l año t iç ,1710 obtuvo plaza en el consejo de 
Jpdias. En 15 de j u l i o de 1716 le hizo S. M . la 
jmerçed de pasarle la gracia de Caballero de una 
de Usiórdenes militares, otorgada á su t io D . An*' 
ÍQi)io MçmJetiegro; cap i t án de cabal ler ía . E l ^fjo 
de 1721 fué flo.mbrado tesorero fnaypr; y en 4 
de febrero de 1724 se le confirió la hecretaría 
del despacho de hacienda, con la superinten-
dencia de la misma. F u é separado y desterrado 
Ue la corte, habiéndose mandado recoger todos 
sus papeles. , 
Herido en su honor, p i d i ó que se le comun i -
cá rau las caiisas que habian motivado su exo-
nerac ión , o y é n d o l e en jus t ic ia . En real ó rden 
de 9 de agosto de 1725, se creó una jun ta com-
puesta del gobernador del consejo de hacienda, 
de un consejero de esta, de otro de Castilla y de 
otro de la inquis ic ión , coa un fiscal y secretario: 
para que examinaran los papeles que habian 
motivado la separación de Verdes, y falláran en 
just icia. Versaban sobre haberse omitido en el 
estado de fondos de 1724 45.000,000 de rs., y 
sobre malversac ión y estravio de caudales. 
Se le s iguió la causa, habiéndose trasladado 
á Madr id , y confinádole á su recinto. Pasados 
todos los t rámi tes , por sentencia de 8 de enero 
de 17S8, aprobada por S. M . , fué absuelto, de-
clarándole bueno, fiel, puro é ín tegro ministro, 
digno de la confianza del rey y de los empleos 
correspondientes: habiéndosele levantado la car-
celaria y el embargo de sus bienes, y satisfecho-
sele los sueldos que habia dejado de perc ib i r . 
E n su consecuencia, fué nombrado superinten. 
dente de Sisas de Madr id el a ñ o de 1734, cuyo 
destino conservó basta su fallecimiento. 
Por decreto de 20 de enero de 1740 dec laró 
S. M . á Verdes gobernador del consejo de ha -
cienda, secretario del despacho, y superinten-
dente de ella, con retención de la plaza de capa 
y espada del consejo y cámara de Indias ; que 
debia conservar con el despacho de estos e m -
pleos, y del de presidente de la. junta de comer-
cio y moneda que le estaba unido 
Los desempeñó hasta el dia 11 de agosto de 
1741, en el que falleció en M a d r i d . E l nombre 
de este ministro se hizo notable en la historia de 
hacienda, por la causa en que se le compl icó , y 
su te rminac ión . 
VINOS. En el espediente promovido por el con-
sul de S. M . en Londres, en 18 de abr i l de 
1837; consta, que se estrajeron ¿ Ing la te r ra , 
600,000 arrobas de vino de Jerez, de las cuales 
se retornaron por falia dé cunsumo 23,770 a r -
robas. 
Botas . ¿ 6 4 
Medias botas. . . . ¿ 4 6 
Cuarterolas. . . . . 39 
Barriles. . . . . . . . 87 
To ta l de basijas . . Í , 236 
Z A E 
ZAENES. Doblas de oro finísimo labradas acaso 
por Zaem, rey moro de Granada: su valor fué 
igua l a l castellano de oro, y á la dobla caste-
llana. 
F I N . 
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